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MACHETE. — 1.  La  Real  órden  de  22  de  Diciembre  de  1881  declara 
reglamentario  el  máchele  modelo  de  1881  para  las  tropas  de  Ingenieros, 
Artillería  y Administración  militar,  y para  los  músicos  y gastadores,  de- 
biendo proveerse  de  dicha  arma  á medida  que  se  agolen  las  existencias 
del  modelo  anterior.  Véanse  los  números  23  y 36  en  Armamento. 

2.  En  l\eal  órden  de  30  de  Setiembre  de  1885,  inserta  en  la  pág.  776, 
lomol.°de  la  Colección  legislativa,  se  fijó  en  25  años  la  duración  del 
machete,  y se  dispuso  que  se  reemplace  la  parte  de  cuero  cada  cinco  años, 
si  se  justifica  su  necesidad. 

MAESTRANZA  DE  ARTILLERIA. — Véase  Establecimientos  fa- 
briles de  Artillería. 

MAESTRANZA  DE  ING-ENIER03. — 1.  Para  la  construcción  de 
los  diferentes  efectos  mobiliarios  que  componen  el  material  del  arma, 
abastecer  el  parque  central  de  Guadalajara,  establecido  por  Real  órden  de 
16  de  Octubre  de  d 847  y surtir  los  de  las  plazas  de  guerra,  se  crearon  en 
aquella  ciudad  unos  talleres,  cuyo  principal  objeto  es  servir  de  escuela 
de  instrucción  á los  obreros. 

2.  En  la  actualidad,  se  rigen  estos  talleres  por  su  Reglamento  orgáni- 
co, aprobado  en  Real  órden  de  3 de  Enero  de  1872,  en  el  que  se  expresa 
el  personal  de  que  se  componen  y las  obligaciones  y trabajos  en  que  de- 
ben ocuparse  los  obreros.  Por  el  art.  34-  del  Real  decreto  orgánico  del 
cuerpo  de  Ingenieros  de  15  de  Diciembre  de  1884,  inserto  en  la  pág.  741 
del  tomo  3.°,  se  expresa  el  servicio  que  deben  prestar  los  obreros,  asi  en 
tiempo  de  paz  como  en  el  de  guerra. 

3.  La  Maestranza  de  Ingenieros  en  Filipinas,  se  halla  organizada  se- 
gún su  Reglamento  aprobado  en  Real  órden  de  31  de  Octubre  de  1863. 

4.  Los  Jefes  del  establecimiento  son  los  mismos  de  la  Comandancia  de 
Manila,  y la  parte  administrativa  del  mismo  está  á cargo  de  la  Adminis- 
tración militar. 
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MAR  VERSACION. 


MAESTROS. — i.  Respecto  á los  do  cornetas,  véanse  las  voces  Corne- 
tas y trompetas  y Ascensos;  y por  lo  que  respecta  á los  de  obras  militares,, 
las  voces  Aparejadores,  Celadores  de  fortificación,  Construcciones  é Ingenieros. 

2.  Por  iteai  orden  de  23  de  Mayo  de  1885,  que  se  halla  en  la  pág.  415, 
lomo  l.°  de  la  Colección  legislativa,  se  dispone  que  los  títulos  de  Maes- 
tros de  obras  militares,  se  presenten  en  las  Intervenciones  de  los  distri- 
tos, para  que  se  tome  razón  de  ellos. 

3.  En  27  de  Marzo  de  1885  (Colección  legislativa,  pág.  316,  lomo  l.°), 
se  (ijó  la  plantilla  de  Maestros  de  obras,  Aparejadores  y personal  auxiliar 
que  corresponde  á la  Comandancia  general  de  Ingenieros  de  Filipinas. 

MALTRATO. — El  de  un  superior  hacia  su  inferior,  se  castiga  según 
el  caso,  con  las  penas  que  señalan  los  arts.  13G  al  139  del  Código  penal 
militar  (1*),  y el  de  un  inferior  contra  su  superior  se  castiga,  según  el 
caso,  con  las  penas  que  establecen  los  arts.  169  al  175  del  referido  Código 
penal  (2*).  Véase  Abuso  de  Autoridad , Castigos , Lesiones  y Mando. 

MALVERSACION. — 4.  El  Código  penal  del  ejército,  en  su  artícu- 
lo 186  (1),  castiga  con  la  pena  de  cadena  perpéiua  á muerte,  al  militar 
que  sustrajere,  consintiere  que  otro  sustraiga,  ó aplicare  á usos  propios 
ó ajenos  los  caudales  ó efectos  pertenecientes  al  ejército,  puestos  ó su 
cargo,  si  lo  verificare  en  campaña,  y de  sus  resultas  ocurriere  el  malogro 
de  una  operación  de  guerra,  otros  accidentes  que  comprometan  la  suerte 
de  las  tropas,  ó que  el  todo  ó parte  del  ejército  deje  de  percibir  sus  ha- 
beres ó provisiones. 

2.  Los  demás  delitos  de  malversación  de  los  caudales  6 efectos  perte- 
necientes al  ejército  que  cometa  un  militar  por  razón  de  su  cargo,  se 
castigarán  con  arreglo  á las  leyes  comunes  del  Reino;  considerando  en 
este  caso  á todo  militar  como  funcionario  público,  según  el  art.  187  del 
citado  Código  (2).  Véase  lo  dicho  en  las  págs.  683  y siguientes,  tomo  3.°' 
del  Nuevo  Colon. 

3.  Por  Reales  órdenes  de  28  de  Marzo  (3)  y 1 .°  de  Diciembre  de  1882  (4), 


(1‘)  Véase  la  nota  2,  pág.  7S9  del  tomo  2.° 

(2*)  Véase  la  nota  2,  pág.  7(55  del  tomo  3.® 

(1)  Art.  136.  El  militar  que  sustrajere,  consintiere  que  otro  sustraiga  ó aplicare  á usos 
propios  ó ajenos  los  caudales  ó efectos  pertenecientes  al  ejército,  puestos  á su  cargo,  si  lo 
verificare  en  campaña  y de  sus  resultas  ocurriere  el  malogro  de  una  operación  de  guerra, 
otros  accidentes  que  comprometan  la  suerte  de  las  tropas  ó que  el  todo  ó parte  del  ejército 
deje  de  percibir  sus  haberes  ó provisiones,  incurrirá  en  la  pena  de  cadena  perpétua  á 
muerte.  ( Código  penal  del  ejército  aprobado  en  17  Noviembre  1884.) 

(2)  Art.  187.  Los  demás  delitos  de  malversación  de  los  caudales  ó efectos  pertenecientes  al 
ejército  que  cometa  un  militar,  por  razón  de  su  cargo,  se  castigarán  con  arreglo  á las  leyes 
comunes  del  reino.  En  este  caso  se  considerará  siempre  á todo  militar  para  los  efectos  de  la 
ley  como  funcionario  público.  ( Código  penal  del  ejército  aprobado  en  17  Noviembre  de  1884-) 

(3)  Véase  la  nota  32,  pág.  5S8  del  tomo  l.° 

(4)  Excmo.  Sr.:  lie  dado  cuenta  á S.  M.  el  Rey  (Q.  P-  G.)de  la  comunicación  de  V.  E.  fe- 
cha 3 de  Agosto  último,  en  la  que  consulta  á este  Ministerio  sobre  la  doble  responsabilidad 
subsidiaria  que  pudiera  alcanzar  á varios  Jefes  y Oficiales  del  arma  de  su  cargo  que,  ha- 
biendo emitido  su  voto  en  distintos  cuerpos  y situaciones  para  la  elección  de  los  cargos  de 
Cajero,  Habilitado  y Oficial  de  almacén  en  el  actual  año  económico,  han  tenido  que  verifi- 
carlo otra  vez  en  los  batallones  de  Reserva  y Depósito  creados  por  Real  decreto  de  9 de  Ju- 
nio último,  á los  cuales  fueron  destinados  con  posterioridad.  En  su  vista,  teniendo  en 
cuenta  que,  de  ocurrir  un  doble  desfalco  no  seria  justo  ni  equitativo  que  fuesen  llamados  á 
cubrir  ambas  responsabilidades  los  electores,  y que  los  interesados  permanecieron  muy 
corto  tiempo  en  el  destino  en  que  emitieron  su  primer  sufragio,  pasando  á servir  el  año 
económico  casi  entero  á los  citados  cuerpos  de  nueva  creación,  en  los  que  concurrieron 
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se  dictaron  reglas  sobre  el  modo  de  proceder  en  los  casos  de  desfalco, 
quiebra  ó malversación,  y de  verificar  el  reintegro  de  los  fondos  desfal- 
cados. La  primera  de  estas  disposiciones  ha  sido  aclarada  por  otra  Real 
orden  de  16  de  Diciembre  de  1885,  inserta  en  la  pág.  268,  tomo  2.°  de  la 
Colección  legislativa. 

4.  En  el  cuerpo  de  Carabineros,  el  menor  desfalco  ó falta  de  pureza 
en  el  manejo  de  intereses,  debe  considerarse  causa  bastante  para  separar 
de  dicho  cuerpo  al  culpable,  sin  perjuicio  de  las  penas  á que  haya  lugar, 
con  arreglo  á las  leyes,  según  lo  dispuesto  en  el  art.  94  del  Reglamento 
militar  de  15  de  Julio*  de  1860  (5). 

MANDO.— 1.  El  mando  supremo  del  ejército  y de  la  armada,  y la  fa- 
cultad de  disponer  de  las  fuerzas  de  mar  y tierra,  corresponden  exclusiva- 
mente al  Rey,  según  al  art.  52  de  la  Constitución  de  la  Monarquía  y artícu- 
los 4.°  y 5.°  de  la  ley  constitutiva  del  ejército  de  29  de  Noviembre  de  1878. 

2.  Respecto  al  modo  de  conferir  los  mandos  de  ejército,  cuerpo  de 
•ejército,  división,  brigada  y cuerpo,  y los  mandos  territoriales  militares, 
debe  observarse  lo  dispuesto  en  el  art.  6.°  de  la  citada  ley  constitutiva. 
El  mando  territorial  militar  se  ejerce  en  las  demarcaciones  que  expresan 
los  arts.  7.°  y 8.°  de  la  mencionada  ley,  por  las  autoridades  que  desig- 
nan los  arts.  9.°  y 10  de  la  misma.  Los  cuerpos  é institutos  que  componen 
•el  ejército  están  mandados  por  los  Jefes  superiores  que  determina  el  ar- 
tículo 24  de  la  referida  ley. 

3.  Todo  mando  militar,  dice  el  art.  57,  tit.  17,  trat.  2.°  de  las  Ordenan- 
zas del  ejército,  reside  en  uno  solo  y este  responde  de  sus  operaciones,  no 
pudiendo  ningún  Jefe  militar,  exigir  á un  subalterno,  que  proceda  de 
•acuerdo  con  otro.  En  esta  base  primordial  descansa  el  gran  edificio  mili- 
tar. Varios  artículos  del  propio  título  robustecen  este  principio.  El  art.  7.° 
dice  que  ningún  Oficial  se  podrá  disculpar  con  la  omisión  ó descuido  de 
sus  inferiores  en  los  asuntos  que  pueda  y deba  vigilar  por  sí.  El  art.  9." 
dice  que  todo  Oficial  en  su  puesto  será  responsable  de  la  vigilancia  de  su 
tropa,  en  el  exacto  cumplimiento  de  las  órdenes  particulares  que  tuviere 
y de  las  generales  que  explica  la  Ordenanza,  debiendo  tomar  en  todos  los 
accidentes  y ocurrencias  que  se  le  ofrezcan,  el  partido  correspondiente 
á su  situación.  El  art.  56  añade  que  el  General  en  Jefe  de  un  ejército 
no  puede  disculpar  su  conducta  con  el  parecer  de  sus  Generales,  y que  lo 
mismo  se  entienda  de  todo  Oficial  que  mandase  cuerpo  ó destacamento. 

4.  Este  mismo  principio  de  la  unidad  de  mando  está  consignado  en  el 
capítulo  26,  tí t.  8.°  del  Reglamento  para  el  servicio  de  campaña  de  5 de 
Enero  de  1882  (1),  disponiendo  á la  vez  que  respecto  á la  sucesión  de 


•también  á la  elección  de  iguales  cargos;  S.  M.,  de  conformidad  con  lo  informado  por  el  Con- 
sejo Supremo  de  Guerra  y Marina  en  acordada  de  11  Noviembre  próximo  pasado,  ha  tenido 
Á bien  resolver  que  los  Jefes  y Oficiales  que  se  hallan  en  el  caso  que  se  consulta  quedan 
exentos  de  la  responsabilidad  subsidiaria  á que  pudiera  dar  lugar  su  primer  voto,  decla- 
rándoseles á todos  subsistente  y exigible  únicamente  en  los  batallones  de  nueva  creación; 
en  el  concepto  de  que  las  exenciones  que  con  tal  motivo  resultan  en  los  cuerpos  en  que 
concurrieron  por  primera  vez  á la  elección,  han  de  considerarse  comprendidas  para  su 
reintegro,  en  caso  de  desfalco,  en  la  regla  4.a  de  la  Real  orden  de  28  de  Marzo  del  año  actual , 
debiendo  aplicarse  esta  resolución  en  todos  los  casos  análogos. — Lo  que  de  Real  or- 
den, etc. — Madrid  l.°  de  Diciembre  de  1832.— El  Subsecretario,  Fructuoso  de  Miguel. 

(5)  Véase  la  nota  50,  pág.  157  del  tomo  1.» 

(1)  TÍT.  VIII.  — Prevenciones  generales.— CAP.  XXVI. — Mando.  Disciplina.  Ordenes . 
— 764.  Todo  mando  militar  ha  de  residir  en  uno  sólo,  que  asumirá  completamente  la  res- 


/t  MANDO. 

■mando  se  observen  en  tiempo  de  guerra  las  reglas  establecidas  para  ei 
de  paz. 


ponsabilidad  de  su  desempeño.  En  este  concepto,  ningún  Jefe  militar  ordenara  a subal- 
terno suyo  que  se  someta  al  parecer  de  otro  en  cualquiera  destino  o comisión  que  le  confie 
y por  el  contrario,  fijada  su  elección  en  el  que  juzgue  mas  apto  para  el  objeto  de  que  se 
trate,  le  encargará  su  cumplimiento,  dejándole  amplia  libertad  para  que  adopte,  en  los  di- 
versos casos  no  previstos  que  ocurran,  el  partido  que  juzgue  mas  acertado.  /6o.  El  que 
mande  fuerza  armada,  en  cualquier  número  que  sea,  nunca  podrá  disculpar  su  conducta 
con  el  parecer  de  los  que  sirvan  á sus  órdenes,  porque  en  todo  y de  todo  ha  de  ser  siem- 
pre único  responsable.  Es  licita  y conveniente  á veces  la  consulta  individual  ó colectiva; 
pero  ordinariamente  los  consejos  de  guerra  sobre  operaciones  militares  exponen  el  secreto, 
desunen  los  ánimos,  embarazan  al  superior  si  tienen  intento  de  obrar,  y si  muestra  inde- 
cisión, suele  únicamente  servir  para  proporcionarle  razones  ó excusas.— 763.  Siendo  condi- 
ción inherente  al  mando  militar  poder  emplear  el  superior  á todos  y á cada  uno  de  sus  su- 
bordinados como  tenga  por  mas  conveniente  al  mejor  servicio,  ni  está  obligado  á sujetaise 
en  su  elección,  ni  á nadie  tampoco  le  será  permitida  la  menor  reclamación  sobre  puestos, 
procedencias  y prerogativas. — 767.  La  unidad  de  mando  prescribe  que  cuando  dos  ó mas 
tropas  del  ejército  español,  sean  de  la  fuerza  que  quieran,  1 orinen  un  sólo  cuerpo,  destaca- 
mento ó columna  de  operaciones,  en  el  acto  asuma  el  mando  el  Comandante  mas  caracteri- 
zado. Esta  regla  es  tan  general,  que  comprende  desde  el  caso  de  dos  patrullas  de  cuatro 
hombres  y un  cabo  hasta  el  do  dos  grandes  ejércitos  en  un  mismo  teatro  de  operaciones, 
aliados,  ó combinados,  ó ayudados  por  fuerzas  navales.  En  ningún  caso  puede  dividirse  el 
mando  en  Jefe.— 76*.  La  cualidad  mas  recomendable  en  un  Oficial  general  ó particular  es 
comprender  con  prontitud  y seguridad  las  circunstancias  de  una  situación  militar  dada, 
apreciarlas  y obrar  en  seguida  con  arreglo  á la  idea  que  ha  formado.— 760.  No  basta  man- 
dar según  los  reglamentos  y celar  la  ejecución  de  lo  mandado.  La  manera  de  mandar  in- 
fluye mucho  sobre  la  manera  de  obedecer.— 770.  Respecto  á la  sucesión  de  mando  se  obser- 
varán en  tiempo  de  guerra  las  reglas  establecidas  para  el  de  paz. — 771.  Cuando  en  el 
ejército  de  operaciones  haya  tropas  auxiliares  extranjeras,  sus  Generales  y Oficiales  no 
podrán  alternar  en  la  sucesión  de  mando,  á menos  de  estar  anticipadamente  naturalizados 
en  España,  con  arreglo  á las  leyes,  ó incorporados  en  el  cuadro  de  su  clase  respectiva  del 
ejército  español.— 772.  En  el  caso  de  obrar  ejércitos  ó cuerpos  extranjeros  en  alianza  ó com- 
binación, nunca  podrá  su  General  ejercer  en  propiedad  ni  accidentalmente  el  mando  en 
Jefe  de  un  ejército  ó cuerpo  de  ejército  español,  ni  el  de  plazas  ó puntos  fuertes  importan- 
tes, á menos  que  el  Gobierno  determine  otra  cosa. — 773.  Para  cargos  subalternos,  en  el  tra- 
tado de  alianza  se  deberán  insertar  con  previsión  y claridad  las  estipulaciones  convenien- 
tes sobre  el  mando  y la  sucesión  en  él,  á fin  de  evitar  disensiones  y conflictos.— 774.  En  los 
cuerpos  de  Estado  mayor,  de  Artillería  é Ingenieros,  y en  general  en  los  institutos  de  es- 
cala cerrada,  la  sustitución  de  mando  desde  el  Comandante  general  ó Jefe  superior  se  veri- 
ficará dentro  del  mismo  cuerpo  por  el  empleo  efectivo  ó mayor  antigüedad. — 775.  Todo  el 
que  desempeñe  interina  ó accidentalmente  mando  superior  al  habitual  de  su  empleo,  ten- 
drá todos  los  deberes  y atribuciones,  derechos  y responsabilidad  inherentes  á dicho  man- 
do, menos  los  honores,  que  sólo  serán  los  correspondientes  á su  cargo  efectivo,  siempre 
que  no  so  disponga  otra  cosa.-T70  al  7S4.  (Véase  la  nota  2 pág.  332  del  tomo  3.u) 

Expedición  y recepción  de  órdenes.— 785.  En  campaña  las  órdenes  son  de  dos  clases;  gc- 
nei  ales  y particulares.  La  orden  general  es  como  la  de  una  plaza  ó guarnición;  no  se  da  en 
un  ejército  sino  cuando  haya  motivo  ó materia,  y siempre  versa  sobre  lo  que  no  concierne 
dii  ectamente  á las  operaciones.  Por  ejemplo:  Las  leyes,  decretos  y Reales  órdenes  que  de- 
ban tener  aplicación  en  el  ejército.  El  nombramiento  de  Generales  y Jefes  destinados  á 
ciu  tos  caí  gos  ó comisiones.  El  servicio  ordinario  de  los  cuerpos  y las  horas  y lugar  de  las 
isti  ibuciones  de  víveres  ó de  caudales.  El  número  y clase  de  ordenanzas  que  han  de  dar, 
asi  como  los  estados  de  fuerza  y otros  documentos,  con  sus  correspondientes  formularios. 

os  anc os  y ipglas  de  policía  y comportamiento  en  circunstancias  dadas.  Los  elogioso 
C™S"!  as  V- Pos  ° individuos  que  convenga  hacer  públicas  para  estimulo  ó corrección.— 
t>.  o se  c e en  pt  odigar  las  alocuciones  ó proclamas.  En  la  guerra  conviene  hablar  poco  y 
o íai  m uc  ío. .No  hay  para  qué  repetir  cosas  de  todos  sabidas  por  estar  insertas  en  los  Re- 
g amentos,  m acnmidar  frases  vacias  para  recomendar  la  puntualidad,  la  vigilancia  ó el 
cuinp  i miento  de  la  obligación.  Si  la  proclama  se  dirige  á los  habitantes  del  país  ene- 

ri^a’  ° °*510’  convien«  «PUcar  lo  que  sucede  y anunciar  lo  que  va  á pasar,  con  seve- 

ídad  en  el  concepto,  pero  con  suavidad  en  la  forma  y sobriedad  en  las  amenazas.-787.  La 
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5.  Toda  tropa  ha  de  ser  mandada  por  sus  respectivos  Oficiales,  con- 
forme dispone  la  Real  órden  de  l.°  de  Octubre  de  1840.  Mas  en  el  caso  de 


mejor  manera  de  redactar  una  órden  general  es  por  párrafos  cortos,  sepaiados  y numera- 
dos.—788.  La  órden  general  se  dirige  á todo  el  ejército  ó á una  de  sus  fracciones  importan- 
tes, según  las  medidas  ó prevenciones  que  contenga.— 783.  Orden  particular  es  la  que  se 
refiere  á movimientos  de  tropa  ó material,  á marchas  ó maniobras,  á operaciones,  en  fin , 
cuya  índole  es  habitualmente  secreta,  y que  por  consiguiente  basta  comunicar  al  Jefe  su- 
perior encargado  de  cumplirla  y á los  que  deban  cooperar  ó auxiliarle  en  la  ejecución.— 
790.  Conviene  señalar  alguna  distinción  entre  órdenes  é instrucciones.  En  un  gran  ejército 
dividido  en  varias  fracciones  combinadas,  el  listado  mayor  general  no  puede  ni  debe  dar 
órdenes  precisas  y concretas,  sino  disposiciones  muy  generales  para  asegurar  el  concierto 
y el  conjunto;  reglas  mas  bien  de  conducta  y procedimiento,  sin  pormenores  de  ejecución, 
que  luego  van  surgiendo  al  paso  que  los  hechos  sobrevienen.— 791.  Estas  reglas  ó adverten- 
cias, trazadas  á Jefes  lejanos  de  la  autoridad  central,  que  no  puedan  recibirlas  de  palabra, 
se  llaman  por  su  forzosa  vaguedad  disposiciones  ó instrucciones.  Abrazan  generalmente 
una  serie  de  operaciones,  movimientos  ó maniobras  que  se  han  de  desenvolver  ó ejecutar 
en  un  período  mas  ó menos  largo,  y cuyo  objeto  naturalmente  ha  de  explicarse  con  refe- 
rencia á la  situación  militar  del  enemigo,  en  lo  que  sea  posible  conocerla,  y variar  con  ella 
por  lo  tanto. — 792.  En  campaña  la  palabra  órden  implica  que  ha  de  ejecutarse  á la  vista  ó 
muy  cerca  del  que  la  da:  disposición,  instrucción  deja  mas  campo,  mayor  margen  al  cum- 
plimiento. El  General  en  Jefe  da  instrucciones;  el  General  divisionario  da  órdenes.  Cuanto 
mas  elevado  es  el  Jefe,  la  órden  será  más  amplia,  aunque  precisa  siempre:  los  pormenores 
de  ejecución,  á cargo  de  los  subordinados,  van  creciendo  en  prodigalidad  ó minuciosidad  á 
medida  que  descienden.— 793.  Los  detalles  muy  complicados  y embara zosos  paralizan  mas 
que  ilustran  al  inferior.  Sin  embargo,  la  órden  debe  ser  extricta  en  lo  posible.  Por  ejemplo: 
da  división  tal  tomará  el  punto  tal  con  la  primera  brigada,  dejando  la  segunda  en  reserva: 
ó la  división  tomará  (sin  mas  condición)  el  punto  tal;  ó la  división  procurará  tomarlo.»— 
794.  Es  muy  grave  en  campaña  esta  materia  de  órdenes  é instrucciones,  y conveniente,  por 
lo  tanto,  insistir  en  ciertas  reglas  generales  para  su  expedición  y ejecución. — 795.  Desde 
luego  la  redacción  de  toda  órden,  sea  cualquiera  su  objeto,  debe  satisfacer  á tres  condicio- 
nes esenciales.  Claridad:  que  se  logra  por  la  ilación  lógica  de  las  materias,  sin  mezclarlas 
ni  embrollarlas;  por  lo  llano  y terso  del  estilo,  por  lo  usual  de  la  locución,  por  lo  sobrio  y 
cortado  de  la  frase.  Contribuye  á la  claridad  designar  bien  las  localidades.  Nunca  se  deben 
usar  palabras  vagas,  como  adelante  ó detrás,»  «de  este  lado  ó del  otro:»  siempre  la  referen- 
cia será  á los  puntos  cardinales  del  horizonte.  En  un  rio,  la  orilla  derecha  ó izquierda  mi- 
rando á su  desembocadura;  los  puntos  de  su  curso  agua  arriba  ó agua  abajo,  de  otro  nota- 
ble ó conocido.  Los  guarismos,  las  horas  y minutos  siempre  en  letra.  Las  distancias  las 
medidas  en  metros.  Evitar  abreviaturas.  Precisión:  Favorece  mucho  al  superior  tener  el 
valor  de  su  propia  responsabilidad,  sin  echarla  sobre  el  inferior  con  ambigüedades  y sub- 
terfugios que  le  dejen  en  el  aire.  Una  órden  no  admite  largos  razonamientos  ni  exposición 
de  motivos,  sino  las  consideraciones  indispensables  para  enterar  sin*indiscrecion.  Conci- 
sión: Se  comprueba  si  tachando  una  palabra  queda  el  sentido  inteligible.  Si  asi  no  sucede, 
la  palabra  está  de  sobra.  Nada  de  verbosidad,  ni  abundancia  do  superlativos.— 796.  Gene- 
ralmente una  órden  requiere  traslado  ó conocimiento  á diversas  dependencias,  autorida- 
des ó individuos  que  directa  ó indirectamente  hayan  de  concurrir  a su  ejecución.  El  tacto 
del  Oficial  de  Estado  mayor  se  revela  en  no  incluir  mas  que  aquello  que  á cada  uno  incurn- 
797.  Cuando  una  órden  del  servicio  de  campaña  se  pueda  dar  de  viva  voz,  no  se  dará 
por  escrito. — 798.  Toda  órden  debe  descender  por  los  trámites  jerárquicos.  En  caso  de  tanta 
urgencia  que  no  permita  recorrerlos  todos,  se  advertirá,  tanto  al  inferior  que  reciba  direc-, 
tamente  la  órden,  como  al  superior  por  quien  no  haya  podido  pasar.  Aquél,  si  demora  la 
ejecución,  lo  participará  también  á su  inmediato  superior— 799.  A todo  telegrama  impor- 
tante debe  seguir  escrito  por  el  correo.  Es  aventurado  en  la  guerra  tornar  resoluciones 
trascendentales  sobre  un  simple  telegrama,  y mucho  menos  cifrado.— 800.  Al  expedir  una 
órden,  se  calculará,  no  sólo  el  tiempo  que  haya  de  tardar  en  llegará  su  destino,  sino  las 
circunstancias  en  que  se  encuentre  el  inferior,  y los  medios  de  ejecución  con  que  cuente.— 
801.  Para  dejar  el  debido  descanso  por  la  noche,  conviene  expedir  las  órdenes  de  modo  que 
lleguen -al  anochecer  ó amanecer.— 802.  Se  evitarán  en  lo  posible  las  contraórdenes.  No 
viéndose  en  el  acto  la  oportunidad  y conveniencia,  dan  ocasión  en  lo  moral  á murmuración 
y desaliento,  y en  lo  material  á contramarchas  y graves  embarazos,  singularmente  con 
grandes  masas — 803.  Como  los  extravíos,  las  equivocaciones  y los  azares  perjudican  tanto 
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hallarse  rouniilos  cuerpos  de  distintas  armas  ó institutos,  toma  el  mando 
de  la  fuerza  el  Jefe  ú Oficial  á quien  corresponde,  según  las  reglas  dicta- 

cn  la  guerra  al  pronto  y extricto  cumplimiento  de  las  órdenes,  conviene  darlas  y reiterar- 
las sucesiva  ó progresivamente,  según  su  importancia,  pero  sin  repetición  inútil  y enojosa 
mientras  se  están  poniendo  en  ejecución.  Una  distribución  discreta,  hace  ganar  mucho 
tiempo.  Cuando  se  manda  venir  á un  Jefe  de  cuerpo  ó de  columna,  se  debe  especificar  si  es 
su  persona  sola  ó con  la  tropa  á sus  órdenes.— SOI.  Que  una  orden  esté  dada,  no  quiere  de- 
cir que  esté  cumplida  ni  ejecutada;  por  consiguiente,  el  que  la  dió  debe  cerciorarse  do 
cuándo  y cómo  se  cumple.— 805.  El  General  ó Jefe  que  cae  en  poder  del  enemigo  no  puede 
ya  dar  orden  alguna,  ni  por  lo  tanto  sus  inferiopes  obedecerla.  — 80G.  Respecto  á la  trasmi- 
sión y conducción  de  las  órdenes,  su  importancia  es  la  que  prescribe.  Si  es  mucha  y tras- 
cendental, será  el  portador  un  Oficial  de  Estado  mayor,  un  Ayudante  de  confianza,  á quien 
se  pueda  enterar  del  contenido  y autorizar  para  ciertas  modificaciones,  cuando  al  llegar  á 
su  destino  hayan  variado  las  circunstancias.— S07.  Es  ocioso  advertir  que  el  Oficial  porta- 
dor debe  desplegar  no. sólo  actividad,  sino  sagacidad  y cautela.  Si  por  desdicha  cae  en  po- 
der del  enemigo,  mostrará  también  su  valor  y dignidad,  destruyendo  como  pueda  el  pliego 
y negándose  con  firmeza  á la  mas  mínima  revelación,  por  inminente  que  vea  el  peligro  y 
probables  de  ejecución  las  amenazas.  Los  pliegos  ó despachos  menos  importantes  se  encar- 
garán á ordenanzas  inteligentes,  anotando  en  el  sobre  la  hora  de  salida,  y señalando  eon 
una  cruz  si  ha  de  marchar  siempre  al  trote  por  ser  urgente,  y con  dos  si  á la  carrera  por 
ser  urgentísimo.— 808.  Los  Estados  mayores  llevarán  sus  libros  de  registro,  y remitirán  al 
General  los  índices  mensuales  ó que  se  prevengan,  y este  último  los  suyos  al  Ministerio  de 
la  Guerra  — SD9  En  el  recibo,  cumplimiento  y ejecución  de  las  órdenes  se  tendrán  en 
cuenta  las  siguientes  consideraciones.— 810.  La  obediencia,  primera  cualidad  militar,  siem- 
pre será  pronta  y puntual;  pero  en  campaña  y operaciones  debe  ser  además  inteligente  y 
cxpontánea.— 811.  En  los  demás  casos,  si  bien  el  superior  (como  queda  mas  arriba  recomen- 
dado) debe  dar  á sus  órdenes  y disposiciones  claridad  y precisión;  el  inferior  á su  vez  debe 
procurar  interpretarlas  con  rectitud,  asumiendo  alguna  responsabilidad,  sin  molestar  con 
preguntas  ociosas  ni  aclaraciones  intempestivas.  Lo  primero  es  penetrarse  bien  del  con- 
texto entero,  y reflexionar  antes  de  precipitarse  á ejecutar  ios  primeros  renglones.— 312.  La 
subordinación  no  consiste  en  renunciar  por  completo  al  raciocinio  y enajenar  la  voluntad 
propia,  sino  en  poner  esta  voluntad  con  noble  abnegación  al  servicio  del  que  manda,  de 
modo  que  se  adapte  y encuadre  con  su  pensamiento.  La  combinación  militar  mejor  calcu- 
lada puede  fracasar  si  la  ejecución  no  se  asimila,  no  se  verifica  en  el  orden  mismo  de 
ideas  con  que  fué  concebida.— 813.  Todo  el  que  reciba  una  orden  debe  acusar  en  el  acto  su 
recibo,  indicando  lugar  y hora.  A su  tiempo  dará  parte  de  haberla  ejecutado.  En  la  recep- 
ción de  telégramas  se  debe  atender,  no  sólo  á la  hora  en  que  el  superior  dió  la  orden,  sino 
á la  de  la  expedición  en  el  aparato.  Suele  haber  confusión  é inmersión  en  el  orden  de  los 
despachos  y aparecer  último  el  que  debe  ser  primero.— 814.  Para  que  el  cumplimiento  de 
una  órden  no  sufra  retardo  por  ausencia  eventual  del  destinatario,  siempre  dejará  este  de- 
signado quien  haya  de  abrir  los  despachos  importantes  ó urgentes.— 813.  Nunca  servirá  de 
escusa  ni  pretexto  para  negar  ó diferir  el  cumplimiento  de  una  órden  verbal,  la  inferiori- 
dad de  grado  del  que  la  trae  respecto  del  que  la  recibe,  siempre  que  aquel  hable  á nombre 
del  superior  que  la  envia.— 816.  Toda  respuesta  debe  empezar  invariablemente  por  acusar 
recibo  de  la  comunicación  que  la  origina,  citando  su  número  de  órden  marginal.— 817.  Al 
fechar  un  parte  ó comunicación  en  pequeña  aldea  ó punto  que  no  esté  en  los  mapas  usua- 
les, se  cuidará  de  añadir  su  distancia  ó proximidad  á otro  ú otros  que  lo  estén.— 818.  La 
discreción  y tacto  del  que  dirige  una  comunicación  decidirá  si  es  conveniente  unir  los  ori- 
ginales de  los  inferiores  ó simplemente  extractarlos. — 319.  Las  citas  de  Reglamentos,  órde- 
nes ó comprobantes  siempre  serán  textuales,  para  que  se  puedan  evacuar  prontamente,  sin 
necesidad  de  acudir  á otros  documentos.— 320.  En  toda  correspondencia  oficial,  evitando 
lórmulas .ampulosas  de  cortesi  i,  se  recomienda  lenguaje  reverente  con  el  superior,  urbano 
con  el  inferior,  para  evitar  asperezas  y disgustos.  Guando  el  escrito  lleve  carácter  y volú- 
men  de  informe  ó memoria  que  abrace  varios  asuntos,  se  encabezará  con  un  sumario  de 
todo  el  contenido,  repitiendo  al  márgen  ó al  principio  de  capítulos  y párrafos  su  respectivo 
epígrafe.— 821.  Al  dar  parte  de  que  una  cosa  mandada  se  ha  hecho,  se  debe  repetir  cuál 
cosa  ha  sido.— 822.  Por  regla  general,  en  escritos  de  campaña  no  conviene  hacer  alarde  de 
sutileza  de  ingenio,  ni  de  excesiva  galanura  en  la  dicción,  sino  de  exactitud  de  sencillez, 

‘„e  buen  sentldo-  Se  debe  fotografiar,  no  pintar.  ( Reglamento  de  campaña  aprobado  en  5 de 
Enero  de  Í832.) 
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das  por  Reales  órdenes  de  15  de  Junio  de  1781, 11  de  Febrero  de  1700  (2), 
17  de  Octubre  de  1799,  30  de  Abril  de  1801  y 16  de  Diciembre  de  1872  (3), 
principios  que  á consulta  del  Capitán  general  de  la  isla  de  Cuba,'  se 
repitieron  con  aplicación  á aquel  territorio  en  Real  orden  de  11  de 
Enero  de  1876  (4). 


(2)  Véanse  las  notas  137  y 138,  págs.  414  y 415,  tomo  2.°  del  Nuevo  Colon. 

(3)  Excnho.  Sr.:  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió  á este 
Ministerio  en  20  de  Noviembre  de  1809,  proponiendo  por  la  conveniencia  que  ha  de  resultar 
al  servicio,  el  que  se  determine  que  los  empleos  superiores  de  ejército  no  den  derecho  al- 
guno á otro  mando  ni  destino  del  instituto  de  su  cargo  que  los  anexos  á los  empleos  del 
cuerpo  mismo;  y considerando  que  el  fundamento  de  dicha  consulta  tiene  por  objeto  evitar 
las  dudas  y cuestiones  que  se  susciten  por  efecto  del  dualismo,  S,  M.,  después  de  oido  el 
Consejo  Supremo  de  la  Guerra  y lo  informado  por  la  Sección  de  Guerra  y Marina  del  Con- 
sejo de  Estado,  ha  tenido  á bien  disponer  lo  siguiente:  l.°  En  los  casos  que  por  cualquier 
motivo  se  reúnan  fuerzas  exclusivamente  del  cuerpo  de  la  Guardia  civil,  recaerá  siempre 
el  mando  de  ellas  en  el  Jefe  ú Oficial  de  mayor  categoría  ó mas  antiguo  del  mismo  cuerpo, 
sin  tener  para  nada  en  cuenta  los  empleos  superiores. personales  ó de  ejército  de  que  al- 
guno ó algunos  se  hallen  en  posesión. -2.°  Siempre  que  para  operaciones  ú otro  servicio 
concurran  fuerzas  de  la  Guardia  civil  con  otras  de  las  armas  ó institutos  del  ejército,  to- 
mará entonces  el  mando  de  todas,  por  regla  general,  aquel  á quien  corresponda  por  su  ma- 
yor clase  y antigüedad  en  el  empleo  superior  que  disfrute.— Y 3.°  que  las  presentes  dispo- 
siciones serán  aplicables  á todos  los  cuerpos  é institutos  del  ejército  en  donde  existe  el 
dualismo  de  empleos.  — De  Real  orden,  etc.— Dios,  etc. — Madrid  10  de  Diciembre  de  1872.— 
Gordo va. 

(4)  Excmo.  Sr.:  Con  Real  orden  de  1.®  de  Julio  último  se  remitió  á informe  de  este  Con- 
sejo Supremo  la  adjunta  carta  del  Capitán  general  de  la  isla  de  Cuba,  núm.  1,078,  de  fecha 
15  de  Mayo  último,  en  la  que  propone  se  dicten  reglas  fijas  para  la  competencia  del  mando 
superior  de  fuerzas  de  varios  institutos  armados  en  operaciones,  puesto  que  no  sólo  tien- 
den á ofrecer  un  orden  de  sucesión,  en  momentos  de  guerra  tan  necesario,  sino  á impedir 
desavenencias  fáciles  de  originar.— Pasado  el  expediente  al  Fiscal  militar,  en  censurado 
8 de  Octubre,  expuso  lo  que  sigue:  El  Fiscal  militar  dice:  que  la  consulta  del  Capitán  gene- 
ral de  la  isla  de  Cuba  no  es  de  fácil  solución,  y menos  absteniéndose  como  se  abstiene  de 
proponer  preferencia  dentro  de  los  institutos  á que  hace  relación.— Sin  embargo,  la  necesi- 
dad y el  conocimiento  de  que  el  mando  en  los  casos  de  referencia  debe  recaer  en  el  mas 
perito  y no  en  el  mas  caracterizado,  pueden  servir  de  regla  prudencial  para  arbitrar  ma- 
nera que,  sin  menoscabo  de  la  disciplina,  dé  satisfacción  á dudas  que,  de  otro  modo,  sos- 
tendrían rivalidades  siempre  perjudiciales,  y que  generalmente  evitáronlos  que  dirigen 
el  movimiento  de  las  fuerzas  ordenándolas  en  forma,  que  al  concurso  de  las  de  diversa 
clase  y organización  resultara  Jefe  con  facultades  para  mantener  superioridad  y conse- 
guir buen  éxito  de  la  empresa  que  reunidas  hubiesen  de  acometer.  Cierto  es  que  las  even- 
tualidades de  la  guerra  hacen  muchas  veces  que  inesperada  aparición  de  tropas  permita 
la  disputa  del  mando  de  ellas,  aparte  de  lo  prevenido  ya  por  Ordenanza,  pues  claro  es  que 
hallándose  presente  Oficial  General  Gobernador,  Jefe  de  línea  ó de  brigada,  ó tratándose 
de  la  sucesión  en  el  orden  regular,  no  se  ofrece  duda,  y queda  todo  reducido  á deslindar 
entre  Oficiales,  de  Coronel  abajo,  quién  ha  de  colocarse  á la  cabeza  de  los  cuerpos  ó frac- 
ciones y con  responsabilidad,  en  tanto  que  juntos  hayan  de  combatir  y bajo  el  mando  de 
uno  solo.  Y decimos  combatir  porque  no  propondremos  declaración  para  el  ordinario  servi- 
cio ni  para  cuando  expresas  disposiciones  determinen  autoridad  indiscutible,  sino  para  lo 
imprevisto,  cuando  se  reúnan  secciones  de  diversa  procedencia  y el  peligro  común  obligue, 
ó para  el  caso  de  sucumbir  los  que  principalmente  estuvieran  llamados  al  mando,  atendido 
que  en  la  Antilla  hay  institutos  levantados  en  armas,  á virtud  de  su  patriotismo,  sujetos  a 
la  Ordenanza  durante  la  movilización,  y que  realmente  es  necesario  que  en  concurrencia 
con  los  del  ejército  permanente  tengan  marcada  la  condición  de  su  Jefe.  Producirá  con- 
flicto de  seguro  la  preferencia  absoluta  en  favor  de  los  que  sirven  en  el  ejército,  por  aque- 
llo de  haber  de  subordinarse  á un  Alférez  un  Comandante  de  voluntarios,  por  ejemplo,  y 
por  lo  tanto  parece  conveniente  dar  una  regla  general  que  facilite  derivaciones,  atendiendo 
siempre  a que  la  mayor  pericia  ha  de  producir  mejores  resultados,  y dando  por  obviada 
toda  cuestión  en  cuanto  se  trate  de  Oficiales  con  Real  despacho  ó empleo  de  ejército,  pues 
en  tal  caso  el  de  mas  antigüedad  tomará  el  mando,  aunque  pertenezca  á fuerzas  móviles,  ó 
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0.  La  sucesión  del  mando  recae  siempre  en  el  inferior  inmediato,  por 

mejor  dicho,  voluntarios,  bomberos  ó movilizados,  entendió  idose  que  los  del  ejército  pre- 
lieren  siempre  á los  de  milicias  en  igual  empleo,  y estos  á los  de  bomberos  y voluntarios. 
Parecemos  también  que,  como  verdaderos  facultativos,  en  el  arte  de  la,  guerra  los  Oficiales 
del  ejército,  es  conveniente  que  influyan  en  el  éxito  de  las  operaciones,  mas  por  su  aptitud 
que  por  su  empleo  relativamente  á los  que  con  ellos  concurran  á determinada  facción,  y en 
este  sentido  no  vemos  dificultad  en  que  se  dividan  como  unidades  capaces  para  el  mando, 
las  clases  que  ordinariamente  se  llaman  de  Jefes  y Oficiales,  y que  allí  donde  exista  uno 
de  los  primeros  del  ejército  mando  á los  demás  de  milicia,  bomberos  y voluntarios,  lo  pro- 
pio que  cuando  se  trate  de  Capitán  inclusive.  Y para  que  mas  en  concreto  se  aprecie  la  so- 
lución, fijaremos  reglas,  con  las  cuales  quedará  resuelta  la  consulta  en  ese  sentido: 
1.a  Cuando  en  el  campo  de  las  operaciones  se  reúnan  Jefes  de  ejército,  milicias,  volunta- 
dos, bomberos  y movilizados,  tomará  el  mando  de  la  fuerza  el  de  mayor  empleo  y antigüe- 
dad de  ejército,  aunque  sirva  en  cualquiera  de  dichos  institutos,  y le  quedarán  subordi- 
nados los  demás  de  Comandante  á Coronel,  aunque  tengan  empleo  superior.— 2.a  Cuando 
entre  la  clase  de  Jefes  no  le  haya  del  ejército  tomará  el  mando  el  de  milicias;  á falta  de 
este,  el  de  mayor  empleo  de  voluntarios,  luego  el  de  bomberos,  y por  fin  el  de  movilizados. 
—3.a  Los  Oficiales  del  ejército  de  Alférez  á Capi'.an,  quedarán  subordinados  á Jefe  de  mili- 
cia; pero  si  sólo  concurriera  Jefe  de  voluntarios,  bomberos  ó movilizados* tomará  el  mando 
con  preferencia  el  Capitán  de  Ejército,  y en  su  defecto  el  de  milicias.— i*  Los  subalternos 
de  ejército  se  subordinarán  á Capitán  de  milicias;  pero  si  sólo  concurrieran  Capitanes  de 
los  demás  institutos,  tomará  el  mando  el  Oficial  de  ejército,  y en  su  defecto  el  de  milicias, 
si  no  resultare  inferior  en  dos  empleos,  pues  en  tal  caso  el  Capitán  de  voluntarios  no  ha  da 
subordinarse  a Alférez  de  milicias  y si  sólo  á Teniente.— 5.a  Cuando  no  concurra  ni  Jefe  ni 
Oficial  de  ejército  ni  de  milicias  y no  se  dé  caso  ya  previsto  en  las  anteriores  reglas,  tomará 
el  mando  el  mas  caracterizado  de  entre  los  de  voluntarios,  bomberos  ó movilizados,  y por 
este  orden  ó sea  prefiriendo  el  de  voluntarios,  y después  al  de  bomberos,  en  el  concepto  de 
que  no  pertenezcan  orgánicamente  los  movilizados  á cuerpos  de  voluntarios,  pues  en  tal 
caso,  la  movilidad  no  altera  su  condición.— 6.*  Las  precedentes  aclaraciones  se  observarán 
únicamente  cuando  por  razón  del  movimiento  de  tropas,  operación  de  guerra  ó facción  es- 
pecial se  reúnan  contingentes  de  diversa  clase  sin  Jefe  de  carácter  general  y responsable 
de  plaza,  linea,  columna  ó fuerzas  que  por  su  importancia  requieran  el  auxilio  de  otras,  y 
no  reunión  que  produzca  mando  especial  y transitorio. — Como  V.  A.  observará,  las  prece- 
dentes reglas  se  ajustan  al  principio  de  que,  habiendo  Jefe  del  ejército,  asuma  el  mando 
aun  sobre  los  de  empleo  superior  de  los  institutos;  que  tratándose  sólo  de  Jefes  de  volunta- 
rios, bomberos  ó movilizados,  responda  de  la  fuerza  Capitán  de  ejército  si  lo  hubiere;  y 
que  en  otros  casos  se  subordine  tan  sólo  la  clase  de  subalternos,  bajando  un  grado  en  razón 
de  pertenecer  á milicias,  y aun  dos  cuando  se  reúna  Oficial  de  ejército,  y las  demás  de  vo- 
luntarios, bomberos  ó movi'izados. — Dada  cuenta  al  Consejo,  dictó  en  su  vista  el  acuerdo 
siguiente-  El  Consejo  ha  revisado  con  detenida  reflexión  el  parecer  del  Fiscal  militar  y no 
puede  menos  de  manifestar  lo  acertado  del  pensamiento,  estableciendo  por  base  del  pro- 
yecto los  tres  principios  siguientes:  1 0 Que  habiendo  Jefe  del  ejército  asuma  éste  el  mando 
sobre  el  empleo  superior  de  los  instituios.—  2.°  Que  si  hubiese  Capitán  de  ejército  responda 
éste  de  la  fuerza,  aunque  hubiese  Jefe  de  voluntarios,  bomberos  ó movilizados.— 3.°  Que 
cuando  no  se  hallen  en  este  caso,  se  subordine  tan  sólo  la  clase  de  subalternos,  bajando  un 
grado  en  razón  de  pertenecer  á milicias,  y aun  dos  cuando  se  reúnan  Oficiales  del  ejército, 
y los  demás  de  voluntarios,  bomberos  ó movilizados.  Bajo  este  concepto,  el  Consejo  cree  y 
opinaqueel  Sr.  Fiscal  militar  ha  comprendido  perfectamente  lo  difícil  de  la  resolución,  y no 
considera  deber  variar  en  lo  mas  mínimo  los  seis  artículos  de  que  consta  el  proyecto,  y por 
lo  tanto  se  adhiere  al  pensamiento  presentado  por  dicho  Fiscal. — Y de  su  acuerdo  lo  signi- 
fico asi  á V.  E.  para  la  resolución  de  S.  M.  — Madrid  30  de  Octubre  de  1375.— El  Conde  de  Vis- 
tahertnosa  — Excmo.  Sr.:  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  lo  expuesto  á este  Ministerio  por  ese 
Consejo  Supremo  en  su  acordada  de  30  de  Octubre  último,  informando  acerca  de  la  consulta 
elevada  por  el  Capitán  general  de  la  isla  de  Cuba  en  su  certa  núm.  1,078,  de  15  de  Mayo 
del  ano  próximo  pasado,  pidiendo  se  dicten  reglas  fijas  para  la  competencia  del  mando  su- 
perior de  fuerzas  pertenecientes  á varios  institutos  armados.  S.  M.  ha  tenido  á bien  resol- 
ver, de  conformidad  con  lo  que  se  propone  en  la  referida  acordada,  disponiendo  en  su 
consecuencia  que  se  dé  traslado  integro  de  ella  al  expresado  Capitán  general  para  su  in- 
teligencia y cumplimiento.  lo  cual  se  verifica  en  Real  orden  de  esta  misma  fecha.— De  la 
de  S.  M.,  etc.— Madrid  11  de  Enero  de  1876,-Ceballos. 
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drden  de  antigüedad  al  que  cesare  en  él,  conforme  al  título  31,  tratado 2.° 
de  la  Ordenanza  del  ejército  y Reales  órdenes  de  23  de  Diciembre  de  1864, 
15  de  Marzo  de  1865  y 22  de  Abril  del  mismo  año  (5). 

7.  La  sucesión  de  mando  en  Artillería,  así  de  la  Península  como  de 
DI  tramar,  se  rige  por  los  arts.  100  al  108,  Reglamento  l.°  de  las  Orde- 
nanzas de  Artillería,  y en  los  destinos  de  las  fábricas,  maestranzas  y 
parques,  y en  todas  las  comisiones  especiales  del  cuerpo,  debe  verificarse 
con  arreglo  á lo  dispuesto  en  Real  órden  de  22  de  Abril  de  1865,  citada 
en  el  párrafo  3.°,  según  se  expresa  en  las  respectivas  voces.  A los  Co- 
mandantes generales  Subinspectores  de  Artillería,  les  sustituyen  para  el 
despacho  los  Coroneles  mas  antiguos  del  arma  que  residan  en  la  capital, 
conforme  á la  Real  órden  de  9 de  Noviembre  de  1883.  En  el  cuerpo  de 
Ingenieros  se  sigue  lo  dispuesto  en  los  arts.  3.°  y 4.°,  tít.  2.°,  Regla- 
mento l.°  de  sus  Ordenanzas. 

8.  Las  fuerzas  de  la  Guardia  civil  debe  mandarlas  un  Jefe  ú Oficial, 
según  fuere  su  número,  con  arreglo  á la  Real  órden  de  9 de  Octubre 
de  1874. 

9 En  circular  de  la  Dirección  general  de  la  Guardia  civil  de  6 de 
Febrero  de  1868  se  dispone  que  en  ausencia  del  Capitán  de  escuadrón,  le 
suceda  en  el  mando  el  Teniente  que  esté  mas  próximo  á aquel.  En  otra 
de  21  de  Junio  de  1848,  se  mandó  que  los  guardias  primeros  sustituyan 
á los  cabos  en  ausencias  y enfermedades. 

10  Los  destinos  de  que  por  sucesión  de  mando  pueden  encargarse  los 
Jefes  y Oficiales  de  los  batallones  de  reserva,  se  hallan  expresados  en 
la  Real  órden  de  26  de  Octubre  de  1877. 

11.  Acerca  del  mando  y sucesión  del  mismo  en  las  Cap: tañías  y Co- 
mandancias generales  y Gobiernos  militares,  véase  en  el  tomo  l.°  del 
Nuevo  Colon  las  págs.  291,  395,  443  y 449,  así  como  también  en  las  res- 
pectivas voces,  la  sucesión  de  mando  de  todas  las  Oficinas  y empleos  mi- 
litares. 

12.  En  la  Isla  de  Cuba  debe  estarse,  por  lo  relativo  á la  sucesión 
de  mando,  á lo  prevenido  en  Reales  órdenes  de  4 de  Junio  de  1846, 
27  de  Agosto  de  1859,  5 y 9 de  Abril  de  1861  y 11  de  Enero  de  1876 
ya  citada. 

13  Respecto  a la  sucesión  de  mando  en  Filipinas,  rige  el  Reglamento 
de  20  de  Octubre  de  1846,  aprobado  por  Real  órden  de  28  de  Agosto 
de  1847,  adicionado  y aclarado  por  la  Real  órden  de  22  de  Enero  de  1868. 
La  de  23  de  Febrero  de  1849  determinó  que  las^  plazas  de  Cavite,  Zam- 
boanga,  Agaña  y Visayas,  deben  ser  mandadas ‘accidentalmente  por  el 
Oficial  de  mayor  graduación  que  haya  en  ellas,  no  siendo  transeúnte, 
y la  de  4 de  Agosto  de  1861  dice  que  si  el  Jefe  de  mayor  graduación  que 
debe  suceder  en  el  mando  de  Visayas  y Mindanao,  no  reside  en  la  cabece- 
ra, recaerá  el  mando  accidental  hasta. su  llegada,  en  el  Jefe  del  distrito 
donde  se  halla  la  capital,  si  no  existiera  en  el  mismo  otro  Jefe  mas 
caracterizado. 

14.  El  Comandante  general  del  apostadero  de  aquellas  Islas,  cuando 
sea  Contra-Almirante,  sucede  en  el  mando,  en  el  caso  de  que  falten  el  Ca- 
pitán general  y Segundo- Cabo  y no  ha  va  otro  General  del  ejército,  según 
Real  órden  de  11  de  Julio  de  1862. 

15.  El  Gobierno  superior  civil  expidió  en  3 de  Julio  de  1848  un  de- 


(5)  Véase  la  nota  135,  pág.  413,  tomo  2.8  del  Nuevo  Colon. 
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crelo,  dictando  reglas  para  suceder  en  el  mando  del  Gobierno  de  las  Islas 
Marianas,  en  virtud  de  cuya  disposición,  á falla  del  Gobernador,  recae  el 
mando  en  el  Teniente  Gobernador,  y el  Sargento  mayor  toma  el  de  las 
armas,  pero  siempre  á las  órdenes  de  aquel.  Faltando  el  Gobernador  y el 
Teniente,  sucederá  el  Sargento  mayor,  y á falta  de  este,  el  Administrador. 
Si  el  Gobernador  saliere  de  la  cabecera,  para  asuntos  del  servicio,  se  en- 
cargará del  despacho  la  persona  que  él  designe. 

46.  El  militar  que  retiene  indebidamente  el  mando,  ó que  usa  mal 
de  él  incurre,  según  los  casos,  en  las  penas  establecidas  en  los  arts.  134 
al  140  del  Código  penal  militar  (6). 

MANIFESTACION.— Según  se  lleva  dicho  en  el  Nuevo  Colon,  en  las 
voces  Manifestación,  Oficiales  y Polémicas,  está  prohibido  á los  militares 
tomar  parte  en  manifestaciones  políticas,  sean  ó nó  favorables  al  Gobier- 
no. El  art.  165  del  Código  penal  del  ejército  (1*)  castiga  la  simple  asis- 
tencia del  militar  á manifestaciones  políticas. 

MANTAS.— 1.  La  muda  de  mantas  de  las  camas  de  la  tropa  acuarte- 
lada, se  hará  cuando  los  Jefes  de  los  cuerpos  y los  Comisarios  encargados 
de  este  servicio  la  consideren  conveniente,  según  se  indica  en  la  Orde- 
nanza de  Utensilios  de  1760(1),  párrafo  2.°  de  las  obligaciones  del  pro- 
veedor. 

2.  Las  mantas  de  la  cama  militar,  no  pueden  utilizarse  para  mas  usa 
que  el  de  su  peculiar  destino,  según  el  art.  48  de  la  Instrucción  de  29  de 
Marzo  de  1853.  Asi,  pues,  no  deben  llevarse  á los  cuerpos  de  guardia, 
según  Reales  órdenes  de  l.°  de  Marzo  de  1844  y 30  de  Octubre  ele  1845, 
recordada  en  15  de  Julio  de  1870  (2),  debiendo  facilitarse  á aquellos 
que  las  necesitasen,  mantas  de  segunda  vida,  conforme  dispone  la  Real 
orden  de  13  de  Octubre  de  1859.  La  de  15  de  Julio  de  1880  repite  que  no 
se  saquen  las  mantas  de  los  cuarteles  y la  de  8 de  Junio  de  1881  (3)  dis- 
pone se  castigue  á los  infractores. 

3.  La  responsabilidad  de  las  mantas  y demás  efectos  de  utensilio  que 


(6)  Art.  134.  El  militar  que  indebidamente  asumiere  ó retuviere  un  mando,  incurrirá 
en  la  pena  de  prisión  militar  correccional  á prisión  militar  mayor.— Arts.  135  al  139.  (Véase 
la  nota  2,  pág.  789  del  tomo  2.°)— Art.  140.  El  militar  que  incurriere  en  abusos  deshonestos 
con  sus  inferiores  será  castigado  con  la  pena  de  presidio  correccional.  (Código  penal  militar 
de  11  de  Noviembre  de  1884.) 

(1*)  Véase  la  nota  1 pág.  382  del  tomo  3.* 

(1)  Véase  la  nota  4,  pág.  656  del  tomo  l.° 

(2)  De  conformidad  con  lo.informado  por  el  Director  general  de  Administración  mili- 
tar acerca  de  los  expedientes  que  V.  E.  remitió  á este  Ministerio  con  su  oficio  fecha  22  de 
Marzo  último,  instruidos  en  el  regimiento  Infantería  de  Navarra,  núm.  25,  con  motivo  de 
la  pérdida  de  tres  mantas  de  utensilio,  el  Regente  del  reino,  al  propio  tiempo  que  ha  tenido 
por  conveniente  relevar  al  mencionado  cuerpo  del  reintegro  de  las  expresadas  prendas,  que 
deberán  seV  dadas  de  baja  en  las  cuentas  respectivas  como  pérdida  fortuita  para  el  Estado, 
se  ha  servido  resolver:  Que  esta  clase  de  espedientes  se  instruyan  en  lo  sucesivo  por  la 
plaza,  de  orden  del  Capitán  general  ó Gobernador  militar  de  la  misma,  debiendo  ser  ilus- 
trados con  el  dictamen  del  Auditor  de  guerra  respectivo,  según  lo  dispuesto  por  Real  orden 
de  24  desunió  de  1835:  siendo,  finalmente,  la  voluntad  de  S.  A.  se  recuerde  á los  Jefes  de 
los  cuerpos  el  cumplimiento  de  las  de  30  de  Octubre  de  1845  y 13  de  igual  mes  de  1859,  que 
prohíben  terminantemente  se  saquen  del  cuartel  las  mantas  de  cama;  debiendo,  en  el  caso 
de  que  las  circunstancias  hicieran  necesario  que  la  tropa  llevase  consigo  dicha  prenda, 
justificar  este  extresno  con  copia  de  la  orden  de  la  autoridad  que  lo  dispuso,  ó certificación 
de  referencia  del  Jefe  del  cuerpo,  si  aquella  fuese  verbal.  — De  orden,  etc.  — Dios,  etc. — Ma- 
drid 27  de  Julio  de  1870. — El  Director  general,  Guad-el-Jelú.  . 

(3)  Véase  la  nota  19,  pág.  679  del  tomo  2.® 
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existen  en  los  cuarteles,  pertenece  á los  cuerpos  que  los  ocupan,  y por 
consiguiente  contra  ellos  colectivamente  y no  contra  determinados  indi- 
viduos debe  ejercitar  su  acción  la  Administración  militar,  según  resuelve 
la  Real  órden  de  2 de  Diciembre  de  1836. 

4.  Cuando  la  tropa  varié  de  guarnición  en  invierno  y verifique  su 
marcha  por  ferro-carril,  dispone  la  órden  de  19  de  Diciembre  de  1870  qué 
cada  individuo  lleve  una  manta.  La  Real  órden  de  16  de  Marzo  de  1881  (4) 
resuelve  que  solo  en  casos  de  reconocida  necesidad  podrá  disponerse  el 
suministro  de  mantas  para  abrigo  de  las  tropas  en  las  marchas. 

5.  Para  el  suministro  de  mantas  á tropas  en  campaña,  rigen  las  Reales 
órdenes  de  5 de  Enero  de  1874  (5)  y 5 de  Setiembre  del  propio  año;  y para 
su  devolución  y reintegro  la  de  30  de  Marzo  de  1876,  en  la  que  se  fija 
el  precio  que  debe  abonarse  por  cada  manta  que  faltare.  Como  el  valor  de 
las  mantas  es  distinto,  según  sean  de  campamento  ó de  cuartel,  manda  la 
Real  órden  de  15  de  Mayo  de  1884  (6)  que,  las  que  no  se  exprese  en  los 
cargaremes  á qué  clase  pertenecen,  se  consideren  de  cuartel,  tan  solo  para 
responder  al  cargo  que  por  este  concepto  tengan  los  cuerpos. 

6.  A ios  individuos  de  tropa  que  salen  del  hospital  debe  facilitárseles 


(4)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al'  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  dirigida  por  esa 
Capitanía  general  á este  Ministerio  en  17  de  Enero  último,  manifestando  que  al  emprender 
la  marcha  para  Zaragoza,  por  jornadas  ordinarias,  el  primer  batallón  del  regimiento  mon- 
tado de  Ingenieros,  que  se  hallaba  en  Guadalajara,  dispuso  el  Gobernador  militar  de  este 
punto  se  facilitasen  mantas  de  segunda  vida,  en  número  de  241,  para  abrigo  de  la  tropa  du- 
rante la  marcha,  solicitando  se  autorice  para  casos  análogos  la  adopción  de  medidas  de  esta 
naturaleza.  En  su  vista,  y de  lo  informado  por  el  Director  general  de  Administración  mili- 
tar, ha  tenido  á bien  S.  M.  sancionar  la  disposición  de  que  en  aquel  escrito  se  daba  cuenta, 
atendiendo  á la  especialidad  del  caso,  ya  que  se  trata  de  un  hecho  consumado;  pero  como  la 
autorización  solicitada  pudiera  traer  consigo  un  frecuente  desequilibrio  en  las  dotaciones 
de  material  de  cada  distrito,  mayor  deterioro  en  las  prendas  y gastos  consiguientes,  al  ser 
devueltas  al  punto  de  su  procedencia,  perjudicándose  además  el  servicio,  ha  tenido  á bien 
resolver  S.  M.  que  solo  en  casos  de  reconocida  necesidad,  precisamente  consultada  á este 
Ministerio,  después  de  haber  oido  á la  Intendencia  militar  como  responsable  y conocedora 
del  material  disponible  podrá  verificarse  este  suministro  —De  Real  órden,  etc.  — Madrid  16 
de  Marzo  de  1881.— El  Subsecretario,  Fructuoso  de  Miguel. 

(5)  Véase  la  nota  5,  pág.  704  del  tomo  2.° 

(6)  Excmo.  Sr.:  Visto  el  expediente  instruido  en  esa  Dirección  general  con  motivo  de 
las  dificultades  que  presenta  el  practicar  la  liquidación  general  de  las  mantas  de  campaña 
facilitadas  á cuerpos  del  ejército  durante  la  última  guerra  civil:  Resultando  que,  en  mu- 
chos de  los  cargarémes  entregados  por  los  cuerpos,  nó  se  expresa  si  dichas  prendas  son  de 
cuartel  ó de  campamento.  Resultando  que  por  esta  omisión  se  ha  originado  la  duda  en  la 
aplicación  de  las  mantas,  al  cargo  que  tengan  los  mismos  por  uno  ó por  otro  concepto:  Con- 
siderando, que  dada  la  completa  inutilidad  en  que  se  devolvieron  muchas  de  las  expresa- 
das mantas,  no  ha  sido  posible  determinar  á qué  clase  pertenecían:  Considerando,  que  no 
seria  justo  que  por  esta  circunstancia  se  perjudicasen  los  intereses  del  Estado  ó los  de  los 
cuerpos  del  ejército,  al  hacerse  la  valoración  de  los  saldos,  según  se  comprenda  á las  man- 
tas bajo  una  ú otra  denominación:  Considerando  que,  la  sola  solución  para  poder  armoni- 
zar ambos,  intereses,  es  la  que  V.  E.  propone,  de  no  estimar  como  pertenecientes  á una  sola 
y exclusiva  clase  para  todos  ios  efectos  las  prendas  que  expresan  dichos  recibos;  el 
Rey  (Q.  D.  G.),  de  acuerdo  con  lo  consultado  por  ese  centro  directivo,  ha  tenido  á bien  dis- 
poner que,  los  cargarémes  de  mantas  sin  clasificación  ó con  el  epígrafe  de  mantas  de  cam- 
paña, sean  considerados  y apliquen  como  de  cuartel  tan  solo  para  responder  al  cargo  que 
por  esta  clase  tengan  los  cuerpos,  y que  las  que  resten  en  los  mencionados  documentos 
queden  siempre  como  mantas  de  campamento,  bien  para  serles  deducidas  del  cargo  de  las 
de  la  propia  clase  ó para  que  sean  tan  sólo  por  este  último  concepto  las  diferencias  ó saldos 
á favor  que  puedan  resultarles  y que  procederán  exclusivamente  de  causas  especiales  de- 
bidas á las  condiciones  de  los  servicios  en  campaña  y no  de  devengos  reglamentarios.  — De 
Real  órden,  etc.  — Madrid  15  de  Mayo  de  1884. 
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uña  manta  para  abrigo  si  se  hallan  en  el  caso  que  determina  la  Real  ór- 
den  de  2i  de  Junio  de  1881  (7). 

7.  Las  mantas  que  se  hallan  en  el  último  tercio  de  vida,  deben  usarse 
en  la  época  del  año  en  que  el  frío  se  deje  sentir  menos,  según  Real  órden 
de  11  de  Enero  de  1881  (8). 

8.  Para  evitar  la  polilla  en  esta  clase  de  prendas,  en  tiempo  de  calor, 
deben  observarse  las  reglas  dispuestas  en  circulares  de  la  Administración 
militar  de  12  de  Febrero  y 29  de  Marzo  de  1879  (9)  Véase  Baños,  núme- 
ros 1 y 12  de  Cama  militar  y Utensilios  en  el  Nuevo  Colon,  tomo  3.°pág.  843. 


(7)  Excmo.  Si\:  La  Capitanía  general  de  Aragón,  en  14  de  Febrero  del  año  actual,  elevó 
á este  Ministerio  un  escrito  manifestando  que  en  vista  del  incremento  que  iba  tomando  la 
enfermedad  variolosa  en  la  capital  del  distrito,  y después  de  oidas  las  razones  que  le  expu- 
siera la  Direccion-Subinspeccion  de  Sanidad  militar  del  mismo,  había  adoptado,  entre 
otras  medidas,  para  evitar  el  contagio,  que  los  individuos  convalecientes  de  tal  padeci- 
miento, cuando  su  estado  de  salud  lo  permitiera,  salieran  directamente  del  hospital  militar 
á distrutar  de  licencia  temporal  sin  entrar  para  nada  en  los  cuarteles;  pero  que  al  poner  en 
practica  esta  disposición  proíi  láctica  contra  la  propaganda  del  contagio,  se  ha  encontrado 
la  dificultad  de  que,  recogiéndose  al  individuo  de  tropa  las  prendas  de  vestuario,  propiedad 
del  cuerpo,  tendría,  en  el  caso  de  que  se  trata,  que  verificar  su  marcha  sin  abrigo  alguno, 
y expuesto,  por  consiguiente,  á las  funestas  consecuencias  de  una  recaída  muy  inminente, 
atendidas  las  condiciones  en  que  el  viaje  tendría  lugar  y el  estado  de  debilidad  y trastorno 
orgánico  que  son  resultado  de  la  indicada  enfermedad;  en  cuya  virtud,  consulta  si  á dichos 
individuos,  al  tiempo  de  marchar,  podría  facilitárseles  una  manta  de  tercera  vida,  por  su 
precio  de  tasación  y con  cargo  al  interesado,  para  que  pudiera  hacer  el  viaje  con  menos 
riesgo  de  su  salud  Enterado  S.  M.;  considerando  que,  si  en  principio,  la  medida  qué  pro- 
pone aquella  Capitanía  general  es  conveniente  y humanitaria  en  alto  grado,  siquiera  no  se 
tengan  en  cuenta  mas  razones  que  las  en  que  está  fundada,  no  puede  en  absoluto  adoptarse 
como  regla  general  y en  todas  sus  partes,  en  primer  lugar,  porque  en  algunas  armas  del 
ejército  está  de  antiguo  prevenido  que  á esta  clase  de  enfermos  se  les  facilite  un  capote  ó 
levita  de  los  que  tengan  cumplida  su  duración,  cuyas  prendas,  juntamente  con  la  chaqueta 
interior,  les  proporciona  bastante  abrigo;  en  segundo  lugar,  porque  permaneciendo  los 
reemplazos  en  las  filas  tan  poco  tiempo,  y con  el  mayor  coste  que  hoy  tienen  las  prendas  de 
masita,  sise  les  hace  cargo,  aunque  sea  del  pequeño  valor  de  una  manta  ie  tercera  vida, 
pudieran  contraer  débito  en  sus  ajustes,  perdiendo  el  derecho  á las  licencias  ilimitadas 
por  un  tiempo  dado,  y,  finalmente,  porque  de  ser  el  suministro  sin  cargo,  resultaría  un 
perjuicio  para  los  intereses  del  Estado;  y considerando,  por  otra  parte,  que,  sin  embargo  de 
lo  anteriormente  expuesto,  es  preciso  escogitar  un  medio  que,  salvando  las  dificultades 
apuntadas,  tienda  á evitar  ai  soldado  enfermo-convaleciente  el  peligro  de  contraer  otros 
padecimientos,  procurando  al  mismo  tiempo  que  su  aspecto  exterior  durante  la  marcha, 
no  desdiga  de  la  decorosa  asistencia  que  debe  prestársele  en  los  pocos  frecuentes  casos  de 
que  se  trata,  y siempre  que  no  sea  dable  proporcionarle  prendas  militares  cumplidas  de 
duración,  que  es  lo  mas  propio  y adecuado;  S.  M.,  después  de  oido  el  parecer  de  los  Direc- 
tores generales  de  las  armas,  ha  tenido  á bien  resolver: l.°  Que  al  salir  del  Hospital  militar 
un  individuo  de  tropa,  convaleciente  de  enfermedad  contagiosa,  que  haya  de  marchar  con 
licencia  temporal,  sin  penetrar  en  el  cuartel,  y no  pueda  el  cuerpo  á que  pertenezca  facili- 
tarle un  capote  ó levita  que  tengan  cumplida  su  duración  reglamentaria,  se  extraerá  de  los 
almacenes  de  la  Administración  militar  por  el  cuerp  i respectivo  y bajo  el  oportuno  recibo 
en  que  se  exprese  el  destino,  una  manta  de  segunda  vida,  la  cual  será  devuelta  al  incorpo- 
rarse á b anderas  el  interesado,  á quien  se  hará  cargo  del  mal  uso  que  baya  hecho  de  dicha 
pi enda.  2.'  En  los  almacenes  de  la  Administración  militar  se  tendrá  especial  cuidado  de 
que  sean  escrupulosamente  lavadas  estas  mantas,  llevándose  de  ellas  cuenta  y anteceden- 
tes que  permitan  conocer  las  que  en  este  servicio  se  emplean,  y justificarse  en  caso  de  pér- 
dida las  causas  de  esta,  para  que  se  produzca  su  baja  en  los  términos  y con  sujeción  á los 
procedimientos  establecidos.— 3.1  Debiendo,  según  la  regla  primera,  ser  cargo  al  soldado  el 
deterioro  por  mal  uso  de  esta  manta.  la  entrega  se  verificará  á entera  satisfacción  de  los 
interesados  que  se  cerciorarán  del  estado  en  que  la  reciban. -Madrid  24  de  Junio  de  1881. 


(8)  Véase  la  nota  18,  pág.  678  del  tomo  2.° 

(9)  Véase  la  nota  10,  pág.  739  del  tomo  2.° 
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MARCHAS.— 1.  Los  arts.  61  al  66,  trat.  2.°,  tit.  6.°;  los  12  al  16  del 
título  3.°  del  mismo  tratado;  los  47  al  55  del  tít.  17  de  dicho  tratado,  y 
el  tít.  13,  trat.  6.°  de  las  Ordenanzas  del  ejército,  determinan  lo  que  debe 
practicarse  para  el  buen  orden  en  las  marchas  de  tropas. 

2.  En  Reales  órdenes  de  18  de  Agosto  de  1834  y 11  de  Agosto  de  1866(1), 
se  resolvió  que,  por  regla  general,  toda  marcha  de  tropas  se  verifique  por 
jornadas  ordinarias,  y solo  en  caso  muy  urgente,  en  ferro  carriles,  para 
que  el  soldado  se  acostumbre  á las  marchas.  Estas  disposiciones  se  con- 
firmaron por  la  de  27  de  Mayo  de  1876  (2). 

3.  Los  puntos  de  etapa  en  las  marchas  ordinarias  de  las  tropas,  son 
los  que  se  fijaron  en  Real  órden  de  9 de  Diciembre  de  1865,  circulada  en 
7 de  Abril  de  1866  y sus  aclaratorias  de  l.°  de  Julio  de  1869  y 9 de  Octu- 
bre de  1877. 

4.  En  los  casos  extraordinarios,  en  que  fuese  indispensable  hacer  al- 
guna alteración  en  la  ruta  que  se  señale  á cualquier  partida,  destaca- 
mento ó cuerpo  que  deba  verificar  una  marcha,  la  autoridad  superior 
militar  del  distrito  lo  hará  presente  a)  Gobernador  civil  de  la  provincia 
para  que  prevenga  anticipadamente  al  Alcalde  que  facilite  el  alojamiento 
y demás  auxilos  necesarios,  según  dispone  la  Real  órden  de  18  de  Julio 
de  1868  (3). 

5.  Las  marchas  de  individuos  de  tropa  que  vayan  de  un  cuerpo  á 
otro,  se  verificarán  por  jornadas,  según  circular  de  la  Dirección  general 
de  Caballería  de  l.°  de  Enero  de  1884,  si  en  la  órden  no  se  expresa  que 
deban  efectuar  la  marcha  por  cuenta  del  Estado,  ó por  el  fondo  de  entre- 
tenimiento, ó si  el  interesado  no  prefiere  satisfacer  el  gasto  de  su  peculio. 

6.  Por  Real  órden  de  10  de  Febrero  de  1880  (4)  se  diciaron  reglas 
para  el  orden  que  han  de  seguir  los  cuerpos  cuando  se  disponga  su  con- 
centración en  un  punto  desde  los  inmediatos  en  que  se  hallen  acanto- 
nados, para  actos  de  revista,  parada  ó cualquiera  otra  formación. 

7.  Por  órden  de  la  Regencia  de  6 de  Agosto  de  1812  (5)  se  resolvió  la 


(1)  Excmo.  Sr.:  La  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer  que  en  lo  sucesivo  los  relevos 
de  guarniciones  y toda  marcha  de  tropas  se  verifiquen  por  jornadas  ordinarias  y por  las 
rutas  cuyos  puntos  de  etapa  se  determinan  en  la  relación  aprobada  por  Real  orden  de  9 de 
Diciembre  de  18G5  y remitida  con  otra  de  7 de  Abril  último,  y que  sólo  en  casos  muy  urgen- 
tes del  servicio,  cuando  las  circunstancias  hagan  necesario  el  pronto  movimiento  de  fuer- 
zas, podrá  disponerse  por  los  Capitanes  generales  la  marcha  de  las  tropas  por  los  ferro- 
carriles, dando  después  cuenta  á este  Ministerio  de  los  motivos  que  hayan  tenido  para 
determinar  el  trasporte.— De  Real  órden,  etc. — Madrid  11  de  Agosto  de  1866. — Valencia. 

(2)  Véase  la  nota  14,  pág.  446  del  tomo  2.°  ^ 

(3)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.,  de  23 
de  Junio  último,  consultando  acerca  de  la  conveniencia  de  que  en  todos  los  pueblos  se  pres- 
ten á las  tropas  los  auxilios  necesarios;  enterada  s.  M.  y teniendo  en  consideración  que  los 
puntos  de  etapa  en  las  marchas  ordinarias  de  las  tropas  han  sido  fijados  en  Real  órden  de 

9 de  Diciembre  de  1865,  dictada  de  acuerdo  con  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  por  lo  cual 
no  pueden  ser  variados  por  las  autoridades  militares  sin  que  preceda  el  asentimiento  de 
las  civiles,  ha  tenido  á bien  resolver  que.en  los  casos  extraordinarios  en  que  fuera  indis- 
pensable hacer  alguna  alteración  en  la  ruta  que  se  señale  á cualquiera  partida,  destaca- 
mento ó cuerpo  que  deba  verificar  una  marcha,  la  autoridad  superior  militar  del  distrito 

10  haga  presente  al  Gobernador  civil  de  la  provincia  para  que  prevenga  anticipadamente  al 
Alcalde  que  facilite  el  alojamiento  y demás  auxilios  necesarios. — De  Real  órden,  etc. — Ma- 
drid 18  de  Julio  de  1863.— Mayalde. 

(4)  Véase  la  nota  6,  pág.  597  del  tomo  2.® 

(5)  Excmo,  Sr.  El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  déla  Península,  con  fecha  6 del  actual 
dice  á este  Ministerio  lo  siguiente:— Al  Director  general  de  caminos,  dice  con  esta  fecha  el 
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forma  en  que  han  de  marchar  las  tropas  al  atravesar  los  puentes  col- 
gados. 

8.  Si  se  encontraren  sobre  la  marcha  dos  cuerpos  con  igual  derecho 
al  tránsito,  debe  procurarse  que  las  filas  de  uno  no  se  rompan  por  el  otro 
dando  lugar  á incidentes  desagradables,  según  lo  resuelto  en  Real  orden 
de  11  de  Abril  de  1779. 

9.  Por  Real  (irden  de  26  de  Marzo  de  1834  (6)  se  dictaron  reglas  para 
la  conducción  de  las  tropas  en  carros,  cuando  sea  conveniente  emplear 
este  medio  de  locomoción. 

10.  Por  otra  Real  orden  de  25  de  Noviembre  de  1880,  se  dispuso  que, 
sin  previa  consulta  y aprobación  de  S.  M.,  no  se  dispongan  marchas  de 
los  regimientos  de  Artillería  montados  y de  montaña,  para  el  solo  objeto 
de  practicar  ejercicios. 

11.  En  todos  los  casos  en  que  la  artillería  marche  escoltada  pof  tropa 
de  otras  armas,  mandará  la  columna  el  Oficial  que  tenga  empleo  supe- 
rior en  el  ejército,  aunque  sea  personal,  y en  igualdad  de  empleos,  el 
más  antiguo  en  la  clase,  pero  siempre  el  Oficial  de  Artillería  tendrá  la  fa- 
cultad de  determinar  la  hora  de  la  marcha,  el  orden  que  se  ha  de  seguir, 
los  altos  que  deben  hacerse,  el  paraje  en  que  se  ha  de  aparcar  y el  nú- 
mero de  centinelas  convenientes  para  el  parque,  con  arreglo  al  art.  -64. 
Reglamento  6.°  de  la  Ordenanza  de  Artillería  y Real  órden  de  16  de  Enero 
de  1873. 

12.  En  los  arts.  152  al  219  del  Reglamento  para  el  servicio  de  cam- 
paña (7),  está  prevenido  cuanto  conviene  tener  presente  sobre  marchas 


Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  de  la  Península,  lo  que  sigue:  Por  la  comunicación  de  V.  S., 
fecha  de  ayer,  se  ha  enterado  el  Regente  del  Reino  de  que,  concluido  ya  el  puente  de  Fuen- 
tidueña,  ha  resistido  la  prueba  práctica  con  arreglo  á lo  estipulado  en  el  art.  8.®  de  la  con- 
trata. En  consideración  . á cuanto  V.  S.  expone,  de  acuerdo  con  la  Junta  consultiva  de  esa 
Dirección,  S.  A.  se  ha  servido  disponer  que  se  permita  desde  luego  el  paso  al  público  por 
dicho  puente,  sin  perjuicio  de  que  se  someta  á una  excrupulosa  vigilancia  y se  repita  la 
prueba  dentro  de  alguna  semanas,  cuando  V.  S.  lo  juzgue  conveniente.  Y consideran- 
do S.  A.  que  la  excesiva  velocidad  de  los  carruajes  en  la  travesía  de  los  puentes,  bien  sean 
colgados  ó de  cualquiera  otra  especie  de  fábrica,  puede  ser  muy  perjudicial  para  la  dura- 
ción de  obras  tan  costosas,  se  ha  servido  resolver  se  prohíba  el  que  los  carruajes  transiten 
por  ellos  con  velocidad,  y que  se  permita  solo  que  vayan  al  paso  al  atravesarlos.  Por  último 
es  la  voluntad  de  S.  A.,  que  siempre  que  hayan  de  transitar  tropas  por  los  puentes  colgados 
ya  construidos,  ó que  en  adelante  se  construyan,  rompan  el  paso,  según  está  mandado  lo 
ejecuten  en  otros  países  en  que  son  más  conocidas  esta  especie  de  construcciones,  y en  que 
la  experiencia  ha  demostrado  la  necesidad  de  que  se  tome  esta  precaución  para  evitar  cual- 
quier accidente.— De  órden  de  S.  A.  etc.— Y dada  cuenta  al  Regente  del  Reino,  se  ha  dig- 
nado S.  A.  resolverse  comunique  á V.  E.  paraque  tenga  el  debido  cumplimiento,  previnién- 
dose á los  Jefes  de  los  cuerpos  que  cuando  hayan  de  transitar  tropas  por  puentes  colgados 
lo  verifiquen  marchando  por  hileras  y en  dos  filas,  que  irán  apoyando  en  las  orillas  del 
puente  y sin  sujeción  al  compás  y uniformidad  del  paso,  para  evitar  que  cargue  á un  mismo 
tiempo  el  peso  con  la  igualdad  que  se  verificaría  de  otro  modo,  asi  como  deberá  también 
cuidarse  que  no  pasen  á la  carrera  ni  al  paso  de  marcha.— De  órden,  etc.— Madrid  6 de 
Agosto  de  1842. — Solanot. 

(6)  Véase  la  nota  6,  pág.  784  del  tomo  2.®  . 

(7)  TIT.  II.— Marchas.— CAP.  XI .—Consideraciones  generales.  — 152.  Las  marchasen 
campaña  son  mucho  mas  frecuentes  que  los  combates;  constituyen  el  nervio  de  toda  opera- 
ción. El  combate,  como  accidente  ó como  objeto,  es  el  resultado  de  ellas,  y preparan  por  lo 
tanto  la  victoria  ó atenúan  la  derrota.  Se  debe,  pues,  dearrollar  la  aptitud  de  marcha  en  las 
grandes  masas,  de  suyo  lentas,  llegando  á la  conciliación,  algo  difícil,  de  la  rapidez  y de 
las  exigencias  tácticas  con  las  de  la  higiene  y conservación  del  soldado.  Demasiado  dismi- 
nuyen el  electivo  los  trabajos  inevitables  en  campaña,  para  que  no  se  procure  por  todos  los 
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en  general,  paso  que  en  ellas  debe  llevarse,  altos  y marchas  forzadas  y 
retrógradas. 

13.  En  Real  órden  de  23  de  Setiembre  de  1885,  inserta  en  la  pág.  764, 
lomo  l.°  de  la  Colección  legislativa,  se  dispuso  que  cuando  las  fuerzas  del 
• ejército,  por  efecto  de  las  circunstancias  viajen  por  ferro-carril  y cuenta 
del  Estado,  regresen  al  punto  de  su  destino  por  jornadas,  en  aquellas  dis- 


medios tratar  con  cuidado  á las  tropas  en  marcha;  pero  á su  vez  el  soldado  debe  conven- 
cerse de  que  en  la  guerra  el  cumplimiento  del  deber  exige  os  mas  penosos  sacrificios.  Nada 
revela  mejor  el  estado  de  una  tropa  que  su  porte  y actitud  al  término  de  una  marcha,  ejer- 
cicio ó trabajo  fatigoso.— 153.  Para  el  objeto  de  este  Reglamento,  todos  los  géneros  de  mar- 
cha que  distinguen  los  tratados  del  arte  de  la  guerra  pueden  reducirse  á un  sólo  tipo;  la 
marcha  de  maniobra,  es  decir,  aquella  que  tiene  por  objeto  encontrar  ó esquivar  al  enemigo 
cuando  se  maniobre  en  su  proximidad.— 154.  Aunque  hoy  entran  en  la  guerra  dos  elemen- 
tos tan  nuevos  é importantes  como  el  ferro-carril  y el  telégrafo,  introduciendo  nuevas  sim- 
plificaciones y complicaciones,  los  principios  fundamentales  de  las  marchas  de  maniobra 
no  han  variado  sensiblemente.  Si  en  las  marchas  estratégicas,  llamadas  también  de  viaje  ó 
concentración,  el  ferro-carril  ofrece  rapidez  y comodidad,  en  los  movimientos  puramente 
tácticos  no  es  su  aplicación  tan  ventajosa,  singularmente  en  cortos  trayectos,  por  el  tiempo 
desperdiciado  en  el  embarque  y desembarque  y por  los  intervalos  reglamentarios  de  los 
trenes-— 155.  Hoy  la  mayor  dificultad  de  las  marchas  no  la  constituyen  las  tropas  comba- 
tientes, á pesar  de  sus  enormes  efectivos,  sino  los  voluminosos  parques,  trenes  y bagajes, 
la  impedimenta,  que  ocupan  en  profundidad  tanto  y masque  aquellas.  Sobre  todo  en  la 
concentración  y preparación  para  el  combate,  aumentan  los  estorbos  y puede  sobrevenir  la 
confusión.  Si  se  dejan  muy  atrás,  no  llegan  con  oportunidad  los  víveres  y municiones;  que- 
dando á veces  los  cuerpos  por  largo  tiempo  sin  disponer  de  sus  bagajes,  y perdiendo  asi  su 
agilidad  las  tropas  mas  andadoras,  porque  se  les  priva  de  su  comodidad  y bienestar.— 
156.  Los  cálculos  de  espacio  y tiempo,  cuya  exactitud  tanto  influye  en  las  marchas  de  gue- 
rra, tienen  que  ajustarse  en  cada  caso  no  sólo  al  efectivo  de  la  fuerza,  continuamente  va- 
riable, y á la  cálidad  de  la  tropa,  sino  al  estado  del  camino,  á la  clase  de  terreno  que  hayan 
do  atravesar  para  el  despliegue,  á la  estación  del*  año  y al  temporal  reinante.— 157.  Para 
una  gran  marcha  combinada  en  presencia  del  enemigo,  las  instrucciones  que  emanan  del 
cuartel  general  deben  comprender:  Datos  sobre  la  situación  del  enemigo  y objeto  de  la 
marcha.  Número  y composición  de  las  columnas,  con  los  nombres  de  sus  respectivos  Jefes, 
y el  camino  designado  á cada  una.  Horas  de  salida  y llegada.  Servicio  avanzado  de  explora- 
ción, seguridad  y enlace.  Punto  y duración  del  alto  central.  Dirección  de  las  columnas  con- 
tiguas, pueblos  de  tránsito.  Indicación  de  posiciones  importantes  y desfiladeros.  Adverten- 
cias sobre  el  encuentro  probable  con  el  enemigo.  Precauciones  para  evitar  cruzamientos. 
Orden  y colocación  general  de  parques,  trenes  y bagajes,  señalando  los  puntos  de  parada  y la 
manera  de  protegerlos.  Lugar  donde  se  encontrará  el  cuartei  general.— 158.  Una  órden  ge- 
neral de  marcha  bien  redactada,  debe  atender  ante  todo  á las  disposiciones  que  se  preten- 
dan tomar  para  el  despliegue  ó pase  al  órden  de  combate.  Lejos  del  enemigo,  podrá  ser  un 
itinerario  para  algunos  dias,  con  frente  extenso,  y elección  y abundancia  de  caminos.  Al 
aproximarse,  el  frente  se  irá  reduciendo,  y las  instrucciones  irán  siendo  mas  precisas  y 
minuciosas.  Cerca  ya,  la  órden  es  diaria. — 159.  Para  pasar  del  órden  de  marcha  al  de  com- 
bate, lo  primero  es  cerrar.  Si  hay  que  reconocer  al  enemigo,  y ocultarse  mientras  tanto,  se 
cierra  sobre  la  cabeza,  ectiando  delante  la  Caballería  y Artillería,  pero  recordando  siempre 
•que  el  órden  cerrado  fatiga  las  tropas  y no  debe  mantenerse  por  largo  tiempo.  En  esta  ma- 
niobra es  donde  con  mas  cuidado  deben  evitarse  la  aglomeración,  cruzamientos  y embara- 
zos. Justifica  esta  moderna  preparación  para  el  combate  aue  la  Artillería  (y  no  como  anti- 
guamente las  guerrillas)  es  la  que  hoy  lo  prepara  y empeña;  y necesitando  cierto  tiempo 
para  producir  su  efecto,  debe,  por  regla  general,  ir  colocada  en  la  columna  de  marcha  con 
la  delantera  posible  y que  su  propia  seguridad  permita;  pues  esta  arma  nunca  debe  verse 
forzada  á romper  el  fuego  en  su  propia  defensa,  sino  en  protección  y apoyo  de  las  demás 
fuerzas.— 160.  Respecto  á la  Caballería,  no  sólo  marcha  con  más  comodidad  á la  cabeza, 
sino  que  en  estos  últimos  tiempos  ha  modificado'notablemente  su  acción  y su  servicio  con 
la  exploración  en  grande  que  se  le  confia,  repartida  en  brigadas  y divisiones  independien- 
tes.—161.  Al  General  en  JeTe,  ayudado  por  el  Estado  mayor,  incumbe  dar  las  instrucciones 
generales  para  cada  trozo  ó fracción  principal  del  ejército.  Los  Comandantes  de  cuerpo  de 
•ejército,  al  trasladarlas  á sus  divisionarios,  las  modificarán,  suprimiendo  lo  que  estos  no 
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tancias  que  no  excedan  de  55  kilómetros,  debiendo  en  las  que  pasen  de 
esta  medida  consultar  al  Gobierno  por  telégrafo. 

14.  Todo  movimiento  de  tropas  de  carácter  ordinario  debe  advertirse 
con  la  anticipación  posible,  así  á la  oficialidad  del  cuerpo  que  baya  de 
cambiar  de  residencia,  como  á la  Administración  militar,  para  que  atien- 
da debidamente  al  suministro,  conforme  dispone  la  Real  órden  de  14  de 
Julio  de  1885  (Colección  legislativa,  pág.  623  del  tomo  l.°).  Las  partidas 


necesiten  saber  y ampliando  los  pormenores  de  ejecución  en  términos  claros  y concisos.  A 
su  vez  el  general  divisionario,  omitiendo  lo  que  su  discreción  le  aconseje,  ampliará  y espe- 
cificará los  respectivos  pormenores  á los  Comandantes  de  brigadas,  Jefes  de  la  vanguardia, 
dé  la  Caballería,  Artillería  é Ingenieros  y demás  servicios.— 162.  Asi,  por  ejemplo,  supo- 
niendo que  un  cuerpo  de  ejército  compuesto  de  dos  divisiones,  cpn  su  correspondiente  Ar- 
tillería y Caballería  de  cuerpo,  marcha  ofensivamente  contra  el  enemigo,  ya  señalado,  la 
órden  que  el  General  Comandante  del  cuerpo  dirigirá  á los  Generales  de  división  y Jefes  de 
Artillería  y Caballería,  podría  ser  en  términos  generales,  como  sigue:  «Mañana  el  cuerpo 
de  ejército  continuará  la  marcha  dirigiéndose  la  primera  división,  seguida  de  la  Artillería 
de  cuerpo  sobre  A y la  segunda  sobre  B,  en  cuyos  puntos  tomarán  posición  (ó  acamparán) 
hasta  nueva  órden.  El  enemigo,  establecido  en  tal  posición,  ó verificando  tal  movimiento, 
parece  que  tiene  tal  intento.  La  primera  división  romperá  la  marcha  á tal  hora  al  punto  A.. 
La  Caballería  de  cuerpo  protegerá  principalmente  el  flanco  derecho  de  esta  primera  divi- 
sión que  forma  el  ala  derecha  del  ejército.  Su  Caballería  propia  explorará  el  frente.  La  se- 
gunda división  saldrá  á tal  hora,  para  llegar  á B al  mismo  tiempo  que  la  primera  á A,  pro- 
tegida por  su  Caballería,  la  cual  se  pondrá  en  contacto  con  tal  división  de  tal  cuerpo,  que 
marcha  á su  izquierda  á tal  distancia.  Deberá  atravesar  el  rio  tal  por  tal  vado  ó puente;  y 
providenciará  lo  necesario  para  reconocer  y habilitar  éste  si  el  enemigo  lo  ha  destruido.  EL 
parque  móvil,  las  ambulancias,  el  convoy  de  víveres  y equipajes  del  cuerpo  seguirán  la 
marcha  de  la  segunda  división,  escoltados  por  tales  fuerzas  y manteniéndose  á tal  distan- 
cia. El  General  Comandante  del  cuerpo  de  ejército  marchará  con  el  grueso  de  la  primera 
división,  á donde  se  le  dirigirán  todos  los  partes  y noticias.» — 163.  Recibida  esta  órden,  los 
Generales  Comandantes  de  división  redactarán  la  que  deben  dirigir  á la  suya  respectiva, 
fijando  también  la  disposición  que  han  de  tomar  las  tropas.  La  de  la  primera  división  (su- 
poniendo que  conste  de  dos  brigadas  de  Infantería,  un  regimiento  de  Caballería,  cuatro  ba- 
terías, una  compañía  de  parque  móvil,  una  de  Ingenieros,  una  ambulancia,  etc.)  diria  lo 
siguiente:  «En  virtud  de  la  órden  del  General  Comandante  del  cuerpo,  la  división  conti- 
nuará mañana  la  marcha  por  tal  camino  dirigiéndose  sobre  el  punto  A,  donde  se  estable- 
cerá en  posición  (ó  acampará),  á fin  de  oponerse  al  enemigo  establecido  en  tal  punto,  ó 
moviéndose  en  tal  dirección  con  tal  objeto  al  parecer.  El  flanco  derecho  de  la  división  irá 
protegido  por  la  Caballería  de  cuerpo:  por  el  flanco  izquierdo,  á tal  distancia,  marchará  la 
segunda  división  que  se  dirige  á B.  Las  tropas  llevarán  el  órden  siguienie:  Dos  escuadrones 
en  exploración  avanzada,  conservando  contacto  por  la  derecha  con  la  Caballería  de  cuerpo, 
y por  la  Izquierda  con  la  de  la  segunda  división.  Vanguardia  á las  órdenes  del  Jefe  tal:  Un. 
escuadrón.  Una  sección  de  Ingenieros.  Un  batallón  de  la  primera  brigada.  Una  batería.  Otro 
batallón.  Una  sección  de  ambulancia.  Grueso  de  la  columna  (á  un  cuarto  de  ora  de  distan- 
cia, poco  mas  de  un  kilómetro).  Cuartel  general  de  la  división.  Una  sección  de  Caballería. 
General  Comandante  de  la  primera  brigada.  Un  batallón.  Las  baterías  restantes.  Los  demás 
batallones  de  la  primera  brigada.  General  Comandante  de  la  segunda  brigada.  Batallones 
de  la  misma.  La  Artillería  de  cuerpo  marchará  detrás  de  la  segunda  brigada.  El  parque 
móvil  de  municiones,  el  resto  de  la  ambulancia,  los  víveres,  equipajes  y demás  impedi- 
mento de  la  división,  con  la  fuerza  restante  de  la  compañía  de  Ingenieros,  irán  300  pasos 
detrás  de  aquella,  escoltados  por  una  compañía  de  la  segunda  brigada  y una  sección  de 
Caballería  á las  órdenes  de  tal  Jefe.  Los  escuadrones  de  exploración  romperán  la  marcha  á 
tal  hora.  La  vanguardia  formará  á las  tantas  en  tal  salida  del  pueblo.  El  grueso  un  cuarto 
de  hora  después  y á 200  pasos  detrás.  La  impedimenta  media  hora  después  en  tal  punto.  La 
vanguardia  romperá  la  marcha  á tal  hora  y minutos  precisos;  seguirá  tal  camino,  recono- 
cerá tales  pueblos;  vigilará  especialmente  tal  parte,  punto,  paso.  El  grueso  y la  impedi- 
menta seguirán  á las  distancias  señaladas.» 

CAP.  X.— Vanguardia.  Retaguardia.  Flanqueo.— Vanguardia.— 164.  La  extensión  dei 
frente  está  determinada  por  las  cabezas  de  las  .columnas,  y el  número  de  estas,  natural- 
mente, por  el  de  los  caminos  disponibles.  El  fraccionamiento  en  trozos  ó columnas  nunca 
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receptoras  de  quintos  que  necesiten  emplear  mas  de  ocho  jornadas  para 
reunirse  á sus  cuerpos,  pueden  también  usar  de  las  vías  férreas,  con- 
forme á las  órdenes  de  18  de  Julio  de  1869  y 11  de  Junio  de  1870.  Véase 
Etapas  y Artillería. 

15.  Las  fuerzas  del  ejército,  Guardia  civil  y Carabineros  que  marchen 
en  los  ferro- carriles,  descargarán  las  armas  si  fuesen  de  sistema  á cargar 
por  la  recámara,  y quitarán  las  cápsulas  en  el  caso  de  que  sean  á cargar 


debe  descender,  por  regla  general,  mas  allá  del  limite  de  la  unidad  divisionaria,  conside- 
rada tácticamente  como  elemento  completo  de  guerra,  que  se  basta  á si  propia  en  todos  los 
trances  de  ataque  y defensa.  Como  aun  en  el  caso  extremo  de  marchar  un  cuerpo  de  ejér- 
cito por  un  sólo  camino,  á la  división  de  cabeza  es  á laque  exclusivamente  corresponde  cu- 
brir el  servicio  hasta  en  sus  infimos  pormenores,  se  considerarán  aquí  aplicables  á una 
división  suelta  en  marcha  las  siguientes  reglas  y consideraciones.— 1(15.  Supuesta  la  divi- 
sión concentrada  en  vivac,  el  General  Comandante  reunirá  á los  Jefes  de  brigada  y de 
cuerpo,  para  explicarles  verbalmente  ciertos  pormenores  de  disciplina,  policía,  colocación, 
intervalos,  distancias,  bagajes,  paso,  altos,  etc.,  como  ampliación  de  la  orden  escrita.— 
166.  Ninguno  de  los  trozos  ó columnas  variables  en  fuerza  y composición  en  que  un  ejército 
tiene  que  dividirse  para  marchar,  puede  á su  vez  seguir  por  un  sólo  camino  en  masa  com- 
pacta, tanto  por  lo  que  se  alarga,  causando  mayor  fatiga  á la  tropa,  como  porque  un  ataque 
súbito  del  enemigo,  por  la  cabeza  ó por  la  cola,  inevitablemente  ocasionaria  el  desorden. 
De  aquí  la  necesidad  de  repartir  también  la  división  en  trozos  ó grupos  hasta  cierto  punto 
indipendientes  aunque  conexos,  que  reciben  los  nombres  de  vanguardia,  retaguardia  y 
flanqueos,  para  cubrir  por  todas  partes  el  grueso  de  la  columna,  el  cual  también  marchará 
con  ciertos  intervalos  ó distancias  entre  sus  varios  elementos.— 167.  La  vanguardia  tiene 
por  objeto  : Abrir  y allanar  el  camino.  Descubrir  y aventar  emboscadas  y sorpresas. 
Forzar  y ocupar  un  paso  preciso,  una  posición  importante,  la  salida  de  un  desfiladero.  Ob- 
servar bien  los  caminos  trasversales.  Detener  é interrogar  á los  transeúntes,  y en  los  pue- 
blos á las  autoridades,  registrando  las  oficinas  del  correo  y telégrafo.  Adquirir,  en  fin,  datos 
y noticias  sobre  el  enemigo,  buscando  su  contacto,  acosándole,  obligándole  á mostrar  su 
fuerza  y revelar  su  intento,  ó á la  inversa,  esquivándole  y rechazándole.  Velar  por  la  segu- 
ridad de  la  columna  sobre  el  frente  y flancos.  Entablar  el  combate  ahuyentando  y recha- 
zando las  avanzadas  enemigas,  procurando  hacer  pié  y montenerse  en  su  terreno  con  la 
resistencia  necesaria  para  dar  tiempo  y protección  al  despliegue  del  grueso,  ó cubrir  en 
caso  contrario  la  maniobra  evasiva  ó retrógrada  que  le  conviniese  emprender.— 168.  Esta 
diversidad  de  objetos  prescribe  para  la  composición  de  una  vanguardia,  condiciones  efica- 
ces de  ofensa  y defensa,  de  agresión  y resistencia;  por  consiguiente,  deben  entrar  en  ella 
las  tres  armas  con  toda  la  plenitud  de  su  acción  respectiva.  Ya  no  es  admisible  la  antigua 
costumbre  de  componer  la  vanguardia  con  soldados  escogidos  de  todos  los  cuerpos.  Hoy 
este,  como  todos  los  servicios,  dene  nombrarse  por  unidades  completas  al  mando  de  sus 
Jefes  propios  como  un  destacamento  cualquiera,  que  en  rigor  no  esotra  cosa  la  vanguardia 
de  una  columna  en  marcha.— 169.  El  importante  objeto  de  descubierta,  tanteo,  reconoci- 
miento y exploración  lejana  y extensa  al  frente  y en  forma  semicircular,  sólo  puede  cum- 
plirlo la  Caballería  por  su  primera  condición  táctica,  que  es  la  rapidez  y desenvoltura  en 
sus  movimientos.  Solamente  en  la  escasez  ó carencia  de  esta  arma,  podrá  suplirla  imper- 
fectamente la  Infantería;  á esta  última  le  corresponde  dar  calor,  apoyo  y seguridad  á la 
primera  con  su  resistencia  mas  sólida  y prolongada.  Así,  pues,  mientras  que  la  Caballería 
divisionaria  debe  casi  toda  esparcirse  al  frente,  haciendo  lo  mas  largo  posible  el  radio  de 
exploración,  la  Infantería  detrás,  con  su  dotación  proporcional  de  Artillería,  constituye 
realmente  el  núcleo  grueso  de  la  vanguardia.  Un  grupo  de  Ingenieros  montados,  destina- 
dos á los  trabajos  que  ocurran  de  gastador,  marcha  también  afecto  á la  vanguardia.  — 170.  La 
fuerza  de  una  vanguardia  la  determinan:  lo  primero  el  objeto  de  la  operación;  después  el 
terreno,  y la  resistencia  á que  esté  destinada  ó la  iniciativa  ó ascendiente  que  deba  tomar 
en  el  combate.  Su  carácter  de  avanzada  móvil  debe  permitirle  cuadrar  á todas  las  eventua- 
lidades, y si'  bien  en  marcha  ofensiva  y resuelta  al  frente  debe  cumplir  vigorosamente  las 
reglas  tácticas  de  combate,  también  en  el  caso  frecuente  de  marchar  á ciegas  debe  mostrar 
gran  flexibilidad  y agilidad  para  ofrecer  poco  bulto,  esquivarse  y desaparecer.  Una  van- 
guardia excesiva  debilita,  embaraza,  compromete;  una  muy  débil,  si  se  aleja  para  desarro- 
llar su  acción,  puede  quedar  envuelta.  Ordinariamente  la  fuerza  oscila  entre  un  cuarto  y 
un  tercio  del  efectivo  do  la  división.  Si  un  cuerpo  de  ejército  marcha  junto  por  un  solo  cu- 
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por  la  boca,  á no  ser  que  viajasen  en  coches  separados  ó en  circunstancias 
muy  extraordinarias;  todo  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  Real  orden  de  24 
de  Setiembre  de  1871. 

10.  Los  militares  que  viajan  por  ferro-carril  ó empresas  maritimas, 
de  Orden  superior,  ó en  cumplimiento  de  su  deber,  están  exentos  del 
impuesto  del  10  por  100  establecido  en  la  ley  de  26  de  Diciembre  de  1872, 


mino,  destacará  de  vanguardia  una  brigada  lo  menos  detrás  de  la  Caballería  exploradora; 
un  batallón  suelto  no  necesitará  mas  que  una  compañía  ó una  sección.— 171.  La  distancia 
de  la  vanguardia  al  grueso  es  variable;  la  determina  lógicamente  la  consideración  funda- 
mental de  que,  en  caso  de  ser  atacada  y rechazada,  tenga  tiempo  la  columna  de  tomar  la 
formación  de  combate,  y también  depende  déla  distancia  á que  se  aléjela  Caballería  de 
exploración.— 172.  Por  regla  general,  toda  vanguardia  debe  marchar  siempre  escalonada 
en  dos  trozos:  el  de  extrema  vanguardia,  que  también  se  llama  punta  ó cabeza,  compuesta 
de  alguna  Caballería,  un  batallón  de  Infantería  y tropa  de  Ingenieros;  el  grueso,  compuesto 
exclusivamente  de  Infantería  y Artillería.  La  extrema  vanguardia  debe  seguir  las  reglas 
ordinarias  \ precauciones  indicadas  para  el  servicio  avanzado,  destacando  pequeñas  patru- 
llas á reconocer  los  caminos  trasversales,  y que  mantengan  comunicación  con  las  encarga- 
das del  flanqueo.— 173.  El  Comandante  de  la  vanguardia  debe  tener  probadas  sus  cualida- 
des militares.  De  su  tacto  depende  recoger  ó dilatar  los  resortes  de  la  máquina.  A la  ojeada 
serena  y perspicaz,  al  espíritu  penetrante  y reflexivo  á la  vez,  debe  unir  un  perfecto  senti- 
miento de  la  situación  variable  á cada  instante  y el  don  de  recoger,  entresacar  y discernir 
noticias  útiles.  Al  chocar  ó encontrarse  con  el  enemigo,  el  Comandante  de  vanguardia  debe 
mostrar  iniciativa  y resolución,  siempre  grave  y meditada,  en  el  uso  de  las  facultades  y 
cumplimiento  de  las  instrucciones  que  haya  recibido  del  General.  Las  noticias  de  los  ex- 
ploradores, la  lectura  del  mapa,  el  reconocimiento  en  persona  decidirán  la  tenacidad,  la 
resistencia  y el  giro  que  deba  dar  al  combate.  No  por  la  aparición  de  una  patrulla  ó de  unos 
cuantos  tiradores  ha  de  desplegar  su  tropa,  sembrando  la  alarma  y suspendiendo  la  mar- 
cha de  la  columna;  debe  seguir  avanzando  siempre  con  prudencia,  tratar  de  coger  prisio- 
neras á las  patrullas  que  persistan,  y sólo  en  el  caso  de  tener  á la  vista  el  grueso  ó tropa 
enemiga  considerable,  es  cuando  debe  tomar  actitud  formal  de  combate,  reiterando  los 
partes  á la  superioridad.  Su  responsabilidad  entonces  ya  queda  mas  subordinada,  puesto 
que  intervendrá  personalmente  el  General  Comandante  de  la  división.— 174.  Cuando  la  co- 
lumna tenga  que  atravesar  un  pueblo,  un  bosque,  un  desfiladero,  la  extrema  vanguardia 
debe  seguir  el  procedimiento  ordinario  de  ias  patrullas;  pero  si  no  se  considera  suficiente 
para  registrar  y reconocer,  suspenderá  su  marcha  para  aguardar  al  grueso  de  la  vanguar- 
dia. Siempre  que  sea  posible  conviene  evitar  la  travesía  por  pueblos  y bosques,  prefiriendo 
dar  un  rodeo  y flanqueándolos.— 175-  El  grueso  de  la  columna  no  debe  variar  su  orden  de 
marcha  en  el  paso  de  estos  accidentes  mientras  no  tenga  certeza  de  la  aproximación  del 
enemigo;  porque  si  no,  se  veria  precisada  á detenerse  á cada  paso,  y debe  confiar  en  que  la 
vanguardia  desempeñe  bien  su  cometido.— 176.  En  senderos,  puentecillos,  vados  y pasos 
muy  estrechos  en  que  la  columna  forzosamente  tiene  que  alargarse,  la  vanguardia,  des- 
pués de  pasar  ella,  debe  acortar  el  paso  ó detenerse  hasta  que  toda  la  columna  haya  pasado 
y esté  en  disposición  de  continuar  la  marcha  en  su  orden  normal. 

Retaguardia.— 177 . En  marcha  de  frente  ú ofensiva,  el  pequeño  trozo  de  retaguardia  está 
desiinadoá  vigilar  y repeler  las  incursiones  atrevidas  de  alguna  partida  enemiga,  y sobre 
todo  á funciones  de  policía  y disciplina,  recogiendo  aspeados  y enfermos,  arrestando  mero- 
deadores, registrando  los  pueblos  ó parajes  peligrosos  que  haya  atravesado  la  columna, 
para  cerciorarse  de  que  no  queda  oculto  en  ellos  el  enemigo,  ni  personas  sospechosas.  De 
este  servicio  estará  especialmente  encargada  la  Guardia  civil. 

Flanqueos, — 178.  Si  la  columna  en  marcha  lleva  otras  contiguas  y paralelas,  el  flanqueo 
es  innecesario,  bastarán  pequeñas  patrullas.  En  distancias  de  tres  á cinco  kilómetros,  la- 
extrema  vanguardia  destacará  sus  propios  flanqueadores.  A diez  kilómetros  cada  columna 
debe  enviar  flanqueo  propio  que  enlace  con  las  colaterales,  serpenteando  y registrando  el 
terreno  intermedio.  A distancia  de  una  jornada,  el  flanqueo,  que  naturalmente  deberá  car- 
garse al  lado  mas  peligroso,  lo  constituye  otra  pequeña  columna  ó destacamento  especial. 
En  general  la  marcha  combinada  de  varias  columnas  exige  mucha  atención  en  cubrir  los 
flancos  por  medio  de  la  exploración  lejana  y eficaz,  apoyada,  cuando  convenga,  por  desta- 
camentos ó columnas  volantes  de  Infantería,  previsoramente  escalonados.— 179.  La  protec- 
ción de  los  grandes  convoyes  que  siguen  ó preceden  á las  tropas,  según  sea  la  marcha  ofen- 
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pero  no  los  que  viajan  gratis  por  favor  de  la  empresa,  según  lo  dis- 
puesto en  órden  de  1 0 de  Abril  de  1873. 

17.  A los  individuos  de  la  Guardia  civil  que  pasan  á expectación  de 
retiró  no  se  les  abona  el  mes  de  haber  y pan  de  marcha,  con  arreglo  á la 
circular  de  13  de  Diciembre  de  1877. 

18.  En  conformidad  a.l  art.  3.°,  tit.  l.°,  trat.  6.°  de  las  Ordenanzas, 
los  Capitanes  generales  pueden  remover,  dentro  de  sus  distritos,  las  tro- 


siva  ó retrógrada,  no  conviene  fiarla  á escoltas  sueltas  que,  por  numerosas  que  sean,  nunca 
suelen  bastar  para  defender  el  convoy  contra  un  enemigo  próximo,  ni  para  evitar  los  en- 
torpecimientos consiguientes.  Sólo  puede  conseguirse  aquella  manteniendo  al  adversario 
alejado  de  los  caminos,  reconociendo,  vigilando  los  trasversales  y ocupando  los  flancos  por 
destacamentos,  atrincherados  si  es  necesario.  Estos  puestos  de  seguridad  de  los  convoyes  y 
de  las  lineas  de  operaciones  ó de  etapas,  deben  ser  establecidos  por  el  Inspector  general  de 
comunicaciones,  según  las  instrucciones  especiales  recibidas  del  General  en  jefe  —180.  De 
todos  modos  el  Estado  mayor  cuidará  de  expecificar  los  pormenores  del  procedimiento  va- 
riable del  flanqueo,  ya  pqr  grandes  guardias  ó avanzadas  móviles  ya  por  puestos  fijos  mien- 
tras desfila  la  columna,  que  luego  se  incorporan  á la  cola.— 181.  El  cuartel  general  divisio- 
nario marchará  ordinariamente  á la  cabeza  dél  grueso  de  la  columna.  En  este  se  establece 
diariamente  el  órden  de  colocación,  llevando  siempre  la  artillería  reunida  detrás  del  pri- 
mer batallón  ó unidad. — 182.  En  un  cuerpo  de  ejército,  su  artillería  peculiar,  llamada  antes 
de  reserva,  marcha  ordinariamente  entre  las  dos  divisiones,  y la  propia  de. estas  respecti- 
vamente á su  cabeza.— 183.  Cuando  las  divisiones  marchen  sobre  el  mismo  camino  con  gran 
distancia,  la  artillería  de  cuerpo  y aun  la  de  la  segunda  división,  pueden  colocarse  á la 
cabeza  de  esta,  y avanzar  á su  paso  ordinario,  protegida  por  alguna  caballería,  hasta  alcan- 
zar la  cola  de  la  primera  división;  haciendo  alto  entonces  para  esperar  la  cabeza  de  la  se- 
gunda y repetir  el  movimiento. 

CAP.  XI .—Reglas  generales  de  marcha.— 184.  En  la  disposición  y arreglo  de  una  marcha, 
de  guerra  las  consideraciones  de  tiempo  y de  espacio  son  fundamentales;  es  decir,  la  lon- 
gitud que  una  columna  ocupa  en  la  carretera,  y el  tiempo  que  tarda  en  recorrer  cierta  dis- 
tancia.—185.  No  solamente  debe  atenderse  ála  colocación  sino  á la  formación  de  las  tropas. 
El  frente,  cuanto  mas  ancho,  disminuyendo  naturalmente  la  profundidad,  facilita  tomar 
el  órden  preparatorio  de  combate;  pero  está  limitado  por  la  anchura  misma  del  camino  y 
por  la  necesidad  de  dejar  paso  á los  Generales  y Oficiales  montados. 

Horas  de  salida.— 186.  Es  importante  fijar  previamente  y con  exactitud  las  disposiciones 
y horas  para  la  salida.  Si  así  no  se  hace,  se  cansa  inútilmente  á las  tropas  con  obligarlas  á 
salir  demasiado  temprano,  y luego  con  altos  intempestivos  y frecuentes.  Por  el  deseo  de 
tenerlas  siempre  en  la  mano  y de  llegar  al  tránsito  á buena  hora,  se  las  amontona  en  masa 
para  seguir  un  sólo  camino.  Por  regla  general  nunca  debe  formar  la  división  entera  á la 
hora  fijada  para  la  cabeza,  ni  acumularse  junto  á la  carretera  para  aguardar  quizás  largo 
tiempo.  Puesto  que  la  entrada  ha  de  ser  sucesiva,  cada  cuerpo  no  debe  romper  hasta  que 
el  precedente  haya  desfilado;  cuidando  el  Estado  mayor  de  dar  completa  exactitud  á sus 
cálculos,  sin  producir  molestias  inútiles,  ni  madrugar  mucho  con  anticipaciones  inne- 
cesarias; 

Paso.— 187.  El  paso  que  tómala  cabeza  influye  notablemente  en  la  regularidad  y rapidez 
de  la  marcha.  El  de  la  Infantería  debe  ser  siempre  sentado  y uniforme  para  evitar  paradas 
y encontrones  súbitos  que  fatigan  é-impacientan,  perdiendo  tiempo  y velocidad.  En  la  velo- 
cidad de  la  marcha  influye  el  exceso  de  calor  ó frió  y la  clase  del  terreno.  Un  arenal -re- 
tarda veinte  á treinta  minutos  por  miriámetro;  las  pendientes  ó rampas,  cuarenta  á se- 
senta; el  viento,  otro  tanto,  la  lluvia  ó nieve  espesa,  quince  á veinte. — 188.  Cuando  varias 
columnas  ó fracciones  deban  pasar  un  desfiladero,  se  fijará  la  hora  en  que  la  cabeza  de  cada 
una  debe  presentarse  á la  boca  ó entrada.  Pasará  primero  la  que  tenga  mas  camino  que 
andar,  tomando  muy  en  cuenta  el  tiempo  necesario  para  el  desfile;  y si  es  puente,  volante  ó 
barca,  los  hombres  que  admite,  etc.  De  todos  modos,  en  estos  pasos,  en  empalmes  y con- 
fluencias de  caminos,  se  establecerá  un  Oficial  de  Estado  mayor  ó un  Oficial  montado  para 
hacer  las  advertencias  necesarias. — 189.  Cuando  sea  indispensable  pasar  por  pueblos  cre- 
cidos deberán  anticiparse  oportunamente  algunos  Oficiales  y sargentos  que  durante  el  trán- 
sito no  permitan  á individuo  alguno  quedar  rezagado.  La  Guardia  civil  de  retaguardia  re- 
doblará en  estos  casos  su  vigilancia.— 190.  Si  la  cabeza  de  la  columna,  por  cualquier  acci- 
dente, suspende  ó acorta  la  marcha,  la  continuarán  las  subdivisiones  sucesivas,  sin  altera1' 
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pas  que  sirvan  ó sus  órdenes.  En  este  caso  se  entregará  al  Comandante 
de  las  tropas  un  itinerario  expresivo  de  los  tránsitos  que  ha  de  seguir, 
según  previene  la  Real  orden  de  5 de  Marzo  de  1858. 

19.  Todo  individuo  que  se  separe  del  cuerpo,  dependencia  ó punto  en 
que  sirva,  debe  presentarse  con  su  pasaporte  al  Comisario  de  guerra,  ó al 
Alcalde,  donde  no  haya  Comisario,  y los  Jefes  de  detall,  ó de  la  fuerza 
destacada  en  su  caso,  deben  dar  á dicho  Comisario  noticia  diaria  del  alta 


su  paso  hasta  cerrar  sobre  las  precedentes.  Cuando  el  General  quiera  acelerar  la  marcha 
de  la  columna,  lo  prevendrá  á los  Jefes  de  cuerpo  ó subdivisión  para  que  todos  lo  ejecuten 
simultáneamente  á la  señal  ó toque  convenido. 

Alargamiento. — 191.  Dificil  es,  aun  con  tropas  maniobreras  y andadoras,  evitar  que  una 
gran  columna  en  marcha  vaya  perdiendo  poco  á poco  las  distancias  y se  estire  ó se  alargue 
hasta  ocupar  aveces  dos  tercios  mas  de  la  longitud  debida.  Mucho  contribuye  á remediarlo 
la  vigilancia  incesante  de  Jefes,  Oficiales  y clases,  á cuyo  fin  los  superiores,  los  Oficiales  del 
Estado  mayor  y los  Ayudantes  deben  recorrer  continuamente  la  columna,  deteniéndose  al- 
gunas veces  á verla  desfilar.— 192.  Desde  luego  la  causa  involuntaria  del  alargamiento  es  la 
tendencia  instintiva  del  soldado  á no  romper  la  marcha  hasta  que  no  lo  haga  el  que  tiene 
delante,  dejándole  despejado  el  terreno.  En  vefc  de  pretender  la  corrección  absoluta  de  este 
defecto,  es  mas  razonable  atenuarlo,  dejando  desde  luego  á los  diversos  trozos  ó elementos 
en  que  se  fracciona  la  columna,  espacios  que  les  den  cierta  independencia  y no  permitan 
que  corra  y se  acumule  el  desorden;  aislando  asi  dentro  de  cada  unidad  las  fluctuaciones 
inevitables,  sin  que  refluyan  sobre  la  cola,  obligada  á variar  constantemente  el  paso.— 
193.  Para  evitar,  pues,  que  se  propague  el  alargamiento,  conviene  fijar  previamente  en  la 
orden  de  marcha,  además  del  intervalo  reglamentario,  otro  que  puede  ser  como  norma  la 
cuarta  parte  de  la  longitud  de  cada  unidad  ó subdivisión.  Si,  por  ejemplo,  un  batallón 
ocupa  200  metros,  debe  dársele,  además  de  los  20  reglamentarios,  otros  50  de  ensanche;  y 
por  consiguiente,  el  batallón  no  romperá  la  marcha  hasta  que  la  cola  del  precedente  haya 
andado  20,  más  50;  esto  es,  70  metros.  Una  batería  que  ocupa  206  metros  en  columna  de  pie- 
zas, con  su  distancia  reglamentaria  de  20,  necesita  sobre  el  camino  una  longitud  tota 
de  203,  más  20,  más  50,  ó sea  276  centímetros. — 194.  En  terreno  muy  quebrado,  en  temporal 
de  niebla,  y sobre  todo  de  noche,  cuando  un  trozo  de  la  columna  puede  perder  de  vista  al 
que  le  precede,  destacará  una  pareja,  ó más,  que  aceleren  el  paso  hasta  que  la  vean,  man- 
teniendo constante  enlace  y comunicación.  Si,  á pesar  de  todo,  la  irregularidad  se  ha  pro- 
pagado hasta  la  cola  de  la  columna,  dejándola  muy  rezagada,  el  Comandante  de  la  última 
unidad  dará  la  señal  ó toque  convenido,  que  repitiéndose  hácia  la  cabeza,  indique  á esta 
que  debe  detenerse  ó acortar  el  paso.— 195.  Ordinariamente  la  Infantería  y Caballería  mar- 
charán de  a cuatro,  dejando  libre  el  medio  del  camino.  Cuando  éste  es  muy  ancho  y se 
quiere  á toda  costa  reducir  la  longitud  de  la  columna,  la  artillería  puede  marchar  por  sec- 
ciones; pero  por  lo  común  irá  en  columna  de  piezas,  llevando  cada  batería  todas  las  piezas 
en  cabeza,  y detrás  solo  los  carros  déla  batería  de  combate,  o sea  los  que  han  de  formar  el 
primer  escalón  de  municiones.  Los  restantes  con  las  reservas  deben  ir  reunidos  detrás  del 
grupo  de  baterías. 

Cruzamientos.— 196.  Cuando  en  la  marcha  se  encuentren  por  el  mismo  camino  dos  divi- 
siones, se  darán  la  izquierda,  continuando  si  el  ancho  de  la  vía  lo  permite.  No  permitién- 
dolo, la  precedencia  de  paso  corresponde  á la  que  la  tenga  en  el  orden  inicial  de  batalla, 
debiendo  cederlo  la  otra,  á no  llevar  orden  en  contrario,  escrita  ó berval,  ó que  una  de  ellas 
marche  en  dirección  del  enemigo  y la  otra  en  retirada,  en  cuyo  caso  siempre  la  cederá  esta 
última.  Esta  es  regla  general  para  toda  columna,  sea  cualquiera  su  fuerza.  La  Infantería 
tendrá  siempre  precedencia  sobre  los  institutos  montados,  y en  general  las  columnas  de 
combatientes  sobre  las  de  material  y bagajes,  tomándola  éstas  entre  si,  según  sean  de  mu- 
niciones, parques  y víveres.— 197.  Ninguna  tropa,  sean  cualesquiera  su  número  y clase, 
debe  ser  cortada  por  otra  en  su  marcha,  y cuando  se  encuentren  dos  en  confluencia  ó en- 
crucijada, la  última  que  llegue  deberá  siempre  detenerse  hasta  que  concluya  de  pasar  la 
que  viene  andando  por  el  camino  principal.— 198.  Si  el  movimiento  fuere  muy  urgente,  la 
tropaque  suspenda  su  marcha  para  dejar  el  paso  áotra,  la  yolverá  á emprender  antes  que 
pase  el  bagaje  de  esta  última,  y aunque  éste  vaya  desfilando,  lo  hará  detener  para  cruzar- 
En  todos  estos  accidentes  y competencias  de  marcha,  los  Jefes  superiores  buscarán  la  solu- 
ción más  expedita,  atendiendo  á las  indicaciones  de  los  Oficiales  de  Estado  mayor. -199  Como 
las  tropas  de  un  mismo  batallón,  regimiento  ó brigada,  fácilmente  se  reconocerán  á dis- 
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v baja  de  la  misma,  con  arreglo  á la  orden  de  15  de  Junio  de  1870  y 
Real  órden  de  24  de  Julio  de  1877,  citadas  en  los  números  86  y 37  de  la 
voz  Ajustes.  Véanse  las  voces  Alojamientos , Auxilios  de  marcha , Bagajes, 
Carros , Desórdenes  en  las  marchas , Escoltas,  Estado  mayor  general  del  ejér- 
cito, Etapas,  Listas  de  embarque,  Pasajes,  Pasaportes , Presentaciones,  y 
Trasportes. 


tancia,  pueden  prescindir  de  las  formalidades  de  reconocimiento.  Pero  cuando  su  fuerza  sea 
grande  y la  procedencia  dudosa,  á las  primeras  patrullas  de  exploración  corresponden  los 
procedimientos  y formalidades  reglamentarios. 

Altos.— 200.  La  órden  general  de  marcha  especificará,  como  se  ha  recomendado,  con  la 
posible  precisión,  el  número  y duración  délos  altos  principales,  procurando  acompasarlos, 
y escoger  lugares  oportunos.  Nunca,  por  lo  general,  en  el  interior  de  los  pueblos,  sino  de- 
lante ó detrás.  Generalmente  los  altos  pequeños  de  unos  diez  minutos  bastan  para  desaho- 
gar á la  tropa,  satisfacer  sus  necesidades,  arreglar  su  equipo  y calzado,  cerrar  y rectificar 
las  distancias  enmendando  las  faltas.— 201.  En  el  alto  más  largo,  á la  mitad  ó los  dos  tercios 
de  la  jornada,  el  descanso  de  la  tropa  debe  ser  completo  durante  una  ó mas  horas,  para  que 
el  soldado  se  refresque  y se  reponga.  Estos  grandes  descansos  so  harán  fuera  y cerca  de  la 
carretera,  escogiendo  lugar  á propósito  que  tenga  el  agua  próxima  v permita  tomar  forma- 
ción más  densa  y concentrada.— 202.  Las  tropas,  no  llegando  al  mismo  tiempo  al  punto  de 
descanso,  lo  tendrán,  sin  embargo,  de  la  misma  duración,  no  continuando  la  marcha  las  úl- 
timas llegadas  hasta  que  lo  hayan  hecho  las  precedentes. 

Disciplina.— 203.  Cn  toda  marcha  los  Jefes  y Oficiales  son  responsables  de  la  más  ex- 
tricta  disciplina,  impidiendo  toda  irregularidad  y exceso  al  pasar  por  los  pueblos;  atravesar 
sin  necesidad  térras  cultivadas;  dar  voces  ó gritos  intempestivos;  disparar  armas,  dete- 
nerse en  las  fuentes,  pozos  ó arroyos  sin  el  competente  permiso.— 204.  A veces  conviene  que 
un  cabo  se  adelante  hasta  el  pueblo,  y prevenga  que  los  vecinos  saquen  á la  puerta  de  sus 
casas  los  cántaros  y vasijas  con  agua  para  que  la  tropa  beba  sin  detenerse. — 205.  Las  irre- 
gularidades que  imponga  la  marcha,  según  las  estaciones,  respecto  al  vestuario,  equipo  y 
calzado,  nunca  deben  ser  tomadas  por  voluntad  propia  del  soldado,  sino  previamente  indi- 
cadas y toleradas  por  sus  Jefes.— 206.  Cuidarán  especialmente  los  Capitanes  de  llevar  reu- 
nidas sus  compañías,  sin  permitir  que  nadie  se  separe  del  camino  sino  con  motivo  muy 
urgente;  y si  algún  soldado  enfermase,  lo  hará  acompañar  por  un  cabo  hasta  los  bagajes, 
dando  parte  al  Jefe  para  que  éste  mande  al  O icial  de  Sanidad  para  auxili  irle  y conducirle 
á la  ambulancia.  Si  en  los  institutos  montados  se  desherrase  algún  caballo  ó mulo,  el  Capi- 
tán lo  hará  separar  del  camino;  y si  por  cualquier  accidente  se  inutilizase,  dará  parte  al 
Jefe  para  que  éste  mande  al  veterinario  que  se  encargue. 

Bagajes. —207.  En  las  marchas  de  guerra  y singularmente  de  maniobra  se  cuidará  prin- 
cipalmente de  que  los  cuerpos  reduzcan  todo  lo  posible  su  bagaje,  arbitrando  medios  expe- 
ditos para  que  los  Oficiales  y tropa  lleven  consigo  lo  exirictamente  necesario  con  el  número 
de  raciones  que  se  prescriba.  En  caso  de  combate  próximo,  cada  cuerpo  no  debe  llevar  á su 
retaguardia  más  que  las  acémilas  con  municiones,  los  caballos  de  los  Oficiales  y el  servicio 
sanitario.  La  impedimenta  en  general  se  agrupará  á retaguardia  de  la  columna  en  convo- 
yes escalonados  que  lleven  á su  cabeza  los  víveres,  las  municiones  de  repuesto,  y detrás 
las  ambulancias  de  reserva  para  ayudar  á las  que  marchen  con  las  tropas  en  la  pronta  eva- 
cuación de  heridos.  Las  guardias  de  prevención  don  las  encargadas  de  cuidar  sus  respecti- 
vos bagajes. 

Marcha  forzada.— 203.  La  marcha  forzada,  por  más  que  ocasione  fatiga  á las  tropas,  es 
inevitable  en  el  caso  de  persecución  ó de  anticiparse  á ocupar  un  punto  importante,  como 
un  empalme  de  ferro-carril,  un  puente,  un  desfiladero  en  las  montañas.  La  disposición  de 
una  marcha  forzada  debe  estudiarse  con  gran  detenimiento;  pero  una  vez  resuelta,  se  eje- 
cutará con  energía,  buscando  el  mejor  camino,  buenos  alejamientos,  víveres  abundantes  y 
medios  para  que  la  tropa  sufra  lo  menos  posible,  ¡proporcionando  carros  y acémilas  para 
llevar  las  mochilas  ó montar  por  turno.  Las  marchas  muy  forzadas,  ó como  antes  se  lla- 
man, en  posta,  no  por  la  existencia  y juego  militar  d«  los  ferro-carriles  han  perdido  su  im- 
portancia; más  bien  la  aumentin  imprimiendo  á la  guerra  su  creciente  movilidad. — 201).  El 
principal  resorte  es,  como  en  todo,  la  disciplina;  qup  el  soldado,  entre  molestias  y privacio- 
nes inevitables,  conserve  su  entereza  de  espíritu,  cdnfianza  en  sus  Jefes,  y que  la  voluntad 
se  sobraponga  4 los  malos  instintos  que  impelen  al  iherodeo  y al  pillaje.— 210.  El  General  en 
Jefe,  sin  embargo,  cuidará  con  previsora  solicitud,  y en  el  círculo  de  sus  atribuciones,  de 
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MARISCAL  DE  CAMPO. — i . Este  empleo  en  la  jerarquía  militar, 
es  inmediatamente  superior  al  de  Brigadier  é inferior  al  de  Teniente  ge- 
neral, y forma  parte,  por  consiguiente,  del  Estado  mayor  general  del 
ejército.  Su  creación  data  de  la  Ordenanza  de  10  de  Abril  de  1802. 

' 2.  Los  Mariscales  de  campo  de  los  cuerpos  facultativos  que  ascienden 
á Tenientes  generales,  pasan  al  Estado  mayor  general  del  ejército,  en  vir- 
tud de  la  Real  orden  de  5 de  Abril  de  1870(1). 


mandar  distribuir  raciones  y refrescos  extraordinarios,  piases  y gratificaciones,  y hasta 
ciertas  prendas  de  vestuario,  singularmente  el  calzado.  La  administración  ha  de  redoblar 
su  esfuerzo  para  que  las  distribuciones  no  sólo  sean  abundantes,  sino  oportunas,  ayudán- 
dole la  Guardia  civil  en  la  vigilancia  de  los  alimentos  y bebidas  que  expendan  los  can- 
tineros. 

Marcha  retrógrada. — 211.  Las  marchas  retrógradas,  que  no  deben  confundirse  con  las 
retiradas,  están  sujetas  en  general  á las  reglas  anteriores  de  las  marchas  de  frente  ú ofen- 
sivas. Por  lo  común,  un  ejército  no  retrocede  sino  por  motivos  graves,  y la  condición  prin- 
cipal de  estas  marchas,  es  la  rapidez,  ya  se  retroceda  obligado  por  las  circunstancias,  ya 
sólo  para  avanzar  después  mejor,  ya,  en  fin  para  que  se  alarguen  las  lineas  enemigas  para 
cubrir  las  propias  y aprovechar  errores  ó coyunturas  favorables.— 212.  Asi,  pues,  las  jorna- 
das deben  ser  largas;  y tanto  por  esto  como  por  la  necesidad  de  que  las  retaguardias  tengan 
completa  libertad  de  acción  para  aceptar  ó rehusar  el  combate,  forzoso  es  fraccionar  el 
ejército  en  varias  pequeñas  columnas,  lo  que  además  de  dar  rapidez  y soltura  en  la  marcha 
favorece  la  subsistencia  por  el  mayor  terreno  que  abrazan,  y por  consiguiente  la  abundan- 
cia de  recursos  que  proporcionan.— 213.  En  cambio,  hay  que  atender  cuidadosamente  al 
enlace  entre  las  diversas  columnas,  imprimiendo  á todos  los  movimientos  la  precisión  ne- 
cesaria para  las  tropas,  formando  un  conjunto  sólido,  estén  siempre  en  manos  del  General 
prontas  á la  eventualidad  más  imprevista  que  pueda  surgir.  Es,  por  tanto,  peligroso  dejar 
en  medio  grandes  obstáculos,  como  rios  caudalosos  ó altas  montañas,  que  pudieran  ocasio- 
nar un  golpe  desgraciado  sobre  alguna  de  ellas  que  quedase  cortada  y envuelta.— 214.  En 
marcha  retrógrada  el  encargo  de  los  Generales  comandantes  de  columna  es  más  difícil  que 
en  las  ofensivas.  En  algún  caso,  por  ejemplo,  de  una  gran  conversión,  el  eje  tendrá  que  sos- 
tenerse y batirse  con  vigor,  mientras  que  el  ala  saliente  procurará  dar  mayor  rapidez  á su 
marcha.  Si  lo  que  el  enemigo  desea  es  ganar  tiempo,  paralizar,  anular  con  falsos  amagos, 
para  efectuar  un  movimiento  envolvente,  seria  grave  error  complacerle  empeñando  inúti- 
les escaramuzas,  y vale  más  esquivarle  con  pronto  retroceso.— 215.  Por  consiguiente,  las 
órdenes  del  Estado  mayor  para  movimientos  retrógrados,  además  de  las  indicaciones  gene- 
rales arriba  mencionadas,  deben  señalar  con  la  posible  precisión  la  situación  continua- 
mente variable  del  enemigo;  el  objeto  de  la  Operación;  su  dirección  en  conjunto;  la  fuerza, 
camposicion  y relación  de  las  diversas  columnas:  la  hora  fija  de  salida  de  sus  retaguardias 
y,  en  fin,  los  trabajos  de  habilitación  ó destrucción  que  hayan  de  hacerse  en  carreteras, 
puentes,  ferro-carriles  y telégrafos.  Én  órdenes  que  hayan  de  llegar  á oidos  de  la  tropa 
conviene  tener  presente  que  si  en  marchas  ofensivas  no  suele  haber  peligro  en  publicar  el 
objeto,  en  la  retrógrada,  que  implica  de  suyo  tendencias  á la  indisciplina,  debe  procederse 
con  mucho  tacto  y sobriedad  en  la  redacción,  para  evitar  las  falsas  interpretaciones  y ma- 
lignos comentarios. — 216.  Se  comprende  que  la  disposición  normal  de  una  marcha  retró- 
grada es  naturalmente  la  misma  de  la  ofensiva  después  de  dar  cada  grupo  ó trozo  el  frente 
donde  tenia  la  espalda;  por  lo  tanto,  la  impedimenta  que  en  ofensiva  marchaba  á la  cola 
quedará  á la  cabeza;  y la  exploración,  que  marchando  al  frente  tenia  por  encargo  descubrir 
y penetrar,  ahora  debe,  por  la  inversa,  combatir  también  en  retaguardia  para  desorientar, 
entorpecer  y resistir.— 217.  En  resúmen:  todo  el  peso  de  una  operación  retrógrada  cae  so- 
bre la  retaguardia.  En  ella  deben  marchar  los  cuarteles  generales.  Los  Ingenieros  deben 
repartirse  entre  la  cabeza  y la  cola  de  las  columnas  á fin  de  que,  mientras  en  aquella  alla- 
nen y faciliten,  en  esta  improvisen  defensas  y obstáculos.— 218.  Las  marchas  en  retirada 
presuponiendo,  un  combate  anterior  y desgraciado,  se  explicarán  en  el  tit.  6.°— 219.  Las 
marchas  de  noche  deben  evitarse  en  lo  posible,  sobre  todo  con  tropa  numerosa:  la  disci- 
plina en  ellas  se  relaja;  la  fatiga  crece  con  la  lentitud;  los  rezagados  se  aumentan,  es  em- 
barazosa ó imposible  la  combinación  de  las  armas.  ¡Reglamento  de  campaña  de  5 de  Enero 
de  Í882.) 

(1)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.,  fecha  8 de 
Febrero  último,  en  la  que  consulta  á este  Ministerio  si  procede  la  baja  en  la  plantilla  del 
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3.  Según  Real  orden  de  31  de  Julio  de  1881,  los  Mariscales  de  campo 
cuando  sean  Gobernadores  militares  de  provincias  y plazas,  tienen  oi 
uso  de  media  firma  en  las  comunicaciones  que  dirijan  á sus  subor- 
dinados. 

4.  Respecto  á Honores , véanse  las  págs.  293  y 297,  tomo  l.°,  y la  901, 
tomo  3.°  del  Nuevo  Colon,  y en  esta  obra  las  voces  Divisas  y distintivos  y 
Estado  mayor  general  del  ejército 

MASITA. — 1.  Es  el  fondo  individual  que  se  forma  al  soldado,  re- 
teniéndole parte  de  su  haber  para  el  entretenimiento  y renovación  de 
las  prendas  menores.  Este  fondo  es  de  40  pesetas  segun  los  dispuesto  por 
Real  órden  de  18  de  Febrero  de  1877  (1).  Se  forma  con  lo  que  queda 
del  haber  del  soldado,  después  de  deducir  la  cantidad  que  se  destina  para 
rancho,  y la  que  con  el  nombre  de  sobras  se  le  entrega  en  mano  para  sus 
pequeños  gastos.  Cuando  la  cantidad  retenida  para  masita  excede  de  40 
pesetas,  el  exceso  se  entrega  cada  trimestre  al  soldado,  en  el  concepto  de 
sobre-alcances.  Véase  Rancho , Sobras  y Socorros. 

2.  Las  libretas  en  que  se  forma  el  asiento  del  ajuste  de  la  tropa,  de- 
ben obrar  en  poder  de  los  interesados,  segun  dispone  la  Real  órden  de  28 
de  Mayo  de  1852  (2). 

2.  En  Carabineros  el  fondo  de  masita  es  de  50  pesetas  en  Infante- 


cuerpo  de  su  mando,  del  que  siendo  Mariscal  de  Campo  del  arma,  es  ascendido  y acepta  el 
ascenso  á Teniente  general,  en  analogía  con  lo  que  se  verifica  en  las  clases  de  Coroneles  y 
Brigadieres  que  obtienen  fuera  del  cuerpo  el  empleo  inmediato  respectivo,  y que  son  baja 
por  pase  á la  Plana  mayor  general  del  ejército;  en  su  vista,  de  conformidad  con  lo  expuesto 
por  V.  E.  en  su  citada  comunicación,  con  lo  informado  por  la  Junta  Consultiva  de  Guerra 
en  2 del  mes  próximo  pasado,  y considerando  que  está  prohibido  el  dualismo  en  las  clases 
de  Oficiales  generales  de  los  cuerpos  facultativos,  S.  M.  (Q.  D.  G ) se  ha  servido  disponer  se 
hagan  extensivas  á la  clase  de  Mariscales  de  Campo  de  dichas  armas  la  órden  del  Gobierno 
de  19  de  Noviembre  de  1868  y Real  órden  de  23  de  Octubre  de  1872,  dictadas  para  las  clases 
de  Coroneles  y Brigadieres  de  los  mismos  que  ascendían  al  empleo  inmediato,  y en  su  con- 
secuencia que  se  dé  de  baja  en  el  arma  de  Artillería,  por  pase  al  Estado  mayor  general  del 
ejército,  al  Teniente  general  D.  José  Urbina  y Daoiz,  y al  cual,  en  atencion.á  sus  relevan- 
tes y dilatados  servicios  y del  levantado  espíritu  militar,  del  que  ha  dado  pruebas  tangibles 
durante  su  permanencia  en  el  ejército  del  Norte,  se  le  ha  destinado  por  Real  decreto  de 
3 del  actual,  de  Vocal  de  la  Junta  Consultiva  de  Guerra.— De  Real  órden,  etc. — Madrid  5 de 
Abril  de  1876.— Ceballos. 

ti)  El  Excmo.  Sr-  Ministro  de  la  Guerra,  en  Real  órden  de  18  del  mes  actual,  me  dice  lo 
siguiente:  Excmo.  Sr.  He  dado  cuenta  á S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  dirigida  á 
este  Ministerio  por  el  Director  general  de  Infantería  en  13  de  Diciembre  último,  en  la  cual, 
al  hacer  presente  el  estado  en  que  se  encuentra  el  fondo  de  haberes  personales  de  los  indi- 
viduos de  tropa  del  arma  de  su  cargo,  propone  para  amortizar  el  débito  que  á estos  resulte 
en  sus  ajustes,  se  les  descuente  diariamente,  además  de  los  12  céntimos  del  haber  que  se 
previno  en  órden  de  este  Ministerio  de  6 de  Julio  de  1874,  otros  12  céntimos  diarios  de  los 
25  que  tienen  de  sobre-haber.  En  su  vista,  oida  la  Junta  consultiva  de  guerra,  y atendiendo 
á la  conveniencia  de  que  cuando  el  Gobierno  tenga  á bien  disponer  la  concesión  de  licen- 
cias ilimitadas  ó semestrales,  puedan  los  individuos  á quienes  comprenda  la  medida  estar 
en  aptitud  de  disfrutarla;  S.  M.  se  ha  servido  resolver,  que  á los  cabos  y soldados  de  todas 
armas  é iustitutos,  cualquiera  que  sea  el  reemplazo  á que  pertenezcan,  que  tengan  débitos 
en  sus  ajustes,  se  les  descuente  diariamente,  además  de  los  12  céntimos  de  peseta  del  ha- 
ber que  está  mandado,  otros  12  céntimos  del  sobre  haber,  podiendo  también  dichos  indivi- 
duos, si  voluntariamente  lo  desean,  dejar  mayor  cantidad  para  amortizar  cuanto  antes  sus 
débitos.  Es  asimismo  la  voluntad  de  S.  M.  que  en  lo(  sucesivo  sea  de  49  pesetas  el  fondo  de 
masita  de  los  cabos  y soldados  en  todas  las  armas  é institutos,  sin  que  sea  inconveniente, 
cuando  no  lo  tengan,  para  obtener  licencias  ilimitadas  ó semestrales  y el  pase  á la  reserva. 
De  Real  órden,  etc. -Madrid  18 de  Febrero  de  1877 
(2)  Véase  la  nota  47  pág.  537  del  tomo  1.* 
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ria  y 75  en  Caballería,  según  la  Real  órden  de  18  de  Julio  de  1874  (3). 

3.  En  Real  órden  de  10  de  Mayo  de  1883  se  mandó  adoptar  cotno 
prenda  reglamentaria  de  masila  una*  chaquetilla  de  cuartel  y un  chaleco 
de  los  llamados  de  Bayona. 

MATERIAL  DE  ARTILLERIA. — 1.  Todo  el  material  de  guerra, 
armas  y municiones  para  el  ejército  y la  armada  está  á cargo  del  cuerpo 
de  Artillería  como  facultativo,  y del  de  Administración  militar  para  los 
efectos  de  contabilidad,  en  los  parques,  maestranzas,  plazas  y fábricas, 
basta  su  entrega  á los  cuerpos  é institutos  del  ejército.  . 

2.  Respecto  á la  fabricación  del  material  de  Artillería,  véase  lo  dicho 
en  la  voz  Establecimientos  faorilcs  de  Artillería. 

3.  Por  Real  órden  de  10  de  Noviembre  de  1879  se  aprobaron  unas 
ampliaciones  al  Reglamento  del  personal  del  material  de  Artillería  de  28 
de  Marzo  de  1878  (1),  para  su  aplicación  á Ultramar. 

4.  En  Real  órden  de  2 de  Julio  de  1885,  (Colección  legislativa,  pá- 
gina 623,  tomo  l.°),  se  crearon  tres  plazas  de  Maestros  principales  en  el 
personal  del  material  de  Artillería  y se  disminuyeron  tres  de  maestros  de 
fábrica.  Al  propio  tiempo  se  variaron  los  arts.  1 y 41  del  Reglamento  de 
28  de  Marzo  de  1878.  También  fueron  objeto  de  modificación  los  ar- 
tículo 16  y 38  de  este  Reglamento  por  la  Real  órden  de  16  de  Mayo 
de  1884  (2). 

5.  En  Real  órden  de  9 de  Abril  de  1885,  inserta  en  la  pág.  339,  de 
la  Colección  legislativa,  se  determinan  las  indemnizaciones  que  corres- 
ponden al  personal  del  material  de  Artillería  en  varios  casos  no  com- 
prendidos en  el  Reglamento  de  indemnizaciones  de  l.°  de  Diciembre 
de  1884. 

6.  En  Real  órden  de  20  de  Marzo  de  1885,  inserta  en  la  pág.  294, 
tomo  l.°  de  la  Colección  legislativa,  se  dispone  que  los  empleados  del 
material  de  Artillería,  con  nombramiento  real,  disfruten  las  ventajas  de 


(3>  Excrao.  Si*.:  En  vista  del  oficio  dirigido  por  V.  E,  á este  Ministerio  en  15  del  actual 
proponiendo  que  el  fondo  de  masita  del  instituto  de  su  cargo  sea  de  50  pesetas  en  Infantería 
y Marina  y 75  en  Caballería,  en  atención  á que  las  25  pesetas  que  según  la  órden  de  6 del 
actual  debe  constar  dicho  fondo  es  insuficiente,  el  Presidente  del  Poder  ejecutivo  de  la 
República,  tomando  en  consideración  lo  expuesto  por  V.  E-,  asi  como  también  la  índole  es- 
pecial del  cuerpo,  ha  tenido  á bien  disponer  que  el  fondo  de  masita  del  mismo  continúo 
siendo  el  de  50  pesetas  en  la  Infantería  y 75  en  la  Caballería,  según  estaba  dispuesto.— Ma- 
drid 18  de  Julio  de  1874. 

(1)  Véase  la  nota  1,  pág.  50  del  torno  2.® 

(2)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.  fecha  9 de 
Marzo  último,  en  la  que  consulta  á este  Ministerio  si  los  arts.  18  y 33  del  Reglamento  del 
personal  del  material,  aprobado  por  Real  órden  do  28  de  Marzo  de  1378,  han  de  quedar  mo- 
dificados por  la  Real  órden  de  14  de  Enero  último,  que  previene  que  no  se  ad  ni  i ta  hasta 
nueva  órden  el  enganche  y reenganche  de  cabos  y soldados,  autorizando  solo  el  de  obreros 
de  Ingenieros,  Administración  militar  y Artillería,  de  ciertas  condiciones.  En  su  vista,  y de 
conformidad  con  lo  expresado  por  V.  E.en  su  citado  escrito,  S.  M.  se  ha  servido  disponer:  l.°  Se 
hace  extensivo  á las  compañías  de  obreros  de  Artillería,  lo  dispuesto  en  el  art.  5.°  de  la  Real 
órden  circular  de  14  de  Enero  último,  pa"a  los  cuerpos  de  Sanidad  y Administración  mili- 
tar, y en  su  consecuencia  podrán  admitir  voluntarios,  una  vez  probada  su  aptitud.— 2 ° Para 
que  dichos  individuos  llenen  el  requisito  de  servir  precisamente  seis  meses  en  secciones 
de  tropa,  como  marca  el  art.  16  del  Reglamento  de  28  de  Marzo  de  1878,  deben,  una  vez 
filiados,  pasar  al  regimiento  del  arma  más  próximo,  y hacer  en  él,  durante  el  indicado  pla- 
zo, el  servicio  de  tropa;  debiendo  hacer  constar  en  su  filiación,  bajo  la  más  extricta  respon- 
sabilidad de  quien  autorice  la  nota,  que  ha  prestado  el  indicado  servicio  de  ai’mas.— De 
Real  órden,  etc.  — Dios,  etc.— Madrid  16  de  Mayo  de  1384  —Campos. 
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•los  Oficiales  del  ejército,  para  el  ingreso  de  sus  hijos  en  las  Academias 
militares. 

7.  Por  circular  de  la  Dirección  general  de  Artillería  de  6 de  Junio 
de  1865,  se  dispuso  que  las  diferentes  piezas  ó efectos  que  se  construyan 
en  un  establecimiento  del  cuerpo,  con  destino  á otro,  deberán  ser  remi- 
tidos sin  cargo  ó reintegro  de  su  valor  por  parte  del  que  los  reciba. 

8.  A los  efectos  del  material  de  Artillería  que  se  faciliten  á otras  de- 
pendencias, y no  tengan  valor  asignado  por  Reglamento,  se  les  señalará 
el  de  su  costé  al  pié  de  los  talleres,  mas  el  recargo  de  gastos  generales, 
con  arreglo  á la  circular  de  31  de  Marzo  de  1865. 

9.  Los  reconocimientos  de  fábrica  para  los  efectos  de  nueva  cons- 
trucción se  verifican  según  el  Reglamento  especial  de  cada  dependencia; 
y las  Instrucciones  dadas  por  Real  órden  de  24  de  Diciembre  de  1884, 
marcan  los  reconocimientos  de  obra  nueva  en  las  fábricas  mensualmente 
por  una  brigada  de  Oficiales. 

10.  Por  Real  órden  de  17  de  Enero  de  1881  (3)  se  trasladó  el  Real  de- 
creto de  29  del  mismo  mes  de  1880  y se  aclaró  la  inteligencia  y aplicación 
de  las  Reales  órdenes  de  12  de  Noviembre  de  1878  y 13  de  Diciembre 
de  1879,  respecto  á la  adquisición  de  efectos  del  material  de  Artillería  sin 
las  formalidades  de  subasta. 

11.  Una  vez  fuera  de  los  establecimientos  productores,  puede  consi- 
derarse dividido  el  material  en  tres  grupos:  l.°  Dotación.  2.°  Consumo,  y 
3.°  Entretenimiento. 

12.  El  objeto  del  servicio  de  dotación,  es  dar  á cada  plaza  el  material 
que  tiene  asignado,  lo  que  se  practica  en  vista  del  informe  de  una  Junta 
formada  deOliciales  de  Artillería  é Ingenieros. 

13.  No  puede  extraerse  efecto  alguno  de  los  almacenes  de  Artillería  ni 
cambiarse  el  armamento,  sin  órden  expresa  del  Capitán  general  del  dis- 
trito. Para  las  entregas  á la  armada  debe  consultarse  á la  Dirección  gene- 
ral. Véase  Armamento 

14.  Para  la  conservación  y entretenimiento  del  material  debe  aten- 
derse al  arreglo  y policía  de  los  almacenes,  por  lo  cual  deberán  tenerse  en 
ellos  bien  colocados  cuantos  efectos  contengan,  especialmente  la  pólvora 
por  las  precauciones  que  para  su  resguardo  y conservación  exige,  de- 
biendo tomarse  las  necesarias  para  mantenerla  en  el  mejor  estado  posible. 
Las  armas  de  fuego  y blancas  han  de  conservarse  siempre  limpias  y un- 
tadas de  aceite  en  el  todo  ó parte  que  lo  necesiten.  Las  piezas  de  artille- 
ría deben  conservarse  en  sitio  bien  ventilado,  con  el  oido  hacia  abajo  y 
la  boca  algún  tanto  mas  baja  que  la  culata.  Deberán  tener  puesto  el  tapa- 
bocas, ó en  su  lugar,  un  tarugo  de  madera,  untado  con  sebo.  No  debe 
conservarse  montada  ninguna  pieza  de  artillería  de  grueso  calibre  en 
las  plazas  y puntos  fortificados,  exceptuándose  las  que  defienden  los 
puertos  ó puntos  de  las  costas  de  fácil  acceso  para  un  desembarco,  ob  - 
servándose todas  las  demás  prevenciones  dispuestas  en  el  Reglamento  3.° 
de  la  Ordenanza  de  Artillería  y Reales  órdenes  de  23  de  Mayo  do  18  46, 
10  de  Marzo  de  1849, 15  de  Abril  de  1859,  13  de  Junio  de  1864,  4 de  No- 
viembre de  1875,  6 de  Febrero  y 12  de  Abril  de  1880  y circulares  de  la 
Dirección  general  de  Artillería  que  se  refieren  á este  asunto. 

15.  El  servicio  de  consumo  comprende  el  material  á cargo  de  las  sec- 
ciones montadas  y de  montaña,  el  de  las  Escuelas  prácticas,  el  de  las 

(3)  Véase  la  ñola  27,  pág.  176  del  tomo  3.* 
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baterías  de  instrucción,  de  salvas,  y de  armamento  de  seguridad  y de  de- 
fensa de  las  plazas. 

10  En  las  secciones  montadas  y de  montaña,  el  material  está  á cargo  de 
las  mismas,  siendo  su  entretenimiento  cuenta  de  la  consignación  seña- 
lada con  este  objeto. 

17.  Las  baterías  montadas  y de  montaña  llevan  un  estado  en  que  cons- 
tan tres  grandes  grupos  de  material,  municiones  y atalajes,  y también  el 
alta  y baja  de  estos  efectos.  Llevan  además  copia  de  las  filiaciones  de  las 
piezas,  en  las  cuales  anotará  el  Comandante  del  material  todas  las  parti- 
cularidades de  su  servicio. 

18.  El  material  de  las  Escuelas  prácticas  está  á cargo  del  Jefe  del  de- 
tall de  las  mismas,  y su  recomposición  y entretenimiento  se  sufraga  de  la 
consignación  destinada  á este  objeto. 

19.  Los  batalloness  á pié  usan  para  su  instrucción  en  los  ejercicios, 
el  material  destinado  á las  baterías  de  salvas,  seguridad  ó defensa  de  las 
plazas  ó el  de  las  Escuelas  prácticas.  Pero  si  se  les  puede  proporcionar  un 
mortero  y tres  cañones,  y los  juegos  de  armas  completos  que  les  corres- 
ponden, no  podrán  usar  de  los  que  arriba  se  mencionan. 

20.  Para  la  recomposición  de  los  efectos  del  material  debe  tenerse  en 
cuenta  si  el  importe  de  aquella  estará  compensado  por  el  servicio  que  el 
efecto  ha  de  prestar  después  de  recompuesto,  comparativamente  con  su 
coste  nuevo. 

21.  En  los  regimientos  de  campaña  las  recomposiciones  menores  se 
ejecutan  por  el  fondo  de  entretenimiento,  y las  mayores  por  el  del  mate- 
rial de  Artillería,  por  la  maestranza  ó parques;  advirtiendo  que  si  los 
desperfectos  son  motivados  intencionadamente  ó por  descuido,  se  exigirá 
la  responsabilidad  á quien  corresponda,  y todos  los  gastos  los  sufragará 
el  regimiento. 

22.  La  conservación  del  material  de  Artillería  se  obtiene  por  el  en- 
grase de  las  partes  rozantes  é internas  y por  el  pintado  de  las  externas  de 
madera  ó hierro  no  pavonado. 

23.  La  vigilancia  del  material  emplazado  en  las  baterías  y la  conve- 
niente colocación  y limpieza  del  que  se  halla  en  almacenes,  son  también 
necesarios  para  su  conservación,  y exigen  el  mayor  cuidado  por  parte  de 
los  encargados  de  estos  servicios. 

24.  Se  practican  reconocimientos  extraordinarios  del  material  de  Ar- 
tillería cuando  se  reciben  efectos  ó materias  contratadas,  cuando  lo  exi- 
jan perentorias  necesidades  de  las  plazas  de  guerra  ó Escuelas  prácticas 
durante  el  año,  y cuando  sea  necesario  por  incidencias  que  originen  ex- 
pedientes ó sumarias.  Como  resultado  de  los  reconocimientos,  los  efectos 
del  material  son  declarados  inútiles,  de  recomposición  ó de  conser- 
vación. 

25.  Para  el  reconocimiento  de  los  proyectiles  ojivales  se  seguirán  las 
reglas  que  establece  la  circular  de  H de  Enero  de  1882  (4). 


('0  De  conformidad  con  lo  propuesto  por  la  J.  S.  F.,  y habiendo  obtenido  mi  aprobación, 
se  seguirán  las  siguientes  reglas  para  el  reconocimiento  de  todos  los  proyectiles  ojivales  en 
lo  concerniente  á su  peso.— 1.°  Las  tolerancias  en  inás  ó en  menos  serán  el  1,5  por  100  del 
peso  medio  para  los  proyectiles  con  aros  de  cobre,  el  2 para  los  de  envuelta  de  plomo  y el 
2,5  para  los  tetones. — 2."  Los  proyectiles  se  clasificarán  en  tres  grupos,  que  comprenderán: 
Primero,  los  que  estén  dentro  de  las  tolerancias,  y se  destinarán  al  servicio  de  guerra  y 
escuelas  prácticas,  con  granada  cargada;  Segundo,  los  que  estén  dentro  de  las  tolerancias 
en  dimensiones,  pero  no  en  las  de  peso,  siempre  que  por  exceso  no  pase  este  del  de  la  gra- 
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26.  Por  circular  de  24  de  Julio  de  1868,  se  aprobó  una  instrucción 
para  el  reconocimiento,  clasificación  y recomposición  en  su  caso,  del  ma- 
terial de  las  plazas,  y en  otra  circular  de  15  de  Marzo  del  mismo  año, 
reiterada  y ampliada  en  igual  fecha  de  1869  y de  1870,  se  hicieron  varias 
prevenciones  para  la  conservación  y recomposición  de  dicho  material. 

27.  Cada  cinco  años  se  propondrá  el  desbarate  de  los  efectos  inútiles, 
sin  perjuicio  de  proponer  anualmente  el  de  aquellos  que  embaracen  ó 
perjudiquen  en  los  almacenes.  Los  materiales  que  resulten  del  desbarate, 
serán  aprovechados  ó vendidos  á propuesta  de  las  Juntas,  según  con- 
venga á los  intereses  del  Estado. 

28".  Por  circular  de  la  Dirección  general  de  Artillería  de  9 de  Abril 


nada  media  cargada,  y por  defecto  sea  0,5  por  100  menos  que  las  del  primer  grupo.  Estas 
granadas  se  destinarán  á escuelas  prácticas  en  que  no  se  tiren  con  carga  explosiva,  ínterin 
se  sostenga  esta  práctica.  Los  proyectiles  de  este  grupo  se  clasificarán  con  la  denominación 
de  «para  escuelas  prácticas»  y se  marcarán  con  una  E.  y una  P.  puestas  á punzón  en  el 
mismo  sitio  que  la  fecha  de  fundición,  y en  la  ojiva  las  mismas  iniciales  con  pintura  blanca 
con  letras  que  no  bajen  de  4 centímetros,  para  que  sean  bien  visibles;  Tercero,  compren- 
derá los  que  estando  dentro  de  las  tolerancias  en  calibres,  no  lo  estén  en  las  de  otras  di- 
mensiones no  tan  esenciales  y en  las  de  peso,  ó tengan  defectos  de  fabricación  que  no  afec- 
ten á la  resistencia.  Estos  proyectiles  se  destinarán  á las  pruebas  de  resistencia  de  los 
cañones,  y así,  sólo  en  casos  excepcionales  deberán  salir  de  las  fábricas  constructoras.  En 
los  estados  de  existencia  se  clasificarán  con  la  denominación  de  «para  pruebas  de  resisten- 
cia,» y se  marcarán  con  las  iniciales  P.  y R.,  en  la  misma  forma  que  las  del  segundo  grupo. 
—3.°  Como  seria  muy  costoso  el  reconocer  si  todos  los  proyectiles  existentes  en  los  parques 
están  dentro  de  las  tolerancias  en  peso,  se  hará  á medida  que  las  necesidades  del  servicio 
lo  exijan.  Asi,  antes  de  cargar  los  proyectiles  se  pesarán,  separando  los  que  no  estén  dentro 
de  las  tolerancias,  clasificando  y marcando  en  la  forma  propuesta  los  que  estén  compren- 
didos en  el  segundo  y tercer  grupo,  dando  por  inútiles  los  que  no  estén  comprendidos  en 
ninguno  de  los  tres  grupos.  Cuando  se  dispongan  proyectiles  para  escuelas  prácticas  con 
carga  de  arena,  se  separarán  los  que  estén  dentro  de  las  tolerancias  en  peso,  destinándose 
á este  servicio  solo  los  comprendidos  en  el  segundo  grupo;  no  recurriendo  á los  del  primero 
sino  en  el  caso  de  que  en  el  parque  que  hayan  de  prepararse  las  municiones  se  hayan  con- 
sumido todas  las  granadas  del  segundo  grupo.  Los  proyectiles  del  tercer  grupo  se  conser- 
varán en  almacenes  con  la  debida  clasificación  y marca.— 4.°  Las  fundiciones  de  Trubia  y 
Sevilla  remitirán  á esta  Dirección  general  relación  de  los  pesos  medios  de  los  proyectiles 
ojivales  que  hayan  construido  declarados  reglamentarios  que  no  estén  comprendidos  en  la 
siguiente 

TABLA  DE  PESOS  MEDIOS  QUE  SE  CITA. 


CALIBRES. 
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0,12  ó 

f 2 por  100  del  pe- 
1 so  medio. 

9 

D 

1878.  . . . 

6 

0,09  id 

0,23 

0,12 

id. 

8 

T> 

1875.  . . . 

3,38 

0,067  ó 2 id 

0,14 
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1878.  . . . 
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3) 
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Madrid  14  de  Enero  de  1882.— García  Tassara. 
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de  1867  se  determinó  el  modo  de  formalizar  las  altas  del  material  que  se 
conduce  de  unas  dependencias  ó otras  del  cuerpo. 

29.  Por  otra  circular  de  15  de  Abril  del  mismo  año,  se  dispuso  que 
cuando  se  remitan  ó Ultramar  efectos  de  guerra,  se  exprese  en  la  guia  el 
valor  de  cada  uno,  sacando  y totalizando  el  importe  de  los  que  comprenda 
cada  expedición. 

30.  Acerca  del  modo  de  efectuar  la  carga  y descarga  de  los  efectos  del 
material  de  Artillería  que  deban  trasportarse  por  cuenta  de  la  Adminis- 
tración militar,  se  cumplirá  lo  dispuesto  en  la  circular  de  la  Dirección 
general  de  Artillería  de  21  de  Junio  de  1872. 

31.  Para  declarar  la  responsabilidad  ó irresponsabilidad  y el  derecho 
á resarcimiento  por  deterioro,  inutilización  ó pérdida  de  material,  ga- 
nado ó efectos  en  funciones  del  servicio  militar,  ó fuera  de  ellas,  se  pu- 
blicó un  Reglamento  en  6 de  Setiembre  de  1882  (5)  en  que  se  expresan 
los  casos  de  responsabilidad  y de  derecho  á resarcimiento,  fijándose  en 
general  los  efectos  sobre  los  que  debe  recaer,  terminando  con  las  reglas 
de  procedimiento  que  han  de  seguirse  para  depurar  la  verdad  en  estos 
puntos.  Este  Reglamento  ha  sido  aclarado  por  Reales  órdenes  de  12  de 
Diciembre  do  1884  (6),  por  las  de  21  de  Marzo  y 23  de  Octubre  de  1885, 
(Colección  legislativa,  págs.  308  y 823,  tomo  l.°),  y por  la  de  25  de  Fe- 
brero de  1886  (Colección  legislativa,  lomo  l.°,  pág.  119).  Estas  disposicio- 
nes respecto  á los  deterioros,  se  refieren  á los  casos  en  que  este  es  prema- 
turo, pero  no  cuando  los  efectos  de  que  se  trate  se  han  utilizado  durante 
el  tiempo  que  se  les  asignó  de  vida. 

MATERIAL  DE  CAMPAMENTO. — Véase  Campamento. 

MATERIAL  DE  OFICINAS. — 1.  Se  comprenden  cuesta  denomi- 
nación los  efectos  de  escritorio,  muebles  y demás  objetos  necesarios  en 
las  oficinas  militares. 

2.  En  la  ley  de  presupuestos  de  cada  año  se  detallan  las  cantidades 
que  para  material  deben  abonarse  á todas  las  dependencias  militares. 

3.  En  Real  orden  de  8 de  Agosto  de  1881  (1)  se  determina  que  los  Ha- 
bilitados de  las  conferencias  de  Oficiales  sean  los  encargados  de  reclamar 
las  asignaciones  para  bibliotecas  militares. 

4.  La  inversión  de  las  cantidades  asignadas  para  mobiliario  á las 
Capitanías  generales  de  distrito  y ó los  Gobiernos  militares,  debe  justifi- 
carse mediante  cuenta  formada  por  un  Oficial  de  la  Sección  Archivo  de 
aquellas,  y por  el  Secretario  de  estos  respectivamente,  según  el  Regla- 
mento de  7 de  Enero  de  1877  (2),  y debe  librarse  anualmente  la  asig- 
nación, según  Real  orden  de  26  de  Noviembre  de  1878  (3).  Véase  Fiscal, 
Gratificaciones  y Habilitados. 

5.  Los  gastos  de  entretenimiento  y reposición  de  las  banderas  de  los 
edificios  que  ocupan  las  oficinas  militares,  deben  ser  sufragados  con  los 
fondos  destinados  para  material  de  las  mismas,  según  Real  ó'rden  de  21  de 
Mayo  de  1885  (Colección  legislativa;  pág.  413,  tomo  l.°)  Véase  Banderas. 

MATERIAL  SANITARIO  — Véase  Ambulancias,  Bolsas  de  aseo  y de 
curación , Botiquín,  Camilla,  Hospitales  y Sanidad  militar . 


(5)  Véase  la  nota  19,  pág.  576  del  tomo  1.® 

(6;  Véase  la  nota  6,  pág.  561  del  tomo  3.“ 

(1)  Véase  la  nota  4,  pág.  4^9  del  tomo  2.® 

(2)  Véase  la  nota  261,  pág.  4)2,  tomo  3.“  del  Nuevo  Colon. 

(3)  Véase  la  nota  13,  pág.  733  del  tomo  2.° 
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MATRÍCULAS. — Véase  Academias . 

MATRIMONIO.— Véase  Casamiento. 

MAYOR  DE  PLAZA. — Véase  Sargento  mayor. 

MEDALLAS. — Véase  Condecoraciones. 

MEDICAMENTOS.  — 1.  Tara  surtir  de  medicamentos, efectos  y uten- 
silios á las  farmacias  de  los  hospitales  militares  y á las  familias  de  los  Je- 
fes y Oficiales  del  ejército,  y reponer  los  botiquines  de  las  ambulancias, 
cuerpos,  fortalezas  y dependencias  militares,  hay  en  Madrid  un  laborato- 
rio y depósito  central  de  medicamentos,  con  sucursales  en  Barcelona  y 
Málaga,  que  surten  respectivamente  á las  provincias  catalanas  y Baleares 
y á«los  presidios  de  Africa,  litoral  de  Andalucía  y Canarias.  También  está 
mandado  que  se  establezcan  sucursales  en  Cuba,  Puerto  Rico  y Filipinas, 
con  el  fin  de  cambiarlos  productos  químicos  y medicamentos  oficiales 
que  convengan.  El  laboratorio  central  se  rige  por  su  Reglamento  de 
40  de  Octubre  de  187-4,  y arts.  146  al  170  del  Reglamento  de  hospitales 
de  18  de  Agosto  de  1884  (1). 


(1)  CAP.  XIII. — Del  Laboratorio  central  y depósito  de  medicamentos , efectos  y utensilios 
de  farmacia.—Avt.  146.  Tiene  por  objeto  este  establecimiento  el  suministro  de  medicamen- 
tos, efectos  y utensilio  de  formacia  á los  hospitales  militares  y á las  familias  de  los  Jefes  y 
Oficiales  del  ejército  que  reciban  asistencia  facultativa  de  los  Oficiales  del  cuerpo  de  Sani- 
dad militar.  Empléase  también  en  la  reposición  de  los  botiquines  de  los  cuerpos  armados, 
fortolezas  y dependencias  militares,  y en  la  de  los  furgones  de  efectos  de  farmacia  que 
acompañan  alas  ambulancias. — Art.  147.  El  Laboratorio  central  establecido  en  Madrid, 
tiene  sucursales  en  Barcelona  y Málaga  é instalará  otras  en  las  islas  de  Puerto-Rico,  Cuba 
y Filipinas  con  el  fin  de  cambiar  los  productos  químicos  y medicamentos  oficinales  que 
convengan,  elaborados  en  la  Península,  con  las  sustancias  medicinales  exóticas,  á fin  de 
proporcionar  al  Erario  las  grandes  economías  que  ha  de  reportar  la  unificación  del  servi- 
cio farmacéutico  en  todos  los  territorios  de  la  nación. — Art.  148.  El  Laboratorio  central  y 
sus  sucursales  se  dirigirán  por  Jefes  farmacéuticos  que  tendrán  á sus  órdenes  en  el  Labo- 
ratorio y en  cada  sucursal  otro  Jefe  que  distribuirá  los  servicios  que  han  de  verificarse  por 
los  Oficiales  farmacéuticos,  individuos  de  la  Brigada  sanitaria  y sirvientes  civiles  que  se 
asignen  á cada  establecimiento.— Art.  149.  Habrá  en  el  Laboratorio  central  y sucursales 
una  Junta  facultativa  compuesta  del  Director  Presidente,  del  segundo  Jefe  y del  Oficial 
mas  antiguo  de  los  que  prestan  sus  servicios  en  el  establecimiento.— Art.  150.  El  Laborato- 
rio central  adquirirá  con  arreglo  á las  leyes,  reglamentos  y disposiciones  vigentes  las  pri- 
meras materias  medicinales,  y elaborará  y purificará  los  medicamentos  químicos  y oficina- 
les que  les  corresponda,  con  sujeción  á lo  prescrito  en  el  catálogo  en  que  consten  los  que 
han  de  emplearse  en  el  servicio  farmacéutico  militar.— Art.  151.  Adquirirá  asimismo,  y con 
las  formalidades  reglamentarias,  el  utensilio  de  farmacia  que,  para  su  propio  servicio  y el 
de  los  Laboratorios  sucursales,  sea  necesario,  así  como  el  que  haya  de  suministrar  á las 
farmacias  de  los  hospitales  militares;  este  último  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  nomen- 
clátor que  esté  vigente.— Art.  152.  Los  Laboratorios  sucursales,  prévia  orden  de  la  Direc- 
ción general  del  cuerpo,  prepararán  los  medicamentos  ó harán  las  adquisiciones  de  sustan- 
cias medicinales,  efectos  ó utensilio  de  farmacia  cuya  conveniencia  haya  indicado  la  Junta 
facultativa  del  Laboratorio  central  y merecido  la  aprobación  de  la  superioridad.— Articu- 
lo 153.  El  Laboratorio  central  surtirá  de  medicamentos  y efectos  de  inmediato  consumo  y 
utensilio  de  farmacia  á los  depósitos  sucursales  que  se  hallen  establecidos  ó cualquiera 
otros  que  pudieran  establecerse.  Las  farmacias  de  los  hospitales  militares  se  surtirán  del 
Laboratorio  ó de  sus  depósitos  sucursales,  según  el  orden  que  al  efecto  se  establezca  te- 
niendo en  cuenta  la  facilidad  é importancia  de  los  trasportes — Art.  154.  El  laboratorio  cen- 
tral podrá,  en  circunstancias  extraordinarias,  y prévia  orden  de  la  Dirección  general,  hacer 
directamente  á cualquier  punto  la  remesa  de  medicamentos  que  el  mejor  servicio  exija,  ó 
significar  á dicho  centro  la  conveniencia  de  ordenar  su  servicio  desde  cualquiera  de  los 
Laboratorios  sucursales  ó formacias  de  los  hospitales  militares.  — Art.  155.  Los  Directores 
de  los  Laboratorios  sucursales  harán  a!  central  los  pedidos  de  medicamentos,  efectos  y 
xitensilio  de  farmacia  que  consideren  necesario  para  atender  á las  necesidades  del  servicio  j 
dentro  de  los  plazos  y en  la  forma  que  se  indica  para  los  hospitales  militares  en  el  capitulo 
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2.  Por  Real  orden  do  28  de  Junio  de  1884  (2)  se  dispuso  que  las  farma- 


que  trata  del  servicio  farmacéutico.— Art.  156.  El  Laboratorio  central  ó los  sucurseles  pro- 
cederán, tan  pronto  reciban  por  conducto  reglamentario  un  pedido  de  medicamentos,  efec- 
tos ó utensilios,  á empacar  todos  los  objetos  y precintar  los  bultos  en  que  fueren  colocados, 
numerándolos  y rotulándolos  debidamente. — Art.  157.  El  Director  del  Laboratorio  central 
participará  oportunamente  á la  Dirección  general  del  cuerpo  la  fecha  en  que  se  verifica  la 
remesa  de  los  pedidos  de  medicamentos.— Art.  158.  La  entrega  del  material  tendrá  lugar 
en  el  punto  de  su  destino  con  presencia  de  guias  duplicadas  que  deberán  remitirse  con  el 
fin  de  que,  responsionado  un  ejemplar,  se  dirija  á la  Dirección  general  del  cuerpo  para  su 
devolución  en  el  Laboratorio  central.— Art.  159.  Los  pedidos  de  medicamentos  y tornaguías 
de  los  hospitales  que  se  surtan  á los  Laboratorios  sucursales  de  Barcelona  y Málaga,  sq  di- 
rigirán por  conducto  reglamentario  á los  Directores  Subinspectores  del  distrito  en  que  ra- 
dique la  sucursal  para  que  surtan  en  éste  los  efectos  consiguientes,  cuidando  los  citados 
Jefes  de  enviar  á la  Dirección  general  del  cuerpo,  para  su  oportuno  conocimiento,  un  ejem- 
plar de  cada  uno  de  dichos  pedidos  ó tornaguías.— Art.  160.  En  los  Laboratorios  sucursales 
se  hará  cargo  de  los  pedidos  el  segundo  Jefe  del  establecimiento,  y en  los  hospitales  milita- 
res el  encargado  del  servicio  farmacéutico.— Art.  161.  Guando  al  verificar  la  entrega  re- 
sulte alguna  avería  en  los  medicamentos,  efectos  ó utensilios,  se  harán  constar  por  nota  en 
las  guías  los  artículos  que  por  esta  causa  aparezcan  de  menos,  expresando  la  causa  proba- 
ble de  la  averia.— Art.  162.  Estos  artículos  se  figurarán,  no  obstante,  en  el  cargo  de  las  cuen- 
tas correspondientes  de  las  dependencias  receptoras,  datándose  al  propio  tiempo  de  ellos 
en  concepto  de  inutilizados.— Art.  163.  Si  la  sustancia  derramada  ó averiada  fuere  total- 
mente, y no  pudiesen  utilizarse  sus  restos,  se  procederá  á su  arrojo;  pero  si  pudiese  tener 
alguna  aplicación  se  cargará  sólo  la  parte  aprovechable,  datándose  del  resto  en  la  forma 
que  expresa  el  artículo  anterior.  Si  se  tratase  de  utensilios  susceptibles  de  recomposición, 
se  procederá  á su  compostura  cargándose  el  importe  de  esta  en  la  cuenta  especial  de  la  far- 
macia.—Art.  164.  Tanto  en  el  Laboratorio  central  como  en  sus  depósitos  sucursales  y en  las 
farmacias  de  los  hospitales  militares,  se  llevará  un  registro  de  análisis  químicos  en  el  que  se 
consigne  el  motivo  que  los  origina,  los  resultados  obtenidos  y la  naturaleza  y cantidad  de 
los  reactivos  empleados.— Art.  165.  Corresponde  exclusivamente  al  Laboratorio  central  la 
ejecución  de  todos  los  análisis  cualitativos  y cuantitativos,  ordenados  por  la  Dirección  ge- 
neral del  cuerpo,  de  los  medicamentos  nuevos  y especialidades  farmacéuticas,  cuya  adop- 
ción, en  los  hospitales  militares,  se  solicite  por  los  médicos  del  cuerpo  ó por  individuos 
particulares,  para  que  prévio  su  informe  y el  de  la  Junta  especial  del  cuerpo,  resuelva  la 
superioridad  lo  que  estime  conveniente.— Art.  166.  Para  asegurar  la  propiedad  de  los  obje- 
tos pertenecientes  al  Laboratorio  central,  á sus  depósitos,  sucursales  y farmacias  milita- 
res, deberán  tener  todos  un  sello  ó marca  especial,  según  su  clase  y tamaño. — Art.  167.  El 
Laboratorio  central  formará  las  tarifas  que  hayan  de  servir  para  la  valoración  de  los  medi- 
camentos, artículos  y efectos  de  inmediato  consumo  que  se  remitan  á los  depósitos,  sucur- 
sales y hospitales  militares,  y á la  vez  para  la  tasación  de  los  despachos  para  el  servicio  de 
los  hospitales,  asignando  á los  artículos  su  precio  de  adquisición  ó su  coste  de  elaboración, 
con  mas  lo  que  corresponda  por  los  gastos  mensuales  del  servicio.  — Art.  168.  Formará  asi- 
mismo tarifas  especiales  para  la  valoración  de  los  medicamentos,  artículos  y efectos  de  in- 
mediato consumo  y envases  que  se  suministren  á los  Jefes  y Oficiales  del  ejército  y sus 
familias;  para  la  reposición  de  los  botiquines  de  los  cuerpos  armados,  fortalezas  y depen- 
dencias militares,  así  como  para  el  despacho  á particulares  en  los  puntos  en  que  esté  auto- 
rizado este  servicio.— Art.  169.  Todo  suministro  de  medicamentos,  efectos  y utensilios  cuya 
entrega  sin  cargo  no  se  autorice  por  Real  orden,  deberá  reintegrarse  por  los  perceptores  á 
la  presión  de  la  tarifa  correspondiente.— Art.  170.  El  Laboratorio  central  y sus  sucursales 
desempeñarán  los  restantes  servicios  propios  de  su  instalación,  conforme  al  Reglamento 
especial  vigente  para  su  régimen  y gobierno  interior.—  (Reglamento  de  hospitales  de  18  de 
Agosto  de  i88í.) 

(2)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  elevada  á este  Mi- 
nisterio por  el  General  en  Jefe  del  ejército  del  Norte,  fecha  30  de  Julio  último,  proponiendo 
que  las  farmacias  militares  faciliten  á los  Jefes  y Oficiales  del  ejército  y á sus  familias  los 
medicamentos  que  necesiten  en  sus  enfermedades.  En  su  vista,  teniendo  en  cuenta  la  es- 
casez de  los  haberes  de  las  clases  del  ejército,  en  comparación  con  los  precios  que  han  al- 
canzado los  artículos  de  primera  necesidad,  y las  dificultades  insuperables  para  aumen- 
tarlos proporcionalmente,  con  el  fin  de  procurar  dentro  del  presupuesto  cuanto  pueda 
mejorar  la  situación  de  dichas  clases;  S-  M.  ha  tenido  á bien  aprobar  lo  propuesto;  siendo 
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cías  militares  faciliten  á los  Jefes  y Oficiales  del  ejército  y ú sus  familias 
los  medicamentos  que  necesiten  en  sus  enfermedades. 

3.  Para  dar  cumplimiento  á la  Real  órden  citada,  se  circularon  por 
la  Dirección  general  de  Sanidad  militar,  en  30  de  Agosto  siguiente, 
unas  Instrucciones  aprobadas  por  Real  órden  de  22  de  Julio  del  mismo 
año  (3),  y el  catálogo  de  los  artículos  medicinales  y efectos  de  inmediato 


indispensable  que  los  medicamentos  se  prescriban  por  recetas  firmadas  y selladas  por  mé- 
dicos militares,  que  serán  responsables  de  que  no  se  cometan  abusos  en  este  punto,  y auto- 
rizar asimismo  al  Director  general  de  Sanidad  militar  para  que  proponga  las  medidas  y 
reglas  que  deban  adoptarse  para  la  práctica  de  este  servicio.— De  Real  órden,  etc.— Madrid 
28  de  Junio  de  1834. 

(3)  Instrucciones  para  el  despacho  de  medicamentos  á los  Jefes  y Oficiates  del  ejército  y 
á sus  familias  por  las  farmacias  de  los  hospitales  militares,  aprobadas  por  Real  órden  de 
22  de  Julio  de  4S84.—Í.a  Tienen  derecho  al  suministro  de  medicamentos  por  las  farmacias 
de  los  hospitales  militares  todos  los  Jefes  y Oficiales  del  ejército  y sus  familias,  entendién- 
dose que  componen  estas  cuantas  personas  habitan  bajo  el  mismo  techo  á las  órdenes  de  la 
que  hace  de  jefe  ó cabeza.— 2.a  Los  medicamentos  se  despacharán  únicamente  por  medio  de 
recetas  firmadas  y selladas  por  los  Médicos  militares  á quienes  oficialmente  corresponda  la 
asistencia  del  enfermo.  Expresarán  en  ellas  el  nombre  y apellido , empleo,  cuerpo  ó situa- 
ción á que  pertenezca  el  Jefe  de  familia,  y serán  responsables  de  que  no  se  cometan  abusos 
en  este  punto.— 3.a  Los  Directores  Subinspectores  de  los  distritos  ó Jefes  de  Sanidad  de  las 
plazas,  facilitarán  á los  Jefes  de  las  oficinas  de  farmacia  relación  de  los  Médicos  militares 
encargados  de  la  asistencia  facultativa,  expresando  los  cuerpos,  dependencias,  ó situacio- 
nes á que  se  hallan  prestando  sus  servicios,  y noticiarán  oportunamente  las  variaciones 
que  ocurran.— 4.a  Los  Médicos  militares  podrán  prescribir  cuantas  fórmulas  magistrales 
tengan  por  conveniente,  siempre  que  las  sustancias  que  formen  parte  de  ellas  consten  en 
el  catálogo  de  las  que  deben  existir  en  las  farmacias  de  los  hospitales  militares.  La  pres- 
cripción de  los  medicamentos  oficinales  se  limitará  igualmente  á los  comprendidos  en  di- 
cho catálogo. — 5.°  Los  medicamentos  oficinales  se  prepararán  con  arreglo  al  formulario  de 
los  hospitales  militares.  Los  que  no  se  hallen  comprendidos  en  éste,  y consten  en  el  catá- 
logo de  los  que  deben  existir  en  las  farmacias  de  dichos  hospitales,  se  elaborarán  con  arre- 
glo á las  prescripciones  de  la  farmacopea  española  que  está  vigente.— 6.a  El  despacho  de  los 
medicamentos  se  verificará  desde  la  hora  de  visita  de  la  mañana  hasta  que  se  cierren  las 
puertas  del  hospital.  Las  horas  de  despacho  serán  las  señaladas  para  el  régimen  del  esta- 
blecimiento, cuando  por  ausencia  ó enfermedad  no  preste  servicio  en  la  farmacia  mas  que 
un  sólo  profesor.— 7.a  Las  recetas  se  presentarán  al  farmacéutico  para  que  consigne  en  ellas 
su  valoración,  con  arreglo  á las  tarifas  que  para  este  servicio  circulará  la  Dirección  gene- 
ral de  Sanidad  militar,  y no  se  procederá  á verificar  su  despacho  hasta  que  se  haga  constar 
en  ellas,  por  la  fijación  de  sellos  especiales,  que  la  pagaduría  se  ha  hecho  cargo  de  la  canti- 
dad en  que  hayan  sido  valoradas.— 8.a  Cuando  el  despacho  de  los  medicamentos  requiera 
■que  se  faciliten  envases  por  la  farmacia,  se  consignará  en  las  recetas  su  precio  separada- 
mente del  de  aquellos.— 9.a  El  farmacéutico,  en  vista  de  la  prescripción,  indicará  la  hora  á 
que  haya  de  recogerse  el  medicamento,  en  el  caso  de  que  no  pueda  despacharse  en  el  acto. 
— 10.  Las  recetas  despachadas  se  anotarán  por  su  órden  en  un  libro  copiador  que  al  efecto 
existirá  en  todas  las  farmacias;  quedarán  en  estas  como  comprobantes  de  data  de  su  conta- 
bilidad, y se  acompañarán  mensualmente  á las  cuentas  de  medicamentos,  teniendo  pre- 
sente lo  que  se  previene  en  el  art.  84  del  Reglamento  para  el  servicio  de  los  hospitales  mi- 
litares. En  la  relación  á que  este  articulo  se  refiere  se  consignarán,  después  de  los  medica- 
mentos despachados,  los  envases  que  también  lo  hayan  sido,  con  expresión  de  su  número, 
clase,  capacidad  y valor. — 11.  Los  Pagadores  de  los  hospitales  se  harán  cargo  del  importe 
de  los  medicamentos  despachados,  abonándolo  en  la  cuenta  de  caudales  que  mensualmente 
i’inden  al  Laboratorio  y depósito  central  de  medicamentos  del  ejército.— 12.  Los  Comisarios 
de  guerra,  Interventores  de  los  hospitales  militares,  certificarán  en  fin  de  cada  mes  el  im- 
porte de  los  medicamentos  despachados,  cuyo  valor  ha  de  ingresar  en  la  caja  del  hospital. 
Esta  certificación  se  acompañará  á las  cuentas  mensuales  de  medicamentos,  asi  como  á las 
de  caudales  quo  los  Pagadores  rinden  al  Laboratorio  central.— 13.  Los  Jefes  de  las  farma- 
cias darán  mensualmente  á los  Oficiales  pagadores  de  los  hospitales,  certificación  del  nú- 
mero, clase  y valor  de  los  envases  despachados,  cuyo  documento  servirá  á estos  de  justifi- 
•cante  de  data  en  sus  cuentas  de  efectos.— 14.  A la  cuenta  de  medicamentos  quo  los  Jefes 
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consumo,  que  comprende  el  servicio  del  Laboratorio  central,  Laborato- 
rios sucursales  y oficinas  de  Farmacia  de  los  hospitales  militares. 

4.  En  16  de  Julio  de  1884  se  circuló  por  la  Dirección  general  de  Ca- 
ballería una  tarifa  de  los  medicamentos  que  puede  emplear  el  cuerpo  de 
Veterinaria  militar  cuando  aquellos  sean  suministrados  por  los  hospita- 
les  militares. 

5.  Desde  l.°  de  Octubre  de  1884  quedó  establecido  en  las  farmacias 
de  todos  los  hospitales  militares  de  la  Península  é Islas  adyacentes,  el 
suministro  de  medicamentos  á los  Jefes  y Oficiales  y sus  familias,  según 
Real  órden  de  29  de  Setiembre  del  mismo  año. 

6.  Con  motivo  déla  epidemia  colérica  se  dispuso  por  Real  órden  de 
30  de  Setiembre  de  1884  (4)  que  se  suministraran  sin  cargo  á los  hospi- 
tales militares,  á los  cuerpos  armados  y á las  dependencias  militares,  las 
sustancias  desinfectantes  que  en  cada  caso  concreto  determinan  las  Ins- 
trucciones para  la  preservación  del  cólera,  aprobadas  por  Real  órden  de 
30  de  Enero  del  mismo  año  (5).  Esta  Real  órden  ha  sido  aclarada  por  otras 
de  12  y 26  de  Agosto  de  1885  (Colección  legislativa,  tomo  2.°,  pág.  680). 

7.  Por  circular  de  la  Dirección  general  de  Inlantería  de  9 cíe  Julio 
de  1884  se  dispuso  que  los  cuerpos  repongan  los  medicamentos  que  ne- 
cesiten para  sus  botiquines,  adquiriéndolos  en  las  farmacias  militares, 
por  la  economía  que  esto  reporta. 

8.  Por  circular  de  la  Dirección  general  Je  Administración  militar 
de  21  de  Julio  de  1884  se  dispuso  que  los  Pagadores  de  los  hospitales,  se 
hagan  cargo  de  las  cantidades  que  entreguen  los  cuerpos  por  los  medi- 
camentos que  se  les  suministren.  Esta  circular  fué  ampliada  por  otra  de 
9 de  Agosto  del  mismo  año,  á fin  de  que  se  pueda  totalizar  y satisfacer  por 
fin  de  cada  mes,  el  importe  de  los  medicamentos  suministrados  á los 
cuerpos  por  el  Laboratorio  central,  sus  sucursales  ó farmacias  de  los  hos- 
pitales militares. 


farmacéuticos  han  de  rendir  en  fincada  ejercicio  económico,  acompañarán  una  relación 
general  de  los  suministros  para  este  servicio;  incluirán  en  el  estado  núm.  4 de  los  docu- 
mentos de  que  se  compone  dicha  cuenta  general,  con  arreglo  ala  circular  de  la  Dirección 
general  de  Sanidad  militar  de  21  de  Julio  de  1875,  los  medicamentos  oficinales  y los  compo- 
nentes de  las  prescripciones  magistrales  despachados  en  este  concepto,  para  que  el  resul- 
tado se  figure  en  la  casilla  de  lo  despachado  en  la  cuenta  general,  y consignarán  el  total 
valor  á que  ascienda  la  relación  general  primeramente  citada,  en  el  estado  en  que  se  de- 
muestra el  verdadero  coste  de  la  estancia  medicinal.— 15.  Todos  los  utensilios  y envases  que 
remita  el  Laboratorio  central  á los  hospitales,  se  consignarán  en  guia  separada  de  la  de 
medicamentos,  haciéndose  cargo  de  estos  el  Farmacéutico,  y de  aquellos  el  Oficial  pagador, 
á quien  el  Farmacéutico  entregará  después  el  correspondiente  inventarlo  para  hacerse 
cargo  de  ellos.  Dichas  guias,  debidamente  responsionadas,  servirán  de  documento  de  data, 
en  las  respectivas  cuentas  de  medicamentos  y efectos  de  Laboratorio  central.— 16.  El  per- 
sonal de  Plana  menor  y sirvientes  de  la  clase  civil,  que  indica  el  Reglamento  de  hospitales 
vigente,  no  podrá  ser  removido  de  las  oficinas  de  farmacia  sino  por  órden  déla  Dirección 
general  del  cuerpo,  ó,  en  casos  urgentes,  del  Jefe  de  Sanidad  del  distrito.— 17.  Los  sellos  á 
que  se  refiere  la  instrucción  2.*,  se  facilitarán  por  los  cuerpos  ó dependencias  militares  al 
Médico  encargado  de  su  asistencia  facultativa.  Estos  sellos  llevarán  la  siguiente  inscrip- 
ción: «Sanidad  militar.— Servicio  médico-farmacéutico.»  Los  que  necesiten  los  Médicos  en- 
cargados de  la  asistencia  de  los  Jefes  y Oficiales  de  reemplazo,  se  facilitarán  por  los  Go- 
biernos militares,  Capitanías  generales  ó Ministerio  de  la  Guerra.— 18.  Los  Directores  de 
los  hospitales  militares,  adoptarán  las  disposiciones  convenientes,  para  que  se  desempeñe- 
cumplidamente  este  servicio,  sin  que  se  altere  por  ello  el  buen  órden  y régimen  de  los  es- 
tablecimientos de  su  cargo.— Aprobado  por  S.  M.— Quesada. 

(4)  Véase  la  nota  2,  pág.  842  del  tomo  2.” 

(5)  Véase  la  nota  1,  pág.  836  del  tomo  2.° 
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9.  Por  Real  órclen  de  7 de  Mayo  de  4885  (Colección  legislativa, 
tomo!.0,  pág.  378,)  se  desestimó  la  demanda  presentada  por  el  Colegio 
de  farmacéuticos  de  Madrid,  contra  las  Reales  órdenes  de  28  de  Junio  y 
22  de  Julio  antes  citadas  Véase  Ambulancias,  Asistencia  médica , Enfermos, 
Heridos , Hospitales  y Sanidad  militar. 

MÉDICOS. — Véase  Asistencia  medica,  Hospitales  y Sanidad  militar. 

MEDIDAS— 4.  En  el  ramo  de  Guerra,  como  en  todos  los  de  la  Admi- 
nistración pública,  se  ajustan  todas  las  operaciones  al  sistema  métrico  deci- 
mal, establecido  por  la  ley  de  49  de  Julio  de  1849  (4),  y mandado  observar 


(1)  Doña  Isabel  II,  etc.,  á todos  los  que  las  presentes  vieren  y entendieren,  sabed:  que 
las  Cortes  han  decretado  y Nos  sancionado  lo  siguiente:  Art.  l.°  En  todos  los  dominios  es- 
pañoles habrá  un  solo  sistema  de  medidas  y pesas.— Art.  2.a  La  unidad  fundamental  de  este 
sistema  será  igual  en  longitud  á la  diezmillonésima  parte  del  arco  del  meridiano  que  va 
del  polo  Norte  al  Ecuador,  y se  llamará  metro. —Art.  3.°  El  patrón  de  este  metro,  hecho  de 
platina,  que  se  guarda  en  el  Conservatorio  de  Artes  y que  fue  calculado  por  D.  Gabriel 
Ciscar,  y construido  y ajustado  por  el  mismo  y D-  Agustin  Pedrayes.se  declara  patrón  pro- 
totipo y legal,  y con  arreglo  á él  se  ajustarán  todas  las  del  Reino.  El  Gobierno,  sin  embargo, 
se  asegurará  prévia  y nuevamente  de  la  rigurosa  exactitud  del  patrón  prototipo,  el  cual  se 
conservará  depositado  en  el  Archivo  nacional  de  Simancas.— Art.  4.°  Su  longitud  á la  tem- 
peratura cero  grados  centígrados  es  la  legal  y matemática  del  metro.— Art.  5.°  Este  se  di- 
vide en  diez  decímetros,  cien  centímetros  y mil  milímetros.  — Art.  C.°  Las  demás  unidades 
de  medida  y peso  se  forman  del  metro,  según  se  ve  en  el  adjunto  cuadro.— Art.  7.a  El  Go- 
bierno procederá  con  toda  diligencia  á verificar  la  relación  de  las  medidas  y pesas  actual- 
mente usadas  en  los  diversos  puntos  de  la  monarquía  con  las  nuevas  y publicará  los  equi- 
valentes de  aquellas  en  valores  de  estas.  Al  efecto  recogerá  noticias  de  todas  las  medidas  y 
pesas  provinciales  y locales,  con  su  reducción  á los  tipos  legales  ó de  Castilla,  y para  su 
comprobación  reunirá  en  Madrid  una  colección  de  las  mismas.  La  publicación  de  las  equi- 
valencias con  el  nuevo  sistema  métrico,  tendrá  lugar  antes  del  l.°  de  Julio  de  1851,  yen 
Filipinas  al  fin  del  mismo  año.  También  deberá  publicar  una  edición  legal  y exacta  de  la 
Farmacopea  española,  en  la  que  las  dosis  estén  expresadas  en  valores  de  las  nuevas  unida- 
des.—Art.  8.°  Todas  las  capitales  de  provincia  y de  partido,  recibirán  del  Gobierno,  antes 
de  l.°  de  Enero  de  1852,  una  colección  completa  de  los  diferentes  marcos  de  las  nuevas  pesas 
y medidas.  Las  demás  poblaciones  las  recibirán  posteriormente  y á la  mayor  brevedad  po- 
sible.—Art.  9.a  Queda  autorizada  la  circulación  y uso  de  patrones  que  sean  el  doble,  la  mi- 
tad y el  cuarto  de  las  unidades  legales.— Art.  10.  Tan  luego  como  se  halle  ejecutado  en 
cuanto  sea  indispensable  lo  dispuesto  en  los  arts.  7.a  y 8.°,  principiará  el  Gobierno  á plan- 
tear el  nuevo  sistema  por  las  clases  de  unidades,  cuya  adopción  ofrezca  menos  dificultad, 
extendiéndolo  progresivamente  á las  demás  unidades,  de  modo  que  antes  de  diez  años 
quede  establecido  todo  el  sistema.  En  l.°  de  Enero  de  1860  será  este  obligatorio  para  todos  los 
españoles. — Art.  11.  En  todas  las  escuelas  públicas  ó particulares  en  que  se  enseñe  ódeba 
enseñarse  la  aritmética  ó cualquiera  otra  parte  de  las  matemáticas,  será  obligatoria  la  del 
sistema  legal  de  medidas  y pesas  y su  nomenclatura  científica  desde  1.a  deEnero  de  1822, 
quedando  facultado  el  Gobierno  para  cerrar  dichos  establecimientos  siempre  que  no 
cumplan  con  aquella  obligación. — Art.  12.  El  mismo  sistema  legal  y su  nomenclatura  cien- 
tífica deberán  quedar  establecidos  en  todas  las  dependencias  del  Estado  y de  la  Adminis- 
tración provincial,  inclusas  las  posesiones  de  Ultramar,  para  1.a  de  Enero  de  1853.— Articu- 
lo 13.  Desde  la  misma  época  serán  también  obligatorios  en  la  redacción  de  las  sentencias  de 
los  Tribunales  y de  los  contratos  públicos.  — Art.  14.  Los  contratos  y estipulaciones  entre 
particulares  en  que  no  intervengan  Escribano  público,  podrán  hacerse  válidamente  en  las 
unidades  antiguas,  mientras  no  se  declaren  obligatorias  las  nuevas  de  su  clase. -Art.  15.  Los 
nuevos  tipos  ó patrones  llevarán  grabado  su  nombre  respectivo. — Art.  16.  El  Gobierno  pu- 
blicará un  Reglamento,  determinando  el  tiempo,  lugar  y modo  de  procederse  anualmente, 
á la  comprobación  de  las  posas  y medidas,  y los  medios  de  vigilar  y evitar  los  abusos. — Ar- 
ticulo 17.  Los  contraventores  á esta  ley  quedan  sujetos  á las  penas  que  señalan  ó señalaren 
las  leyes  contra  los  que  emplean  pesas  y medidas  no  contrastadas. 

NUEVAS  MEDIDAS  Y PESAS  LEGALES.  — Medidas  longitudinales.— Unidad  usual. 
El  metro,  igual  á la  diezmil  lonésima  parte  de  un  cuadrante  de  meridiano,  desde  el  polo  del 
Norte  al  Ecuador.— Sus  múltiplos:  El  decámetro,  diez  metros;  el  hee.tómetro,  cien  metros; 
el  kilómetro,  mil  metros;  el  miriámetro,  diezmil  metros.— Sus  divisores:  El  decímetro,  un 
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por  Real  decreto  expedido  por  Fomento  en  19  de  Junio  de  1867  (2).  Para 

décimo  de  metro;  el  centímetro,  un  centésimo  del  metro;  el  milímetro,  un  milésimo  del 
metro. 

Medidas  superficiales. —Unidad  usual.  La  área,  un  cuadro  de  diez  metros  de  lado,  ó 
sean  cien  metros  cuadrados.— Sus  múltiplos'.  La  hectárea,  ó cien  áreas,  diezmil  metros  cua- 
drados.—Sus  divisores:  La  centiárea,  ó el  centésimo  del  área,  al  metro  cuadrado. 

Medidas  de  capacidad  y arqueo.  — Para  áridos  y líquidos.  Unidad  usual:  El  litro, 
igual  al  volúmen  del  decímetro  cúbico.— Sus  múltiplos  : El  decálitro,  diez  litros;  el  hectoli- 
tro, cien  litros,  y el  kilólitro,  mil  litros,  ó una  tonelada  de  arqueo.— Sus  divisores:  El  deci- 
litro, un  décimo  de  litro;  el  centilitro,  un  centésimo  de  litro. 

Medidas  cúbicas  ó de  solidez.— El  metro  cúbico  y sus  divisiones. 

Medidas  ponderales.— Unidad  usual.  El  kilogramo  ó mil  gramos,  igual  al  peso  en  el  va- 
cio de  un  decímetro  cúbico,  ó sea  un  litro  de  agua  destilada  y á la  temperatura  de  cuatro 
grados  centígrados  — Sus  múltiplos:  Quintal  métrico,  cien  mil  gramos;  tonelada  de  peso,  un 
millón  de  gramos,  igual  al  peso  del  metro  cúbico  de  agua.-Sus  divisores:  Hectógramo,  cien 
gramos;  decágramo,  diez  gramos;  gramo,  peso  de  un  centímetro  cúbico,  ó sea  un  mililitro 
de  agua;  decigramo,  un  décimo  de  gramo;  centigramo,  un  centésimo  de  gramo;  miligramo, 
un  milésimo  de  gramo.— Por  tanto:  mandamos,  etc.— Dado  en  San  Ildefonso  á 19  de  Julio 
de  1849. 

(2)  Conformándome  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  Fomento,  y de  acuerdo  con  mi 
Consejo  de  Ministros,  vengo  en  decretar  lo  siguiente:  Art.  l.°  Desde  l.°  de  Julio  próximo  re- 
girá en  las  dependencias  del  Estado  y de  la  Administración  provincial  en  todos  los  ramos, 
el  sistema  métrico  decimal,  mandado  observar  por  la  ley  de  19  de  Julio  de  1849.  En  su  con- 
secuencia, emplearán  desde  la  expresada  fecha  para  todas  las  operaciones  de  medida  y peso 
las  colecciones  del  expresado  sistema,  y se  atendrán  á su  nomenclatura  en  los  documentos 
que  expidan.  Desde  la  propia  fecha  usarán  la  misma  nomenclatura  los  Tribunales  y Juz- 
gados de  todos  los  fueros  en  la  redacción  de  las  sentencias,  y los  Notarios  y Escribanos  en 
los  contratos  y demás  actos  que  intervengan.— Art.  2.°  El  mismo  sistema  será  obligatorio 
desde  1.”  de  Julio  de  1838  para  los  particulares,  establecimientos  y corporaciones  no  com- 
prendidas en  el  articulo  anterior,  quedando  en  su  consecuencia  obligados  á usar  de  las  pe- 
sas y medidas  métricas,  y de  su  nomenclatura  en  las  transacciones  en  que  intervengan. 
Desde  la  propia  fecha  de  l.°  de  Julio  de  1868  usarán  los  particulares  la  expresada  nomen- 
clatura en  todos  los  contratos  y estipulaciones  privadas.— Art.  3.°  Por  ahora  y mientras 
otra  cosa  no  se  determine,  se  expresará,  tanto  en  los  documentos  públicos  como  en  los  pri- 
vados, á continuación  de  la  cifra  legal,  si  alguno  de  los  intererados  lo  exigiese,  su  equiva- 
lencia en  unidades  del  sistema  hoy  vigente,  con  sujeción  á las  tablas  publicadas  por  la  Co- 
misión permanente  de  pesas  y medidas. — 4.°  Se  autoriza  la  trasformacion  de  las  pesas  y 
medidas  de  Castilla  en  las  del  sistema  métrico  con  sujeción  á los  términos  fijados  en  el 
cuadro  que  obra  á continuación  de  este  decreto  con  el  núm.  l.°  Las  piezas  asi  trasformadas 
tendrán  para  su  uso  la  misma  validez  que  las  del  nuevo  sistema,  siempre  que  estén  debida- 
mente contrastadas,  para  lo  cual  será  condición  forzosa  que  lleven  impresa  la  marca  de  su 
valor  métrico  y haya  desaparecido  la  de  su  primitiva  representación.— Art.  5.°  Queda  igual- 
mente autorizada  la  trasformacion  de  las  pesas  y medidas  provinciales  y locales  en  las  del 
sistema-métrico  decimal,  siempre  que  la  medida  resultante  se  halle  comprendida  entre  las 
que  menciona  el  cuadro  núm.  2.°  y se  ajuste  además  á lo  que  respecto  á la  contratación  y 
significación  de  su  valor  expresa  el  articulo  anterior.  — Art.  6.°  Dicha  autorización  no  es 
aplicable  á las  dependencias  del  Estado  y provinciales,  las  cuales  usarán  exclusivamente 
las  nuevas  pesas  y medidas,  debiendo  poner  las  antiguas  á disposición  del  Gobernador  de 
ja  provincia,  quien  dictará  las  órdenes  convenientes  para  que  se  archive  una  colección 
completa  de  las  diversas  que  se  usan  actualmente  en  el  territorio  de  su  mando  y se  destru- 
yan las  restantes. — Art.  7.°  La  autorización  que  para  el  uso  de  las  pesas  y medidas  trasfor- 
madas establecen  los  arts.  4.°  y 5.”  se  entenderá  interina  y terminará  cuando  el  Gobierno 
asi  lo  dispusiere,  prévio  aviso  anticipado  de  un  año,  que  se  publicará  en  la  Gaceta  y Boleti- 
nes oficiales. -Art.  8.°  Los  49  fieles-almotacenes  encargados  de  la  comprobación  de  las  nuevas 
pesas  y medidas  y de  la  vigilancia  de  su  uso,  con  arreglo  al  Reglamento  que  oportuna- 
mente ha  de  publicarse,  se  hallarán  establecidos  el  l.°  de  Enero  de  1863  en  todas  las  capita- 
jes  de  provincia,  provistos  del  material  necesario  para  la  comprobación,  sin  perjuicio  de 
que  pueda  irse  aumentando  dicho  número,  á medida  que  las  necesidades  del  servicio  lo 
exijan,  y el  Gobierno  cuente  con  recursos  para  dotarles  del  material  indispensable  al  des- 
empeño de  su  cargo.— Art.  9.°  El  nombramiento  de  los  fieles-almotacenes  se  hará  por  el  Mi- 
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la  ejecución  de  estas  disposiciones  se  dictó  también  por  el  Ministerio  de 
Fomento  en  27  de  Mayo  de  1808  un  Reglamento  que  conviene  tener  pre- 
sente. Sin  embargo,  después  se  han  dictado  varias  disposiciones,  proro- 
gando los  plazos  para  el  planteamiento  definitivo  del  sistema  métrico  de- 
cimal, siendo  la  más  importante  el  Real  decreto  de  14  de  Febrero  de  1879 
que  dispuso  empezase  á regir  dicha  reforma  desde  l.°  de  Julio  del880.Este 
Real  decreto  se  comunicó  por  Guerra  en  16  de  Marzo  del  mismo  año  1879. 

2.  En  Real  orden  expedida  por  el  Ministerio  de  Fomento  en  16  de  Di- 
ciembre de  1880,  y trasladada  por  el  de  la  Guerra  en  23  de  Marzo  de  1881 
se  dispuso  que  este  Departamento  adopte  las  abreviaturas  acordadas  por 
la  Comisión  internacional  de  pesas  y medidas. 

MEMORIALES. — 1.  Se  clá  este  nombre  á los  periódicos  que  con  ca- 
rácter oficial  publican  los  cuerpos  de  Infantería,  Artillería  é Ingenieros, 


nisterio  de  Fomento  en  los  aspirantes  que  se  presenten  en  virtud  de  convocatoria  en  la 
Gaceta  de  Madrid  por  espacio  de  30  dias,  siempre  que  reúnan  una  de  estas  condiciones:  te- 
ner el  titulo  de  Ingeniero  industrial  en  cualquiera  de  las  dos  especialidades  que  hoy  exis- 
ten, ó haber  desempeñado  el  cargo  de  Jefe  de  comprobación  á las  órdenes  de  la  Comisión 
permanente  del  ramo.  Las  plazas  que  no  sean  provistas  de  este  modo  deberán  anunciarse 
en  la  Gaceta  por  el  mismo  tiempo,  durante  el  cual  se  admitirán  las  solicitudes  que  se  pre- 
senten, y se  proveerán  por  oposición  que  tendrá  lugar  en  esta  corte  ante  la  Comisión  per- 
manente del  ramo,  prefiriendo  en  igualdad  de  circunstancias  á los  que  tengan  el  título  de 
peritos  mecánicos  ó químicos,  ó hayan  sido  auxiliares  de  las  oficinas  de  comprobación  de 
dicha  Comisión  del  ramo.  La  oposición  versará  sobre  las  materias  que  se  indican  en  el  cua- 
dro núm.  3.°  En  el  caso  de  que  no  se  presentaren  opositores,  el  nombramiento  recaerá  con 
calidad  de  interino,  en  persona  que  acredite  su  idoneidad,  en  la  forma  que  previamente  se 
determine.  Será  condición  precisa  que  antes  de  empezar  á funcionar  los  que  fueren  nom- 
brados, se  ejerciten  prácticamente  en  las  oficinas  de  comprobación  de  la  Comisión  del  ramo 
por  espacio  de  dos  meses  y obtengan  de  la  misma  un  certificado  de  suficiencia. — Art.  10.  El 
Ministerio  de  Ultramar  aplicará  á aquellas  provincias  las  disposiciones  que  contiene  este 
decreto,  y las  demás  que  se  dicten  para  la  ejecución  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1819,  en 
cuanto  lo  permita  el  estado  que  tenga  en  las  mismas  el  planteamiento  del  sistema  métrico- 
decimal.— Dado  en  Palacio  á 19  de  Junio  de  1867.— Está  rubricado  de  la  Real  mano.— El  Mi- 
nistro de  Fomento,  Manuel  de  Orovio. 

CUADRO  NÚM.  l.° — TRASFORMACION  QUE  PUEDEN  SUFRIR  LAS  PESAS  Y MEDIDAS  ACTUA- 
LES.— Longitudinales'.  La  vara,  que  es  igual  á 0 metros  836,  puede  convertirse  en  0 metros 
500  cortándola.— Ponderales:  La  pesa  de  dos  arrobas,  igual  á 23  kilogramos,  puede  conver- 
tirse en  20  kilogramos  cortándola;  la  de  una  á 11‘50  en  10  id.  id.;  la  de  media  á 5‘75  en  5 idem 
Ídem;  la  de  un  cuarto  á 2‘87  en  2 id.  id.;  la  de  dos  libras  á 0‘92)  en  0‘500  id.  id.:  La  de  una 
á 0‘430  en  0‘200  id.  id.;  la  de  media  á 0‘230  en  0‘200  id.  id.;  la  de  cuatro  onzas  á 0‘115  en  0‘100 
idem  idem;  la  de  dos  á0‘57  en  0‘050  id.  id.  — Capacidad  para  líquidos:  La  cántara  igual  á 16 
litros  134,  puede  convertirse  en  10  litros;  la  media  á 8‘063  en  5 id.;  el  azumbre  á 2‘017  en  2 
idem;  el  medio  id.  á l-003  en  l id.;  el  cuartillo  á 0‘504  en  0‘50  id.;  el  medio  id.  á 0‘252  en  0‘20 
idem;  la  panilla  á 0’126  en  040  id.;  la  media  id.  á 6‘063  en  0‘05  id.  — Capacidad  para  ári- 
dos-. La  media  fanega,  igual  á 27  litros  750,  puede  convertirse  en  20  litros;  el  cuarto  á 13‘875 
en  10  id.;  el  medio  celemín  á 2‘313  en  2 id.;  ei  cuartillo  á 1 ‘156  en  040  id.;  el  medio  id.  á 0‘578 
en  0‘50  id. 

CUADRO  NÚM.  2.® — Clasificación  délas  pesas  y medidas  del  sistema  métrico-de- 
cimal  cuyo  uso  se  permitirá. — Medidas  longitudinales:  Doble  decámetro;  decámetro;  me- 
dio decámetro;  doble  metro;  metro;  medio  metro;  doble  decímetro;  decímetro.  — Medidas 
ponderales:  50  kilogramos;  20  kilogramos;  10  kilogramos;  5 kilogramos;  2 kilógramos;  1 ki- 
lógramo;  500  gramos;  200  gramos;  100  gramos;  50  gramos;  20  gramos;  10  gramos;  5 gramos; 
2 gramos;  1 gramo;  5 decigramos;  2 decigramos;  1 decigramo;  5 centigramos;  2 centi- 
gramos; 1 centigramo;  5 miligramos;  2 miligramos;  1 miligramo.— Medidas  de  capacidad 
para  líquidos:  Doble  decálitro;  decálitro;  medio  decalitro;  doble  litro;  litro;  medio  litro; 
doble  decilitro;  decilitro;  medio  decilitro;  doble  centilitro;  centilitro.— Medidas  de  capaci- 
dad para  áridos:  Hectolitro;  medio  hectolitro;  doble  decálitro;  decálitro;  medio  decalitro; 
doble  litro;  litro;  medio  litro;  doble  decilitro;  decilitro;  medio  decilitro;  doble  centilitro;  cen- 
tilitro. 
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para  dar  ¡5  conocer  las  disposiciones  necesarias  al  régimen  y mejor  servi- 
cio de  los  mismos. 

2.  Desde  que  empezó  ó publicarse  la  Colección  legislativa  del  ejército 
no  se  insertan  en  los  Memoriales,  Revistas  y Boletines,  las  disposiciones  que 
aparecen  en  dicha  Colección  legislativa,  por  ser  esta  la  única  publicación 
de  carácter  oficial  en  cuanto  respecta  á las  que  en  ella  se  inserten,  según 
dispone  la  regla  5.a  de  la  Real  orden  de  29  de  Noviembre  de  i 884  (Colec- 
ción legislativa  de  1885,  tomo  l.°,  pág.  5)  Véase  Boletines  militares.  La  pa- 
labra memorial  se  usa  también  como  sinónima  de  solicitud.  Véase  esta  voz. 

MEMORIAS. — Por  Real  orden  de  27  de  Noviembre  de  184G,  confir- 
mada por  la  de  10  de  Abril  de  1875,  se  establecieron  premios  en  el  cuerpo 
de  Ingenieros;  y al  efecto  de  fijar  reglas  para  obtenerlos,  se  publicó  un 
Reglamento  en  15  de  Diciembre  de  1875  (1),  que  se  mandó  observar 


(1)  Reglamento  para  la  adjudicación  de  premios  en  el  concurso  anual  establecido  por 
Real  orden  de  27  de  Noviembre  de  18i6  y confirmado  por  la  de  iO  de  Abril  de  ÍS75.— Articu- 
lo l.°  El  concurso  anual  tiene  por  objeto  mantener  el  amor  al  estudio  en  los  individuos  del 
cuerpo  premiando  las  Memorias  facultativas  que  se  presenten  en  él,  sobre  los  diferentes 
ramos  déla  profesión  del  Ingeniero  militar.— Art.  2.°  El  premio  consistirá  en  una  medalla 
de  oro  del  tamaño  y cuño  aprobados,  con  el  busto  de  S.  M.  la  Reina  D.*  Isabel  II,  en  cuyo 
reinado  se  inició  este  pensamiento,  y del  valor  de  4,500  pesetas. — Art.  3.°  Habrá  además  un 
segundo  premio  consistente  en  una  medalla  de  plata  de  igual  cuño  que  la  de  oro  y 500  pese- 
tas en  metá'ico.  Este  solo  se  concederá  cuando  ninguna  de  las  Memorias  presentadas  sea 
acreedora  al  premio  principal. — Art. 4.°  Los  autores  de  las  Memorias  que  no  lleguen  á obte- 
ner medalla,  pero  que  tengan  mérito  indudable,  podrán  recibir  del  Ingeniero  general  una 
mención  honorífica,  si  revelan  sus  nombres  al  efecto.— Art.  5.°  El  asunto  profesional  objeto 
de  las  Memorias  será  de  libre  elección  para  los  individuos  del'cuerpo,  que  deseen  tomar 
parte  en  el  concurso. — Art.  6 o Las  Memorias  premiadas  con  la  medalla  de  oro,  con  la  de 
plata  ó que  obtengan  mención  honorífica,  serán  publicadas  por  el  Memorial  del  cuerpo, 
cuando  lo  juzguen  oportuno  la  Junta  calificadora  y la  encargada  de  la  redacción  del  mismo. 
Igual  distinción  podrán  obtener  las  demás  Memorias  presentadas  que  no  resulten  premia- 
das, si  las  referidas  Juntas  lo  juzgasen  conveniente,  prévio  el  consentimiento  explícito  de 
los  autores.— Art.  7.°  Los  autores  de  las  Memorias  premiadas  que  se  impriman  recibirán 
cincuenta  ejemplares  á cargo  de  los  fondos  del  Memorial  que  las  publique. — Art.  8-°  La  pri- 
mera edición  de  las  Memorias  será  de  la  propiedad  del  Memorial,  que  tiene  que  sufragar 
los  gastos  de  su  impresión;  las  ediciones  que  puedan  hacerse  después  serán  propiedad  de 
los  autores,  pero  estos  no  podrán  hacer  nueva  edición  mientras  no  se  agote  la  primera. — 
Art.  9.°  Los  plazos  de  concurso  se  fijarán  por  el  Ingeniero  general  por  medio  de  circulares, 
debiendo  estar  abierto  aquel  el  mayor  tiempo  posible.  Cuando  por  circunstancias  muy  es- 
peciales no  pueda  tener  lugar  dicho  concurso,  se  declarará  asi  con  la  anticipación  opor- 
tuna.—Art.  10.  Las  Memorias  se  presentarán  cada  una  en  un  pliego  cerrado,  teniendo  en  la 
parte  exterior  de  este  un  mote  ó lema,  que  los  distinga  unos  de  otros;  dentro  de  otro  pliego 
cerrado,  de  modo  que  no  pueda  leerse  su  contenido  sin  abrirlo,  irá  el  nombre  del  autor,  y 
en  el  sobre,  por  la  parte  exterior,  el  mote  ó lema  de  la  Memoria  correspondiente.  Estos  úl- 
timos pliegos  se  abrirán  para  las  Memorias  premiadas,  de  orden  del  Presidente  de  la  Junta 
calificadora  y en  presencia  de  sus  individuos,  después  de  que  la  Memoria  haya  obtenido 
premio  por  mayoría  absoluta  de  votos,  en  votación  secreta.  La  apertura  de  los  pliegos  co- 
rrespondientes á las  Memorias  no  premiadas  sólo  podrá  hacerse  por  la  Junta,  con  iguales 
formalidades,  después  de  que  los  interesados  hayan  prestado  su  asentimiento.— Articu- 
lo 11.  Las  Memorias  en  la  forma  dicha  se  presentarán  en  la  Dirección  general  de  Ingenieros 
y al  que  las  entregue,  se  dará  el  recibo  correspondiente.— Art.  12.  Cuando  en  un  concurso 
solo  apareciese  presentada  en  tiempo  hábil  una  Memoria,  esta  podrá  optar  á premio  si  por 
su  mérito  lo  juzgase  asi  la  -Junta  calificadora. — Art.  13.  No  podrán  optar  á premio  de  nin- 
guna especie  las  Memorias  de  dos  ó más  autores,  las  que  sólo  presenten  el  carácter  de 
meras  traducciones,  ni  aquellas  que  hayan  sido  premiadas  en  otros  concursos  ó cuyos  auto- 
res, por  cualquier  circunstancia,  fuesen  previamente  conocidos.— Art.  14.  Todos  los  gastos 
producidos  en  cada  uno  de  estos  concursos  se  cargarán,  por  orden  del  Ingeniero  general  y á 
propuesta  de  la  Junta  calificadora,  á los  fondos  de  Escuelas  prácticas,  destinados  por  su 
nstitucion  para  el  fomento  de  la  instrucción  de  todos  sus  ramos.  Se  exceptúan  los  gastos  de 
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por  circular  de  la  Dirección  general  de  Ingenieros  de  5 de  Marzo  de  1878. 
Véase  el  núm.  13  en  Estado  mayor  del  ejército ; el  núm.  48  en  Armamento , 
y en  Construcciones  los  arls.  23,  24,  162  y 1G8  del  Reglamento  para  el  ser- 
vicio de  las  obras  que  tiene  á su  cargo  el  cuerpo  de  Ingenieros. 

MENAJE. — Véase  Utensilio. 

MENCION  HONORÍFICA.— Es  una  de  las  recompensas  que  puede 
concederse  á los  militares  por  hechos  meritorios.  Véase  Gracias  y Recom- 
pensas. 

MENORES  DE  EDAD.— Véase  Edad. 

MÉRITO  MILITAR. — 1.  Los  diplomas  de  cruces  de  esta  clase  no  es- 
tán exentos  del  impuesto  del  timbre,  según  Real  orden  de  9 de  Setiembre 
de  1885,  inserta  en  la  pág.  731,  tomo  l.°  de  la  Colección  legislativa. 

2.  Por  Real  orden  de  26  de  Setiembre  de  1883  (1)  se  dispuso  que  los 
individuos  que  disfruten  alguna  pensión  no  vitalicia,  por  cruces  del  Mé- 
rito militar,  si  cometiesen  el  delito  de  deserción,  pierdan  la*  pensión  ex- 
presada, sin  que  puedan  volver  al  goce  de  ella,  aun  en  el  caso  de  ser  in- 
dultados. 

3.  Por  otra  Real  orden  de  14  de  Enero  de  1886,  inserta  en  la  pág.  25, 
tomo  l.°  de  la  Colección  legislativa  se  determinó  desde  qué  fecha  deben 
abonarse  las  pensiones  por  agrupación  de  cruces  del  Mérito  militar.  Véase 
la  pág  994,  tomo  3.°  del  [Nuevo  Colon. 

MILICIAS  DE  CANARIAS. — Estos  cuerpos  han  quedado  suprimi- 
dos al  aprobar,  por  Real  decreto  de  10  de  Febrero  de  1886,  el  Reglamento 
de  organización  del  ejército  territorial  de  las  islas  Canarias  (Colección 
legislativa,  pág.  53  del  tomo  l.°).  Por  Real  orden  de  9 de  Marzo  siguiente 


impresión  de  las  Memorias,  los  cuales  se  harán  por  cuenta  del  Memorial,  según  previene  el 
articulo  7.°— Art.  15.  Los  autores  de  las  Memorias  que  no  hayan  alcanzado  premio,  podrán 
retirarlas  ó entregarlas  para  su  publicación,  si  pareciese  conveniente  á la  Junta.  Trascu- 
rrido un  año  después  de  cada  concurso  serán  quemados,  á presencia  de  dicha  Junta,  los 
pliegos  que  contengan  los  nombres  de  las  Memorias  no  premiadas,  y de  que  sus  autores  no 
hayan  dispuesto,  archivándose  éstas  en  el  negociado  correspondiente.— Art.  16.  La  Junta 
calificadora  se  compondrá  del  Director  Subinspector  de  Castilla  la  Nueva  como  Presidente; 
siendo  vocales  de  ellas  cinco  jefes  y un  Capitán  del  cuerpo,  de  los  .que  sirven  en  Madrid, 
aunque  no  dependan  inmediatamente  del  Ingeniero  general;  el  Capitán  hará  de  Secretarlo. 
— Art.  17.  Esta  Junta  será  nombrada  por  el  Ingeniero  general,  después  de  terminarlo  cada 
concurso:  se  renovará  anualmente  y sus  individuos  no  podrán  presentar  Memorias  al  con- 
curso durante  el  año  de  su  ejercicio.— Ar.  18.  El  General  Presidente  de  la  Junta  calificadora 
cuidará  de  que  esté  siempre  completo  el  número  de  vocales,  dando  cuenta  de  las  noveda- 
des qde  ocurran  al  Ingeniero  general;  recibirá  las  Memorias  destinadas  al  concurso,  dis- 
tribuyéndolas desde  luego  entre  los  vocales  para  su  estudio  y exámen;  cuidará  de  la  ex- 
tricta  observancia  de  este  Reglamento;  propondrá  al  Ingeniero  general  cuanto  juzgue 
necesario  para  su  mejor  aplicación  é inteligencia,  asi  como  las  modificaciones  que  á su 
juicioy  en  acuerdo  con  la  Junta  pudieran  ser  necesarias;  convocará  la  Junta  siempre  que 
la  considere  oportuno;  dará  cuenta  al  Ingeniero  general  de  las  decisiones  que  necesiten  su 
aprobación,  entendiéndose  directamente  con  dicha  autoridad  y pudiendo  delegar  la  presi- 
dencia y sus  demas  funciones  en  caso  de  ausencia  ó enfermedad  prolongada,  en  el  Briga- 
dier Vice-presidente  de  la  Junta  Superior  Facultativa.— Art.  19.  Las  decisiones  de  la  Junta 
serán  por  mayoría  absoluta  de  votos,  pudiendo  haber  discusión  excepto  en  lo  que  se  refiera 
á designar  definitivamente  las  Memorias  dignas  de  premio,  á lo  que  se  procederá  en  vota- 
ción secreta  —Art.  20.  El  Secretario  redactará  las  actas  de  las  sesiones,  leyendo  la  de  la 
anterior  y consignándolas  en  un  libro  foliado,  presentará  á la  firma  y resolución  del  Presi- 
dente cuantos  asuntos  se  refieran  á esta  Junta,  ordenando  y custodiando  todos  sus  expe- 
dientes y documentos.  En  caso  de  ausencia  ó de  enfermedad  será  reemplazado  por  el  Capi- 
tán Jefe  del  detall  del  Museo.  — Madrid  15  de  Diciembre  de  1875. 

(1)  Véase  la  nota  12,  pág.  316  del  tomo  3.' 
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(Colección  legislativa,  pág.  129  del  mismo),  se  dictan  reglas  para  la  in- 
teligencia y aplicación  del  referido  Real  decreto. 

MILICIAS  DE  CEUTA.— 1.  Por  Real  órden  de  16  de  Febrero 
de  1886,  (Colección  legislativa,  tomo  l.°,  pág.  93),  se  aprobó  un  Regla- 
mento para  la  unificación  y reorganización  de  la  compañía  de  Mar,  Sec- 
ción de  moros  tiradores  del  Riff,  y Escuadrón  de  Cazadores  de  Africa, 
constituyendo  con  estas  tres  fracciones,  una  sola  unidad  orgánica,  bajo  el 
nombre  de  «Milicia  voluntaria  de  Ceuta». 

2.  El  Comandante  general  de  Ceuta  es  Inspector  nato  de  esta  fuerza, 
que  está  mandada  por  un  Comandante  de  Caballería,  teniendo  á sus  ór- 
órdenescomo  Ayudante-secretario,  un  Teniente  de  la  misma  arma. 

3.  El  Comandante  de  cada  una  de  las  tres  fracciones  que  constituyen 
esta  fuerza,  será  ele  la  clase  de  Capitanes,  y uno  de  ellos  desempeñará  las 
funciones  de  Cajero,  por  elección  en  Junta,  del  modo  prevenido  en  gene- 
ral para  este  cargo.  En  la  misma  formase  elegirá  Habilitado,  desempe- 
ñando este  cargo  un  Oficial  subalterno,  perteneciente  á cualquiera  de  las 
tres  fracciones.  La  elección  de  Oficial  de  Almacén  y repuesto  se  verificará 
el  mismo  dia  que  la  de  Cajero  y Habilitado,  reuniéndose  en  junta  presi- 
dida por  el  Comandante,  el  Capitán  y Oficiales  de  cada  fracción. 

4.  Las  vacantes  de  Oficiales  que  ocurran  en  lo  sucesivo,  se  irán  cu- 
briendo por  los  de  las  respectivas  armas  del  ejército;  los  sargentos  que- 
darán sujetos  á cuanto  previene  el  Real  decreto  de  20  de  Julio  de  1885 
(Colección  legislativa,  pág.  581,  tomo  l.°),  pudiendo  ser  todos  reen- 
ganchados; y las  vacantes  de  individuos  de  tropa  se  cubrirán  con  volun- 
tarios que  hayan  cumplido  18  años  de  edad,  tengan  la  robustez  necesaria 
y alcancen  la  talla  de  1*440  mm.  A falta  de  voluntarios  con  las  condicio- 
nes expresadas,  las  vacantes  de  tropa  se  cubrirán  con  soldados. 

MILICIAS  DE  CUBA.— 1 Por  Real  órden  de  7 de  Enero  de  1885, 
inserta  en  la  pág.  134,  tomo  l.°  de  la  Colección  legislativa,  se  aprobó 
una  nueva  organización  de  las  Escuadras  de  Santa  Catalina  de  Guaso  en 
el  ejército  de  la  isla  de  Cuba. 

2.  Por  otra  Real  órden  de  26  de  Enero  de  1885,  (Colección  legislativa, 
tomo  l.°,  pág.  137),  se  suprimieron  los  regimientos  de  Caballería  y ba- 
tallones de  Infantería  de  las  Milicias  blancas  y de  color  del  ejército  de 
la  isla  de  Cuba,  dejando  á la  discreción  del  Capitán  general  de  aquella 
Antilla,  el  realizar  la  supresión  en  la  forma  que  juzgue  mas  oportuna, 
y se  dispuso  que  se  estudie  la  organización  de  reservas  que  puedan  au- 
mentar aquel  ejército  en  la  proporción  correspondiente  á imprevistas 
eventualidades. 

3.  Los  Jefes  y Oficiales  procedentes  de  Milicias,  Movilizados  volunta- 
rios y Bomberos,  á quienes,  como  comprendidos  en  el  Real  decreto  de  7 
de  Noviembre  de  1878,  se  les  concedió  ingresar  en  el  ejército,  deben  ate- 
nerse para  el  órden  de  antigüedad,  dentro  de  sus  empleos,  á las  bases  que 
establece  la  Real  órden  de  26  de  Marzo  de  1885,  inserta  en  la  Colección 
legislativa,  pág.  314- del  tomol.0 

4.  Por  otra  Real  órden  de  6 de  Abril  del  mismo  año  (Colección  legis- 
lativa, tomo  l.°  página  332),  se  dispuso  que  los  cuadros  de  Jefes,  Oficiales 
é individuos  de  tropa  veteranos,  afectos  á los  regimientos  de  Caballería  y 
batallones  de  Infantería  de  Milicias  blancas  y de  color,  quedasen  disuel- 
tos,  con  arreglo  á lo  que  disponía  la  de  3 de  Marzo  antes  citada,  si  bien 
sustituyendo  este  personal  con  otro  miliciano  sin  sueldo  alguno,  excepto 
los  Coroneles  que  disfrutarán  300  pesos  anuales,  en  concepto  de  gratifica- 
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cion  de  mando;  quedando  por  lo  tanto  subsistentes  los  dos  regimientos 
y dos  batallones  de  Milicias  que  existían  en  la  Isla  de  Cuba,  no  obstante 
lo  dispuesto  por  la  mencionada  Real  orden  de  3 de  Marzo. 

MILICIAS  DISCIPLINADAS  DE  FILIPINAS.— Desde  la  con- 
quista de  estas  Islas  hubo  una  pequeña  guarnición  fija  que  se  reclutaba 
de  los  refuerzos  que  de  cuando  en  cuando  se  enviaban  de  Méjico,  pero 
luego,  con  motivo  de  las  guerras  que  sostuvo  España  con  varias  potencias 
de  Europa,  fue  preciso  aumentar  la  fuerza  militar  para  defender  de  las 
demás  naciones  aquel  archipiélago.  Por  consiguiente,  la  existencia  de  las 
Milicias  data  de  muy  antiguo,  habiendo  pasado  por  diferentes  vicisitu- 
des hasta  llegar  á la  organización  actual  de  la  Infantería  del  ejército  de 
Filipinas  que  ha'venido  á sustituir  á aquellas,  que  fueron  disueltas  por 
Reales  órdenes  de  8 de  Abril  de  1852  y 19  de  Julio  del  mismo  año.  Véase 
el  núm.  19  en  Infantería. 

MILICIAS  URBANAS  DE  LAS  ISLAS  MARIANAS.— 1.  Ha 

existido  siempre  en  aquellas  Islas  una  guarnición  que  se  ha  modificado 
según  las  circunstancias,  siendo  la  organización  del  batallón  que  las 
constituye  la  aprobada  en  Real  órden  de  14  de  Junio  de  1847.  Su  Plana 
mayor  consta  de  dos  Jefes,  que  son  el  Gobernador  y el  Sargento  mayor  de 
la  plaza,  dos  Ayudantes,  un  Abanderado,  un  maestro  de  cornetas  y un 
cabo  de  banda. 

2.  El  batallón  se  compone  de  seis  compañías,  y cada  una  de  estas  de 
un  Capitán,  dos  Tenientes,  dos  Subtenientes,  un  sargento  primero,  tres 
idem  segundos,  dos  cabos  primeros,  dos  id.  segundos,  un  armero,  un 
cabo  de  cornetas,  dos  cornetas  y 80  soldados,  teniendo  en  cuenta  lo  dis- 
puesto en  Reales  órdenes  de  14  de  Febrero  de  1862,  4 de  Marzo  de  1865 
y 11  de  Mayo  de  1872. 

MINISTERIO  DE  LA  GUERRA.— 2.  Por  Real  decreto  de  29  de 
Octubre  de  1883  se  reorganizó  el  Ministerio  de  la  Guerra  y en  15  de  Se- 
tiembre siguiente  (1)  se  aprobaron  unas  instrucciones  para  el  despacho 
de  aquel  centro,  con  arreglo  a la  nueva  organización. 

2.  Por  otro  Real  decreto  de  3 de  Octubre  de  1884  (2)  se  suprimió  la 
Dirección  general  de  la  Caja  y recluta  de  los  ejércitos  para  Ultramar, 
creándose  en  su  lugar  en  el  Ministerio  de  la  Guerra  una  sección  que  en- 
tiende en  el  despacho  de  los  asuntos  relativos  al  personal  de  todas  las  ar- 
mas é institutos  de  los  ejércitos  de  Cuba,  Puerto- Rico  y Filipinas,  y en  lo 
referente  á la  organización  y material  de  los  mismos,  exceptuando  el  de 
los  cuerpos  facultativos  que  por  su  especialidad  sigue  á cargo  de  las  res- 
pectivas Direcciones  generales.  También  se  creó  por  el  mismo  Real  decreto 
el  cargo  de  Inspector  de  la  Comandancia  central,  Depósitos  de  embarque 
y Caja  general  de  Ultramar,  que  debe  desempeñar  un  Brigadier  con  los 
mismos  goces  que  disfrutan  los  de  igual  categoría,  destinados  en  el  Mi- 
nisterio de  la  Guerra,  satisfechos  aquellos  con  cargo  á los  presupuestos 
de  Ultramar. 

3.  El  Ministro  de  la  Guerra  es  el  Jefe  superior  de  todos  los  ramos  asig- 
nados á su  departamento,  con  arreglo  al  Real  decreto  de  l.°  de  Junio  de 
de  1850,  y es  responsable  de  las  órdenes  y documentos  que  autoriza  con 
su  firma,  según  el  art  49  de  la  Constitución  de  la  Monarquía;  no  de- 
biendo darse  cumplimiento  á ninguna  Real  órden  concerniente  á asuntos 


(1)  Véanse  las  notas  2 y 3,  págs.  365  y 371  del  tomo  3.° 

(2)  Véase  la  nota  4,  pág.  657  del  tomo  2.° 
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del  servicio  que  no  vaya  dirigida  por  él,  con  arreglo  á lo  prevenido  en 
30  de  Abril  de  1845  (1). 

4.  El  Ministro  de  la  Guerra  tiene  los  mismos  honores  y en  los  mis- 
mos casos  que  para  los  Capitanes  generales  de  ejército  se  determinan  en 
el  trat.  3.°,  tít.  l.°  de  las  Reales  ordenanzas.  Asi  lo  resolvió  la  Real  or- 
den de  l.°  de  Octubre  de  1853  (c). 

5.  El  distintivo  propio  de  los  Ministros  de  la  Corona  es  el  bastón  con 
puño  y borlas  de  oro,  según  Real  órden  de  24  de  Mayo  de  1854.  Véase 
Bastón. 

0.  Los  Ministros  autorizan  con  media  firma  las  órdenes  y documentos 
que  expiden,  á excepción  de  aquellos  en  que  el  Rey  baya  de  poner  la 
suya,  según  lo  dispuesto  por  Real  decreto  de  24  de  Noviembre  de  1843. 
Véase  Comunicaciones  y Ordenes. 

7.  En  el  caso  de  exigirse  responsabilidad  á algún  Ministro  por  actos 
realizados  en  el  ejercicio  de  su  cargo,  será  acusado  por  el  Congreso  y juz- 
gado por  el  Senado,  con  arreglo  al  art.  45  de  la  Constitución  de  la  Mo- 
narquía. 

8.  Por  Real  órden  de  18  de  Febrero  de  1867  (2)  se  recordó  y repro- 
dujo el  precepto  de  las  Ordenanzas,  referente  á que  la  gestión  de  los 
asuntos  que  se  relacionen  con  el  servicio,  se  verifique  por  conducto  de 
los  respectivos  superiores. 

MINISTROS  DE  LA  CORONA. — Véase  Honores  y Ministerio  de  la 
Guerra. 


(1)  Excmo.  Sr.:  La  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  mandar  no  dé  V.  E.  cumplimiento  á 
ninguna  Real  órden  concerniente  á asuntos  del  servicio  que  no  vaya  dirigida  por  uno  de 
sus  Ministros  responsables,  y que  en  caso  de  recibirla,  la  devuelva  sin  contestación.  — De 
Real  órden,  etc.  — Madrid  80  de  Abril  de  1S45.— Narvaez. 

(c)  Véase  la  nota  67,  pág.  897,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

(2)  Excmo.  Sr.:  En  las  Ordenanzas  generales  del  ejército  se  halla  previsto  cuanto  con- 
cierne á ia  forma  y términos  en  que  han  de  gestionarse  por  las  diferentes  clases  militares 
los  asuntos  del  servicio  ó que  se  rocen  con  él,  en  todos  los  casos  que  pueden  ocurrir,  ya  en 
paz  ya  en  guerra.  Desde  las  obligaciones  del  cabo,  jefe  inmediato  del  soldado,  en  las  que  se 
previene  que  aquel  acudirá  al  sargento  en  cualquier  asunto  del  servicio,  en  todas  las  de- 
más clases,  inclusas  las  más  elevadas  categorías  de  la  milicia,  resalta  y aparece  en  el  espí- 
ritu de  los  respectivos  deberes  consignados  en  aquel  Código,  el  mismo  principio  de  que  ios 
individuos  de  cada  clase  no  pueden  ni  deben  reconocer  otro  conducto  para  la  gestión  de  los 
asuntos  del  servicio  que  el  del  Jefe  superior  inmediato.  Este  interesante  principio,  en  el 
cual  estriba  muy  principalmente  el  prudente  y adecuado  enlace  délas  diferentes  ruedas 
que,  respondiendo  todas  al  mismo  fin,  deben  producir  la  perfección  del  sistema,  es  sin  em- 
bargo adulterado  en  algunos  casos;  y deseando  la  Reina  (Q.  D.  G.)  cortar  todo  abuso  en  tan 
importante  extremo,  por  más  que  reconozca  una  práctica  mal  entendida,  y con  el  fin  de  que 
aquel  sabio  precepto  no  sea  menoscabado  en  lo  más  mínimo  por  ninguno  de  los  que  deben 
respetarlo  y practicarlo,  ha  tenido  á bien  mandar:  1.*  Que  en  lo  sucesivo,  desde  el  cabo  hasta 
los  Directores  generales  de  las  armas  é institutos,  Capitanes  generales  de  los  distritos  y 
demás  militares  de  alta  graduación,  han  d'e  sujetarse  extrictamente  al  precepto  general  de 
verificar  la  gestión  de  cuantos  asuntos  se  relacionen  con  el  servicio,  por  conducto  de  los 
respectivos  superiores,  haciéndolo  observar  rigurosamente  á sus  subordinados. — 2.1  Que 
declarado  el  ministro  de  la  Guerra  Jefe  superior  del  ejército,  y siendo,  por  tanto,  el  inme- 
diato de  las  elevadas  autoridades  citadas  en  la  disposición  anterior,  y,  por  consiguiente,  el 
intermedio  entre  estas  y la  augusta  persona  que  ocupa  el  Trono,  dichas  autoridades  han 
de  sujetarse  al  conducto  del  mencionado  Jefe  superior  del  ejército,  siempre  que  hayan  de 
acudir  ó presentarse  á S.  M.  con  motivo  de  asuntos  que  se  relacionen  ó rocen  con  el  servi- 
cio,exceptuándose  los  casos  que  previenen  el  art.  2.®  del  apéndice  al  tít.  l.°  del  trat.  3.»  de 
las  Reales  Ordenanzas,  y las  Reales  órdenes  de  31  de  Octubre  de  1347  y 12  de  Mayo  de  1845. 
— De  Real  órden,  etc. — Madrid  18  de  Febrero  de  1837. — Valencia. 
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MINISTROS  DEL  CONSEJO  SUPREMO  DE  GUERRA  Y MA- 
RINA.— Véase  Consejo  supremo  de  Guerra  y Marina. 

MINISTROS  DE  JUSTICIA. — Véase  Asesor,  Auditor  y Cuerpo  jurí- 
dico militar. 

MISA.  — Véase  Actos  religiosos,  Clero  castrense  y Consejos  de  guerra. 

MOBILIARIO. — 1.  Debe  alquilarse  con  cargo  al  presupuesto  de 
Guerra  el  mobiliario  indispensable  para  el  alojamiento  de  Generales, 
Jefes  ú Oficiales  presos  ó arrestados  en  castillos  ó fortalezas,  según  dis- 
pone la  Real  orden  de  25  de  Febrero  de  1879  (1*),  ratificada  y ampliada 
por  la  de  16  de  Julio  de  1885,  inserta  en  la  pág.  638,  tomo  1.°  de  la 
Colección  legislativa,  en  la  que  se  establecen  reglas  para  la  prestación 
de  este  servicio. 

2.  Cada  cuerpo  debe  tener,  con  cargo  al  mismo,  los  efectos  y enseres 
de  enseñanza  para  sus  escuelas  y Academias  señalados  en  la  Instrucción 
de  17  de  Setiembre  de  1868  (2),  podiendo  invertir  en  todos  ellos  hasta  la 
cantidad  de  95‘50  pesetas. 

3.  Los  efectos  y ornamentos  de  las  capillas  de  los  castillos  y fortalezas 
están  á cargo  de  la  Administración  militar,  según  dispone  la  Real  orden 
de  6 de  Diciembre  de  1880  (3).  Véase  Material  de  oficinas  y el  núm.  101, 
pág.  402,  tomo  1.°  del  Nuevo  Colon. 

MOCHILA-MORRAL. — 1.  Esta  prenda,  que  forma  parte  del  equipo 
del  soldado,  se  adquiere  por  los  cuerpos,  del  fondo  de  prendas  mayores,  y 
ha  venido  á sustituir  á las  mochilas  y los  morrales  de  lienzo  que  usaban 
los  cuerpos  de  Infantería,  Ingenieros  y Artillería  á pié. 

2.  La  mochila  no  debe  contener  nunca  más  prendas  que  las  absolu- 
tamente precisas  al  soldado,  según  sea  la  estación  del  año,  debiendo  que- 
dar guardadas  en  el  almacén  lasque  no  le  fueren  indispensables,  con 
arreglo  á lo  dispuesto  en  Real  orden  de  11  de  Octubre  de  1848  (1),  am- 

(1‘)  Véase  la  nota  1*,  pág.  630  del  tomo  i.° 

(2)  Véase  la  nota  2,  pág.  315  del  tomo  l.° 

(3)  Véase  la  nota  3,  pág.  711  del  tomo  2.® 

(1)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  las  comunicaciones  que  V.  E.  ha 
dirigido  á este  Ministerio  en  15  de  Enero  y 28  de  Agosto  últimos,  relativas  á lo  necesario  y 
conveniente  que  es  el  que  por  punto  general  se  determine  cuáles  sean  las  ocasiones  en  que 
la  tropa  debe  hacer  uso  de  la  mochila,  toda  vez  que,  según  V.  E.  manifiesta,  de  llevarla 
puesta  el  soldado  tan  constantemente  como  lo  hace  en  el  dia,  ocurre  que  su  salud  se  que- 
branta fácilmente  y además  se  deteriora  su  vestuario  con  más  prontitud.  Enterada  S.  M.,  y 

deseosa  de  aliviar  en  cuanto  sea  dable  el  servicio  que  prestan  dichos  individuos,  al  paso 
que  me  ordena  decir  á V.  E.  que  se  procure  que  las  mochilas  no  contengan  nunca  más 
prendas  que  las  absolutamente  precisas  al  soldado,  según  sea  la  estación  del  año,  para  lo 
cual  deberán  guardarse  en  los  almacenes  con  el  orden  correspondiente,  cuando  sea  invier- 
no, las  prendas  que  han  de  vestir  en  verano,  y vice-versa,  en  verano  depositar  en  los  mis- 
mos las  pertenecientes  al  tiempo  de  invierno,  ha  tenido  á bien  determinar,  conforme  con 
lo  propuesto  por  V.  E.,  que  en  adelante  en  todos  los  regimientos  del  arma  de  su  cargo,  por 
punto  general,  laclase  de  tropa  lleve  la  mochila  únicamente  en  los  casos  que  marcan  las 
disposiciones  siguientes:  1.a  En  las  revistas  de  Comisario,  siempre  que  estas  se  pasen  fuera 
de  los  cuarteles.— / a En  las  revistas  de  ropa,  omitiéndose  su  uso  en  las  puramente  de  ar- 
mas, aun  cuando  estas  se  pasen  fuera  de  los  mismos  cuarteles.— En  las  revistas  de  ins- 
pección cualquiera  que  sea  el  objeto  con  que  se  hayan  de  formar  las  tropas  para  ser  inspec- 
cionadas por  los  Inspectores  nombrados  al  efecto.— 4.a  En  las  grandes  paradas  y formaciones 
para  recibir  á las  personas  reales,  entrada  ó salida  de  los  Capitanes  generales  en  las  plazas 
ó puntos  de  su  residencia,  como  igualmente  cuando  hayan  de  cubrir  las  tropas  la  carrera 
para  la  procesión  del  Corpus  ú otras  funciones  y aniversarios.-5.a  En  los  paseos  militares  y 
en  los  ejercicios  de  batallón  y de  línea,  pero  no  en  los  doctrinales  de  compañía,  á no  ser 
tomo  iv.  4 
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pliada  y modificada  por  la  de  17  de  Junio  de  1876  (2).  El  precio  y dura- 
ción de  la  mochila  se  fija  en  la  Real  orden  de  19  de  Enero  de  1884  (3). 
La  primera  de  estas  disposiciones  fijaba  los  casos  en  que  debe  llevarse 
!a  mochila,  pero  ha  sido  derogada  en  esta  parte  por  el  art.  9.°  de  las  Ins- 


que  la  tropa  se  encuentre  alojada  en  las  poblaciones,  en  cuyo  caso  deben  llevarlas,  quitán- 
doselas y colocándolas  en  linea  en  el  mismo  campo  de  instrucción  con  un  centinela  que  las 
guarde.— 6.a  Para  entrar  de  guardia,  excepto  en  la  de  prevención  y durante  la  canícula,  es- 
tando las  tropas  acuarteladas,  y en  este  caso  llevarán  los  capotes  terciados,  prohibiéndose 
terminantemente  el  uso  de  la  expresada  mochila  estando  el  soldado  de  centinela  ó vigi- 
lante.— 7.a  Deberán  llevarla  á los  destacamentos,  sea  cual  fuese  la  distancia  á que  estos  se 
encuentren  del  punto  del  acuartelamiento.— 8.a  Las  partidas  en  conducción  de  presos,  de 
caudales,  de  vestuarios,  efectos  militares,  ó en  otras  comisiones  del  servicio,  las  llevarán 
solo  cuando  lo  verifiquen  á más  de  cuatro  jornadas  del  punto  de  partida,  pero  sin  el  male- 
tín ni  otras  prendas  dentro  de  ellas  que  las  muy  precisas  para  su  aseo  y mudarse  siempre 
que,  á juicio  de  la  autoridad  militar  superior  ó la  del  cuerpo,  esta  tropa  hubiese  de  regre- 
sar al  punto  de  donde  sale  y deja  la  mochila  en  los  casos  exceptuados.— 9.a  Cuando  salgad 
operaciones  contra  pequeñas  partidas  de  ladrones  ó facciosos,  siempre  que  la  expedición  se 
calcule  no  pasará  de  seis  ú ocho  dias  de  duración,  en  cuyo  caso  necesita  la  infantería  ma- 
yor movilidad,  no  llevará  la  mochila,  porque  se  encontraría  embarazada  con  ella  en  la 
persecución  con  un  peso  que  disminuiría  la  fuerza  del  soldado.— 10  y última.  Llevarán  la 
mochila  en  toda  formación,  para  ejecuciones,  promulgación  ó publicación  de  bandos,  ó en 
cualquier  otro  acto  en  que  los  cuerpos  lleven  las  banderas.— De  Real  orden,  etc.— Madrid 
11  de  Octubre  de  1848  — Figueras. 

(2)  Véase  la  nota  1,  pág.  423  del  tomo  3.° 

(3)  Excmo.  Si\:  He  dado  cuenta  á S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  del  proyecto  que  V.  E.  presentó 
á este  Ministerio,  por  el  que  se  hace  una  nueva  distribución  de  la  gratificación  de  prendas 
mayores,  con  el  fin  de  conseguir  que  la  mochila-morral  dure  ocho  años,  en  vez  de  los  doce 
que  le  señala  la  cartilla  de  uniformidad.  En  su  vista,  teniendo  en  cuenta  quede  las  razo- 
nes expuestas  en  dicho  proyecto,  robustecidas  con  los  datos  que  el  mismo  comprende,  se 
adquiere  el  convencimiento  de  lo  necesario  que  es  señalar  á la  mochila-morral  los  ocho  años 
de  duración,  al  ros  cinco  y á la  levita  seis;  y resultando  también  demostrado  que  con  este 
aumento  de  tiempo  de  duración  á unas  prendas  y de  disminución  á otras  puede  elevarse 
proporcionalmente  el  precio  de  ellas,  para  que  la  bondad  de  los  géneros  que  en  su  confec- 
ción se  empleen,  responda  más  al  servicio,  S.  M.  ha  tenido  á bien  aprobar  lo  propuesto 
por  V.  E.  y disponer  que  en  adelante  sirva  de  regla  á los  cuerpos  del  arma  la  distribución 
de  la  gratificación  de  prendas  mayores,  según  expresa  el  estado  que  se  acompaña.— De  Real 
orden,  etc. — Madrid  19  de  Enero  de  1884. 

MINISTERIO  DE  LA  GUERRA. 

Dirección  general  de  Infantería.  12.°  Negociado. 
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tracciones  sobre  uniformidad,  aprobadas  por  Real  orden  de  28  de  Setiem- 
bre de  1885  (Colección  legislativa,  tomo  l.°,  página  765)  que  previene 
que,  no  precediendo  orden  expresa  en  contrario,  se  llevarán  á toda  for- 
mación las  mochilas,  excluyéndose  á los  músicos,  que  solo  las  usarán  en 
las  marchas  ó paseos  militares;  y que  los  centinelas  de  toda  guardia, 
que  no  sea  de  prevención,  tengan  puesta  la  mochila  desde  la  diana  á las 
oraciones,  excepto  en  los  meses  de  calor  riguroso,  cuya  época  designarán 
los  Capitanes  generales. 

3.  Los  sargentos  graduados  de  Oficial  están  exceptuados  de  llevarla 
mochila  en  los  actos  en  que  lo  verifiquen  los  demás  individuos  de  tropa, 
según  dispone  la  Real  orden  de  15  de  Noviembre  de  1879(4).  Véase  Em- 
paques y Equipo. 

MONEDA.— 1.  Por  decreto  del  Gobierno  provisional  de  19  de  Octu- 
bre de  1868  se  adoptó  un  nuevo  sistema  monetario,  estableciendo  como 
unidad  monetaria  la  peseta,  moneda  efectiva  equivalente  á cien  céntimos. 
Para  la  ejecución  de  este  decreto  se  dictaron  otros  dos  en  5 de  Febrero  y 
7 de  Abril  de  1869. 

2.  Por  Real  decreto  de  21  de  Marzo  de  1871  se  mandaron  acuñar 
monedas  de  oro  de  25  pesetas,  en  vez  de  las  de  20  que  expresaba  el  ar- 
ticulo 2.°  del  decreto  de  19  de  Octubre  de  1868  antes  citado. 

3.  Por  otro  Real  decreto  de  21  de  Mayo  de  1875  se  derogó  el  ar- 
tículo 5.°  del  mencionado  decreto  do  19  de  Octubre  de  1868,  y se  dispuso 
que  en  los  pagos  é ingresos  del  Tesoro  se  admitiera  la  moneda  de  bronce, 
en  la  proporción  establecida  para  la  de  cobre. 

4.  Por  Real  orden  de  31  de  Mayo  de  1883  (1)  se  comunicó  por  Guerra 


(4)  Véase  la  nota  18,  pág.  475  del  tomo  8.° 

(1)  Excmo.  Si*.:  Por  el  Ministerio  de  Hacienda  se  dijo  á este  de  la  Guerra  en  27  de  Abri  1 
último  lo  siguiente:— Excmo.  Sr.:  Al  Director  general  del  Tesoro  público  digo  con  esta  fecha 
lo  que  sigue:— Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  del  expediente  consultado  por 
esa  Dirección  general  con  motivo  de  la  interpretación  dada  por  las  tesorerías  de  las  pro- 
vincias al  art.  l.°  del  Real  decreto  de  10  de  Marzo  de  1881  relativo  á la  admisión  en  las  cajas 
públicas  de  la  moneda  de  plata  borrosa,  falta  y agujereada.  En  su  vista;  resultando  que  la 
referida  interpretación  ha  producido  en  algunos  puntos  verdaderos  conflictos  porque  los 
jefes  de  las  dependencias  provinciales,  no  queriendo  sin  duda  contraer  responsabilidad  en 
la  aplicación  del  artículo  citado,  encontraron  más  sencillo  negarse  á la  admisión  de  toda 
moneda  que  no  conservase  señales  evidentes  del  cuño,  es  decir,  que  rechazaron  desde 
luego  aquellas  completamente  lisas;  pero  que  como  las  nueve  remitidas  por  la  Administra- 
ción económica  de  Navarra,  que  se  han  unido  al  expediente,  son  y han  sido  siempre  mo- 
neda corriente,  pues  con  un  simple  exámen  de  ellas  se  comprende  están  desgastadas  por  el 
uso  hasta  el  punto  de  casi  haber  desaparecido  el  cuño  ó sello,  pero  también  que  no  han 
sido  fabricadas  fraudulentamente  ni  constituyen  solo  discos  de  plata  con  ley  en  oro  menos 
aproximada  á la  de  la  moneda  legítima:  Resultando  que  esa  mala  interpretación  que  en  e 1 
mismo  sentido  se  dio  antes  á la  circular  de  esa  Dirección  general  de  28  de  Enero  de  1881,  se 
ha  llevado  en  algunas  provincias  hasta  el  exagerado  extremo  de  que  el  dia  anterior  al  en 
que  se  recibió  dicha  circular,  las  cajas  del  Tesoro  habian  entregado  á cuerpos  del  ejército 
y á otros  acreedores,  en  pagos,  moneda  de  plata  completamente  borrada,  y las  propias  cajas 
se  negaron  á admitirla  cuando  conocida  y erróneamente  comprendida  aquella  disposición 
se  presentaron  los  mismos  cuerpos  y acreedores  á ingresarla,  unos  al  verificar  reintegros 
y otros  pagos  por  contribuciones  é impuestos  del  Estado:  Resultando  que  con  este  motivo 
se  han  producido  muchas  reclamaciones  y alguna  del  Ministerio  de  la  Guerra,  que  ha  ex- 
puesto al  de  mi  cargo  en  Reales  órdenes  de  19  de  Febrero  y 29  de  Setiembre  de  1881  y 25  de 
Enero  de  1882  las  quejas  de  varios  cuerpos  á cuyos  individuos  se  rechazaba  en  la  población 
respectiva  la  moneda  borrosa,  y de  otros  que  tenían  en  caja  sumas  sin  aplicación,  cuyo 
cange,  pretendían:  Visto  el  Real  decreto  de  10  de  Marzo  de  1881  y la  exposición  que  le  pre- 
cede, en  la  que  se  consigna  la  obligación  ineludible  que  tiene  el  Estado,  y ya  se  había  reco- 
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Ja  expedida  por  Hacienda  en  27  de  Abril  anterior,  para  que  las  Tesorerías 
admitan  al  canje  ó en  pago  de  reintegros  las  monedas  de  plata  borrosas 
que  conserven  en  Caja  los  cuerpos  é institutos  del  ejército  y armada. 

5.  Por  Peal  orden  de  13  de  Abril  de  1875  se  dispuso  que  siempre 
que  los  cuerpos  é institutos  del  ejército  necesiten  presentar  al  cambio  en 
las  Cajas  del  Banco  de  España  billetes  de  los  que  dicho  establecimiento 
tiene  en  circulación,  se  reclame  previamente  por  el  Jefe  respectivo 
al  del  referido  Banco,  con  objeto  de  que  pueda  atenderse  inmediata- 
mente el  pedido,  y evitar  el  trastorno  que  en  otro  caso  pudiera  pro- 
ducirse. 


nocido  por  otras  disposiciones  anteriores,  entre  ellas  la  ley  de  23  de  Junio  de  18G4  y el  de- 
creto-ley de  19  de  Octubre  de  1333,  de  aproceder  á la  refundición  de  la  moneda  borrosa  que 
ha  ido  perdiendo  por  el  uso  las  señales  y condiciones  d«  tal  moneda;»  con  arreglo  á cuyo 
principio  el  expresado  Real  decreto  de  10  de  Marzo  de  1831  determina  la  reacuñación  á me- 
dida que  lo  permitan  las  circunstancias  y las  demás  atenciones  del  Tesoro,  retirando  la 
moneda  borrosa  de  la  circulación  hasta  que  ésta  solo  la  constituya  la  del  sistema  estable- 
cido por  el  de  19  de  Octubre  de  1833:  Considerando  que  bajo  este  punto  de  vista,  es  preciso 
y oportuno  acallar  las  quejas  producidas  á consecuencia  déla  interpretación  dada  á las 
disposiciones  dictadas  sobre  admisión  de  la  moneda  de  plata  defectuosa,  atendiendo  las 
reclamaciones  hechas,  en  lo  que  tengan  de  justas,  d fin  de  evitar  los  conflictos  que  surjan 
de  rechazarse  en  unas  cajas  la  moneda  que  se  admite  sin  dificultad  en  otras,  por  el  más 
amplio  criterio  del  Tesoro  y demás  jefes  de  la  administración  provincial  para  aplicar  el 
mencionado  art.  l.°  del  Real  decreto  de  10  de  Marzo  de  1381.  Y considerando  que  en  el  pre- 
supuesto vigente  se  consigna  en  el  art.  3.°,  cap.  11  de  la  sección  9.a,  un  crédito  de  un  mi- 
llón de  pesetas  para  atender  durante  el  año  económico  d la  reacuñación  de  la  moneda  de 
que  se  trata,  cantidad  que  se  considera  suficiente  para  este  servicio,  lo  que  permite  adop- 
tar alguna  medida  que  evite  nuevas  reclamaciones  y dificultades;  S.  M.,  visto  lo  informado 
por  la  Intervención  general  de  la  administración  del  Estado,  y de  conformidad  con  lo  pre- 
puesto por  V.  E.,  se  ha  servido  mandar:  l.°  Qne  los  delegados  de  Hacienda  de  las  provincias 
dispongan  que  las  Tesorerías  admitan  al  cange  por  monedas  de  plata  corriente  ó en  pago 
de  reintegros  toda  la  borrosa  que  conserven  en  su  cajas  los  cuerpos  é institutos  del  ejército 
y armada,  y que  proceda  de  cobros  hechos  por  los  mismos  en  las  del  Tesoro.  Al  efecto  de- 
berán exigir  que  la  presenten  con  acta  firmada  por  los  cajeros  y Jefes  claveros  del  respec- 
tivo cuerpo,  visada  por  el  Coronel  ó primer  Jefe,  en  la  que  además  de  expresarse  detalla- 
damente la  clase  de  moneda  que  se  presente,  aseguren  aquellos,  bajo  su  responsabilidad, 
que  tiene  dicha  procedencia.  De  las  citadas  actas  se  remitirá  copia  á esa  Dirección  general. 
—2.°  Que  los  delegados  de  Hacienda  cuiden  también  de  que  las  Tesorerías  apliquen  con 
recto  criterio  lo  prevenido  en  el  art.  l.°  del  Real  decreto  de  10  de  Marzo  de  188!,  no  recha- 
zando la  moneda  borrosa  ó lisa  que  conserve  el  menor  vestigio  del  cuño  ó sello,  ó la  forma 
de  tal  moneda,  teniendo  presente  que  deben  admitirse  las  que  se  consideraban  con  curso 
legal  antes  de  publicada  dicha  soberana  disposición,  pues  los  discos  de  plata  de  más  ó me- 
nos ley  que  nunca  han  sido  moneda,  se  distinguen  de  ésta  á la  simple  vista  aun  por  las 
personas  menos  peritas. —3.°  Que  se  devuelvan  al  delegado  de  Navarra  las  nueve  monedas 
que  por  importe  de  cinco  pesetas  remitió  el  Jefe  económico  de  aquella  provincia  con  su 
consulta  de  12  de  Octubre  de  1831,  expresando  eran  las  de  peor  clase  que  circulaban,  ma- 
nifestándole que  no  puede  rechazarse  su  admisión  porque  tienen  las  condiciones  de  as- 
pecto de  moneda  legal.— 4.°  Que  se  encargue  especialmente  á los  referidos  delegados  de 
Hacienda,  que  si  bien  deben  procurar  que  se  eviten  abusos  y admitan  monedas  de  plata  de 
ilegitima  procedencia,  también  deben  recomendar  á los  tesoreros  no  rechacen  sistemática- 
mente las  que  hasta  ahora  han  circulado  como  legitimas.— Y 5.°  Que  los  tesoreros  conti- 
núen remitiendo  á esa  Dirección  general  notas  semanales  de  la  moneda  de  dicha  clase  que 
se  recoja,  y reservándola  en  caja  á disposición  de  ese  centro,  que  acordará  su  remesa  á la 
casa  moneda  de  esta  corte  en  la  cuantía  que  permita  el  crédito  concedido  para  la  refundi- 
ción ó reacuñación.— De  Real  orden  lo  digo  á V.  E.  para  los  efectos  consiguientes.— De  la 
propia  Real  orden  lo  comunico  á V.  E.  para  su  conocimiento  y fines  oportunos,  y como  con- 
secuencia de  las  Reales  órdenes  que  dirigió  á este  Ministerio  sobre  el  particular,  que  se 
mencionan  en  la  preinserta.— De  Real  orden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  31  de  Mayo  de  1833.— 
Campos. 
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6.  Por  Real  decreto  de  24  de  Marzo  de  1881  (2)  se  señaló  la  cantidad 
proporcional  de  moneda  de  cobre  que  puede  admitirse  y entregarse  en 
los  pagos  por  los  Cajas  del  Tesoro.  Véase  Libramientos. 

7.  ^La  falsificación  de  moneda  se  castiga,  según  los  casos,  con  las  pe- 
nas establecidas  en  los  arts.  294  al  302  del  Código  penal  común.  Véanse 
las  págs.  48  y 561,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

MONTE-PÍO  MILITAR.— 1.  Véase  cuanto  se  refiere  á esta  voz  en 
el  Nuevo  Colon,  tomo  3.°,  pág.  1,322.  Posteriormente  se  lian  dictado  al- 
gunas disposiciones  que  modifican  la  legislación  sobre  este  asunto  y se 
expresan  á continuación. 

2.  En  Real  orden  de  2 de  Febrero  de  1879,  se  dispone  que  para  que 
los  auxiliares  del  Ministerio  de  la  Guerra  puedan  optar  á los  beneficios 
del  Monte-pío,  es  necesario  que  hayan  desempeñado  dos  años  su  destino 
de  planta. 

3.  Las  viudas  de  Jefes  y Oficiales  retirados  sin  sueldo,  que  se  casaron 
con  opcion  á los  beneficios  del  Monte-pío,  declara  la  Real  orden  de  18  de 
Diciembre  de  1879  que  tienen  derecho  á él. 


(2)  En  consideración  á las  razones  expuestas  por  el  Ministro  de  Hacienda,  de  aceurdo 
con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo  en  decretar  lo  siguiente:  Art.  1.°  A Jas  corporaciones,  so- 
ciedades, funcionarios,  subalternos  de  la  Administración  y todaotra  entidad  ó persona  que 
recaude  directamente  del  público  por  cuenta  de  la  Hacienda  contribuciones,  impuestos  ú 
otros  derechos  del  Estado,  les  será  admitida  por  las  Cajas  del  Tesoro  público  toda  la  mo- 
neda de  bronce  del  sistema  vigente  que  presenten,  siempre  que  lo  hagan  con  factura  dupli- 
cada, firmada  por  el  respectivo  recaudador,  visada  por  el  Jefe  de  servicio  y autorizada  con 
el  sello  de  la  oficina  correspondiente.  Estas  facturas  se  entregarán,  una  en  la  intervención 
y la  otra  en  la  Caja  de  la  Administración  económica.— Art.  2.°  En  los  ingresos  no  compren- 
didos en  las  disposiciones  del  articulo  anterior,  podrá  admitirse  hasta  un  diez  por  ciento  de 
su  importe  en  moneda  de  bronce  del  sistema  actual.  La  de  cobre  y bronce  de  los  sistemas 
anteriores  se  admitirá  sin  limitación  alguna,  y quedará  reservada  en  caja  para  retirarla 
definitivamente  de  la  circulación. — Art.  3.°  En  las  Ojas  del  Tesoro  se  cangeará  la  calderilla 
del  sistema  vigente  por  igual  cantidad  de  la  de  los  sistemas  anteriores  á toda  persona  que 
lo  solicite.  Siempre  que  se  presente  con  este  objeto  la  moneda  antigua  en  cantidad  de  100  ó 
más  pesetas,  se  abonará  por  el  Estado  un  premio  de  2 por  100  con  cargo  á un  articulo  espe- 
cial que  será  el  tercero  del  capítulo  undécimo,  sección  novena  de  obligaciones  délos  depar- 
tamentos ministeriales  del  presupuesto  correspondiente  al  año  económico  actual,  según  se 
dispone  en  el  estado  letra  A del  mismo  presupuesto. — Art.  4.°  En  los  pagos  que  realicen  las 
Cajas  del  Tesoro  podrá  entregarse  también  hasta  un "10  por  100  en  calderilla  del  sistema  vi- 
gente, excepto  en  los  casos  en  que  otra  cosa  se  haya  estipulado;  apreciándose  siempre,  para 
llegar  ó no  al  expresado  límite,  la  índole  de  las  obligaciones  que  se  satisfagan  y la  existen- 
cia de  la  expresada  clase  de  moneda.  En  todo  caso  se  procurará  que  la  calderilla  que  se  en- 


tregue sea  mitad  en  moneda  de  10 céntimos,  y la  otra  mitad  en  las  de  cinco,  dos  y un  cén- 
timos indistintamente.  Los  estancos  y las  dependencias  del  Estado  que  reciben  y entregan 
fondos  contribuirán  á que  se  diseminen  y distribuyan  las  piezas  de  dos  y do  un  céntimo::-, 
destinándolas  con  preferencia  á formar  las  fracciones  que  deban  entregar  al  público. — Ar- 
ticulo o.1  Los  Ministros  de  Hacienda  y de  la  Gobernación  dictarán  las  órdenes  convenientes 
para  que  en  las  provincias  donde  no  circula  todavía  la  moneda  de  bronce  del  actual  sistema 
tengan  desde  luego  exacto  cumplimiento  la  ley  y las  disposiciones  clel  presente  decreto.— 
Ai  ticulo  6.°  En  consonancia  con  las  disposiciones  vigentes,  queda  prohibida  la  circulación 
como  moneda,  de  los  llamados  «ochavos  morunos».— Art.  7.®  Se  suprime  la  Casa  de  moneda 
teBaicelona.  Las  prensas,  útiles  y efectos  que  el  Estado  posee  en  el  indicado  estableci- 
miento, y que  puedan  tener  aplicación  en  lo  sucesivo,  se  conservarán  y serán  custodiados 
< n a casa  de  moneda  de  Madrid  — Art.  8.®  No  podrán  hacerse  acuñaciones  de  calderilla  in  - 
ei  tn  no  se  isponga  por  una  ley. — Art.  9.®  Las  disposiciones  de  este  di  creto  se  considerarán 
transitorias  ínterin  tiene  lugar  la  recogida  de  la  calderilla  antigua. -Art.  10.  El  Ministro  do 
auen  a ict.ua  las  instrucciones  necesarias  para  el  cumplimiento  de  este  decreto.— Dado 
en  Palacio  a 24  de  Marzo  de  1881.— Alfonso. -El  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco  Ca« 
macho. 
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4.  En  Real  orden  de  8 de  Marzo  de,  1880  se  declaró  á los  empicados 
del  Consejo  de  redenciones  y enganches  con  opcion  á los  beneficios  del 
Monte-pío. 

5.  La  Real  órden  de  4 de  Junio  de  1875,  de  que  se  hace  mérito  en 
la  pág.  1,100,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon,  fué  derogada  por  otra  de  29  de 
Diciembre  de  1870,  y habiéndose  consultado  acerca  del  derecho  que  tu- 
viesen al  Monte-pío  los  empleados  del  Material  de  Artillería,  en  Real  ór- 
den de  15  de  Julio  de  1879  (1),  se  declaró  tenian  los  derechos  que  esta- 
blece el  art.  49  del  Reglamento  de  28  de  Marzo  de  1878  (2). 

0.  En  la  pág,  1,149,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon,  se  citaron  diferentes 
disposiciones  referentes  al  derecho  á pensión  á las  viudas  y huérfanos 
de  individuos  que  hubieren  prestado  sus  servicios  en  el  ramo  de  guerra. 
Habiéndose  dudado  si  dichas  disposiciones  eran  ó no  aplicables  al  mis- 
mo, se  declaró  afirmativamente  por  las  leyes  de  1G  de  Abril  de  1883  (3), 


(1)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.  fecha  17  de 
Julio  del  año  próximo  pasado,  con  laque  envió  á este  Ministerio  documentada  instancia 
promovida  por  el  Jefe  de  taller  de  la  Maestranza  de  Sevilla,  D.  Gregorio  Etreros  y Garriz, 
en  solicitud  de  que  se  aclare  si  al  aceptar  el  nuevo  Reglamento  aprobado  por  Real  órden  de 
28  de  Marzo  de  1878,  para  el  personal  del  material,  pierde  los  derechos  que  cree  haber  ad- 
quirido para  dejar  pensión  de  Monte-pio  á su  familia,  en  virtud  de  la  Real  órden  fecha  4 de 
Junio  ele  1875;  en  su  vista:  Considerando  que  esta  última  resolución  se  dictó  con  motivo 
de  instancia  promovida  por  D.a  Antonia  Ruiz  y Solanas,  viuda  en  segundas  nupcias  del 
Conserje  de  segunda  clase  de  Administración  militar,  D.  Domingo  Casas  y Tort,  solicitando 
pagas  de  tocas,  por  los  que  se  le  concedió  la  pensión  anual  de  450  pesetas,  mandándose  al 
propio  tiempo  que  esta  disposición  fuese  extensiva,  como  medida  general,  para  todas  las 
clases  dependientes  del  ramo  de  Guerra  que  en  lo  sucesivo  obtuvieran  y sirviesen  destino 
político-militar,  en  virtud  de  un  Real  nombramiento  y la  dotación  al  menos  de  40  escudos 
mensuales  que  señala  el  art.  5.°  del  cap.  8.°  del  mencionado  Reglamento  del  Monte-pio  mi- 
litar: Considerando  que  la  amplitud  que  se  dió  á la  referida  resolución,  fué,  sin  duda,  por 
efecto  de  una  mala  inteligencia,  pues  contrariaba  preceptos  fundamentales  consignados 
asi  en  el  Reglamento  del  Monte,  como  en  muchas  disposiciones  aclaratorias,  por  cuya  razón 
se  dictó  posteriormente  nueva  Real  órden  con  fecha  29  de  Diciembre  de  1870,  por  lo  que  de 
conformidad  con  lo  que  se  informó  el  Consejo  Supremo,  se  declaró  nula  la  pensión  citada 
de  450  pesetas  que  se  habia  concedido  á D.a  Antonia  Ruiz  y Solanas,  por  efecto  de  la  citada 
de  4 de  Junio  de  1875,  en  que  se  apoya  el  recurrente:  Y de  conformidad,  por  último,  con  lo 
informado  sobre  la  instancia  del  maestro  de  taller  Etreros,  por  el  Consejo  Supremo  de  Gue- 
rra y Marina,  en  acordada  de  14  del  mes  próximo  pasado,  S.  M.  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  dis- 
poner se  manifieste  á V.  E.  que  se  haga  entender  al  solicitante  Etreros  y á los  demás  perte- 
necientes á la  misma  corporación,  que  la  Real  órden,  tantas  veces  repetida,  de  4 de  Junio 
de  1875,  se  dei’ogó  por  la  de  23  de  Diciembre  de  1876,  y que,  por  lo  tanto,  debe  de  conside- 
rarse en  rigor  el  art.  49  del  Reglamento  del  personal,  aprobado  por  Real  órden  de  26  de 
Marzo  de  1878,  con  cuya  aclaración,  á la  vez  que  se  resuelve  sobre  la  instancia  del  intere- 
sado, cesarán  las  dudas  que  según  ha  manifestado  V.  E.  en  su  oficio  de  remisión,  se  ofrecen 
á los.  individuos  que  se  encuentran  en  igual  caso  que  el  peticionario.— De  Real  órden,  etc.— 
Dios,  etc.— Madrid  15  de  Julio  de  1879.— Campos. 

(2)  Véase  la  nota  1,  pág.  50  del  tomo  2.° 

(3)  Excmo.  Sr.:  El  Rey  (Q.  D.  G.)  so  ha  dignado  expedir  el  R.eal  decreto  siguiente:  Don 
Alfonso  XII,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  constitucional  de  España.  A todos  los  que  la  pre- 
sente vieren  y entendieren,  sabed  que  las  Cortes  han  decretado  y Nos  sancionado  lo  si- 
guiente: Art.  l.°  En  la  clasificación  de  los  derechos  á pensiones  del  Tesoro  que  mandó  res- 
petar el  art.  10  de  la  ley  de  presupuestos  de  28  de  Febrero  de  1873,  se  observarán  las 
reglas  1.a,  2.a,  3.a.  4.a  y 8.a  de  la  Real  órden  de  7 de  Agosto  de  1875,  las  establecidas  en  la  de 
23  de  Noviembre  de  1876,  y las  disposiciones  Je  la  de  14  de  Octubre  de  1875  y 4 de  Febrero 
de  1879,  dictadas  todas  por  el  Ministerio  de  Hacienda.  — Art.  2.°  Se  hace  extensiva  la  inter- 
pretación que  ha  dado  el  art.  50  del  proyecto  de  ley  de  20  de  Mayo  de  1862  el  Ministerio  de 
Hacienda  en  la  Real  órden  de  4 de  Junio  de  1876,  á las  viudas  y huérfanos  de  los  Oficiales 
del  ejercito  y armada  y de  los  empleados  Jurídico  y político-militares  y de  Sanidad  militar 
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ofreciéndonos  un  caso  práctico  que  debe  servir  de  regla  en  otros  análo- 
gos lo  dispuesto  en  Real  orden  de  8 de  Marzo  de  1884  (4). 


y de  la  armada,  que  hubiesen  contraido  matrimonio  antes  de  cumplir  la  edad  de  GO  años, 
cuando  no  obtenian  respectivamente  el  empleo  de  Capitán  ó de  Teniente  de  navio,  ó el 
sueldo  de  2,000  pesetas,  si  con  anterioridad  á la  publicación  del  decreto  ley  de  22  de  Octu- 
bre de  1868  ascendieron  los  primeros  á dichos  empleos  ú otros  superiores,  y disfrutaron  los 
segundos  el  sueldo  de  2,000  pesetas  ú otro  mayor  en  plaza  efectiva  de  Real  nombramiento. 
Por  tanto,  mandamos  á todos  los  Tribunales,  Justicias,  Jefes,  Gobernadores  y demás  auto- 
ridades, así  civiles  como  militares  y eclesiásticas,  de  cualquier  clase  y dignidad,  que  guar- 
den y hagan  guardar,  cumplir  y ejecutar  la  presente  ley  en  todas  sus  partes. — Dado  en  Pa- 
lacio á 16  de  Abril  de  1883.— Yo  el  Rey.  — El  Ministro  de  la  Guerra,  Arsenio  Martínez  de 
Campos. 

Excmo.  Sr.:  El  Rey  ÍQ.  D.  G.)  se  ha  dignado  expedir  el  Real  decreto  siguiente:  Don 
Alfonso  XII,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  constitucional  de  España.  A todos  los  que  la  pre- 
sente vieren  y entendieren,  sabed  que  las  Cortes  han  decretado  y Nos  sancionado  lo  sl- 
guente:  Artículo  único.  Las  pensiones  concedidas  por  las  leyes  de  l.°  de  Febrero  y 23  de 
Octubre  de  1839  se  entenderán  trasmitidas  á las  hijas  supervivientes  de  las  personasen 
ellas  citadas,  en  la  misma  forma,  con  iguales  derechos  é idénticas  condiciones  con  que  per- 
la ley  de  16  de  Mayo  de  1823  se  hizo  dicha  trasmisión  á D.a  Patrocinio,  D.a  Ángela,  D.a  Julia  y 
D.a  Francisca  de  Asis,  huérfanas  del  Teniente  general  D.  Rafael  Ceballos  y Escalera.— Por 
tanto,  mandarnos  á todos  los  Tribunales,  Justicias,  Jefes,  Gobernadores  y demás  autori- 
dades, asi  civiles  como  militares  y eclesiásticas,  de  cualquier  clase  y dignidad,  que  guar- 
den y hagan  guardar,  cumplir  y ejecutar  la  presente  ley  en  todas  sus  partes.— Dado  en  Pa- 
lacio á 16  de  Abril  de  1883.  —Yo  el  Rey.  — El  Ministro  de  la  Guerra,  Arsenio  Martínez  de 
Campos. 

(4)  Excmo.  Sr.:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dice  hoy  al  presidente  del  Consejo  Supremo 
de  Guerra  y Marina,  lo  que  sigue:  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  del  expediente  promovido  á 
instancia  de  D.a  Macrina  y D.a  Olimpia  de  Arias  Villagarcia,  huérfanas  del  Teniente  coronel 
D.  Ramón  de  Arias  y de  los  Ríos,  en  solicitud  de  que  á la  familia  del  causante  se  la  declare 
pensión  del  Tesoro  v á la  vez  con  derecho  á compartirla  con  su  madrastra  D.a  Florencia  Jo- 
dar  y Villagarcia,  fundadas  en  la  ley  de.  16  de  Abril  de  1883:  Resultando  que  el  causante 
contrajo  matrimonio  en  Octubre  de  1833  con  D.a  María  del  Cármen,  previa  Real  licencia, 
pero  sin  opcion  á los  beneficios  del  Monte-pio:  Resultando  que  en  20  de  Octubre  de  1870,  va 
viudo,  contrajo  segundas  nupcias  con  D.a  Florencia  Jodar  y Villagarcia,  con  opcion  la  con- 
trayentes á los  derechos  pasivos:  Resultando  que  al  fallecimiento  de  D.  Ramón  Arias,  ocu- 
rrido en  4 de  Agosto  de  1872,  no  dejó  sucesión  en  su  segundo  matrimonio,  quedando  del 
primero  cuatro  hijas,  D.a  Macrina,  casada;  D.  Aurelio,  Oficial  del  ejército;  D.a  Olimpia,  sol- 
tera, y D.  Adolfo,  menor  de  edad  y en  la  actualidad  Oficial  del  ejército:  Resultando  que  por 
Real  orden  de  17  de  Setiembre  de  1872,  se  concedió  á la  viuda  la  pensión  anual  de  1,250  pe- 
setas, yá  los  huérfanos  D a Olimpia  y D.  Adolfo,  las  pagas  de  tocas  en  importancia  de 
900  pesetas,  por  ser  estos  los  únicos  que  en  dicha  fecha  tenían  derecho  á este  beneficio: 
Visto  el  Reglamento  del  Monte-pio  militar  y el  proyecto  de  ley  de  clases  pasivas  de  20  de 
Mayo  de  1862,  cuyos  arts.  45  al  66,  69,  70  y 75  están  en  vigor  por  el  art.  15  de  la  ley  de  presu- 
puestos de  25  de  Junio  de  1864:  Vista  la  ley  de  16  de  Abril  del  año  último:  Considerando  que 
el  segundo  extremo  del  art.  61  del  citado  proyecto  de  ley  de  clases  pasivas,  en  el  que  se 
ampara  la  recurrente,  concede  derecho  al  goce  de  pensión  del  Monte-pio  á las  hijas  que  ha- 
biéndose casado  en  vida  de  su  padre,  enviudasen  después  de  su  fallecimiento,  siempre  que 
la  pensión  que  soliciten  se  encuentre  vacante:  Considerando  que  si  bien  el  art.  55  del  rofe- 
í ido  proyecto  que  invocan  las  huérfanas,  previene  que  las  viudas  perciban  la  j)ension  con 
la  obligación  de  mantener  y educar  á los  menores,  y en  caso  de  haberlos  de  dos  ó más  ma- 
trimonios, se  dividirá  la  pensión,  correspondiendo  una  mitad  á los  hijos  propio  ó hijastros; 
y la  otra  mitad  á la  viuda;  entendiéndose  esto  cuando  la  sucesión  de  ambos  matrimonios 
tiene  derecho  á la  pensión,  lo  que  no  sucede  en  el  presente  caso,  por  haber  contraido  el 
causante  matrimonio  en  primeras  nupcias  siendo  sólo  Alférez:  Considerando  que  para  ha- 
cer valer  la  ley  de  16  de  Abril  del  año  pasado  en  favor  de  D.a  Olimpia  Arias  y Villagarcia, 
sei  ía  pieciso  obligar  á la  viuda  á que  permutase  la  pensión  que  hoy  disfruta  por  la  del  Te- 
soro pai  a compartirla  con  su  entenada,  lo  que  á todas  luces  seria  injusto:  Considerando  que 
a viuda  D.a  Florencia  Jodar  y Villagarcia,  al  contraer  matrimonio,  lo  efectuó  con  la  com- 
pleta seguí  idad  de  que  al  quedar  viuda  gozaría  por  entero  la  pensión  al  Monte-pío  que  co- 
rrespondiese el  empleo  que  disfrutara  su  esposo  al  fallecimiento,  sin  tenerla  que  compar- 
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7.  Por  Real  orden  de  6 de  Agosto  de  1881  se  declaró  que  las  viudas 
en  segundas  nupcias,  pueden  optará  las  pensiones  que  concede  el  art.  5.° 
de  la  ley  de  8 de  Julio  de  1860  (5)  por  muerte  de  hijos  del  primer  ma- 
trimonio en  funciones  de  guerra,  ó de  sus  resultas,  aunque  hubiese 
ocurrido  el  fallecimiento  de  estos  antes  de  enviudar  su  madre  por  se- 
gunda vez. 

8.  Si  enviuda  una  mujer,  cuya  hermana  disfruta  pensión  por  el 
Monte-pio,  carece  de  derecho  á participar  de  ella,  según  resuelve  la 
Real  orden  de  8 de  Marzo  de  188-i  (6),  pues  se  inferirían  graves  perjui- 
cios á los  derechos  adquiridos  de  la  que  la  disfruta. 


tir  con  los  hijos  del  primer  matrimonio  del  causante,  por  haberse  casado  éste  siendo 
subulterno  y,  por  consiguiente,  sin  opcion  á derechos  pasivos,  como  se  declara  en  la  Real 
licencia  que  se  le  concedió:  Y considerando,  por  último,  que  la  mencionada  viuda  viene 
disfrutando  por  entero  la  pensión  otorgada  por  Real  orden  de  17  de  Setiembre  de  187*2,  con 
perfecto  é indiscutible  derecho;  S.  M.,  de  conformidad  con  lo  expuesto  por  el  Consejo  Su- 
premo de  Guerra  y Marina,  en  acordada  de  3 de  Setiembre  del  año  último,  y por  el  de  Es- 
tado en  pleno,  en  20  de  Febrero  próximo  pasado,  no  ha  tenido  á bien  acceder  á la  súplica 
de  las  interesadas,  disponiendo  á la  vez  que  D.aMacrina  de  Arias,  sólo  podrá  optar  ála  pen- 
sión del  Tesoro,  cuando  no  la  disfrute  su  madrastra  o su  hermana  D.a  Olimpia,  y esta  úl- 
tima podrá  solicitar  la  correspondiente  del  Tesoro,  fundada  en  la  ley  de  10  de  Abril  de  1883, 
en  el  caso  de  quedar  vacante  dicha  pensión;  siendo  al  propio  tiempo  la  voluntad  de  S.  M.  que 
la  presente  resolución  sirva  de  regla  general  en  lo  sucesivo  para  cuantas  puedan  hallarse  en 
análogas  condiciones.— Madrid  S de  Marzo  de  1884.— El  Subsecretario,  Juan  de  Dios  Córdoba. 

(5)  Véase  la  nota  11,  pág.  67!,  tomo  2.“  del  Nuevo  Colon. 

(6)  Exorno.  Sr.  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dice  hoy  al  Presidente  del  Consejo  Supremo 
de  Guerra  y Marina,  lo  que  sigue:  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  una  instancia  documentada 
promovida  por  D.a  María  de  las  Angustias  García  y Florín,  viuda  de  D.  Pedro  Sierra  y Ale- 
sis,  empleado  cesante  de  ferro-carriles,  en  solicitud  de  que  se  le  declare  partícipe  en  la 
pensión  que  disfruta  su  hermana  D.a  Amalia,  como  huérfana  del  Coronel  retirado  D.  Basi- 
lio García,  por  no  haberle  dejado  su  esposo,  al  fallecer,  derecho  al  goce  de  ninguna  pen- 
sión: Resultando  que  por  Real  orden  de  24  de  Noviembre  de  1837,  se  concedió  la  pensión 
anual  de  1,100  pesetas  á D.a  Antonia  Florín  y Najera,  madre  de  la  interesada,  como  viuda 
del  Coronel  de  Infantería  D.  Basilio  García,  fallecido  el  16  de  Junio  del  mismo  año,  dejando 
las  dos  huérfanas  D.a  Amalia  y D.a  María  de  las  Angustias:  Resultando  que  esta  última  con- 
trajo matrimonio  en  2 de  Julio  de  1853  con  D.  Pedro  Sierra  y Alesis,  á la  sazón  cabo  del 
regimiento  de  Caballería  lanceros  de  Alcántara,  viviendo  todavía  su  madre:  Resultando 
que  su  madre  falleció  en  3 de  Enero  de  1865,  dejando  soltera  únicamente  á su  otra  hija 
D.a  Amalia:  Resultando  que  por  Real  orden  de  25  de  Abril  de  1865,  se  trasmitió  á la  misma 
la  pensión  que  disfrutaba  su  madre,  puesto  que  su  hermana  D.a  María  de  las  Angustias  se 
encontraba  casada,  continuando  desde  aquella  fecha  disfrutándola  en  las  mismas  condi- 
ciones que  luego  con  la  mejora  le  fué  concedida  por  Real  orden  de  23  de  Febrero  de  1838: 
Resultando  que  en  29  de  Diciembre  de  1882  falleció  el  marido  de  la  recurrente,  sin  quedarle 
derecho  á ninguna  pensión:  Considerando  que  D.a  María  de  las  Angustias  García  y Florín 
no  llegó  á participar  con  su  hermana  D.a  Amalia  de  la  pensión  que  por  fallecimiento  de  su 
madre  recayó  en  esta  última,  como  única  poseedora  de  ella,  puesto  que  la  interesada  se 
encontraba  entonces  casada,  cuya  circunstancia  establece  en  favor  de  su  hermana,  como 
huérfana  soltera  y única,  un  derecho  preferente,  que  debe  ser  amparado,  al  goce  integro 
de  la  orfandad,  puesto  que  entonces  era  la  única  soltera:  Considerando  que  por  los  artícu- 
los 14  y 17  del  Reglamento  de  Monte-pio  de  l.°  de  Enero  de  1796,  mandado  observar  extric- 
tamente  por  el  decreto-ley  de  52  de  Octubre  de  1S68  y posteriormente  por  el  art.  10  de  la  ley 
de  presupuestos  de  23  de  Febrero  de  1873,  se  preceptúa,  que  sólo  se  reserva  el  derecho  á 
volver  á disfrutar  el  goce  de  la  pensión  á las  huérfanas  que  siendo  únicas  y contrayendo 
matrimonio,  llegasen  á enviudar  sin  que  por  el  fallecimiento  de  su  marido  les  quedase  de- 
recho á ninguna  pensión,  circunstancia  que  no  concurre  en  la  interesada:  Considerando 
que  aunque  por  Real  orden  de  17  de  Febrero  de  1855  se  reservaba  también  el  derecho  de 
volver  á disfrutar  de  la  pensión  á las  huérfanas  que,  aun  no  siendo  únicas,  llegaran  á en- 
viudar, era  con  la  necesaria  condición  de  que  la  pensión  estuviera  amortizada,  ó con  la  de 
•que  hubiesen  conparticipado  de  la  pensión,  con  otro  ó más  hermanas,  antes  de  su  matri- 


MONTE-PÍO  MILITAR. 


40 


0.  En  Real  orden  de  19  de  Mayo  de  1879  se  determinó  que  se  ins- 
truyese información  para  acreditar  que  no  disfruta  pensión,  la  viuda  que 
reclame  la  del  Monte-pío. 

10.  Por  la  dé  16  de  Marzo  de  1881  se  previene  que  no  se  cursen  mas 
instancias  que  las  de  aquellos  á quienes  en  la  Real  licencia  se  hubiese 
negado  opcion  al  Monte-pio  y ahora  adquieran  derecho  á él,  en  virtud 
de  las  disposiciones  vigentes. 

11.  La  de  27  de  Diciembre  del  propio  año  (7)  resuelve  que  las  infor- 
maciones de  pobreza  para  optar  á pensión,  se  hagan  por  un  Fiscal  militar, 
con  declaración  de  fres  testigos  de  la  misma  localidad  del  peticionario. 

12.  La  de  24  de  Agosto  del  mismo  año  (8)  determina  que  no  se  dé 


nionio;  circunstancia  que  tampoco  concurre  en  el  presente  caso  y cuyas  prescripciones  fue- 
ron derogadas  por  Real  órden  de  24  de  Noviembre  de  1853:  Considerando  que  aunque  la 
Real  órden  de  23  de  Noviembre  de  1872,  recaída  en  el  expediente  de  D.a  Antonia  Lema  y 
Guerra,  dispuso  que  la  interesada  compartiese  con.su  hermana  soltera,  D.a  Casimira,  la 
pensión  que  disfrutaba  ésta,  en  aquel  caso  concurria  la  circunstancia  de  que  desde  el  fa- 
llecimiento del  padre,  las  dos  hermanas  habían  estado  disfrutando  la  pensión  que  se  les 
había  otorgado  á entrambas,  y que  sólo  dejó  de  percibir  D.a  Antonia  al  casarse,  por  lo  que 
se  estimó  de  derecho,  que  volviera  á disfrutarla  en  comparticipacion  con  su  hermana  al 
enviudar  y quedar  sin  recursos  para  su  existencia  y el  de  una  hija,  circunstancia  que  no 
concurre  en  el  caso  presente,  puesto  que  D.a  María  de  las  Angustias  y D.a  Amalia,  jamás 
han  comparticipado  en  la  pensión  que  se  concedió  á la  última,  como  sola  y única  posee- 
dora: Considerando  que  la  última  interpretación  legal  de  los  preceptos  establecidos  en  los 
artículos  14  y 17  del  Reglamento  de  l.°  de  Enero  de  1798,  puesto  en  vigor  por  las  disposicio- 
nes ya  citadas,  se  dió  por  el  Real  decreto  expedido  por  Marina  en  20  de  Abril  de  1872,  al 
consignar  en  sus  arts.  16  y 17,  que  caduca  el  derecho  á gozar  de  la  pensión  para  las  huérfa- 
nas que  casándose  enviudaran  si  sólo  han  sido  antes  de  su  casamiento  comparticipes  con 
su  madre  ó hermanas  en  el  disfrute  de  ellas,  conservando  aquel  derecho  solamente  las 
huérfanas  únicas  en  el  goce  de  la  pensión  que,  perdiéndola  al  casarse,  pueden  volver  á re- 
cobrar su  goce  al  enviudar,  y que  en  el  caso  presente  la  recurrente,  ni  fué  única  poseedora 
de  pensión  antes  de  casarse  ni  aun  comparticipe  en  su  goce  con  su  hermana  D.*  Amalia, 
circunstancias  que  le  privan  de  todo  derecho  sobre  la  referida  pensión:  Y considerando, 
por  último,  que  mientras  á la  interesada  no  le  asiste  absolutamente  ningún  derecho  legal 
para  aspirar  al  goce  de  la  pensión  que  dejó  á su  fallecimiento  su  padre,  por  el  contrario,  le 
asisten  todos  á su  hermana  D.a  Amalia,  para  continuar  gozándola  integra  como  única  y ex- 
clusiva heredera,  y por  consiguiente,  de  acceder  á la  comparticipacion  solicitada  por  la 
recurrente,  se  infería  un  grave  perjuicio  á los  derechos  que  legalmente  tiene  adquiridos  su 
hermana  para  disfrutar  por  si  sola  la  referida  pensión:  S.  M.  de  conformidad  con  lo  ex- 
puesto por  el  Consejo  de  Guerra  y Marina  en  acordada  de  22  de  Octubre  del  año  próximo 
pasado,  y por  el  de  Estado  en  pleno,  en  29  de  Febrero  último,  no  ha  tenido  á bien  acceder  á 
la  súplica  de  la  interesada;  disponiendo  á la  vez  que  para  cuantos  casos  puedan  ocurrir  en 
lo  sucesivo  de  igual  naturaleza,  sirva  de  regla  general  la  precedente  resolución.— Lo  que 
de  Real  órden,  etc— Madrid  8 de  Marzo  de  1834.— El  Subsecretario,  Juan  do  Dios  de  Córdoba. 

(7)  Véase  la  nota  2,  pág.  560  del  tomo  3.° 

(8)  Documentos  que  han  ele  presentarse  al  solicitar  pensión  del  Monte-pio  Militar  ó del 
Tesoro.— 1.a  Instancia  de  la  viuda  á S.  M.,  en  papel  del  sello  il.°,  expresándose  en  ella  el 
apellido  paterno  y materno,  punto  de  vecindad,  empleo  del  causante  y nombre  del  mismo. 
—2-°  Copia  autorizada  ó testimoniada  del  Real  despacho  del  empleo  ó retiro  que  tuviese  el 
causante  al  morir,  ó en  su  defecto,  del  traslado  de  la  Real  órden  do  concesión  de  empleo  ó 
retiro.— 3.°  Resguardo  original  ó documento  oficial  que  acredite  haber  presentado  el  cau- 
sante su  partida  de  casamiento,  si  éste  se  verificó  en  época  en  que  no  se  necesitaba  [leal 
permiso.— 4.°  Partida  de  casamiento  expedida  por  el  cura  párroco  si  se  verificó  antes  de 
establecerse  el  registro  civil.  Si  el  matrimonio  se  hubiera  efectuado  solo  civilmente  cuando 
regia  la  ley,  acta  del  mismo,  ó acta  de  inscripción  en  el  registro  civil  del  contraído  canóni- 
camente, originales  y legalizadas  si  no  son  expedidas  en  Madrid.— 5.°  Acta  civil  de  defun- 
ción del  causante  ó fe  de  óbito  si  el  fallecimiento  ocurrió  en  Ultramar,  y mientras  allí  no 
se  establezca  el  registro  civil,  también  originales  y legalizadas,  si  no  son  expedidas  en  Ma- 
drid.—C.“  Certificado  de  viudez,  expedido  por  el  Juez  municipal,  si  hubiesen  transcurrido 
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curso  á ninguna  solicitud  de  pensión  del  Monte-pío,  viudedad  ú orfan- 
dad, que  no  vaya  documentada  en  la  forma  prevenida  en  la  misma.  Sobre 
la  inteligencia  que  debe  darse  á esta  Real  órden,  se  dijo  en  otra  de  12  de 
Abril  de  1883  (9)  que  solo  en  casos  muy  especiales  se  reclamen  certiíi- 


diez  meses  desde  el  fallecimiento  del  marido.— 7.°  Información  testifical  por  consecuencia 
de  instancia  de  la  parte  interesada  al  Capitán  general  del  distrito  donde  resida,  para  acre- 
ditar los  hijos  que  dejó  el  causante  de  uno  ó más  matrimonios,  expresándose  sus  nombres, 
estado  y edad.— S.°  Partidas  de  bautismo  ó actas  de  nacimiento,  si  éste  tuvo  lugar  después 
de  establecido  el  registro  civil,  de  los  hijos  que  hubieren  quedado  al  fallecimiento  del  cau- 
sante; pero  esto  solo  en  el  caso  de  que  lo  fueran  de  dos  ó más  matrimonios,  originales  y 
legalizadas,  si  son  expedidas  fuera  de  Madrid.— 9.°  Si  al  fallecimiento  del  causante  quedare 
viuda  y entenados  con  derecho  á pensión,  se  acompañarán  las  partidas  de  casamiento  ó ac- 
tas de  inscripción  del  mismo  en  el  Registro  civil,  si  se  verificó  después  de  establecido  éste, 
del  matrimonio  de  que  resultasen  ser  hijos  los  entenados,  igualmente  originales  y legaliza- 
das sino  son  expedidas  en  Madrid.  — 10.  Los  huérfanos,  además  de  los  documentos  referidos, 
presentarán  los  siguientes:  l.°  Sus  partidas  de  bautismo  ó actas  de  nacimiento,  si  éste  tuvo 
lugar  después  de  establecido  el  registro  civil.  2.°  Las  de  los  demás  hermanos  varones  sin 
derecho  á pensión.  3.°  Las  de  casamiento  ó actas  cié  inscripción  en  el  registro  civil  del  de 
sus  hermanas  si  se  verificó  después  de  establecido  aquél.  4.°  Certificado  de  los  estados  que 
las  hermanas  tuvieren  al  morir  el  padre,  expedidos  por  el  Juez  municipal  respectivo,  ó 
actas  de  defunción  caso  de  haber  fallecido.  5.°  Certificado  de  existencia  cielos  varones  y 
del  estado  ele  las  hembras  que  reclamen.  G.°  Discernimiento  del  cargo  de  tutor  ó curador 
de  los  que  sean  menores  de  edad.  7.°  Partida  ó acta  de  defunción  de  la  madre.  Las  partidas 
y actas  originales  y legalizadas,  como  queda  expresado,  y legalizado  el  discernimiento.  Los 
varones  reclamantes,  han  de  presentar  también  una  información  testifical  por  consecuen- 
cia de  instancia  del  tutor  ó curador  al  Capitán  general  del  distrito  respectivo,  por  la  que  se 
acredite  que  no  perciben  sueldo  alguno  de  los  fondos  del  Estado,  provincia,  municipio  ni 
Real  Casa.  Si  alguno  de  los  recurrentes  fuere  hija  viuda,  acompañará  además  partida  de  su 
bautismo,  la  de  su  casamiento,  si  éste  se  verificó  antes  de  establecerse  el  registro  civil,  ó 
acta  de  inscripción  de  la  misma  en  dicho  registro,  si  lo  fué  después.  Acta  de  muerte  de  su 
marido;  todas  originales  y legalizadas,  en  el  caso  expresado.  Certificado  de  su  viudez.  In- 
formación testifical  por  consecuencia  de  instancia  de  la  misma  al  Capitán  general  del  dis- 
trito donde  resida,  para  acreditar  que  no  percibe  ni  le  ha  quedado  derecho  á pensión  por 
fallecimiento  de  su  marido  de  los  fondos  del  Estado,  provincia,  municipio  ni  Casa  Real,  en 
ol  caso  de  que  aquél  no  hubiere  sido  Jefe  ú Oficial  del  ejército  ó armada.— 11.  Las  madres 
viudas  remitirán  también  las.f-is  ó actas  de  casamiento  y de  muerte  de  sus  maridos- Las 
de  bautismo  y defunción  del  hijo  que  les  da  el  derecho,  originales  y legalizadas,  si  no  son 
expedidas  en  Madrid.  Certificado  del  estado  que  éste  tuviese  al  morir,  sino  constase  en  la 
partida  ó acta  de  defunción.  Y si  falleciese  en  estado  de  viudo,  justificar  que  no  han  que- 
dado hijos,  lo  cual  puede  verificarse  por  medio  de  información  testifical  á cousecuencia  de 
instancia  de  parte  interesada,  dirigida  al  Capitán  general  respectivo.  Y otra  en  igual  forma, 
en  el  caso  de  que  su  marido  no  hubiere  sido  militar,  para  acreditar  que  no  la  dejó  pensión. 
—12.  Los  que  habiéndose  casado  de  paisanos,  ingresasen  en  el  ejército  con  empleo  incorpo- 
rado al  Reglamento  del  Monte-pio,  deberán  acompañarlos  documentos  siguientes:  Partidas 
de  bautismo  de  los  causantes,  originales  y legalizadas,  si  son  expedidas  fuera  de  esta  corte. 
Copia  del  Real  despacho  de!  empleo  con  que  ingresaron  en  el  ejército.  Copia  de  la  hoja  de 
servicios.— 13.  Las  viudas,  huérfanos  ó madres  viudas  que  soliciten  pensión  del  Tesoro 
conforme  á lo  dispuesto  en  ol  art.  15  de  la  ley  de  presupuestos  de  25  de  Junio  de  1S64,  por  el 
cual  se  pusieron  en  vigor  varios  del  proyecto  de  ley  de  clases  pasivas  de  20  de  Mayo  de  1862, 
necesitan  presentar  también:  Certificado  expedido  por  las  oficinas  de  Administración  mili- 
tar del  mayor  sueldo  disfrutado  por  el  causante  durante  dos  años  en  actividad  y que  hu- 
biere empezado  á percibirlos  antes  del  22  de  Octubre  de  1863,  fecha  del  decreto-ley,  por  el 
cual  quedaronen  suspenso  los  efectos  del  expresado  art.  15  de  la  ley  de  presupuestos  de  1864. 
Copia  de  la  hoja  de  servicios.— Nota.  Cuando  á las  viudas  ó huérfanos  les  constase  con 
exactitud  que  sus  maridos  ó padres  habían  presentado  las  partidas  ó actas  de  casamiento, 
según  les  esta  prevenido  por  diferentes  órdenes,  no  será  necesario  las  acompañen  á los  ex- 
pedientes.— Madrid  24  de  Agosto  (le  1831. 

(9)  Exemo.  Sr.:  Visto  lo  consultado  por  el  Intendente  general  de  la  Real  Casa  y patri- 
monio, sobre  la  inteligencia  que  debe  darse  á lo  dispuesto  en  la  Real  órden  de  24  de  Agosto 
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caciones  al  Intendente  general  de  la  Real  Casa  y Patrimonio,  cuando  los 
causantes  hayan  desempeñado  algún  servicio  en  dicha  Real  Casa  y pa- 
trimonio. 

13.  Bastan  claros  indicios  de  haber  fallecido  un  militar  en  acción  de 
guerra,  para  que  sus  familias  puedan  reclamar  los  derechos  pasivos  que 
Íes  correspondan,  sin  que  sea  necesario  presentar  en  tal  caso  la  partida 
de  óbito,  según  declara  la  Real  orden  de  26  de  Julio  de  1884  (10).  Véase 
Expedientes  y Pensiones. 

14.  En  Real  orden  de  19  de  Julio  de  1883  se  dijo  que  no  procedía  en 
ningún  caso  la  declaración  de  derechos  pasivos  en  vida  de  los  causantes. 

15.  Contra  las  resoluciones  del  Gobierno  acerca  de  los  derechos  pasi- 
vos que  puedan  corresponder  á las  clases  militares,  ha  lugar  al  recurso 
de  revisión  en  via  contenciosa,  en  conformidad  á lo  dispuesto  en  la  lev 
de  30  de  Abril  de  1883  (11). 

MONTESA. — Véanse  las  págs.  946  y siguientes,  tomo  3.°  del  Nuevo 
Colon. 

MONTURA.—!.  Se  dá  este  nombre  al  conjunto  de  arreos  y guarni- 
ciones que  los  Reglamentos  asignan  al  caballo  de  guerra. 

2.  La  gratificación  de  montura  en  los  institutos  montados  de  Artille- 
ría es  de  10‘80  pesetas  por  plaza  al  año;  de  21 ‘78  en  Caballería;  del9c92 
en  Ingenieros,  y de  40  en  la  Escolta  Real.  Esta  gratificación  se  reclama  por 
meses  en  los  extractos  de  revista  de  cada  cuerpo  ó establecimiento. 

3.  En  los  Reglamentos  de  uniformidad  de  los  diferentes  cuerpos  é 
institutos  del  ejército  se  determinan  las  prendas  que  constituyen  la  mon- 
tura para  los  caballos,  la  clase  y forma  de  aquellas  y su  precio  y duración. 
Véanse  las  voces  respectivas. 

4.  En  el  cuerpo  de  Carabineros,  adjudicada  una  montura  para  el  ca- 
ballo de  un  individuo  no  puede  cambiarse  sin  previa  autorización  del 
Director  general.  El  individuo  que  conserve  en  buen  estado  la  montura 
de  su  caballo,  después  de  cumplido  el  tiempo  de  duración  marcado,  reci- 
birá como  premio  7‘50  pesetas,  y 5 pesetas  más  por  cada  año  que  sucesi- 
vamente la  vaya  conservando. 

5.  En  la  Guardia  civil,  también  se  alionan  7‘50  pesetas  al  individuo 

á cuyo  caballo  corresponde  una  montura  que  se  halle  en  buen  estado, 
después  de  cumplido  el  tiempo  reglamentario  de  su  duración.  Al  repo- 
nerse las  monturas  se  utilizan  los  estribos,  bocado  y caña  del  cabezón,  si 
se  hallan  en  buen  estado,  según  dispone  la  circular  de  5 de  Setiembre  de 
de  1867.  . 

6.  Por  circular  de  la  Dirección  general  de  la  Guardia  civil  de  5 de 
Noviembre  de  1880,  se  determinó  los  abonos  que  deben  hacerse  según 
los  años  de  duración  que  falten  á las  monturas  que  pasen  de  unas  á otras 


de  18S 1 respecto  al  modo  de  acreditar  las  familias  de  militares  fallecidos,  que  no  perciben 
sueldo  alguno  del  Estado,  provincia  ó municipio,  ni  de  la  Casa  Real,  para  optar  á la  pensión 
que  según  los  casos  pueda  corresponderles;  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  resolver, 
por  regla  general  se  acrediten  dichos  extremos  por  medio  de  información  de  testigos;  y que 
sólo  en  casos  muy  especiales,  cuando  se  estime  de  absoluta  ó imprescindible  necesidad  por 
haber  servido  los  causantes  cargos  ó empleos  en  la  Real  Casa,  se  reclamen  las  certificacio- 
nes que  procedan  á la  Intendencia  general  de  S.  M.,  por  medio  de  comunicación  dirigida  ;i 
este  Ministerio  por  las  autoridades  militares  a quienes  corresponda. — De  Real  orden,  etc. — 
Dios,  etc.— Madrid  12  de  Abril  de  1883,-Campos. 

(10)  Véase  la  nota  10,  pág.  265  del  tomo  3." 

(11)  Véase  la  nota  1,  pág.  68  del  tomo  3.° 
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Comandancias  del  cuerpo,  por  disminución  de  fuerza  de  Caballería  ú 
otros  motivos. 

7.  Por  Real  órden  de  l.°  de  Mayo  de  1876  se  hizo  extensiva  á los  Ofi- 
ciales del  escuadrón  de  Lanceros  de  Filipinas  la  de  15  de  Abril  de  1872 
respecto  á la  gratificación  de  remonta  y montura  asignada _á  los  Oficia- 
les de  las  compañías  de  montaña;  y la  de  6 de  Julio  de  1876,  extensiva 
también  á los  ejércitos  de  Ultramar,  abona  la  gratificación  de  60  pesetas 
anuales  que  por  remonta  y montura  se  acreditan  á cada  plaza  montada  de 
los  institutos  á pié  y Estufo  mayor  del  ejército,  entendiéndose  quela  refe- 
rida gratificación  se  lia  de  pagar  con  el  consiguiente  aumento  de  moneda. 

8.  A los  Jefes  y Oficiales  procesados,  si  pertenecen  á institutos  mon- 
tados, se  continúa  abonándoles  la  gratificación  de  montura  basta  que  sean 
baja  definitiva,  según  dispone  la  Real  orden  de  30  de  Octubre  de  1863. 

MOVILIZACION.— Recibe  este  nombre  la  serie  de  medidas  que  se 
adoptan  para  que  un  ejército  pase  del  pié  de  paz  al  de  guerra,  llamando 
las  reservas,  llenando  cuadros,  constituyendo  mandos,  armando  plazas, 
estableciendo  depósitos  de  armas,  municiones,  vestuario,  equipo,  víve- 
res y utensilio.  Véanse  en  la  voz  Cuartel  los  arts.  2 al  5 del  Reglamento  de 
campaña  de  5 de  Enero  de  1882,  y las  voces  Haberes  y Reserva  del  ejército. 
MOZOS  DE  LA  ESCUADRA. — Véase  Escuadras  de  Cataluña. 
MUERTE. — Es  una  de  las  penas  comunes  enumeradas  en  el  art.  22  del 
Código  penal  militar  (1).  En  caso  de  indulto  produce  los  efectos  que  de- 
termina el  art.  30  (2)  y se  ejecuta  en  la  forma  que  establecen  los  arts.  77  y 
siguientes  del  própi'o 'Código  (3).  Véase  el  tomo  2.°,  pág.  348  y siguientes 
del  Nuevo  Colon  y las  págs.  720  y 1,323  del  3.°  de  la  misma  obra.  Véase  Ca- 
dáver, Defunciones  Penas,  Sentencias , y el  núm.  39  de  Carabineros  del  reino. 

MULTAS. — En  el  tomo  1 .°,  pág.  349  del  Nuevo  Colon,  se  hace  mérito 
de  la  facultad  que  para  imponerlas  compete  al  Capitán  general,  y en  las 
páginas  722  y 768  del  tomo  3.°  se  habla  del  propio  asunto.  Se  imponen 
también  como  castigos  especiales  en  algunos  cuerpos,  con  arreglo  á las 
disposiciones  dictadas  por  sus  Directores  generales,  debiendo  tenerse 
presente  la  circular  del  Director  general  de  Artillería  de  26  de  Noviembre 
de  1867  respecto  á las  dependencias  del  material.  Véase  el  art.  67  del  Re- 
glamento de  la  Guardia  civil,  los  núms.  51,  52  y 53  de  dicha  voz,  y el 
número  Sen  Guardia  f oral.  Respecto  á Carabineros  véase  la  Real  orden 
de  12  de  Mayo  de  1884,  en  el  tomo  2.°,  pág.  151.  Respecto  al  Personal  del 
material  de  Ingenieros,  véanse  los  arts.  30'  y siguientes  del  Reglamento 
de  8 de  Abril  de  1881,  inserto  en  la  pág.  801  del  tomo  2.° 

2.  El  art.  57  del  Código  penal  del  ejército  (1*),  dispone  que  si  por 
aplicación  de  las  leyes  penales  comunes  debiese  imponerse  la  pena  de 
multa  á un  militar,  se  sustituya  por  la  ele  arresto. 


(1)  Art.  22.  Las  penas  que  los  Tribunales  militares  pueden  imponer  como  principales 
por  los  delitos  comprendidos  en  esta  ley  son  de  dos  clases,  unas  comunes  y otras  militares. 
Las  penas  comunes  son:  muerte;  cadena  perpetua;  reclusión  perpetua;  cadena  temporal; 
reclusión  temporal;  presidio  mayor;  prisión  mayor;  presidio  correccional;  prisión  correc- 
cional; arresto.  Las  militares  son:  muerte;  reclusión  militar  perpétua;  reclusión  militar 
temporal;  prisión  militar  mayor;  prisión  militar  correccional;  arresto  militar;  pérdida  de 
empleo;  separación  del  servicio;  suspensión  de  empleo;  destino  á un  cuerpo  de  disciplina; 
recargo  en  el  servicio.  (Código  penal  del  ejército  de  11  de  Noviembre  de  ISSí.) 

(2)  Véase  la  nota  4,  pág.  734  del  torno  3.° 

(3)  Véase  la  nota  1,  pág.  411  del  tomo  3.° 

1*)  Véase  la  ñola  3,  pág.  439  del  tomo  3.° 
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MUNICIONES.— 1.  Se  comprenden  bajo  esta  denominación  la  pól- 
vora y proyectiles  para  el  servicio  exclusivo  de  las  armas  de  fuego.  Se 
confeccionan  en  los  establecimientos  de  Artillería,  si  bien  según  dispone 
la  Real  orden  de  17  de  Octubre  de  1860,  pueden  adquirirse  también  de  la 
industria  privada. 

2.  La  valoración  de  la  cartuchería  metálica,  es  uniforme  en  todos  los 
parques  y fábricas,  y la  determina  la  Real  orden  de  21  de  Noviembre 
de  1884,  circulada  en  4 de  Diciembre  siguiente  (1). 

3.  La  liquidación  de  municiones  á los  cuerpos  ha  de  hacerse  con 
arreglo  á su  fuerza  efectiva  en  1 0 de  Julio  de  cada  año,  según  dispone  la 
Real  órden  de  14  de  Setiembre  de  1882  (2). 

4.  Siempre  que  por  recepción  ó entrega  de  municiones  sufra  alguna 
variación  la  existencia  de  las  mismas  á cargo  de  la  Administración  mili- 
tar, debe  darse  parte  á la  Dirección  general  al  hacer  el  asiento  en  los 
libros  de  los  cuerpos  del  ejército.  Ademas  deberá  remitirse  un  estado  men- 
sual á la  Comandancia  general  Subinspeccion  del  distrito,  según  lo  dis- 
puesto en  circulares  de  14  de  Diciembre  de  1871  y 18  de  Julio  de  1878. 

5.  La  entrega  de  municiones  á los  cuerpos,  de  que  trata  el  tít.  10, 
trat.  3.°  de  las  Ordenanzas,  se  verifica  con  arreglo  al  Reglamento  de  28  de 


(1)  El  Excmo.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  en  Real  órden  fecha  21  de  Noviembre  dice  al 
Director  general  de  Administración  militar  lo  siguiente:  Excmo.  Sr.:  De  conformidad  con  lo 
propuesto  por  el  Director  general  de  Artillería  y en  vista  de  lo  informado  por  esa  Dirección 
con  objeto  de  unificar  la  valoración  de  la  cartuchería  metálica  en  los  establecimientos  de 
aquel  cuerpo  y facilitar  la  contabilidad  de  los  mismos,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  resol- 
ver lo  siguiente:  1.”  La  valoración  de  la  cartuchería  metálica  será  uniforme  en  todos  los 
parques  y fábricas,  sea  cualquiera  su  procedencia. — 2.°  Se  fija  en  cien  pesetas  el  valor  del 
millar  de  cartuchos  metálicos  de  once  milímetros  con  bala,  con  sus  correspondientes  em- 
paques, ya  sean  para  fusil  ó tercerola.— 3.°  El  precio  del  millar  de  dichos  cartuchos  para  fo- 
gueo, sin  bala,  será  el  de  70  pesetas.— 4.°  Al  rendir  las  cuentas  de  efectos  los  parques  y fá- 
bricas de  Artillería,  al  terminar  el  primer  semestre  del  actual  año  económico,  so  hará  la 
citada  variación  en  el  valor  de  la  cartuchería  metálica  que  tengan  á cargo.— 5.°  Que  en  los 
cuadernos  de  avalúo  de  los  cuerpos  se  carguen  precisamente  con  los  expresados  valores.— 
6.°  Que  no  obstante  lo  prevenido  en  las  cuentas  de  inversión  de  fondos  que  rindan  las  fábri- 
cas constructoras  ó los  establecimientos  que  en  lo  sucesivo  los  adquieran,  figuren  los  car- 
tuchos métálicos  al  precio  que  resulten,  cuyo  tipo  también  deberá  servir  de  regla  para  la 
formación  de  presupuestos  y cuantos  documentos  se  relacionen  con  la  fabricación,  sin  te- 
ner en  cuenta  el  tipo  fijo  señalado  como  valor  legal  para  las  cuentas  de  efectos  y avalúos  de 
los  cuerpos.— 7.°  Que  cuando  la  práctica  indique  que  en  la  construcción  ha  variado  el  pre- 
cio respecto  al  tipo  marcado,  la  Dirección  de  Artillería  proponga  el  nuevo  tipo  de  valoración 
para  la  cartuchería  metálica  que  los  intereses  del  Estado  aconsejen  adoptar.— Lo  que  tras- 
lado, etc.— Madrid  4 de  Diciembre  de  1884.— El  Director  general  del  arma,  La  Cañada. 

(2)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey(Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  Y.  E.,  fecha  29  de 
Agosto  último,  consultando  si  la  liquidación  de  municiones  á los  cuerpos  ha  de  hacerse  con 
arreglo  al  número  de  armas  que  tienen  aquellos,  ó con  sujeción  á su  fuerza  reglamenta- 
ria; S.  M.,en  su  vista,  teniendo  en  cuenta  que  el  12  por  100  que  se  deduce  de  la  fuerza  re- 
glamentaria de  los  batallones  de  Infantería,  por  lo  que  respecta  á dotación  de  armamento, 
es  por  el  número  natural  de  bajas  que  se  calcula  tienen  aquellos  para  formar,  causadas  por 
enfermería,  asistentes,  licencias  temporales,  etc.,  cuya  deducción  no  puede  aplicarse  para 
la  dotación  de  municiones  que  se  destina  á la  instrucción  del  tiro,  que  debe  ser  general 
para  todos  los  individuos,  inclusos  los  músicos,  S.  M.,  en  su  vista,  ha  tenido  á bien  dispo- 
ner que  la  saca  de  municiones  se  efectúe  por  la  fuerza  efectiva  que  tengan  los  cuerpos  el 
1.®  de  Julio  de  cada  año,  pues  aunque  el  número  que  éste  representa  sea  may  r que  el  de 
armamentos,  no  es  este  inconveniente  para  que  todos  los  individuos  que  formen  ó consti- 
tuyan aquellos,  adquieran  la  precitada  instrucción,  toda  vez  que  no  es  de  rigor  que  la  ad- 
quieran simultáneamente.— De  Real  orden,  etc.— Dios,  etc.-Madrid  14  de  Setiembre  del882. 
—Campos. 
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Julio  de  1870  (3),  segua  el  cual,  las  municiones  se  reciben  y se  entre- 


;3)  Reglamento  para  municionar  los  cuerpos  é institutos  del  ejército.— Art.  l.°  Los  gene- 
rales en  jefe,  Capitanes  generales  de  los  distritos,  Comandantes  generales  exentos  y Direc- 
tores generales  de  las  armas,  son  los  inmediatamente  llamados  á velar  por  la  buena  ins- 
trucción de  los  cuerpos  en  el  tiro,  para  lo  cual  deberán  prestar  una  atención  incesante  á 
que  las  municiones  que  se  conceden  para  este  objeto  se  inviertan  con  arreglo  á lo  que  pre- 
vienen los  Reglamentos,  y no  se  distraigan  da  él  con  perjuicio  de  los  intereses  del  Estado. 
Cualquier  falta  en  este  último  concepto,  será  considerada  como  de  la  mayor  gravedad,  y la 
responsabilidad  pecuniaria,  además  de  la  que  por  otra  parte  pueda  corresponder,  se  exi- 
girá personalmente  al  Jefe  del  cuerpo  ó á la  persona  que  resultare  responsable,  según  el 
caso.— Art.  2.°  Los  Directores  generales  de  las  armas  elevarán  á S.  M.,  en  el  mes  de  Junio 
de  cada  año,  un  informe  sobre  los  resultados  obtenidos  en  la  enseñanza  del  tiro  en  los 
cuerpos,  con  observaciones  sobre  el  armamento  y municiones,  y cuantos  detalles  y consi- 
deraciones crean  conducentes  á la  mayor  perfección  de  este  servicio.— Art.  3.°  El  servicio 
de  municionamiento  de  todos  los  institutos  dependientes  del  ramo  de  Guerra  se  dividirá 
en  ordinario  y extraordinario. — Art.  4.°  Comprenderá  el  servicio  ordinario:  l.°  la  dotación; 
2.°  la  de  carga  reducida  y de  tiro  de  guerra;  y 3.°  la  necesaria  para  los  ejercicios  de  carác- 
ter genera!.— Art.  5.“  Forma  el  extraordinario  todo  lo  que  se  necesite  para  comisiones  y 
servicios  de  esta  clase,  las  consumidas  en  el  especial  de  los  cuerpos,  en  las  perturbaciones 
del  orden  público,  servicios  de  guerra  y grandes  ejercicios.  — Art.  fi.°  Corresponde  á los  Ge- 
nerales en  jefe,  Capitanes  generales  y Comandantes  exentos,  conceder  ó negar  los  pedidos 
que  se  hagan  con  el  carácter  de  ordinarios  dentro  de  lo  que  prescribe  este  Reglamento, 
dando  de  ello  conocimiento  á los  Directores  generales  de  las  armas.  Las  mismas  autorida- 
des fijarán  la  época  en  que  se  han  de  extraer  dichas  municiones,  en  fel  concepto  que  la  do- 
tación ordinaria  no  pueda  aumentarse  sin  la  autorización  de  S.  M. — Art.  7.®  Es  igualmente 
cargo  de  su  competencia,  el  ordenar  las  entregas  de  carácter  extraordinario,  dando  de  ello 
cuenta  á S.  M.,  excepto  para  las  consumidas  en  el  servicio  especial  de  los  cuerpos,  Guardia 
civil  y Carabineros  y para  todas  en  el  estado  de  guerra.  En  este  último  caso  tendrán  igual 
facultad  los  Generales  que  manden  cuerpo  de  ejército,  división,  brigada  ó Jefe  de  columiia; 
pero  si  el  parque  ó localidad  no  dependiese  exclusivamente  de  él,  deberá  inmediatamente 
dar  aviso  á quien  proceda,  ateniéndose  siempre  á las  instrucciones  que  sobre  el  particular 
tenga  dictadas  la  autoridad  superior. — Art.  8.®  Las  municiones  de  todas  clases  que  necesite 
el  cuerpo  de  Artillería  para  sus  experiencias  y recepción  de  material,  serán  solicitadas  del 
Comandante  general  Subinspector  del  distrito  en  que  tenga  lugar;  y si  fuera  algo  conside- 
x-able  el  pedido  de  efectos,  do  frecuente  consumo,  y se  hubiera  de  tomar  de  las  existencias 
generales  afectas  á la  localidad  ó distrito,  dará  préviamente  conocimiento  al  Capitán  gene- 
ral, al  que  siempre  hará  saber  las  salidas  que  ordene.— Art.  9.®  Cuando  las  autoridades  de 
que  tratan  los  arts.  f>.°  y 8.®  dispongan  que  los  cuerpos  se  instruyan  en.el  ejercicio  de  tiro  de 
guerra,  dictarán  las  órdenes  convenientes;  con  presencia  de  ellas,  los  Jefes  de  los  cuerpos 
solicitarán  las  municiones  que  crean  necesarias,  consignando  las  que  aún  les  quedan  que 
percibir  de  las  que  les  corresponde  con  arreglo  á la  dotación  que  tienen  y liquidacionde  que 
trata  el  art.  30;  dichas  autoridades  resolverán  lo  que  proceda  según  el  art.  6.°,  y los  Gober- 
nadores militares  darán  las  órdenes  que  correspondan  á los  establecimientos  de  Artillería. 

Dotaciones.— Art.  10.  Las  dotaciones  ordinarias  por  plaza  dotada  de  arma  de  fuego  por- 
tátil, incluso  los  Jefes  y Oficiales  que  se  les  supondrá  que  las  usan  de  todas  las  clases  que 
tenga  el  cuerpo,  será  la  siguiente  por  año: 


CLASE  DE  DOTACION. 

FUSILES. 

JIOSQUETOXES 
Y TERCEROLAS. 

REtVOLVERS 

OBSERVACIONES. 

Permanente 

100 

30 

30 

Con  bala. 

Carga  reducida 

2ÜÜ 

100 

Id.  id. 

Tiro  al  blanco 

100 

30 

25 

Id.  id. 

Ejercicios  generales..  . . 

10 

10 

25 

Sin  bala. 

Art.  11.  Tendrán  dotación  de  carga  reducida,  los  mismos  que  tengan  derecho  á la  de  tiro 
al  blanco.— Art.  12.  La  del  tiro  de  guerra  al  aplicarla  á las  Academias  militares,  se  consi- 
derará cada  alumno  ú Oficial  dotado  de  las  cuatro  clases  de  armas  que  se  mencionan,  y 
podrán  sacar  de  más  en  unas  clases  las  que  tomen  de  menos  en  las  otras.— Art.  13.  Los  con- 
tingentes de  la  Escuela  de  tiro  de  Toledo,  sacarán,  en  vez  de  la  que  les  corresponda  por  el 
articulo  9.°,  las  que  se  fijan  en  el  Reglamento  especial  de  esta  dependencia,  que  no  deberán 
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gan  al  pié  del  almacén.  Las  municiones  se  dividen  en  ordinarias  y cx- 


exceder  de  doscientas  por  plaza  para  un  máximo  de  estas  de  tres  mil.— Art.  14.  Los  cuerpos 
de  Alabarderos,  Guardia  civil  y Carabineros,  solo  tendrán  media  dotación  de  tiro  de  gue- 
rra, y los  dos  últimos  la  de  carga  reducida  cuando  se  nutra  de  contingentes  de  nueva  en- 
trada en  el  servicio.  El  batallón  de  Escribientes  y Ordenanzas,  Provisional  de  Canarias, 
Establecimientos  de  Remonta  y Sementales  de  Caballería,  Remonta  y Obreros  de  Artille- 
ría, Brigada  topográfica  y Obreros  é Ingenieros,  Obreros  de  Administración  y Sanidad, 
militar,  compañías  fijas  de  África  y tropa  de  todaá  las  Academias  militares,  no  tendrán 
más  que  una  quinta  parte  por  plaza  de  dicha  dotación  de  tiro  de  guerra.— Art.  15.  En  las 
reservas  de  Infantería,  Caballería  y Artillería,  solo  tendrán  media  dotación  de  carga  redu- 
cida y tiro  de  guerra,  los  cuadros  permanentes —Art.  1G.  Los  depósitos  de  instrucción  y 
doma  del  arma  de  Caballería  y de  Artillería,  recibirán  anualmente  diez  cartuchos  sin  bala 
por  cada  uno  de  los  potros  de  nueva  entrada  para  la  instrucción  conveniente  de  los  mis- 
mos. En  los  pedidos  y justificación  de  consumos,  se  observarán  las  reglas  que  se  establecen 
para  las  dotaciones  de  hombres.— Art.  17.  La  dotación  de  ejercicios  generales  será  triple 
para  las  Academias  militares,  y no  la  tendrán  los  Alabarderos,  Guardia  civil  y Carabine- 
ros, ni  los  incluidos  en  los  arts.  13  y 14,  ni  los  Jefes  ni  Oficiales.— Art.  18.  La  dotación  anual 
ordinaria  de  municiones  de  canon  por  compañía  de  Artillería,  será  la  siguiente: 


Clases  de  dotación 

Permanente 

Para  tiro  de  guerra  anualmente 

Para  ejercicios  generales  sin  proyectil  (anual). 


NÚMERO  DE  DISPAROS 

I 

•;x  LAS  SECCIONES. 

A pié 

Montados  v de  montaña. 

y> 

El  que  tiene  señalado 

200 

150 

» 

49 

Art.  19.  La  Academia  de  Artillería  solo  tendrá  dotación  permanente  de  esta  clase  do 
municione^  para  una  compañía  montada  y otra  de  montaña.— Art.  20.  La  de  tiro  de  guerra 
se  dará  á la  Academia  de  Artillería,  considerando  á cada  cien  alumnos  ó fracción  de  este 
número,  como  una  compañía  á la  vez  montada,  de  montaña  y de  ápié,  pudiendo  compensar 
las  de  una  clase  con  otras.  A las  otras  Academias,  cualquiera  que  sea  e!  número  de  sus 
alumnos,  se  les  considerará  como  media  compañía  á la  vez  montada,  de  montaña  y de  á 
pié,  caso  de  estar  dotadas  de  piezas  para  verificar  estos  ejercicios. — Art.  21.  Para  la  instruc- 
ción en  las  minas  de  las  Academias  de  Artillería,  Ingenieros  y secciones  de  tropa  de  este 
cuerpo,  podrán  sacar  por  un  año  hasta  mil,  cuatro  mil  y quince  mil  kilos  respectivamente 
de  las  clases  que  tenga  el  ramo  de  guerra,  sin  que  tenga  derecho  alguno  á reclamar  des- 
pués la  que  no  se  haya  consumido  en  el  año  corriente.— Art.  22.  Se  abonarán  á los  cuerpos 
diez  céntimos  de  peseta  por  cada  cuatro  vainas  de  cartuchos  útiles  ó quinientos  gramos  de 
plomo  de  balas  que  hayan  servido,  y que  al  concluirse  la  temporada  de  instrucción  se  en- 
treguen en  los  parques.  Los  proyectiles  de  Artillería  se  seguirán  recogiendo  con  arreglo 
á su  legislación  actual. — Art.  23.  La  dotación  permanente  no  puede  consumirse  sino  en 
actos  de  guerra,  pero  se  procurará  que  la  formen  las  últimas  municiones  recibidas  de  los 
parques;  al  recibir  ó devolver  armamento  ó piezas,  debe  de  acompañar  las  de  dicha  dota- 
ción, exceptuando  cuando  sea  por  cambio  en  iguales  calibres  y modelo.  También  debe  de- 
volverse dicha  dotación  al  dar  de  baja  aquellas.— Art.  24.  Cuando  un  cuerpo  cambie  de 
armamento  ó piezas,  dándole  de  otro  modelo,  se  le  acreditará  en  lo  que  quede  de  año  la 
dotación  completa  para  el  tiro  de  guerra,  aunque  hubiese  recibido  todo  ó parte  de  la  que 
por  este  concepto  le  correspondía  de  la  clase  del  que  deja. 

Dotaciones  extraordinarias Art.  25.  Cuando  un  cuerpo  ó parte  de  él  deba  desempeñar 
alguna  comisión  del  servicio  parala  que  no  bastasen  las  municiones  de  su  dotación  per- 
manente, la  autoridad  militar  local  ordenará  se  les  faciliten  las  que  crea  necesita  para  el 
objeto;  pero  terminada  la  comisión  serán  devueltas  á los  almacenes  de  Artillería  las  que 
hayan  sobrado,  y de  las  consumidas  se  acreditará  su  inversión  con  certificado  de!  Jefe  que 
mande  la  fuerza.— Art.  26.  Cuando  un  cuerpo  haya  de  hacer  honras  fúnebres  ó salvas  de  las 
designadas  en  las  Ordenanzas  y órdenes  posteriores,  el  Gobernador  militar  dará  ia  orden 
para  que  se  faciliten  por  el  parque  de  Artillería  en  el  número  y clase  que  procede,  debiendo 
siempre  ser  sin  proyectil.— Art.  27.  Cuando  las  tropas  hayan  de  adiestrarse  en  ejercicios 
generales  para  los  que  no  alcance  la  dotación  que  como  ordinaria  se  señala  para  este  ob- 
jeto, se  pedirá  autorización  á S.  M.  del  total  que  se  consideren  necesarias,  sin  cuyo  requi- 
sito no  podran  extraerse. — Art.  28.  Cuando  los  cuerpos  varíen  de  residencia  y tengan  en  su 
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traordinarias,  y se  fijan  en  dicho  Reglamento  las  autoridades  que  pueden 


poder  municiones  que  no  sean  de  la  dotación  permanente,  entregarán  estas  en  los  parques 
de  Artillería,  haciéndose  en  el  cuaderno  de  municiones  el  oportuno  asiento  para  que  pue- 
dan extraerlas  do  otro  parque  cuando  las  necesiten.  En  general  no  conservarán  en  su  po- 
der más  que  esta  dotación. 

Reconocimiento.— Al  t.  23.  Los  cartuchos  metálicos  cargados  que  los  cuerpos  reciban  0 
entreguen  serán  reconocidos  por  lo  que  respecta  ásus  dimensiones,  introduciendo  diez  por 
cada  mil  en  una  ó más  armas,  y observando  si  el  aparato  de  cierre  juega  y encaja  sin  difi- 
cultad, si  se  verifica  esto  en  los  diez  la  partida  será  admisible:  de  no  verificarse  en  uno  ó 
más  cartuchos  se  repetirá  la  prueba  en  otros  diez  de  cada  mil;  si  el  resultado  de  este  fuese 
funcionar  bien  el  juego  de  cierre,  la  partida  será  admisible,  pero  de  no  resultar  así  será 
desechada.  Igualmente  reconocerá  si  las  balas  y cápsulas  están  bien  aseguradas,  y si  estas 
no  sobresalen  del  plano  exterior  del  culote.  Para  reconocer  la  cantidad  de  pólvora  y su  es- 
tado se  desguarnecerán  por  el  parque  diez  cartuchos  de  cada  mil,  examinando  los  carac- 
teres de  aquella  y pesándola  para  asegurarse  de  que  la  carga  de  cada  uno  de  estos  es  la 
reglamentaria.  Los  cartuchos  desguarnecidos  serán  data  para  el  parque  como  si  hubieran 
sido  entregados,  caso  que  la  partida  resultase  admisible. 

Contabilidad. — Art.  30.  El  abono  de  las  dotaciones  de  tiro  de  guerra  y ejercicios  genera- 
les. y la  de  carga  reducida,  se  harán  con  presencia  del  certificado  de  fuerza  que  dará  el 
Comisario  que  le  pase  la  revista  administrativa  del  mes  siguiente  al  ingreso  del  último 
reemplazo,  sin  que  exceda  de  Tina  en  doce  meses,  salvo  casos  extraordinarios  en  que  de- 
berá precisamente  preceder  la  autorización  de  S.  M.  El  Jefe  del  detall  consignará  en  el 
mismo  modelo  del  armamento,  y el  parque  de  la  localidad  la  liquidación  del  número  que 
le  corresponda,  asi  como  sucesivamente  se  irán  anotando  todas  las  municiones  que  por 
este  ú otro  concepto  reciba  ó devuelva.  Estas  anotaciones  se  harán  precisamente  en  el  cua- 
derno de  municiones  y no  en  hojas  sueltas,  debiendo  para  hacerse  el  abono  constar  preci- 
samente en  dicho  cuaderno  la  inversión  dada  á las  municiones  en  el  año  anterior,  con 
arreglo  al  art.  34.  Para  el  cuerpo  de  Carabineros  se  verificará  el  abono  en  igual  forma,  ex- 
cepto el  certificado  de  fuerza,  que  lo  darán  los  Jefes  económicos  de  las  provincias  en  las 
mismas  épocas  y condiciones. — Art.  31.  El  abono  de  dotaciones  extraordinarias  y por  los 
medios  señalados  en  los  arts.  25  y 23.  Las  dependencias  de  Artillería  se  datarán  de  estas 
municiones  con  el  Recibí  del  Oficial  comisionado  para  la  recepción,  puesto  á continuación 
de  la  orden  de  entrega  del  Gobernador  militar.  El  cargo  se  lo  harán  con  el  Recibí  del  Ofi- 
cial de  Administración  militar  encargado  de  efectos,  puesto  á continuación  de  la  orden  de 
recepción,  sentándose  en  ambos  casos  en  el  cuaderno  de  municiones  del  cuerpo;  y si  éste 
no  estuviese  en  la  localidad  en  que  se  efectúa  la  operación,  se  extenderá  un  documento  que 
por  la  Dirección  general  de  Artillería  se  hará  llegar  al  parque  de  la  población  en  que  obre 
aquel,  donde  por  copia  se  harán  dichas  anotaciones.  — Art.  32.  Cuando  las  órdenes  de  en- 
trega excedan  de  las  que  corresponde  según  este  Reglamento,  tomando  en  cuenta  las  reci- 
bidas durante  el  año,  los  establecimientos  de  Artillería  lo  harán  así  saber  á la  autoridad 
que  la  ordene,  y no  lo  verificarán  sin  recibir  segunda  orden,  que  haciéndose  cargo  de  dicha 
observación  reitere  la  entrega,  debiendo  precisamente  estamparse  en  ella  el  Recibí  del  Ofi- 
cial comisionado,  y dará  aviso  del  hecho  al  Director  general  de  Artillería  para  conocimiento 
de  S.  M— Art.  33.  La  cuenta  de  municiones  se  corta  por  fin  de  los  años  económicos.  Las 
municiones  sacadas  de  menos  no  podrán  extraerse  al  siguiente  año. 

Justificación  de  consumos. — Art.  34.  En  cuanto  terminen  los  cuerpos  cada  periodo  de 
instrucción  general  ó de  escuela  de  tiro,  formarán  relaciones  por  compañías  del  número  de 
hombres  que  han  tomado  parte,  anotando  el  número  de  disparos  efectuados  (modelo  n.°  1). 
Los  Jefes  del  detall  de  los  batallones  reunirán  estos  datos  en  uno  general  de  igual  forma, 
en  el  que  aparecerá  el  consumo  total  y por  compañías,  poniéndose  á continuación  la  dife- 
rencia entre  aquél  y el  recibo  (modelo  n.°  2).  Estas  relaciones  por  triplicado  se  pasarán  por 
el  Jefe  del  cuerpo  al  Gobernador  militar,  el  que  enviará  dos  al  Capitán  general,  una  para 
él  y otra  para  enviarla  al  Ministro  de  la  Guerra,  y en  la  tercera  pondrá  el  Gobernador  mili- 
tar la  orden  del  Jefe  del  establecimiento  de  Artillería  de  la  localidad  para  que  admita  las 
que  sobren,  con  objeto  de  que  el  cuerpo  no  las  conserve,  según  lo  prevenido  y puedan  dis- 
poner de  ellas  cuando  las  necesiten  durante  el  año.  El  parque,  con  presencia  de  la  orden 
del  Gobernador  puesta  en  dicho  tercer  ejemplar,  anotará  en  el  cuaderno  de  municiones  la 
presentación  de  esta  noticia,  aun  en  el  caso  de  no  haber  devolución  de  estas  por  no  haber 
habido  sobrante.  Los  parques  y los  cuerpos  darán  á sus  respectivos  Directores  generales 
las  noticias  sobre  el  particular  que  estos  crean  convenientes.— Art.  35.  Para  las  del  art.  23 
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conceder  6 negar  los  pedidos  de  unas  y otras,  estableciéndose  también  re- 
glas para  la  justificación  de  las  entregas  y consumo. 


basta  con  la  pública  notoriedad,  y las  del  27  se  incluirán  en  lo  dicho  en  el  art.  31.  Los  con- 
sumos en  tiempo  de  guerra  se  justificarán  en  el  plazo  más  breve  posible  después  de  ocurri- 
do, en  relación  del  modelo  3 que  formará  el  Jefe  de  cada  cuerpo,  que  con  el  V.°  B.°  del  Jefe 
de  E.  M.  se  pasará  al  Jefe  respectivo  para  comprobación  de  las  entregas  que  haya  hecho  y 
noticias  generales  que  haya  de  dar  á S.  M.  sobre  este  servicio. 

Entregas.— Las  municiones  se  recibirán  y entregarán  por  los  cuerpos  al  pié  de  los  alma- 
cenes de  Artillería,  pudiendo  facilitárselas  en  los  mismos  empaques  que  tienen;  pero  de 
ellas  darán  un  recibo  especial  valorado  y con  devolución  obligatoria  pasados  dos  meses, 
toda  vez  que  solo  deben  tener  la  dotación  permanente,  y esta  en  poder  del  soldado. 

MODELO  NÚM.  1. 

Tal  regimiento.  Tal  batallón.  Tal  compañía. 

Municiones  consumidas  en  los  objetos  que  se  expresan,  de  tal  á tal  fecha. 
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Fecha,  y firma  del  Capitán. 


Nota.  En  la  ‘casilla  de  hombres  se  pondrá  el  número  de  todos  los  que  hayan  concu- 
rrido. En  la  de  disparos  de  cada  clase,  el  total  de  los  efectuados.  En  el  término  medio  de 
hombres  que  diariamente  han  tomado  parte,  el  resultado  de  la  división  del  total  de  hom- 
bres por  el  número  de  dias. 

MODELO  NÚM.  2. 

Tal  regimiento.  Tal  batallón.  Tai.  mes. 


Municiones  consumidas  por  este  batallón  en  los  objetos  que  se  expresan  desde  tal  á tal  fecha. 


TIRO  DE  GUERRA. 

TIRO  DE  CARCA  REDUCIDA 

EJERCICIOS  GENERALES. 
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0.  La  circular  de  9 de  Marzo  de  1880  dicta  reglas  para  la  extracción 
de  municiones  de  artillería  para  las  baterías  destacadas. 

7.  En  Real  orden  de  16  de  Octubre  de  1883  (4),  confirmada  por  la 
Instrucción  de  20  de  Abril  de  1885  (Colección  legislativa,  pág.  353, 
tomo  l.°),  se  dictan  reglas  para  la  entrega  de  municiones  á los  cuerpos,  y 
por  circular  de  la  Dirección  general  de  Artillería  de  5 de  Mayo  del  propio 
año  (Colección  legislativa,  pág.  380,  tomo  2.°),  se  fija  la  dotación  de  car- 
tuchos que  debe  haber  en  los  parques  para  proveerá  aquellos. 

8.  Los  cartuchos  gastados  por  los  cuerpos  en  pruebas  de  recepción, 
dispone  la  Real  órden  de  6 de  Setiembre  de  1880  que  se  consideren  como 
consumo  que  hace  el  Parque. 

9.  El  consumo  para  la  salva  en  la  bendición  de  bandera  de  un  cuer 
po,  se  considera  como  aumento  á la  dotación  ordinaria  que  tiene  asig- 
nada, según  establece  la  Real  órden  de  16  de  Febrero  de  1876  (5). 

10.  La  distribución  en  tiempo  de  paz  de  la  dotación  permanente  de 
cartuchos  en  todos  los  cuerpos  é institutos  del  ejército,  debe  verificarse 
con  arreglo  á las  Reales  órdenes  de  7 y 9 de  Setiembre  de  1885  (Colección 
legislativa,  tomo  l.°,  págs.  743  y 744). 

11.  Para  justificar  el  alta,  baja  y consumo  de  municiones  en  los 
cuerpos,  se  adoptaron  los  cuadernos  de  avaluó  de  que  se  trata  en  el  nú- 
mero 67  de  la  voz  Armamento. 

12.  Por  Real  órden  de  23  de  Setiembre  de  1879  (6)  se  aclaran  los  ar- 


MODELO  NÚM.  3. 

Tal  regimiento  Tai,  batallón. 

Municiones  consumidas  en  el  fuego  sostenido  por  el  mismo  el  día de de.... 

Disparos. 


Tenia  al  empezar  el  fuego 
lia  recibido  después.  . . 

Le  quedan  en  esta  fecha.  . 
Ha  consumido 


Y.0  B.° 

El  Jefe  de  E.  M. 


Total 


Fecha. 

El  Jefe  del  cuerpo. 


(4)  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  del  oficio  de  V.  E.,  fecha  28  de  Setiembre  último,  propo- 
niendo que  al  entregar  á los  cuerpos  su  dotación  de  cartuchería  sólo  se  les  dé  la  mitad  de 
la  recien  cargada,  siendo  la  otra  mitad  que  reciban,  durante  el  presente  ejercicio,  de  la  que 
en  estado  de  utilidad  existe  en  los  parques;  y atendiendo  al  crecido  gasto  que  representaría 
el  cumplimiento  inmediato  de  la  Real  órden  de  9 Febrero  del  presente  año;  S.  M.,  de  con- 
formidad con  el  parecer  de  V.  E.,  ha  tenido  d bien  modificar  dicha  resolución  en  la  forma 
siguiente:  l.°  Que  durante  este  año  económico  no  se  entregue  á los  cuerpos  más  cartuche- 
ría de  la  nuevamente  cargada  que  la  mitad  de  la  necesaria  para  reemplazar  su  dotación 
permanente.— 2.°  Que  la  restante  que  reciban  sea  de  la  clasificadacomo  útil,  siempre  quede 
la  prueba  hecha  por  los  mismos  cuerpos,  disparando  diez  cartuchos  por  cada  millar,  no  re- 
sulten bainas  rotas  por  el  cordon  ó degolladas  por  el  gollete,  en  que  incrustada  la  bala,  aun 
cuando  en  algnn  cartucho  falte  la  cápsula  ó se  raje  longitudinalmente.— 3.°  Que  en  el  pró- 
ximo año  económico  se  reemplace  la  otra  mitad  de  la  dotación  permanente  con  cartuchería 
nuevamente  cargada,  consumiéndose  en  la  instrucción  de  tiro  la  procedente  de  construc- 
ciones anteriores.— Y 4.°  Que  desde  l.°  de  Julio  de  1883  se  entregue  á los  cuerpos  solo  cartu- 
chería que  no  lleve  cargada  más  de  cuatro  años.— De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid 
10  de  Octubre  de  1833.— El  Subsecretario,  Eduardo  Bermudez  Reina. 

(5)  Véase  la  nota  14,  pág.  431  del  tomo  2.° 

(C)  Exorno.  Sr.:  Dada  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  una  comunicación  del  Director  general 
de  Artillería,  referente  á la  inteligencia  que  so  ha  de  dar  á varios  de  los  artículos  del  Re- 
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tículos  6,  10,  12,  15,  28,  30  y 36  del  citado  Reglamento  de  municionar 
de  28  de  Julio  de  1879,  y por  la  de  22  de  Noviembre  de  1880  (7)  los  ar- 
tículos 7,  25  y 27  sobre  dotaciones  extraordinarias.  La  de  3 de  Agosto 
de  1884(8),  aclarando  lo  prevenido  en  el  art.  3i  del  referido  Reglamento, 


glamento  de  municionar  aprobado  por  Real  orden  de  2S  de  Julio  último;  S.  M.  se  ha  ser- 
vido disponer:  l.°  Las  municiones  que  concede  el  art.  10  á los  Oficiales  no  tienen  carácter 
individual,  bajo  cuyo  concepto  los  Jefes  de  los  cuerpos,  con  sujeción  a las  instrucciones  de 
los  Directores  respectivos,  cuidarán  de  que  su  inversión  se  baga  de  modo  que  responda  al 
objeto  de  esta  dotación,  que  no  es  otro  sino  que  aquellos  completen  sus  conocimientos  me- 
diante la  práctica  de  las  teorías  qu«  tan  familiares  les  deben  ser,  y sin  que  la  reclamación 
pueda  hacerse  para  otro  número  que  el  reglamentario  que  tenga  el  cuerpo,  y solo  una  vez 
cada  doce  meses.— á.*  La  dotación  permanente  para  rewolver  que  marca  el  art.  10,  no  es 
sino  para  la  clase  de  tropa  que  usa  esta  arma,  pues  los  Oficiales  la  adquieren  por  si,  por  lo 
que  únicamente  recibirán  estos  la  de  tiro  al  blanco.— 3.”  En  vez  de  los  cartuchos  de  carga 
reducida  que  marca  el  mismo  art.  10,  se  abonará  por  plaza  85  gramos  de  pólvora  y 215  cáp- 
sulas.—4.®  El  art.  12  es  únicamente  para  las  Academias  y con  el  fin  de  que  la  enseñanza 
tome  todo  el  desarrollo  que  tan  importante  ramo  requiere.— 5.°  El  art.  15  comprende  á los 
cuadros  de  los  batallones  de  Depósito  de  Infantería.— 6.°  El  certificado  de  fuerza  que  ha  de 
dar  el  Comisario,  según  el  art.  30,  lo  será  de  la  que  figure  en  1.®  de  Junio,  ínterin  los  con- 
tingentes se  saquen  como  ahora,  y se  podrán  extraer  desde  1.®  de  Julio  siguiente,  debiendo 
los  Jefes  de  los  cuerpos  reservar  de  un  año  para  otro  el  número  de  disparos  más  preciso 
para  adelantar  la  enseñanza  de  aquellos.— 7.®  En  el  año  actual,  la  dotación  será  por  el  cer- 
tificado de  la  fuerza  en  revista  en  el  mes  de  Julio,  dado  á tenor  del  art.  19  del  Reglamento 
de  1868,  sin  perjuicio  de  que  el  próximo  se  dé  en  la  fecha  que  marca  la  aclaración  anterior. 
—8.°  Los  cuerpos  que  antes  de  recibir  esta  circular  hayan  sacado  municiones  con  arreglo 
al  Reglamento  anterior,  devolverán  las  que  resulten  de  más  de  unas  clases,  y cuando  veri- 
fiquen esto,  podrán  reclamar  las  que  hayan  extraido  de  menos  de  otras.— 9.®  El  espíritu  de 
los  arts.  6,  28  y 36,  es  que  los  cuerpos  no  conserven  en  su  poder  sino  las  municiones  que 
forman  la  dotación  permanente,  no  extrayendo  las  demás  sino  á medida  que  se  han  de  ir 
consumiendo.  — De  Real  orden,  etc.  — Madrid  23  de  Setiembre  de  1S79  —Campos. 

(7)  Excmo.  Sr.  En  vista  de  la  consulta  elevada  á este  Ministerio  por  el  Director  general 
de  Artillería  en  12  del  actual,  referente  á la  interpretación  que  á de  darse  á los  arts.  7,  23 
y 27  del  Reglamento  de  municionar,  aprobado  por  Real  orden  de  21  de  Julio  de  1879,  el 
Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  A bien  disponer  que  se  entiendan  en  el  sentido  de  que,  por  los  dos 
primeros  artículos  citados,  es  potestativo  en  las  autoridades  militares  á que  hacen  referen- 
cia, el  disponer  que  por  los  parques  respectivos  se  entreguen  á los  cuerpos  á que  este  Re- 
glamento comprende,  cartuchos  con  bala,  además  de  los  que  marca  la  disposición  10.a  del 
mismo,  por  referirse á servicios  de  guerra  ó en  la  previsión  de  ellos,  y que  el  art.  27  se  con- 
trae á los  ejercicios  ó maniobras  para  las  cuales  no  sean  suficientes  los  cartuchos  sin  bala 
que  marcan  el  10  y el  18,  siendo  de  absoluta  precisión  en  este  caso,  para  extraer  municio- 
nes, la  previa  autorización  de  S.  M.,  sin  cuyo  requisito  no  deberán  darse,  pues  la  índole  del 
servicio  so  presta  siempre  á esta  consulta,  no  es  posible  un  gran  desarrollo  en  ¡os  consumos 
por  este  concepto,  después  de  los  gastos  originados  por  el  tiro  con  bala  y con  carga  redu- 
cida.—De  Real  orden,  etc.— Madrid  22  de  Noviembre  de  1889.— Echevarría. 

(83  Excmo.  Sr.:  Examinadas  las  relacionas  de  las  municiones  consumidas  por  los  cuer- 
pos, remitidas  por  los  Capitanes  generales  de  los  distritos,  y visto  por  ellas  la  diversa  in- 
terpretación dada  al  Reglamento  de  municionar,  y disposiciones  posteriores  aclaratorias  al 
mismo,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  disponer  lo  siguiente:  1.®  Los  cuerpos  deberán  te- 
ner presente  que,  según  lo  prevenido  en  el  art.  24  del  Reglamento  de  municionar,  y en  la 
Real  orden  de  10  de  Octubre  de  1882,  no  pueden  extraer  municiones  para  la  instrucción 
anual  sin  que  esté  estampada  la  nota  en  el  cuaderno,  de  no  haber  tenido  sobrantes  en  el 
ano  anterior  ó de  haber  entregado  las  que  dejaron  de  consumir,  asi  como  también  las  vai- 
nas en  el  número  que  les  está  designado.— 2.®  Que  de  las  municiones  á que  <lá  derecho  la 
liquidación  que  se  practica  con  arreglo  á la  fuerza  efectiva  que  tienen  los  cuerpos  en  1.®  de 
Julio, deberán  reservar  la  mitad  próximamente  para  los  reclutas  que  han  de  ingresar  en  el 
mes  de  Abril  del  mismo  año  económico.— 3.®  Que  estando  muy  recomendada  la  necesidad  de 
que  la  instrucción  en  el  tiro  sea  lo  más  perfecta  posible,  conviene  que  los  cuerpos  traten  de 
consumir  con  provecho  todas  las  municiones  que  para  tal  objeto  se  señalan,  debiendo  en  el 
caso  contrario  informar  los  Capitanes  generales,  al  remitir  las  relaciones  de  consumo:  so- 
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dispone  que  no  puedan  los  cuerpos  extraer  municiones  para  la  instruc- 
ción anual  sin  que  esté  estampada  en  el  cuaderno  la  nota,  de  no  haber 
tenido  sobrantes  en  el  año  anterior,  ó de  haber  entregado  las  que  dejaran 
de  consumir. 

13.  La  Real  orden  de  23  de  Julio  de  1880  dispone  que  los  Jefes  de 
los  cuerpos  que  reciban  armas  ó municiones  de  mala  calidad,  lo  pongan 
en  conocimiento  de  la  autoridad  correspondiente. 

14.  Los  cuerpos  están  obligados  á la  devolución  de  las  vainas  metáli- 
cas de  los  cartuchos  que  reciben  para  su  instrucción,  bajo  las  liases  que 
establece  la  Real  Orden  de  10  de  Octubre  de  1882  (9),  coníirmada  por  la 
de  3 de  Agosto  de  1 88 i,  citada  en  el  párrafo  12. 

15.  Los  Jefes  y Oficiales  y sus  asimilados,  están  autorizados  por  Real 
Orden  de  19  de  Setiembre  de  1883  (10)  para  comprar  en  los  parques  los 
cartuchos  y revolvere  que  necesiten,  y no  están  obligados  á dotación 
permanente  de  municiones  según  circular  de  20  de  Octubre  de  1880. 

16.  En  las  Instrucciones  de  26  de  Enero  de  1886  (Colección  legislativa 
pág.  52.  tomo  l.°).  para  el  cumplimiento  del  Real  decreto  de  reorgani- 
zación de  las  secciones  de  tropa  del  cuerpo  de  Artillería,  se  determina  el 
material  que  debe  destinarse  para  el  trasporte  de  municiones. 

17.  Está  prohibido  depositar  en  los  almacenes  de  Artillería  la  pólvora 
y municiones  que  tengan  sobrantes  los  cuerpos,  con  arreglo  á lo  mandado 
por  Real  órden  de  16  de  Setiembre  de  1859;  pero  cuando  tengan  muni- 
ciones que  excedan  de  su  dotación,  entonces  podrán  entregarlas.  En  este 
caso,  la  entrega  se  entiende  definitiva,  según  el  art.  28  del  Reglamento 
de  municionar  y la  regla  9.a  de  la  Real  órden  de  23  de  Setiembre  de  1879, 
antes  citada. 

18.  Los  Gobernadores  militares  de  Ultramar,  disponen  de  la  provi- 
sión de  municiones  para  las  salvas,  conforme  á las  Reales  órdenes  de 
10  de  Enero  de  1857  y 7 de  Agosto  de  1880. 

19.  La  órden  de  3 de  Mayo  de  1874 autoriza  á los  Capitanes  generales 
de  Ultramar  para  que  determinen  por  sí  el  cambio  de  municiones. 


bre  las  causas  por  las  que  haya  dejado  de  consumirse  en  totalidad  ó en  parte,  por  algunos 
cuerpos  de  su  distrito.  — 4.°  Que  según  el  art.  34  del  Reglamento,  dichas  relaciones  deben 
formarse  al  terminar  cada  periodo  de  instrucción  general  ó de  escuela  de  tiro;  sujetándose 
en  su  redacción  al  formulario  que  en  el  mismo  se  cita. — 3.°  Las  dotaciones  extraordinarias 
que  por  cualquier  motivo  se  concedan,  no  deberán  ser  incluidas  en  estas  relaciones  de  con- 
sumo, que  se  refieran  única  y exclusivamente  á las  reglamentarias  de  carácter  ordinario.— 
Madrid  3 de  Agosto  de  1884. — El  General  encargado  del  despacho,  Juan  de  Dios  Córdoba. 

(9)  He  dado  cuenta  al  Roy  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.  fecha  23  de  Mayo  últi- 
mo, en  la  que  propone  que  se  exija  á los  cuerpos  la  devolución  de  las  vainas  metálicas  de 
los  cartuchos  que  reciben  para  su  instrucción,  bajo  las  bases  que  expone;  S.  M.,  en  su  vista 
de  conformidad  con  lo  expuesto  por  V.  E.,  ó informado  por  el  Director  general  de  Infantería 
en  21  de  Setiembre  próximo  pasado,  se  ha  servido  disponer:  i.°  Que  los  cuerpos  tienen  la 
obligación  de  devolver  cada  año  á los  parques  de  Artillería  el  80  por  100  de  vainas  del  nú- 
mero de  cartuchos  con  bala  que  reciban  para  la  instrucción  del  tiro  de  guerra.—  2.°  Que  de 
las  que  no  presenten  deben  abonar  un  céntimo  de  peseta  por  cada  una.— 3.°  Que  dichas  vai- 
nas se  entreguen  bien  por  número  ó por  peso,  en  el  supuesto  que  cada  una  lo  tiene  de  diez 
gramos,  y que  por  lo  tanto,  ciento  equivalen  á un  kilogramo;  pero  si  por  este  último  medio 
hubiere  divergencia,  se  efectuará  precisamente  la  entrega  por  número.— Y 4.°  Que  se  anote 
la  devolución  en  los  cuadernos  de  municiones  de  los  cuerpos,  y que  para  entregarles  la  do- 
tación anual  para  el  tiro  de  guerra  sea  requisito  indispensable  la  devolución  de  las  vainas 
de  la  anterior  en  la  proporción  que  queda  indicada. — De  Real  órden,  etc.  — Madrid  10  de  Oc- 
tubre de  1S82.— Campos. 

(10)  Véase  la  nota  5,  pág.  84  del  tomo  2.“ 
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20.  Para  acreditar  el  consumo  de  municiones  en  acciones  de  guerra 
en  la  isla  de  Cuba,  debe  tenerse  presente  la  Real  orden  de  11  de  Mayo  de 
de  1881  (11). 

21.  Los  proyectiles  enteros  ó pedazos  de  ellos  arrojados  en  las  Escue- 
las prácticas,  se  recogen  con  arreglo  á la  Real  orden  de  17  de  Diciembre 
de  1862. 

22.  Parala  carga  de  cartuchos  metálicos,  por,  orden  de  23  de  Junio 
de  1870  se  adoptó  el  aparato  conocido  por  «Cargador  Canlerach». 

23.  El  trasporte  de  municiones  por  ferro-carril  no  ofrece  peligro  al- 
guno, según  declara  la  Real  orden  de  24  de  Junio  de  1871.  Por  esta  razón 
en  circular  de  la  Dirección  general  de  Administración  militar  de  12  de 
Diciembre  del  mismo  año  se  recomendó  la  baja  en  los  precios  de  tras- 
portes. 

24.  El  cajón  de  empaque  de  cartuchos  ha  de  tener  las  dimensiones 
que  determina  la  orden  del  Regente  de  29  de  Agosto  de  1870,  y expresar 
en  una  etiqueta,  puesta  en  la  parte  superior,  el  nombre  de  la  fábrica  ó 
establecimiento  productor,  si  los  cartuchos  son  cargados  ó recargados, 
el  mes  y año  en  que  se  construyen  las  vainas  y en  que  se  verilica  la  ope- 
ración del  cargado,  según  circular  de  6 de  Setiembre  de  1883. 

25.  Los  cajones  de  empaque  de  municiones  deben  abonarse  por  los 
cuerpos  en  la  forma  que  expresa  la  Real  orden  de  29  de  Junio  de  1874  y 
circular  de  26  de  Febrero  de  1885  (12). 

26.  La  circular  de  la  Dirección  general  de  Artillería  de  26  de  Febrero 
de  1885  (Colección  legislativa,  tomo  2.°,  pág.  343),  fija  el  valor  de  las 
cajas  de  empaque  de  cartuchos  metálicos,  y determina  no  figuren  en  los 
cuadernos  de  municiones. 

27.  La  Real  orden  de  5 de  Agosto  de  1885  (Colección  legislativa,  pá- 
gina 668,  tomo  l.°)  concede  á los  oficiales  comisionados  por  los  cuerpos 
para  la  conducción  de  armamento  y municiones  una  gratificación  igual 
á la  mitad  de  su  haber  durante  los  dias  invertidos  en  dicha  comisión, 
aclarando  lo  dispuesto  en  el  art.  24  del  Reglamento  de  Indemnizaciones. 

28.  Las  pérdidas  y deterioros  de  municiones  se  justifican  en  los  tér- 
minos establecidos  en  el  Reglamento  de  6 de  Setiembre  de  1882  (13)  y 
Reales  órdenes  de  21  de  Marzo  y 30  de  Mayo  de  1885  (Colección  legislati- 
va, págs.  308  y 420  tomo  l.°)  y 10  de  Marzo  de  1886  (Colección  legislativa, 
tomo  l.°,  pág.  158)  Véase  Almacén,  Armxmento,  Empaques , Escollas,  In- 
demnizaciones, Material  de  Artillería,  Pérdidas,  Pólvora  y Trasportes. 

MURMURACIONES. — 1.  Los  deberes  que  tienen  los  cabos  y sar- 
gentos para  no  tolerarlas  en  la  tropa,  se  expresan  en  el  art.  20,  tí t.  2."  y 
articulo  4.°,  tít.  4.°  del  trat.  2.°  de  las  Ordenanzas  generales  del  ejército. 

2.  Tampoco  son  permitidas  á los  Oficiales,  conforme  á lo  dispuesto  en 


(11)  Exemo.  Sr.:  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  do  V.  E.,  fecha  19  de  Mar- 
zo último,  consultando  sobre  los  inconvenientes  que  existen  en  esa  Isla,  para  la  aplicación 
del  art.  35  del  Reglamento  de  municionar  vigente,  y de  conformidad  con  lo  informado  por  el 
Director  general  de  Administración  militar  en  12  del  actual,  ha  tenido  á bien  resol- 
ver S.  M.  que  las  relaciones  correspondientes  á municiones  consumidas  en  hechos  de  ar- 
mas, por  fuerzas  aisladas  de  ese  ejército,  basta  con  que  estén  autorizadas  por  el  Jefe  del 
cuerpo,  los  cuales  tienen  a su  alcance  medios  bastantes  para  comprobar  la  veracidad  de  los 
partes  producidos  por  sus  subordinados.— De  Real  orden,  etc.— Madrid  11  de  Mayo  de  1881. 
— Campos. 

(12)  Véase  la  nota  77,  pág.  110  del  tomo  2.”  y nota  7,  pág.  427  del  tomo  3 ." 

(13)  Véase  la  nota  19,  pág.  570  del  tomo  l.° 
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los  arts.  22,  tít.  16,  y 1,  2,  0,  11  , 15,  16  y 23,  lit.  17  del  mismo  tratado 
de  las  Ordenanzas.  Véase  Disciplina,  Polémicas  y Sedición  y las  págs.  750 
y 807,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

MUSEO  ANATÓMICO.— Se  creó  en  el  hospital  militar  de  Madrid 
por  Real  orden  de  22  de  Junio  de  1857,  y se  rige  por  el  Reglamento  de 
23  de  Mayo  de  1861.  Su  personal  es  el  que* expresan  los  arts.  53  y si- 
guientes ¿leí  Reglamento  orgánico  de  Sanidad  militar  de  1 .°  de  Setiembre 
de  1873  (i).  Véase  el  núm.  11  en  Hospitales. 

MUSEO  DE  ARTILLERÍA. — 1.  Su  creación  data  del  Real  decreto 
de  19  de  Octubre  de  1756.  Las  vicisitudes  de  este  establecimiento  han 
sido  varias.  Se  hallaba  establecido  en  Madrid,  en  el  palacio  de  Bueña- 
vista,  de  donde,  en  Agosto  de  1841,  se  trasladó  al  del  Buen  Retiro.  Por 
Real  orden  de  9 de  Enero  de  1827  se  clasificaron  los  objetos  de  este  Mu- 
seo, para  formar  dos  separados  independientes,  uno  por  lo  relativo  á 
Artillería  y otro  para  Ingenieros. 

2.  El  Museo  de  Artillería  ha  ido  enriqueciéndose  con  modelos  y obje- 
tos relativos  al  arma,  hasta  llegar  á ser  un  establecimiento  notable  en  su 
clase,  que  encierra  4,500  ejemplares  de  unos  y de  otros. 

3.  Se  conservan  en  el  Museo  diferentes  objetos  de  valor  histórico,  y 
también  las  banderas  y estandartes  que  se  reemplacen  en  todos  los  cuer- 
pos, por  efectos  del  servicio  ó por  que  se  disuelvan,  debiéndose  colocar 
separadamente,  según  la  Real  órden  de  7 de  Febrero  de  1859  (I*)-  Se  con- 
serva también  en  el  Museo,  según  orden  del  Regente  de  19  de  Marzo 
de  1843,  un  estandarte  de  cada  uno  de  los  regimientos  de  Caballería  de  la 
Guardia  real,  disueltos  en  1841. 

4.  Constituyen  el  personal  del  Museo  un  Coronel-Director  que  depen- 
de, conforme  á la  Real  órden  de  21  de  Diciembre  de  1883,  inmediata  y di- 
rectamente del  Director  general,  y un  Capitán  Subdirector,  según  Real 
órden  de  l.°  de  Julio  de  1875. 

5.  Así  para  el  cuidado  del  establecimiento  como  para  el  pequeño  ta- 
ller que  tiene  el  Museo  para  construir  modelos  á la  quinta  parte  del  na- 
tural de  todo  el  material  de  guerra  de  España  y del  extranjero,  existe  el 
personal  que  se  designa  en  los  presupuestos. 

MUSEO  DE  INGENIEROS — 1.  Formó  parte  del  Museo  militar, 
hasta  que  se  constituyó  con  independencia  del  de  Artillería,  según  Real 
órden  de  9 de  Enero  de  1827. 

2.  Cuenta  con  gran  número  de  preciosos  modelosrmuchos  de  ellos  en 
relieve,  de  diferentes  plazas,  y otros  objetos  dignos  de  figurar  en  un  es- 
tablecimiento de  esta  índole. " 

3.  Su  constitución,  como  dependencia  del  cuerpo  de  Ingenieros,  se 
halla  reconocida  por  el  art.  36  del  Real  decreto  orgánico  del  ejército  de 
27  de  Julio  de  1877. 

4.  El  personal  del  Museo  es  el  designado  en  los  presupuestos  vigentes. 
El  sueldo,  categoría  y obligaciones  del  maestro  de  obras  militares  que 
tiene  á su  cargo  la  conservación  del  establecimiento,  se  fija  en  el  art.  60 
del  Reglamento  para  el  material  de  Ingenieros  de  8 de  Abril  de  1884  (!**)■ 
Los  ejercicios  de  oposición  para  proveer  esta  plaza,  se  hacen  con  arreglo 
al  programa  de  exámenes,  aprobado  en  igual  fecha.  El  personal  auxiliar, 

(i)  Véase  l¿i  nota  1,  pág.  233  del  tomo  l." 

(!')  Véase  la  nota  17,  pág.  435  del  tomo  2.* 

(1")  Véase  la  not  1,  pág.  801  del  tomo  2.® 
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tiene  sueldo  fijo  detallado  en  la  plantilla  del  art.  G."  del  mismo  Regla- 
mento. 

5.  Por  Real  orden  de  28  de  Setiembre  de  4881  (2‘)  se  resolvió  que  el 
Museo  del  cuerpo  de  Ingenieros  continúe  á cargo  de  sus  Jefes  naturales, 
y que  la  Administración  militar  tenga  solo  la  intervención  reglamentaria 
en  los  talleres. 

MÚSICAS  MILITARES. — 1.  La  organización  de  estas  en  los  cuer- 
pos tuvo  su  origen  en  el  siglo  pasado,  sostenidas  unas  veces  por  el  Es- 
tado y otras  por  los  Jefes  y Oficiales  de  los  mismos  cuerpos. 

2.  ‘ El  número  de  individuos  que  las  componen  ha  variado  también 
en  distintas  ocasiones. 

3.  Rige  en  la  actualidad  el  Real  decreto  de  10  de  Mayo  de  1875  (1),  en 
el  que  se  fijaron  el  número,  sueldo  y clase  de  los  músicos  y derechos  que 
les  corresponden.  Como  consecuencia  del  mismo,  en  7 de  Agosto  si- 
guiente (2)  se  expidió  un  Reglamento,  en  el  que  además  de  detallarse  con 


(2*)  Véase  la  nota  2,  pág.  428  del  tomo  1.* 

(!)  Véase  la  nota  27,  pág.  629  del  tomo  l.° 

(2)  Reglamento  para  la  organización  de  las  músicas  y charangas  de  los  cuerpos  de  Infa  n- 
tería  y regimientos  üpié  de  las  demás  armas  é institutos,  aprobado  por  R?al  orden  de  7 de 
Agosto  de  1875.— Art.  l.°  Las  músicas  de  los  regimientos  se  compondrán  de  un  músico  ma- 
yor, 5 de  primera  clase,  10  de  segunda,  25  de  tercera  y 20  educandos.  La  de  los  batallones 
sueltos,  de  un  músico  mayor,  3 músicos  de  primera  clase,  6 de  segunda,  21  de  tercera  y 
1G  educandos.— Art.  2.°  Estas  clases,  desde  l.°  de  Julio  del  corriente  año,  y según  está  man- 
dado, disfrutarán  los  sueldos,  haberes,  pluses,  gratificaciones  y utensilio  que  se  les  marca 
en  los  arts.  2."  y 3.u  del  Real  decreto  de  10  de  Mayo  último,  habiendo  cesado  en  su  conse- 
cuencia en  30  de  Junio  las  contratas  que  con  los  músicos  mayores  y contratados  tenían  los 
cuerpos  antes  de  aquella  fecha.— Art.  3 “ Los  Jefes  de  los  cuerpos  dispondrán  que  por  los 
del  detall  se  entere  á los  músicos  mayores  y contratados  de  lo  dispuesto  en  el  Real  docreto 
antes  citado,  y de  lo  que  se  previene  en  este  Reglameuto,  consultándoles  si  quieren  conti- 
nuar sirviendo  bajo  las  condiciones  marcadas,  comprometiéndose  lo  menos  por  cuatro  años, 
haciendo  constar  por  nota  en  su  filiación  lo  que  resuelvan. — Art.  4."  Las  hojas  de  servicio 
de  los  músicos  mayores  que  opten  por  continuar,  se  remitirán  á los  respectivos  Directores 
cerradas  en  30  de  Junio,  para  que  se  les  marque  el  sueldo  que  les  corresponde,  según  el 
articulo  2 0 de  dicho  Real  decreto.— Art.  5.°  En  la  clase  de  músicos  mayores  no  habrá  cate- 
gorías; todos  tendrán  la  misma.  La  sola  diferencia  que  se  establece  es  la  del  sueldo  que  á 
cada  uno  corresponda  por  sus  años  de  servicio,  y este  lo  prestarán  indistintamente  en  los 
regimientos  y batallones  sueltos,  pudiendo  de  este  modo  servir  lo  mismo  en  el  Real  cuerpo 
de  Guardias  alabarderos,  regimientos  de  Artillería,  Ingenieros  é Infantería  de  línea  ó bata- 
llones sueltos,  sea  cualquiera  el  número  de  años  de  servicios  que  tengan,  siempre  que  sus 
conocimientos  artísticos  les  hagan  acreedores  á ello.— Art.  6.°  Los  músicos  contratados  que 
opten  por  continuar  sirviendo  cuando  menos  por  un  plazo  de  cuatro  años,  se  propondrán  á 
los  respectivos  Directores  para  la  plaza  de  músicos  de  primera  clase,  acompañando  á la 
propuesta  copias  autorizadas  de  sus  filiaciones,  cerradas  en  la  fecha  antes  citada.— Articu- 
lo  7.°  Para  proveer  los  de  segunda  y tercera  clase,  nombrarán  los  Jefes  del  cuerpo,  á pro- 
puesta del  músico  mayor,  los  de  plaza  que  prometan  mejor  desempeño  y se  reenganchen  lo 
menos  por  cuatro  años. — Art.  8.°  Las  de  educandos  podrán  cubrirse  por  los  soldados  que 
lo  soliciten  y tengan  disposición  para  ello,  ó admitirse  muchachos  con  iguales  circunstan- 
cias, aunque  no  cuenten  mas  que  quince  años  de  edad  si  tienen  un  desarrollo  físico  pro- 
porcionado y se  enganchen  lo  menos  por  seis  años,  en  la  inteligencia  de  que  no  tendrán 
derecho  al  premio  de  reenganche,  cuando  lo  haya,  hasta  que  cumplan  la  edad  prevenida 
por  Reglamento.— Art.  9.°  Las  vacantes  que  resulten  de  músico  mayor  y de  los  de  primera 
y segunda  se  proveerán  siempre  por  oposición  en  la  forma  siguiente:  Las  de  músicos  ma- 
yores por  todos  los  paisanos  que  sean  de  profesión  y los  de  primera,  segunda  y tercera 
clase  que  soliciten  cje  los  Directores  de  las  armas  en  que  sirvan  presentarse  al  concurso,  e* 
cual  se  verificará  en  esta  corte,  presidido  por  el  Director  del  arma  en  que  exista  la  vacante 
que  se  trate  de  proveer,  ó la  persona  . i quien  delegue:  y como  jurados  todos  los  músicos 
mayores  que  haya  en  la  guarnición.  Las  vacantes  de  músicos  de  primera  clase  se  provee- 
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mis  precisión  todas  estas  circunstancias,  se  fija  el  número  de  instrumen- 
tos de  que  debe  componerse  cada  música  y el  tono  de  cada  uno  de  ellos. 
Esta  disposición,  respecto  al  personal,  fue  modificada  por  el  Real  decreto 
orgánico  del  ejército  de  17  de  Julio  de  1877,  previniéndose  en  las  circu- 
lares de  2 de  Agosto  y 19  de  Octubre  del  mismo  año,  no  tuvieran. las 
bandas  de  música  y charangas  ni  una  plaza  mas  que  las  prefijadas  en 
dicho  Real  decreto. 

-i.  La  Real  órden  de  28  de  Junio  de  1879  fijó  para  los  regimientos  de 
Infantería,  Artillería é Ingenieros  3 músicos  de  primera,  7 de  segunda,. 
13  de  tercera  y 13  educandos,  y para  los  batallones  de  Infantería  2 mú- 
sicos de  primera,  4'  de  segunda,  10  de  tercera  y 11  educandos. 

5.  Según  el  art.  22  de  las  Instrucciones  de  26  de  Enero  de  1885,  sobre 
reorganización  de  las  secciones  de  tropa  del  cuerpo  de  Artillería,  solo 
debe  conservar  su  música  el  segundo  batallón  á pié.  El  art.  9."  de  las  Ins- 
trucciones de  12  del  mismo  mes  y ano,  relativas  á la  reorganización  del 
cuerpo  de  Ingenieros,  expresa  que  únicamente  tendrá  música  el  regi- 
miento de  Zapadores  minadores  con  residencia  en  la  corte. 

6.  La  música  debe  figurar  en  la  Plana  mayor  del  primer  batallón  de 
cada  cuerpo,  según  circular  de  la  Dirección  general  Infantería  de  12  de 


rán  igualmente  por  oposición,  admitiéndose  del  mismo  modo  paisanos  ó músicos  militares. 
Tendrá  lugar  el  acto  en  la  localidad  en  donde  el  cuerpo  se  halle,  presidiendo  el  primer 
Jefe,  y como  jurados,  tres  músicos  mayores  de  la  localidad,  si  en  ella  los  hubiese,  y el  mú- 
sico mayor  y los  de  primera  clase  del  regimiento  ó batallón.  Los  de  segunda  y tercera  clase 
seproveerán  siempre,  en  igual  forma,  con  los  de  tercera  y educandos,  y solo  en  el  caso  de 
haber  ninguno  apto  para  la  plaza  que  deba  proveerse,  sé  admitirán  paisanos.  Tanto  éstos 
como  los  que  ganen  las  oposiciones  para  músicos  mayores  y músicos  de  primera  y segunda 
clase,  során  filiados  con  arreglo  á lo  que  previene  el  Real  decreto  citado,  correspondiendo 
la  aprobación  de  los  nombramientos  á los  Directores  respectivos,  excepto  en  los  músicos 
de  tercera,  que  lo  serán  por  el  Jefe  del  cuerpo.— Art.  10.  Los  músicos  mayores  y los  de  pri- 
mera, segunda  y tercera  clase,  gozarán  la  consideración  y derechos  pasivos  que  se  les  mar- 
can en  los  arts.  4.°,  5.°  y 0.°  del  Real  decreto  de  referencia. — Art.  41.  Si  por  supresión  de  al- 
gún cuerpo  quedasen  los  músicos  excedentes,  el  Director  del  arma  los  destinará  á otro  en 
clase  de  supernumerarios,  hasta  que  ocurran  vacantes  de  su  clase,  en  las  que  serán  colo- 
cados, exceptuando  los  músicos  mayores,  que  quedarán  en  situación  de  reemplazo.  — Ar- 
ticulo 12.  La  consideración  de  Alféreces  que  se  concede  á los  músicos  mayores  y la  de 
sargentos  primeros  y segundos  y cabos  primeros  que  se  marca  á los  de  primera,  segunda  y 
tercera  clase  en  los  arts.  3.°,  4.°  y G.°  del  Real  decreto  citado,  sólo  les  concede  autoridad 
sobre  los  individuos  de  la  música  y banda  de  los  regimientos;  pero  no  sobre  los  demás  in- 
dividuos del  cuerpo,  no  debiendo  usar  las  insignias  de  dichas  clases,  llevando  en  su  lugar 
los  distintivos  siguientes:  Los  músicos  mayores  que  tengan  mas  de  veinticinco  años  de  ser- 
vicios, usarán  como  distintivo  un  galón  de  panecillo  de  oro  ó plata,  según  el  cuerpo  en  que 
sirvan,  colocado  sobre  la  bocamanga,  formando  un  ángulo  de  60  grados  y terminando  con 
tres  lazadas  en  el  vértice.  Debajo  de  este  galón,  paralelamente  á él,  pero  sin  lazadas,  se  co- 
locarán dos  trencillas  como  las  de  las  gorras  de  los  Oficiales  subalternos.  Los  que  tengan 
mas  de  diez  y menos  de  veinticinco  años  de  servicios,  usarán  el  galón  de  panecillo  y una 
trencilla.  Los  que  tengan  menos  de  diez  años  de  servicios,  sólo  el  galón.  Los  músicos  de 
primera  clase  usarán  las  mismas  trencillas  que  los  mayores  que  tengan  mas  de  veinticinco 
años  de  servicios,  debiendo  ser  de  estambre  el  galón  que  para  estos  es  de  panecillo  de  oro, 
siendo  el  color  encarnado  para  los  que  sirven  en  Infantería  de  linea,  Artillería  é Ingenie- 
ros, y verde  para  los  que  en  Cazadores.  Los  de  segunda  clase  una  trencilla  por  debajo  del 
galón.  Los  de  tercera  solo  el  galón  de  estambre.  Todos  usarán  en  el  cuello  dos  liras  de  me- 
tal blanco  ó dorado,  según  el  boton  del  uniforme.  Estas  liras  tendrán  tres  milímetros  monos 
que  la  altura  del  cuello.— Art- 13.  Los  músicos  pertenecerán  á la  Plana  mayor  del  batallón, 
y en  los  regimientos  á la  del  primero,  formando  una  sección  bajo  las  órdenes  del  Capitán 
de  música,  para  su  gobierno,  disciplina  y administración,  auxiliado  del  Abanderado  para 
vigilar  los  actos  del  servicio,  y del  sargento  brigada  para  llevar  la  documentación  de  su 
detall  y contabilidad,  cuando  ú uno  y á otro  se  lo  permitan  las  funciones  propias  de  su  em- 
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Febrero  de  1877;  y por  la  Real  órden  de  28  del  mismo  mes  y año  (3),  se 
resuelven  las  dudas  suscitadas  respecto  al  fondo  y batallón  á que  en  los 
regimientos  deben  cargarse  las  gratificaciones  de  20  pesetas  mensuales 
concedidas  á los  músicos  de  primera  clase. 

7.  En  circular  de  9 de  Mayo  de  1869  se  fija  el  descuento  que  han  de 
sufrir  las  diferentes  clases  para  el  fondo  de  música.  La  Real  órden  de  13 
de  Agosto  de  1881,  declara  que  los  Capellanes  no  están  obligados  á dejar 
ell  por  100  para  sostenimiento  de  la  música. 

8.  Las  revistas  de  las  bandas  de  música  corresponden  al  Ayudan- 
te, según  las  circulares  de  24  de  Setiembre  de  1862  y 19  de  Agosto 
de  1863  (4),  y el  art.  13  de  su  Reglamento  orgánico,  dispone  que  han 
de  estar  bajólas  órdenes  de  un  Capitán  de  batallón,  auxiliado  del  Aban- 


pleo,  y para  actos  del  servicio  alternarán  los  músicos  en  la  forma  que  el  Jefe  de  su  cuerpo 
prevenga  en  vista  de  las  circunstancias. — Art.  14.  La  instrucción  de  la  música  y banda  es- 
tará a cargo  del  músico  mayor,  debiendo  dirigir  las  academias  á las  horas  y en  los  dias  que 
disponga  el  Jefe,  asi  como  también  arreglar  de  las  óperas  mas  modernas  los  pasos  dobles  y 
demás  piezas  necesarias  para  el  mayor  lucimiento  de  la  música,  dando  al  menos  un  paso 
doble  y una  pieza  concertante  mensualmente.— Art.  13.  Tendrá  autoridad  para  designar  á 
los  de  primera  clase  los  educandos  que  deben  instruir,  marcándoles  las  horas,  de  modo  que 
puedan  asistir  á las  academias  generales  de  la  música,  y á todos  los  actos  de  servicio  que 
disponga  el  Jefe.  A los  de  segunda  y tercera  podrá  emplearlos  en  la  copia  de  piezas  de  mú- 
sica, sin  que  esto  les  exima  de  asistir  á todos  los  actos  del  servicio. — Art.  16.  Para  los  gastos 
de  papel  y piezas  de  música  disfrutarán  los  músicos  mayores  una  gratificación  de  23  pese- 
tas mensuales. — Art.  17.  Para  atender  á dichas  gratificaciones  y á la  compra  de  instrumen- 
tal, ingresarán  en  caja,  además  de  las  contidades  que  abona  la  Hacienda  con  este  objeto;  la 
tercera  parte  del  producto  que  resulte  de  asistir  las  músicas  á funciones  particulares  y el 
descuento  mensual  del  1 por  100  en  las  pagas  de  los  señores  Jefes  y Oficiales,  7 ó céntimos  á 
los  sargentos  primeros,  50  á los  segundos  y 25  á los  cabos  y soldados,  según  lo  dispuesto 
para  el  arma  de  Infantería  en  circular  mira.  110,  aprobada  por  órden  del  Gobierno  de  9 de 
Mayo  de  1839.— Art.  18.  Quedando  sujetos  los  músicos,  de  cualquier  clase  que  sean,  á las 
Ordenanzas  militares,  según  se  dispone  en  el  art.  8.°  del  ya  citado  Real  decreto,  los  Jetes 
de  los  cuerpos,  en  uso  de  sus  atribuciones,  dispondrán;  si  faltasen  al  cumplimiento  de  sus 
deberes,  la  que  para  su  corrección  y enmienda  consideren  procedente. — Art.  19.  Las  músi- 
cas de  los  regimientos  constarán  del  instrumental  que  á continuación  se  expresa,  sin  per- 
mitir los  Jefes  que  se  haga  la  menor  variación  ínterin  no  recaiga  la  correspondiente  auto- 
rización. 

Instrumentos.  — Requinto  mi  b,  1;  flautín  ré  b,  1;  flauta  ré  b,  l;clarinetcs  si  b,  10:  saxofo- 
nes 2 mi  b si  b bajos,  4;  oboes  ó samusofones  altos,  2;  fagotes  ó samusofones  bajos,  2:  fliscor- 
nos  sí  b,  2;  cornetines  sí  b,  4;  trombas  en  fá,  3;  trombas  ú onovenes,  2;  trombones  4 en  do  y 1 
en  fá,5;  bombardinos  en  dó  y si  b,  2;  bajos  en  dó,  fá  y mi  b,  5;  lira,  1;  redoblante,  1;  caja 
viva,  1;  platillos,  pares,  2;  bombo,  1.— Total,  53. 

Batallones  sueltos. — Instrumentos. — Requinto  mí  b,  1;  (lautin  ré  1),  1;  flauta  idom,  i; 
clarinetes  sí  b,  5;  saxofones  2 mí  b y 2 si  b bajos,  4;  fliscornos  si  b,  3;  cornetines  si  b,  C; 
trombas  en  fá,  3;  trombas  ú onovenes,  2;  trombones  4 en  dó  y 1 en  fá,  5;  barítonos  en  dó,  2; 
bombardinos  en  dó  y si  b,  2;  bajos  en  dó  y fá  y mi  b,  5.-Total,  49.— Madrid  7 de  Agosto  1873. 
— Aprobado  por  S.  M.— Primo  de  Rivera. 

(3)  Habiéndose  suscitado  dudas  en  algunos  regimientos  sobre  el  cumplimiento  de  la 
Real  órden  de  15  de  Enero  último,  circulada  bajo  el  núm.  27  del  corriente  año,  con  objeto 
de  aclararlas,  he  creído  conveniente  resolver  que,  toda  vez  que  los  ingresos  por  concepto  de 
música  tienen  entrada  en  el  fondo  de  entretenimiento  del  primer  batallón,  á este  deben 
cargarse  las  gratificaciones  establecidas  por  dicha  Real  órden  figurando  en  la  carpeta  de 
música;  y si  lo  que  no  es  de  esperar,  la  existencia  correspondiente  á música  no  alcanza  á 
sufragarlas,  en  este  solo  caso  re  repartirá  dicho  gasto  entre  los  dos  batallones,  abonando  el 
segundo  al  primero  la  parte  correspondiente.  — Lo  que  se  publica  en  contestación  á las  con- 
sultas elevadas  por  varios  señores  Coroneles  —Dios,  etc.— Madrid  23  do  Febrero  de  1877.— 
Fernandez  San  Román. 


(4)  Véase  la  nota  20,  yág.  411  del  tomo  2. 
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clorado.  Guando  haya  en  la  banda  un  músico  de  primera  ó segunda  clase 
que  retina  condiciones  para  llevar  ei  detall  y contabilidad  de  la  misma, 
debe  este  ejercer  dicho  cargo,  y en  el  caso  de  no  existir,  el  Jefe  del  cuerpo 
nombrará  un  sargento  para  llenar  este  servicio,  conforme  dispone  la 
Real  órden  de  18  de  Diciembre  de  1875. 

9.  En  Real  órden  de  31  de  Diciembre  de  1876  (5)  se  dieron  varias 
aclaraciones  al  art.  9."  del  Reglamento  antes  citado,  en  la  que  se  determi- 
na los  cuerpos  que  deben  considerarse  como  preferentes  para  los  músicos 
mayores  y la  forma  en  que  deben  practicarse  los  ejercicios  de  oposición 
para  cubrir  las  vacantes,  cuyo  programa  fué  aprobado  por  Real  órden  de 
l.°  de  Agosto  de  1883. 

10.  Los  músicos  mayores  pueden  hallarse  en  situación  de  reemplazo, 
conforme  el  art.  11  del  Reglamento  de  7 de  Agosto  de  1875,  antes  citado, 
pero  los  demás  músicos  no  tienen  esta  situación. 

11 . Las  Reales  órdenes  de  8 de  Noviembre  de  1878  (0)  y 20  de  Setiem- 
bre de  1879  (7)  aclaran  algunas  dudas  sobre  la  interpretación  del  art.  2.° 


(51  Véase  la  nota  17,  pág.  565  del  tomo  l.° 

(6)  Habiendo  ofrecido  dudas  la  interpretación  que  deba  darse  a¡  art.  2.“  del  Real  decreto 
de  10  de  Mayo  de  1875,  que  trata  de  la  declaración  de  sueldos  á los  músicos  mayores  con 
sujeción  á los  años  de  servicio,  el  Rey  (Q.  D.  G ) ha  tenido  por  conveniente  resolver:  Pri- 
mero. Para  los  efectos  de  declaración  de  sueldos  de  las  expresadas  clases,  sólo  han  de  con- 
tarse los  años  de  servicios  qne  los  interesados  cuenten  como  tales  músicos  mayores.— Se- 
gundo. Los  sueldos  declarados  al  presente  con  la  cláusula  de  provisionales  serán  sujetos  á 
nueva  clasificación,  y con  arreglo  á lo  que  determina  el  artículo  precedente  les  serán  abo- 
llados los  que  les  correspondan.— Tercero.  Los  que  hayan  sido  concedidos  sin  la  expresada 
cláusula,  serán  considerados  como  definitivos.  — De  Real  órden,  etc. — Madrid  8 de  Noviem- 
bre de  1878.— Ceballos. 

(7)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)~de  la  consulta  que  el  Director  general 
de  Infantería  elevó  á este  Ministerio  en  31  de  Diciembre  del  año  próximo  pasado,  con  oca- 
sión de  remitir  á este  centro  las  hojas  de  servcio  de  los  músicos  mayores  de  aquella  arma, 
D.  Tomás  Campano  Tonat,  D.  Emilio  Caballero  García,  D.  Martin  Fallés  Carreras,  D.  José 
Fernandez  Verduras  y D.  Fermín  Sánchez,  quienes  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  Real  órden 
circular  de  8 de  Noviembre  anterior  han  de  sujetarse  á nueva  clasificación  para  la  desig- 
nación de  los  sueldos  que  les  corresponden  con  arreglo  á lo  prescrito  en  el  art.  2.°  del  Real 
decreto  de  10  de  Mayo  de  1875,  puesto  que  el  que  hoy  disfrutan  les  fué  señalado  con  la  cláu- 
sula de  provisional:  Visto  el  texto  del  citado  articulo,  que  uo  explica  claramente  si  los  años 
de  servicio  que  los  interesados  han  de  completar  para  la  declai’acion  de  sueldos  que  el 
mismo  consigna,  han  de  contarse  precisamente  en  el  empleo  que  gocen,  ó si,  por  el  contra- 
rio, han  de  computárseles  los  servidos  en  la  carrera  militar:  Considerando  que  esta  duda 
debió  consultarse  al  ocurrir  el  primer  caso  de  la  aplicación  de  la  medida,  y no  después  de 
haber  sentado  precedente,  dándole  la  interpretación  mas  lata:  Considerando  que  la  Real 
órden  circular  de  8 de  Noviembre  antes  mencionada,  tuvo  por  objeto  poner  el  inmediato 
remedio  que  reclamaba  la  torcida  interpretación  que  en  los  primeros  casos  se  dió  el  ar- 
ticulo a que  se  viene  haciendo  referencia,  reputándolos  como  hechos  consumados,  para  no 
lastimar  el  derecho  que  para  los  interesados  constituye  ya  la  posesión  del  sueldo  otorgado 
alampare  de  una  soberana  resolución:  Considerando,  por  otra  parte,  que  tampoco  seria 
equitativo  que  á perfecta  igualdad  de  circunstancias  se  aplique  distinta  legislación,  ni  con- 
veniente sentar  por  principio  que  disposiciones  como  la  que  motiva  la  consulta,  y que  re- 
presentan siempre  sagrados  intereses,  se  les  atribuya  un  efecto  retroactivo  que  legalmente 
no  pueden  tener.  De  acuerdo  con  lo  informado  acerca  del  particular  por  las  secciones  de 
Guerra  y Marina  y Hacienda  del  Consejo  de  Estado  en  18  de  Abril  último,  y por  dicho  alto 
cuerpo  consultivo  en  pleno  en  su  acordada  de  21  de  Mayo  siguiente,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  te- 
nido á bien  disponer:  l.°  Que  la  P.eal  órden  recaída  en  8 de  Noviembre  de  1878,  aclarando 
las  dudas  ofrecidas  en  la  interpretación  del  art.  2.°  del  Real  decreto  de  10  de  Mayo  de  1875, 
que  trata  de  la  declaración  de  sueldosá  los  músicos  mayores,  con  sujeción  á sus  años  de  ser- 
vicio, revista  carácter  ejecutivo  únicamente  desde  la  fecha  en  que  se  expidió.— 2.®  Que  los 
sueldos  que  con  la  cláusula  de  provisionales  se  han  concedido  á los  músicos  mayores  don 
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del  expresado  Reglamento,  referente  á sueldos  de  los  músicos  mayores. 
Los  años  de  servicio  para  regular  el  sueldo  han  de  ser  precisamente  efec- 
tivos según  la  Real  órden  de  18  de  Diciembre  de  1877,  y siempre  que 
les  corresponda  aumento  por  este  concepto,  han  de  ser  significados  para 
ello  por  el  Director  del  arma,  conforme  á la  Real  órden  de  23  de  Diciem- 
bre de  1875. 

12.  Al  llegar  los  músicos  mayores  á la  edad  de  G0  años,  dispone  la 
Real  órden  de  14  de  Agosto  de  1878  (8)  que  se  les  dé  el  retiro  forzoso. 

13.  Las  cédulas  de  retiro  las  expide  el  Director  ó el  Inspector  del 
arma  respectiva,  según  Real  órden  de  7 de  Setiembre  de  1807.  Respecto 
á retiro  de  los  músicos  mayores  véase  Retiros  y la  pág.  1, 102, tomo  3.°  del 
Nuevo  Colon. 

14.  Los  músicos  mayores  no  tienen  derecho  á asistente,  conforme  de- 
clara la  Real  órden  de  15  de  Octubre  de  1867. 

15.  Cuando  se  instruyan  procedimientos  judiciales  contra  los  músicos 
mayores,  deben  estos  ser  considerados  únicamente  como  paisanos  em- 
pleados eventuales  del  ramo  de  guerra,  en  conformidad  á lo  resuelto  en 
Reales  órdenes  de  21  de  Setiembre  de  1878,  0 de  Febrero  (9)  y 22  de  Di- 
ciembre de  1880  (10). 

1G.  La  Real  órden  de  30  de  Marzo  de  18S5  (Colección  legislativa, 
lomo  l.°  pág.  320),  declara  que  es  obligatorio  el  saludo  á los  músicos  ma- 
yores, para  todas  Jas  clases  é individuos  de  tropa  de  sus  cuerpos  respec- 


Tomás  Campano  Tonat,  D.  Emilio  Caballero  García,  D.  Martin  Falles  Carreras,  D.  José  Fer- 
nandez Verduras  y D.  Fermín  Sánchez,  les  sean  declarados  con  carácter  definitivo.— 3.°  Que 
les  sea  igualmente  concedida  la  mejora  de  clasificación  á que  pueden  optar  por  sus  años  de 
servicio,  según  la  interpretación  que  se  ha  venido  dando  al  art.  2.®  del  Real  decreto  de  10  de 
Mayo  de  1873,  á los  que  hayan  cumplido  el  tiempo  para  disfrutarla  antes  de  expedirse  la 
Real  órden  de  8 de  Noviembre  de  1878.— 4.®  Que  á partir  de  dicha  fecha  queden  sujetos  to- 
dos los  individuos  de  la  expresada  clase  de  músicos  mayores,  para  el  disfrute  y mejora  de 
sus  sueldos,  á las  prescripciones  de  la  mencionada  Real  orden.— De  la  de  S.  M.  lo  digo,  etc. 
Dios,  etc.— Madrid  20  de  Setiembre  de  1879.— El  General  encargado  del  despacho,  Magenis. 

(8)  Véase  la  nota  80,  pág.  1,123,  tomo  3.®  del  Nuevo  Colon. 

(9)  Excmo.  Sr.:  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  acordada  de  ese  Consejo  Supremo  de 
30  de  Setiembre  último,  por  la  que  al  dar  conocimiento  á este  Ministerio  de  la  sumaria  ins- 
truida á D.  A.  P.  1\.,  músico  mayor  de  Infantería,  por  mal  trato  á un  educando  de  la  cha- 
ranga del  batallón  cazadores  de  la  Habana,  interesa  que,  a fin  de  evitar  toda  duda  en  lo 
sucesivo,  se  dicte  una  disposición  declarando  que  los  músicos  mayores  no  deben  ser  trata- 
dos como  los  Oficiales  del  ejército  en  los  procedimientos  que  se  les  instruyan  por  no  gozar 
verdadera  asimilación  á aquella  clase,  conforme  se  previno  en  la  Real  órden  de  21  de  Se- 
tiembre de  1S78  para  los  factores  de  provisiones  de  la  isla  de  Cuba:  Considerando  que  por 
el  art.  4.®  del  Real  decreto  de  10  de  Mayo  de  1875,  sólo  se  da  derecho  á los  músicos  mayores 
á la  consideración  de  últimos  Alféreces  para  lor  efectos  de  alojamiento,  percibo  de  haberes 
y concurrencia  á actos  oficiales,  sin  que  esto  implique  autoridad  sóbrelos  individuos  del 
cuerpo,  excepción  hecha  de  los  de  la  música;  Considerando  que  los  de  dicha  clase  no  pue- 
den ejercer  mando,  usar  las  insignias  del  empleo  de  Alférez  ni  obtener  mayor  categoría,  y 
si  sólo  aumento  de  sueldo  según  sus  años  deservicio,  tienen  la  ineludible  obligación  de 
saludar  á todos  los  Jefes  y Oficiales  del  ejército  y no  gozan  asimilación  á dicho  empleo  de 
Alférez,  según  declaró  de  nuevo  la  Real  órden  de  22  de  Julio  de  1879;  S.  M.,  de  conformidad 
con  ¡o  expuesto  por  ese  Consejo  Supremo,  en  su  ya  referida  acordada,  ha  tenido  á bien  de- 
clarar que,  cuando  se  sigan  procedimientos  judiciales  contra  los  músicos  mayores,  deben 
ser  estos  considerados  únicamente  como  paisanos  empleados  eventuales  del  ramo  de  gue- 
rra, en  armonía  con  lo  que  se  provino  en  la  mencionada  Real  órden  de  21  de  Setiembre 
de  1878,  de  que  se  acompaña  adjunta  copia,— De  Real  órden,  etc.— Madrid  C de  Febrero 
de  1380.  — Echa  varría. 

(10)  Véase  la  nota  18,  pág.  192  del  tomo  3.® 


08  MÚSICAS  MILITARES. 

ti  vos,  cuya  disposición  modificó  lo  establecido  por  Real  Orden  de  22  de 
Julio  de  1879  (11). 

17.  La  provisión  de  vacantes  de  músicos  mayores  en  Ultramar  se  ve- 
rifica en  la  forma  expresada  en  la  Real  orden  de  10  de  Julio  de  1878  (12), 
podiendo  permanecer  en  aquellas  posesiones  sin  limitación  alguna  de 
tiempo,  según  la  Real  Orden  de  7 de  Mayo  de  1880  (18),  confirmada  por  la 
de  23  de  Noviembre  del  mismo  año. 

18.  La  Real  Orden  de  3 de  Enero  de  1879,  resuelve  que  la  edad  má- 
xima para  que  puedan  ser  destinados  á Ultramar  los  músicos  mayores  es 
la  de  50  años. 

19.  Las  obligaciones  del  músico  mayor  del  cuerpo  de  Alabarderos  se 
hallan  expresadas  en  los  arts.  89  al  91  de  su  Reglamento  de  23  de  Junio 
de  1881.  Véase  Alabarderos. 

20.  En  Real  Orden  de  31  de  Enero  de  1870  se  resolvió  qne  los  sargen- 
tos segundos  y cabos  tienen  derecho  á entrar  en  las  músicas,  bien  que  sin 
preferencia  alguna  por  razón  de  su  empleo.  En  17  de  Mayo  del  mismo 


(11)  Véase  la  nota  44,  pág.  872,  tomo  3."  del  Nuevo  Colon. 

(12)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  instancia  que  cursó  á este  Ministerio  el  Capitán  general 
de  Cataluña,  en  2!)  de  Agosto  del  año  próximo  pasado,  promovida  por  D.  Jacinto  Bertosa 
Batigaroni,  músico  mayor  del  ejército  de  Cuba,  con  licencia  por  enfermo  en  la  Península, 
en  solicitud  de  continuar  sus  servicios  en  este,  fundando  su  pretensión  en  haber  sido  des- 
tinado á dicha  Antilla  en  virtud  de  sorteo  celebrado  entre  los  batallones  de  Cazadores: 
Considerando  que  ni  el  Real  decreto  de  10  de  Mayo  de  1875  dando  nueva  organización  á las 
músicas  militares,  ni  el  Reglamento  para  su  aplicación  aprobado  por  Real  orden  de  7 de 
Agosto  del  mismo  año,  establecen  regla  alguna  en  lo  concerniente  al  pase,  permanencia  y 
regreso  de  los  músicos  mayores  de  Ultramar;  Considerando  que  de  concederles  derecho 
para  regresar  á continuar  sus  servicios  en  la  Península,  es  indudable  que  ha  de  estable- 
cerse el  pase  de  los  de  este  á aquel  ejército,  y con  presencia  de  lo  informado  por  el  Director 
general  de  Infantería  en  13  de  Octubre  y 23  de  Noviembre  del  año  próximo  pasado,  el 
Rey  (Q.  D-  G.)  se  ha  servido  resolver  lo  siguiente:  l.°  Las  vacantes  que  ocasionen  los  músi- 
cos mayores  por  defunción,  retiro  ó licencia  absoluta  en  los  ejércitos  de  Ultramar,  serán 
cubiertas  en  la  forma  que  determina  el  Reglamento  de  músicas  y órdenes  aclaratorias.— 
2.°  Las  vacantes  producidas  por  los  que  regresen  á la  Península  para  continuar  sus  servi- 
cios, se  cubrirán  con  los  de  este  ejército  que  lo  soliciten  voluntariamente,  y á falta  de  estos 
por  sorteo  entre  los  de  la  segunda  mitad  de  la  escala  de  antigüedad.— 3.a  Los  destinados  á 
dicho  ejército  gozarán  como  ventaja  el  aumento  de  moneda  y los  derechos  de  pasaje  de  ida 
y vuelta,  siempre  que  permanezcan  en  ella  el  plazo  minimun  de  seis  años.— 4.a  La  situación 
del  músico  mayor  que  haya  obtenido  el  regreso  definitivo,  será  la  de  reemplazo,  optando  á 
colocación  en  concurrencia  con  Jos  demás  de  su  clase  en  la  forma  establecida.— 5.°  No  tie- 
nen derecho  á estos  beneficios  los  músicos  mayores  que  no  se  hallen  acogidos  á los  del  Re- 
glamento aprobado  por  .Real  orden  de  7 de  Agosto  de  1875,  cuya  circunstancia  harán  constar 
los  Capitanes  generales  de  Ultramar  cuando  concedan  el  regreso  á alguno  de  los  de  la  ex- 
presada clase.— De  Real  orden,  etc.— Madrid  10  de  Julio  de  1878. — Ceballos. 

(13)  Excmo.  Sr.:  Como  ampliación  á la  Real  orden  circular  de  10  de  Julio  de  1878,  por  la 
que  se  dictaron  reglas  para  la  provisión  de  vacantes  de  músicos  mayores  que  por  todos  con- 
ceptos ocurran  en  los  ejércitos  de  Ultramar,  teniendo  en  cuenta  que  su  aplicación  ha  ofre- 
cido dudas  respecto  al  tiempo  de  permanencia  en  la  Península  que  deberán  contar  los  que, 
habiendo  servido  en  dichos  ejércitos,  solicitan  volver  á ellos,  y que  nada  concreto  se  ba 
legislado  sobre  el  particular:  Considerando  que  se  trata  de  un  personal  relativamente  re- 
ducido que  no  puede  caliíicarse  de  arma  ó instituto,  en  la  acepción  que  á esta  frase  se  da 
por  el  ramo  de  Guerra,  y que  los  interesados  van  sin  otras  ventajas  que  la  del  aumento  na- 
tural de  moneda;  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer,  que  el  plazo  de  tres  años  que  para 
regresar  á Ultramar  se  exige  á los  Jefes  y Oficiales  de  las  diferentes  armas  é institutos  del 
ejército  no  tenga  aplicación  á los  músicos  mayores,  que  podrán  ser  destinados  desde  luego, 
cuando  lo  soliciten  voluntariamente,  según  determina  el  art.  2.a  de  la  mencionada  soberana 
Resolución,  entendiéndose  su  destino  por  un  nuevo  periodo  de  seis  años  para  los  efectos  de 
Reglamento.— Do  Real  orden,  etc.— Madrid  7 de  Mayo  de  1880.— Echavarria. 
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año  (14)  se  dispuso  que  en  falta  de  número  suíiciente  de  educandos  con 
la  edad  de  45  años,  puedan  admitirse  jóvenes  de  44,  procedentes  de  los 
establecimientos  de  beneficencia,  debiendo  tenerse  presente,  lo  dispuesto 
en  el  art.  4.°  de  la  Real  orden  de  7 de  Noviembre  de  1884  (15). 

24.  En  6 de  Octubre  de  4876  (16)  se  fijó  en  40  años  la  edad  máxima 
que  deben  tener  los  voluntarios  para  músicos,  ampliándose  hasta  los  50 
en  caso  de  comprobarse  su  aptitud  física,  conforme  dispone  la  Real  or- 
den de  47  de  Agosto  de  4880,  confirmada  por  la  de  29  Abril  de  1884(17). 

22.  Las  propuestas  para  el  nombramiento  de  músicos  deben  some- 
terse á la  aprobación  de  la  Dirección  general,  según  circular  de  la  de 
Infantería  de  6 de  Junio  de  4879. 

23.  La  Real  órden  de  28  de  Marzo  de  1882  (18),  por  la  cual  se  modifica 
el  art.  9.°  del  Reglamento  de  músicas,  establece  cómo  deben  hacerse  las 
oposiciones  á plazas  vacantes  de  músicos  de  primera  y segunda  clase;  y 
en  circular  de  la  Dirección  general  de  Artillería  de  20  de  Mayo  de  1884 
se  dictan  varias  instrucciones  para  los  ejercicios  de  oposición. 

24.  Los  músicos  pueden  aspirar  á ocupar  en  otros  cuerpos  plazas  de 
su  clase  de  categoría  superior  á la  que  disfruten,  solo  en  el  caso  de  no 
existir  vacantes  en  los  cuerpos  en  que  sirvan,  según  expresa  la  Real  ór- 
den de  47  de  Julio  de  4879. 

25.  Los  músicos  deben  servir  como  tales  todo  el  tiempo  por  el  que  se 
comprometieran,  á contar  desde  el  dia  de  su  nombramiento,  no  teniendo 
por  lo  tanto  derecho  á disfrutar  licencia  ilimitada,  según  declara  la 


(14)  Véase  la  nota  2,  pág.  401  de  este  tomo. 

(151  Que  en  lo  sucesivo,  los  compromisos  que  contraigan  los  que  sienten  plaza  de  edu- 
candos, han  de  terminar  antes  de  l.°  del  año  en  que  deban  jugar  su  suerte'para  servir  en 
el  ejército,  pudiendo  únicamente  renovar  su  compromiso  aquellos  individuos  que  reúnan 
además  de  las  condiciones  que  deban  exigirseles,  las  de  que  alcancen  la  talla  de  1 metro 
540  milímetros.  (Art.  4.°  ele  la  Real  órden  de  7 de  Noviembre  Í881.) 

(16)  Véase  la  nota  3,  pág.  402  del  tomo  3.° 

(17)  Véase  la  nota  12,  pág.  189  del  tomo  3.° 

(18)  Excmo.  St\:  Aprobando  lo  propuesto  por  V.  E.  en  su  escrito  de  2 de  Diciembre  de 
año  anterior,  y de  conformidad  con  lo  informado  por  la  Junta  superior  consultiva  de  gue- 
rra, en  acuerdo  de  10  de  Febrero  último,  S.  ¡VI.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer  que 
los  párrafos  segundo  y 3.®  del  art.  9.°  del  Reglamento  de  músicas,  aprobado  por  Real  órden 
de  7 de  Agosto  de  1875,  se  entiendan  sustituidos  por  los  que  siguen:  «Las  vacantes  de  músi- 
cos de  primera  clase  se  proveerán  igualmente  por  oposición,  admitiéndose  del  mismo  modo 
paisanos  ó músicos  militares.» — «Las  de  segunda  y tercera  clase  se  proveerán  siempre  en 
igual  forma  con  los  de  tercera  y educandos,  y solo  en  el  caso  de  no  haber  ninguno  apto  para 
la  plaza  que  deba  proveerse,  se  admitirán  paisanos.  Tanto  estos  como  los  que  ganen  las 
oposiciones  para  músicos  mayores  y músicos  de  primera  y segunda  clase,  serán  filiados 
(cuando  lleguen  á cubrir  vacante)  con  arreglo  á lo  que  previene  el  Real  decreto  de  10  de 
Mayo  de  1875  » — ((Para  el  cumplimiento  de  lo  prescrito  en  este  articulo,  con  respecto  á los 
músicos  de  primera,  segunda  y tercera  clase,  se  verificarán  anualmente  oposiciones  en  las 
capitales  de  los  distritos  militares,  cuyo  Tribunal  se  compondrá  de  todos  los  músicos  ma- 
yores que  se  hallen  presentes,  presididos  por  el  Mayor  de  plaza,  y se  expedirán  certificados 
que  acrediten  haber  ganado  plaza  superior  á los  que  asi  lo  merezcan.  Los  procedentes  de  la 
clase  de  paisano  dejarán  en  el  Gobierno  militar  las  señas  de  su  domicilio.»— Como  resultado 
del  concurso  á que  se  refiere  el  párrafo  anterior,  remitirán  los  cuerpos  á la  Dirección  gene- 
ral copia  de  los  certificados  obtenidos,  con  la  filiación  á que  se  refieren;  y los  paisanos  de 
que  se  trata  remitirán  asimismo,  por  conducto  de  la  Capitanía  general,  copia  del  primero 
de  estos  documentos,  certificado  de  buena  conducta,  consentimiento  paterno  para  sentar 
plaza  como  tales  músicos  y las  señas  de  su  domicilio.  Con  tales  antecedentes  se  formará  en 
la  Dirección  general  una  escala,  ordenando  en  consecuencia  lo  conveniente  para  los  desti- 
nos.-De  Real  órden,  etc.— Madrid  28  de  Marzo  de  1832.— Campos. 
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Real  orden  de  1:2  de  Agoslo  de  1878  (19),  circulada  en  3 de  Setiembre  si- 
guiente. 

20.  Los  músicos  de  primera  y segunda  clase,  son  admitidos  al  premio 
de  reenganche  en  condiciones  análogas  á las  clases  á que  están  asimila- 
dos, según  circular  de  15  de  Marzo  de  1879  (20)  y Real  orden  de  24  de 
Febrero  de  1882  (21). 


(19)  El  Excmo.  Si'.  Ministro  de  la  Guerra,  en  12  del  mes  anterior,  me  comunica  la  Real 
orden  circular  siguiente:  Excmo.  Sr.:  Envista  de  la  consulta  que  el  Director  general  de 
Artillería  elevó  A este  Ministerio  en  22  de  Enero  Vi  Itimo,  sobre  el  tiempo  que  han  de  servir- 
los individuos  de  las  músicas  al  obtener  ascensos  dentro  de  las  mismas,  y para  evitar  las 
dudas  ofrecidas  sobre  la  interpretación  det  Reglamento  aprobado  por  Real  orden  de  7 de 
Agosto  de  187Ü  para  los  casos  que  puedan  ocurrir  en  lo  sucesivo,  el  Rey  (Q.  D.  G ) ha  tenido 
á bien  resolver:  l.°  En  armonía  con  lo  prevenido  en  el  art.  7.°  del  Reglamento  que  so  cita, 
los  músicos  de  tercera  clase  que  procedan  de  la  de  soldado,  deberán  comprometerse  á ser- 
vir en  dicha  clase  cuatro  años,  contados  desde  el  dia  en  que  se  les  expida  el  nombramiento 
de  tales  músicos,  en  la  inteligencia  de  que  si  luego  pasaran  á la  reserva,  el  tiempo  servido 
anteriormente  se  les  contará  para  extinguir  el  total  empeño,  de  modo  que  la  licencia  abso- 
luta la  reciban  al  mismo  tiempo  que  los  del  reemplazo  de  que  procedan. — 2.°  Si  estos  mis- 
mos obtienen  plaza  de  primera  ó segunda  clase,  deberá  subsistir  el  primer  compromiso  sin 
necesidad  de  contraer  otro  nuevo. — 3.°  En  ningun  caso  disfrutarán  licencias  ilimitadas  los 
que  tengan  plaza  efectiva  de  músicos  ó de  educandos.— Y 4.°  Respecto  á los  años  de  rebaja 
deberán  atenerse  A lo  que  en  cada  caso  se  determine,  según  la  causa  ó servicio  que  dé  oca- 
sión á dicha  gracia.— De  Real  orden,  etc.— Y á lin  de  evitar  equivocadas  interpretaciones, 
he  dispuesto  se  publique  en  el  Memorial  del  arma  con  las  aclaraciones  siguientes:  1.®  Que 
todo  individuo,  al  obtener  plaza  de  músico  de  primera,  segunda  ó tercera  clase,  deberá 
comprometerse  á servirla  cuatro  años  en  activo,  según  ya  se  viene  practicando,  cuidándo- 
se, como  está  repetidamente  mandado,  que  los  interesados  firmen  en  sus  filiaciones  la  nota 
del  compromiso.— 2.a  Que  el  que  ya  esté  obligado  á servir  dichos  cuatro  años  por  ser  mú- 
sico, no  necesita  adquirir  nuevo  compromiso  al  obtener  plaza  de  superior  empleo.— 3.a  La 
prohibición  de  licencias  ilimitadas  á los  educandos,  sólo  se  entenderá  para  los  que  ingre- 
sen con  tal  destino  desde  la  publicación  de  la  anterior  Real  orden.— Y 4.a  Dichos  educandos, 
á pesar  de  lo  que  previene  el  articulo  anterior,  pasaran  á la  reserva  cuando  les  correspon- 
da, puesto  que  el  art.  3.°  de  la  preinserta  Real  orden,  sólo  dice  que  no  disfruten  licencia 
ilimitada,  pero  en  modo  alguno  establece  el  que  no  pasen  á la  reserva.— Dios,  etc.  — Madrid 
3 de  Setietnbre  de  187S. — Fernandez  San  Román. 

(20)  El  Excmo.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  en  Real  orden  de  23  de  Febrero,  me  dice  lo  si- 
guiente: Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  consulta  promovida  por  el  Jefe  del  batallón  cazadores 
de  Cataluña  que  V.  elevó  á este  ministerio  en  26  de  Marzo  del  año  último,  el  Rey  (Q.  D.  G.), 
después  de  oir  el  dictamen  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina  y de  la  Dirección  de 
Infantería,  se  ha  servido  resolver:  i.°  Los  músicos  serán  admitidos  al  premio  de  reengan- 
che, en  condiciones  análogas  á las  clases  A que  por  Reglamento  se  hallan  asimilados. — 
‘2.°  Como  el  reenganche  de  los  de  primera  clase  es  por  plazo  fijo  y el  de  los  sargentos  prime- 
ros á que  se  les  asimila  sin  tiempo  limitado,  el  Consejo,  al  comunicar  esta  resolución,  dará 
sus  instrucciones  A los  cuerpos  para  armonizar  los  premios  con  los  plazos,  y— 3.°  Deberá 
entenderse  que  A estos  beneficios  sólo  tendrán  derecho  los  individuos  á quienes  compren- 
den, que  se  acojan  A ellos  desde  que  se  les  comunique  esta  Real  órdeni — De  la  de  S.  M.,  etc. 
— En  su  consecuencia,  y puesto  que  esta  Real  disposición  ratifica  lo  hecho  transitoriamente 
por  el  Consejo  desde  l.°  de  Julio  próximo  pasado  al  cumplimentar  la  Real  orden  de  10  de 
Junio  de  1S78,  inserta  en  la  circular  núm.  5.  que  no  tan  sólo  admitía  al  premio  A todos  los 
que  se  hallaban  sirviendo  voluntariamente  sin  él,  sin  distinción  de  clases,  sino  que  lo  de- 
jaba subsistente  para  los  músicos  que  terminaran  sus  empeños  desde  l.°  de  Julio  en  ade- 
lante, sin  excluir  A los  de  primara  comprendidos  en  el  art.  2.a,  el  Consejo  seguirá  admi- 
tiéndolos A los  beneficios  de  la  ley  por  el  plazo  determinado  que  esté  en  armonía  con  lo 
dispuesto  en  su  Reglamento  y siempre  que  no  exceda  del  máximo  de  cuatro  años,  autori- 
zado por  la  ley  vigente  de  reenganches,  debiendo  sujetarse  para  adquirir  estos  empeños  eri 
lo  que  se  refiere  A premio,  á las  disposiciones  que  rijan  para  el  arma  á que  pertenezcan  en 
la  época  en  que  terminen  el  últimamente  contraído. — Lo  que  he  dispuesto  sq  publique  en  el 
Boletín  para  conocimiento  y debido  cumplimiento.— Madrid  lo  de  Marzo  de  1873. 

(21)  Véase  la  nota  20,  pág.  193  del  tomo  3.° 
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27.  La  Real  orden  de  15  de  Abril  de  1882,  hace  extensivo  á los  mú- 
sicos de  tercera  clase  el  derecho  á enganche  y reenganche,  con  sujeción 
á las  prescripciones  reglamentarias. 

28.  Los  que  por  excedentes  de  cupo  sean  declarados  reclutas  disponi- 
bles, pueden  pasar  á los  batallones  de  depósito,  conforme  resuélvela 
Real  orden  de  19  de  Agosto  de  1881  (22). 

29.  La  Real  orden  de  18  de  Julio  de  1879  dispone  que  los  músicos 
que  resulten  excedentes  por  consecuencia  de  reducción  de  fuerza  en  los 
cuerpos  del  ejército,  queden  como  supernumerarios.  Por  la  de  12  de  Ju- 
nio de  1877  (23)  se  declara  que  los  músicos  no  pueden  pasar  á otros  ins- 
titutos del  ejército  á no  ser  que  hubiese  excedentes  en  los  cuerpos  á que 
pertenezcan. 

30.  Los  músicos  dados  de  baja  en  los  cuerpos  por  haberles  correspon- 
dido el  pase  á la  reserva  ó licencia  absoluta,  no  pueden  volver  á ser  ad- 
mitidos con  las  mismas  ventajas  que  antes  gozaban,  sin  la  prévia  oposi- 
ción que  previene  el  art  9.°  del  Reglamento,  conforme  establece  la  Real 
órden  de  20  de  Mayo  de  1881. 

31.  El  músico  educando  puede  seguirá  su  padre,  cuando  éste  pase  á 
otro  cuerpo,  según  la  Real  órden  de  8 de  Junio  de  1880  (24). 

32.  Los  individuos  que  habiendo  ingresado  voluntariamente  en  las 
lilas  y,  hallándose  sirviendo  en  los  cuerpos  como  músicos,  tengan  que 
pasar  á los  ejércitos  de  Ultramar,  por  corresponderles  aquel  destino,  por 
razón  del  sorteo  en  las  Cajas  de  recluta,  deben  seguir  allí  también  en 
clase  de  músicos,  conforme  declara  la  Real  órden  de  13  de  Mayo 
de  1878  (25). 


(22)  Excmo.  Si’.:  En  vista  de  la  consulta  elevada  por  V.  E,  á este  Ministerio  en  G del  ac- 
tual, referente  á si  los  soldados  que  se  comprometieron  á servir  cuatro  años  en  activo  al 
recibir  el  nombramiento  de  músicos  de  tercera  clase  deben  ser  bajas  por  pase  á los  bata- 
llones de  depósito,  en  el  caso  de  ser  declarados  excedentes  de  cupo  por  las  respectivas  co- 
misiones provinciales,  ó han  de  continuar  en  activo  á pesar  de  dicha  circunstancia  hasta  el 
total  cumplimiento  de  su  voluntario  compromiso;  el  Rey  (Q.  D.  G ) ha  tenido  á bien  dispo- 
ner se  manifieste  á V.  E.  que  aquellos  de  dichos  individuos  que  por  excedentes  de  cupo 
sean  declarados  recluta^  disponibles,  tienen  derecho  á pasar  á esta  situación,  según  el  es- 
píritu del  art.  73  del  Reglamento  para  el  reemplazo  y reserva  del  ejercito  de  2 de  Diciembre 
de  1378.— De  Real  órden,  etc.— Madrid  19  de  Agosto  de  1S81.— Campos. 

(’23)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.,  fecha 
13  de  Enero  último,  en  la  que  consulta  á este  Ministerio  si  el  músico  de  segunda  clase  del 
regimiento  Infantería  de  Málaga,  mira.  49,  Jacinto  Cerdan  Murillo,  puede  pasar  á continuar 
sus  servicios  al  cuerpo  de  la  Guardia  civil,  según  ha  solicitado,  en  el  cual  se  halla  sirviendo 
su  padre  Pedro  Cerdan  y Cainza  en  clase  de  guardia  primero.  En  su  vista,  y oido  el  parecer 
de  la  Sección  de  Guerra  y Marina  del  Consejo  de  Estado  en  27  de  Marzo  último,  S.  M.  ha  te- 
nido á bien  resolver  que  el  interesado  carece  de  derecho  á la  gracia  que  solicita,  puesto 
que  está  obligado  á servir  el  plazo  de  cuatro  años  como  músico  de  segunda  clase;  siendo  , 
no  obstante,  la  voluntad  de  S.  M.  que  únicamente  puede  permitirse  el  curso,  tanto  de  la 
presente  solicitud  como  de  cualquiera  otra  análoga,  cuando  haya  excedente  en  alguno  de 
los  cuerpos  del  arma  á que  pertenezcan  los  aspirantes  al  pase  á otros  institutos  del  ejér- 
cito, cuyas  circunstancias  se  harán  constar  siempre.— De  Real  órden,  etc.— Madrid  12  de 
Junio  de  1877.-Ceballos. 

(24)  Véase  la  ñola  34,  pág.  335  del  tomo  3.° 

(25)  Excmo.  Sr.:  Rodado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E , fecha 
l.°  del  corriente  mes,  consultando  acerca  del  concepto  en  que  han  de  pasar  á servir  á los 
ejércitos  de  ultramar  los  individuos  que  habiendo  ingresado  voluntariamente  cri  las  lilas, 
se  hallan  en  la  actualidad  sirviendo  en  los  cuerpos  como  músicos  de  primera,  segunda  y 
tercera  clase,  y que  por  haber  venido  á cubrir  plaza  en  el  reemplazo  del  presente  año,  les 
ha  correspondido  aquel  destino  por  virtud  del  sorteo  que  han  sufrido  en  las  cajas  do  re- 
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33.  La  gratificación  que  corresponde  á los  músicos  en  Ultramar  debe 
abonarse  á razón  de  real  fuerte  por  Real  de  vellón,  según  declara  la  Real 
orden  de  28  de  Enero  de  1886  (Colección  legislativa,  pág.  35,  tomo  l.°) 

34.  Los  músicos  del  Real  cuerpo  de  Alabarderos  tienen  derecho  al 
retiro,  siempre  que  reúnan  las  circunstancias  expresadas  en  la  Real  or- 
den de  30  de  Marzo  de  1880. 

35.  La  Real  orden  de  10  de  Agosto  de  1878  (26)  resuelve  las  dudas 
que  pueden  ofrecerse  en  los  casos  de  inutilidad  física  de  los  músicos,  y 
el  modo  de  proceder  á la  información. 

36.  La  Real  orden  de  12  de  Marzo  de  1877  (27)  determina  las  ocupa- 
ciones en  que  pueden  emplearse  los  músicos  en  circunstancias  extraordi- 
narias. 

37.  Acerca  del  modo  de  corregir  y castigar  las  faltas  que  cometan  los 
músicos,  sean  de  la  clase  que  fueren,  debe  estarse  á lo  dispuesto  en  las 
Reales  órdenes  de  12  de  Marzo  de  1879  (28)  y 22  de  Diciembre  de  1882  (29). 

38.  Los  músicos  tienen  el  deber  de  saludará  los  Jefes  y Oficiales  del 
ejército,  según  dispone  la  Real  órden  de  25  de  Enero  de  1354  (30). 

39.  En  Filipinas  rige  para  las  músicas  y charangas  de  los  cuerpos  de 
Infantería  el  Reglamento  orgánico  de  7 de  Agosto  de  1875,  hecho  exten- 
sivo á aquellas  Islas  por  Real  órden  de  13  de  Enero  de  1877. 

40.  La  Real  órden  de  18  de  Julio  de  1876  declara  que  á los  músicos 
indígenas  de  Filipinas,  al  optar  á goces  pasivos,  se  les  acreditará  el  que 
les  corresponda,  cualquiera  que  sea  el  sueldo  que  por  asimilación  hayan 
disfrutado  en  servicio  activo,  debiendo  tenerse  presente  que  los  referidos 


chita  por  cuyos  cupos  han  sido  admitidos:  enterado  S.  M.,  ha  tenido  á bien  resolver  se  ma- 
nifieste á V.  E.  que  si  los  músicos  á quienes  se  refiere  su  consulta  han  obtenido  sus  plazas 
por  concurso  con  sujeción  al  Reglamento  de  7 de  Agosto  de  187D,  deben  pasar  á Ultramar 
en  el  expresado  concepto  de  músicos,  á menos  que  por  hallarse  comprendidos  en  la  excep- 
ción del  art.  6.°  de  las  instrucciones  de  6 de  Marzo  último,  resulten  exceptuados  deservir 
en  aquellos  ejércitos,  en  cuyo  caso  continuarán  sirviendo  en  la  Península,  en  inteligencia 
de  que  aquellos  á quienes  por  no  corresponderles  la  referida  excepción  deban  embarcar, 
optarán  en  Ultramar  á las  plazas  de  sus  respectivas  clases,  quedando  como  supernume- 
rarios los  que  deban  esperar  vacantes.— De  Real  órden,  etc.— Madrid  13  de  Mayo  de  1878.— 
C.eballos. 

(261  Véase  la  nota  10,  pág.  670,  tomo  2.°  del  Nuevo  Colon. 

(27)  Excmo.  Si*.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  carta  núm.  302  que  dirigió  V.  E.  á 
este  Ministerio  en  19  de  Agosto  de  1375  referente  al  nombramiento  de  los  músicos  para  el 
servicio  de  guardia.  Enterado  S.  M.,  y de  conformidad  con  el  parecer  del  Consejo  Supremo 
de  la  Guerra,  en  acordada  de  28  de  Noviembre  último,  se  ha  servido  resolver  que  se  evite, 
hasta  donde  sea  posible,  el  que  los  individuos  de  quienes  se  trata  presten  servicio  de  ar- 
mas, tanto  porque  no  están  llamados  á ello  por  la  misión  que  desempeñan,  cuanto  que  por 
punto  general  carecen  de  aptitud,  dada  la  manera  con  que  son  admitidos  y la  ocupación  á 
.que  exclusivamente  se  dedican  desde  su  ingreso  en  el  ejército;  pero  que.  si  en  circunstan- 
cias extraordinarias  en  que  sea  preciso  apelar  á todo  género  de  auxilios,  y cuando  á faifa 
de  milicias,  voluntarios  y gentes  de  armas  sea  imposible  cubrir  el  servicio  de  la  plaza,  se 
complete  con  los  de  la  indicada  clase  el  número  que  falte  para  la  guardia  de  prevención  ó 
la  monten  por  entero,  en  cuyo  caso  el  más  caracterizado  podrá  ejercer  como  sargento  y otro 
desempeñará  las  funciones  de  cabo;  pero  si  no  cubriesen  dicha  guardia  en  totalidad,  en- 
trarán en  esta,  y en  casos  de  grande  necesidad,  en  la  de  plazas  como  simples  soldados,  en 

analogía  con  lo  que  puede  deducirse  en  los  arts.  12.  13  y 18  del  Reglamento  de  las  músicas, 

aprobado  por  Real  órden  de  l.°  de  Agosto  de  1875.— De  Real  órden,  etc.— Madrid  12  de  Marzo 
de  1877.  — Ceballos. 

(2S)  Véase  la  nota  92,  pág.  481,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

(29)  Véase  la  nota  18,  pág.  192  del  tomó  3.° 

(30)  Véase  la  nota  43,  pág.  872  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 
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individuos  disfrutan  premios  de  constancia,  por  no  tener  derecho  á la 
gratificación  de  reenganche. 

41.  Las  Reales  órdenes  de  2 de  Marzo  de  1877  (31)  y 14  de  Mayo 
de  1878  (32)  resolvieron  que  los  capitanes  generales  de  los  distritos  y Go- 
bernadores militares  de  las  provincias  y plazas  pueden  disponer  de  las 
músicas,  según  les  aconseje  su  discreción  y prudencia.  Véase  Actos  reli- 
giosos y Misa. 

42.  Es  propiedad  de  los  cuerpos  el  repertorio  de  música  que  se  ad- 
quiere con  la  gratificación  de  25  pesetas  que  disfrutan  los  músicos  ma- 
yores, según  establece  la  Real  órden  de  12  de  Noviembre  de  1878. 

43.  Por  no  haberse  presentado  ninguna  composición  digna  de  premio 
en  el  certamen  para  la  adopción  de  una  nueva  marcha  nacional,  en 
Real  órden  de  8 de  Enero  de  1871  se  declara  marcha  nacional  española 
la  antigua  granadera  que  se  había  tocado  hasta  entonces  por  las  músicas 
militares. 

44.  La  Real  órden  de  11  de  Febrero  de  1885  (Colección  legislativa, 
página  104,  tomo  l.°)  dispone  que  las  músicas  militares  no  ejecuten  las 
obras  musicales  sin  permiso  del  propietario  y en  la  forma  que  las  haya 
publicado,  con  arreglo  á la  ley  de  10  de  Enero  de  1879,  sobre  propiedad 
in  telectual. 


(31)  Véase  la  nota  240,  pág.  391,  tomo  1.®  del  Nuevo  Colon. 

(32)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  las  comunicaciones  de  V.  E.,  fechas 
27  de  Agosto  y 13  de  Setiembre  últimos,  relativamente  á haber  dispuesto  el  Gobernador 
militar  de  León,  que  la  música  del  batallón  reserva  de  Lérida,  núm.  42,  hoy  primero  del 
regimiento  de  San  Marcial,  núm.  46,  asistiera  á tocar  en  el  paseo  público  la  tarde  del  dia 
del  19  del  primero  de  los  meses  citados.  En  su  vista,  y teniendo  presente  lo  dispuesto  en  las 
Reales  órdenes  de  14  de  Abril  de  1868  y 2 de  Marzo  de  1877,  asi  como  lo  informado  por  el  Ca- 
pitán general  de  Castilla  la  Vieja  en  13  de  Setiembre  último;  S.  M.,  oido  el  parecer  de  la 
Junta  Consultiva  de  Guerra,  con  fecha  26  de  Febrero  próximo  pasado,  ha  tenido  á bien  re- 
solver que  las  músicas  de  los  cuerpos  de  las  diferentes  armas  é institutos  del  ejército,  ade- 
más de  los  actos  ó funciones  puramente  militares,  con  armas  ó sin  ellas,  con  fuerzas  for- 
madas ó sin  que  asista  fuerza  alguna  á que  deben  concurrir,  podrán  verificarlo  también  en 
los  casos  siguientes:  l.°  A los  actos  de  servicio  público  que  sin  ser  militares  emanen  de 
acuerdos  del  Gobierno  ó se  enlacen  con  el  interés  del  servicio,  tales  como  acontecimientos 
plausibles,  demostraciones  de  respeto  á altos  funcionarios  y elevadas  autoridades  que  lle- 
guen á puntos  donde  haya  fuerza  con  música,  y funciones  cívico-militares  en  que  las  auto- 
ridades deban  cooperar  á revestirlas  de  mayor  ostentación.— 2.°  Cuando  se  estime  conve- 
niente su  concurrencia  á los  paseos  públicos  los  domingos  y dias  de  fiesta  ó de  gran 
solemnidad.— 3.°  A las  fiestas  populares  en  los  dias  de  los  santos  patronos  de  las  poblaciones 
respectivas,  por  ferias  ó por  otros  motivos  semejantes  en  que  las  autoridades  civiles  solici- 
ten la  cooperación  de  las  militares,  y que  la  cortesía  y buena  correspondencia  entre  fun- 
cionarios públicos  y aun  entre  el  vecindario  y los  individuos  militares,  aconsejen  atender 
sin  inconveniente  conocido.— 4.°  Cuando  las  corporaciones  ó particulares  pidan  la  asisten- 
cia de  una  ó más  músicas  para  algún  acto  de  regocijo  ó de  personal  interés,  demostración 
de  agasajo  á personas  ó cosas  que  les  sean  gratas,  y á funciones  de  iglesia  ó religiosas,  de 
teatro  y corridas  de  toros.— 5.°  Los  Capitanes  generales  y los  Gobernadores  militares  de  las 
provincias  y plazas,  podrán  disponer  la  asistencia  de  las  músicas  militares  en  los  actos  ex- 
presados en  los  arts.  l.°  y 2.°,  y dar  su  autorización  si  lo  estiman  conveniente,  para  que 
concurran  en  los  casos  indicados  en  el  art.  3.°,  siempre  que  el  Jefe  del  cuerpo  esté  conforme 
con  la  retribución  pecuniaria  que  ofrezcan  satisfacer  las  corporaciones  ó ios  interesados, 
sin  cuyo  acuerdo  quedará  sin  efecto  la  autorizaoion.  Del  mismo  modo,  para  los  actos  á que 
se  refiere  el  art.  4.°,  mediará  un  convenio  entre  el  Jefe  del  cuerpo  y los  solicitantes  por  lo 
que  hace  á la  retribución  correspondiente;  pero  se  necesitará  autorización  del  Capitán  ge- 
neral previa  solicitud  dirigida  por  conducto  del  Gobernador  militar  respectivo,  quien  ex- 
pondrá si  ofrece  ó no  inconveniente,  á fin  de  que  pueda  concederse  ó negarse,  según  pro- 
ceda.—Lo  que  de  Real  órden,  etc.— Madrid  14  de  Mayo  de  1873.— Ceballos. 
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45.  Por  Real  orden  de  11  de  Junio  de  1876  (33),  se  dispone  que  los 
músicos  mayores  adquieran  por  su  cuenta  el  uniforme.  Véase  Divisas  y 
distintivos. 

46.  Respecto  al  uniforme  que  visten  los  músicos  mayores  é indivi- 
duos de  las  bandas,  véase  Alabarderos , Artillería , Infantería  é Ingenieros. 

47.  La  Real  orden  de  4 de  Abril  de  1883,  aclarando  lo  dispuesto  en 
la  de  4 de  Julio  de  1881  (34)  resuelve  que  la  ventaja  concedida  á los 
sargentos,  entregándoles  un  pantalón  cada  dos  años,  con  cargo  al  fondo 
de  entretenimiento,  no  alcanza  á los  músicos  de  primera  y segunda  clase 
por  prestar  éstos  servicio  muy  diferente  y tener  facilidad  de  proporcio- 
narse recursos. 

48.  La  Real  orden  de  29  de  Diciembre  de  1885  (Colección  legislativa, 
página  297,  tomo  2.°)  dispone  queá  los  músicos  asimilados  á la  clase  de 
sargentos  se  les  abone  por  prendas  mayores  la  gratificación  mensual  de 
una  peseta  29  céntimos  con  cargo  al  fondo  de  gran  masa. 

MUTILACION. —Véase  Inutilidad. 


ILsT 


NAUFRAGIO. —1.  Las  familias  de  los  militares  que  en  función  del 
servicio  perecen  en  un  naufragio,  tienen  derecho  á pensión,  según  dis- 
pone la  Real  orcen  de  7 de  Julio  de  1817  (1).  Véase  Montepío  y Pensiones. 

2.  Los  náufragos  están  exentos  del  pago  de  derechos  en  los  lazaretos, 
según  Real  orden  de  26  de  Junio  de  1856,  confirmada  por  otra  de  12  de 
Febrero  de  1857. 

3.  Las  colectividades  ó personas  que  debidamente  autorizadas  tengan 
en  su  poder  efectos  de  la  propiedad  del  ramo  de  Guerra,  están  exentas  de 
responsabilidad  administrativa  en  caso  de  naufragio  debidamente  justifi- 
cado, con  arreglo  á las  prescripciones  del  Reglamento  de  6 de  Setiembre 
de  1882  (2). 

4.  Cuando  por  consecuencia  de  naufragio  se  inutilice  ó pierda  el 
equipaje  de  algún  militar,  se  le  abonará  el  importe  de  una  suma  equiva- 
lente al  haber  de  tres  meses  de  su  respectivo  empleo,  siempre  que  mo- 
tive el  viaje  el  cumplimiento  de  una  orden  superior  y esta  prevenga  de 


(33)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  consulta  que  V.  E.  elevó 
á este  Ministerio  en  11  de  Mayo  próximo  pasado,  haciendo  presente  la  conveniencia  de  que 
los  músicos  mayores  estén  obligados  á costearse  las  prendas  de  uniforme,  del  mismo  modo 
que  lo  verifican  los  Jefes  y Oficiales  del  ejército.  En  su  vista,  y teniendo  presente  que  si 
bien  sufragan  los  fondos  de  los  cuerpos  los  gastos  que  ocasiona  el  vestuario  de  la  clase  que 
se  trata,  este  sistema  no  tiene  ya  razón  de  ser  desde  que  por  Real  decreto  de  10  de  Mayo 
de  1875  y Reglamento  aprobado  por  Real  orden  de  7 de  Agosto  siguiente,  se  mejoró  la  con- 
dición de  los  músicos  mayores,  señalándoles  sueldo,  consideraciones  y derechos  pasivos 
que  antes  no  disfrutaban,  S.  M.  ha  tenido  á bien  aprobar  lo  propuesto  por  V.  E.  y resolver 
que  en  lo  sucesivo  los  músicos  mayores,  tanto  del  arma  de  Infantería  como  de  los  cuerpos 
de  Artillería  é Ingenieros,  atiendan  por  cuenta  propia  á los  gastos  de  su  uniforme.— De  Real 
orden,  etc.— Madrid  11  de  Junio  de  1876.— Ceballos. 

(34)  Véase  la  nota  15,  pág.  474  del  tomo  3.° 

(1)  Véase  la  nota  99,  pág.  1,202,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

(2)  Véase  la  nota  19,  pág.  57G  del  tomo  l.° 
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un  modo  expreso  la  realización  de  aquél  por  la  vía  donde  se  ocasionó 
el  naufragio,  ó asi  se  deduzca  como  circunstancia  necesaria  por  motivos 
que  los  interesados  puedan  justificar.  Así  lo  dispone  elart.  28  deleitado 
Reglamento  de  G de  Setiembre  de  1882,  añadiendo  que  se  conceptuarán 
como  naufragios,  para  los  efectos  expresados,  los  accidentes  que  sobreven- 
gan en  los  viajes  por  ferro- carril. 

5.  También  tienen  derecho  á resarcimiento,  en  los  casos  que  el  refe- 
rido Reglamento  determina,  los  Generales,  Jefes  ú Oficiales  y sus  asimi- 
lados, por  el  importe  del  valor  de  los  caballos  de  su  propiedad  que  se  inu- 
tilicen, extravíen  ó mueran  en  función  del  servicio. 

G.  El  procedimiento  para  justificar  la  responsabilidad  ó irresponsa- 
bilidad y el  derecho  á resarcimiento  por  deterioro,  inutilización  ó pér- 
didas de  material,  ganados  ó efectos  destinados  al  ramo  de  Guerra,  se 
ajusta  á las  prevenciones  de  los  arts.  36  y siguientes  del  mismo  Regla- 
mento. Véase  Expedientes. 

7.  Los  cuerpos  que  en  naufragio  pierdan  prendas  ó efectos  de  su  pro- 
piedad, reclamarán  su  importe  en  la  forma  que  dispone  el  art.  86  del 
Reglamento  de  revistas  de  15  de  Junio  de  1866  (3),  después  de  justificado 
el  derecho  á resarcimiento  en  la  forma  antes  expresada.  Véanse  las  pági- 
nas 723  y siguientes,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

NEUTRALIDAD. — 1.  Se  entiende  por  neutralidad  el  estado  pacífico 
de  una  potencia  que  en  la  guerra  declarada  enlre  otras,  se  abstiene  de 
tomar  parte,  manteniéndose  en  inacción  completa  respecto  á las  opera- 
ciones y en  imparcialidad  perfecta  respecto  á los  beligerantes.  Véanse  en 
la  voz  Guerra  los  arts.  844  al  847  del  Reglamento  para  el  servicio  de  cam- 
paña de  5 de  Enero  de  1882. 

NOMBRAMIENTO. — Véase  Ascensos , Despachos , Empleos  y Fiscal. 

NOMBRE. — 1.  Véase  Apellidos , teniendo  presente  que  después  de  im- 
presa dicha  voz,  se  han  publicado  las  Reales  órdenes  de  31  de  Marzo 
de  1885  (Colección  legislativa,  tomo  l.°,  pág.  322),  que  dispone  que  los 
Jefes  y Oficiales  de  Carabineros,  hijos  cíe  padres  desconocidos,  usen  el 
apellido  de  la  madre;  de  24  de  Agosto  del  mismo  año  (Colección  legisla- 
tiva,tomo  1 .°,  pág.  697),  que  previene  que  los  citados  Jefes  y Oficiales  que 
tengan  padre  conocido,  careciendo  éste  de  primer  apellido,  usen  los  dos 
de  la  respectiva  madre;  y por  último,  la  de  16  de  Octubre  del  citado  año 
(Colección  legislativa,  tomo  l.°,  pág.  800),  que  hizo  extensivas  á todas  las 
armasé  institutos  del  ejército  las  dos  anteriormente  citadas,  y la  de  14 
de  Noviembre  de  1884  que  había  concedido  el  mismo  derecho  á los  indi- 
viduos de  tropa  del  cuerpo  de  Carabineros. 

2.  El  uso  público  de  nombre  supuesto  se  castiga  con  las  penas  que  es- 
tablece el  art.  3 46  del  Código  penal  común.  Véanse  las  págs.  53,  536  y 
728,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

3.  La  firma  entera  en  los  documentos  oficiales  debe  ponerse  sin  abre- 
viaturas, según  disponen  las  circulares  de  29  de  Julio  de  1859  (l)y  3 do 
Mayo  de  1871.  Véase  Comunicaciones  y Ordenes. 

NOMINAS. — 1.  Dáse  este  nombre  á las  relaciones  nominales  de  los 
haberes  de  las  clases  del  ejército  que  no  forman  parte  de  los  cuerpos  ó 
institutos  militares.  Se  hacen  por  orden  y antigüedad  de  empleos;  se 
comprenden  todos  los  individuos  presentes,  ó como  presentes  en  la  cor- 


(3)  Véase  la  nota  10s  pág.  32  del  tomo  l.° 

(1)  Véase  la  nota  3.  pág.  816,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 
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poracion  ó dependencia  á que  la  nómina  se  refiere,  con  expresión  del 
sueldo  mensual  que  á cada  uno  corresponde.  De  su  formación  están  en- 
cargados por  regla  general  los  Habilitados  respectivos. 

2.  Se  forman  con  arreglo  al  formulario  unido  al  Reglamento  de  re- 
vistas de  15  de  Junio  de  1866  (1),  con  las  alteraciones  introducidas  por  la 
Real  orden  de  5 de  Julio  de  1877  (2)  y art.  8 del  Reglamento  sobre  suel- 
dos y asignaciones  de  31  de  Diciembre  de  1881. 

3.  El  personal  llgura  en  las  nóminas  según  la  situación  que  tenga  en 
primero  de  cada  mes;  y dichos  documentos  se  cierran  el  dia  10  á fin  de 
que  pueda  examinarlos  y liquidarlos  la  Administración  militar,  según  lo 
dispuesto  en  el  art.  5.°  de  la  Real  órden  de  7 de  Agosto  de  1866  (3). 

4.  Por  cada  agrupación  que  dentro  de  cada  capitulo  y articulo  figura 
en  el  presupuesto,  se  forma  una  nómina  en  cada  distrito,  según  la  Real 
órden  de  14  de  Junio  de  1878  (4) 

5.  Según  la  mencionada  Real  órden  de  7 de  Agosto  de  1866  las  nómi- 
nas del  Ministerio  de  la  Guerra  las  autorizad  Habilitado  de  aquel  centro 
poniendo  su  V.°  R.°  el  Subsecretario  del  departamento.  Las  de  las  Direccio- 
nes generales  de  las  armas,  Consejo  supremo  de  Guerra  y Marina  y Junta 
superior  consultiva  de  Guerra,  las  autoriza  el  Secretario  respectivo  con 
el  V.°  B.°  del  Director  ó Presidente.  Las  de  las  demás  oficinas  y estable- 
cimientos las  tirina  el  Habilitado,  estampando  su  V.°  B.°  el  Jefe  de  la  de- 
pendencia. 

6.  Las  nóminas  de  los  Capitanes  generales  de  ejército  que  no  ejerzan 
mando,  las  forma  el  Jefe  de  la  Sección  interventora  del  distrito  respec- 
tivo, con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art.  326  del  Reglamento  de  contabi- 
lidad de  6 de  Febrero  de  1871. 

7.  Las  de  Generales  y Brigadieres  de  cuartel  y de  reserva,  cuerpo  de 
Estado  mayor,  Secciones  Archivo  y cuerpo  jurídico  militar,  aunque  las 
forman  sus  Habilitados,  se  autorizan  con  la  firma -del  Jefe  de  Estado  ma- 
yor, el  V.°  B.°  del  Capitán  general  y la  conformidad  del  Comisario,  con 
arreglo  á la  citada  Real  órden  de  7 de  Agosto  de  1866,  la  de  14  de  Marzo 
de  187 i y circular  de  la  Dirección  general  de  Administración  militar  de 
29  de  Abril  de  1881  (5). 

8.  Las  diferencias  de  sueldos  por  empleos  personales  figuran  en  los 
mismos  capítulos  que  los  sueldos,  y según  la  regla  3.a  de  la  Real  órden 
de  5 de  Julio  de  1877,  citada  en  el  párrafo  2,  se  reclaman  por  ñola  en  la 
misma  nómina  que  aquellos,  hallándose  en  igual  caso  las  pensiones  por 
cruces  de  San  Hermenegildo  y de  San  Fernando.  Cuando  disfrutan  estas 
pensiones  Jefes  y Oficiales  retirados,  cuyas  nóminas  de  sueldos  pertenecen 
á Hacienda,  se  forman  para  ellos  nóminas  especiales  de  dichas  pensiones 
con  aplicación  al  capítulo  correspondiente  del  presupuesto  de  la  Guerra. 

9.  Después  de  los  sueldos  de  los  empleos  efectivos  y personales  y de 
las  pensiones  de  cruces,  se  reclaman  en  nómina  aquellos  otros  goces  igual- 
mente personales  que  no  corresponden  á los  indicados  conceptos;  como 
son  las  gratificaciones  de  mando,  pluses,  etc. 

10  La  gratificación  de  remonta  también  debe  reclamarse  en  la  nómina 


(1)  Véase  la  nota  10,  pág.  32  del  tomo  l." 

(2)  Véase  la  nota  6,  pág.  951,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

(3)  Véase  la  nota  13,  pág.  575  del  tomo  2.“ 

(4)  Véase  la  nota  10,  pág.  693  del  tomo  3.° 

(5)  Véanse  las  notas  13,  14  y 15,  págs.  575  y 576  del  tomo  2.° 
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donde  figuren  los  sueldos  de  los  que  tengan  derecho  á ella,  según  dis- 
pone la  Real  orden  de  7 de  Enero  de  1882  (6). 

11.  Por  último,  se  hacen  también  las  reclamaciones  correspondientes 
á meses  anteriores  que  por  cualquier  motivo  no  se  hayan  abonado  á su 
debido  tiempo,  y sea  aun  época  hábil  para  satisfacerlas. 

12.  Se  acompañan  á las  nóminas,  como  comprobante  de  sus  reclama- 
ciones los  justificantes  de  revista  de  los  que  figuran  en  ellas  como  presen- 
tes, los  ceses  originales  de  los  individuos  á quienes  se  hace  la  primera 
reclamación,  los  certificados  de  toma  de  posesión  de  los  cargos  que  des- 
empeñan los  Oficiales  generales,  las  copias  de  las  órdenes  de  alta  y baja, 
de  variación  de  destino,  concesión  de  licencias,  de  empleos  personales, 
de  pensiones  de  cruces,  y todas  cuantas  puedan  influir  en  las  reclama- 
ciones hechas  en  la  misma  nómina.  Los  expresados  comprobantes  se  unen 
al  ejemplar  que  ha  de  remitirse  al  Tribunal  de  cuentas  del  Reino,  con 
arreglo  a lo  dispuesto  en  circular  de  la  Dirección  general  de  Adminis- 
tración militar  de  30  de  Enero  de  1866  y Real  orden  de  31  de  Julio 
de  1879  (7). 

13.  Por  regla  general  toda  nómina  debe  ser  intervenida  y liquidada 
por  un  representante  de  la  Administración  militar,  según  dispone  la  Real 
orden  de  7 de  Agosto  de  1866  y orden  del  Poder  ejecutivo  de  14  de  Marzo 
de  1874,  antes  citadas. 

14.  Los  Comisarios  respectivos  deben  remitir  á la  Intendencia  mili- 
tar del  distrito,  tres  ejemplares  de  cada  nómina,  quedando  otro  en  la 
Comisaria,  y si  bien  la  Instrucción  de  l.°  de  Junio  de  1877  no  dice  la  fe- 
cha de  la  remisión,  parece  natural  que  esta  se  verifique  en  el  mismo 
plazo  que  la  de  los  extractos  de  revista,  pira  que  puedan  examinarse  las 
nóminas  antes  de  expedir  los  libramientos. 

15.  Cuando  las  oficinas  de  Administración  militar  hagan  repelidas 
deducciones  en  una  nómina  se  acude  al  Gobierno  por  la  respectiva  Direc- 
ción general  con  copia  de  antecedentes  para  que  resuelva,  según  dispone 
la  Real  orden  de  15  de  Julio  de  1861  (8).  Véase  Habilitado  y Revistas  y los 
números  16  y 17  de  Alta  y baja. 

NOTAS. — Véase  Hojas  de  hechos,  Hojas  de  servicios  é Invalidación  de 
notas,  teniendo  presente  además  que  después  de  impresas  dichas  voces  se 


(6)  Véase  la  nota  6,  pág.  613  del  tomo  3.° 

(7)  Véase  la  nota  18,  pág.  639  del  tomo  l.° 

(8)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  un  oficio  de  V.  E.,  fecha  23  de 
Noviembre  último,  que  á consecuencia  de  haberse  hecho  al  Capitán  del  batallón  provincial 
de  Baza,  núm,  75,  D.  Vicente  Beza  y Requelvi  la  baja  de  dos  pagas  atrasadas  por  las  ofici- 
nas militares  del  distrito  de  Granada,  y reconociéndose  como  inmotivada  por  la  Dirección 
general  de  Administración  militar  con  arreglo  á las  disposiciones  vigentes,  pide  que  asi 
como  se  hace  responsables  á los  Jefes  de  los  cuerpos  de  las  cantidades  que  por  descuidos 
dejan  de  reclamarse  en  extracto,  se  adopte  igual  proceder  con  los  de  la  Administración  mi- 
litar que  contraviniendo  á lo  mandado  declaran  sin  fundamento  haberes  á los  individuos 
del  ejército  con  perjuicio  de  sus  intereses.  Enterada  S.  M.  y conformándose  con  lo  informa- 
do por  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y Marina,  en  acordada  de  25  de  Junio  próximo  pasado, 
se  ha  servido  resolver  que  así  V.  E.  como  los  demás  Directores  de  las  armas  en  aquellos  ca- 
sos en  que  después  de  las  observaciones  razonadas  que  los  cuerpos  hagan  por  escrito  en  las 
respectivas  notas  de  los  extractos,  al  verificar  las  oportunas  reclamaciones  pueda  compren- 
derse que  hay  mala  interpretación  ó insistencia  en  hacer  deducciones  indebidas,  den 
cuenta á este  Ministerio  con  copia  de  antecedentes,  para  que  con  presencia  de  los  mismos, 
pueda  recaer  en  cada  caso  la  resolución  que  requiera  la  justicia.  — De  Real  orden,  etc.  — Ma- 
drid 15  de  Julio  de  1861. 
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nan  modificado  los  arts.  89  y 95  del  Reglamento  del  cuerpo  de  inválidos 
de  21  de  Julio  de  1880,  por  Real  orden  de  12  de  Marzo  de  1886,  inserta 
en  la  pág.  162,  tomo  1 0 de  la  Colección  legislativa. 

NOTIFICACION  DE  SENTENCIAS.— Véase  Penas  y Sentencias. 


OBEDIENCIA. — El  que  obra  en  virtud  de  obediencia  debida  está 
exento  de  responsabilidad  criminal,  según  la  regla  11  del  art.  7.°  del 
Código  penal  del  ejército  (1*).  Véase  Desobediencia,  Disciplina  é Insubor- 
dinación y las  págs.  728  y siguientes,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

OBRAS. — 1 Las  obras  de  nueva  construcción,  reparación,  reforma  ó 
entretenimiento,  destinadas  al  servicio  del  ramo  de  Guerra,  se  verifican 
con  arreglo  al  Reglamento  de  14  de  Junio  de  1873  (4). 


(1*>  Véase  la  nota  1,  pág.  822  fiel  tomo  2.° 

(1)  Reglamento  para  el  servicio  de  las  obras  que  tiene  á su  cargo  el  cuerpo  de  Ingenieros 
del  ejército.— CAPS.  I y II.  (Véase  la  nota  1,  pág.  115  del  tomo  3.°) 

CAP.  l:i. — Propuestas.— Art.  43.  Se  denominará  propuesta  á un  documento  administra- 
tivo que,  ya  solo,  ya  acompañado  de  uno  ó varios  proyectos,  servirá  para  dar  una  idea  li- 
gera del  objeto  y necesidad  de  las  obras  ó servicios  que  comprenda,  de  su  urgencia  é im- 
porte, y también  en  algunos  casos  de  la  parte  de  dicho  importe  que  ha  de  invertirse  en  un 
año  económico  determinado. —Art.  44-  Habrá  tres  clases  de  propuestas,  que  se  denomina- 
rán: general,  de  inversión  y eventual;  las  dos  primeras  serán  anuales,  y se  redactarán  en 
épocas  determinadas;  la  tercera  no  tendrá  época  fija,  y podrán  hacerse  varias  de  su  clase 
durante  cada  ejercicio  económico. — Art.  45.  La  propuesta  general  indicará  todas  las  necesi- 
dades del  servicio  de  guerra  á cargo  del  material  ds  Ingenieros,  en  el  año  económico  á que 
se  refiera,  con  los  medios  convenientes  para  cubrirlas  y su  importe,  cuyo  total  no  se  limi- 
tará á cantidad  fija.  La  propuesta  ele  inversión  comprenderá  los  pedidos  de  fondos  para  el 
mismo  plazo  que  la  general,  con  objeto  de  cubrir  las  necesidades  más  urgentes  de  las  que 
en  aquella  figuran  y su  importe  total  no  podrá  exceder  de  la  cantidad  que,  como  dotación 
para  el  año  económico,  tenga  asignada  el  distrito  ó Comandancia  á que  corresponda  dicho 
documento.  La  propuesta  eventual  se  referirá  á una  obra  ó servicio  urgente,  que  deba  veri- 
ficarse en  el  curso  de  un  ejercicio  económico,  y cuya  ejecución  no  convenga  aplazar,  siendo 
su  importe  el  del  coste  total  de  la  referida  obra  ó servicio,  ó el  de  la  parte  del  mismo  que 
baya  de  realizarse  en  el  año  económico  corriente.  En  esta  clase  de  propuestas  se  expresa- 
rán las  partidas  que  deban  caducar,  de  las  ya  aprobadas  en  la  anual  de  inversión,  para  con 
ellas  satisfacer  la  nueva  necesidad  que  se  trata  de  cubrir.— Art.  4'3.  El  Ingeniero  Coman- 
dante, que  deberá  conocer  las  necesidades  todas  del  material  de  Ingenieros  en  la  demarca- 
ción de  su  Comandancia,  formará  con  oportunidad  el  cálculo  aproximado  de  lo  que  cada 
una  de  ellas  exija  para  dejar  completamente  satisfechas  en  dicha  demarcación  las  atencio- 


nes del  servicio  ele  guerra  á cargo  clel  espresaco  material,  tanto  en  lo  concerniente  á las 
obras  y á los  gastos  para  su  administración  y contabilidad,  como  á los  demás  servicios  de- 
pendientes de  aquel.  — Art.  47.  Con  estos  datos  procederá  el  referido  Ingeniero  á formar 
la  propuesta  general  de  la  Comandancia,  que  será  un  ligero  resúmen  de  todos  ellos  y com- 
prenderá, por  consiguiente:  el  coste  aproximado  de  todas  las  reparaciones,  variaciones, 
aumentos,  etc.,  que  necesite  cada  uno  de  los  ediQcios  ó fortificaciones;  el  valor  aproximado 
de  las  obras  nuevas  que  sea  preciso  ejecutar;  el  importe  de  loque  falte  para  terminar  ó 
continuar  las  obras  emprendidas  en  ejercicios  anteriores,  á cuenta  de  su  presupuesto  apro- 
bado: las  cantidades  destinadas  á pago  de  arriendos  durante  el  año  económico;  el  importe 
de  lo  que  se  haya  asignado  para  entretenimiento  en  cada  punto;  el  coste  alzado  de  las  aten- 
ciones de  la  Comandancia,  y por  último,  el  valor,  alzado  también,  de  todos  los  servicios  no 
indicados  y que  deban  sufragarse  por  el  material,  según  lo  que  acerca  del  particular  se 
halle  dispuesto  por  el  Gobierno.  Tanto  esta  propuesta  como  las  demás  se  dividirán  por  ar- 
tículos, correspondientes  á los  de  los  presupuestos  generales  del  Estado,  según  dispone  la 


obras. 
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2.  Por  Real  órden  de  23  de  Marzo  de  1886  (Colección  legislativa,  pági- 
na 1 73,  tomo  l.°),se  resolvió  que  solo  se  considerarán  afectas  directamente 


ley  de  contabilidad.  La  propuesta  general  de  una  Comandancia  se  arreglará  al  formulario  y 
de  ella  se  remitirá  un  solo  ejemplar  al  Director  Subinspector  en  la  fecha  que  este  determi- 
ne.—Art.  48.  Reunidas  y examinadas  por  cada  Director  Subinspector  las  propuestas  gcne- 
nerales  que  le  remitan  los  ingenieros  Comandantes,  formará  la  correspondiente  á la  Direc- 
ción, que  será  una  copia  exacta  de  las  de  todas  las  Comandancias  del  distrito,  consignando 
además  el  Director  la  modificación  que  crea  deba  sufrir  cada  una  de  las  partidas  compren- 
didas en  dichas  propuestas,  y adicionando  un  artículo  para  las  atenciones  de  la  Dirección. 
Un  ejemplar  de  esta  propuesta,  arreglado  al  formulario  núm.  17,  será  remitido  por  el  Di- 
rector Subinspector  al  Ingeniero  general,  en  la  época  que  se  haya  fijado. — Art.  49.  El  Inge- 
niero general  oirá  el  parecer  de  la  Junta  superior  facultativa  acerca  de  las  propuestas 
remitidas  por  los  Directores  Subinspectores  y después,  modificando  en  los  pedidos  lo  que 
crea  conveniente,  mandará  formar  la  propuesta  general  del  material  de  Ingenieros  para  el 
año  económico  de  que  se  trate,  la  cual  comprenderá  las  cantidades  necesarias  para  cada 
obra  ó servicio  de  los  distritos  y demás  dependencias  del  cuerpo,  cuyos  gastos  sean  cargo 
al  expresado  material.  Este  documento  se  sujetará  al  formulario  núm.  18  y se  dirigirá  al 
Ministerio  de  la  Guerra,  en  la  época  en  que  sea  necesario,  para  la  formación  de  los  presu- 
puestos generales  del  Estado.  En  Ultramar  se  dirigirá  al  Capitán  general  respectivo  la  pro- 
puesta general  de  la  Dirección  áubinspeccion  ó Comandancia  exenta,  antes  de  la  época  en 
que  se  formen  los  presupuestos  generales  del  distrito. — Art.  50.  En  vista  del  documento  á 
que  se  refiere  el  articulo  precedente,  el  Ministro  de  la  Guerra,  con  arreglo  á lo  que  requie- 
ran las  demás  atenciones  del  ramo,  fijará  la  cantidad  que  podrá  asignarse  al  material  de 
Ingenieros  en  los  presupuestos  generales  del  Estado  que  deben  presentarse  á las  Cortes, 
cuya  cantidad  se  denominará  dotación  del  material  de  Ingenieros.  En  Ultramar  cada  Capitán 
general  determinará  la  cantidad  que  deba  componer  dicha  dotación  en  los  presupuestos 
generales  de  su  distrito.  — Art.  51.  Determinada  por  el  Ministro  la  cantidad  á que  deba  as- 
cender la  dotación  del  material  de  Ingenieros,  dará  conocimiento  de  ella  al  Ingeniero  Ge- 
neral, quien  procederá  á su  distribución  entre  las  Direcciones  Subinspecciones,  con  arreglo 
á las  necesidades  y servicios  más  apremiantes  que  en  cada  una  hubieren  de  cubrirse,  so- 
metiendo en  seguida  dicha  distribución  á la  aprobación  del  Gobierno.— Art.  52.  Aprobada 
que  sea  la  distribución  propuesta  por  el  Ingeniero  General,  se  dará  conocimiento  á los  dis- 
tritos, previniendo  la  fecha  en  que  deban  hallarse  en  la  Dirección  general  las  correspon - 
dientes  propuestas  de  inversión,  y practicando  á su  vez  lo  mismo  los  Ingenieros  Directores 
con  las  diferentes  Comandancias  de  su  distrito  al  darles  conocimiento  de  las  cantidades  de 
que  cada  una  de  ellas  puede  disponer  durante  todo  el  año  económico  siguiente.  En  Ultra- 
mar, fijada  que  sea  por  cada  Capitán  general  la  cantidad  que  deba  comprenderse  en  el  pre- 
supuesto anual  con  destino  al  material  de  Ingenieros,  se  dará  conocimiento  de  ella  al 
Director  Subinspector  para  los  efectos  que  previenen  los  articules  siguientes.— Art.  53.  Al 
aproximarse  la  época  en  que  cada  Comandancia  haya  de  remitir  su  propuesta  de  inversión, 
procederá  el  Jefe  de  ella  á practicar  un  detenido  reconocimiento  de  las  fortificaciones,  edi- 
ficios, etc.  en  que  convenga  invertir  el  crédito  señalado  á la  misma  para  todo  el  ejercicio 
económico  de  que  se  trate,  y en  su  vista  dispondrá  el  estudio  y proyecto  de  las  obras  que 
hayan  de  incluirse  en  dicha  propuesta,  y no  hubieran  podido  hacerse  antes,  asi  como  la 
formación  de  los  presupuestos  de  los  demás  servicios  que  deban  cubrirse  en  el  mismo 
plazo,  y ordenará  al  Ingeniero  del  detall  redacte  el  de  las  atenciones  de  la  Comandancia.— 
Art.  54.  Independientemente  de  la  época  citada,  el  Ingeniero  Comandante  procurará  que 
en  todo  el  curso  del  año  económico  se  estudien  y proyecten  las  obras  que  fueren  de  impor- 
tancia, á fin  de  que  sus  proyectos  estén  aprobados  para  cuando  haya  de  formarse  la  pro- 
puesta de  inversión  del  ejercicio  inmediato  y puedan  comprenderse  en  ella  los  pedidos 
para  dichas  obras.  Al  efecto,  y siguiendo  los  trámites  establecidos  en  el  capítulo  anterior, 
se  someterán  los  proyectos  citados  á la  aprobación  de  la  superioridad,  tan  pronto  como  se 
terminen,  sin  ir  acompañados  de  propuesta  alguna.— Art.  55.  Con  presencia  de  los  datos  á 
que  se  refiere  el  art.  53,  se  formará  la  propuesta  de  inversión  de  cada  Comandancia,  que 
comprenderá:  el  importe  total  ó la  parte  que  deba  invertirse  en  el  ejerció  económico  á que 
aquella  se  refiera,  de  las  obras  que  hayan  de  empezarse  en  él,  cuyos  proyectos  se  acompa- 
ñen ó se  hubieren  presentado  anteriormente;  las  cantidades  que  hayan  de  gastarse  en 
dicho  ejercicio  de  los  presupuestos  de  obras  aprobadas  y empezadas  en  años  anteriores;  id 
coste  del  apuntalamiento  y apeo  de  aquellos  edificios  cuya  seguridad  lo  exija,  por  no  haber 
fondos  bastantes  para  emprender  su  reparación;  el  valor  de  los  alquileres  que  deban  aba- 
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al  material  de  ingenieros,  y se  cargarán  á su  crédito,  las  indemnizaciones 


narse  durante  el  año  por  los  edificios  arrendados;  el  importe  de  todos  los  demás  servicios 
q«e  sean  necesarios  en  el  año,  y de  los  que  no  pueda  prescindirse;  la  cantidad  señalada 
para  entretenimiento  en  cada  punto  y la  que  corresponda  á las  atenciones  de  la  Comandan- 
cia todo  arreglado  al  formulario  núm.  19.— Art.  56.  En  la  época  que  se  le  tenga  fijada,  re- 
mitirá el  Ingeniero  Comandante  al  Director  un  solo  ejemplar  de  la  propuesta  ele  inversión, 
acompañado  de  los  proyectos  completos  de  obras  y presupuestos  de  los  demás  servicios  que 
comprenda  dicha  propuesta,  siempre  que  los  primeros  no  hayan  sido  aun  sometidos  á la 
aprobación  del  Gobierno.  En  Ultramar  serán  dos  los  ejemplares  de  la  referida  propuesta 
que  cada  Comandante  remitirá  al  Director  Subinspector.-Art.  57.  Reunidos  y examinados 
en  cada  Dirección  Subinspeccion  los  proyectos  ó presupuestos  y las  propuestas  que  remi- 
tan los  Ingenieros  Comandantes,  se  formará  la  propuesta  de  inversión  del  distrito,  la  cual 
será  una  copia  en  extracto  de  las  de  todas  las  Comandancias  del  mismo,  añadiendo  el  im- 
porte de  las  atenciones  de  la  Dirección  y una  casilla  en  que  se  expresen  las  cantidades  que 
para  cada  obra  ó servicio  juzgue  necesarias  el  Director.  La  suma  total  de  esta  última  casi- 
lla, para  cada  Comandancia,  no  podrá  exceder  de  la  que  corresponda  á los  pedidos  del  Co- 
mandante, pero  si  ser  menor,  y cuando  esto  se  verifique,  habrá  de  proponer  el  Director  las 
obras  ó servicios  de  la  propuesta  general  que  pudieran  cubrirse  con  dicha  diferencia.  El 
ingeniero  Director  remitirá  al  Ingeniero  general,  en  la  fecha  que  éste  le  hubiese  desig- 
nado, un  solo  ejemplar  de  dicha  propuesta,  arreglado  al  formulario  núm.  20,  y acompañado 
de  las  propuestas  originales  de  las  Comandancias,  con  todos  los  documentos  que  estas  com- 
prendan, y además  el  presupuesto  para  las  atenciones  de  la  Dirección  Subinspeccion,  auto- 
rizados estos  últimos  documentos  como  previene  el  art.  39.  En  Ultramar  se  remitirán  por 
el  Director  ó Comandante  exento  al  Capitán  general  respectivo  cuatro  ejemplares  de  esta 


propuesta,  acompañando  á dos  de  ellos  las  originales  de  las  Comandancias  con  todos  sus 
documentos.— Art.  58.  El  Ingeniero  General,  oyendo  el  parecer  de  la  Junta  Superior  Facul- 
tativa acerca  de  todos  los  documentos  expresados,  y modificando  en  ellos  lo  que  crea  con- 
veniente, mandará  formar  la  propuesta  de  inversión  para  el  material  de  Ingenieros,  que 
comprenderá  las  cantidades  que  conceptúe  necesarias  para  cada  obra  ó servicio  dentro  de 
la  asignación  concedida  á dicho  material.  Este  documento  se  sujetará  al  formulario  nú- 
mero 21,  y se  dirigirá,  por  triplicado,  al  Ministerio  de  la  Guerra,  acompañando  á uno  de  los 
ejemplares  los  proyectos  de  las  obras  y los  presupuestos  de  los  demás  servicios,  remitidos 
por  cada  Dirección  Subinspeccion  ó Comandancia  exenta.  En  Ultramar,  los  respectivos 
Capitanes  generales  cursarán,  con  sus  observaciones,  al  Ministerio  de  la  Guerra,  los  cuatro 
ejemplares  de  la  propuesta  que  les  habrán  remitido  los  directores,  con  arreglo  á lo  pres- 
crito en  el  art.  57,  y el  Ministro  los  pasará  á informe  de  la  Junta  Superior  Facultativa  del 
cuerpo  de  Ingenieros. — Art.  59.  Aprobada  que  sea  por  el  Gobierno  la  propuesta  á que  se  re- 
fiere el  articulo  precedente,  se  dará  conocimiento  al  Ingeniero  general,  devolviéndole  el 
ejemplar  de  dicha  propuesta  que  comprenda  los  proyectos  y presupuestos  de  las  Coman- 
dancias, remitiéndose  uno  de  los  ejemplares  sencillos  al  Director  general  de  Administra- 
ción militar,  para  conocimiento  de  los  Intendentes  y Comisarios  del  material,  y quedando 
el  tercero  archivado  en  el  Ministerio  de  la  Guerra.  De  la  orden  del  Gobierno  que  apruebe 
esta  propuesta  se  dara  también  traslado  á los  Copitanes  generales  de  los  distritos.  El  Inge- 
niero General  consignará  en  dicha  propuesta  la  aprobación  del  Gobierno,  con  las  alteracio- 
nes que  pueda  haber  sufrido,  haciendo  con  respecto  á los  proyectos  de  obras  y presupues- 
tos de  otros  servicios,  lo  que  se  dispone  en  los  arts.  34  y 35,  y comunicando  además  á los 
Dii ectores  y Comandantes  exentos  la  aprobación  de  la  propuesta  en  la  parte  que  á cada  uno 
le  corresponda.  Para  Ultramar  se  devolverá  al  Capitán  general  respectivo  uno  de  los  ejem- 
plaics  de  la  propuesta  que  comprenda  los  documentos  justificativos  de  la  misma  y otro  de 
los  sencillos,  para  lo  que  previene  el  párrafo  anterior:  de  los  otros  dos  ejemplares  el  senci- 
llo quedai  á ai  chivado  en  el  Ministerio  de  la  Guerra  y el  comprensivo  de  los  proyectosy 
presupuestos  detallados,  se  remitirá  á la  Junta  Superior  Facultativa  de  Ingenieros  para  los 
c u os  que  coi  respondan.  — Art.  69.  Los  proyectos  de  obras  ó los  presupuestos  para  otros 
servicios  que,  por  su  carácter  de  urgencia,  hubiese  que  formar  en  el  trascurso  del  año  eco- 
nómico, se„un  se  indicó  en  el  art.  45,  se  acompañarán  con  una  propuesta  eventual  en  la  que 
se  consígnala  la  calificación  que,  con  arreglo  á lo  que  dispone  el  art.  64,  corresponda  á la 
ohra  o servicio  de  que  se  trate  y los  fondos  que  hayan  de  sufragar  su  importe.  Dicha  pro- 

ir!!?^!?  ar?Slar?  al  formulario  nüm-  22>  Y en  cuanto  al  número  de  ejemplares  y su  tra- 
' ion,  an  es  y i espues  de  aprobada,  será  todo  análogo  á lo  dispuesto  para  las  propuestas 
de  intei  sion  en  los  arts.  56,  57,  58  y 59. -Art.  61.  En  las  propuestas  de  que  trata  el  articulo 
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devengadas  por  comisiones  motivadas  por  aquellas  obras  y servicios  que, 

anterior,  podrá  pedirse  el  total  importe  clel  presupuesto  de  la  obra  ó servicio,  ó solo  una 
parte  del  mismo,  según  convenga,  comprendiéndose  en  este  último  caso  el  resto  de  dicho 
presupuesto,  en  la  propuesta  de  inversión  del  ejercicio  inmediato  y en  las  de  los  siguientes, 
si  fuera  preciso.  Cuando  solo  se  pida  una  parte  del  presupuesto,  con  la  intención  de  inver- 
tir otra  en  el  ejercicio  próximo,  y no  pudiera  incluirse  sin  embargo  en  la  propuesta  de  in- 
versión para  éste,  por  hallarse  ya  en  trámite,  se  aguardará  á que  empiece  dicho  ejercicio,  y 
en  los  primeros  dias  del  mismo  se  formará  otra  propuesta  eventual,  en  que  se  pedirá  lo  ne- 
cesario para  el  año  económico  citado.  Dicho  documento,  arreglado  también  al  formulario 
número  22,  no  se  acompañará  de  proyecto  ó presupuesto,  pues  bastará  referirse  al  aprobado 
en  el  ejercicio  anterior.— Art.  62.  Con  la  misma  fecha  en  que  el  Ingeniero  Director  curse  á 
la  superioridad  la  propuesta  de  inversión  ó cualquiera  de  las  eventuales  de  que  tratan  los 
artículos  precedente h pagará  una  copia,  pero  sin  los  documentos  que  las  acompañen,  al 
Capitán  general  respectivo,  á fin  de  que  dicha  autoridad  pueda  en  su  vista,  si  lo  estima 
conveniente,  hacer  al  Gobierno,  acerca  de  cada  propuesta,  las  observaciones  que  crea  opor- 
tunas, ó igual  formalidad  practicarán  los  Ingenieros  Comandantes  con  los  Gobernadores 
militares  cuando  eleven  dichas  propuestas  al  Director  Subinspector.— Art.  63.  Toda  autori- 
dad, corporación  ó particular  que  tuviese  que  solicitar  la  ejecución  de  obras  de  las  que 
corresponden  al  cuerpo  de  Ingenieros,  dirigirá  siempre  su  petición  á la  autoridad  militar 
respectiva.— Art.  64.  Cuando  el  Capitán  general  de  un  distrito,  por  sí  ó por  petición  oficial 
de  alguna  autoridad,  corporación  ó persona  interesada,  creyera  conveniente  la  ejecución  de 
una  obra,  no  comprendida  en  la  propuesta  de  inversión  que  estuviera  rigiendo,  lo  manifes- 
tará por  escrito  al  Director  Subinspector  para  que  le  informe  sobre  el  particular,  el  cual  Jo 
trasladará  con  igual  objeto  al  Ingeniero  Comandante  respectivo.  El  dictámen  de  éste  será 
una  análisis  de  la  necesidad  de  la  obra,  hecho  con  detenimiento  y circunspección,  del  cual 
se  deducirá  que  aquella  se  encuentra  comprendida  en  una  de  las  clasificaciones  siguientes: 
1.a  que  no  es  necesaria;  2.a  que  es  conveniente,  pero  que  puede  aplazarse  para  ser  incluida 
en  la  propuesta  de  inversión  inmediata;  3 a que  es  urgente  pero  que  permite  esperar  la  apro- 
bación de  la  correspondiente  propuesta  eventual ; -4.a  que  es  de  tal  urgencia  que  exige  inme- 
diata ejecución.  En  vista  de  este  dictámen,  el  Ingeniero  Director  Subinspector  informará  al 
Capitán  general,  confirmando  la  calificación  del  Ingeniero  Comandante  ó considerando  mo- 
tivadamente  comprendida  á la  obra  en  otra  de  las  calificaciones  expresadas.  El  Capitán  ge- 
neral elevará  al  Gobierno  el  expediente,  conformándose  ó no  con  cualquiera  de  los  dos 
informes  del  cuerpo  de  Ingenieros.  Si  la  conformidad  fuera  con  alguna  délas  tres  primeras 
calificaciones,  se  procederá  en  consecuencia  á lo  que  en  ellas  se  establece;  pero  si  fuera  con 
la  cuarta  se  emprenderán  inmediatamente  los  trabajos,  sin  perjuicio  de  proceder  con  ur- 
gencia á la  formación  del  estudio  y proyecto  correspondiente,  para  someterlo  á la  apro- 
bación superior.— Art.  65.  Sien  vez  del  Capitán  general  fuera  un  Gobernador  militar  de 
plaza  ó provincia  quien  creyera  conveniente  la  ejecución  de  una  obra  ó servicio,  pedirá  in- 
forme al  Ingeniero  Comandante  respectivo,  el  cual  procederá  en  los  términos  prescritos  en 
el  articulo  anterior.  Si  la  calificación  hecha  por  el  Ingeniero  y aprobada  por  el  Gobernador 
fuese  la  cuarta  de  las  del  citado  artículo,  darán  respectivamente  cuenta  de  todo  el  expe- 
diente al  Ingeniero  Director  y Capitán  general,  y si  éste,  después  de  oir  á aquél,  confirmase 
dicha  calificación,  se  emprenderán  inmediatamente  los  trabajos  ylafoimacion  del  pro- 
yecto correspondiente.— Art.  66.  Si  un  Capitán  general  creyera  de  inmediata  y absoluta 
urgencia  una  obra  ó servicio,  que  no  hubiera  sido  conceptuado  por  el  cuerpo  de  Ingenieros 
en  la  declaración  cuarta  de  que  trata  el  art.  64,  podrá  ordenar  su  ejecución,  previniéndolo, 
precisamenje  por  escrito,  al  Ingeniero  Director,  quien  al  cumplimentar  dicha  orden,  dará 
cuenta  al  Ingeniero  General,  con  remisión  de  todo  el  expediente,  quedando  exclusivamente 
responsable  de  dicha  providencia  el  Capitán  general.— Art.  07.  En  caso  de  hallarse  amena- 
zada inmediatamente  la  seguridad  de  una  plaza  ó provincia,  ó de  no  ser  posible  dirigirse  al 
Capitán  general,  podrá  el  Gobernador  militar  disponer,  bajo  su  responsabilidad,  la  ejecu- 
ción de  cualquier  obra  ó servicio,  esté  ó no  comprendido  en  la  propuesta  de  inversión  apro- 
bada y aun  cuando,  en  último  supuesto,  no  se  hallara  conforme  con  la  calificación  del 
Ingeniero  Comandante,  debiendo  sin  embargo,  tan  luego  como  las  circunstancias  lo  per- 
mitan, acudir  al  Capitán  general  para  obtener  su  aprobación  y la  del  Gobierno.— Articu- 
lo 6S.  Aun  cuando  el  Capitán  generaren  uso  de  sus  atribuciones,  ordenase  la  formación 
de  un  proyecto,  no  por  eso  habrá  de  seguirse  por  él  una  marcha  distinta  de  la  que  previene 
este  Reglamento,  sino  que  como  los  demás,  será  cursado  por  el  Director  Subinspector  al 
Ingeniero  General,  y sometido  por  éste  á la  aprobación  del  Gobierno.  Sin  embargo,  si  el 
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teniendo  provectos  ó presupuestos  aprobados,  tengan  además  señalada 


Capitán  general  quisiera  examinar  el  proyecto,  antes  de  que  se  someta  á la  resolución  su- 
perior, bien  para  anular  su  anterior  orden  en  vista  del  resultado  que  arroje  aquel,  bien 
para  hacer  al  Gobierno  acerca  del  mismo  las  observaciones  que  creyera  conducentes  ó 
para  cualquiera  otro  objeto  del  servicio,  se  le  remitirá  si  asi  lo  mandare,  en  calidad  de  de- 
volución, puesto  que,  según  el  art.  33,  no  debe  formarse  mas  que  un  solo  ejemplar  de  cada 
provecto.—  Art.  60.  Todo  Ingeniero  Comandante  ó Director,  en  virtud  del  conocimiento 
exacto  que  debe  tener  de  las  necesidades  de  su  Comandancia  o Dirección,  podrá  también 
iniciar,  siempre  que  lo  creyere  necesario,  la  propuesta  de  las  obras  que  considere  urgen- 
tes, comprendiéndola  en  las  calificaciones  tercera  ó cuarta  del  ai  t.  64,  y pi  ocediendo  en  los 
términos  prevenidos  en  dicho  articulo  y los  siguientes;  pero  debeián  tenei  siempre  muy 
presente  los  Jefes  del  arma,  que  la  necesidad  absoluta  y la  imposibilidad  de  haberlas  pre- 
visto, son  las  únicas  causas  que  pueden  justificar  esta  especie  de  pi opuestas  y que  su  mul- 
tiplicación acreditará  falta  de  celo  ó escasez  de  cálculo. 

CAP.  IV.— Almacén  del  material  de  Ingenieros.— Art.  70.  El  almacén  del  material  de 
Ingenieros  lo  constituirán:  l.°,  la  herramienta  y demás  objetos  para  el  servicio  de  las  obras; 
2.°,  los  efectos  de  respeto  costeados  con  fondos  asignados  para  este  fin;  3.  , los  que  se  depo- 
siten para  su  mejor  conservación,  por  pertenecer  á las  fortificaciones,  edificios,  etc.,  que 
estén  accidentalmente  sin  uso;  4.°,  los  de  consumo  que  resulten  sobrantes  en  las  obras  que 
se  den  por  terminadas,  y 5.°,  todo  lo  que  se  declare  innecesario  en  las  construcciones  útiles 
é inútiles  y que  pudiera  tener  aplicación  en  otras  obras.  Los  efectos  que  por  sus  circuns- 
tancias no  pudieran  almacenarse,  ó los  que  existan  en  puntos  fuera  de  la  capital  de  la  Co- 
mandancia, formarán  parte  del  almacén  de  esta  y figurarán  en  su  documentación,  respon- 
diendo de  ellos  al  encargado  de  efectos,  los  celadores,  conserges  ú otras  personas  á quienes 
se  encargue  su  custodia.— Art.  71.  El  almacén  se  establecerá  en  un  local  adecuado,  no  pu- 
diendo  depositarse  en  él  otros  efectos  que  los  comprendidos  en  el  artículo  anterior:  estará 
á disposición  del  cuerpo  de  Ingenieros,  pero  á cargo  del  de  Administración  militar  y bajo 
la  inmediata  responsabilidad  de  uno  de  sus  Oficiales,  titulado  Encargado  de  efectos,  que  se 
entregará  de  él  por  inventario,  y tendrá  un  peón  de  toda  su  conlianza  para  el  cuidado,  lim- 
pieza y movimiento  del  almacén.— Art.  72.  Todos  los  efectos  que  constituyen  el  almacén  se 
colocarán  ordenados,  con  la  posible  separación  por  clases,  y se  conservarán  en  buen  estado. 
A este  fin,  las  herramientas  y demás  objetos  que,  en  calidad  de  devolución,  se  extraigan 
para  el  servicio,  no  se  volverán  á recibir  si  no  estuvieran  completamente  servibles,  reem- 
plazando ó reparando  los  que  se  inutilizaran  en  las  obras  por  cuenta  de  las  mismas.— Arti- 
culo 73.  El  encargado  de  efectos  dará  cuantas  noticias  le  pidieran  los  ingenieros,  por  si  ó por 
medio  de  los  empleados  subalternos  destinados  en  la  Comandancia,  respecto  á los  efectos 
que  tongin  á su  cargo,  facilitando  además  á unos  y otros  la  entrada  en  el  almacén  siempre 
que  lo  deseen.— Art.  74.  El  ingreso  en  el  almacén  de  cualquiera  de  los  efectos  que  lo  cons- 
tituyen, se  hará  por  medio  de  una  papeleta,  que  entregarás!  que  los  conduzca  al  encargado 
de  electos,  quien,  después  de  cerciorado  del  número  y estado  de  aquellos,  dará  al  conduc- 


tur  un  recibo  y consignará  seguidamente  las  altas  en  la  forma  prevenida  en  el  art.  78.  Di- 
c na  papeleta  la  facilitará  el  Pagador,  para  los  efectos  comprados;  el  Maestro  de  obras  mili- 
tares respectivo,  cuando  procedan  de  una  obra  que  se  de  por  terminada,  de  construcciones 
declaradas  inútiles,  ó do  obras  útiles  en  que  fueran  necesarios,  y finalmente,  el  celador  que 
designe  el  Ingeniero  del  detall,  si  los  objetos  ingresaran  en  el  almacén  por  haber  salido 
paia  repararse  o por  cualquiera  otro  motivo  del  servicio.  La  papeleta  se  presentará  al  In- 
venido del  detall  y al  Comisario-Interventor,  para  que  ponga  en  ella,  el  primero  Adnti- 
!ase  v el  segundo  Intervine.— Art.  75.  Para  extraer  del  almacén  herramientas  ó efectos,  el 
•Iaestio  de  la  obra  á quo  se  destinen  ó el  celador  que  se  nombre,  si  fueran  para  otro  servi- 
eni,  liara,  con  arreglo  á las  instrucciones  que  reciba  y con  la  debida  oportunidad,  el  pedido 
'(JI 1 cspondienlo,  en  el  cual  pondrá  su  conformidad  el  Ingeniero  de  la  obra  y lo  dará  al  del 
<;üt:lU  ll  *101  :i  c^c  *a  urden,  ó se  lo  remitirá,  si  aquella  se  ejecutase  fuera  de  la  capital  de 
ia  Comandancia.  El  ingeniero  del  detaH  pondrá  el  Saqúese  y lo  entregará  al  encargado  de 
vcl  °s  quien  !°  presentará  al  Comisario-Interventor  para  que  le  ponga  ei  Inter  vine.  Con 
yc.no  a^u^oato  verificará  la  extracion  el  celador  de  la  obra  ó servicio,  dando  al  encargado 
'.  e“®.el  cotTesPondiento  recibo  personal.  Si  la  obra  estuviera  fuera  de  la  capital,  hara 
.a  ex  i acción  y dará  el  recibo  el  empleado  que  designo  el  Jefe  del  detall.  Si  los  efectos  que 
. u iei en  de  extraerse  fueran  herramientas  ú otros  que  debieran  volver  al  almacén,  no  so 
' man  i e jaja  y continuarán  figurando  en  las  existencias,  debien  lo  sin  embargo  sacarse 
con  las  formalidades  prevenidas.-Art.  70.  Si  la  urgencia  con  que  hubiera  de  verificarse  la 
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extracción  no  permitiera  esperar  á la  hora  de  la  orden,  se  formalizará  el  pedido  en 
el  acto;  pei'o  si  tampoco  fuera  posible  recoger  con  la  premura  que  el  caso  requiera,  las 
firmas  del  Ingeniero  del  detall  y del  Comisario-Interventor,  ni  aun  la  del  Ingeniero  de  la 
obra,  podrá  verificarse  la  saca  con  el  pedido  firmado  solamente  por  el  Maestro  ó celador , 
sin  perjuicio  de  canjear  dicho  documento,  á la  mayor  brevedad  posible,  por  el  que  reúna 
los  expresados  requisitos.—  Art.  77.  Cuando  se  devuelvan  herramientas  o efectos  al  alma- 
cén, el  celador  encargado  de  ellos  recogerá  el  recibo  personal  que  tenia  empeñado,  y si  la 
devolución  no  fuera  total,  dará  al  encargado  de  efectos  nuevo  recibo  de  los  que  aun  con- 
serve en  su  poder.— Art.  78.  En  los  dias  en  que  ocurran  altas,  bajas  ó variaciones  de  estado 
de  los  objetos  del  almacén,  el  encargado  de  efectos  los  anotará  en  un  libro  que  habrá  de 
llevar  á este  fin,  consignando  ademas  las  causas  que  produzcan  aquellas  y por  separado 
las  entradas  y salidas  de  todos  los  efectos  que,  por  emplearse  temporalmente  en  las  obras 
y otros  servicios,  no  produzcan  altas  ni  bajas  definitivas. — Art.  79.  El  encargado  de  efectos 
dará  parte  al  Comisario-Interventor  é Ingeniero  del  detall  de  las  altas  y bajas  expresadas  en 
el  articulo  anterior,  en  documentos  arreglados  al  formulario  num.  23.  El  ejemplar  desti- 
nado al  Ingeniero  del  detall  lo  entregará  á éste  á la  hora  de  la  orden  del  dia  de  trabajo  si- 
guiente al  en  que  ocurran  dichas  novedades.  Respecto  á las  entradas  y salidas  accidenta- 
les, dará  de  ellas  partes  separados,  en  la  misma  y condiciones  que  para  las  definitivas. - 
Articulo  80.  En  los  ocho  primeros  dias  de  cada  trimestre,  el  encargado  de  efectos  entregara 
al  Ingeniero  del  detall  dos  ejemplares  de  una  relación,  arreglada  al  formulario  n.°  24,  que 
comprenda  los  efectos  que  hubiesen  sufrido  alteración  por  alta,  baja  ó variación  de  estado, 
durante  el  trimestre  anterior,  expresando  la  fecha  y el  motivo  de  las  altas  y bajas.  Por  fin 
de  cada  año  económico  rendirá  también  la  cuenta  anual  de  efectos  con  arreglo  á lo  que  se 
dispone  en  el  art.  231.— Arts.  81  y 82.  (Véase  la  nota  2,  pág.  63  del  tomo  2.°)  — Art.  83.  Si  en 
cualquier  revista  ó recuento  de  un  almacén  se  hallasen  algunos  objetos  sobrantes,  nunca 
se  considerarán  á beneficio  del  encargado  de  efectos,  sino  que  se  darán  de  alta  en  los  tér- 
minos que  expresa  el  art.  74.— Art.  84.  Todos  los  materiales  y efectos  de  inmediato  consumo, 
que  por  cualquier  concepto  ingresen  en  almacén,  lo  verificarán  sin  valorar,  y deberá  te- 
nerse especial  cuidado  en  utilizarlos  en  las  obras  en  curso  de  ejecución,  con  preferencia  á 
la  adquisición  de  otros  de  la  misma  clase.— Art.  83.  Los  materiales  y demás  efectos  que, 
con  arreglo  á lo  prevenido  en  el  articulo  anterior,  se  apliquen  á una  obra  en  curso  de  eje- 
cución, pasarán  á ella,  figurando  sin  cargo  en  las  cuentas  de  la  misma,  en  el  caso  de  haber 
sido  adquiridos  aquellos  en  el  ejercicio  corriente,  y la  cantidad  que  representen  dichos 
efectos,  al  precio  que  tuviesen  los  de  igual  clase  en  el  presupuesto,  deberá  resultar  so- 
brante en  el  crédito  de  la  obra,  haciéndolo  constar  asi  en  los  documentos  de  contabilidad  y 
en  los  partes,  certificados  de  medición  y progresos,  en  la  forma  que  expresan  los  corres- 
pondientes formularios.— Art.  86.  (Véase  la  nota  2,  pág.  66  del  tomo  2.°) 

CAP.  V.  — G JNT ratos  pop.  REMATE  PÚBLICO,  para  las  obras  y demás  servicios.  — Articu- 
lo 87.  Los  contratos  de  obras  ó efectos  que  deban  hacerse  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  este 
Reglamento,  tendrán  lugar  por  remate  solemne  y público,  cuando  su  importe  exceda  de 
1,250  pesetas,  realizándose  con  sujeción  á las  disposiciones  que  rijan  respecto  de  ios  demás 
servicios  que  están  á cargo  del  cuerpo  Administrativo  del  ejército,  el  cual  ha  de  intervenir 
exclusivamente  en  dichos  remates.  Los  contratos  exceptuados  de  estos,  por  no  exceder  su 
importe  de  la  referida  cantidad,  se  llevarán  á cabo  con  sujeción  á lo  que  se  dispone  en  los 
artículos  183  y siguientes.— Art.  83.  Ordenada  la  realización  de  un  contrato  por  subasta  pu- 
blica, el  Ingeniero  Comandante  remitirá  oportunamente,  y en  calidad  devolutiva,  al  Co- 
misario-Interventor tantos  ejemplares  del  proyecto,  cuantos  sean  los  puntos  en  que  deba 
intentarse  la  subasta,  expresándole  el  dia  en  que  hayan  de  empezarse  los  trabajos  y todo 
lo  demás  que  conceptúe  deba  incluirse  en  el  pliego  de  condiciones  económicas  que  redac- 
tará el  referido  Comisario-Interventor,  en  el  menor  plazo  posible. — Art.  89.  El  pliego  de 
condiciones  económicas  comprenderá:  las  fechas  en  que  deban  empezar  las  obras  y verifi- 
carse los  pagos,  el  modo  de  efectuar  estos  y lo  demás  que  obligue  á ambas  partes  contra- 
tantes, y no  conste  en  las  instrucciones  vigentes  para  los  contratos  en  el  cuerpo  de  Admi- 
nistración militar,  ni  en  este  Reglamento,  procurando,  por  regla  general,  consignar  como 
condiciones  vigentes  para  fianzas,  las  siguientes:  1.a,  que  para  tomar  parte  en  la  subasta 
debe  depositarse  en  la  dependencia  que  se  indique,  una  cantidad  comprendida  entre  el 
uno  y el  cinco  por  ciento  del  importe  total  de  lo  que  se  va  á subastar;  2.a,  que  el  rematante 
tiene  que  depositar,  antes  de  otorgarse  la  escritura  del  contrato,  un  tanto  por  ciento  más 
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de  dicho  importe,  y 3.a,  que  en  cada  pago  que  se  realice  se  retendrá  otra  cantidad  propor- 
cional á la  suma  á que  ascienda  dicho  pago.  Para  la  fijación  de  dichos  tipos,  según  los  ca- 
sos. se  pondrán  de  acuerdo  el  Ingeniero  Comandante  y el  Comisaiio  Intei ventor;  pero  bajo 
la  base  deque,  al  terminarse  la  obra  ó servicio,  ha  de  quedar  retenido  un  quince  por  ciento 
de  su  importe,  por  lo  menos.— Art.  í)0.  Si  no  diese  resultado  una  subasta,  por  no  presen- 
tarse proposiciones  ó por  no  ser  admisibles  las  que  se  hubieren  hecho,  el  Director  general 
<le  Administración  militar  dispondrá  se  anuncie,  en  el  menor  plazo  posible,  una  segunda 
subasta,  en  los  mismos  términos  que  la  primera.  — Art.  91.  Si  la  segunda  subasta  tampoco 
diera  resultado  aceptable,  al  remitir  los  expedientes  al  Dircctoi  genei  al  de  Administración 
militar,  cada  una  de  las  Juntas  de  subasta  informará  detalladamente  acerca  de  las  causas 
que  hayan  podido  motivar  dicho  resultado.  El  expresado  Director  consignaiá  su  opinión  al 
dar  cuenta  al  Ministro  de  la  Guerra,  y éste,  oyendo  al  Ingeniero  General,  resolverá  sobre 
si  ha  de  procederse  á tercera  subasta,  modificando  los  precios  tipos  que  hayan  servido  para 
las  dos  primeras,  si  se  ha  de  cubrir  el  servicio  por  administración,  ó si  se  ha  de  contratar 
al  tipo  de  subasta  precisamente,  pero  sin  las  formalidades  de  remate  público,  con  arreglo 
al  art.  C.°  del  Real  decreto  sobre  subastas  de  27  de  Febrero  de  1852.  En  Ultramar,  la  resolu- 
ción corresponderá  al  Capitán  general  del  distrito,  en  vista  de  los  informes  del  Intendente 
y Director  Subinspector  de  Ingenieros.— Art.  92  AI  declararse  el  remate  á favor  de  la  pro- 
posición más  ventajosa,  empieza  el  compromiso  y lo,  responsabilidad  de  su  autor;  pero  su 
adjudicación  definitiva  ó su  desaprobación,  en  vista  del  expediente,  corresponde  al  Go- 
bierno y en  Ultramar  al  Capitán  general;  en  la  inteligencia  de  que  solo  cesarán  las  obliga- 
ciones del  rematante,  en  caso  de  aprobarse  la  citada  declaración.  La  resolución  que  se 
adopte  se  comunicará  á los  cuerpos  de  Ingenieros  y de  Administración  militar  para  los 
efectos  correspondientes.— Art.  93.  No  podrá  retardársela  aprobación  de  ningún  contrato 
por  más  tiempo  que  el  preciso  para  examinar  si  se  han  observado  las  condiciones  estable- 
cidas y cumplido  las  obligaciones  y formalidades  indispensables  al  efecto:  siestas  hubiesen 
dejado  de  cumplirse  por  falta  del  contratista,  se  consultará  la  anulación  del  remate  en  los 
términos  que  prevengan  las  disposiciones  vigentes.  Una  vez  aprobado  el  expediente  de  su- 
basta, se  devolverá  este  inmediatamente  al  Comisario-Interventor  del  punto  en  que  deba 
ejecutarse  el  contrato.  El  contratista  tendrá  derecho  á que  se  le  devuelva  el  depósito,  que- 
dando libre  de  todo  compromiso,  si  el  Comisario-Interventor  citado  no  recibiera  la  aproba- 
ción del  remate  en  un  plazo  que,  para  cada  caso,  fijará  el  pliego  de  condiciones  económi- 
cas, y que  nunca  bajará  de  dos  meses. — Art.  94.  Formalizada  que  sea  la  escritura  del 
contrato  entre  el  Comisario-Interventor  y el  contratista,  lo  participará  aquél  al  Ingeniero 
Comandante,  quien  nombrará  en  seguida  el  Ingeniero  que  haya  de  inspeccionar  la  obra  ó 
servicio,  y le  pondrá  en  relación  con  el  contratista,  facilitando  además  á éste  copias  de  los 
planos,  presupuestos  y pliego  de  condiciones  facultativas,  de  los  arts.  138, 144, 145,  147, 148, 
149  y 150,  y de  todo  el  cap.  9.*  de  este  Reglamento,  autorizando  todas  las  copias  con  su  firma 
y el  sello  de  la  Comandancia.  Igualmente  entregará  al  contratista  el  Comisario-Interventor 
una  copia  del  pliego  de  condiciones  económicas,  y si  además  deseare  aquel  examinar  ó co- 
piar otros  documentos  relativos  al  contrato,  se  le  facilitarán  al  efecto  por  quien  correspon- 
da.—Art.  93.  El  contratista  no  podrá  ceder  el  todo  ó parte  de  su  contrato  sin  autorización 
del  Gobierno,  pedida  por  conducto  del  Comisario-Interventor.  Si  contraviniere  á esta  dis- 
posición se  rescindirá  el  contrato  á su  costa,  en  los  términos  que  expresa  eí  art.  5.°  del  ci- 
tado Real  decreto  de  27  de  Febrero  de  1852. 


CAP.  VI. -Arts.  93  al  US.  (Véase  la  nota  6,  pág.  687,  tomo  2.°  del  Nuevo  Colon. )-Arts.  119 
al  123.  (Véase  la  nota  3,  pág.  67  del  tomo  21°) 

CAPS.  VII,  VIH  y IX.  — (Véase  la  nota  1,  pág.  115  del  tomo  3.") 

CAP.  x.— contabilidad  de  las  obuas  y demás  servicios.— Art.  258.  Aprobado  por  el 
Gobierno  el  presupuesto  do  cualquier  obra  ó servicio,  su  crédito  para  todos  los  efectos  de 
contabilidad  le  constituirá  el  importe  de  aquel  y á cuenta  de  dicho  crédito  se  incluirán  en 
las  propuestas  anuales  de  inversión  las  cantidades  convenientes,  hasta  la  terminación  de 
la  obra  ó servicio.  Cuando  la  aprobación  á que  se  refiere  el  párrafo  anterior  recaiga  sobre 
n:i  presupuesto  que  so  haya  rehecho,  con  arreglo  á lo  expresado  en  los  arts.  37  y 33,  que- 


dara anulado  el  presupuesto  anterior  y el  crédito  que  representaba.— Art.  259.  El  dia  15  de 
cada  mes,  los  Ingenieros  Comandantes  pasarán  á los  Directores  Subinspectores  una  noticia 
j u/.onar  a de  lo  que  calculen  necesario  invertir  en  cada  obra  ó servicio  de  los  aprobados,  no 
para  el  mes  inmediato,  sino  para  el  siguiente  á éste,  según  los  trabajos  que  en  dicho  mes  se 
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propongan  emprender  ó continuar.  Los  Ingenieros  Directores  Subinspectores,  teniendo  en 
cuenta  dichos  pedidos  y lo  que  exijan  las  atenciones  ú otros  servicios  especiales  de  la  Di- 
rección, darán  al  Ingeniero  General,  el  20  de  cada  mes,  una  relación  de  la  suma  total  que, 
en  cada  punto  de  los  de  su  distrito,  deba  consignarse  para  el  mes  á que  se  refiere  el  párrafo 
anterior  con  objeto  de  cubrir  las  obligaciones  más  preferentes.  El  Ingeniero  general,  des- 
pués de  oir  al  Detall  general  del  arma,  resumirá  las  cantidades  solicitadas,  modificán- 
dolas como  lo  crea  conveniente,  en  un  solo  documento  que  pasará  al  Director  general  de 
Administración  militar,  el  dia  10  del  mes  siguiente  al  expresado  arriba,  ó sea  el  anterior  á 
aquel  para  que  se  pidan  los  fondos.  — Art.  260.  En  vista  de  dicho  pedido,  el  Director  general 
de  Administración  militar  consignará  al  material  de  Ingenieros  de  cada  distrito,  para  el 
mes  de  que  se  trate,  las  cantidades  solicitadas  y lo  dirá  á los  Intendentes  respectivos  antes 
de  empezar  dicho  mes  para  que  extiendan  con  anticipación  los  libramientos.  Al  mismo 
tiempo  dará  conocimiento  de  ello  al  Ingeniero  General,  quien  participará  en  seguida  á los 
Ingenieros  Directores  Subinspectores  la  suma  que  á cada  distrito  corresponda  en  el  expre- 
sado mes,  la  cual  se  denominará  consignación.  Los  Ingenieros  Directores  Subinspectores,  á 
su  vez,  manifestarán  inmediatamente  á las  Comandancias  y demás  dependencias,  la  con- 
signación que  se  haya  detallado  para  cada  una  de  ellas. —Art.  261.  Los  Intendentes  expedi- 
rán con  la  debida  oportunidad,  á favor  de  los  pagadores  del  material,  las  libramientos  de 
las  cantidades  que  correspondan  á cada  punto,  verificándolo  sobre  el  mismo  ó el  más  pró- 
ximo posible  y dando  conocimiento  á los  Directores  Subinspectores.  Tan  luego  como  reci- 
ban dichos  libramientos  los  respectivos  pagadores  darán  aviso  á los  Ingenieros  encargados 
del  detall  y á los  Comisarios-Interventores  respectivos.  Si  el  total  importe  de  los  libra- 
mientos de  una  consignación  no  fuera  el  que  debía,  según  lo  manifestado  por  el  Ingeniero 
General,  se  practicarán  por  el  Director  Subinspector  las  gestiones  necesarias  para  que 
desaparezca  dicha  diferencia,  y de  no  conseguirlo,  lo  participará  inmediatamente  al  Inge- 
niero General.— Art.  262.  Tanto  los  libramientos  de  que  trata  el  articulo  anterior,  como 
cualquiera  otra  clase  de  valores,  en  papel  ó metálico,  destinados  al  pago  de  las  obras  y de- 
más servicios  de  cada  Comandancia,  se  custodiarán  en  una  caja  con  dos  llaves,  una  de  las 
cuales  guardará  el  Camisario-Interventor  y otra  el  pagador;  pero  si  la  existencia  de  cauda- 
les fuera  extraordinaria,  á juicio  de  la  Dirección  general  de  Administración  militar,  se 
aumentará  una  llave  á la  caja,  nombrándose  para  dicha  Dirección  el  funcionario  adminis- 
trativo ácuvo  cargo  deba  quedar  la  tercera  llave.  El  sitio  en  que  haya  de  colocarse  la  caja 
y las  precauciones  indispensables  para  su  seguridad,  se  determinarán  por  el  Ingeniero  Co- 
mandante, de  acuerdo  con  el  Comisario-Interventor,  pidiéndose  por  el  primero  auxilio  á la 
autoridad  militar,  si  se  creyera  necesario  para  la  seguridad  de  aquella. — Art  263.  Los 
libramientos  y valores  destinados  al  pago  de  las  atenciones  ú otros  servicios  especiales  de 
cada  Dirección  Subinspeccion,  se  custodiarán  en  la  misma  caja  en  que  se  depositen  los  co- 
rrespondientes á la  Comandancia  de  la  plaza  en  que  resida  el  Director  Subinspector.  Las 
dependencias  de  Ingenieros  asimiladas  á las  Comandancias,  depositarán  sus  valores  en  la 
misma  caja  de  la  Comandancia  del  punto  de  su  residencia,  cuando  el  Comisario-Interventor 
y pagador  de  esta  lo  sean  también  de  la  dependencia  de  que  se  trate;  pero  cuando  no  su- 
ceda asi,  tendrá  cada  dependencia  su  caja  distinta,  conforme  á lo  dispuesto  en  el  articulo 
anterior.  También  habrá  caja  especial  en  los  puntos  fuera  de  la  capital  de  la  Comandancia , 
en  que  se  ejecuten  obras  que,  por  sus  circunstancias,  tengan  Comisario  y pagador  distin- 
..  los  de  los  de  aquella. — Art.  204.  En  cada  caja  existirá  un  libro  de  entradas  y salidas  arre- 

glado á los  formularios  54  y 53.  En  él  se  anotarán  cuantas  ocurran,  especificándose  los 
asientos  con  toda  claridad.— Art.  2G5.  El  pagador  tendrá  en  su  poder  la  cantidad  que  el  Co- 
misario-Interventor conceptúe  necesaria  para  gastos  menores,  de  la  cual  dejará  recibo  en 
caja,  que  se  canjeará  por  los  documentos  justificativos  correspondientes  cuando  se  forma- 
lice la  salida  de  aquella  cantidad.  Igualmente  dejará  recibo  el  pagador  de  los  libramientos , 
letras  y demás  valores  que,  para  hacerlos  efectivos,  extraiga  do  caja,  aun  cuando  solo  hu- 
biera de  tenerlos  en  su  poder  un  breve  plazo.  — Art.  266.  Respecto  á los  libramientos  que 
reciban  de  las  oficinas  y justificación  de  su  cobro,  se  sujetarán  los  pagadores  á los  asientos 
en  libreta  y demás  formalidades  y disposiciones  que  rijan  sobre  el  particular  en  el  cuerpo 
de  Administración  militar.— Art.  267.  Tan  luego  como  se  haya  hecho  efectivo  y depositado 
en  la  caja  el  importe  de  un  libramiento,  el  pagador  lo  participará  al  Ingeniero  del  detall, 
para  que  llegue  á noticia  del  Ingeniero-Comandante,  el  cual  dará  cuenta  de  ello  al  Director 
Subinspector  y éste  inmediatamente  al  Ingeniero  General.  — Art.  268.  (Véase  la  nota  2,  pá- 
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OCUPACION  — 1.  Respecto  á la  ocupación  forzosa  de  fincas  ó terre- 
nos por  el  ramo  de  Guerra,  véase  la  voz  Expropiación. 

jrina  liG  del  tomo  2.°)— Art.  209.  El  pagador  anotará  diariamente  en  un  libro  todo  lo  que  arro- 
jen los  partes  de  cada  obra  ó servicio  que  se  ejecute  por  administración,  con  los  detalles 
que  expresan  los  formularios  nilins.  43  y 49. — Art.  270.  Por  fin  de  cada  una  de  las  épocas 
(ijadas  para  los  pagos,  formará  el  pagador  una  relación  de  todos  los  jornales  que  hayan  de 
satisfacerse,  distinguiendo  los  de  cada  obra  ó servicio,  con  ai  reg  o al  formulario  núm.  56. 
Dicha  relación  se  confrontará  en  la  oficina  del  detall,  entre  el  citado  pagador  y los  Inge- 
nieros ó encargados  de  las  obras  ó servicios,  cada  uno  en  la  parte  que  le  corresponda,  con 
objeto  de  corregir  á tiempo  cualquiera  error  que  pudiera  notarse  en  aquella.  El  Ingeniero 
del  detall  designará  el  dia  y hora  para  que  se  verifique  dicha  confrontación  en  su  presen- 
cia, y satisfecho  de  haberse  hecho  bien,  pondrá  su  conformidad  en  el  documento. — Articu- 
lo 271.  Las  relaciones  de  jornales  serán  satisfechas  personalmente  por  el  pagador,  y para 
identificar  las  personas  de  los  jornaleros,  presenciarán  el  pago  los  respectivos  aparejadores 
ó cabezas  de  trabajo;  dictándase  además  por  el  Ingeniero  Comandante  y el  Comisario-In- 
terventor las  providencias  oportunas  para  que  los  pagos  se  hagan  con  orden  y sir  dar  lugar 
á reclamaciones. -Art.  272.  El  pagador  formará  también,  por  fin  de  cada  una  de  las  épocas 
de  pago,  una  relación  que  comprenda  todos  los  gastos  ocurridos  en  dicha  época,  hayan 
sido  pagados  ó no,  especificando  separadamente  los  de  cada  obra  ó servicio,  con  arreglo  al 
formulario  núm.  57.  A dicha  relación  se  acompañarán,  como  justificantes,  la  de  jornales  y 
los  demás  documentos  de  que  tratan  los  artículos  siguientes,  y será  confrontada  y autori- 
zada, como  se  ha  dicho  para  la  relación  de  jornales  en  el  art.  270.— Art.  273.  (Véase  la  nota 2, 
página  G6  del  tomo  2.°)— Art.  274.  Los  pagos  á contratistas  y destajistas  se  justificarán  con 
la  certificación  á que  se  refiere  el  art.  247,  al  pié  de  la  cual  hará  el  Comisario-Interventor 
una  liquidación  para  deducir,  por  los  descuentos  que  deban  hacerse,  la  cantidad  liquida 
que  haya  de  abonarse,  según  indica  el  formulario  núm.  53.— Art.  275.  Del  importe  de  los 
servicios  hechos  ó efectos  vendidos  y no  pagados,  se  extenderán  cargarémes,  para  entre- 
garlos á los  acreedores,  quienes  los  devolverán  con  su  recibo,  cuando  sean  satisfechos.  Si 
en  algún  caso  fuera  imposible  pagar  de  una  vez  el  total  importe  de  un  cargareme  y hubiera 
de  satisfacerse  por  partes,  el  acreedor  irá  dando  recibos  parciales  de  loque  vaya  cobrando, 
haciendo  referencia  en  cada  uno  de  ellos  al  cargareme  á que  corresponda  y poniéndoles 
numeración  correlativa.  El  importe  y número  de  cada  recibo  se  irán  anotando  al  respaldo 
del  cargareme  correspondiente,  el  cual  continuará  en  poder  del  acreedor  ó de  la  persona  á 
quien  lo  endose,  hasta  que  sea  satisfecho  el  total  de  su  importe. — Art.  276-  Los  cargarémes 
á que  se  refiere  el  articulo  anterior,  se  extenderán  en  las  hojas  numeradas  de  un  libro  ta- 
lonario especial,  que  se  custodiará  en  la  caja.  En  cada  uno  de  dichos  documentos  se  espe- 
cificará con  toda  claridad,  además  de  su  importe,  el  motivo  porque  se  extiende,  el  nombre 
y circunstancias  de  la  persona  á quien  se  entrega,  anotándose  también,  al  margen  de  cada 
asiento,  la  fecha  ó fechas  en  que  se  satisface  su  importe  —Art.  277.  Con  las  relaciones  de 
gastos  do  que  trata  el  art.  272,  formará  el  pagador  la  cuenta  de  caudales  del  mes  anterior, 
con  arreglo  al  formulario  núm.  58,  déla  cual  presentará  al  Comisario-Interventor  cuatro 
ejemplares  en  el  dia  que  tenga  fijado,  para  que  los  autorice  y remita  á la  superioridad.  Uno 
de  dichos  ejemplares  se  extenderá  en  papel  de  oficio  é irá  acompañado  de  los  justificantes 
originales,  para  ser  remitido  al  Tribunal  de  Cuentas.  Otro  ejemplar  de  la  cuenta  llevará 
copia  de  los  justificantes  y será  el  destinado  á la  Intendencia  del  distrito.  Los  dos  ejempla- 
res restantes,  uno  para  la  Dirección  general  de  Administración  militar  y otro  para  quedar 
en  la  pagaduría,  serán  sencillos.-Art.  278.  (Véase  la  nota  2,  pág.  fifi  del  tomo  2.°)-Artícu- 
lo  2/0.  El  importe  de  las  retenciones  hechas  á los  contratistas  y destajistas  que  no  se  hu- 
bieien  devuelto  al  finalizar  un  ejercicio,  por  no  haber  terminado  aun  los  compromisos  de 
aquellos,  quedarán  como  saldo  en  fin  de  dicho  ejercicio  y se  pagarán  como  Resultas  de  pre- 
supuestos cerrados,  cuando  concluyan  los  compromisos  referidos.— Art.  280.  Para  mayor  fa- 
cilidad en  el  examen  de  las  cuentas  del  pagador,  acompañará  éste  á la  del  mes  último  de 
cada  Limes  tro  un  estado,  por  duplicado,  del  crédito  de  las  obras  y demás  servicios,  empo- 
zados o continuados  en  el  año  económico  correspondiente,  expresando  también  lo  invertido 
en  cada  obra  ó servicio  hasta  fin  del  trimestre  de  que  se  trate.  Dicho  estado,  conforme  al 
formulario  núm.  53  después  de  revisado  en  el  detall  de  la  Comandancia,  se  unirá  á los  dos 
ejemplares  de  la  cuenta  de  caudales  que,  según  el  art.  277,  deben  destinarse  á la  Intenden- 
cia  del  distrito  y a la  Dirección  general  de  Administración  militar.-Art.  281.  El  encargado 
i e e ce  os  íencliiá,  en  fin  de  cada  ano  económico,  la  cuenta  anual  de  los  que  tiene  á su 
aiQo,  que  compi  enderá:  las  altas  y bajas  de  efectos  ocurridas  en  el  año,  las  existencias  por 
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2.  Para  la  ocupación  militar  de  territorio  enemigo  debe  tenerse  pre- 

fin  del  mismo  y su  estado,  todo  con  arreglo  al  formulario  núm.  60.  El  citado  Oficial  entre- 
gará cinco  ejemplares  de  dicha  cuenta  al  Ingeniero  del  detall,  quien  dispondrá  se  confron- 
ten, y verificado  que  esto  sea,  nombrará  un  Ingeniero  ó Maestro  que  tase  los  efectos  com- 
prendidos en  ella,  expresando  el  valor  de  cada  uno  en  [las  casillas  correspondientes  del 
referido  formulario,  con  objeto  de  cumplimentar  lo  dispuesto  en  la  ley  de  contabilidad . 
Hecho  esto,  el  Ingeniero  del  detall  pondrá  en  dichos  documentos  su  conocimiento  y devol- 
verá cuatro  ejemplares  al  encargado  de  efectos,  para  su  remisión  á la  superioridad,  con  el 
mismo  destino  que  para  los  ejemplares  de  la  cuenta  de  caudales  expresa  el  art.  277.  — El 
ejemplar  restante  de  la  cuenta  de  efectos  quedará  en  la  oficina  del  detall,  y de  él  se  sacarán 
las  copias  de  que  trata  el  art.  164.— Art.  282.  El  Comisario -Interventor  remitirá  á la  supe- 
rioridad, con  la  cuenta  de  caudales  de  aquellos  meses  en  que  figure  por  primera  vez  una 
obra  ó servicio,  copia  duplicada  de  su  presupuesto,  que  deberá  haber  recibido  oportuna- 
mente, según  el  art.  136;  destinándose  dichas  copias,  una  á la  Intendencia  del  distrito  y otra 
á la  Dirección  general  de  Administración  militar.— Art.  283.  Cuando  una  Comandancia 
tenga  que  valerse  de  otra  para  hacer  algunas  compras,  con  arreglo  á lo  que  indica  el  ar- 
tículo 190,  la  pagaduría  que  las  verifique  formará  una  relación  justificada  de  su  importe, 
datándose  de  ella  como  remesa  de  fondos.  En  este  concepto  se  hará  cargo  de  dicha  cantidad 
la  pagaduría  de  la  Comandancia  á quien  se  destinen  los  efectos,  verificándose  la  data  como 
si  fuese  un  gasto  hecho  en  el  mismo  punto.— Art.  284.  El  pagador  extenderá,  en  fin  de  cada 
año  económico,  la  cuenta  de  rentas  públicas,  con  arreglo  á los  formularios  núms.  61  y G2. 
Dicha  cuenta  solo  comprenderá  el  producto  de  los  arrendamientos  que  no  figura  en  la 
cuenta  mensual  de  caudales  y se  harán  de  ella  tres  ejemplares,  dos  de  los  cuales  se  remi- 
tirán á la  Administración  económica  de  la  provincia  y el  otro  á la  Intendencia  del  distrito. 
— Art.  285.  Si  al  examinar  las  cuentas  de  los  pagadores,  las  oficinas  de  distrito  ó generales 
de  Administración  militar  notasen  errores  ó motivos  de  observación,  el  Intendente  ó Direc- 
tor general,  según  los  casos,  no  solo  dispondrá  su  corrección  ó aclaración  por  el  respectivo 
Comisario-Interventor,  sino  que  lo  comunicará  al  Director  Subinspector  ó al  Ingeniero  Ge- 
neral, para  que  disponga  que  por  la  dependencia  que  corresponda  se  informe  lo  que  con- 
venga ó se  corrija  el  error,  si  no  cupiera  duda  acerca  de  él.  Reciprocamente,  si  las  Direc- 
ciones Subinspecciones  ó la  General  de  Ingenieros,  hallasen  en  las  noticias  de  gastos  que 
figuran  en  sus  progresos,  algún  error  ó motivo  de  observación,  lo  comunicarán  al  mismo 
tiempo  que  á sus  subordinados,  á los  Jefes  respectivos  de  Administración  militar,  para 
análogos  fines  que  los  indicados  en  el  párrafo  anterior.  Si  no  hubiera  acuerdo  entre  uno  y 
otro  cuerpo  para  la  corrección  del  error  notado,  los  Directores  generales  de  ambos  nombra- 
rán una  comisión  mixta  que  proponga  la  solución  más  acertada;  dándose  cuenta  de  todo  al 
Gobierno,  por  las  dos  Direcciones,  para  la  resolución  que  convenga.— Art.  286.  Todas  las 
existencias  en  metálico  que,  por  fin  de  cada  año  económico,  haya  en  las  cajas,  se  entrega- 
rán al  cobrarse  los  primeros  fondos  correspondientes  al  año  económico  siguiente  en  la 
Administración  económica  de  la  provincia,  mediante  la  oportuna  operación  de  contabilidad 
y cargaréme  expedido  por  la  Intervención  de  la  misma,  en  concepto  de  reintegro  por  so- 
brantes.— Art.  287.  (Véase  la  nota  2,  pág.  66  del  tomo  2.°) 

CAPÍTULO  ADICIONAL.— Disposiciones  transitorias.— Art.  238.  Para  evitar  dudas  en 
la  aplicación  de  este  Reglamento,  deberá  entenderse  que  el  conjunto  de  Comandancias  de 
Ingenieros  dependientes  de  un  mismo  centro,  constituyen  una  Dirección  Subinspeccion;  y 
que  solo  en  el  caso  de  existir  una  Comandancia  independiente,  como  la  actual  de  Ceuta, 
cuyo  Jefe  se  entiende  directamente  con  el  Ingeniero  General,  es  cuando  recibo  el  nombre 
de  Comandancia  exenta.— Art.  289.  Este  Reglamento  empezará  á practicarse  en  todas  sus 
partes  desde  l.°  de  Julio  de  1875;  pero  regirán  desde  la  fecha  en  que  se  publique,  aquellas 
desús  disposiciones  para  cuya  aplicación  no  sea  necesario  formar  documento  alguno,  ni 
referirse  á otros  de  años  económicos  anteriores.— Art.  190.  Las  propuestas,  proyectos  y pre- 
supuestos de  obras  y servicios  correspondientes  al  año  económico  de  1875  á 1876,  se  redac- 
tarán con  sujeción  á lo  que  previenen  los  caps.  2.°  y 3.°  anteriores.  Los  proyectos  que  estu- 
vieran formulándose  al  publicarse  este  Reglamento,  para  obras  ó servicios  que  deban 
ejecutarse  y quedar  terminados  antes  de  l.°  de  Julio  de  1875,  se  continuarán  haciendo  con 
arreglo  á las  prescripciones  del  Reglamento  de  1839.  — Art.  291.  Con  la  debida  anticipación 
al  dia  l.°  de  Julio  de  1875,  se  reharán,  con  arreglo  á los  formularios  5 y 13,  los  presupuestos 
de  aquellas  obras  que  estuvieren  en  curso  de  ejecución  y que,  debiendo  proseguirse  ó ter- 
minarse en  el  año  económico  de  1375  á 1876,  no  figurasen  en  su  propuesta  de  inversión,  for- 
mada según  se  indica  en  el  primer  párrafo  del  articulo  anterior.— Art.  292.  En  el  referido 
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sentó  lo  dispuesto  en  los  arls.  871  al  880  del  Reglamento  para  el  servicio 
de  campaña  aprobado  por  ley  de  5 de  Enero  de  1882  (1*). 
OFICIALES— Véanse  las  págs.  783  y siguientes,  tomo  3.  del  Nuevo 

Colon.  , 

2.  Los  deberes  de  los  Oíiciales  en  sus  distintas  clases  y categorías  se 

expresan  en  las  voces  respectivas.  . 

3.  El  servicio  de  los  Oíiciales  en  los  actos  interiores  de  los  cuerpos  se 

distribuye  por  semanas,  estableciendo  un  turno  entre  los  Oficiales  de 
cada  compañía,  batería  ó escuadrón.  , 

4.  Las  funciones  del  Oficial  de  semana  en  los  regimientos  de  Artille- 
ría se  determinan  en  los  arts.  9 al  38  del  cap.  12  del  Reglamento  para  el 
servicio  interior  de  dicho  cuerpo,  aprobado  por  Real  órden  de  31  de 
Mayo  de  1882  (1 ). 


dial.0  de  Julio  de  1875  se  aplicará  también  este  Reglamento  d los  servicios  de  los  almace- 
nes del  material  de  Ingenieros,  en  cada  uno  de  los  cuales  se  resumirán  los  respectivos  par- 
tí ues  de  plaza  y almacenes  de  efectos  de  inmediato  consumo,  existentes  en  dicha  fecha,  con 
arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art.  70.— Art.  293.  Desde  la  fecha  citada  en  el  articulo  anterior, 
Jas  cajas  de  caudales  que  hoy  existen  en  las  Comandancias,  Direcciones  Subinspecciones  y 
demás  dependencias  del  cuerpo  de  Ingenieros,  quedarán  exclusivamente  á cargo  del  de 
Administración  militar,  con  arreglo  á lo  consignado  en  los  arts.  2G2  y 283.— Art.  294.  Que- 
dan derogadas  todas  las  órdenes  y disposiciones  que  se  opongan  á lo  consignado  en  este 
Reglamento.— Madrid  14  de  Junio  de  1873. 

(1‘)  Véase  la  nota  1,  pág.  684  del  tomo  3.° 

(1)  U.  En  cada  compañía  habrá  un  Oficial  de  semana,  turnando  todos  los  Subalternos 
de  la  misma;  cuando  no  haya  más  de  uno  en  alguna  batería,  se  le  destinará  otro,  como 
agregado,  de  la  que  tenga  más  de  dos;  pero  si  aun  esto  no  fuera  posible,  seguirá  desempe- 
ñando solo  el  servicio  de  semana.— 10.  Este  servicio  se  relevará  cada  domingo  á la  hora  del 
relevo  del  servicio  económico,  y el  saliente  entregará  al  entrante  las  relaciones  de  arresta- 
dos, enfermos  en  el  hospital  y dormitorio,  y ganado  enfermo;  le  enterará  de  cuantos  por- 
menores sean  conducentes  al  mejor  desempeño  del  servicio,  y después  que  por  el  sargento 
primero  tengan  noticia  de  haberse  relevado  los  sargentos  de  semana,  darán  parte  al  Capi- 
tán de  dia  de  haberlo  ellos  verificado  —11.  El  Subalterno  de  semana,  en  las  relaciones  de 
que  trata  el  articulo  anterior,  hará  todos  los  dias  el  alta  y baja  que  ocurra,  teniéndolas 
siempre  á la  mano,  del  mismo  modo  que  las  listas  de  ordenanza  y la  de  piezas  en  las  sec- 
ciones montadas.— 12.  Diariamente,  después  del  relevo,  recibirá  del  sargento  primero  el 
parte  de  las  novedades  ocurridas  en  los  de  armas,  cuadra,  cuartel  y cualquiera  otro.— 
18.  Debiendo  estar  en  el  cuartel  con  anticipación  á todos  los  actos  del  servicio,  pedirá  per- 
miso al  Capitán  de  dia  al  empezar  cada  uno,  y terminado,  le  participará  lo  ocurrido.— 14  y 
15.  (Véase  la  nota  2,  pág.G'Jl  del  tomo  2.)-16.  (Véase  la  nota  9,  pág.  327  del  tomo2.°)-17. (Véase 
la  nota  2,  pág.  681  del  tomo  2.°j— 18.  (Véase  la  nota  10,  pág.  497  del  tomo  l.°j— 19.  Después  del 
pienso  del  medio  dia  visitará  el  dormitorio  de  su  batería,  examinando  si  está  aseado  y ven- 
tilado, las  camas,  armas,  perchas  y equipo  uniformemente  colocado,  no  permitiendo  que 
sobre  las  camas  ni  entre  los  jergones  haya  efecto  alguno.  Igual  visita  practicará  antes  de  la 
lista  de  la  tarde,  cerciorándose  de  la  vigilancia  dol  sargento  de  semana,  en  cuanto  se  pre- 
' icne  para  el  órden  y aseo  de  los  dormitorios. — 20.  Después  que  el  sargento  primero  le  par- 
ticipo haberse  hecho  la  compra  para  el  rancho,  la  examinará  para  asegurarse  de  la  buena 
calidad,  y frecuentemente  hará  que  se  pese  en  su  presencia,  confrontando  con  la  cuenta 
sentada  en  libreta. — 21.  Antes  de  distribuir  el  rancho  reconocerá  el  de  su  compañía,  exa- 
minará la  libreta,  comprobando  la  exactitud  de  la  cuenta  hecha  por  el  sargento  primero,  y 
entelándose  minuciosamente  de  las  causas  de  diferencias  que  note  de  un  dia  á otro,  la  au- 
torizará con  su  firma;  exigirá  que  los  rancheros  estén  bien  aseados  y presenten  limpias  las 
ollas,  cazos  y demás  efectos;  esperará  al  Capitán  de  dia  para  darle  cuenta  de  lo  que  me- 
rezca su  atención  y presenciará  la  distribución  del  rancho  que  debe  hacerse  á todos  los 
individuos,  pues  ninguno  debe  darse  anticipadamente  sino  por  causa  justificada,  y por  úl- 
timo, recibirá  y trasmitirá  el  parte  de  las  comidas  que  falte  distribuir,  recomendando  se 
conserven  convenientemente  las  de  aquellos  que  no  lo  hayan  tomado.— 22.  (Véase  la  nota  2, 
pagina  811  del  tomo  3.°)-23.  Cuando  deba  oir  misa  la  compañía,  pasará  al  dormitorio  para 
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5.  Según  orden  de  7 de  Octubre  de  1873  (2),  por  cada  batallón  de  hi- 


revistarla  al  segundo  toque,  desfilando  al  tercero  al  paraje  en  que  deben  reunirse  todas 
para  ser  revistadas  por  el  Capitán  de  dia,  al  que  acompañará.— 24.  En  los  dias  de  formacio- 
nes en  las  secciones  de  campaña,  el  Oficial  de  semana  se  presentará  en  la  cuadra  al  primer 
toque  para  ver  atalajar  ó embastar;  en  las  formaciones  pié  á tierra  y secciones  á pié  se  pre- 
sentará al  primer  toque  para  presenciar  la  lista  y la  revista  por  los  Jefes  de  pieza,  cabos  de 
escuadra  y sargentos;  a su  vez  pasará  revista  después  del  segundo  toque,  y al  tercero  des- 
filará al  paraje  designado,  á no  ser  que  concurra  otro  Oficial  más  caracterizado  de  lá  bate- 
ría ó de  otra  que  se  le  hubiere  agregado,— 25.  Siempre  que  su  compañía  salga  del  dormito- 
rio formada  con  armas  ó sin  ellas,  marchará  á su  cabeza;  y siendo  el  único  Oficial  presente 
ó más  caracterizado,  responderá  del  buen  orden,  silencio  y compostura  que  debe  presidir 
en  todo  acto  militar. — 26.  Guando,  después  de  toda  formación,  regresen  las  baterías  al  cuar- 
tel, ó en  marchas  cuando  hayan  de  alojarse,  cualquiera  que  sea  la  hora  á que  se  verifique, 
no  se  separará  el  Oficial  de  semana  de  la  suya  hasta  dejar  el  ganado  colocado  en  las  cua- 
dras y la  tropa  marchando  al  dormitorio  ó alojamiento,  lo  que  participará  al  Capitán  de  dia 
y al  de  su  batería.— 27.  Presenciará  el  acto  de  desatalajar  ó desembastar,  cuidando  se  co- 
loquen ordenadamente  las  monturas,  atalajes  y bastes,  y no  se  retirará  de  la  caballeriza 
hasta  que  hayan  desfilado  los  conductores.— 28.  A los  paseos  de  ganado  llevará  todo  el  de 
su  batería,  excepto  el  que  por  legítima  causa  esté  sujeto  á un  régimen  especial,  exigiendo 
que  los  conductores  lleven  el  traje  prevenido,  que  se  marche  con  orden,  sin  que  nadie  se 
detenga  ni  separe  de  la  fila;  llevará  un  herrador  con  las  bolsas  de  herraje  y útiles.— 
29.  Asistirá  á las  lecturas  periódicas  de  leyes  penales  é instrucción  del  artillero,  como  no- 
menclatura de  atalaje,  material,  etc.,  y se  considerará  como  maestro  nato  de  la  tropa  en 
estas  lecciones.  En  las  que  se  verifiquen  en  formación  después  de  las  revistas  semanales, 
permanecerá  la  tropa  en  descanso,  con  la  gorra  puesta;  en  todas  las  demás  la  tendrá  en  la 
mano;  exigirá  la  asistencia  de  todos  los  que  no  estén  empleados.  En  la  doctrina  cristiana 
presentará  la  compañía  al  capellán,  permaneciendo  á la  vista  de  ella  para  que  durante  la 
explicación  se  mantenga  el  orden  y compostura  conveniente.— 39.  Cuando  se  haga  la  policía 
general  de  dormitorios,  vigilará  que  se  saquen  y coloquen  todos  los  efectos  de  su  batería 
con  separación  de  las  otras,  no  permitiendo  vuelva  nada  al  dormitorio  sin  que  esté  perfec- 
tamente limpio.— 31.  Distribuirá  las  sobras  con  arreglo  á las  instrucciones  que  tenga  del 
Capitán  de  su  compañía,  á quien  entregará,  autorizada  con  su  firma,  la  relación  correspon- 
diente.—32.  Cuando  lleguen  las  provisiones,  hará  pesar  y medir  las  de  su  batería,  y hallando 
el  peso  y medida  conforme  con  los  vales  que  le  presentará  el  Porta  ó Abanderado,  firmará 
en  él  su  conformidad;  presenciará  la  entrega  del  pan  al  furriel,  de  la  paja  y cebada  al  cabo 
de  cuadra,  del  aceite  al  de  cuartel  y del  carbón  al  ranchero,  dando  parte  al  Capitán  de 
cuartel  de  haber  recibido  y distribuido  las  provisiones.— 33.  Por  las  listas  que  debe  tener 
de  su  compañía,  confrontará  el  servicio  que  se  nombre  diariamente  de  armas  y mecánico, 
no  tolerando  la  menor  falta  de  equidad  y ateniéndose  á las  órdenes  de  su  Capitán. — 34.  Se 
enterará  por  el  sargento  de  semana  de  las  faltas  notadas  al  revistar  la  parada  ó cualquier 
otra  fuerza  que  no  deba  revistar  por  si,  tomando  la  providencia  que  estime  y dando  parte 
al  Capitán  de  dia.— 35.  Cuidará  se  verifique  con  todas  las  formalidades  debidas  el  relevo  y 
entrega  del  servicio  mecánico,  y que  los  arrestados  en  la  compañía  desempeñen  el  servicio 
de  policía  cuando  no  estén  empleados  en  el  pelotón  de  corrección.— 36.  Vigilará  la  asisten- 
cia á la  escuela  y academia  de  los  individuos  que  deban  asistir,  exigiendo  la  responsabili- 
dad al  sargento  de  semana  encargado  de  conducirlos. — 37.  Se  enterará  de  la  orden  tan 
pronto  como  se  comunique,  disponiendo  se  ejecute  inmediatamente  cuanto  tenga  el  carác- 
ter de  urgente,  lo  que  participará  verbalmente  á su  Capitán,  como  lo  hará  de  cualquier 
novedad  extraordinaria  que  ocurra,  además  del  parte  diario  de  que  trata  el  artículo  si- 
guiente.—33.  Vigilará  el  exacto  cumplimiento  de  las  obligaciones  respectivas  de  las  clases 
inferiores;  corregirá  por  sí  cuantas  faltas  notase  y dará  parte  al  Capitán  de  dia  y al  de  su 
compañía  de  las  providencias  que  hubiere  tomado,  recibiendo  personal  y diariamente  las 
ordenes  que  tenga  á bien  comunicarle,  y le  entregará  las  relaciones  de  los  que  pasan  ai 
hospital,  enfermos  en  la  batería,  arrestados,  de  los  que  se  incorporen  y ausenten,  del  ga- 
nado enfermo,  del  que  se  haya  herrado  en  el  dia,  parte  de  haberse  efectuado  el  relevo  del 
servicio  de  armas  y económico,  recibos  de  provisiones,  compra  de  rancho  y cuanto  desde  el 
último  parte  haya  ocurrido,  cualquiera  que  sea  su  importancia. — (Reglamento  aprobad» 
por  Real  Orden  de  31  de  Mayo  de  1882.) 

(2)  Excmo.  Sr.:  El  Gobierno  de  la  República  se  ha  servido  disponer  haga  V.  E.  que  cu 
las  fuerzas  del  distrito  de  su  mando,  se  nombre  diariamente  un  Oficial  que  practique  el 
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fantería  ó Ingenieros,  y por  cada  regimiento  de  Caballería  y Artillería  se 
nombra  diariamente  un  Oficial  que  practica  el  servicio  de  vigilancia,  de- 
dicándose exclusivamente  á recorrer  los  parajes  á que  suele- concurrir  la 
tropa  en  sus  horas  de  paseo. 

0.  Respecto  á los  Oficiales  que  se  nombran  diariamente  para  visitar 
los  enfermos  que  haya  en  el  hospital,  véase  lo  dicho  en  el  párraío  50  de 
la  voz  Enfermos , y lo  dispuesto  en  los  arts.  l al  8 del  cap.  12  del  Regla- 
mento para  el  servicio  interior  de  los  regimientos  de  Artillería,  aprobado, 
por  Real  orden  de  31  de  Mayo  de  1882  (3). 

7.  Para  la  aplicación  de  las  penas  del  Codigo  penal  del  ejercito,  se 
entienden  comprendidos  bajo  la  denominación  de  Oficial  desde  el  Alférez 
al  Capitán  general  de  ejército  y sus  asimilados,  según  expresa  el  art. 
de  dicho  Código  (4).  Véase  Penas  y Sentencias. 

OFICINAS. — 1.  Por  Real  orden  de  21  de  Mayo  de  1885  (Colección  legis- 
lativa, tomo  l.°,  pág.  413),  se  dispuso  que  los  gastos  de  entretenimiento  v 
reposición  de  las  banderas  de  los  edificios  que  ocu  pan'las  oficinas  milita- 
res, se  sufraguen  con  Ios-fondos  destinados  para  material  de  las  mismas. 

2.  Los  Coroneles,  Jefes  de  las  zonas  militares,  deben  atender  con  la 
gratificación  que  disfrutan  á la  instalación  de  sus  oficinas,  según  lo  re- 
suelto por  Real  orden  de  23  de  Julio  del  mismo  año  (Colección  legisla- 
tiva, tomo  l.°,  pág.  645). 

3.  En  los  distritos  donde  existan  locales  del  Estado  debe  cederse  la 
parte  que  sea  posible  para  instalación  de  oficinas  de  los  Jefes  de  Sanidad 
militar.  Así  lo  dispone  la  Real  órden  de  14  de  Setiembre  del  citado  año 
1885,  inserta  en  la  pág.  748  del  tomo  l.°  de  la  Colección  legislativa.  Véase 
Arriendos,  Escribientes  y Material  de  oficinas. 

OFICIOS. —Véase  Comunicaciones  y órdenes  y Correspondencia  oficial. 

OLLAS  DE  RANCHO. — Las  ollas  para  cocer  los  ranchos  se  costean 
siempre  por  los  cuerpos,  según  se  resolvió  por  Real  orden  de  25  de  Octu- 
bre de  1875. 

OPERACIONES.—]  . Respecto  á operaciones  militares,  véase  la  voz 
Campana . 

2.  Por  lo  que  respecta  á la  práctica  de  operaciones  químicas,  véase 
Análisis  químico. 

ORACION.— 1.  Por  punto  general  no  se  harán  honores  después  del 
toque  de  oración  á persona  alguna  que  los  goce;  pero  al  Capitán  general, 
Gobernador  de  plaza  ó Comandante  de  cuartel,  se  presentará  en  ala  sin 
armas  la  gente  de  las  guardias.  Así  lo  dispone  el  art.  12,  trat.  '3.°,'  til.  4.° 
de  las  Ordenanzas  generales  del  ejército;  y este  precepto  ha  sido  confir- 
mado por  Real  orden  de  14  de  Agosto  de  1866  (1). 


servicio  de  vigilancia  por  batallón  de  Infantería  é Ingenieros,  regimiento  de  Artillería  y 
Caballería,  quien  se  dedicará  exclusivamente  á visitar  y recorrer  los  parajes  á que  los  in- 
dividuos de  tropa  suelen  con  más  frecuencia  acudir  en  sus  horas  de  paseo,  á fin  de  evitar 
contiendas  ó que  se  cometan  otros  excesos,  asi  como  para  procurar  que  todos  vayan  con  las 
prendas  reglamentarias,  y éstas  bien  vestidas,  poniendo  á disposición  de  las  respectivas 
prevenciones  á todo  el  que  fallare  al  buen  comportamiento  que  deben  observar,  y dando 
cuenta  al  Jefe  del  cuerpo  y plaza  para  la  providencia  que  la  falta  requiera,  á cuyos  Oficia- 
les exigiia  asimismo  la  más  estrecha  responsabilidad,  si  se  notare  la  menor  omisión  ó des- 
cuido en  tan  importante  servicio. -Madrid  7 de  Octubre  de  1873.— Sánchez  Bregua. 

(3)  Véase  la  nota  7,  pág.  724  del  tomo  3.° 

(i)  Véase  la  nota  3,  pág.  439  del  tomo  3.° 

il)  Véase  la  nota  13,  pág.  880,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 
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2.  El  art.  34  del  cap.  l.°  del  Reglamento  para  el  servicio  interior  del 
cuerpo  de  Artillería,  aprobado  por  Real  orden  de  31  de  Mayo  de  1882  (2), 
dispone  que  terminada  la  lista  de  la  tarde  se  toque  oración. 

ORDENANZA  (SERVICIO  DE).— 1.  El  servicio  de  ordenanzas  en 
las  dependencias  del  Ministerio  de  la  Guerra  se  presta  por  las  secciones 
de  tropa  organizadas  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  Real  decreto  de 
29  de  Octubre  de  1883,  que  disolvió  el  batallón  de  escribientes  y orde- 
nanzas. 

2.  Por  Real  orden  de  18  de  Marzo  de  1884  (1)  se  organizaron  en  cua- 
tro secciones  los  individuos  de  tropa  que  prestan  servicio  de  escribientes 


(2)  Véase  la  nota  2,  pág.  811  del  tomo  3.° 

(1)  Excmo.  Sr.;  A fin  de  normalizar  el  servicio  de  los  individuos  de  tropa  que  se  hallan 
de  escribientes  y ordenanzas  en  los  diferentes  centros  dependientes  de  este  Ministerio, 
S.  M.  el  Piey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  disponer  lo  siguiente:  l.°  Se  constituirán  cuatro 
secciones,  al  mando  cada  una  de  ellas  de  un  Capitán  y dos  Subalternos.— 2.°  Las  secciones 
recibirán  el  número  y se  formarán  de  la  manera  siguiente:  La  primera,  de  los  individuos 
de  tropa  que  prestan  sus  servicios  en  la  Subsecretaría  y Depósito  de  la  Guerra.  La  segunda, 
de  los  que  lo  verifican  en  las  Direcciones  generales  de  Infantería  é Instrucción  militar.  La 
tercera,  de  los  pertenecientes  á las  Direcciones  generales  de  Caballería,  Artillería  é Inge- 
nieros. Y la  cuarta,  de  los  que  tienen  destino  en  la  Dirección  general  de  Ultramar,  Consejo 
Supremo  de  Guerra  y Marina  y sus  Fiscalías,  Junta  Consultiva  de  Guerra,  Sección  de  Gue- 
rra y Marina  del  Consejo  de  Estado,  Cuarto  militar  de  S.  M.,  Comisión  de  codificación  mili- 
tar, Caja  de  Inútiles  y Dirección  de  Inválidos.— 3.°  El  mando  de  todas  las  secciones  estará  á 
cargo  del  Comandante  Jefe  de  la  Comisión  liquidadora  del  disuelto  batallón  de  escribien- 
tes y ordenanzas,  el  que  á su  vez,  con  el  auxilio  del  Capitán  y Teniente  de  la  misma,  se- 
guirá los  trabajos  hasta  la  terminación  de  su  cometido.— 4.°  El  Jefe  y Oficiales  de  la  citada 
Comisión  liquidadora,  los  Capitanes- y Subalternos  agregados  á las  secciones  para  el  servi- 
cio económico,  y el  Alférez  encargado  del  suministro  de  raciones  y ajustes  de  utensilio  de 
las  mismas,  pertenecerán  á batallones  de  reserva,  por  los  que  se  les  reclamará  el  sueldo 
entero  de  su  empleo  en  la  forma  que  previene  la  Real  orden  de  27  de  Febrero  de  1880.— 
o.°  Estos  Oficiales  tendrán  á su  cuidado  la  policía,  disciplina  y demás  deberes  militares  de 
los  individuos  que  forman  parte  de  sus  secciones,  asi  como  de  la  distribución  de  sus  habe- 
res y suministros.— 6.°  Para  el  servicio  mecánico  y local,  dependerán  de  los  Jefes  superiores 
de  los  centros  en  que  presten  sus  servicios;  y del  General  Subsecretario  de  este  Ministerio, 
y Capitán  general  del  distrito,  según  los  casos,  en  todas  las  demás  funciones  de  armas  que 
puedan  ser  necesarias.— 7.u  Los  individuos  de  tropa  destinados  á estas  secciones,  seguirán 
perteneciendo  á los  cuerpos  de  su  procedencia,  y so  presentarán  á la  incorporación  á las 
secciones,  con  las  prendas  de  primera  puesta,  mientras  existan  mayores  en  el  almacén  del 
disuelto  batallón  de  escribientes  y ordenanzas.— 8.°  Las  revistas  de  Comisario  se  pasarán 
por  justificantes,  que  cuidarán  de  formar  y remitir  á los  cuerpos  á que  pertenezcan  los  in- 
dividuos, los  Capitanes  de  las  secciones.— 9.° 'Por  los  documentos  á que  se  refiere  el  articulo 
anterior,  formarán  los  Capitanes  de  las  secciones,  el  primer  día  de  cada  mes,  un  presu- 
puesto de  socorros,  ventajas  de  cabos  y pagas  de  sargentos  de  las  suyas,  que  presentarán 
.en  las  cajas  de  las  respectivas  Direcciones,  para  que  sean  satisfechos  por  las  mismas,  pre- 
vio el  Visto  Bueno  de  los  Secretarios  de  ellas.  Dicho  documento  quedará  depositado  en  las  , 
indicadas  cajas,  como  resguardo  hasta  que  se  efectúe  el  cange  el  dia  último  de  cada  mes, 
en  que  los  Capitanes  presentarán  los  cargos  de  lo  suministrado,  para  que  las  Direcciones 
se  daten  en  las  cuentas  que  llevan  con  los  cuerpos,  retirando  en  el  acto  dichos  presupues- 
tos-—10.  La  Comisión  liquidadora  del  disuelto  batallón  de  escribientes  y ordenanzas  hará 
entrega  á las  secciones,  con  las  formalidades  debidas,  del  armamento,  correaje  y equipo 
que  necesiten,  asi  como  del  menaje  de  que  disponga,  distribuyéndose  entre  las  cuatro  con 
arreglo  á las  necesidades  de  cada  una.  Asimismo  hará  entrega  del  carro,  atalaje  y muía  al 
Oficial  encargado  de  los  ajustes  de  utensilio  de  dichas  secciones,  el  cual  se  encargará  do 
formalizar  mensualmente  el  justificante  de  revista  de  dicha  muía,  asi  como  de  la  extra"- 
cion  de  raciones  para  la  misma,  que  serán  con  cargo  al  cap.  4.°,  art.  4.°  del  presupuesto  do 
la  Guerra.— 11.  El  Jefe  encargado  de  las  fuerzas  recibirá  las  instrucciones  que  para  el  ré- 
gimen interior  de  la  misma  tenga  por  conveniente  dictar  el  Subsecretario  de  este  Ministe- 
rio.—De  Real  orden,  etc. -Dios,  etc.-Madrid  18  de  Marzo  de  1881.— Quesada 
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v ordenanzas  en  los  centros  dependientes  del  Ministerio  de  la  Guerra,  y 
por  otra  Real  orden  de  i.°  de  Abril  siguiente  (2)  se  circularon  unas  ins- 
trucciones para  el  régimen  y gobierno  de  las  secciones  citadas. 


Í2)  Instrucciones  para  el  régimen  y gobierno  interior  de  las  Secciones  de  Ordenanzas  del 
Ministerio  de  ta  Guerra  y sus  dependencias  centrales,  creadas  según  Real  orden  de  18  del 
actual. Art.  1 0 En  todo  cuanto  respecta  á dicho  regimen  y gobierno,  dependerán  exclu- 

siva é inmediatamente  del  Exento.  Sr.  Subsecretario  de  Guena,  y poi  lo  tanto,  á la  citada 
superior  autoridad  se  dirigirá  el  Jele  encargado  de  la  fuerza  para  las  reclamaciones  de 
todo  género  y consultas  que  se  le  ocurriesen,  y aquella  se  cntendeiá  con  los  Dilectores  de 
las  armas  ú institutos  para  las  resoluciones  de  todos  los  incidentes  relativos  á los  indivi- 
duos empleados  en  los  centros  respectivos.— Art.  2.°  Además  de  los  deberes  que  la  orde- 
nanza y reglamentos  designan  á los  Jefes  principales  de  cuerpo,  el  de  estas  fuerzas  ten- 
drá presente,  que  la  índole  del  servicio  á que  está  consagrado,  exige  una  vigilancia  d'e 
todos  los  momentos  para  obtener  de  aquella,  no  solo  el  aspecto  militar  que  individual- 
mente ha  de  distinguirla,  sino  la  moralidad  de  su  conducta  y la  educación  en  sus  ma- 
neras, que  deben  hacerlo  digno  de  desempeñar  sus  trabajos  alas  inmediatas  órdenes  de 
las  altas  jerarquías  de  la  milicia.  A estos  fines  se  considerará  siempre  de  servicio,  co- 
rregirá las  faltas  donde  quiera  que  las  encuentre,  providenciará  en  el  acto  dentro  de 
sus  atribuciones,  y dará  cuenta  al  General  Subsecretario,  cuando  el  caso  lo  requiera. 
Vigilará  personalmente  que  los  Capitanes  y Subalternos  de  las  secciones  llenen  con  exac- 
titud sus  deberes:  que  la  inversión  de  los  fondos  sea  legítima  y ajustada  á lo  mandado; 
que  el  armamento  se  conserve  en  estado  constante  de  servicio;  que  el  vestuario  se  entre- 
tenga esencialmente  por  su  policía;  que  se  observe  en  todo  y por  todos  la  más  extricta 
uniformidad-— Art.  3."  Dicho  Jefe  cuidará  de  que  el  cometido  especial  de  la  fuerza  de  su 
mando  no  sea  obstáculo  á que  las  clases  se  hallen  instruidas  en  sus  respectivas  obliga- 
ciones y en  la  parte  del  reglamento  táctico  que  á cada  uno  corresponde  conocer.  Una  vez, 
al  menos,  cada  mes,  y aprovechando  las  horas  de  los  actos  interiores  de  las  Secciones, 
interrogará  por  si  mismo  á los  individuos,  estimulará  su  aplicación  y propondrá  la  salida 
de  las  Secciones  de  aquellos  que  llegasen  á abandonar  su  instrucción. — Art.  4.°  Este  Jefe 
tendrá  un  escribiente  para  su  oficina,  y un  ordenanza  para  comunicar  sus  órdenes.— 
Art.  5.°  Los  Capitanes  y Oficiales  de  sección  cuidarán  de  la  policía,  disciplina  y demás 
deberes  de  sus  subordinados,  según  se  determina  en  el  art.  5.°  de  la  Real  orden  de  18  del 
actual.— Art.  Gr>  Tendrán  á su  cargo  los  Capitanes,  el  armamento  y utensilio  de  sus 
seccienes,  respondiendo  de  su  estado  al  Jefe  de  las  fuerzas.  Distribuirán  por  si  los  ha- 
beres de  los  individuos  de  sus  secciones.— Art.  7.°  Con  objeto  de  que  los  Capitanes  que 
mandan  las  secciones  de  ordenanzas,  puedan  conocer  más  al  detalle  á todos  los  individuos 
de  que  se  compone  la  fuerza,  harán  su  servicio  de  cuartel,  por  semanas,  para  todos  los 
actos  interiores  de  las  mismas,  alternando  todos  ellos  en  este  servicio.— Art.  8.°  Lo  mismo 
que  prescribe  el  articulo  anterior  para  los  Capitanes,  se  efectuará  dentro  de  las  Seccio- 
nes entre  los  Oficiales  subalternos  de  las  'mismas. — Art.  9.°  Se  nombrará  diariamente,  y 


por  turno  correspondiente^  un  Oficial  de  visita  de  hospital,  vigilancia  y retén,  qtie  des- 
pués de  cumplimentar  durante  el  dia  los  dos  primeros  servicios,  se  constituirá,  en  el 
ultimo  desde  el  toque  de  retreta  hasta  el  de  diana,  con  el  solo  y exclusivo  fin  de  recibir  los 
partes  de  Ordenanza  de  las  Secciones,  y de  vigilar  por  si  el  orden  y compostura  que  debe 
observarse  durante  esas  horas  en  los  locales  -eu  que  estén  acuarteladas  las  fuerzas,  asi 


como  eu  cuadras,  cocheras  y demás  locales  anexos  á este  Ministerio,  que  vigilará  con 
frecuencia,  dando  parte,  al  terminar  estos  servicios,  de  las  novedades  que  hayan  ocurrido 
ul  Jele  de  la  íuerza,  y en  casos  extraordinarios  ó de  cualquier  novedad  que  ocurra  por 
la  noche,  al  Comandante  de  la  guardia  del  principal  si  se  necesita  el  concurso  de  fuerza 
pai a corregirla.  Todo  sin  perjuicio  de  que  tenga  presente  además  cuantas  prescripciones 
muica  la  Ordenanza  para  el  olicial  de  guardia.— Art.  10.  La  revista  de  policía  será  dete- 
nida y escropulosa,  cerciorándose  los  Oficiales,  del  aseo  interior  y exterior  dé  cada  indi- 
viduo, asi  como  de  que  las  prendas  sean  én  un  todo  arregladas  á los  modelos  aprobados 
para  cada  arma.  Las  que  se  hubiesen  modificado  en  su  forma  ó dimensiones  por  ca- 
pricho del  individuo,  serán  sustituidas  por  otras  con  cargo  al  mismo.  Terminada  la  re- 
yista  personal  se  pasará  á la  del  dormitorio  que  ocupe  la  Sección,  y cuya  limpieza  se 
Habrá  hecho  con  anticipación— Art.  ll.  Los  ranchos  se  distribuirán,  tanto  en  verano 
como  en  inv iei  no,  antes  de  las  10  de  la  manana  y 7 de  la  tarde,  reglamentándolos  en 
o io  caso,  se0ún  las  horas  de  entrada  en  las  oficinas.  Lijarán  muy  especialmente  su  aten- 
ción los  señores  Capitanes  de  cuartel  y Oficiales  de  semana  en  la  condimentación  de  los 
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3.  Por  Real  orden  de  16  del  citado  Abril  (3)  se  dispuso  la  forma  en 
que  se  han  de  acreditar  las  raciones  de  pan  á los  individuos  que  prestan 
sus  servicios  en  las  secciones  de  ordenanzas  del  Ministerio  de  la  Guerra  y 
sus  dependencias. 


mismos,  dando  parte  al  Jefe  de  la  fuerza  de  la  más  insignificante  queja  que  hubiera.— 
Art.  12.  La  revista  de  policía  se  pasará,  en  todo  tiempo,  media  hora  antes  de  la  en  que 
los  individuos  deban  entrar  en  las  dependencias  qtte  prestan  sus  servicios,  pasando  al 
propio  tiempo  lista  personal  de  todos  ellos,  para  que  concluido  este  acto  sean  conducidos, 
á ser  posible,  por  los  Oficiales  de  semana  á sus  centros  respectivos,  evitando  de  esta  ma- 
nera la  no  asistencia  á sus  obligaciones.— Art.  13.  El  servicio  que  determinan  la  Orde- 
nanza y reglamento  relativo  al  cabo  de  cuartel,  cuartelero  é imaginarias,  se  verificará 
* en  la  misma  forma  que  en  los  demás  Cuerpos  del  Ejército,  considerándose  cada  Sección 
como  una  compañía  siempre  que  ocupe  un  solo  dormitorio — Art.  14.  En  la  orden  de  las 
Secciones  dada  por  el  Jefe  de  la  fuerza,  y con  la  equiescencia  del  General  Subsecretario, 
se  consignarán  las  horas  á que  pueden  salir  los  individuos,  teniendo  en  cuenta  las  esta- 
ciones, las  horas  de  oficina,  y la  diferencia  que  naturalmente  se  ha  de  establecer  entre 
los  días  de  trabajo  y los  festivos.— Art.  15.  Recogida  la  fuerza  á la  hora  que  se  señala  de 
la  noche,  y después  de  pasada  la  lista  de  retreta  y firmada  la  relación  los  sargentos,  no 
podrá  salir  individuo  alguno  sin  autorización  firmada  del  Jefe  de  la  fuerza,  exceptuán- 
dose de  esta  medida  los  ordenanzas  que  se  hallen  de  servicio  en  los  Centros,  para  lo 
cual  los  Jefes  de  los  mismos  los  proveerán,  para  estos  casos,  de  un  pase  que  los  autorice- 
—Art.  16.  Los  individuos  que  se  presenten  sin  pase  después  de  la  hora  marcada,  serán 
detenidos  y arrestados  en  la  guardia  del  principal.  A la  mañana  siguiente  y horadeen- 
trada  en  las  oficinas,  se  presentará  el  Oficial  de  retén  álos  Jefes  de  las  dependencias  á 
que  aquellos  pertenezcan,  con  la  lista  de  los  detenidos  en  la  noche  anterior,  á fin  de  que, 
una  vez  averiguado  el  motivo  de  la  falta,  se  les  ponga  en  libertad,  si  queda  esta  perfecta- 
mente justificada,  ó se  les  imponga  el  castigo  á que  por  ella  se  hayan  hecho  acreedores. 
—Art.  17.  En  el  local  que  ocupa  cada  Sección,  habrá  dos  relaciones  colocadas  á la  vista,  y 
de  un  modo  decoroso;  en  la  una  figurarán  los  nombres  del  Jefe  de  la  fuerza,  Capitán  y 
Subalternos  de  la  Sección,  con  las  señas  de  sus  casas,  á fin  de  poder  dar  aviso  en  el  acto 
de  cualquiera  novedad.  En  la  otra  se  estamparán  diariamente  las  clases  y nombres  de 
los  individuos  de  la  Sección  que  estuvieren  de  servicio  en  la  dependencia  respectiva, 
ó separados  de  la  Sección  momentáneamente  con  orden  bastante  para  ello. — Art.  18.  El 
traje  que  vestirán  las  Secciones  en  los  días  de  trabajo,  en  los  festivos  y en  los  lluviosos, 
será  el  determinado  por  la  plaza  para  los  Cuerpos  de  la  guarnición.— Art.  19.  Con  objeto 
de  que  todos  los  individuos  se  enteren  diariamente  de  la  orden  de  la  plaza,  asi  como  do 
la  del  Jefe  déla  fuerza,  á la  horade  la  lista  de  la  tarde,  les  será  leída  á presencia  del 
Oficial  de  semana.— Art.  20.  Para  el  mejor  orden  y colocación  de  las  prendas  de  los  in- 
dividuos en  los  dormitorios,  el  Jefe  de  la  fuerza  dará  las  instrucciones  que  tenga  por 
conveniente. — Art.  21.  Los  Capitanes  y Comandantes  encargados  de  Sección,  darán  parte 
por  escrito,  el  día  5 de  cada  mes,  al  Jefe  de  la  fuerza,  de  haber  distribuido  á las  suyas 
respectivas  los  haberes  y demás  goces  de  que  estén  en  posesión  sus  individuos. — Art.  22. 
Cada  Capitán  Comandante  de  Sección,  recibirá  un  ejemplar  de  estas  instrucciones,  de 
las  que  hará  se  enteren  sus  subalternos,  para  el  más  exacto  cumplimiento  de  ssu  atri- 
buciones.—Madrid  l.°  de  Abril  de  1884. 

(3)  En  vista  de  una  consulta  promovida  acerca  de  la  forma  en  que  se  han  de  reclamar 
las  raciones  de  pan  correspondientes  á las 'secciones  de  ordenanzas  de  este  Ministerio  y sus 
dependencias,  y teniendo  en  cuenta  que  según  la  Real  orden  de  18  de  Marzo  último  los  in- 
dividuos destinados  á dichas  secciones  figuran  perteneciendo  á los  cuerpos  de  su  proce- 
dencia y por  consiguiente  á ellos  compete  la  reclamación  en  extracto  de  los  haberes  co- 
rrespondientes á las  referidas  fuerzas,  por  cuya  razón  no  procede  que  como  tales  secciones 
de  escribientes  y ordenanzas  forme  el  ajuste  de  raciones,  toda  vez  que  no  existe  la  unidad 
administrativa:  S.  M.,  de  conformidad  con  lo  informado  por  la  Dirección  general  de  Adminis- 
tración militar,  ha  tenido  á bien  disponer  que  para  la  indicada  fuerza  que  se  considerarán 
como  fracciones  de  cuerpo  con  residencia  fija,  se  forme  un  ajuste  parcial  por  cada  uno  de 
los  que  residan  fuera  de  esta  corte,  para  que  así  tengan  derecho  á los  saldos  á favor  de  ra- 
ciones de  pan,  que  como  transeúntes  no  es  procedente:  y que  respecto  á aquellos  individuos 
cuyo  cuerpo  y Plana  mayor  residan  en  Madrid,  se  les  incluya  en  los  ajustes  respectivos  de 
las  mismas. — De  Real  orden,  etc.  — Dios,  etc.— Madrid  16  de  Abril  de!884. — Primo  de  Rivera 
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4.  Para  facilitar  la  provisión  ele  las  vacantes  que  ocurran  en  las  sec- 
ciones de  tropa  destinadas  al  servicio  de  ordenanzas  de  las  diferentes  de- 
pendencias del  Ministerio  de  la  Guerra,  se  dispuso  por  Real  órden  de  21  de 
Junio  del  mismo  año  que  las  Direcciones  generales  de  Infantería,  Caballe- 
ría, Artillería  é Ingenieros  nombren  los  soldados,  cabos  y sargentos  que 
hayan  de  ocuparlas  vacantes  que  resulten  en  sus  respectivas  secciones, 
v en  los  demás  casos,  se  hagan  los  nombramientos  mediante  propuesta 
que  se  cursará  al  Director  general  del  Arma  á que  pertenezca  el  elegido. 

5.  El  Comandante  general  de  Alabarderos  tiene  diariamente  dos 
guardias  como  ordenanzas,  según  lo  dispuesto  en  el  artículo  18  del  Re- 
glamento del  cuerpo  de  23  de  Junio  de  1881.  El  segundo  Comandante 
general  tiene  también  un  guardia  de  ordenanza,  según  el. artículo  27  del ' 
mismo  Reglamento.  Véase  Alabarderos. 

6.  Al  jefe  de  Estado  mayor  de  cada  Capitanía  general  ó División 
debe  dársele  un  soldado  de  ordenanza,  de  cada  uno  de  los  cuerpos  que 
forme  la  guarnición  de  la  plaza  ó la  división,  según  lo  dispuesto  en  el 
artículo  23  del  Reglamento  orgánico  del  cuerpo  de  Estado  mayor  del 
Ejército  de  l.°  de  Mayo  de  1858.  Véase  Estado  mayor  del  ejército. 

' 7.  Cada  cuerpo  de  la  guarnición  de  una  plaza  debe  poner  un  sol- 
dado de  ordenanza  al  Sargento  mayor  de  ella,  según  resuelve  la  Real 
órden  de  24  de  Noviembre  de  1852  (4). 

8.  Los  Jefes  de  los  cuerpos  deben  tener  siempre  á su  inmediación  un 
ordenanza  de  los  mismos,  para  que  puedan  comunicar  sus  órdenes  con 
rapidez. 

9.  Los  soldados  qne  prestan  el  servicio  de  ordenanza,  deben  rele- 
varse diariamente,  según  lo  dispuesto  en  el  artículo  8.°,  título  9.°,  trata- 
do 6.°  de  las  Ordenanzas  generales  del  Ejército,  y Real  orden  de  6 de 
Noviembre  de  1846;  y por  circular  de  la  Dirección  general  de  Infantería 
de  18  de  Agosto  de  18 48  se  mandó  que  presten  el  indicado  servicio,  un 
cierto  número  de  soldados  que  relevándose  entre  sí  alternen  como  orde- 
nanza en  un  mismo  punto.  Lo  propio  se  dispuso  en  el  art.  12  de  la  Real 
órden  de.  22  de  Agosto  de  1 854  (5). 

10.  Los  soldados  que  sirven  como  castigados  en  los  cuerpos  discipli- 
narios de  la  Península  prestan  el  servicio  de  ordenanza  á que  tienen 
derecho  las  autoridades- principales  y Sargento  mayor  de  la 'plaza  y los 
Jejos  del  cuerpo,  según  lo  dispuesto  en  el  artículo  21  del  Reglamento  de 
23  de  Febrero  de  1880.  Véase  Cuerpos  disciplinarios. 

11 . Por  circular  de  la  Dirección  general  ele  Infantería  ele  20  de  Marzo 
de  1884  (6)  se  autorizó  á los  Jefes  de  cuerpo  para  nombrar  un  soldado  por 
batallón  que  desempeñe  el  destino  de  ordenanza  del  cuarto  de  banderas, 
con  carácter  permanente,  debiendo  vestir  igual  traje  que  el  señalado  para 
los  asistentes,  y costeado  en  la  misma  forma  que  el  de  estos. 

12.  El  servicio  de  ordenanzas  en  las  guardias,  se  nombra  en  la  forma 

(4)  Véase  la  nota  22,  pág.  883  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

(5)  Véase  la  nota  11,  pág.  294,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

(G)  Existiendo  en  los  cuartos  de  banderas  el  moviliario  que  costea  generalmente  la 
Qlicialidad  y el  cual  requiere  que  el  individuo  encargado  de  limpiarlo  y cuidarlo  reúna  las 
circunstancias  que  para  ello  se  necesitan,  asi  como  que  tenga  noticia  de  las  casas  donde 
habiten  los  Jefes  y Oficiales;  autorizo  á V...  para  nombrar  un  soldado  por  batallón  que 
desempeñe  el  mencionado  destino  con  carácter  permanente,  debiendo  vestir  igual  traje  que 
el  señalado  para  los  asistentes,  costeado  en  la  misma  forma  que  el  de  éstos. -Dios,  etc.- 
Madrul  20  de  Marzo  de  1834.— Primo  de  Rivera. 
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que  determina  el  artículo  30,  título  2.°  tratado  2.°,  de  las  Ordenanzas  ge- 
nerales del  Ejército. 

13.  Para  el  arreglo,  conservación  y limpieza  délos  libros  y demás 
efectos  existentes  en  las  bibliotecas  militares,  se  nombran  por  el  Capitán 
general  del  distrito  respectivo,  los  ordenanzas  necesarios,  según  lo  dis- 
puesto en  el  art.  8.°  de  las  instrucciones  para  el  establecimiento  y régi- 
men de  dichas  bibliotecas  de  8 de  Noviembre  de  1879.  Estos  ordenan- 
zas tienen  los  deberes  especiales  que  expresa  el  art.  11  del  Reglamento 
para  el  servicio  interior  de  las  mencionadas  bibliotecas,  de  8 de  Marzo 
de  1880.  Véase  Bibliotecas. 

14.  A la  Fiscalía  togada  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina, 
Auditorías  de  Guerra  de  los  distritos,  y Asesor  de  la  plaza  de  Mclilla  se 
les  facilitan  los  ordenanzas  que.  determinan  los  artículos  96,  97  y 98 
del  Reglamento  orgánico  del  cuerpo  Jurídico  militar  de  5 de  julio 
de  1875  (7). 

15.  Para  los  asuntos  del  servicio  los  Jefes  y Oficiales  de  Estado  ma- 
yor y los  Ayudantes  de  campo  de  los  Oficiales  generales  van  acompaña- 
dos de  ordenanzas  de  caballería,  según  lo  dispuesto  en  el  art.  21  del 
Reglamento  orgánico  del  cuerpo  de  Estado  mayor  del  Ejército  del.0  de 
Mayo  de  1858  y Real  orden  de  27  de  Noviembre  de  1845. 

16.  Los  Ayudantes  de  S.  M.  el  Rey  conservan  el  ordenanza  que  tu- 
vieran en  su  anterior  destino,  con  arreglo  á lo  resuelto  en  la  Real  orden 
de  8 de  Julio  de  1880  (8). 

17.  Los  individuos  de  tropa  que  sin  petición  propia  sean  destinados 
á los  batallones  de  reserva  ó de  depósito  ó á las  cajas  de  recluta,  como 
escribientes  ú ordenanzas  en  plaza  de  reglamento,  deben  ser  trasporta- 
dos por  cuenta  del  Estado  para  su  incorporación,  según  dispone  la  Real 
orden  de  25  de  Enero  de  1884  (9).  Véase  Asistentes , Escoltas  y Escribientes 
militares , el  núm.  33  en  Carabineros , el  25  y 26  en  Guardia  civil  y el  nú- 
mero 8,  pág.  299  y el  2,  pág,  451,  tomo  l.°  del  Nuevo  Colon,  que  tratan 
de  los  ordenanzas  que  pueden  llevar  los  Capitanes  generales  y los  Gober- 
nadores, y la  voz  Asistentes  en  el  tomo  3.°,  pág.  287  de  la  misma  obra. 

ORDENANZAS  DEL  EJÉRCITO.— 1.  El  cuerpo  de  leyes  militares 
que  Gon  el  titulo  de  Ordenanzas  de  S.  M.  para  el  régimen,  disciplina,  su- 
bordinación y servicio  de  sus  ejércitos  se  publicó  en  22  de  Octubre  1768, 
lia  sido  modificado  en  su  mayor  parte  por  multitud  de  leyes  y disposi- 


(7)  Véase  la  nota  75,  pág.  2G5,  tomo  l.°  del  nuevo  Colon. 

(8)  Véase  la  nota  13,  pág.  342  del  tomo  2.° 

(9)  Excmo.  Sr.:  En  vista  del  expediente  instruido  en  este  Ministerio  en  virtud  de  con- 
sulta hecha  en  11  de  Noviembre  último  al  Director  de  Infantería  por  el  Coronel  del  regi- 
miento de  Cantabria,  núm.  39,  acerca  de  si  los  individuos  de  tropa  destinados  en  concepto 
ele  escribientes  ó en  el  de  ordenanzas  á los  batallones  de  Reserva  y de  Depósito  y á las  Cu- 
ajas de  recluta  tienen  derecho,  como  los  que  lo  son  en  el  de  suplentes  de  cornetas,  á ser  tras- 
' portados  por  las  vías  férrea  y marítima  por  cuenta  del  Estado,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  to- 
mando en  consideración  que  existen  respecto  de  los  primeros  las  mismas  razones  que 
aconsejaron  la  concesión  del  mencionado  derecho  á los  segundos,  y de  conformidad  con  lo 
informado  por  esa  Dirección  del  cargo  de  V.  E.,  ha  tenido  á bien  disponer  se  haga  extensivo 
á aquellos  el  beneficio  de  la  Real  orden  de  3 de  Setiembre  del  año  último,  debiendo  en  su 
consecuencia  ser  trasportados  por  cuenta  del  Estado  en  las  vías  férreas  ó maritimas  para 
su  incorporación,  cuantos  individuos  de  tropa  sean  destinados  sin  prévia  petición  propia 
en  lo  sucesivo  á los  batallones  de  Reserva  ó de  Depósito,  ó á las  Cajas  de  recluta  como  es- 
cribientes ú ordenanzas  en  plaza  de  Reglamento.— De  Real  orden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid 
25  de  Enero  de  1834.— Quesada. 
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cioncs  do  que  nos  ocupamos  en  las  voces  correspondientes  al  asunto 
á que  se  relieren. 

2.  En  22  de  Julio  de  1802  se  mandó  observar  y poner  en  fuerza  de  ley 
la  Ordenanza  especial  redactada  para  el  Real  cuerpo  de  Artillería;  y en 
-H  de  Julio  de  1803  se  mandó  observar  del  mismo  modo  otra  Ordenanza 
especial  en  el  servicio  del  Real  cuerpo  de  Ingenieros.  Estas  Ordenanzas 
han  sido  también  alteradas  y modificadas  por  multitud  de  disposiciones 
que  insertamos  en  las  voces  correspondientes,  y que  lian  variado  por 
completo  la  organización* de  los  cuerpos  citados.* 

3.  Más  antigua  que  todas  las  Ordenanzas  antes  mencionadas  es  la  que 
sedió  para  los  Intendentes  en  13  de  Octubre  de  1749,  y que  como  las 
anteriores  está  derogada  en  su  mayor  parte  por  la  nueva  organización  de 
los  distintos  ramos  y servicios  del  ejército. 

4.  por  último,  debemos  hacer  mención  de  la  Real  Ordenanza  é ins- 
trucción para  los  Comisarios,  mandada  observar  en  27  de  Noviembre 
de  1748,  y también  derogada  por  las  mismas  razones  que  las  citadas  an- 
teriormente. Véase  en  la  pág.  32  del  tomo  l.°  el  Reglamento  de  revistas 
de  la  Península  de  15  de  Junio  de  18G6. 

5.  Según  el  art.  22  del  tí t.  16,  trat.  2.°  de  las  Ordenanzas  generales 
del  ejército,  el  más  grave  cargo  que  se  podrá  hacer  á un  Coronel  sera  el 
de  no  dar  puntual  y literal  cumplimiento  á todos  los  capítulos  de  las 
Reales  Ordenanzas,  y á las  órdenes  de  los  Jefes  autorizados  para  darlas, 
el  manifestar  en  sus  conversaciones  repugnancia  en  obedecerlas,  el  hacer 
critica  de  ellas,  ó el  permitir  que  sus  subordinados  la  hagan.  Este  pre- 
cepto está  ratificado  por  diferentes  disposiciones  posteriores,  mereciendo 
citarse  entre  ellas  las  Reales  órdenes  de  14  de  Agosto  de  1816  (1)  y 18  de 
Julio  de  1871  (2). 

0.  Lo  mismo  repite  respecto  á los  Oficiales  el  art.  5.°  del  tí t.  17  del 
mismo  tratado;  y respecto  á los  Capitanes  generales  de  distrito,  Generales 
en  Jefe  del  ejército  en  campaña  y Gobernadores  militares  el  art.  14  del 
titulo  l.°,  trat.  6.°  y el  art.  32,  üt.  2.°  del  mismo  tratado. 

7.  En  cualquier  caso  en  que  ofrezca  duda  la  aplicación  de  las  Orde- 
nanzas ó de  cualquiera  disposición  superior,  debe  acudiese  á la  decisión 
de  S.  M.,  pudiendo  los  Capitanes  generales  resolver  provisionalmente  en 
casos  urgentes,  y dar  cuenta  después,  según  lo  dispuesto  por  Reales  ór- 
denes de  18  de  Febrero  de  1769  y 24  de  Abril  de  1772  (3). 

8.  Los  militares  que  manden  plazas  marítimas  deben  tener  y conser- 
var las  Ordenanzas  de  Marina,  para  aj uslarse  á sus  preceptos  en  sus  rela- 
ciones oficiales  con  las  autoridades  de  Marina,  según  dispone  el  art.  80 
del  tit.  2.1),  trat.  6.°  de  las  Ordenanzas  generales  del  ejército. 

9.  Todos  los  Oficiales  deben  tener  un  ejemplar  de  las  Ordenanzas  ge- 
nerales del  ejército  y de  las  tácticas  y reglamentos  especiales  del  cuerpo 
á que  pertenezcan. 

ÓRDENES. — 1.  Los  Reales  decretos  relativos  al  cumplimiento  délas 
leyes  militares,  son  propuestos  al  Rey  y refrendados  por  el  Ministro 
de  la  Guerra,  según  lo  dispuesto  en  el  art.  15  de  la  ley  constitutiva  del 
ejército  do  29  de  Noviembre  de  1878,  en  armonía  con  lo  prevenido  en  el 
artículo  54  de  la  Constitución  del  Estado. 


ó)  véase  la  nota  20,  pág.  204  del  tomo  3.9 
C-)  Véase  la  nota  21.  pág.  205  del  lomo  ñ.° 

V Véanse  las  notas  00  y 97,  pág.  335,  tomo  l.°  del  Nuevo  Colon. 
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2.  Las  órdenes  que  se  expidan  \ or  el  Ministerio  de  la  Guerra  lian  de 
ser  impresas  por  el  Depósito  de  la  guerra,  según  Real  orden  de  15  de  Oc- 
tubre de  1870  (1).  Las  órdenes  y demás  disposiciones  de  interés  general 
deben  publicarse  en  la  Gaceta  de  Madrid,  siendo  desde  luego  obligatorio 
su  cumplimiento  según  Real  decreto  de  9 de  Marzo  de  1851. 

3.  Además,  por  Real  orden  de  29  de  Noviembre  de  1881,  se  mandó 
publicar  la  Colección  legislativa  del  ejército,  en  la  cual  se  dispuso  se  in- 
sertaran las  resoluciones  de  carácter  general,  declarándose  obligatorio 
para  las  Autoridades,  Centros  y Corporaciones  militares  el  conocimiento 
y cumplimiento  de  cuantas  disposiciones  se  insertaren  en  ella.  La  Colec- 
ción se  mandó  principiase  á publicarse  desde  l.°  de  Enero  de  1885,  sus- 
pendiéndose desde  dicha  fecha  las  circulares  impresas  que  se  remitían  á 
las  Autoridades  y Centros  militares.  Igualmente  se  maridó  dejaran  de 
publicarse  en  los  memoriales,  revistas  y boletines  de  las  Direcciones  ge- 
nerales, las  disposiciones  que  apareciesen  en  la  Colección  legislativa, 
única  publicación  de  carácter  oficial  en  cuanto  respecta  á las  que  en  ella 
se  inserten. 

■i.  Para  que  una  orden  pueda  insertarse  en  la  Gaceta  debe  llevar  la 
firma  del  Ministro  ó del  Subsecretario,  según  Real  orden  de  17  de 
Febrero  de '1814.  Deben  además  remitirse  dos  ejemplares  al  Ministerio 
de  Gracia  y Justicia  para  quesean  incluidos  en  la  Colección  legislativa, 
según  Real  decreto  de  7 de  Julio  de  1850. 

5.  Las  órdenes  de  alta  y baja  de  Oficiales  se  publican  también  en 
la  Gacela  sin  perjuicio  de  ser  trasladadas  á las  autoridades  á quienes 
corresponda,  conforme  á la  Real  orden  de  18  de  Octubre  di'  1873  (2). 

0.  No  debe  darse  cumplimiento  á ninguna  Real  órilcn  concerniente  á 
asuntos  del  servicio,  sino  va  dirigida  por  el  Ministro,  según  la  Real  or- 
den de  30  de  Abril  de  1815  (3),  salvo  el  caso  en  que  el  Rey,  usando  de 
la  potestad  que  le  compete,  tome  personalmente  el  mando  do  un  ejército 
ó de  cualquiera  fuerza  armada,  en  cuyo  caso  sus  órdenes  no  necesitan 
ir  refrendadas  por  Ministro  alguno,  según  el  art.  5."  de  la  ley  constitu- 
tiva del  ejército. 

7.  Las  órdenes  solo  deben  cumplimentarse  en  Ultramar  cuando  así 
se  exprese  en  su  contenido,  con  arreglo  á la  Real  urden  de  1.”  de  Enero 
de  1800  (4). 

8.  A los  Generales  en  situación  de  cuartel  se  les  deben  comunicar  las 
órdenes  superiores  que  se  circulen  por  la  Capitanía  general  del  distrito 
en  que  residan,  según  lo  dispuesto  en  Real  orden  de  20  de  Abril  de  1815. 


(I>  Vó ase  la  nota  3,  pág.  285  del  tomo  3.° 

(2)  Véase  la  nota  23,  pág.  (543  del  tomo  l.° 

(3)  Véase  la  nota  1,  pág.  40  do  osl.o  tomo. 

(4)  Exorno.  Sr.:  Siendo  frecuento  la  indebida  aplicación  á los  ejércitos  do  Ultramar  do 
varias  disposiciones  generales  cjue  solo  so  comunican  para  su  conocimiento,  la  Hei- 
na  (Q.  D.  O.)  ha  tenido  á bien  disponer  se  prevenga  á V.  E.  que  todas  las  órdenes  queso 
ti aset  iban  á su  autoridad  en  concepto  de  circularos,  cuyo  contenido  no  expreso  que  son 
aplicables  á esa  Capitanía  general,  ó cuyo  objeto  no  sea  exclusivamente  el  tic  su  aplicación, 
según  se  verifica  con  las  de  bajas  en  el  ejército  ó sentencias  de  Consejos  de  guerra,  no  sean 
i.umplimen tadas  en  el  de  su  mando  como  no  so  determino  expresamente  esta  circunstan- 
cia, a cuyo  lin  so  cuidará  por  este  Ministerio  do  que  todas  las  que  so  expidan  desdo  la  fecha, 
sean  comunicadas  a los  Capitanes  generales  de  Ultramar  ron  la  cláusula  do  que  lo  son 
para  su  cumplimiento,  para  su  conocimiento  ó para  su  informo  acerca  de  la  conveniencia 
do  su  aplicación.— De  Real  orden,  etc.— Madrid  l.°  de  Enero  de  1W¡;.— it‘l)onncll. 


OS  ORDEN,  SANTO  Y SEÑA. 

0.  La  infracción  de  las  leves  y'  demás  disposiciones  sobre  materia 
militar,  constituye  en  todo  tiempo  un  caso  de  responsabilidad  para  el 
infractor,  según  el  art.  16  de  la  expresada  ley  constitutiva  del  ejército. 

10.  Respecto  á las  atribuciones  de  cuantos  ejercen  autoridad  en  la  mi- 
licia para  dictar  órdenes,  véanse  las  voces  respectivas. 

11.  Para  distribuir  sus  órdenes  tienen  los  Oficiales  generales  los  Ayu- 
dantes de  que  se  trata  en  la  voz  correspondiente. 

12.  En  el  concepto  de  que  el  Jefe  de  Estado  mayor  general  de  un 
ejército  es  la  voz  del  General  en  Jefe,  se  obedecerán  puntualmente  sus 
órdenes  por  escrito  y de  palabra,  ó comunicadas  por  los  demás  Jefes  y 
Oficiales  de  Estado  mayor,  expresando  siempre  ser  de  aquella  superior 
autoridad,  según  lo  dispuesto  en  el  art.  47  del  Reglamento  del  cuerpo  de 
Estado  mayor  del  ejército  de  l.°  de  Mayo  de  1858.  Véase  Estado  mayor  del 
ejército. 

13.  Las  órdenes  relativas  á movimiento  de  cuerpos,  se  circularán 
por  el  Estado  mayor  del  ejército,  según  el  art.  38  del  citado  Reglamento 
de  1 0 de  Mayo  de  1858. 

14.  Todas  las  órdenes  que  reciba  un  centinela  han  de  dársele  por  con- 
ducto de  su  cabo;  pero  si  en  algún  caso  particular  quisiere  dar  alguna 
por  si  el  Comandante  de  la  guardia,  la  recibirá,  obedecerá  y reservará, 
si  así  se  lo  encargase  el  Oficial,  según  dispone  el  art.  45,  tit.  l.°,  trat.  2.° 
de  las  Ordenanzas  generales  del  ejército. 

15.  El  art.  46  del  mismo  título  y tratado  previene  que  á ninguna  per- 
sona podrá  comunicar  el  centinela  las  órdenes  que  tenga,  sino  al  cabo  ó 
Comandante  de  la  guardia,  en  caso  de  que  se  lo  mandaren;  y al  primero 
deberá  callar  las  que  el  segundo,  como  superior,  le  baya  dado,  con  pre- 
vención de  reservarlas.  Véase  Boletines  militares , Boletines  oficiales  de 
las  provincias,  Comunicaciones,  Gaceta  de  Madrid,  Mando  y Ministro  de  la 
Guerra. 

ÓRDENES  MILITARES. — Véanse  San  Fernando,  San  Hermenegildo 
y las  págs.  946  y siguientes,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

ÓRDEN  PÚBLÍCO. — 1.  Véase  la  voz  Estados  de  prevención  y alarma 
y de  guerra  y las  págs.  104  y siguientes,  tomo  l.°,  y las  443  y siguientes, 
tomo  2.°  del  Nuevo  Colon,  teniendo  presentes  las  modificaciones  que  en 
las  disposiciones  allí  citadas,  lia  introducido  la  ley  de  organización  y 
atribuciones  de  los  Tribunales  de  guerra  de  10  de  Marzo  de  1884  (1). 

2.  Los  arts.  10G  al  116  del  Código  penal,  militar  (2)  tratan  de  los 
delitos  contra  el  orden  público  y seguridad  del  ejército, 

ÓRDEN,  SANTO  Y SEÑA.— 1.  En  el  tit.  7.°,  trat.  6.°  y en  el  tí- 
tulo 12,  trat.  7.°  de  las  Ordenanzas  del  ejército,  se  determina  el  modo 
de  distribuir  el  santo  y órden  general,  pero  estas  disposiciones  lian  sido 
modificadas  por  los  arts.  66  y siguientes  del  Reglamento  de  Estado  ma- 
yor del  ejército  de  l.°  de  Mayo  de  1858  y por  los  arts.  25  y siguientes  del 
Reglamento  para  el  servicio  de  campaña  de  5 de  Enero  de  1882.  Véase 
Estado  mayor  del  ejército. 

2 El  Comandante  general  de  Alabarderos  toma  del  Rey  el  santo,  y 
recibe  directamente  las  órdenes  relativas  á la  guardia  de  la  Real  Persona. 
Véase  Alabarderos . 

3.  El  Jefe  de  la  guardia  de  los  Infantes  que  se  hallaren  separados 


(1)  Véase  la  nota  1 pág.  311  del  tomo  2.° 

(2)  Véase  la  nota  1,  pág.  733  del  tomo  3.° 
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del  Rey,  tomará  la  órden  en  la  forma  prevenida  en  el  art.  24,  tit.  l.°, 
tratado  3.°  de  las  mismas  Ordenanzas. 

4.  Donde  estuviere  el  Rey,  de  él  tomará  el  santo  el  Capitán  general 
del  distrito  y en  su  ausencia  él  Gobernador  de  la  plaza,  según  el  art.  7.°, 
título  2.°,  trat.  3 o de  las  Ordenanzas  del  ejercito,  principio  que  ratifica 
y amplía  el  tít.  4.°  del  Pieglamento  de  27  de  Noviembre  de  1829. 

5.  Si  la  Real  familia  se  encontrase  á bordo  de  un  buque  de  la  armada, 
previene  el  art.  102  de  la  Instrucción  de  10  de  Diciembre  de  1878  (1) 
que' tome  el  santo  y la  órden  de  la  Real  Persona  el  Comandante  general 
de  la  escuadra. 

6.  Cuando  el  Rey  y su  Real  familia  no  residan  en  la  corte,  dará  el 
santo  y la  órden  el  Capitán  general  del  distrito,  según  el  art.  l.°,  tit.  7.°, 
tratado  6.°  de  las  Ordenanzas  del  ejército. 

7.  En  defecto  del  Capitán  general  da  la  órden  el  Gobernador  militar, 
según  el  art.  2.°  del  tratado  y título  mencionados. 

8.  El  Tefe,  de  Estado  mayor  recibe  la  órden  del  Capitán  general,  según 
el  art.  35  del  Reglamento  de  l.°  de  Mayo  de  1858. 

9.  Los  Gobernadores  ó Comandantes  de  los  castillos  ó fuertes  depen- 
dientes de  una  plaza,  reciben  la  órden  y santo  en  los  términos  dispuestos 
en  el  art.  4.°,  tit.  7.°,  trat.  6.”  de  las  Ordenanzas,  confirmado  por  Reales 
órdenes  de  0 de  Marzo  de  1775  y 21  de  Abril  de  1800  (2). 

10.  Los  Directores  generales  y Oficiales  generales  residentes  en  una 
plaza  con  mando  en  ella,  reciben  la  órden  y santo,  según  disponen  los  ar- 
tículos 7.°  y 8.°  de  los  expresados  título  y tratado  délas  Ordenanzas. 

11.  Los  Comandantes  generales  de  Artillería  la  reciben  y comunican 
en  los  términos  dispuestos  en  los  arts.  61,  62  y 63  del  reglamento  3.°  de 
su  Ordenanza,  y art.  9.°,  tít.  7.°,  trat.  6.°  de  las  generales. 

12.  Respecto  al  cuerpo  de  Ingenieros,  debe  estarse,  según  los  casos,  á 
lo  dispuesto  en  el  art.  8.°,  tít.  l.°,  reglamento  9 °,  ó art.  36,  tít.  6.°,  re- 
glamento 2.°  de  su  ordenanza  especial,  conforme  con  el  art.  10,  tit.  7.°, 
tratado  6.°  de  las  Ordenanzas  generales. 

13.  Los  Jefes  de  los  cuerpos  deben  acudir  á la  casa  del  Coronel,  á la 
hora  que  éste  les  señale,  para  recibir  la  órden  del  cuerpo,  según  pre- 
vienen el  art.  13,  tit.  12,  el  7.°  del  tít.  14,  trat.  2.°  de  las  Ordenanzas,  y 
el  7.°  y 10  del  Reglamento  de  8 de  Junio  de  1815. 

14.  En  los  casos  en  que  el  Coronel  no  pueda  dar  la  órden  ó algún 
Jefe  acudir  á recibirla,  se  procederá  según  previene  la  circular  del  Direc- 
tor general  de  Infantería  de  2 de  Julio  de  1861  (3). 

15.  Los  Ayudantes  de  semana  deben  llevar  la  órden  á los  Jefes 
que  fueren  nombrados  para  algún  servicio,  según  los  arts.  17  y 18,  tí- 
tulo 31  del  tratado  2.°,  de  las  Ordenanzas  y Real  órden  de  28  de  Junio 
de  1847  (4). 

(1)  Véase  la  nota  100,  pág.  909,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

(2)  Véase  la  nota  27,  pág.  46t,  tomo  l.°  del  Nuevo  Colon. 

(3)  Véase  la  nota  23,  pág.  409  del  tomo  2.® 

(4)  Excmo.  Sr.:  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  en  vista  del  expediente  instruido  con  motivo 
de  una  comunicación  del  Inspector  que  fué  de  milicias,  dirigida  en  28  de  Marzo  del  año 
próximo  pasado,  manifestando  haber  acudido  á su  autoridad  el  jirimer  Comandante  gra- 
duado, Capitán  del  extinguido  batallón  provincial  de  Castellón,  D.  Pedro  Isla,  de  guarni- 
ción entonces  en  la  plaza  de  Ceuta,  solicitando  que  el  Ayudante  Capitán  graduado  de  Co- 
mandante del  propio  cuerpo,  D.  José  Antonio  Morales,  le  llevase  personalmente  la  orden 
cuando  por  la  plaza  se  le  nombrase  para  el  servicio  de  Jefe  de  dia,  se  ha  servido  resolver. 


100  ORDEN,  SANTO  Y SEÑA. 

10.  Los  Ayudantes  de  los  cuerpos  comunican  el  santo  al  mismo  tiempo 
que  la  orden  á los  Jefes  respectivos,  lo  cual  tiene  lugar  media  hora  des- 
pués de  puesto  el  sol,  según  el  art.  l.°  del  tit.  G.°,  y art.  3.°,  tit.  7.°  del 
tratado  0.°  de  las  Ordenanzas  generales.  ‘ 

17.  En  los  cuerpos  de  Artillería  é Ingenieros  se  practicará  lo  mismo, 
conforme  á los  arts.  15  y O í-  del  reglamento  3.°  de  la  Ordenanza  de  Arti- 
llería, y art.  10,  tit.  l.°  del  reglamento  9.°  y art.  12,  tit.  8.°,  reglamento 
G.°  de  la  Ordenanza  de  Ingenieros. 

18.  El  militar  que  facilitare  al  enemigo  el  santo,  seda  ó contraseña, 
planos,  estados  de  fuerzas  ú otros  datos  ó noticias  que  puedan  favorecer 
sus  operaciones,  ó perjudicar  las  del  ejército  nacional,  será  castigado  coa 
las  penas  (le  cadena  perpetua  á muerte  y degradación,  según  lo  dispuesto 
en  el  art.  95  del  Código  penal  del  ejército  (5).  Véase \ Ayudantes,  Brigada 
Sanitaria , Comunicaciones  y órdenes,  Guardia  civil  y Traición. 

19.  En  la  caballería  disponen  los  arts.  8 y 9 del  Reglamento  interior 
de  2 de  Marzo  de  1882  (6)  que  el  Ayudante  de  orden  la  reciba  del  Sar- 
gento mayor  de  la  plaza  y la  comunique  al  Coronel  y al  Oficial  de  la 
guardia  de  prevención:  lo  propio  para  la  Artillería  establecen  los  ar- 
tículos 64,  65  y 66,  cap.  12  del  Reglamento  para  el  servicio  interior  de 
los  regimientos  del  arma  (7),  debiendo  también  cumplirse  lo  dispuesto 
en  los  arts.  62,  63  y 64  del  Reglamento  3.°  de  las  Ordenanzas  de  este 
cuerpo.  Véase  Avadantes  de  cuerpo.  . 

20.  En  el  caso  de  que  no  hubiese  en  la  plaza  más  que  un  solo  Oficial 
que  mandare  el  destacamento,  ya  sea  de  Artillería  ó de  Ingenieros,  se 
lo  comunicará  la  orden  y santo  en  los  términos  que  previene  el  art,  62, 
Reglamento  3.°  de  las  Ordenanzas  de  Artillería,  y art.  9.°,  tit.  l.°,  Regla- 
mento 9.°  de  la  de  Ingenieros. 

21.  La  Guardia  civil  toma  el  santo  del  Mayor  de  plaza,  según  dispone 
el  art.  70  del  Reglamento  militar  de  29  de  Noviembre  de  1871  (8). 

22.  A la  fuerza  de  Carabineros  se  le  da  el  santo  en  la  forma  dispuesta 
en  el  art.  105  do  su  Reglamento  orgánico  de  15  de  Julio  de  1860  (9). 

23.  Acerca  del  modo  de  enviar  por  la  orden,  debe  observarse  lo  dis- 
puesto en  el  art.  44,  tit.  2.°,  y en  los  arts.  9.°,  11,  12,  13, 14,  15  y 29, 
título  4.°,  trat.  2.°;  arts.  4.°,  6.°  y 28,  tit.  11,  trat . 7.°  de  las  Ordenanzas 
del  ejército. 

24.  En  las  plazas  que  sean  puertos  marítimos  se  envía  el  santo  y seña 
directamente  por  la  autoridad  militar  al  Capitán  del  puerto,  según  Real 
orden  de  22  de  Enero  de  1868. 

25.  Los  cuerpos  distribuyen  su  orden  para  los  respectivos  servicios;  y 

conforme  con  lo  en  el  particular  expuesto  por  el  Supremo  Tribunal  de  Guerra  y Marina, 
que  tanto  al  referido  Morales  como  á los  demás  que  se  encuentren  en  su  caso,  les  corres- 
pondo ejercer  las  funciones  anejas  al  destino  de  Ayudante,  puesto  que  no  obstante  que  en 
los  arts.  17  y 18,  trat.  2.°,  tí t.  31  de  la  Ordenanza  general  del  ejercito  se  hace  referencia  á 
otras  clases  y no  se  citan  las  de  empleo  y grado  de  primero  y segundos  Comandantes,  debe 
tenerse  presente  que  estas  no  existían  cuando  se  redactó  dicha  Ordenanza,  y que  á estos 
Jefes  no  puede  negarse  la  consideración  que  entonces  se  concedió  á los  Sargentos  mayores 
reformados  y Tenientes  Coroneles  graduados. — De  Real  orden,  etc.— Madrid  28  de  Junio 
de  1847.— Mazarredo. 

(o)  Véase  la  nota  i*,  pág.  347  del  tomo  3.° 

(0)  .Véase  la  nota  15,  pág.  402  del  tomo  2.* 

(7)  Véase  la  nota  14,  pág.  400  del  tomo  2.° 

(8)  Véase  la  nota  52,  pág.  164  del  tomo  l.3 

(9)  Véase  la  no  50  pág.  157  del  tomo  l.° 
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deben  tenerse  presentes  los  arts.  14,  21  y 66,  tí t.  2.°,  tratado  2.°,  acerca 
del  modo  con  que  los  cabos  han  de  recibir  la  orden  de  los  sargentos;  y el 
artículo  7.°,  tít.  14  de  igual  tratado  acerca  de  los  deberes  de  los  Tenien- 
tes coroneles  y Comandantes  para  recibirla  éstos  de  aquellos  y aquellos 
del  Coronel. 

26.  En  los  puestos  de  la  plaza  no  se  da  el  santo  basta  después  de  ce- 
rradas las  puertas,  verificándose  del  modo  dispuesto  en  los  arts.  3.°,  5.° 
y 6.°  del  tít.  7,°,  trat.  6.°  de  las  Ordenanzas  generales.  Véase  Centinela . 

ORFANDAD. — Véase  Huérfanos  y Pensiones. 

ORNAMENTOS.— Véase  Capilla . 


PABELLONES— 1.  Para  la  distribución,  construcción,  uso  y policía 
de  los  pabellones  destinados  á Jefes  y Oficiales,  debe  estarse  á lo  dispuesto 
en  el  Reglamento  de  2 de  Abril  de  1869  (1),  que  establece  como  princi- 


(i)  Reglamento  aprobado  j)or  órden  de  esta  fecha  para  la  distribución,  construcción,  uso 
y policía  de  los  ¡tabeliones  destinados  á los  Jefes,  Oficiales  y empleados  militares. — Derechos 
al  goce  de  pabellones. — Art.  l.°  Para  el  establecimiento  y distribución  de  los  pabellones,  se 
atenderá  principalmente  á la  utilidad  del  servicio,  y solo  secundariamente  á la  comodidad 
y ventaja  de  los  individuos.— Art.  2.°  No  tienen  derecho  á pabellones  sino  los  Generales, 
Jefes,  Oficiales  é individuos  de  las  armas  é institutos  militares  que  pertenezcan  á la  guar- 
nición ó dotación  de  cada  plaza  ó punto.— Art  3.°  En  cuanto  sea  posible  y lo  permitan  Jas 
localidades,  todos  los  Jefes,  Oficiales  é individuos  de  un  mismo  regimiento,  batallón,  sec- 
ción ó instituto,  estarán  reunidos  en  un  solo  edificio,  exceptuándose  únicamente  aquellos 
que  convenga  situar  en  el  ocupado  por  el  almacén,  maestranza,  hospital,  parque,  oficinas 
ó establecimientos  en  que  estén  empleados.  Los  Conserjes  y Guarda-parques  tendrán  pre- 
cisamente habitación  con  preferencia  á cualquier  otro  en  el  edificio  confiado  á su  custodia 
ó en  que  esté  el  parque  de  que  se  hallan  encargados.— Art.  4.°  La  preferencia  para  optar  al 
drecho  á los  pabellones  destinados  en  cada  edificio  á individuos  de  una  misma  categoría, 
se  acordará  con  relación  á los  empleos  efectivos  que  ejerzan,  sin  tener  en  cuenta  para  ellos 
los  grados  ni  los  empleos  superiores  que  los  individuos  de  un  arma  ó instituto  puedan 
tener  en  otra  ó en  las  que  les  estén  asimiladas. — Art.  5.°  El  destino  de  los  pabellones,  lo 
mismo  que  el  de  todos  los  demás  edificios  militares,  se  fijará  por  órden  del  Gobierno  y solo 
por  otra  podrá  variarse. Sin  embargo,  los  Capitanes  generales,  y en  su  caso  los  Gobernado- 
res, dando  cuenta  á aquellos,  podrán  disponer  temporalmente  de  los  pabellones  que  estén 
vacantes  por  no  haber  individuos  que  los  ocupen  del  arma  ó instituto  á que  estén  destina- 
dos, pero  con  dos  condiciones:  1.a  Que  tan  luego  como  haya  uno  de  estos  individuos  sin  pa- 
bellón tendrá  derecho  preferente  á él  sobre  los  que  siendo  extraños  á su  arma  ó instituto( 
ocupen  temporalmente  algún  pabellón  de  los  destidados  á él.  2.a  Que  nunca  ocuparán  pa- 
bellones, aunque  los  haya  vacantes,  individuos  que  no  tengan  derecho  á ellos,  según  las 
reglas  anteriormente  establecidas,  prefiriendo  siempre  entre  éstos  á losjde  los  regimientos 
ó cuerpos  de  tropas  que  tengan  más  próximos  sus  cuarteles.— Art.  6.°  Cuando  en  el  edificio 
destinado  á un  arma  ó instituto  no  hubiere  pabellones  para  el  completo  de  sus  individuos  y 
no  existiesen  bastantes  Jefes  y Oficiales  de  uña  misma  graduación  para  ocupar  los  pabello- 
nes designados  á los  de  su  categoría,  los  ocuparán  los  individuos  más  antiguos  del  mismo 
cuerpo  ó instituto  de  categoría  inferior;  y si  por  esta  circunstancia  y existir  el  completo  de 
pabellones  para  dicha  clase  inferior  quedan  vacantes  algunos  de  ellos,  los  ocuparán  los 
más  antiguos  de  la  clase  siguiente  y así  sucesivamente,  de  modo  que  no  tendrá  entrada  en 
el  edificio  destinado  á un  arma  ó instituto  individuo  alguno  perteneciente  á otra,  mientras 
no  estén  alojados  todos  los  de  la  primera.  Solo  después  de  satisfecha  esta  condición,  podrán 
disponer  los  Capitanes  generales  ó Gobernadores  la  ocupación  de  los  pabellones  vacantes, 
aunque  con  sujeción  siempre  á lo  prevenido  en  el  art.  5.°-Art.  7.°  Si  habiendo  el  completo 
de  pabellones  para  todos  los  Jefes,  Oficiales  é individuos  de  un  arma  é instituto  en  el  edili- 
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pió  general  qae  en  la  distribución  de  los  pabellones  se  atienda  principal- 


cio  que  le  esté  destinado,  faltasen-  algunos  de  aquellos  individuos,  entonces  los  de  cada 
clase  ó categoría  ocuparán  precisamente  los  que  estén  destinados  para  ella;  y de  los  que 
resulten  vacantes,  podrán  disponer  los  Capitanes  generales  y Gobernadores  para  Jefes  y 
Oficiales  ó individuos  de  la  categoría  á que  correspondan,  pero  ateniéndose  á lo  prescrito 
en  el  art.  5.°— Art.  8.°  Solo  los  individuos  de  una  misma  categoría  podrán  permutar  entre 
si  los  pabellones  que  se  les  hayan  señalado,  prévia  aprobación  del  Jefe  superior  de  su 
cuerpo.— Art.  9.°  Cuando  alguno  de  los  Jefes,  Oticiales  ó individuos  de  los  institutos  milita- 
res que  tienen  derecho  á pabellón  renuncie  á él,  no  podrán  en  manera  alguna  cederlo  á 
otro,  sino  que  el  Jefe  del  cuerpo  dispondrá  de  éi  para  otro  individuo  del  mismo  á quien  co- 
rresponda; y si  no  lo  hubiere,  lo  hará  el  Gobernador  de  la  plaza,  según  lo  prevenido  en  este 
Reglamento;  poro  están  también  facultados  los  Jefes  para  obligar  á los  individuos  que  re- 
nuncien á los  pabellones,  á que  los  habiten  cuando  circunstancias  anormales  así  lo  exijan, 
¿juicio  de  dichos  Jefes,  y prévia  la  aquiescencia  del  Gobernador  militar  de  la  plaza.— Ar- 
ticulo 10.  Si  no  hubiese  suficiente  número  de  pabellones  para  todos  los  Jefes,  Oficiales  é 
individuos  del  mismo  cuerpo,  se  distribuirán  los  que  existan  por  antigüedad  absoluta  den- 
tro de  cada  categoría,  entrando  para  este  objeto  en  alternativa  con  las  diferentes  clases  del 
ejército  los  Capellanes,  Médicos,  picadores  y demás  clases  asimiladas  á las  mismas,  según 
la  antigüedad  relativa  de  «jada  uno  de  ellos,  en  el  empleo  efectivo  del  cuerpo  en  que  sirve. 
— Art.  11.  A pesar  de  la  prevenido  en  el  articulo  anterior,  y en  el  mismo  caso  de  no  existir 
i el  completo  de  pabellones  para  una  corporación  cualquiera,  siempre  que  el  Jefe  superior 
de  la  misma  creyese  conveniente,  por  razones  del  servicio,  que  se  haga  alguna  variación  en 
la  graduación  ó categoría  do  los  que  deban  ocupar  dichos  pabellones,  la  propondrá  al  Go- 
bernador de  la  plaza  ó punto  para  que  éste  la  disponga  si  la  estima  oportuna. 

Construcción  de  los  pabellones. — Art.  12.  Los  pabellones  para  los  Jefes  y Oficiales  de  los 
regimientos  é institutos  que  tengan  tropa,  se  construirán  ó establecerán  por  regla  general 
en  edificios  separados  de  los  cuarteles,  pero  lo  más  próximo  posible  á ellos.  Solo  cuando 
sea  absolutamente  imposible  esta  disposición  ó convenga  aprovechar  partes  de  los  cuarte- 
les innecesarias  ó inconvenientes  para  alojamiento  de  la  tropa,  se  construirán  en  ellas  pa- 
bellones; pero  en  este  caso  se  procurará  que  sus  entradas  y comunicaciones  sean  indepen- 
dientes de  las  del  cuartel,  y á ser  posible  que  no  tengan  vistas  á sus  patios.— Art.  13.  Cuando 
no  pueda  construirse  el  completo  de  los  pabellones  que  se  necesiten  para  los  Jefes  y Oficia- 
les de  un  regimiento  ó cuerpo  de  tropas,  se  procurará  que  los  haya  para  los  de  todas  gra- 
duaciones y siempre  para  el  Coronel  ó Jefe  superior  y los  Ayudantes  que  habitarán  preci- 
samente los  que  les  correspondan. — Art.  14.  Siempre  que  sea  posible  se  procurará  que  los 
pabellones  de  los  Oficiales  generales  tengan  .portal  y escalera  particular  independiente.  La 
capacidad,  distribución  y decoración  de  estos  pabellones,  se  determinará  en  cada  caso  par- 
ticular por  orden  del  Gobierno.— Art.  15.  La  capacidad  y arreglo  de  los  pabellones  será  pro- 
porcionada á la  categoría  de  los  que  hayan  de  ocuparlos.— Art.  16.  Todos  los  pabellones, 
cualquiera  que  sea  la  categoría  á que  correspondan,  tendrán  su  cocina  y escusado  particu- 
lar dentro  del  mismo  pabellón.— Art.  17.  En  las  localidades  en  que  la  crudeza  del  clima 
exija  el  uso  de  chimeneas,  se  destinarán  dos  de  estas  á cada  pabellón  deJefe  y una  á los 
que  correspondan  á Capitanes  y subalternos.— Art.  18.  El  decorado  délos  pabellones,  será 
en  cada  localidad  conforme  al  que  se  emplee  comunmente  en  las  casas  que  habiten  las 
personas  que  tengan  igual  categoría  ó posición  social  que  los  que  hayan  de  habitar  aque- 
llos: y respecto  del  empapelado  y pintura  de  los  misinos,  se  observarán  las  reglas  si- 
guientes: 

1/  La  sala. 

i El  despacho. 

Pabellón  del  Coronel < El  gabinete  (si  lo  hubiere). 

i La  antesala, 
v El  paso  á la  sala. 

Pabellones  de  los  demás  Jefes.  . { despacho. 

Pintura j Puertas  y ventanas j Las  de  todos  los  pabellones  al  óleo. 

Las  demás  piezas  que  no  se  empapelen,  según  el  cuadro  anterior,  se  blanquearán  con 
cal  ó yeso,  exceptuando  las  destinadas  á dormitorios,  cuyas  paredes  y techos  deberán  ser 
escayoladas,  pintadas  al  temple  ó enlucidas  con  arreglo  al  sistema  más  perfecionado  que 
se  use  en  el  país.— Art.  19.  Siempre  que  las  localidades  lo  permitan,  se  arreglarán  los  pa- 
bellones á los  tipos  siguientes,  con  los  limites  de  capacidad,  teniendo  presente  que  no  de- 
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mente  á la  utilidad  del  servicio,  y solo  secundariamente  á la  comodidad 
y ventaja  de  los  individuos. 


berán  exceder  de  ellos  sino  cuando  sobre  espacio,  construyendo  con  sujeción  á él  todos  los 
pabellones  necesarios  al  personal  del  cuerpo  á que  se  destine. 

categorías.  número  mínimo  de  piezas.  superficies  límites. 


Coronel. 8 piezas  cocina  y retrete.  . . 140  á 160  m.  c. 

Teniente  Coronel  y Coman- 1 7 piezas  cocina  v retrete.  . . 100  á 120  m.  c. 

clante.  i 

Capitán 4 piezas  cocina  y retrete.  . . 40  á 60  m.  c. 

Cuatro  subalternos 5 piezas  cocina  y retrete.  . . 70  á 90  m.  c. 

Art.  20.  Los  pabellones  para  suba' temos  se  construirán  en  general  para  ser  habitados 
por  cuatro  Oficiales  con  la  capacidad  que  se  fija  en  el  cuadro  del  artículo  anterior;  pero 
cuando  la  localidad  no  lo  admita  podrán  construirse  para  dos  ó tres  Oficiales,  reduciendo 
entonces  proporcionalmenté  su  capacidad;  en  la  inteligencia  de  que  en  todos  los  casos  de- 
berán tener  estos  pabellones  un  cuarto  dormitorio  con  luz  y ventilación  para  cada  uno  de 
los  Oficiales,  además  de  la  sala  y demás  accesorios  de  aprovechamiento  común.  A la  inme- 
diación de  los  pabellones  de  los  subalternos  se  establecerán  algunos  cuartos  para  el  mayor 
número  posible  de  sus  asistentes. — Art.  21.  A los  Jefes  y empleados  que  sean  plazas  monta- 
das, se  les  proporcionará,  siempre  que  las  localidades  lo  permitan,  cuadras  con  tantas  pla- 
zas para  cada  uno,  como  sean  las  raciones  de  pienso  á que-  tengan  derecho. 

Uso,  conservación  \j  policía  de  los  pabellones. — Art.  22.  Los  pabellones  destinados  á los 
cuerpos  é institutos  de  tropa,  los  recibirán  y entregarán  á estos  á la  plaza  en  igual  forma  y 
con  las  mismas  formalidades  prevenidas  para  las  entregas  de  los  cuarteles.  La  distribución 
de  los  pabellones  entre  los  individuos  de  cada  cuerpo  é instituto,  lo  hará  el  Jefe  superior 
de  éste  con  sujeción  á lo  prevenido  en  el  presente  Reglamento,  pasando  al  Gobernador  una 
relación  nominal  de  los  Jefes  y Oficiales  que  ocupen  los  pabellones  y dando  parte  á dicha 
superior  autoridad  de  las  variaciones  que  en  lo  sucesivo  ocurran  en  aquella  ocupación.— 
Art.  23.  Las  revistas  periódicas  que  deben  pasar  los  Gobernadores  ó sus  delegados  á los 
cu.arteles,  comprenderán  también  á los  pabellones  afectos  á sus  Jefes  y Oficiales;  pero  so 
limitarán  solo  á cerciorarse  si  están  ocupados  según  las  prescripciones  de  este  Reglamento. 
—Art.  24.  Los  faroles  necesarios  para  el  preciso  alumbrado  de  los  portales,  escaleras  y pa- 
sillos exteriores  de  los  pabellones  afectos  á los  regimientos  y cuerpos  de  tropa,  los  facilitará 
la  Administración  militar;  pero  el  entretenimiento  de  estos,  su  buen  estado  de  servicio  y 
las  luces,  serán  de  cuenta  de  los  habitantes  de  los  pabellones,  que  turnarán  por  semanas 
para  la  limpieza  de  los  faroles  y sostenimiento  del  alumbrado  hasta  las  diez  de  la  noche  en 
el  invierno  y las  once  en  el  verano,  que  se  cerrará  la  puerta  de  la  calle  por  el  vecino  que 
esté  encargado  del  alumbrado.  Estas  horas,  sin  embargo,  podrán  variarse  por  acuerdo  uná- 
nime de  los  vecinos.— Art.  25.  Cuando  el  alumbrado  sea  de  gas,  el  material  de  Ingenieros 
establecerá  los  conductos,  contadores  y mecheros;  pero  el  coste  delgas  que  so  consuma  y 
el  entretenimiento  de  faroles  y bombas  de  cristal  que  facilitará  la  Administración  militar 
será  de  cuenta  de  los  vecinos. — Art.  26.  En  el  barrido  y limpieza  de  los  portales,  escaleras  y 
otras  dependencias  de  uso  común,  turnarán  igualmente  por  semanas  todos  los  vecinos; 
pero  la  de  las  subidas  de  humo  y pozos  negros  se  harán  por  el  material  de  Ingenieros  la  pri- 
mera, y la  segunda  por  la  Administración  militar,  en  la  misma  forma  que  la  de  las  letrinas 
de  los  cuarteles.  De  la  limpieza  ds  los  patios  cuidarán  los  vecinos  cuyos  pabellones  tengan 
salida  á ellos;  y cuando. no  existan  estas  salidas,  todos  los  vecinos  por  turno  semanal. — Ar- 
ticulo 27.  No  se  arrojarán  á los  patios  y corrales  objetos  de  ninguna  clase,  y mucho  menos 
aguas  ni  basuras. — Art.  28.  No  dormirá  nadie  en  las  falsas  ó bohardillas  trasteras  ni  se  su- 
birá á elias,  cuando  las  haya,  sino  para  tomar  ó dejar  efectos  que  se  depositen  en  ellas,  de 
los  cuales  se  excluye  terminantemente  las  cenizas  que  se  extraigan  de  los  hogares  y brase- 
ros ó cualquiera  otra  materia  inflamable;  y cuyas  operaciones  no  se  ejecutarán  do  noche, 
fuera  de  caso  muy  urgente  é imprescindible,  y entonces  con  farol  precisamente  y nunca 
con  luz  de  llama  descubierta.— Art.  29.  No  se  podrán  ocupar  con  muebles  ni  efectos  de 
ninguna  clase  las  dependencias  de  uso  común,  ni  servirán  para  reuniones  ó distracción  do 
personas  ó niños,  que  además  de  obstruir,  el  paso  é incomodar  á los  transeúntes,  desdecirán 
del  orden  que  debe  haber  en  todo  edificio  militar  y del  decoro  de  los  que  los  habiten.— Ar- 
ticulo. 39.  EL  papel  y pintura  de  las  piezas,  puertas  y ventanas,  solo  se  renovará  por  el  ma- 
terial de  Ingenieros  cuando  haya  pasado  el  tiempo  razonable  para  ello,  considerándose 
como  un  mínimo  el  plazo  de  seis  años,  pues  si  se  desluciesen  antes,  se  considerará  com  > 


PABELLONES. 


2.  Dicho  Reglamento  se  hizo  extensivo  á las  islas  Filipinas  con 
las  modificaciones  que  expresa  la  orden  de  4 de  Enero  de  1870  (2),  y 


deterioro  producido  por  abuso  ó descuido. — Art.  31.  Los  cuerpos  á que  pertenezcan  los  in- 
dividuos que  ocupen  los  pabellones,  serán  responsables  de  Jos  deterioros  ó desperfectos 
que  causen  en  ellos  sus  habitantes,  por  abuso  ó descuido,  ydos  repondrán  ó satisfarán  su 
importe  en  la  forma  prevenida  para  los  desperfectos  producidos  en  los  cuarteles  por  igua- 
les causas,  entendiéndose  después  los  cuerpos  con  los  individuos  para  hacerles  el  cargo  co- 
rrespondiente.—Art.  32.  Los  blanqueos  que  necesiten  las  pabellones  afectos  á los  regimien- 
tos ó cualquiera  cuerpo  de  tropas,  se  harán  por  estos  con  cargo  á los  que  los  habiten, 
repartiendo  á prorata  el  coste  del  blanqueo  de  las  dependencias  de  uso  común,  como  son; 
portales,  escaleras,  pasos,  etc.,  sin  embargo,  estos  blanqueos  se  harán  por  el  material  de 
Ingenieros  cuando  los  pabellones  se  entreguen  antes  de  cumplirse  dos  años  de  ocupación 
por  un  mismo  regimiento  ó cuerpos  de  tropas;  y la  misma  regla  se  observará  respecto  de 
cada  uno  de  los  pabellones  habitados  por  Jefes,  Oficiales  ó empleados  sin  tropa.— Art.  33.  Si 
al  marchar  los  cuerpos  no  pudiesen  dejar  blanqueados  los  pabellones  en  los  casos  en  que 
según  lo  expuesto  deben  hacerlo  por  su  cuenta,  nombrarán  un  comisionado  que  ejecute  el 
blanqueo  ó entregarán  su  importe  en  la  caja  del  material  de  Ingenieros  para  que  éste  lo 
haga. -Art.  34.  Los  precios  que  se  pongan  en  las  notas  de  desperfectos  y blanqueos  que  ha- 
yan de  satisfacer  los  cuerpos  ó individuos,  serán'  los  de  los  presupuestos  aprobados  por  el 
Gobierno  para  el  año  económico  corriente.— Art.  35.  Cuando  algún  cuerpo  ó individuo  no  se 
conforme  con  el  cargo  que  se  le  pase  por  razón  de  desperfectos,  acudirá  al  Gobernador  del 
punto:  si  el  cuerpo  ó el  Comandante  de  Ingenieros  no  se  conformasen  con  la  resolución 
del  Gobernador,  lo  pondrá  éste  en  conocimiento  del  Capitán  general  del  distrito,  quien  re- 
solverá después  de  oir  al  Director  Sibinspector  de  Ingenieros,  sin  que  haya  lugar  á más 
procedimiento  ni  apelación  si  su  providencia  fuese  conforme  con  la  opinión  de  este  Jefe; 
pues  en  caso  contrario,  sin  perjuicio  de  que  su  determinación  se  cumpla  desde  luego,  dará 
conocimiento  al  Ministro  de  la  Guerra,  y el  Director  Subinspector  de  Ingenieros  al  Inge- 
niero general,  para  los  efectos  á que  haya  lugar. — Art.  33.  Cuando  por  infracción  de  este 
Reglamento  resultase  perjuicio  ó molestia  á alguno  de  los  vecinos  y quisiere  el  remedio,  lo 
pedirá  al  Jefe  del  cuerpo  á que  pertenezca  el  causante;  y si  la  providencia  de  éste  fuese 
ineficaz  ó alguno  se  creyere  agraviado,  podrá  acudir  al  Gobernador  de  la  plaza.— Art.  37.  Los 
Conserjes  de  los  edificios  de  pabellones,  que  son  los  encargados  de  vigilar  inmediatamente 
por  su  conservación,  cuando  observen  algo  contrario  á este  objeto,  lo  advertirán  á los  cau- 
santes. Si  este  paso  no  produjese  el  remedio,  lo  pondrá  en  conocimiento  del  Jefe  superior 
de  aquellos,  dando  parte  verbal  al  Comandante  de  la  plaza;  y si  á pesar  de  todo  continuase 
el  abuso,  dará  parte  por  escrito  al  citado  Comandante  para  aue  éste  reclame  de  la  autori- 
dad del  Gobernador  la  providencia  conveniente.— Madrid  2 de  Abril  de  1869.— Prim. 

(2)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  lo  manifestado  por  V.  E.  á este  Ministerio  en  su  carta  nú- 
mero 19J,  de  4 de  Octubre  último,  relativamente  á las  modificaciones  que  deben  introdu- 
cirse en  el  Reglamento  de  pabellones  aprobado  por  orden  de  2 de  Abril  anterior,  á fin  de 
que  se  satisfaga  las  necesidades  de  la  vida  en  esa  Isla,  S-  A.  el  Regente  del  reino  se  ha  ser- 
vido disponer,  de  conformidad  con  lo  propuesto  por  V.  E.  y con  lo  informado  por  la  Junta 
superior  facultativa  del  cuerpo  de  Ingenieros,  continúe  rigiendo  el  precitado  Reglamento, 
pero  con  las  modificaciones  que  se  expresan  en  el  adjunto  escrito. — De  orden,  etc.— Madrid 
•4  de  Enero  de  1870. — Prim. 

Modificaciones  que  para  su  aplicación  en  las  islas  Filipinas  se  hacen  en  el  Reglamento 
para  pabellones  de  Jefes  y Oficiales  aprobado  por  orden  de  2 de  Abril  del  año  próxino  pasado. 
—Art.  16.  Se  sustituye  con  el  siguiente:— ni  odos  los  pabellones,  cualquiera  que  sea  la  ca- 
tegoría á que  correspondan,  tendrán  su  cocina,  baño  y escusado  particular  dentro  del 
mismo  pabellón  cuando  estos  estén  situados  en  edificios  aislados;  pero  cuando  ocupen  los 
pisos  altos  de  los  cuarteles,  tendrán  siempre  la  cocina,  pero  baño  y escusado  particular 
solo  aquellos  en  que  la  distribucioñ  interior  del  edificio  lo  permita.»— Art.  19.  La  tabla  de 
este  articulo  se  sustituyo  con  la  siguiente: 

CATEGORÍAS.  • NÚMERO  DE  PIEZAS.  SUPERFICIES  LÍMITES. 


Coronel 

Teniente  Coronel  v Coman-  ) 

dante ' c 

.Capitán ’ | 

Cuatro  subalternos..  . . . . 


8 piezas,  cocina,  baño  y retrete..  399  á 493  m.  c. 

7 piezas,  cocina,  baño  y retrete..  203  á 300  m.  c. 

4 piezas,  cocina,  baño  y retrete..  100  á 175  m.  c. 

5 piezas,  cocina,  baño  y retrete..  159  á 200  m.  c. 
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á la  isla  de  Cuba,  con  las  consignadas  en  otra  órden  de  23  de  Febrero 
del  mismo  año  (3). 

3.  Por  Real  órden  de  31  de  Enero  de  1882  se  autorizó  al  Capitán 
general  de  Cuba  para  que  pueda  dar  ¿i  los  pabellones  que  pertenecen  á 
determinados  cuerpos  equitativa  distribución,  declarándolos  del  ramo  de 
Guerra,  á excepción  del  que  ocupe  el  Jefe  de  cada  arma  ó instituto.  Véase 
el  nú  ni.  14  de  la  voz  Gratificaciones. 

PAGADOR. — 1.  Los  deberes  del  pagador  en  el  cuartel  general  de 
un  ejército  se  expresan  en  los  arts.  104  y 105  del  Reglamento  para  el 
servicio  de  campaña  de  5 de  Enero  de  1882  (1). 

2.  Las  obras  de  fortificación  y demás  militares  deben  suspenderse,  si 
llega  el  caso  de  no  haber  quien  desempeñe  el  cargo  de  pagador,  y tendrá 
el  Intendente  que  nombrar  quien  ha  de  reemplazarlo  interinamente,  se- 
gún dispone  el  art.  132  del  Reglamento  de  obras  de  14  de  Junio  1873  (2). 

3.  Para  los  establecimientos  de  Artilleria  nombrará  pagadores  la  Di- 
rección general  de  Administración  militar,  con  arreglo  á las  Reales  órde- 
nes de  18  de  Setiembre  y 9 de  Diciembre  de  1880  (3*);  pero  si  ocurre  la 
necesidad  de  tenerse  que  nombrar  uno  interino,  puede  hacerlo  el  Inten- 
dente, según  establece  la  Real  órden  de  22  de  Mayo  de  1861. 

4.  En  cada  plaza  se  coníia  á un  Oficial  de  Administración  militar  el 
cargo  de  pagador  de  los  acarreos  ó conducciones  interiores  desde  las  es- 
taciones de  ferro-carril  ó muelles  á los  parques  y vicerversa,  asi  como 
algún  otro  pequeño  gasto  de  transportes,  según  lo  dispuesto  en  circular 
de  la  Dirección  general  de  Administración  militar  de  15  de  Abril  de  1872. 


Art.  21.  Se  sustituye  con  el  siguiente: — «A  los  Jefes  y empleados  que  sean  plazas  monta- 
das, se  les  proporcionará,  siempre  que  las  localidades  lo  permitan  cuadras  con  tantas  pla- 
zas para  cada  uno,  como  sean  las  raciones  de  pienso  á que  tengan  derecho,  mas  dos.» 

(3)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  lo  manifestado  por  V.  E.  á este  Ministerio  en  carta  núm.  573, 
de  21  de  Diciembre  último,  relativamente  á las  modificaciones  que  deben  introducirse  en 
el  Reglamento  de  pabellones,  aprobado  por  órden  de  2 de  Abril  anterior  para  su  aplicación 
en  esa  isla,  el  Regente  de!  Reino  se  ha  servido  disponer,  de  conformidad  con  lo  propuesto 
por  V.  E.  y con  lo  informado  por  la  Junta  superior  facultativa  del  cuerpo  de  Ingenieros, 
continúe  rigiendo  el  precitado  Reglamento,  pero  con  las  modificaciones  que  se  expresan  en 
el  adjunto  escrito.— De  órden,  etc.— Madrid  23  de  Febrero  de  1870. 

Modificaciones  que  se  introducen  en  el  Reglamento  de  pabellones  de  Jefes  y Oficiales  para, 
su  aplicación  en  la  isla  de  Cuba.— 1.a  A los  accesorios  expresados  en  el  art.  10  del  Regla- 
mento, se  añadirá  un  baño,  por  higiene  y aseo,  y en  razón  de  lo  caluroso  del  clima.— 2.a  Se 
suprime  en  el  art.  18  la  parte  referente  al  empapelado  de  las  habitaciones,  cuyo  adorno  es 
costoso,  poco  usado  y de  corto  duración  en  dicha  isla.— 3.a  El  cuadro  del  art.  10  se  sustituirá 
con  el  siguiente: 

categorías.  número  de  piezas.  superficies  límites. 


Coronel 8 piezas,  cocina,  retrete  y baño..  200  á 220  m.  c. 

T Oíante.6  .^°.1  °ne^  ^ Coman-  j 7 piezas,  cocina,  retrete  y baño..  100  a 180  m.  o. 

Capitán 4 piezas,  cocina,  retrete  v baño..  100  á 120  m.  c. 

Tres  ó cuatro  subalternos.  . . 5 piezas,  cocina,  retrete  y baño..  120  á 140  m.  c. 

4.a  El  art.  20  so  modificará  en  lo  que  se  refiere  al  cuadro  contenido  en  el  19.— 5.a  El  tiempo 
de  seis  años  marcado  por  el  art.  30  como  límite  mínimo  para  la  duración  de  la  pintura  del 
portaje,  se  reducirá  al  de  cuatro,  por  estar  sometidos  á grandes  y frecuentes  alteraciones 
de  sequedad  y humedad  tan  frecuentes  en  dicha  isla,  por  coincidir  las  épocas  de  lluvias, 
como  las  temperaturas  más  elevadas. 


(1)  Véase  la  nota  37,  pág.  4G5  del  tomo  l.° 

(2)  Véase  la  nota  1,  pág.  115  del  tomo  3.° 
(3')  Véase  la  nota  23,  pág.  458  del  tomo  l.° 
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PAGAS  DE  TOCAS. 

5.  Todas  las  existencias  en  metálico  que  resulten  en  poder  de  los  pa- 
gadores al  terminar  cada  año  económico,  deben  ingresar  en  la  Tesorería, 
con  arreglo  al  art.  281  del  Reglamento  de  contabilidad  de  6 de  Febrero 
de  1871  (4);  pero  el  art.  17  de  la  instrucción  para  la  contabilidad  de 
provisiones  y utensilios,  aprobada  por  Real  orden  de  3 Junio  de  1877(5) 
y las  Reales  órdenes  de  23  de  Junio  de  1878  y 13  de  Agosto  de  1879, 
referentes  al  servicio  de  obras  de  Ingenieros,  como  asimismo  la  Real 
órden  de  28  de  Setiembre  de  1875  respecto  á los  establecimientos  de 
Artillería,  disponen  que  esta  operación  puede  hacerse  dentro  del  semes- 
tre de  ampliación. 

6.  Todos  los  pagadores  de  los  diferentes  servicios,  materiales  é insti- 
tutos del  ejército,  tendrán  una  libreta  foliada  y rubricada  por  los  Jefes 
interventores  de  las  ordenaciones  militares  de  pagos,  en  conformidad 
al  art.  427  del  Reglamento  de  contabilidad  de  6 de  Febrero  de  1871  y á 
la  Instrucción  aprobada  por  Real  órden  de  4.°  de  Junio  de  1877  (6).  Véase 
Adicionales , Contal  Ululad,  Habilitado , Hospitales  é Intendentes. 

PAGAS  DE  MARCHA.— 1.  Además  de  lo  dicho  en  las  voces  Ade- 
lanto de  fondos , Anticipos  y Auxilios , deben  tenerse  presentes  las  siguien- 
tes disposiciones  últimamente  dictadas  sobre  esta  materia. 

2.  Por  Real  órden  de  10  de  Abril  de  1885  (Colección  legislativa,  pá- 
gina 341,  tomo  l.°)  se  dispone  que  á los  Jefes  y Oficiales  que  al  regresar 
por  enfermos  de  los  ejércitos  de  Ultramar  fallezcan  antes  del  periodo  de 
dos  meses,  se  les  abonen  las  dos  pagas  de  marcha  anticipadas,  como  auxi- 
lio reglamentario;  y por  la  de  26  de  Marzo  de  1886  (Colección  legislativa, 
página  207  del  tomo  l.°),  aclarando  la  anterior,  se  concede  este  mismo 
derecho  á todos  los  Jefes  y Oficiales  que  al  ser  destinados  á los  ejércitos 
de  Ultramar  fallezcan  antes  de  terminar  el  período  necesario  para  deven- 
gar los  referidos  auxilios. 

3.  La  aplicación  que  debe  darse  al  importe  de  las  pagas  de  marcha 
anticipadas  á los  Jefes  y Oficiales  destinados  á Ultramar  y que  fallezcan 
en  la  travesía,  se  determina  en  la  Real  órden  de  9 de  Enero  de  1886  (Co- 
lección legislativa,  pág.  6,  tomo  l.°). 

4.  Las  pagas  de  marcha  que  perciben  los  Jefes  y Oficiales  que  pasan 
de  uno  á otro  de  los  ejércitos  de  Ultramar,  son  cargo  á estos  para  ser  des- 
contadas reglamentariamente,  según  dispone  la  Real  órden  de  26  de  Fe- 
brero de  1886  (Colección  legislativa,  pág.  105,  tomo  l.°). 

PAGAS  DÉ  TOCAS. — 1.  Véase  esta  voz  en  la  pág.  1,324,  tomo  3.° 
del  Nuevo  Colon. 

2.  La  Real  órden  de  24  de  Agosto  de  1881  dispone  que  no  se  dé  curso 
á ninguna  instancia  en  solicitud  de  pagas  de  tocas,  que  no  vaya  docu- 
mentada en  la  forma  prevenida  en  el  formulario  núm.  2 (1)  unido  á dicha 
Real  órden. 


(í)  Véase  la  nota  13,  pág.  148  del  tomo  3.® 

(ó)  Véase  la  nota  1,  pág.  58  del  tomo  2.° 

(0)  Véase  la  nota  1,  pág.  507  del  tomo  1.® 

(1)  Documentos  que  han  (le  presentarse  al  solicitar  pagas  de  tocas.- 1.®  Instancia  déla 
viuda  a S.  11.,  en  papel  del  sello  11®,  expresándose  en  ello  el  apellido  paterno  y materno, 
punto  de  vecindad,  empleo  del  causante  y nombre  del  mismo.— 2.°  Cese  del  sueldo  que  el 
causante  disfrutaba  al  morir.-3.®  Partida  de  casamiento  expedida  por  el  cura  párroco,  si 
se  verüico  antes  de  establecerse  el  registro  civil.  Si  el  matrimonióse  hubiere  efectuado 
solo  civilmente  cuando  regíala  ley,  acta  del  mismo  ó acta  de  inscripción  en  el  registro 
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' 3.  Por  la  de  14-  de  Enero  de  4882  (2)  se  determina  como  ha  de  proce- 
derse para  el  abono  de  pagas  de  tocas  cuando  las  interesadas  hayan  mar- 
chado á Ultramar. 

PAGOS. — 1.  No  se  ordenará  el  pago  ni  se  reconocerá  ninguna  obli- 
gación que  no  esté  comprendida  en  presupuestos,  según  disponen  los 
arts.  259,  312  y 410  del  Reglamento  de  contabilidad  de  9 de  Febrero 
de  1871  (1). 

2.  Para  la  expedición  de  libramientos,  las  Intendencias  deben  suje- 
tarse extrictamcnte  á las  consignaciones  que  reciban  de  la  Dirección  ge- 
neral de  Administración  militar,  salvo  en  casos  urgentes  y excepcionales 
debidamente  justificados.  Asi  lo  dispone  el  párrafo  6.°  del  art.  l.°  de 
la  Instrucción  aprobada  por  Real  órden  de  l.°  de  Junio  de  1877  (2*). 


civil  del  contraído  canónicamente;  originales  y legalizadas  en  el  caso  expresado.— 4.°  Acta 
de  defunción  del  causante  ó fé  de  óbito  «i  el  fallecimiento  ocurrió  en  Ultramar,  mientras 
alli  no  se  establezca  el  registro  civil,  también  originales  y legalizadas,  no  siendo  expedidas 
en  Madrid.— 5.®  Los  huérfanos  presentarán  además  los  documentos  siguientes:  Partida  de 
bautismoó  acta  de  nacimiento.  Las  de  los  demás  hermanos  varones  que  no  tengan  derecho. 
Las  de  casamiento  de  sus  hermanas,  expedidas  por  el  cura  párroco,  ó actas  de  inscripción 
en  el  registro  civil  de  dicha  partida,  si  se  hubiese  verificado  después  de  establecido  el  re- 
gistro. Partida  ó acta  de  muerte  de  la  madre,  todas  legalizadas  si  no  son  expedidas  en  Ma- 
drid. Certificado  de  existencia  de  los  reclamantes.  Certificado  del  estado  que  las  hermanas 
tuviesen  al  fallecimiento  del  padre  ó acta  de  defunción  caso  de  haber  fallecido,  estas  tam- 
bién legalizadas.  Discernimiento  del  cargo  de  tutor  ó curador  igualmente  legalizado.  Si  al- 
guno de  los  recurrentes  es  varón,  información  testifical  en  la  forma  expresada  en  el  docu- 
mento núm.  10  del  formulario  núm.  1,  por  la  que  se  acredite  que  no  percibe  sueldo  alguno 
del  Estado,  provincia,  municipio  ni  de  la  Ueal  casa.  Las  viudas  que  quedaren  con  entena- 
dos, acompañarán  las  partidas  ó actas  de  los  anteriores  matrimonios  de  su  esposo,  de  los 
cuales  resultaren  ser  hijos,  legalizadas,  si  no  son  expedidas  en  Madrid.— Nota.  Cuando  á 
las  viudas  ó huérfanos  les  constase  con  exactitud  que  sus  maridos  ó padres  habían  presen- 
tado las  partidas  ó actas  de  casamiento,  según  les  está  prevenido  por  diferentes  órdenes, 
no  será  necesario  las  acompañen  á los  expedientes. 

(2)  Excmo.  Sr.:  Conformándose  el  Rey  (Q.  D.  G.)  con  lo  expuesto  por  el  Consejo  Su- 
premo de  Guerra  y Marina,  en  acordada  de  22  de  Marzo  del  año  próximo  pasado,  ha  tenido 
á bien  acceder  á una  instancia  de  D.a  Altagracia  Bermudez  Larragaña,  viuda  del  Teniente 
de  Infantería  D.  Francisco  Sánchez  Gil,  y en  su  vista  disponer  que  el  abono  de  las  375  pese- 
tas que  en  concepto  de  pagas  de  tocas  le  fueron  otorgadas  por  Real  órden  de  21  de  Julio 
de  1830,  cuyo  pago  se  le  consignó  por  las  oficinas  del  cuerpo  de  su  cargo  en  Alicante,  sin  que 
hasta  la  fecha  le  hayan  sido  satisfechas,  según  manifestó  V.  E.  en  escrito  de  17  de  Junio 
delSSl,  sean  abonadas  al  Cajero  general  central  de  Ultramar,  á fin  de  que  por  esta  depen- 
dencia se  haga  al  batallón  Fijo  de  Puerto-Rico,  que  las  entregará  á la  interesada;  hacién- 
dose extensiva  esta  resolución  á los  casos  de  igual  naturaleza,  como  se  observa  en  el  pago 
de  las  consignaciones  á cargo  de  los  cuerpos  de  Ultramar,  coü  arreglo  á lo  prevenido  en 
circular  de  22  de  Noviembre  de  1873.— De  Real  órden,  etc.— Madrid  14  de  Enero  de  1SS2.— 
Campos. 

(1)  Art.  253.  La  base  de  todas  las  operaciones  será  el  presupuesto  anual  de  gastos  del 
Ministerio  de  la  Guerra,  asi  pues,  el  reconocimiento,  liquidación  y pago  de  las  diferentes 
obligaciones  y las  cuentas  que  se  lleven  y rindan  por  dichos  conceptos,  se  sujetarán  extric- 
tamente  á los  gastos  autorizados  en  los  respectivos  capítulos  y artículos  o en  los  créditos 
supletorios  ó extraordinarios  que  puedan  concederse. — Art-  312-  No  podrá  reconocerse  n i 
liquidarse  ninguna  obligación  que  no  esté  comprendida  en  el  presupuesto  anual  de  gastos 
del  Ministerio  de  la  Guerra,  ó en  los  créditos  supletorios  ó extraordinarios  que  al  efecto  s o 
autoricen.— Art.  410.  No  se  ordenará  ningún  pago  que  no  esté  comprendido  en  el  presu- 
puesto de  la  Guerra  ó en  los  créditos  supletorios  ó extraordinarios  que  se  hayan  concedido  . 
Los  mandatos  parciales  no  deberán  exceder  de  la  'suma  total  consignada  para  cada  ca- 
pitulo eu  las  distribuciones  mensuales  de  fondos.  ( Reglamento  de  contabilidad  de  G de  Fe- 
brero de  iS7i.) 

(•2*)  Véase  la  nota  1,  pág.  507  del  tomo  1.® 
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3.  Para  el  pago  do  obligaciones  por  suminislro  de  pueblos,  cuando  no 
haya  suficiente  consignación  puede  librarse  por  cuenta  del  mes  siguiente, 
para  que  no  se  retrasen  las  operaciones  en  las  oficinas  de  Hacienda;  pero 
sin  que  se  confundan  las  consignaciones  correspondientes  á presupuestos 
distintos.  Asi  lo  dispone  la  Real  orden  de  8 de  Abril  de  1867  y el  art.  413 
del  mencionado  Reglamento  de  contabilidad  (3). 

4 j\T0  debe  hacerse  ningún  abono  cuya  legitimidad  no  este  justificada, 
según  los  arls.  438  y 313  del  citado  Reglamento  de  contabilidad  de  6 de 

Febrero  de  1871  (4).  * 

5.  Cuando  algún  superior  disponga  que  se  verifique  algún  pago  in- 
debido, se  le  expondrán  de  oficio  las  razones  que  haya  para  no  hacerlo, 
citando  la  disposición  que  se  va  á contrariar,  y si  insiste,  se  cumplimen- 
tará, dando  cuenta  á la  Superioridad,  con  arreglo  á los  arts.  149, 173, 
170,  215  y 235  (5)  del  mencionado  Reglamento  de  conlabilidad.  Pero  si  el 
caso  fuere  tau  urgente,  que  hubiera  necesidad  de  cumplimentar  la  orden 
sin  dar  lugar  á protesta,  se  dará  cuenta  del  mismo  modo  según  lo  dis- 
puesto, en  los  arts.  150  y 236  (6)  del  expresado  Reglamento;  bien  enten- 
dido que  del  pago  que  se  haga  sin  llenar  estas  formalidades  responde  el 
que  lo  determina,  con  arreglo  al  art.  228  del  mismo  Reglamento  (7). 


(3;  Art.  413.  Atendido  el  carácter  de  preferencia  que  tienen  las  formalizaciones  del  su- 
ministro de  pueblos,  y pudiendo  ocurrir  que  en  algún  caso  no  haya  consignación  suficiente 
para  llevarlas  á efecto,  podrán  entonces  ordenarse  por  cuenta  de  la  del  mes  siguiente,  siem- 
pre que  sea  del  mismo  presupuesto.  ( Reglamento  de  contabilidad  de  G de  Febrero  de '1871.) 

(i)  Art.  233.  (Los  Comisarios  de  Guerra)  Examinarán  e intervendrán  esta 'documenta- 
ción con  todo  detenimiento  sin  autorizar  ningún  gasto  ó devengo  cuya  legitimidad  no  esté 
justificada,  y estamparán  al  pié  la  conformidad  ó reparos  que  procedan.— Art.  313.  Tampoco 
podrá  acreditarse  ningún  haber  ó gasto  que  no  esté  justificado  con  todas  las  formalidades 
que  determinen  los  reglamentos  é instrucciones.  (Reglamento  de  contabilidad  de  6 de  Fe- 
brero de  1871.) 

(ó)  Art.  149.  (Véase  la  nota  3.  pág.  766  del  tomo  3.°)— Art.  173.  Recurrirán  en  igual  forma á 
dicho  Jefe  interventor,  dando  noticia  al  Intendente,  cuando  se  trate  de  órdenes  que  este 
haya  confirmado  y que  los  Comisarios  Interventores  no  hayan  creído  arregladas  á las  pres- 
cripciones legales.— Art.  176.  (Los  Jefes  Interventores  délas  Intendencias)  Prestarán  obe- 
diencia ai  Intendente  del  distrito  que  es  su  inmediato  superior  jerárquico;  pero  entendién- 
dose que  si  alguna  órden'que  aquel  les  comunique  fuese  contraria  á las  leyes,  instrucciones 
ó reglamentos  que  estén  vigentes,  solo  estarán  obligados  á cumplirla  dando  cuenta  al  Jefe 
interventor  de  la  Dirección  general  luego  que  les  sea  reiterada  por  escrito  al  margen  del 
oficio  que  deberán  pasarle  enel  acto,  exponiéndole  las  causas  de  la  improcedencia  del  man- 
dato y citándole  necesariamente  la  disposición  que  se  infringiría  al  darle  cumplimiento. 
—Art,  235.  (Los  Comisarios  de  Guerra)  Expondrán  por  escrito  á la  autoridad  que  les  comu- 
nique alguna  orden  que  eji  su  concepto  no  esté  arreglada  a las  prescripciones  legales  las 
razones  que  demuestren  la  infracción  de  ley  ó Reglamento  que  se  cometería  al  llevarla  á 
efecto.  Si  dicha  autoridad  confirmase  su  mandato  obedecerán,  dando  cuenta  en  descargo  de 
su  responsabilidad  al  Intendente  del  distrito;  y si  la  orden  procediese  de  éste  al  Jefe  Inter- 
ventor del  mismo.  ( Reglamento  de  contabilidad  de  G de  Febrero  de  1571.) 


(6)  Art.  15).  (Los  Intendentes)  En  iguales  términos  darán  cuenta  á los  expresados  Jefes 
(véase  el  art.  149)  de1  toda  orden  que  se  les  comunique  y que  por  su  urgencia  tengan  que  cum- 
plimentar desde  luego,  sin  llevar  á efecto  la  oportuna  protesta.— Art.  236.  (Los  Comisarios 
do  Guerra)  Darán  cuenta  en  iguales  términos  á los  expresados  Jefes  (véase  el  ar.  235)  de  toda 
orden  que  se  les  comunique  y que  por  su  urgencia  tengan  que  cumplimentar  desde  luego 
sin  llevar  a efecto  la  oportuna  protesta.  ( Reglamento  de  contabilidad  de  6 de  Febrero  de  187Í-) 

(i)  Alt.  8.  Los  Comisarios  de  guerra  en  las  provincias,  plazas  v localidades  ejercerán 
con  la  mayor  escrupulosidad  la  acción  directiva  y fiscal  como  delegados  del  Intendente  y 
Jeto  interventor  del  distrito,  siendo  responsables  materialmente  de  todo  gasto  ó abono  que 
dispongan  o intervengan,  y que  resultando  improcedente  ó injustificado  no  conste  hicie- 
sen en  su  uia  la  oportuna  protesta.  ( Reglamento  de  contabilidad  de  G de  Febrero  de  1S71.) 
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G.  El  que  disponga  cualquier  pago  con  exceso  ó improcedente,  ó el 
que  liquide  ó expida  algún  documento  que  ocasione  este  pago  ó sirva 
para  realizarlo,  responde  materialmente  y queda  obligado  al  reintegro, 
según  el  art.  284  del  Reglamento  de  contabilidad  tantas  veces  citado  (8). 
Con  arreglo  á este  principio,  y á lo  dispuesto  en  el  art.  21  del  mismo  Re- 
glamento (9),  el  Intendente  y el  Jefe  Interventor  son  responsables  de  todo 
pago  que  resulte  improcedente  ó injustificado,  á no  ser  que  en  su  día  hu- 
bieran hecho  la  oportuna  protesta;  y de  las  acreditaciones  que  se  encuen- 
tren en  igual  caso  es  resposable  el  Jefe  Interventor  con  los  que  las  hubie- 
sen llevado  á efecto. 

7.  Está  prohibida  en  el  ramo  de  Guerra  la  existencia  de  otras  cajas 
con  fondos  del  Estado,  que  lasque  por  conveniencia  del  servicio  existen 
en  Subsistencias,  Utensilios,  Hospitales,  Trasportes,  Artillería  é Ingenie- 
ros, y las  (jueen  tiempo  de  guerra  se  establezcan  en  los  Ejércitos  de  ope- 
raciones, y donde  lo  exijan  las  necesidades  del  servicio.  En  estas  cajas  y 
en  todo  establecimiento  ó dependencia  del  Ministerio  de  la  Guerra  en  que 
se  ordenen  gastos  que  produzcan  liquidación  de  obligaciones  al  presu- 
puesto, la  intervención  está  encomendada  á los  Comisarios  de  guerra  en 
representación  de  la  Hacienda  pública,  según  lo  dispuesto  en  el  art.  274 
del  Reglamento  de  Contabilidad  repetidamente  citado  (10). 

8.  Según  el  art.  283  del  mismo  Reglamento  (11)  todo  el  que  reciba 
caudales  está  obligado  á la  rendición  de  cuentas  cualquiera  que  sea  su 
clase  y condición.  Véase  Reintegros. 

9.  En  las  cuentas  de  los  Administradores  y Pagadores  no  pueden  re- 
sultar saldos  á su  favor;  y si  pagasen  alguna  cantidad  cuando  no  resulten 
existencias  en  su  poder,  no  tienen  derecho  al  reintegro,  según  el  art.  277 
del  referido  Reglamento  de  Contabilidad  (12). 

10.  Según  resuelve  la  Real  orden  de  26  de  Diciembre  de  1878,  no  pro- 
cede entregar  los  libramientos  á los  Habilitados  de  los  cuerpos  y clases 
antes  de  los  últimos  dias  de  cada  mes;  pero  á los  cuerpos  de  nueva  crea- 
ción se  les  anticipa  el  importe  de  una  mensualidad,  á cuyo  fin  se  recla- 
ma el  crédito  necesario  en  un  mes  para  satisfacerles  el  importe  de  dos. 


(8)  Art. 2S4.  Serán  responsables  al  reintegro  de  todo  exceso  de  pago  que  hubiese  hecho 
el  Tesoro  público  los  Jefes  administrativos]  ó funcionarios  de  cualquiera  clase  dependien- 
tes del  Ministerio  de  la  Guerra  que  lo  hubiesen  ocasionado  al  liquidar  créditos  ó haberes  , 
ó al  expedir  documentos  en  virtud  de  las  funciones  que  les  estén  encomendadas,  sin  per- 
juicio de  las  penas  á que  haya  lugar  si  resultase  culpabilidad.  (. Reglamento  de  contabilidad 
de  6 de  Febrero  de  i87i.) 

(£h  Véase  la  nota  2,  pág.  766  del  tomo  3.° 

(10)  Art.  274.  Se  prohibe  en  el  ramo  de  Guerra  la  existencia  de  otras  cajas  con  fondos 
del  Estado  que  las  que  por  conveniencia  del  servicio  existen  establecidas  en  las  factorías 
de  subsistencias  y utensilios,  en  los  hospitales  militares,  en  las  pagadurías  de  Artillería , 
Ingenieros,  Trasportes  y en  las  que  en  tiempo  de  guerra  se  establezcan  en  los  ejércitos  de 
operaciones  y donde  lo  exijan  las  necesidades  del  servicio.  En  estas  cajas  y en  toda  depen- 
dencia ó establecimiento  del  Ministerio  de  la  Guerra  en  que  se  ordenen  gastos  que  produz- 
can liquidación  de  obligaciones  al  presupuesto  de  dicho  departamento,  se  encomendará  la 
intervención  á los  Comisarios  de  guerra  en  representación  de  la  Hacienda  pública,  y con  la 
responsabilidad  que  imponen  los  arts.  43  y 56 de  la  ley  provisional  de  contabilidad.  ( liegla - 
mentó  de  contabilidad  de  G de  Febrero  de  iS71.) 

(11)  Véase  la  nota  10,  pág.  143  del  tomo  3.° 

(12)  Art.  277.  Eos  administradores  y pagadores  no  podrán  satisfacer  cantidad  alguna 
cuando  no  resulten  existencias  en  su  poder,  quedando  sin  Opción  al  reintegro  en  cuso  de 
faltar  á esta  disposición.  ( Reglamento  de  contabilidad  de  G de  Febrero  de  1S7I-) 
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11.  Por  Real  orden  de  2í  de  Febrero  de  1886  (Colección  legislativa, 
tomo  1 °,  pág.  121),  se  aprobaron  unas  Instrucioues  para  la  fabricación 
y remesa  de  los  libramientos  que  expiden  las  oficinas  de  Administra- 
ción militar,  para  el  pago  de  obligaciones  del  presupuesto  de  Guerra. 
Véase  Intendentes,  Libramientos  y Trasportes. 

PAJA. — Véase  Cama  militar,  Campamento,  Factorías  y Raciones. 

PALABRA  DE  HONOR. — Véase  Juramento. 

PALCO  DE  DISTINCION.— Véase  los  párrafos  12  y 13,  págs.  306 
y 307  tomo  1 .°  del  Nuevo  Colon. 

PALOS  (CASTIGO  DE). — Véase  Abuso  de  autoridad. 

PAN. — Véase  Raciones. 

PAPEL.— Por  Real  órden  de  15  de  Junio  de  1816  (1*)  se  dispuso  que 
en  ningún  documento  oficial  se  use  papel  continuo,  por  su  poca  dura- 
ción. Esta  disposición  se  ha  recordado  por  la  Dirección  general  de  Admi- 
nistración militar  en  circular  de  27  de  Enero  de  1882. 

PAPEL  SELLADO.— 1.  Desde  l.°  de  Enero  de  1882  empezó  á regir 
el  impuesto  de  Timbre,  en  sustitución  de  la  renta  del  papel  sellado,  yen 
virtud  de  la  Ley  provisional  de  la  Renta  timbre  del  Estado  de  31  de  “Di- 
ciembre  de  1881. 

2.  Los  Reales  despachos,  diplomas,  instancias,  certificados,  contratos 
y demás  documentos  que  tengan  que  otorgase  en  el  ramo  de  Guerra,  de- 
ben extenderse  ó ir  acompañados  del  papel  sellado  que  seña  lera  los  ar- 
tículos 11,  12,  13,  16,  20,  21,  29,  30,  31,  73,  74-,  75,  94,  95,  96, 100,  101 
y 102  de  la  mencionada  Ley  de  la  Renta  del  Timbre  (1),  debiendo  para 

(1*)  Excmo.  Si-.:  La  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  resolver  que  por  ninguna  corporación 
ni  dependencia  de  este  Ministerio  se  use  en  lo  sucesivo  del  papel  continuo  para  las  comuni- 
caciones oficiales  y demás  documentos  que  deban  conservarse  en  los  archivos,  por  ser  de 
corta  duración. — De  Real  orden,  etc.— Dios,  etc. — Madrid  15  de  Junio  de  1846.— Sanz. 

(1)  CAP.  II.— Del  timbre  en  los  documentos  que  se  otorgan  ante  Notario,  actos, 

CONTRATOS,  ÚLTIMAS  VOLUNTADES  Y CONCEPTOS  DE  IGUAL  NATU  RALEZ  A.  — Tipo  proporcio- 
nal.— Art.  11.  Se  empleará  este  timbre  sobre  la  base  de  la  cuantía  del  respectivo  asunto, 
con  forme  á la  escala  gradual  que  á continuación  se  expresa,  en  el  pliego  primero  de  las 
copias  que  se  saquen  délos  protocolos  de  escrituras  públicas  que  tengan  por  principal  ob- 
jeto cantidad  ó cosa  valuable. 

Cuantía  clcl  documento, 

Hasta  100  pesetas 

De  mas  de  100  á 200  . 

» 200  á 500  . 

» 500  á 1,000  . 

> 1,000  á 1,500  . 

» 1,500  á 2,000. 

Art.  12.  Las  copias  de  las  escrituras  ó documentos  cuya  cuantía  sea  superior  á 50,000  pe- 
setas se  extenderán  en  papel  timbrado  de  la  clase  primera,  y antes  de  entregarlas  á los  in- 
teresados se  presentarán  en  la  oficina  liquidadora  de  derechos  reales,  á fin  de  pagar  0,50 
céntimos  por  cada  1,000  pesetas  que  exceda  sin  fracción,  contándose  esta  siempre  por 
1,000  pesetas.  El  liquidador  al  lado  del  timbre  pondrá:  «Visado,»  núm...  fecha  y su  sello.  Las 
copias  de  las  escrituras  relativas  á emisión  de  acciones  y obligaciones  otorgadas  por  Ban- 
cos y sociedades  se  extenderán  en  timbre  de  primera  clase  y no  devengarán  más  derechos 
aunque  exceda  su  cuantía  de  50,000  pesetas.— Art.  13.  El  timbre  tendrá  por  base  reguladora 
los  principios  siguientes:  l.°  En  el  contrato  de  compra-venta  y cesiones  á titulo  oneroso,  el 
precio.  2.*  En  las  permutas,  el  importe  de  la  parte  de  mas  valor.  3.a  En  las  adjudicaciones 
para  pago  de  deudas,  el  valor  de  los  bienes  adjudicados.  4.a  En  las  cesiones  á título  gratuito 
elaaloi  de  los  bienes  cedidos. — Art.  16.  En  los  arriendos  y subarriendos  de  todas  clases  la 
suma  de  la  renta  ó alquiler  de  un  año.— Art.  20.  En  las  copias  de  las  escrituras  adicionales 
hechas  para  subsanar  defectos  ú omisiones  en  otras  escrituras  ó para  aclarar  alguna  de 

+ 


Valor  y clase 
del  timbre 

0'75  clase  12 


Cuantía  del  documento 

De  más  de  2,000  a 2,500 

» 2,5ü0  á 5 000 

» 5,000  á 7,500 

» 7,200  a 10,000 

» 10,000  á 20,000 

» 20,000  á 50,000 


Valor  y clase 
del  timbre 

17  clase  6 
15  ))  5 

25  » 4 
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su  mejor  inteligencia,  tenerse  presente  la  Real  órclen  de  30  de  Diciembre 
de  1361  en  la  parte  que  no  lia  sido  derogada  por  el  citado  Real  decreto. 
Véase  el  párrafo  16  de  la  voz  Cédalas . 


sus  cláusulas  ó conceptos,  se  usará  el  timbre  en  que  se  haya  otorgado  la  primera  escritura 
pero  no  devengará  cantidad  alguna  por  el  exceso  de  valor  superior  á 50,000  pesetas,  estando 
por  lo  tanto  exceptuadas  de  lo  prevenido  en  el  art.  12.  Si  el  defecto  subsanable,  habiendo 
varias  fincas  en  una  escritura,  afectase  á una  sola  que  fuera  objeto  de  la  adicional,  se  em- 
pleará el  papel  timbrado  que  corresponda  al  valor  de  dicha  finca;  haciendo  constar  el  Nota- 
rio al  final  del  documento  esta  circunstancia. 

Tipo  fljo.~A.rt.  21.  Se  empleará  el  timbre  de  10  pesetas,  clase  6.*,  en  el  primer  pliego  de 
las  copias  de  las  escrituras  que  se  refieran  á objeto  no  valuable,  con  las  excepciones  si- 
guientes: 1.a  Timbre  de  50  pesetas,  clase  3.a  Los  testamentos  cerrados  que  se  protocolicen 
después  de  su  apertura,  además  del  timbre  suelto  de  igual  valor  que  debe  tener  su  car- 
peta, el  que  será  inutilizado  por  el  Notario  autorizante  con  su  rúbrica.  2.a  Timbre  de  25  pe- 
setas, clase  4.a  Las  escrituras  de  adopción  que  se  otorguen  con  arreglo  á lo  prescrito  en  el 
art.  1,831  de  la  vigente  ley  de  Enjuiciamiento  civil.  3.a  Timbre  de  15  pesetas,  clase  5.a  Las 
escrituras  en  que  se  consigne  el  consentimiento  ó consejo  para  la  celebración  del  matrimo- 
nio. 4.a  Igualmente  la  escritura  de  reconocimiento  de  un  hijo  natural.  5."  Timbre  de  15  pe- 
setas, clase  7.a  En  los  poderes  de  todas  clases,  traten  ó no  de  cantidad,  y en  las  licencias 
maritales.  6.a  Timbre  de  3 pesetas,  clase  9.a  En  las  sustanciaciones  y revocaciones  de  los 
mismos  poderes  y licencias.  7.a  Timbre  de  2 pesetas,  clase  10:  a Los  testimonios  que  den 
los  notarios  á instancia  de  parte  de  cualquier  escrito  ó documento  que  se  les  exhiba  y que 
legalmente  puedan  testimoniar,  b Las  copias  de  las  escrituras  de  reconocimiento  de  censos 
derechos  reales  y demás  imposiciones  análogas,  c Las  copias  de  las  actas  notariales  que  no 
se  refieran  á entregás  de  cantidades  ó valores,  siempre  que  no  tengan  determinado  un  tipo 
espechil.  d Las  de  subastas  extrajudiciales  de  bienes  inmuebles.  8.a  Timbre  de  una  peseta 
clase  11:  a Las  informaciones  y certificaciones  de  posesión  á que  se  refieren  los  arts.  397  al 
494  inclusive  de  la  ley  hipotecaria  y las  copias  de  las  mismas  expedidas  por  los  Notarios 
cuando  aquellas  se  protocolicen,  b Las  relaciones  de  los  bienes  que  se  presenten  para  la 
inscripción  de  los  testamentos  anteriores  á dicha  ley  hipotecaria,  c Las  copias  de  las  actas 
notariales  en  que  se  consigne  el  consentimiento  ó consejo  paterno,  d Las  anotaciones  de 
legitimación  al  márgen  de  las  partidas  de  nacimiento  de  los  libros  del  llegistro  civil,  cuyo 
pago  se  hará  en  timbre  suelto,  que  el  Juez  inutilizará  con  su  sello,  e.  Las  copias  de  las 
actas  notariales  de  subastas  extrajudiciales  de  bienes  muebles,  f.  Los  pagarés  á favor  de  la 
Hacienda  por  compras  y redenciones.  9.a  Timbre  de  75  céntimos,  clase  12:  a.  Los  protoco- 
los ó registros  de  escrituras  notariales,  b.  Los  inventarios  de  los  protocolos  y papeles  de  los 
Notarios,  c.  El  segundo  y siguientes  pliegos  en  las  copias  de  las  escrituras,  d.  Las  legaliza- 
ciones que  extiendan  los  Notarios,  las  notas  de  los  liquidadores  de  derechos  reales,  y las 
referentes  á la  inscripción  que  pongau  los  registradores  de  la  propiedad  cuando  no  haya 
espacio  suficiente  en  el  papel  en  que  se  ;halle  extendido  el  documento.  10.  Timbre  de  10 
céntimos,  clase  13.  a.  Las  copias  de  las  escrituras  otorgadas  ante  Notario  á nombre  del  Es- 
tado, ó en  asuntos  del  servicio  público,  siempre  que  no  haya  parte  interesada  á quien  co- 
rresponda pagarlas,  y en  todo  caso  sin  perjuicio  del  reintegro  cuando  proceda,  b.  Los  índi- 
ces de  los  protocolos  de  los  Notarios;  los  índices  que  los  mismos  deben  remitir  á la  Audien- 
cia del  distrito  y á la  Junta  directiva  del  Colegio  notarial,  asi  como  también  los  que  men- 
sualmente deben  remitir  á la  oficina  liquidadora  de  derechos  reales  de  los  documentos  su- 
jetos al  mismo  que  hayan  autorizado  y los  que  cada  trimestre  deben  igualmente  dirigir  á 
los  registradores  de  la  propiedad  délos  documentos  que  hayan  autorizado  sujetos  a ins- 
cripción. c.  Las  copias  de  los  instrumentos  que  sean  á cargo  de  los  pobres  de  solemnidad. 

CAP.  III.  Tipo  fijo.— Art.  29.  Timbre  móvil  de  10  cts.  l-°  Los  recibos  de  50  pts.  en  adelante 
que  se  expidan.  Los  particulares  se  negarán  á satisfacer  todo  recibo  déla  expresada  canti- 
dad si  no  se  halla  legalizado  con  dicho  timbre,  debiendo  ser  inutilizado  con  su  rúbrica  por 
el  que  le  expide.  Están  comprendidas  en  este  precepto  las  casas  de  empeño,  cualquiera  que 
sea  su  nombre,  debiendo  poner  el  timbre  en  el  asiento  correspondiente  á la  cédula.— Ar- 
ticulo 30.  Se  comprenderán  igualmente  en  el  precepto  anterior:  l.°  Los  vendedores  de  géne- 
ros, frutos,  muebles,  ropas,  y demás  objetos  de  comercio  por  los  recibos  que  den  á los  com- 
pradores. 2.°  Los  encargados  de  los  talleres  de  artes,  oficios  y de  toda  clase  de  industria  ó 
fabricación,  por  los  relativos  al  precio  de  las  labores  y obras  construidas  ó reparadas. 
3.°  Los  dueños  ó administradores  de  fincas  rústicas,  urbanas  censos  y toda  clase  de  dere- 
chos por  los  recibos  respectivos  á las  rentas,  alquileres  ó pensiones.  4.°  Los  administrado- 
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3.  Para  el  pago  (le  los  derechos  que  han  de  satisfacer  los  militares 
por  las  cruces  de  Ordenes  civiles,  y las  clases  civiles  agraciadas  con  cru- 

res  ó encargados  del  despacho  del  trasporte  de  mercancías  por  los  recibos  y íesguardos  que 
den  á los  interesados  en  el  pago  de  la  conducción.  5.°  Los  empleados  activos,  cesantes  con 
haber  ó pasivos,  permanentes  ó temporeros  de  todas  clases  y carreras,  civiles  y militares 
si  no  residen  en  el  extranjero,  por  el  percibo  de  sus  haberes,  gratificaciones,  dietas,  comi- 
siones, honorarios,  viáticos,  gastos  de  representación  y retribuciones  poi  cualquier  concep- 
to, bien  sirvan  al  Estado,  bien  á corporaciones  provinciales  ó municipales,  establecimientos 
públicos  ó subvencionados  de  todas  clases;  debiendo  poner  el  timbre  suelto  en  las  nóminas 
relaciones,  libramientos  ó recibos,  é inutilizándole  el  interesado  con  su  lúbiica.  6.°  Los  in- 
dividuos del  clero  en  todas  sus  órdenes  y jerarquías  por  el  percibo  de  sus  dotaciones,  em- 
pleando el  timbre  en  la  forma  prescrita  en  la  regla  anterior.  /.  Los  individuos  de  todas  las 
profesiones  por  los  recibos  de  sus  honorarios,  estén  ó no  regulados  poi  arancel.  8,  Los  de- 
positarios y recaudadores  de  contribuciones  por  los  recibos  correspondientes  al  premio  de 
cobranza,  9.1*1  Los  que  perciban  alguna  Cantidad,  valores  ó efectos  del  Estado,  poi  el  reinte- 
gro de  anticipos,  devoluciones  de  depósito,  intereses  de  papel  de  la  deuda  pública,  compra 
ó venta  dé  efectos  suministrados,  remuneración  de  servicios,  ó por  cualquier  otro  concepto 
uniendo  el  timbre  á los  documentos  respectivos  que  acrediten  el  pago.  10.  Los  presentado- 
res en  las  facturas  de  cupones  é intereses  de  toda  clase  de  Deuda.  11.  Los  que  perciban 
cantidades  en  virtud  de  alguna  obligación  contraida  por  escritura  pública.  12.  Los  que  sus- 
criban cuentas,  balances  y demás  documentos  de  contabilidad  que  produzcan  cargo  ó des- 
cargo, no  empleando  mas  que  un  sello  en  cada  balance  ó cuenta,  aunque  conste  de  varios 

pliegos Art.  31.  Se  empleará  igualmente  timbre  suelto  de  10  céntimos. en  los  documentos 

siguientes:  acrediten  ó no  recibo  de  cantidad,  y cualquiera  que  esta  sea:  l.°  Los  contribu- 
yentes por  industrial,  en  los  partes  de  altas  y bajas  ó traspasos  de  industria  de  la  matri- 
cula que  presenten  en  la  Administración  económica,  excepto  en  los  duplicados  de  dichos 
documentos.  2.°  Las  patentes  de  dicha  contribución  industrial,  poniendo  el  timbre  sobre 
el  talón  y matriz,  para  que  pueda  dividirse.  3.°  Los  comerciantes  y fabricantes  en  los  docu- 
mentos que  presentan  en  la  Administración  económica  para  la  entrada  y salida  de  efectos 
de  consumos  en  los  depósitos  privados  que  tengan  con  arreglo  á lo  prescrito  en  la  instruc- 
ción del  impuesto  de  consumos.  4."  las  concesiones  que  se  les  hagan  de  estos  depósitos, 
poniendo  el  timbre  en  la  cédula  de  notificación  de  esta  providencia,  que  debe  precisamente 
constar  en  el  expediente  respectivo.  5.°  Los  partes  ó declaraciones  que  se  presenten  en  las 
Comisiones  de  evaluación  ó Ayuntamientos  para  los  traspasos  de  propiedad  en  el  amillara- 
miento  ó su  apéndice.  6.°  Toda  próroga  de  plazo  que  se  conceda  con  sujeción  al  reglamento 
de  derechos  reales  para  la  presentación  de  documentos  ó pago  del  impuesto,  debiendo 
constar  precisamente  el  sello  en  la  cédula  de  notificación  de  la  concesión  que  se  unirá  al 
expediente  administrativo.  7.°  En  los  recibos  que  se  soliciten  de  la  presentación  de  instan- 
cias ó documentos  en  las  oficinas  públicas,  que  inutilizarán  los  encargados  de  los  registros. 
8.°  En  toda  concesión  de  dominio  útil,  pequeña  parcela,  rebaja  ó subrogación  de  censos  y 
gravámenes,  su  reconocimiento  ó indemnización,  debiendo  ponerse  el  sello  en  las  cédulas 
de  notificación  de  las  resoluciones  que  precisamente  se  han  de  unir  álos  expedientes  ad- 
ministrativos. 9.°  En  toda  certificación  de  solvencia  que  se  expida  á los  empleados  que  tie- 
nen fianza.  10.  En  las  obligaciones  que  firmen  á favor  de  la  autoridad  económica,  y en  las 
cuentas  mensuales  que  rindan  los  administradores  de  bienes  nacionales.  11.  En  las  auto- 
rizaciones ó permisos  de  todas  clases  que  se  concedan  por  los  centros  oficiales,  provinciales 
y municipales  que  no  tengan  un  concepto  especial  en  esta  ley.  12.  Los  escolares  en  las  pape- 
letas de  examen  y matrículas,  bien  sean  en  establecimientos  de  enseñanza  del  Estado,  de 
Diputaciones,  de  Ayuntamientos,  Seminarios  y Colegios,  incorporados  á la  enseñanza  ofi- 
cial: sin  cuyo  requisito  no  podrán  ser  comprendidos  en  matricula  ni  examinados  igual- 
mente en  toda  inscripción  ó matricula  que  se  haga  en  establecimientos  científicos  ó litera- 
rios que  no  estén  sostenidos  por  el  Estado  ni  por  las  expresadas  corporaciones.  13.  En  el 
primer  pliego  de  papel  de  pagos  al  Estado,  cualquiera  qué  sea  su  aplicación.  14.  En  los  li- 
bros ó registros  de  viajeros  que  lleven  los  hoteles  y fondas,  y en  las  papeletas  de  aviso  rela- 
tivas á los  mismos  que  se  exijan  por  las  oficinas  de  policía,  debiendo  colocar  el  timbre  en  el 
asiento  de  cafla  viajero  y en  el  aviso,  y lo  inutilizará  con  su  rúbrica  el  dueño,  arrendatario 
o encargado  del  establecimiento.  15.  En  los  recibos  de  cualquier  cuota  de  entrada,  men- 
sual o por  cualquier  plazo  y cantidad  que  se  exija  á los  socios  de  Ateneos,  Academias,  cole- 
gios ni  einiales,  casinos  y toda  clase  de  recreo.  Estos  recibos  serán  necesariamente  talona- 
rios, y el  sello  se  fijará  en  el  talón  y matriz  para  que  pueda  ser  objeto  de  comprobación. 
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ces  del  Mérito  militar  debe  tenerse  presente  lo  dispuesto  en  Real  orden 


16. -En  los  libros  de  actas  que  lleven  estas  sociedades  por  cada  sesi-on  que  celebren,  é inuti- 
lizará los  timbres  con  su  rúbrica  el  presidente  que  la  autorice.  17.  El  nombramiento  para 
cualquier  cargo  en  las  mismas,  cuyo  timbre  por  diligencia  se  hará  á continuación  del  acta 
relativa  á la  sesión  en  que  fuere  acordado.  18.  Los  Venáis  de  los  comerciantes  y fabricantes 
sean  ó no  intervenidos  por  la  administración.  19.  En  los  precintos  de  tabacos  habanos  que 
importen  para  su  uso  los  particulares.  20.  Los  peritos  de  todas  clases  en  los  informes  facul- 
tativos que  den  petición  de  parte  interesada,  sin  perjuicio  del  timbre  que  corresponda  á 
las  certificaciones  que  expidan.  21.  En  las  consultas  que  contesten  lós  abogados  por  escrito 
debiendo  éstos  inutilizar  el  timbre  con  su  rúbrica  en  el  informe,  donde  consten.  22.  En  los 
bástanteos  que  hagan  los  letrados  de  toda  clase  de  poderes.  23.  En  las  diligencias  de  lega- 
lización que  suscriban  los  notarios,  poniendo  el  timbre  al  lado  del  que  corresponde  ai  Co- 
legio, ó inutilizándolo  uno  de  los  firmantes.  24.  Los  empleados  del  Estado  y de  corporacio- 
nes provinciales  y municipales  en  las  licencias  que  les  concedan,  é igualmente  en  las 
autorizaciones  que  den  para  el  percibo  de  sus  haberes  durante  la  ausencia.  25.  En  las  hojas 
de  servicio  de  los  mismos,  excepto  en  las  duplicadas.  26.  En  todo  paquete  de  cajas  de  ceri- 
llas que  contenga  una  ó mas  docenas  de  cajas,  sin  cuyo  requisito  no  podrán  despacharse  en 
las  tiendas,  ni  tenerse  en  los  establecimientos  de  comercio  destinados  á su  venta  por  menor 
27.  En  los  billetes  de  espectáculos  públicos  cuyo  precio  exceda  de  una  peseta.  Dichos  bille- 
tes serán  talonarios  á fin  de  que  puedan  dividirse  entre  la  matriz  y el  talón.  Las  empresas 
podrán  contratar  con  la  administración  el  pago  del  timbre,  tomando  como  tipo  minimola 
mitad  de  las  localidades  que  tengan  anunciado  dicho  precio.  Cuando  no  haya  esta  base  la 
Administración  hará  un  cálculo  comparativo  con  espectáculos  análogos.  28.  En  las  licencias 
ó permisos  que  concedan  los  particulares  para  la  caza  y pesca  en  sus  propiedades.  29.  En 
los  pasaportes  para  el  extranjero,  aparte  de  los  derechos  y timbre  que  se  prevengan  para  su 
expedición.  30.  En  todos  los  objetos  que  los  particulares  quieran  legalizar  con  este  timbre, 
á cuyo  efecto  los  presentarán  en  las  Administraciones  económicas,  que  inutilizarán  el  tim- 
bre con  el  sello  de  la  dependencia  y tomarán  nota  del  acto.  31.  En  los  anuncios  de  todas 
clases  en  los  sitios  públicos,  tranvías  y demás  carruajes,  estaciones  de  ferro-carriles,  cafés 
tiendas,  almacenes  y otros  locales  análogos.  No  podrá  publicarse  ningún  anuncio  sin  que 
conste  pegado  en  él  dicho  timbre,  inutilizado  con  su  rúbrica  por  la  autoridad  municipal,  ó 
bien  con  el  sello  de  la  corporación.  32.  En  todos  los  folios  de  los  protocolos  notariales  colo- 
cándole en  uno  de  los  ángulos  é inutilizándole  con  su  rúbrica  el  Notario. 

CAP.  V.— Documentos  de  Administración.— Art.  73.  Timbre  de  una  peseta,  clase  11:  Pri- 
mero. Las  certificaciones  que  se  dieren  á instancia  de  parte  por  cualquier  autoridad,  ex- 
cepto las  de  la  clase  indicada  en  el  articulo  anterior.  2.°  Las  supletorias  de  cédulas  perso- 
nales, siempre  que  la  cédula  exceda  del  precio  de  peseta.  — Art.  74.  Timbre  de  75  céntimos, 
clase  12: 1.a  Todos  los  memoriales,  instancias,  solicitudes  que  se  presenten  ante  cualquier 
autoridad  no  judicial,  incluso  las  de  los  individuos  de  la  clase  de  tropa,  é igualmente  las 
reclamaciones  de  contratistas  y arrendatarios  de  servicios  públicos  contra  las  resolucio- 
nes de  la  Administración.  2.°  Las  copias  simples  de  documentos  que  Saquen  los  interesados 
para  asuntos  gubernativos;  no  debiendo  admitirse  en  ningún  expediente  copias  en  papel 
común  bajo  pretexto  alguno,  ni  costumbre  tolerada.  3.°  Las  copias  de  las  títulos  ó creden- 
ciales para  acreditar  empleo,  profesión,  cargo  ó cualquier  merced  ó privilegio,  á excepción 
do  los  testimoniados  por  Notario  y de  los  que  lo  sean  por  mandato  judicial.  4.°  Las  peticio- 
nes que  produzcan  los  despachos  de  Aduanas,  siendo  reintegrables  con  timbres  sueltos  del 
mismo  precio.  5.“  El  registro  y contraregistro  de  las  mercaderías  de  los  puertos.  G.“  Los  ex- 
pedientes de  apremio,  á excepción  del  primer  plie'go  del  despacho,  que  requiere  el  timbre 
señalado  en  el  art.  72.— Art.  75.  Timbre  de  oficio:  l.°  Las  instancias  y certificaciones  suple- 
torias de  cédulas  personales  no  comprendidas  en  el  caso  2.°  del  art.  73.  2.a  Las  certifica- 
ciones que  se  expidan  por  las  dependencias  del  Estado,  no  siendo  á instancia  de  parte  y que 
no  tengan  un  concepto  especial.  3.°  Las  copias  de  cualquier  documento  que  saquen  las 
oficinas  ea  virtud  de  orden  superior.  4.°  Las  copias  de  todo  repartimiento  de  contribución 
5.”  Las  listas  cobratorias  de  los  mismos,  y los  libros  de  cobradores  y recaudadores.  o.°  Las 
cuentas  que  rindan  á la  Administración  pública  los  que  tengan  obligación  de  producirlas, 
y los  finiquitos  y demás  documentos  de  índole  puramente  oficial.  7.a  El  primero  y último 
pliego  de  los  libros  de  Administración  y contabilidad  del  Estado  .8.° Los  libros  dol.isjun" 
tas  de  sanidad.  9.®  Los  de  las  Juntas  y establecimientos  de  beneficencia,  asi  como  las  cuen- 
tas do  su  administración.  10.  Las  instancias,  documentos  y demás  escritos  que  presenten 
sobre  asuntos  gubernativos  los  pobres  de  solemnidad  y las  corporaciones  á que  se  refiere 
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de  8 de  Noviembre  de  1876  (2),  en  los  art.  22  y 23  de  la  ley  de  presupues- 
tos de  1877-78  (3)  en  la  Real  orden  de  17  de  Agosto  de  1877  (4)  y en  el 


el  párrafo  anterior.  11.  Los  libros-registros  de  multas  que  deben  llevar  las  autoridades  que 
las  impongan. 

CAP.  VI.— Dei.  timbre  en  títulos,  diplomas  y demás  documentos  dee  sta  natura- 
leza.— Tipo  proporcional. — Art.  94.  Los  Reales  títulos,  despachos,  credenciales  de  empleos, 
cargos  ó dignidades  que  se  concedan  en  cualquiera  de  las  carreras  civil,  militar  ó eclesiás- 
tica, y se  hallen  remunerados  por  los  presupuestos  generales,  provinciales  ó municipales 
«i  por  los  cuerpos  Colegisladores,  é igualmente  las  certificaciones  de  declaración  de  dere- 
chos pasivos,  y los  duplicados  de  dichos  documentos  cuando  se  expidan  á instancia  de  los 
interesados,  se  extenderán  en  el  timbre  que  corresponda  al  sueldo  ó remuneración,  según 
la  escala  siguiente: 


Sueldo  anual 


Importe  y clase  de  timbre. 


Hasta 

1,009  pesetas.  . . . 

2 

ptas.  clase  10 

De.... 

6,000‘25á  8,750.  . 50  j 

8, 750‘25  á 12,500.  . 75  » 

» 3.a 

De.... 

1 .000*25  á 2,000.. 

5 

» » 7.a 

De.... 

» 2.a 

De.... 

De.... 

2,00  1*25  á 3,500.  . 
3, 300 “¿3  á 6,000.  . 

15 

25 

» » 5.a 

» » 4.a 

De.... 

12,500*25  en  adelante  100  » 

» 1.» 

Art.  93.  Las  autoridades,  Jefes  y corporaciones  á quienes  corresponda  expedir  los  títulos 
credenciales  y despachos,  harán  la  regulación  de  haberes,  remuneraciones  ó emolumentos 
anuales,  si  no  tuviesen  sueldo  fijo;  y cuidarán  bajo  su  responsabilidad  de  que  se  extiendan 
aquellos  documentos  en  el  timbre  que  corresponda. — Art.  96.  Cuando  por  la  naturaleza  del 
destino,  su  carácter  eventual  ó cualquiera  otra  causa,  no  se  expidiera  título  alguno,  se 
reintegrará,  cuidando  el  Jefe  respectivo  deque  se  una  á la  credencial  el  papel  timbrado 
de  la  clase  que  corresponda,  ó su  equivalencia  en  el  de  pagos  al  Estado  según  el  sueldo 
anual,  y consignando  la  nota  oportuna  en  el  reintegro.  Sin  cumplir  este  requisito  no  po- 
drá darse  la  posesión,  debiendo  expresarse  en  la  nómina  del  primer  haber  que  perciba,  una 
nota  que  diga:  «Este  interesado  reintegró  el  timbre  correspondiente  á su  sueldo.» 

Tipo  ¡l jo. — Art.  100.  Timbre  de  lo  pesetas:  clase  2.a:  l.°  Los  de  Títulos  de  Castilla  sin  gran- 
deza de  España.  2.°  Los  de  grandes  Cruces  de  todas  las  órdenes,  y las  autorizaciones  para 
usar  títulos  y condecoraciones  extranjeras. -Art.  101.  Timbre  de  50  pesetas;  clase  3.a:  l.°  Los 
títulos  de  Comendadores  de  todas  las  órdenes.  2.°  Los  de  cruces  de  San  Fernando  de  ter- 
cera y cuarta  clase.  3.°  Los  titulos  de  propiedad  de  minas.— Art.  102.  Timbre  de  23  pesetas, 
clase  4.*:  l.°Los  de  honores  de  empleos  y dignidades  de  todas  las  carreras  del  Estado.  Se- 
gundo. Los  de  Cruz  y Placa  y Cruz  sencilla  de  San  Hermenegildo,  y de  primera  y segunda 
clase  de  San  Fernando,  expedidos  á favor  de  Jefes  y Oficiales  efectivos.  3.°  Los  de  Doctores 
en  todas  las  facultades  civiles  y eclesiásticas.  4.°  Las  patentes  de  invención  ó]introduc- 
cion  de  máquinas. artefactos  ó productos.  5.°  Las  Reales  patentes  de  navegación.  6.°  Los  tí- 
tulos de  Caballeros  de  todas  las  Ordenes.  7.°  Los  títulos,  despachos  ó diplomas  de  cual- 
quiera otra  clase  que  lleven  la  firma  de  S.  M.  y no  tengan  designado  tipo  superior  en  esta 
ley, excepto  ios  do  grados  militares  que  llevarán  solo  timbre  de  dos  pesetas.  ( Ley  del  timbre 
de  31  de  Diciembre  de  1881.) 


(2)  Véase  la  nota  10,  pág.  94),  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

(3)  Art.  22.  Desde  l.°  de  Julio  de  1877  los  individuos  de  la  clase  civil  que  sean  agraciados 
con  crúcesele  la  Orden  del  Mérito  militar,  satisfarán  el  impuesto  sobre  grandezas  y títulos, 
honores  y condecoraciones,  con  sujeción  á la  tarifa  núm.  1.— Art.  23.  Las  concesiones  de 
cruces  de  la  órdenes  civiles  y las  de  la  Orden  del  Mérito  militar  que  se  hagan  á individuos 
de  las  clases  civiles,  se  publicarán  asimismo  en  la  Gaceta  de  Madrid  dentro  precisamente 
<kl  plazo  de  un  mes,  contado  desde  la  fecha  de  la  concesión,  señalándose  el  de  dos  meses, 
a partir  del  dia  de  la  publicación,  para  que  los  interesados  satisfagan  los  derechos  de  la 
Hacienda.  Pasado  este  término,  los  Ministerios  de  Estado  y de  la  Guerra  publicarán  tam- 
bién en  la  Gacela  las  concesiones  confirmadas  por  el  pago  del  impuesto,  y la  caducidad  de 
aquellas  cuyos  interesados  no  hayan  satisfecho  los  derechos  correspondientes.  En  las  con- 
cesiones que  se  lngan  libres  de  gastos  se  espresará  necesariamente  el  servicio  ó servicios' 
en  cuyo  premio  se  otorgue  la  exención.  ( Ley  de  presupuestos  de  11  de  Julio  de  1871.) 

(i)  ^ Excmo.  Sr.:  Con  objeto  de  hacer  efectivo  el  pago  al  Tesoro  público,  del  impuesto  que 
han  de  satisfacer  los  individuos  de  la  clase  civil  que  obtengan  cruces  del  Mérito  militar , 

establecido  por  el  art.  22  de  la  ley  de  presupuestos  vigente,  en  la  escala  gradual  que  deta- 
la la  tarifa  que  con  el  núm.  1.®  forma  parte  de  dicha  ley,  ha  tenido  á bien  disponer  el 
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articulo  19  del  Reglamento  de  30  de  Octubre  de  1878,  inserto  en  las  pá- 
ginas 990  y siguientes  del  Nuevo  Colon. 

4.  Los  diplomas  de  cruces  de  San  Hermenegildo  y Mérito  Militar  no 
están  exentos  del  impuesto  del  timbre,  conforme  deciara  la  Real  orden 
de  9 de  Setiembre  de  1885  (Colección  Legislativa,  pág.  731.  tomo  l.°) 

5.  Los  funcionarios  públicos  que  tomaren  razón  ó dieren  posesión  de 
algún  titulo  ó nombramiento  que  no  esté  en  el  papel  correspondiente 
de  timbre,  ó haya  sido  reintegrado,  incurrirá  en  la  responsabilidad  que 
establece  el  art.  105  de  la  mencionada  ley  de  la  Renta  del  timbre  (5). 

6.  Cuando  se  expidan  nuevos  nombramientos,  títulos,  Reales  despa- 
chos ú otros  documentos  de  igual  naturaleza  para  subsanar  defectos  ó 
errores  materiales  de  los  primitivos  no  debe  exigirse  nuevamente  el  pago 
del  impuesto  del  timbre,  según  dispone  la  Real  órden  expedida  por  el 
Ministerio  de  Hacienda  en  23  de  Mayo  de  1882. 

7.  Los  contratos  de  arriendo  de  tincas  á particulares  para  el  servicio 
del  ramo  de  Guerra  se  extienden  en  papel  del  sello  correspondiente,  se- 
gún Real  orden  de  24  de  Diciembre  de  1880  (6)  aplicada  á la  Isla  de 
Cuba  por  órden  de  aquella  Capitanía  general,  de  21  de  Junio  de  1881. 

8.  La  circular  de  la  Dirección  general  de  Administración  Militar  de 
23  de  Diciembre  de  1882  (7)  determina  la  clase  de  papel  que  lia  de  em- 


Rey  (Q.  D.  G.)  se  realice  bajo  la  forma  siguiente:  1.®  Los  agraciados  presentarán  al  recoger 
los  Reales  títulos  ó diplomas,  el  papel  de  pago  del  Estado,  equivalente  al  impuesto  res- 
pectivo á la- clase  de  cruz  concedida,  haciéndolo  al  propio  tiempo  del  pliego  del  papel  de 
sello,  ó sello  suelto  del  número  é importe  que  determina  la  aludida  tarifa.— 2.®  Esta  opera- 
ción se  practicará  ante  las  oficinas  de  la  Dirección  general  de  Administración  militar  ó de 
las  Intendencias  de  los  distritos,  según  donde  sea  la  residencia  de  los  interesados,  para 
cuyo  objeto  se  remitirán  á dicha  Dirección  por  este  Ministerio  los  títulos  ó diplomas  con  la 
oportunidad  necesaria  á fin  de  que,  dentro  de  los  dos  meses  que  marca  el  art.  23,  pueda 
tener  lugar  el  pago  de  derechos  y entrega  de  los  documentos  á los  agraciados.— 3.°  Se  con- 
signará en  la  parte  de  papel  que  quede  en  poder  del  interesado  y en  la  de  la  oficina  encar- 
gada de  darle  aplicación,  el  nombre  de  la  persona,  clase  de  la  cruz  concedida,  cuota  satis- 
fecha y fecha  de  la  Real  órden  ó decreto  de  la  concesión,  asi  como  de  su  publicación  en  la 
Gaceta  de  Madrid,  cuyos  extremos  se  harán  constar  igualmente  al  dorso  de  los  títulos  ó di- 
plomas, que  serán  firmados  r er  los  Jefes  Interventores,  y sellados  con  el  délas  oficinas 
respectivas.— 4.®  En  éstas  se  abrirán  registros  por  clases  separadas  y con  numeración  co- 
rrelativa, quedando  en  las  mismas  oficinas  encarpetadas  las  partes  de  papel  retenidas  á los 
efectos  que  haya  lugar.— 5.®  El  Director  general  de  Administración  militar  dará  cuenta  á 
este  Ministerio,  trascurrido  que  sea  el  plazo  de  dos  meses  desde  que  se  publiquen  las  con- 
cesiones en  la  Gaceta,  asi  de  los  que  se  hayan  presentado  á recoger  los  títulos,  como  de  los 
que  no  hayan  llenado  este  requisito,  para  que  puedan  publicarse  también  en  la  Gaceta  las 
concesiones  confirmadas  por  e)  pago  del  impuesto  y la  caducidad  de  aquellas  cuyos  intere- 
sados no  hayan  satisfecho  los  derechos  correspondientes,  según  previene  el  citado  art.  23 
de  la  ley  de  presupuestos  vigente.— De  Real  órden,  etc  — Dios,  etc.— Madrid  17  de  Agosto 
de  1877.— Ceballos. 

(5)  Responsabilidad  penal.— Art.  105.  Correspondiendo  á las  autoridades  y funcionarios 
del  Estado,  civiles,  militares  y eclesiásticos,  Ayuntamientos  y Diputaciones  el  asegurar  el 
cumplimiento  de  los  artículos  anteriores,  incurrirán  en  la  responsabilidad  de  50  á 500  pe- 
setas si  toman  razón  ó dan  la  posesión  de  algún  título  ó nombramiento  que  no  esté  en  el 
papel  correspondiente  de  timbre,  ó haya  sido  reintegrado.  Igualmente  pagarán  el  timbre 
que  falte,  reservándoles  la  acción  civil  para  repetir  contra  el  interesado.  (Le//  del  timbre  de 
31  de  Diciembre  de  1881.) 

(6)  Véase  la  nota  7,  pág.  150  del  tomo  2.® 

(7)  El  Reglamento  de  contratación  de  18  de  Junio  de  1381  dice  que  todo  contrato  cuyo 
importe  exceda  de  12,500  pesetas  lleva  en  si  la  obligación  de  otorgar  escritura  pública;  que 
para  los  que  no  llegan  á esta  cantidad,  basta  un  convenio  extendido  en  papel  del  sello  co- 
rrespondiente, y que  en  uno  y otro  caso  el  número  de  ejemplares  que  ha  de  facilitar  el  con- 
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picarse  por  los  Comisarios  de  guerra  en  las  copias  de  los  convenios  que 
hacen  los  contratistas  antedichos  Jefes.  Véase  Contratación. 

0.  Debe  cumplirse  lo  prevenido  en  la  ley  del  Cimbre  en  los  documen- 
tos de  contabilidad  del  ramo  de  remonta,  según  la  circular  de  16  de  No- 
viembre de  1883;  y por  la  de  18  de  Diciembre  siguiente  se  recomienda  lo 
mismo  acerca  de  los  convenios  de  trasporte. 

10.  Los  documentos  comprobantes  de  las  propuestas  de  premios  de 
constancia  se  extienden  en  papel  sellado,  conforme  á las  Reales  órdenes 

de  6 de  Abril  de  1869  y 16  de  Febrero  de  1872. 

11.  Por  circular  del  Tribunal  de  cuentas  de  oO  de-  Noviembre 
de  1878  (8)  se  dispone  el  uso  del  papel  sellado  en  las  actuaciones  de  los 


tratista  será  el  de  cuatro,  dos  originales  y dos  en  copia,  siendo  de  los  dos  primeros,  uno 
para  el  Tribunal  de  Cuentas  y otro  para  la  oficina  general,  y de  las  copias  una  pava  la  Co- 
misaria de  la  localidad  y otra  para  la  oficina  del  distrito;  esto  tratándose  de  escrituras;  y 
en  cuanto  á los  convenios,  las  dos  copias  originales  son:  una  para  el  Tribunal  de  cuentas  y 
otra  para  la  Intendencia,  y las  dos  copias  simples,  una  para  la  oficina  general  y otra  para 
la  Comisaria.  Los  ejemplares  originales  que  se  piden  en  uno  y otro  caso,  obedecen  á que  al 
Tribunal  no  se  pueden  remitir  más  que  documentos  originales,  y á que  es  necesorio  que 
quede  otro  también  original  en  la  oficina  correspondiente,  por  si  fuera  necesorio  hacerle 
valer  en  juicio;  no  necesitándose,  pues,  más  que  dos  documentos  originales,  que  son  los 
que  tienen  que  ir  revestidos  con  todas  las  formalidades  legales;  esto  es,  las  escrituras 
siendo  testimonios  de  los  protocolos  de  los  Notarios,  y por  consiguiente  en  el  papel  del  tipo 
proporcional  que  marca  el  art.  11  de  la  ley  del  timbre  de  31  de  Diciembre  de  1881;  y los 
contratos  que  son  documentos  privados,  con  solo  el  requisito  de  ir  en  el  papel  timbrado 
que  marca  el  art.  28  de  la  misma  ley,  ó sea  con  arreglo  al  mismo  tipo  proporcional  que  ex- 
presa el  art.  11;  las  dos  copias  simples  no  tienen  más  objeto  que  el  de  servir  para  conoci- 
miento en  la  oficina  general  ó en  la  del  distrito,  no  tienen  que  hacer  fé  en  juicio,  ni  servir 
de  justificante  en  cuentas,  y por  consiguiente  no  necesitan  las  formalidades  de  las  anterio- 
res, y solo  puede  exigirse  para  ellas  el  uso  del  papel  del  timbre  de  la  clase  13,  ó sea  de  diez 
céntimos,  y en  este  mismo  caso  estarán  cuantas  copias  necesiten  las  diferentes  dependen- 
cias de  la  Administración,  sin  que  pueda  gravarse  por  ello  á los  particulares  contratantes 
que  cumplen  entregando  en  el  papel  del  timbre  correspondiente  los  dos  ejemplares  origi- 
nales, y solo  podría  exigirseles  el  papel  del  tipo  proporcional,  cuando  fuesen  ellos  los  que 
solicitasen  una  nueva  copia.— Lo  que  digo  á V...  con  motivo  de  las  d udas  que  han  ocurrido 
en  algún  distrito  sobre  la  clase  de  papel  que  ha  de  emplearse  por  los  Comisarios  de  guerra, 
en  las  copias  de  los  convenios  .que  hacen  los  contratistas  ante  dichos  Jefes.  — Dios,  etc.— 
.Madrid  23  de  Diciembre  de  1882.  — Burgos. 

(3)  Exorno.  Sr.:  Con  fecha  12  del  corriente  ha  acordado  el  Tribunal  pleno  que  se  dirija 
una  circular  á los  centros  administrativos,  funcionarios  y delegados  que  conocen  de  espe- 
dientes de  reintegro,  haciéndoles  las  siguientes  prevenciones:  1.a  Que  con  arreglo  á lo  que 
disponen  los  arts.  143  del  Reglamento  orgánico  y 16S  del  interior  del  Tribunal,  y el  65  del 
orgánico  de  la  Dirección  de  Contabilidad,  se  extiendan  en  papel  de  oficio  todas  las  actua- 
ciones de  los  espedientes  de  reintegro.— 2.a  Que  en  aquellos  en  que  no  se  estuviere  verifi- 
cando asi,  empiecen  á hacer  uso.  de  dicho  papel  desde  luego.— 3.a  Que  no  se  admitan  á los 
interesados  escritos  que  no  vayan  en  el  papel  sellado  correspondiente,  ni  documentos  que, 
no  estando  extendidos  en  él,  dejen  de  ir  acompañados  del  oportuno  reintegro,  en  armonía 
con  lo  que  determina  el  art.  168  del  Reglamento  interior.— 4.a  Los  que  fuesen  pobres  podrán 
solicitar  que  se  les  permita  hacer  uso  del  papel  de  oficio  ó de  pobres,  y que  teniendo  en 
cuenta  lo  (fue  resulte  de  los  expedientes  sobre  los  bienes  que  posean  ó medios  de  fortuna 
que  tengan,  y tomando  las  noticias  que  se  juzguen  oportunas,  se  les  autorice  ó no  para  ello, 
según  corresponda. — 5.*  Que  al  dirigir  los  cargos  á los  que  se  consideren  como  presuntos 
responsables,  les  haga  saber  que  las  contestaciones  que  den  y los  escritos  qúe  tengan  que 
piesentai  habrán  de  ir  en  papel  sellado.— 6.a  Que  cuando  al  dictar  providencia  definitiva 
hagan  declaración  de  responsables,  condenen  á estos  expresamente,  además  de  al  pago  del 
alcance  y de  los  intereses  cuando  proceda,  al  reintegro  de  papel  de  oficio  invertido  en  las 
actuaciones.— 7.a  Que  en  los  expedientes  en  que  se  lleve  á ejecución  lo  resuelto  en  primera 
instancia  sin  haber  mediado  apelación  ni  consulta,  pidan  al  Tribunal  certificación  del  pa- 
pel de  oficio  invertido  en  los  rollos,  para  incluirlo  en  la  liquidación  del  reintegro  por  este 
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expedientes  de  reintegro,  y que  á los  responsables  se  les  exija  el  pago  del 
papel  de  oficio  invertido  en  ellas. 

12.  Las  Reales  órdenes  de  27  de  Diciembre  de  18GG  y 21  de  Abril 
de  1868  determinan  los  documentos  para  la  contabilidad  del  ramo  de 
Guerra  que  deben  extenderse  en  papel  del  sello  de  oficio. 

13.  Los  documentos  que  remitan  los  cuerpos  al  Consejo  de  Redencio- 
nes, se  extienden  en  papel  de  oficio,  según  circular  de  la  Dirección  gene- 
ral de  Infantería  de  5 de  Junio  de  18G7. 

Id.  Las  instancias  para  la  declaración  de  pobreza  y los  expedientes 
para  su  justificación  han  de  hacerse  en  la  clase  de  papel  que  determina 
la  Real  órden  de  30  de  Mayo  de  1883  (9). 

15.  Los  documentos  otorgados  en  et  extranjero  que  hayan  de  surtir 
efectos  en  España  están  obligados  al  reintegro  del  timbre,  según  la  Real 
orden  expedida  por  el  Ministerio  de  Hacienda  en  13  de  Junio  de  1883  (10). 


concepto.— 8.a  Que  en  las  certificaciones  de  total  solvencia  se  haga  expresión  especial  de  lo 
que  haya  ingresado  por  razón  de  ese  reintegro— 9.a  Que  los  que  en  lo  sucesivo  instruyan 
expedientes  en  otra  forma  que  la  que  queda  expuesta,  incurren  en  la  penalidad  á que  se 
refiere  el  art.  143  del  Reglamento  orgánico.— Lo  que  por  órden  del  mismo  Tribunal  pongo  en 
conomiento  de  V.  E.  para  su  ejecución  y efectos  oportunos,  sirviéndose  acusar  el  recibo 
de  la  presente.— Dios,  etc.— Madrid  30  de  Noviembre  de  1878. 

(9)  Véase  la  nota  3,  pág.  560  del  tomo  3.° 

(10)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  del  expediente  instruido  en  esa  Direc- 
ción general  con  motivo  de  la  consulta  hecha  por  el  Administrador  de  contribuciones  y 
rentas  de  la  provincia  de  Qiudad-Real,  acerca  de  si  debe  exigirse  el  uso  del  timbre  en  los 
documentos  que,  otorgados  en  el  extranjero  con'todas  las  solemnidades  propias  de  los  paí- 
ses de  que  proceden,  hayan  de  producir  efectos  en  España.  En  su  vista:  Considerando  que 
aun  cuando  en  la  ley  vigente  del  timbre  no  exista  precepto  expreso  que  resuelva  esta  duda, 
algunos  casos  previstos  en  ella,  los  fundamentos  del  impuesto  y disposiciones  que  guardan 
relación  con  la  consulta  ofrecen  base  cierta  para  su  resolución:  Considerando  que  la  ley 
del  timbre  no  atiende  solo  á la  naturaleza  y solemnidades  de  los  documentos  sujetos  á dicho 
impuesto,  sino  muy  principalmente  á los  efectos  que  han  de  producir,  bajo  cuyo  concepto, 
si  los  procedentes  del  extranjero,  cuando  van  d surtir  efecto  en  España,  se  hallan  en  igual 
caso  que  los  otorgados  dentro  de  sus  dominios,  igual  debe  ser  la  obligación  de  usar  en  unos 
y otros  el  timbre  que  según  su  naturaleza  y clase  les  corresponda:  Considerando  que  esta 
doctrina  se  halla  confirmada  por  el  art.  3.°  de  la  ley  del  timbre,  por  el  que  se  exige  el  rein- 
tegro de  los  documentos  de  giro  librados  en  el  extranjero  antes  de  que  sean  negociados, 
aceptados  ó pagados,  sin  cuyo  requisito  no  producen  efecto  en  juicio:  Considerando,  por 
otra  parte,  que  si  por  lo  que  se  refiere  al  Estatuto  personal  en  materia  de  impuestos,  los 
extranjeros  vienen  obligados  al  pago  de  todos  los  ordinarios,  como  se  declaró  por  Reales 
órdenes  de  6 de  Agosto  de  1874  y 18  de  Junio  de  1875,  en  lo  que  afecta  al  Estatuto  formal  que 
participa  del  primero  por  la  relación  entre  las  personas  y las  cosas  á que  los  actos  se  refie- 
ren no  hay  razón  de  diferencia  para  establecer  una  excepción  á su  favor,  tratándose,  como 
se  trata,  de  un  impuesto  de  carácter  ordinario  y permanente:  Considerando  que  si  los  do- 
cumentos otorgados  en  las  Provincias  Vascongadas,  que  gozan  de  una  excepción  expresa- 
mente consignada  en  la  ley,  deben  ser  reintegrados  con  el  timbre  correspondiente  cuando 
van  á producir  efecto  fuera  de  su  demarcación,  seria  constituir  un  privilegio  odioso  para 
los  subditos  naciones  eximir  del  reintegro  á los  documentos  extranjeros  cuando  hayan  de 
surtir  efectos  en  España;  Y considerando  que  si  en  los  tratado  internaciones  se  establecen 
reglas  especiales  sobre  la  materia,  á ellas  y no  á las  generales  de  la  ley  debe  atenderse 
para  la  resolución  del  caso  consultado,  por  ser  aquellos  contratos  bilaterales  á cuyo  cum- 
plimiento vienen  obligadas  las  naciones  que  los  celebran;  S.  M.,  conformándose  con  lo  pro- 
puesto por  esa  Dirección  general  y lo  informado  por  la  de  lo  Contencioso,  se  ha  servido 
declarar  que  los  documentos  otorgados  en  el  extranjero,  aun  cuando  estén  revestidos  de 
todas  las  solemnidades  establecidas  por  las  leyes  del  país  en  lo  que’  fueron,  vienen  obliga- 
dos al  reintegro  del  timbre  correspondiente  cuando  hayan  de  surtir  efecto  en  España,  sin 
perjuicio  de  lo  establecido  sobre  el  particular  en  los  tratados  celebrades  con  las  naciones 

de  que  procedan.-De  Real  órden  etc.-Madrid,  13  de  Junio  de  1833.— Cuesta. 
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10.  Las  filiaciones  de  los  reclutas  no  están  sujetas  al  impuesto  de 
timbre,  según  dispone  la  Real  orden  de  28  de  Febrero  de  1883. 

17.  En  las  copias  de  hojas  de  servicios  que  soliciten  los  interesados, 
no  deben  ponerse  sellos  móviles  ni  extenderse  en  papel  sellado,  según 
dispone  la  Real  orden  de  8 de  Abril  de  1885  (Colección  Legislativa,  pá- 
gina 335,  tomo  l.°) 

18.  En  Real  orden  de  10  de  Febrero  de  18oi  (11)  se  declaró  en  toda 
su  tuerza  y vigor  las  disposiciones  anteriores  que  resuelven  sean  válidos 
los  testamentos  militares  escritos  en  papel  común. 

19.  La  Real  orden  de  20  de  Mayo  de  1882  declara  que  solo  procede  la 
entrega  gratuita  de  papel  de  olicio  á los  Tribunales  que  ejerzan  juris- 
dicción. 

20.  La  Real  orden  de  14  de  Junio  de  1883  (12)  trasladando  otra  de  13 
de  Mayo  anterior,  dispone  no  se  entregue  gratuitamente  ó los  Cuerpos  y 
dependencias  de  Guerra  papel  de  oficio  para  expedir  certificaciones  de 
existencia,  y por  la  de  15  de  Diciembre  del  mismo  ano  (13)  se  determina 
cómo  ha  de  sufragarse  el  gasto  de  papel  sellado  que  ocasione  la  expedi- 
ción de  dichos  documentos  en  los  cuerpos  del  Ejército. 

21.  El  papel  de  timbre  que  se  inutilice  al  escribir  se  cambiará  en  las 
expendedurías  bajo  las  condiciones  que  determina  el  art.  193  de  la  ley 
antes  citada  (14). 

22.  Los  que  estén  obligados  á emplear  papel  sellado,  y no  empleen  el 
que  corresponde  en  documentos  administrativos  (arts.  73  á 75  de  la  ley 
del  Timbre),  y los  funcionarios  públicos  que  reciban  ó den  curso  á algún 


(11)  He  daclo  cuenta  á la  Reina (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.  de  2 de  Mayo  del 
año  último,  en  que  se  manifiestan  las  dudas  ocurridas  en  el  Juzgado  de  guerra  de  esa  Capi- 
tanía general,  acerca  de  si  ha  de  usarse  papel  de  oficio,  ó el  que  marca,  según  los  casos,  la 
ley  para  uso  del  papel  sellado,  en  aquellas  testamentarias,  que  sin  llegar  á ser  litigiosas, 
se  promueven  á instancia  de  parte  ó en  aquellas  que  las  partes  solicitan  la  herencia  pre- 
sentando documentos  ó solicitando  justificaciones  y testimonios.  Enterada  S.  M.  y conside- 
rando que  por  el  art.  l.°  del  Real  decreto  de  22  de  Diciembre  de  1852  se  mandó  observar  en 
los  Juzgados  de  guerra  lo  dispuesto  en  el  de  8 de  Agosto  é instrucción  de  l.°  de  Octubre 
de  1851  y demás  disposiciones  posteriores  acerca  óel  papel  sellado;  y teniendo  presente 
también,  que  la  prohibición  que  contienen  las  Reales  órdenes  de  14  de  Agosto  de  1S48  y 
10  de  Setiembre  de  1850,  confirmadas  por  la  de  9 de  Junio  de  1852,  se  refiere  solo  á la  exac- 
ción de  costas  ó derechos  en  los  expedientes  de  testamentarias  y abintestatos  de  militares 
y aforados  de  guerra,  ínterin  no  llegue  á establecerse  juicio  contencioso  que  deba  sustan- 
ciarse con  arreglo  á derecho;  conforme  con  el  dictamen  emitido  por  el  Tribunal  Supremo 
de  Guerra  y Marina  en  acordadas  de  25  de  Jumo  y 3 de  Diciembre  último;  se  ha  servido  re- 
solver S.  M.  que  se  esté  á lo  mandado  en  el  art.  l.°  del  Real  decreto  de  22  de  Diciembre 
de  1.852  ya  citado,  pero  sin  que  por  esto  se  entienda  contrariada  en  manera  alguna,  antes 
bien  declarada  en  toda  su  fuerza  y vigor  la  facultad  dada  á las  clases  de  guerra  por  los  ar- 
tículos l.°,  2.°,  3.”  y 4.°  del  tit.  11,  trat.  8.°  de  la  Ordenanza  general  del  ejército,  y por  la  Real 
Cédula  de  24  de  Octubre  de  1/78,  cuyas  disposiciones  declaran  válidos  los  testamentos  es- 
critos hasta  en  papel  común.— De  Real  orden  etc.— Dios,  etc.— Madrid  10  de  Febrero  de  1854. 
— Blaser. 

(12)  Véase  la  nota  9,  pág.  SI G del  tomo  2.° 

(13)  Véase  la  nota  4,  pág.  813  del  tomo  2.° 

(14)  Art.  193.  El  papel  de  timbre  de  las  doce  primeras  clases  de  la  tarifa  general  que  se 
inutilice  al  escribir,  se  cambiará  en  las  expendedurías,  prévio  el  abono  de  10  céntimos  poi- 
cada pliego,  aunque  se  haya  escrito  por  sus  cuatro  caras,  cou  tal  de  que  no  contenga  seña- 
les do  haber  sido  cosido,  tenga  rúbrica,  firma  ó indicio  alguno  de  haber  surtido  efecto.  Las 

eti  as  c l cambio,  pagarés,  pólizas  do  todas  clases  y delegaciones  de  cualquier  precio,  se 
cambiaran  cuando  se  inutilicen,  prévio  abono  de  10  céntimos,  por  otras  iguales,  siempre 
ue  no  se  bailen  firmadas.  {Ley  del  timbre  de  Si  de  Diciembre  de  188 i.) 
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documento  que  no  esté  extendido  en  el  papel  correspondiente,  incurri- 
rán en  la  responsabilidad  señalada  en  los  arts.  91  y 92  de  la  citada  ley 
de  la  Renta  del  Timbre  (15). 

23.  En  la  Real  órden  de  10  de  Julio  de  1883,  se  recuerda  á las  depen- 
dencias de  Guerra  que  los  Inspectores  del  impuesto  del  Timbre  pueden 
visitar  las  referidas  dependencias,  para  lo  que  debe  tenerse  presente  lo 
dispuesto  por  Real  órden  de  21  de  Febrero  de  1880  (10).  Véase  Cedidas , 
Certificaciones , Condecoraciones  y Despachos  (Reales). 

PARADA. — 1.  Respecto  á la  parada  diaria  para  el  servicio  de  guar- 
dias de  plaza  y en  campaña  debe  tenerse  presente  lo  dispuesto  en  los 
arts.  5.°,  título  16,  tratado  2.°,  3.°  y 5.°,  .título  19  del  mismo  tratado  15 
al  22,  titulo  5,  tratado  6 °,  y arts.  18  y 19,  título  11,  tratado  7.°  de  las 
Ordenanzas  del  ejército.  Véase  además  en  la  voz  Estado  mayor  del  ejército 
el  Reglamento  orgánico  de  este  Cuerpo,  y sus  funciones  en  campaña. 

2.  Las  guardias  de  honor  están  exentas  de  asistir  á la  parada,  según 
Real  órden  de  12  de  Enero  de  1849. 

3.  La  guardia  exterior  del  Real  palacio  debe  formar  la  parada  con 
arreglo  á lo  dispuesto  en  los  títulos  5.°  y 7.°  de  la  Real  órden  de  20  de 
Marzo  de  1831,  y á las  Reales  Instrucciones  de  3 de  Marzo  de  1842,  mo- 
dificadas por  las  disposiciones  que  dictó  la  Comandancia  general  de 
Alabarderos  para  los  señores  Jefes  de  Parada,  en  29  de  Junio  de  1880  (1). 
Véase  Ayudantes  de  cuerpo,  Formación  y los  núms.  9 y 15  de  Guardia. 


(15)  Responsabilidad  penal. — Art.  91.  Los  que  estén  obligados  A emplear  el  timbre  y no 
empleen  el  que  corresponda  incurrirán  en  la  multa  de  2 pesetas  50  céntimos:  y el  reintegro 
por  cada  documento  en  que  la  infracción  se  cometa- — Art.  92.  Los  funcionarios  del  Estado, 
Diputaciones  y Ayuntamientos  que  reciban  ó den  curso  A algún  documento  que  no  esté  en 
el  papel  de  timbre  señalado,  incurrirán  en  igual  pena,  y serán  inmediatamente  los  respon- 
sables: teniendo  derecho  A repetir  contra  los  interesados  por  la  vía  ordinaria,  para  reinte- 
grarse del  anticipo  que  hacen  en  su  lugar.  ( Ley  del  timbre  de  31  de  Diciembre  de  1881,) 

(1G)  Véase  la  nota  15,  pág.  293  del  tomo  3.° 

(1)  Prevenciones  generales  para  los  señores  Jefes  de  parada.—  En  virtud  de  lo  dispuesto 
en  Real  órden  de  18  del  mes  de  la  fecha,  la  guardia. exterior  del  Real  Palacio  depende  de 
mi  autoridad.  El  Jefe  que  la  mande  cumplimentará  las  órdenes  que  yo  le  diese  por  con- 
ducto de  mi  Ayudante  de  campo  ó del  Oficial  mayor  que  esté  de  servicio  en  el  Real  palacio, 
De  la  guardia  exterior  se  destacarán  dos  avanzadas,  compuesta  la  una  de  un  cabo  y cuatro 
hombres  para  la  fábrica  del  gas,  y la  otra  se  situará  sobre  las  rampas  del  campo  del  Moro, 
con  un  sargento,  un  cabo  y ocho  soldados.  Ambas  darán  el  debido  cumplimiento  á las  ins- 
trucciones particulares  de  su  puesto-  Diariamente  vendrá  el  Jefe  de  parada  al  Real  palacio 
para  recibir  el  santo,  la  órden  y la  hora  señalada,  y cuando  por  cualquier  motivo  no  pu- 
diera yo  dárselo,  los  recibirá  del  Excmo.  Sr.  Segundo  Comandante  general  de  este  Real 
cuerpo.  Al  ser  relevado  el  Jefe  de  parada,  me  dará  parte  por  escrito  de  las  novedades  que 
durante  su  servicio  hayan  podido  ocurrir,  remitiéndolo  á la  Comandancia  general,  y lo 
mismo  efectuará  á cualquiera  otra  hora  en  que  tuviese  que  participarme  alguna  novedad 
extraordinaria,  siendo  circunstancia  precisa  enviarlo  á mi  casa,  debiendo  en  este  caso  dar 
á la  vez  conocimiento  de  ella  al  Sr.  Oficial  mayor,  para  que  este  obre  con  arreglo  a mis 
instrucciones.  Con  el  parte  me  remitirá  también  el  Jefe  de  parada  las  relaciones  de  rondas 
y contrarondas,  cuyo  servicio  empezará  por  la  derecha,  haciéndolo  las  rondas  en  cuatro 
cuartos,  de  nueve  de  la  noche  á cinco  de  la  mañana;  y por  la  izquierda  las  contrarondas, 
de  diez  á seis  respectivamente.  Tendrán  especial  cuidado  que  las  centinelas  queden  bien 
enteradas  por  los  cabos  de  sus  respectivas  consignas,  ordenándoles  las  visiten  con  fre- 
cuencia, muy  especialmente  las  dos  situadas  en  los  ángulos  Norte  del  Palacio.  Las  consig- 
nas para  las  centinelas  de  Infantería  y Caballería  obrarán  escritas  en  libros  que  tendrán 
en  su  poder  el  Jefe  de  parada  y Oficial  del  cuarto  vigilante,  y en  ellos  se  detallará  el  nú- 
mero de  aquellas,  sitio  que  ocupan  é instrucciones  para  las  que  deben  establecerse,  tanto 
de  dia  como  de  noche.  Dichos  libros  los  entregará  á los  cabos  el  Oficial  de  cuarto,  para  que 
al  hacer  el  relevo  lea  á los  centinelas  sus  respectivas  consignas;  y cuando  haya  terminado 
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4.  Con  arreglo  á lo  dispuesto  en  la  Real  Instrucción  de  2 de  Julio 
de  1810  debían  formar  las  tropas  en  gran  parada  todos  los  dias  de  gala 
y domingos  del  año.  Por  Real  orden  de  20  de  Marzo  de  1866  se  mandó 
que  se  diese  cumplimiento  á la  disposición  citada,  en  dos  domingos  al 
menos  de  cada  mes  en  las  capitales  de  los  distritos  y en  las  plazas  cuya 
guarnición  fuese  de  dos  ó más  batallones,  sin  otra  excepción  que  la  seña- 
lada para  los  ejercicios  doctrinales  por  el  rigor  de  las  estaciones.  En  la 
actualidad  solamente  se  revistan  las  tropas  en  gran  parada  con  motivo 
de  algún  fausto  acontecimiento. 

el  acto,  entregaran  de  nuevo  los  libros  al  referido  Oficial,  volviendo  á recibirlos  de  él  al 
verificarse  los  relevos  sucesivos.  Queda  prohibida  terminantemente  la  entrada  de  paisanos 
v mujeres  en  la  cantina,  donde  siempre  ha  de  observarse  el  mayor  orden.  Si  el  dueño  de 
ella  faltase  á estas  prescripciones,  el  Jefe  de  parada  la  hará  cerrar  en  el  acto,  dándome 
de  todo  conocimiento.  Guando  ocurra  alguna  novedad  de  importancia,  el  Jefe  de  parada 
reforzará,  si  lo  creyese  necesario,  la  avanzadilla  del  gas  lo  menos  con  cuatro  hombres,  para 
que  pueda  vigilar  con  otro  centinela  la  subida  de  la  Cuesta  de  la  Vega.  Páralos  casos  de 
incendio,  ordenará  el  Jefe  de  parada  al  Oficial  de  Caballería  que  esté  de  servicio  tenga 
nombrados,  tanto  de  dia  como  de  noche,  un  cabo  y dos  soldados,  que  mandará  al  sitio  del 
incendio  para  que  le  traigan  detalles  de  él,  los  cuales  pondrá  en  conocimiento  del  Oficial 
mayor  de  servicio  dentro  del  Real  Palacio.  Un  cuarto  de  hora  antes  de  cerrar  las  puertas 
de  Palacio,  cuyo  acto  ha  de  verificarse  cual  silo  fueran  de  plaza  fuerte,  se  retirarán  los 
cinco  centinelas  interiores  y los  tres  dobles  de  las  puertas  principales.  Con  ellos  se  formará 
la  escolta  que  debe  servir  para  hacer  los  honores,  formando  en  dos  filas  abiertas  al  mando 
del  Oficial  de  cuarto,  que  los  conducirá  de  una  á otra  puerta  de  las  de  la  fachada  principal 
de  Palacio.  Al  amanecer  se  hará  la  descubierta  para  reconocer  las  cercanías  de  Palacio, 
dando  parte  de  su  resultado  el  Oficial  de  cuarto  al  Jefe  de  la  guardia  interior,  y reuniendo 
después  los  centinelas  que  se  retiraron  por  la  noche,  vendrá  el  Oficial  con  ellos  para  hacer 
iguales  honores  al  abrirse  puertas,  colocándose  acto  seguido  las  ocho  centinelas  en  los  mis- 
mos puestos  que  ocupaban  anteriormente.  Por  ahora  se  establecerán  26  centinelas  de  In- 
fantería, 0 de  caballería  y un  vigilante  de  Artillería  para  el  cuidado  de  las  piezas,  depen- 
dientes todos  de  la  guardia  principal,  y además  tres  que  darán  las  avanzadas  del  Gas  y 
Campo  del  Moro,  situándose  por  el  orden  de  sitio  y numeración  que  se  expresa  en  el  cua- 
dro de  las  mismas.  Ejercerá  por  si  y exigirá  á sus  subordinados  la  mas  estrecha  vigilancia 
para  la  completa  seguridad  del  Real  palacio  , haciendo  al  efecto  se  desempeñe  el  servicio 
con  la  debida  exactitud,  observándose  el  orden  y disciplina,  y los  demás  deberes  de  la  Or- 
denanza respecto  al  servicio  de  guarnición,  en  el  importante  que  tiene  á su  cargo,  siendo 
responsable  de  cualquiera  falta  ú omisión  en  su  cumplimiento.  Los  partes  de  que  anterior- 
mente se  hace  mérito,  serán  conducidos  por  el  Ordenanza  de  Infantería,  y soloen  casos 
muy  urgentes  por  los  de  Caballería. 

Acia  del  relevo.— Al  entrar  la  guardia  en  la  plaza  de  Armas,  cuidará  el  Jefe  de  pa- 
rada que  el  cabo  de  gastadores  de  la  fuerza  de  Infantería  se  dirija  desde  el  Arco  de  la  Ar- 
mería al  centro  de  la  garita  de  Caballería,  próxima  á la  puerta  principal  del  Real  palacio. 
Los  guias  derechos  pasarán  rozando  las  garitas  de  Infantería,  que  se  encuentran  situadas 
debajo  del  Arco,  y al  llegar  al  sitio  debido,  efectuará  la  columna  el  movimiento  de  á cuatro 
derecha  cabeza  variación  izquierda,  quedando  alineada  con  el  costado  izquierdo  del  Arco  y 
frente  á la  guardia  saliente,  con  el  mayor  espacio  posible  entre  ambas,  separándose  la  mú- 
sica para  tocar  después  de  haberse  alineado  la  fuerza.  Con  el  objeto  de  obviar  el  inconve- 
niente de  que  la  fuerza  altere  el  paso,  al  tocar  las  dos  bandas  de  música  á un  mismo  tiempo 
se  observará  que,  tanto  en  la  guardia  entrante  como  en  la  saliente,  sea  siempre  la  primera 
música  que  toque  la  de  la  fuerza  que  se  pone  en  movimiento,  siguiéndola  después  la  de  la 
que  esté  á pié  firme,  y observando  el  mismo  compás  que  lleva  la  que  esté  marchando.  La 
colocación  de  la  Artillería  y Caballería  será  siempre  sobre  la  misma  linea  de  batalla,  ácon 
linuacion  de  la  Infantería  y con  los  debidos  intervalos  entre  si.  Para  evitar  que  los  paisa- 
nos atraviesen  de  un  lado  á otro  de  la  plaza  de  Armas  durante  el  relevo,  dispondrán  los 
señores  Jefes  salientes  y entrantes,  que  mientras  se  efectúa  este  acto,  no  se  permita  á na- 
die pasar  al  lado  en  que  esté  situada  la  guardia  saliente,  debiendo'toda  la  gente  permanecer 
detias  de  la  entrante  y a bastante  distancia  de  ella,  exceptuando  únicamente  los  empleados 
de  Palacio.  A este  fin,  el  Jefe  de  la  guardia  saliente  establecerá,  con  anticipación  á la  lle- 
gada de  la  entrante,  las  centinelas  necesarias  de  Caballería,  aumentándolas  si  fuere  pre- 
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5.  Por  Real  orden  de  10  de  Febrero  de  1880  (2)  se  dictaron  varias 
prevenciones  encaminadas  ó evitar  perturbaciones  y molestias  á las  tro- 
pas y al  vecindario  cuando  se  celebre  gran  parada,  y se  produzca  con 
este  ^motivo  movimiento  de  tropas  en  el  interior  de  las  poblaciones. 

PARLAMENTARIOS.— 1.  En  campana  se  entiende  por  parlamen- 
tario, según  el  art.  901  del  Reglamento  de  5 de  Enero  de  1882,  el  Oficial 
enviado  al  enemigo  con  órdenes  y poderes  formales  para  negociar  conve- 
nios, capitulaciones,  pedir  suspensión  de  armas,  treguad  armisticio;  ex- 
poner reclamaciones  ó reparos  sobre  violación  de  convenios. 

2.  En  el  art.  MI 4 del  expresado  Reglamento  para  el  servicio  de  cam- 
paña (1)  se  determina  el  modo  de  recibir  á los  parlamentarios  proceden- 
tes del  campo  enemigo. 

3.  Fmspecto  á la  inviolabilidad  de  la  persona  de  los  parlamentarios, 
véanse  en  la  nota  1,  pág.  684  del  tomo  3.°  los  art.  902,  903  y 904,  ade- 
más del  citado  901  del  Reglamento  para'  el  servicio  de  campaña  de  5 de 
Enero  de  18,82. 

PARQUES. — 1.  Se  da  el  nombre  de  parque  ala  reunión,  colección 
ó agrupación  organizada  para  el  servicio  de  material  de  Guerra. 

2.  Los  parques  de  Artillería  tienen  por  objeto  la  conservación  y en- 
tretenimiento del  material  de  las  plazas  de  guerra,  y el  municionamienlo 
de  las  baterías  y cuerpos  del  ejército. 

3.  Estos  parques  son  de  primero  y segundo  orden.  Están  clasificados 
como  de  primer  orden,  los  parques  de  Artillería  de  Madrid,  Barcelona, 
Cádiz,  Coruña,  Cartagena  y Canarias,  los  cuales  pueden  convertirse  en 
establecimientos  fabriles  cuando  lo  exijan  las  necesidades  del  servicio, 
según  lo  dispuesto  por  Real  orden  de  25  de  Enero  de  1867  (1*). 

4.  En  los  dos  primeros  parques  citados  hay  establecidas  escuelas  de 
basteros  para  proveer  á las  secciones  de  montaña. 

5.  El  parque  de  Madrid  tiene  un  taller  para  la  carga  de  cartuchos  me- 
tálicos en  grande  escala,  con  las  máquinas  mas  perfectas  aplicadas  á este 
objeto. 

5.  El  personal  facultativo  de  los  parques  de  Artillería  de  primera 


ciso  con  otras  de  infantería.  La  fuerza  de  Artillería  que  compone  parte  de  la  guardia  exte- 
rior, aparecerán  las  piezas  en  el  ángulo  de  la  Armería  de  la  plaza  de  Armas,  donde  se  ha 
colocado  la  garita  para  su  vigilante.  Las  centinelas  de  Caballería  se  retirarán  al  anochecer 
si  á esta  hora  hubiesen  regresado  SS.  MM.  al  Real  Palacio’,  y si  no,  cuando  lo  verifipuen, 
volviendo  á colocarse  á las  seis  de  la  mañana  en  las  estaciones  en  que  se  hace  el  relevo  de  la 
parada  á las  ocho,  y á esta  hora  en  las  que  se  veriíica  á la^  diez.  Los  Sres.  Jefes  de  dicha 
guardia,  al  entregarse  del  puesto,  tendrán  especial  cuidado  di  que  no  se  alteren  las  órdenes 
estampadas  en  estas  instrucciones,  ni  la  colocación  y consignas  de  los  centinelas;  pues  si 
creyera  conveniente  hacer  alguna  variación,  se  la  participaré  bervalmente  ó por  escrito. 

Honores.  — La  guardia  exterior  hará  á S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  y Real  familia  los  que  por 
Ordenanza  corresponde.  Además  el  cuarto  de  vigilante,  cuando  yo  pase  por  ella,  formará 
en  ala  terciando  las  armas  y tocando  el  corneta  tres  puntos  de  atención:  uno  al  avistarme, 
otro  al  pasar  por  la  inmediación  de  la  guardia  y el  tercero  al  alejarme  de  ella.  Para  el  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  y Capitán  general  del  distrito  dará  el  corneta  un  punto  de  atención, 
formando  en  ala  el  cuarto  de  vigilante  descansando  sobre  las  armas.  Siempre  que  yo  ó el 
Excmo.  Sr.  Segundo  Comandante  general  visitáramos  esta  guardia,  se  nos  recibirá  como 
ronda  mayor  en  los  términos  que  maréala  Ordenanza.— Madrid  23  de  Junio  de  1SS3.—  El 
Comandante  general,  El  Conde  del  Serrallo. 

(•2)  Véase  la  nota  6,  pág.  597  del  tomo  3.» 

(1)  Véase  la  nota  1,  pág.  377  del  tomo  2.° 

(1*)  Véase  la  nota  149,  pág.  294  del  tomo  2.° 
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clase,  según  la  plantilla  unida  á la  Real  orden  de  l.°  de  Julio  de  1875  (2), 
se  compone  de  un  Coronel',  Director  del  parque  y Comandante  de  Ar- 
tillería do  la  plaza;  un  Teniente  coronel,  Subdirector  Jefe  del  detall,  y 
un  Capitán  auxiliar.  En  el  parque  de  Madrid  hay  dos  Capitanes  en  vez  de 
uno;  en  el  de  Cádiz  hay,  además  del  personal  expresado,  un  Comandante, 
y en  el  de  Canarias  también  hay  un  Comandante  en  vez  del  Teniente  co- 
ronel que  tienen  los  otros  parques  de  primera  clase. 

6.  El  personal  administrativo  de  estos  establecimientos  se  compone 
de  un  Comisario  Interventor;  un  Oficial  1.°  encargado  de  efectos;  un  Ofi- 
cial 2.°,  pagador  y un  Oficial  3.°  auxiliar.  En  el  parque  de  Madrid  hay  un 
Oficial  2.°  más,  y en  el  de  Cádiz  un  Oficial  3.°  que  son  también  auxilia- 
res. En  el  parque  de  Canarias,  en  lugar  del  personal  administrativo  ex- 
presado* hay  un  Oficial  2.°  encargado  de  efectos,  otro  de  caudales  y un 
Oficial  3.°  auxiliar. 

7.  Para  el  servicio  de  los  parques  de  Madrid,  Barcelona,  Cádiz  y Co- 
rulla, existen  cuatro  compañías  de  obreros  de  Artillería,  que  están  cada 
una  de  días  á cargo  de  un  Capitán  de  los  destinados  en  dichos  estableci- 
mientos. 

8.  En  los  parques  de  segundo  orden  ó de  depósito  establecidos  en  las 
plazas'de  guerra,  es  Comandante  el  de  Artillería  de  la  plaza,  no  existiendo 
en  algunos  otro  personal  facultativo.  En  los  mas  importantes  de  esta 
clase  liabia  el  personal  facultativo  siguiente:  en  Zaragoza,  Ceuta  y San- 
toña,  además  del  Coronel  Comandante  del  parque  y de  la  plaza,  un  Te- 
niente coronel  ó Comandante  y un  Capitán;  en  Ferrol,  Valencia,  Burgos, 
Bilbao,  Mahon,  Valladolid,  Pamplona,  Vitoria  y San  Sebastian,  un  Coronel 
ó Teniente  coronel  y un  Capitán  auxiliar,  y en  Granada  un  Capitán  auxi- 
liar; pero  por  Real  orden  de  12  de  Febrero  de  1885.  (Colección  legislativa, 
tomo  l.°,  pág.  105),  se  varió  la  plantilla  del  personal  facultativo  de  los 
parques  de  San  toña,  Coruña,  Zaragoza,  Mahon,  Cádiz,  Ferrol,  Gerona, 
Santa  Cruz  de  Tenerife  y las  Palmas  de  Gran  Canaria,  y la  de  la  Dirección 
general  de  Artillería;  y por  otra  Real  orden  de  1G  de  Abril  siguiente  (Co- 
lección legislativa,  tomo  i.°,  pág.  348),  se  dispuso  que'  la  cuarta  compa- 
ñía de  obreros  quede  afecta  al  parque  del  Ferrol,  en  vez  de  estarlo  al  de 
la  Coruña. 

9.  El  personal  administrativo  de  los  parques  de  segundo  orden  se 
compone  de  un  Oficial  2.°  ó 3.°  encargado  de  efectos  y caudales.  Se  excep- 
túan: Zaragoza  que  tiene  un  Comisario  interventor,  un  Oficial  i.°  encar- 
gado de  efectos  y caudales,  y un  Oficial  3.°  auxiliar;  Granada,  Valencia, 
Badajoz,  Burgos,  Pamplona  y Valladolid,  un  Comisario  y un  Oficial,  v 
Ceuta,  Mahon  ySantoña,  dos  Oficiales  encargados  de  efectos  y caudales 
respectivamente. 

10.  En  los  puntos  fuertes  donde  se  encuentran  depositados  efectos  del 
material  de  guerra,  están  á cargo  de  un  Oficial  2.°  ó 3.°  de  Administración 
militar. 

11.  En  las  plazas  donde  hay  Comandantes  de  Ingenieros  existen  par- 
ques ó almacenes  compuestos  de  todos  los  materiales  y efectos  que  baya 
acopiados  ó de  repuesto  para  emplearlos  en  las  obras  militares;  y de  los 
útiles,  herramientas,  estacadas,  garitas,  puertas,  ventanas  y otros  objetos 
costeados  con  las  dotaciones  del  material  de  Ingenieros.  Estos  efectos 
están  á cargo  de  los  guarda-almacenes,  y á disposición  del  cuerpo  que 


(2)  Véase  la  nota  2,  pág.  859  del  tomo  2.® 
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hace  de  ellos  la  aplicación  ó uso  conveniente  en  cualquiera  de  los  ramos 
de  su  servicio. 

12.  En  1847  se  mandó  formar  un  parque  central  de  Ingenieros  en 
IGuadalajara,  y por  Real  órden  y Reglamento  de  16  de  Octubre  del  mismo 
año  se  estableció  en  dicha  ciudad  un  taller  general  de  construcciones 
para  los  distintos  mobiliarios  que  componen  el  material,,  con  objeto  de 
abastecer  el  mencionado  parque  y surtir  los  de  las  plazas  de  guerra  y 
los  que  hayan  de  acompañar  á los  ejércitos  en  operaciones.  Este  taller 
sirve  á la  vez  de  escuela  para  la  instrucción  de  los  obreros  de  los  regi- 
mientos. 

13.  Por  Real  órden  de  3 de  Enero  de  1872  se  aprobó  un  Reglamento 
para  los  talleres  del  cuerpo  dé  Ingenieros  en  Guadalaj-ara. 

14.  .Los  efectos  que  deben  existir  en  los  parques  de  Ingenieros  se 
detallan  en  las  circulares  de  la  Dirección  general  del  cuerpo  de  19  de 
Junio  y 9 de  Octubre  de  1880  Véase  Maestranza  de  Ingenieros. 

15.  Por  Real  órden  de  11  de  Noviembre  de  1880  se  aprobó  la  cartilla 
de  objetos  diferentes  para  el  servicio  del  parque  de  campaña  de  Ingenie- 
ros, marcándose  los  efectos  que  deben  comprenderse  en  los  diferentes 
parques.  Véase  Ingenieros. 

16.  Los  útiles  facilitados  pór  los  parques  de  Ingenieros  á las  confe- 
rencias de  Oficiales  en  los  distritos,  y á los  cuerpos  para  las  prácticas 
de  fortificación,  se  recomponen  y se  devuelven  á los  parques  del  modo 
que  determinan  las  Reales  órdenes  de  7 de  Abril  v 30  de  Noviembre 
de  1883  (3).. 

17.  Respecto  al  régimen,  servicio  y contabilidad  del  parque  central 
de  material  de  campamento,  véase  esta  voz. 

18.  EL  parque  de  Sanidad  militar  establecido  en  Madrid  tiene  por 
objeto  adquirir,  preparar,  conservar  y entregaren  sus  respectivos  des- 
tinos los  efectos  que  constituyen  el  material  sanitario  para  el  servicio 
del  ejército  y sus  dependencias,  asi  en  tiempo  de  paz  como  en  campaña. 

19.  El  parque  sanitario  depende  de.  la  Dirección  general  de  Admi- 
nistración y Sanidad  militar. 

20.  Constituyen  el  personal  facultativo  del  parque  sanitario;  un 
Subinspector,  Médico  de  segunda  clase,  Director;  un  Médico  mayor,  Jefe 
del  detall,  y un  Médico  primero.  El  personal  administrativo  se  com- 
pone de  un  Comisario  de  guerra,  Interventor;  un  Oficial  l.°dc  Admi- 
nistración militar,  encargado  de  efectos  y un  Oficial  2.°  del  mismo  cuerpo 
Pagador.  Hay  además  un  maestro  principal  de  los  talleres  y trabajos  or- 
topédicos, un  consergey  los  individuos  de  la  brigada  sanitaria,  mozos  y 
sirvientes  eventuales  necesarios,  según  las  exigencias  del  servicio. 

21.  El  parque  sanitario  se  rige  por  su  Reglamento  aprobado  por 
Real  órden  de  18  de  Junio  de  1875.  Véase  además  en  la  voz  Academias 
de  Sanidad  militar,  el  Reglamento  orgánico  de  este  cuerpo  de  l.°  de 
Setiembre  de  1873. 

22.  Para  la  adquisición  de  objetos  y rendición  de  cuentas  se  sujeta 
el  parque  sanitario  á las  disposiciones  sobre  contratación  de  servicios 
públicos,  á las  generales  de  contabilidad,  y á las  especiales  de  los  insti- 
tutos análogos  dependientes  del  Ministerio  de  la  Guerra. 

PARTES— 1.  Son  la  relación  ó noticia  de  algún  hecho  ó suceso. 
En  la  milicia  se  dá  parte  de  resultas  de  todas  las  funciones  del  servicio 


(3)  Véanse  las  notas  20  y 21,  pags.  6G  y G7  del  torno  3.® 
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ordinario  y extraordinario,  y de  los  asuntos  ú ocurrencias  que  tengan 
relación  con  él. 

2.  Los  sargentos  primeros  deben  darlos  verbales  á las  horas  de  retreta 
y diana  á los  Comandantes  de  las  guardias  de  prevención,  cuando  no 
haya  ocurrido  novedad,  y por  escrito  si  la  hubiere,  según  Real  órden  de 
29  de  Julio  de  1805  (1). 

3.  El  Comandante  de  la  guardia  de  prevención,  debe  dar  al  Goberna- 
dor los  partes  de  que  hace  mérito  el  art.  3.°,  tit.  29,  trat  2.°  de  las  Or- 
denanzas generales  del  ejército,  y las  demás  guardias  de  la  plaza,  dében 
darlos  en  "los  casos  que  previenien  en  ios  arts.  34  y 30,  tit.  5.°,  trat.  6.° 
de  dichas  Ordenanzas,  principios  cuyo  cumplimiento  se  recordó  en  Real 
órden  de  9 de  Octubre  de  1865(2). 

4.  En  el  cuerpo  de  Artillería  deben  trasmitirse  los  partes  verbales  en 
conformidad  á los  arts.  7 al  33,  cap.  16  de  su  Reglamento  para  el  régi- 
men interior  de  los  regimientos,  y los  partes  por  escrito,  según  pre- 
vienen los  arts.  34  al  45  dél  citado  capítulo  del  mismo  Reglamento.  (3) 

(1)  Véase  la  nota  3,  pág.  301  del  tomo  3.° 

í‘2)  Véase  la  nota  3,  pág.  126,  tomo  2.°  del  Nuevo  Colon. 

(3)  Partes  verbales.— 7.  Por  regla  general,  los  partes  se  trasmitirán  del  inferior  al  in- 
mediato superior  presente.  En  los  asuntos  económicos  ó relativos  á administración,  estos 
partes  se  dan  con  la  misma  graduación  á los  Jefes  naturales  de  la  pieza  ó compañía,  y á los 
de  otras,  solo  en  el  caso  de  no  hallarse  presentes  aquellos. — S.  Los  partes  son  comunmente 
verbales  cuando  se  dirigen  á personas  que  se  hallan  en  el  mismo  destino  del  que  los  da,  á 
excepción  de  los  casos  de  que  se  trata  en  los  dos  capítulos  siguientes.— 9.  Los  partes  que 
merezcan  ser  elevados,  no  se  demorarán  un  momento.— 10.  Los  partes  se  dan  de  resultas 
de  todas  las  funciones  del  servicio  ordinario  y extraordinario,  y de  los  .asuntos  ú ocurren- 
cias que  tengan  relación  con  él.— 11.  Los  artilleros  y cabos  darán  parte  al  Jefe  de  su  pieza 
respectiva  de  todo  cuanto  ocurra  en  sus  personas,  vestuario,  equipo,  etc.,  que  tienen  á su 
cargo,  como  del  resultado  de  las  faenas  que  aquel  les  encomiende,  y al  sargento  de  semana 
de  todo  lo  que  tenga  conexión  con  el  servicio  de  estas.— 12.  Los  sargentos  segundos  lo  darán 
al  primero  de  cuanto  mereciere  su  atención,  y seguirá  este  trámite  gradual  hasta  el  Capi- 
tán, que  le  dará  al  Jefe  inmediato  en  los  asuntos  generales  dei-servicio,  y al  Comandante 
mayor  de  lo  relativo  al  económico,  interior  y administrativo  de  su  batería.  En  cuanto  al 
estado  en  que  ésta  se  halle,  dará  personal  y diariamente  parte  á este  Jefe  á la  hora  que  se- 
ñale el  Coronel.  — 13.  Con  respecto  á los  partes  referentes  á cada  clase  de  servicio,  se  obser- 
vará lo  siguiente.— 14.  Los  rancheros  lo  darán  al  cabo  de  cocina,  y además  al  furriel  de  su 
compañía. — 15.  Los  cuarteleros  é imaginarias,  guardas  de  ganado  y artilleros  de  policía,  lo 
darán  respectivamente  al  cabo  de  cuartel,  de  cuadra  y de  policía. — 16.  Los  cabos  de  cuadra 
y cuartel  lo  darán  al  sargento  de  semana,  y los  de  policía  y enfermería  al  Ayudante  de  se- 
mana directamente. — 17.  El  sargento- de  semana  lo  dará  al  primero  si  estuviere  presente, 
y si  no  al  Oficial  de  semana.  — 18.  El  Subalterno  de  semana  irá  diariamente  á casa  de  su 
Capitán  á darle  parte  del  estado  en  que  se  halla  la  compañía,  á la  hora  que  aquel  le  señale, 
compatible  con  el  servicio,  y todas  las  veces  que  tenga  que  comunicarle  ocurrencias  ex- 
traordinarias ó asuntos  perentorios.— 19.  Cuando  su  Capitán  se  halle  presente  á algún  acto 
del  servicio  económico,  le  dará  parte  el  Subalterno  de  semana.  Al  mismo  tiempo,  y de  re- 
sultas de  todas  las  funciones  que  ejerciese,  le  dará  también  parte  al  Capitán  de  dia.— 
20.  Este  lo  trasmitirá  al  Jefe  más  caracterizado  de  los  presentes  en  los  actos  económicos,  y 
al  inmediato  superior  en  los  del  servicio  de  armas. — 21.  El  Porta  ó Abanderado,  además  de 
los  pai  tes  mencionados  en  el  cap.  11,  dará  al  Ayudante  de  semana  los  referentes  á la  policía 
geneial  del  cuartel,  y al  Ayudante  encargado  del  almacén  los  referentes  á esta  dependen- 
c*a‘  ^ Ayudante  de  semana  dará  parte  al  Coronel  diariamente,  y en  casos  y horas 
extraordinarias,  siempre  que  fuese  necesario,  y al  Capitán  de  dia  en  lo'  relativo  á las  ocu- 
rrencias, actos  y órden  diario  del  servicio  de  cuartel. -23.  Los  soldados  de  las  guardias  dan 
parle  al  cabo  encargado  del  relevo  de  las  centinelas,  y éste  al  sargento.— 24.  El  Comandante 
de  la  guardia  de  prevención  le  da  con  arreglo  á lo  prevenido  en  el  cap.  14.-25.  Los  indivi- 
duos de  un  regimiento  de  cualquier  clase  que  sean,  que  hayan  presenciado  algún  hecho 
importante  y trascendental  al  servicio  ó al  buen  órden  en  general,  darán  personal  é inme- 
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5.  En  los  partes  que  se  dirijan  al  Gobernador  militar  se  le  dará  el 

diatamente  parte  al  Coronel,  á fin  de  que  no  se  retrase  y pueda  explicar  las  circunstancias 
del  hecho,  como  testigo  presencial,  sin  dejar  por  esto  de  participárselo  al  mismo  tiempo 
por  los  conductos  regulares  indicados.— 23.  Los  Capitanes  de  compañía  darán  parte  al  Co- 
ronel de  las  resultas  de  las  revistas  semanales  que  pasen  a las  suyas  respectivas.— 
27.  Cuando  los  cabos,  sargentos  y Oficiales  subalternos  de  las  compañías  impongan  arrestos 
á individuos  de  las  mismas  darán  parte  de  ello  al  inmediato  superior;  siendo  por  las  dos 
primeras  clases  se  trasmitirá  inmediatamente  al  subalterno  de  semana,  y en  uno  y otro 
caso  éste  lo  comunicará  al  Capitán  ála  hora  del  parte  diario.— 28.  Cuando  los  mismos  arres- 
ten á artilleros  de  otras  compañías,  lo  participarán  los  cabos  y sargentos  al  Oficial  de  se- 
mana de  la  compañía  del  arrestado,  y los  Oficiales  al  Capitán  de  dia,  y al  de  dicha  compa- 
ñía si  se  hallase  en  el  cuartel.— 29.  -En  el  caso  de  que  los  Oficiales  de  Plana  mayor  arrestasen 
á individuos  d^las  compañías,  darán  asimismo  parte  de  la  providencia  á sus  Capitanes  y 
al  de  día  —30.  Por  regla  general,  todo  Oficial  que  haya  arrestado  á un  individuo  en  la  guar- 
dia de  prevención,  y todo  Capitán  en  cuya  compañía  se  haya  impuesto  igual  arresto  por  las 
clases  inferiores,  lo  participará  inmediata  y personalmente  al  Coronel,  explicándole  los 
motivos  en  que  fundan  el  castigo.— 31.  Los  arrestos  que  impusiesen  los  Jefes  se  comunica- 
rán por  los  Ayudantes  al  Capitán  ó encargado  de  la  compañía  á que  pertenezca  el  que  lo 
padece,  y al  Comandante  de  la  guardia  de  prevención,  cuando  hubieren  de  verificarse 
aquellos  en  ella.  Estos  Jefes  se  atendrán  entonces  á lo  prevenido  en  el  párrafo  anterior.— 
32.  En  todo  caso,  el  que  arreste  en  la  guardia  de  prevención  á cualquiera  de  sus  subordi- 
nados,dará  parte  deesta  disposición  al  Comandante  de  ella,  si  fuera  de  mayor  graduación; 
y si  la  tuviere  igual  ó inferior,  lo  pondrá  ó hará  poner  en  su  conocimiento.— 33.  Cuando  un 
individuo  noticiare  á otro  de  mayor  graduación  una  providencia  de  arresto  en  los  casos 
indicados  en  los  artículos  antecedentes,  le  manifestará,  la  causa  de  ello;  pero  si  él  fuere 
más  caracterizado,  solo  lo  hará  del  arresto. 

Partes  por  escrito.— 34.  Además  dé  los  partes  que  deben  dirigir  los  Comandantes  de  la 
guardia  de  prevención  y Jefes  de  destacamento,  á las  autoridades  de  la  plaza  de  que  de- 
penden, cuyos  dias  y horas  pueden  variar,  según  las  circunstancias  y localidades,  se  darán 
los  siguientes.— 35. -Los  Comandantes  de  destacamentos,  puestos  fijos,  etc-,  le  darán,  siem- 
pre que  pase  su  servicio  de  ocho  dias,  al  Jefe  de  su  cuerpo  en  cuanto  á disciplina,  adminis- 
tración y ocurrencia  interesante  á estas,  como  baja  de  hombres  ó ganado,  deterioro  de 
prendas,  falta  de  auxilios,  etc.  Si  este  servicio  fuera  permanente  le  darán  parte  una  vez  á 
la  semana  del  mismo  mod#,  fuera  defios  casos  en  que  circunstancias  extraordinarias  obli- 
guen á verificarlo  en  el  intermedio  dé  estos  períodos.— 33.  Los  partes  se  estamparán  siem- 
pre por  la  misma  mano  que  debe  firmarlos;  el  estilo  será  claro  y lacónico,  y cada  asunto 
tratado  distinta  y separadamente.  Si  los  asuntos  de  que  se  trata  en  los  partes  fueran  de 
trascendencia,  los  llevarán,  según  su  importancia,  personas  de  mayor  confianza,  pudiendo 
ser  hasta  el  inmediato  inferior  del  comandante  de  la  guardia.— 37.  Ningún  individuo  resi- 
dente en  el  punto  de  destino  de  sus  Jefes  les  da  parte  por  escrito,  sino  en  los  casos  preve- 
nidos en  este  capítulo.— 33.  Los  Capitanes'  ó encargados  de  compañía  le  darán  al  primero  y 
segundo  Jefe  cuando  alguno  de  los  individuos  de  las  suyas  respectivas  hubiere  cometido 
alguno  de  los  delitos  consignados  en  el  código  penal  militar  y órdenes  posteriores  vigentes. 
—39.  En  cuanto  á los  desertores,  le  darán  precisamente  luego  que  se  verifique  faltar  un  in- 
dividuo á dos  listas,  ó pasarla  noche  fuera  del  cuartel,  y por  consiguiente  antes  de  consu- 
marse la  deserción;  se  expresará  en  este  parte  las  prendas  de  todas  clases  que  se  echen  de 
menos  en  el  reconocimiento  que  so  debe  practicar  por  el  sargento  primero  ó desemana,  á 
presencia'del  Oficial  de  semana.— 40.  Los  sargentos  primeros  darán  al  Comandante  de  la 
guardia  de  prevención  el  parte  de  que  trata  el  cap.  6.‘— 41.  El  Comandante  de  la  guardia 
de  prevención  lo  dará  segun  se  previene  en  el  cap.  XIV. 

Partes  que  han  de  ohrar  en  autos.— 43.  Los  partes  que  deben  obrar  en  autos  son  todos 
aquellos  en  que  la  persona  q-ue  recibe  el  reo  ó tenga  la  primera  noticia  de  un  delito  parti- 
cipe su  perpetración  ó indicios  de  ella  al  Jefe  correspondiente,  que,  segun  las  circunstan- 
cias, es  el  primero  del  cuerpo,  ó el  Gobernador  ó Comandante  de  las  armas,— 44.  Con  estos 
partes,  que  sirven  de  base  y norte  á las  averiguaciones  judiciales,  solo  se  debe  hacer  men- 
ción del  caso  único  á que  se  contraen;  se  relatará  brevemente  y con  claridad  el  hecho  ó 
hechos,  teniéndose  presente  que  esta  relación  equivale  á una  declaración.  Si  existiese 
cuerpo  de  delito,  se  expresará  en  poder  de  quién  queda  depositado. — 45.  Los  parbes  decre- 
tados al  márgen  por  el  Jefe  competente,  sirven  de  autos  capitales  á las  sumarias  ó procesos. 
(Reglamento  para  el  servicio  interior  de  Artillería.,-' 
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tratamiento  correspondiente,  según  se  expresa  en  el  núm.  4,  pág.  439, 
tomo  l.°  del  Nuevo  Colon. 

6.  La  tropa  de  marina  debe  también  dar  partes  al  Gobernador  militar 
en  los  casos  que  disponen  los  arts.  26  y 29,  tít.  2.°  del  trat.  6.°  delasOr- 
nanzas,  lo  que  se  confirmó  por  Real  orden  de  4 de  Junio  de  1862  (4),- 
expedida  por  marina. 

7.  Los  Capitanes  generales  de  los  distritos  y los  Directores  generales, 
tienen  obligación  de  dar  los  partes  de  defunción  de  los  aforados  de 
guerra.  Estos  parles  se  deben  dar  en  oficio  separado  para  cada  defunción, 
según  Real  orden  de  11  d'e  Abril  de  1854  y acordada  del  Tribunal  Supre- 
mo de  Guerra  y Marina  de  25  de  Enero  del  mismo  año.  También  deben 
dar  cuenta  de  los  caballeros  pensionados  en  la  Real  y militar  órden  de 
San  Hermenegildo  que  fallecieren,  según  la  Real  órden  de *16  de  Marzo 
de  1865  (5). 

8.  Los  cuerpos  deben  dar  mensualmente  al  Sargento  mayor  el  parte 
de  que  hace  mérito  el  art.  2.°,  tít.  5.°,  trat.  6.°  de  las  Ordenanzas,  y el 
Ayudante  los  que  expresan  los  arts.  20,  21  y 24  del  mismo. 

‘9.  El  modo  de  llevar  los  partes  y entregarlos  el  soldado,  se  determina 
en  el  art.  31,  tít.  l.°,  trat.  2.°  de  las  Ordenanzas  del  ejército. 

10.  Los  Oficiales  dé  Sanidad  militar,  siempre  que  tengan  que  asistir 
á individuos  del  ejército  con  ocasión  de  heridas  ó lesiones  causadas  por 
via  de  castigo  arbitrario,  riñas  ó cualquier  otro  motivo,  deben  dar  parte 
por  escrito  al  Jefe  del  cuerpo  á que  pertenezca  el  individuo,  según  pre- 
viene la  circular  de  20  de  Mayo  de  1850,  y en  conformidad  al  art.  88  del 
Reglamento  orgánico  de  Sanidad  militar  de  l.°  de  Setiembre  de  1873  (6). 

41.  Los  partes  por  escrito  debe  escribirlos  por  sí  mismo  el  que  los 
firme,  y en  las  guardias  debe  hacerlo  el  que  las  mande,  según  lo  dis- 
puesto en  el  art.  43,  tít.  2.°  trat.  2.°  de  las  Ordenanzas  generales  del  ejér- 
cito y art.  3.°  tít.  29  del  mismo  tratado. 

12.  Los  Jefes  de  guardia  deben  dar  parte  directamente  a la  plaza  de 
todas  las  novedades  que  ocurran,  sin  perjuicio  de  hacerlo  también  al 
Jefe  de  su  cuerpo  cuando  se  trate  de  individuos  ó asuntos  de  él,  de 
que  deba  tener  noticia,  según  dispone  ¡a  Real  órden  de  9 de  Octubre 
de  1865  arriba  citada.  Véase  Sumaria. 

PARTIDA. — 1.  Pequeña  tropa  destinada  ó destacada  á cualquier  fac- 
ción ó asunto  del  servicio. 

2.  El  nombramiento  de  partidas  auxiliares  para  la  conducción  de 
caudales,  escolta  de  presos  ó convoyes,  recaudación  de  contribuciones  ó 
auxilio  a las  autoridades,  corresponde  á los  Capitanesgenerales  de  los 
distritos  ó Comandantes  generales  y Gobernadores  militares  de  las  pro- 
vincias y plazas,  según  disponen  las  Reales  órdenes  de  18  de  Diciembre 
de  1852  y 18  de  Julio  de  1862.  Véase  Pluses. 

3.  Por  regla  general  las  partidas  que  se  concedan  para  los  fines  expre- 
sados ó cualquiera  otros  deben  ser  relevadas  en  el  último  pueblo  del  dis- 
trito á que  pertenezcan,  por  fuerza  del  distrito  inmediato,  según  Real 
órden  de  4 de  Agosto  de  1875.  (7)  Véase  Escoltas. 

4.  En  el  servicio  de  campaña  la  partida  suelta,  según  el  art.  332  del 

(4)  Véase  la  nota  21,  pág.  459,  tomo  l.°  del  Nuevo  Colon. 

(•>)  Véijse  la  nota  15,  pág.  986,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

(6)  Véase  la  nota  1,  pág.  2S9  del  tomo  l.° 

(7)  Véase  la  nota  3,  pág.  493  deí  tomo  3.° 
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Reglamento  de  5 de  Enero  de  1882.(8),  viene  á ser  una  gran  patrulla  de 
20  á 30  hombres  de  Infantería  ó Caballería,  al  mando  de  un  solo  Oficial 
desprendida  por  decirlo  así,  del ^ cordon  avanzado,  y que  obra  con  ente- 
ra independencia.  Véase  la  voz  Comandante  de  partida. 

PARRICIDIO.— Véase  la  pág.  741,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

PÁRRÓCO  CASTRENSE.—  Véase  Actos  religiosos , Clero  castrense  y 
Consejos  de  guerra. 

PASAJES.— 1 . Por  Real  órden  de  30  de  Diciembre  de  1884,  se  aprobó 
un  Reglamento  de  transportes  militares  por  ferro -carril es;  pero  en  Real 
órden  de  7 de  abril  de  1885  (Colección  legislativa,  pág.  333  del  tomo  l.°) 
se  declaró  en  suspenso. 

2.  Tienen  derecho  á pasaje  por  cuenta  del  Estado  en  todo  tiempo,  ya 
verifiquen  el  viaje  por  ferro-carril  ó por  vias  marítimas,  los  individuos 
del  ejército  en  les  casos  prevenidos  en  la  Real  órden  de  27  de  Msfvo 
de  1876  (1),  repelida  en  otra  de  12  de  Noviembre  de  1879  (2)  y con  arre- 
glo á lo  dispuesto  en  la  de  23  de  Abril  de  1875  (3). 

(8)  Véase  la  nota  5,  pág-.  883  del  tomo  2.° 

(1)  Véase  la  nota  14,  pág.  446  del  tomo  2.° 

(2)  Excmo.  Sr.:  Gomo  consecuencia  de  los  enormes  gastos  que  durante  la  pasada  guerra 
civil  se  habían  ocasionado  al  Tesoro  público  en  el  servicio  de  trasportes  militares,  con  mo- 
tivo dé  la  autorización  otorgada  á los  Jefes  superiores  de  los  distritos  para  disponer  los  pa- 
sajes por  cuenta  del  Estado  á favor  de  las  distintas  clases  del  ejército,  se  dictó  la  Real  órden 
de  27  de  Mayo  de  1876,  limitando  aquella  autorización  y estableciendo  reglas  á las  cuales 
en  lo  sucesivo  había  de  arjustarse  su  uso,  toda  vez  que  la  terminación  de  la  guerra  hacia 
innecesarias  las  facultades  que  en  este  particular  otorgaban  á los  Capitanes  generales  dis- 
posiciones recaídas  durante  el  trascurso  de  ella,  con  el  fin  de  acelerar  todo  lo  posible  la 
presentación  en  los  teatros  de  operaciones  de  cuantos  á ellos  eran  destinados;  y era  llegado 
el  momento  para  el  Gobierno  de  normalizar  todos  los  servicios,  procurando  al  afligido  Era- 
rio las  mayores  economías,  ya  que  durante  la  lucha  nada  se  había  escaseado  para  termi- 
narla sin  gravamen  alguno  de  los  que  á este  fin  hubieran  de  concurrir.  Fija  la  atención  del 
Gobierno  en  este  importante  punto,  observa  por  los  datos  que  ha  facilitado  el  centro  gene- 
ral de  contabilidad  dependiente  de  este  Ministerio,  que  los  pasajes  de  personal  por  vía  ma- 
rítima entre  varios  puertos  de  la  Península,  durante  el  ejercicio  de  1877  á 78,  monta  una 
fabulosa  suma  que  excede  á cuantos  cálculos  pudieran  hacerse  y demuestra  el  resultado 
negativo  que  ha  producido  la  ya  mencionada  disposición  y ias  que  encaminadas  al  mismo 
•levantado  pensamiento  se  han  publicado  desde  1828  hasta  ahora;  en  su  consecuencia,  te- 
niendo en  cuenta  la  imperiosa  necesidad  de  realizar  la  mayor  suma  de  economías  en  todos 
los  servicios  públicos,  sin  perjuicio  de  los  mismos,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  dispo- 
ner se  recomiende  á V.  E.  el  cumplimiento  de  la  ya  mencionada  Real  órden  de  27  de  Mayo 
de  1876,  procurando  en  lo  sucesivo  no  conceder  pasajes  por  vía  marítima  y cuenta  del  Es- 
tado sino  en  los  casos  puramente  indispensables  y urgentes,  y valiéndose  para  ello  de  las 
distancias  más  cortas,  sin  perjuicio  de  dejar  la  facultad,  á los  que  deseen  trayectos  más 
largo.s,  de  hacer  el  viaje  desde  el  punto  que  les  convenga,  siempre  que  no  se  oponga  el  bien 
del  servicio,  y á condición  de  que  costeen  de  su  cuenta  la  diferencia  de  precio:  en  inteli- 
gencia £e  que  tales  franquicias  habrán  de  dispensarse  tan  solo  álos  que  viajan  por  asuntos 
del  servicio,  ó que  por  disposiciones  no  derogadas  tengan  opcion  á estas  ventajas.  — De  Real 
órden,  etc.  — Dios,  etc. — Madrid  12  de  Noviembre  de  187J.  — El  Subsecretario,  Fructuoso  de 
Miguel. 

(3)  Excmo.  Sr.:  ’En  virtud  de  una  consulta  promovida  por  el  Directo!1  general  de  Admi- 
nistración militar,  y con  objeto  de  evitar  entorpecimientos  y dificultades  en  los  pasajes  que 
por  cuenta  del  Estado  se  faciliten  á los  individuos  del  ejército,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á 
bien  establecer  los  siguientes  preceptos:  l.°  Se  confirma  la  órden  de  13  de  Diciembre  de  1374 
determinando  las  autoridades  que  pueden  conceder  pasaje  por  ferro-carril  y cuenta  del 
Estado  á los  individuos  del  ejército.  — 2.°  Se  confirma  del  propio  modo  lo  mandado  por  Real 
órden  de  10  de  Abril  de  1872,  disponiendo  se  autoricen  diferentes  listas  de  embarque,  según 
las  compañías  explotadoras  del  trayecto  que  haya  de  recorrerse.  — 3.°  Si  los  pasaportes  ex- 
pedidos por  los  Capitanes  generales  consignan  la  concesión  del  pasaje,  bastará  su  refrendo 
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3.  Los  Comandantes  generales  de  Artillería  é Ingenieros  y sus  Secre- 
tarios cuando  salen  á visitar  los  fuertes  y plazas  de  sus  distritos,  tienen 
derecho  al  abono  de  pasaje,  según  las  Reales  órdenes  de  7 de  Diciembre 
de  1870  (4)  y 15  de  Febrero  de  1871  (5);  pero  no  lo  tenían  cuando 
hubieran  de  abonarse  indemnizaciones,  conforme  resolvió  la  de  7 de 
Setiembre  de  1876;  esto  no  obstante  la  Real  orden  de  18  de  Noviembre 
de  188-2  (6)  declara  que  el  abono  de  pasaje  debe  hacerse  en  todos  los  casos 


por  Jos  Gobernadores  militares  del  tránsito  para  que  los  Comisai  ios  de  guerra  continúen 
facilitando  dicho  pasaje  mediante  autorización  de  las  listas  precisas  hasta  el  término  del 
viaje,  según  lo  mandado  en  la  citada  Real  orden  de  10  de  Abiil  de  18/2.  En  este  caso  se  dará 
cumplimiento  á lo  que  previene  el  párrafo  3.°  de  la  orden  de  18  de  Diciembre  referida.— 
/i.»  para  el  pasaje  de  los  individuos  que  hubieren  de  continuar  su  marcha  por- la  via  mari- 
tinvh  el  Gobernador  militar  del  puerto  de  embarque  expedirá,  sin  pei'juicio  del  refrendo 
de  pasaporte,  una  orden  ai  Comisario  de  guerra  respectivo.  Este  Jefe  practicará  las  ges- 
tiones oportunas  para  el  mencionado  pasaje,  dando  luego  conocimiento  al  Intendente  mili- 
tar, con  copia  de  la  órden  del  expresado  Gobernador  y demás  documentos  prevenidos.— 5.°  a 
semejanza  de  lo  establecido  para  el  caso  anterior,  se  procederá  cuando  el  trasporte  haya 
de  continuar  por  ferro-carril  desde  un  puerto.  El  Gobernador  militar  del  mismo  autorizará 
en  este  caso  el  pasaporte  respectivo,  si  en  él  está  consignada  la  concesión  de  pasaje,  y al 
propio  tiempo  dará  por  escrito  órden  al  Comisario  de  guerra,  con  objeto  de  que  puedan  au- 
torizarse las  listas  para  la  continuación  de  la  marcha.— 5.°  Si  la  ruta  consignada  en  los  pa- 
saportes sufriese  alteración  señalando  nuevo  destino  ó via,  se  conceptuará  principiado  de 
nuevo  el  trasporte  desde  el  punto  en  que  hubiere  de  tener  lugar  el  cambio.  En  este  caso  se 
anularán  las  listas  autorizadas  cuyo  uso  no  fuese  necesario;  se  cumplirá  por  los  Capitanes 
generales  ó Gobernadores  militares  lo  prevenido  por  el  párrafo  2%°  de  la  órden  de  18  de  Di- 
ciembre del  año  anterior,  y se  dará  conocimiento  á este  Ministerio  por  la  autoridad  supe- 
rior del  distrito.— 7.°  Los  Gobernadores  militares  darán  conocimiento  á los  Capitanes  gene- 
rales de  los  distritos  de  los  pasaportes  que  refrenden,  para  los  efectos  de  la  continuación 
de  un  pasaje  á cargo  del  Estado,  observando  los  detalles  que  marca  la  órden  ya  repetida  de 
18  de  Diciembre,  á fin  de  que  puedan  llegar  con  la  mayor  precisión  á los  Intendentes  mili- 
tares y Director  general  de  Administración  militar.— De.  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— Ma- 
drid 23  de  Abril  de  1375. — Jovellar. 

(4)  Véase  la  nota  9,  pág.  867  del  tomo  2.°  , 

(5)  Véase  la  nota  3,  pág.  873  del  tomó  2.° 

• 

(G)  Exorno.  Sr.:  En  vista  de  la  instanciaque  dirigió  V.  E.  á este  Ministerio  con  su  oficio- 
de  16  de  Junio  último,  promovida  por  el  Coronel  graduado,  Teniente  coronel  de  Caballería, 
D.  Saturnino  Butler  y Arroyuelo,  solicitando  se  íe  abone  el  importe  del  pasaje  en  ferro- 
carril, con  arreglo  al  art.  5.°  del  Reglamento  de  indemnizaciones  vigente,  por  haber  salido 
de  Valencia  para  asistir  á un  Consejo  de  guerra  en  Cartagena  en  Mayo  del  año  anterior,  y 
cuyo  importe,  al  ser  reclamado  con  las  dietas  correspondientes,  lo  dedujeron  las  oficinas 
do  Administración  militar,  fundadas  en  lo  que  preceptúa  el  art.S.0  del  mismo  Reglamento, 
que  se  opone  á dicho  abono.  Visto  que  la  diferencia  de  apreciación  sustentada  acerca  del 
abono  del  pasaje  de  que  se  trata,  nace  realmente  de  la  falta  de  armonía  que  existe  entre  los 
dos  artículos  citados,  pues  mientras  el  5.°  determina  expresamente  que  las  indemnizacio- 
nes diarias  se  abonarán  á los  Generales,  Jefes  y Oficiales,  además  del  medio  de  trasporte 
indicado  en  el  art.  4.°,  el  8.°  consigna  en  su  párrafo  segundó,  que  no  podrán  disponerse  via- 
jes en  ferro-carril  por  cuenta  del  Estado  en  los  casos  en  que  deban  abonarse  indemniza- 
ciones: Y considerando,  que  entre  tan  opuestos  criterios  debe  prevalecer  lo  terminante- 
mente prescrito  en  el  repetido  art.  5.°,  porque  así  lo  aconsejan  principios  de  equidad  y 
justicia,  en  razón  á que  creadas  las  indemnizaciones  diarias,  para  compensar  el  mayor 
gasto  que  se  origina  a los  Generales,  Jefes  y Oficiales  en  determinadas  comisiones  extraor- 
dinarias que  se  les  confian  fuera  del  punto  de  su  habitual  residencia,  vendrían  aquellas  en 
muchos  casos  á resultar  ilusorias,  si  se  obligase  á los  interesados  á sufragarse  el  gasto  de 
trasporte:  el  Rey  (Q.  D.  G.),  después  de  oida  la  Dirección  general  de  Administración  mili- 
tar, y de  acuerdo  con  la  sección  de  Guerra  y Marina  del  Consejo  de  Estado,  se  ha  dignado 
resolver:  l.°  Que  procede  abonar  al  Jefe  recurrente,  prévia  reclamación  en  Ja  forma  regla- 
mentaria y con  la  justificación  debida,  el  importe  de  medio  pasaje  de  ida  y vuelta  en  ferro- 
carril entre  Valencia  y Cartagena,  por  la  cornisón  que  desempeñó  en  esta  última  plaza  de 
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sin  perjuicio  de  la  indemnización  diaria  á que  se  tenga  derecho  por  salir 
á comisiones.  Véase  Indemnizaciones. 

4.  Gozan  del  beneficio  de  pasaje  por  cuenta  del  Estado  los  Jefes  y Ofi- 
ciales destinados  ó las  Escuelas  de  tiro  en  sus  viajes  de  ida  y de  regreso, 
lo  mismo  que  sus  asistentes,  siendo  también  por  cuenta  del  Estado  el 
transporte  de  los  -caballos  pertenecientes  á los  primeros,  según  las  Rea- 
les órdenes  de  26  de  Noviembre  de  1880,  18  de  Enero  de  1881  (.7),  13  de 
Enero  de  1883  (8)  y 20  de  Noveimbre  de  1884  (9),  confirmadas  porta 
de  30  de  Abril  de  Í886  (Colección  legislativa,  pág.  259,  tomo  l.°). 

5.  Los  Jefes,  Oficiales  y tropa  heridos  en  acción  de  guerra,  tienen 
derecho  á pasaje,  según  Reales  órdenes  de  15  de  Diciembre  de  1873,  18 
de  Diciembre  de  1874  y 6 de  Julio  de  1875  (10). 

6.  Los  Capitanes  generales  pueden  conceder  pasaje  por  cuenta  del 
Estado,  á los  individuos  de  tropa  que  al  salir  de  los  hospitales  vayan  á 
su  país  para  restablecerse,  según  Reales  órdenes  de  26  de  Agosto  de  1870, 
20  Abril  de  1878  (11)  y 18  de  Enero  de  1883  (12). 

7.  Los  gastos  de -traslación  y manutención  de  dementes  y sus  acom- 
pañantes son  de  cuenta  del  Estado,  pero  con  cargo  al  capitulo  de  hospi- 
tales, según  Reales  órdenes  de  19  de  Agosto  de  1880,  9 de  Marzo  de  1882 
y 4 de  Mayo  de  1883  citadas  en  los  párrafos  11  y 12  de  la  voz  Dementes,  cu- 
yas disposiciones  se  hallan  confirmadas  por  la  de  18  dé  Febrero  de  1886 
(Colección  legislativa,  pág.  86,  lomo  l.°). 

8.  La  Real  orden  de  20  de  Junio  de  1885  (Colección  legislativa,  pá- 


órden  superior  y se  halla  comprendida  en  el  Reglamento  de  indemnizaciones  vigentes;  Y 
2.°  Que  en  lo  sucesivo  el  abono  de  trasporte  á los  Generales,  Jefes  y Oficiales  designados 
para  el  desempeño  de  las  comisiones  comprendidas  en  el  mencionado  Reglamento,  se  haga 
en  todos  los  casos  sin  perjuicio  de  la  indemnización  diaria  á que  tenga  derecho  por  dichas 
comisiones,  todo  con  sujeción  á lo  dispuesto  en  el  art.  5.°  del  tantas  veces  citado  Regla- 
mento.—Lo  que  de  Real  orden,  etc:— Madrid  1S  de  Noviembre  de  1SS2.— Campos. 

(7)  Excmo.  Sr.:  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.  fecha  25  de  Octu- 
bre último,  remitiendo  relación  de  los  Oficiales  que  deben  asistir  a la  Escuela  de  tiro 
al  blanco  en  Valladolid,  y consultando  sobre  el  trasporte  de  los  mismos,  ha  tenido  á 
bien  S.  M.  aprobar  el  que  asistan  á dicha  Escuela  los  Oficiales  que  expresa  la  mencionada 
relación;  disponiendo  al  propio  tiempo  que  el  trasporte  de  los  mismos,  de  sus  asistentes  y 
de  los  caballos,  asi  como  de  los  que  regresen  después  de  terminados  sus  estudios,  sea  por 
cuenta  del  Estado,  en  la  parte  que  pueda  aprovechar  la  vía  férrea,  según  se  dispuso  para 
Infantería  en  Reales  órdenes  de  26  de  Noviembre  último  y 29  de  Diciembre  siguiente.— De 
Real  orden,  etc.— Dios,  etc.  — Madrid  18  de  Enero  de  1881.  — El  Subsecretario,  Juan  Guillen 
Buzarán. 

(8)  Véase  la  nota  2,  pág.  514  del  tomo  3.° 

(9)  Excmo.  Sr.:  Debiendo  dar  principio  en  el  próximo  mes  de  Diciembre  la  primera 
temporada  de  instrucción  teórica  y práctica  en  la  Escuela  central  de  tiro  de  Artillería,  es- 
tablecida en  esta  corte  por  Real  orden  de  23  de  Octubre  del  año  último,  en  la  forma  preve- 
nida en  el  Reglamento  de  la  misma,  aprobado  en  dicha  fecha,  y debiendo  concurrir  i ella 
un  Teniente,  un  Jefe  de  pieza  de  la  clase  de  sargento  ó cabo,  un  apuntador  y un  artificiero 
por  cada  regimiento  montado  de  montaña  y batallón  de  á pié,  exceptuando  el  de  guarni- 
ción en  las  islas  Canarias;  S.  M,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  autorizar  á ios  Capitanes 
generales  de  distrito  y Comandante  general  de  Ceuta,  de  conformidad  con  lo  propuesto  por 
el  Director  general  de  Artillería,  para  que  disponga  la  venida  á esta  corte  del  expresado 
personal  en  el  número  y clase  que  se  previene,  debiendo  ser  por  cuenta  del  Estado  los  via- 
jes de  venida  y regreso  á sus  respectivos  destinos,  con  arreglo  al  art.  13  del  citado  Regla- 
mento.—De  Real  orden,  étc.— Dios,  etc.  — Madrid  29  de  Noviembre  de  18S4.  — Quesada. 

(10)  Véase  la  nota  1,  pág.  780  del  tomo  2.° 

(11)  Véanse  las  notas  55  y 59,  págs.  459  y 430  del  tomo  3.“ 

(12)  Véase  la  nota  50,  pág.  808  del  tomo  3.° 
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gina  448,  tomo  l.°)  recordando  varias  disposiciones  anteriores,  declara 
de  cuenta  del  Estado  el  pasaje  de  los  Oficiales  comisionados  para  la  con- 
ducción de  bañistas. 

9.  Viajan  también  por  cuenta  del  Estado  los  que  estén  en  especlacion 
•de  retiro  por  inutilidad,  al  ser  llamados  para  el  reconocimiento,  según 
Real  orden  de  29  de  Octubre  de  1879  (13)  y los  médicos  militares  que 
va  van  á reconocer  individuos  para  ingresar  en  Inválidos,  conforme  á 
la  Real  orden  de  24  decayó  de  1880  (14),  ó actuar  en  las  operaciones 
de  la  quinta,  según  la  de  13  de  Octubre  de  1881  (15).  La  de  4 de  Octubre 
de  1881  resuelve  que  no  es  de  abono  por  el  Estado  el  pasaje  de  los  Jefes, 
Oficiales  y tropa  del  cuerpo  de  Inválidos  que  tienen  que  presentarse  en  su 
cuartel  á sufrir  los  reconocimientos  reglamentarios,  ni  cuando  pasen  á 
Madrid  para  el  reconocimiento  definitivo,  según  expresa  la  de  15  de  No- 
viembre de  1882. 

10.  Los  Jefes  y Oficiales  activos  ó retirados  á quienes  se  obligue  á 
marchar  arrestados  con  seguridad  de  un  punto  á otro  de  la  Península, 
deben  ser  transportados  por  ferro-carril,  pagando  la  Guardia  civil  los 
gastos  que  hagan,  en  conformidad  á las  Reales  órdenes  de  11  de  Mayo 
de  18I5G  y 6 de  Setiembre  de  1867. 

11.  Cuando  sea  necesario  que  un  Oficial  que  baya  de  sufrir  arresto  en 
un  castillo  verifique  el  viaje  por  cuenta  del  Estado,  debe  solicitarse  apro- 
bación del  Gobierno,  según  expresa  la  Real  orden  de  29  de  Marzo 
de  1881,  añadiendo  la  de  16  de  Julio  del  mismo  año  (16)  que  se  procure, 
siempre  que  sea  posible,  lo  sufran  en  el  punto  de  residencia  ó en  el  más 
próximo. 

12.  La  Real  orden  de  14  de  Junio  de  1880  (17)  dispone  que  á los  Jefes 


(13)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  un  escrito  que  elevó  á este  Miristerio  la  Dirección  general 
de  Administración  militar,  consultando  si  ios  individuos  de  las  clases  de  tropa  ,que  se  ha- 
llen en  expectación  de  retiro  por  inutilidad  recibida  en  campaña  tienen  derecho  á ser  tras- 
portados por  cuenta  del  Estado  cuando  sean  llamados  á las  capitales  de  provincia  ó distrito 
para  sufrir  reconocimientos  por  lo.s  facultativos  militares;  el  Rey  (Q.  D.  G.).  con  presencia 
y de  acuerdo  con  lo  informado  por  el  expresado  centro  directivo,  se  ha  servido  resolver  que 
•los  individuos  de  que  se  trata  deben  ser  conducidos  por  cuenta  del  Estado  siempre  que  de- 
ban salir  del  punto  de  su  residencia  con  el  objeto  mencionado.  — De  Real  orden,  etc.-Dios 
guarde,  etc.— Madrid  29  de  Octubre  de  1879.— Campos. 

(14)  Véase  la  nota  3,  pág.  789  del  tomo  3.° 

(15)  Excmo.  Sr.:  En  vista  dol  escrito  y telégrama  que  dirigió  V.  E.  á este  Ministerio  en  9 de 
Junio  último  y 20  de  Setiembre  anterior  respectivamente,  eí  Rey  (Q.  D.  G.),  conformándose 
con  el  parecer  de  la  Dirección  genéral  de  Administración  militar,  ha  tenido  á bien  aprobar 
haya  V.  E.  expedido  pasaporte  c’on  pasaje  por  ferro- carril  y cuenta  del  Estado  á favor  de 
los  Médicos  militares  que  se  separaron  de  sus  destinos  para  actuar  en  otras  provincias  en 
las  operaciones  de  la  quinta,  toda  vez  que  carecen  de  derecho  á otra  indemnización  por 
el  desempeño  de  este  cometido. -De  Real  orden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  13  de  Octubre 
de  1881.— Campos.. 

(16)  Véase  la  nota  13,  pág.  360  del  tomo  3.’ 

(17)  Excmo.  Sr.:  lie  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  del  oficio'que  V..E.  dirigió  á este  Mi- 
nisterio en  14  de  Mayo  último,  en  el  que  hace  presente  que  habiendo  solicitado  del  Coman- 
dante general  de  Ceuta  expidiera  pasaporte  al  Capitán  Oficial  2.°  del  cuerpo  de  Secciones- 
Archho,  en  situación  de  reemplazo,  D.  Juan  Bascuñana  y Muñoz  , pa-ra  presentarse  en 
Barcelona,  donde  se  le  instruye  expediente  gubernativo,  dicha  autoridad  le  manifestó  que 
no  podía  emprender  la  marcha  que  se  le  ordenaba  por  carecer  absolutamente  de  recursos, 
por  cuyo  motivo  V.  E.  lo  consulta  para  la  resolución  que  corresponda;  y S.  M.,  en  vista  de 
los  informes  que  se  acompañan  al  referido  escrito,  ha  tenido  á bien  disponer  que  al  citado 
Capitán  se  le  lacilite  el  pasaje  por  cuenta  del  Estado;  siendo  al  propio  tiempo  su  soberana 


PASAJES. 


131 

y Oficiales  de  reemplazo,  cuando  se  les  obligue  á presentarse  en  un  de- 
terminado punto  fuera  del  de  su  residencia,  por  exigirlo  la  instrucción 
de  una  sumaria  ó expediente  gubernativo,  se  les  abone  el  pasaje.  Iguales 
disposiciones  rigen  respecto  á pasaje  marítimo,  según  las  Reales  órdenes 
de  -4  de  Marzo  de  1831  y 14  de  Agosto  de  1850. 

13.  Por  Reales  órdenes  de  17  de  Diciembre  de  1877  (18)  y 7 de  Julio 
de  1883  (19)  se  resuelve  el  derecho  que  tienen  á pasaje  los  alumnos  de 
las  Academias  militares.  La  Real  orden  de  11  de  Octubre  de  1884,  Co- 
municada por  Guerra  en  15  de  Noviembre  siguiente,  recomienda  á las 
empresas  de  los  ferro-cárriles  la  expedición  de  medios  billetes  para  los 
referidos  alumnos. 

14.  Los  individuos  de  tropa,  alumnos  de  las  Academias  preparato- 
rias, tienen  derecho  al  abono  de  medio  billete  en  ferro -carril,  en  los 
casos  expresados  en  las  Reales  órdenes  de  9 y 26  de  Julio  de  1883  (20). 

15.  La  Real  orden  de  27  de  Octubre  de  1883  (21)  determina  el  abono 
de  pasaje  que  corresponde  á los  individuos  de  la  brigada  de  obreros  de 
Administración  militar  que  conducen  pólvora  ú otros  efectos. 

16.  Los  sargentos,  cabos,  cornetas  y soldados  que  obtuvieran  la  li- 
cencia absoluta,  así  como  los  individuos  de  tropa  que  por  cualquier 
concepto  causen  baja  en  los  cuerpos  activos,  son  transportados  por  cuenta 
del  Estado  en  ferro-carril  ó vía  marítima  hasta  su  destino  ó punto  de  li- 
nea mas  inmediato,  según  de*claran  las  Reales  órdenes  de  7 de  Octubre 
de  1881  y 8 de  Abril  de  1884,  citadas  en  los  números  23  y 24  de  la  voz 
Auxilios , y las  disposiciones  anteriores  acerca  de  este  asunto. 

17.  En  Real  orden  de  30  de  Enero  de  1885  (Colección  legislativa,  pá- 
gina 90,  tomo  l.°)  se  dispone  se  expidan  pasaportes  con  abono  de  pasaje 
por  cuénta  del  Estado  á los  individuos  que  gozando  de  licencia  ilimitada 
son  llamados  al  servicio  activo.  . 

18.  Las  licencias  ilimitadas  visadas  por  los  Gobernadores  militares 
causan  los  mismos  efectos  del  pasaporte  para  el  pasaje  por  cuenta  del 
Estado,  según  Real  orden  de  27  de  Marzo  de  1885  (Colección  legislativa, 
pág.  317,  tomo  l.°). 

. 19.  La  Real  orden  de  8 de  Febrero  de  1881  (22),  dicta  reglas  para  el 
abono  de  pasaje  por  ferro-carril  y cuenta  del  Estado  á los  individuos 
de  tropa  licenciados  procedentes  de  Ultramar;  cuyo  derecho  se  halla  con 
firmado  por  las  de  de  10  de  Marzo  de  1882  y 6 de  Mayo  de  1884  (23). 

voluntad,  que  en  lo  sucesivo  á los  Jefes  y Oficiales  que  hallándose  de  reemplazo  se  les  obli- 
gue á presentarse  en  determinado  punto  fuera  del  de  su  residencia,  por  exigirlo  asi  la  ins- 
trucción de  una  sumaria  ó expediente  gubernativo,  se  les  abone  dicho  pasaje.  — Lo  que 
de  Real  orden,  etc.  — Madrid  14  de  Junio  de  18S0.  — El  Subsecretario,  Juan  Guillen  Buzarán- 

(18)  Véase  la  nbta  6,  pág.  205  del  tomo  l.° 

(19)  Véase  la  nota  4,  pág.  244  del  tomo  l.° 

(20)  Véase  las  notas  7 y &,  pag.  20B  del  tomo  l.°  * 

(21)  Véase  la  nota  26,  pág.  540  del  tomo  2.° 

(22)  Véase  la  nota  25,  pág.  346  del  tomo  3.® 

(23)  Excmo.  Sr.;  En  vista  de  la  consulta  dirigida  á este  Ministerio  por  el  Dij-edtor  gene- 
ral de  Administración  militar,  respecto  á si  deben  considerarse  comprendidos  en  la  Real 
orden  de  9 de  Febrero  de  1382,  para  los  efectos  de  reintegro  por  la  Caja  de  Ultramar,  los 
cargos  producidos  por  el  trasporte  hasta  el  punto  donde  vayan  á fijar  su  residencia,  de  los 
individuos  de  tropa  de  aquellos  ejércitos  que  regresanporelconcepto.de  licencia  ilimita- 
da, cuya  consulta  está  fundada  en  la  distinta  interpretación  que  por  la  Dirección  del  cargo 
de  V.  E.  se  da  á la  referida  soberana  disposición,  limitando  sus  efectos  á los  que  regresan 
como  licenciados  por  cumplidos,  y ocasionando  por  esto  la  devolución  de  los  cargos  por  el 
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20.  Los  individuos  de  tropa  destinados  á los  batallones  de  Reserva, 
Depósito  ó cajas  de  recluta  como  escribientes  ú ordenanzas  en  plaza  de 
Reglamento,  tienen  derecho  á pasaje  por  cuenta  del  Estado,  por  vías  fé- 
rreas ó marítimas,  según  las  Reales  órdenes  de  25  de  Enero  (24)  y 7 de 
Marzo  de  1884  (25). 

21.  La  Real  órden  de  24  de  Noviembre  de  1885  (Colección  legislativa, 

página  246,  tomo  2.°)  hace  extensivas  á los  individuos  de  tropa  destina- 
dos á los  centros  de  instrucción  las  Reales  órdenes  de  3 de  Setiembre 
de  1883  y 25  de  Enero  de  1884  (26),  sobre  abono  de  pasaje  por  cuenta  del 
Estado.  . . 

22.  El  personal  y caballos  que  han  de  constituir  las  paradas  pro- 
visionales, verifican  la  marcha  y regreso  por  ferro-carril  con  cargo  al 
servicio  de  Cria  caballar,  según  Real  órden  de  20  de  Febrero  de  1884. 
La  circular  de  la  Dirección  general  de  Administración  militar  de  19  de 
Marzo  de  1883  (27)  previene  el  modo  de  acreditar  el  abono  de  medio  pa- 


otro  concepto  indicado:  Resultando  que  las  Reales  órdenes  de  20  de  Junio  y 30  de  Octubre 
de  1878,  y la  de  9 de  Febrero  de  1S82  disponen  que  el  trasporte  por  ferro- carril  en  la  Penín- 
sula dolos  licenciados  procedentes  de  Ultramar  debe  ser  por  cuenta  de  ese  presupuesto: 
Considerando  que  si  bien  aquellas  soberanas  disposiciones  no  determinan  el  concepto  de 
la  licencia,  no  debe  exceptuarse  la  ilimitada,  porque  aun  cuando  esta  no  supone  la  situa- 
ción definitiva  de  cumplido  que  estima  necesaria  la  Dirección  de  Ultramar  para  que  le  sea 
aplicable  la  apuntada  legislación  de  trasportes,  es  también  indudable  que  ios  regresados 
en  aquellas  condiciones  solo  en  muy  especiales  circunstancias,  que  no  deben  servir  de  base 
para  reglas  generales,  pueden  volver  á continuar  sus  servicios  en  el  ejército  de  q\ie  proce- 
den: Siendo  el  espíritu  de  las  disposiciones  que  rigen  el  de  que  la  Caja  de  Ultramar  cuide 
del  trasporte  de  ida  y regreso  de  los  individuos  destinados  á aquellos  dominios,  y no  siendo 
procedente  gravar  el  presupuesto  de  la  Península  con  gastos  que  no  le  pertenecen;  S.  M.  el 
Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  resolver  que  se  considere  aplicable  á los  regresados  coyi  licen- 
cia ilimitada  de  Ultramar  lo  preceptuado  por  la  Real  órden  de  9 de  Febrero  de  1S82  para 
los  efectos  del  trasporte  hasta  el  punto  donde  vayan  á fijar  su  residencia  en  la  Península, 
debiendo  dirigirse  los  cargos  que  este  gasto  produzca  á la  Dirección  de  la  Caja  de  Ultramar 
para  su  reintegro,  como  se  practica  para  los  demás  licenciados. — De  Real  orden,  etc.— Dios 
guarde,  etc. — Madrid  0 de  Mayo  de  1884.— Quesada. 

(2t)  Véase  la  nota  9,  pág.  95  de  este  tomo. 

(25)  Excmo.  Si*.:  Confirmando  la  órden  telegráfica  dirigida  á V.  E.  en  28  de  Febrero  úl- 
timo, S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  resolver  que  se  haga  extensiva  á los  indivi- 
duos de  tropa  de  todas  las  armas'  en  iguales  condiciones  que  los  de  la  Infantería,  la  Real 
órden  dictada  para  ésta  en  25  de  Enero  del  corriente  año,  que  dispone  sean  trasportados 
por  cuenta  del  Estado  los  que  sin  petición  propia  sean  destinados  á los  batallones  de  Re» 
serva  ó Depósito  ó Cajas  de  recluta  como  escribientes  ú ordenanzas;  pero  sin  que  esta  reso- 
lución pueda  generalizarse  á los  demás  individuos  de  tropa  que  cambien  de  destino,  por  no 
permitirlo  la  escasez  de  crédito  en  presupuesto.— De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.  — Madrid 
7 de  Marzo  de  18S4.— García  Cervino. 

(2(i)  Véase  la  nota  9,  pag.  95  ele  este  tomo. 

(27)  Con  motivo  de  una  consulta  elevada  por  el  Comandante  general  de  Artillería  del 
distrito  de  Cataluña,  á causa  de  las  dudas  ofrecidas  al  Establecimiento  de  remonta  de  Co- 
nanglell  sobre  el  modo  de  acreditarlos  medios  pasajes  por  ferro-carril  de  los  Oficiales  é 
individuos  de  tropa  del  2.°  regimiento  montado  que  auxiliaron  ála  Comisión  extraordinaria 
de  compra  de  ganado  en  Andalucía,  y vistas  las  razones  que  aduce,  apoyadas  por  la  Direc- 
ción general  del  arma;  se  prescindirá  en  estos  casos  délas  certificaciones  de  los  Comisarios 
inspectores  de  trasportes,  bastando  conque  los  Interventores  de  los  Establecimientos  de 
remonta  y cria  caballar  en  que  tenga  origen  el  servicio,  intervengan  la  cuenta  del  gasto,  que 
se  justifica  con  la  órden  que  lo  dispone,  relación  de  los  trayectos  recorridos  y precios  de 
tarifa  de  las  empresas,  según  los  individuos  que  formen  la  comisión  y coches  que  ocupen, 
pues  los  referidos  precios  son  conocidos  y legales  y están  circulados,  y las  empresas  nb  ex- 
piden recibos;  practicándose  todo  en  análoga  forma  que  se  halla  dispuesto  en  la  Real  órden 
de  22  de  Agosto  de  1881  para  las  Comisiones  de  revista  de  armamento.— Lo  que  prevengo 
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saje  por  forro-carril  de  los  Oficiales  é individuos  de  tropa  comisionados 
para  la  compra  de  ganado. 

23.  El  personal  del  material  de  Artillería  que  deba  salir  á comisiones 
del  servicio,  tiene  derecho  al  abono  de  pasaje  en  la  forma  que  indica 
el  art.  39  de  su  Reglamento,  aprobado  por  Real  orden  de  28  de  Marzo 
de  4878  (28),  y los  maestros  armeros  en  el  caso  expresado  en  el  art.  8.° 
de  su  Reglamento  de  29  Junio  de  4876  (29). 

24.  Las  escoltas  de  la  Guardia  civil  y Carabineros,  tienen  el  mismo 
derecho,  debiendo  satisfacerse  el  gasto  del  viaje  por  el  Ministerio  á que 
corresponda,  según  resuelven  las  Reales  órdenes  de  25  de  Setiembre 
de  4874  y 43  de  Abril  de  1881  (30),  y. circular  de  la  Dirección  general  de 
Administración  militar  de  24  de  Diciembre  d$l  mismo  año  confirmadas 
por  la  Real  orden  de  21  de  Febrero  de  4882  (31). 

25.  Para  el  pasaje  en  ferro-carril  de  los  individuos  del  cuerpo  de  Ca- 
rabineros debe  estarse  á lo  dispuesto  en  la  Real  orden  de  14  de  Setiembre 
de  4883  y circular  de  27  de  Agosto  de  1884  (32). 

26.  Las  Reales  órdenes  de  14  de  Setiembre  de  1858  (33),  26  de  Febrero 
de  4874  (34)  y 26  de  Abril  de  4875  (35),  establecen  que  el  Banco,  Em- 


á V.  S.  para  su  debida  inteligencia  en  los  casos  que  de  esta  naturaleza  ocurran  en  lo  suce- 
sivo a los  individuos  que  auxilien  las  Comisiones  de  compra  de  ganado  de  los  Estableci- 
mientos de  remonta  ó cria  caballar.— Dios,  etc. — Madrid  19  de  Marzo  de  1SS3. — Burgos. 

(23)  Véase  la  nota  1,  pág.  50  del  tomo  2.® 

(29) *  Véase  la  nota  1,  pág.  139  del  tomo  2.° 

(30)  Véase  la  nota  25,  pág.  635  del  tomó  3.° 

(¿Fl)  Excmo.  Sr.:  Declarado  por  Real  orden  de  13  de  Abril  de  1831  que  el  gasto  que  oca- 
sionen los  viajes  por  ferro-carril  de  los  individuos  de  la  Guardia  civil  y Carabineros,  cuando 
estos  tienen  derecho  al  pagaje  por  cuenta  del  Estado,  según  la  legislación  vigente,  se  satis- 
faga con  cargo  al  Ministerio  de  que  respectivamente  dependan  tales  fuerzas,  yen  evitación 
de  las  dudas  qae  puedan  suscitarse  acerca  de  la  procedencia  de  los  pagos  que  por  este  con- 
cepto se  verifiquen,  si  no  se  definen  claramente  en  cada  caso  el  motivo  y circunstancias 
que  dan  lugar  al  gasto  de-  trasporte  de  que  se  trata;  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  á virtud  de 
cuanto  en  este  particular  ha  manifestado  el  Ministerio  de  la  Gobernación  con  fecha  31  de 
Octubre  de  1831,  y de  acuerdo  con  el  parecer  de  la  Dirección  general  de  Administración 
militar,  ha  tenido  á bien  disponer  que  en  los  pasaportes  que  se  expidan  por  esa  Capitanía 
general  á individuos  de  a [uellos  cuerpos  cuando  hayan  de  trasportarse  por  cuenta  del  Es- 
tado, ó de  otra  fuerza  ex.traña  á este  Ministerio  en  los  casos  que  ocurran,  se  exprese  con 
claridad  y precisión  el  motivo  ó circunstancia  que  ocasione  el  viaje,  y consiguientemente  á 
qué  Ministerio  afecta  el  gasto;  pues  de  este  dato  ha  de  partir  la  expedición  de  la  oportuna 
lista  de  embarque  con  las  corrrespondientes  aclaraciones,  á fin  de  que  fundando  en  tal  do- 
cumento las  respectivas  empresas  la  cuenta  de  sus  devengos,  no  ofrezca  reparo  ni  dificul- 
tad alguna  su  pago  al  departamento  que  deba  verificarlo.— De  Real  orden,  etc.— Dios,  etc. — 
Madrid  21  de  Febrero  de  1882.— El  Subsecretario,  Fructuoso’de  Miguel. 

(32)  Véanse  las  notas  20  y 21,  pág.  751  del  tomo  2.° 

(33)  Véase  la  nota  8,  pág.  497  del  tomo  3.° 

(34)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  un  escrito  dirigido  á este  Ministerio  en  29  de  Octubre  ul- 
timo por  el  Gobernador  del  Banco  de  España,  exponiemdo  la  conveniencia  de  que  lob  Comi- 
sarios de  guerra  certifiquen  las  listas  de  embarque  de  las  tropas  que  utilicen  las  vías 
férreas  en  comisión  de  custodia  de  caudales  pertenecientes  al  expresado  establecimiento, 
el  Gobierno  de  la  República,  de  conformidad  con  el  dictamen  emitido  por  V.  E.  en  7 de 
Enero  anterior,  se  ha  servido  resolver  autoricen  los  citados  Jefes  las  expresadas  listasen 
la  forma  prevenida  para  los  trasportes  militares,  consignando  al  final  la  cláusula  de  que 
los  devengos  de  pasaje  que  las  mismas  produzcán  á favor  de  las  compañías  de  explotación, 
corresponden  ser  satisfechos  por  el  Banco  de  España,  al  cual  deberá  redamarse.— Dios,  etc. 
Madrid  23  de  Febrero  de  1874.  — Zavala. 

(35)  Excmo.  Sr.:  Considerando  que  la  orden  dictada  por  este  Ministerio  en  13  de  Setiem- 
bre de  1374.  y que  V.  E.  cita  en  su  oficio  de  25  de  Febrero  anterior,  es  de  aplicación  fácil  en 
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presa,  Compañía  ó Sociedad  que  solicite  una  escolta,  debe  pagar  eípa- 
saje  de  ida  y vuelta. 

27.  Tiene  igualmente  derecho  á pasaje  por  cuenta  del  Estado,  la  es- 
colla que  acompañe  al  ejecutor  de  la  justicia,  según  Real  orden  de  18  de 
Marzo  de  1872  (36).  Véase  Escoltan. 

28.  Los  prisioneros  y sus  escoltas  pueden  ir  en  trenes  ordinarios,  sin 
necesidad  de  que  se  pongan  para  ellos  trenes  especiales,  según  Real  or- 
den de  11  de  Enero  de  1873;  y la  de  27  de  Octubre  de  1872,  resuelve 
que  se  les  considere  como  tropa  para  el  abono  de  pasaje. 

29.  Los  presos  y penados  militares  son  conducidos  por  ferro-carril  y 
en  en  ta  del  Estado,  según  Reales  órdenes  de  28  de  Abril  de  1879  y 16  de 
Julio  de  1881  (37),  y la  pircular  de  la  Dirección  general  de  Infantería 
de  21  de  Agosto  de  1880  (38)  expresa  la  ruta  que  deben  llevar  los  des- 
tinados á cuerpos  disciplinarios. 

• 30.  Por  orden  de  28  de  Mayo  de  1879,  expedida  por  la  Capitanía  ge- 
neral de  Cuba,  se  lia  declarado  aplicable  á Ultramar  el  pasaje  por  cuenta 
del  Estado  ó los  individuos  de  tropa  presos  y á sus  escoltas. 

31 . A los  individuos  de  tropa  que  sean  absueltos  de  sumarias  militares 
se  les  facilila  la  vuelta  á sus  bogares  por  cuenta  del  Estado,  según  la  Real 
orden  de  7 de  Abril  de  1885  (Colección  legislativa,  pág.  334,  tomo  l.°). 
Igualmente  se  concede  derecho  á pasaje  por  cuenta  del  Estado  á los  in- 
dividuos de  tropa  que  deban  comparecer  como  testigos  ante  las  salas  de 
lo  criminal  de  las  Audiencias,  según  Real  orden  de  13  Mayo  de  1 884  (39). 

32.  Los  Jefes  de  las  fuerzas  no  pueden  alterar  los  Reglamentos  de 
las  vías  férreas,  según  órdenes  de.  21  de  Noviembre  de  1872-,  23  de 
Mayo  de  1874  y 14  de  Junio  de  1876  (40)  y están  en  el  deber  de  celar 
que  no  se  causen  averías  en  los  coches,  conforme  previenen  las  circula- 
res de  22  y 24  de  Julio  de  1874. 

33.  El  transporte  de  tropas  de  todas  armas  por  cuenta  del  Estado 
en  los  caminos  de  hierro  solo  podrá  verificarse  ent  virtud  de  Real  orden 
conforme  se  dispone  en  el  art.  l.°  del  Regjamento  de  transportes  por 


todos  los  casos  análogos  al  que  la  motivó,  el  Rey  (Q.  D.  G-)  ha  tenido  A bien  acordar  lo  ma- 
nifieste á V.  E.,  á fin  de  que  el  trasporte  de  tropas  que  hayan  de  conducirse  en  lo  sucesivo 
en  auxilio  de  empresas  y particulares  se  satisfaga  por  cuenta  de  .los  mismos,  según  lo  re- 
suelto en  la  referida  disposición.— De  Real  orden,  etc. -Dios,  etc.— Madrid  26  Abril  de  1875. 
El  Subsecretario,  Marcelo  de  Azcárraga.  ¿ 

(36)  Excmo.  Sr.:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  enterado  del  escrito  de  V.  E.  de  9 de  Enero 
último,  en  el  que  al  participar  haber  ordenado,  á petición  del  Gobernador  civil  de  esa  pro- 
vincia, la  salida  para  Sahagun,, acompañando  al  ejecutor  de  la  justicia,  por  el  ferro-carril 
de  cuenta  del  Estado,  de  un  Oficial  y treinta  hombres  de  Infantería,  consulta  V.  E.  si  en 
casos  análogos  se  ha  de  pagar  el  trasporte  de  la  fuerza  por  el  ramo  de  Guerra  ó por  algún 
otro.  En  su  vista  y de  conformidad  con  lo  informado  por  el  Director  general  de  Administra- 
ción militar,  a!  propio  tierfipo  que  ha  tenido  á bien  S.  M.  aprobar  la  indicada  disposición 
de  V.  E.  se  ha  servido  resolver  que  eu  los  casos  análogos  que  puedan  ocurrir  en  lo  sucesivo 
se  satisfagan  por  cuenta  del  presupuesto  de  la  Guerra  los  gastos  que  se  originen  en  el  pa- 
saje de  la  fuerza  por  la  vía  férrea,  tanto  á la  ida  como  á la  vuelta,  siempre  que  Ajuicio  de 
las  autoridades  militares.se  considere  necesario,  y debiendo  cuidar  estas  de  no  enviar  mas 
tropa  que  la  que  conceptúen  absolutamente  indispensable  al  fin  conque  se  reclame.— De 
Real  orden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  1S  de  Marzo  de  1872.— El  Subsecretario,  Buenaventura 
Carbó. 

(37)  Véase  la  nota  14,  pág.  252  del  tomo  3.° 

(33)  Véanse  las  notas  13  y 14,  pAg.  252  del  tomo  3.- 

(39)  Véase  la  nota  42,  pág.  368  del  tomo  2.° 

(40)  Véase  las  nota?  1 y 2,  pag.  581  del  tomo  3.’ 
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ferro-carriles  de  9 de  Octubre  de  1867  (41),  confirmado  por  Real  orden 
de  27  de  MayoMe  1876,  citada  en  el  párrafo  2.°  Véase  Transportes. 

34.  Los  Generales,  Jefes  y Oficiales  é individuos  de  tropa  de  todos  los 
cuerpos  é institutos  del  Ejército  y Armada,  y toda  clase  de  fuerza  pú- 
blica, cuando  viajen  aisladamente  en  comisión  del  servicio  ó después  de 
licenciados,  solo  pagan  por  su  pasaje  la  mitad  del  precio  de  tarifa,  ad- 
mitiéndoseles gratis  30  kilógramos  de  peso  por  razón  de  su  equipaje, 
según  los  arts.  212  al  247  del  mencionado  Reglamento  de  9 de  Octubre 
de  1867,  (42). y lo  mismo  repiten  las  órdenes  de  15  de  Marzo  de  1870 
y 10  de  Mayo  de  1881  y la  de  28  del  mismo  mes  y año  (43),  expedida  por 
el  Ministerio  de  Fomento. 

35.  Las  clases  de  coches  que  corresponden  á los  Jefes  y Oficiales  del 
ejército  según  su  jerarquía,  se  fijan  en  el  art.  11  del  ya  citado  Reglamento 
de  transportes  de  9 de  Octubre  de  1867  (44). 


(411  CAP.  I .-Órdenes  de  movimiento.— Art.M.0  El  trasporte  de  las  tropas  de  todas  armas 
y del  material  de  guerra  por  cuenta  del  Estado  en  los  caminos  de  hierro  solo  podrá  verifi- 
carse en  virtud  de  Real  orden  y en  casos  de  urgencia  muy  reconocida  y justificada  por  dis- 
posición de  los  Capitanes  generales  ó los  en  Jefe  de  los  ejércitos  que  deberán  dar  cuenta 
inmediata  al  Ministro  de  la  Guerra  de  la  perentoria  necesidad  que  hubiere  hecho  precisa 
aquella  medida.  — Art.  2.°  Los  Jefes  de  los  cuerpos  ó fracciones  de  ellos  á quienes  conviniere 
utilizar  por  su  cuenta  los  caminos  de  hierro,  tendrán  esta  facultad,  pero  bajo  el  concepto 
de  ser  previamente  autorizados  por  los  Capitanes  generales  de  los  respectivos  distritos  en 
que  se  hallaren,  sujetándose  además  á las  prescripciones  de  este  Reglamento.  (Reglamento 
para  el  trasporte  de  tropas  de  9 de  Octubre  de  1867.) 

(42)  CAP.  IV.— Personal.— Art.  212.  Los  Generales,  Jefes,  Oficiales  ó individuos  de  tropa 
de  todos  los  cuerpos  é institutos  del  ejército  y armada,  los  de  los  cuerpos  de  Administración 
de  Sanidad,  del  Clero  castrense  y el  jurídico,  cuando  viajen  aisladamente  provistos  de  pa- 
saporte en  que  se  exprese  van  en  comisión  del  servicio,  y los  individuos  de  tropa  del  ejér- 
cito y marina  que  regresen  á sus  hogares  después  de  licenciados  ó destinados  á las  reser- 
vas del  ejército,  solo  pagarán  por  su  trasporte  en  las  vi'as  férreas  la  mitad  del  precio  de 
tarifa.  Si  viajasen  en  traje  de  paisano  tendrán  obligación  de  presentar  el  pasaporte  siempre 
que  se  les  exija  por  los  empleados  del  ferro-carril. — Art.  21&  La  tropa  de  todas  armas  que 
viaje  en  cuerpo,  entendiéndose  por  tal  cualquier  número  de  individuos  que  marche  á las 
órdenes  de  otro  superior,  pagará  la  cuarta  parte  del  precio  de  la  tarifa  ordinaria,  aun 
cuando  el  trasporte  se  haga  en  tren  extraordinario  por  completo  ó porque  la  empresa  no 
haya  podido  admitir  la  totalidad  en  los  trenes  ordinarios.— Art.  214.  Cuando  el  Gobierno  ne- 
cesite disponeV  un  envío  de  tropas  ó de  material  de  guerra,  suspendiendo  el  servicio  de 
viajeros  ó de  mercancías,  la  empresa  pondrá  inmediatamente  á su  disposición  por  la  mitad 
de  pvecio  de  la  tarifa  ordinaria  todos  los  medios  de  trasporte  establecidos  para  la  explota- 
ción del  camino. 

Equipajes.— Art.  215.  (Véase  la  nota  11,  pág,  612  del  tomo  l.°) 

Ganado.— Art.  216.  Por  los  caballos  de  silla  de  los  Generales,  Jefes,  Oficiales  ó individuos 
de  tropa  de  todos  los  cuerpos  y clases  expresados  en  el  art.  212  que  por  Reglamento  deban 
estar  montados,  y previa  la  expecificacion  correspondiente  en  el  pasaporte,  se  pagará  la  mi- 
tad ó la  cuarta  parte  del  precio  de  tarifa,  según  que’el  viaje  se  verifique  aisladamente  ó en 
cuerpo,  en  comisión  del  servicio.— Art.  217.  Por  los  caballos  y muías  de  tiro  y de  carga 
de  los  cuerpos  de  Artillería  é Ingenieros,  por  los  de  los  carros  de  la  Infantería  y Ca- 
ballería, acémilas  y de  cantineros  y por  el  ganado  de  Administración  y Sanidad  militarse 
pagará  la  cuarta  parte  del  precio  de  tarifa.  Por  si  ocurriese  el  caso  de  trasportarse  algún 
caballo  ó muía  aisladamente,  se  satisfará  la  mitad  del  precio  establecido. — ( Reglamento  ¡jara 
el  trasporte  de  tropas  dé  9 de  Octubre  de  1S67.) 

(43)  Véase  las  notas  18  y 19,  pag.  750  del  tomo  2.- 

(44)  CAP.  III. — Disposiciones  preparatorias  de  marcha. — Art.  11.  Para  la  composición  de 
los  trenes  se  tendrá  presente  que  los  Jefes  de  todas  armas  é institutos  del  ejército  han  de 
viajar  en  carruajes  de  primera  clase;  los  Capitanes,  Subalternos  y cadetes  en  segunda,  y 
los  individuosUe  tropa  en  tercera.  Sin  embargo,  podrá  ser  necesario  embarcar  á los  Jefes  y 
Oficiales  de  todas  graduaciones  en  cualquiera  de  las  dos  clases  de  coches  de  primera  y se- 
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30.  El  art.  10  de  la  Real  orden  de  4 de  Abril  de  1870  dispone  que 
los  Oficiales  de  ingenieros,  lo  mismo  que  los  Jefes,  cuandft  vayan  á comi- 
siones científicas  de  su  instituto  viajen  en  coches  de  1.a  clase. 

37.  Cuando  los  Oficiales  de  cuerpos  ó in  ti  tutos  de  escala  cerrada  se 
hallen  en  posesión  de  empleos  superiores  á los  de  escala,  deben  ocupar 
los  asientos  que  correspondan  á dichos  empleos  personales,  según  ex- 
presan las  Reales  órdenes  de  7 de  Diciembre  de  1872  y 28  de  Jnnio 

de  1881  (45).  . ■ . . 

38.  Si  los  Oficiales  ocupan  asientos  de  clase  superior  d la  que  les  cor- 
responde, está'n  obligados  á abonar  el  exceso  de  precio,  según  la  orden 

de  28  de  Julio  de  1870.  .. 

39.  La  Real  orden  de  29  de  Noviembre  de  1872  (46)  dispone  en  qué 
trenes  pueden  embarcar  los  Oficiales  y tropa  sueltos. 

40.  La  tropa  de  todas  armas  que  viaje  en  cuerpo,  debe  pagar  la  cuarta 
parte  del  precio  de  tarifa  ordinaria,  según,  expresa  el  citado  art.  213  del 
Reglamento  de  transportes;  esto  no  obstante,  la  orden  de  26  de  Junio 
de  1869  determina  que  los  precios  sean  con  arreglo  á la  tarifa  de 
concesión,  como  asimismo  se  desprende  del  convenio  celebrado  en  21  de 
Marzo  de’  1868  con  la  Compañía  del  ferro-carril  de  Madrid  á Zara- 
goza y Alicante,  declarado  rescindido  por  Real  orden  de  5 de  Febrero 
de  1881;  pero  se  resolvió  en  Real  orden  de  26  de  Abril  siguiente  (47)  que 

ícunda  cuando  no  los  haya  mixtos  de  una  y otra.— Art.  12.  La  tropa  que  viaje  separada  de  los 
Jefes  y Oficiales  en  coches  de  tercera  podrá  colocarse  en  cualquiera  de  sus  tres  clases;  y en 
casos  absolutamente  necesarios  sé  utilizarán  para  este  objeto  los  wagones  de  mercancías 
cubiertos  ó descubiertos,  habilitándolos  del  mejor  modo  que  sea  posible.  ( Reglamento  para 
el  trasporte  de  tropas  de  9 de  Octubre  ele  1861.) 

(45)  Véase  la  nota  19,  pág.  750  del  tomo  2.- 

(46)  Excrno.  Sr.:  Por  el  Ministerio  de  Fomento,  en  9 del  actual  se  dijo  á este  de  la  Guerra 
lo  siguiente:  Vista  la  Real  orden  comunicada  en  3 de  Agosto  último  por  ese  Ministerio,  y 
resultando  que  el  Jefe  de  la  estación  de  Alsásua  se  negó  á facilitar  medio  biltete  para  el 
tren  express  al  Intendente  militar  del  distrito  de  las  Provincias  Vascongadas,  viajando  en 
comisión  del  servicio,  fundado  en  que  habiendo  cqjisultado  á la  compañía  sobre  la  inter- 
pretación que  debía  darse  á la  Real  orden  de  7 de  Setiembre  de  1871,  se  le  previno  que  no 
expidiese  billetes  por  la  mitad  de  precio,  bajo  ningún  concepto,  para  los  trenes  express  nú- 
meros 15  y 10;  Considerando  que  la  citada  Real  orden  de  7 de  Setiembre  de  1S71  dispone 
que  en  los  trenes  express  no  se  admitan  á los  individuos  de  tropa  que  por  licénciamiento 
ó por  otras  causas  pasen  á sus  hogares,  ni  cuando  viajen  en  cuerpo  para  reunirse  con  los 
que  les  corresponden,  ó por  cambio  de  guarnición,  debiendo  verificarse  estos  trasportes  por 
los  medios  y en  las  condiciones  que  en  ella-se  establecen:  Considerando  que  la  Compañía 
interpretó  torcidamente  el  sentido  de  la  citada  disposición  al  hacer  extensiva  la  prohibi- 
liicion  á los  Jefes  y Oficiales,  puesto  que  en  ella  solo  se  habla  de  los  individuos  de  tropa, 
en  cuya  denominación  no  están  comprendidos  los  Jefes  y Oficiales;  S.  M.  el  Rey  (que  Dios 
guarde)  se  ha  servido  disponer  que  en  lo  sucesivo  no  se  oponga  dificultad  de  ningún  género 
á los  Jefes  y Oficiales  en  comisión  del  servicio,  para  que  puedan  viajar  en  toda  clase  de 
trenes  con  medio  billete,  entendiéndose  que  lo  mismo  pueden  embarcarse  en  los  express 
qüe  en  los  demás  establecidos  para  el  servicio  ordinario  de  la  linea.— De  Real  orden,  etc.— 
Madrid  29  de  Noviembre  de  1872. — El  Subsecretario,  Marcelo  de  Azcárraga. 

(47)  líxcmo.  Sr.:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dice  hoy  al  Director  de  la  Compañía  de  los 
ferro-carriles  de  Madrid  á Zaragoza  y Alicante,  lo  que  sigue:  He  dado  cuenta  al  Rey  (que 
Dios  guarde)  de  la  extensa  y atenta  comunicación  que  V.  E.  dirigió  á este  Ministerio  en  ID 
de  Marzo  último,  en'la  que  al  acusar  recibo  de  la  Real  orden  de  5 de  Febrero  anterior,  en 
que  se  participaba  á esa  Compañía  que  dirige  la  rescisión  del  convenio  con  la  misma  cele- 
brado en  21  de  Marzo  de  1868,  manifiesta  que  toma  buena  nota  de  dicha  resolución,  y pre- 
téndese modifique  ésta,  reconociendo  que  los  trasportes  militares  que  desde  el  5 ’dé  Mayo 
próximo  se  verifiquen  por  las  lineas  de  esa  empresa  no  deben  sujetarse  á las  prescripcio- 
nes del  Real  decreto  de  9 de  Octubre  de  1367,  sino  que  deben  regirse  exclusivamente  por 


PASAJES. 


137 

no  existia  fundamento  legal  para  modificar  los  términos  de  la  de  5 de 
Febrero,  en  cuanto  á la  observancia  del  Real  decreto  de  9 de  Octubre 
de  1867;  y la  de  21  de  Julio  de  1882  recomienda  el  exacto  cumplimien- 
to de  las  disposiciones  vigentes  sobre  transportes  militares  por  ferro- 
carriles. 

41.  La  Real  orden  de  22  de  Enero  de  1883  (48),  aclarando  el  art.  213 
del  Iteglamento  de  transportes  tantas  veces  citado,  dispone  que  se  en- 
tienda por  cuerpo  cualquier  número  de  individuos,  que  dependiendo  de 
los  Ministerios  de  Guerra  ó Marina  marchen  á las  órdenes  de  otro  su- 
perior. 

42.  Debe  ser  de  cuenta  de  los  cuerpos  toda  marcha  que  sin  prévia 
orden  superior  hagan  por  ferro-carril,  según  dispone  la  Real  orden  de  19 
de  Abril  de  1852;  y por  la  orden  de  10  de  Noviembre  de  1858  (49)  se 


las  disposiciones  generales  de  la  tarifa  legal  de  la  compañía,  estatuida  en  cumplimiento  de 
la  ley  de  cuatro  de  Junio  de  1863.  En  su  vista  y de  la  citada  ley,  asi  como  las  tarifas  invo- 
cadas por  V.  E.,  y teniendo  presente  que  por  Real  orden  de  10  de  Diciembre  de  1869,  dictada 
por  el  Ministerio  de  Fomento  en  análoga  pretensión  de  la  Compañía,  se  resolvió  que  la  mis- 
ma está  obligada  á regirse  para  los  trasportes  militares  á lo  mandado  en  el  Reglamento  de 
6 de  Octubre  de  aquel  año,  el  cual  reviste  el  carácter  de  generalidad,  contra  cuyo  plantea- 
miento no  pueden  admitirse  recursos  á pretexto  de  derechos  particulares  vulnera- 
dos; S.  M.,  con  presencia  de  lo  informado  por  la  Dirección  general  de  Administración  mi- 
litar y de  acuerdo  con  el  parecer  del  Consejo  de  Estado  en  pleno  , ha  tenido  á bien 
disponer  se  manifieste  á V.  E.  que  no  existe  fundamento  legal  para  modificar  los  términos 
de  la  enunciada  Real  orden  de  5 de  Febrero  último,  en  cuanto  á la  observancia  del  Real 
decreto  de 6 de  Octubre  de  1867,  que  rigió  para  esas  lineas  hasta  el  otorgamiento  del  conve- 
nio rescindido,  y por  lo  tanto  que  la  compañía  que  V.  E.  representa  dehe  estará  lo  re- 
suelto.— De  Real  orden,  etc. — Dios,  etc.— Madrid  26  de  Abril  de  1881.— El  Subsecretario, 
Fructuoso  de  Miguel. 

(48)  Excmo.  Sr.:  Originándose  frecuentes  dudas  acerca  de  la  verdadera  interpretación  y 
modo  de  aplicar  en'la  práctica  el  art.  213  del  reglamento  de  trasportes  militares  por  ferro- 
carril, aprobado  por  Pieal  decreto  de  9 de  Octubre  de  1867,  que  concede  el  derecho  á viajar 
por  la  cuarta  parte  del  precio  de  tarifa  á ía  tropa  de  todas  armas  que  lo  verifiquen  en 
cuerpo,  pues  en  muchos  casos  se  dá  á la  palabra  cuerpo  exagerada  latitud,  pretendiéndose 
por  algunas  clases  militares,  que  bastan  á constituirlo  un  Jefe  ú Oficial  que  marche  con  su 
asistente  ó cualquier  número  de  individuos  que  van  á sus  casas  con  lidencia  comprendi- 
dos en  un  pasaporte:  vistas  las  reclamaciones  que  sobre  este  particular  han  elevado  á este 
Ministerio  las  empresas  de  ferro-carriles  solicitando  se  aclare  este  punto,  objeto  de  dis- 
gustos que  tienen  lugar  en  las  extaciones  al  tiempo  que  se  verifica  la  expedición  de  billetes 
y considerando  que  si  bien  por  este  Ministerio  se  exige  á las  citadas  empresas  el  puntual  y 
fiel  cumplimiento  de  las  disposiciones  que  en  materia  de  trasportes  por  ferro-carril  ampa- 
ran los  derechos  de  las  clases  militares,  está  en  el  caso  asimismo  de  velar  que  éstas  no  los 
exageren  con  perjuicio  indebido  de  las  compañías  explotadoras,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha 
tenido  á bien  disponer  que  por  las  autoridades  y dependencias  del  ramo  de  Guerra  se 
haga  entender  á todos  los  individuos  del  ejército  que  los  beneficios  otorgados  por  el  refe- 
rido articulo  del  citado  Reglamento  solo  son  aplicables  á las  tropas  que  viajen  en  cuerpo, 
y que  por  tal  se  repute  cualquier  número  de  individuos  que,  dependiendo  de  los  Ministe- 
rios de  Guerra  ó Marina,  marchen  á las  órdenes  de  otro,  superior,  especificándose  asi  en  el 
pasaporte  con  toda  claridad  y oonsignándose  en  el  mismo  la  orden  en  cuya  virtud  se  expide 
para  el  movimiento  de  la  fuerza,  sin  cuyos  requisitos  no  podrán  reclamarse  los  billetes  á 
cuarta  parte  de  precio;  debiendo  entanderse  únicamente  en  el  sentido  expuesto,  el  art.  213 
del  mencionado  reglamento.— De  Real  orden,  etc.— Madrid  22  de  Enero  de  1883.  — Campos. 

(49)  Excmo.  Sr.:  Considerando  necesario  que  no  se  recargue  el  presupuesto  de  Guerra 
con  gastos  que  no  sean  de  absoluta  necesidad,  y á fin  de  reducir  en  lo  posible  los  que  oca- 
sionen los  trasportes  de  tropas  por  ferro-carril,  he  resuelto  que  en  lo  sucesivo  todos  los 
cambios  de  guarniciones  y movimientos  de  fuerzas  que  tengan  lugar,  se  verifiquen  por  jor- 
nadas ordinarias  y por  las  rutas  establecidas,  empleándose  únicamente  las  vías  férreas 
cuando  la  urgencia  del  servicio  lo  requiera,  y prévia  orden  de  los  Capitanes  generales  de 
tomo  iv.  i0 
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concede  autorización  para  que  las  fuerzas  puedan  hacer  el  viaje  por  ferro- 
canal,  satisfaciendo  de  su  cuenta  los  gastos  de  pasaje.  Véase  Marchas. 

43.  La  circular  de  la  Dirección  general  de  Administración  militar  de 
21  de  Febrero  de  1884  (50)  dicta  las  reglas  que  han  de  observarse  para 
los  ajustes  ó convenios  de  los  transportes  del  personal  y material. 

44.  Todo  movimiento  de  tropas  de  carácter  ordinario  debe  advertirse 
con  la  mayor  anticipación  posible,  dando  tiempo  á los  cuerpos  así  como  á 
la  oficialidad  y sus  familias  á prepararse  para  hacer  el  viaje  con  mas 
ventaja  y economía,  según  dispone  la  Real  orden  de  14  de  Julio  de  1885 
(Colección  legislativa,  pág.  623  del  tomo  l.°) 
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los  respectivos  distritos,  quienes  darán  después  cuenta  á este  Ministerio  délos  motivos 
que  hayan  tenido  para  disponer  el  trasporte,  á fin  deque  recaiga  la  aprobación.  Al  propio 
tiempo  autorizo  á las  referidas  autoridades  militares  para  que  concedan  á las  fuerzas  que 
lo  soliciten  el  permiso  necesario  á fin  de  que  puedan,  cuando  asi  les  conviniere,  verificar 
la  marcha  por  ferro-carril,  satisfaciendo  de  su  propia  cuenta  los  gastos  de  trasporte.— Lo 
digo,  etc.— Madrid  10  de  Noviembre  de  1808.— Juan  Prim. 

(30)  El  procedimiento  que  se  sigue  para  el  ajuste  de  trasportes  por  medio  de  convenios 
entre  los  Comisarios  de  guerra  y los  particulares,  en  los  casos  en  que  no  procede  subasta 
pública  y formal,  ha  ofrecido  dificultades  en  la  práctica  y dado  origen  á una  consulta  de  la 
Intendencia  militar  de  las  islas  Baleares,  al  tratarse  del  ajuste  de  pasajes  de  personal  mili- 
tar y sus  familias,  que  con  motivo  del  servicio  tienen  que  trasladarse  á la  Península  tras- 
portados reglamentariamente  por  cuenta  del  Estado.  Esas  dificultades  nacen  de  la  equivo- 
cada interpretación  de  la  instrucción  de  22  de  Julio  de  1853  en  que  están  basados  dichos 
convenios,  dictada  cuando  las  circunstancias  eran  diferentes,  por  no  estar  en  armonía  con 
las  disposiciones  posteriores  acordadas  con  carácter  general  para  la  gestión  y contratación 
de  los  servicios,  y las  del  actual  impuesto  del  papel  sellado,  que  sujetan  dichos  actos  á for- 
malidades no  prescritas  en  aquella.  Es  patente  por  tanto  la  necesidad  de  regularizar  el 
ajuste  de  una  manera  más  lógica  y natural  que  facilite  su  ejecución,  favoreciendo  la  con- 
currencia de  los  particulares  que,  contando  con  elementos  para  ello  por  su  industria  espe- 
cial, pueden  hacerlo  con  ventajas  económicas,  sin  perjuicio  del  mejor  servicio,  y sobre  todo 
con  autorización  previa  de  la  superioridad.  Para  ello  no  son  necesarias  nuevas  instruccio- 
nes; basta  con  las  dictadas  de  carácter  general  y que  su  aplicación  al  ramo  de  trasportes  no 
ha  tenido  lugar  sino  de  un  modo  imperfecto;  en  este  supuesto,  y después  de  oida  á la  inter- 
vención general,  he  resuelto  se  observen  en  lo  sucesivo  las  siguientes  prescripciones:— 
l.1  Con  arreglo  á lo  determinado  en  el  cap.  l.°  del  Reglamento  vigente  de  Contrataciones, 
procederá  esta  Intendencia  á hacer  un  estudio  del  servicio  y proponerme  el  sistema  que 
convenga  adoptar  para  contratarlo,  si  así  fuese  procedente,  por  periodos  prudentemente 
determinados,  y con  arreglo  á su  cuantía  conocida  ó calculada,  inspirándose  en  dicho  Re- 
glamento y en  la  Obligación  y conveniencia  de  hacerlo  por  subasta.— 2.a  En  los  ajustes  de 
los  trasportes  de  personal  por  gestión  directa  sustituirá  á los  actuales  convenios  con  las 
empresas  marítimas  relaciones  detalladas  de  los  pasajes  facilitados  en  cada  viaje,  en  las 
que  estamparán  sus  respectivos  gerentes  ó consignatarios  el  recibo  de  su  importe,  y á 
las  que  se  acompañarán  como  comprobantes  las  listas  de  embarque  con  copias  de  las  órde- 
nes ó pasaportes  que  legitimen  el  devengo.— 3.a  En  los  trasportes  de  material  seguirá  vi- 
gente la  práctica  actual  de  los  convenios  escritos  para  garantir  el  cumplimiento  del  servi- 
cio en  la  forma  que  se  estipule  y la  seguridad  de  los  efectos  trasportados,  en  la  previsión 
de  las  eventualidades  que  puedan  sobrevenir  hasta  su  descarga  ó entrega  en  el  punto  de 
su  destino.  — i.a  En  fin  de  cada  mes  remitirán  las  Intendencias  á este  centro  directivo  el 
estado  demostrativo  de  los  trasportes  pendientes  de  ejecución,  como  se  determinó  en  orden 
circular  de  18  de  Diciembre  último,  con  expresión  de  los  trasportes  de  partida  en  cada  lo- 
calidad que  se  encuentre  en  ese  caso,  separadamente  de  los  que  deban  recibirse  y no  hayan 
llegado  á su  destino,  y las  causas  de  la  detención  de  aquellos  y de  estos  cuando  también 
sea  conocida.— 5.a  Siempre  que  se  sometan  á mi  aprobación  convenios  de  trasporte,  se  ex- 
presará en  kilómetros  ó millas  la  distancia  que  media  entre  los  puntos  extremos  del  tra- 
yecto que  ha  de  seguir  ó entre  los  puertos  de  salida  y destino,  asi  como  cuantas  explicacio- 
nes convengan  al  conocimiento  de  laclase  de  servicio  que  se  va  á ejecutar,  para  poder 
apreciar  su  importancia  y la  hondas  de  los  precios  con  relación  á otros  análogos  ya  reali- 
zados que  puedan  servir  de  comparación.— Madrid  21  de  Febrero  de  1884.— Cervino. 
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45.  Cuando  al  trasportarse  un  cuerpo  de  un  punto  á otro  lo  haga  por 
cuenta  del  Estado,  debe  manifestarse  con  anticipación  qué  familias  de 
aquel  no  pueden  verificarlo,  expresando  las  razones  que  hubiere  en 
cada  caso,  según  Real  orden  de  30  de  Marzo  de  1886  (Colección  legisla- 
tiva, página  208,  tomol.0) 

46.  Siempre  que  los  Jefes  y Oficiales  tengan  derecho  á pasaje  por 
cuenta  del  Estado  lo  tienen  también  al  transporte  de  sus  caballos,  los 
que  sean  plazas  montadas,  según  las  Reales  órdenes  de  15  de  Abril 
de  1837  y 27  de  Abril  de  1874  (51);  pero  la  de  20  de  Enero  de  1881  (52) 
dispone  que  si  es  para  Ultramar  los  fletes  sean  de  cuenta  de  los  intere- 
sados. 

47.  Las  Reales  órdenes  de  5 de  Agosto  de  1885  y 15  de  Marzo  de  1886 
(Colección  legislativa,  pág.  666  y 167,  tomo  l.°)  declaran  que  es  de  cuen- 
ta del  Estado  el  transporte  marítimo  de  los  caballos  de  propiedad  de  los 
Generales,  Jefes  y Oficiales  que  sean  plazas  montadas  y vayan  destinados 
á las  islas  Baleares  ó Canarias. 

48.  El  pasaje  de  los  Guardias  civiles  comisionados  para  conducir  ca- 
ballos de  Jefes  y Oficiales,  es  de  cuenta  de  los  interesados  y no  del  Estado, 
según  manifiesta  la  Real  orden  de  22  de  Abril  de  1880. 

49.  Las  autoridades  militares  siempre  que  por  razón  de  las  circuns- 
tancias lo  juzguen  conveniente,  pueden  disponer  la  salida  de  máquinas 
exploradoras,  en  conformidad  á lo  dispuesto  en  las  Reales  órdenes  de  20 
de  Julio  de  1868  y 3 de  Agosto  de  1872  (53). 

50.  Tienen  derecho  al  abono  de  pasaje  los  Oficiales  que  hallándose 
sirviendo  en  las  islas  adyacentes,  sean  retirados  ó licenciados  forzosa- 
mente, según  la  Real  orden  de  26  de  Diciembre  de  1878  (54)  y los  que 


(51)  Excmo.  Sr.:  Enterado  del  escrito  que  dirigió  V.  E.  á este  Ministerio  en  12  del  ac- 
tual, solicitando  se  apruebe  el  trasporte  de  regreso  á Madrid  por  ferro-carril  de  un  caballo 
del  Comisario  de  guerra  personal  D.  Manuel  Puignaire,  destinado  á esta  capital  procedente 
del  ejército  de  operaciones  del  Centro,  y consultando  V.  E.  al  propio  tiempo  se  dicte  una 
disposición  que  sirva  de  regla  en  casos  análogos,  el  Presidente  del  Poder  Ejecutivo  de  la 
República,  tomadas  en  consideración  las  razones  expuestas  por  V.  E.,  se  ha  servido  apro- 
bar el  indicado  trasporte,  disponiendo  que  todos  los  Jefes  y Oficiales  que  hallándose  en 
campaña  cesen  de  hacer  servicio  montados  por  ser  destinados  á otros  puntos,  puedan  op- 
tar á la  conducción  por  ferro-carril  y cuenta  del  Estado  de  los  caballos  que  reglamentaria- 
mente les  pertenezcan,  con  objeto  de  incorporarse  á su  nuevo  destino. — Lo  digo,  etc.— Dios 
guarde,  etc.— Madrid  27  de  Abril  de  1874.— Zavala. 

(52)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  consulta  elevada  por  el  representante  de  la  empresa  de 
vapores  correos  trasatlánticos  de  A.  López  y compañía,  interesando  se  haga  conocer  á las 
autoridades  dependientes  de  este  Ministerio  la  Real  orden  de  17  de  Agosto  último  apro- 
bando lo  resuelto  por  el  Capitán  general  de  Cuba  respecto  del  Hete  de  dos  caballos  que 
condujo  el  vapor-correo  Alfonso  XII  á dicha  Antilla,  pertenecientes  á dos  Jefes  de  infante- 
ría de  Marina;  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  a bien  disponer  que  el  trasporte  de  los  caballos 
que  los  Jefes  y Oficiales  de  las  diferentes  armasé  institutos  deseen  llevar  consigo  á los 
ejércitos  de  Ultramar,  sea  de  cuenta  de  los  interesados,  y al  efecto  cuando  esto  se  verifique 
deberán  ponerse  de  acuerdo  para  el  embarque  con  la  empresa,  según  el  pliego  de  condi- 
ciones, á excepción  de  los  casos  en  que  el  Gobierno  lo  determine  de  una  manera  expresa 
por  tratarse  del  destino  á aquellas  provincias  de  fuerzas  organizadas,  ó en  circunstancias 
muy  especiales,  prévio  acuerdo  también  con  la  casa  consignataria. — De  Real  orden,  etc.— 
Madrid  20  de  Enero  de  1881. — Echavarría. 

(53)  Véanse  las  notas  4 y 5,  pág.  582  del  tomo  3.* 

(5i)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió 
á este  Ministerio  en  7 de  Noviembre  último,  manifestando  que  el  Intendente  militar  de 
Canarias  consulta  á ese  centro  si  los  Jefes  y Oficiales  é individuos  de  tropa  que,  hallándose 
sirviendo  en  aquellas  islas,  obtienen  retiro  y licencia  absoluta  á solicitud  propia,  les  co- 
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con  la  condición  de  forzoso  queden  de  reemplazo,  según  la  Real  órden 
28  de  Abril  de  1869  (55);  pero  no  lo  tienen  los  que  elijan  para  su  resi- 
dencia en  situación  de  reemplazo  algún  punto  de  las  Baleares,  Canarias 
ó Ultramar,  conforme  declara  la  de  27  de  Agosto  de  1867  (56). 


rresponde  regresar  a la  Península  verificando  el  pasaje  por  cuenta  del  Estado,  y como  la 
legislación  existente  en  la  materia  es,  ajuicio  de  esa  Dirección  muy  limitada  y contradic- 
toria, solicita  V.  E.  se  aclare  definitivamente;  S.  M.  se  ha  enterado  de  las  consideraciones 
expuestas  en  dicho  escrito,  asi  como  de  las  Reales  órdenes  de  30  de  Junio  de  1831,  5 de  Abril 
de  1872  y 19  de  Junio  de  18G8;  en  su  vista,  considera  que  cuando  las  clases  militares  que  se 
hallen  prestando  sus  servicios  en  las  islas  adyacentes  tengan  que  trasladarse  á la  Penín- 
sula ó de  ésta  á aquellas,  porque  las  exigencias  del  servicio  asi  lo  reclamen,  ó ya  porque 
las  citadas  clases  hayan  de  causar  baja  en  el  ejército  por  motivos  reglamentarios  y á vir- 
tud de  disposiciones  superiores,  es  muy  justo  en  tales  casos  que  el  Estado  sufrague  el  pa- 
saje marítimo  de  las  mismas,  y mucho  más  á los  individuos  de  tropa  cuando  regresen  á 
sus  hogares  por  haber  cumplido  el  tiempo  de  su  empeño  que  fijan  las  leyes,  pues  de  lo  con- 
trario se  verían  casi  siempre  en  la  imposibilidad *de  llegar  á sus  pueblos  si  hubieran  de 
costearse  con  sus  alcances  el  traslado  desde  las  citadas  islas  á uno  de  los  puntos  de  la  me- 
trópoli; pero  cuando  los  Jefes  y Oficiales  obtienen  su  retiro  ó licencia  absoluta  para  punto 
determinado  y á solicitud  propia  por  conveniencia  particular,  en  este  caso  no  debe  el  Te- 
soro público  hacer  el  dispendio  de  que  se  trata,  puesto  que  no  es  el  servicio  del  Estado  el 
que  lo  ocasiona,  y en  su  consecuencia,  S.  M.  ha  tenido  á bien  resolver,  por  regla  general,  lo 
siguiente:  l.°  Los  Jefes  y Oficiales  del  ejército  y sus  institutos,  que  hallándose  sirviendo 
en  las  islas  adyacentes  obtuviesen  su  retiro  ó licencia  absoluta  por  virtud  de  propuesta  re- 
glamentaria, por  haber  cumplido  la  edad  fijada,  ó por  consecuencia  de  expediente  guber- 
nativo ó sentencia,  tendrán  derecho  al  abono  completo  de  su  pasaje  en  los  buques  que  el 
Gobierno  tenga  contratados  para  su  servicio,  desde  las  citadas  islas  al  punto  de  la  Penín- 
sula que  aquellos  tengan  fijado.— 2.°  Si  los  expresados  Jefes  y Oficiales  pasaran  á las  refe- 
ridas situaciones  por  conveniencia  particular  y á virtud  de  instancia  de  parte,  deberán 
costear  por  sí  el  pasaje  de  que  queda  hecho  mención,  y en  las  mismas  condiciones  que  los 
particulares. — Y 3.°  Los  individuos  de  la  clase  de  tropa  que  sirviendo  en  dichas  islas  ob- 
tengan su  licencia  absoluta  ó les  corresponda  pasar  á la  reserva,  ya  por  haber  cumplido  el 
tiempo  de  servicio  activo,  el  de  su  total  empeño  ó por  otras  causas,  serán  trasportados  á la 
Península  por  cuenta  del  Estado. — Lo  que  de  Real  órden,  etc. — Madrid  26  de  Diciembre 
de  1878. — Caballos. 

(55)  Exento.  Sr.:  Me  he  enterado  del  escrito  de  V.  E.  de  23  de  Diciembre  último,  en  el 
que  propone  que  á los  Jefes  y Oficiales  del  ejército  que  por  efecto  de  las  gracias  obtenidas 
por  el  alzamiento  nacional  han  quedado  en  situación  de  reemplazo,  se  les  abone  el  tras- 
porte desde  las  Islas  Baleares  á la  Península.  En  su  consecuencia,  visto  lo  dispuesto  en  la 
Real  órden  de  7 de  Junio  de  1867,  dictando  reglas  para  el  abono  del  pasaje  de  los  Jefes,  Ofi- 
ciales y sus  familias,  de  la  Península  á las  Islas  Canarias  y vice-versa,  en  cuyo  art.  4.°  se 
previene  que  las  disposiciones  contenidas  en  ella  son  extensivas  á los  que  pasen  ó deseen 
pasar  á los  Islas  Baleares;  y considerando  que  por  regla  general  siempre  se  ha  costeado  por 
cuenta  del  Estado  el  pasaje  de  ida  y vuelta  á los  Jefes,  Oficiales  y sus  familias  que  bien 
por  disposición  gubernativa  ó con  destino  en  servicio  activo  han  pasado  á las  islas  adya- 
centes; el  Poder  ejecutivo,  de  conformidad  con  lo  propuesto  por  V.  E.  y con  lo  informado 
por  la  sección  de  Guerra  y Marina  del  Consejo  de  Estado,  ha  tenido  á bien  resolver  que  los 
beneficios  de  pasaje  concedidos  por  la  mencionada  Real  órden  de  7 de  Junio  de  1867,  desde 
las  islas  adyacentes  á la  Península,  sean  extensivos  á todos  los  Jefes  y Oficiales  y sus  fami- 
lias que  de  servicio  activo,  bien  por  la  excedencia  forzosa  de  los  cuadros  de  los  cuerpos  en 
que  sirvan,  ó por  medida  gubernativa,  sean  declarados  en  situación  de  reemplazo,  con  la 
elección  libre  ó forzosa  también  del  punto  de  residencia  en  la  Península,  en  atención  a 
que  la  situación  de  reemplazo  puede  muy  bien  considerarse  como  un  nuevo  destino,  cuan- 
do por  las  circunstancias  dichas  se  impone  á aquellos.— De  órden,  etc.— Madrid  28  de  Abril 
de  1869 — Prim. 

(56)  Excmo.  Sr.:  La  Reina  (Q.  D.  G.)  no  ha  tenido  á bien  acceder  á la  documentada  ins- 
tancia que  V.  E.  cursó  á este  Ministerio  con  fecha  l.°  del  actual,  promovida  por  el  Teniente 
retirado  en  las  Islas  Canarias,  D.  Antonio  Martínez  y García,  solicitando  el  reintegro  del 
importe  de  su  pasaje  desde  Cádiz  á Santa  Cruz  de  Tenerife,  y al  propio  tiempo,  de  confor- 
midad con  lo  informado  por  Y.  E.,  se  ha  servido  S.  M.  disponer  quede  derogada  la  Real  ór- 
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51.  Las  familias  de  los  Jefes  y Oíiciales  que  regresen  por  motivos  de 
salud  desde  Baleares  ó Canarias,  tienen  derecho  á pasaje  por  una  sola 
vez,  según  expresan  las  Reales  órdenes  de  3 de  Setiembre  de  1873  y 19  de 
Noviembre  de  1880. 

52.  Los  Jefes  y Oficiales  deben  hacer  el  viaje  entre  las  Islas  Cana- 
rias, en  vapor  y por  cuenta  del  Estado  siempre  que  sea  por  asuntos  del 
servicio  ó comisión,  según  resuelve  la  Real  orden  de  19  de  Agosto 
de  1881  (57).  Igual  derecho  se  reconoce  á los  Jefes  y Oíiciales  enfermos  ó 
heridos  en  los  dominios  de  Ultramar,  según  la  Real  orden  de  30  de  Mayo 
de  1873,  circulada  en  la  Isla  de  Cuba  por  orden  de  10  de  Febrero  de  1879, 
pero  la  de  7 de  Febrero  de  1882  (58)  declara  que  este  derecho  no  puede 
hacerse  extensivo  á las  familias. 

53.  Siempre  que  el  pasaje  por  las  vias  marítimas  resulte  más  econó- 
mico que  en  ferro-carril  ó en  bagajes,  debe  utilizarlo  el  individuo  de 
tropa  que  vaya  ó vuelva  de  hacer  uso  de  aguas  minerales  ó baños,  según 
lo  dispuesto  por  Real  drden  de  2 de  Abril  de  1872. 

54.  La  Real  orden  de  11  de  Noviembre  de  1881  concede  abono  de  la 
diferencia  de  pasaje  de  buque  de  vela  á vapor  desde  las  Palmas  ó Santa 
Cruz  de  Tenerife  á varios  individuos  que  obtuvieron  licencia  limitada. 

55.  Por  Real  órden  de  14  de  Enero  de  1886  (Colección  legislativa, 
página  10,  del  tomo  l.°)  se  aprobaron  unas  Instrucciones  relativas  á 
transportes  militares  por  las  vías  marítimas  entre  la  Península  y pro- 
vincias de  Ultramar,  refundiéndose  en  ellas  cuanto  se  hallaba  vigente 
sobre  el  particular,  ínterin  se  termina  la  redacción  de  un  reglamento 
definitivo. 

56.  En  Real  órden  de  8 Febrero  del  mismo  año  (Colección  legisla- 
tiva, página  75,  tomo  l.°)  se  modificó  el  art.  23  de  las  referidas  Instruc- 
ciones en  lo  referente  al  precio  de  pasajes  oficiales  de  ida  y vuelta. 

57.  Por  las  órdenes  de  6 de  Marzo  de  1879  y 24  de  Junio  (59)  y 9 de 


den  de  25  de  Mayo  de  1818,  debiendo  los  Oficiales  retirados  que  voluntariamente  fijen  su 
residencia  en  las  Islas  Baleares,  Canarias  y en  cualquiera  de  los  dominios  de  Ultramar, 
atenerse  en  cuanto  al  pasaje  álo  determinado  en  la  circular  de  7 de  Junio  próximo  pasado, 
para  los  Oficiales  en  situación  de  reemplazo.— De  Real  órden,  etc. — Madrid  27  de  Agosto 
de  1867.— Valencia. 

(57)  Véase  la  nota  3,  pág.  707  del  tomo  2.* 

(58^  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  carta  de  V.  E.,  núm.  6,531,  fecha  16  de  Diciembre  último, 
consultando  si  el  abono  de  pasaje  marítimo  que  concede  la  órden  de  30  de  Mayo  de  1873  á 
los  Jefes  y Oficiales  de  los  ejércitos  de  Ultramar  que  dentro  de  la  recpectiva  Isla  se  trasla- 
dan de  un  punto  á otro  en  uso  de  licencias  por  heridas  ó enfermedad,  comprende  también 
á sus  familias;  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  resolver  se  manifieste  á V.  E.  que  dicho 
abono  no  puede  hacerse  extensivo  á aquellas,  porque  seria  recargar  considerablemente  el 
presupuesto  y crear  un  privilegio  que  no  existe  en  la  Península. — De  Real  órden,  etc.  — Ma- 
drid 7 de  Febrero  de  1882.— Campos. 

(59)  Excmo.  Sr.:  Para  evitar  las  frecuentes  dudas  que  ocurren  en  la  expedición  de  pasa- 
jes por  ferro-carril  y cuenta  del  Estado  y los  reparos  que  se  ve  obligada  á poner  la  Inten- 
dencia militar  en  las  relaciones  quincenales  que  se  remiten  á este  centro,  he  resuello  que 
ínterin  redacta  dicha  dependencia  el  Reglamento  de  trasportes  que  le  encomendé  el  19  de 
Abril  último,  se  tenga  presente  por  todas  las  autoridades  respectivas  que,  con  arreglo  á las 
varias  disposiciones  vigentes,  solo  tienen  derecho  al  abono  de  pasaje  por  cuenta  del  Estado 
en  las  vias  férreas  el  personal  y material  que  se  detalla  en  la  relación  adjunta,  y solo  fuera 
de  los  casos  que  en  ella  se  marcan  corresponde  á mi  autoridad  determinar  el  goce  de  este 
beneficio  cuando  en  bien  del  servicio  asi  lo  crea  conveniente.  — Lo  digo  á V.  E.  para  su  co- 
nocimiento y cumplimiento. 

Relación  que  se  cita.— Maestros  armeros  cuando  por  necesidad  del  servicio  asisten  á los 
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Noviembre  de  1881  (60),  comunicadas  por  la  Capitanía  general  (le  Cuba, 
se  determina  el  personal  y material  que  debe  transportarse  en  Ultramar 
por  cuenta  del  Estado. 

58.  Los  licenciados  procedentes  de  Ultramar  tienen  derecho  á pasaje 
por  ferro-carril  por  cuenta  del  Estado,  desde  el  punto  de  desembarque 
hasta  el  mas  próximo  al  en  que  vayan  á residir,  según  Real  órden  de 
6 de  Febrero  de  1881,  que  confirma  io  ya  anteriormente  dispuesto  por  la 
de  27  de  Abril  de  1833. 

59.  El  Capitán  general  de  Canarias  está  autorizado  por  Real  órden  de 
5 de  Marzo  de  1886"(Coleccion  legislativa,  pág.  151,  tomo  l.°)  para  la  con- 
trataciondel  pasaje  de  Jefes,  Oticiales  é individuos  de  tropa  destinados  á 
Cuba  y Puerlo-Rico  con  arreglo  á la  Real  órden  de  7 de  Agosto  de  1842. 

69.  ’ Los  Jefes  y Oficiales  de  Ultramar  que  después  de  haber  cumplido 
el  plazo  obligatorio  de  residencia,  soliciten  licencia  por  enfermos  para 
la  Península,  no  tendrán  derecho  al  abono  de  pasaje  si  al  terminarla  li- 
cencia piden  ingresar  en  el  ejército  de  la  Península.  Así  lo  declara  la 
Real  órden  de  14  de  Febrero  de  1882  (61). 


talleres  de  Artillería,  debiendo  viajar  en  carruaje  de  3.a  clase.  Licenciados  absolutos  por 
inútiles  y cumplidos.  Individuos  de  tropa  que  tengan  que  hacer  uso  de  baños.  Id.  que  re- 
gresen á la  Península  por  excedentes.  Id.  id.  enfermos  en  hospitales,  que  tengan  que  hacer 
uso  de  licencia  para  restablecerse.  Id.  id.  que  tengan  que  ir  á sufrir  reconocimiento  facul- 
tativo por  inútiles.  Individuos  que  regresen  altas  de  hospital  por  heridas  ó enfermedades 
adquiridas  en  campaña,  que  justifiquen  no  poder  incorporarse  por  su  estado  de  salud.  Sa- 
nitarios que  conduzcan  individuos  de  tropa  enfermos.  La  escolta  que  acompaña  al  ejecutor 
de  la  justicia.  Las  escoltas  de  conducción  de  pólvora.  Los  Comandantes  generales  de  Arti- 
llería y sus  secretarios  cuando  revisten  fuertes  y plazas.  Los  heridos  en  campaña.  Movi- 
miento de  tropa  en  caso  de  alterarse  el  órden  público,  trasportes  de  material  ordenándolo 
en  cada  caso  particular  el  Excmo.  Sr.  Capitán  general.  Armamentos  de  los  cuerpos  que  se 
entreguen  definitivamente  y se  reciban  de  los  parques:  cuando  la  entrega  es  de  arma- 
mento sobrante,  los  costea  el  cuerpo.  Jefes  y Oficiales  activos  ó retirados  arrestados,  que 
tengan  que  ir  con  seguridad  de  un  punto  á otro.  Jefes  y Oficiales  de  reemplazo  que  tengan 
que  ir  á responder  á sumarias  y expedientes  gubernativos.— Dios,  etc.— Habana  24  de  Junio 
de  1881.— El  Brigadier  Jefe  de  E.  M.,  Luis  Roig  de  Lluis. 

(C0)  Excmo.  Sr.:  El  Excmo.  Sr.  Capitán  general  dice  hoy  al  Sr.  Intendente  militar  lo  que 
sigue:  En  vista  de  la  consulta  que  envuelve  su  escrito  de  11  de  Octubre  último,  en  la  cual 
se  sirve  V.  E.  acompañar  las  relaciones  de  los  pasajes  expedidos  por  la  Comandancia  gene- 
ral de  Matanzas  en  la  primera  quincena  de  Julio  próximo  pasado,  he  resuelto,  como  medida 
general,  se  haga  aplicable  á las  clases  de  tropa  que  deban  ir  conseguridad  de  un  punto  á 
otro,  el  abono  de  pasaje  por  ferro-carril  que  determina  para  los  Jefes  y Oficiales  que  están 
en  igual  caso,  la  órden  de  24  de  Junio  del  corriente  año,  gozando  también  de  sus  beneficios 
las  indicadas  clases  de  tropa  que  salgan  con  alta  de  los  hospitales,  sea  cual  fuere  la  enfer- 
medad que  hayan  padecido  y el  origen  de  ella,  siempre  que  justifiquen  no  poder  incorpo- 
rarse por  su  estado  de  salud.  — Lo  digo  á V.  S.,  etc. — Habana  9 de  Noviembre  de  1881.  — El 
Brigadier  Jefe  de  E.  M.,  Luis  Roig  de  Lluis. 

(01)  Excmo.  Sr  : Ha  llamado  la  atención  de  S.  M.  el  excesivo  número  de  Jefes  y Oficiales 
de  los  ejércitos  de  Ultramar  que,  después  de  tener  cumplido  el  plazo  de  obligatoria  resi- 
dencia en  ellos,  solicitan  licencia  por  enfermos  para  la  Península;  con  la  circunstancia  de 
que  una  vez  terminada,  con  su  correspondiente  próroga,  en  lugar  de  regresar  á sus  desti- 
nos, piden  casi  todos  ingresar  definitivamente  en  este  ejército  como  tales  cumplidos,  con 
cuyo  proceder  se  originan  perjuicios  de  importancia,  no  solo  á las  escalas  do  aquellos  ejér- 
citos, por  no  poder  declararse  en  todo  ese  tiempo  vacantes  sus  destinos,  sino  también  al 
presupuesto  que  tiene  que  abonar  los  sueldos  de  la  licencia,  siempre  mayores  que  los  que 
les  hubiera  correspondido  de  haber  regresado  á continuar  sus  servicios;  considerándose 
además  acreedores  al  reintegro  del  pasaje  de  venida  como  si  lo  hubiesen  verificado  en  este 
último  concepto,  tan  solo  por  haberse  declarado  asi  en  algunos  casos  particulares.  En  esta 
atención,  y con  el  fin  de  evitar  semejantes  inconvenientes,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido 
resolver:  1.”  Los  Jefes  y Oficiales  de  todas  las  armas  é institutos  de  los  ejércitos  de  Ultra- 
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61.  Por  Real  orden  de  17  de  Enero  de  1884  (62)  se  concede  abono  de 
pasaje  á los  Jefes  y Oficiales  y á sus  familias  que  regresen  de  Ultramar 
por  causa  de  enfermedad  adquirida  en  aquellas  provincias  y que  fuese 
incurable  en  aquellos  climas. 

62.  Los  Oficiales  Generales  que  regresan  de  Ultramar  en  uso  de  li- 
cencia por  enfermos  y se  quedan  definitivamente  en  la  Península,  care- 
nen de  derecho  al  abono  de  pasaje,  conforme  resuelve  la  Real  orden  de 
28  de  Mayo  de  1884  (63). 

63.  El  abono  de  pasaje  concedido  á los  Jefes  y Oficiales  de  Ultramar 
para  trasladarse  de  un  punto  á otro  de  la  misma  isla  en  uso  de  licencia 

mar  que  teniendo  cumplido  el  plazo  forzoso  de  permanencia  en  aquellas  islas,  solicitasen 
en  lo  sucesivo  y se  les  concediese  licencia  por  enfermos  para  la  Península,  no  tendrán  de- 
recho á que  el  Estado  les  reintegre  el  importe  de  pasaje  de  venida,  si  al  terminar  la  licen- 
cia pidieran  ingresar  en  el  ejército  de  la  Península,  en  razón  á que  la  situación  de  licencia 
no  les  da  derecho  á ese  beneficio,  con  arreglo  á la  Real  orden  de  7 de  Agosto  de  1842,  tínica 
legislación  vigente  en  la  materia.— 2.°  Las  vacantes  que  resulten  en  las  plantillas  per  los 
que  regresen  en  uso  de  licencia,  se  considerarán  como  definitivas  y se  proveerán  por  los 
turnos  de  alternativa  á que  correspondan,  si  los  interesados  tuviesen  cumplido  el  plazo  de 
permanencia  obligatoria  de  país.  Si  no  lo  tuviesen  se  cubrirán  como  en  la  actualidad;  esto 
es,  por  el  turno  exclusivo  de  reemplazo,  en  cuya  situación  han  de  quedar  aquellos  al  empe- 
zar el  uso  de  la  licencia,  sirviendo  esta  disposición  de  aclaración  al  art.  21  del  Reglamento 
sobre  licencias  de  Ultramar  del.0  de  Mayo  de  1867;  y por  lo  tanto,  quedará  derogada  la 
Real  orden  de  9 de  Julio  de  1875.  — Y 3.®  Si  al  terminar  la  licencia  regresasen  á sus  respec- 
tivos ejércitos,  obtendrán  de  nuevo  colocación,  citando  les  corresponda  por  el  turno  de 
reemplazo,  asi  los  cumplidos  como  los  que  no  lo  estén;  en  el  concepto  de  que  al  volver  de 
nuevo  á España  los  primeros  á continuar  sus  servicios  definitivamente,  no  dejarán  ya  va- 
cante de  alternativa,  sino  que  se  cubrirá  por  el  turno  exclusivo  de  reemplazo.— De  Real  or- 
den, etc.— Dios,  etc.  — Madrid  14  de  Febrero  de  1882.  — Campos. 

(62)  Excmo.  St\:  Dada  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  instancia  elevada  á este  Ministerio, 
fecha  16  de  Octubre  de  1882,  por  el  Médico  primero,  Mayor  graduado  del  cuerpo  de  Sanidad 
militar,  D.  José  Lacruz  y Gil  de  Bernabé,  en  súplica  de  que  se  le  abone  el  total  del  pasaje 
-del  regreso  de  Filipinas  y la  mitad  del  de  su  esposa.  Vistas  las  Reales  órdenes  de  24  de  Fe- 
brero de  1875,  20  de  Abril  de  1877  y las  de  5 Marzo  de  1858  y 19  de  Marzo  de  1S79:  Conside- 
rando que  si  el  recurrente  no  cumplió  en  aquellos  dominios  el  tiempo  de  obligatoria  per- 
manencia, fué  á causa  de  enfermedad  adquirida  por  la  influencia  del  clima  de  aquel  país: 
Considerando  que  por  la  Real  orden  de  24  Febrero  de  1875  ya  mencionada  y su  aclaratoria 
de  20  de  Abril  de  1877,  se  concede  dicho  abono  á los  Jefes  y Oficiales  que  regresan  por  en- 
fermos de  Ultramar,  siempre  que  la  enfermedad  que  lo  ocasione  haya  sido  adquirida  por 
su  residencia  en  aquellas  provincias  y declarada  incurable  bajo  su  influencia:  Conside- 
rando que  según  lo  dispuesto  en  el  art.  l.°  de  la  Real  orden  de  7 de  Agosto  de  1342,  los  mili- 
tares y sus  familias,  cuando  los  acompañen  al  trasladarse  á la  Península  ó viceversa,  serán 
trasportados  por  cuenta  de  la  Hacienda  publica,  abonándose,  si  se  hace  en  buque  mer- 
cante, el  importe  del  mismo,  la  mitad  á las  mujeres  y ración  y media  de  armada  á sus  hijos 
y madre  viuda:  Considerando  que  al  regresar  de  aquellas  islas  el  Médico  militar  D.  José 
Lacruz  y Gil  de  Bernabé,  lo  verificó  acompañado  de  su  esposa,  costeándose  de  su  peculio 
el  pasaje  de  ambos:  entendiendo  que  el  interesado  está  comprendido  en  las  disposiciones 
mencionadas  y que  ha  cumplido  las  prescripciones  que  las  mismas  señalan;  y Consideran- 
do, por  último,  que  aun  cuando  no  existe  disposición  alguna  que  conceda  expresamente 
abono  de  pasaje  á las  familias  de  los  Jefes  y Oficiales  que  regresan  de  Ultramar  en  el  caso 
de  que  se  trata,  desprendiéndose  del  espíritu  de  la  citada  Real  orden  de  7 de  Agosto  de  1842 
y de  las  posteriores  que  han  legislado  en  esta  materia,  que  siempre  se  ha  procurado  conce' 
der  este  abono  cuando  han  tenido  derecho  á él  los  Oficiales  á quienes  acompañen;  S.  M-,  de 
conformidad  con  lo  informado  por  la  Sección  de  Guerra  y Marina  del  Consejo  de  Estado,  en 
su  acordada  de  27  de  Noviembre  último  y lo  expuesto  por  el  Capitán  general  de  Filipinas, 
ha  tenido  á bien  otorgar  el  abono  total  de  pasaje  de  regreso  de  Filipinas  al  Médico  de  refe- 
rencia y la  mitad  del  de  su  esposa.— De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc. — Madrid  17  de  Enero 
de  1884.  — El  Subsecretario,  Eduardo  Bermudez  Reina. 

(63)  Véase  la  nota  11,  pag.  531  del  tomo  3.° 
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por  heridas  ó enfermedad  no  es  extensivo  á las  familias,  según  Real  órdea 
de  7 de  Febrero  de  1882,  citada  en  el  párrafo  52  de  esta  voz. 

64.  La  Real  orden  de  23  de  Junio  de  1885  (Colección  legislativa,  pá- 
gina 454,  tomo  l.°)  hace  extensivo  á todos  los  cuerpos  é institutos  del 
ejército  el  art.  53  de  las  instrucciones  de  12  de  Enero  de  1884  (64)  con- 
cediendo á las  familias  de  los  Jefes  y Oficiales  el  abono  de  la  parte  re- 
glamentaria, del  pasaje  de  vuelta  á la  Península,  siempre  que  cuenten 
estos  seis  años  de  permanencia  en  Ultramar,  y aun  cuando  no  regrese  el 
Jefe  ú Oficial  cabeza  de  familia. 

65.  Las  mujeres  tienen  derecho  al  medio  pasaje  para  Ultramar  cuando 
se  hayan  casado  antes  de  que  el  marido  emprenda  el  viaje,  según  de- 
termina la  Real  orden  de  11  de  Mayo  de  1881,  cuya  disposición  se  halla 
confirmada  por  el  art.  51  de  las  mencionadas  instrucciones  para  el  pase, 
permanencia,  y regreso  de  los  ejércitos  de  Ultramar  de  12  de  Enero 
de  4881,  y Real  orden  de  14  de  Enero  de  1886,  inserta  en  la  Colección 
legislativa,  pág.  9,  tomo  l.° 

66.  La  Real  orden  de  5 de  Marzo  de  1881,  concede  abono  de  raciones 
de  armada  á los  hijos  naturales  legalmente  reconocidos,  y la  de  25  Febre- 
ro de  1882(65)  á los  huérfanos  de  militares,  aunque  sus  madres  hayan 
pasado  á segundas  nupcias. 

67.  La  Real  orden  de  19  de  Marzo  de  1885  (Colección  .legislativa,  pá- 
gina 294,  tomo  l.°)  hace  extensivo  á las  viudas  y huérfanos  de  los  solda- 
dos cumplidos,  el  derecho  á obtener  pasaje  por  cuenta  del  Estado  para 
regresar  á la  Península. 

68.  Siempre  que  el  pasaje  de  tropas  reunidas  ó de  individuos  aislados 
deba  ser  satisfecho  por  el  Estado,  hay  necesidad  de  formar  listas  de  em- 
barque, según  dispone  el  art.  15  del  Reglamento  de  revistas  administra- 


(64)  Véase  la  nota  65,  pág.  251  del  tomo  2.° 

(65)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  instancia  promovida  por  D*  Ca- 
rolina Arteaga  y Fernandez  de  Córdoba,  A nombre  de  D.  León  Guimerá  y Perez,  en  súplica 
de  que  se  abonen  á éste  las  raciones  de  armada  correspondientes  para  marchar  á Filipinas 
á reunirse  con  su  madre  D.1  Pilar  Perez,  viuda  del  Teniente  D.  León  Guimerá  y casada  en 
segundas  nupcias  con  el  Capitán  de  Infantería  de  aquel  ejército  D.  Antonio  Arteaga  y Fer- 
nandez de  Córdoba.  En  su  vista,  teniendo  presente  que  si  bien  en  la  legislación  relativa  al 
particular  no  está  explícita  y terminantemente  marcado  el  caso  especial  de  que  se  trata, 
existen  otros  más  parecidos,  como  son  los  de  los  hijos  naturales  y adoptivos  á quienes  se 
ha  concedido  dicho  beneficio,  y que  por  otra  parte  el  espíritu  que  domina  en  las  prescrip- 
ciones reglamentarias  sobre  pasajes  á Ultramar  es  que  las  familias  de  los  militares  disfru- 
ten por  regla  general  las  raciones  de  armada,  á fin  de  facilitar  medios  para  emprender  el 
viaje  á tan  lejanas  provincias:  Considerando  que  el  caso  en  que  se  encuentra  el  interesado 
es  tan  excepcional  que  por  cualquier  concepto  que  se  le  examine  parece  equitativo  disfrute 
de  aquella  ventaja,  puesto  que  además  de  ser  hijo  de  menor  edad,  de  militar  muerto  en 
campaña,  la  circunstancia  de  residir  su  madre  en  Filipinas  casada  con  un  Capitán  hace 
que  forme  parte  integrante  de  la  familia  del  mismo,  por  lo  cual  debe  considerarse  este  caso 
en  iguales  condiciones  que  el  de  los  hijos  adoptivos:  Considerando,  por  último,  que  no  se- 
ria justo  que  el  Estado  privase  de  los  medios  necesarios  para  incorporarse  á su  familia  á 
un  desgraciado  huérfano  militar,  que  por  causas  completamente  ajenas  á su  voluntad  se 
ha  visto  precisado  á obtener  su  separación  del  Colegio  de  huérfanos  de  Toledo;  S.  M.,  de 
acuerdo  con  lo  infermado  por  la  Sección  de  Guerra  y Marina  del  Consejo  de  Estado  en  s;i 
dictámen  de  17  de  Enero  anterior,  ha  tenido  á bien  resolver:  l.°  Conceder  las  raciones  de 
armada  para  que  pueda  marchar  á Filipinas  al  huérfano  militar  D.  León  Guimerá  y Perez, 
por  ser  su  situación  análoga  á la  en  que  se  encuentran  los  hijos  adoptivos;  haciéndose  el 
abono  con  las  formalidades  que  prescribe  la  Real  orden  de  18  de  Julio  de  1880.— Y 2.°  Que 
esta  dis¡)osicion  sirva  de  regla  general  para  los  casos  de  igual  naturaleza  que  en’lo  suce- 
sivo puedan  ocurrir.  — Lo  que  de  Real  orden,  etc.— Dios,  etc. — Madrid  25  de  Febrero  de!8&2. 
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tivas  de  15  de  Junio  de  1866  (66)  y la  circular  de  11  de  Febrero  de  1871. 
Véase  Listas  de  embarque. 

69.  Por  Real  órden  de  30  de  Enero  de  1885  (Colección  legislativa, 
página  89,  tomo  l.°),  se  dispone  que  las  listas  de  embarque  de  los  licen- 
ciados de  Cuba  sean  numéricas  y por  grupos  de  individuos  de  igual  pro- 
cedencia y destino. 

70.  Cuando  el  trayecto  que  han  de  recorrer  los  militares  que  viajen 
en  ferro-carril  por  cuenta  del  Estado  comprenda  dos  ó más  líneas,  se 
hacen  tantas  listas  de  embarque  como  distintas  sean  aquellas,  según  Real 
órden  de  17  de  Febrero  de  1886  (Colección  legislativa,  pág.  85.  tomo  l.°) 

71.  Los  individuos  de  tropa  que  viajan  por  cuenta  del  Estado,  tienen 
que  pagar  el  viaje  de  su  cuenta  si  se  les  estravian  las  listas  de  embarque, 
conforme  resuelve  la  Real  órden  de  9 de  Noviembre  de  1883  (67). 

72.  En  donde  no  haya  Comisario  ni  Alcalde,  no  es  preciso  formar  lis- 
tas de  embarque,  pues  basta  con  la  copia  del  pasaporte  cuando  este  ex- 
prese que  el  pasaje  es  por  cuenta  del  Estado,  conforme  dispone  la  Real 
órden  de  15  de  Diciembre  de  1870;  y la  de  24  Diciembre  de  1872  determi- 
na que  esta  copia  la  mande  sacar  la  misma  autoridad  por  cuyo  conducto 
se  reciba  el  pasaporte.  Véase  Pasaporte. 

73.  La  circular  de  la  Dirección  general  de  Administración  militar  de 
4 de  Setiembre  de  1885  (Colección  legislativa,  página  453,  tomo  2.°)  de- 
termina los  puntos  hasta  dónde  deben  expedirse  las  listas  de  embarque 
en  las  líneas  de  León,  Asturias  y Galicia. 

PASA-PLIEGOS. — Véase  Peatones. 

PASAPORTES. — 1.  El  Ministro  de  la  Guerra  los  expide  de  Real  or- 
den á los  que  han  sido  Ministros,  Secretarios  ú Oficiales  de  dicho  Minis- 
terio, según  el  Real  decreto  de  3 de  Julio  de  1849  (i). 


(66)  Véase  la  nota  10,  pág.  32  del  tomo  l.° 

(67)  Excmo.  Sr.:  Se  ha  enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  las  dos  comunicaciones  de  V.  E.,  fe  • 
chas  7 y 11  de  Setiembre  último,  en  las  que  participa  á este  Ministerio  que  son  bastante 
frecuentes  los  casos  en  que  individuos  que  vienen  de  Ultramar  autorizados  con  pasaporte 
para  hacer  su  viaje  por  cuenta  del  Estado,  so  presentan  en  esa  Capitanía  general  manifes- 
tando habérseles  extraviado  las  listas  de  embarque  expedidas  a su  favor  por  cada  una  de 
las  lineas  férreas  que  deben  recorrer  hasta  el  término  ó punto  de  su  residencia;  y como  por 
confidencias  fidedignas,  ha  llegado  á noticia  de  V.  E.  que  muchos  de  esos  individuos  ven- 
den los  referidos  documentos,  con  la  esperanza  de  que  se  les  han  de  facilitar  otros  nuevos, 
al  par  que  solicita  una  resolución  encaminada  á corregir  semejante  abuso,  tan  perjudicial 
para  los  intereses  del  Erario,  expone  haberse  dirigido  á los  Capitanes  generales  de  Anda- 
lucia  y Burgos  rogándoles  se  prevenga  á los  individuos  de  que  se  trata,  al  desembarcar  en 
los  respectivos  puertos  de  la  Península,  que  en  el  caso  de  extraviárslees  las  listas  de  em- 
barque en  ferro-carril  que  les  facilite  el  Comisario  de  Guerra  Inspector  de  trasportes  del 
punto  de  embarque,  tendrán  que  continuar  el  viaje  por  su  cuenta,  cualesquiera  que  sean 
las  razones  que  aleguen  para  obtener  nuevos  documentos.  En  su  vista,  y teniendo  pre- 
sente que  las  precitadas  listas  de  embarque  autorizadas  en  regla,  son  documentos  me- 
diante cuya  presentación  en  las  estaciones  férreas,  se  facilitan  al  portador  los  oportunos 
íesguardos  para  viajar  en  el  trayecto  que  comprende  cada  linea  distinta,  de  donde  resulta 
que  su  venta  ó extravio  y la  expedición  de  otras  en  equivalencia,  origina  al  Tesoro  un  ma- 
yor gasto  que  es  preciso  evitar;  S.  M.,  de  acuerdo  con  lo  informado  por  la  Dirección  gene- 
ral de  Administración  militar,  se  ha  servido  aprobar  como  muy  acertadas  las  disposiciones 
que  adoptó  V.  E.  para  poner  coto  á los  repetidos  abusos  de  que  se  hace  mención,  y ordenar 
se  dé  conocimiento  de  esta  resolución  á los  Capitanes  generales  de  los  distritos,  para  su 
gobierno  y cumplimiento  en  la  parte  que  les  corresponde. — De  Real  órden,  etc. — Madrid  í) 
de  Noviembre  de  1883.— El  Subsecretario,  Eduardo  Bermudez  Reina, 

(1)  Excmo.  Sr.:  La  Reina  {Q.  D.  G.)  se  ha  servido  expedir  el  Real  decreto  siguiente:  Te- 
niendo en  consideración  el  cúmulo  de  negocios  cuyo  despacho  compete  al  Ministerio  de  Ia 
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2.  El  Ministro  de  Estado  los  expide  á diferentes  personas  del  orden 
civil,  délas  que  no  debemos  ocuparnos,  y también  á los  militares  que 
pasan  al  extranjero  con  comisión  del  Gobierno,  según  las  Reales  órdenes 
de  3 y 10  de  Abril  de  1846  (2). 

3.  Los  Capitanes  generales  de  los  distritos  y Generales  en  Jefe  de  los 
ejércitos  los  expiden  á todos  los  aforados  de  guerra  en  activo  servicio, 
dependientes  de  su  autoridad,  según  la  Real  orden  de  9 de  Octubre 
de  1846  (3)  y otras  antiguas  que  creemos  ocioso  enumerar,  y aunque  sea 
para  el  extranjero,  conforme  á la  de  23  de  Febrero  de  1854,  refrendados 
en  ambos  casos  por  el  Jefe  de  Estado  mayor,  según  el  art.  33  del  Regla- 
mento de  este  cuerpo  de  l.°  de  Mayo  de  1858  (4).  Si  bien  esta  regla  gene- 
ral comprende  lodos  los  casos,  debemos  mencionar  otras  disposiciones 
especiales  acerca  de  este  punto.  La  Real  órden  de  18  de  Marzo  de  1881  (5) 
dispone  que  los  pasaportes  militares  para  Francia  no  están  exceptuados 
del  refrendo  correspondiente.  Por  Real  órden  de  15  de  Junio  de  1861,  se 
declaró  podía  expedirse  pasaporte  para  la  Península  ó islas  adyacentes  á 
los  Generales  y Brigadieres  exentos  de  servicio.  Por  la  de  14  de  Febrero 
de  1857  (6)  se  declaró  podían  dárseles  á los  que  obtengan  licencia  ab- 
soluta. 

4.  Los  Gobernadores  militares  solo  pueden  expedir  pases  para  tran- 
sitar por  el  territorio  de  su  mando,  salvo  en  casos  muy  urgentes  del  ser- 
vicio, de  los  que  deben  dar  cuenta  al  Capitán  general,  según  la  citada 
Real  órden  de  9 de  Octubre  de  1846  y las  de  4 de  Mayo  de  1847  y 4 de 
Abril  de  1851  (7). 

5.  La  Real  órden  de  30  de  Enero  de  1885  (Colección  legislativa, 
tomo  l.°,  pág  90)  dispone  se  expidan  pasaportes  á los  individuos  que  son 
llamados  al  servicio  activo. 

Guerra,  y debiendo  reducirse  su  número  a los  que  verdaderamente  exigen  Mi  Real  resolu- 
ción, conformándome  con  lo  que  me  ha  propuesto  el  Ministro  de  la  Guerra,  Vengo  en 
de -retar  lo  siguiente:  Articulo  único.  En  lo  sucesivo  no  se  expedirán  pasaportes  por  el  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  á otras  personas  que  á los  que  sean  ó hayan  sido  Ministros,  Subse- 
cretarios ú Oficiales  de  dicho  Ministerio.— Dado  en  Palacio  á 3 de  Julio  de  1849.— Está  ru- 
bricado de  la  Real  mano.  — El  Ministro  de  la  Guerra,  Francisco  de  Paula  Figueras. 

(2)  Excmo.  Sr.:  La  Reina  Nuestra  Señora  ha  tenido  á bien  mandar  que  además  de  las 
personas  comprendidas  en  la  Real  órden  de  3 del  corriente,  se  expidan  pasaportes  por  esta 
Secretaria  á todos  los  que  hayan  sido  Secretarios  del  despacho  y á los  Oficiales  del  ejército 
que  con  comisiones  del  Gobierno  pasen  á países  extranjeros. — Palacio  16  de  Abril  de  1S46. — 
Javier  de  Isturiz. 

(3)  Véase  la  nota  21,  pág.  443,  tomo  l.°  del  Nuevo  Colon. 

(4)  Véase  la  nota  1,  pág.  534  del  tomo  3.° 

(5)  En  vista  de  la  consulta  del  Capitán  general  de  Navarra  sobre  si  el  refrendo  de  los 
pases  por  agentes  Consulares  ó Diplomáticos  que  previene  la  Real  órden  circular  del  Minis- 
terio de  la  Gobernación,  fecha  15  de  Enero  último,  publicada  en  la  Gacefadel  dia  siguiente, 
para  los  viajeros  que  se  trasladan  de  España  á Francia,  es  aplicable  á los  militares,  quie- 
nes para  el  objeto  obtienen  pasaporte  de  los  Capitanes  generales  de  los  distritos,  el  Minis- 
terio de  Estado,  con  fecha  6 del  actual,  dice  á este  de  la  Guerra,  que  no  solamente  no  están 
exceptuados  del  refrendo  de  los  pasaportes  militares  para  ETancia,  sino  que  el  Gobierno  de 
esta  Nación  es  especialmente  escrupuloso  con  los  expresados  pasaportes,  cualquiera  que 
sea  la  Nación  de  que  procedan;  añadiendo  que  cuando  algún  Oficial  vaya  en  comisión  del 
servicio,  ha  de  estar  provisto  siempre  de  pasaporte  del  Ministerio  de  Negocios  Extranjeros 
de  su  país  y debe  darse  aviso  á aquel  Gobierno  por  la  Embajada  ó Legación  respectiva.— Lo 
que  de  Real  orden,  etc.— Madrid  13  de  Marzo  de  1881.  — Campos. 

(C)  Véase  la  nota  9,  pág.  796  del  tomo  3.° 

(7)  Véase  la  nota  22,  pág.  443,  tomo  l.°  del  Nuevo  Colon. 
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6.  Los  militares  están  obligados  á exhibir  sus  pasaportes  á las  auto- 
ridades civiles  ó sus  agentes  y también  á la  Guardia  civil,  con  arreglo  á 
las  Reales  órdenes  de  15  de  Mayo  de  1845  (8)  y 17  de  Mayo  de  1864  (9). 
El  que  viaja  por  líneas  férreas,  por  mitad  de  precio  ó por  cuenta  del 
Estado,  debe  exhibir  el  pasaporte  al  revisor  de  billetes,  según  Real  or- 
den de  28  de  Enero  de  1880  (10)  y art.  212  del  Reglamento  de  transportes 
de  9 de  Octubre  de  1867  (11). 

7.  La  Real  órden  de  27  de  Mayo  de  1876  (12)  recomienda  que  los 
pasaportes  de  los  que  hayan  de  hacer  su  viaje  por  cuenta  del  Estado,  sean 
redactados  de  modo  que*  no  den  motivo  á duda  ó reclamación. 


(8)  Excrao.  Sr.:  Ha  llegado  á conocimiento  de  S.  JI.  la  Reina,  nuestra  Señora,  que  algu- 
nos individuos  del  ejército  se  ban  resistido  á la  exhibición  de  sus  pasaportes  a los  indivi- 
duos de  la  Guardia  civil  cuando  han  sido  requeridos  para  ello,  en  cumplimiento  de  una  de 
sus  principales  obligaciones,  consignada  en  el  art.  36  del  servicio  especial  de  este  instituto, 
asi  como  lo  está  en  el  art.  9.°,  cap.  7.°  del  Reglamento  militar  del  propio  cuerpo,  que  todo 
militar,  de  cualquiera  graduación  que  sea,  debe  obedecer  y acatar  las  órdenes  que  le  fue- 
ren intimadas  por  algún  individuo  de  la  Guardia  civil  sobre  objetos  de  su  peculiar  servi- 
cio, de  suerte  que  solo  la  ignorancia  de  estos  recíprocos  deberes  podia  dar  lugar  á los  alter- 
cados suscitados  con  este  motivo;  y deseando  S.  M.  que  semejantes  faltas  no  vuelvan  á 
repetirse,  se  ha  servido  resolver  que  los  Inspectores  y Directores  de  las  armas,  los  Capita- 
nes generales  de  las  provincias  y cuantas  aixtoxúdades  dependan  de  este  Ministerio,  comu- 
niquen sus  órdenes  á los  individuos  de  sus  respectivas  dependencias,  para  que  cumplan 
con  el  deber  de  presentar  sus  pasaportes  á los  encargados  por  la  ley  de  reclamarlos,  puesto 
que  el  mostrarse  obedientes  y sumisos  á las  determinaciones  del  Gobierno,  tanto  honra  á 
los  militares  como  á los  que  están  encargados  de  velar  por  la  seguridad  y órden  público; 
siendo  también  la  voluntad  de  S.  M.  que  esta  soberana  resolución  se  publique  en  la  Gaceta 
y en  el  Boletín  del  Ejército,  á fin  de  que  nadie  lo  ignore.— De  su  Real  órden,  etc.— Madrid 
15  de  Mayo  de  1845.  — Narvaez. 

(9)  Excmo.  Sr.:  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G .)  á quien  he  dado  cuenta  de  una  comunicación 
del  Director  general  de  Artillería,  participando  que  un  soldado  del  arma  de  su  mando  varió 
de  ruta  al  ir  á incorporarse  á su  regimiento  después  de  la  licencia  temporal  que  disfrutó, 
por  lo  que  solicita  se  dicte  una  resolución  que  evite  la  repetición  de  casos  de  esta  especie, 
pues  que  á dicho  individuo  no  se  le  puso  obstáculo  en  el  viaje  por  ninguna  autoridad,  ni  le 
obligaron  á incorporarse  á sus  banderas,  antes  al  contrario,  le  facilitaron  los  auxilios  que 
necesitó  yendo  en  dirección  opuesta:  Considerando  que  dicho  Director  general  de  Artillerie 
habrá  providenciado  con  arreglo  á Ordenanza  lo  que  corresponda  contra  el  individuo  que 
haya  cometido  la  falta,  y que  su  objeto  no  es  otro  que  demostrar  hay  poco  celo  en  ciertas 
autoridades  y en  los  encargados  de  la  vigilancia  de  las  carreteras  para  hacer  que  los  indi- 
viduos de  tropa  sueltos  marchen  directamente  á los  puestos  marcados  en  los  respectivos 
pasaportes,  se  ha  dignado  S.  M.  resolver,  de  acuerdo  con  el  dictamen  dado  por  el  Tribunal 
Supremo  de  Guerra  y marina,  prevenga  á V.  E.,  como  de  su  Real  órden  lo  verifico,  reco- 
miende á sus  subordinados  la  mayor  exactitud  en  practicar  el  servicio  que  les  esta  enco- 
mendado, haciendo  que  los  individuos  de  tropa  que  transiten  sueltos  no  varíen  á su  antojo 
de  ruta,  obligándoles  á marchar  directamente  á los  puntos  que  tengan  consignados  en  los 
x espectivos  pasaportes;  en  el  concepto  de  que  también  se  significa  con  esta  fecha  al  Minis- 
terio de  la  Gobernación  la  conveniencia  de  que  por  los  Alcaldes  se  verifique  lo  propio,  exa- 
minando al  efecto  los  pasaportes  que  les  presenten  los  interesados  al  pedir  auxilios  de 
marcha,  a fin  de  que  no  cambien  la  dirección  que  en  ellos  tengan  marcada.  — Dios,  etc. 
Madrid  17  de  Mayo  de  1834. — José  María  Marchesi. 

(T0)  El  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  disponer,  que  siempre  que  los  Jefes,  Oficiales  é 
individuos  de  tropa  de  los  diversos  cuei'pos  ó institutos  del  ejército  viajen  aisladamente 
por  las  lineas  férr-eas  y se  les  reclame  por  los  revisox-es  de  billetes  el  pasaporte  ó licencia 
que  les  dá  derecho  á pasaje  por  mitad  de  precio  ó cuenta  del  Estado,  no  opongan  dificultad 
alguna  en  exhibir  tales  documentos  á los  empleados  de  que  se  trata,  para  justificar  de  este 
modo  que  el  billete  fué  expedido  á virtud  de  aquellos  en  los  respectivos  puntos  de  salida.— 
De  Real  órden,  etc.— Madrid  28  de  Enero  de  1830.— Echavarría. 

(11)  Véase  la  nota  42.  pág.  135  de  este  tomo. 

(12)  Véase  la  nota  14,  pág.  446  del  tomo  2.“ 
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8.  Los  pasaportes  deben  presentarse  para  su  refrendo  á las  autori- 
dades militares,  conforme  á la  Real  órden  de  23  de  Abril  de  1875  (13), 
excepto  los  expedidos  por  los  Ministerios,  según  Real  órden  de  23  de 
Setiembre  de  1857  (14). 

9.  Las  autoridades,  militares  no  deben  refrendar  pasaportes  para 
puntos  que  se  separen  de  la  ruta  que  deban  seguir  los  interesados,  según 
lo  resuelto  por  Real  órden  de  20  de  Agosto  de  1845. 

10.  En  los  pasaportes  expedidos  á favor  de  un  cuerpo  ó partida  de  in- 
dividuos sueltos,  se  anotarán  las  raciones,  bagajes  y demás  auxilios  que 
se  les  deban  dar,  é itinerario  que  han  de  seguir,  según  el  art.  l.°  de  la 
Real  órden  de  15  de  Mayo  de  1837  (15)  y las  de  24  de  Mayo  de  1815, 17  de 
Junio  de  1841  (16),  23  de  Octubre  de  1862,  17  de  Diciembre  de  1863, 
2 de  Abril  de  1867  (17)  y 13  de  Marzo  de  1869. 

11.  Los  pasaportes  deben  ser  visados  por  el  Comisario,  y en  su  de- 
fecto por  el  Alcalde  del  pueblo,  según  dispone  el  art.  43  de  la  Ordenanza 
de  Comisarios  de  27  de  Noviembre  de  1748  y art.  3-°,  cap  8.°  del  Real 
decreto  de  12  de  Enero  de  1824  (18),  cuyo  cumplimiento  se  recordó  en  8 
de  Febrero  de  1864  (19)  y volvió  á repetirse  con  algunas  adiciones  en  15 
de  Junio  de  1870  (20).  En  cuanto  a los  individuos  que  marchan  con 
licencia  ilimitada,  dispone  la  Real  órden  de  22  de  Marzo  de  1879  (21)  que 
por  ser  en  gran  número  los  pasaportes  que  bahian  de  expedirse,  fuera 
suficiente  para  facilitar  pasaje,  la  presentación  de  la  licencia  visada  por 
el  Gobernador  militar.  Las  licencias  ilimitadas  visadas  por  ios  Goberna- 
dores militares  causan  para  el  trasporte  por  cuenta  del  Estado,  los  mis- 
mos efectos  del  pasaporte,  según  Real  órden  de  27  de  Marzo  de  1885  (Co- 
lección legislativa,  lomo  l.°,  pág.  317). 

12.  Para  justificar  el  pago  de  suministros  que  hubiere  hecho  algún 
pueblo  á las  tropas,  dispone  el  art.  l.°de  la  Instrucción  aprobada  en 
Real  órden  de  9 de  Agosto  de  1877  (22)  que  no  se  facilite  suministro  al- 


(13)  Véase  la  nota  3,  pág.  127  de  este  tomo. 

(14)  Excmo.  Sr. : La  Reina  (Q.  D.  G.)  ha  visto  con  sorpresa  que  el  Comandante  militar  de 
Irun  se  ha  permitido  estampar  su  refrendo  en  un  pasaporte  Real  expedido  por  este  Minis- 
terio de  mi  cargo,  para  lo  cual  de  ningún  modo  está  facultado.  En  su  consecuencia,  se  ha 
dignado  mandar  que  V.  E.  haga  entender  al  mencionado  Comandante  militar  que  se  ha  ex- 
cedido  de  sus  atribuciones,  y lo  participe  á todas  las  autoridades  militares  de  ese  distrito, 
ú fin  de  evitar  casos  de  esta  naturaleza,  porque  los  referidos  pasaportes  tan  solo  deben  y 
pueden  ser  visados  en  el  extranjero  por  los  representantes  de  S.  M,  y demás  funcionarios 
que  estén  autorizados.— De  Real  órden,  etc.— Madrid  23  de  Setiembre  de  1857.— Constancia. 

(15)  Véase  la  nota  4,  pág.  559,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

(16)  Véanse  las  notas  3 y 4,  pág.  320,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

(17)  Véanse  las  notas  33,  y 37,  págs.  3G5  y 366  del  tomo  2.° 

(18)  Véanse  las  nota  2 y 3,  págs.  7 y 23  del  tomo  3.° 

(19)  Véase  la  nota  6,  pág.  417  del  tomo  2.® 

(20)  Véase  la  nota  53,  pág.  544  del  tomo  1.® 

(21)  Véase  la  nota  30,  pág.  802  del  tomo  3.® 

(22)  Art.  1.®  En  los  pueblos  donde  la  Administración  militar  no  tenga  establecida  facto- 
ría, ni  contratado  el  servicio,  el  suministro  de  subsistencias  y el  de  utensilios  estarán  á 
cargo  de  los  respectivos  Ayuntamientos;  en  la  inteligencia  de  que  nunca,  ni  por  ningún 
concepto  ó motivo,  podrán  los  pueblos  excusarse  de  prestar  tan  importante  servicio.  Los 
suministros  se  harán  necesariamente  en  especie,  y tendrán  derecho  á ellos:  1.®  Las  tropas 
transeúntes  del  ejército  y Guardia  civil.  2.®  Las  tropas  estantes  del  ejército,  cuando  su  re- 
sidencia no  sea  de  carácter  fijo.  3.®  Los  destacamentos  de  la  Guardia  civil  por  lo  respectivo 
á raciones  de  pienso.  Los  cuerpos  ó individuos  que  soliciten  estos  auxilios,  acreditarán  su 
derecho  á suministro  presentando  á los  Alcaldes  los  pasaportes,  pases  ú órdenes,  en  virtud 
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guno  por  los  pueblos  á la  tropa  que  no  exhiba  su  pasaporte,  y los  arts.  4 o, 
5.°  y 6.°  disponen  se  una  á los  recibos  copia  del  pasaporte,  salvo  los  casos 
previstos  en  la  regla  3.a  de  la  Real  orden  de  8 de  Abril  de  1838.  Si  en 
tiempo  de  guerra  falta  el  pasaporte  se  suple  en  los  términos  dispuestos 
en  la  regla  1.a  de  la  Real  orden  de  24  de  Mayo  de  1877  (23).  En  la  inte- 
ligencia, que  según  el  art.  7.°  de  otra  instrucción  de  la  misma  fecha, 
para  régimen  de  la  Administración  militar  (24),  no  tiene  derecho  á su- 
ministro ninguna  fuerza  transeúnte  que  carezca  de  pasaporte. 

13.~  En  los  pasaportes  estamparán  los  Comisarios  una  nota  expre- 
sando la  linea  ó lineas  para  las  que  han  autorizado  listas  de  embarque, 
conforme  a la  Real  orden  de  10  de  Abril  de  1872  (25).  haciendo  constar 
las  pagas  de  marcha  que  se  hayan  librado  al  interesado,  según  la  regla  4.a 
de  la  órden  de  18  de  Junio  de  1873  (26). 

44.  Además,  en  los  pasaportes  de  partidas  de  tropa,  se  expresará  á los 
efectos  de  la  contabilidad  el  batallón  á que  pertenezcan,  según  la  Real 
órden  de  22  de  Octubre  de  1864  (27)  y aun  la  compañía,  según  añadió  la 


de  los  cuales  verifiquen  la  marcha,  ó identifiquen  sus  personas  y destino  oficial.— Ar- 
ticulo 4.°  Los  Ayuntamientos  presentarán  los  recibos  del  suministro  que  hagan,  acom- 
pañando copias  de  los  pasaportes,  pases  ú órdenes  correspondientes,  y los  comprende- 
rán en  relaciones  mensuales  y duplicadas  por  cada  servicio;  es  decir,  dos  ejemplares  para 
los  servicios  de  pan  y pienso,  y otros  dos  para  los  recibos  de  aceite,  carbón  y leña;  las  valo- 
raciones se  harán  á los  precios  fijados  por  la  Comisión  permanente  de  la  Diputación  y Co- 
misario de  guerra  de  la  provincia.  Las  relaciones  se  ajustarán  extrictamente  en  su  redac- 
ción y detalles  al  formulario  núm.  4;  estarán  suscritas  por  el  Secretario  del  Municipio,  y 
autorizadas  con  el  conforme  del  Alcalde  y sello  del  Ayuntamiento.— Art.  5.°  Si  bien  queda 
establecido  como  principio  general  que  á todo  recibo  hade  acompañar  copia  del  pasaporte, 
pase  ú órden  correspondiente,  sin  embargo,  se  exceptúan  los  casos  á que  se  refiere  la  regla 
tercera  de  la  Real  órden  de  8 de  Abril  de  1838,  ó sea  cuando  las  tropas  por  su  continua  mo- 
vilidad, ó por  el  sigilo  y rapidez  de  las  marchas  en  época  de  guerra,  transiten  sin  aquellos 
documentos,  de  los  que  no  se  prescindirá  nunca  en  tiempos  de  paz,  extendiéndose  en  tal 
caso  la  certificación  que  previene  la  regla  primera  de  las  aprobadas  por  Real  órden  de  24  de 
Mayo  de  1877;  certificación  que  se  redactará  con  arreglo  al  formulario  núm.  5.  y se  unirá,  á 
los  justificantes  del  suministro.— Art.  6.°  La  presentación  de  los  recibos  con  las  copias  de 
sus  comprobantes  y relaciones  de  que  se  hace  mérito  en  los  dos  artículos  anteriores,  la  ve- 
rificarán los  Ayuntamientos  de  los  pueblos  en  la  Comisaría  de  guerra  de  la  capital  de  su 
provincia.  La  entrega  de  dichos  documentos  tendrá  lugar  siempre  que  sea  posible  dentro 
de  los  20  primeros  dias  del  mes  siguiente  al  del  suministro,  á fin  de  que  examinados  y li- 
quidados en  la  última  decena,  pueda  formalizarse  el  pago  de  su  importe  en  la  primera 
quincena  del  segundo  mes  después  de  ejecutado  el  servicio. — ( Instrucción  para  el  suminis- 
tro de  pueblos,  aprobada  en  9 de  Agosto  de  Í817.) 

(23)  Véase  la  nota  51,  pág.  540  del  tomo  l.° 

(24)  Véase  la  nota  48,  pág.  537  del  tomo  l.° 

(25)  Véase  la  nota  1*,  pág.  809  del  tomo  3.° 

(20)  Véase  la  nota  10,  pág.  418  del  tomo  3.° 

(27)  Excmo.  Sr.;  La  Reina  fQ.  D.  G.)  en  vista  de  la  consulta  elevada  por  V.  E.  á este  Mi- 
nisterio en  26  de  Setiembre  último,  y de  la  conveniencia  de  que  los  documentos  de  cargo 
cedidos  por  individuos  sueltos  y partidas  transeúntes  del  ejército,  se  adapten  á la  separa- 
ción de  cuentas  por  batallones,  determinada  para  los  ajustes  del  arma  de  Infantería,  y con 
el  objeto,  por  último,  de  facilitar  en  cuanto  sea  dable  la  aplicación  de' las  cantidades  y 
auxilios  que  aquellos  perciban  en  los  tránsitos,  se  ha  dignado  mandar  recomiende  á las 
autoridades  dependientes  de  este  Ministerio,  como  en  este  dia  y de  órden  de  S.  M.  lo  ve- 
rifico, la  necesidad  de  que  nunca  se  omita  consignar  en  los  pasaportes  el  batallón  á que  co- 
rrespondan los  individuos  para  quienes  se  expidan;  y que  con  igual  objeto  al  ser  destinados 
al  regimiento  Fijo  de  Ceuta,  se  les  dé  de  alta  en  el  primer  batallón , reclamándoles  por  este 
todos  sus  goces  y derechos  hasta  su  incorporación  y.  destino  en  el  que  designe  el  Jefe  del 
cuerpo,  toda  vez  que  hasta  esta  época  ho  es  posible  conocer  el  á que  cada  uno  deba  perte- 
necer.—De  Real  órden,  etc.— Madrid  22  de  Octubre  de  1864.— Córdova. 
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de  22  de  Noviembre  de  1867,  bien  que  puede  omitirse  esta  circunstan- 
cia, cuando  no  sea  posible  verificarlo,  conforme  expresa  la  de  17  de 
Marzo  de  1868. 

15.  Á los  individuos  que  pasen  de  un  cuerpo  á otro  y á los  desertores 
aprehendidos,  se  les  destina  al  primer  batallón  en  los  pasaportes,  lo 
mismo  que  á los  individuos  sin  cuerpo  determinado  á quienes  hubiera 
que  socorrer,  según  la  Real  orden  de  23  de  Julio  de  1865(28). 

16.  En  los  pasaportes  que  se  expidan  á los  que  deban  marchar  por 
tránsitos  de  la  Guardia  civil  se  ha  de  expresar  si  pasan  en  calidad  de  pre- 
sos ó en  libertad,  según  la  Real  orden  de  21  de  Febrero  de  1848  (29). 

17.  En  los  pasaportes  á los  licenciados  temporalmente,  se  expresará  si 
para  trasladarse  á sus  casas  pueden  hacer  ó no  uso  de  los  ferro-carriles. 

18.  En  los  pasaportes  que  se  expidan  á favor  de  los  individuos  decla- 
rados inútiles,  debe  anotarse  el  auxilio  de  un  bagaje  menor,  queá  cada 
uno  de  ellos  concede  el  art.  83  del  Reglamento  de  revistas  administrati- 
vas de  15  de  Junio  de  1866  (30). 

19.  A los  individuos  de  tropa  que  se  trasladen  de  un  hospital  á otro 


(23)  Excmo.  Si\:  La  Reina  (Q.  IV  G.),  enterada  del  escrito  de  V.  E.  de  8 de  Marzo  último, 
consultando  la  adopción  de  algunas  medidas  para  que  conste  siempre  en  los  pasaportes  el 
batallón  á que  pertenecen  los  individuos,  con  el  fin  de  evitar  los  entorpecimientos  que  se 
ofrecen  en  el  suministro  de  pueblos;  y con  presencia  de  los  inconvenientes  que  produce  la 
omisión  de  aquella  circunstancia  en  la  aplicación  de  recibos  cedidos  por  los  transeúntes  en 
resguardo  de  los  auxilios  conque  son  socorridos,  se  ha  servido  resolver,  de  acuerdo  tam- 
bién con  lo  informado  acerca  del  particular  en  22  de  Junio  próximo  pasado  por  el  Director 
general  de  Infantería:  l.°  Que  los  Capitanes  generales  de  los  dislrilos  cuiden  con  particular 
atención  de  que  en  los  pasaportes  se  consigne  el  batallón  de  los  individuos  á quienes  se  ex- 
piden, coma  ya  se  halla  prevenido  y recomendado  por  la  Real  orden  de  22  de  Octubre  del 
año  último — 2.°  Quo  las  Direcciones  generales  de  las  armas  prevengan  terminantemente  á 
los  cuerpos  que  no  omitan  nunca  la  designación  del  batallón  de  los  individuos  al  solicitar 
sus  pases  ó pasaportes.— Y 3.u  Que  haciéndose  extensiva  y aplicable  la  citada  Real  orden  de 
22  de  Octubre  último  á los  individuos  que  pasan  de  unos  cuerpos  á otros  y á los  desertores 
aprehendidos,  se  les  designe  también  el  primer  batallón  en  dichos  documentos;  y si  toda- 
vía hubiere  algún  individuo  á quien  se  debiera  socorrer,  y no  tuviere  aun  cuerpo  marcado, 
se  le  destinará  como  agregado  á cualquiera  de  los  batallones  del  punto  en  que  resida,  faci- 
litándose de  este  modo  la  aplicación  de  sus  cargos,  ínterin  se  resuelve  su  ulterior  destino. 
— De  Real  orden,  etc  —Madrid  23  de  Julio  de  1865. — 0‘Donnell. 

(20)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  que  V.  E.  ha 
dirigido  á este  Ministerio,  con  fecha  5 de  Enero  próximo  pasado,  insertando  lo  que  le  ha 
manifestado  el  General  Gobernador  de  esa  plaza,  acerca  de  las  dudas  y'  conflictos  que  pro- 
duce la  falta  de  claridad  en  los  pasaportes  de  los  individuos  de  la  clase  de  tropa  de  las  dis- 
tintas armas  del  ejército,  y aun  de  quintos  rezagados  no  filiados  que  de  tránsito  por  la 
misma,  en  calidad  de  presos,  ó en  plena  libertad,  se  expresa  en  sus  pasaportes:  «conduci- 
dos por  los  tránsitos  de  la  Guardia  civil,»  en  razón  á que  sufriendo  alteraciones  muy  va- 
riadas en  su  marcha,  acontece  con  frecuencia  que  interpretando  los  conductores  la  condi- 
ción expresada,  suelen  ir  en  libertad  algunos  que  debían  verificarlo  en  clase  de  presos,  y, 
por  el  contrario,  son  conducidos  presos  y atados  los  que  debían  hacerlo  en  libertad,  en  vista 
de  lo  cual,  dice  el  referido  General  Gobernador  que  semejante  irregularidad  podrá  desapa- 
recer estampándose  en  los  pasaportes  que  se  expidan  á dichos  individuos  las  dos  siguientes 
y distintas  condiciones:  Pasa  en  calidad  de  preso,  conducido  por  los  puestos  déla  Guar- 
dia civil,  ó bien  sea  Pasa  en  libertad,  acompañado  por  los  puestos  de  la  Guardia  civil.  Ente- 
rada de  todo  S.  M.,  ha  tenido  á bien  mandar  que  tanto  por  la  Capitanía  general  del  cargo 
de  V.  E.,  como  por  todas  las  demás  del  reino,  en  los  pasaportes  que  se  den  á los  individuos 
de  que  se  trata,  se  adopten  y escriban  las  condiciones  de  que  queda  hecho  mérito  y que  res- 
pectivamente deba  aplicarse  a la  situación  de  preso  ó en  libertad  en  que  se  halle  el  sujeto- 
que  lo  obtenga.  De  Real  orden,  etc.— Madrid  21  de  Febrero  de  1818. — Constancia. 

(30)  Véase  la  nota  10,  pág.  32  del  tomo  l.° 
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seles  anota  en  los  pasaportes  los  socorros  que  han  de  recibir,  según 
Real  orden  de  23  de  Mayo  de  1858. 

20.  La  Real  orden  de  9 de  Marzo  de  1882  (31)  previene  que  en  lo  su- 
cesivo no  se  expida  pasaporte  por  cuenta  del  Estado  para  la  traslación 
de  dementes,  por  afectar  dicho  pasaje  al  capitulo  de  hospitales. 

21.  Al  expedir  los  Capitanes  generales  pasaporte  á cualquier  Oficial 
que  haya  de  marchar  de  un  punto  á otro  de  la  Península,  darán  conoci- 
miento al  del  distrito  donde  haya  de  presentarse,  de  la  fecha  en  queso 
lo  hayan  concedido,  según  la  Real  orden  de  24  de  Enero  de  186G  (32)  y 27 
de  Agosto  de  1873  (33),  en  la  inteligencia  de  que  si  no  verifican  su  pre- 
sentación oportunamente,  serán  dados  de  baja  en  definitiva,  conforme  á 
la  dicha  orden,  al  art.  15  del  Reglamento  de  ascensos  de  31  de  Agosto 
de  1866  (34)  y al  art.  9.°  de  la  Real  órden  de  24  de  Marzo  de  1875  (35), 
declarado  subsistente  por  la  de  23  de  Junio  de  1876  (36). 

22.  También  deberán  dar  aviso  los  Capitanes  generales  cuando  algu- 
nas fuerzas  de  su  mando  hayan  de  marchar  á otro  distrito,  lo  que  se  veri- 
fica incluyendo  copia  del  itinerario  al  Capitán  general  del  distrito  de 
destino  y al  del  intermedio  ó intermedios  cuando  deba  atravesarlos,  se- 
gún los  arts.  l.°  y 2-°,  tít.  13,  trat.  6,°  de  las  Ordenanzas,  y Real  órden 
de  27  de  Marzo  de  1821  (37). 

23.  Los  retirados  en  Ultramar  necesitan  pasaporte  expedido  por  el 
respectivo  Capitán  general,  siempre  que  soliciten  pasará  la  Península, 
según  Real  órden  de  12  de  Julio  de  1880  (38).  La  expedición  de  ios  pasa- 


(31)  Véase  la  nota  22,  pág.  278  del  tomo  3.° 

(32;  Véase  la  nota  12,  pág.  71  del  tomo  l.° 

(33)  Exorno.  Sr.:  A fin  de  que  por  las  secciones  de  este  Ministerio  pueda  providenciarse 
lo  que  corresponda  respecto  al  cumplimiento  de  la  circular  del  mismo  de  16  de  Julio  últi- 
mo, que  fija  los  plazos  de  ocho  y quince  dias  respectivamente  para  presentarse  en  sus  des- 
tinos los  Jefes  y Oficiales  del  ejército,  según  que  estos  los  hayan  obtenido  dentro  ó fuera  del 
distrito  en  que  se  hallen,  el  Gobierno  de  la  República  se  ha  servido  resolver  que  los  Capi- 
tanes generales,  Gobernadores  ó autoridades  militares  de  los  puntos  en  que  residan  los  in- 
teresados, deberán  dar  parte  á los  Jefes  de  las  referidas  secciones  del  dia  en  que  les  expi- 
dan los  pasaportes,  procurando  que  esto  se  haga  al  comunicarles  las  órdenes  de  destino,  á 
fin  de  que  el  servicio  no  se  resienta  por  la  ausencia  en  estos  de  los  referidos  Jefes  y Oficia- 
les más  tiempo  del  establecido.— Dios,  etc.— Madrid  27  de  Agosto  de  1873.— González. 

(34)  Véase  la  nota  3,  pág.  23  del  tomo  2.° 

(35)  Véase  la  nota  113,  pág.  342,  tomo  l.°  del  Nuevo  Colon. 

(36)  Véase  la  nota  114,  pág.  344,  tomo  l.°  del  nuevo  Colon. 

(37)  El  Sr.  Secretario  del  despacho  de  la  Gobernación  de  la  Península,  con  fecha  de  17 
del  actual,  me  dice  lo  siguiente:  Habiendo  dado  parle  el  Jefe  político  de  León,  que  á conse- 
cuencia de  la  marcha  que  hace  algún  tiempo  emprendieron  las  compañías  de  granaderos  y 
cazadores  de  aquel  regimiento  provincial,  se  habían  suscitado  quejas  de  parte  de  algunos 
Ayuntamientos  del  tránsito,  sobre  el  servicio  de  bagajes  y alojamientos  conque  debían  con 
tribuir  otros  pueblos,  los  cuales  se  habían  evitado,  y se  evitarán  indudablemente  siempre 
que  los  Jefes  políticos,  con  conocimiento  del  itinerario  de  las  tropas  que  deben  transitar 
por  sus  respectivas  provincias,  puedan  comunicar  con  anticipación  las  órdenes  convenien- 
tes, se  ha  servido  resolver  S.  M.,  que  asi  para  evitar  las  desavenencias  de  los  pueblos,  como 
para  que  las  tropas  no  experimenten  entorpecimiento  ni  dilaciones  en  la  reunión  délos 
bagajes  que  necesitan,  los  Capitanes  generales  de  las  provincias,  al  expedir  los  pasaportes 
á las  tropas  que  vayan  de  marcha,  lo  comuniquen  á los  Jefes  poiíticos  de  aquellas  por 
donde  hayan  de  transitar,  incluyéndoles  el  itinerario,  á fin  de  que  expidan  las  órdenes  co- 
rrespondientes á los  diferentes  pueblos  que  hubieren  de  contribuir.— De  Real  órden0  etc  — 
Madrid  27  de  Marzo  de  1821.— Tomás  Moreno  Daoiz. 

(33)  En  vista  de  la  consulta  elevada  por  V.  E.  á este  Ministerio  con  su  escrito  de  7 de 
Mayo  del  año  último,  sobre  qué  autoridad  ha  de  librar  los  pasaportes  á los  Jefes  y Oficiales 
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portes  que  deben  autorizar  los  Capitanes  generales  está  á cargo  de  la 
Sección  Archivo  de  la  Capitanía  general  respectiva,  según  las  relaciones 
que  acompañan  á la  Real  orden  de  3 de  Diciembre  de  1817  (39). 

24.  Los  Oficiales  é individuos  del  cuerpo  de  Carabineros  no  necesitan 
pase  de  la  autoridad  militar  para  trasladarse  de  un  punto  á otro  dentro 
de  la  provincia,  según  el  art.  104  del  Reglamento  militar,  reimpreso  en 

15  de  Julio  de  1860  (40),  bastándoles  un  pase  del  Capitán  de  la  compañía 
ó Jefe  de  la  sección. 

25.  Lo  propio  sucede  respecto  ü la  Guardia  civil,  pues  conforme  al 
artículo  65  del  Reglamento  de  2 de  Agosto  de  1852  (41)  los  Gobernadores 
civiles  deben  proveerles  de  la  respectiva  credencial,  las  cuales  hacen  ve- 
ces de  pasaporte,  según  la  Real  orden  de  24  de  Febrero  de  1858. 

26.  La  circular  de  la  Dirección  general  del  cuerpo  de  la  Guardia  ci- 
vil de  3 de  Marzo  de  1881  dispone  que  al  expedirse  por  las  Comandan- 
cias los  pasaportes  á los  guardias  destinados  á Ultramar,  se  consigne  en 
ellos  si  son  casados  y tienen  familia. 

27.  En  los  pasaportes  que  se  expidan  á individuos  de  los  cuerpos  de 
Carabineros  y Guardia  civil  que  hayan  de  transportarse  por  cuenta  del  Es- 
tado, dispone  la  Real  orden  de  21  de  Febrero  de  1882  (42)  que  se  exprese 
con  precisión  el  motivo  del  viaje. 

28.  El  militar  que  hiciese  uso  del  pasaporte  expedido  á favor  de  otra 
persona,  incurre  en  la  pena  que  determina  el  art.  212  del  Código  penal 
del  ejército  (43). 

29.  Todos  los  senadores  y diputados  militares,  que  no  estén  empleados, 
cuando  hayan  de  ausentarse  de  Madrid  lo  manifestarán  directamente  al 
Ministerio  de  la  Guerra,  para  que  por  este  se  les  expida  el  pasaporte,  se- 
gún dispone  la  Real  orden  de  4 de  Enero  de  1882  (44). 

30.  Por  Real  orden  de  28  de  Abril,  de  1879,  confirmada  por  la  de 

16  de  Julio  de  de  1884  (45),  se  dispuso  que  los  individuos  de  las  clases 


retirados  que  se  dirijan  á la  Península,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  conformidad  con  el  dictámen  de 
las  secciones  de  Guerra  y Marina  y de  Ultramar  del  Consejo  de  Estado,  y de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Ministros,  ha  tenido  á bien  resolver  que  es  particular  atribución  de  los  Capita- 
nes generales  de  Ultramar  autorizar  la  traslación  de  domicilio  de  los  retirados  de  Guerra, 
habilitándoseles  al  efecto  del  oportuno  pasaporte  ó seguro  militar,  no  siendo  suficiente 
para  ello  que  se  provean  de  cédula  de  vecindad.— De  Real  órden,  etc.— Madrid  12  de  Julio 
de  1880. — Echavarria. 

(39)  Véase  la  nota  7,  pág.  72  del  tomo  2.° 

(40)  Véase  la  nota  50,  pág.  157  del  tomo  l.° 

(41)  Véase  la  nota  43,  pág.  665  del  tomo  3.° 

(42)  Véase  la  nota  31,  pág.  133  de  este  tomo. 

(43)  Véase  la  nota  22,  pág.  820  del  tomo  2.° 

(44)  Excmo.  Sr.:  Teniendo  en  cuenta  las  importantes  ocupaciones  que  pesan  sóbrelos 
diputados  y senadores,  y la  situación  especial  en  que  se  encuentran  los  que  perteneciendo 
á las  clases  militares,  hasta  la  de  Coronel  inclusive,  ejercen  tan  alta  investidura  sin  poder 
desempeñar  cargo  alguno,  según  dispone  la  ley  de  incompatibilidades,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  en 
justa  consideración  al  carácter  de  que  se  hallan  investidos  y para  no  distraerles  desús 
atenciones  como  tales  representantes,  ha  tenido  á bien  disponer  lo  que  sigue:  l.°  Los  mili- 
tares, hasta  laclase  de  Coronel  inclusive,  mientras  ejerzan  los  cargos  de  Senador  ó Dipu- 
tado, pasarán  la  revista  administrativa  por  oficio* dirigido  al  Capitán  general  del  distrito, 
— 2.°  Todos  los  Senadores  y Diputados  militares  que  no  estén  empleados,  cuando  hayan  de 
ausentarse  de  Madrid,  lo  manifestarán  directamente  ai  Ministerio  de  la  Guerra,  para  que 
por  éste  se  les  expida  el  pasaporte.— De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc. -Madrid  4 de  Enero 
de  1882.— Campos. 

(45)  Véase  la  nota  14,  pág.  252  del  tomo  3.° 
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ele  tropa  que  en  virtud  de  sentencia  ó por  medida  gubernativa  sean  des- 
tinados á los  cuerpos  disciplinarios  de  la  Península,  verifiquen  su  incor- 
poración, expidiéndoseles  pasaporte  para  hacer  el  viaje  por  ferro-carril 
y cuenta  del  Estado,  bajo  la  vigilancia  de  la  Guardia  civil,  en  vez  de  lia 
cerlo  por  jornadas  ordinarias. 

31.  Los  individuos  de  tropa  que  desde  sus  regimientos  marchen  á sus 
casas,  en  uso  de  licencia  temporal,  deben  llevar  como  único  documento 
fehaciente  las  expedidas  por  los  Jefes  del  cuerpo  respectivo,  y los  que 
obtuviesen  licencia  temporal,  hallándose  enfermos  en  los  hospitales  mili- 
tares, á propuesta  de  los  médicos  encargados  de  su  asistencia,  y como 
medio  indispensable  de  curación,  pueden  disfrutar  esta  licencia  en  vir- 
tud de  pasaporte  expedido  por  el  Capitán  general  del  distrito  en  que  se 
hallen.  Así  lo  dispone  la  Real  órden  de  7 de  Febrero  de  1852  (4G)  que 
amplió  lo  dispuesto  en  la  do  27  de  Agosto  de  1851  sobre  el  modo  de 
socorrer  ó los  individuos  que  salen  de  los  hospitales  para  usar  licencia 
temporal.  La  Real  órden  de  31  de  Diciembre  de  1883  (47)  declara  que  los 


(46)  Exctno.  Sr.:  He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  del  expediente  instruido  en  este 
Ministerio  á consecuencia  de  la  instancia  que  V.  E.  dirigió  al  mismo  en  19  de  Diciembre 
de  1850,  y en  la  cual  el  Coronel  del  regimiento  Caballería  de  Pavía  solicitó  que  se  le  haga  el 
abono  de  los  haberes  y raciones  que  durante  la  licencia  temporal  han  devengado  el  cabo 
Celestino  Flores  y los  soldados  Andrés  García  y Mateo  Cuevas,  toda  vez  que  el  permiso  que 
se  les  concedió  por  los  Capitanes  generales  de  Aragón  y Valencia,  en  virtud  de  las  faculta- 
des que  les  están  conferidas,  fue  por  haberse  justificado  la  necesidad  de  que  aquellos  in- 
dividuos pasaran  á sus  casas  á disfrutar  por  enfermos  las  licencias  indicadas,  y S.  M.,  con- 
siderando que  concedidas  las  licencias  por  los  Capitanes  generales  y justificándose  asi  con 
los  pasaportes  el  motivo  de  la  ausencia  temporal  tiene  lugar  el  abono  de  haberes  y racio- 
nes de  que  se  trata,  ya  que  se  acrediten  en  los  extractos  de  revista,  se  ha  dignado  resolver 
conforme  con  lo  informado  por  la  sección  de  Guerra  del  Consejo  Real  en  21  de  Noviembre 
último,  que  se  proceda  á reclamar  lo  que  al  cabo  corresponda  en  los  extractos  corrientes,  y 
por  lo  que  hace  á los  soldados,  que  se  verifique  en  apéndice  adicional  al  último  extracto 
del  año  1849,  porque  á dicha  época  pertenecían  y en  ella  deben  figurar  estos  abonos.  Con 
este  motivo,  y á fin  de  evitar  en  lo  sucesivo  dudas  sobre  el  particular,  ha  tenido  por  conve- 
niente mandar:  l.°  Que  los  individuos  de  tropa  que  desde  sus  ¡regimientos  marchen  á su 
casa  en  uso  de  uno,  dos  ó tres  meses  de  licencia  temporal,  nunca  dejen  de  llevar  como  único 
documento  fehaciente  la  de  los  Jefes  del  cuerpo,  prevenida  en  los  arts.  3.°,  4.°  y 6.°  del  tí- 
tulo 30,  trat.  2.°  de  las  Ordenanzas  generales,  en  la  que  deben  anotarse  los  refrendos  de  los 
Alcaldes  y autoridades  locales  del  tránsito  y estancia,  porque  tal  es  el  justificante  que  ha 
de  servir  para  el  abono  de  haberes  después  de  su  regreso  y presentación  en  revista.— V se- 
gundo. Que  á los  que  obtuviesen  licencia  temporal  hallándose  enfermos  en  los  hospitales 
militares,  á propuesta  de  les  facultativos  castrenses,  como  medio  indispensable  de  cura- 
ción, según  e!  contenido  de  la  Real  órden  de  8 de  Febrero  del  año  próximo  pasado,  puedan 
disfrutarla  en  virtud  de  pasaporte  de  los  Capitanes  generales,  constando  en  ellos  iguales 
circunstancias  y haciéndose  las  anotaciones  y refrendos  que  están  prevenidos,  para  que 
luego  se  acompañe  al  extracto  de  revista  y queden  siempre  á cubierto  con  esta  seguridad 
y garantía  los  intereses  del  presupuesto.  Por  último,  es  la  voluntad  de  S.  M.  que  las  reglas 
establecidas  en  los  dos  artículos  anteriores,  sirvan  de  ampliación  á la  Real  órden  de  27  de 
Agosto  último,  que  fija  el  modo  de  socorrer  á los  individuos  que  salgan  con  alta  de  los  hos- 
pitales en  uso  de  licencia  por  tiempo  limitado.— De  Real  órden,  etc.— Madrid  7 de  Febrero 
de  1852.— Ezpeleta. 

(47)  Excmo.  Sr.:En  vista  de  la  consulta  promovida  por  V.  E.  en  oficio  fecha  l.°  del  co- 
rriente mes,  referente  al  tiempo  por  que  serán  valederos  los  pasaportes  expedidos  para  las 
familias  de  Jefes  y Oficiales  á quienes  una  disposición  conceda  el  derecho  á ser  trasporta- 
das por  cuenta  del  Estado;  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  resolver  que  aquel  dere- 
cho se  considerará  caducado  trascurrido  que  sea  un  mes,  que  empezará  á contarse  desde  el 
dia  que  salga  del  punto  de  residencia  el  Jefe  ú Oficial  á quien  sea  aplicable  la  concesión.— 
De  Real  órden,  etc. -Dios  guarde,  etc.-Madrid  31  de  Diciembre  de  1833.— José  López  Do- 
mínguez. 
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pasaportes  expedidos  á familias  de  Jefes  y Oficiales  con  derecho  á pasaje 
por  cuenta  del  Estado,  caducan  al  mes  contado  desde  que  emprendió  la 
marcha  el  Jefe  ú Oficial  respectivo. 

32.  Por  Real  orden  de  19  de  Marzo  de  1885  (Colección  legislativa, 
lomo  l.°,  pág.  294),  se  hizo  extensivo  á las  viudas  y huérfanos  de  los  sol- 
dados cumplidos  el  derecho  á obtener  pasaporte  por  cuenta  del  Estado 
para  regresar  á la  península.  Véase  Ajustes,  Auxilios , Bagajes,  Lisias  de 
embarque,  Licencias,  Pasajes  y Trasportes. 

PASEO.— 1.  A los  Capitanes  generales  de  los  distritos  y Gobernadores 
militares  de  provincias  y plazas,  corresponde  dar  instrucciones  acerca  de 
los  parajes  y horas  para  los  ejercicios,  paseos  y demás  que  se  refiera  al 
buen  orden  y uniformidad  de  las  tropas  de  su  mando,  según  disponen 
diferentes  Reales  órdenes,  debiendo  citarse  la  de  20  de  Abril  de  1867  (1*). 

2.  A los  individuos  de  tropa  que  sirven  por  castigo  en  cuerpos  disci- 
plinarios, previene  el  art.  19  del  Reglamento  de  dichos  cuerpos  de  23  de 
Febrero  de  1880  (2),  que  solo  puede  concedérseles  permiso  para  pasear 
antes  de  la  revista  de  policía,  y después  de  la  lista  de  la  tarde,  cuando 
cuenten  dos  años  de  servicio  en  el  cuerpo  y merezcan  por  su  ejemplar 
conducta  y esmerado  aseo  usar  el  galón  de  distinguido. 

3.  El  art.  55  del  ti t.  17,  trat.  2 ° de  las  Ordenanzas  generales  del  ejér- 
cito dispone  que  las  tropas  en  tiempo  de  paz  se  ejerciten  en  la  marcha, 
verificando  frecuentes  paseos  militares. 

4.  Por  el  art.  28  de  las  Instrucciones  para  la  preservación  del  cólera, 
aprobadas  por  Real  orden  de  26  de  Enero  de  1884  (3)  se  dispuso  que  al 
recibirse  noticia  oficial  de  la  aparición  de  la  epidemia  en  una  localidad, 
se  suspenda  la  práctica  de  toda  clase  de  ejercicios  y actos  militares  que 
ocasionen  demasiada  fatiga;  pero  según  el  párrafo  5.°  de  la  Real  órden  de 
19  de  Junio  de  1885  (Colección  legislativa,  tomo  l.°,  píg,  439),  el  expi- 
ritu  de  aquella  disposición  debe  interpretarse  en  el  sentido  de  que  conti- 
núen los  ejercicios  y paseos  militares  moderados  y metódicos;  'y  por  otra 
Real  órden  de  l.°  de  Julio  del  mismo  año  (Colección  legislativa,  tomol.0, 
página  501)  se  amplió  el  art.  28  de  las  citadas  Instrucciones,  disponiendo 
que  todos  ios  dias  no  lluviosos  y en  las  horas  que  no  so  sufra  el  máxi- 
mum de  temperatura,  den  las  tropas  paseos  exclusivamente  higiénicos. 

PASES.— 1.  Véase  cuanto  se  lleva  dicho  acerca  de  esta  materia  en 
las  voces  Ascensos,  Brigada  de  obreros,  Brigada  sanitaria,  Carabineros, 
Destinos,  Empleos,  Guardia  civil  é Infantería. 

2.  Los  Jefes  y Oficiales  del  arma  de  Infantería  no  pueden  variar  de 
cuerpo  á voluntad  propia  si  no  llevan  tres  años  en  el  que  pretendan  de- 
jar, y los  que  se  hallen  en  este  caso  deben  solicitar  el  pase  de  un  cuerpo 
á otro,  según  las  reglas  que  establece  la  Real  órden  de  11  de  Diciembre 
de  1881  (1),  modificada  por  la  de  27  de  Julio  de  1885  (Colección  legisla- 


(1*)  Véase  la  nota  4,  pág.  413  del  tomo  3.° 

(2)  Véase  la  nota  1,  pág.  240  del  tomo  3.° 

(3)  Véase  la  nota  1,  pág.  S36  del  tomo  2.* 

(1)  Excmo.  St\:  En  vista  de  la  consulta  promovida  por  el  Director  de  Infantería,  refe- 
rente al  cambio  de  destino  de  Jefes  y Oficiales  de  su  arma,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  teniendo 
en  cuenta  las  tazones  que  sobre  el  particular  expone,  ha  tenido  á bien  resolver,  haciéndolo 
al  propio  tiempo  extensivas  al  arma  de  su  cargo,  las  disposiciones  siguientes:  1.a  En  lo  su- 
cesivo, los  Jefes  y Oficiales  que  sirven  en  los  regimientos  y batallones  de  cazadores  no  po- 
drán variar  de  cuerpo  á voluntad  propia  si  no  llevan  tres  años  en  el  quo  pretendan  dejar. 
— 2.a  Los  que  se  hallen  en  esta  circunstancia  y por  alguna  necesidad  imperiosa  les  convenga 
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ti  va,  pág.  656  del  tomo  l.°)  Por  las  citadas  disposiciones  se  prohibe  tam- 
bién el  pase  de  activo  á reserva. 

3.  Los  Jefes  y Oficiales  que  hayan  pasado  de  unas  armas  ó institutos  á 
otros,  deben  atenerse  á lo  que  dispone  el  art.  5.°  del  Real  decreto  de  30 
de  Julio  de  1866  (2)  según  declara  la  Real  órden  de  30  de  Abril  de  1885 
(Colección  legislativa,  pág.  365,  tomo  l.°) 

4.  Por  Real  órden  de  23  de  Junio  de  1885  (Colección  legislativa,  pá- 
gina 454,  tomo  l.°),  se  hizo  extensivo  á todos  los  cuerpos  é institutos  del 
ejército  lo  dispuesto  en  el  art.  53  de  las  Instrucciones  para  el  pase,  per- 
manencia y regreso  de  los  ejércitos  de  Ultramar,  de  los  Jefes  y Oficiales  de 
los  cuerpos  de  escala  cerrada,  aprobadas  en  42  de  Enero  de  1884  (3),  que- 
dando derogada  la  Real  órden  de  24  de  Enero  de  1882. 

5.  Por  otra  Real  órden  de  19  de  Abril  de  1886  (Colección  legislativa, 
tomo  l.°,  pág.  241),  se  modificaron  los  arts.  19  y 33  de  las  Instrucciones 
para  el  pase,  permanencia  y regreso  de  los  ejércitos  de  Ultramar,  de  12  de 
Enero  de  1884,  antes  citadas,  que  quedaron  en  toda  su  fuerza  y vigor  por 
Real  órden  de  14  de  Mayo  de  1886  (Colección  legislativa,  tomo  l.°,  pági- 
na 279),  que  derogó  la  de  10  de  Diciembre  de  1884. 

6.  Los  Jefes  y Oficiales  de  los  cuerpos  de  escala  cerrada,  que  sean 
baja  en  los  ejércitos  de  Ultramar  por  enfermedad,  al  ser  nuevamente  des- 
tinados, vuelven  al  goce  de  los  derechos  perdidos  por  su  regreso  á la  Pe  - 


variar  de  regimiento,  acudirán  á sus  Jefes,  los  que  remitirán  á la  Dirección  trimestral- 
mente, ó sea  en  Enero,  Abril,  Julio  y Octubre,  relación  de  los  Jefes  y Oficiales  que  lo  soli- 
citen, expresando  en  informe  al  margen  derecho  de  la  relación,  los  motivos  que  los  intere- 
sados les  expusieran,  el  concepto  que  les  merezcan  y si  los  consideran  acreedores  á lo  que 
solicitan. — 3.a  Si  durante  los  tres  meses  que  han  de  mediar  de  una  á otra  relación  de  tras- 
lados, hubiere  un  caso  especial  que  por  enfermedad  ó algún  suceso  grave  fuera  conve- 
niente la  remoción  de  alguno,  el  Jefe  del  cuerpo  lo  comunicará  razonadamente  á la  Direc- 
ción para  la  resolución  que  proceda.— 4.a  No  se  consentirá  el  pase  de  activo  á reserva 
—5.a  Se  permiten  las  permutas  entre  los  Jefes  y Oficiales  que  sirvan  en  activo,  asi  como 
entre  los  que  sirvan  en  reserva  respectivamente,  siempre  que  lleven  los  tres  años  de  per- 
manencia de  que  trata  la  regla  primera  y sus  instancias  sean  apoyadas  por  sus  Jefes. — 
6.a  En  Enero  y Junio  de  cada  año,  los  Jefes  superiores  pasarán  á la  Dirección  relación  de 
los  Jefes  y Oficiales  de  los  suyos  respectivos  que  se  hallen  en  el  primer  décimo  de  las  esca- 
las y pueda  presumirse  les  corresponda  el  ascenso  al  eftipleo  inmediato,  haciendo  constar 
en  ellas  el  punto  que  prefieran,  para  tenerlos  presente,  como  el  bien  del  servicio  no  se 
oponga  áello. — 7.a  Con  los  ascendidos  por  turno  de  escala  y por  antigüedad  rigorosa  en  sus 
empleos  de  los  que  se  encuentren  en  situación  de  reemplazo,  excepción  hecha  de  los  pri- 
meros Jefes,  se  proveerán  las  vacantes  que  de  Jefes  y Oficiales  ocurran  en  cuerpos  activos 
y de  reserva  si  sus  antecedentes  son  favorables.— 8.a  En  las  clases  donde  no  exista  exce- 
dente serán  llamados  á cubrir  vacante  de  cuerpos  activos,  si  el  número  de  los  ascendidos 
de  que  trata  la  regla  anterior  no  fuese  suficiente,  los  que  se  hallen  sirviendo  en  batallones 
de  reserva  por  rigorosa  antigüedad.— 9.a  Todo  el  que  ascienda  llevando  en  su  regimiento  ó 
batallón  tres  años,  si  no  tiene  vacante  de  su  clase  al  ser  destinado  á otro  cuerpo,  podrá  dis- 
pensársele de  la  cláusula  expuesta  en  la  regla  sexta,  y obtener  colocación  en  el  de  su  proce- 
dencia en  ocasión  vacante.— 10.  Los  cambos  y traslados  de  los  Jefes  y Ocíales  que  sirven  en 
los  batallones  de  reserva  no  se  sujetarán  á estas  reglas,  pero  no  podrán  hacerse  á voluntad 
propia,  fuera  de  las  épocas  trimestrales  de  que  habla  la  segunda,  y mediante  relación  que 
han  de  remitir  los  primeros  Jefes  en  la  forma  que  se  ordena  á los  de  activo.— 11.  Se  recuerda 
la  puntual  observancia  de  las  varias  disposiciones  que  se  han  dictado,  encaminadas  á evi- 
tar que  los  Jefes  y Oficiales  se  valgan  de  cartas  y recomendaciones,  cuyos  resultados,  no 
solo  serán  contraproducentes  á sus  propósitos,  sino  que  determinarán  un  concepto  muy 
poco  ventajoso.— De  Real  órden,  etc  —Dios,  guarde,  etc.— Madrid  11  de  Diciembre  de  1834. 
— Quesada. 

(2)  Véase  la  nota  9,  pág.  600  del  tomo  l.° 

(3)  Véase  la  nota  05,  pág.  251  del  tomo  2.° 
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n ínsula,  según  lo  resuelto  por  Real  orden  de  15  de  Abril  de  188G  (Colec- 
ción legislativa,  tomo  1,°,  pág.  233.) 

7.  Los  Oficiales  primeros  y segundos  de  Administración  militar  y los 
Médicos  y Farmacéuticos  primeros  y segundos  de  Sanidad  militar  que 
pasan  á Ultramar  con  su  empleo  á voluntad  propia,  ó por  sorteo,  obtie- 
nen el  empleo  personal  inmediato,  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  Reales 
órdenes  de  11  de  Marzo  y 3 de  Mayo  de  1886,  insertas  en  las  págs.  159 
y 274,  tomo  l.°  de  la  Colección  legislativa. 

8.  Los  Jefes  y Oficiales  que  hubieren  sido  destinados  á Ultramar  con 
objeto  de  enlazar  tiempo  de  permanencia  en  aquellos  ejércitos,  no  se  su- 
jetan ü décimo  si  les  hubiese  correspondido  el  ascenso,  permaneciendo  en 
Ultramar  los  nueve  años  de  máxima  residencia,  según  dispone  la  Real 
orden  de  17  de  Abril  de  1886  (Colección  legislativa,  tomo  l.°,  pág.  240), 
ampliada  por  otra  de  19  del  mismo  mes  y año,  inserta  en  la  pág.  243, 
tomo  l.°  de  la  citada  Colección  legislativa. 

9.  Por  Real  orden  de  6 de  Junio  de  1885  (Colección  legislativa,  tomo 
primero,  pág.  434)  se  resolvió  que  las  vacantes  que  ocurran  por  pase  de 
uno  á otro  de  los  ejércitos  de  Ultramar,  causen  los  mismos  efectos  que 
las  ocasionadas  por  regreso  á la  Península. 

10.  Por  circular  de  18  de  Diciembre  de  1885  (Colección  legislativa, 
tomo  2.°,  pág.  531),  se  lijaron  las  condiciones  que  han  de  reunir  los  Ofi- 
ciales que  soliciten  pasar  al  cuerpo  de  Carabineros. 

11.  La  Real  orden  de  18  de  Marzo  de  1882  (4)  prohibe  en  absoluto  á 
la  clase  de  tropa  el  pase  de  unos  cuerpos  á otros,  y por  la  de  17  de  Mayo 
del  mismo  año  (5)  se  declara  que  los  individuos  que  se  hallen  en  reserva 
activa  pueden  ingresar  en  los  cuerpos  de  Carabineros,  Guardia  civil,  Ad- 
ministración y Sanidad  militar. 

12.  La  Real  orden  de  31  de  Mayo  de  1883  (6)  concede  igual  dere- 
cho á los  enganchados  y reenganchados,  después  de  haber  servido  tres 
años  en  los  cuerpos  en  que  se  alistaron,  como  también  á los  indivir 
dúos  que  habiendo  estado  algún  tiempo  en  activo,  disfruten  de  licencia 
ilimitada. 

13.  Al  cursar  las  solicitudes  para  pase  al  cuerpo  de  Carabineros,  de- 
ben ser  retallados  los  aspirantes,  según  dispone  la  circular  de  15  de 
Marzo  de  1885  (Colección  legislativa,  tomo  2.°  pág.  357.) 

14.  Por  circular  de  la  Dirección  general  de  Artillería  de  23  ele  Octu- 
bre de  1885  (Colección  legislativa,  tomo  2.°  pág.  489)  dictada  en  conso- 
nancia con  la  Real  orden  de  24  de  Marzo  ele  1884  (7),  se  dispuso  que 
se  dé  curso  á las  instancias  que  promuevan  los  artilleros  en  solicitud  de 
pase  á la  Guardia  civil,  aunque  no  alcancen  la  talla  reglamentaria,  siem- 
pre que  por  otras  circunstancias  sean  acreedores  á aquella  gracia. 

15.  Los  sargentos  primeros  de  Infantería  que  deseen  pasar  á los  ejér- 
citos de  Ultramar,  deben  solicitarlo  y figurarán  en  las  escalas  de  aspiran- 
tes al  pase,  según  dispone  la  circular  de  14  de  Febrero  de  1885,  inserta 
en  la  pág.  326,  tomo  2.°  de  la  Colección  legislativa. 

PATRIARCA  DE  LAS  INDIAS. — Veas t Clero  castrense  y las  pági- 
nas 690  y 705,  tomo  l.°  del  Nuevo  Colon. 

(4)  Véase  la  nota  5,  pág.  340  del  tomo  2.° 

(5)  Véase  la  nota  27,  pág.  732  del  tomo  2." 

(6)  Véase  la  nota  S,  pág.  533  del  tomo  2.a 

(7)  Véase  la  nota  G,  pág.  G28  del  tomo  3.° 
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PATRON. — Según  el  art.  188  del  Código  penal  del  ejército  (1),  el  mi- 
litar que  en  la  casa  que  estuviere  alojado  matare  al  dueño  ó á alguno  de 
su  familia  ó servidumbre,  será  castigado  con  la  pena  de  cadena  perpetua 
á muerte,  y si  hiriere,  golpeare  ó maltratare  de  obra  á las  mismas  perso- 
nas en  el  paraje  expresado,  sufrirá  las  penas  que  determina  el  art.  180 
del  mismo  Código  (2),  según  la  gravedad  del  caso.  Véase  Alojamientos. 

PATRONO.— 1.  Los  cuerpos  del  ejército  acostumbran  tener  su  res- 
pectivo Santo  Patrono. 

2.  Por  circular  de  la  Dirección  general  de  Infantería  de  10  de  Abril 
de  1868  se  instituyeron  los  patronos  de  los  cuerpos  del  arma  entonces 
existentes,  y se  dispuso  que,  sin  gravar  los  fondos  de  los  cuerpos,  ni  los 
haberes  individuales,  se  procure  dar  á la  festividad  del  Santo  Patrono, 
toda  la  importancia  v solemnidad  posible. 

3.  El  arma  de  Caballería  tiene  por  Patrono  al  Apóstol  Santiago,  según 
circular  de  20  de  Julio  de  1846. 

4.  La  Patrona  del  cuerpo  de  Artillería  es  Santa  Bárbara,  y por  circu- 
lar de  la  Dirección  general  del  cuerpo,  de  22  de  Diciembre  de  1880  (1*)  se 
dieron  instrucciones  sobre  la  celebración  de  dicha  fiesta. 

PATRULLA.— 1.  Tropa  compuesta  de  corto  número  de  hombres, 
que  forma  parte  de  un  puesto  avanzado  y tiene  por  objeto  explorar,  ob- 
servar, registrar,  reconocer  y vigilar  en  continuo  movimiento  Jos  alrede- 
dores de  aquel,  indagando  cuanto  convenga  saber  acerca  del  enemigo,  y 
protegiendo  á las  avanzadillas  y centinelas  extremas  de  su  propio  puesto. 

2.  El  servicio  de  patrullas  en  campaña  se  verifica  con  arreglo  á lo 
que  disponen  los  arts.  298  al  300  del  Reglamento  de  campaña  de  5 de 
Enero  de  1882  (2*).  Véase  Partida  y Rondas. 

PEATONES. — 1 . Unicamente  ios  Generales  en  Jefe,  los  Capitanes  ge- 
nerales de  los  distritos,  los  Gobernadores  militares  y los  Jefes  de  columna 
tienen  la  facultad  de  enviar  propios,  correos  extraordinarios  ó pasa-plie- 
gos, según  la  Real  orden  de  11  de  Diciembre  de  1836  (!*'). 


(1)  • Véase  la  nota  1*,  pág.  717  del  tomo  3.° 

(2)  Véase  la  nota  1,  pág.  792  del  tomo  3.° 

(1*)  Véase  la  nota  14,  pág.  407  del  tomo  l.°  * 

(2*)  Véase  la  notal,  pág.  377  del  tomo  2.° 

(1**)  Exemo.  Se.:  El  Se.  Secretario  interino  del  despacho  de  la  Guerra  dice  al  General  en 
jefe  del  ejército  de  operaciones  del  Norte,  lo  que  sigue:  El  Sr.  Secretario  de  Estado  y de 
despacho  déla  Gobernación  de  la  Península,  con  fecha  de  25  de  Noviembre  último,  me  ha 
trasladado  de  Real  orden  la  exposición  que  en  12  del  mismo  le  habia  dirigido  el  Director 
general  de  correos,  en  la  que  con  referencia  á otra  del  Administrador  principal  de  dicho 
ramo  en  Burgos,  manifiesta  el  desorden  general  que  se  experimenta  en  la  nueva  carrera 
montada  desde  Cubo  á .Santander,  por  el  mal  trato  que  los  Jefes  militares  dan  a los  posti- 
llones, por  el  notable  abuso  que  se  hace  en  la  expedición  de  extraordinarios  y partes  de 
postilion  en  postillón,  en  términos  de  llegar  á doscientos  en  cada  mes,  y creerse  autorizados 
hasta  los  Alcaldes  de  los  pueblos  para  despachar  extraordinarios;  y finalmente,  por  los 
enormes  gastos  que  se  están  originando.  S.  M.  se  ha  enterado  de  todo,  y deseando  que  un 
servicio  tan  importante  como  lo  es  el  que  se  trata,  se  regularice  y desaparezca  todo  desor- 
den, ha  tenido  á bien  mandar  que  V.  E.  comunique  las  órdenes  más  severas  á las  autorida- 
des militares  que  se  hallen  en  el  territorio  de  su  mando,  para  que  ni  abusen  de  los  medios 
de  comunicación  por  medio  de  extraordinarios,  ni  menos  maltraten  á los  postillones  y de- 
más empleados  del  mencionado  ramo,  en  el  concepto  de  que  para  corregir  todo  abuso  en 
esta  clase  de  servicio  ha  tenido  á bien  S.  M.  declarar  que  solo  á los  Generales  en  jefe  de  los 
ejércitos,  Capitanes  generales  de  distrito,  Comandantes  generales  de  provincia  y Jefes  de 
columna  en  operaciones  contra  los  facciosos  se  concede  la  facultad  de  expedir  extraordina- 
rios.—De  Reál  orden,  etc.— Dios  guarde,  etc.— Madrid  11  de  Diciembre  de  1S3G.— Vera. 
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2.  Por  órden  de  23  de  Mayo  de  1870  (2)  se  dispuso  que  los  gastos  oca- 
sionados en  el  envío  de  los  expresados  correos,  se  abonen  por  el  Ministerio 
de  que  dependa  la  autoridad  que  los  despache,  aplicando  Guerra  este  gasto 
al  capítulo  de  trasportes,  cuando  el  gasto  corresponda  á este  Ministerio. 

3.  Por  Real  órnen  de  17  de  Marzo  de  1874-  (3),  confirmada  por  la  de 
6 de  Agosto  de  1875,  se  resolvió  que  los  peatones  empleados  por  las  au- 
toridades militares  para  la  conducción  de  pliegos  oficiales  se  consideren 
como  carga  municipal,  sin  opcion  á retribución  alguna,  haciéndose  este 
servicio  de  justicia  en  justicia,  y que  cuando  por  la  importancia  de  la  co- 
misión no  se  crea  conveniente  que  el  peatón  sea  relevado  y preste  este 
servicio  fuera  de  su  demarcación,  deberán  ser  indemnizados  los  Ayun- 
tamientos, con  cargo  al  capítulo  de  Gastos  imprevistos  del  presupuesto 
de  Guerra. 

PELO  Y BARBA. — Véase  Barba. 

PELOTONES  DE  MAR  DE  ÁFRICA.— Véase  Compañías  de  mar 
de  Ceuta  y Milicias  de  Ceuta. 

PENADOS. — Véase  Ajustes,  Auxilios,  Cuerpos  disciplinarios , Pasajes, 
Penas  y Sentencias. 

PEÑAS.— 1 . El  Código  penal  del  ejército  de  17  de  Noviembre  de  1884, 
con  las  disposiciones  complementarias  de  que  nos  ocuparemos  después, 
comprende  toda  la  legislación  vigente  en  la  actualidad,  sobre  penalidad 
en  la  milicia. 

2.  El  tí t.  4.°  de  dicho  Código  (1)  trata  de  las  penas  en  general,  de  la 


(2)  Excrno.  Sr..  lie  dado  cuenta  al  Regente  del  Reino  del  expediente  instruido  en  este 
Ministerio  á consecuencia  del  escrito  de  V.  E.  de  2 de  Octubre  del  año  último,  y de  otro  del 
Gobernador  civil  de  Gerona,  relativos  al  pago  délos  propios  empleados,  por  los  Ayunta- 
mientos para  comunicar  los  avisos  necesarios  al  movimiento  de  las  fuerzas  del  ejército. 
Enterado  S.  A.,  visto  lo  manifestado  por  V.  E.  con  tal  motivo,  asi  como  por  el  Ministerio  de 
la  Gobernación,  y teniendo  presente  lo  dispuesto  en  la  Real  ói'den  de  20  de  Abril  de  1838, 
expedida  por  el  último  citado  Ministerio,  de  acuerdo  con  lo  propuesto  por  el  Consejo  de  Mi- 
nistros y comunicada  por  este  de  la  Guerra  á sus  dependencias;  considerando  que  lo  justo 
y equitativo  es  que  cada  Ministerio  sufrague  los  gastos  que  ocasionen  todas  las  obligacio- 
nes que  se  hallen  á su  cuidado;  y considerando  que  para  este  objeto  figura  en  el  de  la  Gue- 
rra el  cap.  23  con  el  epígrafe  de  «Trasportes,  postas,  y correos  militares,»  S.  A.  ha  tenido  á 
bien  resolver,  de  conformidad  con  lo  informado  por  las  secciones  de  Guerra  y Marina  y Go- 
bernación y Fomento  del  Consejo  de  Estado,  que  tanto  los  gastos  ocasionados  en  el  envío  de 
propios,  correos  extraordinarios  ó pasapliegos  sufragados  por  los  Ayuntamientos  de  Nava- 
rra, como  los  que  reclama  el  de  Gerona,  se  abonen  por  el  Ministerio  de  quien  dependan  las 
autoridades  que  los  hayan  despachado,  prévias  las  justificaciones  correspondientes;  y que 
en  lo  sucesivo  sirva  de  regla  general  la  presente  disposición  para  todos  los  gastos  que  se 
ocasionen  por  los  conceptos  de  que  se  trata.  Lo  manifiesto  á V.  E.,  etc-  — Dios,  etc.— Madrid 
23  de  Mayo  de  1870.  — Prim. 

(3)  Excrno.  Sr.:  En  resolución  al  oficio  de  Y.  E.  á este  Ministerio  de  9 del  actual,  propo- 
niendo que  por  el  mismo  se  dicte  una  medida  general  á fin  de  que  las  autoridades  militares 
y los  Intendentes  de  los  distritos  sepan  á qué  atenerse  respecto  al  pago  de  peatones  emplea- 
dos por  aquellas  en  la  conducción  de  pliegos  oficiales,  el  Presidente  del  poder  ejecutivo  de 
la  República,  en  vista  de  lo  informado  sobre  el  particular  por  la  sección  de  Gobernación  y 
Fomento  del  Consejo  de  Estado  y por  esa  Dirección,  ha  tenido  á bien  disponer  que  cuando 
el  referido  servicio  tenga  lugar  para  la  conducción  de  pliegos  ú otro  análogo,  y se  haga  de 
justicia  en  justicia,  se  considere  como  carga  municipal,  sin  opcion  á retribución  alguna, 
pero  que  cuando  por  la  importancia  de  la  comisión  no  se  crea  conveniente  que  el  peatón 
sea  relevado,  prestando  este  servicio  fuera  de  la  demarcación,  deberán  los  Ayuntamientos 
ser  indemnizados  por  la  dependencia  de  su  cargo,  según  la  importancia  del  mismo  y con 
aplicación  al  cap.  29,  artículo  único,  «gastos  imprevistos.»— Madrid  17  de  Marzo  de  187i. 

(.1)  TÍT.  IV.— De  las  penas.— CAP.  I .—De  las  jomas  en  general.— Art.  19.  No  será  casti- 
gado ningún  delito  militar  con  pena  que  no  se  halle  establecida  por  ley  anterior  á su  per- 
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naturaleza  y clasificación  de  las  mismas,  de  su  duración,  de  sus  efectos, 
de  su  aplicación,  de  su  ejecución,  y por  último  de  la  extinción  de  la  res- 
ponsabilidad penal.  Véase  Delitos. 

3.  El  libro  segundo  del  mismo  Código  define  los  delitos  y determina 
las  penas  con  que  debe  castigarse  á las  personas  responsables  de  los  mis- 
mos. Véanse  las  voces  respectivas. 

4.  Los  delitos  que  no  están  previstos  en  dicho  Código,  cometidos  por 
militares,  se  penan  con  arreglo  al  Código  penal  común;  y recíproca- 
mente á las  personas  no  militares  que  sean  juzgadas  por  los  Tribunales 
de  Guerra  les  impondrán  estos  las  penas  del  Código  común  si  el  hecho  de 
que  se  trate  estuviese  previsto  en  él,  y las  de  la  ley  militar  en  otro  caso; 
según  lo  dispuesto  en  los  arts.  5.°  y 6.°  del  referido  Código  penal  del 
ejército. 

5.  Por  Real  orden  de  7 de  Marzo  de  1885  (Colección  legislativa,  tomo 
primero,  pág.  260)  y por  la  de  27  de  Mayo  de  1886  (Colección  legislativa, 
tomo  l.°,  pág.  297),  se  resolvió  que  mientras  no  sea  dable  por  falta  de 
establecimiento  penitenciario,  exclusivamente  militar,  llevar  á efecto  lo 
que  previene  el  art.  82  del  Códig;o  penal  del  ejército,  los  penados  milita- 
res deben  cumplir  la  prisión  militar  correccional  en  la  forma  que  dis- 


petracion. — Art.  20.  Solo  se  reputarán  penas  las  impuestas  por  los  Tribunales  en  virtud  de 
procedimiento  judicial.  Las  correcciones  que  impongan  las  Autoridades  ó Jefes  militares 
no  se  considerarán  penas,  por  más  que  sean  de  la  misma  naturaleza  que  las  establecidas 
en  esta  lev.— Art.  21.  Las  leyes  penales  militares  tienen  efecto  retroactivo  en  cuanto  favo- 
rezcan al  reo  de  un  delito,  aunque  al  publicarse  aquellas  hubiera  recaído  sentencia  firme 
y el  condenado  estuviere  cumpliendo  la  condena. 

CAP.  II. — De  la  naturaleza  y clasificación  de  las  penas. — Art.  22.  (Véase  la  nota  1,  pág.  52 
de  este  tomo.')— Art.  23.  (Véase  la  nota  1,  pág.  268  del  tomo  3.°) 

CAP.  III.— De  la  duración  de  las  penas.— Art.  24.  Las  penas  perpetuas  de  cadena  y reclu- 
sión se  declararán  terminadas  en  su  caso  en  la  forma  que  disponga  el  Código  penal  común. 
—Art.  25.  Las  penas  temporales  tienen  de  duración:  Las  de  cadena  y reclusión  temporales, 
de  doce  años  y un  dia  á veinte  años.  Las  de  presidio  y prisión  mayores,  de  seis  años  y un 
dia  á doce  años.  Las  de  presidio  y prisión  correccionales,  de  seis  meses  y un  dia  á seis  años. 
La  de  destino  á un  cuerpo  de  disciplina,  de  uno  á seis  años.  La  de  suspensión  de  empleo, 
de  dos  meses  y un  dia  á un  año.  La  de  arresto,  de  dos  meses  y un  dia  á seis  meses.  La  espe- 
cial de  recargo  en  el  servicio  tiene  la  duración  que  la  ley  establece  eu  cada  caso.— Articu- 
lo 23.  Lo  dispuesto  en  el  articulo  anterior  tiene  lugar  respecto  de  las  penas  que  se  imponen 
como  accesorias  de  otras,  en  cuyo  caso  las  accesorias  tendrán  la  duración  que  respectiva- 
mente se  halle  determinada  por  la  ley.  Las  de  pérdida  de  empleo  y separación  del  servicio 
impuestas  como  principales  ó como  accesorias,  son  siempre  de  carácter  permanente.— Ar- 
ticulo 27.  La  duración  de  las  penas  temporales,  cuando  el  reo  estuviere  preso,  empezará  á 
contarse  desde  el  dia  en  que  la  sentencia  condenatoria  hubiere  quedado  firme.  Cuando  no 
estuviere  preso,  la  duración  de  las  que  consistan  en  privación  de  libertad  empezará  á con- 
tarse desde  que  se  hallare  aquel  á disposición  de  la  autoridad  competente  para  cumplir  su 
condena.— Art.  28.  (Vease  la  nota  3,  pág.  313  del  tomo  3.°) 

CAI?.  IV. — Délos  efectos  de  las  penas.  — Arts.  29  y 30.  (Véase  la  nota  4,  pág.  734  del  tomo  3.°) 
— Art.  31.  Las  penas  de  prisión  mayor  producirán  la  separación  del  servicio  para  los  Ofi- 
ciales, y la  salida  definitiva  del  ejército  para  la  clase  de  tropa.— Art.  32.  La  pena  de  presi- 
dio correccional  producirá  la  separación  del  servicio  para  los  Oficiales,  y para  los  indivi- 
duos de  la  clase  de  tropa  la  deposición  de  empleo  y el  destino  á un  cuerpo  de  disciplina  por 
el  tiempo  que  después  deban  servir  en  filas,  descontándoles  para  todos  los  efectos  el  de  la 
condena.— Art.  33.  Las  penas  de  prisión  correccional  producirán  para  los  Oficiales  la  sus- 
pensión de  empleo  y para  los  individuos  de  las  clases  de  tropa  la  deposición  de  empleo,  no 
Siéndoles  de  abono  el  tiempo  que  hubieren  permanecido  cumpliendo  la  condena.— Articu- 
lo 34.  Las  penas  de  arresto  producirán  la  pérdida  de  tiempo  de  servicio  durante  la  con- 
dena.—Arts.  35,  33  y 37.  (Véase  la  nota  2,  pág.  423  del  tomo  3.°)— Art.  38.  La  pena  de  destino  á 
un  cuerpo  de  disciplina  producirá  la  deposición  de  empleo.  — Art.  39.  La  pena  de  recargo 
-en  el  servicio  producirá  un  aumento  en  éste  por  el  tiempo  que  la  ley  señale.— Art.  40.  La 
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pono  la  Real  orden  de  13  de  Febrero  de  1875(2),  cuidando,  sin  embargo 
de  que  en  los  casos  previstos  en  los  arts.  81  y 82  deleitado  Código,  los 
reos  cumplan  sus  condenas  con  separación  de  los  penados  por  delitos  co- 
munes. 


1 


6.  Los  individuos  peninsulares  del  ejército  de  Filipinas  sentenciados 
á penas  que  consistan  en  privación  de  libertad,  á excepción  de  las  de 
arresto,  que  se  cumplirá  en  aquellas  islas,  deben  ser  destinados  á la  Pe- 
nínsula, donde  sufrirán  la  pena  á que  fueren  sentenciados,  en  el  punto 
señalado  para  los  de  este  ejército,  que  se  bailen  en  el  caso  que  los  indi- 
viduos de  que  se  trata,  pasando  después  á uno  de  los  cuerpos  disciplina- 
rios para  extinguir  el  tiempo  de  su  servicio  obligatorio.  Así  lo  dispone 
la  Real  orden  de  31  de  Mayo  de  1886,  inserta  en  la  pág.  304,  tomo  l.°  de 
la  Colección  legislativa. 

7.  Los  Oficiales  condenados  á la  pena  de  arresto,  deben  cumplirla  en 
los  castillos  ó fortalezas  que  en  cada  caso  designe  el  Capitán  general  del 
distrito  respectivo,  según  lo  dispuesto  por  Real  órden  de  12  de  Mayo  de 
de  1885  (pág.  384,  tomo  l.°  de  la  Colección  legislativa  del  ejército).  . 

8.  Por  órden  de  la  Capitanía  general  de  la  Isla  de  Cuba  de  10  de  Di- 
ciembre de  1882,  se  declaró  que  los  individuos  del  cuerpo  de  Bomberos, 


pena  accesoria  de  degradación  militar  producirá  los  efectos  propios  de  la  principal  á que 
vaya  unida.— Art.  41.  La  pena  de  deposición  de  empleo  producirá  la  pérdida  del  que  posea 
el  penado,  el  cual  no  podra  obtener  ningún  otro  durante  el  cumplimiento  de  la  pena  prin- 
cipal.—Art.  42.  La  pérdida  ó comido  de  los  instrumentos  y efectos  del  delito  tiene  por  ob- 
jeto aplicar  su  importe  al  ofendido,  damnificando  ó al  Estado  respectivamente,  á no  ser 
que  aquellos  pertenezcan  á un  tercero,  en  cuyo  caso  le  serán  devueltos,  siempre  de  uso 
licito. — Art.  43.  Las  penas  impuestas  á los  militares  no  privarán  á sus  familias  de  los  dere- 
chos que  tengan  adquiridos  hasta  la  sentencia  condenatoria  del  causante.  — Artícu- 
los 44  y 45.  (Véanse  las  notas  5 y 6,  pág.  734  del  tomo  3.°) 

CAP.  V.—De  los  efectos  especiales  que  producen  para  los  militares  algunas  penas  de  la  ley 
común.— (Véase  la  nota  I,  pág.  67  del  tomo  3.°) 

CAP.  VI . — De  la  aplicación  de  las  penas.— (Véase  la  nota  3 pág.  439  del  tomo  3.°) 

CAP.  VII. — De  la  ejecución  de  las  penas.— (Véase  la  nota  1,  pág.  411  del  tomo  3.°) 

TÍT.  V.—De  la  extinción  de  la  responsabilidad  penal.— Art.  88.  (Véase  la  notal, 
pág.  733  del  tomo  3.°)— Art.  89.  La  acción  penal  prescribe  á los  veinte  años  por  los  delitos  á 
que  la  ley  señale  pena  de  muerte  ó cadena  perpétua.  A los  quince  años  por  los  que  señale 
pena  de  cadena  temporal,  reclusión,  presidio  y prisión  mayores  ó pérdidas  de  empleo.  A 
los  diez  años  por  los  que  señale  penas  de  otras  clases,  no  siendo  la  de  arresto,  que  pres- 
cribe al  año.— Art.  99.  El  término  de  la  prescripción  comenzará  á correr  desde  el  dia  en 
que  se  hubiere  cometido  eL  delito,  y si  entonces  no  fuere  conocido,  desde  que  se  descubre 
y se  empiece  á proceder  judicialmente  para  su  averiguación  y castigo.  Esta  prescripción  se 
interrumpirá  desde  que  el  procedimiento  se  dirija  contra  el  culpable  volviendo  á correr  de 
nuevo  el  tiempo  de  la  prescripción  desde  que  aquel  termine  sin  ser  condenado  ó se  paralice 
el  procedimiento,  á no  ser  por  la  rebeldía  del  culpable  procesado.— Art.  91.  Las  penas  im- 
puestas por  sentencia  firme  prescriben  por  el  mismo  lapso  de  tiempo  que  la  acción  .penal 
por  los  delitos  que  la  producen  á contar  desde  el  dia  en  que  se  notifique  al  reo  la  senten- 
cia firme,  ó desde  el  quebrantamiento  de  la  condena  si  hubiere  ésta  comenzado  á cum- 
plirse. Se  interrumpirá  quedando  sin  efecto  el  tiempo  trascurrido  para  el  caso  en  que  el 
reo  se  presentare  ó sea  habido,  cuando  se  ausentare  á país  extranjero  con  el  cual  España 
no  haya  celebrado  tratados  de  extradición,  ó teniéndolos  no  estuviera  comprendido  en  ellos 
el  delito,  ó cuando  cometiere  uno  nuevo  antes  de  completar  el  tiempo  de  la  prescripción, 
sin  perjuicio  de  que  esta  pueda  comenzar  á correr  de  nuevo.— Art.  92.  (Véase  la  nota  4,  pá- 
gina 313  del  tomo  3.°) — Art.  93.  La  responsabilidad  civil  nacida  del  delito,  se  extinguirá  del 
mismo  modo  que  las  demás  obligaciones,  con  sujeción  á las  reglas  del  derecho  civil.  — Ar- 
ticulo adicional.  (Véase  la  nota  1*,  pag.  421  del  tomo  3.°)— (Código  penal  del  ejército  de  i 7 de 
Noviembre  de  Í884.) 

(2)  Véase  la  nota  77,  pág,  61,  tomo  l.°  del  Nuevo  Colon. 
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no  teniendo  fuero  militar  en  tiempo  de  paz,  si  no  están  empleados  en  ser- 
vicio militar,  deben  sufrir  en  el  establecimiento  común  correspondiente 
las  penas  que  les  impongan  los  Tribunales  ordinarios. 

0.  Por  Real  orden  de  15  de  Febrero  de  I88f>  (Colección  legislativa, 
tomo  l.°,  pág.  83),  se  dispuso  que  mientras  la  pena  de  prisión  correccio- 
nal se  cumple  en  establecimientos  penitenciarios  civiles,  los  individuos 
que  en  ellos  la  hubieran  sufrido,  deben  extinguir  en  cuerpo  disciplina- 
rio, como  procedentes  do  presidio,  el  tiempo  que  les  reste  de  servicio 
activo. 

10.  Los  individuos  sentenciados  á la  pena  especial  de  recargo  en  el 
* servicio  por  el  delito  de  deserción,  deben  cumplir  aquella  en  los  puntos 

que  determina  la  Real  orden  de  30  de  Abril  de  1885  (Colección  legisla- 
tiva, tomo  l.°,  pág.  807.)  Véase  el  núm.  2 de  la  voz  Deserción. 

11.  Por  Real  Orden  de  30  de  Enero  de  1880  (Colección  legislativa, 
tomo  l.°,  pág.  53),  se  determinó  dónde  han  de  extinguir  la  pena  ib'  re- 
cargo en  el  servicio  los  desertores  que,  habiendo  sido  sentenciados  á ser- 
vir con  dicho  recargo  en  uno  de  los  ejércitos  de  Ftlramar,  ó en  cuerpo 
disciplinario,  les  hayan  sido  aplicados  los  beneficios  del  Código  penal  del 
ejército  al  ser  revisadas  sus  causas. 

12.  Por  Real  orden  de  12  de  Marzo  de*  1880  (Colección  legislativa, 
tomo  1.",  pág.  102),  se  modificaron  los  arts.  S'á  y 05  del  Reglamento  del 
cuerpo  de  inválidos,  declarando  que  no  puede  aplicarse  logalmenle  la 
pena  de  los  desertores  á los  inválidos  que  se  ausenten  sin  licencia,  pero 
esta  falta  debe  corregirse  en  la  forma  que  expresa  dicha  Real  orden,  que 
á la  vez  dispone  que  las  faltas  leves  en  que  incurran  los  inválidos  deben 
ser  castigadas  por  sus  Jefes,  estampándose  en  las  libaciones  las  notas  de 
correctivos  leves.  Véase  Inválidos. 

13.  La  deserción  de  los  alumnos  de  las  Academias  militares  no  se  ca- 
lifica de  delito  militar,  en  atención  á que  aquellos  ingresan  voluntaria- 
mente en  el  ejército,  costean  su  carrera  y tienen  derecho  á separarse  de 
la  Academia,  á excepción  del  caso  en  que  el  alumno  desertor  cubra  plaza 
de  soldado  ó tenga  empleo  de  Oficial  en  cualquiera  dé  las  armas  ó cuer- 
pos del  ejército.  Asi  lo  dispone  la  Real  orden  de  2 i de  Abril  de  1880  (pá- 
gina 250,  tomo  l.°  de  la  Colección  legislativa) 

1-í,  Por  Real  Orden  de  25  de  Octubre  de  1885  (Colección  legislativa, 
tomo  l/\  pág.  827),  se  dispuso  que  los  individuos  de  las  clases  de  tropa 
sentenciados  á la  penado  recargo  en  el  servicio,  sean  al  propio  tiempo 
depuestos  de  su  empleo;  en  el  concepto  de  que  esta  medida  no  debe  repu- 
tarse como  pena,  sino  como  de  carácter  gubernativo. 

15.  Las  penas  de  pérdida,  deposición  y privación  de  empleo  á las  cla- 
ses de  tropa, jio  son  variables,  según  declara  la  Real  orden  do  28  de 
Agosto  de  1885  (Colección  legislativa,  lomo  1.“,  pág.  OSO);  en  armonía  con 
h>_ que  preceptúa  la  regla  5.*  do  la  Real  orden  de  21  de  Marzo  del  mismo 
ano  (Colección  legislativa,  tomo  l.°  pág.  31 1),  dictada  para  llevará  efecto 
la  revisión  de  sentencias  para  cumplimiento  di',  lo  dispuesto  en  el  art.  8.” 
del  Real  decreto  de  17  de  Noviembre  de  1881  (3). 

(,i>)  Haciendo  uso  do  la  autorización  concedida  en  la  ley  sancionada  eu  7 de  Julio  de  1SSJ 
y promulgada  con  Iteal  decreto  do  15  del  mismo  mes  y año,  por  la  cual  so  facultó  a mi  tlo- 
biorno  para  i|tie,  con  sujeción  á las  bases  contenidas  en  ella,  y oyendo  á la  comisión  do  co- 
dilicaeion  militar,  redactase  y publicase  las  leyes  do  organización,  atribuciones  y procedi- 
mientos militares,  y los  Códigos  penales  para  el  ejército  y armada;  oida  dicha  comisión  y 
conformándome  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  la  (¡tierra,  de  acuerdocott  el  parecer  do 
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10.  Las  Reales  órdenes  de  15  de  Abril  y 17  de  Julio  de  1882  (4)  de- 
claran que  el  tiempo  de  empeño,  cuando  por  sentencia  se  imponga  la 
pena  de  extinguirle  en  un  cuerpo  de  disciplina,  debe  entenderse  que  es 
el  que  comprenden  las  situaciones  de  activo  y reserva  activa.  Estas  Rea- 
les órdenes  han  sido  aclaradas  por  las  de  7 de  Noviembre  del  mismo 
año  (5)  y 30  de  Julio  de  1883  (0). 

17.  Los  individuos  que  extinguen  el  tiempo  de  su  empeño  en  los  cuer- 
pos de  disciplina  por  sentencias  anteriores  á la  promulgación  del  Código, 
penal  del  ejército,  deben  cumplir  seis  años  para  pasar  á la  reserva,  según 
resuelve  la  Real  órden  de  12  de  Agosto  de  1885  (Colección  legislativa, 
tomo  1.a,  pág.  681). 

18.  Por  otra  Real  órden  de  30  Setiembre  de  1885  (Colección  legislativa 
tómo  l.°,  pág.  772),  se  declaró  que  las  Reales  órdenes  vigentes  antes  de 
la  publicación  del  Código  penal  del  ejército,  acerca  del  goce  de  licencia 
ilimitada  y pase  ó la  reserva  de  los  individuos  sentenciados  á servir  en 
cuerpos  de  disciplina,  están  derogadas  por  dicho  Código;  que  desde  la 
promulgación  de  éste  los  individuos  que  hubiesen  sido  ó sean  destinados 
con  arreglo  al  mismo,  á extinguir  en  cuerpos  de  disciplina  el  tiempo  de 
su  empeño,  se  entienda  que  es  para  servir  en  dichos  cuerpos  por  el  plazo 
que  les  falte  para  cumplir  los  tres  años  de  servicio  activo,  pasando  des- 
pués á la  situación  de  reserva  activa;  que  los  individuos  que  por  proce- 
der de  establecimientos  penales  deben  ingresar  en  cuerpos  de  disciplina, 
servirán  en  estos  ios  mismos  tres  años  con  deducción  del  tiempo  de  la 
condena;  y,  por  último,  que  todo  individuo  perteneciente  á cualquiera 
de  las  reservas,  que  hubiese  servido  como  penado  en  cuerpo  de  disciplina 
en  el  caso  de  ser  llamada  á las  lilas  la  reserva  en  que  figure,  ha  de  in- 
gresar precisamente  en  el  mismo  cuerpo  disciplinario.  Esta  última  regla 
se  aclaró  por  otra  Real  órden  de  19  de  Octubre  del  mismo  año  (Colección 
legislativa,  tomo  l.°,  pág.  815),  haciéndola  aplicable  solamente  á los  que 
hubieren  servido  en  cuerpos  de  disciplina,  como  procedentes  de  estable- 
cimientos penales  comunes. 

19.  Las  penas  correccionales  no  privan  del  derecho  á retiro,  según 
declara  la  Real  órden  de  22  de  Agosto  de  1882  (7),  confirmada  por  lo  dis- 
puesto en  los  arts.  32  y 36  del  Código  penal  del  ejército. 


mi  Consejo  de  Ministros,  vengo  en  decretar  lo  siguiente:  Art.  1.®  Se  aprueba  el  adjunto  pro- 
yecto de  Código  penal  del  ejército,  redactado  con  arreglo  á la  autorización  concedida  al 
Gobierno  por  la  ley  promulgada  en  15  de  Julio  de  1882.— Art.  2.°  El  nuevo  Código  empezará 
ó regir  en  la  Península,  islas  adyacentes  y presidios  de  Africa,  en  l.°  de  Enero  del  próximo 
año  de  13S5;  en  Cuba,  Puerto-Rico  y posesiones  de  la  costa  occidental  de  Africa,  en  l.°  de  Fe- 
brero siguiente,  y en  el  Archipiélago  filipino,  en  1.®  de  Julio  del  propio  año.— Art.  3.®  Con- 
forme á lo  prevenido  en  el  art.  21  del  Código,  se  procederá  desde  luego  á aplicar  á los  reos 
que  estén  sufriendo  condenas  impuestas  por  sentencia  ejecutoria  dictada  con  arreglo  á la 
legislación  vigente,  antes  de  la  promulgación  de  esta  ley,  las  disposiciones  de  la  misma  que 
les  favorezcan.  — Art.  4.°  Para  llevar  á efecto  lo  prevenido  en  el  articulo  anterior,  los  Tribu- 
nales de  Guerra  sentenciadores  revisarán  los  expedientes  de  los  penados  cuyas  causas  h u- 
biesen  sido  falladas  ejecutoriamente  por  los  mismos  Tribunales,  y les  harán  desde  luego 
aplicación  de  las  ventajas  que  en  sus  condenas  les  correspondan,  con  arreglo  al  nuevo  Có- 
digo.— Dado  en  el  Real  sitio  de  El  Pardo  á 17  de  Noviembre  de  1834. 

(4)  Véanse  las  notas  16  y 17,  pág.  253  del  tomo  3.® 

(5)  Véase  la  nota  1S,  pág.  254  del  tomo  3.° 

(G)  Véase  la  nota  9,  pág.  314  del  tomo  3.® 

(7)  Exorno.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  fQ.  D.  GJ  de  la  comunicación  de  V.  E.  fecha  25  de 
Mayo  último,  en  la  que  consulta  á este  Ministerio  el  derecho  que  pueda  tener  á retiro  el 
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20.  Los  procedimientos  por  el  delito  de  rapto  deben  cesar,  si  el  raptor 
se  casa  con  la  robada,  sin  perjuicio  de  que  si  con  el  casamiento  se  lia  in- 
fringido la  ley  militar,  debe  aplicarse  á aquel  el  correctivo  correspon- 
diente, según  dispone  la  Real  órden  de  26  de  Octubre  de  1882  (8). 

21.  Los  Jefes  y Oficiales  del  ejército  que  hayan  sido  dados  de  baja  por 
ausentarse  de  su  destino  sin  la  competente  autorización,  y al  terminar 
por  sentencia  firme  el  procedimiento  que  se  les  siga,  sean  sentenciados  á 
pena  que  no  implique  la  separación  del  servicio,  deben  ser  rehabilitados 
en  virtud  de  Real  órden,  según  dispone  la  de  27  de  Octubre  de  1885  (Co- 
lección legislativa,  tomo  l.°,  pág.  828). 

22  Solo  se  reputan  penas,  según  el  art  20  del  Código  penal  del  ejér- 
cito las  impuestas  por  los  Tribunales  en  virtud  de  procedimiento  judi- 
cial; n.o  considerándose,  por  consiguiente,  como  tales  penas,  las  correc- 
ciones que  impongan  las  autoridades  ó Jefes  militares,  en  virtud  de  sus 
atribuciones  gubernativas. 

23.  Según"  el  articulo  adicional  al  libro  primero  del  mencionado  Có- 
digo penal  del  ejército  (9)  las  faltas  militares  se  castigan  gubernativa- 
mente, á excepción  del  caso  en  que  se  hubiese  incoado  procedimiento 
escrito  que  deban  resolver  los  Tribunales. 

24.  Los  castigos  impuestos  gubernativamente  se  cuentan  desde  el  día 
en  que  el  que  es  objeto  del  correctivo  ingresa  en  el  castillo  ó prisión  de  - 
signada al  efecto,  y los  que  se  imponen  en  vía  judicial,  se  cuentan  desde 
la  fecha  en  que,  aprobado  el  fallo  por  la  autoridad  competente,  adquiere 
carácter  ejecutorio,  según  se  declara  en  la  Real  órden  de  14  de  Abril 
de  4881  (10). 

25.  Por  Real  órden  de  20  de  Noviembre  de  1882  (11)  recordando  la 


sargento  segundo  del  cuerpo  de  su  cargo.  Petronilo  Vega  Nuñez,  en  atención  á que  dicho 
individuo  ha  sido  sentenciado  en  Consejo  de  Guerra  á la  pena  dedos  meses  y veintiún 
días  de  arresto,  tiempo  que  le  faltaba  para  cumplir  el  de  su  empeño,  con  más  pérdida  de 
empleo,  en  la  causa  que  se  le  instruyó  por  embriaguez  y otros  excesos;  en  su  vista,  S.  M. , 
ieniendo  en  cuenta  las  razones  expuestas  por  V.  E.  en  su  citada  comunicación,  conside- 
rando que  la  Real  órden  de  12  de  Noviembre  de  1872  dispone  que  las  penas  correcciona  les 
no  invalidan  á los  que  las  sufran  para  continuar,  después  de  extinguidas,  en  el  goce  de  los 
derechos  que  por  cualquier  concepto  tuviesen  adquiridos,  á excepción  solo  de  la  cruz  de 
San  Hermenegildo;  y aunque  trata  esta  resolución  de  los  que  se  hallasen  retirados,  como 
derecho  al  retiro  se  adquiere  una  vez  cum  plidos  veinte  años  de  efectivos  servicios,  es  asi- 
mismo justo  que  á los  que  se  encuentran  en  este  caso  les  sea  aplicado  también  el  espíritu 
de  la  precitada  Real  órden  de  12  de  Noviembre,  siempre  que  su  salida  del  ejército  provenga 
de  una  pena  correccional:  y como  no  pasa  de  correccional  la  importancia  de  la  pena  im- 
puesta á Petronilo  Vega  Nuñez,  y de  conformidad,  por  último,  con  lo  informado  por  el  Con- 
sejo Supremo  de  Guerra  y Marina  en  su  acordada  de  8 del  actual,  se  ha  servido  resolver 
que  el  expresado  sargento  tiene  perfecto  derecho  á disfrutar  el  retiro  que  por  sus  años  de 
servicio  le  corresponda,  siendo  al  propio  tiempo  la  voluntad  de  S.  M.  que  esta  resolución 
sirva  de  medida  general  para  todos  los  que  puedan  encontrarse  en  su  caso.  — De  Real  ór- 
den, etc.  — Madrid  22  de  Agosto  del?82. — Campos. 

(8)  Véase  la  nota  10,  pág,  788  del  tomo  2.° 

(9)  Véase  la  notal,  pág.  421  del  tomo  3.° 

(10)  Véase  la  nota  6,  pág.  143  del  tomo  2.° 

(11)  Excmo.  Sr.:  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.j  del  escrito  de  V.  12.  de  29  de  Setiembre  del 
año  próximo  pasado,  interesando  se  dicte  una  disposición  general  que  evite  en  lo  sucesivo 
casos  como  el  ocurrido  con  el  soldado  del  regimiento  Infantería  de  Asturias,  Pablo  Molina 
García,  por  el  hecho  de  que  este  individuo,  condenado  por  la  Audiencia  de  Zaragoza  á un 
año  y un  día  de  presidio  correccional,  en  causa  por  el  delito  de  robo,  cometido  antes  de  su 
ingreso  en  el  servicio  militar,  fué  entregado  por  el  Jefe  del  mencionado  cuerpo  á la  autori- 
dad civil  á consecuencia  de  exhorto  del  Juzgado  competente  para  el  cumplimiento  de  su 
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do  13  de  Febrero  de  1875  (12),  se  dispuso  que  los  tribunales  ordinarios 
deben  dirigirse  A los  Capitanes  generales  de  los  distritos  para  el  cum- 
plimiento de  las  penas  que  impongan  A los  individuos  del  ejército. 

20.  Por  Real  orden  de  5 de  Diciembre  de  1885  (Colección  legislativa, 
tomo  2.°,  pág.  252),  se  dictaron  reglas  para  la  entrega  de  los  sentencia- 
dos militares  A las  autoridades  civiles,  A fin  de  ser  conducidos  al  estable- 
cimiento penal  correspondiente. 

27.  Los  Jefes  ú Oficiales  del  ejército,  separados  del  servicio  en  via 
gubernativa,  no  tienen  derecho,  para  la  prisión  preventiva  y cumpli- 
miento de  las  condenas,  A otras  consideraciones  que  las  reconocidas  por 
las  leyes  A los  paisanos,  según  declara  la  Real  orden  de  14  de  Enero 
de  1886  (Colección  legislativa,  tomo  1.a,  pAg.  9)  Véase  Arresto , Castigos, 
Cuerpos  disciplinarios,  Dementes,  Deserción,  Encausados,  Guardiacivil , Ju- 
risdicción, Justicia  militar,  Presos,  Presidio,  Prisión,  Procesados,  Recluta- 
miento y reemplazo  del  ejército,  Sentencias  y las  pAgs.  741  y 1,324,  tomo  3.° 
del  Nuevo  Colon. 

PENSIONES. — 1.  Las  pensiones  son  sueldo  ó sobresueldo  concedido 
por  una  cruz,  retiro,  viudedad  ú orfandad. 

2.  Las  pensiones  son  transitorias  ó concedidas  por  un  motivo  y cesan 
con  él;  del  Monte-pío  militar  y por  cruces. 

3 Respecto  á las  pensiones  del  Monte-pío  militar,  véase  esta  voz  y las 
páginas  1,147  y siguientes,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

4.  Por  la  ley  de  16  de  Abril  de  1883  (1)  se  dispuso  que  las  pensiones 
concedidas  por  las  leyes  de  1 .°  de  Febrero  y 25  de  Octubre  de  1839  se  en- 
tiendan trasmitidas  A las  hijas  supervivientes  de  las  personas  en  ellas 
citadas;  en  la  misma  forma,  con  iguales  derechos  é idénticas  condiciones 
con  que  por  la  ley  de  16  de  Mayo  de  1858  se  hizo  dicha  trasmisión  A las 
huérfanas  del  Teniente  general  D.  Rafael  Ceballos  Escalera. 

5.  Por  otra  ley  también  de  la  misma  fecha,  se  hicieron  aplicables  A 
las  clasificaciones  de  derechos  para  pensiones  del  Tesoro  en  favor  de  viu- 
das y huérfanos  de  militares,  varias  disposiciones  que  en  ella  se  citan, 
dictadas  por  el  Ministerio  de  Hacienda. 


condena,  y no  habiéndose  hecho  constar  en  el  establecimiento  penal  su  procedencia  del 
ejército  activo,  a!  obtener  su  licencia  por  cumplido,  puedo  en  libertad,  siendo  asi  que  debió 
ser  entregadoá  la  autoridad  militar  para  su  destino  al  batallón  disciplinario  de  Melilla,  á 
fin  de  que  sirviese  en  el  mismo  el  tiempo  que  le  correspondiera.  En  su  virtud,  S.  M.  ha  te- 
nido á bien  disponer,  como  con  esta  fecha  se  verifica,  que  se  reitere  al  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  se  sirva  recordar  á los  Tribunales  ordinarios,  que  fuera  de  los  casos  de  reco- 
nocida urgencia  se  dirijan  para  el  cumplimiento  de  las  penas  impuestas  por  aquellos  á 
individuos  del  ejercite  sujetos  al  fuero  de  Guerra,  á los  Capitanes  generales  de  los  distritos 
en  que  residan  ó se  hallen  sirviendo,  según  está  prevenido  en  el  aVt.  9.°  de  la  Real  orden 
circular  de  13  de  Febrero  de  1875,  y en  la  también  circular  de  14  de  Marzo  del  mismo  año, 
teniéndolo  asi  presente  las  autoridades  militares  y Jefes  de  cuerpo;  disponiendo  á la  vez, 
con  presencia  de  lo  informado  por  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina,  en  acordada  de 
4 de  Setiembre  último,  que  la  verdadera  situación  que  corresponde  en  el  ejército  al  soldado 
Pablo  Molina  García,  con  posterioridad  al  cumplimiento  de  su  condena,  es  la  de  servir  en 
el  batallón  disciplinario  de  Melilla  el  tiempo  que  lo  verificaron  en  activo  los  individuos  de 
su  reemplazo,  siéndole  para  ello  de  abono  el  año  y un  dia  que  sufrió  de  presidio,  con  arre- 
glo á lo  mandado  en  la  Real  orden  de  33  de  Abril  de  1881,  por  haber  ingresado  en  Caja  en 
Junio  de  1877,  y teniendo  derecho  al  uso  de  licencia  ilimitada  y pase  á la  reserva  cuando  le 
corresponda,  según  lo  determina  la  Real  resolución  de  29  de  Febrero  del  corriente  año.  — De 
Real  orden,  etc.— Madrid  20  de  Noviembre  de  1832.— El  Subsecretario,  Fructuoso  de  Miguel- 

(12)  Véase  la  nota  1,  pág.  368,  tomo  2.°  del  Nuevo  Colon. 

(1)  Véase  la  nota  3,  pág.  46  de  este  tomo. 
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6.  Por  Real  orden  ele  8 ele  Febrero  de  1884  (2)  se  declaró  que  no 
debe  darse  efecto  retroactivo  á la  ley  de  16  de  Abril  antes  citada,  y que 
de  las  pensiones  que  con  arreglo  ó la  misma  se  concedan  no  procede  abo- 
nar atrasos,  sino  á partir  de  la  fecha  de  la  citada  ley. 

7.  Por  Real  orden  de  19  de  Julio  de  1883,  se  resolvió  que  no  proce- 
de en  ningún  caso  la  declaración  de  derechos  pasivos  solicitados  en  vida 
de  los  causantes;  pero  cuando  en  función  de  guerra  desaparezca  cual- 
quier Jefe,  Oficial  ó individuos  de  tropa,  y durante  el  plazo  de  un  año 
sean  ineficaces  las  gestiones  de  su  familia  y lasque  deberán  practicar  las 
autoridades  respectivas  en  averiguación  de  su  paradero,  siempre  que 
además  haya  motivos  racionales  fundados  para  suponer  su  muerte,  pue- 
den las  viudas,  huérfanos  ó parientes  con  opcion  á derechos  pasivos  soli- 
citar y obtener  los  que  les  correspondan,  como  si  el  causante  hubiere  fa- 
llecido; según  lo  resuelto  por  Real  orden  de  26  de  Julio  de  1884  (3). 

8.  Por  Real  orden  de  6 de  Noviembre  de  1884  (4)  se  determinó  desde 


(2)  Escrno.  Si\:  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  del  expediente  promovido  á instancia  de 
D.®  Josefa  Villalobos  y Toro,  huérfana  del  Coronel  de  Artillería  retirado  D.  Francisco  Ra- 
món Villalobos,  en  que  solicitaba  el  pago  de  los  atrasos  que  correspondan  á la  pensión  del 
Tesoro  que  le  fue  concedida  por  Real  orden  de  25  de  Junio  de  1883,  con  arreglo  á la  ley  de 
16  de  Abril  del  mismo  año:  Considerando  que  la  citada  ley  tuvo  el  propósito  de  igualará 
las  viudas  y huérfanos  de  militares  con  los  de  empleados  civiles,  y que  de  haber  hecho  ex- 
tensiva á las  clases  militares  la  interpretación  que  el  Ministerio  de  Hacienda  había  dado, 
en  la  Real  órden  de  4 de  Junio  de  1876,  el  art.  50  del  proyecto  de  ley  de  clases  pasivas  de 
20  de  Mayo  de  1862,  no  se  indica  que  la  pensión  del  Tesoro,  que  por  el  art.  2.°  de  la  lev  se 
concede  á las  viudas  y huérfanos  de  dichas  clases  haya  de  abonarse  con  anterioridad  al  día 
en  que  fué  promulgada:  Considerando  que  la  mencionada  ley  no  consigna  fuera  el  ánimo 
del  legislador  darla  efecto  retroactivo,  y,  por  lo  tanto,  hay  que  aplicarla  desde  su  lecha  cu 
adelante,  por  ser  regla  general  que  las  leyes  no  tienen  aquel  carácter  y que  solamente  ri- 
gen para  lo  futuro,  como  no  se  exprese  terminantemente  otra  cosa:  y Considerando,  por 
último,  que  á la  interesada,  asi  como  á las  demás  viudas  y huérfanos  á quienes  alcancen 
los  beneficios  de  la  ley  en  cuestión,  no  se  les  reconocía  derecho  á la  pensión  del  Tesoro  que 
han  venido  á obtener  en  virtud  de  dicha  ley,  y que,  por  consiguiente  no  se  les  irroga  per- 
juicio alguno;  S.  M.,  oido  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina,  en  acordada  de  43  de 
Junio  de  1883,  y de  conformidad  con  lo  expuesto  por  el  de  Estado  en  pleno,  en  26  de  Noviem- 
bre siguiente,  no  ha  tenido  á bien  acceder  á la  suplica  de  la  interesada;  disponiendo  á la 
vez  que  para  todos  cuantos  se  encuentren  en  análogo  caso,  se  observe  lo  siguiente:  1.®  Que 
no  debe  darse  efecto  retroactivo  á la  ley  de  16  de  Abril  del  año  anterior.— Y 2.®  Que  de  las 
pensiones  que,  con  arreglo  á la  misma,  se  concedan,  no  procede  abonar  atrasos,  sino  á par- 
tir desde  la  fecha  de  la  indicada  lev.— De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc. — Madrid  8 de  Febrero 
de  1834.— Quesada. 

(3)  Véase  la  nota  10,  pág.  265  del  tomo  3.® 

(4)  Excmo.  Sr.:  Con  esta  fecha  dice  el  Sr.  Ministro  déla  Guerra  al  Capitán  general  de 
Valencia  lo  que  sigue:  Dada  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  instancia  promovida  por  Fran- 
cisco Manchón  Candela,  padre  de  Francisco,  soldado  que  fué  del  batallón  Cazadores  de  Si- 
mancas, en  solicitud  de  que  se  le  concedan  mayores  atrasos  á la  pensión  que  por  Real 
órden  de  23  de  Febrero  último  le  fué  otorgada.  Vista  la  mencionada  Real  órden  que  de- 
termina que  el  abono  de  la  pensión  concedida  al  interesado,  se  haga  desde  el  dia  en  que 
justificó  su  estado  de  pobreza.  Considerando  que  las  pensiones  comprendidas  en  la  lev  de 
8 de  Julio  de  1860,  son  el  medio  de  que  el  Estado  se  vale  para  compensar  los  auxilios  que 
los  causantes  pudieran  proporcionar  á sus  padres  pobres,  sin  que  este  beneficio  pueda 
nunca  considerarse  como  el  precio  de  la  sangre  vertida  en  defensa  de  la  patria  y de  sus 
más  caros  intereses.  Considerando  que  estas  mercedes  no  tienden  á compensar  las  priva- 
ciones pasadas,  sino  á mejorar  el  presente  y asegurar  el  porvenir  de  los  que  se  ven  priva- 
dos del  auxilio  de  sus  hijos  muertos  en  acción  de  guerra,  ó á consecuencia  de  heridas  reci- 
bidas en  ella:  Considerando,  por  último,  que  á pesar  de  que  por  el  Consejo  Supremo  de 
Guerra  y Marina,  se  sigue  aplicando  la  citada  Real  órden  de  23  de  Febrero  próximo  pasado, 
en  el  sentido  de  no  conceder  más  atrasos  que  los  que  arranquen  de  la  fecha  en  que  los  inte- 
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qué  feclta  deben  abonarse  á los  padres  pobres  de  individuos  muertos  en 
acción  de  guerra  ó de  heridas  recibidas  en  ella,  las  pensiones  que  con- 
ceden las  leyes  de  8 de  Julio  de  1860(5)  y 25  de  Junio  de  1864.  Esto  no 
obstante,  por  Real  decreto  de  19  de  Junio  de  1885  (Colección  legislativa, 
página  489,  tomo  l.°)  se  declaró  el  derecho  de  un  interesado  á percibir 
pensión  desde  la  fecha  del  fallecimiento  del  causante. 

9.  Los  padres  naturales  no  tienen  derecho  á pensión  por  el  falleci- 
miento de  sus  hijos  en  acción  de  guerra,  según  lo  resuelto  por  Real  or- 
den de  24  de  .Marzo  de  1880. 

10.  Por  Real  orden  de  29  de  Enero  de  1884  (6)  se  derogó  la  de  24  de 
Julio  de  1883,  que  hacia  necesaria  la  presentación  de  certificado  faculta- 
tivo para  obtener  pensión  las  familias  de  los  muertos  en  función  de 
guerra  ó á consecuencia  del  cólera. 

11.  Por  Real  orden  de  31  de  Marzo  de  1885  (Colección  legislativa,  pá- 
gina 322, tomo  l.°)se  dispuso  que  á los  interesados  á quienes  se  exige  la 
condición  de  pobreza  para  optar  á pensión,  se  les  señale  la  que  les  co- 
rresponda desde  la  fecha  de  la  instancia,  si  con  ella  presentan  el  expe- 
diente justificativo. 

12.  Las  concesiones  condicionales  de  pensión  se  consideran  caducadas 
al  espirar  el  plazo  fijado,  no  haciéndose  nuevo  pago  hasta  que,  cumpli- 
mentada la  cláusula  restrictiva,  recaiga  Real  disposición,  declarando  ex- 


resados  justifican  su  estado  de  pobreza,  no  obstante  lo  cual,  Llega  á este  Ministerio  un  con- 
siderable número  de  instancias  en  súplica  de  mayores  atrasos:  S.  M.,  de  conformidad  con  lo 
expuesto  por  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina,  y con  el  informe  emitido  por  el  Con- 
sejo de  Estado  en  pleno,  se  ha  servido  resolver:  Que  los  atrasos  concedidos  á Francisco  Ma- 
chón Cancela,  son  los  únicos  á que  tiene  derecho,  pues  que  parten  de  la  fecha  en  que  justi- 
ficó la  circunstancia  de  ser  pobre,  esencial  y necesaria  para  la  declaración  á su  favor  del 
referido  derecho,  siendo  la  voluntad  de  S.  M.  que  ésta  resolución  tenga  caráctor  general 
para  todos  los  comprendidos  en  la  ley  de  25  de  Junio  de  18(14,  y para  los  padres  pobres  que 
lo  estén  en  la  de  8 de  Julio  de  1870,  quedando  subsistente  la  ventaja  de  los  atrasos  que  esta 
ley  concede  á las  madres  viudas,  con  las  excepciones  que  determina  la  Real  orden  de  28  de 
Setiembre  do  1883,  respecto  á las  que  se  encontraban  casadas  al  fallecimiento  de  sus  hijos. 
—De  Real  orden,  etc.  — Madrid  6 de  Noviembre  de  1884. 

(5)  Véase  la  nota  11,  pág.  671,  tomo  2.°  del  Nuevo  Colon. 

(6)  Excmo.  Sr.:  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  una  instancia  documentada,  promovida 
por  María  Santos  Villarroel  Padierna,  en  solicitud  de  pensión,  por  haber  muerto  de  resul- 
tas del  cólera  adquirido  en  operaciones  de  campaña  en  la  Isla  de  Cuba,  su  hijo  Santiago 
Cea,  soldado  que  fué  del  batallón  voluntarios  de  Santander,  del  ejército  de  dicha  Isla:  Vista 
la  Real  orden  de  8 de  Julio  de  1860,  que  es  la  que  estableció  el  derecho  á esta  clase  de  pen- 
siones y que  no  los  limita  ni  determina:  Considerando  que  dicha  ley,  para  otorgar  el  expre- 
sado derecho,  solo  se  concreta  á exigir  como  circunstancia  indispensable  que  los  causantes 
hayan  muerto  en  función  de  guerra  ó á consecuencia  del  cólera,  sin  descender  á fijarla 
forma  en  que  deben  justificar  este  extremo,  y que  la  mencionada  Real  orden  fué  dictada 
con  carácter  general:  Considerando  que  se  han  resuelto  favorablemente  todos  los  expedien- 
tes de  esta  índole  con  el  informe  emitido  por  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina,  hasta 
el  expediente  promovido  por  Angel  Elejalde,  que  produjo  la  Real  orden  de  24  de  Julio 
de  1833;  Y considerando,  por  otra  parte,  que  es  un  principio  inconcuso  á los  interetados, 
S.  M.,  oido  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina,  en  acordada  de  29  de  Octubre  de  18S3, 
y de  conformidad  con  lo  expuesto  por  el  de  Estado  en  pleno,  en  4 del  actual,  ha  tenido  á 
bien  disponerse  entienda  queden  sin  efecto  las  disposiciones  en  que  se  hace  necesario  la 
presentación  del  certificado  facultativo  respecto  á los  fallecidos  en  acción  de  guerra  ó del 
cólera,  y,  en  su  consecuencia,  derogada  la  Real  orden  de  24  de  Julio  de  1883,  ya  citada,  que 
preceptuaba  la  presentación  de  certificados  médicos,  pudiendo  justificar  los  interesados 
dicho  extremo  por  cualquiera  de  los  medios  establecidos  por  derecho,  siempre  que  dicha 
justificación  sea  hecha  en  forma  legal  y por  prueba  plena  que  no  dé  lugar  á duda.— De  Real 
orden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  29  de  Enero  de  1884.— Genaro  de  Quesada. 
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pedito  el  derecho,  y determinando  la  fecha  desde  que  han  de  abonarse  los 
atrasos,  según  lo  resuelto  por  Real  orden  de  11  de  Mayo  de  1885  (Colección 
legislativa,  página  382,  tomo  l.°). 

13.  Los  huérfanos  del  ramo  de  Guerra  que  estando  en  posesión  de 
pensión  contraen  matrimonio  anles  de  cumplir  la  edad  reglamentaria, 
deben  seguir  disfrutándola,  según  lo  resuelto  por  Real  orden  de  12  de 
Octubre  de  1885  (Colección  legislativa,  tomol.0,  pág.  782). 

14.  A las  instancias  en  solicitud  de  pensión,  trasmisión  de  esta  y pa- 
gas de  tocas,  deben  acompañarse  ios  documentos  que  determinan  los  for- 
mularios unidos  á la  Real  órden  de  24  de  Agosto  de  1881  (7).  Véase 
Monte- Pin  y Pagas  de  locas. 


(7)  Documentos  que  han  de  presentarse  al  solicitar  trasmisión  de  pensión.— 1.°  Instancia 
á S.  M.  en  papel  del  sello  11.°,  expresándose  en  ella  el  apellido  paterno  y materno  y el  punto 
de  vecindad.  Esta  debe  ser  formulada  por  el  tutor  ó curador  cuando  los  huérfanos  sean  me- 
nores de  edad.— 2.°  Acta  de  defunción,  ó en  su  lugar  de  inscripción  en  el  Registro  civil  del 
nuevo  casamiento  de  la  madre,  original  y legalizada  si  no  es  expedida  en  Madrid.— 3.°  Par- 
tidas de  bautismo  ó actas  de  nacimiento  de  los  reclamantes.  Las  de  defunción  de  los  her- 
manos que  hubieren  muerto  de  los  que  quedaron  al  óbito  del  padre.  Partidas  de  casamiento 
ó actas  de  inscripción  de  las  mismas  en  el  Registro  civil  de  las  hermanas  (no  reclamantes 
que  lo  hubieren  verificado);  originales  y legalizadas,  si  son  expedidas  fuera  de  esta  corte  y 
certificación  de  que  éstas  continúen  casadas. — 4.®  Certificado  de  existencia  de  los  recla- 
mantes y de  soltería  si  son  hembras.— 5.®  Certificado  de  Jas  oficinas  del  cese  de  la  madre 
en  el  percibo  de  la  pensión,  siempre  que  hubiere  dejado  de  percibirla  por  pase  a nuevo  ma- 
trimonio.— G.°  Discernimiento  del  cargo  de  tutor  ó curador,  si  fueren  menores  de  edad,  le- 
galizado si  es  dado  fuera  de  Madrid.— 7.®  Si  fueren  varones  los  que  optasen  á la  pensión , 
deberán  acreditar  por  medio  de  la  información  testifical,  ya  expresada  en  el  documento 
núm.  10  del  formulario  núm.  1,  que  no  perciben  ni  disfrutan  sueldo  de  los  fondos  del  Es- 
tado, provincia,  municipio  ó Real  casa.— 8.®  Si  entre  los  recurrentes  hubiere  alguna  hija 
viuda,  deberá  acompañar:  partida  ó acta  de  su  casamiento.  La  de  defunción  de  su  marido, 
originales  y legalizadas,  si  no  son  expedidas  en  Madrid.  Información  testifical  que  .ásu  ins- 
tancia mandará  instruir  el  Capitán  general  por  lo  que  acredite  que  por  muerte  de  su  es- 
poso no  le  ha  quedado  pensión  alguna  de  los  fondos  del  Estado,  provincia,  municipio  ni  de 
la  Real  casa,  siempre  que  aquel  no  hubiere  sido  Jefe  ú Oficial  del  ejército  ó armada. 

Documentos  que  han  de  presentar  al  solicitar  pensión  las  viudas  y huérfanos  de  los  Jefes 
y Oficiales  muertos  en  acción  de  querrá,  de  sus  resultas  ó del  cólera  morbo.  — 1.®  Instancia  de 
la  viuda  á S.  M.  en  papel  del  sello  11.°,  expresándose  en  ella  el  apellido  paterno  y materno, 
punto  de  vecindad,  empleo  del  causante  y nombre  del  mismo.— 2.®  Copia  autorizada  ó testi- 
moniada del  Real  despacho  del  empleo  que  tuviera  el  causante  al  morir,  ó en  su  defecto, 
del  traslado  de  la  Real  órden  de  dicho  empleo.— 3.®  Resguardo  original  ó documento  oficial 
que  acredite  haber  presentado  el  causante  su  partida  de  casamiento,  si  éste  se  verificó  en 
época  en  que  no  necesitaba  Real  permiso.— 4.®  Partida  de  casamiento  expedida  por  el  cura 
párroco,  si  se  verificó  antes  de  establecerse  el  Registro  civil;  si  el  matrimonio  se  hubiese 
efectuado  solo  civilmente  cuando  regia  la  ley,  acta  del  mismo  ó acta  de  inscripción  en  el 
Registro  civil,  del  contraido  canónicamente.  legalizadas  en  el  caso  de  no  ser  expedidas  en 
Madrid.— 5.®  Información  testifical,  instruida  por  consecuencia  de  instancia  de  la  parte  in- 
teresada al  Capitán  general  del  distrito  donde  resida  para  acreditar  los  hijos  de  uno  ó más 
matrimonios  que  dejó  el  causante  al  morir,  expresándose  sus  nombres,  estado  y edad. — 
6.®  Partidas  de  bautismo  ó actas  de  nacimiento,  si  éste  tuvo  lugar  después  de  establecido 
el  Registro  civil,  de  los  hijos  que  hubiesen  quedado  al  fallecimiento  del  causante,  origina- 
les  y legalizadas  si  no  son  expedidas  en  Madrid.  Estos  documentos  se  presentarán  solo  en 
el  caso  de  que  lo  fueran  de  dos  ó más  matrimonios.— 7 0 Acta  civil  de  defunción  del  cau- 
sante, legalizada,  á no  ser  que  sea  extendida  en  esta  corte,  ó fé  de  óbito  si  el  fallecimiento 
ocurrió  en  Ultramar,  mientras  no  se  establezca  allí  el  Registro  civil.— 8.®  Certificado  de  los 
Jefes  del  cuerpo,  de  la  brigada  ó división  en  que  servía  el  causante  para  acreditar  que  mu- 
rió en  acción  de  guerra  ó que  fue  herido  en  ella.— 9.®  En  este  último  caso  ó en  el  de  haber 
muerto  del  cólera  morbo,  se  presentará  certificación  de  los  facultativos  de  asistencia,  del 
Director  del  hospital  en  que  falleciese  ó de  la  Dirección  general  de  Sanidad  militar,  si  en  ella 
hubiera  antecedentes,  expresándose  terminantemente  que  la  muerte  tuvo  lugar  por  efecto 
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15.  Los  padres  de  los  capellanes  en  ac.tivo  servicio,  que  falleciesen  en 
acción  de  guerra  ú otros  accidentes  del  mismo  género,  ó de  sus  resultas, 
ó se  hallasen  prisioneros,  tienen  derecho  á los  beneficios  del  Monte-pio 


de  las  heridas  ó del  cólera.— 10.  Si  al  fallecimiento  del  causante  quedase  viuda  y entenados 
con  derecho  á pensión,  se  acompañarán  ias  partidas  de  casamiento  ó actas  de  inscripción 
del  mismo  en  el  Registro  civil,  si  se  verificó  después  de  establecido  éste,  del  matrimonio, 
do  que  resultasen  ser  hijos  los  entenados,  legalizadas  en  la  forma  expresada.— 11.  Certifi- 
cado de  viudez,  expedido  por  el  Juez  municipal,  si  hubieren  trascurrido  diez  meses  desde 
el  fallecimiento  del  marido.— 12.  Los  huérfanos,  además  de  los  documentos  expresados, 
acompañarán  los  siguientes:  l.°  Sus  partidas  de  bautismo  ó actas  de  nacimiento,  si  éste 
tuvo  lugar  después  de  establecido  el  Registro  civil.  2.°  Las  de  los  demás  hermanos  varones 
sin  derecho  á pensión.  3.°  Las  de  casamiento  ó actas  de  inscripción  en  el  Registro  civil  del 
de  sus  hermanos,  si  se  verificó  después  de  establecido  aquél.  4.”  Certificado  de  los  estados 
que  las  hermanas  tuviesen  al  morir  el  padre,  expedido  por  el  Juez  municipal  respectivo,  ó 
acta  de  defunción,  caso  de  haber  fallecido.  5."  Certificado  en  igual  forma  de  existencia  de 
los  varones  y del  estado  de  las  hembras  que  reclamen.  6.°  Partida  ó acta  de  defunción  de  la 
madre.  7.°  Discernimiento  del  cargo  de  tutor  ó curador  de  los  que  sean  menores  de  edad. 
Las  partidas,  actas  y discernimiento,  legalizadas,  si  no  son  expedidas  en  Madrid.  Si  alguno 
de  los  reclamantes  fuera  varón,  presentará  también  una  información  testifical  por  conse- 
cuencia de  instancia  del  tutor  ó curador  al  Capitán  general  del  distrito  respectivo,  por  la 
que  se  acredite  que  no  perciben  sueldo  alguno  de  los  fondos  del  Estado,  provincia,  munici- 
pio. ni  de  la  Real  casa.  Si  fuera  hija  viuda  alguno  de  los  reclamantes,  acompañarán  ade- 
más: Partida  de  su  bautismo.  La  de  su  casamiento  si  éste  se  verificó  antes  de  establecerse 
el  Registro  civil,  ó acta  de  inscripción  de  la  misma  en  dicho  registro,  si  lo  fué  después. 
Acta  de  muerte  de  su  marido,  todas  originales  y legalizadas  en  el  expresado  caso.  Certifi- 
cado de  su  viudez  expedido  por  el  Juez  municipal.  Información  testifical  en  la  forma  que 
se  cita  para  las  mismas  en  ei  formulario  núrn.  l.°  para  acreditar  que  no  les  ha  quedado  pen- 
sión por  muerte  de  sus  maridos.— 13-  Las  madres  viudas  acompañarán  los  documentos  que 
se  previene  anteriormente  en  los  núms.  1.*,  2.“,  4.n,  7.°,  8."  y 9.°  y los  siguientes:  l.°  Partidas 
ó actas  de  casamiento  y de  muerte  de  sus  maridos.  2.°  Las  de  bautismo  del  hijo  que  les  da 
el  derecho,  todas  legalizadas,  sisón  expedidas  fuera  de  Madrid.  3.°  Certificado  del  estado 
que  el  hijo  tuviere  al  morir,  si  no  constase  en  la  partida  ó acta  de  defunción.  4.u  Si  hubiere 
fallecido  en  estado  de  viudo,  justificar  que  no  han  quedado  hijos,  lo  cual  puede  verificarse 
por  medio  de  información  testifical  á consecuencia  de  instancia  de  parte  interesada  diri- 
gida al  Capitán  general  respectivo.  5.°  Certificado  de  viudez  de  la  recurrente.  C.°  Informa- 
ción testifical  en  la  forma  antes  expresada  en  el  caso  de  que  su  marido  no  hubiere  sido 
militar  para  acreditar  que  no  le  dejó  pensión.— 14.  Los  padres  pobres  acompañarán  los  do- 
cumentos á que  se  refieren  los  núms.  l.°,  2.°,  4.°,  7.°,  8.°  y 9.°  de  este  Formulario,  y además, 
partida  de  bautismo  del  hijo,  certificado  de  soltería  del  mismo  si  no  se  expresa  en  el  acta 
de  defunción,  debiendo  en  el  caso  de  haber  muerto  en  estado  de  viudo,  justificar  que  no 
dejó  hijos  al  morir,  en  la  forma  que  se  menciona  en  los  documentos  de  las  madres  viudas, 
y por  último,  justificará  la  pobreza  por  medio  de  información,  ajustada  á lo  prevenido  en 
en  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil. 

Nota.— Cuando  á las  viudas  ó huérfanos  les  constase  con  exactitud  que  sus  maridos  ó 
padres  habían  presentado  las  partidas  ó actas  de  casamiento,  según  les  está  prevenido  por 
diferentes  órdenes,  no  será  necesario^las  acompañen  á los  expedientes. 

Documentos  que  han  ele  presentar  al  solicitar  pensión  las  viudas  ij  huérfanos  de  los  indivi- 
duos de  la  clase  de  tropa,  muertos  en  acción  de  guerra,  de  sus  resultas  ó del  cólera  morbo.— 

1. °  Instancia  de  la  viuda  á S.  M.,  en  papel  del  sello  11.°.  expresándose  en  ella  el  apellido 
paterno  y materno,  punto  de  su  vecindad,  empleo  del  causante  y nombre  del  mismo.— 

2.  Partida  de  casamiento  expedida  por  el  cura  párroco,  si  se  verificó  antes  de  establecerse 
el  Registi  o civil.  Si  el  matrimonio  se  hubiere  efectuado  solo  civilmente  cuando  regía  la  ley, 
acta  del  mismo,  ó acta  de  inscripción  en  el  Registro  civil  del  contraido  canónicamente,  le- 
galizadas si  no  son  expedidas  en  Madrid.—  3.°  Copia  del  nombramiento  de  sargento  ó cabo 
si  el  causante  hubiere  pertenecido  á esta  clase.-4.°  Certificación  expedida  por  los  Jefes  del 
cuerpo  en  que  sirvió  el  causante,  haciendo  constar  que  la  muerte  ocurrió  en  acción  de 

A?t!.cl,vil  de  defunción  del  causante,  legalizada,  siempre  que  no  sea  extendida 
en  esta  coi  te,  o fe  de  obito,  si  el  fallecimiento  ocurrió  en  Ultramar. -6.°  Si  la  muerte  ocu- 
rriese a consecuencia  de  heridas  recibidas  en  acción  de  guerra  ó del  cólera  morbo  adqui- 
rido en  campana,  se  ha  de  presentar  certificado  que  así  lo  exprese,  dado  por  los  facultati- 


PENSIONES. 


169 

militar,  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art.  60  del  Reglamento  orgánico 
del  Clero  castrense  de  6 de  Junio  de  1879  (8). 

16.  Las  viudas  y huérfanos  de  carabineros  disfrutan  las  pensiones  co- 
rrespondientes, haciéndose  la  designación  oportuna  en  los  mismos  tér- 
minos qne  se  practica  con  los  demás  individuos  del  ejército,  según  dis- 
pone el  art.  46  del  Reglamento  militar  del  cuerpo  (9). 

17.  En  26  de  Julio  del 874  (10) se  ordenó  que  á las  familias  de  los  indi- 
viduos de  la  Guardia  civil  y Carabineros  muertos  violentamente  en  actos 
del  servicio  ó á causa  de  heridas  que  les  sean  inferidas  en  funciones  de 
sus  institutos  se  les  apliquen  los  beneficios  de  la  ley  de  8 de  Julio  de  1860. 

18.  Tienen  derecho  á pensión  las  familias  de  los  individuos  de  tropa 
que  fueron  á Ultramar  con  posterioridad  á la  ley  de  presupuestos 
de  186 i,  según  resuelve  la  Real  orden  de  3 de  Diciembre  de  1879. 

19.  Las  viudas  de  segundas  nupcias  pueden  optar  á las  pensiones 
que  concede  la  citada  ley  de  8 de  Julio  de  1860  por  muerte  de  hijos  del 
primer  matrimonio,  aun  cuando  esta  haya  ocurrido  antes  de  enviudar 
del  segundo  marido,  conforme  declara  la  Real  orden  de  6 de  Agosto 
de  1881. 


vos  de  asistencia  ó el  Director  del  hospital  en  que  hubiere  fallecido,  ó bien  por  la  Dirección 
general  de  Sanidad  militar,  si  en  ella  hubiese  antecedentes.— 7.°  Los  huérfanos,  además  de 
los  documentos  expresados,  acompañarán  los  siguientes:  l.°  Sus  partidas  de  bautismo  ó ac- 
tas de  nacimiento,  si  éste  tuvo  lugar  después  de  establecido  en  el  Registro  civil.  2.°  Las  de 
los  demás  hermanos  varones  sin  derecho  á pensión.  3.°  Las  de  casamientos  ó actas  de  ins- 
cripción en  el  Registro  civil  del  de  sus  hermanas  si  se  verificó  después  de  establecido 
aquél.  4.°  Certificado  de  los  estados  que  las  hermanas  tuvieren  al  morir  el  padre,  expedido 
por  el  Juez  municipal  respectivo,  ó actas  de  defunción  caso  de  haber  fallecido.  5.°  Certi- 
ficado de  existencia  de  los  varones  y del  estado  de  las  hembras  que  reclamen.  U.°  Partida 
ó acta  de  defunción  de  la  madre.  7.®  Discernimiento  del  cargo  de  tutor  ó curador  de  los 
que  sean  menores  de  edad.  Las  partidas,  actas  y discernimientos,  legalizadas  si  no  son  ex- 
pedidas en  Madrid.  Si  alguno  de  los  reclamantes  fuere  varón,  presentará  también  una 
información  testifical  por  consecuencia  de  instancia  del  tutor  ó curador  al  Capitán  general 
del  distrito  respectivo,  por  la  que  se  acredite  que  no  percibe  sueldo  alguno  de  los  fondos 
del  Estado,  provincia,  municipio  ni  Real  casa.  Si  fuere  hija  viuda,  alguno  de  los  reclaman- 
tes, acompañarán  además:  Partida  de  su  bautismo.  La  de  su  casamiento,  si  éste  se  verificó 
antes  de  establecerse  el  Registro  civil,  ó acta  de  inscripción  de  la  misma  en  dicho  registro, 
si  lo  fué  después.  Acta  de  muerte  de  su  marido,  todas  originales  y legalizadas,  en  el  expre- 
sado caso.  Certificado  de  su  viudez,  expedido  por  el  Juez  municipal.  Información  testifical 
en  la  forma  que  se  cita  para  las  mismas  en  el  formulario  núm.  1,  para  acreditar  que  no  los 
ha  quedado  pensión  por  muerte  de  sus  maridos.— 8.°  Las  madres  viudas  acompañarán  los 
documentos  que  se  piden  anteriormente  en  los  núms.  l.°,  2.°,  3.°,  4.°,  fi.®  y 0."  y además  los 
siguientes:  1.®  Partidas  ó actas  de  casamiento  y de  muerte  de  sus  maridos-  2.®  La  do  bau- 
tismo del  hijo  que  les  da  el  derecho,  todas  legalizadas  si  son  expedidas  fuera  de  Madrid. 
3.®  Certificado  del  estado  que  el  hijo  tuviere  al  morir,  si  no  constase  en  la  partida  ó acta  de 
defunción.  4.®  Si  hubiese  fallecido  en  estado  de  viudo,  justificar  que  no  han  quedado  hijos, 
lo  cual  puede  verificarse  por  medio  de  información  testifical  á consecuencia  de  instancia 
de  parte  interesada,  dirigida  al  Capitán  general  respectivo.  5.®  Certificado  de  viuda  de  la 
recurrente.  6.®  Información  testifical  en  la  forma  antes  expresada  en  el  caso  de  que  su  ma- 
rido no  hubiere  sido  militar,  para  acreditar  que  no  dejó  pensión..—!!.®  Los  padres  pobres 
acompañarán  los  documentos  señalados  con  los  núms.  i.®,  2.®,  3.°,  4.®,  5.®  y 6.®  v además  par- 
tida de  bautismo  del  hijo.  Certificado  de  soltería  del  mismo  si  no  se  expresan  en  el  acta  do 
defunción,  debiendo  en  el  caso  de  haber  muerto  en  estado  de  viudo  justificar  no  dejar  hijos 
al  morir,  en  la  forma  que  se  menciona  en  los  documentos  de  las  madres  viudas;  y por  últi- 
mo, justificará  su  pobreza  por  medio  de  información  ajustada  á lo  prevenido  en  la  ley  do 
Enjuiciamiento  civil. 

(8)  Véase  la  nota  16,  pág.  4i  del  tomo  1.» 

(9)  Véase  la  nota  50,  pág.  157  del  tomo  1.® 

(10)  Véase  la  nota  113,  pág.  1,213,  tomo  3.®  del  Nuevo  Colon. 

TOMO  IV. 
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20.  Por  Real  orden  de  20  de  Enero  de  1880  (11)  se  derogó  la  de  21  del 
mismo  mes  de  1860  que  fijó  plazos  para  tener  como  civilmente  celebra- 
dos los  matrimonios  que  no  hubieren  llegado  ó verificarse  por  demora 
en  la  concesión  de  Real  licencia  para  efectuarlos. 

21.  La  Real  orden  de  27  de  Diciembre  de  1881  (12)  expresa  la  forma 
en  que  deben  hacerse  las  justificaciones  de  pobreza  para  solicitar  pen- 
sión. Véase  Academias  militares , Carabineros,  Guardia  Civil,  Inutilidad, 
Condecoraciones,  Retiros,  y en  el  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon  el  Reglamenta 
del  Monte  pío  militar,  todas  las  disposiciones  sobre  retiros  y Reglamen- 
tos de  la  cruz  de  San  Hermenegildo  y otras. 

22.  Respecto  á las  pensiones  de  los  alumnos  de  las  Academias  milita- 
res, véanse  los  núms.  1 7 al  20  de  la  voz  Academias. 

23  Las  pensiones  se  cobran  con  aumento  de  moneda  en  los  casos  ex- 
presados en  la  Real  orden  de  19  de  Agosto  de  1874  (13). 

2 i.  En  Real  orden  de  20  de  Agosto  de  1878  (14)  se  aprobó  un  Regla- 


(11)  Véase  la  nota  12,  pág.  789  del  tomo  2.° 

(12)  Véase  la  nota  2,  pág.  560  del  tomo  3.° 

(13)  Véase  la  nota  15,  pág.  55  del  tomo  3." 

(14)  Exorno.  Sr:  Conformándose  el  Rey  (Q.  D.  G.)  con  lo  propuesto  por  el  Consejo  Supremo 
de  la  Guerra  y con  lo  expuesto  por  el  de  Estado  en  pleno,  en  sus  respectivas  acordadas  de 
21  de  Noviembre  y 8 de  Mayo  últimos,  ha  tenido  á bien  aprobar  el  siguiente  Reglamento, 
relativo  á las  pensiones  especiales  de  las  plazas  de  África:  1.a  Todos  los  señalamientos  que 
desde  1745  se  conocen  con  la  designación  de  Mercedes  de  Tenzas  y Moradias,  raciones  de 
bastimento,  pensiones  de  trigo  y aguinaldo,  se  denominarán  en  lo  sucesivo  Raciones  de 
Africa.— 2.a  La  ración  se  abonará  en  metálico  al  respecto  de  15  pesetas  cada  una  al  mes, 
salvo  casos  extremos,  en  los  cuales  podrá  satisfacerse  su  equivalente  en  especie.— 3.a  Es 
anexo  á cada  ración  el  aguinaldo  que  se  suministrará  en  el  mes  do  Diciembre  de  cada  año 
para  celebrar  la  Natividad  de  Nuestro  Señor  Jesucristo;  y en  la  importancia  de  7 pesetas 
50  céntimos,  tratándose  de  ración  entera,  y proporcior.almente  en  los  demás  señalamien- 
tos, reduciéndose  siempre  á la  mitad  de  lo  que  en  concepto  de  ración  corresponda  satisfa- 
cer.—4.a  Tendrán  derecho  á tres  raciones  las  viudas  de  los  Gobernadores  de  los  presidios  de 
Ceuta,  Meliíla,  Peñón,  Alhucemas  y C.hafarinas;  á dos  las  de  los  Coroneles,  Tenientes  coro- 
neles y Comandantes;  á una  las  de  los  Capitanes,  Tenientes  y Alféreces,  y á media  las  de 
individuos  de  la  clase  de  tropa  y desterrados.  Al  propio  tiempo  optará  cada  uno  de  loshijos 
á la  mitad  de  lo  que  á la  viuda  corresponda  ó correspondería,  si  no  existiese. — 5.a  También 
tendrán  derecho  á dos  raciones,  una  media  ó un  cuarto  de  ración,  las  mujeres  y huérfanos 
de  los  empleados  en  los  presidios;  regulándose  el  beneficio  con  relación  al  sueldo  de  cada 
causante  respecto  á los  que  disfrutan  las  ciases  militares.— 6.a  Las  familias  de  los  retirados 
en  dichas  plazas  optarán  al  mismo  señalamiento  que  las  de  los  militares  en  activo  servi- 
cio.—7.a  Para  optar  al  beneficio  se  requiere:  Primero.  Que  el  causante  fallezca  en  alguno  de 
los  puntos  expresados.  Segundo.  Que  la  viuda  ó huérfano  resida  precisamente  en  cual- 
quiera de  las  posesiones  de  Africa-  Tercero.  Que  la  viuda  y las  hijas  se  mantengan,  la  pri- 
mera en  estado  de  viudez  y las  otras  en  el  de  soltería. —Cuarto.  Que  los  hijos  no  excedan  de 
la  edad  de  17  años  y que  no  tengan  plaza  en  el  ejército  ni  haber  del  Estado  por  otro  con- 
cepto.—8.a  Si  por  casamiento,  alguna  de  las  viudas  ó huérfanas  cesare  en  el  percibo  de  la 
ración,  se  la  reservará  el  derecho  de  volver  á ella  para  el  caso  de  enviudar,  sin  opción  á 
mayor  beneficio  y concurriendo  la  permanencia  en  Africa.— 9.a  Sólo  se  prescindirá  de  la 
residencia  en  alguno  de  los  presidios  cuando  la  pensionista  exceda  de  la  edad  de  60  años  y 
justifique  en  forma  que  aquel  clima  es  perjudicial  á su  salud,  en  cuyo  caso  se  la  concederá 
licencia  ilimitada  para  el  punto  que  elija  de  la  Península.— 10.  En  los  casos  de  enfermedad, 
podrán  concederse  licencias  temporales,  previa  competente  información  de  la  necesidad.  Si 
el  permiso  fuere  por  término  de  un  año,  que  es  el  máximum  á que  podrá  llegar,  se  enten- 
derá que  los  seis  primeros  meses  constituyen  la  licencia  y los  otros  seis  la  próroga;  lo  pro- 
pio se  considerará  en  las  de  diez,  ocho,  seis,  cuatro  y dos  meses.— 11.  Durante  el  uso  de  la 
licencia  temporal,  se  abonará  la  ración  en  la  importancia  que  esté  señalada.  La  próroga  no 
produce  abono  alguno  en  dicho  concepto. — 12.  Todas  las  licencias  se  concederán  de  Real  or- 
den y si  se  limitase  la  ausencia  á un  mes,  se  acreditará  la  ración  correspondiente.  El  Co- 
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mentó  relativo  á las  pensiones  especiales  de  las  plazas  de  Africa,  por  el 
que  se  dispone  que  todos  los  señalamientos  conocidos  con  la  designación 
de  mercedes  de  Tenzas  y Moradias,  raciones  de  bastimento,  pensiones  de 
trigo  y aguinaldo,  se  denominen  en  lo  sucesivo  «raciónesele  Africa»,  ex- 
presándose la  forma  en  que  deben  abonarse  y quiénes  tienen  derecho  á 
ellas.  Véase  Tenzas , pág.  1,238,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

25  Por  Real  órden  de  8 de  Febrero  de  1883  se  dispuso  que  se  apli- 
que ex tricla mente  en  todos  los  casos  sobre  pensiones  de  cruces  del  Mé- 
rito militar  el  Reglamento  de  esta  órden  de  3 de  Octubre  de  1878,  inserto 
en  las  págs.  990  y siguientes,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

26.  Los  individuos  de  las  clases  de  tropa  inutilizados  en  función  de 
guerra  y comprendidos  en  la  ley  de  8 de  Julio  de  1860,  tienen  derecho 
á percibir  juntamente  con  su  haber  de  retiro,  las  pensiones  correspon- 
dientes á las  cruces  del  Mérito  militar  que  disfruten,  según  dispone  la 
Real  órden  de  18  de  Marzo  de  1862. 

27.  En  los  sargentos  primeros  que  obtienen  el  grado  de  Oficial,  es 
potestativo  conservar  la  cruz  de  plata  del  Mérito  militar  pensionada,  ó 
permutarla  por  la  de  primera  clase,  perdiendo  la  pensión,  según  lo  re- 
suelto por  Real  órden  de  9 de  Setiembre  de  1882  (15). 


mandante  ó Capitán  general  respectivo,  podrán  conceder  un  mes  de  licencia,  por  una  sola 
vez,  á cada  pensionista  por  motivos  de  salud. — 13.  Las  mismas  autoridades  concederán  los 
permisos  para  pasar  de  unas  plazas  de  Africa  á otras  temporalmente,  y las  traslaciones  de 
residencia  dentro  de  los  presidios. — 14.  Las  pensionistas  sexagenarias,  que  obtengan  licen- 
cia ilimitada,  podrán  llevar  consigo  los  hijos  varones  que  tengan  menores  de  17  años  y las 
hijas  solteras  que  no  lleguen  á 25,  conservando  unos  y otras  la  ración  que  perderán  las  hi- 
jas al  llegar  á dicha  edad,  si  no  regresan  á posesión  de  Africa.— 15.  Los  hijos  de  que  trata  el 
articulo  anterior,  podrán  seguir  á sus  madres  durante  el  tiempo  que  usen  de  licencia,  pero 
no  tendrán  abono  de  ración  durante  la  próroga,  según  se  prefija  por  regla  general.— 16.  Si 
el  causante  falleciese  en  estado  de  soltero  ó viudo  sin  hijos,  y dejase  madre  viuda,  se  la 
asistirá  con  la  ración  correspondiente  á la  clase  del  finado,  como  si  se  tratara  de  su  mujer, 
pero  existiendo  esta,  optará  la  madre  viuda  al  mismo  señalamiento  que  los  huérfanos,  ó sea 
á la  mitad  de  lo  que  se  asigne  á la  viuda.— 17.  No  es  compatible  la  ración  de  Africa  con  pen- 
sión ordinaria  del  Monte-pio  militar,  y en  caso  de  hallarse  amparada  una  familia  con  este 
beneficio,  no  se  suministrará  ración  á ningún  individuo  de  la  misma  familia.— 18.  Las  lla- 
madas pagas  de  tocas,  no  son  obstáculo  para  el  abono  de  ración,  desde  el  siguiente  dia  al 
del  fallecimiento  del  Oficial.— 19.  En  el  caso  de  que  la  muerte  del  militar  retirado  ó em- 
pleado produzca  pensión  de  la  ley  de  8 de  Julio  de  1860,  ó del  decreto  de  23  de  Octubre 
de  1811,  por  ocurrir  en  hecho  de  armas  ó de  accidente  del  servicio,  se  asistirá  con  la  ración 
de  Africa,  no  obstante  aquel  beneficio,  á los  individuos  con  derecho  que  residan  en  alguna 
de  dichas  plazas,  excepto  la  persona  en  quien  directamente  recaiga  la  pensión  y sin  que  por 
esta  circunstancia  se  altere  la  proporción  marcada  en  las  reglas  4.a  y 16.— 20.  El  derecho  á 
ración  es  extensivo  á las  familias  de  los  militares,  retirados  y empleados,  naturales  de  las 
expresadas  posesiones  aunque  fallezcan  fuera  de  ellas,  si  el  individuo  ó individuos  llama- 
dos al  beneficio  se  constituye  en  residencia  que  lo  consienta.  Y de  la  misma  ventaja  disfru- 
tarán las  mujeres,  hijos  ó madres  viudas,  de  militar,  retirado  ó empleado,  que,  por  la  cir- 
cunstancia de  ser  naturales  de  algunas  de  las  referidas  posesiones,  se  restituyan  á ella. — 
21.  Los  hijos  naturales  legalmente  reconocidos  y las  madres  naturales,  optarán  á ración  de 
Africa.— 22.  Las  solicitudes  para  obtener  las  raciones  de  Africa,  se  documentarán  como  las 
de  Monte-pio;  y previo  informe  del  Jefe  de  Administración  militar  correspondiente,  y del 
respectivo  Comandante  general,  se  cursarán  directamente  al  Consejo  Supremo  de  Guerra  y 
Marina.— De  Real  órden,  ete.— Dios,  etc.— Madrid  20  de  Agosto  de  1878.— Ceballos. 

(15)  Excmo.  Sr.:  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G ) de  la  comunicación  que  V.  E.  cursó  á este 
Ministerio,  consultando  si  el  derecho  al  goce  de  la  pensión  anexa  á la  cruz  de  plata  del  Mé- 
rito militar  que  disfrutan  los  individuos  de  la  clase  de  tropa,  caduca  al  obtener  el  grado  de 
Alférez,  ó se  conserva  hasta  alcanzar  la  efectividad  de  este  empleo;  S.  M.  se  ha  servido  dis- 
poner se  manifieste  á.  V.  E.  que  las  clases  de  referencia  dejarán  de  percibir  el  importe  do 
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28.  Las  pensiones  de  cruces  concedidas  con  ocasión  de  contusione 
graves,  se  censideran  vitalicias  cuando  se  confirme  la  gravedad  déla1 
contusiones,  en  un  segundo  reconocimiento  verificado  á los  dos  meses  de 
primero,  según  lo  resuelto  por  la  Real  orden  de  17  de  Setiembre 
de  1881  (10) 

29.  Por  Real  orden  de  11  de  Noviembre  de  1882  se  resolvió  que  no  se 
conceda  la  cruz  pensionada  vitalicia  que  determinan  las  Reales  ordenes 
de  23  de  Agosto  de  1875  y 18  de  Junio  de  1870  á ningún  individuo  que 
haya  obtenido  su  licencia,  sin  llenar  por  completo  los  requisitos  que  pre- 
vienen dichas  disposiciones. 

80.  A la  propuesta  que  ha  de  formarse  para  reclamar  pensión  por 
agrupación  de  cruces,  hasta  unir  copia  de  la  filiación  del  interesado,  se- 
gún lo  resuelto  por  Real  orden  de  15  de  Marzo  de  1882  (17). 

31.  Por  Real  orden  de  28  de  Setiembre  de  1883  (18)  se  dispuso  que  se 
considere  ampliado  el  art.  38  del  Reglamento  vigente  de  la  orden  del  Mé- 
rito mililar,  en  el  sentido  de  que  los  individuos  que  disfruten  alguna 
pensión  que  no  sea  vitalicia  y cometan  el  delito  de  deserción,  la  pierdan 
por  este  hecho,  sin  que  puedan  volver  al  goce  de  ella  aun  en  el  caso  de 
ser  indultados.  Las  pensiones  que  no  fueren  vitalicias  no  se  recuperan 
aunque  los  que  las  disfrutan  vuelvan  al  servicio,  conforme  á la  Real  or- 
den de  7 de  Setiembre  de  1877  (19). 

32.  Se  pierde  el  derecho  á pensión  cuando  el  que  lo  disfruta  es  con- 
denado á presidio,  según  dispone  la  Real  orden  de  12  de  Mayo  de  1856. 
Véase  el  Nuevo  Colon,  pág.  394,  tomo  3 0 

33.  Por  Real  órden  de  17  de  Marzo  de  1886  (Colección  legislativa,  pá- 
gina 171,  tomo  l.°)  se  modificó  el  art.  20  del  Reglamento  de  la  Brigada 


dichas  pensiones  al  ser  ascendidos  á Oficiales;  pero  no  cesarán  en  ella  cuando  obtuviesen 
solo  el  grado,  á menos  que  el  interesado,  haciendo  uso  del  derecho  que  ie  concede  el  Regla- 
mento vigente  de  la  Orden,  solicite  la  permuta  de  la  cruz  de  plata  por  la  de  primera,  en 
cuyo  caso  se  pierde  la  pensión,  de  la  que  no  podrá  volverse  á rehabilitar.— De  Real  ór- 
den, etc-— Madrid  9 de  Setiembre  de  1882.  — Campos. 

(16)  Excmo.  Sr.  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  las  frecuentes  dudas  ocurridas  acerca  de 
si  las  pensiones  de  cruces  concedidas  con  ocasión  de  contusiones  graves  deben  conside- 
rarse vitalicias  como  las  de  las  heridas  de  la  misma  clase,  y teniendo  en  cuenta  que  el  pro- 
nóstico del  primer  reconocimiento  facultativo  no  puede  tener  en  las  contusiones  la  certi- 
dumbre definitiva  que  en  las  heridas,  se  ha  servido  S.  M.  dictar  las  reglas  siguientes: 
Primera:  Para  declarar  vitalicias  las  pensiones  de  cruces  del  Mérito  militar,  se  considera- 
ránlas  contusiones  graves  como  las  heridas  de  esta  índole,  si  se  confirma  la  gravedad  en  un 
segundo  reconocimiento  que  en  lo  sucesivo  ha  de  verificarse  á los  dos  meses  del  primero. 
— Segunda.  En  los  casos  pasados,  en  que  estos  reconocimientos  no  hayan  tenido  lugar,  se 
suplirá  por  medio  de  informes  de  la  Dirección  de  Sanidad  militar,  que  oirá  al  efecto  á la 
Junta  Superior  Eacultativa  del  cuerpo.— De  Real  órden,  etc.- Dios,  etc.— Madrid  17  de  Se- 
tiembre de  1881.— Campos. 

(17)  Excmo.  Sr.:  De  Real  órden  comunicada  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y en  con- 
testación á la  consulta  que  V.  E.  elevó  á este  Ministerio  acerca  de  la  forma  á que  debe  su- 
jetarse la  reclamación  de  las  pensiones  que  puedan  corresponder  á los  individuos  de  tropa 
de  ese  ejército,  por  agrupaciones  de  cruces  del  Mérito  militar,  de  que  estén  en  posesión, 
manifiesto  á V.  E.  que  bastará  unir  á la  propuesta  que  deberá  formarse  en  esa  Subinspec- 
cion,  copia  de  las  filiaciones,  por  ser  lo  suficiente  para  comprobar  el  derecho  que  tengan  los 
individuos  á la  pensión  que  les  corresponda,  según  el  número  y clase  de  cruces  de  que  es- 
tán en  posesión,  remitiéndolas  en  esta  forma  á este  Ministerio  para  la  resolución  que  pro- 
ceda.—De  Real  órden,  etc.— Madrid  15  de  Marzo  de  1882.— Campos. 

(18)  Véase  la  nota  12,  pág.  316  del  tomo  3.° 

(19)  Véase  la  nota  13,  pág.  798  del  tomo  3.° 
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disciplinaria  de  la  Isla  de  Cuba  en  lo  que  se  refiere  á las  pensiones  por 
cruces  de  mérito  de  que  estuvieren  en  posesión  los  individuos  destinados 
á dicho  cuerpo. 

34.  Por  Real  orden  de  18  de  Mayo  de  1886  (Colección  legislativa, 
tomo  l.°,  pág.  286),  se  reformaron  varios  artículos  del  Reglamento  de  la 
Orden  del  Mérito  militar,  disponiendo  que  los  individuos  de  tropa  que 
asciendan  á Oficiales,  cesarán  en  el  disfrute  de  todas  las  pensiones  de 
cruces  desde  el  dia  en  que  se  les  acredite  sueldo  de  tal  empleo,  y si  tuvie- 
sen alguna  de  carácter  vitalicio,  podrán  volver  á gozarla  fuera  de  filas  en 
el  caso  de  obtener  licencia  absoluta  ó retiro  sin  sueldo,  á no  ser  que  la 
salida  del  ejército  envuelva  la  pérdida  de  las  condecoraciones;  que  en  el 
caso  de  que  los  individuos  á que  se  refiere  el  art.  30  del  mencionado  Re- 
glamento vuelvan  á la  situación  pasiva  sin  obtener  sueldo  igual  ó mayor 
que  el  mínimo  de  retiro  que  corresponda  á los  Alféreces  de  ejército,  po- 
drá recuperar  la  ventaja  vitalicia  que  temporalmente  se  les  hubiese  sus- 
pendido; y por  último,  que  las  cruces  de  primera  clase  del  Mérito  militar 
concedidas  á los  individuos  de  tropa  con  grado  de  Oficial  y las  otorgadas 
en  permuta  de  las  de  plata,  se  consideren  todas  como  de  plata,  debiendo 
en  su  consecuencia  y sin  necesidad  de  Real  órclen  acreditarse  las  pensio- 
nes correspondientes  desde  l.°  de  Junio  próximo,  sin  retroceso  alguno, 
pudiendo  seguir  los  interesados  usando  las  cruces  de  primera  clase,  con- 
forme al  art  25  que  queda  reformado. 

35.  Las  pensiones  vitalicias  por  cruces  á favor  de  individuos  de  tropa 
licenciados  se  pagan  por  las  Contadurías  de  Hacienda,  prévios  los  re- 
quisitos que  expresan  las  Reales  órdenes  de  28  de  Octubre  de  1853,  4 de 
Noviembre  de  1870  (20)  y 10  de  Mayo  de  1879  (21). 

36.  Al  efecto  de  que  la  Dirección  del  Tesoro  disponga  el  pago,  la  Direc- 
ción general  respectiva  debe  darle  el  oportuno  aviso,  conforme  á la  Real 
orden  de  14  de  Noviembre  de  1860,  y para  que  las  Direcciones  generales 
puedan  dar  estos  avisos  formando  las  correspondientes  relaciones,  los 
Jefes  do  los  cuerpos  deben  darles  el  suyo  baio  su  más  estrecha  responsa- 
bilidad, conforme  á la  Real  orden  de  24  de  Junio  de  1876  (22). 

37.  La  Dirección  general  de  Infantería  al  efecto  de  aclarar  este  punto, 


(20)  Véase  la  nota  49,  pág.  7S8  del  tomo  3.° 

(21)  Véase  la  nota  7,  pág.  1,000,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

(22)  Excmo.  Sr.:  Ha  llamado  la  atención  del  Rey  (Q.  D.  G.)  el  excesivo  número  de  ins- 
tancias que  se  presentan  en  este  Ministerio,  promovidas  por  individuos  licenciados  do 
ejército  en  solicitud  de  relief  para  volver  al  goce  de  las  pensiones  anejas  á cruces  vitalicias 
que  obtuvieron  durante  su  permanencia  en  el  servicio,  lo  cual,  además  de  aglomerar  un 
inmenso  trabajo  sobre  el  que  pesa  en  este  centro,  viene  á demostrar  que  no  se  observan  las 
disposiciones  dictadas  acerca  del  particular;  y deseando  S.  M.  evitar  semejantes  irregula- 
ridades, se  ha  servido  disponer  encarezca  á V.  E.  la  necesidad  de  que  se  lleve  á debido  cum- 
plimiento lo  dispuesto  en  la  Real  orden  de  14  de  Noviembre  de  1SGO,  reproducida  en  23  de 
de  Julio  y 7 de  Agosto  del  año  próximo  pasado,  exigiendo  á los  Jefes  de  los  cuerpos  la  más 
estrecha  responsabilidad  caso  de  que  no  remitan  con  la  debida  exactitud  los  datos  necesa- 
rios, á fin  de  que  las  Direcciones  generales  puedan  formalizar  las  relaciones  que  por  las 
mismas  se  dirigen  mensualmente  á este  departamento,  en  las  que  deben  figurar  todos  los 
que  se  licenciaron  en  el  mes  anterior  al  de  la  remisión  de  dichas  relaciones  y que  estén 
ademas  en  posesión  de  cruces,  cuya  pensión  sea  de  carácter  vitalicio,  según  lo  prevenido 
en  la  referida  Real  orden  de 7 de  Agosto  último,  con  objeto  do  que  tos  Interesados  puedan 
entrar  desde  luego  en  el  percibo  de  las  justas  recompensas  á que  se  hicieron  acreedores 
por  sus  distinguidos  servicios  de  guerra,  ó heridas  recibidas  en  defensa  de  la  patria. — 
-De  Reai  orden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  24  de  Junio  de  137G.-Ceballos. 
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expidió  en  26  de  Junio  de  1877  una  circular  que  expresa  los  términos  en 
que  deben  redactarse  estas  relaciones. 

38.  Las  relaciones  para  pensiones  vitalicias  de  individuos  que  no  de- 
pendan de  alguna  Dirección  general  las  forman  las  Capitanías  generales, 
arreglándose  al  modelo  aprobado  por  Real  órden  de  21  de  Mayo  de  1881. 

39.  Por  circular  de  la  Dirección  general  de  Artillería  de  13  de  Marzo 
de  1885  (Colección  legislativa,  página  349,  tomo  2.°)  se  determinó  la 
forma  en  que  deben  redactarse  las  relaciones  que  mensualmente  se  remi- 
ten á dicha  Dirección,  de  los 'licenciados  con  -derecho  á pensión  fuera  de 
lcis  filas 

40.  Por  Real  órden  de  29  de  Setiembre  de  1885,  inserta  en  la  pági- 
na 771,  tomo  l.°  de  la  Colección  legislativa,  se  resolvió  que  las  pensio- 
nes que  hasta  entonces  venian  abonándose  con  descuento,  continúen  su- 
jetas á él,  aun  cuando  los  Jefes  y Oliciales  que  las  perciban  no  lo  sufran 
en  sus  sueldos. 

PÉRDIDAS.— 1.  Siempre  que  por  cualquier  accidéntese  pierdan, 
deterioren  ó inutilicen  las  cosas  ú objetos  propiedad  del  Estado,  que  se 
ballena  cargo  de  colectividades  ó personas  dependientes  del  ramo  de 
Guerra,  se  instruirá  expediente  para  declarar  la  responsabilidad  ó irres- 
ponsabilidad de  esfas,  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  Reglamento  de 
6 de  Setiembre  de  1882  (1),  aclarado  por  Reales  órdenes  de  12  de  Diciem- 
bre de  1884  (2),  21  de  Marzo  y 23  de  Octubre  de  1885  (Colección  legisla- 
tiva, tomo  l.°,  págs.  308  y 823)  y 25  de  Febréro'de  1886  (Colección  legis- 
lativa, tomo  l.°,  pág.  149);  y hecho  extensivo  á los  ejércitos  de  Ultramar 
con  las  modiflcaciones  que  determina  la  Real  órden  de  30  Mayo  de  1885 
(Colección  legislativa,  tomo  l.°,  pág.  420). 

2.  También  se  forma  expediente,  con  arreglo  al  mencionado  Regla- 
mento, para  indemnizar  ó las  colectividades  ó individuos  dependientes 
del  ramo  de  Guerra,  de  los  perjuicios  ó lesiones  que  el  valor  de  las  cosas 
ú objetos  de  uso  reglamentario  ó indispensable  de  la  propiedad  délos 
mismos  sufra  en  prestación  del  servicio  ó de  sus  resultas. 

3.  Por  Real  órden  de  17  de  Junio  de  1884  (3)  se  mandó  que  siempre 
que  en  la  extinción  de  incendios  ú otros  servicios  benéficos  se  deterioren 
ó destruyan  prendas  de  vestuario  ó equipo  de  los  individuos  de  tropa 
que  presten  los  servicios  indicados,  se  instruya  el  oportuno  expediente 
con  arreglo  al  Reglamento  de  G de  Setiembre  de  1882  antes  citado,  para 
abonar  á los  interesados  el  importe  de  las  prendas  inutilizadas,  si  resulta 
probada  la  irresponsabilidad. 

4.  En  los  trasportes  de  efectos  de  guerra  las  empresas  no  responden 
más  que  del  número  de  bultos,  debiendo  por  consiguiente  cuidarse  de 
que  estén  bien  clasificados  y que  los  empaques  tengan  las  mejores  condi- 
ciones de  seguridad.  Véase  Trasportes. 

o.  La  Real  órden  de  5 de  Enero  de  1876,  dispone  que  los  bultos  que 
deban  trasportarse  se  pesen  en  el  punto  de  partida  y en  el  de  llegada  para 
conocer  en  el  caso  de  que  haya  falta,  si  esta  procede  de  la  conducción. 

6.  Cuando  la  Administración  militar  exija  en  los  trasportes  que  los 
wagones  se  precinten  ó se  les  pongan  candados,  cuyas  llaves  se  reserva, 
las  empresas  quedan  libres  de  responsabilidad  respecto  ó faltas  ó dele- 


(1)  Véase  la  nota  10,  pág.  376  del  tomo  l.° 

(2)  Véase  la  nota  6,  pág.  5G1  del  totno  3.° 

(3)  Véase  la  nota  25,  pág.  477  del  torno  3.° 
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rioros  en  los  efectos  conducidos,  según  declara  la  Real  orden  de  9 de 
Octubre  de  1879  (4). 

7.  Si  algún  bulto  de  los  que  se  trasporten  llega  deshecho,  roto  el  em- 
paque ó el  precinto,  debe  reconocerse  su  contenido  en  el  acto  en  la  misma 
estación  y á presencia  del  Jefe  de  ella,  expresándose  asi  en  el  certificado, 
y firmando  su  conformidad  dicho  Jefe,  para  exigir  responsabilidad  de  la 
falta,  si  la  hubiere,  á la  empresa  conductora. 

8.  La  Administración  militar  forma  los  expedientes  por  faltas  ó dete- 
rioros en  los  trasportes  del  material  de  Artillería,  según  dispone  la  Real 
orden  de  4-  de  Marzo  de  1876  (5)  debiendo  sacar  el  tanto  de  culpa,  si  la 


(4)  Excmo.  Sr.:  El  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  enterado  de  la  comunicación  que  V E.  dirigió  á 
•este  Ministerio  en  16  de  Setiembre  último,  en  la  que  cumpliendo  la  Real  orden  de  5 de  Fe- 
brero de  1870,  emite  informe  acerca  de  un  escrito  de  23  de  Enero  del  mismo,  del  General  en 
Jefe  del  ejército  de  la  derecha  en  las  provincias  del  Norte,  proponiendo  se  aplique  al  Regla- 
mento de  trasportes  militares  el  art.  140  del  Real  decreto  de  8 Julio  de  1859  sobre  policía 
de  ferro-carriles;  asimismo  se  ha  enterado  de  la  carta  particular  que  en  copia  acompaña  al 
escrito  de  dicho  General,  y que  elevó  al  mismo  el  Director  de  los  ferro-carriles  de  Zaragoza 
á Pamplona  y Barcelona,  origen  de  la  indicada  propuesta,  y á cuya  carta  dieron  motivo  los 
hechos  ocurridos  en  Castejon;  en  cuyo  punto  y por  el  hundimiento  del  puente  tendido  sobre 
el  Ebro.  tenían  que  trasbordarse  en  la  margen  derecha  del  mismo  rio  los  víveres  y efectos 
que  se  remitían  al  ejército  de  Navarra,  pasándoles  por  las  barcas  que  facilitaba  la  Merin- 
dad  de  Tudela  á la  Administración  militar,  no  haciéndose  por  la  empresa  conductora  re- 
cuento alguno  ni  peso  ni  examen  de  bultos,  porque  la  precipitación  y rapidez  con  que  el 
servicio  había  de  ejecutarse  lo  impedía.  En  vista  de  todo  y considerando  que  de  hacerse 
absoluta  aplicación  al  Reglamento  de  trasportes  militares  de  un  artículo  tan  trascendental 
■como  el  140  del  de  policía  de  ferro-carriles,  tan  solo  por  el  caso  especial  que  originó  lo  pro- 
puesto, se  favorecería  la  impunidad  de  la  manera  de  obrar  por  parte  de  los  empleados  y 
dependientes  de  las  empresas,  quedando  á merced  de  sus  faltas,  descuidos  é incuria  los 
funcionarios  administrativos,  pues  que  exentos  aquellos  de  toda  responsabilidad,  ningún 
interés  desplegarían  en  la  buena  y cabal  ejecución  de  los  trasportes  de  efectos  del  material 
de  guerra,  S.  M.,  tomando  en  consideración  cuanto  V.  E.  expone,  ha  tenido  á bien  resolver 
que,  ínterin  se  determina  acerca  de  este  punto  y de  una  manera  general  lo  más  conve- 
niente por  medio  del  Reglamento  ó instrucción  cuyas  bases  remitió  ese  centro  á este  Mi- 
nisterio en  31  de  Julio  último,  se  observe  en  el  servicio  mencionado  la  práctica  de  que  los 
wagones  cargados  que  se  precinten  á petición  de  la  Administración  militar  sean  conduci- 
dos por  las  compañías  en  las  mismas  condiciones  que  estas  tengan  establecidas  para  el  pú- 
respecto  de  los  precintos;  y si  á la  Administración  conviene  sustituir  los  precintos  por  can- 
dados, reservándose  las  llaves,  quedarán  las  empresas  libres  de  responsabilidad  en  cuanto 
alas  faltas  o deterioros  que  ocurran  en  los  wagones  cerrados  de  uno  á otro  de  los  modos 
indicados.— De  Real  orden,  etc.  — Dios,  etc.— Madrid  9 de  Octubre  de  1S79.— Campos. 

(5)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.  fecha 
23  del  último  Noviembre,  informando  sobre  la  conveniencia  de  que  los  expedientes  de  tai- 
tas ó deterioros  de  efectos  en  los  trasportes  del  material  de  Artillería  se  formen  por  la  Ad- 
ministración militar.  S.  M.  en  su  vista,  y oido  el  parecer  de  la  Dirección  de  este  último 
cuerpo  en  7 del  próximo  pasado  Febrero,  ha  tenido  á bien  resolver,  de  conformidad  con  el 
emitido  por  ambos  centros:  que  siendo  el  cuerpo  de  Administración  militar  el  que  ejecuta 
dichos  trasportes  y el  que  rindo  la  cuenta  al  Tribunal  mayor,  y por  lo  tanto  el  interesado 
en  su  completa  justificación,  es  el  que  debe  formar  los  expedientes  que  procedan  por  pér- 
didas y deterioros,  sacándose  el  tanto  de  culpabilidad  criminal,  si  la  hubiere,  para  que  las 
autoridades  militares  de  los  distritos  puedan  exigirla;  y que  cuando  la  Administración  mi- 
litar reciba  bultos  precintados  en  igual  número  y peso  que  los  que  ha  entregado  y sin  de- 
terioro sensible  en  los  empaques,  las  faltas  que  note  el  establecimiento  receptor  ó á quien 
vayan  consignados  aquellos,  sea  origen  de  un  expediente,  que  se  formará  y tramitará 
igualmente  que  hoy  se  practica.  Es  asimismo  la  voluntad  de  S.  M.,  con  el  fin  de  deslindar 
en  lo  posible  la  responsabilidad  del  cuerpo  ó establecimiento  remitente  y los  delegados  de 
Ja  Administración  militar  encargados  del  trasporte,  que,  á poder  ser,  se  precinten  todos 
los  bultos  de  empaque  que  conducen,  y de  no  consentirlo  la  premura  del  servicio  ú otras 
causas  que  se  exprese  en  los  resguardos  provisionales  que  aquellos  cedan  á dichos  estable- 
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hubiere,  para  que  las  autoridades  de  los  distritos  puedan  exigirla;  pero 
si  los  bultos  llegan  precintados  en  igual  forma  y con  el  mismo  peso  que- 
fueron  entregados  para  el  trasporte,  y sin  deterioro  sensible  en  los  empa- 
ques, las  faltas  que  note  el  establecimiento  receptor  serán  objeto  de  expe- 
diente, que  ya  no  incumbe  á la  Inspección  de  trasportes. 

9.  Por  circulares  de  la  Dirección  general  de  Administración  militar 
de  30  de  Julio  de  1870  y de  la  de  Artillería  de  7 de  Junio  del  mismo  año,, 
se  dispuso  que  en  cuanto  llegue  á noticia  de  los  Comandantes  generales 
de  Artillería  alguna  pérdida  de  material,  lo  pongan  en  conocimiento  del 
Intendente,  para  que  disponga  la  formación  del  oportuno  expediente. 

10.  Los  efectos  no  empacados  deben  trasportarse  con  las  formalida- 
des que  determina  la  Real  orden  de  30  de  Junio  de  1871  (G)  para  evitar 
pérdidas. 


cimientos  dicha  circunstancia,  asi  como  las  condiciones  de  empaque  ó envase:  y por  úl- 
timo, que  el  Director  de  Artillería  y Capitanes  generales  cuiden  de  que  se  repongan  opor- 
tunamente los  efectos  perdidos  ó deteriorados  en  los  trasportes,  para  que  el  servicio  por 
dicho  incidente  no  se  retrase.— De  Real  orden,  etc.— Dios,  etc.  — Madrid  4 de  Marzo  de  1876. 

(6)  Excmo.  Sr.:  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió  á este 
Ministerio  en  8 de  Abril  último,  en  solicitud  de  que  se  declare  de  quién  es  la  responsabili- 
dad de  los  desperfectos  que  se  puedan  ocasionar  en  los  trasportes  del  material  de  guerra 
por  ferro  carriles,  con  motivo  de  una  reclamación  suscitada  por  el  Comisario  de  guerra 
Inspector  de  este  servicio  en  la  plaza  de  Zaragoza  contra  el  de  la  de  Sevilla,  por  los  que  re- 
sultaron en  uno  verificado  entre  ambos  puntos  de  material  de  Artillería  con  destino  al 
tercer  regimiento  montado;  teniendo  en  cuenta  que  según  resulta  del  expediente  instruido 
al  efecto  la  Administración  militar  no  tuvo  culpa  de  ello,  pues  se  limitó  en  este  servicio, 
como  era  de  su  incumbencia,  á solo  las  formalidades  de  la  contabilidad,  habiéndose  dirir 
gido  el  embarque  en  los  wagones  en  la  estación  de  Sevilla  por  el  Maestro  mayor  de  monta- 
jes de  la  maestranza  de  dicho  punto;  limitándose  la  empresa  asimismo  á la  intervención 
del  peso  y aplicación  de  las  tarifas  de  precios,  por  lo  que  no  puede  exigirse  responsabilidad 
directa  á ninguna  de  las  personas  que  intervinieron  en  dicho  trasporte;  considerando  que 
tampoco  puede  exigirse  responsabilidad  á la  empresa  del  ferro-carril,  pues  debe  juzgarse 
que  la  trepidación  del  tren  en  tan  largo  trayecto  debe  ser  la  causa  de  los  desperfectos  que 
se  lamentan,  lo  cual  es  inevitable;  y considerando,  por  último,  que  resulta  probada  la 
irresponsabilidad  absoluta,  tanto  del  cuerpo  de  Artillería  como  de  la  Administración  mili- 
tar y de  la  empresa  del  ferro-carril,  ha  tenido  á bien  S.  M.  resolver,  de  acuerdo  con  lo  ex- 
puesto por  V.  E.  y lo  informado  por  el  Director  general  de  Administración  militar  en  9 del 
actual,  que  los  desperfectos  ocasionados  en  el  material  para  el  tercer  regimiento  montado, 
trasportado  desde  Sevilla  á la  plaza  de  Zaragoza,  se  sufraguen  con  cargo  al  capitulo  del 
Material  de  guerra  y establecimiento  en  que  se  verifique  su  reparación,  sirviendo  esto  de 
regla  general  para  los  casos  de  igual  naturaleza.  Al  propio  tiempo,  y con  objeto  de  regula- 
rizar este  servicio  cuanto  sea  posible  y evitar  las  dudas  que  en  casos  análogos  puedan  ocu- 
rrir, sin  ser  posible  evitarlos  en  mayor  ó menor  escala,  y ocasionados  por  fuerza  mayor  ó 
causas  naturales  convenientemente  justificadas,  en  que  no  resulte  culpabilidad  de  las  em- 
presas ni  de  los  empleados  que  intervengan  en  su  ejecución;  y considerando  que  si  las 
empresas  se  niegan  á recibir  los  efectos  no  empacados  sin  un  boletín  de  garantía  que  las 
ponga  á cubierto  de  reclamaciones,  será  menos  el  cuidado  que  dispensen  al  material,  se  ha 
servido  S.  M.  disponer,  asimismo  que  para  los  trasportes  del  material  de  guerra  se  observen 
en  lo  sucesivo,  de  conformidad  con  lo  expuesto  por  el  Director  general  de  Administración 
militar,  las  reglas  siguientes:  1.a  Los  efectos  no  empacados  de  que  las  empresas  se  nieguen 
á responder,  se  colocarán  en  los  wagones  con  intervención  de  las  mismas,  bajo  la  dirección 
de  los  Maestros  mayores  de  montajes  de  los  establecimientos  de  Artillería,  y á falta  de 
éstos  de  cualquier  empleado  inteligente  del  ramo,  extendiendo  el  Comisario  de  guerra  que 
ha  de  presenciar  el  embarque,  el  correspondiente  certificado  de  dicha  operación,  así  como 
del  estado  en  general  de  los  efectos,  cuyo  documento  remitirá  al  Comisario  de  guerra  del 
punto  de  arribo  para  la  debida  justificación  de  estos  extremos  en  caso  necesario.— 2.a  En  la 
colocación  de  esta  clase  de  efectos  se  procurará,  concillando  el  interés  de  las  empresas  con 
los  del  Estado,  que  ni  ocupen  más  ni  menos  sitio  del  que  necesiten  para  su  mejor  acondi- 
cionamiento, ni  puedan  ser  deteriorados  por  el  contacto  ó roce  continuo  con  otra  clase  de 
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11.  En  caso  de  pérdida  en  incendios  ó en  campaña,  de  documentos 
de  comprobación  de  cuentas,  justificada  la  pérdida,  pueden  admitirse 
certificaciones  que  suplan  á los  documentos  perdidos;  pero  no  se  abonará 
á los  Oficiales  de  Administración  militar  que  rindan  las  cuentas  los  sal- 
dos que  resulten  á su  favor,  sino  cuando  efectivamente  aparezcan  acree- 
dores en  la  liquidación  general  que  penda  de  la  Administración.  Asi  lo 
dispone  la  orden  de  17  de  Setiembre  de  1865. 

12.  En  caso  de  extraviarse  algún  Real  titulo,  despacho,  cédula  ó di- 
ploma debe  la  Intendencia  militar  respectiva  expedir  certificado  del 
documento  perdido;  y solo  en  el  caso  de  que  la  pérdida  tenga  lugar  antes 
de  haberse  tomado  razón,  puede  solicitarse  que  se  expida  un  duplicado, 
según  lo  dispuesto  por  Real  órden  de  28  de  Agosto  de  1880  (7). 

PERITOS. — 1.  Los  gastos  de  reconocimiento  pericial  de  provisiones 
se  pagan  por  cuenta  de  la  Administración  militar  cuando  no  resulte  res- 
ponsabilidad, según  Real  órden  de  12  de  Noviembre  de  1850.  Véase  Pro- 
visiones. 

2.  Respecto  á declaración  de  peritos  en  los  consejos  de  guerra,  véase 
lo  que  se  lleva  dicho  en  el  Nuevo  Colon,  tomo  l.°,  pág.  416  y tomo  2.°, 
página  452. 

3.  En  ningún  caso  están  obligados  los  Oficiales  de  Artillería  á prestar 
servicios  periciales  en  los  Tribunales  ordinarios,  conforme  á la  Real 
órden  de  31  de  Agosto  de  1840(1)  recordada  en  23  de  Diciembre  de  1847. 


material  que  vaya  en  el  wagón,  si  no  llegan  aquellos  á ocuparlo  por  completo,  y en  este  caso 
también  se  pondrá  el  mayor  esmero  en  que  los  efectos  de  una  misma  clase  no  se  perjudi- 
quen entre  si.— 3.a  Cuidarán  las  mismas  empresas  en  los  trasbordos  de  conservar  á los 
efectos  igual  colocación  que  se  les  dió  en  el  punto  de  salida,  ú otra  análoga,  cuando  de  la 
conducción  no  vaya  encargado  algún  dependiente  de  los  cuerpos  de  Artillería  ó Adminis- 
tración militar,  lo  cual  se  verificará  siempre  que  el  trasporte  sea  de  importancia  tal  que 
justifique  la  necesidad  de  este  gasto.  En  este  caso  las  operaciones  del  trasbordo  habrán  de 
ejecutarse  á su  presencia,  para  que  en  todo  tiempo  pueda  acreditarse  de  qué  manera  se 
efectuaron.— De  Real  órden,  etc. — Dios,  etc.  — Madrid  30  de  Junio  de  1871. —El  Subsecretario, 
Cándido  Pieltain. 

(7)  Véase  la  nota  8,  pág.  53  del  tomo  3.° 

(1)  Eicrao.  Sr.:  Enterada  la  Reina  Gobernadora  de  lo  que  ha  expuesto  el  Tribunal  Su- 
premo de  Guerra  y Marina  en  acordada  de  18  de  Agosto  de  este  año,  sobre  el  documentado 
oficio  que  V.  E.  dirigió  á este  Ministerio  en  30  de  Enero  último,  relativo  á las  contestaciones 
habidas  entre  la  Comandancia  de  Artillería  de  Madrid  y el  Juez  de  primera  instancia  de  la 
demarcación  de  San  Francisco  de  la  misma  villa,  D.  Juan  José  Rodríguez  Valdeosera,  con 
motivo  de  reclamar  éste  la  presentación  en  su  casa  de  dos  Oficiales  del  cuerpo  de  Artillería 
pai a que  en  la  causa  criminal  que  seguía  sobre  una  muerte  ocurrida  con  arma  de  fuego, 
declararan  corno  peritos  si  ocurriendo  el  tiro  á muy  corta  distancia  debió  quemarse  la  ropa 
del  difunto,  se  ha  penetrado  S.  M.  de  tan  extraña  como  rara  conducta  de  dicho  Juez  en  este 
caso,  pues  que  no  está  autorizado  por  ley.  Ordenanza,  Real  órden  ni  práctica  conocida,  la 
pretensión  de  que  los  Oficiales  de  dicha  arma,  distrayéndose  de  las  obligaciones  propias  de 
su  instituto  desempeñen  el  cargo  de  peritos  en  causa  criminal  que  se  instruya  en  jurisdic- 
ción extraña,  ni  tampoco  lo  exigían  las  circunstancias  por  su  singularidad,  sobrando,  como 
sobran  en  Madrid,  peritos  sujetos  al  juzgado  ordinario  que  puedan  declarar  según  su  saber 
sobre  el  punto  que  se  desea  establecer.  Asi  que,  conformándose  S,  M.  con  el  parecer  del  re- 
ferido Supremo  Tribunal,  al  propio  tiempo  que  se  ha  dignado  aprobar  la  conducta  de  los 
Jefes  de  Artillería  en  su  resistencia  á que  los  Oficiales  del  arma  sirvan  para  reconocimien- 
tos y juicio  pericial,  cuando  ni  la  eseneia  de  las  materias,  ni  las  circunstancias  particulares 
exigen  que  sólo  ellos  por  sus  conocimientos  científicos  deban  ilustrar  el  punto  en  cuestión; 
ha  tenido  á bien  manifestar  su  Real  voluntad  de  que  por  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia 
se  haga  entender  al  enunciado  Juez  de  primera  instancia  la  improcedencia  de  su  reclama- 
ción, á fin  de  que  se  abstenga  de  retirarla  en  casos  semejantes.  — De  Real  órden  lo  digo 
á V.  E.  para  su  inteligencia  y efectos  correspondientes  en  el  arma  de  su  cargo.  V yo  á V,  E., 
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A.  Solo  en  circunstancias  extraordinarias  los  Oficiales  de  Ingenieros 
pueden  ser  nombrados  peritos  tasadores,  pues  esos  cargos  corresponden 
ú los  empleados  subalternos  dependientes  del  ramo  de  Guerra,  según  es- 
tablece la  Real  orden  de  13  de  Agosto  de  1879  (2).  Véase  Expropiaciones , 

5.  Por  Real  orden  de  18  de  Enero  de  1886  (Colección  legislativa,  pá- 
gina 27,  tomo  l.°)  se  resuelve  que  los  peritos  nombrados  para  valorar 
efectos,  tienen  derecho  á una  prudente  y equitativa  retribución,  la  que 
siempre  que  no  sea  cargo  á individuo  determinado,  se  aplicará  al  servi- 
cio á que  los  efectos  pertenezcan. 

6.  Respecto  a la  citación  de  peritos  para  actos  judiciales,  debe  tenerse 
presente  l‘o  dispuesto  en  la  Real  órden  de  21  de  Noviembre  de  1871  (3). 
Véase  Análisis  químico,  Documentos  é Interpretaciones. 

PERMUTAS.— 1 . El  art.  5.°  de  la  Real  órden  de  2 de  Mayo  de  1 881  (1) 
y la  regla  5.a  de  la  de  la  Real  órden  de  11  de  Diciembre  de  1884  (2*),  au- 
toriza las  permutas  que  entablen  los  Jefes  y Oficiales,  siempre  que  á jui- 
cio de  los  Directores  no  haya  inconveniente  para  acceder  á ellas. 


con  el  mismo  objeto  y como  resultado  de  las  reclamaciones  promovidas  con  motivo  de  las 
contestaciones  que  mediaron  entre  el  Comandante  de  Artillería  de  esta  plaza,  y el  Juez  de 
primera  instancia  de  esta  corte  D.  Juan  José  Rodríguez  Valdeosera,  de  que  dió  V.  E.  parte 
en  29  de  Enero  de  este  año,  oücio  ndm.  15o. — Madrid  31  de  Agosto  de  1840.— El  General  sub- 
inspector, Mariano  Breson. 

(2)  Excmo.  Sr.:  E¡  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dice  hoy  al  Capitán  general  de  las  provin- 
cias Vascongadas  lo  siguiente:  En  vista  de  una  comunicación  del  Director  general  de  inge- 
nieros, dirigida  á este  Ministerio  con  fecha  30  de  Diciembre  último,  en  la  que  dicha  autori- 
dad da  cuenta  del  incidente  surgido  con  motivo  de  una  disposición  tomada  por  V.  E.,  de 
acuerdo  con  su  Auditor,  para  que  un  Oficial  de  Ingenieros  procediese  como  perito  al  avalúo 
de  los  desperfectos  ocurridos  á causa  de  las  salvas  de  artillería  en  una  casa  particular  de 
Vitoria,  y con  presencia  de  las  copias  de  las  comunicaciones  que  se  han  enviado  en  este 
asunto:  Considerando  que  según  lo  prescrito  en  el  Reglamento  de  Obras  y Ordenanzas  del 
cuerpo  de  Ingenieros,  el  servicio  de  que  se  trata  no  ha  debido  ser  desempeñado  por  un  Ofi- 
cial del  mismo,  pues  no  se  trataba  de  practicar  un  reconocimiento  facultativo,  ni  emitir  su 
parecer  científico,  sino  simplemente  de  una  tasación  pericial,  cuyo  acto  es  de  la  incumben- 
cia de  los  Maestros  de  obras,  á no  ser  que  tenga  lugar  en  unión  de  peritos  que  sean  de  aná- 
loga categoría,  circunstancia  que  no  concurrió  en  el  caso  presente  en  que  la  parte  civil 
estuvo  representada  por  un  albañil:  Considerando  que  el  cuerpo  de  Ingenieros  no  debió  in- 
tervenir en  el  asunto  de  referencia,  toda  vez  que  se  trataba  de  un  litigio  particular  en  que 
el  Estado  no  tenia  representación  como  parte,  pues  en  el  avalúo  practicado  no  se  ordenó 
ningún  reconocimiento  de  inquisición  facultativa,  para  fijar  si  el  Estado  estaba  obligado  á 
indemnización  por  los  daños  causados,  tratándose  exclusivamente  de  la  valoración  délos 
desperfectos,  la  cual  debió  hacerse  por  un  perito  reclamado  á la  autoridad  civil,  en  caso  de 
que  la  militar  no  dispusiese  de  algún  empleado  subalterno  para  dicho  servicio;  Conside- 
rando que  aun  en  el  caso  de  que  el  cuerpo  de  Ingenieros  debiera  asistir  al  mencionado  acto 
seria  en  la  forma  establecida  para  los  expedientes  de  indemnización  por  perjuicios  de 
guerra,  á cuyas  valoraciones  asisten  peritos  para  facilitar  las  noticias  y datos  indispensa- 
bles y los  Oliciales  de  Ingenieros  y Administración  militar  intervienen  decidiendo  en  defi- 
nitiva; S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  acuerdo  con  lo  informado  por  el  Consejo  Supremo  de 
Guerra  y Marina,  en  su  acordada  de  19  de  Julio  último,  se  ha  servido  resolver:  l.°  Que  en 
casos  de  esta  naturaleza,  se  nombre  un  perito  tasador  entre  los  operarios  ó empleados  su- 
balternos, dependientes  del  ramo  de  Guerra,  y en  su  defecto  reclamándoles  de  la  autori- 
dad civil,  sin  que  los  Oficiales  facultativos  del  cuerpo  de  Ingenieros  puedan  ser  nombrados 
peritos  tasadores  en  ningún  caso,  á no  ser  en  los  muy  extraordinarios  en  que  intervenga 
como  parte  otro  perito,  por  lo  ménos  de  igual  categoría,  sin  que  por  lo  demás  pueda  comi- 
sionárseles para  servicios  análogos  en  otra  forma  que  la  establecida  en  el  art.  10J  del  Re- 
glamento vigente  de  obras  militares.  — De  Real  órden,  etc.— Madrid  13  de  Agosto  de  1379. 

(3)  Véase  la  nota  15,  pág  41 G,  tomo  l.°  del  Nuevo  Colon. 

(1)  Véase  la  nota  45.  pág.  235  del  tomo  2.° 

(2')  Véase  la  nota  1,  pág.  154  de  este  tomo. 
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2.  La  Real  orden  de  27  de  Julio  de  1885,  inserta  en  la  pág.  650, 
tomo  l.°  de  la  Colección  legislativa,  dictó  reglas  para  las  permutas  de 
destinos  en  el  arma  de  Infantería. 

3.  Las  permutas  entre  Jefes  ú Oficiales  de  la  Península  con  otros  des- 
tinados á Ultramar  ó que  sirvan  en  aquellos  ejércitos,  deben  ajustarse  á 
lo  dispuesto  por  Real  órden  de  19  de  Abril  de  1886,  inserta  en  la  pá- 
gina 241,  tomo  l.°de  la  Colección  legislativa. 

4.  Por  el  art.  11  del  Real  decreto  sobre  ascensos,  de  30  de  Julio 
de  1866  (3)  y 35  del  Reglamento  de  31  de  Agosto  del  mismo  año  (4)  se 
prohíbe  la  permuta  de  gracias  después  de  trascurridos  tres  meses  del 
hecho  de  armas  en  que  se  funde  la  petición,  confirmándose  dicha  dispo- 
sición por  Real  órden  de  28  de  Febrero  de  1872;  pero  la  Real  órden  de 
15  de  Octubre  de  1876  fija  el  plazo  de  dos  meses  para  promover  las  ins- 
tancias. Véase  Gracias  y Recompensas. 

5.  La  órden  de  21  de  Marzo  de  1873  (5),  aclara  la  interpretación  que 
debe  darse  á la  de  29  de  Agosto  de  1872,  para  que  no  se  cursen  instancias 
de  permuta  de  gracias  que  no  reúnan  las  condiciones  que  esta  señala. 

6.  Por  Real  órden  de  5 de  Febrero  de  1883  (6)  se  dispuso  quedasen 
sin  curso  todas  las  instancias  en  solicitud  de  permutar  gracias  obtenidas 
por  faustos  sucesos.  Véase  Ascensos,  Destinos,  Pases  v Pasajes. 

PESAS  Y MEDIDAS.— Véase  Medidas 

PESCA. — Véase  Caza. 


(3)  Véase  la  nota  9,  pág.  600  del  tomo  1.® 

(4)  Véase  la  nota  3,  pág.  23  del  tomo  2.° 

(5)  Excmo.  Si\:  La  Real  órden  de  29  de  Agosto  último,  cuyo  único  objeto  es  impedir  que 
resulte  ilusorio  el  premio  de  hechos  distinguidos  cuando  el  que  los  realiza  asciende  regla- 
mentariamente al  empleo  que  obtuvo  por  mérito  de  guerra  dentro  del  plazo  de  tres  meses 
á contar  del  dia  en  que  se  hizo  acreedor  á dicha  recompensa,  está  siendo  objeto  de  diversas 
interpretaciones  que,  aunque  infundadas,  motivan  numerosas  reclamaciones  que  conviene 
evitar;  y á este  fin,  el  Gobierno  de  la  República  se  ha  dignado  resolver  que  la  expresada 
Real  órden  de  29  de  Agosto  de  1872  se  entienda  aplicable  tan  solo  á los  que  obtienen  gracia 
porque  contraen  mérito  puramente  personal  por  hechos  de  armas,  y de  ningún  modo  á los 
que  la  alcanzan  por  antigüedad,  á causa  de  que  habiendo  prestado  todos  igual  servicio,  se 
asigna  cierto  número  de  ellas  por  clases  dentro  de  cada  cuerpo,  y se  reparten  entre  los  más 
antiguos;  pues  estos  habrán  de  estimarse  suficientemente  recompensados  con  una  cruz 
blanca  ó roja,  según  los  casos,  por  corto  que  sea  el  tiempo  que  medie  hasta  su  mencionado 
ascenso  reglamentario.  En  su  consecuencia,  y para  simplificar  en  cuanto  sea  posible  la  tra- 
mitación, á la  vez  que  no  se  emplee  el  tiempo  en  la  resolución  de  solicitudes  viciosas,  los 
Jefes  de  los  cuerpos  y los  Directores  de  las  armas  consignarán  en  sus  informes  la  fecha  en 
que  correspondió  al  recurrente  el  ascenso  por  antigüedad,  y no  darán  curso  bajo  pretesto 
alguno  á instancias  que  no  se  hallen  comprendidas  en  los  casos  que  fija  esta  disposición,  ó 
que  no  se  refieran  á permutar  por  el  expresado  motivo  gracias  concedidas  con  fecha  ante- 

i ior  á la  del  dia  de  hoy.— De  órden  del  expresado  Gobierno,  etc.— Madrid  21  de  Marzo 
de  1873. — Acosta. 

(6)  Excmo.  Sr.:  Han  llamado  la  atención  del  Rey  (Q.  D.  G.)  las  frecuentes  reclamaciones 
pi  omovidas  por  los  Jefes  y Oficiales  del  ejército,  en  solicitud  de  permutar  las  gracias  que 
obtuvieron  con  arreglo  a los  diferentes  decretos  expedidos  por  faustos  sucesos,  y especial- 
mente solicitando  el  cambio  de  cruces  por  años  de  abono  para  la  órden  militar  de  San  Her- 
menegildo; y en  su  vista,  ha  tenido  á bien  S.  M.  disponer:  que  desde  esta  fecha  queden  sin 
curso  cuantas  instancias  se  formulen  sobre  el  particular,  pues  si  bien  los  expresados  de- 
cretos no  fijaban  limite  para  hacer  estas  peticiones,  no  deban  ya  tomarse  en  consideración, 
porque  á dichas  gracias  optaron  los  interesados  oportunamente,  las  han  venido  disfru- 
tando un  largo  periodo  de  tiempo,  y es  además  regular  que  hayan  tenido  en  cuenta  y hayan 
surtido  sus  efectos  en  la  concesión  de  recompensas  posteriores.— De  Real  órden,  etc.— Dios 
guarde,  etc.  — Madrid  5 de  Febrero  de  1833. -Campos. 
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PETRÓLEO. — Por  Reales  órdenes  de  9 Febrero  de  1809  y 12  y 28  de 
Mayo  de  1877  se  prohibió  el  uso  de  petróleo  para  el  alumbrado  en  los 
cuarteles,  hospitales  y otros  establecimientos  militares;  pero  por  otra 
Real  órden  de  11  de  Mayo  de  1886  (Colección  legislativa,  tomo  l.°,  pá- 
gina 285)  se  dispuso  que  como  ensayo  en  grande  escala,  y con  carácter 
definitivo,  se  proceda  á alumbrar  con  petróleo  todos  los  cuarteles  de  Ma- 
drid, haciendo  uso  de  las  lámparas  llamadas  belgas.  Véase  Alambrado  y 
Luces. 

PICADERO. — 1.  Es  el  lugar  en  que  se  practican  ejercicios  de  equi- 
tación. También  se  da  el  mismo  nombre  á los  ejercicios  expresados. 

2.  En  todos  los  cuarteles  ocupados  por  fuerzas  del  arma  de  Caballería 
é institutos  montados  debe  destinarse  á picadero  un  local  de  condiciones 
adecuadas  para  este  objeto. 

3.  Por  Real  órden  de  3 de  Marzo  de  1876  se  aprobó  un  Reglamento 
para  el  régimen  y servicio  del  picadero  establecido  en  el  Ministerio  de 
la  Guerra. 

PICADORES. — Véase  Caballos,  Desbrabadores  y Equitación. 

PIENSO. — Véase  Caballos  y Raciones. 

PIES  DE  LISTA.— Véase  Revistas. 

PIQUETE. — Véase  Escolla. 

PIRATERÍA.— Véase  la  pág.  1,325,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

PIROTECNIA  MILITAR.— 1.  El  objeto  principal  de  este  estableci- 
miento es  la  construcción  de  cartuchería  metálica,  espoletas,  cápsulas 
de  guerra,  balas  de  plomo  para  armas  portátiles  y toda  clase  de  fuegos 
artificiales  y encerados  que  se  necesiten  para  el  ejército  y la  armada. 

2.  Forma  parte  del  establecimiento  la  Escuela  central  de  artificieros, 
para  la  instrucción  teórica  y práctica  de  este  ramo. 

3.  El  personal  facultativo  de  la  pirotecnia  se  compone  de  un  Coronel, 
Director;  un  Teniente  coronel,  Subdirector  Jefe  del  detall;  un  Coman- 
dante jefe  de  talleres,  dos  Capitanes,  Jefes  de  taller,  y un  Teniente  au- 
xiliar. 

4.  El  personal  administrativo  consta  de  un  Comisario  de  guerra,  In- 
terventor; un  Oficial  segundo,  encargado  de  efectos;  un  Oficial  segundo, 
pagador,  y un  Oíicial  tercero,  auxiliar. 

5.  Hay,  además  el  personal  del  material  de  artillería  necesario  para  los 
trabajos  del  establecimiento.  Véase  Establecimientos  fabriles  de  Artillería. 

PLANA  MAYOR. — La  Plana  mayor  ó Cuartel  general  de  los  ejérci- 
tos de  operaciones  la  constituye  el  personal  que  determina  el  cap.  1.Q  del 
titulo  l.°  del  Reglamento  para  el  servicio  de  campaña  de  5 de  Enero 
de  1882  (1). 

2.  Respecto  á la  Plana  mayor  de  los  cuerpos  é institutos  del  ejército, 
véase  el  Real  decreto  de  27  de  Julio  de  1877,  inserto  en  la  página  pri- 
mera, tomo  i ,°  de  esta  obra. 

3.  La  Plana  mayor  del  cuerpo  de  Sanidad  militar  se  compone  del  per- 
sona, facultativo  del  mismo,  según  lo  dispuesto  en  el  art.  3.°  de  su  Re- 
glamento orgánico  de  l.°  de  Setiembre  de  1873  (2). 

PLANOS. — Se  halla  expresamente  prohibido  en  el  art.  9.°,  tít.  2.°, 
tratado  6.°  de  las  Ordenanzas  del  ejército,  el  levantar  planos  de  las  pla- 
zas y puntos  fortificados,  excepto  á los  Oficiales  de  los  cuerpos  de  Inge- 


(1)  Véase  la  nota  1,  pág.  227  del  tomo  3.° 

(2)  Véase  la  nota  1,  pág.  239  del  tomo  l.° 
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nieros  y Estado  mayor,  según  Real  orden  de  5 de  Junio  de  1846  y 10  de 
Marzo  de  1847  (3). 

2.  Los  casos  en  que  puedan  darse  copias  de  croquis  de  plazas  fuertes 
al  ramo  de  Marina,  se  disponen  en  la  Real  orden  de  6 de  Setiembre 
de  1879,  circulada  en  13  del  mismo  mes  (4). 

3.  Por  Real  orden  de  9 de  Agosto  de  1885  (Colección  legislativa  pá- 
gina 676,  tomo  l.°)  se  resolvió  que  en  los  planos  de  las  fortificaciones  que 
se  faciliten  á la  Marina,  se  indique,  además  del  trazado  de  la  magistral, 
los  sectores  de  los  alcances  y amplitud  de  los  fuegos  de  las  piezas  que  ar- 
tillan las  diversas  obras. 

4.  Los  Comandantes  de  Artillería  pueden  pedir  al  Gobernador  militar 
de  una  plaza  se  les  facilite  por  la  Comandancia  de  Ingenieros  un  ligero 
croquis  de  las  fortificaciones  y terreno  exterior  de  las  mismas,  conforme 
expresa  la  Real  órden  de  31  de  Julio  de  1881  (5).  Véase  el  tomo  8.°,  pá- 
gina 1,325  del  Nuevo  Colon. 

5.  El  art.  101  del  Código  penal  militar  (6)  determina  la  pena  en  que 
incurre  el  que  en  tiempo  de  guerra,  sin  Incompetente  autorización,  le- 
vantase planos  ó sacare  croquis  de  las  plazas,  puestos  militares,  puertos 
ó arsenales  que  pertenezcan  á la  zona  de  las  operaciones. 

6.  El  cuerpo  de  Ingenieros  levanta  los  planos  de  las  obras  que  tiene 
á su  cargo,  según  lo  dispuesto  en  el  art.  25  del  Reglamento  de  14  de  Ju- 
nio de  1873  (7),  y con  sujeción  á las  reglas  expresadas  en  el  formulario 
número  9 y en  los  cuadros .4  y B que  acompañan  á dicho  Reglamento. 

PLANTON. — 1.  Se  entiende  bajo  esta  denominación  el  soldado  des- 
tinado de  ordenanza  constante  ó perpetuo  en  algún  establecimiento 
militar. 

2.  También  se  da  este  nombre  en  Artillería  al  pequeño  destacamento 
que  se  asigna  á una  batería  ó fuerte  para  su  cuidado  y vigilancia. 

3.  Por  Real  órden  de  6 de  Noviembre  de  1845  y circular  de  18  de 
Agosto  de  1848  (1)  se  recordó  el  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  el 


(3)  Véanse  las  notas  3 y 4,  pág.  547  del  tomo  3.° 

(4)  El  Excmo.  Si*.  Ministro  de  la  Guerra,  con  fecha  6 del  actual,  me  dice  lo  que  sisme: 
Excmo.  Si*.  En  vista  de  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió  á este  Ministerio  en  14  de  Marzo 
último,  proponiendo  se  adicione  al  articulo  29,  tít.  2.°,  Reglamento  4.°  de  las  Ordenanzas  del 
cuerpo  de  su  cargo,  en  sentido  deque  puedan  darse  copias  de  croquis  de  plazas  fuertes  á 
los  Jefes  de  comisiones  mixtas  que  entiendan  en  la  disposición  de  las  defensas,  y principal- 
mente á los  de  Marina  en  los  de  torpedos;  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  con  presencia  de  lo  infor- 
mado sobre  el  particular  por  las  Juntas  superiores  consultivas  de  Guerra  en  12  de  Julio 
úitimo  y á fin  de  no  alterar  en  nada  el  texto  de  las  indicadas  Ordenanzas,  se  ha  servido  re- 
solver, que  solo  cuando  llegue  cada  caso  especial,  y previa  autorización,  podrá  facilitarse 
un  ligero  croquis  de  la  fortiíicacion  por  la  cresta  superior  del  parapeto,  en  la  forma  preve- 
nida en  la  Real  órden  de  15  de  Abril  de  este  año.— De  Real  órden  lo  digo  á V.  E.  para  su  co- 
nocimiento y demás  efectos. — Y yo  á V...  para  los  mismos  üncs,  en  la  inteligencia  de  que  la 
Real  órden  de  15  de  Abril,  citada  en  el  preinserto  escrito,  manda  facilitar  al  Ministerio  de 
Marina  los  planos  de  varias  fortificaciones,  reduciéndolos  á un  ligero  croquis,  sin  más  que 
expresar  el  contorno  de  fortificación,  por  la  cresta  superior  del  parapeto. — Dios,  etc. — .Ma- 
drid 13 de  Setiembre  de  1379.— Trillo. 

(5)  Véase  la  nota  G,  pág.  862  del  tomo  2.° 

(6)  Véase  la  nota  2,  pág.  522  del  tomo  3.° 

(7)  Véase  la  nota  1,  pág,  115  del  tomo  3.° 

(1)  En  el  art.  8.°,  tit.  9.°,  trat.  G.°  de  la  Ordenanza  general  del  ejército,  se  previene  que 
los  ordenanzas  que  faciliten  los  cuerpos  en  las  plazas  que  guarnecen,  á las  autoridades  y 
demás  personas  que  pueden  tenerlas,  se  releven  diariamente,  sin  permitir  bajo  pretesto 
alguno  el  que  sean  perpetuos.  Esta  disposición  cuya  observancia  está  prevenida  en  Real 


1¿2  PLAZAS  DE  TOROS. 

articulo  8.°,  üt.  9.°,  trat.  6.°  de  las  Ordenanzas  generales  del  ejército 
para  que  rio  hava  ordenanzas  de  plantón  en  la  plazas.  V éase  Destacamentos. 

PLAYAS.— Véase  la  pág.  1,325,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

PLAZAS.  — 1.  El  sentido  más  general  de  esta  voz  es  el  de  ciudad 
murada,  si  bien  por  extensión  se  líaman  también  militarmente  plazas 
algunas  ciudades  sin  fortificar.  Naza  de  armas  es  el  punto  de  reunión  y 
formación  en  cualquier  pueblo,  campo,  posición  ó cantón.  Por  último  la 
voz  plaza  tiene  también  sentido  personal,  y en  este  concepto  se  dice  que 
una  compañia  tiene  tantas  plazas,  en  vez  de  tantos  hombres,  y los  que  se 
alisten  para  servir  en  el  ejército  se  dice  que  sientan  plaza. 

2.  Los  sargentos  mayores  de  las  plazas  desempeñan  en  las  mismas  las 
funciones  que  determina  el  tit.  5.°,  trat.  6.°  de  las  Ordenanzas  generales. 
Véase  Sargento  mayor. 

3.  Respecto  á las  funciones  de  los  Gobernadores  militares  de  las  pla- 
zas véase  la  voz  Gobernadores  militares  de  provincias,  plazas  y fuertes. 

4.  Por  Real  órden  de  29  de  Mayo  de  1865,  se  dispuso  que  las  puer- 
tas de  las  plazas  de  guerra,  exceptuando  las  de  Africa,  en  tiempo  de  paz 
permanecerán  abiertas  asi  de  noche  como  de  día,  pero  quedando  facul- 
tadas las  autoridades  militares  para  mandarlas  cerrar  cuando  lo  conside- 
ren conveniente,  dando  cuenta  á la  superioridad. 

5.  El  tit.  6.°,  trat.  6.°  de  las  Ordenanzas  generales  del  ejército  señala 
las  formalidades  que  han  de. observarse  para  cerrar  las  puertas  délas 
plazas. 

6.  Los  fuertes,  castillos  y cindadelas  que  haya  dentro  de  una  plaza  de- 
penden del  Gobernador  militar  de  esta,  aunque  resida  en  ella  el  Capitán 
general,  según  resuelven  las  Reales  órdenes  de  20  de  Abril  de  1769, 
29  de  Mayo  de  1774  y 21  de  Abril  de  1800,  y deben  abrir  sus  puertas 
cuando  lo  manden  las  autoridades  de  la  plaza  de  que  dependen,  con 
arreglo  á lo  dispuesto  por  otra  Real  órden  de  6 de  Marzo  de  1775.  Véase 
el  núm.  12,  pág.  460,  lomo  1 0 del  Nuevo  Colon. 

7.  Para  abrir  las  puertas  de  las  plazas  deben  observarse  las  formalida- 
des que  dispone  el  tit.  8.°,  trat.  6.°  de  las  Ordenanzas  generales  del  ejér- 
cito. Véase  Aceite,  Defensa  de  plazas,  Destacamento,  Estafa,  Guarnición, 
Saludos,  Salvas,  Servicio  y Sitio  de  plazas. 

PLAZAS  DE  TOROS. — Véase  el  Nuevo  Colon,  tomo  l.°,  pág.  307.  La 
circular  de  la  Dirección  general  de  Ingenieros  de  23  de  Junio  de '1878  (1), 


orden  de  6 de  Noviembre  de  1845  y circulada  á los  cuerpos  del  arma  en  26  del  mismo,  tiene 
por  objeto  evitar  el  abuso  que  en  el  segundo  caso  se  introduce  de  emplearlos  en  el  servicio 
doméstico,  con  grande  deterioro  de  su  vestuario,  relajación  en  la  disciplina  y descuido  en 
su  aseo  personal.  En  contra  de  esta  medida  se  alega  generalmente  la  razón  de  que,  rele- 
vándose diariamente  un  ordenanza,  no  se  consigue  el  objeto  á que  está  destinado,  pues  ig- 
norando las  casas  en  donde  viven  los  J etes  de  la  plaza,  no  se  les  puede  mandar  con  pliegos 
ni  órdenes  de  ninguna  especie.  Entre  los  dos  inconvenientes,  que  el  primero  indudable- 
mente es  de  peores  consecuencias,  hay  un  término  medio  que  elegir,  y este  es,  que  dos  ó 
más  soldados,  relevándose  entre  si,  alternen  como  ordenanza  en  un  mismo  punto.  Y siendo 
este  el  mejor  sistema  que  puede  adoptarse  porque  concilia  ambos  extremos,  he  dispuesto 
se  ponga  desde  luego  en  práctica  en  todos  los  regimientos  del  arma,  sin  que  en  lo  sucesivo 
y bajo  ningún  concepto  tolere  V.  S.  haya  en  el  de  sumando  ordenanzas  perpétuos. — 
Dios,  etc.— Madrid  1S  de  Agosto  dé  1848. — Fernandez  de  Córdova. 

(1)  De  todos  son  conocidos  los  lamentables  incidentes  que  muy  frecuentemente  ocurren 
en  los  tendidos  de  las  plazas  de  toros  durante  las  corridas.  Un  juicio  cualquiera  expresado 
en  alta  voz,  ó únasela  palabra,  basta  en  la  mayoría  de  los  casos  para  servir  de  base  á una 
disputa,  que  generalizándose  muchas  veces  entre  los  espectadores  inmediatos,  toma  carac- 
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prohíbe  á los  Jefes,  Oficiales  y alumnos  del  cuerpo  que  concurran  de  uni- 
forme á los  tendidos. 

PLENARIO. — Véanse  las  págs.  11  y 263,  tomo  2.°  del  Nuevo  Colon. 
PLUSES.— 1.  La  Real  órden  de  18  de  Mayo  de  1874  (1),  señala  las 
raciones  de  pienso,  gratificaciones  y pluses  que  deben  abonarse  en  cam- 


téres  escandalosos.  Decidido  como  estoy  á que  el  buen  nombre  y reputación  de  que  siempre 
ha  gozado  merecidamente  e luniforme  del  cuerpo  de  Ingenieros  no  sufra  el  menor  menos- 
cabo durante  el  tiempo  que  el  Gobierno  de  S.  M.  el  Rey  (Q,  D.  G.)  me  tenga  al  frente  de  tan 
digno  cuerpo,  y considerando  la  posibilidad  de  que  en  algún  caso  pueda  verse  entre  los  que 
den  lugar  á las  escenas  dichas  algún  individuo  del  cuerpo,  imposibilitado  por  la  naturaleza 
y condicione  del  local  de  separarse  de  aquellos;  he  dispuesto  que  los  Jefes,  Oficiales  y alum- 
nos se  abstengan  en  lo  sucesivo  deasistir  de  uniforme  á los  expresados  tendidos  en  los  dias 
de  corrida;  pues  aun  cuando  hasta  hoy  nada  he  tenido  que  prevenir  sobre  este  asunto,  deseo 
evitar  que  en  manera  alguna  se  vea  el  uniforjne  del  cuerpo  en  sitios  tales  que  pueda  sufrir 
el  menor  menoscabo  en  su  prestigio  y buena  fama,  lo  cual  podría  suceder  aun  contra  la 
voluntad  de  los  que  con  tanta  honra  lo  visten. — Dios,  etc.— Madrid,  23  de  Junio  de  1878.— 
Reyna. 


(1)  Estado  en  que  se  expresan  las  gratificaciones,  raciones  y pluses  que  deberán  abonarse 
á los  Oficiales  generales,  Jefes  y Oficiales  empleados  en  campaña,  según  lo  dispuesto  en  orden 


de  esta  fecha. 


General  en  Jefe 


Cuartel  general. 


Jefe  de  E.  M.  G 

2.°  Jefe 

Los  demás  Jefes  y Oficiales  de  E, 

Comandantes  generales  de  Arti- 
llería é Ingenieros.  . . . . 

Mayores  generales  de  Artillería 
é Ingenieros 

Intendente  de  ejército 

Interventor  de  Administración.. 

Jefe  de  Sanidad  militar.  . . . 

Auditor  general  del  ejército.  . . 
Vicario  castrense 


| Teniente  general.  . 
] Mariscal  de  Campo. 

i Brigabier 

I Coronel 

( Brigadier 

I Coronel  ú otro  Jefe. 
. M 


i Mariscal  de  Campo.  . . 

' Brigadier 

' Coronel ú otro  Jefe.  . . 

| Coronel 

< Teniente  Coronel  ó Coman 

‘ dante 

( Intendente  de  ejército. . 

| Intendente  de  división. . 

Subintendente  ó Comisario 
í Inspector  de  1.a 

< Inspector  de  2.a 

I Subinspector  ú otro  Jefe. 

( Auditor  general  de  ejército 
I Auditor  de  distrito.  . . 
Vicario  Castrense.  . . 


Cuerpo  de  ejército. 


( Capitán  general.  . 

Comandante  en  Jefe ; Teniente  general.  . 

1 Mariscal  (le  Campo. 

Jefe  de  E.  M (Brigadier 

' 1 Coronel  ú otro  Jefe. 

Los  demás  Jefes  y Oficiales  de  E.  M 

Comandantes  de  Artillería  ó In- ( Brigadier 

genieros I Coronel  ú otro  Jefe. 

Mayores De  cualquier  empleo 

Intendente ( Intendente  df  d?visionT  . 

\ Subintendente  u otro  Jefe 

Auditor  de  Guerra Ai  que  ejerza  el  car^o.  . 


GRATIFICACION 

MENSUAL 

Pesetas. 

RACIONES 

DIARIAS 
DE  PIENSO. 

Número. 

2,500 

Las  que  mccsiíe . 

750 

5 

roo 

4 

250 

3 

200 

3 

250 

3 

125 

2 

Plus  de  su  em.( 

2 

375 

4 

250 

3 

125 

2 

¡>  125 

2 

375 

3 

250 

2 

125 

2 

375 

2 

250 

2 

125 

2 

375 

2 

125 

i 

125 

i 

2,500 

. 

Las  qa*  necesite. 

750 

5 i 

G25 

4 

200 

3 

125 

2 

Plus  de  su  em.° 

2 

200 

3 

125 

2 

Plus  de  camp.a 

2 

125 

2 

125 

2 

125 

i 
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paña;  v posteriormente  el  art.  7.°  del  Reglamento  de  indemnizaciones 
de  l.°  de  Diciembre  de  1884,  inserto  en  la  pag.  874  del  lomo  2.°,  previe- 
ne <(ue  en  campaña  se  disfrutarán  las  raciones,  piases,  etc.,  establecidos 
ó <] no  se  establezcan,  según  los  casos  y circunstancias  que  lo  determinen. 

2.  La  concurrencia  ú campamentos  de  cualquier  clase,  en  tiempo  de 
paz,  da  derecho  al  abono  dei  plus  de  campaña,  tanto  por  lo  que  respeta  á 
los  Generales,  Jefes  y Oficiales,  como  á la  tropa,  según  lo  dispuesto  en 


DIVISION. 

, . . í Teniente  Renoval 

Comandante  general j Mariscal  de  Campo.  . . . 

BRIGADA. 

f Brigadier 

•Jefe 1 Coronel 

A LAS  INMEDIATAS  ÓRDENES. 

Teniente  general  ó Mariscal  de  Campo - . . 

Brigadier  ó asimilados 


Ayudantes  de  Campo 

Avadantes  de  los  cuerpos 

Jefes  del  cuerpo  Administrativo  del  ejercito  que  no  ejerzan 

los  cargos  anter  relacionados 

Jefes  de  Sanidad  militar  que  no  ejerzan  los  cargos  antes  re- 
lacionados  

Oíiciales  de  los  mismos 

Capellanes  Castrenses 


GRATIFICACION 

MENSUAL 

Pesetas. 

RACIONES 

diarias 
DE  PIENSO. 

Número, 

625 

4 

500 

4 

200 

3 

125 

2 

200 

3 

125 

2 

Plus  de  su  em.° 

2 : 

¡plus  de  su  em." 

i 

Piusas  ilc  campaña.— Parales  Jefes,  00  pesetas  mensuales;  para  los  Capitanes,  40  pesetas; 
para  los  Subalternos,  30  pesetas. 

Prevenciones. — 1.a  La  anterior  tarifa  es  aplicable  en  toda  su  extensión  a los  ejércitos 
compuestos  de  varios  cuerpos  de  ejército  y que  están  en  operaciones  con  independencia 
completa  de  los  Capitanes  generales  de  los  respectivos  territorios.— 2.a  Si  algún  Capitán 
general  de  distrito  fuere  al  mismo  tiempo  General  en  Jefe  con  nombramiento  expreso  para 
este  cargo,  tendrá  derecho  á la  gratificación  y raciones  que  so  asignan  al  General  en  Jefe 
en  la  anterior  tarifa,  y todos  los  Jefes  que  formen  parte  de  su  cuartel  general  las  corres- 
pondientes á sus  cargos  y empleos,  pero  aquel  y estos  únicamente  durante  el  tiempo  que 
se  hallen  en  operaciones  fuera  de  la  capital  de  su  distrito.— 3.a  Si  el  Capitán  general  de  un 
distrito  tomare  el  mando  de  las  tropas  en  operaciones,  tendrá  los  goces  que  se  señalan  á 
su  empleo  militar  como  si  mandase  cuerpo  de  ejército,  y la  misma  tarifa  se  aplicará  á los 
Jefes  que  formen  su  cuartel  general  durante  el  tiempo  que  se  hallen  fuera  de  la  capital 
del  distrito.  Los  demás  Generales  y Brigadieres  empleados  en  el  mando  de  tropas,  tendrán 
derecho  á las  gratificaciones  y raciones  que  se  señalan  á los  Jefes  de  división  ó de  brigada, 
según  su  categoría.— 4.a  Las  gratificaciones  señaladas  anteriormente  son  compatibles  con 
las  de  mando,  pero  incompatibles  con  cualquiera  otro  plus  de  campaña.— 5.a  La  clasifica- 
ción de  categorías  militares  en  los  cuerpos  facultativos  ó de  escala  cerrada,  será  por  los 
empleos  efectivos  del  cuerpo  y no  por  los  de  ejército,  personales  ó supernumerarios.— 
G.a  Queda  prohibido  en  campana  el  beneficio  de  raciones  de  pienso;  las  que  se  extraigan  dé 
menos  quedarán  á favor  del  Tesoro  público  y no  podrán  extraerse  por  atrasado. — 7.a  Cesa- 
rán de  acreditarse  todas  gratificaciones  extraordinarias,  pluses  de  campaña  y raciones  de 
pienso,  que  las  Ordenanzas  generales,  las  especiales,  los  Reglamentos  ó cualquiera  otra 
•disposición  asignen,  entendiéndose  que  Aun  las  que  esta  plantilla  señala,  han  de  ser  solo 
poi  el  tiempo  que  los  interesados  se  hallen  operando,  pero  de  ningún  modo  á los  que  des- 
empeñan comisiones  ó destinos  en  lascapitaIesdelosdistritos.de  las  provincias  ó desta- 
camentos fijos,  aunque  en  la  demarcación  del  distrito  ó provincia  haya  facciones  de  mayor 
•ó  menor  importancia— Madrid  18  de  Mayo  de  1374—Zavala. 


PLUSES. 


185 


el  art.  6.°  del  Reglamento  de  indemnizaciones  de'  4.°  Diciembre  de  1884, 
que  modificó  Ja  Real  orden  de  8 de  Junio  de  4866. 

3.  Los  sargentos,  cabos  y soldados  que  sean  destinados  á los  cordones 
sanitarios  disfrutarán  el  plus  de  campaña  en  circunstancias  ordinarias,  ó 
el  que  determine  el  Ministerio  de  la  Guerra,  en  casos  excepcionales  ó ex- 
traordinarios, según  el  mencionado  art.  6.°  del  Reglamento  de  indemni- 
zaciones. 

4.  La  Real  orden  de  24  de  Marzo  de  4876  resuelve  los  casos  en  que 
el  personal  de  Estado  mayor  de  la  Capitanía  general  de  la  Isla  de  Cuba 
devenga  plus  de  campaña. 

5.  Por  Real  orden  de  43  de  Junio  de  4878,  se  concedió  á las  guar- 
niciones de  Bilbao  y San  Sebastian  el  plus  de  campaña  á los  Jefes  y 
Oficiales;  y el  de  50  y 25  céntimos  de  peseta  á la  tropa,  durante  los  meses 
de  Julio,  Agosto  y Setiembre. 

6.  A los  Jefes* y Oficiales  de  la  milicia  ciudadana  movilizada  se  les 
abona  el  mismo  plus  que  á los  del  ejército,  cuando  salgan  de  sus  provin- 
cias para  formar  parte  de  las  divisiones  ó cuerpos  de  ejército,  siguiendo 
con  estos  el  curso  délas  operaciones,  según  dispone  la  orden  de  24  de  No- 
viembre de  1874. 

7.  La  tropa  de  la  Guardia  civil  tiene  plus  estando  en  operaciones, 
cuando  se  concentra  fuera  del  punto  de  su  habitual  residencia,  y 
cuando  tiene  que  dejar  sus  puestos  para  escoltar  trenes,  conducir  efectos 
de  guerra  ó prestar  otros  servicios  en  que  necesariamente  hayan  de 
abandonar  los  guardias  á sus  familias,  según  lo  dispuesto  por  órdenes 
de  5,  43  y 23  de  Abril  de  1873  (2);  Reales  órdenes  de  14  de  Mayo  de  4875 
y 20  de  Julio  de  4882  (3),  circular  de  la  Dirección  general  de  ia  Guardia 


(2)  Excmo.  Sr.:  Con  presencia  de  lo  manifestado  por  V.  E.  en  su  escrito  de  16  del  actual, 
y á fin  de  regularizar  los  goces  que  en  todos  los  casos  hayan  de  tener  los  individuos  de  los 
cuerpos  de  la  Guardia  civil  y Carabineros,  el  Gobierno  de  la  República  ba  tenido  á bien  dis- 
poner lo  siguiente:  l.°  A todas  las  clases  de  tropa  de  los  cuerpos  de  la  Guardia  civil  y Ca- 
rabineros que  se  reconcentren  por  orden  de  las  autoridades  militares  para  emplearlas  en 
operaciones  de  campaña,  se  les  abonará  el  plus  de  dos  reales  diarios  á los  soldados,  tres  á 
los  cabos  y cuatro  á los  sargentos,  el  cual  continuarán  disfrutando,  ínterin  no  se  disponga 
el  regreso  á sus  destinos,  siendo  en  su  consecuencia  el  referido  plus  el  que  deberán  disfru- 
tar en  operaciones  de  campaña.— 2.°  El  citado  plus  se  les  abonará  desde  el  13  de  Noviembre 
del  año  próximo  pasado,  en  cuya  fecha  se  les  hizo  la  concesión  del  mismo  á todos  los  indi- 
viduos que  se  hayan  concentrado  con  motivo  de  las  presentes  circunstancias.— 3.2 3  4 A los  Je- 
fes y Oficiales  de  ambos  institutos,  se  les  harán  los  mismos  abonos  de  pluses  de  campaña 
que  á los  del  ejército,  pero  tan  solo  desde  el  momento  que  entren  en  operaciones.— 4.°  Tanto 
dichos  Jefes  y Oficiales  como  las  fuerzas  referidas,  tendrán  derecho,  además  del  plus  que 
respectivamente  se  les  marca,  á los  demás  goces  de  raciones  extraordinarias  que  tuviese  el 
ejército,  si  como  éste  se  hallasen  en  operaciones  de  campaña. — 5.”  Conforme  á lo  resuelto 
por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  en  orden  que  se  circula  |por  separado  en  esta  fecha, 
los  individuos  de  la  Guardia  civil  disfrutarán  el  plus  de  campaña  con  cargo  al  presupuesto 
del  expresado  Ministerio,  desde  el  momento  en  que,  por  motivos  de  orden  público,  se  re- 
concentre la  fuerza,  según  órdenes  de  la  autoridad  superior  civil,  hasta  que  vuelva  á sus 
respectivas  demarcaciones,  en  cuyo  caso  cesará  el  derecho  á la  expresada  gracia  ó que  sea 
declarado  en  estado  de  guerra  la  provincia  ó distrito,  en  cuyo  caso  corresponderá  el  abono 
de  su  importe  al  presupuesto  de  la  Guerra,  debiendo  justificarse  expresamente  dichos  ex- 
tremos por  el  Gobernador  civil  déla  provincia  respectiva.— 6.°  La  reconcentración  ó forma- 
ción de  pequeñas  columnas  para  perseguir  malhechores  ó contrabandistas,  asi  como  cual- 
quier servicio  propio  de  su  respectivo  instituto,  no  da  derecho  á los  pluses  que  quedan 
mencionados.— De  orden,  etc.— Madrid  23  de  Abril  de  1873.— Acosta. 

(3)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  comunicación  que  ha  dirigido  V.  E.  á este  Ministerio  con 

fecha  27  de  Abril  último,  referente  á la  designación  y pago  de  pluses,  á los  individuos  de 
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civil  de  9 de  Diciembre  de. 1884  (4)  y Reales  órdenes  de  13  de  Octubre- 

esc  cuerpo:  Resultando  que  las  Reales  órdenes  de  5 y 13  de  Abril  de  1873  señalan  el  plus 
diario  de  dos  reales  á los  guardias,  y tres  y cuatro  respectivamente  á los  cabos  y sargentos 
cuyo  plus  ha  venido  abonándose  desde  entonces  en  los  casos  de  reconcentración  de  fuerzas 
dentro  de  una  misma  Comandancia,  y que  para  esta  atención  hay  consignada  en  el  art.  2.°, 
capitulo  21  de  la  sección  6.a  del  presupuesto  actual  la  suma  de  7,000  pesetas,  insuficiente 
en  años  anteriores  para  el  expresado  objeto:  Resultando  que  los  individuos  de  ese  cuerpo,, 
y en  particular  los  del  14.°  tercio,  sin  desatender  el  de  su  cargo,  vienen  dedicándose,  de  al- 
gún tiempo  á esta  parte,  al  desempeño  de  servicios  extraordinai  ios  de  orden  público  que  se 
les  encomiendan  en  diferentes  puntos  de  la  Península,  los  cuales  se  conceptúan  de  índole 
completamente  distinta  que  el  do  reconcentración  de  fuerzas  dentro  de  la  misma  Coman- 
dancia a que  indudablemente  se  refieren  las  Reales  órdenes  citadas.  Resultando,  que  ni 
con  motivo  de  la  repetida  reconcentración  ni  con  el  de  prestar  sus  servicios  fuera  de  la 
respectiva  Comandancia,  disfrutan  plus  alguno  los  Jefes  y Oficiales  de  ese  cuerpo:  Conside- 
rando que  las  cantidades  asignadas  en  concepto  de  pluses  á los  guardias  y clases  son  insu- 
ficientes por  lo  que  se  refiere  á los  primeros  en  el  caso  de  que  hayan  de  prestar  extraordi- 
narios servicios  fuera  de  sus  provincias  respectivas,  toda  vez  que  con  frecuencia  tienen 
necesidad  de  emprender  largos  y costosos  viajes,  cuyos  gastos  no  bastan  á sufragar  sus 
haberes  y la  pequeña  gratificación  de  que  se  hace  mérito,  teniendo  además  que  subvenir 
al  sostenimiento  desús  familias,  lo  cual  significa  duplicidad  de  obligaciones;  Considerando 
que,  si  bien  para  los  Jefes  y Oficiales  apenas  significa  cambio  de  residencia  la  reconcen- 
tración en  cualquier  punto  de  la  provincia  donde  la  tengan  de  ordinario,  no  puede  decirse 
lo  mismo  cuando  se  les  destina  á prestar  servicios  eventuales  en  distinta  Comandancia, 
pues  esto  les  obliga  á realizar  crecidos  desembolsos,  que  ni  guardan  relación  con  sus  asig- 
naciones, ni  parece  equitativo  redunden  en  perjuicio  suyo.  Y considerando  que  el  servicio 
eventual  que  prestan  fuera  de  la  Comandancia  respectiva  los  individuos  de  ese  instituto, 
lo  exigen  generalmente  imprevistas  atenciones  de  orden  público:  y se  hace  en  condiciones 
distintas  que  el  que  origina  la  concentración  de  fuerzas  dentro  de  la  misma  provin- 
cia; S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  conformidad  con  lo  propuesto  por  esa  Dirección,  se  ha  ser- 
vido [disponer  rlo  siguiente:  l.°  Que  en  las  salidas  que  verifique  fuera  de  la  respectiva 
Comandancia  la  fuerza  de  la  Guardia  civil  para  prestar  servicios  extraordinarios  y de  ca- 
rácter transitorio,  se  señale  el  plus  diario  de  75  céntimos  de  peseta  á los  guardias  y cabos, 
una  peseta  á los  sargentos,  dos  á los  Oficiales  subalternos,  tres  á los  Capitanes  y cinco  á los 
Jefes  del  expresado  cuerpo.— 2."  Que  para  el  pago  de  esta  atención  se  consigne  la  corres- 
pondiente partida  en  los  presupuestos  que  primeramente  se  formen,  y que  entretanto  se 
satisfagan  con  cargo  á la  sección  6.a,  cap.  6.°,  art.  l.°  del  vigente,  partida  señalada.para  au- 
mento eventual  de  obligaciones  que  el  servicio  exija. — Y 3.°  Que  se  expidan  libramientos  en 
suspenso  para  el  pago  de  pluses,  siempre  que  así  se  solicite,  debiendo  justificar  su  inver- 
sión en  la  forma  y tiempo  que  previenen  las  disposiciones  leggales.— De  Real  órden,  etc.- 
Dios,  etc.— Madrid  20  de  Julio  de  1S82.— Venancio  González. 

(4)  Deseando  que  desde  luego  sea  efectivo  él  beneficio  que  ha  de  compensar  los  perjui- 
cios que  ocasiona  á los  individuos  de  tropa  de  este  cuerpo  por  el  servicio  activo  que  pres- 
tan y continuas  concentraciones  que  sufren,  tanto  dentro  como  fuera  de  sus  respectivas 
provincias,  y teniendo  presente  que  si  bien  las  Reales  órdenes  de  5 y 13  de  Abril  de  1873  y 
20  de  Julio  de  1882  les  conceden  respectivamente  el  plus  de  50  y 75  céts.  de  pta.  diarios,  su- 
cede con  frecuencia  no  se  hacen  efectivas  las  reclamaciones  hasta  después  de  trascurrido  un 
plazo  relativamente  largo,  que  ocasiona  no  se  haga  sentir  su  beneficio  en  el  momento  pre- 
ciso de  su  necesidad,  he  creído  conveniente  disponer:  l.°  Siempre  que  por  cualquier  motivo 
se  concentre  fuerza  de  las  Comandancias,  los  respectivos  Jefes  de  ella  remitirán  á este  cen- 
tro, para  la  oportuna  reclamación,  el  dia  último  del  mes  en  que  se  preste  el  servicio,  tripli- 
cadas relaciones  nominales,  con  expresión  del  dia  en  que  dió  principio,  en  el  que  se  ter- 
minó, total  de  dias  devengados  y plus  que  á cada  individuo  corresponde,  acompañando  en  la 
primera  reclamación  copia  de  la  órden  de  la  autoridad  que  dispuso  el  servicio,  y á la  última 
déla  en  que  se  ordenábala  terminación  del  mismo. -2.°  Al  hacer  entrega  cada  mes  á los  Ca- 
pitanes de  los  haberes  de  la  fuerza,  y siempre  que  el  estado  de  las  cajas  lo  permita,  se  les 
abonará  igualmente  el  importe  de  los  pluses  que  en  el  anterior  hubieran  devengado  los  indi- 
viduos de  tropa,  dando  cuenta  á este  centro  de  haberlo  asi  efectuado  ó de  los  motivos  que  lo 
hayan  impedido.— 3.°  Con  el  fin  de  conseguir  en  este  asunto  el  mas  beneficioso  resultado  en 
favor  de  las  clases  de  tropa,  tan  luego  como  el  Jefe  de  la  Comandancia  reciba  la  órden  de 
concentración  dispondrá  que  por  la  Caja  de  la  misma,  si  el  estado  délos  fondos  lo  permite,. 
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de  1885  (Colección  legislativa,  tomol.0,  pág.  802)  y 12  de  Noviembre 
del  mismo  año  (Colección  legislativa,  tomo  2.°,  pág.  i 4).  Cuando  la  con- 
centración de  la  Guardia  civil  no  es  dispuesta  por  la  autoridad  militar, 
el  plus  no  es  de  cuenta  de  Guerra. 

8.  La  tropa  de  Carabineros  en  operaciones  y en  reconcentraciones 
dispuestas  por  la  autoridad  militar,  disfruta  los  pluses  que  determinan 
las  órdenes  de  23  de  Abril,  antes  citada,  y 17  de  Diciembre  de  1873, 12  de 
Marzo  de  1874  (5),  10  de  Marzo  de  1875  y 24  de  Diciembre  de  1885  (Co- 
lección legislativa,  tomo  2.°,  pág.  290). 

9.  Los  Oficiales  de  la  Guardia  civil  y de  Carabineros  no  tienen  plus 
cuando  las  fuerzas  están  reconcentradas,  y si  únicamente  en  operaciones 
de  campaña,  en  cuyo  caso  se  les  abona  el  mismo  que  á los  demás  Oficiales 
del  ejército. 

10.  Los  carabineros  también  tienen  derecho  á plus  cuando  se  ocupan 
en  auxiliar  el  cobro  de  contribuciones,  según  lo  dispuesto  en  Real  orden 
de  20  de  Octubre  de  1875  (6). 

11.  La  Real  orden  de  10  de  Mayo  de  1862  concede  un  plus  de  50  cén- 
timos de  peseta  diarios  á cada  uno  de  los  individuos  de  tropa  que  auxi- 
lien á las  comisiones  del  cuerpo  de  Estado  mayor,  encargadas  anualmente 


se  faciliten  á cada  individuo  cinco  pesetas  á cuenta  de  los  pluses  que  deben  percibir,  con 
cargo  á su  fóndo  de  hombres,  si  devengaren  menos  pluses  de  lo  recibido,  y vencidos  los 
dias  correspondientes  á dicho  anticipo,  si  sigue  la  concentración,  se  reiterará  este,  poniendo 
en  conocimiento  de  esta  Dirección,  si  es  preciso  hasta  por  telégrafo,  los  inconvenientes  que 
se  presentasen  para  efectuar  el  abono  de  que  queda  hecho  mérito.— Y 4.°  En  consecuencia 
de  lo  ahora  dispuesto,  los  Jefes  de  Comandancia  dejarán  de  reclamar  directamente  por  si 
los  pluses  que  por  cualquier  concepto  devengue  la  fuerza  de  su  mando.— Dios,  etc.— Madrid 
9 de  Diciembre  de  1884.— Moltó. 

(5)  Excmo.  Sr.:  En  vista  del  oficio  que  V.  E.  dirigió  á este  Ministerio  con  fecha  8 del 
actúa!,  proponiendo  se  aumente  el  plus  señalado  por  la  orden  de  19  de  Diciembre  último, 
á las  clases  de  tropa  del  cuerpo  de  su  cargo  en  todos  los  casos  de  concentración  de  fuerza 
del  mismo;  y considerando  que  el  instituto  de  Carabineros  se  encuentra  en  distintas  condi- 
ciones que  los  demás  del  ejército,  puesto  que,  siendo  casados  en  su  mayor  parte  y obliga- 
dos por  las  actuales  circunstancias  á separarse  de  sus  familias,  sin  otros  goces  que  su  corto 
haber,  considerado  insuficiente  para  atender  á las  necesidades  propias  y las  de  sus  muje- 
res é hijos,  siéndoles,  por  otra  parte,  muy  recomendables  el  comportamiento  y conducta 
observada  en  el  servicio  de  guerra  que  vienen  desempeñando,  circunstancias  todas  que 
hacen  á sus  individuos  dignos  de  ser-atendidos:  el  Presidente  del  poder  ejecutivo  de  la  Re- 
pública ha  tenido  á bien  resolver,  que  á los  sargentos,  cabos  y demás  individuos  de  tropa 
del  citado  cuerpo,  se  les  abone  el  plus  de  una  peseta  diaria  mientras  permanezcan  en  ope- 
raciones de  campaña,  quedando  subsistente  para  los  demás  casos  lo  prevenido  en  la  men- 
cionada orden  de  17  de  Diciembre  último. — De  orden,  etc.— Madrid  12  de  Marzo  de  1874.— 
Zavala. 

(6)  Excmo.  Sr.:  El  Sr-  Ministro  de  la  Guerra  dice  hoy  al  Capitán  general  de  Granada  lo 
siguiente:  Visto  el  escrito  de  V.  E.  fecha  4 de  Agosto  último,  consultando  el  abono  de  pluses 
á las  fuerzas  de  Carabineros  de  ese  distrito,  que  si  bien  destinadas  á prestar  el  servicio 
propio  de  su  instituto,  y sin  hallarse  reconcentradas,  no  están  en  sus  puestos  ordinarios, 
sino  que  por  razón  de  las  circunstancias,  á la  vez  que  á su  cometido  especial,  atienden  á la 
persecución  de  prófugos  y malhechores  ó auxilian  el  cobro  de  contribuciones,  y conside- 
rando que  el  caso  consultado  está  dentro  de  la  excepción  á que  se  refiere  la  regla  G.‘  de  la 
órden  de  23  de  Abril  de  1873,  el  Rey  (Q.  D.  G.),  conformándose  con  lo  informado  por  la  Di- 
rección general  de  Administración  militar,  se  ha  servido  resolver  que  las  mencionadas 
fuerzas  carecen  de  derecho  al  abono  de  que  se  trata,  salvo  las  que  se  ocupen  en  auxiliar  la 
cobran  ya  de  contribuciones,  que  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  la  Real  órden  de  6 de  Marzo 
de  1872,  disfrutan  dicho  beneficio  como  anticipo  reintegrable  por  el  Ministerio  de  Hacienda. 
—De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc. — Madrid  20  de  Octubre  de  1875.  — El  subsecretario,  Marcelo 
de  Azcárraga. 
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(le  formar  itinerarios  detallados,  levantar  planos,  etc,  y por  otra  Real 
urden  de  24  de  Setiembre  de  1881  se  dispone  que  las  fuerzas  que  auxilien 
á las  comisiones  de  trabajos  topográficos  tengan  el  abono  de  pasaje  por 
cuenta  del  Estado,  que  las  circunstancias  del  caso  hagan  necesario.  Los 
asistentes  de  los  Jefes  y Oficiales  de  Estado  mayor,  cuando  estos  se  hallen 
empleados  en  comisiones  topográficas,  son  considerados  copio  individuos 
que  auxilian  los  trabajos,  y disfrutan  los  mismos  goces  que  las  partidas 
de  tropa,  conforme  declara  la  Real  orden  de  3 de  Mayo  de  1886  (Colec- 
ción legislativa,  pág.  267,  tomo  l.°). 

12.  Los  individuos  y clases  de  tropa  que  se  ocupen  en  auxiliar  el  co- 
bro de  contribuciones  ó cualquier  otro  servicio  de  órden  civil  ó judicial, 
disfrutan  los  pluses  que  señala  la  Real  órden  de  6 de  Marzo  de  1872  (7). 
Véase  Contrabando. 

13.  Los  Oficiales  é individuos  de  tropa  que  toman  parte  en  los  certá- 
menes de  tiro,  disfrutan  un  plus  ó gratificación  de  5 pesetas  diarias  los 
Oficíales  y 50  céntimos  de  peseta  los  individuos  de  tropa,  siempre  que 
salgan  á mayor  distancia  de  10  kilómetros,  según  lo  dispuesto  por  Real 
órden  de  31  de  Octubre  de  1880  (8).  El  abono  de  la  cantidad  expresada  á 


(7)  En  vista  de  un  escrito  del  Director  general  de  Caballería  consultando  respecto  de  lo 
prevenido  en  las  Reales  órdenes-circulares  de  ‘20  y 25  de  Octubre  del  año  'próximo  pasado, 
sobre  abono  de  pluses  á las  fuerzas  del  ejército  encargadas  de  escoltar  caudales  ó auxiliar 
el  cobro  de  contribuciones.  S,  M.  el  Rey,  deseando  evitar  dudas  é interpretaciones  en 
cuanto  á las  diferentes  disposiciones  dictadas  anteriormente  acerca  del  particular,  se  ha 
servido  resolver  que  para  lo  sucesivo  se  entiendan  reasumidas  en  la  forma  siguiente  las 
reglas  á que  deberá  sujetarse  el  abono  referido.  l.°  A.  las  partidas  del  ejército  que  se  em- 
pleen en  auxiliar  el  cobro  de  las  contribuciones  ó que  se  faciliten  para  cualquier  clase  de 
servicio  á las  autoridades  del  órden  civil  ó judicial,  se  les  abonará  cuando  salgan  del  punto 
de  su  residencia,  el  plus  marcado  para  las  fuerzas  en  operaciones,  ó sea  á razón  de  60  pe- 
setas mensuales  á los  Jefes,  49  á los  Capitanes,  30  á los  Subalternos,  500  milésimas  de  peseta 
diarias  .á  los  sargentos,  y 250  también  diarias  á los  cabos  y soldados,  debiendo  hacerse  el 
abono  por  cuenta  del  ramo  á que  corresponda  la  autoridad  que  hubiere  solicitado  el  auxi- 
lio y pagarse  por  el  mismo  el  importe  de  los  trasportes  por  ferro-carril  ó por  mar  que  ten- 
gan que  hacer  las  tropas.— 2.°  Las  autoridades  militares,  cuando  las  civiles  ó judiciales  les 
pidan  auxilio  de  fuerza,  nombrará  las  partidas  que  se  necesiten,  atendiendo  á que  lleven  la 
puramente  precisa  para  el  desempeño  de  su  cometido. —3;°  Para  justificar  debidamente  el 
tiempo  que  cada  partida  emplee  en  el  indicado  servicio,  se  expedirán  por  los  recaudadores 
de  contribuciones  ó representantes  de  la  autoridad  judicial,  certificados  que  expresen  con 
distinción  de  clases  las  fuerzas  que  les  hayan  acompañado,  cuerpos  á que  pertenezcan  y 
número  de  dias  que  hayan  estado  ocupadas  en  el  servicio,  contando  hasta  el  de  su  regreso 
al  punto  de  partida,  y cuyos  documentos  deberán  llevar  el  Visto  Bueno  de  la  autoridad  mi- 
litar de  la  respectiva  provincia.  —4.°  Por  la  Administración  militar  se  abonarán  desde  luego 
los  pluses  que  las  partidas  devenguen,  con  cargo  al  cap.  29  del  presupuesto  de  Guerra  pero 
por  cuenta  del  de  Hacienda,  ó del  que  corresponda,  remitiendo  mensualmente  al  Ministerio 
respectivo  nota  de  las  cantidades  satisfechas,  á fin  de  que  en  su  dia  pueda  hacerse  el  opor- 
tuno reintegro  al  presupuesto  de  Guerra. — Y 5.*  Guando  las  tropas  del  ejército  sean  em- 
pleadas en  servicio  de  los  Bancos  ó compañías  que  lo  soliciten,  deberán  abonarles  conforme 
á lo  establecido  en  la  Real  orden  de  18  de  Julio  de  1862,  el  plus  de  cinco  pesetas  diarias  á los 
Oliciales,  una  peseta  y 250  milésimas  á los  sargentos,  750  milésimas  á los  cabos  y 500  á los 
soldados.— De  Real  órden,  etc.— Madrid  6 de  Marzo  de  1872.  — Rey. 

(8)  Como  ampliación  á la  Real  órden  circular  del  21  del  mes  próximo  pasado,  referente 
á los  certámenes  de  tiro  que  se  han  de  verificar  en  los  distritos  y en  esta  corte,  y dseeando 
el  Rey  (Q.  D.  G.)  á la  vez  que  estimular  la  concurrencia  á estos  actos,  compensar  los  mayo- 
res gastos  que  origina  la  estancia  fuera  de  su  residencia  ordinaria,  á los  oficiales  é indi- 
viduos de  tropa  que  tomen  parte  en  estos  concursos,  se  ha  servido  disponer  que  á los  que 
salgan  ó hayan  salido  con  este  fin  á mayor  distancia  de  diez  kilómetros,  se  les  dé  la  indem- 
nización diaria  de  5 pesetas  si  son  Oficiales,  y 0‘50  si  individuos  de  tropa,  cuyo  abono  se 
acreditará  por  dias,  según  el  número  de  los  que  empleen,  pero  sin  que  pueda  exceder  de 
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los  individuos  de  tropa,  se  carga  al  fondo  de  entretenimiento  délos  cuer- 
pos, con  arreglo  á la  Real  orden  de  27  de  Noviembre  del  mismo  año. 

14.  Las  fuerzas  que  prestan  servicio  durante  la  jornada  en.  los  sitios 
reales  disfrutan  los  pluses  que  determinan  las  Reales  órdenes  de  19  de  Ju- 
lio (9)  y 14  de  Agosto  de  1876  (10),  mandadas  observar  por  la  de  2 de 
Julio  de  1880  (lí),  y aclaradas  por  las  de  4 de  Noviembre  y 9 de  Diciem- 
bre de  1881  (12). 

15.  El  batallón  disciplinario  de  Melilla  disfruta  los  pluses  que  deter- 
mina el  art.  12  del  Reglamento  de  23  de  Febrero  de  1880  (13). 


cuatro  para  los  que  asistan  á los  certámenes  de  distrito  y 10  para  los  del  central;  todo  con 
cargo  al  cap.  4.°,  art.  2.°,  con  arreglo  al  Real  decreto  de  25  del  corriente,  por  el  cual  se  abrió 
el  crédito  necesario  para  esta  atención,  como  consecuencia  del  estudio  hecho  sóbrela 
marcha  del  presupuesto,  toda  vez  que  este  servicio  no  había  sido  incluido  en  el  aprobado 
por  las  cortes,  por  ser  posteriores  las  disposiciones  que  lo  han  establecido  y regularizado. 
—De  Real  orden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  31  de  Octubre  de  188Ó. — Echavarria. 

(9)  El  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer  qne  á las  fuerzas  que  constituyan  la  guarni- 
ción del  Real  sitio  de  Sanldefonso,  durante  su  permanencia  en  el  mismo,  inclusas  las  del 
Real  cuerpo  de  Guardias  Alabarderos,  y escuadrón  de  Escolta  Real,  se  les  abone,  con  cargo 
al  capítulo  correspondiente  del  presupuesto,  el  plus  mensual  de  60  pesetas  á los  Jefes,  40  á 
los  Capitanes  y 30  á los  Subalternos;  el  de  40  céntimos  de  peseta  diarios  á los  sargentos  y el 
de  25  céntimos  de  peseta,  también  diarios,  á las  demás  clases  é individuos  de  tropa.— Do 
Real  orden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  19  de  Julio  de  1876.— El  Subsecretario,  Marcelo  de  Az- 
cárraga. 

(10)  En  vista  de  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió  á este  Ministerio  en  22  de  Julio  último, 
consultando  si  los  Ayudantes  de  campo  y órdenes  empleados  en  esa  Secretaria  y que  acom- 
pañan á S.  M.  en  la  jornada  del  Real  sitio  de  San  Ildefonso  tienen  derecho  al  abono  de 
plus  que  para  tales  casos  se  señala  á los  Generales,  Jefes  y Oficiales  del  ejército,  el 
Rey  (Q.  D.  G.)  de  acuerdo  con  lo  informado  por  la  Dirección  general  de  Administración  mi- 
litar, en  11  del  que  rige,  ha  tenido  á bien  disponer  que  se  haga  extensiva  á las  citadas  cla- 
ses la  Real  orden  de  19  del  mes  próximo  pasado,  por  la  que  se  concedió  abono  de  plus  á las 
fuerzas  que  constituyan  la  guarnición  de  aquel  Real  sitio,  y que  á los  Tenientes  generales 
ó Mariscales  de  campo  pertenecientes  también  al  cuarto  militar  de  S.  M.,  como  á los  demás 
que  se  encuentren  destinados  en  dicho  punto,  se  les  abone  1 a gratificación  de  200  pesetas 
mensuales,  y 125  á los  Brigadieres,  con  arreglo  á la  tarifa  aprobada  en  1S  de  Mayo  de  1874.— 
De  Real  orden,  etc.— Madrid  14  de  Agosto  de  1876. 

(11)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  comunicación  que  Y.  E.  dirigió  á este  Ministerio  con  fe- 
cha  28  de  Mayo  último,  dando  cuenta  de  que  S.  M.  se  habia  dignado  resolver  su  traslación 
al  Real  sitio  de  Aranjuez,  á fin  de  que  por  este  Ministerio  se  ordenara  el  abono  de  pluses  y 
gratificaciones  de  casas  que  establecen  las  Reales  órdenes  de  19  de  Julio  y 14  de  Agostó 
de  1876,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  disponer  que  tenga  lugar  el  abono  que  V.  E.  inte- 
resa; y que  en  lo  sucesivo,  estando  por  las  mencionadas  resoluciones  terminantemente  pre- 
venidos los  goces  que  corresponden  acreditarse  a los  Jefes,  Oficiales  y clases  de  tropa,  tanto 
de  ese  Real  cuerpo  como  del  ejército,  en  los  casos  que  las  mismas  determinan,  no  son  ne- 
cesarias nuevas  declaraciones,  cada  vez  que  aquellos  ocurran. — De  Real  orden,  etc. — Ma- 
drid 2 de  Julio  de  1880. 

(12)  Excmo.  Sr.:  En  vista  del  escrito  que  elevó  V.  E.  á este  Ministerio  con  fecha  20  de 
Octubre  anterior,  consultando  los  goces  que  corresponde  abonar  á las  fuerzas  del  ejército 
que  guarnecieron  últtimamente  el  Real-sitio  de  San  Ildefonso  durante  la  permanencia  en 
él  de  S.  A.  Real  la  Serenísima  Señora  ¡Infanta  Doña  Isabel,  el  Rey  (Q.  iD.  G.)  ha  tenido  á 
bien  resolver,  que  las  Reales  órdenes  de  3 de  Agosto  de  1868,  19  de  Julio  y 14  de  Agosto 
de  1876  y 2 de  Julio  de  1880,  fijando  los  devengos  que  deben  disfrutar  dichas  fuerzas  cuando 
su  Real  Persona  resida  en  los  sitios  Reales,  se  consideren  extensivas  también  á los  casos  en 
que  únicamente  esten  de  jornada  SS.  AA.  RR.,  conforme  asi  se  prejuzgó  el  asunto  objeto 
de  la  consulta,  al  disponerse  por  soberana  resolución  de  4 de  Noviembre  próximo  pasado  el 
abono  de  la  gratificación  correspondiente  al  Brigadier  D.  Francisco  Gamarra,  Comandante 
general  qué  fue  del  expresado  Real  sitio  de  San  Ildefonso. — De  Real  orden,  etc. — Madrid  9 
de  Diciembre  de  1881. -Campos. 

(13)  Véase  la  ñola  1,  pág.  240  del  tomo  3.° 
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16.  Cuando  los  capataces  y peones  camineros  se  concentran  por  órden 
de  la  autoridad  militar,  dejando  sus  puestos,  disfrutan  los  pluses  que  de- 
terminan las  órdenes  de  8 de  Abril  de  1871  y 30  del  mismo  mes  de  1872. 

17.  En  30  de  Diciembre  de  1873  se  dispuso  el  abono  de  pluses  por 
conducción  de  convoyes  de  municiones  de  guerra,  siempre  que  ésta  se 
verificase  por  caminos  ordinarios. 

18.  En  11  de  Noviembre  de  1875  se  determinó  abonar  el  plus  diario 
á la  fuerza  que  se  nombrase  para  escolta  de  conducción  de  caudales  de  la 
Caja  de  Ultramar. 

19.  Por  Real  órden  de  10  de  Junio  de  1883  (14)  se  dispuso  que  las 
fuerzas  que  prestan  el  servicio  de  partida  en  el  cantón  militar  de  Jerez, 
disfruten  el  plus  de  camparla  que  señala  la  Real  órden  de  18  de  Mayo 
de  1874,  entendiéndose  que  para  las  clases  de  tropa  este  abono  ha  de 
ser  de  50  céntimos  de  peseta  diarios  á los  sargentos  y 25  céntimos  á 
los  cabos  y soldados;  y por  otra  Real  órden  de  23  de  Julio  del  mismo 
año  1883  se  dispuso  que  se  abonaran  también  pluses  de  campaña  á las 
fuerzas  destacadas  en  Lequeitio  con  motivo  de  la  estancia  allí  de  S.  M.  la 
Reina  madre. 

20.  Por  Real  órden  de  4 de  Diciembre  de  1877,  se  concedió  á la 
guarnición  de  Badajo/,  un  plus  de  12  céntimos  de  peseta  diarios  por  cada 
individuo  de  tropa,  aoonable  solamente  desde  l.°  de  Julio  á 30  de  No- 
viembre, con  objeto  de  mejorar  el  rancho. 

21.  Por  Real  órden  de  4 de  Agosto  de  1884,  se  declaró  de  legitimo 
abono  el  plus  de  3‘75  pesetas  mensuales  á los  individuos  del  reemplazo 
de  1882  que  continuasen  en  servicio  activo  con  arreglo  al  art.  5.°  de 
la  ley  de  8 de  Enero  de  1882  (15). 

22.  Por  Real  órden  de  9 Setiembre  de  1881  (16)  se  dispuso  que  cuando 
se  concedan  pluses  sean  de  25  céntimos  de  peseta  para  los  cabos  y solda- 
dos y de  50  céntimos  para  los  sargentos;  y que  Jos  Jefes  y Oficiales  solo 
reciban  indemnizaciones  cuando  se  declare  asi  expresamente. 

23.  Los  piuses  devengados  por  fuerzas  militares  empleadas  en  el  ser- 
vicio de  otros  Ministerios,  se  abonan  por  el  de  la  Guerra,  según  dispone 
la  Real  órden  de  6 de  Marzo  de  1872  antes  citada,  confirmada  por  la  de 
14  de  Noviembre  de  1883  (17). 


(14)  Excmo.  Sr.:  Aprobando  el  Rey  (Q.  D.  G.)  los  propuesto  por  V.  E.  en  su  oficio  de  l.°  de 
actual,  ha  tenido  á bien  disponer  que  las  fuerzas  de  los  regimientos  de  caballería  de  Villa- 
rrobledo  y Alfonso  XII  y del  de  infantería  de  la  Reina  que  presten  el  servicio  de  partida  en 
el  cantón  militar  de  Jerez  disfruten  el  plus  que  señala  la  Real  órden  de  18  de  Mayo  de  1874, 
entendiéndose  para  las  clases  de  tropa  que  este  abono  ha  de  ser  de  50  cénts.  de  peseta  dia- 
rios á los  sargentos  primeros  y segundos  y de  25  cts.  á los  cabos  y soldados,  á tenor  de  lo 
prevenido  en  varias  disposiciones.— De  Real  órden,  etc. —Madrid  10  de  Junio  de  1883.— El 
Subsecretario,  Fructuoso  de  Miguel. 

(15)  Véase  la  nota  43,  pág.  82  del  tomo  l.° 

(16)  Excmo.  Sr.:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dice,  en  telegrama  de  esta  fecha,  al  Co- 
mandante en  Jefe  del  cuerpo  de  ejército  del  Norte,  Capitanes  generales  de  los  distritos  y 
Comandante  general  ele  Ceuta  lo  que  sigue:  «Para  evitar  dudas,  téngase  presente  que 
cuando  se  concede  plus,  es  de  25  céntimos  para  cabos  y soldados  y de  50  para  sargen- 
tos, Los  Jefes  y Oficiales  solo  reciben  indemnizaciones  cuando  se  declara  así  expresamente. 
—De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  9 de  Setiembre  de  18S4. —El  Subsecretario,  Juan 
de  Dios  Córdoba. 

(17)  Excmo.  Sr.:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dice  hoy  al  de  Hacienda  lo  que  sigue.  El 
Director  general  de  Infantería,,  con  fecha  25  de  Noviembre  do  1882.  elevó  á este  Ministerio 
un  escrito  cuya  copia  es  adjunta,  solicitando  el  abono  de  los  pluses  devengados  por  fuerza 
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24.  Los  artilleros  empleados  por  la  Administración  militar  en  el  ser- 
vicio de  trasportes,  cuando  lo  hace  necesario  la  clase  de  efectos  que  ha- 
yan de  ser  trasportados,  disfrutan  un  plus  de50cts.  de  peseta  al  día,  se- 
gún circulares  de  la  Dirección  general  de  Artillería  de  15  de  Marzo 
de  1868  (18)  y 29  de  Noviembre  de  1870,  comunicada  esta  por  la  Direc- 
ción general  de  Administración  militar  en  6 de  Diciembre  siguiente. 

25.  Se  abona  también  plus  á los  individuos  de  tropa  encargados  de 
la  custodia  de  presidiarios,  según  Real  orden  de  28  de  Marzo  de  1853. 

26.  La  orden  de  22  de  Julio  de  1869  dispone  que  á los  presidiarios 
que  se  empleen  en  obras  de  fortificación  y otros  servicios  del  ramo  de 
Guerra,  se  les  abone  plus,  pero  no  determina  la  cantidad. 

27.  Por  regla  general  los  individuos  de  los  cuerpos  asimilados  disfru- 
tan los  mismos  pluses  que  sus  similares  del  ejército.  Esto  no  obstante,  la 
Real  orden  de  18  de  Mayo  de  1874  señala  goces  especiales  á los  cargos  que 
ejercen  algunos  individuos  de  los  expresados  cuerpos. 

28.  En  los  cuerpos  de  escala  cerrada  los  empleos  personales  no  dan 
derecho  á plus,  y únicamente  en  el  caso  de  que  por  disfrutar  un  empleo 
personal  un  Jefe  ú Oficial  tome  mando  de  fuerza  que  no  le  corresponda 
por  su  categoría  en  la  escala  del  cuerpo  á que  pertenezca,  tiene  derecho  al 
plus  correspondiente  á aquel  empleo,  según  la  regla  5.*  de  las  observa- 
ciones consignadas  al  final  del  estado  unido  á la  Real  órden  de  18  de 
Mayo  de  1874,  tantas  veces  citada. 

29.  Los  músicos  mayores  disfrutan  el  mismo  plus  que  los  Oficiales 
subalternos,  y los  armeros  y demás  clases  que  no  tengan  consideración  de 
Oficial,  disfrutan  los  señalados  á los  sargentos. 


clel  regimiento  del  Infante,  en  diversos  meses,  y en  el  servicio  de  represión  de  contrabando 
en  el  distrito  de  Aragón.  Pedido  informe  sobre  el  particular  al  Director  general  de  Admi- 
nistración militar,  aparece  de  antecedentes  facilitados  por  la  Intendencia  militar  del  dis- 
trito, que  dicha  oficina,  desde  Febrero  de  1880,  suspendió  el  pago  de  esta  clase  de  deven- 
gos á varios  cuerpos  de  Infantería  y Caballería,  fundándose  en  una  resolución  dictada  por 
ese  Ministerio  en  16  de  Enero  de  dicho  año,  determinando  que  estas  atenciones  se  aplica- 
rán al  crédito  que  para  gastos  eventuales  de  Aduanas  figura  en  el  cap.  28,  art.  1.*  del  pre- 
supuesto general  del  Estado  de  1879  á 80,  entendiendo  erróneamente  la  referida  Intenden- 
cia que  tal  resolución  implicaba  el  pago  directo  é inmediato  por  Hacienda  de  estos  goces, 
con  absoluta  independencia  de  Guerra.  Por  consecuencia  de  esta  interpretación  se  adeuda 
á cuerpos  del  ejército,  según  la  adjunta  demostración  y por  el  concepto  referido,  la  suma 
de  376,759‘93  pesetas,  de  que  carecen  los  cuerpos  acreedores,  con  perjuicio  de  sus  respecti- 
vas cajas,  para  atender  á los  servicios  y gastos  que  les  son  peculiares;  pues  si  la  Intenden- 
cia no  hubiera  dado  á la  indicada  Real  órden  el  carácter  general  que  le  supuso,  la  dilación 
del  pago  no  hubiera  tenido  lugar,  y las  formalizaciones  con  cargo  á ese  Ministerio  se  ha- 
brian  realizado  normalmente.  Pero  como  el  error  padecido  redunda  hoy  en  perjuicio  visi- 
ble de  los  devengantes,  y las  relaciones  que  justifican  derecho  se  hallan  en  ese  Ministerio, 
puesto  que  se  cursaron  á la  delegación  respectiva,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  teniendo  en  cuenta 
la  urgencia  que  reviste  el  pronto  pago  de  estas  sagradas  obligaciones,  ha  tenido  á bien 
disponer  me  dirija  á V.  E.  y le  signifique  la  conveniencia  de  que  por  solo  este  caso,  proceda 
ese  departamento  por  medio  de  sus  delegados  directos,  al  inmediato  abono  de  la  suma 
mencionada,  no  verificándolo  en  la  forma  y términos  que  previene  la  ley  para  atenciones 
de  ejercicios  cerrados:  dadas  las  circunstancias  que  concurren  en  este  caso,  y á fin  de  evi- 
tar las  complicadas  y lentas  operaciones  de  trámite  y contabilidad  que  son  consiguientes, 
pero  sin  que  se  entienda  que  por  ello  haya  de  adoptarse  este  procecimiento  para  lo  suce- 
sivo, pues  que  deberá,  como  hasta  aquí,  seguirse  cumplimentando  la  Real  órden  de  C de 
Marzo  de  1872,  que  previene  se  abonen  estas  atenciones  con  cargo  al  capítulo  de  Gastos  di- 
versos del  presupuesto  de  Guerra,  á reintegrar  por  los  respectivos  Ministerios,— De  Real 
órden,  etc.— Madrid  14  de  Noviembre  de  1883.  — El  Subsecretario,  Eduardo  Bermudez  Reina- 

(18)  Véase  la  nota  103,  pág.  118  del  tomo  2.° 
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POBRES. — Yéas o,  Caridad  pública,  Presos  y la  pág.  682,  tomo  3.°  del 
Nuevo  Colon. 

PODERES. — Véase  Apoderado. 

POLAINAS. — Véase  Uniformidad. 

POLEAS. — Véase  Agua . 

POLEMICAS. — Está  prohibido  á los  militares  de  todas  clases  entrar 
en  polémicas  por  medio  de  la  prensa,  sobre  cuestiones  del  servicio.  Véa- 
se la  pág.  750,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

POLICÍA.— Las  Ordenanzas  generales  del  ejército  recomiendan  muy 
especialmente  el  mayor  esmero  en  el  aseo  personal  del  soldado,  y para 
conseguir  este  fin,  se  pasan  las  revistas  de  policía  que  previenen  dichas 
Ordenanzas  y la  circular  de  la  Dirección  general  de  Infantería  de  4 de 
Agosto  de  4848  (1). 

2.  Respecto  á la  policía  de  la  tropa  y puestos  de  guardia  debe  obser- 
varse lo  dispuesto  en  los  arts.  47  y 48^  tít.  2.°,  trat.  2.°  de  las  Ordenan- 
zas generales  del  ejército.  Véase  Cuartel  y las  págs.  682  y 752  tomo  3.°  del 
Nuevo  Colon. 

3.  Cada  cabo  debe  cuidar  de  que  la  parle  del  cuartel  que  correspon- 
de á su  escuadra  esté  con  el  mayor  aseo,  según  lo  prevenido  en  el  art.  22, 
título  2.°,  trat.  2.°  de  dichas  Ordenanzas. 

4.  En  los  art§.  45,  cap.  4.°,  463  al  473,  cap.  3.°,  148  al  453,  cap.  4.° 
y 52  al  425,  cap.  5.°  del  Reglamento  para  el  servicio  interior,  aprobado 
por  Real  órden  de  31  de  Mayo  de  4882  (2),  se  determinan  las  obligacio- 

(1)  Ha  llamado  mi  atención  el  excesivo  número  de  horas  que  en  algunos  cuerpos  se 
emple'a  al  soldado  en  revistas  extraordinarias,  innecesarias  para  su  policía,  pasando  las  de 
Ordenanza  en  la  forma  qne  la  misma  establece.  Convencido  de  que  este  equivocado  siste- 
ma fatiga  al  soldado  sin  utilidad  del  servicio,  quitándole  el  tiempo  que  pudiera  emplear 
en  su  mayor  instrucción,  teoría  y práctica,  en  el  justo  desahogo  que  conviene  concederle, 
ó impidiéndole  que  se  dedique  á la  misma  limpieza  que  se  le  exige,  he  dispuesto  que,  ci- 
ñéndoseV.  á lo  que  en  este  punto  previene  la  misma  Ordenanza,  se  atenga  á las  reglas  si- 
guientes: 1.a  Todas  las  mañanas  y á la  hora  conveniente  que  V.  disponga,  con  arreglo  á las 
estaciones,  se  pasará  en  las  cuadras  la  revista  de  policía,  en  las  que  se  examinará  el  aseo 
personal  del  soldado,  sin  detenerse  á mirar  más  prendas  que  las  que  lleve  puestas.— 2.a  Por 
la  tarde,  á la  hora  que  se  señale,  y al  toque  de  retreta,  se  pasará  la  lista  que  previene  la 
Ordenanza.  —3.a  Todos  los  miércoles  se  pasará  revista  de  armas  y municiones.  — 4.a  Los  sá- 
bados se  pasará  la  de  ropa,  examinando  excrupulosamente  en  las  mismas  cuadras  todas 
las  prendas  de  vestuario  y equipo.— 5.a  Cuando  por  hallarse  la  tropa  de  servicio  ó por  otras 
justas  causas  que  lo  impidan  no  puedan  pasarse  esas  revistas  en  los  dias  mencionados, 
dispondrá  V.  que  se  verifiquen  en  otros  de  la  semana  que  señalará  al  efecto.— 6.a  En  los 
dos  dias  del  mes  que  tenga  V.  por  conveniente  señalar  pasara  las  revistas  de  ropa  y armas, 
que  le  previene  la  Ordenanza,  en  que  rectifique  por  sí  mismo  la  exactitud  de  las  semana- 
les que  previenen  los  artículos  anteriores,  cuidando  V.  de  que,  tanto  en  unas  como  en  otras 
no  se  moleste  inútilmente  al  soldado. — 7.a  Podrá  V.  dispensar  de  las  revistas  que  tenga 
por  conveniente  á las  compañías  que  se  presenten  con  más  brillantez,  seguro  de  que  esta 
disposición  estimulará  más  á las  otras  que  las  extraordinarias  con  que  las  sobrecargiien  á 
todas,  cuyos  medios  deben  emplearse  en  muy  raro  caso  y solo  con  alguna  que  no  correspon- 
da al  porte  general  de  todas. — 8.a  Para  que  ningún  individuo  de  tropa  pueda  salir  del  cuar- 
tel sin  el  aseo  y propiedad  debido,  manteniéndose  siempre  de  este  modo  la  buena  policía  del 
cuerpo  de  su  mando,  cuidará  V.  de  la  exacta  vigilancia  del  sargento  de  puerta,  á quien 
dará  sus  instrucciones  para  que  no  haya  en  este  punto  la  menor  tolerancia  ni  disimulo,  no 
permitiendo  hacerlo  al  que  no  se  presente  como  corresponde.— Madrid  4 de  Agosto  de  1848. 

(2)  CAP.  I.— Régimen  que  ha  de  observarse  en  elservicib  interior  del  cuartel.— 15.  Inme- 
diatamente después  de  la  lista  de  diana  empezará  la  policía  general  del  cuartel,  prévio  el 
correspoudiente  toque. 

CAP.  III.— Artilleros  de  policía. — 163.  Son  los  encargados  de  hacer  la  limpieza  de  los  pa- 
tios, tránsitos,  lugares  comunes  y de  uso  general  á todas  las  compañías  del  regimiento. — 
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nes  de  los  regimientos  y batallones  de  Artillería,  respecto  á la  policía  de 

164.  Cada  compañía  nombrará  uno  ó más  artilleros,  según  las  necesidades;  prestarán  esle 
servicio  cada  veinticuatro  horas,  empezando  al  toque  de  diana.—  165.  Alternarán  en 
este  servicio  todos  los  artilleros  de  las  compañías,  exceptuando  á los  artilleros  primeros,  los 
condecorados  con  la  cruz  de  San  Fernando,  y los  conductores  en  los  regimientos  de  cam- 
paña. -166-  Este  servicio  se  nombrará  cada  diapara  el  siguiente  y se  leerá  como  cualquier 
otro  á la  hora  designada.— 167.  Los  artilleros  de  policía  están  á las  inmediatas  órdenes  del 
cabo  de  igual  servicio,  bajo  cuya  dirección  desempeñarán  su  cometido,  observando  exacta- 
mente cuantas  disposiciones  dictase.— 168.  Vestirán  el  traje  de  fatiga,  y no  saldrán  del 
cuartel  en  las  veinticuatro  horas  que  dura  este  servicio,  á no  ser  que  el  cabo  autorice  para 
efectuarlo  en  la  hora  de  paseo  á los  que  no  figuren  en  el  pelotón  de  corrección,  y después 
de  quedar  totalmente  hecha  la  policía.  *-169.  No  se  separarán  sin  causa  justificada  y per- 
miso del  cabo  del  pelotón  de  policía,  del  parage  cuya  limpieza  se  les  encomiende,  hasta 
que  terminado  su  servicio,  sean  despedidos  por  dicho  cabo.  — 170.  Al  toque  de  policía  se 
reunirán  inmediatamente  en  la  puerta  del  dormitorio  los  que  no  se  hallen  arrestados  en  eL 
calabozo  ó prevención,  y esperarán  las  órdenes  del  sargento  de  semana.  Después  de  la  Misa, 
rancho,  y cualquiera  otro  acto  por  el  que  interrumpan  el  trabajo,  acudirán  con  igual  pun- 
tualidad al  paraje  que  el  cabo  designase  y cuando,  terminada  la  faena  vuelvan  al  dotmito- 
rio,  se  presentarán  al  sargento  de  semana. — 171.  Si  cualquiera  de  ellos  observase  que  otro 
individuo  del  regimiento  infringe  alguna  de  las  órdenes  relativas  á la  policía  del  cuartel, 
ó procede  en  oposición  á lo  que  terminantemente  hubiei'a  prevenido  el  cabo,  se  lo  advertir» 
sin  entrar  en  contestaciones  y dará  parte  á aquel.— 172.  Harán  uso  moderado  de  los  útiles 
y efectos  que  manejen,  en  la  inteligencia  de  que  serán  responsables  de  los  desperfectos  y 
roturas  que  se  originen  por  mal  trato  ó falta  de  previsión  y cuidado-— 173.  Asistirán  con  su 
eompañia  á todas  las  listas,  ranchos,  revistas,  Misa,  ejercicios,  formaciones  y escuelas. 

GAP.  IV.— (Véase  la  nota  2,  pág.  618  del  tomo  2.°) 

CAP.  V.— Sargento  de  semana. — 52.  El  sargento  de  semana  es  el  auxiliar  del  sargento- 
primero,  y responsable  de  la  limpieza  y arreglo  del  dormitorio,  policía  é higiene  del  sol- 
dado, cuidado  y distribución  de  los  ranchos,  y conservación  del  orden  en  todas  las  depen- 
dencias de  su  eompañia.— 53.  En  cada  compañía  habrá  un  sargento  de  semana,  cuyo  servi- 
cio se  relevará  todos  los  domingos  al  propio  tiempo  que  el  económico  del  cuartel.— 54.  Para, 
el  servicio  de  semana  alternarán  entre  si  los  sargentos  segundos  de  cada  compañía,  y no 
habiendo  más  que  uno,  turnará  con  el  cabo  primero  más  antiguo  de  los  aptos  para  el  as- 
censo.— 55.  Este  servicio  se  nombrará  el  sábado,  y se  pondrá  en  conocimiento  de  la  compa- 
ñía el  mismo  dia  á la  hora  designada  para  leer  el  servicio.— 58.  Estará  bajo  la  inmediata 
dependencia  del  sargento  primero,  á quien  recurrirá,  no  tan  solo  para  los  asuntos  del  ser- 
vicio, sino  para  los  de  carácter  particular;  le  pedirá  permiso  para  empezar  cualquier  acto 
y le  dará  parte  al  concluirlo.  Si  el  sargento  primero  no  estuviese  en  el  cuartel,  á su  presen- 
tación le  dará  parte  de  todas  las  órdenes  que  haya  recibido  y novedades  ocurridas  durante 
su  ausencia.— 57.  El  sargento  de  semana  es  el  inmediato  superior  del  furriel  y de  los  cabos 
dé  su  compañía  nombrados  para  el  servicio  económico;  sostendrá  las  facultades  de  estos 
residenciará  el  exacto  cumplimiento  de  sus  obligaciones,  y será  responsable  ante  sus  su- 
periores de  todas  las  faltas  que  encuentren  en  la  compañía.— 58.  El  sargento  de  semana 
desempeña  en  la  parte  económica  las  funciones  á que  el  primero  por  sus  ocupaciones  no 
pueda  atender;  pero  en  todo  servicio  de  armas,  la  representación  y mando  corresponde 
siempre  al  más  antiguo. — 59.  Antes  de  la  hora  señalada  para  el  relevo,  se  avistarán  los 
sargentos  de  semana  entrante  y salient.e,  y pedirán  permiso  al  sargento  primero  para  ha- 
cer la  entrega;  el  entrante  recibirá  del  saliente  relaciones  nominales  de  los  individuos  que 
asisten  á la  escuela  de  primeras  letras  y reclutas  en  instrucción,  de  los  arrestados  y enfer- 
mos y ganado  enfermo  de  la  compañía;  juntos  revistarán  el  dormitorio  y cocina,  cuadra, 
parque  y guadarnés,  recibiendo  de  los  cabos  encargados  de  ellos  el  parte  de  las  novedades 
que  haya;  y por  último,  el  saliente  enterará  al  entrante  de  cuantas  órdenes  y prevencio- 
nes se  hayan  dictado  para  el  más  exacto  desempeñó  de  su  cargo.  Concluida  la  entregat 
darán  parte  de  las  novedades  ocurridas  al  sargento  primero,  al  que  acompañarán  para 
presentarse  á los  Oficiales  de  semana  respectivos,  y recoger  las  firmas  en  las  relaciones  re- 
hechas de  enfermos  y arrestados.— 60.  El  sargento  de  semana  que  le  corresponda  algún 
servicio  de  armas,  hará  entrega  de  su  cometido  al  sargento  que  deba  relevarle  en  la  si- 
guiente, dando  cuenta  al  sargento  primero,  y advirtiéndolo  á los  cabos  encargados  del  ser- 
vicio económico  de  la  compañía.— 61.  Cuando  el  sargento  primero  salga  del  cuartel  so  hará, 
cargo  el  de  semana  de  los  libros  de  órdenes  y cuadernos  necesarios  para  los  actos  de!. 


•i  Oí  POLICÍA. 

los  cuarteles.  En  los  regimientos  de  Caballería,  debe  observarse  lo  dis- 


scrvicio. — C2.  El  sargento  de  semana  no  se  ausentará  en  toda  la  suya  del  cuartel,  á no  ser 
que  se  le  nombre  para  otro  servicio  preferente,  ó en  formación  con  su  compañía. — G3.  To- 
dos los  días  ála  hora  del  relevo  del  servicio  interior  del  cuartel  residenciará  las  entregas 
de  los  cabos  encargados  del  servicio  económico,  les  enterará  con  exacto  y minucioso  detalle 
del  servicio  que  da  la  compañía,  arrestados,  enfermos,  ventanas  que  han  de  permanecer 
abiertas,  y cuantas  órdenes  y noticias  sean  relativas  á su  servicio;  recibirá  el  parte  de  los 
cabos,  corregirá  las  faltas  que  pudiese,  castigará  las  que  lo  merezcan,  y de  todo  dará  co- 
nocimiento al  sargento  primero,  y le  entregará  los  partes  de  los  cabos.— 64.  Atodo  indivi- 
duo de  la  compañía  de  inferior  categoría  que  necesite  salir  del  cuartel,  exigirá  que  le  pida 
permiso,  y al  que  salga  para  asunto  del  servicio  ó por  orden  superior,  que  lo  ponga  en  su 
conocimiento;  y en  todos  casos  exigirá  su  presentación  cuando  regresen,  igualmente  que  á 
los  ausentes  en  el  acto  de  la  lista;  revistará  á todo  el  que  por  cualquier  motivo  salga  aisla- 
damente del  cuartel,  llenará  las  relaciones  nominales  de  enfermos  y arrestados,  que  con- 
frontará con  las  variaciones  que  diariamente  ocurran.— 65.  Vigilará  que  cumplan  sus 
arrestos  los  arrestados  en  la  compañía,  y que  todos  los  individuos  de  ella  se  dediquen  en 
las  horas  libres  al  cuidado  del  vestuario  y limpieza  del  menaje  de  la  compañía.— 66.  Siem- 
pre que  se  presente  en  los  locales  que  ocupa  su  compañía  alguna  autoridad  de  la  plaza,  del 
cuerpo,  ó Jefes  de  la  sección,  formará  la  compañía  según  corresponda,  y dará  parte  al  sar- 
gento primero;  pero  si  éste  no  estuviese  presente,  lo  dará  al  Oficial  de  menor  categoría  de 
los  que  estuvieren  de  servicio. — 67.  Siempre  que  se  ausente  ó regrese  algún  individuo,  pre- 
senciará la  entrega  que  le  haga  el  cabo  de  cuartel  de  la  cama  y percha;  al  que  regrese  de 
licencia  por  enfermo  advertirá  que  se  presente  á la  primera  visita  del  facultativo,  y anotará 
en  el  cuaderno  correspondiente.— 68.  Siempre  que  sea  preciso  extraer  de  las  perchas  ó ca- 
mas ropa  ó efectos  para  llevarlo  á los  empleados  de  servicio,  ó hacer  algún  reconocimiento 
por  sospecha  de  robo  ó cualquiera  otra  causa,  lo  efectuará  el  sargento  de  semana  á presen- 
cia del  cabo  y artilleros  de  cuartel,  y,  siempre  que  sea  posible,  del  individuo  á quien  per- 
tenezca la  percha  ó cama.— 69.  Como  responsable  que  es  de  la  uniformidad,  limpieza  y or- 
den de  todos  los  locales  á cargo  de  la  compañía,  vigilará  constantemente  el  cumplimiento 
de  cuantas  órdenes  y prevenciones  le  hayan  dado.— 70.  Es  responsable  de  los  desórdenes 
que  cometan  los  individuos  de  su  compañía  dentro  del  cuartel,  como  alborotos,  juegos  pro- 
hibidos y cualesquiera  otro,  y está  obligado  á reprimirlos  por  si,  averiguar  quienes  son  los 
culpables  y circunstancias  de  la  falta,  de  todo  lo  que  dará  parte  inmediato  al  sargento  pri- 
mero, y si  ne  estuviese  en  el  cuartel  acudirá  directamente  al  Oficial  de  semana  ó de  guar- 
dia, ó si  el  caso  lo  requiere,  mandará  un  cabo  ó artillero  con  el  aviso,  permaneciendo  él  al 
frente  de  la  tropa.— 71.  Al  toque  de  diana  hará  que  se  vistan  todos  los  individuos  que  se  ha- 
llen en  el  dormitorio,  excepto  los  que  no  deban  verificarlo  por  causa  de  enfermedad;  y le- 
vanten las  camas;  pasará  lista,  recibirá  el  parte  del  cabo  de  cuartel  y lo  trasmitirá  al  sar- 
gento primero.— 72.  Al  toque  de  policía  entregará  al  cabo  ó sargento  de  este  servicio,  en  el 
sitio  de  costumbre,  los  individuos  nombrados  y los  que  pertenezcan  al  pelotón  de  correc- 
ción.—73.  Al  toque  de  provisiones  vigilará  el  exacto  cumplimiento  de  las  obligaciones  del 
furriel,  y al  regresar  este  al  cuartel,  asistirá  á la  entrega  de  todo  lo  extraído  para  la  compa- 
ñía y presenciará  el  reparto  del  pan  á los  individuos,  el  carbón  á los  rancheros  y el  aceite 
á los  cabos  de  cuartel  y cuadra,  dando  parte  de  haber  recibido  y distribuido  las  provisiones 
al  sargento  primero.— 74  y 75.  (Véase  la  nota  9,  pág.  327  del  tomo  2.°')— 76.  Ala  hora  de  llevar 
al  hospital  á los  individuos  enfermos,  recibirá  del  sargento  primero,  y entregará  al  cabo 
encargado  de  su  conducción,  los  individuos,  las  bajas,  la  relación  de  visita  del  dia  anterior 
y los  auxilios  que  fuere  menester;  al  regreso  al  cuartel  de  este  cabo,  después  de  haber  cum- 
plido su  cometido,  recibirá  el  parte  y la  relación  de  visita  de  hospital,  que  entregará  al 
sargento  primero,  dándole  noticia  de  lo  ocurrido.  Si  no  hubiera  que  conducir  enfermos  al 
hospital  practicará  en  todo  caso  lo  mismo  que  queda  dicho  respecto  al  cabo  de  visita.— 
77.  Recibirá  del  cabo  de  visita  las  altas,  individuos  que  lo  han  sido  en  el  dia,  y parte  de  las 
novedades  ocurridas;  anotará  las  altas  en  el  cuaderno  de  enfermos  y, en  la  relación  que  ha- 
brá en  el  dormitorio,  y dará'parte  al  sargento  primero,  á quien  entregará  acuellas.— 78.  Re- 
cibirá del  sargento  primero  duplicada  relación  ó papeleta  de  los  artículos  que  se  han  de 
comprar  para  el  rancho,  y una  sola  é importe  en  metálico  si  se  paga  al  contado;  entregará 
aquellas  y éste  al  cabo  de  compra  á presencia  del  ranchero  y vistas,  á quienes  dará  las  ex- 
plicaciones necesarias  para  su  inteligencia  y mejor  desempeño.  Recibirá  la  compra  y pape- 
leta para  reconocer  y comprobar  la  calidad,  peso  y medida  de  los  artículos;  dará  parte  del 
resultado  al  sargento  primero,  y cuando  éste  se  lo  ordene,  dispondrá  que  el  ranchero  se 
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puesto  en  los  arts.  536  al  555,  614  al  621  y 777  de  su  Reglamento 


haga  cai’go  de  ella,  y entregará  la  papeleta  al  cabo  furriel  para  su  asiento  en  la  libreta.— 
79.  Visitará  ía  cocina  por  lo  menos  dos  veces  al  dia,  vigilará  el  desempeño  de  los  rancheros 
v probará  los  ranchos;  anticipadamente  advertirá  al  furriel  qué  individuos  deben  tomar  el 
rancho  antes  de  la  hora  señalada  para  su  distribución,  y á quiénes  se  ha  de  llevar  por  estar 
de  servicio  fuera  del  cuartel  ó arrestados,  cuidando  de  que  los  fatigas  recojan  las  fiambre- 
ras y cucharas  de  aquellos.— 80.  Al  toque  de  rancho  formará  la  compañía,  llevando  cada 
uno  "su  fiambrera;  recibirá  del  cabo  furriel  el  parte  de  las  plazas  de  rancho  y de  las  distri- 
buidas, lo  trasmitirá  al  sargento  primero,  y cuando  éste  se  lo  ordene,  mandará  distribuir; 
tendrá  en  cuenta  las  comidas  distribuidas  anticipadamente,  cuyo  número  debe  confrontar 
con  el  parte  que  reciba  del  furriel;  verá  si  queda  en  las  ollas  suficiente  cantidad  para  los 
que  no  tomaron  el  rancho,  y dará  parte  al  sargento  primero.  Después  recibirá  del  furriel 
y trasmitirá  al  sargento-  primero,  el  parte  de  haberse  llevado  el  rancho  á los  de  servicio  y 
presos,  y haberse  limpiado  las  ollas  y menaje  de  la  cocina. — 81.  Al  primer  toque  de  parada 
cuidará  de  que  formen  todos  los  individuos  que  deben  asistir  á ella,  revistará  minuciosa- 
mente su  vestuario,  armamento  y municiones,  corregirá  las  faltas  ó acudirá  á su  superior 
si  fuese  necesario,  le  dará  el  parte  correspondiente,  y pedirá  permiso  para  destilar  al  se- 
gundo toque  y presentar  la  fuerza  al  Abanderado,  Porta  ó Ayudante,  á quien  dará  parte  y 
acompañará  mientras  revista  la  fuerza  de  su  compañía,  manteniéndose  frente  á ella 
cuando  aquel  reviste  á las  demás. — 82.  Con  iguales  formalidades  revistará  cualquier  por- 
ción de  tropa  que  ordinaria  ó extraordinariamente  se  apronte  para  otro  servicio,  haciendo 
entrega  de  ella  al  Oficial  de  guardia,  si  no  estuviera  el  Abanderado  ó Ayudante.—  S3.  Vigi- 
lará que  á las  horas  fijadas  los  cabos  y soldados  se  laven  y aseen,  limpien  y arreglen  su  ves- 
tuario, armamento  y'perchas,  estimulando  á todos  con  su  ejemplo. — 84.  (Véase  la  nota  10, 
página  332  del  tomo  1.°)— 83.  Para  la  revista  diaria  de  preñadas  mandará  sacar  las  que  co- 
rrespondan, pasará  lista  y las  revistará,  dando  parte  al  sargento  primero  del  resultado.— 
8G.  Al  toque  correspondiente  para  la  lectura  de  Ordenanzas,  nomenclatura  y cualquiera 
instrucción,  mandará  formar  la  compañía  y pasará  lista,  dando  parte  al  sargento  primero, 
después  ejecutará  lo  que  éste  ó el  Oficial  de  semana  le  prevengan.— 87.  Al  toque  de  orden 
recibirá  del  sargento  primero  los  libros  de  las  generales  y particulares,  el  de  servicio,  y un 
estado  de  la  fuerza  disponible,  que  entregará  al  Ayudante,  y escribirá  con  toda  claridad  en 
los  libros  correspondientes  las  órdenes  que  dicte  aquel,  las  comunicará  á los  Oficiales  de 
su  compañía  que  se  hallen  en  el  cuartel  y al  sargento  primero,  haciéndole  presente  las  re- 
clamaciones sobre  el  servicio  que  hubiere  hecho  ante  el  Ayudante,  é inmediatamente  en- 
tregará los  libros  al  cabo  ó individuo  que  se  nombre  para  llevarla  á los  Oficiales  ausentes 
de  su  compañía.  Cuando  el  furriel  haya  regresado,  recogerá  los  libros,  enterándose  de  la 
orden  dada  por  el  Capitán,  é instrucciones  particulares  para  nombrar  el  servicio,  todo  lo 
que  comunicará  á los  Oficiales  que  se  hallen  en  el  cuartel,  y al  sargento  primero,  á quien 
devolverá  los  libros.  Con  las  mismas  formalidades  recibirá  y comunicará  cualquier  orden 
extraordinaria.— 88.  Copiará  todas  las  órdenes  en  los  libros,  y de  ningún  modo  en  hojas 
sueltas,  con  letra  clara  e inteligible,  sin  usar  abreviaturas  ni  enmiendas,  por  orden  de  fe- 
chas y con  la  debida  separación,  cuidando  de  no  manchar  las  hojas  y cubiertas,  y de  con- 
servar completos  dichos  libros — S9.  Al  toque  de  revista  de  policía  revistará  minuciosamente 
la  tuerza  que  salga  á paseo,  dará  parte  al  sargento  primero,  y con  su  permiso  la  conducirá 
al  paraje  donde  se  reúnan  las  baterías,  para  ser  revistadas  por  el  Ayudante.— 90.  Al  toque 
de  llamada  de  banda,  cuidará  de  que  salgan  aseados  y vestidos  con  el  traje  prevenido  todos 
los  individuos  que  deben  formar  á este  toque. — 91.  Para  todas  las  listas  que  debe  pasar  el 
sargento  primero,  reunirá  la  compañía,  recibirá  el  parte  de  los  cabos  encargados  del  ser- 
vicio económico,  lo  trasmitirá  al  sargento  primero,  y formará  en  el  lugar  que  le  corres- 
ponda.—92.  Al  anochecer  recorrerá  los  locales  de  ‘su  compañía,  viendo  si  las  luces  están 
encendidas,  limpias  y bien  acondicionadas.— 93.  Después  de  retreta  se  enterará  del  sargento 
primero  del  número  de  hombres  que  duermen  en  el  cuartel;  dará  las  instrucciones  para  la 
noche  á los  cabos  empleados  en  el  servicio  económico,  recibirá  de  ellos  la  noticia  de  los  ar- 
tilleros y cabos  que  hacen  los  cuartos  hasta  la  diana,  y cuidará  de  que  se  lleven  las  camas 
á los  sumariados,  y las  mantas  á los  de  servicio  y arrestados  en  el  calabozo,  de  todo  lo  que 
dará  parte  al  sargento  primero.— 94.  Se  acostará  al  toque  de  silencio  después  de  haberlo  ve- 
rificado todos  los  individuos  que  no  estén  de  imaginarias  ó de  servicio  fuera  del  dormitorio 
habiendo  recorrido  antes  todos  los  locales  de  su  compañía,  para  ver  si  están  alumbrados 
como  corresponde,  las  ventanas  abiertas  ó cerradas,  según  convenga  ó esté  prevenido,  y si 
los  cabos  y artilleros  están  enterados  de  su  cometido  durante  la  noche.— 95.  Si  después  del 
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silencio  ocurriera  novedad  extraordinaria  ó enfermase  algún  individuo  se  levantará  y des- 
pués de  enterarse  detalladamente  de  lo  ocurrido,  providenciará  lo  que  convenga;  más  si  el 
caso  lo  requiere,  avisará  al  sargento  primero  y dará  parte  al  Oficial  de  guardia.— 96.  Cuando- 
sea  arrestado  algún  individuo  de  su  compañía,  lo  participará  al  sargento  primero,  y ano- 
tará en  el  cuaderno  de  arrestados  y en  la  relación  que  habrá  en  el  dormitorio  la  clase  del 
individuo,  nombre,  dia  que  empieza  el  arresto,  clase  de  éste,  motivo,  persona  que  impuso 
el  castigo,  y dia  en  que  termina;  advirtiendo  de  todo  al  cabo  de  cuartel  y al  individuo  cas- 
tigado.—97.  Cuando  cumpla  su  arresto  algún  individuo,  lo  pondrá  en  conocimiento  del 
sargento  primero,’ lo  hará  saber  al  interesado  y al  cabo  de  cuartel,  y lo  anotará  en  la  casi- 
lla correspondiente  del  cuaderno  y relación  de  arrestados.— 98.  Cuidará  de  que  se  verifique 
con  puntualidad  y exactitud  la  entrega  de  la  ropa  cuando  la, traiga  la  lavandera,  y á ésta  la 
que  debe  lavar,  oyendo  y procurando  satisfacer  las  reclamaciones  por  falta  ó cambio  de 
prendas.— £9  al  115.  (Véase  la  nota  2,  pág.  601  del  tomo  2.“)-116.  Para  toda  formación  con 
ganado  y material,  al  primer  toque  reunirá  á los  conductores  y plazas  montadas,  y mar- 
chará con  ellos  á las  órdenes  del  sargento  primero,  y del  mismo  modo  volverá  al  dormito- 
rio, después  de  poner  la  montura  á su  caballo;  se  vestirá  y revistará  á los  conductores  de 
su  pieza.  Al  segundo  toque  tomará  el  mando  de  los  conductores  y plazas  montadas,  prévio 
permiso,  y desfilará  á la  cuadra  para  poner  bridas,  desde  cuyo  momento  se  contraerá  á lo 
tocante  á su  pieza.— 117.  Después  de  toda  formación  ó ejercicio,  cuidará  de  que  el  vestuario, 
armamento  y equipo,  material  y atalaje,  secoloque  como  corresponde. -118.  Para  las  re- 
vistas de  ropa  y armas,  equipo,  atalage  y cualquiera  otra,  pedirá  instrucciones  anti- 
cipadamente al  sargento  primero  acerca  del  traje,  colocación  de  las  prendas  y efectos,  de 
todo  lo  que  enterará  á la  compañía,  vigilando  su  ejecución.— 119.  En  las  revistas  de  utensi- 
lio, menaje  y cuartel,  al  primer  toque,  acompañado  de  los  individuos  á sus  órdenes,  pasará 
una  minuciosa  revista  y formará  relación  de  faltas,  que  entregará  al  sargento  primero,  al 
darle  parte,  acompañará  á éste  mientras  pase  revista,  y después  formará  en  el  lugar  que 
le  corresponda. — 120.  Guando  haya  limpieza  general,  vigilará  el  cumplimiento  de  los  cabos 
deservicio  y de  escuadra,  á sus  órdenes,  y cooperará  bajo  la  dirección  del  sargento  pri- 
mero á que  se  lleve  á efecto.— 121.  Parala  limpieza  diaria  del  material,  reunirá  los  cabos 
de  pelotón  y sirvientes,  prévio  permiso  del  sargento  primero,  para  conducirlos  al  parque, 
y del  Oficial  de  guardia  para  entrar  en  él;  ordenará  la  limpieza  de  las  piezas,  carruajes  y 
sitio  que  ocupan;  lo  revistará  todo,  dará  parte  al  Oficial  de  guardia  y sargento  primero,  y 
retirará  los  sirvientes  y cabos. — 122.  Siempre  que  individuos  de  su  compañía  tengan  que 
asistir  á instrucción,  en  unión  con  los  de  otras  baterías,  ó separadamente,  los  formará,  pa- 
sará lista  y revistará  anticipadamente,  para  entregarlos  al  encargado  de  la  instrucción.— 
123.  Siempre  que  haya  ganado  en  doma  de  su  batería,  lo  entregará  con  puntualidad  á la 
hora  prevenida  al  profesor  de  equitación  ó encargado  del  picadero.— 124.  Presenciará  to- 
das las  pasturas  que  seden  al  ganado  en  las  épocas  de  forraje  y beneficio.— f25.  Parala 
conducción  de  utensilio  á los  almacenes  de  la  provisión,  dará  al  furriel  la  nota  de  lo  que  ha 
de  llevar,  presenciará  la  entrega  á éste  de  los  efectos  por  los  cabos  que  lo  tengan  á cargo, 
á quienes  habrá  prevenido  con  anticipación;  recibirá  de  aquel  un  resguardo  provisional, 
expecificando  las  faltas  ó desperfectos,  que  entregará  al  sargento  primero  al  darle  parte,  y 
este  resguardo  lo  retirará  el  furriel,  cangeándole  con  el  que  habrá  recibido  del  Abande- 
rado ó Porta.  ( Reglamento  de  Artillería  de  31  de  Mayo  de  1882.) 

(3)  Sargento  de  policía. — Art.  533-  El  servicio  de  sargento  de  policía  será  desempeñado’ 
por  los  segundos  de  esta  clase,  turnando  entre  sí,  el  cual  durará  un  mes  y mientras  lo  des- 
empeñe no  saldrá  del  cuartel  diariamente  hasta  tener  terminada  esta  operación. — Artícu- 
lo 537.  El  sargento  entrante  de  este  cometido  se  avistará  con  el  saliente,  el  que  le  instruirá 
de  las  disposiciones  que  el  Jefe  tenga  dadas  respecto  á su  comisión,  las  cuales  observará 
puntualmente.— Art.  538.  Si  se  hallasen  los  escuadrones  divididos  en  distintos  acantona- 
mientos, habrá  en  cada  uno  un  sargento  que  desempeñará  este  servicio-— Art.  539.  Para 
ayudarle  en  el  desempeño  de  este  cometido,  se  nombrará  un  cabo  que  á sus  inmediatas  ór- 
denes ejecutará  cuanto  le  ordene  en  lo  relativo  al  mismo.— Art.  540.  Con  la  debida  anticipa- 
ción en  los  dias  en  que  haya  de  sacarse  el  combustible  y aceite,  se  presentará  al  Ayudante 
de  provisiones  para  recibir  sus  órdenes;  y si  éste  no  fuese  personalmente  á la  extracción  de 
alguno  de  los  citados  artículos,  se  hará  cargo  del  recibo  que  corresponda,  y acompañado 
délos  cabos  de  rancho  y soldados  necesarios  que  por  turno  les  toque,  como  también  del 
farolero,  pasará  al  almacén  donde  se  distiúbuyan  aquellos  artículos  para  su  percibo,  que 
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hará  conducir  al  cuartel  en  un  carro  ó como  mejor  convenga,  conforme  con  lo  que  se  haya 
prevenido  por  el  Jefe.— Art.  541.  Al  marchar  á la  provisión  dejará  encargada  al  cabo  la 
gente  destinada  á la  policia,  y le  instruirá  de  la.  forma  en  que  se  ha  de  verificar  aquella, 
dejando  para  última  hora  los  puntos  en  que  se  descarguen  las  raciones  de  paja.— Articu- 
lo 542-  Recibirá  de  provisión  el  aceite,  carhon  ó leña  que  diariamente  deba  extraer  el  cuer- 
po, por  recibos  que  le  entregará  el  Ayudante  de  provisiones,  cuidando  de  su  conducción  al 
cuartel  con  la  gente  necesaria  para  ello  y en  carro  del  regimiento,  haciendo  en  la  misma 
provisión  la  distinción  del  carbón  ó leña  que  á cada  escuadrón  corresponda — Art.  543.  Ten- 
drá á su  cargo  y en  paraje  seguro  el  depósito  de  aceite  de  todo  el  alumbrado  en  general,  y 
el  repuesto  de  escobas  nuevas,  cuya  distribución  hará  con  arreglo  á lo  que  prevenga  el 
Ayudante  de  armas,  de  quien  depende  inmediatamente,  y al  que  responderá  de  todo,  con- 
forme á lo  dispuesto  en  el  art.  266 — Art.  544.  Para  desempeñar  con  acierto  su  cometido  es- 
tará bien  enterado  de  las  lámparas  que  deban  mantenerse  en  los  dormitorios  y cuadras, 
asi  como  de  las  que  pertenezcan  á los  tránsitos,  y de  la  cantidad  de  aceite  que  corresponde 
á cada  una  según  la  estación.  Antes  de  anochecer  hará  que  á su  vista  y á la  del  cabo  de 
policia  vaya  el  farolero  distribuyendo  el  aceite,  incluso  á los  dormitorios  y cuadras,  á pre- 
sencia de  los  cabos,  cuarteleros  y guardas  de  caballos.— Art.  545.  Media  hora  después  de 
anochecido,  y pasada  una  del  toque  de  silencio,  reconocerá,  acompañado  del  cabo  de  poli- 
cia, todas  las  lámparas  del  cuartel,  si  están  en  buen  estado  y si  el  aceite  corresponde  al 
repartido;  en  la  inteligencia  que  será  responsable  de  las  faltas  que  resulten,  siempre  que 
proceda  de  descuido  suyo,  y no  de  accidentes  extraordinarios  ó que  no  puedan  preveerse. 
Tan  luego  como  concluya  cada  uno  de  los  citados  reconocimientos,  dará  parte  al  Oficial  de 
guardia  de  prevención  de  estar  corriente  todo  el  alumbrado, — Art.  546.  Con  anuencia  del 
Ayudante  de  armas,  dispondrá  de  las  escobas  y demás  utensilios  que  necesite  para  la  lim- 
pieza; pondrá  en  su  conocimiento  el  estado  en  que  todo  se  halle,  y de  los  que  por  su  dete- 
rioro natural  deban  recomponerse  ó reemplazarse;  le  acompañará  en  todas  las  visitas  que 
ejecute  por  los  tránsitos  del  cuartel,  recibirá  sus  instrucciones,  responderá  á sus  cargos,  y 
con  su  permiso,  despedirá  á los  de  policia  luego  que  la  de  la  mañana  se  haya  practicado 
completamente.— Art.  547..  Conservará  en  el  paraje  que  le  designe  el  Ayudante  de  armas 
todos  los  útiles  para  la  policia  general,  y será  responsable,  ínterin  desempeñe  su  cometido 
del  deterioro  que  por  el  mal  uso  se  notare  — Art.  548.  Cuidará  de  la  policia  general  del  cuar- 
tel, que  comprende  en  la  parte  interior  todos  los  locales  de  uso  común,  y en  lo  exterior  la 
inmediación  á los  muros  del  edificio,  con  expecialidad  donde  se  atan  los  caballos  para  lim- 
piarlos ó tomar  el  fresco.  — Art.  549.  A la  hora  prevenida  en  el  horario,  reunirá  con  el  cabo 
de  policia  en  la  guardia  de  prevención  la  gente  destinada  á este  servicio,  cuando  no  sean 
suficientes  los  presos  y arrestados  para  verificar  la  limpieza. — Art.  550.  Los  presos  que  de- 
ban emplearse  en  la  policía  los  recibirá  de  la  guardia  de  prevención  con  los  soldados  de 
ella  necesarios  para  su  custodia,  quienes  quedarán  á sus  órdenes  ínterin  dure  aquella,  de- 
biendo, una  vez  terminada  ó suspendida,  entregar  personalmente  unos  y otros  á la  citada 
guardia.— Art.  551.  Dirigirá  los  trabajos  de  los  empleados  en  la  policía  de  manera  que  nin- 
guno esté  ocioso,  que  se  verifique  lo  más  pronto  y mejor  posible,  equilibrando  la  fatiga,  y 
que  sucesivamente  se  releven  en  el  barrido,  riego,  trasporte  de  las  basuras,  etc.,  etc.— Ar- 
ticulo 552.  Procurará  que  la  policia  termine  antes  de  la  hora  marcada  para  el  primer  ran- 
cho; pero  de  no  concluirse,  despedirá  á los  empleados  en  ella  con  objeto  de  que  tengan  lu- 
gar suficiente  de  lavarse  antes  de  comer,  y terminado  el  rancho,  continuará  de  nuevo  la 
limpieza  hasta  su  conclusión.— Art.  553.  Por  la  tarde,  á la  hora  que  le  indique  el  Ayudante 
de  armas,  recorrerá  todo  el  cuartel,  haciendo  de  nuevo  la  policía  en  los  parajes  que  crea 
necesarios,  verificándose  aquella  con  los  presos;  en  caso  de  no  ser  éstos  suficientes,  dis- 
pondrá les  ayuden  con  el  número  de  individuos  de  la  policía  general  que  crea  indispensa- 
bles, observándose  las  reglas  prescritas  para  la  limpieza  de  la  mañana.— Art.  554.  Si  fuera 
de  las  horas  en  que  debe  verificarse  la  policia  general  del  cuartel,  viese  que  los  cuarteleros 
sacan  las  basuras  á los  corredores  ó pasillos,  contra  lo  mandado,  y que  por  las  ventanas 
arrojan  agua  ó cualquiera  otra  cosa,  tomará  las  providencias  suficientes  á remediarlo,  y de 
no  conseguirlo,  ya  por  laclase  del  causante  ú otro  motivo,  lo  pondrá  en  conocimiento  del 
Ayudante  de  armas,  ó en  su  defecto  del  Oficial  de  la  guardia  de  prevención  para  el  oportuno 
remedio.— Art-  555.  Conforme  á las  necesidades  que  se  noten  en  los  escuadrones  y duración 
que  deben  tener  las  escobas  de  las  cua'dras  y dormitorios,  hará  presente  al  Ayudante  de 
armas  estar  cumplido  el  plazo  designado,  ó por  ser  de  absoluta  necesidad,  y con  conoci- 
miento y autorización  de  aquel  las  renovará. 
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lo  dispuesto  en  los  arts.  76  y 81  del  Reglamento  3.°  de  las  Ordenanzas  de 
Artillería  y circular  de  15  de  Julio  de  1879  (-4). 

6.  En  campaña  corresponde  á la  Guardia  civil  el  servicio  de  policía, 
que  comprende  las  funciones  detalladas  en  los  arts.  119  al  141  del  Re- 
glamento de  5 de  Enero  de  1882  (5). 

POLIGAMIA.— Véase  la  pág.  752,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

POLILLA. — Para  evitar  la  polilla  en  las  ropas  de  lana  dictó  varias  re- 
glas la  circular  de  la  Dirección  general  de  Administración  militar  de  12 
de  Febrero  de  1879  y fueron  aprobadas  por  Real  órden  de  29  de  Marzo 
siguiente  (1*). 

POLÍTICA. — 1 . Por  el  art.  28  de  la  ley  constitutiva  del  ejército  de  29 
de  Noviembre  de  1878  (1)  se  prohibe  á los  militares  de  todas  clases  la  asis- 
tencia á reuniones  políticas,  y por  Reales  órdenes  de  4 de  Febrero  de  1875 
y 7 de  Febrero  de  1876  (2)  se  les  prohibía  también  tomar  parte  alguna  en 
asuntos  políticos,  y publicar  por  medio  de  la  imprenta  sus  peticiones. 

2.  Por  Real  órden  de  9 de  Mayo  de  1886  (Colección  legislativa,  pági- 
na 271  del  tomo  \ .°)  se  resolvió  que  los  diputados  y senadores  que  per- 
tenecen ai  ejército,  sin  menoscabo  de  los  derechos  que  tienen  como  tales 
diputados  y senadores,  deben  estar  sujetos  á lo  prevenido  en  el  citado  ar- 
tículo 28  de  la  ley  constitutiva  del  ejército,  no  cabiendo  más  aclaración 
para  la  aplicación  de  este  artículo,  que  la  de  distinguir  entre  lo  que  es 
inherente  á las  funciones  del  cargo  de  diputado  ó senador,  que  quedan 
intactas,  y lo  que  corresponde  á los  derechos  de  todo  ciudadano,  que  son 
los  restringidos. 

3.  Por  Real  órden  de  l.°  de  Setiembre  de  1883  (3)  se  dispuso  se  ins- 


Cabo  de  policía.— Arts.  G14  al  621.  (Véase  la  nota  1,  pág.  612  del  tomo  2.°) 

Soldado  de  policía.— Art.  777.  Los  soldados  que  se  nombren  para  la  policía  general  del 
cuerpo,  al  toque  correspondiente  se  presentarán  en  la  guardia  de  prevención  al  cabo  nom- 
brado para  este  servicio,  ejecutando  bajo  sus  órdenes  cuanto  se  les  mande  respecto  á esta 
faena,  retirándose  á sus  dormitorios  cuando  se  suspenda  ó dé  por  terminada.  Si  por  la 
tarde  ó á cualquiera  hora  debiera  continuarse  ó repetirse,  asistirán  de  nuevo  con  igual 
puntualidad,  estando  exentos  déla  asistencia  á los  actos  de  su  escuadrón,  á menos  que  el 
sargento  diere  por  terminada  ó suspenda  aquella,  para  que  concurra  con  los  demás  indivi- 
duos, pudiendo  salir  del  cuartel  en  las  horas  que  se  autorice  á los  de  su  clase,  si  definitiva- 
mente han  concluido  y sido  despedidos  por  aquel.  ( Reglamento  de  Caballería  de  15  de  Mayo 
de  1877.) 

(4)  Véase  la  nota  21,  pág.  615  del  tomo  l.° 

(5)  Véase  la  nota  21,  pág.  633  del  tomo  3.° 

(1*)  Véase  la  nota  10,  pág.  739  del  tomo  2.° 

(1)  Véase  la  nota  13,  pág.  40  del  tomo  1.® 

(2)  Véanse  las  notas  13  y 14,  pág.  738  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

(3)  Excmo.  Sr.:  Los  tristes  acontecimientos  de  Badajoz,  Santo  Domingo  de  la  Calzada  y 
Seo  de  Urgel,  han  descubierto  la  incalificable  situación  en  que  se  hallan  algunos  (por  for- 
tuna pocos)  Oficiales  y sargentos  del  ejército.  Ahora  que  la  ley,  al  generalizar  el  servicio 
militar  le  ha  aligerado  notablemente,  extinguiendo  uno  de  los  estímulos  con  que  en  otros 
tiempos  se  fomentaba  la  indisciplina;  los  constantes  perturbadores  del  órden  buscan  en  el 
concurso  de  las  clases  de  tropa  y de  los  Oficiales  un  medio  de  alterar  la  tranquilidad  pú- 
blica que  el  advenimiento  al  trono  de  S.  M.  parecia  haber  definitivamente  asegurado.  Feliz- 
mente han  sido  infecundos  los  esfuerzos  hechos  con  tan  reprobado  fin,  pero  es  indudable 
que  algunos  Oficiales  y sargentos  se  hallan  envueltos  en  las  redes  de  un  organismo  político 
que  pugna  con  los  más  elementales  deberes  del  soldado.  La  asociación  republicana  militar, 
cuya  existencia  constituye  \ino  de  los  más  graves  delitos  de  que  pueden  ser  reos  los  milita- 
res á quienes  la  Ordenanza  castiga,  por  la  mera  complicidad  del  silencio,  en  su  art.  42,  ti- 
tulo 10,  trat.  8.°,  exige  de  sus  afiliados,  á cambio  de  ofrecimientos  irrealizables,  una  obe- 
diencia ciega  respecto  de  Jefes  desconocidos  cuyos  móviles  serán  siempre  más  personales 
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truya  expediente  para  separar  del  ejército  á los  Oficiales  y sargentos  que 
pertenezcan  á sociedades  secretas  contrarias  á los  fines  de  aquel.  Véase 
Rebelión. 

PÓLVORA.— 1.  Su  fabricación  y venta  se  declaró  libreen  virtud  de 
la  ley  de  i 7 de  Junio  de  1864.  En  consecuencia  de  esta  dejaron  de  funcio- 
nar las  fábricas  de  pólvora  que  sostenia  la  Hacienda  civil,  bajo  la  Direc- 
ción del  cuerpo  de  Artillería,  excepto  la  de  Granada  y la  de  Murcia,  que 
volvieron  á pertenecer  al  ramo  de  Guerra.  Véase  Establecimientos  fabriles 
de  Artillería. 

2.  Por  Real  órden  de  9 de  Junio  de  1881  (1)  se  declararon  reglamen- 
tarias las  pólvoras  de  6 á lOnnn.  y la  prismática  de  7 canales. 


que  políticos,  y muchas  veces  extraños  al  objeto  mismo  á que  la  asociación  parece  consa- 
grada. El  Gobierno  de  S.  M.,  que  ha  puesto  particular  cuidado  en  respetar  la  conciencia  del 
hombre,  vista  ó no  el  uniforme  del  ejército;  que  ha  inspirado  y seguirá  inspirando  sus  de- 
terminaciones en  el  deseo  de  que,  bajo  las  leyes  del  honor  y de  la  disciplina,  hallen  igual 
amparo  todas  las  procedencias,  no  puede,  sin  embargo,  permanecer  indiferente  ante  una 
organización  que  proclama  la  rebeldía  é impone  al  afiliado  (en  nombre  de  una  idea  política 
compromisos  de  todo  punto  inconciliables  con  la  disciplina  y el  honor  militar.  Por  estas 
consideraciones  se  hace  preciso  proceder  con  la  mayor  energía  en  el  castigo  de  cuantos 
fingiendo  sumisión  á la  Ordenanza,  han  celebrado  pactos  criminales  de  sedición  y rebelión, 
sin  que  deba  esperarse  á que  los  tribunales  competentes  pronuncien  sus  fallos  para  que  se 
adopten  aquellas  medidás  de  carácter  gubernativo  que  autoriza  la  ley  constitutiva  del 
ejército,  y que  constantemente  han  sido  empleadas  en  situaciones  semejantes.  Por  el  ar- 
ticulo 32  de  dicha  ley  pueden  ser  separados  del  servicio  los  Oficiales  del  ejército  por  causas 
graves  consignadas  en  expedientes  que  se  resuelven  en  vía  gubernativa,  cubiertas  que  sean 
ciertas  formalidades  á que  no  es  lícito  ni  prudente  renunciar.  Asimismo  es  atribución  gu- 
bernativa, según  el  Real  decreto  de  l.°  de  Junio  de  1877,  la  de  separar  de  las  filas  á los  sar- 
gentos cuando  su  continuación  en  el  servicio  ofrezca  inconvenientes.  El  hecho,  pues,  de 
pertenecer  los  Oficiales  y sargentos  á una  asociación  que  Ies  impone,  entre  otros  deberes, 
el  de  la  iusurreccion,  bajo  la  más  ciega  é incomprensible  obediencia,  es  por  si  misma  bas- 
tante grave  para  separar  del  servicio  á los  primeros  y dejar  de  pertenecer  al  ejército  los 
segundos.  Sin  perjuicio,  pues,  del  resultado  de  los  procedimientos  criminales  y de  las  con- 
secuencias que  para  los  procesados  tenga  la  sentencia,  se  está  en  el  caso  de  utilizar  los  da- 
tos y antecedentes  que  se  posean  para  expulsar  del  servicio  á los  indicados  Oficiales  y sar- 
gentos, que  al  aceptar  los  compromisos  de  la  asociación  republicana,  voluntariamente,  se 
han  despojado  del  honroso  uniforme  militar.  En  virtud,  pues,  de  las  anteriores  considera- 
ciones, S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  ha  tenido  á bien 
dictar  las  disposiciones  siguientes:  1.a  Los  Generales  en  Jefe,  Capitanes  generales  de  los 
distritos  y Comandante  general  de  Ceuta,  dispondrán  se  proceda  inmediatamente  á ins- 
truir elexpediente  gubernativo  á que  se  refiere  el  núm.  5 del  art.  32  de  la  ley  constitutiva 
del  ejército,  contra  cualquier  Oficial  que  aparezca  iniciado  de  haber  formado  parte  de  la 
asociación:  republicana  militar  ó de  cualquier  otra  sociedad  secreta,  contraria  á los  fines 
del  ejército. — 2.a  Si  al  mes  de  publicada  en  la  Gaceta  oficial  esta  Real  órden,  los  Oficiales 
comprometidos  no  se  acogiesen  á la  Real  clemencia,  demostrando  con  este  paso  que  habían 
impremeditadamente  y por  desconocimiento  de  los  fines  que  se  proponía  la  asociación  re- 
publicana militar,  ingresado  en  ella,  se  le  formará  el  expediente  gubernativo  que  está 
mandado,  sin  perjuicio  de  instruir  sumaria  en  su  caso,  por  si  hubiere  lugar  de  aplicar  las 
penas  de  Ordenanza. — 3.a  Las  Direcciones  generales  propondrán  en  cada  caso  la  solución 
que  estimen  justa,  según  los  méritos  del  expediente,  y oido  el  parecer  del  Consejo  Supre- 
mo de  Guerra  y Marina,  se  resolverá  por  éste  Ministerio  lo  que  corresponda —Y  4.a  Igual- 
mente los  Generales  en  Jefe,  Capitanes  generales  de  los  distritos  y Comandante  genera- 
de  Ceuta,  propondrán  desde  luego  la  separación  de  los  sargentos  que  resulten  afiliados  en 
la  asociación  republicana  ó en  otra  sociedad  secreta  semejante  á esta,  si  antes  de  ocho  dias 

los  interesados  no  confesasen  su  culpa  y se  acogieran  al  indulto. — De  Real  órden,  etc. 

Madrid  l.°  de  Setiembre  de  1883 — Campos. 

(1)  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.,  fecha  5 de  Abril  últi- 
mo, proponiendo.de  conformidad  con  el  parecer  de  la  Junta  superior  facultativa  del  cuerpo 
de  su  mando,  se  declaren  reglamentarias  las  pólvoras  de  6 á 10  mm.  y la  prismática  de  7 
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3.  Por  Reales  órdenes  de  31  de  Julio  de  1855  y 9 de  Setiembre 
de  1858  (2),  se  facultó  la  venta  de  pólvora  á empresas  y corporaciones 
extrañas  al  ramo  de  Guerra,  bajo  las  reglas  y formalidades  que  en  las 
mismas  se  establecen;  pero  por  Real  orden  de  25  de  Octubre  de  1859  se 
mandó  no  facilitar  pólvora  á dependencias  del  Estado  ni  á particulares 
sin  real  autorización;  disposición  que  no  comprende  al  cuerpo  de  Inge- 
nieros, según  Real  orden  de  25  de  Mayo  de  1860  (3). 

4.  Las  compras  de  la  pólvora  que  necesite  el  cuerpo  de  Ingenieros 
se  consideran  reglamentarias,  según  la  Real  orden  de  22  de  Agosto 
de  1870  (4). 


canales;  S.  M.,  en  su  vista  y sin  perjuicio  de  hacerse  cargo  de  los  otros  extremos,  ha  tenido 
ábien  acceder  á la  propuesta  de  V.  E.,  debiendo  aplicarse  la  primera  á los  cañones  de  cam- 
paña, de  8 y 9.  cm„  la  cual  tendrá  una  densidad  comprendida  entre  1,664  y 1.667,  el  tamaño 
de  los  granos  estará  comprendido  entre  6 y 10  mm.  y su  dosis  ha  de  ser  de  74  de  salitre,  10  de 
azufre  y 16  de  carbón  de  sauce  de  25  por  100,  y la  segunda  para  las  piezas  de  15  y 14  centí- 
metros, siendo  sus  condiciones  las  siguientes:  densidad,  1‘64  á l-69,  lado  del  exágono  20  mi- 
límetros, altura  25  mm.  radio  de  la  circunferencia  en  que  se  hallan  los  centros  de  las 
canales  11  mm,  diámetro  mayor  de  los  canales  4 mm.  y 8 décimas,  id.  menor,  4 mm,  y 4 dé- 
cimas, peso  de  un  prisma  38  g.  más  ó menos  50  cg.,  humedad  1 por  lOO.-De  Real  orden,  etc 
—Madrid  9 de  Junio  de  1881. 

(2)  Exento.  Sr.:  Habiéndose  adoptado  el  nuevo  empaque  de  pólvora,  con  arreglo  al  sis- 
tema métrico  decimal,  se  hace  indispensable  la  reforma  de  los  precios  de  la  que  se  vende  á 
corporaciones  del  ejército  ó á particulares.  En  su  consecuencia  ha  tenido  á bien  dispo- 
ner S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  de  conformidad  con  lo  propuesto  por  V.  E.,  que  las  reglas  2.a 
y 3.a  de  la  Real  orden  de  31  de  Julio  de  1855,  que  fija  las  bases  que  han  de  regir  para  las  en- 
tregas ó ventas  de  pólvoras  de  guerra  á otros  ramos,  se  entiendan  redactadas  del  modo  si- 
guiente: 2.a  Guando  deban  facilitarse  de  los  almacenes  de  Artillería  dichas  pólvoras  de 
guerra,  según  lo  expresado  en  la  disposición  anterior,  á corporaciones  ó empresas  no  de- 
pendientes del  ramo  de  guerra,  y siempre  que  sus  objetos  sean  á cargo  de  los  presupuestos 
generales  del  Estado  ó particular  de  cualquier  otro  Ministerio,  se  graduará  su  valorólos 
precios  siguientes:  recibido  en  la  fábrica  de  Murcia  sin  los  empaques,  á 400  reales  los  50  ki- 
logramos. En  las  dependencias  de  Artillería  de  la  Península,  con  el  aumento,  por  razón  de 
trasportes  y sin  empaques,  á450  reales  los  50  kilogramos.  3.a  Las  empresas  ó sociedades, 
particulares  no  podrán  recibirlas  sin  prévia  Real  autorización  expedida  por  el  Ministerio 
de  la  Guerra,  y en  este  caso  se  les  cargará  su  importe  del  modo  siguiente:  en  la  fábrica, 
sin  los  empaques,  á600  reales  los  50  kilogramos.  En  las  demás  dependencias  de  Artillería, 
con  aumento  por  razón  de  trasportes  y sin  empaques,  á 650  reales  los  50  kilogramos.  — De 
Real  orden,  etc.— Dios  guarde,  etc.— Madrid  9 de  Setiembre  de  1358.— El  Oficial  primero, 
Juan  de  Lesea. 

(3)  Excmo.  Sr.:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dice  hoy  al  Capitán  general  de  Galicia  lo 
siguiente:  He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  que  V.E.  dirigió  á este 
Ministerio  en  7 de  Diciembre  del  año  próximó  pasado,  en  la  que  manifiesta  que  con  motivo 
de  haberse  negado  el  Comandante  de  Artillería  de  la  plaza  del  Ferrol  á facilitar  al  cuerpo 
de  Ingenieros  dos  quintales  de  pólvora  con  destino  á las  obras  de  fortificación,  fundándose 
para  ello  en  la  Real  orden  de  25  de  Octubre  del  mismo  año,  ha  ordenado  V.  E.  al  Brigadier 
Subinspector  de  Artillería  de  ese  departamento,  con  el  fin  de  no  detener  más  tiempo  di- 
chas obras,  prevéngalo  conveniente  para  que  en  dicho  punto  se  faciliten  en  lo  sucesivo  los 
pedidos  de  pólvora  que  haga  el  cuerpo  de  Ingenieros,  con  el  expresado  objeto,  y dé  cuya 
medida,  que  ha  adoptado  en  bien  del  servicio,  solicita  la  Real  aprobación.  S.  M.  se  ha  ente- 
rado, y al  propio  tiempo  que  se  ha  dignado  aprobar  la  disposición  de  V.  E.,  se  ha  servido 
declarar,  de  conformidad  con  lo  informado  por  el  Director  general  de  Artillería,  y á fin  de 
evitar  dudas  en  adelante,  que  sin  perjuicio  de  lo  determinado  en  general  en  la  citada  Real 
orden  de  25  de  Octubre  del  año  último,  se  entienda  vigente  y subsistente  la  de  15  de  Julio 
de  1857,  que  establece  los  términos  en  que  ha  de  facilitarse  el  expresado  artículo  al  cuerpo 
de  Ingenieros — De  Real  orden,  efe. — Madrid  25  de  Mayo  de  1860.— El  Subsecretario,  Fran- 
cisco de  Uztariz. 

(4)  Excmo.  Sr.:  El  Excmo.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dice  hoy  al  Director  general  de  Ar- 
tillería lo  siguiente:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G ) de  la  comunicación  de  V.  E.,  fecha  16 
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5.  Relativamente  á la  conservación  de  la  pólvora  en  los  almacenes  y 
fábricas,  rige  lo  dispuesto  en  el  Reglamento  7.°  ele  la  Ordenanza  de  Arti- 
llería, bien  que,  relativamente  á su  empaque,  debe  tenerse  presente  lo 
dispuesto  por  la  Real  orden  de  18  de  Julio  de  1858. 

6.  Los  sacos  de  pólvora  y cajones  de  empaque  vacíos  no  pueden  des- 
tinarse á uso  alguno,  según  circular  del  Director  general  de  Artillería  de 
23  de  Abril  de  1862  (5).  Véase  Empaques. 

7.  Las  precauciones  que  deben  guardarse  en  los  almacenes  de  pól- 
vora se  determinan  en  los  arts.  77,  78  y 79  del  Reglamento  3.°  de  las 
Ordenanzas  de  Artillería,  y circulares  de  la  Dirección  general  del  arma 
de  15  de  Julio  y 26  de  Setiembre  de  1879. 

8.  Los  Gobernadores  de  las  plazas  deben  tener  una  llave  de  los  al- 
macenes de  pólvora,  según  el  art.  l.°,  tít.  10,  trat.  6.°  de  las  Ordenanzas 
del  ejército,  y Reales  órdenes  de  26  de  Enero  de  1854,  2 de  Setiembre 
de  1871  y 8 de  Octubre  de  1876.  Véanse  los  números  17  y 19  de  la  voz 
Almacén. 

9.  El  art.  3.°  del  referido  tít.  10,  dice  que  se  libre  para  las  salvas  y 
saludos  la  pólvora  que  se  tenga  más  deteriorada,  y en  la  circular  de  la 
Dirección  general  de  Artillería  de  15  de  Junio  de  1867  (6)  se  dispone  la 
clase  de  pólvora  que  ha  de  usarse  en  los  saludos. 

10.  Por  circular  de  la  Dirección  general  de  Artillería  de  7 de  Marzo 
de  1876  se  dictaron  varias  disposiciones  sobre  propuestas  de  cambio 
de  clase  de  pólvoras  y recomposición  de  cajones  de  empaque  para  éstas, 
resolviendo  que  cuando  el  coste  de  la  recomposición  no  exceda  del  10 
por  100,  se  puede  hacer  por  acuerdo  de  la  Junta  facultativa  del  estable- 


del  actual,  solicitando  aprobación  de  la  venta  do  23  kilogramos  de  pólvora  efectuada  por  el 
Parque  de  Artillería  de  Cádiz  al  cuerpo  de  Ingenieros,  para  obras  de  la  referida  pla- 
za; S.  M.,  en  su  vista,  ha  tenido  á bien,  al  propio  tiempo  que  aprobar  dicha  venta,  disponer 
que  en  lo  sucesivo  se  consideren  esta  clase  de  ventas  como  reglamentarias,  no  siendo,  por 
lo  tanto,  preciso  el  requisito  de  la  Real  aprobación;  pero  si  deberá  el  expresado  cuerpo  de 
Ingenieros,  al  hacer  sus  pedidos,  expresar  para  la  obra  á que  se  destina  la  pólvora,  y la 
cantidad  que  de  ella  necesita,  para  que  si  esta  fuere  crecida  poder  consultar  á la  Dirección 
de  su  digno  cargo  acerca  de  la  entrega,  y sin  que  por  esto  deje  de  abonarse  su  importe  por 
la  clase  de  servicio  áque  se  destina.— De  Real  orden,  etc.— Madrid  22  de  Agosto  de  1876. 

(5)  Excmo.  Siv.  Encargo  de  nuevo  á V.  E.  que  por  ningún  motivo  se  empleen  los  sacos 
de  pólvora  y cajones  de  empaques  para  la  misma  que  resulten  vacíos,  haciéndose  constar 
su  número  con  la  clasificación  de  vados  en  las  relaciones  del  art.  51  en  efectos  de  parque, 
puesto  que  se  suelen  dedicaren  las  Maestranzas  y Parques,  los  sacos  á vestidos  de  trabajos 
y los  cajones  en  efectos  de  los  establecimientos  del  material,  no  siendo  esta  su  verdadera 
aplicación,  y para  lo  cual,  en  su  casóse  me  pedirá  la  debida  autorización. — Dios,  etc. — Ma- 
drid 23  de  Abril  de  1862.— El  Director  general,  Habana. 

(6)  Excmo.  Sr.:  De  conformidad  con  lo  informado  por  la  Junta  Superior  Facultativa  del 
cuerpo,  y para  el  más  exacto  cumplimiento  de  la  Real  orden  de  11  de  Febrero  último,  que 
fija  las  reglas  para  el  servicio  de  salvas,  se  observarán  acerca  de  la  clase  de  pólvora  que  se 
emplee,  las  siguientes:  1.a  La  pólvora  que  se  use  ha  de  tener  lo  menos  97  metros  de  alcance, 
con  arreglo  á la  Real  orden  de  20  de  Mayo  de  1807,  la  que  tenga  menos  se  asoleará,  y si  no 
llegase  á este  limite,  se  propondrá  para  su  baja  y extracción  del  salitre.— 2.*  Respecto  al 
consumo  de  pólvora,  según  su  procedencia  y método  de  fabricación,  se  seguirá  el  orden 
siguiente:  l.°  La  laminada  de  Murcia  de  grano  ordinario.  2.°  La  de  presión  de  Granada  de 
la  misma  clase  de  grano.  3.°  La  de  pilones,  empezando  por  la  de  procedencia  de  las  fábricas 
civiles. — 3.a  Las  pólvoras  modernas  de  grano  grueso  no  se  consumirán  sino  en  último  ex- 
tremo.—4.a  Se  tendrá  muy  presente  lo  dispuesto  en  circular  de  29  de  Enero  de  1866,  con  ob- 
jeto de  hacer  los  pedidos  correspondientes  de  pólvora  para  salvas,  antes  de  pasar  á las  de 
las  clases  que,  según  la  prevención  3.a,  deben  ser  de  las  últimas  que  se  consuman.  — Dios 
guarde,  etc.— Madrid  15  de  Junio  de  1867.— El  Director  general,  Campuzano. 
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cimiento.  Esta  circular  fué  aclarada  por  otra  de  21  de  Abril  del  mis- 
mo año. 

11.  El  reconocimiento  de  la  cantidad  y calidad  de  pólvora  de  los  car- 
tuchos metálicos  debe  verificarse  en  conformidad  al  art.  29  del  Regla- 
mento para  municionar  de  28  de  Julio  de  1879  (7). 

12.  La  Real  órden  de  11  de  Junio  de  1881  declara  que  no  adeudan 
derechos  de  consumos  las  maderas  que  se  destinan  á la  carbonización 
para  fabricar  pólvoras  en  los  establecimien  tos  de  Artillería.  Véase  Salvas. 

13.  Para  los  trasportes  deben  observarse  las  reglas  prevenidas  en  la 
circular  de  la  Dirección  general  de  7 de  Febrero  de  1872  (8).  Véase  Tras- 
portes. 


(7)  Véase  la  nota  3,  pág.  54  de  este  tomo. 

(6)  Excmo.  Sr.:  Con  objeto  de  regularizar  la  ejecución  de  los  trasportes  de  pólvora,  fi- 
jando las  atribuciones  que  en  este  servicio  corresponden  á los  cuerpos  de  Artillería  y de 
Administración  militar  que  han  de  in  tervenir  en  el  mismo,  y hallándome  conforme  en  un 
todo  con  la  ilustrada  Opinión  del  Excmo.  Sr.  Director  general  de  Administración  militar,  á 
quien  consulté  sobre  este  asunto,  los  trasportes  del  expresado  articulo  se  verificarán  con 
arreglo  á las  bases  redactadas  por  la  Junta  Superior  Económica  del  cuerpo,  que  son  las-  si- 
guientes: 

Instrucción  que  deberá  observarse  por  los  cuerpos  de  Artillería  y Administración  militar 
en  el  servicio  de  trasportes  de  pólvora.— Art.  Io  El  Jefe  de  cualquiera  dependencia  del  cuerpo 
de  Artillería  que  tuviere  que  entregar  á la  Administración  militar  pólvora  para  su  tras- 
porte, pondrá  en  conocimiento  de  la  misma  Administración,  y con  la  anticipación  necesaria 
para  que  sea  tenida  por  esta  en  cuenta  al  redactar  el  proyecto  dé  contrato  para  la  ejecución- 
del  servicio,  las  resoluciones  que  en  uso  de  sus  facultades  adoptase,  siempre  que  sean  de 
tal  naturaleza  que  envuelvan  obligaciones  onerosas  para  el  que  hubiere  de  realizarlo. — Ar- 
tículo 2."  Todo  convoy  de  pólvora  llevará,  si  los  tuviere  disponibles  el  cuerpo  de  Artillería, 
algunos  cajones  y sacos  vacíos  para  reemplazar  á los  que  se  inutilizasen,  cuyo  número  de 
empaques  de  respeto  será,  1 por  fracción  nunor  de  50  empaques,  y 2 por  cada  100,  siempre 
que  se  trasporten  por  mar  ó ferro-carril.  Estas  cantidades  se  duplicarán  cuando  su  arras- 
tre se  verifique  por  caminos  ordinarios  en  todo  ó parte,  no  comprendiéndose  en  este  caso 
los  trayectos  de  estaciones  férreas  á los  almacenes  de  Artillería.  El  contratista  quedará 
obligado  á entregar  en  el  mismo  establecimiento  receptor  los  empaques  de  respeto  que 
conduzca,  respondiendo  de  sus  desperfectos.  — Art.  3.°  Los  trasportes  de  pólvora  se  harán 
siempre  que  sea  posible  en  carros  bien  entoldados,  y provistos  además  cada  uno  de  ellos,  ó 
cada  acémila  en  su  caso,  de  un  encerado  bastante  á proteger  eficazmente  la  carga.  Estos 
encerados  los  facilitará  el  cuerpo  de  Artillería  y serán  entregados  de  la  propia  manera  que 
los  empaques  de  respeto,  comprendiéndose  ambos  efectos  en  la  guia  de  remesa.— Articu- 
lo 4.°  No  se  dará  principio  á la  carga  del  convoy,  Ínterin  no  se  hubiera  presentado  el  comi- 
sionado para  recibir  la  pólvora,. la  escolta  nombrada  para  custodiarla,  y la  totalidad  de  los 
carros  ó caballerías  que  han  de  conducirla.— Art.  5.°  Al  Oficial  de  Artillería  que  verifique  la 
entrega  de  la  pólvora,  cualquiera  que  sea  su  graduación  y la  de  los  demás  concurrentes  al 
acto,  corresponde  el  dictar  las  medidas  encaminadas  á precaver  accidentes  desgraciados 
ínterin  el  convoy  no  haya  salido  de  la  distancia  de  500  metros  en  línea  recta  del  almacén  ó 
fábrica  de  donde  partiese.  Conviene  que  á cada  convoy  se  le  facilite  un  banderín  encarnado 
que  llevará  colocado  en  los  carros,  indicando  la  clase  del  convoy. — Art.  6.°  El  estableci- 
miento remitente  satisfará  los  gastos  que  origine  la  conducción  á brazo  de  las  cajas  de  pól- 
vora desde  el  polvorín  ó almacén  hasta  el  punto  que  deban  ser  cargadas  en  los  carros,  asi 
como  al  establecimiento  receptor  corresponde  satisfacer  también  el  propio  gasto  desde  el 
pié  de  los  carros  á los  almacenes  ó polvorines  donde  se  coloque. — Art.  7.°  Los  carros  vacíos 
para  la  carga  de  pólvora  se  acercarán  á los  almacenes  ó polvorines  á 200  pasos,  donde  harán 
alto,  y de  aquí,  uno  á uno,  arrimarán  al  tambor  para  cargar.  Verificado  esto,  se  retirarán  á 
500  metros,  hasta  que  reunidos  todos  á esta  distancia  puedan  emprender  la  marcha.  De  la- 
propia  manera,  en  la  descarga,  se  observarán  análogas  precauciones  y disposiciones.  Lo. 
que  traslado  á V.  E.  para  su  conocimiento  y observancia  en  la  parte  que  incumbe  al  cuerpo 
en  el  concepto  de  que  no  cesando  la  responsabilidad  de  los  Oficiales  de  Artillería  hasta  ha- 
ber rebasado  el  convoy  la  zona  de  la  fábrica  ó almacén  á ,una  distancia  de  500  metros,  á 
ellos  corresponde  el  vigilar  la  carga  y descarga  de  la  pólvora.  A estos  convoyes,  particular- 
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PORTA-ESTANDARTES.— Las  funciones  de  los  Porta-estandartes 
en  los  regimientos  del  arma  de  Caballería,  se  determinan  en  el  cap.  2 0 
del  Reglamento  aprobado  por  Real  orden  de  26  de  Marzo  de  1882  (1);  pero 
por  otra  Real  órden  de  12  de  Diciembre  de  1884(2)  se  modificó  dicho 
Reglamento,  quedando  reducido  á dos  por  regimiento  el  número  de 
Porta-estandartes;  y así  aparecen  en  los  estados  que  acompañan  al  Real 
decreto  de  17  de  Agosto  de  1885  (Colección  legislativa,  página  608, 
tomo  l.°),  que  dió  nueva  organización  al  arma  de  Caballería. 

2.  En  los  regimientos  de  Artillería  los  Porta-estandartes  desempeñan 
las  funciones  que  expresa  el  cap.  11  del  Reglamento  para  el  servicio  in- 
terior, mandado  ensayar  en  13  de  Febrero  de  1880  y aprobado  definiti- 
vamente por  Real  órden  de  31  de  Mayo  de  1882  (3).  Véase  Abanderado  y 
Ayudantes  de  cuerpo. 

PORTEROS  Y MOZOS.— 1.  El  número  y sueldo  de  los  que  están 
empleados  en  la  Secretaría  y Archivo  del  Ministerio  de  la  Guerra,  se 
expresa  en  la  plantilla  aprobada  en  14  de  Octubre  de  1873.  La  edad  en 


mente  á'los  que  se  verifiquen  por  caminos  ordinarios  y sean  de  cierta  importancia,  deberá 
acompañar,  siempre  que  se  considere  necesario,  ajuicio  del  Intendente  del  distrito,  y en 
analogía  á lo  que  está  prevenido  en  el  art.  207  del  Reglamento  de  trasportes  por  los  ferro- 
carriles, un  Oficial  de  Administración  militar,  al  que  préviamente  se  le  darán  instruccio- 
nes precisas  por  el  Oficial  de  Artillería  que  verifique  la  entrega  de  la  pólvora,  para  evitar 
que  el  encargado  del  trasporte  no  tome  por  si  todas  las  medidas  de  conveniencia  y seguri- 
dad en  la  conducción  de  un  articulo  tan  delicado  y expuesto  á siniestros.— Dios,  etc. — Ma- 
drid 7 de  Febrero  de  1872.— El  Director  general,  Guad-el-Jelú. 

(1)  Véase  la  nota  15,  pág.  402  del  tomo  l.° 

(2)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  un  escrito  del  Director  general  de 
Caballería  en  que  propone  como  conveniente  al  servicio  la  supresión  de  los  dos  Capitanes 
que  prestan  el  de  primeros  Ayudantes  en  los  cuerpos  activos  del  arma  que  dirije,  y la  de 
los  cuatro  Alféreces  que  desempeñan  el  cargo  de  Porta-estandartes,  y que  vuelva  á ser  des- 
empeñada aquella  comisión  por  cuatro  Tenientes,  quedando  en  consecuencia  derogado  el 
Reglamento  de  20  de  Marzo  de  1882  y en  vigor  la  parte  del  económico  del  arma,  que  trata 
de  los  Ayudantes,  proponiendo  á la  vez  se  modifique  la  organización,  elevando  á ocho  el  nú- 
mero de  los  Capitanes  de  cada  regimiento  en  activo  y á seis  el  de  los  de  reserva,  reduciendo 
á cinco  el  número  de  Tenientes  de  cada  uno  de  estos  últimos  citados  cuerpos  y suprimiendo 
de  la  Plana  mayor  de  los  activos  el  Teniente  que  tiene  á su  cargo  la  habilitación,  que  podrá 
ser  desempeñada  por  uno  de  los  de  escuadrón,  sin  detrimento  para  el  servicio,  con  cuya 
reforma,  en  sentir  de  la  expresada  autoridad,  resultaría  á favor  del  Tesoro  una  economía 
de  5,184  pesetas;  enterado  S.  M.  y considerando  que  no  conviene  introducir  alteración  en  lo 
que  como  medida  general  y sin  dificultad  alguna  se  halla  adoptado  en  las  demás  armas  y 
cuerpos  del  ejercito,  ha  tenido  á bien  se  reforme  la  actual  organización  en  el  sentido  de 
que  queden  subsistentes  en  cada  regimiento  activo  dos  Ayudantes  de  la  clase  de  Capitanes 
que  se  supriman  los  segundos  Ayudantes  de  la  de  Tenientes  y quede  reducido  á dos  por  re- 
gimiento el  número  de  Porta-estandartes  de  la  categoría  de  Alférez;  que  en  compensación 
de  los  dos  Tenientes  que  en  cada  cuerpo  resultan  en  consecuencia  sobrantes,  se  aumenten 
otros  dos  de  esta  clase  en  Plana  mayor,  de  los  cuales  desempeñará  uno  en  lo  sucesivo,  con 
carácter  permanente,  el  profesorado  de  las  Academias  de  sargentos,  cabos  y aspirantes,  asi 
como  cualquier  otro  cometido  extraordinario  que  se  juzgue  conveniente  conferirle;  y el 
otro  la  Secretaria  del  Coronel  y la  sección  de  ajustes,  con  lo  cual  no  se  distraerá  ningún 
Oficial  de  los  escuadrones  para  los  indicados  servicios,  y finalmente,  que  los  dos  Alféreces 
que  dejan  de  ser  Portas,  queden  en  sus  propios  cuerpos  en  concepto  de  supernumerarios , 
siendo  al  propio  tiempo  su  Real  voluntad  que  estas  modificaciones  empiecen  á regir  desde 
primero  de  Enero  próximo,  á cuyo  efecto  se  procederá  con  urgencia  por  la  Dirección  gene- 
ral de  Caballería  á redactar  el  Reglamento  porque  han  de  regirse  las  funciones  de  los 
nuevos  Ayudantes  y Portas,  para  someterlo  á la  aprobación  de  S.  M.— Dios,  etc.— Madrid  12 
de  Diciembre  de  1884. 


(3)  Véase  la  nota  6,  pág.  10  del  tomo  2.° 
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que  se  les  i.lá  el  retiro  forzoso  se  halla  determinada  en  la  Real  órden 
de  12  de  Agosto  de  1879  (1). 

2.  Las  obligaciones  del  ugier  y porteros  del  Consejo  Supremo  do 
Guerra  y Marina  son  las  expresadas  en  el  cap.  7.°  del  Reglamento  or- 
gánico, aprobado  por  Real  decreto  de  12  de  Abril  de  1879  (2).  El  modo 
de  proveer  las  vacantes  y sueldos  que  deben  disfrutar  se  dispone  en  la 
Real  órden  de  19  de  Febrero  de  1858  (3). 

3.  El  nombramiento  del  portero  y mozos  del  Consejo  de  Redenciones 
y enganches  se  hace  en  conformidad  al  art.  19  del  Reglamento  de  26  de 
Diciembre  de  1877  y gozan  de  los  derechos  expresados  en  el  art.  11  del 
decreto  orgánico  de  í.°  de  Junio  del  mismo  año.  Véase  Consejo  de  Reden- 
ciones y Enganches. 

4.  Por  el  Reglamento  de  11  de  Abril  de  1853  (4)  quedó  suprimida  la 
clase  de  porteros  y mozos  de  las  Oficinas  militares,  creándose  en  su  lugar 
dos  clases  de  empleados  de  planta  fija,  con  el  titulo  la  primera  de  Con- 
sarjes militares,  y la  segunda  de  Ordenanzas-celadores.  Véase  Conserjes . 
Los  derechos  pasivos  á que  tienen  derecho  se  declaran  en  la  Real  orden 
de  15  ele  Noviembre  de  1881  (5). 

5.  Las  vacantes  que  ocurran  en  las  plazas  de  porteros,  ordenanzas, 
mozos  de  oficio,  vigilantes,  guardias  y subalternos  de  todas  clases  en  los 
diversos  ramos  de  la  Administración  del  Estado,  provincial  y municipal, 
deben  proveerse  en  licenciados  del  ejército  y armada,  en  sus  varios  ins- 
titutos. Así  lo  disponen  los  Reales  decretos  de  24  de  Setiembre  de  1874  y 
3 de  Julio  de  1876.  Véase  además  la  ley  de  10  de  Julio  de  1885  (Colección 
legislativa,  pág.  521,  tomo  l.°)  que  determina  las  condiciones  que  lian 
de  retiñir  los  sargentos  del  ejército  para  optar  á destinos  civiles;  la  ma- 
nera de  proveerlos,  se  halla  expresada  en  el  Reglamento  aprobado  en  10 
de  Noviembre  del  mismo  año  (Colección  legislativa,  pág.  30,  tomo  2.°) 


(1)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  instancia  promovida  por  el  por- 
tero 4.°  de  este  Ministerio,  D.  Pedro  Diaz  Basteiro,  en  solicitud  de  que  se  le  conceda  opcion 
á ocupar  la  plaza  de  portero  mayor,  cuando  se  retire  el  que  ocupa  dicho  puesto,  fundán- 
dose para  ello  en  hallarse  postergado  á sus  compañeros  y no  ocupar  el  puesto  que  le  co- 
rrespondía por  antigüedad;  y teniendo  en  cuenta  S.  M.  los  antecedentes  consultados  sobre 
el  particular,  las  diferentes  disposiciones  aplicadas  en  los  casos  que  se  han  presentado, 
resueltos  como  el  presente  en  apoyo  de  la  antigüedad,  asi  como  la  necesidad  de  reunir  en 
una  sola  instrucción  lo  legislado  en  este  particular  hasta  el  presente,  se  ha  servido  resol- 
ver: l.°  Que  el  portero  D.  Pedro  Diaz  tiene  derecho  á ocupar  en  primer  término  la  plaza  que 
solicita.— 2.°  Que  se  forme  relación  por  antigüedad  de  ingreso  como  mozos  de  oficio  en  esta 
Secretaría  de  los  porteros  y mozos  existentes.— 3.°  Que  se  dé  el  retiro  forzoso  por  edad  al 
portero  mayor  á los  6G  años,  á los  porteros  á los  64  y á los  mozos  á los  60,  con  los  beneficios 
que  señala  la  ley  general  de  retiros  de  2 de  Julio  de  1865,  sin  perjuicio  de  dárselo  en  cual- 
quier tiempo,  cuando  algún  individuo,  por  sus  achaques  ó circunstancias  especiales,  no 
preste  el  servicio  con  la  utilidad  conveniente,  conservando  los  derechos  al  Monte-Pio  que 
hoy  disfrutan. — 4.°  Que  si  por  conveniencia  del  servicio  se  redujera  la  plantilla  hasta  el 
punto  de  quedar  algunos  excedentes,  pasarán  á la  situación  de  reemplazo,  dándose  todas 
las  vacantes  que  ocurran  á la  amortización  del  excedente  hasta  su  extinción;  pero  sin  que 
por  ninguna  otra  circunstancia  puedan  pasar  á la  expresada  situación  de  reemplazo.— 
Y 5.°  Que  por  la  Secretaria  de  la  Guerra  se  dicten  unas  instrucciones  bajo  las  bases  indi- 
cadas, qus  deberán  comprender  además  el  régimen  que  deben.'observar  para  el  mejor  des- 
empeño de  sus  funciones. — De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  12  de  Agosto  de  1879.— 
Campos. 

(2)  Véase  la  nota  2,  pág.  94  del  tomo  3.° 

(3)  Véase  la  nota  99,  pág.  27  del  tomo  2.° 

(4)  Véase  la  nota  38,  pág.  437  del  tomo  l.8 

(5)  Véase  la  nota  40,  pág:  46S  del  tomo  l.° 
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POSTERGACION.— 1.  La  postergación  puede  ser  motivada  por  inep- 
titud del  interesado  ó por  notas  desfavorables  que  le  inhabiliten  para  el 
ascenso. 

2.  Por  Real  orden  de  2 de  Abril  de  1856  (1)  se  determinaron  los  mo- 
tivos que  deben  dar  lugar  á la  postergación. 

3.  Todo  castigo  impuesto  por  sentencia  de  un  Consejo  de  Guerra,  y 
que  por  su  Índole  cause  demérito  en  la  conceptuacion  que  produjo  la 
declaración  de  apto  para  el  ascenso,  llevará  consigo  una  postergación 
adecuada  á la  importancia  de  la  falta,  según  resuelve  la  Real  orden  de  18 
de  Junio  de  1868  (2),  que  á la  vez  determinó  el  tiempo  que  pueden  du- 
rar las  postergaciones  y el  modo  de  invalidar  las  notas  correspondientes. 

4.  Por  Real  orden  de  14  de  Abril  de  1886  (Colección  legislativa,  pá- 
gina 231  del  tomo  l.°),  se  resolvió  que  por  el  solo  hecho  de  la  incoación 
de  sumaria  no  se  prive  á los  encartados  en  ella  de  los  ascensos  regla- 
mentarios que  puedan  corresponderles,  empezando  su  postergación  desde 
el  momento  en  que  los  autos  se  eleven  á plenario. 

5.  Por  otra  Real  orden  de  26  de  Setiembre  de  1882  se  resolvió  que 
los  expedientes  gubernativos  no  causan  postergación  para  los  Oficiales  á 
quienes  comprenden. 

6.  Cuando  por  postergación  de  algún  Jefe  ú Oficial  sea  necesaria  la 
formación  de  expediente  para  su  separación  del.  servicio,  debe  obser- 
varse lo  dispuesto  por  Real  órden  de  1 .°  de  Mayo  de  1855  (3). 

7.  Cuando  la  postergación  sea  motivada  por  falta  de  instrucción,  se 


(1)  Véase  la  nota  5,  pág.  433  del  tomo  3.° 

(2)  Remitida  á informe  de  la  sección  de  Guerra  y Marina  del  Consejo  de  Estado  la  Real 
órden  de  27  de  Enero  último,  comprensiva  en  su  primer  caso  de  si  las  sentencias  del  Tri- 
bunal que  imponga  pena  á cualquiera  de  los  Jefes,  Oficiales  é individuos  de  tropa  del  ejér- 
cito deben  llevar  consigo  la  postergación  para  el  ascenso,  ínterin  el  castigado  no  dé  mues- 
tras evidentes  de  mejora  en  sus  actos,  y en  el  seg  mdo  respecto  al  modo  y forma  que  debe 
usarse  para  levantar  dichas  xoostergaciones:  s,  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  acuerdo  con  lo  in- 
formado por  la  expresada  sección  acerca  del  particular  en  su  acordada  de  30  de  Abril 
próximo  pasado,  ha  tenido  á bien  disponer:  l.°  Todo  castigo  impuesto  por  sentencia  de  Con- 
sejo de  Guerra  y que  por  su  índole  cause  demérito  en  la  conceptuacion  que  produjo  la  de- 
claración de  apto  para  el  ascenso,  llevará  consigo  una  postergación  adecuada á la  importan- 
cia de  la  falta. — 2.°  Los  Jefes,  Oficiales  é individuos  de  tropa  á quienes  por  consecuencia  de 
lo  prevenido  en  el  artículo  anterior  se  les  imponga  ó tengan  ya  la  cláusula  de  postergación, 
podrán  solicitar  la  invalidación  de  la  nota  en  instancias  que  al  efecto  dirijan  á S.  M.  por  el 
conducto  que  marca  la  Ordenanza,  las  que  informadas  convenientemente  por  el  Director 
general  del  arma  respectiva,  serán  remitidas  con  el  expediente  integro  al  Tribunal  Supre- 
mo de  Guerra  y Marina,  á fin  de  que  con  presencia  de  todos  los  antecedentes  y circunstan- 
cias, emita  su  dictámen  y los  dirija  á este  Ministerio  para  la  conveniente  resolución. — 
3.°  Tanto  las  postergaciones  de  que  queda  hecho  mérito  en  el  art.  l.°,  como  las  que  se 
impongan  en  virtud  del  concepto  que  aparezca  en  las  hojas  de  servicio  de  los  Jefes  y Oficia- 
les, no  excederá  nunca  de  los  tres  años  que  marca  el  art.  18  del  Reglamento  de  31  de  Agosto 
de  1866,  los  cuales  serán  consultados  aunalmente  á la  Sección  de  Guerra  y Marina  del  Con- 
sejo de  Estado,  en  la  forma  y para  los  efectos  prevenidos  en  los  arts.  2i  y 25  del  citado 
Reglamento;  en  la  inteligencia  de  que  para  el  completo  de  los  3 años  marcados  de  poster- 
gación, no  se  contará  el  tiempo  que  los  interesados  permanezcan  en  situación  de  reem- 
plazo.—4.°  Toda  anulación  de  las  postergaciones  impuestas  á los  Jefes  y Oficiales,  aun 
cuando  estas  no  lo  sean  á causa  de  sentencia  dictada  por  el  Tribunal  competente,  deberá 
verificarse  en  virtud  de  IJeal  órden,  según  está  prevenido;  y con  respecto  á los  individuos 
de  tropa,  continuarán  facultados  los  respectivos  Directores  generales  de  las  armas  para 
disponer  solamente  la  invalidación  de  todas  las  que  no  lo  sean  por  sentencia  del  Tribunal. 
—De  Real  órden,  etc.  — Madrid  18  de  Junio  de  1868.— Mayalde. 

(3)  Véase  la  nota  51,  pág.  239  del  tomo  2.° 
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puede  conceder  al  interesado  un  plazo  para  mejorar  ésta,  debiendo  ser 
después  examinado  ante  una  Junta  de  profesores  de  la  Academia  respec- 
tiva, en  armonía  con  lo  dispuesto  por  Reales  órdenes  de  14  de  Mayo 
de  1877  y 8 de  Enero  de  1880  (4). 

8.  Los  Jefes  ú Oficiales  que  en  tres  años  sucesivos  fuesen  postergados 
por  no  haber  merecido  ser  declarados  aptos  para  el  ascenso,  serán  pro- 
puestos para  el  retiro  ó licencia  absoluta,  según  les  corresponda  por  sus 
anos  de  servicio,  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art.  8.°  del  Real  decreto 
de  30  de  Julio  de  1866  y art.  18  del  Reglamento  de  31  de  Agosto  del 
mismo  año,  dictado  para  la  aplicación  del  Real  decreto  citado.  Esta  dis- 
posición está  confirmada  por  el  art.  32  de  la  ley  constitutiva  del  ejército. 
Según  el  art.  20  del  mismo  Reglamento,  en  la  lista  de  postergados  se 
comprende  á los  que  por  su  mala  conducta,  poca  instrucción  y celo  por 
el  servicio  no  deben  ascender  y son  perjudiciales  en  el  ejército. 

9.  Por'Real  órden  de  10  de  Mayo  de  1880  (5)  se  dispuso  que  los  cuer- 
pos de  escala  cerrada  observen  lo  dispuesto  en  los  arts.  24  y 25  del  Re- 
glamento antes  citado  de  31  de  Agosto  de  1866  para  los  fines  del  26  y 
demás  referentes  á la  postergación.  Véase  Ascensos  y Hojas  de  servicio. 

10.  El  art.  24  del  Reglamento  de  la  Guardia  civil  de  29  de  Noviem- 
bre de  1871  previene  que  cada  año  se  formen  listas  de  los  que  deban  ser 
postergados,  según  las  disposiciones  vigentes. 

11.  Según  el  art.  9.°  del  Reglamento  del  cuerpo  de  Veterinaria  mili- 
tar de  11  de  Julio  de  1864,  cuando  algún  profesor  veterinario  diese 
motivo  con  su  conducta  ó poco  celo  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes, 
para  ser  postergado,  se  le  hará  entender  así,  amonestándole  para  su  co- 
rrección; y si  al  año  de  esta  advertencia  los  informes  de  los  Jefes  no 
son  suficientes  para  variar  el  concepto  expresado,  será  consultado  para  su 
baja  definitiva  en  el  cuerpo,  en  la  forma  que  previene  el  mencionado  ar- 
tículo. Análoga  disposición  contiene  el  art.  8.°  del  Reglamento  del  cuer- 
po de  Equitación  militar  de  10  de  Abril  de  1876  respecto  á los  profeso- 
res de  este  cuerpo.  Véase  Equitación  militar. 

12.  Por  unos  mismos  hechos  ó fallas,  ya  advertidos  y corregidos,  no 
debe  impenerse  la  segunda  y tercera  postergación,  según  lo  resuelto  por 
Real  órden  de  19  de  Julio  de  1881. 

POZOS  Y ALGTBES. — Véase  Agua. 

PRACTICANTES.— Véase  Sanidad  militar. 

PRÁCTICAS. — En  30  de  Junio  de  1882  (1)  se  aprobaron  unas  ins- 
trucciones para  las  prácticas  que  han  de  verificar  los  Tenientes  de  Estado 
mayór  del  ejército,  al  terminar  sus  estudios  en  la  Academia  del  cuerpo. 
Véase  Conferencias  de  Oficiales  y Estado  mayor  del  ejército. 

PREMEDITACION.— Es  una  de  las  circunstancias  que  agravan  la 
responsabilidad  criminal,  según  el  art.  10  del  Código  penal  común.  En 
el  Código  penal  del  ejército  no  se  consigna  expresamente  la  premedita- 
ción como  circunstancia  que  agrava  la  responsabilidad  criminal,  porque 
según  el  art.  9.°  (1‘)  los  Tribunales  podrán  apreciar  como  circunstancias 
atenuantes  ó agravantes  respecto  de  los  delitos  comprendidos  en  dicho 
Código,  las  que  consideren  tales,  imponiendo  la  pena  señalada  al  delito 

(4)  Véase  la  nota  41,  pág.  234  del  tomo  2.° 

(5)  Véase  la  nota  42,  pág.  234  del  tomo  2.° 

(1)  Véase  la  nota  2,  pág.  277  del  tomo  l.° 

(1*>  Véase  la  nota  1,  pág.  822  del  tomo  2. o 
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en  la  proporción  que  estimen  justa.  Véase  la  pág.  752,  tomo  3.°  del 
Nuevo  Colon. 

PREMIOS.— 1.  Se  dá  el  nombre  de  premios  de  constancia  al  aumento 
de  haber  de  las  clases  de  tropa  por  años  de  servicio. 

2.  Por  el  art.  2.°  de  la  ley  de  retiros  de  tropa  de  26  de  Abril  de  1856, 
se  determinó  el  tiempo  de  servicio  necesario  para  obtener  cada  uno  de 
los  cinco  premios  de  constancia  que  establece  la  misma  ley.  Véase  Iieliros. 

3. ’  Por  el  art.  19  de  la  ley  de  redención  y enganches  de  24-  de  Junio 
de  1867  se  suprimieron  para  lo  sucesivo  los  premios  de  constancia,  pero 
esta  supresión  no  alcanza  á los  individuos  que  tenian  adquirido  el  dere- 
cho á dichos  premios  con  anterioridad  á aquella  fecha,  según  lo  resuelto 
por  Real  orden  de  26  de  Febrero  de  1868  (1);  en  consecuencia,  no  debe 
formularse  propuesta  para  premios  de  constancia  con  posterioridad  al 
dia  24  de  Junio  de  1867,  según  declara  la  circular  de  30  de  Abril  de  1868. 

4.  Los  premios  de  enganche  y reenganche  son  incompatibles  con  los 
de  constancia,  que  continuarán  en  suspenso  para  todos  los  individuos  á 
quienes  alcancen  los  beneficios  de  la  ley  de  l.°  de  Junio  de  1877  (2).  Los 
mencionados  premios  de  constancia  seguirán  aplicándose  como  pensiones 
de  retiro,  con  sujeción  á las  disposiciones  vigentes,  según  determipa  el 
artículo  79  del  Reglamento  de  redenciones  y enganches  de  26  de  Diciem- 
bre de  1877  (3). 

5.  El  cuerpo  de  Carabineros  continúa  disfrutando  los  premios  de 
constancia,  por  no  estar  comprendido  en  la  supresión  antes  expresada. 

6.  Los  arts.  169  y 170  del  Reglamento  orgánico  del  Real  cuerpo  de 
Guardias  Alabarderos  (4)  determinan  que  los  guardias  y músicos  tendrán 
derecho  al  premio  de  constancia  como  los  sargentos  primeros  del  ejér- 
cito, y que  los  tambores  tendrán  también  derecho  á premio  de  constancia 
con  arreglo  á sus  años  de  servicio,  como  los  sargentos  primeros  de  cor- 
netas, y los  criados  disfrutarán  los  que  les  correspondan  como  sol- 
dados. 

7.  Según  el  art.  53  del  Reglamento  del  cuerpo  y Cuartel  de  inválidos 
de  24  de  Julio  de  1880  (5),  las  clases  de  tropa  disfrutarán  los  premios  de 
constancia  que  alcanzasen  por  sus  años  de  servicio. 

8.  Son  abonables  para  los  premios  de  constancia,  los  años  por  natali- 
cios, reenganches,  y los  que  lleva  consigo  la  antigua  cruz  de  María  Isa- 
bel Luisa,  según  expresa  la  Real  órden  de  3 de  Junio  de-1867  (6). 

9.  La  Real  órden  circular  de  17  de  Marzo  de  1886  (Colección  legisla- 
tiva,  pág.  171),  dispone  que  á los  individuos  de  tropa  les  sea  abonable 
para  premios  de  constancia,  el  tiempo  servido  en  clase  de  sustituto,  aun 


(1)  Excmo.  Sr.:  Habiendo  ocurrido  algunas  dudas’respecto  ála  interpretación  que  debe 
darse  al  art.  19  de  la  ley  de  24  de  Junio  último,  referente^  la  redención  y enganche  del  ser- 
a icio  militar,  en  la  parte  que  se  contrae  á la  supresión  para  lo  sucesivo  de  los  premios  dé 
constancia,  en  todos  los  cuerpos  á quienes  alcancen  los  beneficios  de  dicha  ley,  la  Rei- 
na (Q.  D-  G.)  ha  creido  conveniente  oir  al  Consejo  de  Estado  en  pleno,  y de  conformidad  con 
el  parecer  emitido  por  el  mismo  en  19  del  actual,  se  hajservido  resolver:  que  la  supresión 
de  los  premios  de  constancia,  contenida  en  el  art.  19  de  la  citada  ley,  no  alcanza  á aquellos 
individuos  que  tenian  adquirido  el  derecho  á ellos  con  anterioridad  á la  fecha  de  24  de  Ju- 
nio último. -De  Real  órden,  etc.— Madrid  26  de  Febrero  de  1863. 

(2)  Véase  la  nota  86,  pág.  185  del  tomo  l.° 

(3)  Véase  la  nota  3,  pág.  76  del  tomo  3.° 

(4)  Véase  la  nota  2,  pág.  546  del  tomo  l.° 

(5)  Véase  la  nota  1,  pág.  774  del  tomo  3.° 

(6)  Véase  la  nota  25,  pág.  1,098,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 
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cuando  al  terminar  su  compromiso  hubieran  obtenido  la  licencia  abso- 
luta, contándose  el  abono  desde  el  dia  primero  del  mes  siguiente  al  de 
la  fecha  en  que  se  expida  la  Real  órden  de  concesión. 

10.  Los  enfermos  en  los  hospitales,  declara  el  art.  40  del  Reglamento 
de  revistas  (7)  que  no  pierden  el  derecho  á percibir  el  importe  de  los 
premios  de  constancia. 

14,  Los  que  están  en  la  reserva  disfrutan  las  pensiones  de  los  pre- 
mios de  constancia,  según  lo  dispuesto  en  el  art.  84  del  Reglamento 
de  10  de  Febrero  de  1878(8).  También  las  perciben  los  que  están  en  uso 
de  baños.  Véase  Baños. 

12.  Para  entrar  al  goce  de  estos  premios,  es  preciso  que  el  Gobierno 
declare  el  derecho  y se  expida  diploma  á favor  del  interesado,  según  Real 
órden  de  15  de  Agosto  de  1857  (9)  de  cuyo  diploma  debe  tomarse  la  debida 
razón.  Véase  Cédulas. 

13.  Los  arts.  18  y 19  del  Reglamento  de  revistas  previenen  se  haga 
el  abono  de  premios  de  constancia  por  meses  completos,  y según  el  17  se 
reclaman  los  meses  atrasados,  aunque  pertenezcan  á ejercicios  cerrados, 
bien  que  practicándose  en  este  caso  por  medio  de  adicionales,  conforme 
al  art.  319  del  Reglamento  de  contabilidad  de  6 de  Febrero  de  1871. 

14.  En  la  Real  órden  de  9 de  Julio  de  1841  (10)  y circular  de  la  Di- 


(7)  Véase  la  nota  3,  pág.  462  del  tomo  2.° 

(8)  Véase  la  nota  10,  pág.  32  del  tomo  2.° 

(9)  Excmo.  Sr.:  Dictada  la  Real  órden  de  l.°  de  Julio  de  1856,  relativa  al  abono  de  los  pre- 
mios de  constancia  concedidos  por  la  ley  de  26  de  Abril  del  mismo  año  á los  sargentos  del 
ejército,  sin  perjuicio  de  las  alteraciones  que  acerca  del  particular  procediesen,  y ente- 
rada la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  que  la  experiencia  ha  venido  á demostrar  que  el  abono  de  los  ex- 
presados premios,  sin  otro  requisito  previo  que  el  de  acompañar  á los  extractos  de  revista 
filiaciones  de  los  interesados,  está  expuesto  al  inconveniente  de  que  con  perjuicio  del  Era- 
rio perciba  algún  individuo  un  premio  mayor  que  el  que  le  corresponda,  ha  tenido  á bien 
mandar,  de  conformidad  con  el  dictamen  emitido  por  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y 
Marina,  que  eu  lo  sucesivo  no  se  ponga  á ningún  sargento  en  posesión  de  los  premios  que 
les  concede  la  expresada  ley  de  26  de  Abril,  sin  que  por  este  Ministerio,  y en  virtud  de  la 
oportuna  propuesta,  recaiga  la  Real  órden  de  concesión,  y que  por  consecuencia  de  ella 
los  Directores  é Inspectores  de  las  armas  é institutos  del  ejército  les  expidan  las  corres- 
pondientes cédulas,  quedando,  por  tanto,  sin  efecto  lo  prevenido  en  la  citada  resolución  de 
l.°  de  Julio. — De  Real  órden,  etc.— Madrid  15  de  Agosto  de  1857. 

(10)  Excmo  Sr.:  El  Regente  del  Reino  ha  tenido  á bien  aprobar  lo  propuesto  por  ese  Tri- 
bunal en  su  acordada  de  10  de  Febrero  último,  sobre  el  método  que  debería  observarse  por 
los  Jefes  superiores  de  las  armas  en  las  propuestas  de  premios  de  constancia,  mandando  en 
su  consecuencia  á los  Inspectores,  Directores  y Comandantes  generales  de  todas  las  armas 
observen  lo  siguiente:  l.°  Que  después  de  reconocidas  escrupulosamente  en  las  Iuspeccio- 
nes,  Direcciones  v Planas  mayores  de  su  cargo  las  filiaciones  y propuestas  de  premios  de 
constancia  que  les  dirijan  los  Jefes  de  los  cuerpos,  formen  en  cada  una  de  ellas  respectiva- 
mente relaciones  generales  de  cada  premio  separadamente,  con  expresión  de  los  cuerpos, 
clases,  nombres  y años  de  servicio  de  los  individuos  que  comprende  cada  una,  incluyendo 
únicamente  en  ellas  aquellos  que  acrediten  clara  y legítimamente  el  derecho  á obtener  el 
premio  para  que  se  les  consulte.— 2.°  Que  estas  relaciones  generales  separadas  con  las  pro- 
puestas y filiaciones  remitidas  por  los  Jefes  de  los  cuerpos,  excepto  las  de  los  que  hayan 
excluido  por  no  estar  arregladas  ó no  bien  acreditados  los  servicios,  las  pasen  informadas 
y por  duplicado  á este  Ministerio  al  fin  de  cada  uno  de  los  tercios  del  año,  observándose 
desde  luego  esta  regla  general. — 3.°  Que  sólo  en  el  caso  de  que  algún  individuo  ofrezca  duda 
acerca  del  derecho  que  pueda  asistirle  al  premio  para  que  se  le  consulte,  se  forme  pro- 
puesta por  separado  que  abrace  solo  al  mismo,  para  que  la  instrucción  de  su  expediente  no 
entorpezca  el  curso  de  los  demás.— 4.°  Que  en  las  dos  relaciones  separadas  de  los  que  se  con- 
sideren acreedores  á los  premios  señalados  á los  35  y 40  años  de  servicio,  se  exprese  clara  y 
distintamente,  si  en  virtud  de  ellos  han  de  obtener  los  individuos  los  grados  de  Subteniente- 
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reccion  general  de  Artillería  de  30  do  Junio  de  1864  (11)  se  previene  el 
modo  de  formar  las  propuestas  para  premios  de  constancia. 


y Teniente,  anexos  á los  mismos,  ó deben  optar  solamente  al  premio  por  ser  tambores,  trom- 
petas, pífanos  ó cornetas,  ó por  disfrutar  de  estos  grados  por  Reales  despachos  expedidos 
en  virtud  de  gracias  particulares.  Ultimamente,  que  en  la  primera  revista  siguiente  á la 
concesión,  se  reclamen  y abonen  todo  el  tiempo  transcurrido,  desde  el  dia  en  que  el  agra- 
ciado cumplió  el  plazo  del  premio  para  que  fué  propuesto,  lo  cual  se  expresará  en  el  con- 
texto literal  de  la  cédula  respectiva.— De  orden,  etc. — Madrid  9 de  Julio  de  1841. — San 
Miguel. 

CU)  Excmo.  Sr.:  Habiendo  observado  en  las  propuestas  de  premios  que  se  remiten  á esta 
Dirección  general,  que  la  redacción  de  las  filiaciones  no  está  arreglada  á lo  que  previene  la 
circular  de  la  misma  de  31  de  Octubre  de  1855;  que  no  se  tienen  presentes  todas  las  dispo- 
siciones vigentes,  tanto  respecto  á los  documentos  que  deben  acompañarse,  como  á la  época 
de  remisión  y á los  abonos,  resultando  de  aquí  la  continua  devolución  de  aquellas  para  su 
rectificación,  y por  consiguiente  retraso,  comunicaciones  inútiles,  perjuicio  á los  interesa- 
dos y á veces  abonos  ilegítimos,  porque  debiendo  haberse  hecho  dos  ó tres  años  antes  las 
propuestas,  se  cuentan  después  abonos  de  tiempo  obtenido  en  épocas  posteriores  á las  en 
que  debió  principiar  el  abono  de  los  premios;  con  objeto  de  aclarar  en  lo  posible  lo  que  debe 
tenerse  presente  para  la  formación  de  las  referidas  propuestas,  he  creído  conveniente  dic- 
tar las  disposiciones  siguientes:  1.a  Las  propuestas  individuales  para  premios  de  constancia 
se  remitirán  á esta  Dirección  del  1 al  5 de  cada  mes  siguiente  al  en  que  los  individuos  ha- 
yan cumplido  el  plazo  con  arreglo  á la  Real  orden  de  7 de  Abril  de  1857.  Los  Jefes  á cuyo 
cargo  están  las  filiaciones,  tendrán  especial  cuidado  en  formar  á principio  de  año  una  rela- 
ción en  que  se  expresen  por  meses  los  individuos  que  en  ellos  adquieran  derecho  á pre- 
mios, y harán  en  dichas  relaciones  las  variaciones  que  exijan  los  abonos  posteriores  y las 
altas  y bajas.— 2.*  No  se  hará  propuesta  para  un  premio  sino  cuando  el  individuo  se  halle 
en  posesión  del  inmediato  inferior,  con  arreglo  á la  Real  orden  de  17  de  Agosto  de  1838.-— 

3. a  A toda  propuesta  de  premios  se  acompañarán  copias  de  las  cédulas  de  los  premios  en  que 
esté  en  posesión  el  interesado,  y de  los  diplomas  de  cruces  de  María  Isabel  Luisa  que  den 
derecho  á los  dos  años  de  abono.  Y si  son  enganchados,  procedentes  de  paisanos  ó de  licen- 
ciados, copias  también  de  las  partidas  de  bautismo,  licencias  absolutas,  y contratas  de  los 
que  sean  músicos,  por  prevenirlo  asi  la  Real  orden  de  23  de  Febrero  de  1852  y acuerdos  re- 
cientes del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y Marina.  Todos  los  documentos  que  pida  el  Tri- 
bunal originales  se  remitirán,  haciendo  presente  son  necesarios,  para  que  los  devuelva. — 

4. a  Se  tendrá  especial  cuidado  en  llenar  todas  las  casillas  de  las  filiaciones,  expresando  el 
dia  del  nacimiento  y la  edad,  haciendo  que  confronten  los  servicios  por  notas,  de  la  7.a  sub 
división  con  los  de  la  2.'  Siempre  que  se  admita  en  un  regimiento  un  licenciado,  se  llenará 
la  1.a subdivisión  con  los  antecedentes  que  consten  de  su  licencia  absoluta  yjpartida  de 
bautismo.  Y por  aquella  y por  la  copia  de  filiación,  si  puede  obtenerse,  se  llenará  la  2.*,  3,a, 
4.a,  5.a  y tí.*  subdivisión,  poniendo  en  la  2.a:  «estuvo  separado  del  servicio  tanto  tiempo», 
fuera  de  la  columna,  y las  fechas  de  su  separación  y vuelta  en  el  sitio  correspondiente.  La 
séptima  subdivisión  empezará  por  notas  numeradas  y por  años,  expecificando  los  servicios 
por  orden  correlativo,  desde  su  primera  entrada  en  el  servicio,  según  consta  de  los  docu- 
mentos expresados,  y continuando  los  posteriores  en  la  misma  forma  como  se  practica  en 
el  dia.  Entre  las  diferentes  épocas  habrá  la  nota  que  exprese:  «estuvo  separado  del  servicio 
dosde  tal  fecha,  etc.»  modificándose  en  este  sentido  la  circular  de  esta  Dirección  de  21  de 
Octubre  de  1853,  y la  disposición  10.a  de  la  de  31  de  Octubre  de  1855,  que  deberá  observarse 
en  todo  lo  demás  que  previene,  asi  como  la  de  3 de  Enero  de  1856  en  lo  que  no  se  oponga  á 
esta.  Para  evitar  omisiones  en  esta  parte,  se  rectificarán  desde  luego  todas  las  que  no  se 
hallen  arregladas  á estas  prevenciones,  quedando  unidas  las  primitivas.  En  el  momento 
que  se  sumarie  á un  individuo  so  le  pondrá  la  nota  que  asi  lo  expresa  y la  causa;  y termi- 
nada la  sumaria,  se  expecificará  en  otra  la  sentencia.  A todo  individuo  destinado  á Ultra- 
mai  se  le  pondrá  la  nota  correspondiente,  expresando  si  lo  ha  sido  en  virtud  de  sorteo  ó 
mandato  obligatorio,  ó á solicitud  propia.  Pero  no  da  derecho  á abono  la  navegación  de  ida 
y vuelta.  Se  tendrán  además  presentes  las  siguientes: 

Abonos  extraordinarios  para  premios. — 5.a  Para  los  sargentos  y músicos  contratados  no 
tienen  lugar  más  abonos  que  los  de  campaña  y la  mitad  del  servido  en  Melilla  y en  las  po- 
sesiones de  Africa,  después  de  la  campaña,  empezados  á contar  después  de  los  14  anos  do 
efectivos  servicios  (ley  de  25  de  Abril  de  1850,  Reales  órdenes  de  31  de  Octubre  de  1S57  y 22 
de  Mayo  de  1861,  y las  de  11  de  Diciembre  de  1855, 14  de  Marzo  y 3 de  Julio  de  1SC1,  28  de  Ju- 
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15.  Los  documentos  que  lian  de  unirse  á las  propuestas,  se  expresan 


lio  y 7 de  Agosto  de  1S62.)— 6.a  Para  los  demás  individuos  de  tropa  se  cuentan  además  los 
concedidos  por  los  natalicios:  dos  años  por  cada  cruz  de  María  Isabel  Luisa,  concedida  por 
antigüedad,  después  de  25  de  servicios  efectivos;  dos  años  por  cada  cruz  de  esta  clase  con- 
cedida por  mérito  de  guerra,  contados  para  todos  los  premios  (Real  orden  de  20  de  Diciem- 
bre de  1833).— 7.a  Por  Reales  órdenes  de  30  de  Agosto  de  1854, 12  de.Seliembre  del  mismo  y 26 
de  Mayo  de  1855,  se  previene  que  á los  individuos  que  hayan  renunciado  al  abono  de  dos 
años  que  concedió  el  Real  decreto  de  11  de  Agosto  del  primer  año,  para  obtener  su  licencia 
absoluta,  se  les  cuenten  los  dos  años  para  premios;  y á los  que  en  aquella  fecha  se  hallaban 
perpetuados,  se  les  haga  el  abono  de  un  año  para  el  mismo'objeto.  — 8.”  Los  abonos  concedi- 
dos por  los  sucesos  de  Julio  de  1855,  sirven  para  todos  los  efectos  de  reglamentos  y se  cuen- 
tan para  premios  á los  que  no  los  hubiesen  utilizado  para  su  licencia  absoluta.— 9.a  El 
tiempo  que  se  condona  al  reengancharse  no  se  cuenta  para  premios  (Real  orden  de  4 de  Fe- 
brero de  1854). -10.  Todos  los  abonos  extraordinarios  solo  tienen  lugar  sobre  los  ocho  años 
de  efectivos  servicios  (Real  orden  de  17  de  Agosto  de  1838). 

Abonos  ordinarios.— 11.  Por  Real  orden  de  26  de  Febrero  de  1852,  se  previene  que  á los 
individuos  que  procedentes  de  paisanos  sirvieron  en  Carabineros,  se  les  cuenten  las  dos 
terceras  partes  del  tiempo  servido  en  este  cuerpo.  A los  que  ingresen  en  él  procedentes  del 
ejército,  se  les  cuenta  todo  el  tiempo.— 12.  El  tiempo  servido  en  Milicias  provinciales  se 
cuenta  por  mitad,  y por  entero  el  que  sirvan  en  guarnición  ó campaña.  A los  cuadros  se  les 
cuenta  por  completo  (Reglamento  de  30  de  Mayo  de  1767  y el  de  Milicias  de  Canarias  de  10 
de  Diciembre  de  1807).  A los  que  del  ejército  pasaron  á la  reserva  creada  en  23  de  Octubre 
de  1849,  se  les  cuenta  el  tiempo  por  entero,  y también  á los  que  pasan  á Milicias  provincia- 
les se  les  abona  por  entero  el  tiempo  que  sirvan  en  ellas  (Real  orden  de  18  de  Noviembre 
de  1814)  —13.  El  tiempo  servido  como  sustitutos  se  abona  á los  que  se  hallen  reenganchados 
ó se  reenganchen  en  lo  sucesivo,  con  arreglo  á la  ley  (Real  orden  de  31  de  Agosto  de  1863); 
pero  se  ha  de  tener  presente  que  la  jurisprudencia  establecida  por  el  Tribunal  Supremo  de 
Guerra  y Marina,  con  arreglo  a la  Real  orden  de  18  de  Febrero  de  1856,  y su  acuerdo  de  31 
de  Enero  siguiente,  que  también  aplica  á la  expresada  Real  orden , es  la  de  conceder  el  pre- 
mio desde  el  dia  31  citado,  en  que  se  adquiere  el  derecho,  aunque  hayan  cumplido  los  pla- 
zos anteriormente.  También  ha  de  tenerse  en  cuenta,  que  por  Real  orden  de  26  de  Febrero 
de  1856  y otras  anteriores,  se  contaba  ya  el  tiempo  servido  como  sustitutos  á los  perpetua- 
dos. Y por  otra  de  28  de  Enero  de  1843  se  contaba  también  á los  que  empezaban  á servir  en 
clase  de  sustitutos  y seguían  sin  intermisión,  por  ser  un  servicio  personal  y como  si  lo  hu- 
biese prestado  el  propietario.— 14.  El  tiempo  de  recargo  no  se  cuenta  para  premios  (9  de 
Diciembre  de  1803).  Los  abonos  que  se  concedan  se  expresarán  enjlas  filiaciones  de  los  indi- 
viduos que  tengan  notas  en  ellas;  pero  no  tendrán  derecho  á premios  mientras  no  se  inva- 
liden (Real  orden  de  2 de  Abril  de  1853).— lo.  Con  arreglo  á la  Real  orden  de  18  de  Junio 
de  1862,  á los  desertores  indultados  solo  se  les  cuenta  el  tiempo  servido  después  de  la  Real 
gracia  de  indulto.— 16.  A los  educandos  de  tambor,  corneta  y trompeta,  se  les  cuentan  sus 
servicios  desde  los  14  años  de  edad  (Real  órden  de  26  de  Agosto  de  1858).  A todos  lo  demás 
individuos,  desde  los  16  (Real  orden  de  29  de  Enero  de  1858  y otras  anteriores. 

Intermisión  de  servicios.— 17.  A los  que  vuelvan  al  servicio  antes  de  los  dos  años  de  su 
licénciamiento,  se  les  pone  en  posesión  del  mérito  contraído  anteriormente  (Reales  órdenes 
de  l.°  de  Junio  de  1803  y 29  de  Octubre  de  1856).  El  tiempo  servido  anteriormente  se  abona, 
sea  cualquiera  su  intermisión.— 18.  La  parte  de  los  seis  meses  de  abono  concedidos  por  la 
campaña  de  Africa  que  no  se  hubiesen  utilizado  para  la  licencia  absoluta,  solo  se  abona  á 
los  que  vuelvan  al  servicio  antes  del  año  de  su  licénciamiento  (Real  órden  de  6 de  Agosto 
de  1862). 


Premios  para  los  sargentos  y músicos  contratados  ( ley  de  26  de  Abril  de  1856) 


AÑOS  DE  SERVICiO. 

PREMIOS 

;ara  los  sargentos  pri- 
meros y músicos. 

PREMIOS 

para  los  sargentos  se- 
gundos. 

8 años  efectivos ... 

14  id.  id 

-0  id.  con  abonos  de  campaña  solamente. 

25  id.  con  los  mismos  abonos 

30  id.  con  id.  id.  . . . 

• 9 • * 

30  rs.  al  mes. 
90  d t 

120  » » 

150  » » 

180  » » 

15  reales. 
30  » 

120  » 
150  » 

180  » 
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en  las  Reales  órdenes  de  7 de  Abril  de  1857  (12)  y 23  de  Diciembre  de  1 86-1. 
Las  copias  de  los  comprobantes  han  de  extenderse  en  papel  sellado,  se- 
gún declaran  las  Reales  órdenes  de  6 de  Abril  de  1869  (13)  y 16  de  Fe- 
brero de  1872. 


Premios  para  las  demás  clases  de  tropa  /'Real  decreto  de  13  de  Noviembre  de  1832,  y Reales 
órdenes  de  26  de  Marzo  de  1S55  y 31  de  Enero  de  1857). 


AÑOS  DE  SERVICIO- 


Premios  correspondientes. 


10. 


15 

20 • 

25 

25  sin  abono  de  ninguna  clase 

30  con  abonos 

35  con  id 

40  con  id • 


4 reales  al  mes. 
10  » » 

20  » » 

30  » » 

90  » s 

II21/2»  » 

135  » » 

2(50  » « 


Téngase  presente,  que  aunque  las  Reales  órdenes  que  se  citan  dan  derecho  á los  indivi- 
duos de  tropa  que  no  son  sargentos,  aunque  no  se  perpetúen,  á los  mismos  premios  que  á 
estos,  los  de  35  y 40  años  no  se  conceden  desde  que  por  la  ley  de  26  de  Abril  se  señaló  a los 
sargentos,  como  último  premio,  el  de  30  años.  Sin  embargo  no  hay  disposición  que  asi  lo 
prevenga.  También  debe  observarse,  que  con  posterioridad  á las  mismas,  en  Real  orden  de 
26  de  Octubre  de  1859,  se  concedió  á un  individuo  el  retiro  con  arreglo  al  Reglamento  de  3 
de  Junio  de  1828  declarando  que  no  tenia  derecho  ámás,  sin  embargo  que  disfrutaba  el  pre- 
mio de  1121/,  rs.,  y que  aquellas  disposiciones  conceden  para  retiro  los  mismos  derechos  que 
á los  sargentos  señalaba  el  Real  decreto  de  13  de  Noviembre  de  1832.  Estas  reglas  generóle  s 
facilitarán  mucho  la  formación  de  las  propuestas  de  premios,  cuidando  de  observar  ade- 
más todas  lasque  están  prevenidas  y aquí  no  se  expeciíican  respecto  á filiaciones  de  mú- 
sicos, formularios  de  propuestas,  número  que  ha  de  remitirse,  etc.,  y de  este  modo  no  se 
causarán  á los  individuos  los  perjuicios  que  hoy  se  les  originan,  ni  se  perderá  tiempo  con 
las  continuas  rectificaciones  que  exigen  las  que  se  forman  por  no  sujetarlas  á las  diposi- 
ciones vigentes,— Lo  que  digoáV.  E.,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  30  de  Junio  de  1864. — El  Di- 
rector general,  Gordo  va. 


(12)  Deseando  la  Reina  (Q.  D.  G.)  regularizar  en  todas  las  armas  é institutos  del  ejército 
el  sistema  de  propuestas  de  premios  de  constancia,  para  abreviar  en  lo  posible  la  larga  tra- 
mitación seguida  hasta  aquí  en  esta  clase  de  expedientes  y evitar  el  perjuicio  que  en  su 
consecuencia  se  irroga  á los  comprendidos  en  aquellas,  se  ha  servido  resolver:  l.°  Los  Jefes 
de  los  cuerpos  propondrán  del  dia  l.°  al  5 de  cada  mes  á todos  los  individuos  de  los  suyos 
respectivos  que  habiendo  cumplido  en  el  mes  anterior  las  plazos  señalados,  tengan  derecho 
á optar  á los  premios  de  constancia,  cuyas  propuestas  remitirán  por  duplicado  á la  Direc- 
ción ó inspección  general  del  arma  o instituto  á que  pertenezcan,  acompañadas  de  las  co- 
rrespondientes filiaciones. — 2.°  Examinadas  que  sean  las  citadas  propuestas  por  las  Direc- 
ciones ó Inspecciones  respectivas,  las  dirigirán  con  su  informe  al  Tribunal  Supremo  de 
Guerra  y Marina,  quien  remitirá  á este  Ministerio  relaciones  por  armas  de  los  individuos 
que  deben  ser  agraciados.— 3.°  Aprobadas  qne  sean  por  S.  M.  las  relaciones  de  que  trata  el 
articulo  anterior,  procederán  los  Jefes  superiores  de  las  armas  ó institutos  4 expedir  á los 
agraciados  las  correspondientes  cédulas  en  que  se  exprese  el  dia  desde  el  cual  deba  el  inte- 
resado entrar  en  el-  goce  del  premio  que  le  corresponda.— De  Real  orden,  etc. — Madrid  7 de 
Abril  dé  1857.— Constancia. 

(13)  El  Poder  Ejecutivo  ha  tenido  por  conveniente  disponer  se  entienda  que  es  abonable 
desde  l.°  de  Octubre  de  1863  el  premio  de  constancia  de  un  escudo  concedido  por  orden  de  6 
de  Febrero  último  al  soldado  del  batallón  cazadores  de  Vergara,  núm.  15,  Fernando  Mejias 
Zambrano,  en  vez  de  serlo  desde  l.°  de  Agosto  de  1862,  como  equivocadamente  se  consignó 
en  dicha  disposición,  ordenando  al  propio  tiempo  que  las  copias  de  lds  documentos  compro- 
bantes de  las  propuestas  de  los  referidos  premios  se  extiendan  en  papel  sellado,  así  como 
que  no  se  retrase  el  curso  de  los  expedientes,  puesto  que,  hallándose  este  individuo  en 
posesión  de  premio  anterior  desde  el  dia  4 de  Julio  de  1867,  pudo  entrar  á percibir  el  de  un 
escudo  desde  l.°  de  Agosto  de  1862,  si  se  le  hubiera  propuesto  para  él  en  igual  dia  del  refe- 
rido año  de  1867. — Lo  digo  á V.  E.,  etc.— Madrid  6 de  Abril  de  1S69.— Prim. 
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16.  La  Real  orden  de  H de  Julio  de  1881  (44)  dispone  que  para  las 
propuestas  de  premios  de  costaneia,  basta  que  en  la  libación  se  exprese 
la  concesión  de  la  cruz,  el  motivo  por  qué  se  torgó  y las  ventajas  anexas 
á la  misma. 

17.  Las  Reales  órdenes  deOde  Mayo  de  1869  y 19  de  Enero  de  1871  (15), 
declaran  la  grave  responsabilidad  en  que  incurren  los  Jefes  de  los  cuer- 
pos, si  dejan  de  hacer  las  propuestas  de  premios  de  constancia  á su  de- 
bido tiempo. 

18.  En  Real  orden  de  15  de  Julio  de  1885,  expedida  por  el  Ministerio 
de  Hacienda,  se  declaró  que  la  de  30  de  Diciembre  de  1861  (16),  dictada 
por  el  Ministerio  de  la  Guerra,  está  derogada  por  el  art.  199  de  la  ley  del 
timbre  en  lo  que  se  refiere  á las  cédulas  de  premios  de  constancia;  y se 
dispuso  que  se  adicionen  los  artículos  correspondientes  de  dicha  ley 
del  timbre,  en  el  sentido  de  que  las  referidas  cédulas  satisfagan  el  tim- 
bre fijo  de  una  peseta,  clase  11.a  Véase  Escribientes  militares,  Gracias  y 
Recompensas,  Pensiones  y Retiros. 

PRESAS.— Véanse  los  arts.  886  al  889  del  Reglamento  para  el  servi- 
cio de  campaña,  insertos  en  la  nota  1.  pág.  684  del  tomo  8 ° 

PRESCRIPCION. — La  prescripción  es  uno  de  los  medios  por  los  cua- 
les se  extingue  la  responsabilidad  penal,  en  la  forma  que  determinan  los 
artículos  88  al  93  del  Código  penal  del  ejército  y 135  al  135  del  Código 
penal  común.  Véase  Penas. 

PRESENTACIONES. — 1.  Cuando  un  militar  necesitare  presentarse 
á S.  M.  el  Rey  en  audiencia  personal,  con  motivo  de  asuntos  que  se 
relacionen  con  el  servicio,  debe  solicitarlo  por  conducto  del  Ministerio 
de  la  Guerra,  según  Real  orden  de  18  de  Febrero  de  1867  (1).  El  traje 
para  la  presentación  lia  de  ser  de  riguroso  uniforme  y gola,  con  arreg  lo 
á las  Reales  órdenes  de  55  de  Abril  de  1835,  3 de  Octubre  de  1851  (5)  y 


(14)  Véase  la  nota  14,  pág.  55  del  tomo  3.° 

(15)  Enterado  el  Rey  de  la  propuesta  formulada  en  9 de  Agosto  último  en  favor  del  cabo 
segundo  de  ese  cuerpo  de  su  cargo,  Jacobo  Ferreiro  Rodríguez,  para  el  goce  del  premio  de 
constancia  de  7 ptas,  50  céntimos  mensuales  á que  tiene  derecho  desde  l.°  de  Junio  de  1867 
por  haber  cumplido  el  plazo  marcado  el  22  de  Mayo  anterior,  y hallándose  dicho  individuo 
ya  retirado  en  Ubeda  (Jaén)  desde  l.°  de  Agosto  de  1870,  S.  M.,  de  conformidad  con  lo  ex- 
puesto en  el  particular  por  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  en  acordada  de  23  de  Diciem- 
bre próximo  pasado,  ha  tenido  á bien  conceder  al  interesado  el  premio  expresado,  desde  la 
indicada  fecha  en  que  cumplió  el  tiempo  prefijado,  previniendo  á V.  E.  aperciba  severa- 
mente al  Capitán  y Jefes  morosos,  contra  los  que  el  citado  cabo  deberá  reclamar,  conforme 
á la  jurisprudencia  establecida  en  Reales  órdenes  de  28  de  Abril  de  1858,23  de  Marzo  y 5 de 
Junio  de  1365,  por  no  haber  hecho  la  propuesta  del  premio  correspondiente  á su  debido 
tiempo,  apercibiendo  de  igual  manera  y por  medio  de  circular  á todos  los  Jefes  y Capitanes 
del  cuerpo,  que  de  no  tener  presente  para  lo  sucesivo  lo  mandado  en  las  Reales  órdenes  de 
referencia,  les  parará  el  perjuicio  que  con  arreglo  á ellas  corresponda,  pues  que  no  es  justo 
que  después  que  un  individuo  de  tropa  haya  prestodo  sus  servicios  militares  como  la  ley  lo 
exige,  dejen  todos  ellos  de  ser  recompensados  con  las  ventajas  que  la  misma  tiene  estable- 
cidas, no  siendo  tampoco  procedente  que  después  de  retirado  ó licenciado  un  individuo  de 
tropa,  se  formulen  y aprueben  propuestas  de  premios  correspondientes  á época  en  que  se 
hallaba  en  las  filas,  donde  debia  disfrutarlos.— De  orden,  etc.— Madrid  19  de  Enero  de  1871. 
— Francisco  Serrano. 

(10)  Véase  la  nota  10,  pág.  799  del  tomo  2.° 

(1)  Véase  la  nota  2,  pag.  40  de  este  tomo. 

(2)  Excmo.  Sr.:  El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  dice  á este  de  la  Guerra,  en  26  de 
Setiembre  último  lo  que  sigue:  El  Mayordomo  mayor  de  S.  M;,  con  fecha  21  del  actual,  me 
dice  lo  siguiente:  Estando  prevenido  por  varios  decretos  y Reales  órdenes  que  las  personas 
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23  de  Marzo  de  1852.  Véanse  las  Instrucciones  sobre  uniformidad,  apro- 
badas en  Real  orden  de  28  de  Setiembre  de  1885  (Colección  legislativa, 
página  765  del  tomo  l.°). 

2.  Todo  Jefe  ú Oficial  que  vaya  á la  Corte  con  licencia,  comisión  ó 
destino,  debe  presentarse  al  Director  general  respectivo,  según  para  los 
de  Infantería  se  recordó  por  circular  de  8 de  Junio  de  1881  (3). 

3.  Los  militares  de  cualquiera  clase  y graduación  quesean,  deben 
presentarse  á la  autoridad  superior  de  los  puntos  donde  pernocten  ó 
lleguen,  destinados  con  licencia  temporal  ó en  cualquiera  otra  situación, 
y únicamente  los  Capitanes  generales  de  Ejército  y los  Almirantes  no  se 
han  de  presentar  á la  autoridad,  según  detalladamente  se  expresa  en  los 
números  33  y 10,  págs.  140  y 322,  tomo  l.°  del  Nuevo  Colon. 

4.  El  militar  que  llegue  á un  punto  en  uso  de  licencia,  debe  presen- 
tarseá  las  autoridades  locales  dentro  de  las  primeras  24  horas,  según  lo 
dispuesto  por  Real  orden  de  16  de  Julio  de  1868  (4). 

5.  Los  Jefes  y Oficiales  é individuos  de  tropa  de  la  Guardia  civil,  en 
los  puntos  de  su  tránsito  y al  llegar  al  puesto  á que  fueren  destinados, 
deberán  presentarse  á los  Gobernadores  ó Comandantes  de  las  plazas  ó 


que  se  presenten  en  las  Reales  habitaciones  lo  hagan  vestidos  con  el  uniforme  que  por  su 
clase  ó empleo  les  corresponde,  y habiéndose  notado  algún  caso  de  falta  de  cumplimiento 
á estas  disposiciones,  ha  determinado  S.  M.  la  Reina  Nuestra  Señora  se  recuerden  nueva- 
mente para  su  observancia,  en  la  inteligencia  de  que  sólo  los  que  carezcan  absolutamente 
de  uniforme  serán  admitidos  vistiendo  frac.— Lo  que  de  la  propia  Real  orden  comunicada 
por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  traslado  á V.  E.  para  su  conocimiento  y efectos  correspon- 
dientes.—Dios,  etc. — Madrid  3 de  Octubre  de  1851.— El  Subsecretario,  Bernardo  Cortés. 

(3)  Véase  la  nota  46,  pág.  805  del  tomo  3.° 

(4)  Exorno.  Sr.:  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer:  l.°  Que  asi  los  Generales 
como  los  Jefes  y Oficiales  de  las  armas  é institutos  del  ejército,  cuando  soliciten  Real  licen- 
cia para  atender  al  cuidado  de  salud,  ó para  asuntos  propios,  designen  precisamente  el 
punto,  población  ó establecimiento  en  que  deseen  disfrutarla. — 2.°  Que  una  vez  en  uso  de 
la  Ucencia,  si  no  pasasen  por  la  capital  del  distrito  ó la  residencia  de  una  autoridad  mili- 
tar, á la  que,  en  cumplimiento  de  la  Real  orden  de  20  de  Abril  del  año  próximo  pasado,  hu- 
bieren de  presentarse,  dén  aviso  al  Capitán  general  respectivo  inmediatamente  de  su 
llegada  al  punto  donde  van  á establecerse.  — 3.°  Que  si  dentro  del  plazo  fijado  para  su  licen- 
cia, quisieren  trasladarse  á otro  punto  del  distrito  en  que  se  encuentran,  deberán  partici- 
parlo con  tres  dias  de  anticipación  al  Capitán  general  del  misino,  que  tiene  facultades  para 
autorizar  estas  traslaciones  de  residencia,  dando  aviso  al  Ministerio  de  haberlas  negado  ó 
concedido,  así  como  de  la  época  en  que  se  verifiquen.— 4.°  Que  si  dentro  también  de  ese 
mismo  plazo  desearen  pasar  á una  localidad  de  distrito  diferente,  lo  avisen  también  con 
igual  anticipación  para  el  mismo  fin  y conocimiento  del  Gobierno  de  S.  M.-5.°  Que  si  ade- 
más la  licencia  hubiera  de  extenderse  á su  uso  en  el  extranjero,  los  Generales,  Jefes  y Ofi- 
ciales á quienes  se  concediere,  deberán  participar  también  por  escrito  y con  tres  dias  de 
anticipación,  al  Capitán  general  en  cuyo  distrito  residan,  aunque  accidentalmente,  el  dia 
en  que  piensan  emprender  la  marcha  y la  via  por  donde  la  hayan  de  ejecutar.—  Si  por 
una  eventualidad  cualquiera  no  pudiesen  realizar  el  propósito  anunciado  al  Capitán  gene- 
ral, le  pasarán  un  aviso  telegráfico,  cuando  les  sea  dable,  y escrito  cuando  no,  en  que  se  ex- 
plique la  causa  de  no  ponerse  en  camino.— 7.°  En  el  caso  de  dar  por  concluida  la  licencia, 
sea  al  término  legal  de  ella  ó prematuramente,  los  que  se  hallen  disfrutándola  lo  comuni- 
carán también  á la  autoridad  militar  respectiva  en  los  términos  mismos  que  para  las  tras- 
laciones de  residencia  al  extranjero,  anunciándolo  con  ocho  dias  de  anticipación,  cuando  se 
encuentren  fuera  de  España,  al  Capitán  general  del  distrito  de  su  primitivo  destino.— 
Y 8.°  A su  regreso  deberán  presentai’se  á las  autoridades  de  quienes  dependan  dentro  de 
las  24  horas,  según  está  repetidamente  prevenido,  como  lo  habrán  debido  hacer  á su  salida 
al  punto  para  que  se  les  haya  otorgado  la  Real  licencia  y en  los  de  tránsito  donde  se  hubie- 
ren detenido  y sean  residencia  de  una  autoridad  militar  cualquiera.  — De  Real  orden,  etc  — 
Madrid  16  de  Julio  de  1868 — Mavalde. 
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cantones,  pero  no  cada  vez  que  entren  ó salgan  para  el  curso  especial  del 
servicio,  según  lo  dispuesto  en  el  art.  80  del  Reglamento  militar  del 
cuerpo  de  20  de  Noviembre  de  1871  (5). 

6.  Los  individuos  de  tropa  de  la  Guardia  civil  que  lleguen  á las  capi- 
tales con  cualquier  comisión,  deben  presentarse  á sus  Jefes  superiores  y 
pernoctar  en  los  cuarteles,  según  lo  dispuesto  en  circular  de  la  Dirección 
general  del  cuerpo  de  24  de  Julio  de  1882  (6). 

7.  También  deben  presentarse  los  Oficiales  de  la  Guardia  civil  á los 
Generales  ó Brigadieres  que  residan,  aunque  sea  en  situación  de  cuartel, 
en  los  puntos  por  donde  aquellos  transiten,  según  lo  resuelto  por  Real 
orden  de  11  de  Julio  de  1865. 

8.  Los  Jefes  y Oíiciales  de  Sanidad  militar,  antes  de  encargarse  de 
los  destinos  para  que  sean  nombrados,  deben  verificar  su  presentación  á 
las  autoridades  y Jefes  que  determinad  art.  154  del  Reglamento  orgánico 
de  este  cuerpo,  de  l.°  de  Setiembre  de  1873  (7). 

0.  Los  Médicos  de  Sanidad  militar  que  sean  destinados  á los  cuerpos- 
del  ejército,  tienen  el  deber,  al  incorporarse  ó separarse  de  ellos,  de  pre- 
sentarse á lodos  los  Jefes  de  los  mismos,  según  lo  resuelto  por  Real  or- 
den de  30  de  Mayo  de  1883  (8). 

10.  En  Real  órden  circular  de  17  de  Diciembre  de  1885  (Colección  le- 
gislativa, pág.  273,  tomo  2.°),  se  dispone  que  los  Generales  nombrados 


(5)  Véase  la  nota  52,  pág.  164  del  tomo  l.° 

(6)  Ha  llamado  mi  atención  que  la  mayor  parte  de  los  individuos  de  la  clase  de  tropa  del 
cuerpo  que  vienen  á esta  córte  por  diferentes  motivos,  no  se  presentan  á mi  autoridad  ni  á 
ningún  Jefe,  y se  permiten  además  pernoctar  fuera  de  las  casas  cuarteles.  Para  evitar  esto, 
he  tenido  á bien  disponer  que  en  lo  sucesivo,  todos  los  individuos  que  lleguen  á esta  capital 
en  uso  de  licencia,  escoltando  caudales,  conduciendo  presos  ó con  otras  comisiones,  se  pre- 
senten á mi  autoridad,  y en  este  centro  se  íes  designará  el  cuartel  en  que  durante  su  per- 
manencia en  la  córte  hayan  de  alojarse;  refrendándoseles  también  para  el  regreso  á sus 
destinos  los  pasaportes  ó pases  de  que  en  todos  casos  ha  de  cuidar  V.  S.  vengan  provistos. 
Igual  formalidad  ha  de  llenarse  en  las  capitales  de  tercio  y Comandacia,  siendo  los  seño- 
res Coroneles  Subinspectores  y primeros  Jefes  de  aquellas  los  que,  previa  la  presentación 
de  los  individuos  que  con  cualquier  comisión  lleguen  á sus  residencias,  les  señalen  aloja- 
miento y refrenden  los  pases.  Sírvase  V.  S.  dar  á la  fuerza  de  su  mando  las  órdenes  con- 
venientes para  el  cumplimiento  de  esta  circular;  en  la  inteligencia  de  que  estoy  dispuesto 
á no  consentir  la  más  pequeña  omisión  ó infracción  de  ella.— Dios,  etc.  — Madrid  24  de  Julio 
de  1882.— García  Cervino. 

(1)  Véase  la  nota  1,  pág.  289  del  tomo  l.° 

(8)  Excmo.  Sr.:  Por  Real  órden  circular  de  15  de  Noviembre  de  1871,  se  recomendaba  á 
los  Médicos  que  en  aquella  época  servían  en  los  cuerpos,  la  conveniencia  de  que  al  ser  des- 
tinados y al  separarse  de  ellos  en  cualquier  concepto  se  presentasen  á todos  los  Jefes  de  los 
mismos,  pues  tal  acto  de  respeto  y atención  para  con  las  personas  investidas  con  el  carácter 
de  Jefe  dentro  del  organismo  militar,  se  consideraba  necesario  para  sostener  la  armonía 
entre  tocios  los  individuos  del  ejército,  y para  que  sirviera  de  ejemplo  á las  clases  inferio- 
res; pero  como  en  algunos  casos,  aquella  recomendable  conveniencia  se  haya  interpretado 
con  bastante  laxitud,  considerándola  obligatoria  sólo  en  relación  con  los  primeros  Jefes  de 
los  batallones  y Coroneles  de  los  regimientos,  S-  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  atendiendo  á la  nece- 
sidad de  mantener  incólume  el  principio  de  disciplina  y subordinación  en  que  descansa  la 
existencia  de  los  ejércitos,  y que  debe  ser  guardada  por  todos  los  que  componen  la  colecti- 
vidad militar,  ha  tenido  á bien  resolver,  que  la  citada  Real  órden  se  entienda  aclarada  en 
el  sentido  de  que  los  Médicos  de  Sanidad  militar  que  sean  destinados  á los  cuerpos  del 
ejército  tienen  el  deber,  al  incorporarse  ó separarse  de  ellos,  de  presentarse  á todos  los  Je- 
fes de  los  mismos,  sea  la  que  quiera  la  categoría  personal  ó efectiva  que  aquellos  tengan, 
porque  en  caso  alguno  pueden  por  esta  aclaración  suponer  deprimida  su  honrosa  profesión 
llevando  á cabo  un  acto  de  respeto  y atención  que  enaltece  á todas  las  clases  y gerarquias 
sociales.— De  Real  órden,  etc.— Madrid  30  de  Mayo  de  1883. 
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para  cualquier  cargo  y los  Jefes  destinados  á mando  de  cuerpo,  se  pre- 
senten á S.  M.  la  Reina  Regente,  si  se  encuentan  en  la  Corte  cuando  re- 
ciban su  nombramiento. 

11.  Por  Real  orden  de  26  de  Agosto  de  1880,  se  declaró  que  los  Jefes 
y Oficiales  en  situación  de  supernumerarios,  están  obligados  á presen- 
tarse á las  autoridades  militares  locales  á su  entrada  y salida  de  las 
poblaciones. 

12.  Los  individuos  que  cambien  de  destino,  deben  presentarse  en  el 
nuevo  dentro  de  ocho  dias,  si  no  lian  de  salir  del  distrito  militar  en  que 
se  hallaban,  y de  quince  si  hubieren  de  salir  de  él,  según  lo  dispuesto  en 
las  Reales  órdenes  de  16  de  Julio  de  1873,  23  de  Junio  de  187G  y otras 
citadas  en  la  voz  Abandono.  Véase  Destinos. 

' 13.  Cuando  lleguen  á un  puerto  buques  de  guerra  extranjeros,  sus 
jefes  deben  visitar  á la  autoridad  superior  militar,  acompañándoles  el 
Capitán  del  puerto,  con  arreglo  á lo  resuelto  por  Real  orden  de  23  de 
.Noviembre  de  1 846  (9).  Véase  Honores,  los  números  76  y 99  de  Licencias, 
Revistas  y la  pág.  271,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

PRESIDIO.— 1.  Esta  voz  tiene  dos  distintas  acepciones:  usándose 
para  designar  la  pena  de  este  nombre  y los  establecimientos  en  general 
donde  se  cumplen  todas  las  penas  superiores  á la  de  arresto,  que  consis- 
ten principalmente  en  privación  de  la  libertad.  Véase  Penas. 

2.  Además  de  los  presidios  que  existen  en  el  territorio  de  la  penín- 
sula, en  las  plazas  de  guerra  que  poseemos  en  la  costa  de  Africa  hay  es- 
tablecidos los  presidios  de  Ceuta,  Melilla,  Chafarinas,  Alhucemas  y Peñón- 
de  la  Gomera. 

3.  Por  Real  decreto  de  6 de  Noviembre  de  1885,  se  dio  nueva  orga- 
nización á los  establecimientos  penales,  y por  Real  órden  expedida  por 
Gobernación  de  1G  del  mismo  mes  y trasladada  por  Guerra  en  5 de  Di- 
ciembre siguiente  (Colección  legislativa,  página  252,  tomo  2.°)  se  dis- 
puso que  ínterin  se  cumplimenta  lo  mandado  por  los  arts.  16  y 17  de 
dicho  Real  decreto,  respecto  á la  cesión  al  Ministerio  de  la  Guerra  "de  uno 
de  los  establecimientos  penales  de  la  Península,  y entrega  al  mismo  de 
los  de  Melilla,  Chafarinas,  Alhucemas  y Peñón  de  la  Gomera,  remitan 
los  Tribunales  militares  á la  Dirección  general  de  dichos  establecimientos 
una  nota  por  cada  uno  de  los  individuos  que  sentencien  y hayan  de  in- 
gresar en  alguno  de  los  presidios,  comprensiva  de  los  nombres,  edad, 
naturaleza  y vecindad  del  penado,  y condena  que  se  le  haya  impuesto, 
participando  también  á los  Gobernadores  civiles  de  las  provincias  respec- 
tivas la  cárcel  en  que  el  reo  queda  á su  disposición,  para  ser  conducido 
al  penal  correspondiente,  y remitiendo  á las  citadas  autoridades  el  testi- 
monio de  la  parte  dispositiva  de  la  sentencia.  Véase  Penas  y las  págs.  3G2 
y siguientes,  lomo  2.°  del  Nuevo  Colon,  y las  756  y 1,326  tomo  3.°  de 
dicha  obra. 

4.  Al  Oficial  privado  de  su  empleo  y condenado  á presidio  se  le  soco- 
rre con  una  peseta  desde  el  dia  de  la  notificación  de  la  sentencia  hasta  el 
de  su  entrega  á la  autoridad  civil,  según  dispone  la  Real  órden  de  10  de 
Julio  de  1880(1). 

• 5.  A los  condenados  á presidio  se  les  forma  su  ajuste  final,  del  modo 
que  determina  la  Real  órden  de  28  de  Abril  de  1819. 


(9)  Véase  la  nota  21,  pág.  935,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 
(1)  Véase  la  nota  23,  pág.  362  del  tomo  2.° 
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G.  Por  Real  órden  de  5 de  Junio  de  1885  (Colección  legislativa,  pá- 
gina 433,  lomo!.0),  se  dispone  que  deba  abonarse  la  gratificación  de 
15  céntimos  de  peseta  diarios  á los  confinados  en  los  presidios  que  se  ha- 
llen empleados  e:i  la  carga  y descarga  de  efectos  de  Artillería. 

7.  Los  penados  militares  deben  sufrir  las  penas  de  reclusión  y prisión 
militar  mayor  en  los  establecimientos  penitenciarios  generales,  con  sepa- 
ración de  los  que  cumplan  condena  por  delitos  comunes,  en  tanto  que  no 
se  cree  un  establecimiento  especial  para  el  objeto,  según  el  art.  81  del  Có- 
digo penal  del  ejército  (2),  cuya  disposición  se  halla  confirmada  por  Real 
órden  de  7 de  Marzo  de  1885  (Colección  legislativa,  pág.  260,  tomo  l.°). 

PRESIDIOS  DE  ÁFRICA. — 1.  Respecto  á la  j urisdiccion  que  sobre 
los  presidios  menores  de  África  ejerce  la  Capitanía  general  de  Granada, 
véase  el  Nuevo  Colon,  tomo  l.°,  pág.  411  y siguientes;  véase  también 
Asistencia  facultativa,  Hospitales  y Comandancia  de  Ceuta. 

2.  Los  regimientos  que  deben  dar  la  guarnición  en  aquellas  posesio- 
nes y el  tiempo  que  ha  de  durar  el  expresado  servicio,  se  halla  determi- 
nado en  la  Real  orden  de  23  de  Junio  de  1882  y 29  de  Marzo  de  1884  (1), 
modificadas  por  la  Real  orden  circular  de  18  de  Enero  de  1886  (Colec- 
ción legislativa,  pág.  24,  tomo  í.°),  respecto  al  relevo  de  los  batallones 
de  Infantería  destacados  en  la  plaza  de  Melilla. 

3.  Por  Real  orden  de  2 de  Enero  de  1883  se  declaró  á extinguir  la 
compañía  de  mar  de  la  plaza  de  Ceuta,  y se  dispuso  que  así  ésta  como  los 
pelotones  de  mar  de  los  Presidios  menores,  dependieran  exclusivamente 
del  Ministerio  de  la  Guerra.  Véase  Milicias  de  Ceuta. 

4.  Por  el  Reglamento  aprobado  en  Real  órden  de  31  de  Enero  de  1885 
(Colección  legislativa,  pág.  82,  tomol.0),  se  organiza  una  compañía  con 
la  denominación  «Marítima  de  Africa»,  sirviendo  de  base  los  pelotones  de 
mar  que  se  declaran  extinguidos,  pero  á los  que  se  respetan  los  derechos 
adquiridos  por  su  personal.  Es  su  Inspector  nato  el  Capitán  general  de 
Granada  y en  su  representación  el  Gobernador  de  Melilla. 

5.  Por  Real  órden  de  17  de  Marzo  de  1885  (Colección  legislativa,  pá- 
gina 282,  tomo  l.°)  se  dispone  sea  un  Capitán  quien  debe  mandar  la  ex- 
presada compañía. 

G.  Respecto  al  escuadrón  y sección  de  Cazadores  de  Africa,  véanse 
los  núms.  8 y 9 de  la  voz  Caballería. 

7.  Por  Real  decreto  de  13  de  Junio  de  1886  (Colección  legislativa, 
página  322,  tomo  l.°),  se  crea  un  regimiento  de  Infantería  con  la  denomi- 
nación de  «Fijo  de  Ceuta»,  compuesto  de  dos  batallones  de  á cinco  com- 
pañías cada  uno,  quedando  prohibido  el  destino  de  individuos  de  tropa 
delincuentes  al  citado  cuerpo  y debiendo  ingresar  en  el  batallón  discipli- 
nario de  Melilla  los  que  en  lo  sucesivo  fuesen  sentenciados  á servir  en 
cuerpos  de  disciplina.  Véase  Cuerpos  disciplinarios. 

8.  La  Real  órden  de  14  del  siguiente  Julio  (Colección  legislativa, 
página  478),  dicta  instrucciones  para  llevar  á efecto  la  referida  reorgani- 
zación dada  al  regimiento  disciplinario  de  Ceuta. 

9.  El  servicio  de  subsistencias,  utensilios,  hospitales  y transportes 
de  los  presidios  menores  de  Africa,  es  el  expresado  en  la  instrucción  de 
31  de  Agosto  de  1869,  con  las  variaciones  aprobadas  por  Real  órden  de 
31  de  Octubre  de  1867. 


(2)  Véase  la  ñola  1,  pág.  81  del  tomo  3.° 

(1)  Véanse  las  notas  5 y 6,  págs.  682  y 683  del  tomo  3.° 
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10.  Por  Real  orden  de  24  de  Noviembre  de  1883  (2)  se  aprobó  la  Ins- 
trucción para  el  régimen,  administración  y contabilidad  de  los  presidios 
de  aquellas  posesiones.  Véase  Agua,  Ilaciones  y Suministros. 

11.  La  Real  orden  de  4 de  Febrero  de  1885  (Colección  legislativa,  pá- 
gina 93,  tomo  l.°),  amplia  para  tres  meses  el  repuesto  reglamentario  de 
subsistencias  en  los  presidios  menores  de  Africa,  en  vez  de  los  40  dias 
que  estableció  la  Real  orden  de  14  de  Agosto  de  1884  (3).  Por  la  segunda 
de  estas  disposiciones  se  resuelve,  que  á la  guarnición  de  Melilla  debe 
suministrársele  ración  de  etapa,  y no  puede  ésta  ser  sustituida  por  otra 
forma  alguna. 

12.  Por  Real  orden  de  30  de  Julio  de  1863  (4)  se  declararon  puertos 
francos  de  comercio  las  plazas  de  Ceuta,  Melilla  y Chafarinas. 

(2)  Véase  la  nota  18,  pág.  149  del  torno  3.° 

(3)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  del  escrito  de  V.  E.  de  24  de  Junio  últi- 
mo, proponiendo  la  sustitución  como  via  de  ensayo  de  la  ración  de  etapa  que  se  suministra 
á la  guarnición  de  la  plaza  de  Melilla,  por  un  plus  gradual  por  clases  é individuos  de  tropa, 
con  cuyo  plus  y el  descuento  que  en  la  actualidad  sufre  por  razón  de  dicho  suministro  cree 
se  podría  atender  á la  manutención  del  soldado  con  ventaja  para  el  mismo,  y obtenerse 
además  alguna  economía  para  el  Tesoro.  En  su  vista,  considerando  que  los  presidios  de 
Africa  se  hallan  constituidos  en  una  forma  especial,  y que  su  situación  geográfica  y la 
misión  política  que  les  está  encomendada  ha  sido  causa  para  que  en  su  gobierno  y admi- 
nistración se  sigan  procedimientos  distintos  á los  observados  en  las  provincias  de  España, 
procedimientos  que  no  seria  político  ni  prudente  variar  para  perseguir  una  economía  que 
en  caso  de  obtenerse  carecería  de  importancia:  Considerando  que  el  suministro  de  la  ración 
de  etapa  á las  guarniciones  de  los  referidos  presidios  tuvo  origen  en  el  aislamiento  en  que 
se  encuentran,  en  sus  condiciones  climatológicas,  en  la  falta  de  comunicaciones  con  la  pe- 
nínsula, y por  último,  en  el  mayor  riesgo  y fatiga  á que  se  hallan  sujetas  sus  guarniciones f 
causas  que  si  algunas  han  podido  modificarse,  no  sucede  asi  en  las  mas  principales  é im- 
portantes que  subsisten;  y considerando  que  no  es  prudente  que  plazas  aisladas  como  las 
de  que  se  trata  queden  atenidas  á sus  propios  recursos,  pues  de  faltar  estos  en  un  momen- 
to dado  surgirían  conflictos  de  tal  naturaleza  que  desprestigiarían  no  solo  el  cuerpo  admi- 
nistrativo encargado  de  su  subsistencia,  sino  también  al  Gobierno,  como  factor  principal 
de  la  administración  del  país;  S.  M.,  conformándose  con  el  parecer  emitido  por  la  Direc- 
ción general  de  Administración  militar,  y sin  embargo  de  reconocer  el  laudable  celo  de 
V.  E.  en  este  asunto,  ha  tenido  á bien  resolver  que  no  es  conveniente  bajo  ningún  concepto 
alterar  el  sistema  de  suministro  que  se  verifica  en  la  citada  plaza  de  Melilla,  si  bien  con 
objeto  de  que  los  víveres  no  estén  tanto  tiempo  almacenados,  y toda  voz  que  el  servicio  de 
vapores-correos  hoy  establecido  hace  innecesario  el  requisito  de  tres  meses  consignados  en 
el  reglamento  vigente,  se  reducirá  á 4)  dias  el  indicado  repuesto,  consiguiéndose  de  este 
modo  mejores  condiciones  en  los  artículos  que  componen  la  ración  de  etapa,  cuyo  sumi- 
nistro ha  de  continuar  en  la  forma  establecida.  — De  Real  orden,  etc.  — Dios,  etc.— Madrid  14 
de  Agosto  de  1834.  — El  general  encargado  del  despacho,  Juan  de  Dios  Córdova. 

(4)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.  de  30 
de  Junio  último,  trascribiendo  la  que  dirigió  n.1  ministerio  de  su  digno  cargo  el  Capitán 
general  de  Granada  á consecuencia  de  la  consulta  hecha  por  el  Gobernador  militar  de 
Melilla  con  motivo  de  haber  llegado  á aquella  plaza,  á bordo  del  falucho  mercante  Purísima 
Concepción , tres  pasajeros  españoles  procedentes  de  Oran,  de  donde  son  vecinos,  con  objeto 
de  enterarse  de  las  condiciones  comerciales  de  la  misma,  y en  su  caso  establecer  una  fá- 
brica de  elaborar  tabaco;  pero  como  se  encontraba  prohibida  la  ida  á Jos  presidios  sin 
autorización  por  lo  menos  de  su  autoridad,  no  les  había  permitido  residir  en  aquel  punto, 
dándoles  tan  solo  el  tiempo  preciso  para  que  regresasen  á Oran.  En  su  vista,  considerando 
que  si  bien  la  consulta  hecha  por  el  Gobernador  militar  de  Melilla  está  en  su  lugar,  toda 
vez  que  no  se  le  han  comunicado  por  el  departamento  de  la  Guerra  las  instrucciones  opor- 
tunas que  armonicen  la  prohibición  que  existia  con  el  exacto  cumplimiento  de  la  ley  de  18 
de  Mayo  último,  que  por  cierto  fué  dictada  con  su  concurso  por  juzgar  la  medida  de  reco- 
nocida utilidad,  y considerando  que  como  la  referida  consulta  evidencia  que  á la  autoridad 
militar  de  Melilla  no  le  han  sido  comunicadas  las  órdenes  oportunas,  como  debió  haberse 
hecho  en  el  acto  mismo  de  publicarse  la  ley  en  el  periódico  oficial  del  Gobierno;  S.  M.,  de 
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13.  Por  Real  órden  de  29  de  Diciembre  de  1883  (5),  se  hace  extensiva 
á los  hebreos  que  se  acojan  al  pabellón  españolen  las  plazas  de  Africa,  la 
de  11  de  Diciembre  de  1863,  que  concedió  á los  moros  que  lo  efectuasen 
ración  de  pan  y socorro  de  0‘50  de  peseta. 

14.  No  se  permite,  bajo  ningún  pretesto  la  permanencia  en  las  plazas 
de  Africa  de  soldados  cumplidos,  según  dispone  la  Real  órden  de  8 de 
Agosto  de  1881. 

15.  Corresponden  al  material  de  Ingenieros  las  embarcaciones  de  do- 
tación de  las  plazas,  según  Real  órden  de  17  de  Marzo  de  1852  (6),  las  to- 
rres é instrumentos  de  faros  y vigías,  según  Real  órden  de  14  de  Diciem- 
bre de  1874(7),  y los  buques  apresados  ú los  moros  piratas,  según  la  de 
20  de  Setiembre  de  1855  (8). 


conformidad  con  lo  informado  por  la  Dirección  ^general  de  Aduanas  y Aranceles,  se  ha 
servido  mandar  se  manifieste  á V.  E.,  como  de  su  Real  órden  lo  ejecuto,  que  declarados 
puertos  francos  las  plazas  de  Ceuta,  Melilla  y Chafarinas,  deben  ser  consideradas  como 
puntos  de  comercio,  con  la  absoluta  libertad  que  les  ha  sido  conferida,  sin  que  por  lo  tanto 
las  autoridades  militares  prohiban  la  permanencia  y establecimiento  en  ellas  de  toda  per- 
sona á quien  pueda  convenir  girar  sus  cálculos  mercantiles  en  las  indicadas  plazas,  puesto 
que  de  modo  alguno  no  es  conveniente  alejarlos,  y si  atraerles,  porque  de  otro  modo  que- 
daría ilusorio  el  pensamiento  que  tan  inmensos  beneficios  puede  reportar  al  país,  siendo 
por  lo  tanto  de  urgente  necesidad  la  derogación  de  todas  las  órdenes  que  en  contrario  de  la 
mencionada  ley  pueden  existir,  publicándose  asi  en  la  Gaceta  á los  fines  consiguientes.— 
Dios,  etc.— Madrid  30  de  Julio  de  1863.— Sierra. 

(5)  Véase  la  nota  51,  pág.  372  del  tomo  2.° 

(6)  Excmo.  Sr.:  La  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  enterado  de  la  propuesta  hecha  por  V.  E.  en 
23  de  Octubre  último,  y conforme  con  el  parecer  del  Ingeniero  general  y del  Intendente 
general  militar,  ha  tenido  á bien  acceder  á ellaTy  mandar  en  consecuencia  que  el  cuerpo  de 
Ingenieros  se  encargue  del  entretenimiento  y conservación  de  las  lanchas  de  dotación  de 
las  plazas  de  Africa  pertenecientes  á esa  Capitanía  general,  como  se  verifica  respecto  de  los 
buques  de  Ceuta,  interviniendo  la  Administración  militar  en  dicho  servicio  según  le  com- 
pete por  el  Reglamento  de  Contabilidad  de  obras  de  1839.— De  Real  órden  etc. — Madrid  17 
de  Marzo  de  1852. — Ezpeleta. 

(7)  Excmo.  Sr.:  En  vista  del  oficio  que  dirigió  V.  E.  á este  Ministerio  con  fecha  4 de  No- 
viembre último,  y de  acuerdo  con  lo  informado  por  el  Director  general  de  Administración 
militar,  el  Presidente  del  Poder  Ejecutivo  de  la  República  ha  tenido  á bien  resolver  que  el 
gasto  de  210  pesetas,  calculadas  para  la  recomposición  de  los  anteojos  del  vigía  de  Melilla, 
dispuesta  con  carácter  de  urgencia  por  el  Capitán  general  de  Granada,  se  aplique  en  con- 
cepto de  extraordinario  al  capitulo  26,  art.  2-°  del  Presupuesto,  y que  en  los  que  sucesiva- 
mente se  redacten  se  comprendan  las  atenciones  que  puedan  ocurrir  de  esta  índole,  for- 
mando parte  del  material  de  Ingenieros  dichos  instrumentos  y demás  aparatos  movibles 
para  los  faros  y torres  de  vigías  militares.— De  órden  del  expresado  Presidente  etc.— Madrid 
14  de  Diciembre  de  1-874.— Serrano  Bedoya. 

(8)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  del  expediente  que  en  copia  remitió 
V.  E.  á este  Ministerio  con  su  comunicación  de  10  de  Agosto  último,  promovido  con  motivo 
de  haber  solicitado  el  Gobernador  militar  de  Melilla  que  se  declaren  propiedad  del  Estado 
la  falúa  Matamoros  y los  buques  Corzo  y Barceló,  cogidos  á los  moros;  y que  el  cuerpo  de 
Ingenieros  del  ejército  atienda  á sus  reparaciones  y á dotarlos  de  los  pertrechos  y útiles 
que  necesiten  para  el  servicio  en  las  aguas  de  los  presidios  menores;  y teniendo  en  consi- 
deración que  si  los  barcos  apresados  á los  piratas  se  hallan  en  buen  estado,  vendrán  á 
quedar  completamente  inútiles  si  no  se  acude  á su  entretenimiento  y á la  recomposición  de 
sus  averías:  S.  M.,  á fin  de  evitar  las  dificultades  que  por  falta  de  casos  procedentes  de 
igual  naturaleza  se  han  tocado  en  el  de  que  se  trata,  se  ha  servido  resolver  que  se  obser- 
ven las  reglas  siguientes:  1.a  Siempre  que  las  guarniciones  de  los  presidios  menores  y plaza 
de  Ceuta  apresen  á los  moros  alguno  ó algunos  buques,  sea  cualquiera  su  porte,  se  instrui- 
rá un  expediente  gubernativo  oyendo  al  Comandante  de  Ingenieros,  y se  remitirá  á la 
aprobación  del  Capitán  general:  declarada  por  éste  la  utilidad  del  buque  para  el  servicio, 
se  hará  entrega  de  él  al  cuerpo  de  Ingenieros  para  que  cuide  de  su  conservación  y demás. 
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PRESOS.— 1.  Los  individuos  délas  diferentes  armasé  institutos  del 
ejército  que  ingresen  en  las  prisiones  militares,  deben  ser  baja  provisio- 
nal en  sus  cuerpos,  y alta  en  el  depósito  de  transeúntes  respectivo,  según 
dispone  la  Real  órden  de  19  de  Mayo  de  1885  (Colección  legislativa,  pá- 
gina 411,  tomo  l.°) 

2.  Respecto  á la  forma  de  justificar  su  existencia  los  individuos  del 
ejército  que  se  hallen  presos,  dispuso  la  Real  órden  de  12  de  Octubre 
de  1885  (Colección  legislativa,  tomo  l.°,  pág.  779),  que  pasen  revista  en 
los  respectivos  depósitos  de  transeúntes,  por  medio  de  los  oportunos  jus- 
tificantes, en  cuyos  documentos  se  hará  constar  el  cuerpo  á que  cada  uno 
de  aquellos  pertenezca;  y que  dichos  justificantes  se  remitan  á los  cuer- 
pos respectivos,  á fin  de  que  estos  puedan  hacer  las  oportunas  reclama- 
ciones. Véase  Encausados,  Procesados , Revistas  y la  pág.  1,326,  tomo  3.°  del 
Nuevo  Colon. 

3.  Por  Real  órden  expedida  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  en  11 
de  Agosto  de  1885  y trasladada  por  el  de  la  Guerra  en  3 de  Setiembre  si- 
guiente (Colección  legislativa,  lomo  l.°,  pág.  729),  se  dispuso  que  haya 
la  separación  posible  en  las  cárceles  entre  los  militares  reclamados  por 
las  Audiencias  para  asistir  á juicios  orales  como  acusados,  y los  demás 
presos  pertenecientes  al  fuero  común. 

4.  La  Real  órden  de  10  de  Julio  de  1885  (Colección  legislativa,  pá- 
gina 631,  tomo  l.°)  determina  la  gratificación  que  ha  de  abonarse  por 
mobiliario  á los  Generales,  Jefes  y Oficiales  presos  y sumariados. 

5.  Respecto  á los  socorros  suministrados  á los  individuos  de  tropa 
presos  y sumariados  véase  lo  dicho  en  los  núms.  9 al  15  de  la  voz  Auxi- 
lios y el  núm.  30  de  Pasajes 

6.  Por  Real  decreto  de  2 de  Enero  de  1 883  (1)  se  establece  un  servicio 


del  mismo  modo  y forma  que  se  hace  con  los  que  se  hallan  á su  cargo  y constituyen  una 
parte  de  su  material.  2.a  Todo  buque  apresado  que  no  pueda  tener  aplicación  al  servicio 
especial  de  las  plazas  de  Africa,  se  inutilizará  de  acuerdo  con  el  cuerpo  de  Ingenieros 
aprovechándolo  para  combustible  y haciendo  entrega  á la  Administración  militar.  3.a  En 
cualquiera  de  los  dos  casos,  el  Capitán  general  respectivo  dará  á este  Ministerio  el  cono- 
cimiento debido.— De  Real  órden  etc.— Madrid  20  de  Setiembre  de  1855.— O’Donnell. 

(1)  Atendiendo  á las  razones  que  me  ha  expuesto  el  Ministro  de  la  Gobernación,  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  Vengo  en  decretar  lo  siguiente:  Art.  1.®  Se  establece 
un  servicio  regular  y periódico  de  conducción  de  presos  y penados  á los  establecimientos 
penitenciarios.— Art.  2.®  El  territorio  de  la  península  se  dividirá  al  efecto  en  lineas  gene- 
rales y parciales;  considerándose  las  primeras  las  concedidas  ó que  en  lo  sucesivo  se  con- 
cedan para  la  explotación  de  ferro-carriles,  y lasísegundas  las  de  carreteras  ó caminos  que 
mas  breve  y directamente  condu  -can,  asi  de  unas  cárcele  s á otras,  como  á las  estaciones  de 
aquellos. — Art.  3.’  El  trasporte  de  los  presos  y penados  por  las  lineas  generales  se  verificará 
precisamente  en  coches  celulares,  de  propiedad  por  ah  ora  de  las  respectivas  compañías 
construidos  en  un  todo  de  conformidad  al  modelo  que  se  les  designe;  y la  conducción  po,- 
las  parciales  seguirá  efectuándose  como  hasta  aquí  por  jornadas  á pié  ó en  bagajes,  pero 
con  extricta  sujeción  á un  bien  estudiado  cuadro  de  etapas.— Art.  4.°  La  Guardia  civil 

prestará  el  servicio  de  escolta  en  ambos  casos;  abonándose  á los  individuos  que  lo  verifi- 
quen en  el  primero,  sin  distinción  de  clases,  el  plus  de  una  pcs  eta  por  cada  dia  que  lo  efec- 
túen, cargo  al  cap.  VI,  art.  l.°,  sec.  6.a  del  presupuesto  general  vigente. — Art.  5.a  Los  gastos 
que  ocasionen  los  trasportes  por  los  ferro-carriles  se  satisfarán  igualmente  con  cargo  a la 
sec.  6.a:  cap.  XII,  art.  único,  part.  1.a  del  concepto  «Conducción  y trasporte»  del  presupuesto 
citado.— Art.  6.°  A las  Diputaciones  provinciales  y del  crédito  consignado  en  el  capitulo  II, 
art.  2.®  de  la  sección  1.a  de  gastos  de  sus  presupuestos,  corresponde  el  abono  del  importe  de 
los  bagajes  que  se  faciliten  á los  presos  enfermos  ó imposibilitados.— Art.  7.a  Los  Ayunta, 
lmientos  seguirán  satisfaciendo  los  socorros  de  marcha  á los  presos  y detenidos  en  su  tras- 
acion  de  unas  cárceles  á otras,  del  crédito  consignado  en  sus  presupuestos  por  el  concepto 
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regular  y periódico  de  conducción  de  presos  y penados  á los  estableci- 
mientos penitenciarios,  debiendo  prestar  la  Guardia  civil  el  servicio  de 
escolta,  tanto  si  se  verifica  el  transporte  por  ferro-carril  como  por  jorna- 
das á pié  ó en  bagajes,  con  arreglo  á las  Instrucciones  de  5 de  Mayo  (2)  y 
Real  órden  de  15  de  Abril  de  1883  (3),  dictada  para  dar  debido  cumpli'- 


de  «Corrección  pública.»  De  la  misma  partida  anticiparán  los  que  correspondan  á los  re- 
matados en  su  conducción  desde  las  cárceles  del  juzgado  á los  penales  de  destino,  á razón 
de  50  céntimos  de  peseta  por  dia,  calculado  el  tiempo  que  han  de  tardar  en  su  viaje,  asi  por 
tierra  como  en  ferro-carril;  de  cuyas  cantidades  oportunamente  justificadas  serán  reinte- 
gradas por  el  Estado  con  cargo  al  cap.  XII,  art.  único,  sec..  6.a,  part.  2.a  del  concepto  «Sumi- 
nistro de  víveres»  del  ya  referido  presupuesto  general.— Art.  8.“  El  ministro  de  la  Gober- 
nación, en  uso  de  la  autorización  concedida  por  el  art.  2.°  de  la  ley  de  3 de  Julio  de  1880, 
acordará  con  las  compañías  de  ferro-carriles  á que  el  mismo  se  refiere,  las  oportunas  bases 
para  el  planteamiento  del  servicio  en  lo  que  con  ellas  se  relaciona,  dictando  además  cuan- 
tas disposiciones  considere  necesarias  para  la  ejecución  de  este  decreto — Dado  en  Palacio 
á2  de  Enero  de  1833. — Alfonso. — El  Ministro  de  la  Gobernación,  Venancio  González. 

(2)  Véase  la  nota  50,  pág.  675  del  tomo  3.° 

(3)  limo.  Sr.:  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.)  Regente  del  Reino,  con  el  fin  de  que  tenga  acerta- 
do cumplimiento  el  Real  decreto  de  2 de  Enero  de  1383,  ha  tenido  á bien  disponer:  l.°  El 
servicio  de  conducción  por  ferro-carriles  de  presos  y penados  en  la  nueva  forma  acordada 
comenzará  á regir  el  17  de  Mayo  de  1886.-2.°  Quedan  aprobadas  las  bases  convenidas  entre 
esa  Dirección  general  y las  compañías  de  ferro-carriles  para  el  trasporte  de  los  referidos 
presos  y penados  por  sus  lineas  respectivas.— 3.°  Se  aprueba  igualmente  el  cuadro  de  eta- 
pas formado  por  ese  Centro  directivo,  de  acuerdo  con  la  Dirección  general  de  la  Guardia 
civil  y datos  suministrados  por  los  Gobernadores  de  provincias  para  las  conducciones  fuera 
de  las  lineas  férreas.— 4.°  Los  coches  celulares  que,  en  conformidad  con  lo  dispuesto  por  el 
art.  3.°  del  citado  Real  decreto,  han  de  facilitar  las  empresas  de  ferrocarriles  deberán 
hallarse  sólidamente  construidos  y con  las  rejas  de  seguridad  correspondientes,  y divididos 
en  los  siguientes  departamentos:  uno  con  retrete  para  hombres,  que  ocupará  las  dos  terce- 
ras partes,  por  lo  menos,  del  carruaje;  otro  al  extremo  opuesto,  también  con  retrete,  para 
mujeres;  otro  en  el  centro,  para  la  escolta,  con  puerta  de  comunicación  á cada  uno  de  los 
dos  indicados,  y un  depósito  de  agua  potable  para  uso  de  los  conducidos.  No  tendrán  mas 
puertas  al  exterior  que  una  de  cada  Jado  para  entrada  al  departamento  de  la  escolta,  y 
serán  capaces  para  un  mínimo  de  37  plazas.  Dichos  coches,  en  número  suficiente  para  las 
exigencias  asi  ordinarias  como  extraordinarias  del  servicio,  deberán  hallarse  situados 
desde  el  dia  17  de  Mayo  de  1886  en  los  puntos  señalados  ya,  de  acuerdo  esa  Dirección  gene- 
ral coa  las  respectivas  compañías,  y ser  revistados  por  un  delegado  de  este  Ministerio  para 
ver  si  reúnen  las  condiciones  requeridas.— 5.°  Las  expediciones  tendrán  lugar  en  los  días 
que  determine  esa  Dirección  general  en  los  trenes  mixtos  ó en  los  correos  en  las  líneas  que 
no  hagan  trenes  de  aquella  clase,  avisando  con  dos  días  de  anticipación  para  que  preparen 
el  servicio,  determinando  la  estación  de  salida  y la  de  término  de  expedición.  Las  horas  de 
partida  de  los  trenes  de  ambos  puntos  extremos  de  cada  linea,  como  las  de  llegada  y salida 
en  las  estaciones  intermedias,  serán  las  marcadas  en  los  indicadores  oficiales  de  los  cami- 
nos de  hierro,  debiendo  las  empresas,  siempre  que  traten  de  introducir  alguna  variación, 
ponerlo  previamente  en  conocimiento  de  esa  Dirección  general  y la  de  la  Guardia  civil. - 
6.°  El  precio  que  por  cada  expedición  ha  de  abonarse  á las  compañías,  según  lo  prevenido 
en  el  art.  ó.°  del  Real  decreto  de  que  se  trata,  se  graduará  á razón  de  sesenta  y dos  céntimos 
de  peseta  por  coche  y kilómetro  de  recorrido,  siendo  de  cuenta  de  aquellas  el  aseo,  alum- 
brado, engrase,  conservación  de  los  carruajes  y provisión  de  agua  potable  á los  depósitos  de 
los  mismos.  Los  coches  celulares  permanecerán  en  las  estaciones  donde  termine  el  servicio 
ordenado  por  la  Dirección  general  de  Establecimientos  penales,  hasta  que  esta  disponga  de 
nuevo  su  traslación  á otro  punto.  Exceptúanse  los  traslados  que  haya  que  hacer  para  su 
recomposición,  en  cuyo  caso  las  compañías  les  sustituirán  por  otros.  Si  los  coches  suminis- 
trados fuesen  de  capacidad  menor  á la  expresada  en  la  prevención  4.a,  serán  rebajados  dos 
céntimos  en  el  precio  regulador  por  cada  plaza  que  tengan  de  menos.— 7.°  Para  cada  coche 
celular  que  se  agregue  á un  tren,  formará  el  jefe  de  la  estación  respectiva  una  factura  en 
que  conste:  el  número  de  aquel,  los  puntos  de  partida  y destino  y la  fecha  de  la  expedición. 
Las  expresadas  facturas  serán  firmadas  por  dicho  jefe  y el  de  escolta  que  vaya  á ocupar  el 
carruaje:  y quedando  en  poder  del  primero,  servirán  de  comprobantes  de  las  liquidaciones 
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miento  al  referido  Real  decreto,  con  las  modificaciones  que  en  algunos 
de  sus  artículos  introduce  la  de  li  de  Mayo  de  188G  y con  las  cuales  se 
inserta  por  nota.  Véase  Escoltas  y Guardia  civil . 

7.  A la  fuerza  de  la  Guardia  civil  encargada  del  servicio  de  escolta  de 
trenes,  establecida  por  Real  orden  del  Ministerio  de  la  Gobernación  de  f> 
de  Mayo  de  1880,  corresponde  la  conducción  de  presos,  conforme  dispone 
la  circular  de  la  Dirección  general  de  dicho  cuerpo  de  15  de  Junio  del 
mismo  año. 

8.  Cuando  la  Guardia  civil  conduzca  presos,  cuyo  equipaje  deban  ro- 


que las  compañías  de  ferro-carriles  han  de  remitir  mensualmente  á esa  Dirección  general, 
para  que  en  su  vista  pueda  acordar  el  correspondiente  abono. — 8.u  Cuando  las  necesidades 
del  servicio  exijan  expediciones  extraordinarias,  ese  Centro  directivo  deberá  dar  aviso  a la 
compañía  que  corresponda,  con  dos  días  por  lo  menos  de  anticipación,  á Un  de  que  pueda 
preparar  el  material.  Las  expediciones  que  hayan  de  hacerse  en  trenes  especiales  serán 
objeto  de  un  ajuste  especial,  también  entre  esa  Dirección  y las  Compañías,  pero  sin  que  el 
precio  del  kilómetro  y unidad  de  tren  pueda  exceder  en  ningún  caso  del  estipulado  para  las 
expediciones  ordinarias  con  un  mínimo  de  cinco  pesetas  cincuenta  céntimos  pm*  tren  y 
kilómetro.  Las  liquidaciones  de  dicho  servicio  especial  se  practicarán  en  igual  forma  que 
la  expresada  para  el  ordinario  en  la  prevención  7.* — 9.°  Los  Gobernadores  de  las  provincias 
cuidarán  especialmente  de  que  en  las  marchas  de  los  presos  por  el  territorio  de  su  mando 
se  observen  en  un  todo  las  etapas  señaladas  en  el  cuadro  que  indica  la  prevención  3.*  bel 
referido  cuadro  tendrán  copia  exacta  las  Comandancias  de  la  Guardia  civil.— 10  y 11.  (Véase 
la  nota  5,  p;ig.  495  del  tomo  3.°).— 12.  La  Guardia  civil  es  la  encargada  de  la  custodia  y con- 
ducción de  presos,  asi  por  jornadas  como  en  ferro-carriles,  y podrá  ser  auxiliada  en 
este  servicio  por  otros  institutos  ó fuerzas  del  ejército  y de  orden  ptíblico  en  casos  especia- 
les. La  Dirección  general  de  la  Guardia  civil,  de  acuerdo  con  la  de  Establecimientos  pena- 
les, designará  y fijará  las  fuerzas  de  aquel  instituto  que  han  de  prestar  el  servicio  de  es- 
colta de  presos  y penados.— 13, 14, 15  y 10.  (Véase  la  nota  5,  pág.  495  del  torno  3.°).— 17.  (Véase 
la  nota  5,  pag.  495  del  tomo  3.°).— 18.  Los  Gobernadores  de  las  provincias  dictarán  las  oportu- 
nas órdenes  á los  Ayuntamientos  y Jefes  de  las  cárceles  para  que  los  presos  salgan  socorri- 
dos hasta  el  punto  de  su  destino,  según  previene  el  art.  7.°  del  Real  decreto  de  que  se  trata, 
debiendo  tenerse  muy  en  cuenta,  para  anticipar  el  expresado  socorro  á los  que  hayan  de 
ser  conducidos  en  ferro-carriles,  los  dias  en  que,  conforme  al  ya  citado  cuadro  de  etapas  y 
á los  itinerarios  de  los  trenes,  deberán  tardar  en  su  viaje,  tanto  por  tierra  como  en  los  co- 
ches celulares.  Las  cuentas  del  suministro  verificado  tendrán  como  justificantes  las  rela- 
ciones firmadas  por  los  Jefes  do  las  cárceles  y por  los  do  las  escoltas  de  Guardia  civil  encar- 
gadas de  recibir  los  presos,  cuyos  últimos  Jefes,  después  de  presenciar  la  entrega  en  mano 
de  los  socorros  á razón  de  59  céntimos  de  peseta  por  dia,  pondrán  al  pié  de  dichas  relaciones 
el  «Conforme')  si  lo  estuvieren.  Reunidas  que  sean  las  expresadas  cuentas  en  los  Gobiernos 
de  provincia  y detenidamente  examinadas  en  la  forma  correspondiente,  se  remitirán,  bajo 
re1  ación,  á ese  Centro  directivo  á los  fines  establecidos  por  el  párrafo  2.°  del  articulo  men- 
cionado. A la  Dirección  general  de  Administración  local  competo  reglamentar  la  tramita- 
ción á que  ha  de  sujetarse  el  abono  y reintegro  á los  Ayuntamientos  de  las  cantidades  que 
anticipen  por  el  concepto  expresado.  — 19.  Corresponde  igualmente  á los  Gobernadores 
civiles  acordar,  con  las  Diputaciones  provinciales,  cuanto  concierne  al  mejor  cumplimiento 
del  art.  G.°  del  Real  decreto  de  referencia,  y velar  con  solicitud  extrema  por  que  el  nuevo 
servicio  de  conducción  de  presos  y penados  pueda  llevarse  á efecto  sin  dificultad  ni  entor- 
pecimiento alguno  en  los  dias  y forma  que  se  detallan.— 20.  Esa  Dirección  general  ordenará 
telegráficamente  a los  Gobernadores  civiles  con  la  suficiente  anticipación,  el  número  de 
presos  que  han  de  ser  conducidos  por  ferro-carril,  designando  dia  y tren  y puto  de  destino. 
Esta  orden  telegráfica  será  el  cumplimiento  de  los  escritos  que  antes  debe  recibir  — 21.  Los 
Gobernadores  civiles  acusarán  recibo  por  telégrafo  á la  Dirección  general  de  Estableci- 
mientos penales  en  cuanto  llegaren  á su  poder  las  órdenes  telegráficas  do  trasporte  á que 
se  refiere  la  prevención  anterior.— 22.  Cuando  esa  Dirección  general  lo  crea  eonvenionto 
podrá  ordenar  la  traslación  de  determinados  presos  y penados  en  cochos  ordinarios  de  ter- 
cera clase,  con  las  precauciones  necesarias,  pagando  á razón  de  cuarta  parto  de  asiento  por 
individuo,  tarifa  general:  — V 23.  Quedan  en  vigor  las  preexistentes  disposiciones  relativas  á 
los  trasportes  por  mar  de  los  presos  y penados. — (Instrucciones  paca  la  conducción  de  preses 
y penados  por  ferro-carril  de  Í5  de  Abril  de  JS83.) 
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conocer  los  dependientes  del  ramo  de  consumos,  lia  de  verificarse  el 
reconocimiento  al  entrar  en  la  cárcel,  y no  detenerlos  en  las  puertas  de 
las  poblaciones,  según  dispone  la  Real  orden  de  23  de  Julio  de  1859  (4). 

9.  La  de  3 de  Agosto  de  1881  dispone  que  las  cantidades  recibi- 
das por  los  individuos  del  cuerpo  al  hacerse  cargo  de  los  penados  que 
hayan  de  conducir,  deben  entregarlas  al  Jefe  del  establecimiento  á que 
vayan  dirigidos,  y de  ningún  modo  á los  interesados. 

ÍO.  Por  la  circular  de  la  Dirección  general  de  la  Guardia  civil  de  25 
de  Junio  de  1878,  se  previene  que  la  fuerza  del  cuerpo  no  debe  consen- 
tir que  los  confinados  conducidos  por  ella  cambien  por  otro  el  vestuario 
de  presidio. 

11.  El  art.  161  del  Código  penal  del  ejército  (5)  determina  la  pena  en 
que  incurre  el  militar  culpable  en  la  evasión  de  presos  confiados  á su 
custodia. 

PREST. — Véase  la  pág.  765,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

PRESUPUESTOS. — 1.  Los  Ministros  podían  por  si  autorizar  trans- 
ferencias de  crédito  de  uno  á otro  articulo,  dentro  de  un  mismo  capitulo, 
cuando  las  necesidades  del  servicio  lo  exigieran,  según  establece  la  Real 
orden  de  26  de  Febrero  de  1871,  pero  esta  disposición  ha  sido  notable- 
mente modificada  por  el  Real  decreto  de  25  de  Junio  de  1880  (1). 

2.  Para  elevar  el  sueldo  ó categoría  de  cualquiera  plaza  de  las  carre- 
ras del  Estado  ó cargo  público,  es  indispensable  que  el  aumento  se  veri- 
fique por  Real  decreto  acordado  en  Consejo  de  Ministros,  según  dispone 
el  art.  6 del  de  25  de  Junio  de  1880  antes  citado. 

3.  Por  el  art.  45,  párrafo  12  del  Reglamento  orgánico  del  Consejo 
de  Estado  de  17  de  Agosto  de  1860,  se  autoriza  á este  para  resolver  sobre 
suplementos  de  crédito,  créditos  extraordinarios  ó transferencias  de  cré- 
dito, cuando  no.  se  hallen  reunidas  las  Cortes. 

4.  Los  socorros  que  se  suministren  á los  individuos  del  ejército,  de- 
tenidos en  los  lazaretos,  se  satisfacen  con  cargo  al  capitulo  de  gastos  im- 
previstos del  presupuesto  de  Guerra,  según  dispone  la  Real  orden  de  6 de 
Agosto  de  1885  (Colección  legislativa,  tomo  l.°,  pág.  668). 

PREVARICACION.— El  militar  que  exigiere  ó admitiere  dádivas  en 
consideración  á sus  servicios,  será  castigado  en  la  forma  que  determina 
el  art.  167  del  Código  penal  del  ejército  (1*),  pero  cuando  el  fin  del  regalo 


(4)  Excmo.  Si\:  Por  el  Ministerio  de  Hacienda  se  dirigió  a este  de  la  Guerra  con  fecha  7 
del  actual  la  Real  orden  siguiente:  El  señor  Ministro  de  Hacienda  comunica  hoy  á la  Direc- 
ción general  de  Consumos,  Casas  de  moneda  y Minas,  la  Real  orden  que  sigue:  Excelentísi- 
mo señor:  La  Reina  (G-  D.  G.),  de  conformidad  con  lo  informado  por  las  secciones  de  Guerra 
y Marina,  Gobernación  y Hacienda  del  Consejo  de  Estado  y con  lo  propuesto  por  esa  Direc- 
ción general,  ha  tenido  á bien  mandar  que  cuando  la  Guardia  civil  conduzca  presos  á quie- 
nes los  dependientes  del  ramo  de  Consumos  deban  reconocer,  por  si  en  sus  equipajes,  ma- 
letas ó mochilas  llevasen  algunas  de  las  especies  gravadas,  se  verifique  el  reconocimiento 
al  tiempo  de  entrar  los  mismos  presos  en  la  cárcel,  con  cuyo  fin  serán  acompañados  hasta 
ella  por  los  expresados  dependientes:  sin  que  bajo  pretexto  alguno  se  les  detenga  para  ello 
en  las  puertas  ó entradas  de  las  poblaciones.  — De  Real  orden  se  lo  comunico  á V.  E.  para  los 
efectos  consiguientes  á su  cumplimiento.  — De  la  propia  Real  orden  comunicada  por  el  re- 
ferido Sr.  Ministro,  la  traslado  á V„  E.  para  su  conocimiento  y en  consecuencia  de  lo  que  se 
sirvió  manifestar  á este  Ministerio  en  Real  órden  de  15  de  Junio  próximo  pasado.— De  la 
propia  Real  órden,  etc.  — Madrid  23  de  Julio  de  1859.— El  Mayor,  Francisco  de  Uztariz. 

(5)  Véase  la  nota  1,  pág.  3S2  del  tomo  3.° 

(1)  Véase  la  nota  2,  pág.  143  del  tomo  3.° 

(1*)  Véase  la  nota  1*,  pág.  255  del  tomo  3.° 
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fuese  el  de  hacer  prevaricar  al  que  lo  recibe,  deben  aplicarse  las  disposi- 
ciones de  los  arts.  396  al  404  del  Código  penal  común,  por  no  estar  pre- 
visto este  delito  en  la  ley  militar.  Véase  la  pág.  765,  tomo  3.°  del  Nuevo 
Colon. 

PREVENCION. — Véase  Guardia  y Estados  de  prevención  y alarma. 

PRIMERA  PUESTA. — 1.  A todos  los  individuos  de  tropa  de  nueva 
entrada  en  el  ejército  se  les  acredita  por  una  sola  vez  la  gratificación  de 
primera  puesta  de  vestuario,  según  lo  dispuesto  en  el  art.  26  del  Regla- 
mento de  revisLas  de  15  de  Junio  de  1866  (1). 

2.  Las  cantidades  que  en  los  diferentes  cuerpos  é institutos  del  ejér- 
cito se  abonan  en  concepto  de  gratificación  de  primera  puesta,  son  las 
que  determina  la  Real  orden  de  8 de  Marzo  de  1878  (2). 

3.  Con  la  gratificación  de  primera  puesta  se  facilitan  al  soldado,  sin 
cargo  á sus  haberes,  las  prendas  menores  que  debe  tener  reglamentaria- 
mente; y después  se  atiende  al  entretenimiento  y renovación  de  estas 
prendas  con  el  fondo  individual  llamado  de  masila.  Véase  esta  voz. 

4.  Por  circular  de  la  Dirección  general  de  Artillería  de  20  de  Enero 
de  1885  (Colección  legislativa,  tomo  2.°,  pág.  307)  se  determinó  el  nú- 
mero de  prendas  que  constituyen  la  primera  puesta  en  dicha  arma. 

5.  A los  suplentes  reemplazados  en  el  ejército,  se  les  abona  la  grati- 
ficación de  primera  puesta  de  vestuario,  según  Reales  órdenes  de  31  de 
Julio  de  1871  y 24  de  Junio  de  1876  (3).  También  se  abona  á los  que  sean 
baja  por  exención  legal,  según  la  Real  orden  de  3 de  Mayo  de  1882  (4), 
confirmada  por  la  de  7 de  Agosto  de  1886  (Colección  legislativa,  pág.  604, 
lomo  l.°),  respecto  al  eximido  del  servicio  por  denuncia  de  un  prófugo. 


(1)  Véase  la  nota  10,  pág.  32  del  tomo  l.° 

(2)  Véase  la  nota  19,  pág.  616  del  tomo  3.° 

(3)  Exorno.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió  á. 
este  Ministerio  en  11  de  Abril  último,  consultando  si  á los  individuos  que  ingresan  en  el 
ejército  en  reemplazo  de  los  que  servían  pendientes  de  gratificación,  y los  declarados  útiles 
condicionalmente,  se  les  debe  acreditar  el  importe  de  primeras  puestas  de  vestuario,  ó si 
se  ha  de  exigir  el  valor  de  las  mismas  á los  sustitutos  que  por  resolución  favorable  de  sus 
expedientes  obtienen  certificado  de  libertad;  enterado  S.  M.,  y considerando  que  la  regla!.* 
de  la  Real  orden  de  31  de  Julio  de  1871  comprende  no  solo  á los  suplentes  que  fueren  dados 
de  baja  en  las  filas  por  haber  ingresado  los  números  correspondientes,  si  que  también  álos 
que  lo  fueren  por  otras  causas,  ha  tenido  á bien  declarar  que  la  precitada  Real  orden  es 
aplicable  al  caso  consultado  por  V.  E.,  y por  lo  tanto,  á los  individuos  en  él  comprendidos, 
debe  acreditárseles  el  importe  de  la  primera  puesta  de  vestuario.— De  Real  orden,  etc.— 
Madrid  24  de  Junio  de  1876.— Geballos. 

(4)  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  del  oficio  que  dirigió  V.  E.  á este  Ministerio  con 
fecha  17  de  Octubre  del  año  anterior,  en  solicitud  de  autorización  para  abonar  la  primera 
puesta  de  vestuario  al  artillero  del  2.°  regimiento  de  Montaña  Manuel  González  Hidalgo, 
que,  por  haber  acreditado  ser  hijo  de  padre  pobre  é impedido,  causó  baja  en  activo  antes 
de  tener  definido  el  derecho  á ella,  por  no  llevar  de  servicio  el  tiempo  reglamentario,  de- 
jando por  este  concepto  en  su  ajuste  un  débito  de  75  pesetas  63  céntimos,  con  cuyo  motivo 
consulta  V.  E.  una  resolución  general  para  los  casos  análogos  que  puedan  ocurrir.  En  su 
vista:  Considerando  que  el  soldado  que  ingresa  en  el  ejército  decibe  desde  los  primeros 
momentos  todas  las  prendas  denominadas  de  masita,  para  empezar  la  instrucción,  hacer 
el  servicio  de  su  clase  y concurrir  con  uniformidad  á los  actos  de  la  vida  militar  y de  cuar- 
tel, para  cuyo  fin  está  asignada  una  gratificación  fija,  aunque  variable  según  las  Armas, 
que  tiene  su  legal  reclamación  y abono  por  el  presupuesto  de  Guerra,  de  una  sola  vez: 
■Considerando  que  por  mas  que  esta  primera  puesta  no  la  devenga  por  completo  el  soldado 
hasta  que  no  lleva  de  servicio  un  tiempo  determinado,  si  durante  este  sobreviniese  su 
exención  por  tener  á ella  un  legitimo  derecho,  no  puede  retenerse  en  las  lilas  al  que  no 
debió,  con  arreglo  á la  ley,  ingresar  en  ellas,  pues  de  otro  modo  quedaría  ilusoria  la  gracia 
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6.  Los  voluntarios  que  sean  declarados  soldados  con  posterioridad  á 
su  entrada  en  el  servicio,  tienen  derecho  al  abono  de  la  primera  puesta, 
según  lo  resuelto  por  Real  orden  de  28  de  Julio  de  1885  (Colección  legis- 
lativa, tomo  l.°,  pág.  648). 

7.  Por  Real  orden  de  1 .°  de  Agosto  de  1885  (Colección  legislativa, 
tomo  l.°,  pág.  674)  se  resolvió  que  á los  voluntarios  con  opcion  á pre- 
mio que  por  cualquier  circunstancia  no  puedan  entrar  en  el  goce  de  esta 
ventaja,  se  les  abone  la  gratificación  de  primera  puesta,  á reserva  de 
reintegrarla,  si  antes  de  terminar  su  compromiso  entrasen  á disfrutar  el 
premio  de  enganche. 

8.  Por  Real  órden  de  4 de  Febrero  de  1886  (Colección  legislativa, 
tomo  l.°,  pág.  57)  se  dispuso  que  siempre  que  ingrese  un  individuo  en 
el  servicio  y sea  sustituido  por  otro  sin  que  se  le  hubiese  hecho  el  abono 
de  la  primera  puesta,  corresponde  acreditar  esta  al  sustituto,  sin  que  en 
ningún  caso  pueda  hacerse  el  abono  por  duplicado. 

9.  Por  circular  de  la  Dirección  general  de  Infantería  de  14  de  Enero 
de  1885  (Colección  legislativa,  tomo  2.°,  pág.  303)  se  dictaron  reglas 
acerca  de  quién  debe  practicar  la  reclamación  de  !a  primera  puesta  de 
vestuario  á los  individuos  que  antes  de  tenerla  acreditada,  son  traslada- 
dos de  unos  cuerpos  á otros. 

10.  A los  individuos  que  pasen  de  una  á otra  arma,  procedentes  de 
alguna  de  las  situaciones  establecidas  por  la  ley  fuera  de  las  tilas,  se 
les  abona  la  gratificación  de  primera  puesta,  aunque  ya  la  hubieran  re- 
cibido en  el  primer  cuerpo  á que  pertenecieron,  según  lo  resuelto  por 
Real  orden  de  26  de  Abril  de  1886  (Colección  legislativa,  tomo  4.°,  pá- 
gina 273). 

41.  Por  Real  orden  de  15  de  Enero  de  1883  se  resolvió  que  al  que- 
darse en  la  Península  los  reclutas  á quienes  por  suerte  loca  servir  en 
Ultramar  y cambian  de  situación  con  soldados  de  cuerpo  que  ya  tengan 
reconocido  el  goce  de  la  primera  puesta,  no  tienen  aquellos  derecho  á 
percibir  esta. 

12.  A los  individuos  destinados  á cuerpos  disciplinarios  se  les  abona 
la  primera  puesta  en  la  forma  que  determina  la  Real  órden  de  5 de 
Mayo  de  1847  (5),  confirmada  por  la  de  24  de  Junio  de  1876,  y á los 


que  se  le  concede,  ni  exigirle  el  reintegro  de  un  vestuario  esencialmente  militar  que  no 
tiene  otra  aplicación  que  la  del  cuerpo  eu  que  sirve,  aparte  de  que  la  sola  circunstancia  de 
ser  declarado  exento,  como  hijo  Je  padre  pobre,  acredita  su  insolvencia;  y teniendo,  por 
último,  presente  que  no  existiendo  otros  fondos  á que  aplicar  el  descubierto  que  resulte  por 
el  concepto  de  que  se  hace  mérito,  solo  al  Estado  corresponde  sufragar  este  gasto  inevita- 
ble, puesto  que  ni  pudo  dejarse  de  vestir  al  individuo  cuando  se  le  suponia  soldado  sin 
exención,  ni  por  falta  de  tiempo  llegó  á extinguirse  la  deuda  en  ia  forma  reglamentaria; 
S.  M.,  conformándose  con  el  parecer  de  la  Dirección  general  de  Administración  militar  y de 
acuerdo  con  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina,  se  ha  dignado  resolver  que  tanto  el 
artillero  Manuel  González,  objeto  de  la  consulta,  como  á los  demás  que  se  encontraren  en 
igual  caso,  les  sea  de  abono  el  importe  de  la  primera  puesta  de  vestuario,  siempre  que 
hubiese  sido  reclamado  en  extracto  de  revista. — Madrid  3 de  Mayo  de  1882.— Campos. 

(5)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  las  exposiciones  que  V.  E.  ha 
dirigido  á este  Ministerio  sobre  la  falta  absoluta  de  recursos  en  que  se  halla  el  batallón 
Fijo  de  Ceuta,  para  atender  d la  construcción  del  vestuario  correspondiente  á los  indivi- 
duos que,  procedentes  de  los  presidios  del  Reino,  han  sido  destinados  á dicho  cuerpo  á 
consecuencia  del  indulto  de  18  de  Octubre  último,  y teniendo  presente  S.  M.  lo  fundado  de 
las  razones  expuestas  por  V.  E.  y por  la  Sección  de  Guerra  del  Consejo  Real,  á quien  tuvo 
por  conveniente  oir  acerca  de  la  imprescindible  necesidad  de  abonar  á los  individuos  des— 
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voluntarios  de  menor  edad,  según  lo  prevenido  en  otra  Real  órden  de 
19  de  Octubre  de  1852  (6),  recordada  por  circular  de  la  Dirección  ge- 
neral de  Caballería  de  7 de  Enero  de  1878. 

13.  Por  Real  orden  de  30  de  Agosto  de  1835  se  mandó  abonar  tam- 
bién la  cantidad  necesaria  por  primera  puesta  ó los  prisioneros  liberados. 

14.  Por  Real  órden  de  11  de  Diciembre  de  1879  (7)  se  declaró  que  el 
recluta  que  es  baja  en  el  servicio  activo  antes  del  término  fijado  para 
devengar  la  gratificación  de  primera  puesta,  debe  satisfacer  de  su  pecu- 
lio el  valor  de  las  prendas  que  se  lleve  y el  deterioro  de  las  que  deje;  ó, 
en  otro  caso,  permanecer  en  las  filas  hasta  haber  legitimado  su  derecho 
á la  expresada  gratificación;  pero  por  otra  Real  órden  de  2 de  Diciembre 
de  1882  (8),  se  resolvió  que  en  pasando  la  primera  revista  de  presente 


tinados  al  Fijo  de  Ceuta  alguna  cantidad  que  en  equivalencia  de  la  primera  puesta  sea  su- 
ficiente á cubrir  las  atenciones  á que  dicho  fondo  se  destina,  se  ha  dignado  resolver  que  a 
todos  los  individuos  de  las  clases  de  tropa  que  procedentes  de  los  cuerpos  del  ejército, 
Guardia  civil,  Carabineros  del  Reino,  ó presidios,  sean  destinados  á dicho  batallón  Fijo  de 
Ceuta,  se  les  abone  como  equivalencia  de  la  primera  puesta  la  cantidad  de  1S  reales  y 21 
maravedises  vellón  por  cada  año  de  los  que  deban  servir  en  el  expresado  cuerpo,  cuyo  im- 
porte total  se  entregará  por  la  Hacienda  militar,  bajo  las  mismas  bases  que  se  hace  con  la 
primera  puesta  á los  soldados  de  nueva  entrada  en  el  servicio;  al  mismo  tiempo,  y teniendo 
en  cuenta  S.  M.  que  por  el  actual  método  de  atender  á la  renovación  de  las  prendas  mayo- 
res de  vestuario,  la  cantidad  que  se  abona  mensualmente  á cada  individuo  de  las  clases  de 
tropa  solo  es  suficiente  para  este  objeto,  pero  en  ninguna  manera  para  atender  á la  cons- 
trucción simultánea  de  dichat  prendas,  ha  tenido  á bien  mandar  que  con  toda  urgencia 
remita  V.  E.  á este  ministerio:  — 1.®  Noticia  clasificada  y exacta  del  número  de  plazas  que 
tenia  el  batallón  Fijo  de  Ceuta  en  l.°  de  Enero  de  1843,  desde  cuya  época  rige  el  actual  mé- 
todo de  vestuario. — 2.°  Otra  también  clasificada  de  las  fuerzas  que  en  el  día  tenga  el  mismo 
batallón.—  3.°  Un  estado  de  las  prendas  de  vestuario  que  existan  en  el  almacén  de  dicho 
cuerpo  en  ei  dia,  y finalmente,  una  noticia  detallada  del  número  de  prendas  y coste  de 
cada  una  de  las  comprendidas  en  la  denominación  vigente  de  prendas  mayores  de  vestuario 
y equipo.— De  Real  órden,  etc.— .Madrid  5 de  Mayo  de  1847. — Mazarredo. 

(6)  Excmo.  Sr.:  La  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  enterado  del  expediente  instruido  en  este 
Ministerio,  á consecuencia  de  la  consulta  promovida  por  V.  E.  en  S de  Noviembre  próximo 
pasado,  acerca  del  derecho  que  pueda  asistir  á los  voluntarios  de  menor  edad  que  ingresan 
en  los  cuerpos,  al  abono  de  la  gratificación  de  primera  puesta;  y S.  M-,  después  de  oir  los 
pareceres  de  la  Secion  de  Guerra  del  Consejo  Real.  Director  general  de  Infantería  y Junta 
de  Ordenanzas,  se  ha  servido  resolver  que  en  lo  sucesivo  estos  abonos  se  hagan  bajo  las 
reglas  siguientes:  1.a  A los  voluntarios  de  menor  edad  que  se  alisten  en  todos  los  cuerpos 
del  ejército  é institutos  á quienes  esté  declarado  el  derecho  á la  primera  puesta,  y se  hallen 
sujetos  á las  condiciones  prevenidas  en  la  Real  órden  de  13  de  Mayo  de  1826,  se  les  recla- 
mará á su  ingreso  por  los  cuerpos  y se  abonará  por  la  Administración  militar,  la  mitad  del 
importe  de  la  primera  puesta,  y la  otra  mitad  al  cumplir  los  diez  y seis  años,  en  el  mes  en 
que  sean  filiados  con  sujeción  á las  penas  de  la  Ordenanza. — 2.a  A los  que  fueren  licencia" 
dos  por  enfermedad  ú otros  motivos  antes  de  haber  cumplido  veinte  meses  de  servicio,  se 
les  retendrá  de  su  masita  el  valor  de  la  parte  de  primera  puesta  que  hubiesen  recibido,  á 
fin  de  no  gravar  al  Tesoro  con  un  gasto  ocasionado  por  una  plaza  que  no  ha  producido  uti- 
lidad  al  servicio,  pues  en  tan  corto  periodo  su  educación  como  tambor  ó corneta  no  ha  po- 
dido llegar  al  punto  de  instrucción  que  se  exige  para  ser  alta. -3.a  En  el  caso  de  haber  ser- 
vido mas  de  veinte  meses  y menos  de  tres  años,  solo  se  le  retendrá  la  tercera  parte,  y nada 
si  hubiese  cumplido  los  tres  años. — Madrid  19  de  Octubre  de  1852. — Lara. 

(7)  Véase  la  nota  20,  pág.  G17  del  tomo  3.° 

(8)  Vista  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió  á este  Ministerio  con  fecha  2 de  Marzo  del 
año  actual,  consultando  una  resolución  respecto  de  la  deducción  que  debe  practicarse  por 
primera  puesta  de  vestuario  á los  individuos  de  tropa  que  cambien  de  situación  antes  de 
trascurrir  el  plazo  fijado  para  el  completo  devengo  de  aquel  goce:  Visto  el  caso  que  motiva 
la  indicada  consulta  y las  referencias  de  otros  análogos  que  aparecen  en  los  documentos 
unidos  á dicho  escrito,  asi  como  lo  que  sobre  el  particular  ha  informado  la  Dirección  geno- 
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tienen  derecho  á la  primera  puesta  de  vestuario  los  individuos  que  por 
razones  legales  cambien  de  situación  después  de  su  ingreso  en  el  ser- 
vicio. 

15.  Por  otra  Real  orden  de  30  de  Agosto  de  1884  (9)  se  dispuso  que  • 
todos  los  que  se  enganchen  voluntariamente  sin  tiempo  lijo,  queden 
obligados  á reintegrar  el  importe  de  ln  primera  puesta  que  reciban,  si 
no  sirven  un  año  en  las  lilas. 

10.  Respecto  á las  primeras  puestas  de  vestuario  de  los  individuos 
destinados  á Ultramar,  debe  tenerse  presente  lo  dispuesto  en  Real  orden 
de  29  de  Mayo  de  1883  (10).  Véase.  Equipo  y Vestuario. 

17.  La  reclamación  de  la  primera  puesta,  se  puede  hacer  en  cual- 
quier época  en  extracto  corriente,  según  Real  orden  de  18  de  Agosto 
de  1869  (11). 


ral  de  Administración  Militar:  Considerando  que  de  lo  actuado  resulta  con  toda  claridad  y 
evidencia  el  diverso  criterio  con  que  se  interpretan  y resuelven  en  distintos  casos  las  dis- 
posiciones que  rigen  en  cuanto  al  devengo  y abono  de  la  gratificación  de  primera  puesta  de 
vestuario,  para  todo  individuo  que  ingresa  en  el  ejército:  considerando  que  por  el  espíritu 
y reformas  introducidas  por  la  vigente  ley  de  reemplazos,  ha  venido  á ser  de  todo  punto 
necesario  modificar  también  aquellas  disposiciones  que  se  dictaron  cuando,  con  contadas 
excepciones,  el  recluta  ingresaba  en  filas  para  no  salir  de  ellas  sino  de  una  manera  defini- 
tiva; y Considerando  que  al  presente  el  recluta  que  por  virtud  de  la  ley  se  halla  sujeto  á 
cambiar  de  situación  según  los  términos  de  alia  y el  derecho  que  la  misma  le  señala,  no 
debe  sufrir  las  consecuencias  del  pago  de  la  primera  puesta,  puesto  que  desde  el  punto  que 
empieza  á servir  se  le  obliga  á vestirse  con  las  prendas  de  masita  que  se  le  entregan,  para 
realizar  todos  los  actos  militares,  durante  el  mayor  ó menor  tiempo  que  permanece  en  el 
ejército,  y al  variar  de  situación  no  seria  justo  obligarle  al  pago  de  ellas,  ni  retenerle  en  el 
servicio  hasta  devengar  su  importe;  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G-),  conformándose  con  el  parecer 
del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina,  según  acordada  de  18  del  anterior,  ha  tenido  á 
bien  resolver,  por  medida  general,  que  los  individuos  que  por  razones  legales  hayan  de 
cambiar  de  situación  después  de  ingresar  en  servicio  activo,  se  les  considere  con  derecho 
á la  primera  puesta  de  vestuario  desde  el  momento  en  que  hayan  pasado  la  primera  revista 
de  presente  en  los  cuerpos  á que  se  les  destine,  sea  el  que  quiera  el  tiempo  que  hayan  per- 
manecido en  filas,  excepción  hecha  de  los  sustitutos  ó redimidos  á metálico,  para  los  cuales 
continuará  vigente  cuanto  en  esta  materia  se  halla  dispuesto.— Dios,  etc.— Madrid  2 de  Di- 
ciembre de  1882. — El  Subsecretario,  Fructuoso  De-Miguel. 

(9)  Excmo.  Sr.:  Accediendo  el  Rey  (Q.  D.  G.)  á lo  solicitado  por  el  Oficial  Celador  de 
fortificaciones  de  primera  clase,  D.  Cecilio  Estéban  y Gómez,  para  que  á su  hijo  se  le  con- 
sidere comprendido  como  á los  de  los  Oficiales  del  ejército  en  el  art.  3.°  de  la  Real  orden  de 
44  de  Enero  de  1832  con  el  fin  de  obtener,  perteneciendo  á la  clase  de  soldado,  los  beneficios 
que  determina  la  Real  orden  de  26  de  Julio  de  1882,  por  la  cual  se  crean  las  Academias  pre- 
paratorias para  hijos  de  militares,  S.  M.,  de  acuerdo  con  lo  informado  por  el  Director  gene- 
ral de  Ingenieros,  ha  tenido  á bien  disponer  se  modifique  el  referido  articulo  3.°  como 
desea  el  Celador  Estéban,  considerándole  ampliado  para  los  hijos  de  los  asimilados  á 
Oficiales  del  ejército;  pero  debiendo  tenerse  presente  que  en  adelante  todos  los  que  se  en- 
ganchen voluntariamente  sin  tiempo  fijo  quedan  obligados  á reintegrar  el  importe  de  la 
primera  puesta  que  reciban,  si  no  sirven  un  año  en  las  filas.— De  Real  orden,  etc.— Madrid 
30  de  Agosto  de  1884. — Quesada . 

(10)  Véase  la  nota  10,  pág.  652  del  tomo  2.° 

(11)  Excmo.  Sr.:  Enterado  S.  A.  el  Regente  del  Reino  de  la  comunicación  que  V.  E.  diri- 
gió á este  Ministerio  en  12  de  Junio  último,  solicitando  autorización  para  reclamar  en  ex- 
tractos corrientes  las  primeras  puestas  de  los  individuos  procedentes  del  arma  de  Infante- 
ría, aun  cuando  no  se  recibiesen  sus  filiaciones  hasta  después  de  terminado  el  ejercicio  de 
1863-69:  teniendo  presente  que  aunque  la  Real  órden  de  6 de  Octubre  de  1863  dispone  res- 
pecto á la  reclamación  de  primeras  puestas  de  vestuario  lo  que  V.  E.  manifiesta  en  su  ci- 
tada comunicación,  en  aquella  época  y hasta  que  principió  á regir  el  actual  Reglamento  de 
de  revistas,  se  hacia  la  reclamación  de  gratificaciones  de  primeras  puestas  por  medio  de 
relaciones  nominales,  á que  se  unían  copias  de  las  filiaciones  de  los  interesados  pero  que 
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18.  Por  circular  de  la  Dirección  general  de  Infantería  de  7 de  Enero 
de  1885  (Colección  legislativa,  tomo  2.°,  pág.  300),  se  autorizó  á los  Jefes 
de  los  cuerpos  de  dicha  arma  para  trasformar  las  chaquetas  de  cuartel 
en  guerreras. 

PRÍNCIPE  DE  ASTURIAS. — Acerca  de  los  honores  que  disfruta, 
véase  el  Nuevo  Colon,  págs.  881,  882  y 895,  tomo  3 °,  y los  núms.  2 y 10 
de  la  voz  Honores  de  este  Diccionario. 

PRÍNCIPES. — Véase  Honores. 

PRISION— 1.  Véase,  respecto  á esta  voz,  cuanto  se  ha  dicho  en  el 
Nuevo  Colon,  tomo  3.°,  pág.  1326. 

2.  La  Real  órden  de  4 de  Diciembre  de  1879  repite  lo  ya  anterior- 
mente dispuesto  sobre  deducción  de  tiempo  de  servicio  y antigüedad  á 
los  Jefes  y Oficiales  por  consecuencia  de  prisión  sufrida,  de  que  se  trata 
en  el  tomo  2.°,  pág.  369  del  Nuevo  Colon,  y la  de  24  de  Mayo  de  1880  (1) 
añade,  no  ser  obstáculo  para  ello  la  circunstancia  de  que  la  pena  impues- 
ta se  refiera  á prisión  sufrida  durante  la  sustanciacion  del  proceso. 

3.  Los  Oficiales  retirados  que  se  hallen  presos  ó sentenciados,  mien- 
tras no  se  les  imponga  la  pena  de  privación  de  empleo,  no  deben  ser 
suspendidos  de  sus  sueldos,  conforme  expresa,  la  Real  órden  de  22  de 
Junio  de  1857  (2). 

4.  La  Real  órden  de  11  de  Agosto  de  1881  (3),  confirmada  por  la  de 
25  de  Febrero  de  1882  (4),  determina  el  modo  y forma  en  que  han  de  ser 


desde  que  está  vigente  dicho  Reglamento,  se  verifica  por  medio  de  certificación  de  los  res- 
pectivos Comisarios  de  guerra,  estampada  al  pié  de  las  listas  de  revistas;  y de  acuerdo  con 
lo  informado  por  el  Director  general  de  Administración  militar  en  3 del  corriente  mes,  ha 
tenido  á bien  resolver:  que  como  medida  general,  la  reclamación  de  gratificaciones  ó dife- 
rencias de  primeras  puestas  se  haga  en  cualquiera  época  en  que  se  reciban  en  los  cuerpos 
las  filiaciones  de  los  individuos  que  tengan  derecho  á ellas,  consignándolas  en  extracto 
corriente.— De  órden,  etc.— Madrid  18  de  Agosto  de  1869.— Prim. 

(1)  Véanse  las  notas  33  y 34,  pág.  37  del  tomo  2.® 

(2)  Véase  la  nota  51,  pág.  115,  tomo  2.°  del  Nuevo  Colon. 

(3)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  lo  expuesto  á este  Ministerio  por  el  Capitán  general  de  Va- 
lencia, en  escrito  de  16  de  Julio  del  año  próximo  pasado,  acerca  del  modo  y forma  en  que 
han  de  ser  socorridos  los  reclutas  disponibles,  sujetos  á procedimiento,  y local  en  que  de- 
ben sufrir  sus  condenas;  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  con  presencia  de  lo  informado  acerca  del 
particular  por  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina,  en  acordada  de  16  de  Abril  último, 
se  ha  servido  disponer,  que  no  sólo  los  indicados  reclutas  disponibles,  sino  los  soldados  de 
la  reserva  cuando  cometan  faltas  ó delitos  por  los  cuales  se  hallen  sujetos  al  fuero  común, 
deberán  sufrir  sus  prisiones  y condenas  en  los  locales  civiles  respectivos,  siendo  socorri- 
dos por  aquellas  autoridades;  y cuando  la  falta  ó delito  sea  militar  y el  procedimiento  se 
instruya  por  Fiscales  nombrados  por  las  autoridades  de  Guerra,  por  estar  comprendidos 
aquellos  en  los  casos  que  marca  el  art.  235  dei  Reglamento  para  el  reemplazo  y reserva  del 
ejército,  aprobado  por  Real  decreto  de  2 de  Diciembre  de  1878,  se  le  socorra  con  50  cts.  de 
peseta  diarios  que  señala  la  Real  órden  de  22  de  Noviembre  de  1S8J  para  los  soldados  con 
licencia  ilimitada,  con  cargo  al  batallón  de  reserva  ó Depósito  á que  aquellos  pertenezcan^ 
el  cual  los  reclamará  por  nota  en  el  extracto  de  revista,  contándose  el  devengo  de  los  expre- 
sados socorros  durante  el  tiempo  de  la  condena  ó prisios  preventiva,  que  las  sufrirán  pre- 
cisamente en  establecimientos  militares.  — Madrid  11  de  Agosto  de  1881.  — Campos. 

f4)  Excmo.  Sr.:  Se  ha  enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  del  escrito  que  dirigió  á V.  E.  este 
Ministerio  con  fecha  29  de  Noviembre  de  1830,  en  el  que  al  dar  cuenta  de  otros  particulares 
consulta  V.  E.  la  forma  en  que  ha  de  ser  socorrido  el  recluta  disponible  del  batallón  Depó- 
sito de  Santiago,  José  Gómez  López,  sentenciado  por  la  jurisdicción  ordinaria  á sufrir  pri- 
sión correccional  en  el  establecimiento  militar  por  el  delito  de  hurto.  En  su  vista  y consi- 
derando que  por  Real  órden  de  11  de  Agosto  de  1881  se  dispuso  que  los  reclutas  disponibles 
y los  soldados  de  las  reservas  que  cometan  faltas  ó delitos  por  los  cuales  estén  sujetos  al 
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socorridos  los  recluías  disponibles  y los  soldados  de  la  reserva  sujetos 
á procedimiento,  y local  en  que  deben  sufrir  la  prisión. 

5.  La  Real  órden  de  ií  de  Abril  de  1880  (Colección  legislativa,  pá- 
gina 230),  resuelve  qué  jurisdicción  debe  conocer  de  los  delitos  cometi- 
dos por  los  reclutas  disponibles. 

6.  Los  individuos  de  la  reserva  sumariados  por  la  jurisdicción  de 
Guerra  deben  ser  socorridos  por  el  último  cuerpo  activo  á que  pertene- 
cieron, según  Real  órden  de  28  de  Enero  de  1881  (5). 

7.  A los  individuos  de  los  batallones  de  reserva  y de  depósito  suje- 
tos á procedimiento  por  dejar  de  presentarse  á la  revista  anual,  se  les 
socorre  mientras  estén  en  prisión  en  la  forma  que  determina  la  Real  ór- 
den de  31  de  Mayo  de  1881. 

8.  Por  órden  de  la  Capitanía  general  de  Cuba  de  20  de  Setiembre 
de  1882,  se  publicó  un  reglamento  para  el  régimen  interior  de  los  casti- 
llos y prisiones  militares  de  aquella  isla. 

0/  La  Real  órden  de  4 de  Diciembre  de  1879  (G),  circulada  en  13  del 


fuero  común,  deberán  sufrir  sus  prisiones  y condenas  en  los  locales  civiles  respectivos, 
siendo  socorridos  por  las  autoridades  de  aquellos,  en  cuyo  caso  se  encuentra  el  individuo 
de  que  se  trata;  S.  M.,  de  conformidad  con  la  Dirección  general  de  Administración  militar, 
se  ha  servido  resolver  que  al  recluta  José  Gómez  se  le  apliquen  los  efectos  de  dicha  sobe- 
rana disposición,  por  la  cual  queda  derogada  en  esta  parte  [la  de  13  de  Febrero  de  1875.— 
De  Real  orden,  etc. —Madrid  25  de  Febrero  de  1882.— Campos. 

(5)  Véase  la  nota  25,  pág.  333  del  tomo  2.° 

(6)  Exorno.  Sr.:  El  Presidente  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina,  en  escrito  de  6 
de  Noviembre  próximo  pasado,  dijo  á este  Ministerio  lo  que  sigue:— «El  Capitán  general  de 
Aragón,  con  escrito  de  31  de  Julio  último,  remitió  á este  Consejo  Supremo  un  expediente 
instruido  con  motivo  de  haber  puesto  en  libertad  por  su  propia  autoridad  el  Alcaide  de  la 
cárcel  de  Alcañiz  al  preso  I.  M.  M.,  procesado  por  la  jurisdicción  militar  por  desacato  ala 
Guardia  civil,  pretestando  no  querer  incurrir  en  la  responsabilidad  que  señala  la  Consti- 
tución de  la  Monarquía,  Código  penal  común  y ley  orgánica  del  Poder  judicial,  en  virtud 
de  haber  trascurrido  las  setenta  y dos  horas  sin  que  al  preso  se  le  hubiere  notificado  el 
auto  ratificando  el  de  prisión;  y el  Consejo,  en  su  vista,  acordó  en  21  de  Agosto  próximo  pa- 
sado oir  á sus  Fiscales,  primero  al  Togado,  quien  en  su  censura  de  18  de  Setiembre  último, 
á que  suscribió  el  militar,  expuso  lo  siguiente:— El  Fiscal  Togado  dice:— Que  el  Capitán  ge- 
neral de  Aragón  pone  en  conocimiento  de  V.  A.,  para  la  resolución  que  estime  oportuna,  el 
incidente  surgido  con  motivo  de  haber  dejado  en  libertad  por  su  propia  autoridad,  el  Al- 
caide de  la  cárcel  de  Alcañiz  al  preso  I.  M.  M.,  procesado  por  la  jurisdicción  militar  por 
desacato  á la  Guardia  civil.— La  historia  de  este  suceso,  según  los  documentos  originales 
que  se  acompañan,  es  la  siguiente:  La  Guardia  civil  del  puesto  de  Valjunquera  sorprendió 
en  las  inmediaciones  de  este  pueblo,  la  tarde  del  l.°  de  Mayo  último,  á varios  paisanos  que 
jugaban  á la  carleta,  y al  conducirlos  á disposición  de  la  autoridad,  un  vecino,  individuo 
del  Ayuntamiento,  que  era  el  citado  I.  M.  M..  parece  que  se  permitió  instigar  al  grupo  de 
chicos  y otras  gentes  que,  con  gritos  y actitud  poco  adecuada  seguían  á los  guardias,  con 
cuyo  motivo  éstos  le  hicieron  las  prevenciones  conducentes,  y á consecuencia  de  las  con- 
testaciones que  les  diera  el  mismo,  fue  detenido  y sujeto  al  procedimiento  oportuno.  Preso 
en  la  cárcel  del  pueblo,  el  Alcalde  lo  puso  en  libertad,  sobre  cuyo  abuso  aparece  que  se  pro- 
videnció en  justicia  por  la  Capitanía  general;  el  Fiscal  de  la  causa  trasladó  después  al 
preso  M.  á la  cárcel  de  Alcañiz,  cabeza  del  partido  judicial,  y al  poco  tiompo  fué  de  nuevo 
puesto  en  libertad  por  el  Alcaide  de  las  cárceles,  bajo  el  pretexto  de  que  habían  trascurrido 
las  setenta  y dos  horas  sin  que  se  le  hubiese  hecho  saber  el  auto  ratificando  el  de  prisión. 
El  Auditor,  rebatiendo  las  supuestas  responsabilidades  en  que  decia  el  Alcaide  incurría 
obrando  de  otra  manera,  propuso,  á fin  de  evitar  tamaños  abusos,  que  fuese  reducido  de 
nuevo  á prisión  en  la  misma  cárcel  el  I.  M.,  se  pusiera  en  conocimiento  del  Director  general 
de  establecimientos  penales  el  abuso  cometido  por  el  citado  Alcaide,  y que  se  extrajera 
testimonio  tanto  de  culpa  por  el  Fiscal  de  la  causa  para  lo  que  procediera  en  justicia.  Acor- 
dado así  por  el  Gapitan  general,  se  eleva  á conocimiento  de  V.  A.,  más  bien  por  cautela  que 
por  una  determinación  dada.— De  lo  expuesto  se  deduce,  en  sentir  del  que  suscribe,  que  se 
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propio  mes,  resuelve  que  mientras  no  se  determine  por  una  ley  la  forma 
en  que  ha  de  aplicarse  en  el  fuero  de  Guerra  el  art.  5.°  de  la  Constitu- 
ción de  la  Monarquía,  deberán  continuarse  observando  las  reglas  del 
procedimiento  militar  establecido  por  las  Ordenanzas  y Reales  disposi- 
ciones vigentes,  y que  solo  en  los  casos  que  estas  no  prevean,  podrá  apli- 
carse como  legislación  supletoria  la  común  del  Reino. 


ha  obrado  con  acierto  y como  demandaba  la  justicia  por  la  Capitanía  general  de  Aragón; 
porque  á parte  de  otras  razones,  el  procedimiento  militar,  á diferencia  del  seguido  por  la 
jurisdicción  ordinaria,  no  admite  excarcelaciones  en  relación  con  el  delito  do  que  se  trate, 
ni  tienen  por  tanto  aplicación  las  ratificaciones  de  los  autos  de  prisión,  que  suponen  siem- 
pre facultad  en  el  procesado  para  alzarse  de  ellos  y solicitar  la  excarcelación  en  el  Tribunal 
superior..  Mas  entiende  también  el  Fiscal  que  suscribe,  que  es  improcedente  la  remisión 
de  estas  diligencias  á V.  A.,  por  tratarse  de  asunto  que  por  hoy  se  halla  bajo  la  exclusiva 
competencia  de  la  Capitanía  general  expresada,  y carecer  por  tanto  V.  A.  de  jurisdicción  en 
el  estado  actual  que  alcanzan  dichas  diligencias  para  entender  en  las  mismas,  siquiera  fuera 
de  una  manera  indirecta,  aprobando  los  actos  relacionados;  lo  que  también  seria  sobre 
inusitado  é impropio  de  los  Tribunales  dejusticia,  inconducente  d todas  luces,  por  no  tener 
á la  vista  las  diligencias  de  su  razón.  En  tal  virtud,  entiende  el  que  suscribe,  procede  se 
sirva  V.  A.  acordar  se  devuelvan  los  antecedentes  adjuntos  á la  Capitanía  general  de  que 
dimanan,  manifestándole  que  obre  con  arreglo  á derecho,  consultando  en  su  caso  á V.  a.  los 
fallos  ó resoluciones  que  deban  someterse  á su  conocimiento.— Ayneto.n— Y dada  cuenta  al 
Consejo  en  pleno,  dictó  la  providencia  que  sigue  en  22  de  Octubre  último:— «Consulta 
á S.M.  con  inserción  de  los  dictámenes  fiscales  y acompañando  copia  de  las  comunicaciones 
que  en  26  de  Junio  y 19  de  Julio  último  dirigieron  al  Capitán  general  de  Aragón  los  Gober- 
nadores militares  de  Teruel  y Alcañiz  y de  los  dictámenes  del  Auditor  de  guerra,  dados  á 
consecuencia  de  dichas  comunicaciones;  manifestando  el  Consejo,  que  visto  el  expediente 
que  el  Capitán  general  acompaña  á su  consulta,  comprende  dos  cuestiones:  Primera.  Si  en 
el  fuero  de  Guerra  deben  tener  inmediata  ejecución  los  preceptos  contenidos  en  el  art.  5.° 
de  la  Constitución  de  la  Monarquía.— Segunda.  Si  son  aplicables  á los  juicios  militares  y á 
los  reos  de  los  delitos  de  que  conoce  la  jurisdicción  de  Guerra  las  disposiciones  de  los  ar- 
tículos 213,  núffi.  3.°  del  Código  penal  de  13  de  Junio  de  1870,  493  y 404  de  la  ley  provisional 
de  Enjuiciamiento  criminal  de  22  de  Diciembre  de  1872. — Y considerando:  l.u  Que  la  aplica- 
ción en  el  fuero  de  Guerra  de  los  preceptos  contenidos  en  el  art.  5."  de  la  Constitución  de  la 
Monarquía  debe  ser  objeto  de  ley,  que  mientras  no  se  dicte  no  hay  razón  para  exigir  de  los 
Jueces  militares  que  dejen  de  observar  las  reglas  de  su  especial  procedimiento  y que  las 
sustituyan  con  otras  que  han  sido  establecidas  expresamente  para  el  juicio  criminal  ordi- 
nario.—2.°  Que  si  bien  preceptúa  el  citado  art.  5.°  que  ningún  español  podrá  ser  preso  sino 
en  virtud  de  mandamiento  del  Juez  competente  que  el  auto  en  que  se  haya  dictado  el  man- 
damiento se  ratificará  ó repondrá,  oido  el  presunto  reo,  dentro  de  las  setenta  y dos  horas  si- 
guientes al  acto  de  la  prisión;  y que  toda  persona  detenida  ó presa  sin  las  formalidades  le- 
gales, ó fuera  de  los  casos  previstos  en  la  Constitución  y las  leyes,  será  puesta  en  libertad  á 
petición  suya  ó de  cualquier  español;  añade  al  propio  tiempo  que  «la  ley  determinará  la 
forma  de  proceder  sumariamente  en  este  caso.»  Y como  el  primer  extremo  resulta  cumplido 
en  el  caso  que  origínala  consulta,  el  segundo  no  es  conciliable  con  el  procedimiento  mili- 
tar vigente,  y el  tercero  requiere  que  proceda  la  petición  de  libertad  por  parte  del  intere- 
sado ó de  otro  español,  circunstancia  que  no  parece  haya  sucedido,  y además  que  se  deter- 
mine por  una  ley  la  forma  de  proceder  en  este  caso,  hasta  que  esa  ley  se  dicte  no  hay 
posibilidad  de  ejecutar  lo  ordenado.— 3.c  Que  el  mismo  Código  penal  común,  en  su  art.  7.°, 
declara  no  están  sujetos  á sus  disposiciones  los  delitos  que  se  hallan  penados  por  leyes  es- 
peciales, en  cuyo  caso  se  encuentran  todos  los  que  se  juzgan  con  arreglo  á las  Ordenanzas 
militares,  entre  los  cuales  se  cuentan  los  de  insulto  y resistencia  á la  fuerza  armada. — 
4.°  Que  la  ley  de  Enjuiciamiento  criminal  se  limitó  á establecer  reglas  para  el  procedi- 
miento común  ordinario,  y por  su  disposición  final  que  derogó  expresamente  «todas  las 
leyes,  Reales  decretos,  Reglamentos,  órdenes  y fueros  en  que  se  hayan  dictado  reglas  de 
Enjuiciamiento  criminal  para  los  Jueces  y Tribunales  del  fuero  común,»  dejó  subsistentes 
las  establecidas  por  las  Ordenanzas,  Reglamentos,  Reales  decretos  y órdenes  vigentes  á la 
sazón  en  el  fuero  de  Guerra,  á las  que  tienen  necesariamente  que  ajustar  su  proceder  los 
Jueces  y Tribunales  de  esta  jurisdicción  especial.  Es,  por  tanto,  el  Consejo  de  parecer,  que 
procede  declarar:  Que  mientras  no  se  determine  por  una  ley  la  forma  en  que  ha  de  aplicarse 
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10.  El  militar  que  quebrante  la  prisión  preventiva  sufre  la  pena  de 
cuatro  meses  de  arresto  militar,  según  el  art.  158  del  Código  penal  del 
ejército  (7). 

11.  Los  Jefes  y Oficiales  del  ejército  separados  del  servicio  en  vía  gu- 
bernativa, no  tienen  derecho  para  la  prisión  preventiva  y cumplimiento 
de  condena,  á otras  consideraciones  que  las  reconocidas  á los  paisanos; 
según  declara  la  Real  orden  de  14  de  Enero  de  1886  (Colección  legisla- 
tiva, tomo  l.°,  pág  9).  Véase  Arresto,  Auxilio,  Encausados,  Penas  y Presos. 

PRISIONEROS. — 1.  Según  las  leyes  y usos  de  la  guerra  el  enemigo 
que  se  rinde,  aunque  esté  con  las  armas  en  la  mano,  no  debe  ser  maltra- 
tado, sino  hecho  prisionero. 

2.  Los  arts.  905  al  927  del  Reglamento  para  el  servicio  de  campaña 
de  5 de  Enero  de  1882  (1),  dan  reglas  acerca  del  trato  que  deben  recibir 
los  prisioneros  y condiciones  de  los  que  deben  permanecer  en  esta  situa- 
ción; asi  como  el  modo  de  ser  cangeados  ó puestos  en  libertad. 

3.  A los  prisioneros  hechos  al  enemigo  les  corresponde,  si  pertene- 
cen á la  clase  de  tropa,  ración  y utensilio  igual  á la  del  ejército,  conforme 
á la  Instrucción  de  8 de  Junio  de  1872,  y si  fueren  Jefes  ú Oficiales  una 
peseta  diaria,  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  la  Real  órden  de  21  de  Julio 
de  1875. 

4.  Asi  los  prisioneros  como  sus  escoltas,  pueden  viajar  en  trenes  or- 
dinarios, pagando  la  cuarta  parte  como  la  tropa,  con  arreglo  á las  órdenes 
de  27  de  Octubre  de  1872  y 11  de  Enero  de  1873  (2). 


« 

en  el  fuero  de  Guerra  el  art  5.°  de  la  Constitución  de  la  Monarquía,  deberán  continuarse 
observando  las  reglas  del  procedimiento  militar  establecidas  por  las  Ordenanzas  y Reales 
disposiciones  vigentes.  Y que  solo  en  los  casos  expresamente  marcados  en  las  mismas  Or- 
denanzas y en  aquellos  que  éstas  no  prevean,  podrá  aplicarse  como  legislación  supletoria  la 
común  del  Reino,  cuya  consulta  el  Consejo  en  pleno  eleva  á S.  M.  en  cumplimiento  de  lo 
que  disponen  los  arts.  46  y 38  de  su  Reglamento  orgánico  y de  régimen  interior,  aprobado 
por  Real  decreto  de  12  de  Abril  último.— Y habiéndose  conformado  S.  M.  con  lo  expuesto 
en  la  preinserta  acordada,  de  su  Real  órden  lo  traslado  á V.  E.  para  su  conocimiento  y de- 
más efectos.»— De  la  propia  Real  órden,  etc.— Madrid  4 de  Diciembre  de  1879.  — Echavarria. 

(7)  Véase  la  nota  1,  pág.  311  del  tomo  3.° 

(1)  Véase  la  nota  1,  pág.  084  del  tomo  3.° 

(2)  Vista  la  Real  órden  comunicada  por  V.  E.  el  2 del  actual,  dando  parte  del  desagra- 
dable incidente  ocurrido  con  la  empresa  del  ferro-carril  de  Madrid  á Zaragoza  y Alicante 
con  motivo  del  trasporte  de  los  prisioneros  carlistas,  y pidiendo  que  se  adopte  alguna  dis- 
posición que  evite  en  lo  sucesivo  la  repetición  de  semejantes  sucesos:  Vistos  los  documen- 
tos que  acompañan  á la  citada  Real  órden,  en  los  que  se  refiere  con  todos  sus  detalles  los 
incidentes  ocurridos,  las  medidas  tomadas  y la  resolución  que  en  último  término  se  adoptó 
por  la  compañía,  y especialmente  el  que  hace  relación  á la  cantidad  que  la  misma  reclama 
por  la  conducción  de  cincuenta  y siete  prisioneros  carlistas  escoltados  por  un  Oficial  y 
treinta  y ocho  individuos  de  tropa,  cuya  cantidad  asciende  á la  suma  de  nueve  mil  dos- 
cientos cincuenta  y cuatro  reales,  por  haberse  hecho  el  trasporte  en  un  tren  especial,  y ne 
en  un  tren  ordinario,  como  pedia  la  Comisaria  de  guerra,  fundándose  la  empresa  en  la 
prohibición  que  supone  existe  para  trasportar  presos  en  trenes  ordinarios  de  viajeros  y en 
el  convenio  vigente  celebrado  entre  ese  Ministerio  y la  compañía  en  21  de  Marzo  de  1868,  y 
aprobado  por  Real  órden  del  26  del  mismo  mes  y año:  Vístala  comunicación  de  la  Capitanía 
general  de  este  distrito  contestando  á la  compañía,  en  la  que  la  manifiesta  que  si  el  tras- 
porte se  verificaba  en  un  tren  especial  no  tenia  nada  que  oponer,  pero  entendiéndose  que 
el  pago  se  haría  como  si  se  hiciera  en  tren  ordinario:  Vista  la  Real  órden  de  23  de  setiembre 
último,  por  la  que  se  concede  á los  prisioneros  políticos  las  mismas  franquicias  y derechos 
que  á la  tropa:  Visto  el  convenio  antes  citado  sobre  trasportes  militares:  Considerando  quo 
no  existe  disposición  alguna  legal  donde  se  consigne  la  prohibición  de  trasportar  presos  en 
los  trenes  ordinarios,  y aun  suponiendo  que  la  hubiera,  habiendo  de  ser  anterior  á la  Real 
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5.  Los  prisioneros  y los  deportados  enfermos,  tienen  derecho  á ser 
asistidos  en  los  hospitales  militares,  según  órdenes  de  9 de  Agosto 
de  1873  y 25  de  Setiembre  de  1874-  (3). 

6.  El  cuerpo  de  Estado  mayor  debe  cumplir,  respecto  á los  prisione- 
ros hechos  al  enemigo,  los  deberes  que  determina  el  art.  100  de  su  Re- 
glamento orgánico  de  l.°  de  Mayo  de  1858  (4). 

' 7.  'El  prisionero  de  guerra  que  fallare  á la  palabra  empeñada  de  no 
volver  á tomar  las  armas  contra  el  ejército  nacional,  será  castigado  con 
la  pena  de  prisión  mayor  á reclusión  temporal,  según  lo  dispuesto  en  el 
articulo  97  del  Código  penal  del  ejército  (5). 

8.  El  art.  105  del  mismo  Código  (6)  castiga  con  la  pena  de  prisión 
correccional  á prisión  mayor,  al  militar  que  obligare  á los  prisioneros 
de  guerra  á combatir  contra  sus  banderas,  les  maltratare  de  obra,  les  in- 
juriare gravemente  ó privare  del  alimento  necesario. 

9.  El  militar  culpable  de  connivencia  en  la  evasión,  ó negligencia  en 
la  custodia  de  prisioneros  de  guerra,  incurrirá  en  las  penas  que  establece 
el  art.  161  del  mencionado  Código  (7). 

10.  El  que  despojare  de  sus  vestidos  ú otros  efectos  á un  prisionero 
de  guerra  para  apropiárselos,  será  castigado  con  arreglo  al  art.  198  del 
referido  Código  (8). 

11.  Acerca  de  la  composición  del  Consejo  de  guerra  que  hava  de 
juzgar  á un  prisionero,  véase  el  Real  decreto  de  19  de  Julio  de  1875  (9). 

12.  En  10  de  Mayo  de  1838  (10)  se  dispuso  que  no  se  alojen  en  los 
templos  las  cuerdas  de  prisioneros. 


orden  de  23  de  Setiembre,  aquella  no  tendría  aplicación  por  la  excepción  consignada  á 
favor  de  los  presos  políticos,  igualándolos  á la  tropa  para  los  efectos  del  trasporte:  Consi- 
derando que  en  el  convenio  celebrado  por  el  Ministerio  de  la  Guerra  y la  empresa  no  existe 
tampoco  ninguna  disposición  que  justifique  los  actos  de  la  compañía  en  el  presente  caso,  y 
mucho  menos  teniendo  presente  las  observaciones  hechas  á la  misma  de  que  si  ponía  un 
tren  especial  lo  haría  por  conveniencia  propia,  pero  que  el  pago  se  haría  como  en  tren 
ordinario;  Considerando  que  la  autoridad  militar  ha  procedido  legalmente  al  pedir  en  la 
forma  que  lo  hizo  el  trasporte  de  los  presos  carlistas;  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  acuerdo  con 
la  Dirección  general  de  Obras  públicas,  se  ha  servido  resolver  lo  siguiente:  l.°  Que  la  em- 
presa de  los  ferro-carriles  de  Madrid  a Zaragoza  y Alicante  debió  hacer  el  trasporte  de  los 
presos  carlistas  y la  escolta  para  su  conducción  en  el  tren  ordinario,  según  se  habia  so- 
licitado por  la  Capitanía  general  del  distrito  de  Castilla  la  Nueva,  mediante  á no  haber 
concurrido  la  circunstancia  prevista  en  la  parte  primera  del  párrafo  quinto  del  convenio 
de  2o  de  Marzo  de  1333. — 2.°  Que  si  el  trasporte  se  verificó  en  tren  especial,  no  por  esto  debe 
entenderse  que  la.  Comisaría  de  trasportes  ha  de  pagarle  como  tal,  en  razón  á no  estar 
justificada  legalmente  la  necesidad  y conveniencia  de  dicho  tren,  al  menos  para  el  remi- 
tente.—3.a  Que  el  pago  del  trasporte  debe  efectuarse  como  si  se  hubiera  hecho  en  tren 
ordinario,  ó sea  pagando  la  cuarta  parle  por  cada  asiento  con  arreglo  á tarifa,  por  no  con- 
currir la  circunstancia  consignada  en  la  última  parte  del  expresado  párrafo  y convenio.— 
4.°  Que  siempre  que  ocurran  casos  análogos  ó parecidos  al  que  se  cita,  las  reclamaciones 
de  todos  géneros  deben  hacerse  en  primer  lugar  al  Inspector  administrativo  y mercantil 
de  la  división. — De  Real  orden,  etc.  — Dios,  etc.  — Madrid  11  de  Enero  de  1S73.— El  Subsecre- 
tario, Marcelo  de  Azcárraga. 

(3)  Véase  la  nota  22,  pág.  448  del  tomo  3.® 

(4)  Véase  ia  nota  1,  pág.  531  del  tomo  3.® 

(5)  Véase  la  nota  i,  pág.  738  del  tomo  3.° 

(6)  Véase  la  nota  2,  pág.  3V7  del  tomo  3.° 

(7)  Véase  la  nota  1,  pág.  382  del  tomo  3.° 

(8)  Véase  la  nota  11,  pág.  709  del  tomo  3.° 

(9)  Véase  la  nota  1,  pág.  409,  temo  l.°  del  Nuevo  Colon. 

(10)  Véase  la  nota  15,  pág.  627  del  tomo  l.° 
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13.  Respecto  á los  sueldos  y demás  socorros  á que  tienen  derecho  los 
Generales,  Jefes  y Oficiales  que  fueren  hechos  prisioneros  y las  familias 
de  estos,  véase  lo  dicho  en  los  números  7 y 8 de  la  voz  Auxilios. 

14  Las  clases  de  tropa  tienen  derecho  al  abono  de  los  premios  de 
constancia  v escudos  de  ventaja,  según  la  Real  órden  de  20  de  Junio 
de  1836  (11). 

15.  Los  prisioneros  á su  regreso  al  ejército  vuelven  á sus  cuerpos, 
pero  si  estos  hubiesen  sido  disueltos,  figurarán  en  las  nóminas  de  reem- 
plazo, conforme  á la  Real  órden  de  18  de  Agosto  de  1875. 

16.  El  más  caracterizado  de  los  individuos  de  un  mismo  cuerpo  que 
tengan  la  desgracia  de  caer  prisionero,  dará  parte  al  Jefe  del  mismo, 
siempre  que  pueda  hacerlo,  de  las  bajas  que  ocurran  durante  la  cautivi- 
dad, según  circular  de  la  Dirección  general  de  Infantería  de  22  de  Junio 
de  1875  (12),  que  al  mismo  tiempo  dispone  la  situación  en  que  deben 
figurar  en  revista  los  prisioneros. 

17.  Los  prisioneros  de  guerra  tienen  derecho  á la  medalla  de  sufri- 
miento por  la  patria,  creada  por  Real  órden  de  6 de  Noviembre  de  1814, 
en  los  casos  y circunstancias  que  determina  dicha  Real  órden  y sus  acla- 
ratorias, insertas  en  las  pags.  942  y siguientes,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

18.  Por  Real  orden  de  26  de  Junio  de  1815  (13)  se  resolvió  que  la 


(11)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á S.  M.  la  Reina  Gobernadora  de  la  comunicación 
de  V.  E-  de  3 de  Enero  último,  en  que  manifiesta  la  necesidad  de  que  se  declaren  los  abo- 
nos que  han  de  hacerse  á los  individuos  de  la  clase  de  tropa  cuando  se  incorporen  en  las 
filas  después  de  haber  estado  prisioneros,  y S.  M.  con  presencia  de  lo  expuesto  sobre  el 
asunto  por  la  Intendencia  general  del  ejército,  por  la  Junta  general  de  Inspectores  y por  la 
sección  de  Guerra  del  Consejo  Real,  se  ha  dignado  resolver  que  á los  citados  individuos  de 
tropa,  cuando  recobren  su  libertad  y se  presenten  en  sus  cuerpos,  se  les  acrediten  sola- 
mente los  premios  de  constancia  y escudos  de  ventaja  que  hayan  podido  corresponderles 
durante  su  ausencia,  reclamándoles  dichos  atrasos  en  los  extractos  de  revista  por  el  órden 
que  se  observa  en  las  demás  obligaciones;  es  decir,  una  mensualidad  corriente  y otra  atra- 
sada, bienentendido  de  que  para  proceder  á los  expresados  abonos  ha  de  comprobarse  an- 
tes que  el  interesado,  tanto  en  al  acto  de  caer  prisionero  como  durante  su  permanencia 
entre  los  enemigos,  no  ha  faltado  á la  fidelidad  y deber  correspondientes,  cuyas  circuns- 
tancias se  anotarán  en  la  primera  reclamación  que  se  haga  de  dichas  prestaciones  por  el 
General  del  cuerpo  ó de  la  clase  á que  pertenezca  el  individtio.— De  órden,  etc.— Madrid  20 
Junio  de  1830.  — Méndez  Vigo. 

(12)  Véase  la  nota  4í,  pág,  650  del  tomo  1.“ 

(13)  Habiendo  acudido  al  Rey  Nuestro  Señor,  varios  individuos  no  militares  en  solicitud 
del  distintivo  señalado  por  la  Real  órden  circular  de  6 de  Noviembre  de  1814  á los  Oficiales 
y demás  plazas  de  prest  del  ejército  y armada,  que  se  hubiesen  fugado  de  Francia  estando 
prisioneros  ó hubiesen  sufrido  encierros  y prisiones,  ya  por  su  constante  adhesión  á su 
Real  persona,  ya  por  haber  sido  aprehendidos  en  su  fuga  á España,  tuvo  S.  M.  á bien  oir  el 
dictámen  de  su  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  tanto  sobre  si  los  expresados  individuos  no 
militares  deberían  ser  comprendidos  en  la  citada  gracia,  como  sobre  el  modo  con  que  cor- 
respondería hiciesen  su  justificación  para  obtener  el  referido  distintivo,  y el  conducto  por 
donde  deberían  dirigir  sus  respectivas  solicitudes;  y conformándose  S.  M.  con  lo  que  acerca 
de  estos  puntos  le  ha  expuesto  aquel  Supremo  Tribunal,  se  ha  dignado  mandar:  l.°  Que  la 
expresada  circular  de 6 de  Noviembre  de  1814  sea  extensiva  y comprenda  igualmente  á los 
individuos  no  militares  que  se  hallen  en  los  propios  casos  que  en  ella  se  mencionan.  - 
2.°  Que  los  que  se  juzguen  acreedores  á esta  distinción  acrediten  sus  exposiciones  con  la 
justificación  de  cinco  testigos  que  se  exige  á los  Oficiales.— 3.°  Y que  dicha  justificación  se 
hará  ante  los  Capitanes  ó Comandantes  generales  de  las  provincias  en  que  residieren  los 
interesados,  cuyos  Jefes  las’dirigirán  con  su  informe  al  Consejo  Supremo  de  la  Guerra:  á fin 
de  que  consultando  éste  á S.  M.  lo  que  corresponda  en  justicia,  recaiga  su  soberana  apro- 
bación, y se  expida  á los  agraciados  por  esta  Secretaria  del  despacho  de  la  Guerra  de  mi 
cargo  la  Real  cédula  correspondiente.  — Madrid  23  do  Junio  de  1S15.— Francisco  Ballesteros. 
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medalla  de  sufrimiento  por  la  patria  puede  concederse  á individuos  no 
militares  en  los  mismos  casos  y con  los  mismos  requisitos  que  á los  mi- 
litares. 

PRIVACION  DE  EMPLEO. — 1.  El  Código  penal  del  ejército  con- 
signa entre  las  penas  especiales  la  de  pérdida  de  empleo,  de  la  cual  nos 
ocupamos  en  este  lugar,  bajo  el  epígrafe  de  Privación  de  empleo;  porque 
se  usan  como  sinónimos;  y con  este  último  nombre,  tratamos  de  la  pena 
expresada  en  la  pág.  769,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

2.  Las  penas  de  pérdida  y suspensión  de  empleo  y la  de  separación 
del  servicio,  solo  son  aplicables  á los  Oficiales,  y las  de  deposición  de 
empleo,  destino  á un  cuerpo  de  disciplina  y recargo  en  el  servicio,  solo  lo 
son  á los  individuos  de  las  clases  de  tropa,  según  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 50  del  Código  penal  del  ejército  (1). 

3.  Las  penas  de  pérdida  de  empleo  y separación  del  servicio  pueden 
imponerse  como  principales  ó como  accesorias  de  otras,  y en  uno  y otro 
caso,  son  siempre  de  carácter  permanente,  según  los  arts.  23  y 26  de  dicho 
Código  (2). 

4.  La  pérdida  de  empleo  produce  la  salida  definitiva  del  ejército,  con 
la  privación  de  grados,  sueldos,  pensiones,  honores  y derechos  militares 
que  correspondan  al  penado,  así  como  la  incapacidad  para  obtenerlos  en 
lo  sucesivo,  según  el  art.  35  del  citado  Código  (3),  pero  no  priva  á la  fa- 
milia del  sentenciado  délos  derechos  adquiridos  hasta  ía  sentencia  con- 
denatoria del  causante,  según  el  art.  43  del  mismo  (4).  Los  que  sufren  la 
pena  de  que  se  trata,  no  pueden  ser  rehabilitados  sino  en  virtud  de  una 
ley,  con  arreglo  á lo  mandado  en  el  art.  45  del  referido  Código  (5). 

5.  Las  penas  comunes  perpetuas  de  relegación,  extrañamiento  ó inha- 
bilitación absoluta,  impuestas  á los  Oficiales,  producen  la  pérdida  de  em- 
pleo, con  arreglo  al  art.  46  del  mencionado  Código  penal  del  ejército  (0). 

6.  La  acción  penal  por  los  delitos  á que  la  ley  señale  pena  de  pérdida 
de  empleo,  prescribe  á los  15  años,  según  lo  dispuesto  en  el  art.  89  del 
mismo  Código  (7).  Véase  Penas  y Prescripción. 

PROCEDIMIENTOS.— En  los  tomos  l.°  y 2.°  del  Nuevo  Colon,  nos 
ocupamos  de  este  asunto  con  toda  la  extensión  que  requiere.  Véase  ade- 
más la  ley  de  organización  y atribuciones  de  los  Tribunales  de  Guerra, 
inserta  en  lo  nota  1,  pág.  311  del  tomo  2.° 

PROCESADOS. — 1.  Además  de  cuanto  se  ha  dicho  acerca  de  este 
asunto  en  las  voces  Encausados,  Jurisdicción  militar , Penas , Prisión  y 
otras  análogas,  debemos  hacer  mérito  de  algunas  disposiciones  dictadas 
recientemente,  que  modifican  ó aclaran  otras  anteriores. 

2.  Los  individuos  de  la  clase  de  tropa  encausados  tienen  derecho, 
caso  de  ser  absueltos,  al  abono  de  la  parte  de  sueldo  ó haberes  retenidos, 
según  Reales  órdenes  de  9 de  Setiembre  de  1878,  29  de  Mayo  de  1879,  22 
de  Setiembre  de  1881  (1*)  y 18  de  Enero  de  1886  (Colección  legislativa, 
página  28.) 


(1)  Véase  la  nota  3,  pág.  439  del  tomo  3.® 

(2)  Véase  la  nota  1,  pág.  153  de  este  tomo. 

(3)  Véase  la  nota  2,  pág.  243  del  tomo  3.° 

(4)  Véase  la  ñola  1.  pág.  153  de  este  tomo. 

(5)  Véase  la  nota  6,  pág.  734  del  tomo  3.° 

(6)  Véase  la  nota  1,  pág.  G7  del  tomo  3.° 

(7)  Véase  la  nota  1,  pág.  153  de  este  tomo. 
<1‘)  Véase  la  nota  24,  pág.  437  de!  tomo  3." 
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3.  Las  cantidades  retenidas  á los  Jefes  y Oficiales  procesados  deben: 
depositarse  en  las  Cajas  de  las  Direcciones  ó Subinspecciones  de  las  ar- 
mas é institutos,  cuando  no  puedan  serlo  en  las  de  los  cuerpos  respecti- 
vos, según  Real  órden  de  21  de  Abril  de  1885  (Colección  legislativa,  pá- 
gina 361,  tomo  l.°). 

4.  Por  otra  de  14  de  Abril  de  1886  (Colección  legislativa,  pág.  231), 
se  dispone  que  por  el  solo  hecho  de  la  incoación  de  una  sumaria,  no  se 
prive  á los  sujetos  á ella  de  los  ascensos  reglamentarios,  debiendo  pos- 
tergárseles cuando  las  actuaciones  se  eleven  á proceso. 

5.  En  Real  órden  de  19  de  Julio  de  1886  (Colección  legislativa,  pá- 
gina 491),  se  hace  extensiva  la  de  12  de  Diciembre  de  1884  (2*),  sobre  asig-  • 
nación  de  sueldo,  á los  Oficiales  supernumerarios  que  fueran  procesados 

y á los  Jefes  y Oficiales  del  ejército  de  la  Península  que  voluntariamente, 
residiesen  en  Ultramar. 

PROCESIONES.— Véase  Actos  religiosos. 

PROCESO. — Véase  la  pág.  1,326,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

PROFESORES.— 1.  Véanse  las  págs.  248  y 400,  tomo  2.°  del  Nuevo 
Colon,  los  núms.  21  al  26  de  la  voz  Academias;  y por  lo  relativo  á los  pro- 
fesores de  la  Academia  general  militar  y demás  especiales,  preparatorias, 
regimentales  y conferencias,  véanse  las  voces  respectivas. 

2.  La  Real  órden  de  25  de  Setiembre  de  1883  (1),  aclarada  por  la  de 
8 de  Enero  de  1884  (2),  dispone  que  puedan  destinarse  los  Capitanes 
como  profesores  de  las  Academias  militares,  sin  limitación  de  tiempo 
en  el  ejercicio  dedicho  empleo. 

3.  Por  la  de  31  de  Diciembre  de  1883  (3)  se  dictan  reglas  para  la  ad- 

(2*;  Véase  la  nota  10,  pág.  434  del  tomo  3.° 

(1)  Véanse  la  nota  2,  pág.  289  del  tomo  1.* 

(2)  En  Real  órden  de  esta  fecha,  se  dice  al  Director  general  de  Infantería  lo  que  sigue: 
Enterado  S.  M.  el  Rey  fQ.  D.  G.)  de  la  propuesta  formulada  por  el  Director  general  de  Ins- 
trucción militar,  proponiendo  que  el  Teniente  de  Infantería  y Ayudante  de  profesor  que 
era  de  la  Academia  general  militar  D.  Agustín  de  Celis  y Muñoz  continúe  en  la  misma,  sin 
embargo  de  su  ascenso  á Capitán,  obtenido  por  antigüedad  y Real  órden  de  13  de  Noviem- 
bre último,  por  conveniencia  del  servicio:  Considerando  que  la  del  29  de  Setiembre  próxima 
pasado  expresa  que  los  Capitanes  pueden  ejercer  el  cargo  de  Profesor  sin  limitación  de 
tiempo  en  dichos  empleos,  y que  la  de  22  de  Octubre  de  este  año  releva  al  ascenso  de  la 
práctica  inmediata  durante  un  año  en  los  cuerpos,  á aquellos  que  como  en  el  caso  actual 
van  á prestar  un  servicio  que  por  su  índole  especial  puede  considerarse  como  peculiar  del 
Arma  á que  pertenece;  y teniendo  presente  que  el  citado  Capitán  D.  Agustín  de  Celis  reúne 
condiciones  de  idoneidad  y apropósito  para  continuar  en  el  importante  cargo  de  Profesor 
que  estaba  ejerciendo  en  el  expresado  establecimiento;  celo  en  interés  del  servicio  demos- 
trado al  seguir,  como  lo  ha  hecho,  explicando  la  asignatura  que  le  estaba  encomendada,  na 
obstante  haber  pasado  por  su  ascenso  á situación  de  reemplazo;  y visto  el  parecer  de  la 
Dirección  de  Administración  militar,  del  que  aparece  no  resulta  con  esta  propuesta  gravá- 
men  al  presupuesto  por  existir  en  el  de  dicha  Academia  sobrante  en  el  asignado  al  perso- 
nal para  cubrir  con  él  la  diferencia  de  sueldo  que  existe  de  Teniente  á Capitán,  se  ha  dig- 
nado disponer  para  facilitar  el  servicio  de  Capitanes  en  aquel  centro  de  instrucción,  que 
continúe  en  el  mismo  el  de  la  citada  clase  D.  Agustín  de  Celis,  como  propone  el  Director  de 
Instrucción  militar,  haciéndose  extensivo  en  la  citada  Academia  general  este  solo  á los 
demás  que  ocurran  de  Tenientes,  aunque  sean  de  cuerpos  especiales,  que  asciendan  á Ca- 
pitanes; pero  sin  que  esta  concesión  cause  sus  efectos  para  los  de  la  última  clase  citada 
que  asciendan  á Jefes.— De  Real  órden,  etc. — Madrid  8 de  Enero  de  1884.— Cassola. 

(3)  Excmo.  Sr.:  Debiendo  cubrirse  en  Julio  próximo  en  la  Academia  general  militar,  por 
el  aumento  de  alumnos  y ampliación  del  plan  de  estudios  con  los  correspondientes  al  se- 
gundo año  académico,  varias  plazas  de  Profesores  y Ayudantes  de  profesor,  de  las  que- 
algunas  corresponden  á las  clases  de  Tenientes  de  las  armas  de  Infantería  y Caballería,  con 
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misión  de  Tenientes  de  las  armas  de  Infantería  y Caballería  en  las  plazas 
que  existan  vacantes  de  profesores  en  la  Academia  general  militar. 

4.  En  los  arts.  22  al  35  del  Reglamento  para  la  Academia  especial 
de  sargentos  de  16  de  Julio  de  1886  (Colección  legislativa,  pág.  517, 
tomol.0)  se  dictan  reglas  para  la  provisión  de  plazas  de  profesor  en 
dicha  Academia,  determinando  los  deberes  que  han  de  cumplir  para  el 
desempeño  de  su  cargo.  La  Real  órden  de  14  de  Agosto  siguiente  (Colec- 
ción legislativa,  pág.  575),  determina  la  forma  en  que  los  Jefes  y Oficia- 
les de  Infantería  y Caballería  que  lo  deseen,  han  de  solicitar  plaza  de 
profesor  en  la  citada  Academia. 

5.  Cuando  algún  profesor  ó ayudante  de  profesor,  esté  próximo  al  as- 
censo, debe  darse  cuenta  á la  Dirección  general  de  Instrucción  militar, 
para  determinar  si  considera  indispensable  que  continúe  basta  fin  de 
curso  en  la  Academia  donde  sirve,  según  la  Real  órden  de  26  de  Enero 
de  1885,  modificada  por  la  de  27  del  siguiente  Febrero  (Colección  legis- 
lativa, págs.  69  y 251,  tomo  l.°) 

6.  Por  Real  órden  de  7 de  Junio  de  1886  (Colección  legislativa,  pá- 
gina 317,  tomo  l.°)  se  suprimen  varias  conferencias  de  Oficiales,  se  deter- 
mina el  número  de  profesores  que  han  de  tener  las  que  quedan,  se 
establece  para  estos  la  gratificación  mensual  de  50  pesetas,  y se  dictan 
algunas  disposiciones  relativas  á las  Academias  preparatorias  para  hijos 
de  militares. 

7.  El  Real  decreto  de  23  de  Junio  de  1886  (Colección  legislativa, 
tomo  l.°  pág.  423),  deroga  las  disposiciones  aprobadas  en  l.°  de  Mayo 
de  1875(4)  sobre  recompensas  por  determinado  tiempo  de  servicio  en  el 
profesorado,  y establece,  que  cuando  el  Jefe  superior  de  una  Academia 
considere  digno  de  recompensa  el  mérito  adquirido  por  los  profesores  y 
ayudantes  de  profesor,  lo  pondrá  en  conocimiento  del  Director  general 
de  Instrucción  militar,  para  que  informando  este  al  Ministerio  de  la 
Guerra,  pueda  recaer  resolución  justa  y conveniente. 

8.  La  Real  órden  de  14  de  Agosto  de  1885  (Colección  legislativa,  pá- 
gina 678,  tomo  l.°)  determina  dónde  han  de  radicar  las  hojas  de  servicio 
de  los  Oficiales  que  desempeñen  el  cargo  de  profesores  en  los  diferentes 
centros  de  instrucción. 

9.  Los  profesores  de  las  conferencias  de  Oficiales  y de  las  Academias 


el  objeto  de  adquirir  los  antecedentes  bastantes  para  que  la  elección  que  de  ellos  se  haga, 
reúna  las  condiciones  mas  favorables  al  bien  del  servicio;  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  dig- 
nado autorizar  á los  dichos  Tenientes  de  las  expresadas  armas,  que  llevando  dos  años  de 
ejercicio  en  sus  empleos  deseen  cubrirlas,  lo  soliciten  por  conducto  de  los  Directores  de  las 
suyas  respectivas,  ó Capitanes  generales  del  distrito  en  que  residan  si  se  hallasen  de 
reemplazo,  los  que  al  cursarlas  á la  Dirección  general  de  Instrucción  militar,  unirán  á las 
instancias  las  hojas  de  servicio  de  los  que  las  promuevan,  expresando  estos  en  aquellas  si, 
por  haber  terminado  con  aprovechamiento  los  estudios  que  comprendía  en  todos  sus  cur- 
sos el  entonces  plan  vigente  en  uno  de  los  Colegios  ó Academias  de  Infantería  ó Caballería, 
ó haber  consignado  por  oposición  el  cargo  de  Profesor  en  dichos  Colegios  ó Academias,  se 
hallan  en  las  condiciones  que  para  serlo  determina  el  Reglamento  orgánico  de  la  general 
militar  en  su  art.'29,  ó en  el  caso  contrario,  si  desean  acreditar  su  aptitud  para  la  ense- 
ñanza con  arreglo  á lo  prescrito  en  la  cláusula  2.*  del  citado  articulo,  antes  de  su  elección 
y nombramiento,  en  exámenes  que  se  celebrarán  en  dicha  Academia  general  en  los  últimos 
dias  de  Junio  próximo,  ó si  prefieren  sufrirlos  después  de  su  ingreso  en  la  misma  y en  un 
periodo  de  tiempo  que  no  podrá  pasar  de  seis  meses. — De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc. — 
Madrid  31  de  Diciembre  de  1883.— López  Domínguez. 

(4)  Véase  la  nota  37,  pág.  218  del  tomo  1.» 
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preparatorias  pasan  la  revista  de  Comisario  por  medio  de  certificado,  con 
forme  á las  Reales  órdenes  de  9 de  Octubre  de  1880  (5)  y 22  de  Noviem- 
bre de  1882  (6). 

10.  Los  profesores  de  la  Academia  general  militar,  afectos  á cuerpo 
de  reserva,  para  la  reclamación  y abono  de  sus  sueldos  correspondientes, 
están  comprendidos  en  la  exención  del  descuento  del  10  por  100,  según 
la  Real  orden  de  17  de  Octubre  de  1885  (Colección  legislativa,  pág.  814, 
tomo  l.°) 

11.  Las  pagas  correspondientes  á los  profesores  de  la  Academia  gene- 
ral militar  que  pasan  revista  en  los  batallones  de  reserva  y de  depósito,  se 
remiten  en  abonarés  al  General  Director  de  la  misma,  conforme  dispone 
la  circular  de  6 de  Noviembre  de  1885  (Colección  legislativa,  tomo  2.°, 
página  497).  Véase  Equitación  militar , Haberes  V Veterinaria  militar. 

PRÓFUGOS.— 1.  La  ley  de  reemplazos  de  11  de  Julio  de  1885  (Colec- 
ción legislativa,  pág.  525,  tomo  l.°),  en  sus  arts.  87  al  101,  declara  to- 
das las  penas  en  que  incurren  los  prófugos  y beneficio  que  se  concede  á 
sus  aprehensores. 

2.  En  el  tomo  3.°,  pág.  741  del  Nuevo  Colon,  se  habla  de  este  delito, 
subsistiendo  cuanto  allí  se  expresa,  salvo  las  modificaciones  introducidas 
por  la  citada  ley. 

3.  Los  reclutas  que  fueren  absueltos  de  la  calificación  de  prófugos, 
pero  que  están  obligados  á servir  en  Ultramar,  no  deben  ingresar  en  los 
cuerpos  de  la  Península,  y sí  permanecer  en  sus  casas  en  espectacion  de 
embarqué,  conforme  á la  Real  orden  de  24  de  Marzo  de  1881  y á la  vi- 
gente ley  de  reemplazos. 

4.  Por  Real  órden  de  7 de  Agosto  de  1886  (Colección  legislativa,  pá- 
gina G04  del  tomo  l.°),  se  declara  de  abono  la  gratificación  de  primera 
puesta,  tanto  al  prófugo  que  marche  á Ultramar  como  al  destinado  á di- 
chos ejércitos  y que  queda  en  la  Península  en  sustitución  de  aquel,  con- 
cediéndose también  igual  derecho  al  que  se  exima  del  servicio  después 
de  ingresado  en  él  por  denuncia  de  un  prófugo. 

5.  La  Guardia  civil  tiene,  entre  otros  de  sus  deberes,  la  persecución 
de  prófugos,  según  se  lee  en  el  cap.  7.°  de  su  cartilla  de  30  de  Octubre 
de  1879  (1).  Véase  Reclutamiento  y Reemplazo  del  ejército. 

PROPIOS  Y PASAPLIEGOS. -Véase  Peatones. 

PROPOSICION. — 1.  La  proposición  para  cometer  un  delito,  existe 
cuando  el  que  ha  resuelto  cometerle  propone  su  ejecución  á otra  ú otras 
personas. 


(5)  Véase  la  nota  16,  pág.  G5  del  tomo  3.° 

(6)  Excmo.  Si'.:  El  Ministro  de  la  Guerra  dice  hoy  al  Director  general  de  Instrucción 
militar  lo  que  sigue:  En  vista  de  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió  á este  Ministerio  con 
fecha  19  de  Setiembre  último,  consultando  la  forma  en  que  á su  juicio  deben  pasar  la  re- 
vista de  Comisario  los  Jefes  y Oficiales  Profesores  de  las  Academias  preparatorias  de  los 
hijos  de  militares,  el  Rey  (Q.  D.  G.),  tomando  en  consideración  cuanto  V.  E.  expone  en  su 
citado  escrito,  y de  acuerdo  con  lo  informado  por  la  Dirección  general  de  Administración 
militar  en  8 del  que  cursa,  ha  tenido  á bien  resolver  que  lo  dispuesto  en  la  Real  órden  de  9 
de  Octubre  de  188),  mandando  que  los  Profesores  de  las  Conferencias  de  Oficiales  pasen  la 
revista  de  Comisario  por  medio  de  certificado,  se  censidere  extensivo  á los  de  las  Acade- 
mias preparatorias,  pues  que  en  favor  de  estos  militan  las  mismas  causas  que  motivaron 
aquella  resolución. — De  Real  órden,  etc. — Dios,  etc.— Madrid  22  de  Noviembre  de  1882. — 
El  Subsecretario,  Fructuoso  De-Miguel. 

(1)  Véase  la  nota  39,  pág.  649  del  tomo  3.° 
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2.  La  proposición  para  cometer  un  delito,  solo  es  punible  en  los  ca- 
sos en  que  la  ley  la  pena  especialmente,  según  lo  dispuesto  en  el  art.  4.° 
del  Código  penal  ordinario  y en  el  mismo  artículo  del  Código  penal  del 
ejército  (1*). 

PROPUESTA. — Véase  Ascensos,  Destinos,  Empleos,  Gracias  y recom- 
pensas, Postergación  y Premios. 

PRÓROGAS.— Las  que  se  concedieren  á los  Oficiales  generales  que 
disfruten  de  licencia,  serán  con  la  mitad  de  sueldo  la  primera,  y sin 
ninguno  las  demás,  según  Real  órden  de  2 de  Mayo  de  1884  (1**).  Lo  pro- 
pio para  los  Jefes  y Oficiales  dispone  el  art.  15  de  la  Instrucción  de  16  de 
Marzo  de  1885  (Colección  legislativa,  pág.  299,  tomo  l.°),  diciendo  ade- 
más el  art.  9.°  que  la  licencia  se  concederá  por  dos  meses  y la  próroga 
todo  lo  más  por  otros  dos,  á los  Jefes  y Oficiales  empleados,  y sin  limi- 
tación alguna  á los  que  estuvieren  de  reemplazo  ó supernumerarios.  Véase 
Retiros  y el  núm.  90  en  Licencias. 

PROVISIONES.— 1.  Bajo  este  epígrafe  se  comprende  la  especie  que 
suministra  la  Administración  militar  para  la  subsistencia  de  las  clases 
militares  y ganado  dél  ejército. 

2.  El  servicio  de  provisiones  ó subsistencias  militares  se  divide  en 
ordinario  y extraordinario,  el  primero  se  usa  en  tiempo  de  paz  y el  se- 
gundo en  el  de  guerra. 

3.  El  servicio  ordinario  se  practica  con  arreglo  á la  instrucción  de 
22  de  Diciembre  de  1864,  circulada  por  la  Dirección  general  de  Adminis- 
tración militar  en  20  de  Enero  de  1865  (1)  y la  de  24  de  Mayo  de  1877 


(1*)  Véase  la  nota  1*',  pág.  115  del  tomo  3.° 

(1**)  Véase  la  nota  10,  pág.  531  del  tomo  3.° 

(1)  Instrucción  para  la  contabilidad  del  servicio  ordinario  de  subsistencias'  milita- 
res.— CAP.  I.  — Definición  de  este  servicio.— Art.  l.°  El  servicio  de  subsistencias  mi- 
litares se  distingue  en  servicio  ordinario  para  tiempo  de  paz,  y extraordinario  para  el  de 
guerra  ó ejércitos  de  operaciones.  Este  último  se  rige  por  la  Instrucción  de  l.°  de  Mayo 
de  1812  y Reales  órdenes  posteriores.— Art.  2.°  El  servicio  ordinario  comprende  dos  partes, 
la  primera  de  que  es  objeto  esta  Instrucción,  abrazadas  obligaciones  siguientes:  1.a  El  su- 
ministro de  pan  y pienso  á las  tropas  y caballos  del  ejército  y Guardia  civil  existentes  en  la 
Península,  Islas  adyacentes  y Canarias.  2.a  El  suministro  en  metálico  de  las  raciones  de 
etapa  asignadas  á la  compañía  de  mar  de  Ceuta,  moras  acogidas  al  pabellón  y moros  del 
Riff  residentes  en  dicha  plaza.  8.a  El  suministro  de  víveres  á los  destacamentos  de  varios 
fuertes  con  cargo  á los  haberes  de  la  tropa.  3.a  El  suministro  de  agua  á ciertos  destaca- 
mentos. La  segunda  parte  del  servicio  ordinario  se  refiere  al  suministro  de  pan,  etapa  y 
agua  á las  guarniciones  de  los  presidios  menores  de  Africa,  cuyo  servicio  se  ejecuta  por 
gestión  directa  con  arreglo  á la  Instrucción  aprobada  en  Real  órden  de  10  de  Diciembre 
de  1831.  y su  contabilidad  especial  se  rige  por  la  Instrucción  de  19  de  Agosto  de  1802. 

CAP.  II. — Sistemas  ó modo  de  ejecutar  el  servicio. — Art.  3."  El  servicio  ordinario  de 
pan  y pienso  se  ejecuta:  l.°  Por  gestión  directa.  2.°  Por  convenios  ó contratos  á precios  fijos. 
3.°  Por  sistema  mixto.  4.°  En  metálico.  5.”  Por  beneficio  también  en  metálico.  6."  *’or  los 
Ayuntamientos  de  los  pueblos. 

I. — Gestión  directa.— Art.  4."  Se  entiende  por  gestión  directa  el  sistema  de  ejecutar  la 
panificación  y distribución  de  las  especies  de  suministro  por  los  agentes  de  la  Administra- 
ción militar,  ya  sea  que  ésta  compre  pqr  sí  misma  las  primeras  materias  ó que  las  adquiera 
por  contratos.— Art.  5.°  debe  existir  factoría  por  gestión  directa  en  las  capitales  de  distrito 
y en  cualquiera  otra  plaza  ó punto  importante  de  guarnición,  ó acantonamiento.  (Base  pri- 
mera de  la  circular  de  la  Dirección  general  de  Administración  militar,  fecha  17  de  Julio 
del860,  á tenor  de  lo  prevenido  en  Reales  órdenes  de  16  de  Junio  y 8 de  Julio  de  1838.) 

II.  — Precios  fijos.— Art.  El  sistema  de  suministro  á precios  fijos  se  verifica  por  con- 

venios ó contratos  parciales  para  cada  localidad  en  los  puntos  en  que  hay  ó se  establece 
con  residencia  fija  fuerza  mayor  de  una  compañía  de  Infanteria,  do  90  hombres  en  los  de- 
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inserta  en  el  núm.  3 de  la  voz  Ajustes.  El  extraordinario,  se  rije  por  la 
instrucción  de  l.°  de  Marzo  de  1 84-2  y Reales  órdenes  posteriores. 


más  institutos.  (Base  segunda  y prevención  primera  de  la  citada  circular  de  17  de  Julio 
de  1860,  con  arreglo  á las  referidas  Reales  órdenes  de  16  de  Junio  y 8 de  Julio  de  1858.)- Ar- 
ticulo 7.°  Si  el  impoite  del  suministro,  calculado  según  el  tipo  formado  para  la  subasta,  no 
excede  de  30,000  rs.  se  formaliza  convenio  privado  en  papel  del  sello  correspondiente,  y 
cuando  dicho  importe  excede  de  30,000  rs.  corresponde  celebrar  contrato,  otorgando  escri- 
tura pública.  (Circular  D.  G-  del  cuerpo  de  19  de  Agosto  de  1863.) 

III.—  Sistema  mixto. — Art.  8.°  El  modo  de  ejecutar  el  servicio  por  sistema  mixto,  estable- 
cido en  Real  orden  de  20  de  Setiembre  de  1858,  se  reduce  a convenir  con  un  particulai^(ge- 
neralmente  un  panadero),  el  suministro  de  pan,  bajo  el  tipo  de  entregar  un  determinado 
número  de  raciones  por  cada  quintal  de  trigo  que  le  facilite  la  Administración  militar,  ó 
adquiera  el  mismo,  á falta  de  Oíicial  del  cuerpo,  por  cuenta  de  la  Administración,  intervi- 
niendo la  compra  el  Comisario  de  guerra.  Cuando  el  mismo  contratista  se  aviene  á distri- 
buir los  artículos  de  pienso,  percibe  una  retribución  proporcional  á la  importancia  de  la 
distribución  de  este  suministr^rbmiinet-acioir^ne  t¡s  exclusiva  para  dichos  artículos  y no 
debe  confundirse  con  los  gastos  relativo^Trt-paiLer^  cálculo  para  el  tipo  de  las  subastas; 
y en  el  caso  de  que  no  se  aviniese  á este  servicio,  lo  distribuye  joor  su/nienta  la  Administra- 
ción militar.  (Circular  de  la  D.  G.  de  A.  M.  de  20  de  Agosto  del8G3^^^jiJt¿íí5’ El  servicio  por 
sistema  mixto  se  ejecuta  en  las  localidades  donde  no  han  ofrecido  resultados  aceptables  las 
primeras  y segundas  licitaciones  para  convenir  ó contratar  el  suministro  á precios  fijos. 
(Base  tercera  de  la  referida  circular  de  17  de  Julio  de  1860.) 

I X.— Suministro  en  metálico. — Art.  10.  En  los  puntos  en  que  la  fuerza  destacada  de  resi- 
dencia fija  no  excede  de  una  compañía  de  infantería  ó de  90  hombres  en  los  demás  institu- 
tos, se  contrata  el  pienso  y se  abona  á la  tropa  el  pan  en  metálico  al  precio  que  tiene  de 
costo  á la  Administración  en  el  distrito,  y cuando  este  no  alcanza,  al  que  vale  en  la  locali- 
dad respectiva  según  testimonio,  la  libra  y media  del  conocido  con  el  nombre  de  casero  ó de 
segunda  clase,  siendo  obligación  de  ios  Ayuntamientos  suministrar  las  raciones  en  especie 
á las  tropas  transeúntes,  en  esos  mismos  puntos  en  donde  la  Administración  lo  practica  á 
metálico,  á los  destacamentos  residentes.  — Art.  11.  También  se  abona  el  pan  en  metálico  á 
los  guardias  del  Real  cuerpo  de  Alabarderos  al  precio  de  presupuesto,  con  arreglo  al  ar- 
ticulo 163  del  Reglamento  de  22  de  Junio  de  1853  y Real  orden  de  8 de  Noviembre  de  1862-— 
Articulo  12.  Igualmente  se  abonan  en  metálico  las  raciones  de  bastimento,  ó sea  etapa  y pan 
señaladas  á la  compañia  de  mar  de  Ceuta,  al  respecto  de  3‘89  rs.  cada  ración.  (Art.  12  del 
Reglamento  aprobado  en  Real  órden  de  9 de  Noviembre  de  1859.)  A la  sección  de  moros  ti- 
radores del  Riff  se  abona  en  metálico  3‘21  rs.,  en  equivalencia  de  la  ración  de  etapa  con  pan 
según  Real  órden  de  21  de  Enero  de  1831.  A las  moras  acogidas  al  pabellón  y moros  del  Riff, 
que  residen  en  Ceuta  procedentes  de  Melilla,  se  abonan  2 rs.  á las  primeras  y 1‘50  rs.  á los 
segundos,  en  equivalencia  de  la  ración  de  etapa:  además  se  les  suministra  el  pan  en  espe- 
cie. (Real  órden  de  21  de  Diciembre  de  1863.)— Art.  13.  Los  cuatro  establecimientos  de  Re- 
monta de  Caballería  tienen  señalada  anualmente  la  cantidad  fija  de  204,090  rs.  el  primero  y 
102,000  cada  uno  de  los  otros  tres,  con  objeto  de  proveerse  pon  si  de  los  artículos  de  piense 
para  los  1,000  potros  que  hay  en  dehesas.  (Real  órden  de  l.°  cíe  Julio  de  1863.) 

V. — Beneficio.— Art.  14.  El  suministro  de  pan  y pienso  que  solicitan  beneficiar  dentro  de 
cada  mes  los  cuerpos  y clases  del  ejército  y Guardia  civil,  se  valora  á los  precios  que  resul- 
tan en  el  mes  anterior  en  la  localidad  respectiva;  y de  su  importe,  con  baja  del  8 por  100,  se 
expide  libramiento  á favor  de  los  mismos,  con  arreglo  á la  Instrucción  aprobada  en  Real 
órden  de  30  de  Agosto  de  1858  y modificaciones  de  la  de  11  de  Julio  de  1859. 

VI. — Suministro  hecho  por  pueblos. -Art.  15.  En  los  puntos  dónele  no  hay  establecida  Fac- 
toría por  gestión  directa,  á precios  fijos  ó por  sistema  mixto,  se  ¡practica  el  suministro  de 
pan  y pienso  á las  tropas  transeúntes  del  ejército  y Guardia  civil  por  los  Ayuntamientos  de 
los  pueblos,  con  arreglo  á las  bases  de  la  Real  órden  expedida  por  ¡el  Ministerio  de  Hacienda 
en*16  de  Setiembre  de  1843,  comunicada  por  el  de  la  Guerra  en  2Ó  del  mismo,  y aclaración 
prescrita  en  la  regla  3/  de  la  Real  órden  de  22  de  Marzo  de  1850.  Si  repentinamente  se  esta- 
blece en  un  pueblo  fuerza  mayor  de  una  compañia  con  residencia  fija,  practicará  asimismo 
el  suministro  su  Ayuntamiento,  ínterin  la  Administración  lo  conírata  ó ejecuta  por  gestión 
directa. 

■r  GAP.  III. -Naturaleza,  de  los  gastos. -I.- Gestión  directa.— Art.  16.  Los  gastos  propios 
del  sistema  de  gestión  directa  son  los  siguientes:  Adquisición  de  primeras  materias;  por 
compra  directa,  por  entregas  de  contratistas.  Acarreo  de  las  mismas  hasta  los  almacenes 
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A.  Los  sistemas  ó modo  de  ejecutar  el  servicio  de  provisiones  son 


de  la  Administración  militar,  cuando  la  compra  no  se  verifique  al  pié  de  ellos.  Derechos 
de  puertas  y demás  en  su  caso,  y de  medición  en  los  almacenes  del  vendedor.  Gratificacio- 
nes de  los  Administradores  encargados  de  Factoría  y Oficiales  de  subsistencias  auxiliares, 
y laborales  de  obreros  de  Administración  militar.  Sueldos  y jornales  de  empleados  y opera- 
rios civiles,  en  los  puntos  en  que  estos  existan  á falta  de  obreros  militares.  Alquileres  de 
edificios.  Molturacion  de  trigo.  Compra  de  sal.  Derechos  de  puertas  después  de  molturado 
el  trigo,  si  los  molinos  están  situados  fuera  de  la  ciudad  y si  no  ha  pagado  derechos  el  grano. 
Gastos  de  escritorio.  Alumbrado.  Compra  y entretenimimiento  de  acémilas  y carros,  saque- 
ría y útiles  y enseres  propios  del  servicio.  Couduccion  de  artículos  de  suministro  á los 
cantones.  Gastos  menores. -Art.  17.  Los  aprovechamientos  que  disminuyen  dichos  gastos 
son  los  siguientes:  Aechaduras,  salvado,  cisco  y ceniza. 

II. — Precios  fijos.— Art.  18.  El  gasto  inherente  á este  sistema  proviene  únicamente  de  lo 
que  se  satisface  al  asentista  por  importe  del  suministro  hecho  á los  cuerpos  y clases  del 
ejército  y Guardia  civil. 

III. — Sistema  mixto.. — Art.  19.  Los  gastos  peculiares  á este  sistema  son  por  los  conceptos 
siguientes:  Adquisición  de  primeras  materias  por  compra  directa  y por  entregas  de  contra- 
tistas. Acarreo  d.e  las  mismas  hasta  los  almacenes  de  la  Administración  militar,  cuando  la 
compra  no  se  verifica  al  pié  de  ellos.  Derechos  de  puertas  y demás  en  su  caso  y de  medi- 
ción en  los  almacenes  del  vendedor.  Gratificaciones  del  Oficial  administrador  encargado 
de  Factoría,  en  los  puntos  donde  lo  hay,  y por  distribuir  los  artículos  de  pienso  en  los  pun- 
tos en  que  se  encarga  de  ello  el  contratista  del  pan. 

I V. — Suministro  en  metálico.— Art.  20.  Consiste  el  gasto  en  el  importe  del  suministro,  del 
cual  se  expide  libramiento  á favor  del  Oficial  habilitado. 

V. — Beneficio.— Art.  21.  El  gasto  que  este  método  de  suministro  ocasiona,  es  el  del  im- 
porte de  las  raciones  que  piden  beneficiar  los  cuerpos  y las  clases  del  ejército  y Guardia 
civil,  el  cual  se  libra  á los  habilitados  de  los  mismos. 

VI. —  Suministro  de  pueblos.— Art.  22.  El  gasto  que  ocasiona  este  sistema  de  suministro 
es  el  del  importe  á que  asciende,  del  cual  se  expiden  certificados  y se  libra  á favor  de  los 
tesoreros  de  Hacienda  pública,  con  objeto  de  que  las  cantidades  suplidas  por  los  pueblos 
en  esta  atención  se  admitan  en  pago  de  los  cupos  de  sus  contribuciones  corrientes.  (Real 
orden  citada  anteriormente  de  16  de  Setiembre  de  1848.) 

CAP.  IV.— Justificación  de  los  gastos.— Art.  23.  Una  nomenclatura  señalada  con  la 
letra  A determina  los  documentos  que  constituyen  y justifican  la  contabilidad  de  este 
servicio. 

SECCION  PRIMERA. — Contabilidad  de  haberes  — I. — Gestión  directa.— Caudales.— Ar- 
ticulo 24.  De  toda  compra  que  se  ejecute  por  los  administradores  se  formará  un  cargaréme 
para  justificar  el  ingreso  de  la  especie,  y al  pié  de  ese  documento  se  extenderá  el  recibo 
del  vendedor,  para  justificar  la  data  de  caudales.  Los  acarreos  de  los  artículos,  asi  como 
los  derechos  de  puertas,  portazgos,  medición  y otros  gastos  que  se  originen  hasta  e!  ingreso 
de  los  artículos  en  almacenes,  cuando  la  compra  no  se  hace  al  pié  de  los  mismos,  deberán 
justificarse  con  recibo  original  y figurar  en  la  relación  por  aumento  al  importe  respectivo. 

Art.  25.  En  el  resúmen  que  se  formula  al  pié  de  esa  relación  se  distinguirá  el  importe  de 
las  compras  correspondientes  á cada  una  de  las  tres  especies,  pan,  cebada  y paja  y una  cla- 
sificación semejante  so  hará  siempre  en  todos  los  documentos  que  comprendan  gastos 
•relativos  á más  de  una  de  las  tres  referidas  especies.— Art.  26.  Si  la  adquisición  de  las  pri- 
meras materias  estuviese  contratada  se  justificará  su  ingreso  en  almacenes  y el  pago  de  su 
importe  con  el  cargaréme  y relación.— Art-  27.  Los  dias  9,  19  y penúltimo  de  cada  mes,  da- 
rán parte  los  Administradores  de  las  existencias  de  metálico  y primeras  materias  que  haya 
•en  caja  y almacenes,  con  sujeción  al  estado  que  se  remitirá  al  Intendente  del  distrito  por  el 
Comisario  Inspector,  para  que  sirva  de  dato  á la  vista  en  las  sesiones  ordinarias  de  la  Junta 
correspondientes  á los  dias  10,  20  y fin  de  mes.  El  señalamiento  de  precios  para  la  adquisi- 
ción de  artículos  al  por  menor  en  cada  decena,  lo  hará  la  .Tunta  con  presencia  de  los  testi- 
monios y demás  datos  que  deban  consultarse  de  cada  localidad.  (Regla  1.*,  disposición  5.*  de 
la  circular  de  la  Intendencia  general,  fecha  13  de  Setiembre  de  1852.)— Art.  23.  Los  dos  ejem- 
plares de  la  relación  de  compras  que  han  de  justificar  las  cuentas  que  quedan  en  la  Inter- 
vención general  y en  la  del  distrito,  se  remitirán  con  anticipación  (el  dia  5 del  mes  si- 
guiente) á la  Intendencia  del  distrito,  incluyendo  en  uno  de  aquellos  los  recibos  originales 
y después  de  examinados  por  la  oficina  fiscal  del  mismo,  teniendo  á la  vista  los  testimonios 
-originales  de  la  municipalidad  local,  aviso  de  la  inserción  de  las  compras  en  el  Boletín  o/i- 
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cuatro,  de  cada  uno  de  los  cuales  debe  echarse  mano,  según  las  circuns- 


cial  de  Ja  provincia  copia  de  las  actas  de  la  Junta  de  subsistencias,  facilitada  por  el  Secre- 
tario de  la  misma,  con  el  V.°  B.°  del  Presidente  y los  recibos  originales  de  los  vendedores, 
se  reservará  un  ejemplar  de  dicha  relación  y pasará  todo  lo  demás  con  un  resúmen  á la 
Intendencia  del  distrito,  por  cuyo  conducto  deben  someterse  á la  aprobación  del  centro 
directivo  dentro  de  la  primera  decena  del  mes  siguiente  á que  corresponden.  (Circular  de 
la  intendencia  goneral  de  13  de  Setiembre  de  1852,  de  la  Dirección  general  de  10  de  Noviem- 
bre de  1863,11  de  Julio  y 30  de  Agosto  de  1864.)— Art.  29.  La  gratiíicacion  señalada  á los  Ad- 
ministradores por  la  circular  de  la  Dirección  general  del  cuerpo,  fecha  9 de  Noviembre 
de  186!),  y los  sueldos  y jornales  de  empleados  y operarios  civiles,  se  justificará  por  medio  de 
la  nómina.  Las  gratificaciones  laborales  de  obreros  de  Administración  militar  señaladas  en 
losarts.  31  al  33  del  Reglamento  de  31  de  Diciembre  de  1861,  se  relacionarán  según  el  for- 
mulario.— Art.  30.  Los  gastos  de  alquileres,  molturacion,  sal,  escritorio,  alumbrado  compra 
y entretenimiento  del  material  y conducción  de  artículos  de  suministro  á los  cantones  se 
justificarán  con  el  recibo  original  del  interesado,  cuidando  el  Oficial  Administrador  que 
este  documento  exprese  claramente  el  número  ó cantidad  de  los  efectos  adquiridos  ó recom- 
puestos, ó el  servicio  ejecutado,  valor  de  la  unidad  y su  importe  total.  Para  el  alumbrado 
se  redactará  además  del  recibo  la  póliza.  Los  gastos  menores,  como  son  lavados  de  mante- 
les ó maseras  y delantales,  compra  de  escobas,  recosidos  de  sacos  y otros  varios,  se  justifi- 
carán por  medio  de  relación  formada  por  el  conserje  ó mozo  de  confianza  do  la  Factoría. 
Una  relación  ó resúmen  de  todos  los  citados  gastos  de  Administración  comprenderá  todos 
ellos.— Art.  31.  El  importe  del  pan  del  Hospital  militar,  el  del  suministro  á individuos  de 
Ultramar  reintegrado  por  estos  al  precio  de  presupuesto,  y las  ventas  de  artículos  de  apro- 
vechamiento, se  justificarán  con  la  relación.— Art.  32.  Mensualmente  debe  rendir  cada  Ad- 
ministrador su  cuenta  dé  caudales,  en  cuyo  cargo  comprenderá,  después  de  la  existencia 
del  mes  anterior,  las  cantidades  que  haya  recibido  por  libramiento  contra  las  Tesorerías 
de  Hacienda  pública.  También  figurarán  en  el  cargo,  por  aumento  ó baja,  según  corres- 
ponda, las  partidas  procedentes  de  reparos  notados  en  el  exámen  de  cuentas  anteriores, 
siempre  que  estas  sean  del  mismo  ejercicio,  y los  reintegros  que  justifiquen  haber  hecho  en 
el  Tesoro.  En  la  data  no  podrán  comprenderse  más  partidas  que  la  del  saldo  del  mes  ante- 
rior, si  lo  hubiese,  importe  de  la  relación  de  compras,  primeras  materias  contratadas, 
gastos  y aprovechamiento,  disminuyendo  esta  última  la  suma  de  las  cuatro  primeras.  En  el 
primer  mes  de  cada  ejercicio  figurará  como  primera  partida  de  data  el  valor  de  los  víveres 
y saquería  trasferidos  del  año  anterior. — Art.  33.  Después  de  examinada  por  la  Intervención 
de)  distrito  la  cuenta  de  caudales,  y estampada  su  conformidad  ó las  rectificaciones  que 
procedan,  se  clasificará  la  data  total  distribuyendo  la  partida  del  saldo  si  lo  hubiere,  lo  que 
pertenece  á ejército,  Guardia  civil  y otros  Ministerios,  con  el  objeto  de  acreditar  á cada  ca- 
pitulo su  haber  correspondiente,  y exigir  el  reintegro  del  valor  del  suministro  hecho  á 
individuos  que  no  tienen  señalado  este  goce  en  el  capitulo  de  provisiones. 

Efectos.—  Art.  34.  El  material  del  servicio  ordinario  de  subsistencias  militares  se  divide 
en  dos  categorías;  la  primera  comprende  los  géneros  y materias  susceptibles  de  distribu- 
ción, trasformacion  ó consumo  y la  saquería;  la  segunda  los  instrumentos,  útiles,  enseres, 
libros  y objetos  mobiliarios  (excepto  la  saquería)  propios  del  servicio. 

Víveres  y saquería.— Ai’t.  35.  Justificado  el  ingreso  en  almacenes  de  los  artículos  compra- 
dos ó adquiridos  por  contrata,  con  las  relaciones  de  compras  y de  gastos,  así  como  las  ven- 
tas por  la  relación  de  este  nombre,  que  van  todas  unidas  á la  cuenta  de  caudales,  solo  se 
expedirán  las  certificaciones  para  justificar  las  operaciones  do  trasformacion,  panificación 
y baja  de  envases.  En  estos  documentos  se  consignará  precisamente  el  resultado  fiel  de  los 
hechos,  y el  tanto  de  producido  de  raciones,  así  corno  los  de  aechaduras,  salvado,  etc.,  se 
calculará  por  loque  resulte  y no  por  medio  de  datos  anticipados  y arbitrarios. — Art.  36.  El 
suministro  se  justificará  con  los  recibos  originales  encarpetados  y la  relación,  teniendo 
presente  la  tarifa  letra  E.  En  la  relación  de  suministro  figurarán  sin  distinción  especial  el 
que  se  haya  hecho  en  los  cantones  ajenos  á la  Factoría  y las  muestras  á las  autoridades 
y Junta  revisora.  — Art.  37.  Mensualmente  rendirá  cada  Administrador  la  cuenta  de  cargo  y 
data  de  víveres  y saquería,  y en  fin  de  cada  año  económico  formará  la  relación  valorada  de 
los  que  resulten  existentes  paratrasferirlos  al  ario  siguiente,  haciendo  esa  valoración  por 
los  precios  medios  del  último  mes  de1  año  económico.— Art.  33.  La  Intervención  del  distrito 
reunirá  el  importe  de  las  relaciones  de  todas  las  Factorías,  asi  de  gestión  directa  como  de 
las  de  sistema  mixto,  con  arreglo  al  modelo,  para  justificar  con  este  documento  la  baja  que- 
debe  hacerse  en  la  relación  de  haberes  del  último  mes  del  año  económico. 
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tandas,  en  conformidad  á la  referida  instrucción  de  22  de  Diciembre 
de  1864. 


Útiles  y enseres.— Art.  39.  En  fin  de  cada  mes  formará  el  Administrador  una  relación  de 
alta  y baja,  de  los  útiles  y enseres  que  hayan  tenido  movimiento  durante  el  mismo,  justifi- 
cada con  la  certificación,  y anualmente  redactará  el  inventario  valorado,  haciendo  esa  valo- 
ración el  Administrador  y el  Comisario  Inspector,  teniendo  en  cuenta  el  precio  de  compra  y 
el  estado  de  uso  y la  cuenta  de  cargo  y data. 

Estado  de  precios  medios.— Art.  40.  Para  consignar  los  resultados  y precios  medios  de 
servicio  en  cada  Factoría,  se  formará  por  el  Administrador  un  estado. 

Resumen  del  suministro  y haber  d el  sistema.— Art.  41.  El  suministro  hecho  al  ejército  en 
cada  punto  y el  haber  aplicado  á este  capitulo  en  las  respectivas  cuentas  de  caudales,  se 
resumirá  con  arreglo  á formulario. 

II. — Precios  fijos.— Art.  42.  Los  únicos  justificantes  de  este  sistema  son  los  recibos,  car- 
petas y relaciones  de  suministro,  y el  resúmen. 

III. — Sistirma  mixto. -Caudales. — Art.  43.  Los  contratistas  encargados  de  elaborar  el  pan 
y distribuir  el  pienso  en  las  Factorías  del  sistema  mixto,  donde  no  resida  Oficial  de  Admi- 
nistración militar  encargado  de  las  compras,  rendirán  mensualmente  las  cuentas  de  cau- 
dales, pero  si  dichos  contratistas  no  hicieren  las  compras,  solo  presentarán  la  relación  de 
gastos. 

Víveres. — Art.  44.  También  rendirán  mensualmente,  en  el  caso  de  estar  encargados  de 
las  compras,  la  cuenta  del  trigo  ó harina,  cebada  y paja  que  reciban,  y del  pienso  que  dis- 
tribuyan, y si  no  comprasen  las  primeras  materias,  solo  presentarán  las  relaciones  de 
suministro  con  los  recibos  encarpetados. — Art.  45.  El  Comisario  Inspector  del  servicio  expe- 
dirá el  certificado,  y si  no  hubiese  Oficial  de  Administración  militar,  formará  también  la 
relación  valorada  de  existencias  en  fin  de  cada  año  económico  y el  estado  mensual  de  pre- 
cios medios,  cuidando  la  Intervención  del  distrito  do  resumir  el  suministro  y el  haber  que 
resulte  aplicado  á ejército  en  la  clasificación  de  la  data  de  caudales  de  cada  Factoría,  que 
habrá  practicado  previamente  dicha  oficina. 

IV. — Suministro  en  metálico. — Art.  46.  El  sistema  de  suministro  de  pan  en  metálico  álos 
destacamentos,  se  justifica  con  la  relación  nominal  que  forma  el  Oficial  ó sargento  que  ex- 
trae el  suministro  con  el  V.°  B 0 del  Jefe  de  la  fuerza,  valorada  por  el  Comisado  de  guerra, 
de  cuya  cantidad  cederá  dicho  Oficial  un  recibo  para  el  cargo  de  la  especie  en  la  cuenta  de 
raciones,  y la  Intervención  del  distrito  resumirá  dichas  relaciones.— Art.  47.  El  suministro 
de  pan  que  se  abona  en  metálico  á los  guardias  del  Real  cuerpo  de  Alabarderos,  se  justifica 
por  medio  del  ajuste  valorado  que  se  forma  para  acreditar  á la  vez  el  haber  en  raciones  de 
este  nombre,  y en  igual  forma  se  justifica  el  derecho  á suministro  en  metálico  de  la  ración 
de  etapa,  señalada  á las  moras  acogidas  al  pabellón  español  y sección  de  moros  tiradores 
del  Riff,  residentes  en  Ceuta.  — Art.  43.  El  derecho  á la  cantidad  alzada  que  tienen  fijada 
anualmente  los  cuatro  establecimientos  de  remonta  para  proveerse  de  los  artículos  de 
pienso,  se  justifica  por  medio  de  ajuste  mensual  que  forma  cada  uno  de  aquellos  y autoriza 
el  Comisario  de  guerra,  expresando  el  número  de  raciones  de  cebada  y paja,  que  representa 
la  cantidad  asignada  en  metálico. 

Beneficio.— Art.  49.  Se  justifica  con  el  oficio  en  que  cada  cuerpo  ó clase  solicita  el 
beneficio  valorado  completamente,  y un  recibo  de  las  raciones  para  el  cargo  en  la  cuenta  de 
esta  naturaleza,  y la  Intervención  del  distrito  resume  todo  el  beneficio  sujetándose  al  for- 
mulario. 

Suministro  hecho  por  pueblos.  — Art.  50.  — Este  suministro  tiene  su  justificación  en  los 
originales  que  presentan  los  Ayuntamientos,  encarpetados  y relacionados  con  copia  de  los 
pasaportes.  Los  Comisarios  de  guerra  los  encarpetan  y relacionan  por  trimestres,  expi- 
diendo estos  funcionarios  la  certificación,  y la  Intervención  del  distrito  el  resumen,  acom- 
pañado del  testimonio  de  precios  señalados  por  el  Consejo  provincial,  en  unión  del  referido 
Comisario. 

Repuesto  de  víveres. -Art.  51.  Las  cuentas  de  los  repuestos  de  víveres  se  rendirán  por 
los  encargados  de  los  mismos,  formando  las  de  caudales  y víveres  mensualmente,  y la  de 
útiles  y enseres  anualmente,  sujetándose  para  la  redacción  de  unas  y otras  á los  formula- 
rios pertenecientes  al  sistema  directo. 

Remesa  dematerial  de  una  á otra  Factoría.— Art.  52.  Cuando  se  adquiera  en  un  punto 
material  con  destino  á otro,  el  Oficial  comisionado  para  hacer  las  compras,  presentará  en  la 
Intervención  de  su  distrito  una  relación  duplicada  de  todos  los  gastos  ocurridos  en  la  ad- 
quisición, envase  y remesa  de  los  víveres  y efectos,  cuyo  documento  formado  por  él  y auto- 
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5.  Respecto  ú las  compras,  cuando  los  artículos  no  están  contratados, 
rige  la  Real  órden  de  27  de  Marzo  de  1878,  transcrita  en  la  circular  de  18 


rizado  por  el  Comisario  de  guerra  designado  para  intervenir  las  compras,  deberá  justifi- 
carse uno  de  los  dos  ejemplares,  solamente  con  copia  de  la  órden  superior  disponiendo  la 
compra,  los  recibos  originales  de  los  vendedores,  los  testimonios  de  precios  corrientes  en  el 
mercado,  el  acta  de  reconocimiento  hecho  por  los  peritos,  y guia  original  responsionada,  ó 
copia  de  ella,  si  aun  no  se  hubiese  devuelto,  con  el  convenio  celebrado  para  la  remesa.  El 
otro  ejemplar  no  llevará  justificantes.— Art.  53.  Examinada  que  sea  dicha  relación  en  la ’ 
Intervención  del  distrito,  se  pasará  por  esta  oficina  á la  Intendencia  del  mismo,  con  objeto 
de  que  por  su  conducto  se  someta  á la  aprobación  del  centro  directivo.  La  misma  Interven- 
ción expedirá  el  libramiento  de  la  cantidad  á que  ascienden  todos  los  gastos,  con  cargo  al 
distrito  ó Factoría  á donde  se  haga  la  remesa.— Art.  51.  Aprobadas  que  sean  las  compras  y 
autorizado  el  gasto  ocasionado,  se  dará  conocimiento  al  distrito  que  las  hubiese  verificado, 
pasando  el  ejemplar  original  de  la  relación  con  sus  justificantes  á la  Intervención  general, 
y elotro  sin  ellos  al  distrito  á que  se  destinen  los  artículos.— Art.  55.  El  Oficial  encargado  de 
la  Factoría  de  subsistencias  á que  se  destinen  las  especies,  se  hará  cargó  en  sus  cuentas  de 
caudales  de  los  librados  en  otros  distritos  por  cuenta  de  este  servicio,  á cuyo  efecto  se  le 
pasarán  los  cargos  correspondientes,  sirviéndole  de  data  la  relación  de  compras  que  se  le 
dirija.  El  cargo  de  los  víveres  y efectos  se  los  formará  por  el  duplicado  de  la  guia  que  opor- 
tunamente le  será  presentada,  y si  entre  la  cantidad  designada  en  dicha  guia  y el  recuento 
que  debe  practicar  hubiese  diferencia,  se  procederá  á tenor  de  loque  corresponda,  según  lo 
prevenido  en  la  instrucción  de  l.°  de  Marzo  de  1842. 

Suministro  de  agua.— Art.  53.  El  gasto  que  ocasione  el  suministro  de  agua  á los  destaca- 
mentos de  varios  fuertes  se  justificará  con  órden  de  la  autoridad  competente,  siempre  que 
sea  en  los  puntos  en  que  está  concedido  este  auxilio,  con  la  certificación  ó justificante  que 
acredite  haberlo  efectuado,  y con  el  recibo  y la  relación  del  importe  del  servicio. 

Saldos  de  raciones.  — Art.  57.  De  las  raciones  que  hayan  resultado  de  saldo  en  pro  ó en 
contra  en  los  ajustes  anuales,  correspondientes  á cada  ejercicio  de  los  cuerpos  y clases  con 
sus  respectivos  importes,  se  expedirá  el  certificado. 

Estado  general  del  resultado  del  servicio.— Art.  58.  La  Intervención  del  distrito  resumirá 
en  un  estado  el  suministro  hecho  en  cada  Factoría,  destacamento  ó provincia,  su  importe 
y los  precios  medios  por  localidades. 

Contabilidad  de  haberes. — Guardia  civil. — Art.  59.  Los  documentos  que  justifican  el  gasto 
de  provisión  de  pienso  para  este  instituto,  son  el  certificado  de  referencia  que  expiden  los 
Interventores  militares  de  los  distritos  por  suministro  directo,  á precios  fijos  y sistema 
mixto.  El  pedido,  recibo  y resúmen  de  beneficio,  que  serán  iguales  á los  modelos  del  ejér- 
cito, y las  relaciones  trimestrales  del  suministro  hecho  por  pueblos,  con  sus  justificantes 
iguales  también  á los  formularios  del  ejército. 

SECCION  SEGUNDA.— Contabilidad  de  raciones— Ejército  y Guardia  civil.  Art-  60.  La 
cuenta  de  raciones  tiene  por  objeto  justificar  la  extracción  del  suministro  de  pan  y pienso 
por  los  cuerpos  y clases  del  ejército  y Guardia  civil,  á cuyo  efecto  se  acreditan  mes  por  mes 
las  raciones  á que  tienen  derecho,  y se  cargan  las  que  han  extraído  por  todos  conceptos, 
bien  sea  en  especie  ó en  metálico,  Su  contabilidad  se  rige  por  la  Instrucción  de  51  de  Enero 
de  1853,  Real  órden  de  12  de  Enero  de  1857  y modificaciones  posteriores,  y los  documentos 
que  la  constituyen  van  clasificados  en  la  nomenclatura  letra  A.,  tanto  los  que  deben  for- 
marse por  las  Intervenciones  de  distrito,  como  los  que  se  redactan  en  la  Intervención  ge- 
neral. 

Libros  y registros.— Art.  61.  Gomo  punto  de  partida  para  formar  la  documentación  de 
caudales  y víveres,  cada  Administrador  deberá  consignar  todas  sus  operaciones  en  un  libro 
borrador  diario,  donde  anote  todas  ellas  correlativamente,  y según  el  órden  con  que  se  ve- 
rifiquen, presentando  el  resultado  fiel  de  los  hechos,  ya  sea  el  ingreso  de  fondos  é el  de  ví- 
veres, bien  se  contraiga  á un  pago  de  primeras  materias  ó al  consumo  de  combustible.— 
Articulo  62.  Deberá  llevar  además  el  Administrador  otro  libro  de  caja  foliado  y rubricado 
por  el  Comisario  Inspector,  en  el  que  se  escribirán  las  entradas  y salidas  de  caudales.  Estas 
inscripciones  son  diarias  y deben  presentar  las  operaciones  tales  como  se  han  producido» 
de  manera  que  si  se  hace  un  pago  parcial  ó á cuenta,  el  Administrador  lo  inscriba  sin  es- 
perar á que  la  operación  quede  terminada;  asignando  un  número  de  órden  á cada  ingreso  ó 
á cada  salida  por  medio  de  dos  series,  que  empiezan  y continúan  sin  interrupción  desde  el 
principio  al  fin  del  ejercicio.  Este  libro  debe  firmarse  al  terminar  cada  mes  por  el  Adminis- 
trador y Comisario  Inspector,  después  de  asegurar  este  funcionario  de  la  exactitud  de  los 
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•de  Abril  siguiente  (2).  Cuando  los  artículos  están  contratados  rije  la  Real 
órden  de  15  de  Junio  de  1881  , circulada  en  17  del  mismo,  y el  Regla- 
mento de  contratación  de  18  de  Junio  del  propio  año  (3). 

6.  El  servicio  de  provisiones  en  los  cuerpos  de  Artillería  se  arregla  á 
lo  dispuesto  en  los  arts.  16  y 23,  cap.  l.°;  59  y 60,  cap.  4.°;  y 73,  cap.  5.° 
del  Reglamento  interior  para  los  regimientos  del  arma  (4).  Véase  Cabo , 
Policía,  Rancho  y Sargento. 


asientos  y de  la  existencia  en  caja,  para  lo  cual  se  hará  un  arqueo,  levantando  la  correspon- 
diente acta,  que  deberá  extenderse  en  otro  libro  foliado  y rubricado  también  por  el  referido 
Comisario,  quien  remitirá  copia  autorizada  al  Intendente  del  distrito.  La  caja  tendrá  dos 
llaves,  conservando  una  el  Administrador  y otra  el  Comisario  Inspector.— Art.  63.  Habrá  en 
cada  Factoría  un  libro  para  anotar  les  actas  de  la  Junta  revisora  de  artículos  preparados 
para  el  suministro.— Art.  64.  En  otro  libro  de  cuentas  corrientes  para  cada  articulo,  se  ano- 
tará el  movimiento  de  víveres  y saquería,  y además  se  llevarán  los  cuadernos  que  sean 
precisos  como  auxiliares.— Art.  65.  El  Secretario  de  la  Intendencia  del  distrito,  que  lo  es  de 
la  Junta  de  subsistencias,  conservará  el  libro  de  actas  de  la  misma,  para  señalamiento  de 
precios  decenales. —Art.  66.  La  intervención  del  distrito  llevara  un  libro  de  cuentas  corrien- 
tes, abriendo  una  á cada  Factoría  de  gestión  directa,  precios  fijos  ó servicio  mixto,  y otra 
para  cada  uno  de  los  sistemas  de  beneficio,  metálico,  pueblos  (por  provincias),  y saldos  de 
raciones.  Llevará  también  un  registro  de  cargos  para  anotar  correlativamente  los  del  su- 
ministro de  raciones  que  dirija á otros  distritos  y las  que  reciba.— Art.  67.  En  la  Interven- 
ción general  habrá  un  registro  para  resumir  los  haberes,  pagos  y reintegros  hechos  á los 
capítulos  de  provisiones  en  cada  ejercicio,  á un  libro  de  cuentas  corrientes  por  distritos.— 
Articulo  68.  Los  cuadernos,  libros  y registros,  asi  como  la  documentación  correspondiente 
á cada  Factoría,  son  propiedad  del  servicio;  deben  constar  en  los  inventarios  anuales  y for- 
mar parte  de  los  archivos  del  distrito. 

Estados  da  tipos  límites  para  las  subastas  del  servicio  á precios  fijos  y por  sistema  mixto 
—Art.  69.  La  Intervención  del  distrito  ó el  Comisario  de  guerra  respectivo,  formará  dichos 
estados. 

CAP.  Y. —Liquidación  de  los  gastos.— Art.  70.  Las  Intervenciones  militares  de  los  distri- 
tos son  las  dependencias  encargadas,  después  Jel  examen  y liquidación  que  corresponda 
por  el  Comisario  Inspector,  de  examinar,  liquidar  y acreditar  los  gastos  del  servicio  de 
provisiones,  pero  sú  examen  y comprobación  ulterior  está  cometido  á la  Intervención  gene- 
ral; la  aprobación  de  las  compras  y gastos  extraordinarios  a la  Dirección  general,  y su  san- 
ción definitiva  al  Tribunal  de  cuentas  del  reino.— Art.  71.  La  Intervención  general  relaciona 
por  trimestres,  el  haber  acreditado  en  todos  los  distritos;  y en  fin,  por  ejercicios  también, 
resume  los  pagos  y reintegros  hechos  á los  capítulos  de  provisiones.— Madrid  20  de  Enero 
de  1865. 

(2)  Véase  la  nota  3,  pág.  506  del  tomo  2.° 

(.3)  Véase  la  nota  4,  pág.  508  del  tomo  2.° 

(4)  CAP.  I.— Régimen  que  ha  d;  observarse  en  el  servicio  interior  del  cuartel.— Artículo 
16.  Precederá  ó seguirá  inmediatamente  á este  el  de  provisiones,  para  que  reuniéndose  la 
fuerza  nombrada  para  extraerlas,  salga  del  cuartel  conducida  por  el  porta  ó abanderado.— 
Art.  23.— Al  toque  de  compra  de  ranchos  se  reunirá  la  fuerza  que  deba  verificarla  con  el 
menaje  preciso  y un  carro,  conducida  por  los  respectivos  cabos  que  al  efecto  nombrará 
cada  compañía,  y después  saldrán  todos  del  cuartel  á las  ordenes  del  sargento  ó cabo  que 
se  designe  para  este  servicio. 

CAP.  IV.—  Cabo  furriel.— Art.  59.  Al  toque  de  provisiones,  prévio  permiso  del  sargento 
de  semana,  pasará  lista  á los  individuos  de  su  batería  nombrados  para  este  servicio;  pedirá 
al  sargento  primero  una  nota  de  las  raciones  y utensilio  que  debe  recibir;  se  hará  cargo  de 
los  carros,  sacos,  espuertas  y jábegas,  y dará  parte  al  Alférez  porta  de  estar  todo  dispuesto. 
En  el  tránsito  desde  el  cuartel  á los  almacenes,  no  permitirá  que  se  separe  individuo  algu- 
no de  su  batería,  que  no  suban  á los  carros  ni  haya  el  menor  desorden,  que  llenen  pronta- 
mente los  sacos  cuando  les  corresponda:  presenciará  el  peso  y medida,  tomando  nota  de 
todo  para  dar  parte  al  sargento  primero.  No  dará  por  terminado  su  cometido  sino  después 
de  haber  efectuado  la  entrega  de  todo  lo  extraído,  haciéndose  cargo  á su  vez  del  pan,  aceite 
y carbón,  que  sin  pérdida  de  tiempo  distribuirá:  el  pan  á los  individuos  de  la  batería,  y el 
aceite  á los  cabos  de  cuadra  y cuartel,  entregando  al  ranchero  el  carbón.  Del  mismo  modo 
recibirá  y conducirá  el  utensilio  que  se  le  mande  extraer  de  la  provisión.— Art.  6 >.  Para 
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7.  Deberán  atenerse  á la  instrucción  de  9 de  Agosto  de  1877  (5),  los. 


distribuir  el  pan,  recibirá  del  sargento  primero  una  relación  nominal  de  los  individuos  de 
la  batería  con  tantas  casillas  como  dias  tenga  el  mes,  mas  una  para  la  suma;  cada  indivi- 
duo tomará  su  ración  cuando  sea  llamado,  al  propio  tiempo  que  el  cabo  furriel  lo  anota  en 
la  casilla  correspondiente  al  dia;  sumará  después,  y devolverá  la  relación  al  sargento 
primero. 

CAP.  Y.— Sargento  de  semana.— (Véase  la  nota  2,  pág.  192  de  este  tomo.)—  (Reglamento  de 
Artillería  aprobado  por  Real  orden  de  3i  de  Mayo  de  i8S2.) 

(5)  Instrucción  para  la  liquidación  y abono  de  los  suministros  que  hagan  los  pueblos  al 
ejército  y Guardia  civil,  aprobada  por  Real  orden  de  esta  fecha.— Art.  l.°  (Véase  la  nota  22, 
pág.  14S  de  este  tomo).— Art.  2.°  Los  Jefes  de  los  cuerpos,  destacamentos  ó partidas,  y los  in- 
dividuos sueltos  del  ejército  ó Guardia  civil,  al  percibir  las  especies  de  suministro, facilita- 
rán á los  Ayuntamientos  un  recibo  por  las  raciones  de  pan,  otro  por  las  de  articulo  de  pienso 
(cebada  y paja),  y otro  por  las  especies  de  utensilio  (aceite,  carbón  y leña);  cuyos  recibos  so 
extenderán  respectivamente  con  extricta  sujeción  á los  formularios  númerosl,2  y 3 de  esta 
instrucción, y teniendo  presentes  las  observaciones  consignadas  en  los  mismos.  — Art.  3.°  Los 
precios  á que  deben  satisfacerse  a los  Ayuntamientos  las  especies  de  suministro,  ó sean: 
ración  de  pan,  0,70  kilogramos;  ración  de  cebada,  3,95  kilogramos  (equivalentes  á 6 cuarti- 
llos ó 0,9375  litros);  ración  ordinaria  de  paja,  6 kilogramos;  litro  de  aceite;  kilogramo  de 
carbón;  kilogramo  de  leña,  se  fijarán  por  la  Comisión  permanente  de  la  Diputación  provin- 
cial, en  unión  del  respectivo  Comisario  de  guerra,  como  representante  aquella  de  los  inte- 
reses de  los  pueblos,  y el  último  de  los  del  presupuesto  de  Guerra;  sujetándose  en  sus 
acuerdos  á las  prescripciones  que  sobre  los  mismos  están  vigentes  en  la  actualidad.  El  se- 
ñalamiento de  precios  se  hará  en  los  días  15  al  20  de  cada  mes,  para  los  suministros  ejecu- 
cutados  durante  el  mismo;  los  datos  que  han  de  servir  para  ello  serán  los  valores  que,  por 
término  medio,  hayan  tenido  las  especies  en  el  trascurso  del  mes  anterior  en  los  pueblos 
cabeza  de  partido  judicial,  la  Comisión  permanente  reunirá  todas  estas  noticias,  y exami- 
nadas por  ella  en  unión  del  Comisario  de  guerra,  se  fi  jará  un  precio  medio  por  cada  especie 
del  suministro  general  para  toda  la  provincia,  expidiéndose  certificación  duplicada  y pu- 
blicándose desde  luego  en  el  Boletín  oficial.— Arta.  4.°,  5.°  y 6.°  (Véase  la  nota  22,  pág.  148  de 
este  tomo). —Art.  7.°  Si  trascurriere  el  plazo  de  noventa  dias  contados  desde  la  fecha  de  los 
recibos,  sin  que  estos  hayan  sido  presentados  en  la  Comisaria  de  Guerra  de  la  capital  de  la 
provincia,  los  Ayuntamientos  perderán  el  derecho  al  abono  de  su  importe.  Mas  si  circuns- 
tancias especiales  ó extraordinarias  lo  hubiesen  impedido,  los  Ayuntamientos,  con  justifi- 
cación de  ellas,  podrán  acudir  alGobierno  deS.M.poroonducto  del  Ministerio  delaGuerra, 
en  súplica  de  dispensa  del  plazo  fijado  como  máximum  para  su  presentación.— Art.  8." Cuan- 
do por  circunstancias  excepcionales  hicieran  los  Ayuntamientos  suministro  extraordinario 
de  raciones  de  etapa,  vino  y aguardiente,  ó facilitaran  socorros  en  metálico  á las  tropas  del 
ejército  ó Guardia  civil,  presentarán  los  recibos  que  cedan  los  perceptores,  con  relación 
mensual  en  ejemplar  duplicado,  que  comprenda  todas  las  especies  de  este  suministro,  y se 
unirán  igualmente  las  copias  de  los  pasaportes,  pases  ú órdenes  correspondientes.  La  valo- 
ración de  las  especies  se  hará  á los  precios  que  justifiquen  los  testimonios  librados  por 
dichas  Corporaciones,  que  asimismo  se  acompañarán.  Los  perceptores  cederán  los  recibos 
arregladamente  al  formulario  número  i y observaciones  que  este  contiene,  y los  Ayunta- 
mientos formarán  las  relaciones  atemperándose  en  todo  al  formulario  núm.  4 y notas  del 
mismo.— Art.  9.°  (Véase  lanota29,  pág.  669 del  tomo  l.°). — Art.  10.  Tan  pronto  como  se  reciban 
en  las  Comisarias  de  Guerra  de  capital  de  provincia  los  documentos  justificativos  de  todo 
suministro,  procederán  á su  exámen  y liquidación,  devolviendo  luego  al  Ayuntamiento  de 
cada  pueblo  los  recibos  que  diesen  lugar  á reparos,  para  que  subsanen  los  defectos  que 
puedan  contener;  sin  que  por  esto  dejen  de  liquidarse  todos  los  que  resulten  admisibles. 
Después  de  examinados  y liquidados  los  dos  ejemplares  de  relación  con  que  los  pueblos 
presentan  los  recibos,  uno  de  ellos  quedará  como  documento  de  la  Comisaría  de  Guerra,  y 
el  otro  será  remitido  por  ésta  á la  Administración  económica  de  la  provincia  para  su  cono- 
cimiento y efectos  que  en  ella  correspondan.  Las  operaciones  expresadas  se  verificarán 
dentro  del  plazo  de  diez  dias,  contados  desde  el  en  que  los  justificantes  de  su  referencia 
ingresaron  en  la  Comisaria.  Para  ser  admitidos  los  recibos  deberán  reunir  todos,  según 
cada  caso,  los  requisitos  consignados  en  las  observaciones  contenidas  en  los  formularios 
números  1,  2,  3 y 4 de  esta  instrucción,  y estar  presentados  dentro  del  plazo  máximo  de 
noventa  días  que  la  misma  fija.— Art.  11.  Las  Comisarías  de  Guerra  formarán  y remitirán 
el  dia  l.°  de  cada  mes  á la  Intendencia  militar  del  distrito,  una  relación  general  por  cada 
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Ayuntamientos  que  tengan  que  suministrar  provisiones  á tropas  tran- 

uno  de  los  conceptos  de  subsistencias,  utensilios  y socorros  en  metálico,  expresiva  del  su- 
ministro hecho  en  los  meses  anteriores  de  un  mismo  año  económico  por  los  pueblos  de  la 
provincia.  Estas  relaciones  generales  serán  detalladas  por  cuerpos;  se  justificarán  con  los 
recibos  originales  de  cada  servicio,  y al  pié  de  ellas  se  detallarán  los  pueblos  que  hubiesen 
practicado  el  suministro  y el  respectivo  importe  de  éste,  cuya  suma  deberá  ser  igual  á la 
qne  arroje  la  valoración  del  suministro  total  hecho  á los  cuerpos.  Para  que  las  oficinas  de 
Hacienda  pública  tengan  constantemente  los  datos  de  comprobación  necesarios,  estas  rela- 
ciones generales  corresponderán  siempre  y exactamente  á las  parciales  de  los  pueblos  que 
las  Comisarias  de  Guerra  hayan  pasado  á las  Administraciones  económicas  durante  el  mes 
á que  se  refieran,  en  cumplimiento  de  lo  que  previene  ei  art.  10  de  esta  instrucción.— 
Art.  12.  Sin  embargo  de  haberse  concedido  el  plazo  máximum  de  noventa  dias  para  la  pre- 
sentación de  los  recibos,  se  recomienda  á los  pueblos  que  los  que  queden  pendientes  en  fin 
de  cada  año  económico,  los  presenten  en  la  segunda  quincena  del  segundo  mes  siguiente 
al  en  que  se  hizo  el  servicio,  para  que  puedan  ser  liquidados  y ordenado  su  pago  dentro 
del  tercer  mes  del  semestre  de  ampliación.  Además  de  las  relaciones  generales  que  se  for- 
men dentro  del  año  económico  por  meses  correspondientes  al  mismo,  y de  las  tres  adicio- 
nales de  l.°  de  Julio,  l.°  de  Agosto  y l.°  de  Setiembre  del  semestre  de  ampliación,  las  Comi- 
sarias de  Guerra  podrán  formar  otra  adicional  el  l.°  de  Octubre,  para  comprender  aquellos 
recibos  que  por  circunstancias  especiales  hayan  quedado  sin  incluir  en  las  anteriores.— 
Art.  13.  Los  Comisarios  de  guerra  no  admitirán  recibos  presentados  fuera  del  plazo  de  no- 
venta dias  señalado  como  máximum,  devolviéndolos  al  Ayuntamiento  respectivo,  excepción 
hecha  del  caso  en  que  haya  recaído  Real  resolución  acordada  por  el  Ministerio  de  la  Guerra, 
concediendo  dispensa  de  la  extralimitacion  de  aquel  plazo.  Los  Alcaldes,  antes  de  autorizar 
los  suministros,  podrán  revistar  las  fuerzas  transeúntes  con  presencia  del  pasaporte,  pase 
ú orden,  en  cuyos  documentos  podrán  consignar  el  alta  y baja  respectivas  durante  su  per- 
manencia en  el  pueblo  de  su  jurisdicción;  en  el  concepto  de  que  no  será  de  abono  á este 
ningún  suministro  que  exceda  de  la  fuerza  efectiva.  Los  recibos  á que  se  refiere  el  párrafo 
l.°  del  art.  10,  ó sean  los  que  por  haber  ofrecido  reparos  á las  Comisarias  de  guerra  fueron 
devueltos  á los  Ayuntamientos,  podrán  estos  presentarlos  de  nuevo  dentro  del  término  de 
un  mes,  contado  desde  la  fecha  de  la  devolución,  salvados  los  defectos  que  contuviesen. — 
Art.  14.  Las  Intendencias  de  los  distritos,  así  que  reciban  de  las  Comisarias  de  guerra  las 
relaciones  generales  justificadas  de  suministro  á que  se  refiere  el  art.  11,  procederán  á su 
examen,  y una  vez  verificado,  formarán  relaciones  por  los  Haberes  que  resulten  de  legitimo 
abono,  con  aplicación  á los  capítulos  y artículos  del  presupuesto  que  corresponda;  y asi  de 
ellos,  como  de  los  pagos,  harán  los  oportunos  asientos.— Art.  15.  El  pago  de  los  servicios  á 
que  se  refiere  el  artículo  anterior  comprendidos  en  la  relación  general  de  cada  mes,  lo 
ordenarán  las  Intendencias  militares  de  los  distritos,  mediante  libramientos  de  formali- 
zacion  expedidos  precisamente  uno  por  cada  relación  de  haber,  con  aplicación  al  capitulo 
y articulo  del  presupuesto  de  Guerra  que  corresponda,  y á favor  del  Jefe  de  la  Caja  de  la 
Administración  económica  de  la  provincia  respectiva,  consignando  que  su  importe  ha  de 
ser  formalizado  en  los  términos  que  dispone  el  art.  20  de  esta  Instrucción. — Art.  16.  Los 
recibos  que  después  de  aceptados  por  las  Comisarias  de  guerra  resultasen  no  admisibles, 
porque  los  cuerpos  los  rechazasen  á causa  de  no  pertenecer  á ellos  los  perceptores,  ó por 
otro  motivo  justificado,  serán  devueltos  á los  Ayuntamientos  por  conducto  de  las  Comisa- 
rias de  guerra,  para  que  reintegren  su  importe  en  metálico  si  hubiese  sido  ya  formalizado 
su  pago,  y no  fuese  posible  verificar  su  baja  ó descuento  en  la  primera  liquidación  que  se 
forme  del  ejercicio  á que  corresponda  el  suministro  cuyos  recibos  se  desechen;  dándose 
siempre  aviso  de  ello  por  la  Intendencia  militar  del  distrito  á las  Administraciones  econó- 
micas respectivas,  para  su  conocimiento  y efectos  que  convengan.— Art.  17.  Los  recibos  de 
suministro  admisibles  á liquidación  después  de  cerrado  el  ejercicio  á que  correspondan, 
por  haber  dispsnsado  el  Gobierno  la  extralimitacion  del  plazo  máximo  señalado  á los 
Ayuntamientos  para  su  presentación,  y aquellos  que,  aunque  presentados  y admitidos 
dentro  del  término  legal,  no  hubiesen  podido  ser  liquidados  oportunamente  por  alguna 
causa  especial  ó extraordinaria,  se  considerarán  como  obligación  del  presupuesto  corrien- 
te, y en  este  concepto  será  ordenado  su  pago.— Art.  18.  Para  que  pueda  conocerse  siempre 
la  situación  de  cada  pueblo  por  los  suministros  que  haga  al  ejército  y Guardia  civil,  en 
todas  las  Comisarias  de  guerra  de  capital  de  provincia  se  llevará  un  libro  dividido  en  tres 
partes,  ó sean:  servicio  de  subsistencias,  servicio  de  utensilios,  y socorros  en  metálico,  en 
el  que  se  anotará  pueblo  por  pueblo  como  Haber,  el  suministro  debidamente  justificado;  y 
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seuntes;  y téngase  presente  en  el  particular  la  Real  órden  de  7 de  Se- 
tiembre de  1883  (6),  preceptiva  de  que  los  Ayuntamientos  incluyan  en 


como  Debe,  los  importes  parciales  de  los  pagos  formalizados,  según  avisos  detallados  de 
ellos  que  dará  la  Intendencia  militar  del  distrito  á las  Comisarias  de  guerra  respectivas.— 
Art.  19.  Tan  luego  como  las  Administraciones  económicas  reciban  de  las  Comisarias  de 
guerra  las  relaciones  de  suministros  ya  liquidadas  según  dispone  el  art.  10,  formalizarán 
su  importe  abonable,  mediante  un  libramiento  en  concepto  de  anticipación  hecha  al  Ayun- 
tamiento de  que  procedan,  y un  cargo,  á la  vez,  con  aplicación  á la  contribución  que  cor- 
responda de  las  que  recauda  el  Banco  de  España,  á cuyo  efecto  se  pondrán  de  acuerdo 
dichas  Administraciones  con  las  delegaciones  del  mismo  Banco.  La  carta  de  pago  que  pro- 
duzca esta  operación  se  expedirá  á favor  de  la  delegación  respectiva,  pero  constará  nece- 
sariamente en  ella  que  el  ingreso  se  verifica  por  mano  del  Ayuntamiento,  y á éste  ó á per- 
sona que  le  represente  le  será  entregada,  para  que  haga  efectivo  su  importe  en  la  delega- 
ción á cuyo  favor  se  expide. — Art  20.  Cuando  las  Intendencias  militares  de  distrito  remitan 
los  libramientos  para  aplicar  á presupuesto  el  valor  de  los  suministros  liquidados  en  cada 
mes,  se  formalizará  su  data  inmediatamente,  y se  dará  ingreso  á su  importe  con  concepto 
de  reembolso  de  las  cantidades  anticipadas  para  este  servicio,  extendiendo  tantos  talones 
de  cargo  cuantos  sean  los  Ayuntamientos  interesados,  expidiéndose  á favor  de  los  mismos 
jas  cartas  de  pago  correspondientes. — Art.  21.  Si  las  cantidades  reembolsadas  no  cubriesen 
el  importe  de  la  anticipación  hecha  á alguno  de  los  Ayuntamientos  en  el  mes  á que  el  libra- 
miento se  refiera,  ya  por  efecto  de  rectificaciones  hechas  por  la  Intendencia  en  la  relación 
general  de  la  Comisaria  de  guerra,  ó por  cualquiera  otra  causa,  las  Administraciones  eco- 
nómicas reembolsarán  la  cantidad  que  resulte  abonable,  según  el  libramiento,  y reclama- 
rán la  diferencia  inmediatamente  del  pueblo  deudor,  quedando  sujeto  éste  al  procedi- 
miento de  apremio  si  resistiese  el  pago  de  ese  descubierto.— Art.  22.  Quedan  vigentes  las 
disposiciones  que  rijan  sobre  suministros  de  pueblos  en  cuanto  no  hayan  sido  derogadas 
ni  modificadas  por  la  presente  Instrucción,  de  la  cual  se  considerará  adicional  para  todos 
los  efectos  legales,  la  aprobada  por  Real  órden  de  24  de  Mayo  anterior,  á consecuencia  de  la 
supresión  de  las  cuentas  especiales  de  raciones  y suministros.— Madrid  9 de  Agosto  de  1877. 
—Aprobado  por  S.  M.— Cebados. 

(f.)  Pasado  á informe  del  Consejo  de  Estado  el  expediente  instruido  á virtud  de  recurso 
interpuesto  por  el  Ayuntamiento  de  Ciempozuelos  solicitando  se  le  autorice  para  incluir 
en  el  presupuesto  municipal  el  importe  de  los  suministros  que  haya  que  facilitar  al  ejérci- 
to y á la  Guardia  civil,  dicho  alto  cuerpo  le  ha  evacuado  en  los  términos  siguientes:— 
Excmo.  Sr.:  Esta  sección  ha  examinado  el  recurso  de  alzada  interpuesto  por  la  Junta  mu- 
nicipal de  Ciempozuelos  contra  una  providencia  del  Gobernador  de  la  provincia  de  Madrid , 
que  mandó  eliminar  del  presupuesto  del  expresado  pueblo  cierta  partida  para  pago  de  su- 
ministros al  ejército  y á la  Guardia  civil.  Elevado  á dicha  autoridad  el  presupuesto  para  el 
corriente  ejercicio  con  fecha  23  de  Junio  último,  dictó  en  12  de  Agosto  la  resolución  de  que 
se  apela,  fundada  en  que  el  gasto  referido  no  está  comprendido  en  ninguno  de  los  artículos 
de  la  ley  municipal;  y en  que,  conforme  á lo  dispuesto  en  la  Real  órden  de  22  de  Agosto  de 
1872,  los  Ayuntamientos  podian  reclamar  de  los  agentes  recaudadores  del  Banco  los  fondos 
necesarios  para  atender  al  servicio  de  suministros;  debiendo  aquel  admitir  los  recibos 
justificativos  de  la  entrega  como  valor  en  cuenta  á sus  débitos  á favor  del  Estado.  Expuso 
el  Alcalde  algunas  observaciones  acerca  de  la  anterior  resolución;  y pedido  informe  á la 
Comisión  provincial,  manifestó  que  la  providencia  del  Gobernador  estaba  ajustada  á la  ley, 
puesto  que  en  ningún  artículo  de  ella  se  manda  consignar  en  presupuesto  el  gasto  de  su- 
ministros; pero  que  esto  no  obstante,  y sin  perjuicio  de  mantener  en  su  integridad  la  reso- 
lución apelada,  seria  conveniente  encarecer  al  Gobierno  de  S.  M.  la  necesidad  de  una  dis- 
posición reglamentaria  que  autorizase  á los  Ayuntamientos  para  consignar  en  sus  presu- 
puestos una  cantidad  prudencial  que  les  permitiera  durante  el  ejercicio  respectivo  llenar 
el  servicio  obligatorio  de  suministros  al  ejército  y á la  Guardia  civil,  puesto  que  la  forma 
hoy  establecida  viene  ocasionando  conflictos.  Con  presencia  de  este  informe,  el  Gobernador 
confirmó  en  26  de  Setiembre  su  providencia,  manifestando  al  propio  tiempo  que  si  el  Alcal- 
de persistid  en  su  reclamación  y lo  acordaba  así  la  Junta  municipal,  elevara  ésta  al  Go- 
bierno el  correspondiente  recurso  de  alzada,  como  asi  lo  ha  efectuado.  La  Sección  conside- 
ra en  su  lugar  las  razones  expuestas  en  el  mismo,  porque  además  de  que  la  Real  órden  de 
22  de  Agosto  de  1872  citada  por  el  Gobernador  en  apoyo  de  su  providencia  no  puede  tener 
exacta  aplicación  después  de  publicado  el  Reglamento  de  9 de  Agosto  de  1877,  media  la  con- 
sideración de  que,  no  estando  á cargo  de  los  Ayuntamientos  la  recaudación  de  las  contri- 
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sus  presupuestos  las  cantidades  necesarias  para  efectuar  suministros  al 
ejército  y Guardia  civil. 


buciones,  no  puede  ser  cumplida  en  los  términos  que  prescribe.  La  instrucción  de  0 de 
Agosto  de  1877,  que  es  la  vigente,  declara  en  su  art.  l.°  que  es  obligación  de  los  Ayunta- 
mientos atender  al  servicio  de  suministros  donde  la  Administración  militar  no  tenga  esta- 
blecidas factorías  ni  contratado  el  servicio;  y como  los  delegados  del  Banco  no  pueden 
hacer  el  abono  de  estos  gastos  sino  en  virtud  de  libramiento  que  la  Administración  econó- 
mica no  expide  hasta  después  de  liquidado  por  la  Comisaria  de  Guerra  el  importe  de  los 
soministros,  es  evidente  que,  ó los  concejales  tendrían  que  hacer  de  su  peculio  particular 
el  adelanto  necesario  para  atender  á este  servicio,  ó bien  incurrir  el  Alcalde  en  responsa- 
bilidad si  ordenaba  el  pago  de  una  obligación  con  cargo  á los  fondos  municipales  cuando 
para  ello  carece  de  artículo  y capitulo  en  el  presupuesto.  Tal  inconveniente  no  hay  duda 
alguna  que  desaparecería  incluyendo  en  el  de  gastos  la  partida  que  prudencialmente  se 
considerase  necesaria,  figurando  asimismo  en  el  de  ingresos  el  reintegro  que  luego  habia 
de  verificarse,  y de  este  modo,  además  de  sujetarse  este  servicio  á las  reglas  de  contabili- 
dad municipal,  se  evitaría  el  inconveniente  de  que  el  Alcalde  careciese  de  fondos  para  un 
servicio  de  inexcusable  cumplimiento.  Además  el  art.  134  de  la  ley  municipal  declara  que 
los  Ayuntamientos  están  obligados  á auxiliar  la  acción  de  las  autoridades  generales  y 
locales  para  el  cumplimiento  de  aquella  parte  de  las  leyes  que  se  refieren  á los  habitantes 
del  término  municipal;  y como  la  mencionada  instrucción  de  1877  impone  al  Ayuntamiento 
el  deber  de  suministrar  raciones,  por  más  que  sea  á titulo  de  reintegro,  no  puede  en  reali- 
dad considerarse  ilegal  la  inclusión  en  presupuesto  de  la  parte  destinada  á satisfacer  este 
servicio,  con  tal  de  que  en  los  ingresos  figure  también  la  misma  cantidad  á titulo  de  rein- 
tegro, y de  que  el  Ayuntamiento  lleve,  como  hasta  aquí,  una  cuenta  especial  y separada  de 
estos  fondos.  Entiende,  pues,  la  Sección  que,  si  bien  el  Gobernador  se  atuvo  á lo  resuelto 
en  la  Real  orden  de  22  de  Agosto  de  1872,  conviene  dictar  una  medida  de  carácter  general 
que  autorice  á los  Ayuntamientos  á incluir  en  sus  presupuestos  la  cantidad  que  se  consi- 
dere necesaria  para  el  anticipo  de  suministros  en  la  forma  que  se  deja  indicada.  Y habién- 
dose conformado  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  con  el  preinserto  informe,  se  ha  servido  además 
disponer  que  para  llevar  á efecto  lo  en  él  consignado  se  observen  los  preceptos  siguientes: 
Art.  l.°  Los  Ayuntamientos  de  los  pueblos  á que  se  refiere  el  art.  1."  de  la  instrucción  de  9 
de  Agosto  de  1877,  para  atender  al  servicio  de  suministro  á las  tropas  del  ejército  y Guardia 
civil,  consignarán  anualmente  en  su  presupuesto  de  gastos  en  el  cap.  9.°,  y bajo  el  epígrafe 
de  Suministros,  una  cantidad  para  el  objeto  indicado  igual  á la  que  por  término  medio  y por 
dicho  concepto  hayan  abonado  los  respectivos  pueblos  en  el  último  trienio.— Art.  2.°  Igual 
cantidad  á la  consignada  en  el  presupuesto  de  gastos  incluirán  los  Ayuntamientos  en  el  de 
ingresos,  bajo  el  epígrafe  de  Reintegros,  que  se  consignará  en  el  cap.  3.°,  que  se  adicionará 
con  la  fórmula  Impuestos  establecidos  por  suministros  ú otros  conceptos.— Art.  3.°  Luego 
que  la  Comisaria  de  guerra  de  la  capital  respectiva  examine,  liquide  y apruebe,  con  arre- 
glo al  art.  10  de  la  instrucción,  las  relaciones  de  los  recibos  de  suministros  que  hayan 
prestado  los  pueblos,  dicha  Comisaria,  á la  vez  que  remita  á la  Delegación  de  Hacienda  el 
ejemplar  que  cita  el  segundo  párrafo  del  expresado  art.  10,  dará  aviso  al  encargado  por  el 
Ayuntamiento  de  presentar  los  recibos  en  aquella  del  importe  de  los  mismos  liquidados  y 
aprobados.— Art.  4.°  La  cantidad  á que  asciende  el  libramiento  de  que  babla  el  art.  19  de  la 
instrucción,  y que  á favor  de  cada  pueblo  ha  de  expedir  la  Delegación  de  Hacienda,  y que 
ha  de  rebajarse  aquel  de  la  suma  que  por  razón  de  contribuciones  hayan  de  satisfacer,  se 
realizará  por  medio  del  oportuno  cargaréme  y carta  de  pago,  cuyo  ingreso  hará  el  recau- 
dador de  contribuciones  ó persona  que  haya  realizado  el  libramiento  de  que  habla  el  art.  19 
antes  citado,  y que  servirá  para  rendir  la  cuenta  respectiva.— Art.  5.°  Al  hacerse  por  el 
Ayuntamiento  la  distribución  é inversión  mensual  de  fondos  que  dispone  el  art.  155  de  la 
ley  municipal,  se  incluirá  en  aquella  el  importe  de  los  suministros  hechos  en  el  mes  ante- 
rior, abonándose  en  virtud  del  correspondiente  libramiento  expedido  á favor  de  quien  haya 
realizado  dicho  servicio,  y con  todas  las  formalidades  que  prescriben  los  Reglamentos  de 
Contabilidad.  El  importe  de  los  que  dieren  lugar  á reparos,  y que  se  declarasen  que  no  eran 
abonables  por  no  haberse  llenado  los  requisitos  que  marca  la  instrucción  para  su  abono, 
ingresará  en  la  Caja  municipal  antes  de  terminar  el  período  de  ampliación  al  ejercicio  en 
que  se  efectúe  el  suministro;  siendo  responsables  de  dicho  abono  el  Ordenador,  el  Inter- 
ventor y Depositario,  usándose  para  la  realización  de  aquellas  sumas  el  apremio  si  no  efec- 
tuasen el  pago.— Art.  6.°  Cuando  ocurriesen  circunstancias  excepcionales,  en  virtud  de  las 
cuales  los  Ayuntamientos  tuvieran  que  entregar  los  socorros  en  metálico  á las  tropas  del 
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8.  Para  el  reconocimiento  de  las  provisiones  se  forma  una  junla  ins- 
pectora, según  dispone  la  Real  órden  de  16  de  Julio  de  1846  (7)  aclarada 

ejército  ó Guardia  civil,  según  menciona  el  art.  8.°  de  la  instrucción,  ó cuando  la  cantidad 
consignada  para  el  servicio  de  suministros  en  especie  fuese  insuficiente,  se  girará  en  sus- 
penso; giro  que  se  formalizará  en  el  primer  presupuesto,  y cuyo  importe  será  satisfecho 
por  la  Depositaría  municipal,  sin  perjuicio  de  que  se  cumpla  lo  que  dispone  el  referido  ar- 
ticulo 8.°  de  la  instrucción. 

Articulo  transitorio.  — Para  que  pueda  cumplirse  este  servicio  desde  el  segundo  semestre 
del  año  económico  actual,  conforme  á los  artículos  anteriores,  los  Ayuntamientos  formarán 
tm  presupuesto  extraordinario,  según  lo  que  establecen  los  arts.  142  y 150  de  la  ley  munici- 
pal, cuyos  ingresos  será  el  reintegro  de  los  suministros  de  dicho  semestre,  y los  gastos  el 
importe  que  se  calcule  á que  deben  ascender  los  mismos,  según  establece  el  art.  l.°— De 
Real  órden  lo  digo  á V.  S.  para  su  conocimiento  y el  de  los  Ayuntamientos  de  esa  provincia, 
á quienes  advertirá  formen  á la  mayor  brevedad  el  presupuesto  extraordinario  que  se 
ordena,  á fin  de  que,  autorizado  por  V.  S.  con  arreglo  al  art.  150  de  la  ley  municipal,  pueda 
empezar  á regir  en  l.°  de  Enero  próximo.— Dios,  etc.— Madrid  7 de  Setiembre  de  1883.— 
Gullon. 

(7)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  deV.  E.  de  hoy, 
en  la  que  cumpliendo  con  lo  que  se  le  previno  en  Real  órden  de  15  del  actual,  propone  las 
variaciones  que  en  su  concepto  pueden  introducirse  para  que  el  suministro  de  provisiones 
á las  tropas  se  practique  con  la  oportunidad  y exactitud  que  corresponde,  evitándose  las 
dilaciones  que  el  reconocimiento  de  artículos  ocasiona  cuando  alguno  de  ellos  se  rechaza 
por  insuministrabie  en  el  acto  de  la  distribución.  Y enterada  S.  M.,  se  ha  servido  resolver: 
1®  Que  como  ampliación  á lo  establecido  en  la  condición  26  del  pliego  general  para  el  ser- 
vicio de  provisiones,  se  someta  á una  Junta  compuesta  del  Mayor  de  plaza,  del  Comisario 
de  guerra  inspector,  de  un  Oficial  de  Estado  mayor  del  ejército  y del  Capitán  de  revista  de 
dicho  ramo,  con  asistencia  del  Asentista  ó su  representante,  el  examen  de  los  artículos  de 
provisión  que  deban  suministrarse  en  cada  data,  verificándose  esta  operación  la  víspera 
del  dia  en  que  haya  de  realizarse  la  distribución  á las  cuatro  en  punto  de  la  tarde.— 2.°  Si 
del  referido  examen  no  apareciese  conformidad  acerca  de  la  bondad  ó calidad  de  los  artícu- 
los que  deban  facilitarse  á las  tropas,  se  nombrará  por  cada  uno  de  los  cuatro  últimos  vo- 
cales de  la  expresada  Junta  un  perito  que  examine  en  unión  con  los  demás  el  articulo  ó 
artículos  que  se  hayan  dado  por  insuministrables.  Si  de  dicho  exámen  resultase  que  por 
mayoría  de  votos  se  calificara  no  ser  de  recibo  y de  buena  calidad  por  su  elaboración  el  ar- 
tículo reconocido,  se  obligará  al  asentista  á que  lo  reponga  inmediatamente;  y si  por  el 
contrario  lo  juzgase  admisible,  se  distribuirá  sin  oposición  á las  tropas. — 3.°  Guando  por 
efecto  del  mencionado  reconocimiento  apareciese  empate  de  votación  entre  los  cuatro 
peritos  examinadores,  el  Mayor  de  plaza  como  presidente  de  la  Junta,  pedirá  de  la  autori- 
dad civil  el  nombramiento  de  un  quinto  perito,  cuyo  voto  decidirá  definitivamente  acerca 
del  recibo  ó inadmisión  del  articulo  que  se  examine. — 4.®  Una  vez  terminadas  estas  opera- 
ciones, el  pan  y pienso  que  se  considere  suministrable  á las  tropas  y caballos,  se  depositará 
en  un  almacén  resguardado  con  tres  llaves,  de  las  cuales  una  quedará  en  poder  del  Comi- 
sario de  guerra  inspector,  otra  en  el  del  Capitán  de  revista  de  provisiones,  y la  restante  á 
cargo  del  asentista.— 5.“  Dicho  almacén  no  se  abrirá  hasta  el  siguiente  dia  á la  hora  de  dis- 
tribución á Jas  tropas,  y en  el  referido  acto  no  se  admitirá  á los  perceptores  ninguna  obje- 
ción que  detenga  el  reparto.— Y 6.°  La  Junta  del  reconocimiento  de  los  artículos  de  sumi- 
nistró extenderá  un  acta,  de  cuyo  contenido  se  dará  conocimiento  al  Capitán  general  por 
el  Mayor  de  plaza,  y al  Intendente  militar  del  distrito  por  el  Comisario  de  guerra  inspector, 
tanto  en  el  caso  de  no  ofrecer  obstáculo  alguno  el  citado  reconocimiento,  como  del  resul- 
tado que  ofreciese  el  juicio  pericial  si  hubiera  que  apelar  á esta  medida.  Con  respecto  á las 
demás  observaciones  que  V.  E.  hace  para  mejorar  la  localidad  que  en  el  dia  sirve  de  fábrica 
de  pan  y almacén  de  provisiones,  S.  M.  las  ha  tomado  en  consideración,  y en  su  consecuen- 
cia se  ha  dignado  resolver  que  V.  E.  proceda  desde  luego  á que  se  practiquen  las  mejoras 
necesarias  para  que  la  colocación  del  pan  en  el  edificio  actual  sea  la  más  conveniente,  á fin 
de  evitar  su  deterioro  por  causas  independientes  de  su  calidad  y elaboración;  y acerca  de 
la  idea  que  V.  E.  indica  sobre  la  utilidad  de  dar  ensanche  á los  expresados  ¡¡almacenes  por 
compra  ó arrendamiento  de  algún  edificio  inmediato,  quiere  S.  M.  que  investigándose  la 
posibilidad  y el  coste  que  tendría  el  llevar  á efecto  este  pensamiento,  proponga  V.  E.  con 
presencia  de  los  datos  que  reúna,  lo  que  se  le  ofrezca  y parezca,  en  la  inteligencia  de  que 
en  la  tarde  del  dia  20  deben  empezar  á regir  estas  disposiciones  para  que  en  la  madrugada 
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y modificada  por  las  de  2 de  Agosto  del  propio  año,  2 de  Febrero 
de  1849  (8),  18  de  Marzo  de  1852,  18  de  Abril  de  1854,  12  de  Agosto  y 2 
de  Octubre  de  1857  (9)  y 18  de  Julio  de  1863  (10).  A esta  Junta,  por  lo  que 
puede  interesar  al  reconocimiento  del  pienso,  se  mandó  en  Real  órden  de 
22  de  Octubre  de  1869  que  asistiera  un  Capitán  del  arma  de  Caballería. 

9.  Preside  esta  Junta  el  Mayor  de  plaza,  y donde  no  le  hubiere,  nom- 
bra presidente  el  Gobernador  militar  de  la  provincia,  según  Real  órden 
de  5 de  Octubre  de  1846,  debiendo  tener  graduación  igual  á la  del  Comi- 
sario de  guerra,  conforme  ó las  Reales  órdenes  de  17  de  Julio  de  1847  (11) 
y 29  de  Octubre  de  1855. 

del  día  21  reciba  la  tropa  el  pan  de  provisión  en  calidad  y cantidad  correspondiente  á los 
reglamentos;  estando  S.  M.  resuelta  á exigir  la  mas  extricta  responsabilidad  á los  que  den 
lugar  á quejas  como  la  presento  por  np  facilitar  al  soldado  pan  bien  cocido,  amasado  y 
arreglado  á los  pliegos  de  la  contrata.— De  Real  órden,  etc.— Madrid  1G  de  Juiio  de  1849.  — 
Sanz. 

(S)  Excmo.  Sí.:  He  dado  cuenta  á la-  Reina  (Q.  D.  G.)  del  escrito  de  V.  E.  fecha  10  de 
Junio  último,  consultando  si  los  facultativos  del  cuerpo  de  Sanidad  militar  son  aptos  para 
mediar  como  prácticos  en  la  calificación  de  los  artículos  de  suministro,  puesto  que  la  dis- 
posición adoptada  por  el  Capitán  general  de  Galicia  para  que  dichos  facultativos  sean  los 
que  reconozcan  el  pan,  está  en  oposición  con  las  Reales  órdenps  de  16  de  Julio  de  1846  y 
4 de  Setiembre  de  1847.  S.  M.  se  ha  enterado,  y conformándose  con  el  parecer  del  Tribunal 
Supremo  de  Guerra  y Marina  en  su  acordada  de  11  de  Setiembre  último,  se  ha  servido  de- 
clarar que  en  la  designación  de  peritos  que  hace  la  Real  órden  de  16  de  Julio  de  1846  no  se 
comprenden  los  profesores  de  Sanidad  militar,  y que  estos  solo  deben  intervenir  cuando 
haya  necesidad  de  proceder  al  análisis  químico  del  articulo  del  suministro  por  el  recelo  ó 
sospechas  de  que  contenga  sustancias  nocivas  á la  salud.— De  Real  órden,  etc.— .Madrid  2 de 
Febrero  de  1849. — Constancia. 

(9)  Excmo.  Sr.:  La  Reina  (Q.  D.  G.),  llevada  del  deseo  de  evitar  todo  abuso  en  el  impor- 
' tante  suministro  de  pan  á las  tropas  del  ejército,  se  ha  dignado  mandar,  á propuesta  de 
V.  E.  y después  de  oido  el  parecer  de  la  Sección  de  Guerra  del  Consejo  Real  y del  Tribunal 
Supremo  de  Guerra  y Marina,  que  en  la  condición  27  del  pliego  general  de  provisiones,  se 
introduzca  para  los  contratos  que  en  lo  sucesivo  se  celebren,  la  modificación  de  que  cuan- 
do la  Junta  revisora  declare  inadmisible  el  pap  por  mayoría  de  votos,  en  vez  de  consultar 
el  dictamen  pericial,  se  proceda  inmediatamente  por  el  Intendente  del  distrito,  asociado 
del  Comisario  inspector  del  ramo  y empleados  que  considere  necesarios,  con  asistencia 
también  de  un  vocal  de  la  Junta,  que  designará  el  Presidente,  y del  asentista  ó su  repre- 
sentante á un  escandallo,  valiéndose  á este  fin  de  los  granos  ó harinas  existentes  en  la  fac- 
toría que  reúnan  las  condicione  i estipuladas  en  la  contrata  y de  los  operarios  y elementos 
que  estime  oportunos,  y si  de  la  comparación  entre  sus  resultados  y los  obtenidos  por  ei 
asentista  apareciese  que  el  pan  preparado  para  el  suministro  era  inferior,  en  opinión  de  la 
expresada  Junta,  al  obtenido  por  el  escandallo,  se  obligue  desde  luego  al  mismo  contratista 
á su  reposición  con  pan  blanco  antes  de  la  hora  señalada  para  su  distribución  i los  cuer- 
pos, sin  perjuicio  de  las  demás  penas  á que  está  sujeto  por  contrata  en  caso  de  reinciden- 
cia.—De  Real  órden,  etc. — Madrid  2 de  Octubre  de  1857.— Constancia. 

(10'  Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  del’escrito  de  V.  E.  de  14  de  Noviembre  dei 
año  último,  consultando  el  carácter  con  que  deben  figurar  los  Administradores  de  provi- 
siones en  las  Juntas  de  revisión  de  los  artículos  de  este  suministro,  S.  M.  por  resolución  de 
14  del  actual,  de  acuerdo  con  lo  informado  acerca  del  particular  en  3 del  corriente  mes,  por 
el  director  general  de  Administración  militar,  se  ha  dignado  disponer  que  los  expresados 
funcionarlos  no  tienen  voz  ni  voto  en  las  citadas  Juntas,  pero  que  deben  concurrir  á ellas 
para  dar  cuantas  explicaciones  se  les  pidan  sobre  hechos  de  que  ellos  conocen  en  primer 
término.— De  real  órden,  etc.— Madrid  18  de  Julio  de  1863— Mata. 

(11)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á la  Reina(Q.D.  G.)  del  expediente  adjunto  al  escrito  de 
V.  E.  de  15  de  Enero  del  presente  año,  en  que  propone  se  declare  por  punto  general  que  las 
Juntas  creadas  por  Real  órden  de  16  de  Julio  de  1846  para  reconocer  y calificar  los  artículos 
de  suministros  de  provisiones,  sean  presididas  por  los  Sargentos  mayores  de  plazas,  cuan- 
do su  graduación  sea  mayor  que  la  consideración  militar  á que  esté  asimilado  el  Comisario 
inspector  más  antiguo  en  la  equivalente  y en  todos  los  demás  casos,  y en  defecto  de  Sai— 
TOMO  IV.  17 


250 


PROVISIONES. 


10.  En  la  isla  de  Cuba  la  organización  de  esla  Junta  es  la  que  dispone 
la  Real  orden  de  4 de  Mayo  de  1874  (12). 

11.  La  Real  orden  de  18  de  Febrero  de  1881  (13)  hace  extensiva  al 
ejército  de  Cuba  la  de  27  de  Marzo  de  1878,  que  suprimió  para  las  com- 
pras de  víveres  los  testimonios  de  precios  que  facilitaban  las  municipali- 
dades, determinando  los  precios  límites  para  las  subastas. 

12.  Por  Real  orden  de  4 de  Noviembre  de  1884  (14)  se  crearon  cuatro 

gente  mayor  propietario  el  Comisario,  como  segundo  vocal  de  la  Junta,  sea  el.  llamado  á 
desempeñarla;  S-  M.  se  ha  enterado,  y conformándose  con  el  informe  emitido  por  el  Tribu- 
nal Supremo  de  Guerra  y Marina,  celebrado  en  pleno,  en  acordada  de  25  de  Junio  último, 
se  ha  servido  aprobar  la  determinación  del  Capitán  general  de  Mallorca,  por  la  que  dispuso 
presidiese  la  Junta  de  que  se  trata  un  comandante  graduado  que  interinamente  ejercía  el 
cargo  de  Sargento  Mayor  de  la  plaza,  pero  que  en  todos  los  casos  semejantes  que  puedan 
ocurrir  procuren  los  capitanes  generales  nombrar  para  presidir  la  Junta  un  Jel'e  de  gra- 
duación igual  á la  equivalente  del  de  Administración  militar  que  concurra  á ella.— De  Real 
orden,  etc.— Madrid  17  de  Julio  de  1S47.— Mazarredo.  , 

(12>  Capitanía  general  de  la  siempre  fiel  Isla  de  Cuba.-— El  reconocimiento  de  los  víveres 
destinados  al  suministro  del  ejército  en  operaciones  ha  sido  desempeñado  con  el  mayor 
celo  por  las  Juntas  de  vigilancia  de  la  Administración  militar,  que  comprendiendo  su  ele- 
vada misión,  ha  consagrado  el  mayor  interés  á que  el  soldado  tenga  la  esmerada  alimenta- 
ción que  le  corresponde.  Su  organización  actual  ha  dado,  sin  embargo,  lugar  á que  sus  de- 
cisiones, algunas  veces  contradictorias,  ocasionen  reclamaciones  dificiles  de  resolver  por 
esta  Capitanía  general.  Por  otra  parte,  nadie  puede  tener  mayor  interés  que  el  mismo 
ejército  en  que  el  importante  servicio  del  racionamiento  de  las  tropas  en  campaña  se  haga 
dentro  de  todas  las  prescripciones  que  se  establezcan  en  las  subastas  que  so  celebren  con 
aquel  objeto,  y parece  propio  y natural  que  sus  Jefes,  bajo  su  responsabilidad,  intervengan 
directamente  en  la  inspección  de  los  víveres  que  han  de  suministrarse  al  soldado.  Fundado 
en  estas  consideraciones,  creo  conveniente  modificar  el  servicio  de  vigilancia  de  víveres, 
hoy  establecido,  y dictar  las  disposiciones  siguientes?  1.*  En  todos  los  puntos  donde  haya 
de  establecerse  deposito  de  víveres  para  el  ejército  se  constituirá  una  Junta  de  inspección 
de  víveres  en  la  forma  siguiente:  Presidente,  el  Jefe  superior  militar  del  punto  en  que  se 
constituya  cada  depósito;  vocales,  el  Comisario  de  guerra  inspector  de  provisiones,  ú otro 
Oficial  de  la  Administración  militar,  si  aquel  fuese  de  superior  categoría  al  Jefe  del  puesto; 
Presidente  nato  de  la  Junta.,  dos  Oficiales  de  los  de  mayor  graduación  de  la  guarnicionó 
cuerpos  de  voluntarios,  y un  Médico  del  cuerpo  de  Sanidad  militar.— 2.a  La  Junta  de  ins- 
pección de  víveres  examinará  los  diferentes  artículos  que  constituyen  las  raciones  que 
depositen  ó entreguen  los  contratistas,  ó adquiera  la  Administración  militar  por  compra, 
embargo  ó do  cualquier  otro  modo  y los  declarará  admisibles  ó inadmisibles,  oyendo  en 
caso  de  dudas  los  peritos  que  nombrase. — 3.a  El  fallo  de  estas  Juntas  será  decisivo,  pero 
como  de  resultas  de  la  admisión  han  de  quedar  responsables  la  Administración  militar  de 
los  artículos  que  reciba,  podrá  el  Comisario  de  guerra  ú Oiicial  de  Administración  militar 
que  le  sustituya  protestar  del  fallo  de  la  Junta,  pero  sin  dejar  este  de  causar  su  efecto,  con 
remisión  de  muestras  cerradas  y selladas  del  articulo  protestado,  para  la  resolución  que 
proceda.  Esto  mismo  se  practicará  en  el  caso  de  que  los  contratistas  ó sus  representantes 
protesten  del  fallo. — 4.a  Siempre  que  hubiese  protesta,  bien  sea  de  la  Administración  mili- 
tar ó de  los  contratistas,  se  remitirá  con  ella  el  acta  de  las  Juntas  para  su  definitiva  reso- 
lución al  Comandante  general  de  la  división,  si  aquella  Junta  se  hallase  comprendida  en  el 
territorio  del  mando  do  los  de  la  primera  ó segunda,  y á ésta  Capitanía  general  las  que  lo 

estuvieren  en  el  resto  de  la  Isla.— 5.a  De  todo  rcconooi miento  de  víveres  se  levantará  el  acta 

correspondiente,  que  será  firmada* por  todos  los  vocales  de  ella,  sacándose  además  dos 
copias,  una  de  las  cuales  será  remitida  al  Comandante  general  de  la  división  de  los  depar- 
tamentos Oriental  y Central,  ó á esta  Capitanía  general  en  ios  demás,  y la  otra  será  dirigida 
á la  Intendencia  do  ejército  por  el  funcionario  administrativo  que  haya  asistido  al  acto.— 
0.a  La  Junta  do-inspecciou  de  víveres  que  so  crea  en  estas  disposiciones,  entenderá  igual- 
mente en  todas  las  demás  atribuciones  de  las  actuales  Juntas  de  vigilancia  creadas  por 
decreto  de  23  da  Marzo  de  1S7¡3,  que  cesarán  en  su  cometido  desde  la  publicación  de  esta 
disposición  genoral.  — Habana  4 de  Mayo  de  1874.— Concha. 

(13)  Véase  la  nota  21,  pág.  174  del  tomo  3.° 

(14)  Véase  la  nota  2'j,  pág.  172  del  tomo  3.* 
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comisiones  de  compras  de  artículos  de  subsistencias  en  los  puntos  más 
productores,  y se  dispuso  que  la  molturacion  del  trigo  se  verifique  por 
cuenta  de  la  Administración  militar. 

13.  Por  la  de  21  de  Abril  de  1885  (Colección  legislativa,  tomo- 4.°, 
página  354),  y en  circular  de  la  Dirección  general  de  Administración 
militar  de  10  de  Febrero  del  mismo  año  (Colección  legislativa,  tomo  2.°, 
página  326)  se  dictan  las  reglas  á que  lian  de  sujetarse  las  referidas  co- 
misiones determinando  ios  puntos  en  que  deben  establecerse. 

14.  En  las  factorías  de  subsistencias  y utensilios,  no  se  hace  distribu- 
ción ni  entrega  alguna,  sin  que  se  halle  presente  ei  Oficial  administrativo 
y el  encargado  por  el  cuerpo  para  la  extracción,  según  la  Real  Orden  de 
l.°  de  Junio  de  1877. 

15.  Los  suministros  de  subsistencias  y utensilios  y estancias  de  hos- 
pital correspondientes  á individuos  no  dependientes  del  Ministerio  de  la 
Guerra,  deben  reintegrarse  al  precio  de  presupuesto,  según  Real  Orden 
de  23  de  Noviembre  de  ,1876  (15). 

16.  Se  declaró  por  la  de  22  de  Diciembre  del  mismo  ano,  que  no  pro- 
cedía abonar  derechos  de  consumos  por  las  provisiones  que  se  remesa- 
ran de  las  factorías  de  subsistencias  á otras  poblaciones  para  el  suminis- 
tro de  la  tropa,  pero  en  10  de  Setiembre  del  siguiente  año,  se  declaró  que 
todos  los  Ayuntamientos  podían  percibir  derechos  de  consumos  por  todas 
las  especies  comprendidas  en  la  tarifa  general  de  dicho  impuesto,  que 

• tuviesen  entrada  en  los  pueblos.  En  otra  de  12  de  Noviembre  de  1879  se 
declara  que  están  sujetos  á nuevo  pago  de  impuesto  de  consumos,  los  ar- 
tículos que  la  Administración  militar  remita  de  unos  puntos  á otros. 

17.  La  Real  Orden  de  4 de  Marzo  de  18 16,  mandó  que  no  se  verifiquen 
acopios  de  víveres  en  puntos  fortificados,  por  más  tiempo,  ni  mayor  canti- 
dad que  la  necesaria;  debe  además  observarse  en  tales  casos  lo  dispues- 
to en  la  Real  Orden  de  22  de  Noviembre  de  1850  (16).  Véase  Factorías  y 
ilaciones. 

PRUEBAS. — Véase  el  Nuevo  Colon,  tomo  2.°,  páginas  277  y si- 
guientes. 

PUENTES. — Véase  el  núm.  7 en  Marchas. 

PUERTAS. — 1.  .Las  del  palacio  donde  reside  S.  M.  se  abren  y cierran 
con  las  formalidades  que  se  explican  en  la  Real  Orden  de  29  de  Junio 
de  1880  (1). 

2.  Las  de  las  plazas  fuertes  se  cierran  y abren  á las  horas  que  esta- 
blece el  tit.  6.°,  trat.  6.°  de  las  Ordenanzas  del  ejército.  Pero  al  efecto 
de  evitar  molestias  al  vecindario,  se  dispuso  por  Real  Orden  de  29  de 
Mayo  de  1865  (2)  que  en  tiempo  de  paz,  y salvo  por  circunstancias  espe- 
dí)) Véase  la  nota  14,  pág.  445  del  tomo  3." 

(10)  Véase  la  nota  29,  pág.  019  del  tomo  l.° 

(1)  Véase  la  nota  1,  pág.  119  de  este  tomo. 

(2)  Excmo.  Sr.:  La  Reina  (Q.D.  G.),  en  vista  de  la  consalta  elevada  por  V.  E.  á este  Mi- 
nisterio en  31  de  Marzo  último,  acerca  de  la  conveniencia  de  que  en  las  plazas  de  guerra  se 
mantengan  en  tiempo  de  paz  abiertas  las  puertas  durante  la  noche,  y conformándose  con 
el  parecer  unánime  de  la  Junta  consultiva  de  guerra,  se  ha  servido  disponer  lo  siguiente: 
i.°  En  tiempo  de  paz  se  mantendrán  constantemente  abiertas,  asi  de  noche  como  de  día, 
las  puertas  de  tolas  las  plazas  de  guerra,  exceptuándose  las’  de  Africa. — 2."  Las  autorida- 
des militares,  siempre  que  lo  juzguen  necesario  en  circunstancias  extraordinarias,  podrán 
disponer  que  se  cierren  las  puertas  por  la  noche,  pero  con  la  condición  indispensable  do 
das  conocimiento  á S.  M.  por  el  conducto  mas  breve.— 3.a  Esta  medida  se  llevará  á cabo  tan 
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cíales,  quedaran  siempre  abiertas.  En  caso  de  alarma  dispone  se  cierren 
el  art.  117,  tit.  5.°,  tratado  6.°  de  las  Ordenanzas  del  ejército. 

3.  El  aceite  para  untar  las  cerraduras  y herraje  de  las  puertas,  se  dis- 
puso en  Real  órden  de  -2  de  Abril  de  1833,  inserta  en  la  pág.  306  del 
tomo  l.°,  que  sea  por  cuenta  del  material  de  Ingenieros. 

PUNTUALIDAD. — La  exactitud  en  el  cumplimiento  de  los  deberes 
militares,  es  uno  de  los  principales  que  tiene  todo  militar,  sea  cual  fuere 
su  graduación.  Véase  el  núm.  3 de  la  voz  Oficial  en  el  tomo  3.°  del  Nuevo 
Colon,  y artículos  de  la  Ordenanza  que  en  él  se  citan. 


I BL 


RACIONES. — í.  Dase  el  nombre  de  ración  á la  porción  diaria  de  pan 
y víveres  que  se  suministran  ó cada  individuo  del  ejército,  y de  pienso  á 
cada  caballo  para  su  manutención. 

2.  La  ración  se  divide  en  ordinaria  y extraordinaria.  Es  ordinaria  la 
de  pan  y pienso  y extraordinaria  la  de  etapa  y pienso  que  se  suministra 
en  tiempo  de  guerra  y operaciones  militares,  ó por  otras  circunstancias. 

3.  En  Real  órden  de  2o  de  Mayo  de  1863  (1)  se  fijaron  los  tipos  de  las 
raciones,  así  en  tiempo  de  paz  como  de  guerra. 


luego  como  se  pongan  de  acuerdo  las  autoridades  civil  y militar,  con  objeto  de  combinar 
acertadamente  las  mutuas  disposiciones  necesarias  para  que  tenga  cumplido  efecto,  y á íin 
de  que  no  se  demore  el  proporcionar  esta  ventaja  al  público  en  general,  y especialmente  al 
vecindario  de  las  referidas  plazas  de  guerra.— 4.°  Los  Capitanes  generales  darán  parte  á 
este  Ministerio  de  la  f.eclia. en  que  las  plazas  de  sus  respectivos  distritos  quedan  abiertas 
por  consecuencia  de  esta  determinación,  ó manifestarán  las  causas  que  retarden  su  cum- 
plimiento..—Dios,  etc.— Madrid  29  de  Mayo  de  1865. 

<1)  CUADRO  de  las  equivalencias  en  el  sistema  métrico  decimal  de  las  antiguas  tarifas 
de  provisiones,  utensilios,  hospitales  y transportes,  aprobado  por  Real  órden  de 
26  de  Mayo  de  iS6f.— Provisiones. 


PAN  Y PIENSO. 


Ración  de: 

Pan 

Galleta.  . . 

Cebada.  . . 


Paja. 


Avena.  . . 
Algarrobas. 
Centeno.  . . 
Maíz..  . . , 
Habas.  . . 

Yerba  verde. 


En  vez  de  1 V»  celemín  de  cebada 
» de  2 celemines.  ■ . . . . 

b del  V*  celemín  de  cebada 

i de  2 

» del  Vi  celemín  de  cebada 

» de  2 

v de  1 l/*  celemín  de  cebada 

■»  de  2 

» del  Vi  celemín  de  cebada 

» de  2..  . 

s de  12  */i  libras  de  paja.  . 

» de  14 

» de  18  */* 

» de  20 

» de  25, 


Tipos 

equivalentes 
Xiló  gramos. 


0,690 

0,518 

3,911 

5,214 

5,751 

6,441 

8,627 

9,202 

11,502 

4,754 

7,923 

5,751 

7,668 

4,074 

5,431 

3,586 

4,754 

3,067 

4,089 

17,253 

19,324 

25,880 

27,600 

34,507 


Tipos 

nuevos. 

Kilogramos. 

0,70 

0,50 

4.00 

5.00 

6.00 

• 9,00 

11.00 

5.00 

8.00 
6,00 

3.00 

4.00 

5.00 

4.00 

5.00 

3.00 

4.00 

• 18,00 

■ 27,00 

33,00 
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•i.  En  tiempo  de  guerra  se  suministran  á las  tropas  las  raciones  que 


PAN  Y PIENSO. 


Yerba  seca. 


de  12  Vi  libras  de  paja 

de  14 

de  18  3, V 

de  20 

de  25 


Heno  prensado 


rensado..  | 


Solo  heno. 


( 1.a  clase 
• | 2.a  clase 


Con  paja. 


!ÍS"a° 


2.a  clase. 


Paja.  . 
Heno  . 
Paja.  . 


ETAPA  EN  CAMPANA. 


Tipos  actuales. 


Ración  de: 

1.a  clase.  . . . Carne 

o . | Garne 

( Arroz 


Arroz  ó garbanzos. 
Carne 


f Carne 

I Habichuelas  ó habas. 


onzas. 

» 

» 

j> 

B 


4.a  clase 


4.a  duplicada 


í Baca 
. . . A Arro; 
1 Aceii 
j Baca 
icada.  A Habi 
( Aceil 


Bacalao 

Arroz 

Aceite 

Bacalao 

Habichuelas.  . . . 

Aceite 

Bacalao 

Arroz  ó garbanzos.  . 

Aceite 

Bacalao 

Habichuelas.  . . . 

Aceite . 

Tocino 

Habichuelas  ó habas. 

Tocino 

Arroz 


( Bacalai 
. .<  Habich 
( Aceite. 
( Tocino 
■ • I Habich 
í Tocino 
• • ( Arroz. 

i Carne. 
. . < Tocino 
( Patatal 
| Bacala 
. . < Patata; 
[ Aceite. 


Refresco.. 


Convite. 


' Patatas 

í Bacalao 

Patatas 

[ Aceite 

Sal  cuando  no  entra  bacalao. 

Vino 

í Aguardiente 

! Café 

( Azúcar 

í Galleta 

I ó pan.  . . . * 

) Vinagre.  . 

\ Aceite 

I Ajos 

V Sal 

i Galleta 

) ó pan 

I Queso 

' Aguardiente 


Precios  ele  abono  y saldo  de  los  cargos  de 
raciones. 


Ración  de  pan  (0‘70  kilogramo)  j 

Kilogramo  de  cebada í Prec*°- 

Kilogramo  de  paja I 


( Bajo  precio. 
( Alto  precio. 


1 cuart.0 
i/s  » 

Vs onza. 

7/9  » 

4 Va  onzas. 

6 D 

Vs  cuart.0 
V4  onza. 
1li  cabeza 
Vi  onza. 

4 onzas, 
(j  » 

2 » 

Va  cuart.0  ¡ 


0 rs.  16  mrs. 

4 rs. 

14  rs.  fanega. 
160  rs.  id. 

0 rs.  36  mrs.  (3) 
30  rs.  arroba. 


Tipos 

equival  entes. 


0,460 

0,230 

0,173 

0,230 

0,230 

0,230 

0,115 

0,047 

0,230 

0,173 

0,047 

0,173 

0,173 

0,047 

0,173 

0,230 

0,047 

0,115 

0,230 

0,115 

0,173 

0,230 

0,058 

0,460 

0,230 

0,460 

0,063 

O.OIT 

0,504 

0,063 

0,010 

0,022 

0,129 

0,173 

0,063 

0,008 

0,003 

0,007 

0,115 

0,*73 

0,053 

0,063 


kilógr. 

B 

B 

B 


litro. 

kilógr. 

» 

litro. 

kilógr. 

)) 

litro. 

kilógr. 

D 

litro. 

kilógr. 

» 

B 

B 

n. 

B 


litro. 

kilógr. 

litro. 

B 

kilógr. 


kilógr. 

» 

» 

B 

1> 

litx-o. 


0,48  reales. 

4.00  b 
0,44  rs.  kilóg. 

5.00  b 

0,09  » 

2,50  b 


Tipos  nuevos. 


0,50  kilógr. 
0,25  b 


0,05  litro. 
0,25  kilógr. 
0,20  b 
0,05  litro. 
0,20  kilógr. 
0,20  » 
0,05  litro. 
0,20  kilógr. 
0,25  b 

0,05  litro, 
0,10  kilógr. 
0,25  b 

0,10  b 

0,20  b 

0,25  b 

6,05  b 

0,50  b 

0,25  b 

0,50  b 

O’IO  litro. 
0,003  kilog. 
0,50  litro. 
0,05  b 

10,0  kilógr. 
0,02  b 

0,10  b 

0,20  b 

0,05  litro. 
0,01  B 

0,003  kilóg. 
0.003  » 

0,10  b 

0,20  B 

0,05-  » 

0,05  litro. 


0,50  reales. 
4.00  b 

0,45  rs.  kilóg. 
3,50  b 

0,10  » 

0,80  » 
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expresa  la  Real  órden  de  26  de  Mayo  de  1863,  citada  en  el  párrafo  ante- 
rior y el  art.  7.°  del  Reglamento  de  l.°  de  Diciembre  de  1884  (2).  Á los 
Oliciales  generales,  Jefes  y Oficiales  empleados  en  campaña  se  les  abonan 
las  raciones  de  pienso  que  fija  la  Real  órden  de  18  de  Mayo  de  1874  (3). 

5/  Por  órden  de  27  de  Noviembre  de  1874  (i)  se  declaró  que  la 
de  26  de  Abril  del  mismo  año,  referente  á las  gratificaciones,  pluses  y 
raciones  que  deben  disfrutar  los  Generales,  Jefes  y Oficiales  en  operacio- 
nes, no  afecta  á los  derechos  que  la  Ordenanza  de  Ingenieros  concedí}  á 
los  Jefes  y Oficiales  del  cuerpo. 

6.  Por  regla  general  la  ración  de  pienso  es  siempre  ordinaria,  pues 
la  Real  órden  de  25  de  Junio  de  1866,  dice  que  el  Gobierno  dispondrá 
cuando  deba  suministrarse  la  extraordinaria. 

7.  Ilay  también  raciones  especiales  que  se  abonan  en  casos  determi- 
nados, cómo  son  las  de  armada,  de  café,  de  agua  y otras  varias.  Véanse 
estas  voces. 

8.  El  Ministro  de  la  Guerra,  Directores  generales,  Capitanes  genera- 
les y otras  autoridades  superiores,  disfrutan  las  raciones  de  pienso  que 
determina  la  Real  órden  de  27  de  Julio  de  1865  (5). 

9.  Los  Generales  en  Jefe,  caso  de  escasez  de  víveres,  pueden  limitar 
el  número  de  raciones  hasta  el  punto  que  estimen  conveniente,  según  el 
artículo  17  de  la  Instrucción  de  30  de  Agosto  de  1838. 

10.  Por  circular  de  la  Dirección  general  de  Administración  militar  de 
16  de  Mayo  de  1884,  se  dictan  reglas  para  la  elaboración  de  pan  para  la 
tropa,  con  arreglo  á la  Real  órden  de  11  del  propio  mes  y año  (6). 


(2)  Veías©  la  nota  4,  pág.  871  del  tomo  2-* 

(3)  Véase  la  nota  1,  pág.  183  de  este  tomo. 

(4)  Excmo.  Se.:  En  vista  de  la  consulta  que  V.  E.  elevó  á este  Ministerio  en  25  de  Octu- 
bre último,  relativa  á la  prevención  7.*  de  la  órden  de  25  de  Abril  próximo  pasado,  que  esta- 
blece las  gratificaciones,  pluses  y raciones  que  deben  disfrutar  los  Generales,  Jefes  y Oli- 
ciales que  se  encuentren  en  operaciones,  suprimiendo  en  su  consecuencia  todos  los  otros 
goces  de  que  estenen  posesión  dichos  individuos  en  virtud  de  ordenes,  Reglamentos  y Or- 
denanzas generales  ó particulares,  el  Presidente  del  Poder  Ejecutivo  de  la  República  se  ha 
servido  disponer  se  manifieste  á V.  E.  que  la  órden  de  que  se  trata  solo  afecta  á las  gratifi- 
caciones y nciones  de  campaña^  quedando  por  ¡o  tanto  en  su  fuerza  y vigor  lo  dispuesto 
en  la  Ordenanza  de  Ingenieros,  respecto  á las  raciones  á que  tienen  derecho  los  Jefes  y 
Oficiales  del  cuerpo  de  su  cargo  que  desempeñan  comisiones  fuera  del  punto  de  su  residen- 
cia.—De  su  órden,  etc.— Madrid  27  de  Noviembre  de  1874. 

(ó)  Véase  la  nota  5,  pág.  7S3  del  tomo  2.° 

(5)  Excmo.  Sr.:  Teniendo  muy  presente  lo  informado  por  el  cuerpo  de  Sanidad  militar, 
y de  conformidad  coq  lo  propuesto  por  la  Dirección  do  Administración  militar,  S.  M.  el 
Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  resolver:  t.°  Que  desde  principio  de  Junio  próximo,  en  todas 
las  factorías  militares  regidas  por  sistema  directo,  se  suministre  á las  tropas  la  ración  de 
pan  en  forma  de  barra,  de  25  centímetros  de  largo,  heñido  en  redondo,  que  presentará  des- 
pués de  cocido  9 centímetros  de  ancho  y 7 de  alto  ó grueso,  con  dos  cortes  en  la  parte  supe- 
rior, oblicuos  paralelos  entre  si,  separados  8 centímetros  uno  de  otro,  y con  inclinación  de 
45  grados;  resultando  dividida  la  ración  en  tres  partes  casi  iguales,  según  el  modelo  que 
oportunamente  se  remitirá.— 2.°  Que  el  peso  de  la  ración  &n  masa  sea  el  que  requiera  aque- 
lla en  su  densidad  necesaria  para  que,  perfectamente  cocida  la  ración,  tenga,  cuando  mo- 
nos, 050 gramos  ála  hora  del  reconocimiento  de  la  Junta  de  artículos  de  suministro. -3.°  Que 
las  pruebas  del  peso  de  una  elaboración,  se  atemperen  á la  ración  en  sí  misma  y no  al  con- 
junto óe  un  número  determinado  de  ellas,  como  autorizaba  la  Real  órden  de  10  de  Diciem- 
bre de  1882,  puesto  que  la  reforma  presente  aprecia  ya  todas  las  circunstancias  que  pueden 
concurrir  en  los  detalles  de  fabricación,  debiendo  responder  de  la  falta  el  personal  admi- 
nistrativo encargado  de  los  servicios  cuando  se  note.— 4.°  Que  se  exceptúan  de  la  reforma 
las  factorías  contratadas,  hasta  que  tengan  lugar  nuevas  licitaciones,  sin  perjuicio  de  lo 
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11!  La  Real  orden  de  16  de  Febrero  de  1 8SG  (Colección  legislativa, 
página  99,  Lomo  l.°)  dicta  algunas  disposiciones  para  reorganizar  el  ser- 
vicio de  suministro  de  pan  en  los  cuarteles. 

12.  A los  soldados  que  ingresen  de  alumnos  en  las  Academias  mili- 
tares se  les  abona  la  ración  de  pan  hasta  su  ascenso  á Alféreces,  conforme 
á la  orden  de  20  de  Junio  de  1870.  La  Real  orden  circular  de  12  de  Fe- 
brero ale  1885  (Colección  legislativa,  lomo  l.°.  pág.  1 38)  autoriza  á los 
soldados  alumnos  de  las  Academias,  para  que  puedan  beneficiar  directa- 
mente, las  raciones  de  pan  mientras  permanecen  en  aquellas. 

13.  Los  individuos  de  tropa  comisionados  en  el  extranjero,  tienen  de- 
recho á ración  de  pan,  según  la  Real  orden  de  22  de  Mayo  de  1878  (7). 

U.  Los. subalternos  del  ejército  pueden  sacar  una  segunda  ración  de 
pan  siempre  que  lo  permita  el  estado  de  las  existencias,  según  Real  or- 
den de  7 de  Julio  de  1833. 

15.  La  Real  órden  de  -í  de  Noviembre  de  1885  (Colección  legislativa, 
página  8,  tomo  2.°)  determina  el  fondo  en  que  debe  ingresar  el  importe 
denlas  raciones  de  pan  devengadas  por  los  individuos  que  disfrutan  licen- 
cia trimestral. 

16.  Las  Reales  órdenes  de  23  de  Junio  y 20  de  Julio  de  1885,  modifi- 
cadas por  la  de  21  de  Agosto  del  mismo  año  (Colección  .legislativa,  pá- 
ginas  -Í55,  611  y 685  deí  tomo  l.°)  dictan  reglas  para  el  suministro  de  ra- 
ción de  sopa  á ios  cabos  y soldados  del  ejército,  podiendo  ios  Jefes  de  los 
cuerpos  permutar  los  artículos  de  que  se  compone  la  sopa  por  café  y nzú.* 
car  ó bien  aguardiente.  Por  la  Real  órden  de  29  de  Marzo  de  1886  (Colec- 
ción legislativa,  pág.  206,  tomo  l.°)se  hacen  extensivas  estas  disposicio- 
nes á los  cabos  y soldados  de  los  depósitos  y banderines  para  Ultramar. 

17.  Por  Real  órden  de  23  de  Mayo  de  1881  (8)  se  declara  cuando  han 


cual  se  invitará  á los  contratistas  para  que  acepten  la  variación,  sin  que  se  entienda  que 
por  ello  han  de  exigir  indemnización  alguna,  puesto  que  no  reporta  el  cambio  aumento  de 
gasto  en  su  compromiso.— Y o."  Que  por  la  Dirección  de  Administración  militar  se  den  las 
instrucciones  convenientes  para  que  se  lleve  á cabo  cuanto  se  dispone.— De  Real  órden,  etc. 
—Dios,  etc.— Madrid  14  de  Mayo  de  1SS4. 

(7)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  déla  consulta  que  V.  E.  elevó  á este 
Ministerio  en  2 del  mes  próximo  pasado,  acerca  del  modo  de  reclamar  las  raciones  de  pan 
que  devenguen  los  dos  obreros  del  cuerpo  del  mando  de  V'.  E.  destinados  ¡i  auxiliar  los 
trabajos  de  la  Comisión  española  durante  la  Exposición  de  París  del  corriente  año,  toda 
vez  que  en  la  instrucción  aprobada  por  Real  órden  de  24  de  Mayo  de  -1S77  no  se  establece  la 
jornia  de  estas  reclamaciones.  Enterado  S.  í.l.  y de  acuerdo  con  lo  informado  por  la  Direc- 
ción general  de  Administración  militar  acerca  del  particular,  ha  tenido  á bien  resolver  qti  a 
á ios  individuos  de  que  se  trata  se  les  reclamen  por  el  cuerpo  respectivo  las  raciones  do 
pan  que  les  correspondan,  figurándoles  para  este  goce  como  comprendidos  cu  la  fuerza 
presente  del  mismo," con  la  debida  nota  aclaratoria  y cita  de  la  ¡lea!  órden  del  destino  y ti  c* 
la  presente,  á fin  de  que  pueda  cobrar  ol  importe  de  aquellas  como  saldo  á favor  para  alio- 
nárselas luego  á los  individuos:  siendo  también  la  Real  voluntad  que  esta  resolución  sirva 
de  regla  general  para  los  casos  análogos  que  puedan  ocurrir. — De  Real  órden,  etc.  Dios,  etc. 
— Madrid  22  de  Mayo  de  1373. — El  Subsecretario,  .Marcelo  de  Azcárraga. 

tS)  Excmo.  Sr.:  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  del  expediente  instruido  en  la  Dirección  ge- 
neral de  Administración  militar  á consecuencia  de  la  consulta  promovida  por  la  sección  de 
ajustes  de  cuerpos  centralizados  de  la  Intendencia  de  ejército  del  distrito  de  Castilla  la 
Nueva,  acerca  de  la  forma  en  que  han  da  valorarse  las  raciones  incompletas  de  etapa,  y los 
artículos  vino,  azúcar,  café,  aguardiente  y tabaco,  suministrados  al  ejército  durante  la  úl- 
tima guerra  civil,  asi  como  el  pan  extraído  por  Oficiales,  yen  qué  sentido  debe  entenderse 
el  plazo  de  40 dias  lijado  por  la  Real  órden  de  12  de  Mayo  de  1SS0  para  la' admisión  ó protesta 
tk;  los  cargos  comprendidos  en  la  relación  de  retiré,  por  haberse  suscitarlo  dudas  respecto 
á si  dicho  plazo  es  extensivo  á cada  nuevo  retiré  que  pueda  tener  un  mismo  cargo , S.  M-,  d° 
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de  ser  sin  cargo  las  especies  de  azúcar,  café,  vino,  aguardiente  y tabaco. 
Forja  de  18  de  Marzo  de  1885  (Colección  legislativa,  pág.  288.  tomo  l.°) 
se  lija  en  25  cts:  de  peseta  el  valor  de  las  raciones  incompletas  de  etapa 
extraídas  durante  la  última  campaña,  y resuelve  se  consideren  sin  cargo 
los  recibos  cedidos  por  sal  y aceite,  siempre  que  estos  artículos  hayan 
sido  extraídos  como  complemento  de  la  ración  de  etapa. 

18.  Cuando  se  suministren  á las  tropas  víveres  acopiados  por  cuenta 
de  la  Hacienda  militar,  y cuyo  deterioro  se  temiere,  se  cargarán  los  mis- 
mos á los  precios  que  tasen  peritos,  en  conformidad  á lo  dispuesto  en. 
Real  orden  de  27  de  Agosto  de  1835  (9). 

19.  La  circular  de  la  Dirección  general  de  Administración  mili  tai- 
de  6 de  Febrero  de  1885,  (Colección  legislativa,  pág.  324,  tomo  2.°)  deter- 
mina la  cantidad  de  alimentos  que  deben  formar  los  tres  cuartos  de 
ración  de  hospital. 

20.  En  casos  especiales  se  concede  á la  tropa  en  campaña  una  ración 
llamada  «de  convite».  Véase  esta  voz. 

21.  Por  Real  órden  de  19  de  Marzo  de  1879  (10)  se  resolvió  que  el 
descuento  que  se  practica  ó los  Jefes  y Oficiales  del  ejército  por  la  grati- 
ficación de  mesa  y ración  de  Armada,  cuando  se  embarcan  de  un  punto 
á otro  de  la  Península,  islas  adyacentes  ó posesiones  de  Africa,  quede 
reducido  al  importe  de  los  expresados  goces.  Véanse  las  Instrucciones  re- 
lativas á transportes  militares  por  las  vías  marítimas,  aprobadas  por  Real 
órden  de  14  de  Enero  de  1880  (Colección  legislativa,  tomo  1°,  pág.  10.) 


conformidad  con  lo  propuesto  por  V.  E.,  ha  tenido  á bien  resolver:  Primero.  Que  la  ración, 
de  etapa,  ya  haya  sido  completa  ó incompleta,  se  valore  y reintegre  al  precio  de  50  céntimos 
de  peseta.— Segundo.  Que  las  especies  de  azúcar,  caté,  tabaco,  aguardiente  y vino,  siempre 
que  este  último  no  haya  sido  suministrado  como  la  carne,  en  sustitución  de  la  ración  de 
etapa,  en  los  tár minos  prevenidos  en  la  Real  órden  de  10  de  Julio  de  1877,  se  consideren  sin 
cargo,  como  agasajos  hechos  á las  tropas  por  las  fatigas  sufridas.— Tercero.  Que  las  raciones 
de  pan  y pienso  que  hayan  de  ser  reintegradas  se  valoren  al  precio  de  presupuesto,  te- 
niendo presente  que  las  de  pan  extraidas  porOíiciales  lo  han  de  ser  al  fijado  para  el  dehos- 
pital,—Y cuarto.  Que  el  plazo  de  40  dias  marcado  por  la  Real  órden  de  12  de  Mayo  de  1880  se 
cuente  desde  el  en  que  el  cuerpo  retire  el  cargo  ó cargos,  aun  cuando  antes  lo  hubieren  sido 
por  otro  ú otros  que  los  devuelvan  protestados  dentro  de  los  40  dias,  pues  este  plazo  no  ha 
de  considerarse  absoluto  sino  relativo  para  cada  cuerpo.  — De  Real  órden,  etc.  — Madrid  28- 
de  Mayo  de  1834.— Quesada. 

(Oj  Excmo.  Sr.:  lie  dado  cuenta  á la  Reina  Gobernadora  del  expediente  instruido  á 
consecuencia  de  la  exposición  que. en  14  de  Mayo  último  dirigió  d este  Ministerio  el  Direc- 
tor general  de  Artillería  manifestando  el  alto  precio  á que  se  habia  cargado  á la  tropa  de- 
dicha  arma  destacada  en  el  castillo  de  las  Peñas  de  San  Pedro  el  suministro  que  se  le  ha- 
bia hecho  de  la  menestra  procedente  del  repuesto  de  víveres  que  existia  en  dicho  punto 
perteneciente  á la  Administración  militar;  y enterada  S.  M.  se  ha  servido  resolver  por  re- 
gla general  de  conformidad  con  el  dictamen  dado  por  V.  S.  de  acuerdo  con  el  Interventor 
general  del  ejército  en  20  del  corriente  mes,  que  cuando  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  la 
Real  orden,  de  23  de  Diciembre  de  1833  sea  conveniente  suministrar  á las  tropas  los  víveres 
acopiados  por  cuenta  de  la  Hacienda  militar  en¡  las  plazas  ó puntos  fortificados  para  pre- 
caver su  deterioro  se  cargue  a las  mismas  el  valor  de  las  especies  suministradas  á los  pre- 
cios que  tasen  dos  peritos,  uno  nombrado  por  la  Administración  militar  y otro  por  el  Jefe 
de  las  referidas  tropas,  decidiendo  la  cuestión  en  caso  de  discordia  otro  tercer  perito  nom- 
brado por  la  Autoridad  civil  local,  siendo  por  tanto  la  Real  voluntad  de  S.  M.  que  con  ar- 
reglo á este  principio  se  autorice  al  Ordenador  de  Valencia  para  abonar  al  batallón  de  arti- 
llería del  segundo  departamento  la  diferencia  que  realmente  resulte  entre  el  precio  á que 
á la  tropa  del  mismo  destacamento  en  el  referido  castillo  de  las  Peñas  de  San  Pedro  se  car- 
gó el  suministro  de  habichuelas  en  la  ocasión  de  que  se  trata,  y el  corriente  en  el  pueblo 
en  la  misma  época.— De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc. — San  Ildefonso  27  de  Agosto  de  1835. 

10)  Véase  la  nota  11,  pág.  311  del  tomo  3.° 
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22.  En  las  plazas  de  Africa  existen,  bajo  el  titulo  de  «Raciones  de 
Africa»,  todos  los  antiguos  señalamientos  de  que  trata  la  Real  órden  de 
20  de  Agosto  de  1878  (11).  A las  guarniciones  de  los  presidios  menores 
de  África,  se  les  suministran  las  raciones  de  pan,  etapa  y pienso  que  de- 
termina la  do  31  de  Agosto  de  Í866  (12).  E!  Jefe  de  la  linea  exterior 
de  la  plaza  de  Ceuta,  tiene  derecho  á una  ración  de  caballo,  según  Real 
órden  de  12  de  Diciembre  de  1873c 

23.  En  20  de  Marzo  de  1879  se  señalaron  las  raciones  de  pienso  para 

sus  caballos,  al  Presidente  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina.  La 
Real  órden  circular  de.21  de  Julio  de  1886  (Colección  legislativa,  pági- 
na 49*4,  tomo  l.°).  declara  á los  Oficiales  generales  el  derecho  á extraer 
de  las  factorías  militares  de  subsistencias,  las  raciones  de  pienso  que  ne- 
cesiten para  los  caballos  de  su  propiedad,  pero  sin  que  puedan  exceder 
de  dos  diarias  y debiendo  satisfacer  su  importe.  . . 

24.  Los  Mariscales  de  campo  que  sean  Comandantes  generales  ó Go- 
bernadores de  plazas,  tienen  derecho  á dos  raciones  de  pienso  para  sus 
caballos,  según  la  Real  órden  de  21  de  Setiembre  de  1865  (13). 

25.  Los 'Comandantes  generales  de  Artillería  é Ingenieros  y sus  Secre- 
tarios tienen  derecho  á una  ración  para  caballo,  según  las  Reales  órdenes 
de  l.°  de  Abril  y 3 de  Mayo  de  1876  (14) 

26.  Los  Brigadieres  y Coroneles  del  cuerpo  de  Estado  mayor,  tienen 
derecho  á dos  raciones  para  caballo,  según  la  Real  órden  de  27  de  Julio 
de  1865  antes  citada.  Conforme  á la  de  18  de  Febrero  de  1867  (15),  recor- 


(11)  Véase  la  nota  14,  pág,  170  de  este  tomo. 

(12) .  TARIFA  de  la  composición  en  peso  de  ías  raciones  de  pan , etapa  y pienso  que  debe 

suministrarse  á las  guarniciones  de  los  presidios  menores  de  África. 


Ración  de  pan.  . 
Ración  de  galleta 


Ración  de  etapa. 


Ración  de  pienso. 


Carne.  í 


Vigilia. 


0‘70  kilogramos. 




, . . 0¡50 

id. 

Tocino 

. • • 0‘10 

id. 

Arroz  ó garbanzos.  . . . 

. . U‘10 

id. 

Habichuelas 

. . . crio 

id. 

Vino 

. . 0;25 

litro. 

Pimiento  molido  . . , . 

. 0!005 

kilógs. 

Sal 

. . 0‘005 

id. 

Arroz  ó garbanzos.  . . . 

. . 0‘20 

id. 

Habichuelas. 

. . 0‘20 

id. 

Vino 

. . 0‘25 

litro. 

Aceite 

. . 0‘05 

id. 

Vinagre • . 

. . 0‘05 

id. 

Pimiento  molido 

. . 0‘005 

kilógs. 

. . 0*005 

id. 

0 005 

id. 

Cebada 

4 

id. 

Paja 

. . 6 

id. 

racion  extraordinaria  de  cebada  se  compone  de  4*50  kilogramos,  y la  de  paja 
de  8‘75  id;  y corresponde  suministrarse  al  ganado  de  tiro  v carga  de  Artillería  y á los  caba- 
ballos  de  coraceros. 


(13)  Exorno.  Si\:  La  Rjina  (0.  D.  G.),  en  vista  de  lo'  consultado  por  el  Capitán  general  de 
Andalucía  y Comandante  general  de  Ceuta,  á consecuencia  de  lo  prevenido  en  Real  órden 
de  27  de  Julio  último,  se  Lia  servido  disponer  que  á los  Mariscales  de  Campo  que  se  encuen- 
tren desempeñando  el  cargo  de  Comandantes  genera  les  ó Gobernadores 'militares  de  pro- 
vincias y plazas,  se  les  abonen  dos  raciones  diarias  de  pienso  para  sus  caballos. — De  Real 
órden,  etc.  — Dios,  etc.— Madrid  21  de  Setiembre  de  1805. 

(14)  Véanse  las  notas  22  y 23,  pág.  338  del  tomo  2.» 

(15)  Excrno.  S¡v.  La  Reina  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  disponer  que  desde  1.®  de  Julio 
próximo  se  abone  solamente  una  ración  de  pienso  á los  Tenientes  coroneles  y Comandan- 
tes del  arma  de  Caballería  destinados  en  cuerpo,  como  igualmente  á los  dé  la  misma  clase 
del  de  Estado  mayor,  y de  cualquiera  otro  instituto  montado  que  tengan  señalado  dicho 
goce.— De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.-Madrid  18  de  Febrero  de  1SC7. 
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dada  en  29  de  Noviembre  de  1875  (10),  los  demás  Jefes  .y  Oficiales  de  di- 
cho cuerpo,  tienen  una  en  tiempo  normal.  Véase  Bagajes. 

27.  Los  Ayudantes  de  campo  tienen  una  en  tiempo  normal  y dos  es- 
tando en  operaciones,  según  el  art.  5.*  de  la  Real  orden  de  19  de  Abril  (17) 
y la  de  29  de  Noviembre  de  1875  (18),  lo  que- confirma  la  de  19  de  Marzo 
de  1885  (Colección  legislativa,  pág.  290,  tomo  !.0),  que  en  este  punto 
copia  la  referida*  de  19  de  Abril. 

28.  A los  Jefes 'y  Oficiales  á Jas  inmediatas  órdenes  les  señalan  una 
ración  para  caballo  cuando  se  hallan  en  campaña,  las  Reales  órdenes  de 
■19  de  Julio  de  1875,  en  su  art.  5.°,  y la  de  29  de  Enero  de  1880,  lo  que 
ratifica  la  de  19  de  Marzo  de  1885,  citada  en  el  número  anterior.  * 

29.  Los  Coroneles, Tenientes  coroneles  y Comandantes  de  los  regimien- 
tos ó batallones,  licúen  derecho  á las  raciones  de  los  caballos  que  pueden  te- 
nersegún  Reglamento,  conforme  al  art.  30  del  Reglamento  de  revistas(l9). 

30.  Los  Jefes  de  los  tercios  de  la  Guardia  civil  de  la  clase  de  Corone- 
les y Tenientes  coroneles,  tienen  derecho  á una  sola  ración,  conforme  á la 
Real  orden  de  25  de  Noviembre  de  1876  (22),  igualándose  á los  demás 
Jefes  y Oficiales  de  Infantería  ó de  Caballería.  Por  orden  de  11  de  Julio 
de  1873,  se  resolvió  que  los  Alféreces  supernumerarios  de  la  Guardia  civil 
no  tienen  derecho  á caballo  ni  á ración  para  éste. 

31.  Los  caballos  de  los  Jefes  y Oficiales  de  Caballería  que  sirven  en 
concepto  de  supernumerarios  no  tienen  derecho  á ración  de  pienso,  se- 
gún declara  la  Real  orden  de  14  de  Agosto  de  1878. 

32.  En  Administración  militar,  tiene  derecho  á ración  para  caballo, 
el  Intendente  de  Castilla  la  Nueva  por  la  citada  Real  órden  de  27  de  Julio 
de  1865,  inserta  en  la  nota  5,  y el  de  Cataluña  y el  Oficial  á sus  órdenes, 
por  la  de  29  de  Octubre  de  1870. 

33.  Los  Comisarios  Inspectores  del.  servicio  de  subsistencias,  también 
tienen  el  mismo  derecho,  conforme  á La  de  8 de  Enero  de  1875,  y los  Co- 
misarios y Oficiales  en  establecimientos  de  Caballería,  según  la  de  27  de 
Agosto  de  1881  (21). 

31.  Los  Capellanes  délos  regimientos  de  Caballería  se.  consideran 
plazas  montadas,  y tienen  derecho  á unu  ración  de  pienso,  según  Real 
órden  de  11  de  Octubre  de  1876.  Igualmente  le  tienen  los  Capitanes, 
Tenientes  y Alféreces  de  los  cuerpos  de  Sanidad  militar,  Veterinaria  y 
Equitación.  Los  Médicos  provisionales  cuando  presten  servicio  en  condi- 
ción de  Médicos  efectivos  de!  cuerpo  de  Sanidad  militar,  tienen  derecho 
á ración  de  pienso  para  sus  caballos,  según  Real  órden  de  16  de  Octubre 
de  1879. 

35.  Por  Real  órden  de  20  de  Agosto  de  18S0  se  consideró  plaza  mon- 


dG)  Véase  la  nota  37,  pág.  392  del  tomo  2.* 

(17)  Véase  la  nota  40,  pág.  80  del  tomo  l.° 

(13)  Véase  la  nota  37,  pág.  392  del  tomo  2.° 

(10)  Véase  la  nota  10,  pág.  32  del  tomo  1." 

(20)  Kxcmo.  Si’.:  El  Ministro  dé  la  Guerra  dice  hoy  al  Director  general  de  la  Guardia  civil 

10  siguiente: — Vista  la  comunicación  que  dirigió  V.  E.  á este  Ministerio  con  fecha  27  del  an- 
terior, proponiendo  se  continúe  abonando  á los  Coroneles  Subinspectores  del  arma' de  su 
cargo  dos  racionas  de  pienso  para  sus  caballos,  no  obstante  lo  dispuesto  en  Real  orden  c e 

11  de  Marzo  próximo  pasado,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  resolver  que  no  procede  hacer 
excepción  alguna  á favor  de  los  Coroneles  referidos  e.u  las  disposiciones  de  la  Real  óiden 
citada.— De  la  de  S.  M.,  etc. — Dios, etc.— Madrid 25, 'de  Noviembre  de  lü76. 

(21)  Véase  la  nota  13,  pág.  455  del  tomo  1.* 
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tadá,  al. Sargento  mayor  de  Madrid  y con  derecho  á ración  de  pienso  para 
su  caballo. 

30.  Los  Jefes  y Oficiales  de  cuerpos  facultativos  empleados  en  el  De- 
pósito de  la  Guerra  tienen  una  ración  para  caballo,  según  Real  Orden 
de  8 de  Noviembre  de  4803. 

37.  En  las  sustituciones  de  Jefes  que  sean  plazas  montadas,  se  abo- 
nará la  racional  Oficial  que  le  sustituye  en  el  mando,  según  la  Real  or- 
den de  11  de  Mayo  de  1817. 

38.  A los  Oficiales  de  Ingenieros  destinados  á las  compañías  de  Zapa- 
dores Minadores  se  les  abonarán  las  gratificaciones  y raciones  de  plazas 
montadas  cuando  se  hallen  en  operaciones,  según  lo  dispuesto  en  Real 
orden  de  17  de  Octubre  de  1876  (2:2). 

' 30.  Por  otra  órden  de  17  de  Agosto  de  1800  se  resolvió  que  los  Jefes 
y Oficiales  de  Artillería  que  varían  de  residencia  para  desempeñar  comi- 
siones facultativas,  tienen  derecho  al  abono  de  raciones. 

10.  Al  depósito  de  remonta  para  Jefes  de  Infantería,  de  que  se  hace 
mérito  en  la  voz  Remonta  se  le  acreditan  las  raciones  con  arreglo  á la 
'Instrucción  de  21  de  Mayo  de  1877  que  allí  se  cita,  y según  deter- 
mina la  Real  órden  de  8 de  Febrero  de  1886  (Colección  legislativa,  pá- 
gina 80,  tomo  l.°) 

11.  A los  cuerpos  de  Artillería  y de  Ingenieros  se  les  facilitan  las 
raciones  de  pienso  necesarias  para  dotación  de  los  establecimientos  fa- 
briles y militares  que  están  á su  cargo,  en  conformidad  á las  Reales  ór- 
denes de  31  de  Mayo  de  1861  y 6 de  Marzo  de  1866  (23). 

12.  Por  la  Dirección  general  de  Administración  militar  en  13  de  Octu- 
bre de  1871,  se  determinó  que  los  establecimientos  del  arma  de  Artillería 
puedan  adquirir  por  sí  las  raciones  de  pienso  que  necesiten  en  los  pun- 
tos donde  no  haya  factorías  establecidas  por  la  Administración  militar  y 
los  contratistas  se  nieguen  á facilitar  dichas  raciones,  por  demora  en  el 
reintegro  de  su  importe. 


(24)  Exorno.  St*.  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  dé  la  comunicación  ele  V.  E.,  de  11  del  actual, 
pidiendo  se  dicte  una  disposición  confirmando  lo  prevenido  en  la  Ordenanza  del  cuerpo  do 
su  cargo,  respecto  á ser  plazas  montadas  en  campaña  los  Oficiales  ded  mismo  que  sirven  en 
los  regimientos,  y consi  dorando  que  la'órden  de  2o  de  Marzo  de  1S73  no  deroga  la  Ordenanza 
en  la  parte  que  se  refiere  al  disfrute  de  raciones  de  los  Oficiales  de  ingenieros  en  campaña, 
antes  bien  se  halla  ratificado  en  el  art.  13  del.  Reglamento  de  4 de  Abril  último,  con  lo  cual 
no  hay  motivo  alguno  para  que  las  oficinas  liquidadoras  de  Administración  militar  pongan 
trabas,  á lo  dispuesto,  dando  una  interpretación  sofistica  a dicha  órden  por  si  se  refiere 
á Oficiales  destinados  á compañías  ó á las  Planas  mayores,  pues  unos  y otros  desempeñan 
alternativamente  en  aquel  caso  todo  lo  concerniente  al  Oficial  de  Ingenieros,  tenga  ó no 
mando  de  tropas;  S.  M.  se  ha  servido  disponer,  que  conforme  al  derecho  consignado  en  la 
Ordenanza  de  Ingenieros,  so  abone  á los  Oficiales  de  las  compañías  de  zapadores  y minado- 
res que  se  encuentren  en  operaciones  de  guerra,  tanto  en  la  civil  pasada  como  en  lo  suce- 
sivo, las  mismas  raciones  y gratificaciones  que  están  concedidas  para  sus  equivalentes  en 
todos  los  cuerpos  é institutos  montados.  — Dios,  etc. — Madrid  17  de  Octubre  de  1370. 

(23)  Excmo.  Sr.:  La  Reina  (Q.  n.  G.),  de  acuerdo  con  lo  informado  por  la  Dirección  ge- 
neral de  Administración  militar,  y aprobando  lo  propuesto  por  V.  E.  en  21  de  Noviembre 
ultimo,  se  ha  dignado  resolver  que,  á semejanza  de  lo  que  efectúa  el  cuerpo  de  Ingenieros 
autorizado  por  Reai  órden  de  31  de  Mayo  de  13C1,  se  faciliten  por  la  Administración  militar 
al  de  ACtilleVia  las  raciones  de  pienso  necesarias  para  el  ganado  de  dotación  de  los  esta- 
blecimientos fabriles  y militares  que  están  á su  cargo;  reintegrándose  el  importe  de  dichas 
raciones  á las  respectivas  factorías  según  su  coste  en  cada  localidad,  por  los  estableci- 
mientos que  las  reciban,  con  cargo  á su  consiguiente  ordinaria.— De  Real  órden,  etc.— 
D^-os,  etc. — Madrid  6 de  Marzo  de  1306. 
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43.  Al  ganado  do  los  regimientos  de  Artillería  montados  y de  monta- 
ña cuando  se  hallen  en  campaña  ó en  marcha,  no  siendo  estas  por  ferro- 
carril, se  le  suministra  ración  extraordinaria  de  cebada,  conforme  á la 
[leal  orden  de  20  de  Diciembre  de  1883  (2-4). 

44.  En  otra  de  8 de  Junio  del  propio  año  (25)  se  concede  ración  ex- 
traordinaria, por  las  razones  que  son  de  ver  en  la  misma,  á los  potros  en 
marcha,  que  pasen  á incorporarse  á sus  cuerpos. 

45.  Por  la  de  29  de  Noviembre  de  1880  se  dispone  que  se  reclamen 
y abonen  raciones  de  pienso  para  los  caballos  de  los  herradores  de  los 
regimientos  de  Artillería  de  montaña.  Véase  Beneficio  de  raciones. 

46.  La  Real  Orden  de  28  de  Mayo  de  1882  autoriza  la  reclamación  de 
raciones  para  los  caballos  de  tropa  que  tengan  de  exceso  Us  cuerpos 
de  Caballería,  siempre  que  falte  un  número  igual  de  los  de  Oficial. 

47.  Las  raciones  que  devenguen  los  caballos  enfermos  de  la  Guardia 
civil  quedan  en  beneficio  de  los  individuos  que  los  montan,  porque  és- 
tos pagan  los  medicamentos,  conforme  á la  circular  de  13  de  Setiembre 
de  1873. 

48.  La  Real  orden  de  8 de  Junio  de  1885  (Colección  legislativa,  pá-* 
gina  435,  del  tomo  l.°)  autoriza  la  molturacion  de  las  raciones  de  ce- 
bada que  convenga  á los  cuerpos  convertir  en  harina  para  beneficio  del 
ganado. 

49.  El  suministro  de  pienso  es  diario  y limitado  á quien  lo  disfrute. 


(24)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G)  de  la  comunicación  que  V.  F.-  dirigió 
á este  Ministerio  en  18  de  Octubre  último,  solicitando  que  la  Real  orden  de  7 de  Abril  de 
1SG9,  por  la  que  se  dispuso  que  al  ganado  de  silla  y tiro  de  los  regimientos  montados  del 
cuerpo  de  su  cargo  se  les  suministre  ración  extraordinaria  de  cebada,  tanto  en  campaña 
como  en  marcha,  no  siendo  ésta  por  ferro-carril,  se  haga  extensiva  al  ganado  en  los  regi- 
mientos de  montaña,  atendida  la  conveniencia  de  la  medida  propuesta,  pues  que  dicho 
ganado  soporta  en  aquellos  casos  mayor  fatiga  y se  destruye  más  por  razón  del  penoso  ser- 
vicio de  su  Instituto.  Y S.  M.,  tomando  en  consideración  cuanto  en  dicho  escrito  se  expresa, 
y de  acuerdo  con  lo  informado  en  el  asunto  por  la  Dirección  general  de  Administración  mi- 
litar en  2G  de  Noviembre  próximo  pasado,  ha  tenido  á bien  resolver  que  la  indicada  Real 
orden  se  considere  aplicable  al  ganado  de  los  regimientos  de  montaña,  y en  su  virtud  que 
en  aquellos  casos  y circunstancias  se  le  practique  el  suministro  de  ración  extraordinaria 
ile  cebada.-— De  Real  orden,  etc.— Dios,  etc. — Madrid  20  de  ¡Diciembre  de  1883.— José  López 
Domínguez. 

(25)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió  á 
este  Ministerio  con  fecha  22  de  Mayo  último,  manifestando  que  disueltos  por  Real  decreto 
de  9 de  Mayo  de  1882  los  dos  depósitos  de  doma,  los  potros  que  anualmente  salen  de  las  re- 
montas, tienen  que  ser  incorporados  á las  planas  mayores  de  los  cuerpos  por  jornadas  or- 
dinarias, verificando  la  marcha  en  piaras  címo  ganado  cerril,  en  cuyo  estado  ni  puede  ser 
acuartelado,  ni  sujetarlo  á la  alimentación  ordinaria  de  pienso,  por  no  hallarse  acostum- 
brado; y en  vista  de  lo  cual  y de  otras  razones  que  en  su  escrito  citado  aduce,  solicita  V.  E. 
autorización  para  que  los  regimientos  puedan  beneficiar  las  raciones  que  los  dichos  potros 
dejen  de  consumir  en  la  marcha,  á fin  de  que  puedan  sufragar  los  pastos  que  en  su  equiva- 
lencia adquieran  y demás  gastos  que  se  originen  á la  partida  receptora-  En  su  visto  y de 
acuerdo  con  lo  informado  por  la  Dirección  general  de  Administración  militar,  ha  tenido  á 
bien  S.  M.  otorgar  la  autorización  solicitada,  pero  en  la  inteligencia  de  que  la  justificación 
de  las  raciones  quo  dejen  de  extraerse  en  la  marcha  de  los  potros  y su  subsiguiente  abono, 
se  anote  directamente  en  los  pasaportes  por  los  Comisarios  de  guerra  ó Autoridades  loca- 
les. si  la  partida  sacó  ó no  raciones,  para  que  en  vista  de  dichos  pasaportes,  asi  refrendados, 
y al  llegar  las  partidas  á unirse  con  los  cuerpos  se  haga  una  liquidación  de  las  raciones  que 
han  correspondido  á los  cuerpos  y hayan  dejado  de  extraerse,  la  cual  se  aumentará  al  ajus- 
te, y comprendido  en  el  mismo  se  abonará  al  cuerpo  como  saldo  á favor  con  los  demás  que 
tenga;  sirviendo  esta  resolución  de  norma  para  lo  sucesivo.— De  Real  orden,  etc.— Madrid 
8 de  Junio  de  18S3. 
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Así  pues,  solo  se  abonará  pienso  para  los  caballos  que  se  presenten  en 
revista,  según  la  Real  orden  de  28  de  Agosto  de  1853. 

50.  Los  Oficiales  del  ejército  y empleados  de  Administración  militar 
que  exijan  mayor  número  de  raciones  á los  pueblos  de  las  que  les  corres- 
pondan, ya  sea  en  metálico  ó en  efectos,  sufrirán  la  pena  que  establece 
la  Real  orden  de  15  de  Mayo  de  1837  (26). 

51.  Los  pueblos  no  están  obligados  á suministrar  raciones  de  pienso 
á la  Guardia  civil  en  puntos  donde  haya  factorías. 

52.  No  se  hace  abono  alguno  por  mermas  en  los  artículos  de  provisio- 
nes, en  conformidad  á la  circular  de  la  Administración  militar  de  27  de 
Abril  de  1853. 

53.  Los  saldos  de  raciones  de  pan  y de  pienso  que  resulten  á los 
cuerpos  se  deben  valorar  según  las  reglas  que  prescriben  las  Reales  ór- 
denes de  11  de  Noviembre  y de  15  de  Diciembre  de  188 i,  insertas  en  la 
pág.  576  del  ton^o.  3.°  Véase  Acopio  de  víveres,  Aprovechamiento,  Auxilios , 
Cebada,  Contratación,  Factorías,  Horno,  Pan,  Provisiones , Subastas,  Sumi- 
nistros y Trasportes. 

RANCHERO. — 1.  Las  obligaciones  de  los  rancheros  están  compren- 
didas en  el  art.  19,  trat.  2.°,  tít.  i.9  de  las  Ordenanzas  del  ejército. 

2.  El  servicio  de  ranchero  es  diario,  por  semanas,  ó por  el  tiempo  que 
disponga  el  Capitán  en  cada  compañía;  sin  embargo,  no  debe  pasar  de 
quince  dias,  sin  permitirse  que  se  halle  rebajado  de  rancho.  En  el  Arma 
de  Caballería,  el  servicio  de  rancheros  se  presta  con  arreglo  á lo  dispues- 
to en  los  arts.  772  á 776  del  Reglamento  económico  mandado  observar 


(23)  Excmo.  Sr.:  En  la  Ordenanza  da  Intendentes  de  ejército  de  4 de  Julio  de  1713  desde 
el  art.  8G  hasta  el  112  inclusive,  en  repetidas  Reales  órdenes  posteriores,  y en  la  instrucción 
de  Hacienda  militar  para  el  servicio  de  campaña,  aprobada  por  Real  orden  de  23  de  Julio 
de  1735,  están  consignadas  las  reglas  que  deben  observarse  en  el  suministro  dé  víveres  á 
las  tropas,  y penasen  que  incurren  los  que  infringiéndolas  causan  vejaciones  á los  pueblos 
y perjuicios  al  Erario  nacional.  La  sangrienta  guerra  que  aflige  á varias  provincias  del 
Reino,  entre  los  incalculables  males  que  produce,  no  es  el  menor  el  de  las  estorsiones  y 
criminales  manejos  que  por  olvido  de  aquellas  Reales  disposiciones  se  experimentan  en  el 
importante  ramo  de  provisión.  Uno  de  los  abusos  que  'de  un  modo  indirecto  ha  llegado  á 
noticia  de  S.  M , y que  más  particularmente  ha  llamado  su  atención,  es  el  de  que  con  men- 
gua del  honor  militar  se  exige  con  frecuencia  á los  pueblos  por  los  destacamentos  y parti- 
das transeúntes  mayor  número  de  raciones  del  correspondiente  á su  fuerza,  cobrando  el 
exceso  en  dinero;  y deseando  3.  M.  poner  término  á tan  vergonzosa  dilapidación,  ha  tenido 
á bien  resolver  lo  siguiente:  l.°  A todo  cuerpo,  destacamento  ó partida  que  transite  de  un 
punto  á otro  se  expedirá,  como  está  mandado,  el  correspondiente  pasaporte,  en  el  qué  se 
expresarán  por  la  autoridad  militar  la  fuerza  de  que  conste,  y por  el  Comisario  de  guerra 
los  auxilios  que  deban  acreditarse.  En  los  puntos  en  que  no  haya  este  funcionario  será  el 
Jefe  militar  el  que  anotará  los  insinuados  auxilios.— 2.°  En  todo  recibo  de  suministro  se 
especificará  el  regimiento,  batallón  y compañía  á que  pertenezcan  los  individuos  que  hayan 
de  ser  socorridos.— 3.°  Los  Jefes  y Oficiales  del  ejército,  los  Ordenadores,  Comisarios  y de- 
más empleados  de  Hacienda  militar  que  exijan  mayor  número  de  raciones  que  las  que  cor- 
respondan, sufrirán  desde  luego  la  pérdida  de  empleo,  y además  serán  tratados  como  de- 
fraudadores de  los  intereses  nacionales,  y entregados  á los  tribunales  para  ser  juzgados  y 
castigados  con  arreglo  á las  leyes.— 4.°  A los  individuos  de  tropa  que  incurriesen  en  el 
mismo  delito,  se  cargará  á sus  haberes  el  importe  triple  del  coste  de  las  raciones  que 
hubiesen  percibido  de  más,  sin  perjuicio  de  las. demás  penas  de  que  sean  merecedores, 
según  las  circunstancias  del  caso.— 5.°  Los  Jefes,  Oficiales,  empleados  de  Administración 
militar  é individuos  de  tropa  que  exijan  de  los  pueblos  cantidad  alguna  en  metálico  por 
equivalencia  de  las  raciones,  incurrirán  en  las  mismas  penas  expresadas  en  lor  dos  artícu- 
los anteriores. — 6.°  A los  pueblos  á quienes  se  justifique  haber  suministrado  á las  tropas 
dinero  en  lugar  de  las  raciones,  no  se  hará  abono  alguno  por  el  importe  de  las  figuradas 
'"aciones.— Dios,  etc.— Madrid  15  de  Mayo  de  1837. — Francisco  de  Icabalceta. 
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por  Roal  órden  de  15  de  Mayo  de  1877  (1);  y en  Artillería  se  observa  lo 
dispuesto  e ) el  cap.  3.*,  arts  195  al  222  del  Reglamento  para  el  servicio 
interior  del  cuerpo,  aprobado  por  Rea',  orden  de  31  de  Mayo  de  1882  (2). 

(1)  Véase  la  nota  2,  pág.  44  del  tomo  3.* 

(2)  CAP.  III. — Ranchero. — Art.  195.  Es  el  encargado  de  condimentar  los  ranchos  para  los 
individuos  de  la  compañía,  de  asistir  á la  compra,  de  guardar  la  menestra  y de  conservar 
la  cocina  y menaje  con  el  mayor  aseo.— Art.  196.  En  cada  compañía  habrá  un  ranchero  cuyo 
servicio  no  tendrá  tiempo  determinado,  debiendo  desempeñarle  mientras  esté  satisfecha  la 
compañía,  á no  ser  que  determine  su  relevo  su  Capitán  ó el  Jefe  del  regimiento.— Articu- 
lo 197.  Este  servicio  podrá  desempeñarlo  cualquier  soldado  de  la  compañía  que,  á juicio 
del  Capitán,  tenga  condiciones  para  ello.— Art.  198.  Cuando  por  circunstancias  particulares 
no  bastase  un  ranchero,  se  le  auxiliará  con  un  soldado  ó ayuda  de  rancho,  quedando  siem- 
pre aquel  responsable  de  todo  lo  que  está  á su  cargo.— Art.  199.  Estará  bajo  la  inmediata 
dependencia  del  furriel  y del  cabo  de  cocina,  y mientras  se  efectúa  la  compra,  del  cabo  de 
este  servicio,  de  quienes  recibirá  las  órdenes:  pero  cumplimentará  cuantas  le  diera  el  sar- 
gento de  semana  y superiores;  bien  entendido  que.  no  debiendo  ignorar  los  primeros  nada 
de  lo  que  ocurra,  les  dará  parte  de  todo  lo  que  se  ordene  y suceda,  recurriendo  á ellos  para 
cuantos  auxilios  neceeiten  y dudas  que  tenga.  — Art.  200.  El  dia  que  se  nombre  nuevo  ran- 
chero, el  entrante,  antes  de  la  hora  de  preparar  los  ranchos,  á presencia  del  furriel,  se  hará 
cargo  del  saliente  del  utensilio  y menaje  de  la  cocina  perteneciente  á su  compañía,  y ade- 
más de  los  artículos  de  la  menestra  comprados  y de  la  leña  ó carbón;  revistarán  juntos  todo 
lo  que  está  á su  cargo  para  ver  si  se  encuentra  limpio  y arreglado,  siendo  de  su  obligación 
el  conservarlo  asi  constantemente.  Se  enterará  con  exacto  y minucioso  detalle  de  cuantas 
noticias  sean  relativas  para  el  seguro  y completo  desempeño  de  lo  que  está  á su  cargo,  y 
darán  parte  al  furriel.— Art.  201.  Para  la  colocación  y arreglo  del  menaje  y demás  que  está 
á su  cargo,  se  atenderán  á las  instrucciones  que  constarán  en  un  cuadro.— Art.  202.  Ten- 
drán el  mayor  cuidado  con  todo  lo  que  está  á su  cargo,  respondiendo  de  cualquier  desper- 
fecto ó rotura  que  no'  sea  natural,  y darán  parte  de  lo  que  se  rompa  al  cabo  furriel.— 
Art.  203.  Ninguna  dependencia  del  cuartel  exige  mas  esmero  en  la  limpieza  que  la  cocina, 
y por  consiguiente  el  ranchero  debe  presentarse  muy  aseado,  conservar  las  ollas  y demás 
del  menaje  perfectamente  limpio,  tener  siempre  á mano  agua  abundante,  y cuidado  de 
barrer  y recoger  la  basura  con  suma  frecuencia. — Art.  204.  Al  toqúe  de  diana,  ó á la  hora 
que  esté  prevenido,  se  presentará  al  cabo  de  cocina,  y después  de  abierta  ésta,  empezara 
sus  faetaas.— Art.  205.  Después  de  provisiones,  recibirá  del  furriel,  á presencia  del  sargento 
de  semana,  el  carbón  ó leña  para  cocer  los  ranchos.— Art.  206.  Al  toque  de  compra  para  el 
rancho,  se  presentará  al  cabo  de  este  servicio,  y conducido  por  él  marchará  á la  tienda 
donde  se  hade  efectuar,  llevando  los  sacos  y demás  enseres  necesarios  para  trasportar  Ja 
menestra.  Tendrá  las  mismas  atribuciones  y deberes  que  los  vistas  de  compra,  que  deberá 
ejercer  con  el  mayor  interés  por  ser  el  principal  responsable  de  la  cantidad  y condimento 
del  rancho.— Art.  207.  El  ranchero  observará  el  mayor  aseo  y curiosidad  para  la  prepara- 
ción de  los  ranchos;  dispondrá  los  comestibles  que  correspondan  á cada  uno  de  ellos  con  la 
debida  anticipación,  para  que  estén  cocidos  y debidamente  condimentados  media  hora 
antes  de  la  marcada  para  su  distribución. — Art.  20S.  No  dará  rancho  alguno  sin  orden  ex- 
presa del  cabo  de  cocina,  furriel  ó superiores.— Art.  209.  Media  hora  antes  de  la  designada 
para  la  distribución  del  rancho,  repartirá,  á presencia  del  furriel  y del  cabo  de  cocina,  el 
de  los  individuos  de  servicio  dentro  del  cuartel,  el  de  los  arrestados  en  la  prevención  y ca- 
labozo, que  llevará  el  ayuda,  y el  correspondiente  á los  de  guardia  y de  trabajo  fuera  del 
cuartel,  que  echará  en  unas  ollas  a presencia  del  fatiga  que  las  ha  de  conducir.  El  ayuda 
de  rancho  deberá  recibir  con  anticipación  del  cabo  de  cuartel  de  su  compañía  las  fiambre- 
ras de  los  arrestados,  devolviéndolas  limpias,  lo  mismo  que  deberá  hacer  el  fatiga  con  la 
olla. — Art.  210.  Al.  toque  de  rancho,  y conducido  por  el  cabo  de  cocina,  llevará  las  ollas, 
tocino,  carne,  etc.,  al  sitio  donde  se  ha  de  repartir,  y dará  parte  al  furriel  de  las  plazas  en 
rancho  y comidas  distribuidas,  expresando  el  motivo;  cuando  reciba  la  orden,  repartirá  á 
cada  uno  su  ración,  llevando  en  alta  voz  la  cuenta  de, los  ranchos  que  dá,  y terminada  la 
distribución  dará  cuenta  al  furriel  del  número  de  plazas  que  lo  lian  í'ecibido;  separará  en 
una  olla  pequeña  los  ranchos  que  le  ordene  el  furriel,,  enterándose  para  quiénes  son;  re- 
gresará á la  cocina,  cuidando  de  conservar  aquellos  calientes  y en  buen  estado  y de  distri- 
buirlos á presencia  del  cabo  de  cocina  á medida  que  se  vayan  presentando  los  individuos 
que  los  hayan  de  tomar.— Art.  211.- Después  do  los  ranchos  verterá  el  sobrante  en  el  sitio 
designado,  á lin  de  que  no  pueda  mezclarse  con  el  siguiente;  limpiará  perfectamente  todo 


RANCHO. 


263 


3.  Los  rancheros  en  el  arma  de  Infantería  usan  el  uniforme  que  de- 
termina el  Reglamento  de  uniformidad  aprobado  por  Real  orden  de  18 
de  Agosto  de  1877.  Véase  Compra. 

RANCHO.— 1.  La  alimentación  del  soldado  es  un  asunto  de  grandí- 
sima importancia,  y al  cual  deben  dedicar  muy  especialmente  su.  aten- 
ción los  Jefes  y Oficiales,  según  está  repetidamente  recomendado. 

2.  Sobre  la  composición  de  los  ranchos  de  la  tropa,  y parte  de  su  ha- 
ber que  debe  invertirse  en  esta  atención,  se  han  dictado  diferentes  dis- 
posiciones, siendo  las  más  importantes  las  Circulares  de  10  de  Julio 
Je  1869  (1),  de  22  de  Febrero  de  1877,  inserta  en  la  página  23  de 


el  menaje  y cocina,  y cuando  concluya  de  repartir  el  rancho  á los  que  lo  tenían  separado, 
apagará  los  fogones;  por  la  tarde  además  llenará  de  agua  las  ollas,  cerrará  las  ventanas  y 
puertas,  esperando  la  orden  para  retirarse  al  dormitorio,  que  le  dará  el  cabo  después  de 
haber  entregado  la  llave  de  la  cocina  al  Oficial  de  guardia.  Art.  212.  Cuando  se  lea  á la 
compañía  la  libreta  del  rancho  y se  pregunte  si  tienen  alguna  queja,  hara  presente  las 
observaciones  que  su  celo  sugiera,  para  remediar  cualquiera  falta  ó mejorar  el  rancho. — 
Art.  213.  En  las  revistas  de  menaje  presentará  lo  que  está  á su  cargo  limpio  y arreglado,  y 
acompañará  al  furriel,  ó permanecerá  á su  lado,  según  sea  un  superior  de  la  compañía  ó 
un  Jefe  el  que  la  pase;  lo  mismo  ejecutará  en  las  revistas  del  local,  en  cuyo  acto  su  superior 
es  el  cabo  de  cocina.— Art.  214.  Ayudará  al  furriel,  en  toda  entrega  ó recibo  del  utensilio  ó 
menaje  de  la  cocina,  del  que  también  deberá  hacerse  cargo.— Art.  215.  Llevará  el  traje  es- 
pecial que  le  está  designado;  tendrá  tres  mudas,  usando  la  menos  limpia  para  la  cocina, 
otra  para  distribuir  el  rancho,  y la.  tercera  en  la  lavandera.— Art.  216.  El  ranchero  mas 
antiguo  se  hará  cargo  do  la  cocina  en  el  corto  tiempo  que  pueda  estar  ausente  el  cabo  de 
este  servicio.— Art.  217.  No  verterá^agua  en  la  cocina,  echando  la  sucia  en  el  sitio  designa- 
do.—Art.  213.  No  permitirá  que  las  puertas  de  la  pocina  estén  cerradas  mientras  permanece 
en  ella,  con  llave,  cerrojo  ú otro  medio  que  impida  el  abrirlas  fácilmente. —Art.  219.  No 
dejará  entrar  en  la  cocina  á paisano  ni  á soldado  alguno,  á no  ir  debidamente  autorizado. — 
Art.  220.  Cuando  entre  en  la  cocina  algún  General,  Jefe  ú Oficial,  el  primer  ranchero  que 
lo  vea  avisará  al  cabo  de  cocina,  y después  todos  formarán  en  ala  ó se  descubrirán,  según 
les  ordene  el  citado  cabo.— Art.  221.  Cuando  se  presente  el  facultativo  en  la  cocina,  le  ense- 
ñará todo  el  menaje,  menestra  y ranchos,  contestando  á cuantas  preguntas  le  haga.— 
Art.  222.  Se  le  eximirá  del  servicio  de  armas  y económico,  dedicándose  exclusivamente  á su 
cometido.— (Reglamento  de  Artillería  de  31  de  Mayo  de  1882.) 

(1)  La  alimentación  del  soldado  es  uno  de  los  más  esenciales  objetos  á que  deben  dedicar 
toda  su  atención  los  Jefes  y Oficiales  á quienes  está  encomendada  la  recta  administración 
de  los  haberes  con  que  la  patria  le  retribuye.  Así  se  recomienda  y exige  en  las  obligaciones 
respectivas  de  cada  clase,  y asi  lo  reclaman  la  justicia,  el  bien  del  servicio  y el  crédito 
mismo  de  los  encargados  de  administrar  sus  fondos.  Atento  yo  A este  importante  deber,  he 
aceptado  gustoso  una  Memoria  del  celoso  Teniente  coronel  Jefe  principal  de  cazadores  de 
Barbastro.  núm.  4,  D.  Manuel  Salamanca  y Ncgrete,  eri  la  cual  se  demuestran  las  mejoras 
que  aún  es  posible  introducir  en  los  ranchos  de  la  tropa.  Consisten  estas  principalmente  en 
adquirir  de  los  productores  y por  primera  mano,  los  artículos  de  queaaquel  se  compone, 
cuya  circunstancia  y la  de  la  supresión  de  los  derechos  de  consumo  producen  una  economía 
tan  considerable,  que  apliaada  a!  aumento  de  la  cantidad  ds  aquellos  y á la  adquisición  de 
otros  nuevos,  proporciona  la  mayor  abundancia  en  las  comidas  y la  variedad,  que  Jas  hace 
no  solo  más  agradables,  sino  también  más  higiénicas.  Fúndase  otra  de  las  mejoras  adopta- 
das, en  el  método  de  intervención  introducido  para  vigilar  la  exactitud  de  los  pesos  y evitar 
las  mermas  que  han  venido  ocasionando  al  rancho  el  beneficio  de  la  tienda,  la  gratificación 
dada  por  los  tenderos  á los  cabos  furrieles  y la  eliminación  de  alguna  parte  de  la  menestra 
que  debe  entrar  toda  entera  en  beneficio  do  la  mejor  alimentación  del  soldado.  Ultima- 
mente, el  sistema  ensayado  para  el  condimento  de  estos,  ofrece  del  mismo  modo  resultados 
muy  atendibles.  T.odas  est.as  mejoras,  iniciadas  por  el  citado  Jefe  de  Barbastro,  y explana- 
das minuciosamente  en.su  Memoria,  han  sido  ensayados  con  resultados  en  extremo  satis- 
factorios a mi  vista,  primero  en  esta  dependencia  de  mi  cargo  y luego  en  los  cuerpos  de  esta 
guarnición.  Considerando,  pues,  que  en  localidad  alguna  de  la  Península  pueden  adquirirse 
los  artículos  á precios  más  subidos  que  los  que  alcanzan  en  esta  corte,  no  encuentro  incon- 
veniente ni  dificultad  que  se  oponga  á la  generalización  de  las  expresadas  mejoras,  y por  lo 
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tanto  lie  tenido  ú bien  dictar  las  siguiontes  instrucciones,  que  espero  del  celo  é interés  de 
los  Jefes  principales  serán  observadas  extrictamente:  l.°  El  rancho  de  la  mañana  se  com- 
pondrá de  patatas,  garbanzos  y tocino,  ú otros  artículos  equivalentes  en  nutrición,  canti- 
dad y precio,  que  vienen  á constituir  el  rancho  ordinario.— 2.*  El  rancho  de  la  tardo  se 
compondrá  de  sopa  de  pasta  y de  cocido  ó de  estofado,  alternando  á voluntad  de  los  indivi- 
duos, para  hacer  más  variadas  las  comidas  — 3.*  Esta  alimentación,  no  sólo  puede  darse  al 
soldado  con  las  141  milésimas  conque  contribuye  cada  plaza,  sino  que  en  cada  compañía 
queda  un  sobrante  diario  de  250  milésimas  próximamenie,  con  el  cual  puede  darse  dos  ó 
tres  dias  en  la  semana  medio  cuartillo  de  vino  á cada  plaza,  suponiendo  que  pueda  adqui- 
rirse aquel  a.l  precio  de  un  escudo  la  arroba.  Pero  como  en  muchas  localidades  puede  com- 
comprarse á precios  nías  bajos,  se  suministrará  al  soldado  con  la  frecuencia  posible  la 
expresada  ración  de  vino. — 7.*  Como  para  llegar  á este  punto  se  necesita  adquirir  los  citados 
artículos  á los  precios  marcados  ó á otros  más  económicos,  los  Jefes  de  los  cuerpos  procu- 
rarán tomarlos  directamente  de  los  productores,  fabricantes,  ganaderos  y hortelanos,  ha- 
ciendo completa  abstracción  de  las  tiendas  ó negociantes  que  hasta  ahora  han  servido  de 
intermediarios  para  la  adquisición  de  ios  artículos,  retirando  de  aquellos  ua  lucro  que  hoy 
debo  refluir  en  beneficio  del  soldado.— 5.*  La  compra  se  verificará  diariamente  con  asisten- 
cia del  Abanderado  de  cada  batallón;  éste  depositará  la  menestra  en  un  local  destinado  al 
efecto,  y entregará  la  llave  al  Capitán  de  la  guardia  de  prevención,  quien  á su  vez  hará  en- 
trega á los  furrieles  respeetivos  de  la  parte  correspondiente  á cada  compañía,  en  el  mo- 
mento en  que  haya  de  tener  lugar  la  confección  de  la  comida,  tomando  además  todas  las 
precauciones  que  el  celo  de  los  Jefes  crea  necesarias,  á fin  de  evitar  que  se  distraiga  porción 
alguna.— 6.*  La  manera  práctica  de  llevar  á término  estas  mejoras,  consiste  únicamente  en 
preparar  la  comida  de  la  tarde  del  mismo  modo  que  se  confeccionan  la  sopa  y el  cocido 
usualmcnte  en  las  familias.  A este  efecto  se  proveerá  á las  compañías  de  dos  grandes  lebri- 
llos de  hoja  de  lata,  con  cargo  al  fondo  de  entretenimiento,  en  uno  de  los  cuales  se  hará  la 
sopa,  sirviendo  el  otro  para  recibir  el  cocido  ó el  estofado  de  las  ollas  en  que  se  guisan,  con 
el  objeto  de  separar  la  carne  y proceder  con  facilidad  á su  más  equitativa  distribución.— 
7:*  La  comida  se  verificará  por  escuadras,  formando  las  mesas  para  cada  una  con  los  ban- 
quillos y tablas  del  utensilio,  que  se  cubrirán  con  manteles  de  algodón,  de  los  cuales  se 
costeará  un  doble  juego  por  el  mismo  fondo  de  entretenimiento.  Para  que  V.  S.  conozca  las 
observaciones  y cálculos  hechos,  ensayos  practicados,  método  establecido,  disposiciones 
adoptadas  y resultados  obtenidos  por  el  Jefe  del  batallón  cazadores  de  Barbastro  en  este 
interesante  punto,  se  publicará  en  el  Memorial  su  extensa  Memoria,  cuyos  particulares  po- 
drá utilizar  en  la  parte  que  sean  aplicables  A esa  localidad  para  alcanzar,  no  sólo  las  mejo- 
ras conseguidas  por  aquel  Jefe  y por  los  de  los  cuerpos  de  esta  guarnición,  sino  otras  toda- 
vía mayores  que  necesariamente  ha  de  ofrecer  la  diferencia  que  existe  entre  los  precios 
que  alcanzan  los  artículos  del  rancho  en  Málaga  y en  esta  córte,  y los  más  bajos  a que  pue- 
den estos  adquirirse  en  esa  localidad.  De  los  resultados  que  alcance  V.  S.,  por  consecuencia 
de  la  introducción  de  estas  reformas,  me  dará  cuenta  detallada  en  la  comunicación  men- 
sual relativa  al  estado  de  los  ranchos.  Reitero  á V.  S.  de  nuevo  que  consagre  toda  su  aten- 
ción y el  celo  é interés  que  en  bien  del  servicio  lia  demostrado  siempre,  á la  realización  y 
complemento  de  las  mejoras  indicadas,  en  un  punto  que  tanto  interesa  á la  salud  y al  bien- 
estar del  soldado,  por  el  cual  es  nuestro  primer  deber  velar  paternalmente,  para  que  de 
este  modo,  y con  la  instrucción  elemental  que  de  mi  orden  recibe  en  las  filas,  podamos  de- 
volverlo al  hogar  doméstico  y al  seno  de  su  familia  en  condiciones  de  poder  ser,  asi  bajo  el 
aspecto  físico  como  moral,  un  ciudadano  útil  á si  mismo  y á su  patria. — Dios,  etc.— Madrid 
10  de  Julio  de  1809.— Córdova. 

(2)  El  Kxcmo.  3».  Ministro  de  la  Guerra,  en  Real  orden  fecha  6 del  actual,  me  dice  lo 
siguiente:  Exorno.  Sr.:  En  vista  de  la  comunicación  que  V.¿E.  elevó  á oste  Ministerio  en 
l.°  del  actual,  exponiendo  la  conveniencia  de  mejorar  lo-s  ranchos  de  la  tropa  del  arma  de 
su  cargo,  aumentando  al  efecto  con  cinco  céntimos  diarios  de  los  veinte  que  como  sobras 
percibe  el  soldado,  la  cantidad  que  deja  para  dicho  objeto,  en  atención  á que  en  algunas 
localidades,  y particularmente  en  las  capitales  de  provincia,  es  imposible  que  contengan 
aquellos  la  alimentación  nutritiva  necesaria,  por-  los  crecidos  precios  que  han  alcanzado 
los  artículos  de  primera  necesidad;  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  autorizará  V.  E-  para 
aumentar,  según  propone,  y con  arreglo  á las  necesidades  de  cada  localidad,  los  34  cé/itimos 
diarios  por  plaza,  que  hoy  se  invierten  para  rancho,  percibiendo  los  individuos  quince  cén- 
timos diarios  en  mano,  como  sobras,  toda  vez  que  esta  cantidad  es  suficiente  para  atender  á 
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año  (3),  por  lo  que  se  refiere  á los  cuerpos  ele  Infantería;  y la  de  19  del 
propio  mes  y año  para  los  de  Caballería. 

3.  Por  orden  de  4 de  Enero  de  1870  (4)  confirmada  por  Circular  de  la 
Dirección  general  de  Infantería  de  25  de  Abril  de  1878,  se  aprobó  la  for- 
mación de  mesas  provisionales  para  comer  el  rancho  la  tropa. 

4.  Por  los  arts.  191  al  194,  cap.  3.°  del  Reglamento  para  el  servicio 
interior  de  las  secciones  de  Artillería  (5),  se  dispone  que  en  cada  Compa- 


los menudos  gastos  de  que  trata  el  art.  10  de  las  obligaciones  del  soldado , por  ser  mucho 
mayor  que  la  señalada  en  las  Ordenanzas,  y dejando  para  masita  los  trece  restantes» hasta 
el  completo  délos  67  también  diarios  que  componen  el  haber  de  un  soldado  de  segunda 
clase  del  arma  de  su  cargo. -De  Real  orden,  etc. -Lo  que  traslado  á V...  para  su  conoci- 
miento y cumplimiento  desde  l.°  de  Octubre  próximo,  esperando  del  reconocido  celo  de  los 
Coroneles  de  regimiento,  primeros  Jefes  de  cazadores  y disciplinario  de  Melilla,  consagren 
su  constante  vigilancia  al  logro  de  los  propósitos  dé  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  que  no  son  otros 
que  proporcionar  la  mejor  alimentación  del.soldado,  procurando  á ¡la  vez  que  en  los  com- 
ponentes del  rancho  entre  con  frecuencia  la  carne  y,  á ser  posible,  ración  de  vino,  no  to- 
lerando la  menor  infracción  ni  descuido  en,  asunto  de 'tanto  interés  é importancia,  que- 
dando á la  discreción  de  los  señores  Jefes  principales  el  dictar  sus  disposiciones  para  que 
no  sea  escluido  de  rancho  individuo  alguno  que  deba  comerlo,  y que  la  elección  de  los  ar- 
tículos sea  acertada,  á fin  de  que  la  buena  calidad  no  disminuya  la  cantidad.  Para  evitar 
dudas  y que  haya  uniformidad  en  toda  el  arma,  la  distribución  del  haber  diario  del  sol- 
dado será  la  siguiente:  en  rancho  emplearán  todos  los  individuos  sin  distinción  39  cénti- 
mos; de  sobras  percibirán  15  cts.  los  soldados  de  linea  y 18  los  de  cazadores,  cargándose  en 
distribución  el  mismo  socorro  que  se  viene  efectuando  en  la  actualidad:  los  soldados  de 
primera  de  linea  y cazadores  recibirán  en  concepto  de  ventajas  una  peseta  mensual,  y 
para  el  fondo  de  masita  dejará  cada  individo  13  céntimos  diarios.  — Dios,  etc.  — Madrid  13  do 
Setiembre  de  1880.— Fernandez  San  Román. 

(3)  En  vista  de  una  consulta  promovida  por  el  General  en  Jefe  del  ejército  del  Norte, 
exponiendo  que  no  siendo  iguales  en  las  diferentes  localidades  los  precios  de  los  artículos 
que  se  emplean  en  los  ranchos  de  la  tropa,  entiende  que  la  Real  orden  de  6 de  Setiembre 
próximo  pasado  autoriza  para  fijar  la  parte  de  haber  que  ha  de  destinarse  á la  compra  de 
dichos  artículos  en  cada  población,  dentro  del  precio  limite  de  39  cts.  de  pta.,  pero  sin  que 
sea  preciso  llegar  á este  limite  cuando  con  menos  cantidad  se  obtengan  los  ranchos  sufi- 
cientemente abundantes  y nutritivos;  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  disponer  que  con 
sujeción  á la  expresada  Real  orden  prevenga  V.  E.  á los  Jefes  de  los  cuerpos  del  arma  de  su 
cargo  gradúen  las  cantidades  que  han  de  invertirse  en  la  compra  de  los  ranchos,  según  las 
estaciones,  y los  precios  de  los  géneros  en  cada  población,  sin  establecer  más  regla  que  la 
de  que  se  pongan  de  acuerdo  los  citados  Jefes,  para  que  se  invierta  cantidad  igual  por  los 
cuerpos  que  residan  en  un  mismo  punto.— Madrid  7 de  Octubre  de  1830.-Echavarría. 

(4;  Excmo.  Sr.:  El  Regente  del  Reino  se  ha  enterado  del  expediente  instruido  en  este 
Ministerio  á consecuencia  de  un  escrito  del  Director  general  de  Infantería,  referente  á ha- 
ber dispuesto  el  uso  de  mesas  provisionales  para  comer  la  tropa,  formadas  con  los  banqui- 
llos y tablados  de  cama,  cuya  disposición  ha  sido  dictada  en  bien  del  soldado  para  que  coma 
cómodamente  y con  holgura,  en  cuya  virtud  apoya  V.  E.  la  adopción  de  esta  medida,  puesto 
que  no  es  de  creer  influya  en  contra  de  la  duración  del  material  de  una  manera  sensible  si 
se  practica  con  la  regularidad  y el  orden  que  es  de  esperar  de  la  rigorosa  policía  de  los 
cuerpos  y que  redunda  en  favor  de  la  benemérita  clase  de  tropa,  por  quien  debe  mirarse 
con  solicito  afan.  Partiendo  de  estas  consideraciones,  y encontrando  razonable  cuan- 
to V.  E.  expone  sobre  el  particular,  S.  A.  ha  tenido  ábien  aprobar  que  se  formen  las  mesas 
provisionales  que  ha  dispuesto  el  Director  general  de  Infantería,  prévias  las  circunstanci  as 
de  regularidad,  orden  y cuidado  que  se  crean  convenientes  como  el  medio  más  económico 
y sencillo  de  ocurrir  á esta  necesidad  del  soldado,  con  ventaja  del  mismo  y sin  gravámen 
de  importancia  para  los  intereses  del  Estado,  quedando  modificada  en  este  sentido  la  Real 
orden  de  30  de  Octubre  de  1845,  asi  como  respecto  al  de  las  mantas  lo  fué  por  lado  13  de 
Octubre  de  1839,  concillándose  en  ambas  el  bien  del  soldado  con  el  menor  recargo  posible  de 
los  intereses  públicos.— De  orden,  etc.-Madrid  4 de  Enero  de  1870.— Prim. 

(5)  Celador  ó vista  de  compra— 191.  Es  el  representante  de  toda  la  compañía  para  asistir 
á la  compra  de  los  artículos  para  el  rancho,  ó intervenir  en  la  calidad,  peso,  medida  y prc- 
tomo  iv. 
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Hía  se  nombre  diariamente  dos  individuos  vistas  ó celadores  para  asistir 
á !a  compra  do  los  artículos  del  rancho.  El  art.  20  del  cap.  l.°  de  dicho 
Reglamento  (0),  establece  la  forma  de  repartir  el  rancho.  En  Caballería,  la 
compra,  confección  y reparto  del  rancho  se  verifica  conforme  á los  artícu- 
los 803, 80-1  y895  deí  Reglamento  para  el  servicio  interior  de  Caballería  (7).. 


ció.— 192.  En  caria  compañía  se  nombrarán  diariamente  dos  individuos  vistas  de  compra, 
cuya  duración  está  limitada  al  tiempo  que  se  emplea  en  hacerla;  este  servicio  se  leerá  de 
un  dia  para  otro  en  la  lista  de  retreta,  y alternarán  en  él  todas  las  plazas  en  rancho,  ex- 
cepto los  cabos  habilitados  para  hacer  semanas,  el  furriel,  el  de  policía,  el  cartero  y escri- 
bientes.— 193.  El  vista  estará,  mientras  dure  su  servicio,  bajo  la  inmediata  dependencia 
del  cabo  de  compra.— 194.  Al  toque  de  compra  para  el  rancho,  se  presentará  al  cabo  de  este 
servicio,  y conducido  por  él  marchará  á la  tienda  á donde  se  ha  de  efectuar;  en  ella,  con 
presencia  de  la  papeleta  de  compra  en  la  que  constan  la  cantidad  y precio  de  cada  uno  de 
los  artículos,  reconocerá  estos;  si  alguno  no  fuera  de  buena  calidad  manifestará  al  cabo 
que  en  su  opinión  no  debe  recibirse;  vigilará  si  los  tenderos  pesan  y miden  bien,  y si  no- 
tase alguna  falta  acudirá  al  cabo  para  que  se  haga  el  repeso;  retendrá  en  la  memoria,  y si 
sabe  escribir  apuntará,  Jas  cantidades  y precio  de  cada  articulo,  para  contestar  cuando  se 
le  pregunte  al  leerse  la  libreta  del  rancho.  Si  tuviese  noticia  de  que  la  tienda  no  es  do  las 
acreditadas,  que  el  precio  es  más  caro  que  lo  ordinario,  ó que  los  individuos  que  van  á la 
compra  tienen  algún  interés  que  redunde  en  daño  de  los  generales  de  la  compañía,  lo  hará 
presente  al  cabo,  ó con  su  permiso  al  sargento  de  semana  en  el  momento  de  llegar  al  cuar- 
tel, si  aquel  no  trasmitiera  la  queja,  y esto  sin  perjuicio  de  repetirla  cuando  le  pregunten 
ante  el  Oíicial  de  semana  si  tiene  algo  que  advertir  respecto  al  rail  :ho.  ( Reglaminto  de  Ar- 
tillería de  31  de  Mayo  de  1SS2.) 

(6)  CAP.  I .—Régimen  que  ha  de  observarse  en  el  servicio  interior  del  cuartel.—  Art.  20.  Al 
toque  de  rancho  se  sacarán  las  ollas  al  sitio  señalado  de  antemano,  á fin  de  que  puedan 
revistarse  por  los  que  tengan  á cargo  su  inspección;  pero  si  la  estación  ú otra  circuns- 
tancia aconsejase  la  conveniencia  de  que  su  reparto  se  haga  en  otro  sitio,  lo  designará  el 
que  presida  el  acto;  la  tropa  se  presentará  á recibirle  con  traje  de  cuartel,  y el  plato  ó fiam- 
brera, pudiendo  retirarse  sucesivamente  á los  dormitorios  para  comerle.  Será  conveniente, 
y con  especialidad  en  los  meses  de  rigoroso  calor  ó frió,  segregar  una  pequeña  parte  del 
importe  de  las  plazas  en  rancho  para  dar  a la  tropa  un  gazpacho  después  de  medio  dia  en 
verano,  y una  sopa  caliente  en  invierno  en  el  momento  de  levantarse,  la  que  deberá  distri- 
buirse en  el  dormitorio. — (Rey lamento  de  Artillería  de  31  de  Mayo  de  1832.) 

(7)  CAP.  XXIV.— Prevenciones  generales.— Art.  893.  La  compra  de  ranchos  tendrá  lugar 
¡i  la  hora  prevenida  en  el  horario,  y estará  á cargo  de  uno  de  los  Oficiales  de  semana,  que 
alternarán  entre  si,  teniendo  á sus  órdenes  un  sargento  que  se  nombrará  diariamente  para 
este  servicio,  como  para  la  vigilancia  y cuidado  de  las  cocinas;  reunida  la  fuerza  que  debe 
verificarla  á la  inmediación  de  la  guardia  con  el  menaje  al  efecto,  y un  carro  para  su  con- 
ducción, en  el  caso  de  no  hallarse  establecido  en  el  cuartel  el  almacén  del  que  provea  al 
cuerpo  de  los  artículos  necesarios,  ó de  tener  que  realizar  la  compra  con  dinero  en  mano, 
el  expresado  sargento  dará  cuenta  al  Oficial  encargado,  y previa  la  venia  del  Capitán  de 
dia,  emprenderán  la  marcha  con  el  mayor  orden,  llevando  los  cabos  nombrados  para  este 
servicio  el  dinero  necesario,  ó la  papeleta  firmada  por  sus  Capitanes,  expresándose  en  ellas 
el  número  de  plazas,  su  importe  en  metálico  y su  distribución  en  los  géneros  en  que  deba 
invertirse;  y terminado  el  acto  por  todos  los  escuadrones,  regresarán  en  el  mismo  orden 
ai  cuartel,  dando  parte  el  comisionado  al  precitado  Capitán  de  dia.  Todas  las  clases,  y en 
particular  los  Oficiales  y sargentos  de  servicio,  y en  los  cuales  descansan  los  demás,  cuida- 
rán de  la  legalidad  en  el  peso,  medida  y calidad  de  la  menestra  que  reciban  ó compren  los 
escuadrones,  como  que  se  emplee  toda  la  parte  que  corresponda  á cada  rancho;  celando 
especialmente  los  segundos  la  cochura  y cuanto  tienen  á su  cargo  los  rancheros,  como  que 
comido  el  de  la  tarde  queden  perfectamente  apagados  los  fogones,  limpios  los  locales  que 
ocupen,  todo  el  menaje,  y que  llenas  las  ollas  de  agua,  se  coloquen  por  el  orden  numérico 
de  los  escuadrones  d la  inmediación  de  la  guardia  de  prevención,  dando  parte  el  sargento 
al  Ayudante  de  armas  de  quedar  cumplimentado  cuanto  queda  prevenido,  bajo  su  mas  es- 
trecha responsabilidad.— Art.  8'Ji.  Será  conveniente,  y con  especialidad  cuando  los  cuerpos 
se  hallen  de  guarnición  en  provincias  cuyos  climas  sean  excesivamente  fríos  ó cálidos,  el 
segregar  una  pequeña  cantidad  del  importe  de  las  plazas  en  rancho,  para  darálatiopa 
respectivamente,  en  el  momento  de  levantarse,  una  sopa  caliente  en  el  invierno,  que- 
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5.  Las  ollas  adoptadas  para  los  ranchos  son  las  cilindricas  llamadas 
de  fogon  concéntrico. 

6.  Los  Médicos  de  los  regimientos  tienen  obligación  de  reconocer 
escrupulosamente  los  ranchos  una  vez  por  semana,  y siempre  que  se  crea 
conveniente,  según  lo  dispuesto  en  el  art.  103  del  Reglamento  orgánico 
del  cuerpo  de  Sanidad  militar  de  l.°  de  Setiembre  de  1873  (8).  Véase 
Raciones  y Provisiones. 

RAPTO.— Véase  Violación , el  núm.  7 de  Casamiento  y la  pág.  76, 
tomo  3.°,  del  Nuevo  Colon. 

RATIFICACIONES.— Véase  Declaraciones,  y las  págs.  269,  272  y 386, 
tomo  2.o  del  Nuevo  Colon  v los  arts.  200,  281,  286,  289  al  292,  441  y 444 
de  la  lev  de  Enjuiciamiento  militar  de  29  de  Setiembre  de  1886. 

REAL  SERVIDUMBRE. — Respecto  de  los  destinos  en  la  Real  ser- 
vidumbre, casa  ó patrimonio,  que  desempeñen  Jefes  ú Oficiales  del  ejér- 
cito, se  observa  lo  dispuesto  en'  el  Real  decreto  de  25  de  Noviembre 
de  1853  (1),  puesto  en  vigor  por  Real  orden  de  17  de  Julio  de  1860. 


deberá  comer  en  su  mismo  dormitorio,  y un  gazpacho  en  el  verano,  después  del  segundo 
pienso.— Art.  895.  A las  horas  de  los  ranchos  se  sacarán  estos  al  sitio  señalado  de  antc- 
mano,  á fin  de  que  puedan  revistarse  por  los  que  tengan  á su  cargo  su  inspección;  pero  si  la 
estación  ó cualquiera  otra  circunstancia  aconsejare  la  conveniencia  de  que  su  reparto  se 
haga  en  otro  sitio,  lo  designará  el  mas  caracterizado  que  presida  el  acto;  la  tropa  se  pre- 
sentará á recibirle  con  el  traje  de  cuartel  y el  platillo  correspondiente,  pudiendo  retirarse 
á los  dormitorios  para  comerle.— (Reglamento  de  Caballería  de  i5  de  Mayo  de  1S17.) 

(S)  Véase  la  nota  1,  pág.  239  del  tomo  l.° 

(1)  Conformándome  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  la  Guerra,  y de  acuerdo  con  el 
parecer  del  Consejo  de  Ministros,  vengo  en  decretar  lo  siguiente:  Art.  l.°  Todo  Jefe  ú Oficial 
que  sirviendo  activamente  en  arma  ó instituto  del  ejército  donde  haya  otros  de  su  clase  en 
situación  de  reemplazo,  obtuviese  destino  en  la  Real  servidumbre,  Casa  ó Patrimonio,  que- 
dará en  la  expresada  situación  de  reemplazo,  disfrutando  los  derechos  que  en  ella  le  co- 
respondan. — Art.  2.°  El  Jefe  ú Oficial  que  sirva  activamente  en  arma  ó instituto  donde  no 
haya  otros  de  su  clase  en  situación  de  reemplazo,  y prefiéra  sin  embargo  pasar  á servir  el 
destino  de  la  Real  servidumbre,  Casa  ó Patrimonio  para  que  fuere  nombrado,  quedará 
como  supernumerario  en  su  clase  y arma  ó Instituto,  sin  sueldo  alguno  ni  opcion  á los 
ascensos  por  el  término  de  dos  años;  pero  si  dentro  del  mismo  solicitase  volver  al  servicio 
activo  separándose  del  de  Palacio,  será  colocado  en  la  primera  vacante  que  ocurra,  ya  sea 
de  la  clase  que  tenia,  ó de  la  superior  á que  por  antigüedad  hubiera  debido  ascender.  Cuan- 
do en  dicho  plazo  no  hubiese  promovido  la  indicada  solicitud,  se  le  expedirá  su  retiro  ó 
licencia  absoluta,  según  le  corresponda.— Art.  3.°  El  Jefe  ú Oficial  perteneciente  á la  situa- 
ción de  reemplazo  que  fuese  llamado  al  servicio  activo  del  ejército  hallándose  empleado  en 
la  Real  servidumbre,  Casa  ó Patrimonio,  podrá  continuar  con  su  destino,  si  lo  prefiere,  por 
dos  años,  siempre  que  queden  otros  de  su  clase  y arma  en  aquella  situación  que  puedan 
ocupar  la  vacante,  disfrutando  en  aquel  caso  los  derechos  de  ial  Oficial  de  reemplazo;  mas 
al  cumplir  dicho  término  deberá  optar  entre  la  carrera  militar  y el  destino  de  Palacio;  y 
si  optase  por  este  último,  se  le  expedirá  su  retiro  ó licencia  absoluta,  según  sus  anos  de 
servicio.  Si  no  hubiese  en  su  clase  otros  individuos  á quienes  reemplazar  se  le  aplicará 
el  art.  2.°  en  todas  sus  partes,  inclusa  la  privación  de  sueldo,  aunque  considerado  en  situa- 
ción de  reemplazo. — Art.  4.®  El  Jefe  ú Oficial  que  hallándose  comprendido  en  los  arts.  2.®  y 
3.®  haya  sido  baja  definitiva  en  el  ejército  por  haber  elegido  el  destino  de  la  Real  servidum- 
bre, Casa  ó Patrimonio,  al  cumplir  los  dos  años  de  su  nombramiento  podrá  volver  á la  ca- 
rrera militar  dejando  dicho  destino,  pero  precisamente  en  el  mismo  empleo  y grado  que 
disfrutaba  al  verificarse  la  baja,  y perdiendo  en  uno  y otro  la  antigüedad  y tiempo  trascu- 
rrido desde  el  dia  en  que  tuvo  lugar  aquella  hasta  el  en  que  se  le  conceda  la  vuelta  al  ser- 
vicio.-Art.  5.®  Ningún  Jefe  ú Oficial  de  los  empleados  en  la  Real  servidumbre.  Casa  ó 
Patrimonio,  podrá  obtener  ascenso  ni  grado  alguno  de  los  que  por  Reglamento  pudieran 
corresponderle  en  su  arma  ó instituto,  ni  aun  recibirlos  como  gracia  especial,  sin  ser  baja 
en  la  Real  Casa  y pasar  á desempeñar  su  empleo  al  ejército.— Art.  6.®  Los  Oficiales  subal- 
ternos de  todas  las  armas  ó institutos  que  obtuviesen  destino  en  la  Real  Casa,  servidumbre 
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REBELION. 


REALES  DESPACHOS.— Véase  Despachos. 

REBAJADOS. — Los  soldados  que  obtengan  este  beneficio  con  arre- 
glo al  art.  00,  trat.  2.°,  tit.  l.°  de  las  Ordenanzas  del  ejército,  Real  orden 
de  3 de  Febrero  de  1857  y circular  de  19  de  Octubre  de  1877  (T),  deberán 
trabajar  dentro  del  punto  en  que  se  halle  el  cuerpo  á que  pertenezcan. 

REBAJAS. — Véase  Prófugos  y Reenganches. 

REBELDÍA. — Véase  Deserción,  Extradición , Indulto , Sentencias,  el 
tomo  2.°,  pygs.  47,  183  y 425  del  Nuevo  Colon  y los  arts.  450  al  457  de 
la  ley  de  Enjuiciamiento  militar  de  29  de  Setiembre  de  1880. 

REBELION. — 1.  (Véase  el  Nuevo  Colon,  tomo  3.°,  pág.  777). 

2.  El  Código  penal  militar  en  sus  arts.  100  al  114  (1)  castiga  este 
delito  con  el  rigor  que  requiere  su  extraordinaria  gravedad,  debiendo 
procederse  contra  los  reos  en  juicio  sumarísimo,  según  el  art.  432,  y 
procurar  el  fiscal  consten  los  datos  que  exige  el  art.  113  de  la  ley  de  En- 
juiciamiento militar  de  29  de  Setiembre  de  1888. 

3.  También  se  castiga  conforme  al  art.  120  (2)  al  militar  que  no 
emplee  todos  los  medios  que  estén  á su  alcance  para  contener  la  rebe- 
lión en  las  fuerzas  de  su  mando. 

4 Por  Real  orden  de  1."  de  Setiembre  de  1883  (3)  se  sujeta  á forma - 


ó Patrimonio,  quedan  sujetos  á lo  que  se  previeife  en  el  art.  2.°,  puesto  que  por  lo  mandado 
en  Real  orden  de  iS  de  Enero  último,  ninguno  puede  ser  nombrado  por  comisión  alguna 
que  le  separe  del  servicio  que  por  su  empleo  le  corresponda.— Art.  7.°  La  situación  de  los 
Generales  y Brigadieres  en  cuartel,  asi  como  la.de  los  Jefes  y Oficiales  de  reemplazo,  no  es 
incompatible  con  el  desempeño  de  los  cargos  que  yo  tenga  á bien  concederles  en  la  Real  ser- 
vidumbre, Casa  ó Patrimonio,  en  tanto  que  no  sean  empleados  ó comisionados  activamente. 
—Art.  S.°  Estas  disposiciones  se  aplicarán  á los  .Tefes  y Oficiales  que  actualmente  se  hallan 
empleados  en  la  Real  servidumbre,  Casad  Patrimonio.  — Dado  en  Palacio  á 25  deNoviembre 
de  1853. — Está  rubricado  de  la  Real  mano.— El  Ministro  de  la  Guerra,  Anselmo  de  Blaser. 

(V)  Véase  la  nota  1,  pág.  333  del  tomo  2.° 

(1)  Véase  la  nota  1,  pág.  733  del  tomo  3.° 

(2)  Véase  la  nota  1‘,  pág.  833  del  tomo  2.° 

(3)  Excmo.  Sr.:  con  esta  fecha  digo  al  General  en  jefe  del  ejército  del  Norte  y Capitanes 
generales  de  los  distritos  lo  siguiente:  Los  sucesos  ocurridos  últimamente  en  el  ejército  y 
que  tan  justamente  han  sido  juzgados  por  el  sentimiento  público  de  la  nación,  obligan, 
además  de  tomar  las  medidas  convenientes  á evitar  su  reproducción,  á recordar  á todos  los 
principios  de  nuestra  sabia  Ordenanza,  que  si  bien  no  puede  decirse  que  se  han  olvidado, 
se  vienen  relajando  desde  hace  muchos  años  por  efecto  de  las  vicisitudes  que  han  atrave- 
sado el  país  y el  ejército.  Gravísimo  es  el  delito  cometido  por  los  que,  alzándose  en  rebelión 
contra  las  instituciones,  han  ido  á entregar  en  tierra  extranjera  aquellas  armas  que  la 
patria  los  confirió  al  prestar  el  juramento  á sus  banderas  para  la  defensa  del  orden  y de  la 
nación,  y para  la  custodia  de  las  plazas  fronterizas  que  dejaron  abandonadas,  delito  tal  que 
en  todos  los  Códigos  militares  es  anatematizado  y castigado  con  la  última  pena;  pero  no  es 
esto  solo  lo  que  debe  preocupar  la  atención  del  Gobierno  de  S.  M.;  ha  habido  otra  conducta, 
que  si  no  tan  grave  como  aquella  en  el  sentido  de  la  lealtad  y de  la  disciplina,  se  le  acerca 
mucho  en  el  de  la  dignidad  del  ejercito  y del  espíritu  que  debe  animar  al  Oficial.  La  in- 
mansa generalidad  de  aquel  ha  cumplido  con  el  lleno  do  su  deber;  solo  en  algunos  puntos 
hay  que  deplorar  una  indiferencia,  una  apatía,  un  desconocimiento  de  sus  deberes  milita- 
res por  parte  do  la  Oficialidad,  de  que  afortunadamente  nos  presentan  pocos,  rarísimos 
ejemplos  la  historia  de  nuestras  discordias  civiles.  No  hasta  que  el  Jefe  ú Oficial  no  tome 
parte  en  un  movimiento  insurreccional,  su  deber  le  obliga  á más;  su  honor  le  exige  que  se 
oponga  á él  hasta  perder  la  vida.  En  el  trat.  2.°,  tit  17  de  las  Reales  Ordenanzas,  está  con- 
signada la  doctrina  que  debe  ser  el  norte  de  los  Oficiales;  el  art.  8.°  previene  que  todo  ser- 
vicio en  paz  y en  guerra  se  hará  con  igual  puntualidad  y desvelo  que  al  frente  del  enemi- 
go; el  art.  0.°,  después  de  encargar  la  vigilancia,  manda  que  el  Oficial  en  todos  los  acciden- 
tes y ocurrencias  que  no  estén  prevenidas,  tome  el  partido  correspondiente  á su  situación, 
caso  y objeto,  debiendo  en  los  lances  dudosos  elegir  el  más  propio  de  su  espíritu  y honor; 
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cion  de  causa,  á los  Jefes  y Oficiales  de  los  cuerpos  en  que  ocurra  alguna 
sublevación,  con  objeto  de  depurar  si  la  conducta  que  han  seguido  está 
arreglada  á lo  prevenido  en  el  tit.  17,  trat.  2.°  de  las  Ordenanzas. 

5.  En  toda  rebelión  debe  tomar  el  mando  la  autoridad  militar  tan 
pronto  como  los  amotinados  hostilicen  á la  fuerza  del  ejército,  según  Real 
orden  de  17  de  Agosto  de  1885  (Colección  legislativa,  pág.  671,  tomo  l.ü> 

RECARGO.— (Véase  el  Nuevo  Colon,  tomo  2.°,  pág.  328,  y tomo  3.u, 
página  778.)  Es  la  última  de  las  penas  que  establece  el  art.  22  del  Código 
penal  militar  (i),  es  pena  especial  'según  el  54  (2);  su  duración,  se- 
gún el  21  (3),  Ja  que  la  ley  establece  en  cada  caso;  sus  efectos,  según 
el  39  (4),  consisten  en  un  aumento  en  el  tiempo  del  servicio.  El  recargo, 
lia  de  cumplirse  en  el  punto  que  el  Gobierno  designe,  según  el  art.  8ü  (5). 
Lo  impone  la  autoridad  judicial  competente,  sin  intervención  del  Con- 
sejo de  guerra,  conforme  al  art.  427  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  militar. 
Véanse  los  núms.  10  y 11  de  la  voz  Penas. 

RECLAMACIONES.— Los  arts.  481  y siguientes  de  la  ley  de  Enjui- 
ciamiento militar  de  29  de  Setiembre  de  1886,  fijan  los  trámites  que  lian 
de  seguir  las  reclamaciones  para  pago  de  deudas.  Véase  Deudas. 


el  12  dice  que  el  Oíicial  cuyo  propio  honor  y espíritu  no  le  estimulan  á obrar  siempre  bien , 
vale  muy  poco  para  mi  servicio,  etc.;  y finalmente,  el  13  estima  que  en  cualquiera  Oficia 
que  mande  á otro  será  prueba  de  corto  espíritu  é inutilidad  para  el  mando  el  decir  que  no 
alcanzó  á contener  la  tropa  á su  orden  ó que  él  solo  no  pudo  contener  á tantos,  con  otras 
expresiones  dirigidas  á disculparse  da  los  excesos  de  su  gente  ó de  su  cobardía  en  acciones 
de  guerra:  porque  el  que  manda,  desde  que  se  pone  á la  cabeza  de  su  tropa,  ha  de  celar  la 
obediencia  en  todo  é inspirar  el  valor  y desprecio  de  los  riesgos;  siempre  que  suceda  cual- 
quiera de  estos  casos,  el  Oficial  ú Oficiales  serán  juzgados  por  el  Consejo  de  guerra,  quien 
graduará  la  falta  que  haya  habido.  Estos  sabios  preceptos,  sin  los  cuales  no  hay  posibilidad 
de  tener  fuerza  armada  y cuya  relajación  ú olvido  por  unos  cuantos  puede  venir  á amen- 
guar el  prestigio  y buen  nombre  del  ejército  español,  señalan  sin  lugar  á duda,  la  conducta 
que  se  debe  seguir  por  el  Oficial  en  todos  los  casos,  y la  menor  falla  contra  los  principios 
que  contiene  debe  considerarse  como  grave  y castigada  en  su  consecuencia  con  la  mayor 
severidad;  y aunque  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  confia  que  en  lo  sucesivo  no  habrá  que  lamen- 
tar males  como  Los  recientemente  ocurridos,  ha  dispuesto,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de 
Ministros,  que  se  observen  las  siguientes  reglas:  1.a  Si  ocurriese  alguna  sublevación  de 
fuerzas  del  ejército  que  no  sea  sofocada  en  el  acto,  el  Jefe  del  cuerpo,  los  Jefes  de  batallón, 
Capitanes  de  compañías,  escuadrón  ó batería,  Oficial  de  guardia  de  prevención,  Jefe  de 
cuartel  y Oficiales  de  semana,  quedarán  suspensos  de  sus  empleos  por  este  solo  hecho,  y 
además  se  les  sujetará  á formación  de  causa  que  se  verá  en  Consejo  do  guerra,  ante  el  cual 
tendrán  que  acreditar,  para  su  reposición,  la  imposibilidad  en  que  pudieran  haberse  halla- 
do para  volver  á la  obediencia  á la  fuerza  de  su  respectivo  mando,  después  de  haber  sufri- 
do con  repetición  el  fuego  de  ésta. — 2.a  A los  Oficiales  comprendidos  en  la  regla  anterior  se 
Ies  considerará  como  autores  de  falta  tan  grave,  que  ella  por  si  sola  merece  la  separación 
del  servicio  á que  se  refiere  el  núm.  5,  art.  32  de  la  ley  de  29  de  Noviembre  de  1878,  sin  per- 
juicio de  la  mayor  pena  que  por  su  ineptitud  ó cobardía  pudiera  corresponderías.— 3.a  Todos 
los  demás  Oficiales  presentes  en  el  cuerpo  en  el  dia  que  tenga  lugar  la  sublevación,  que- 
darán sujetos  á procedimiento  y al  fallo  del  Consejo  de  guerra,  para  que  se  depure  si  la 
conducta  que  han  seguido  está  dentro  de  las  condiciones  que  prescribe  el  art.  13  de  las 
Ordenes  generales  para  Oficiales. — 4 a Los  Generales  en  jefe  ó Capitanes  generales  de  dis- 
tritos y Comandante  general  de  Ceuta,  mandarán  en  caso  de  sublevación  de  tropas  dentro 
de  la  demarcación  de  su  mando,  formar  la  causa  que  se  previene  en  las  reglas  precedentes  , 
sin  prévia  consulta  al  Ministerio  de  la  Guerra,  y nombrarán  fiscal  á un  Oficial  general.— 
— De  Real  orden,  etc.  — Dios,  etc. — Madrid  l."de  Setiembre  de  1833.  — Campos. 

ti)  Véase  la  nota  4,  pág.  52  de  este  tomo. 

p2)  Véase  la  nota  3,  pág.  433  del  tomo  3.° 

(o)  Véase  la  nota  1,  pág.  158  de  este  tomo. 

(4)  Véase  la  nota  1,  pág.  158  de  este  tomo. 

(5)  Véase  la  nota  2,  pág.  313  del  tomo  3.° 
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RECLUTAMIENTO  Y REEMPLAZO  DEL  EJÉRCITO. 


RECLUSION. — Véase  el  Nuevo  Colon,  tomo,  3.°,  pág.  1,327.  Es  una 
do  las  penas  que  establece  el  art.  22  del  Código  penal  militar  (1)  y se 
divide  en  cuatro  clases:  pérpétua  y temporal  comunes,  y perpétua  y tem- 
poral militares.  Determinan  su  duración  los  arts.  24  y 25  (2).  Si  se  trata 
de  una  mujer  se  le  impone  esta  pena  en  lugar  de  la  de  cadena  ó presidio 
en  conformidad  al  art.  58  (3).  La  reclusión  militar  se  cumple  en  los 
establecimientos  que  señala  el  art.  81  (4).  En  el  art.  340  de  la  ley  de  En-' 
juiciamiento  militar,  se  coloca  esta  pena  después  de  la  de  muerte. 

RECLUTAMIENTO  Y REEMPLAZO  DEL  EJÉRCITO.— 1.  La 
fuerza  del  ejército  se  reemplaza  en  la  forma  que  dispone  la  ley  de  reclu- 
tamiento y reemplazo  del  ejército  de  11  de  Julio  de  1885  (Colección  le- 
gislativa, pág.  525,  tomo  l.°). 

2.  Respecto  á las  operaciones  relativas  al  alistamiento,  sorteo  y de- 
claración de  soldados  de  los  mozos  llamados  por  la  ley  al  servicio  de  las 

. armas,  debe  estarse  á lo  dispuesto  en  los  artículos  correspondientes  de  la 
mencionada  ley,  y Reglamento  para  el  reemplazo  y reserva  del  ejército 
de  22  de  Enero  de  1883  (1*). 

3.  La  Real  orden  circular  de  26  de  Junio  de  1886  (Colección  legisla- 
tiva, página 457,  tomo  i.°),  al  fijar  la  interpretación  que  debe  darse  al 
art.  17  de  la  ley,  resuelve  que  los  mozos  en  caja,  no  deben  ser  admitidos 
á enganche  voluntario  en  los  cuerpos  armados,  quedando  subsistente  el 
referido  derecho  para  los  individuos  de  la  reserva  activa  y reclutas  en 
depósito.  El  tiempo  de  empeño,  se  entiende  cumplido  el  dia  anterior  del 
año  correspondiente  ai  de  la  fecha  en  que  tuvo  ingreso  en  caja  el  soldado 
de  que  se  trata,  según  el  art.  2.°  de  la  citada  ley. 

4.  Por  Real  orden  de  11  de  Agosto  de  1881  se  autorizo  la  continua- 
ción en  las  lilas,  de  las  clases  de  tropa  á quienes  corresponda  la  licencia 
ilimitada  y reúnan  condiciones  especiales  para  el  servicio. 

5.  En  íos  arts.  63  al  68  de  la  mencionada  ley  de  reclutamiento  y reem- 
plazo, aclarada  por  la  Real  orden  de  20  de  Agosto  del  mismo  año  (Colec- 
ción legislativa,  pág.  682,  tomo  l.°),  se  determinan  los  casos  en  que  los 
mozos  quedan  excluidos  totalmente  del  servicio  militar. 

6.  Son  exceptuados  del  servicio  activo  en  los  cuerpos  armados  y des- 
tinados como  soldados  condicionales  á los  depósitos,  los  mozos  compren- 
didos en  los  arts.  69  á 72  de  dicha  ley. 

7.  Por  Real  orden  de  21  de  Noviembre  de  1885  (Colección  legislativa, 
pág.  228,  tomo  2.°)  se  declara  en  vigor  y se  reproduce  el  Reglamento  de 
exenciones  por  causa  de  inutilidad  física,  de  8 de  Enero  de  1882.  Véase 
Inutilidad. 

8.  La  Real  órden  de  31  de  Marzo  de  1886  (Colección  legislativa,  pági- 
na 219,  tomo  l.°)  indica  la  interpretación  de  los  arts.  39  y 40  del  citado 
Reglamento  de.  exenciones,  y por  la  de  14  de  Abril  siguiente  (Colección 
legislativa,  pág.  251,  tomo  l.°)  se  determina  la  aplicación  que  debe  darse 
al  art.  40  del  mismo. 

9.  Por  Real  orden  de  21  de  Mayo  de  1886  (Colección  legislativa,  pá- 
gina 290,  tomo  l.o)  se  concede  derecho  á excepción  del  servicio  militar 


(1)  Véase  la  nota  1,  pág.  52  de  este  tomo. 

(2)  Véase  la  nota  1,  pág.  158  de  este  tomo. 

(3)  Véase  la  nota  5,  pág.  439  del  tomo  o.° 

(4)  Véase  la  nota  1,  pág.  411  del  tomo  3.° 
(1*)  Véase  la  nota  44,  pág.  103  del  tomo  l.° 
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á los  reclutas  que  aleguen  ser  nietos  únicos  y mantengan  ú sus  abuelos. 
10.  La  elección  de  reclutas  para  ser  incorporados  á las  diversas  armas 


é institutos  del  ejército,  se  verifica  en  el  orden  y forma  que  determina  la 
Real  orden  circular  de  25  de  Febrero  de  1880  (Colección  legislativa,  pá- 


gina 106,  tomo  l.°).  _ 

M.  Por  Real  orden  de  12  de  Julio  de  1880  (Colección  legislativa,  pá- 
gina 468,  tomo  l.°)  se  determina  que  la  instrucción  de  los  expedientes 
para  la  aplicación  del  beneficio  que  concede  el  art.  31  de  la  ley  de  reclu- 
tamiento y reemplazo  vigente  á los  denunciadores  de  mozos  que  no  han 
sido  incluidos  eii  el  alistamiento,  corresponde  á los  Ayuntamientos  á que 
pertenezcan  los  mozos  denunciados.  Véase  Hedidas,  Sustitución,  Redención, 
Prófugos,  Enganches  y reenganches,  Licencia  absoluta  y Licencia  ilimitado. 

RECLUTAS. — 1.  Se  dá  el  nombre  de  reclutas  á los  mozos  filiados 


como  voluntarios  ó en  virtud  del  llamamiento  anual  que  se  hace  por  la 
ley  para  el  reemplazo  del  ejército.  Véase  Reclutamiento. 

2.  Por  la  actual  ley  de  reemplazos  de  11  de  Julio  de  1885  (Colección 
legislativa,  pág.  525,  tomo  l.°)  los  mozos  comprendidos  en  cada  alista- 
miento se  dividen  en  cinco  clases,  siendo  la  cuarta  la  de  los  reclutas, 
que  se  subdividen  en  otras  dos:  en  depósito  ó condicionales. 

3.  El  art.  4.°  dispone  que  los  reclutas  destinados  al  servicio  activo 
deben  ordinariamente  permanecer  prestándolo  por  tres  años.  El  6.°  dice 
que  se  consideran  reclutas  en  depósito  los  que,  perteneciendo  al  servicio 
activo,  no  sean  llamados  á él  por  exceso  de  cup.o;  los  que  se  rediman  á 
metálico  ó se  sustituyan  individualmente,  y los  que  por  razones  de  fa- 
milia ó cortedad  de  talla  queden  exceptuados  de  prestar  el  servicio  activo 
ordinario. 


4.  Los  reclutas  en  depósito  deben  concurrir  á 
bleas  de  instrucción  á que  fueren  llamados,  é 


los  ejercicios  y 
incorporarse  ó 


asam- 

formar 


ellos  mismos  cuerpos  activos  cuando  se  les  mande,  según  el  art.  9.°  de  la 
citada  ley.  En  Pical  órden  circular  de  18  de  Setiembre  de  1886  (Colección 


legislativa,  pág.  757  del  tomo  l.°),  se  dictan  reglas  para  la  revista  anual 
reglamentaria  que  deben  pasar  los  reclutas  disponibles  ó en  depósito. 


5. 


Los  reclutas  eu  depósito  podrán  ser  admitidos  á enganche  volun  - 


tario  en  los  cuerpos  activos  armados,  conforme  al  art.  17  de  la  ley. 

0.  Los  reclutas  disponibles  cuyas  excepciones  hayan  sido  con  Crinadas 
en  los  tres  reemplazos  siguientes,  pueden  viajar  por  el  extranjero,  según 
declara  la  Real  órden  de  11  de  Noviembre  de  1885  (Colección  legislativa, 
página  11,  tomo  2.°). 

7.  En  otra  de  la  misma  fecha  (Colección  legislativa,  pág.  13,  tomo  2.°) 
se  dispone  que  el  llamamiento  de  los  reclutas  disponibles  que  hayan  de 
incorporarse  á las  filas  se  haga  por  conducto  de  los  jefes  de  zona. 

8.  La  Real  órden  circular  de  5 de  Diciembre  de  1885  (Colección  legis- 
lativa, pág.  250,  tomo  2.°)  determina  la  forma  en  que  ha  de  tener  lugar 
la  entrega  en  caja  de  los  mozos  declarados  sorteablcs  ó que  deben  desti- 


narse á los  depósitos,  que  por  hallarse  cursando  una  carrera  ó por  otra 
causa  se  encuentren  fuera  de  la  provincia  en  que  hayan  sido  alistados. 

9.  La  Real  órden  circular  de  20  de  Octubre  de  1885  (Colección  legis 
la  ti  va,  pág.  821,  tomo  1.")  dicta  algunas  reglas  sobre  el  nombramiento 
de  peritos  para  la  talla  de  los  reclutas  en  e)  juicio  de  exenciones. 

10.  Los  reclutas  eu  depósito,  pueden  viajar  y cambiar  de  residencia 
en  la  forma  que  determinan  la  Real  órden  de  20  de  Mavo  de  1881  v los 


artículos  10  y 11  de  la  ley  de  reemplazos  arriba  citada;  pueden  tain- 


272 


RECOMENDACIONES. 


bien  contraer  matrimonio,  recibir  órdenes  sagradas  y dedicarse  á cual- 
quiera profesión  ú oficio,  con  las  limitaciones  que  marca  el  art.  12  de  la 
ley.  Los  que  se  hallen  en  los  dominios  de  Ultramar  podrán  permanecer 
en  ellos,  según  el  art.  27  de  la  misma. 

11.  Si  al  ser  llamados  por  la  autoridad  militar  los  reclutas  que  se 
hallen  en  sus  casas  no  se  presentasen,  serán  juzgados  como  desertores, 
según  dispone  el  citado  art.  9.°  de  la  ley. 

12.  Los  reclutas  destinados  á Ultramar,  quedarán  en  sus  casas  hasta 
que  haya  de  verificarse  su  embarque;  debiendo  tener  presente,  respecto 
á los  que  se  hallen  en  este  caso,  lo  dispuesto  en  los  arls.  239  al  271 
del  Reglamento  para  el  reemplazo  y reserva  del  ejército  de  22  de  Enero 
de  1883  (1),  por  lo  que  se  refiere  á la  concentración  para  el  embarque. 

13.  Los  reclutas  desde  su  ingreso  en  caja  dependen  de  la  jurisdicción 
militar,  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art.  132  de  la  mencionada  ley  de 
reemplazos. 

14.  La  Real  orden  de  14  de  Abril  de  188G  (Colección  legislativa, 
pág.  230,  tomo  l.°)  resuelve  acerca  de  la  jurisdicción  que  debe  conocer 
de  los  delitos  cometidos  por  los  reclutas,  declarando  que  los  mozos  com- 
prendidos en  la  1.a  situación  de  las  cinco  que  enumera  el  art.  2."  de  la 
ley  de  reemplazos  vigente,  no  están  sujetos  á los  tribunales  militares  sino 
por  delitos  que  causen  desafuero;  que  los  de  la  3.a,  4.*  y 5.a  situación 
lo  están  por  dichos  delitos  y por  los  esencialmente  militares;  y que  los 
de  la  2 a lo  están  por.  tocios,  excepción  hecha  de  los  especialmente 
reservados  á otras  jurisdicciones. 

15.  La  Real  orden  de  4 de  Mayo  de  188G  (Colección  legislativa,  pági- 
na 269,  tomo  l.°)  dispone  que  las  Intendencias  militares  de  los  distritos 
expidan  libramientos  para  socorrer  á los  mozos  útiles  condicionales. 

16.  El  reintegro  de  las  hospitalidades  y socorros  devengados  por 
los  útiles  condicionales  durante  el  periodo  de  observación  en  los  ba- 
tallones de  depósito,  debe  hacerse  por  las  Diputaciones  provinciales  ó 
los  Ayuntamientos,  según  proceda  en  el  caso  de  resultar  inútiles,  con- 
forme resuelve  la  Real  orden  de  19  de  Abril  de  1885  (Colección  legisla- 
tiva, pág.  309,  tomo  l.°). 

17.  Los  socorros  facilitados  á los  reclutas  que  después  de  haber  sido 
destinados  á cuerpos  activos  marchan  á sus  casas  con  licencia  ilimi- 
tada por  exceder  de  la  fuerza  reglamentaria,  deben  reclamarse  por  las 
respectivas  cajas  de  recluta  á la  Administración  militar,  según  la  Real 
orden  de  31  cíe  Julio  de  1886  (Colección  legislativa,  pág.  565,  tomo  l.°). 

18.  Respecto  á la  instrucción  y servicio  de  los  reclutas  destinados  al 
ejército  activo,  además  dé  lo  dispuesto  en  las  Ordenanzas  del  ejército, 
deben  tenerse  presentes  las  Reales  órdenes  ele  4 de  Febrero  de  1836  (2), 
18  cíe  Noviembre  de  1867  (3),  30  de  Junio  ele  1877  (4),  5 de  Mayo 
de  1879  y 18  de  Marzo  de  1882  (5).  Véase  Batallón,  Cajas  de  recluta,  Enfer- 
mos, Hospitales,  Instrucción,  Inutilidad,  Leyes  penales,  Marcha,  Pasajes, 
Pieserva  y Socorros. 

RECOMENDACIONES. — Véase  Recursos  y Solicitudes. 


(1)  Véase  la  nota  44,  pág.  IOS  del  tomo  l.° 

(2)  Véase  la  nota  5,  pág.  201  del  tomo  l.- 

(3)  Véase  la  nota  6,  pág.  337,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

(4)  Véase  la  nota  9,  pág.  341  del  tomo  2.° 

(5)  Véase  la  nota  0,  pág.  340  del  tomo  2.° 


RECONOCIMIENTO  DE  ARMAS. 
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RECOMPENSAS.— 1.  La  Real  órden  de  20  de  Enero  de  188-1  (1) 
prohíbe  el  curso  de  instancias  en  solicitud  de  recompensas  fundadas  en 
méritos  de  guerra  ó relacionadas  con  servicios  de  campaña, 

2.  Por  Real  órden  de  22  de  Junio  de  1886  (Colección  legislativa,  pá- 
gina 422.  tomo  l.°)  se  dispone  que  por  las  obras  ó trabajos  formados  en 
colaboración,  tendrán  sus  autores  opcion  á recompensa  por  igual,  modi- 
ficándose por  ella  lo  establecido  en  Real  orden  de  13  de  Abril  de  1882  (2). 
Véase  Autores , Gracias , Profesores,  Solicitudes,  y el  núm.  25  de  la  voz 
Certificaciones 

RECONCENTRACION.— Véase  el  núm.  27  en  Guardia  civil,  el  33 
en  Carabineros  y la  voz  Pluses. 

RECONOCIMIENTO  DE  ARMAS.  — Relativamente  al  reconoci- 
miento de  armas,  véase  lo  dicho  en  los  núms.  71  al  80  de  la  voz  Arma- 
mento. 

2.  En  Real  órden  de  10  de  Julio  de  1885  (Colección  legislativa,  pá- 
gina 619,  tomo  l.°),  se  dán  reglas  lijas  para  declarar  ó no  útiles  los  cáno- 
nes de  los  fusiles. 


(1)  Exento.  Sr.:  La  circular  expedida  por  este  Ministerio  en  18  de  Octubre  último,  fue 
una  notable  manifestación  de  propósitos  dignos  y levantados,  en  favor  de  los  verdaderos  y 
legítimos  intereses  del  ejército;  pero  es  indudable  que,  al  dictarla,  nunca  pudo  preverse 
que  aquellas  seguridades  y formal  promesa  que  contenia,  de  hacer  pronta  y cumplida  jus- 
ticia, y de  que  el  mérito  seria  atendido  sin  permitir  otros  procedimientos  y trámites  que 
los  establecidos  en  las  Reales  Ordenanzas,  iban  á ser  interpretados  de  un  modo  tan  equi- 
vocado y de  todo  punto  contrario  á su  espíritu  y tendencias.  El  considerable  número  de 
instancias  sobre  recompensas,  en  su  mayor  parte  viciosas,  que  en  contravención  á las 
Reales  órdenes  vigentes,  se  han  promovido,  invocando  la  circular  citada  como  derogación 
de  dichas  disposiciones,  constituye  un  abuso  deplorable,  pues  ni  aquel  documento  es  una 
Real  órden,  ni  en  él  se  anula,  ni  por  su  forma  pudiera  anular  ninguna  soberana  resolución. 
Premiados  los  servicios  de  guerra  de  las  últimas  campañas;  recompensados  también  por  la 
circular  de  14  de  Abril  de  1876  los  que  se  prestaron  en  las  guarniciones,  contribuyendo  á la 
pacificación  del  país;  concedido  después,  por  Real  órden  de  15  de  Octubre  del  mismo  año, 
un  plazo  para  solicitar  toda  clase  de  reparaciones  justas,  y trascurrido  tiempo  mas  que  su- 
ficiente para  que  todos  hayan  hecho  valer  sus  derechos,  no  es  posible  ni  debe  tolerarse  que 
se  siga  faltando  á lo  mandado  y á lo  que  exige  el  buen  espíritu  del  ejército.  Y para  lograrlo, 
haciendo  cesar  el  espectáculo  de  un  afan  inmoderado  de  adquirir  ventajas,  tan  opuesto  á la 
conformidad  que  encargan  las  Reales  Ordenanzas,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  resol- 
ver so  prevenga  á V.  E.  que,  desde  esta  fecha,  y con  arreglo  á las  disposiciones  vigentes 
sobre  el  particular,  que  se  considerarán  en  toda  su  fuerza  y vigor,  queden  sin  curso  cuan- 
tas reclamaciones  se  formulen  fundadas  en  méritos  de  guerra  ó relacionadas  con  servicios 
de  campaña,  solicitando  recompensas,  permuta  de  ellas  ó mayores  antigüedades.  Al  propio 
tiempo  encargo  á V.  E.  que  cualquiera  otra  clase  de  peticiones  que  se  promuevan,  en  vir- 
tud de  derechos  reglamentarios,  deberán  ser  cursadas  precisamente  por  el  conducto  y por 
los  trámites  marcados  en  las  Reales  Ordenanzas;  pues  la  autoridad  de  los  Jefes  ha  de  ser 
en  todas  ocasiones  acatada  por  sus  subordinados,  y sostenida  por  los  superiores;  y no  pue- 
de admitirse  ni  tolerarse,  dentro  de  los  buenos  principios  militares,  que  se  prescinda  de 
los  que  más  inmediatamente  están  en  el  caso  de  conocer  y apreciar  a sus  inferiores,  y de  . 
podei  informar  con  toda  exactitud  y fundamento,  aparte  de  que  el  prestigio  y la  conside- 
ración que  merecen  y deben  guardarse  á los  que  ejercen  el  mando,  exigen  que  se  les  man- 
tenga en  el  lleno  de  las  facultades  y atribuciones  que  les  corresponden.  Róstame,  por  últi- 
mo, recordar  á V.  L.  la  Real  órden  de  6 de  Agosto  de  1845,  preceptuando  que  la  autorización 
que  concede  á los  militares  de  todas  las  clases  en  el  art.  l.°,  trat.  2.°,  tit.  17  de  las  Reales 
Ordenanzas,  para  llegar  hasta  S.  M.  con  la  representación  de  su  agravio,  cuando  no  reciban 
de  sus  Jefes  la  satisfacción  á que  se  juzguen  acreedores,  no  es  ni  puede  ser  aplicable  á las 
instancias  que  han  sido  una  vez  negadas  definitivamente  por  S.  M.,  y,  por  lo  tanto,  las  que 
se  encuentren  en  este  caso,  no  podrán  ser  reproducidas.— Dios,  etc  — Madrid  29  de  Enero 
de  18S4.—  García  Cervino. 

(2)  Véase  la  nota  5,  pág.  348  del  tomo  2.° 
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RECONOCIMIENTOS. — En  campaña  los  suele  haber  de  varias  clases, 
ya  los  generales  acerca  de  los  medios  y recursos  del  enemigo,  ya  los  espe- 
ciales relativos  á sus  posiciones;  ya  los  de  un  rio,  de  una  carretera,  de  un 
ferro-carril  y otros  por  el  estilo;  de  todos  se  ocupa  el  Reglamento  de  cam- 
paña en  sus  arts.  3-10 al  362  inclusive  (i). 

(i)  CAP.  XVIII. — Reconocimientos. — 340.  En  tiempo  do  paz,  el  Ministerio  de  la  Guerra 
recoge,  compulsa  y conserva  cuantos  datos  y noticias  aparecen  en  el  extranjero,  ya  por  me- 
dio de  las  embajadas  y legaciones,  ya  por  agentes  ó comisiones  especiales,  ya  por  la  lectura 
crítica  de  libros,  memorias,  documentos,  revistas  sobre  geografía,  estadística  y diploma- 
cia. Al  preparar,  al  constituir  una  guerra  contra  una  potencia  determinada,  los  datos  sí 
organizan  y concretan;  se  comprueban  con  nuevas  comisiones;  se  coordinan  con  un  fin 
práctico  inmediato,  el  del  plan  de  la  guerra.  Al  romper  las  hostilidades  se  entregan  al  Ge- 
nex’al  en  jefe  los  resultados  de  estos  largos  estudios  é investigaciones,  para  que  en  su  cuar- 
tel general  sirvan  de  base  á la  elaboración  de  los  proyectos  de  operaciones.  —341,  Abierta 
la  campaña,  éstos  que  pueden  llamarse  reconocimientos  generales,  toman  carácter  de  ma- 
yor urgencia  y oportunidad.  Se  amplían  y comprueban,  tanto  por  los  medios  anteriores, 
singularmente  por  la  prensa  periódica  de  los  países  neutrales,  como  por  los  datos  directos 
que  suministran  la  exploración  de  los  grandes  cuerpos  de  caballería  y las  coníidencias  en 
la  zona  fronteriza.  Tocio  ello  junto  concurre  á dar  asiento  al  juicio  y probabilidades  al 
acierto  en  el  proyecto  de  las  operaciones  iniciales. — 342.  Pero  entabladas  éstas,  surgen  á 
cada  instante  accidentes  favorables  ó desfavorables  y complicaciones  imprevistas,  que  mo- 
dificando imperiosamente  el  plan  general,  ocasionan  derogaciones  y divergencias,  que  re- 
claman nuevos  estudios  y datos  adquiridos  en  el  acto  mismo  de  sobrevenir  los  sucesos.— 
343.  A los  reconocimientos  generales  suceden,  pues,  en  campaña  abierta  y operaciones  ac- 
tivas otros  que,  por  su  distinta  Índole,  toman  el  nombre  de  especiales.  Giran  siemp.ie  estos 
últimos  sobre  la  situación  militar  del  momento;  tienden,  por  lo  tanto,  al  movimiento,  á la 
marcha,  al  combate  inmediato,  inminente. — 344.  El  reconocimiento  general,  por  minucioso 
y concienzudo  que  haya  sido,  nunca  puede  entrar  en  pormenores  indispensables  al  recono- 
cimiento especial:  no  puede  descender  á las  pequeñas  disposiciones  de  táctica,  de  logísti- 
ca, de  estadística,  de  topografía.  El  paso  de  un  rio  ó de  un  desfiladero,  el  acantonamiento, 
el  establecimiento  en  una  posición,  el  atrincheramiento  de  un  pueblo.  Mucho  ayudan  los 
grandes  mapas  hoy  concluidos  en  todos  los  países;  los  libros,  las  memorias,  Los  documen- 
tos oficiales  sobre  geografía  y estadística;  pero  en  la  guerra  viva  se  encuentran  vacíos  y la- 
gunas que  en  el  acto  es  forzoso  llenar,  abstracciones  y generalidades  que  es  preciso  con- 
cretar, mapas  que  hay  que  corregir  por  medio  de  observaciones  tomadas  en  e!  acto  del 
natural,  es  decir,  del  enemigo  en  acción,  y del  terreno  que  ocupa  en  un  momento  dado.— 
343.  En  los  reconocimientos  generales,  ampliados  en  el  periodo  preparatorio  de  moviliza- 
ción y concentración,  es  admisible  alguna  amplitud  de  hipótesis  y de  soluciones  correlati- 
vas; en  los  reconocimientos  especiales,  al  contrario,  lejos  de  escritos  voluminosos  y divaga- 
ciones ó excursiones  científicas,  lo  que  directamente  se  busca  es  la  impresión  militar 
expresada  con  facilidad  por  medio  de  la  pluma,  del  lápiz,  de  la  palabra.— 346.  En  unos  ca- 
sos, por  lo  tanto,  bastará  que  el  oficial  comisionado  posea  la  instrucción  general  proporcio- 
nada ásu  grado,  con  el  ensanche  progresivo  que  facilitan  la  juventud,  la  inteligencia  y el 
amor  á la  carrera;  en  otros  es  indispensable  fondo  mayor  de  conocimientos  adquiridos,  de 
tecnicismo  facultativo,  de  hábitos,  de  estudio,  de  reflexión,  de  discernimiento.  Hoy  el  ofi- 
cial de  infantería  y caballería,  especialmente  este  último,  tiene  que  ampliar  el  círculo  de 
sus  funciones  y actitudes  hasta  tocar  á las  privativas  del  Oficial  de  Estado  mayor.  Al  bus- 
car aquél  en  la  exploración  el  contacto  con  el  enemigo,  ya  no  mira  solamente  á las  tropas, 
sino  al  terreno,  á sus  posiciones,  á sus  recursos,  á sus  intentos  probables.  El  Oficial  de  in- 
genieros, etde  artillería,  con  los  anchos  horizontes  abiertos  á las  dos  armas  por  la  perfec- 
ción de  sus  respectivos  instrumentos,  invaden  hoy  provechosamente  materias  que  antes 
consideraban  como  vedadas  ó impertinentes  por  lo  menos  á su  respectiva  especialidad.— 
347.  De  modo  que  si  el  servicio  de  reconocimientos  en  campaña  incumbe  y está  oficial- 
mente asignado  al  cuerpo  de  Estado  mayor,  en  la  práctica,  dadas  las  proporciones  y cir- 
cunstancias, lo  desempeñan  todos,  desde  el  General  en  jefe  hasta  el  cabo  de  patrulla.— 
343.  Servicio  tan  universal  y tan  complejo,  indudablemente  ha  de  requerir  condiciones  que 
sin  gran  esfuerzo  pueda  adquirir  la  muchedumbre.  Lo  que  se  llama  ojeada  militar,  la  me- 
moria ó retentiva  local,  la  rápida  ó intuitiva  compresión  de  una  situación  imprevista,  do- 
tes son  ciertamente  que  la  naturaleza  otorga  con  manifiesta  desigualdad:  pero  el  arte,  el 
estudio,  la  perseverancia  logra  suplirlas  y superarlas.  La  lectura  inteligente  de  mapas  y 
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planos,  el  trabajo  material  y repetido  de  reducción  y ampliación,  su  comparación  con  el 
terreno  los  estudios  de  orientación  por  las  alturas  de  so!,  por  la  estrella  polar,  por  la  brú- 
jula de  bolsillo;  los  ejercicios  repetidos  sobre  apreciación  de  distancias  á ojo  ó medición 
material  por  el  paso  propio  y el  del  caballo,  son  elementos  previos  y seguros  de  acierto  y 
facilidad  en  el  importante  servicio  de  reconocimientos. -349.  No  sólo  en  la  guerra,  sino  en 
otros  actos  importantes  de  la  vida,  la  tendencia  actual  á la  brevedad,  á la  rapidez,  ha  vul- 
garizado los  procedimientos  gráficos.  Un  mal  bosquejo,  un  croquis  con  toques  diestros  de 
lápiz  de  color,  una  tabla  ó estado  bien  hecho,  economizan  pliegos  de  escritura  y difusas 
explicaciones.  Leer  el  mapa  es  frase  compleja,  que  expresa  estar  familiarizado  con  los  proce- 
dimientos de  la  topografía,  entender  sus  signos  convencionales,  replantear  con  la  imagi- 
nación las  formas  del  terreno  al  primer  aspecto  de  su  dibujo  geométrico,  de  su  represen- 
tación gráfica.  Respecto  al  terreno  son  hoy  imprescindibles  ciertas  nociones  ya  muy 
vulgares  de  geografía,  física  y geología.  Esta  última  ciencia,  con  su  pasmoso  desarrollo, 
es  la  que  hoy  crea  el  tecnicismo,  explica  los  fenómenos,  asienta  las  teorías,  revela  los  se- 
cretos, clasifica  las  formas,  penetra  en  la  corteza  de  este  planeta,  antes  tan  desdeñado  ó 
pesar  de  ser  nuestra  morada.  Sólo  por  la  precisión  y exactitud  en  la  nomenclatura,  con- 
dición indispensable  de  claridad,  son  convenientes  ciertas  nociones  geológicas  para  la  re- 
dacción del  informe  ó memoria  que,  á ser  posible,  acompaña  á todo  reconocimiento  mili- 
tar, singularmente  de  los  llamados  especiales.— 350.  La  historia  militar  de  un  terreno  suele 
ser  huen  guia  para  su  estudio.  Hay  principios  estratégicos  que  siguen  inmutables  en  las 
varias  épocas  históricas,  y á pesar  de  los  continuos  y progresivos  cambios  del  arte  militar. 
Lo  pasado  influye  en  lo  presente  y en  lo  porvenir.  Pero  estas  indicaciones  en  manera  algu- 
na prescriben  descender  intempestivamente  á grandes  profundidades  científicas.  Para 
apreciar  un  terreno  ó territorio  militarmente,  han  de  tenerse  en  cuenta  con  preferencia 
las  condiciones  ó facilidades  que  ofrezca  á las  tropas  para  moverse,  combatir  y subsistir: 
comprendiendo  en  esto  último,  no  meramente  los  víveres  y forrajes,  sino  el  alojamiento  y 
los  trasportes. — '351.  Por  eso,  además  de  la  parte  táctica  y topográfica,  esto  es,  concerniente 
á las  tropas  y al  terreno,  muchos  reconocimientos  abrazan  datos  estadísticos.  Para  esta- 
blecer campamentos  y eantones  se  necesita  saber  la  densidad  de  la  población,  el  número 
de  hogares  y grandes  edificios,  las  existencias  de  leña  y paja.  En  la  grave  cuestión  de  sub- 
sistencias importa  mucho  conocer  con  exactitud  lo  que  rinden  las  cosechas,  el  número  de 
cabezas  de  ganado,  el  de  molinos  y tahonas.  El  servicio  sanitario  requiere  datos  sobre  hos- 
pitales y baños.  El  de  trasporte,  noticia  del  ferro-carril,  de  ganado  de  tiro,  de  carros. — 

352.  Algunas  veces  el  reconocimiento  tiene  que  entrar  también  en  pormenores  políticos  de 
la  nación  enemiga  sobre  la  forma  de  gobierno,  el  sistema  de  administración,  la  circulación 
monetaria,  la  organización  interior  de  algunas  milicias  urbanas  ó sociedades  de  tiro.  — 

353.  Por  consiguiente,  en  reconocimientos  especiales,  siempre  ha  de  contarse  con  mapas  y 
planos  más  ó menos  exactos,  libros  de  geografía,  itinerarios,  proyectos  de  obras  públicas, 
memorias,  estudios  anteriores,  recuerdos  históricos,  periódicos  y revistas  científicas.— 
3¡>i.— La  aptitud  del  Oficial,  su  instrucción  previa  en  la  paz,  su  celo  por  el  servicio,  son  Jos 
que  en  este  complicado  ramo  de  reconocimientos  garantizan  la  rapidez  y el  lucimiento.  Ni 
el  General  en  jefe,  ni  el  Jefe  de  Estado  mayor  han  de  estar  dando  cada  día  cartillas  y for- 
mularios. El  juicio  y la  discreción  deben  indicar  cuáles  son  los  puntos  salientes,  esenciales 
de  la  comisión  que  se  recibe,  cuál  es  lo  nuevo  y desconocido  que  se  pretende  esclarecer, 
evitando  asi  el  escollo  de  disertar  sobre  cosas  ya  olvidadas  de  puro  conocidas.— 355.  Los 
i econocimientos  se  hacen  á pié  ó á caballo,  según  el  arma  á que  el  Oficial  pertenezca.  Na- 
turalmente es  preferible  el  caballo  por  el  ahorro  de  tiempo  y fatiga.  El  tiempo  en  campaña 
ea  precioso.  Algunas  veces  se  harán  en  carruajes,  en  vagón,  singularmente  en  país  enemi- 
go, donde  lo  primero  será  disfrazarse  para  no  llamar  la  atención.  En  este  caso  ni  áun  se 
podrán  tomar  notas,  apuntes  ni  medidas  sino  con  gran  recalo;  todo  habrá  que  confiarlo  á la 
memoria,  incluso  el  aspecto  ó fisonomía  del  terréno,  que  luego  se  trasladará  en  bosquejo 
al  papel.— 356.  En  la  guerra  moderna  están  proscritos  los  reconocimientos  que  antes  se  lla- 
maban ofensivos,  fuertes  ó á viva  fuerza,  siempre  que  no  constituyan  el  periodo  prepáralo  - 
l io  de  un  combate  formal,  según  se  explicará  más  adelánte.  En  muchos  casos  el  reconoci- 
miento se  encomienda  á un  soto  Oficial  bien  montado,  con  algunos  ordenanzas,  qué  examina 
el  flanco  y alas  del  enemigo  fiado  en  la  velocidad  do  su  caballo.  Cuando  el  cordon  avanzado 
enemigo  hace  inútiles  los  reconocimientos  por  pequeñas  patrullas  ó partidas,  se  envían  du 
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mayor  fuerza  para  penetrar  la  linea.  Hay  que  asegurar  el  éxito;  pues  si  se  fracasa,  el  ene- 
migo tomará  precauciones  y reforzará  el  cordon.  De  todos  modos,  esto  no  es  útil  sino  cuan- 
do se  aprovechan  en  el  acto  los  datos  y noticias  recogidas,  pues  al  poco  rato  ya  todo  habrá 
variado. — 357.  Respecto  á los  reconocimientos  llamados  diarios,  ó mas  bien  de  registro,  ob- 
servación y descubierta,  encargados  á pequeñas  partidas  y patrullas,  constituyen  parto 
principal  del  servicio  avanzado,  tanto  en  estación  como  en  marcha.  Esta  materia  de  reco- 
nocimientos, algo  confusa  de  suyo  por  la  diversidad  de  aptitudes  y nociones  que  requiere, 
debe  ser  en  tiempo  de  paz  objeto  de  perseverante  estudio,  para  el  cual  abundan  los  trata- 
dos didácticos,  no  todos  por  cierto  recomendables.  Aquí  sólo  se  insertarán  como  norma  ó 
tipo  los  siguientes  ejemplos. 

Reconocimiento  ele  una  posición.— 358.  Como  cuestión  de  método  y de  procedimiento, 
conviene  descomponer  la  posición  en  sus  partes  principales  y constitutivas.  Frente:  desar- 
rollo, comparación  con  el  efectivo  de  las  tropas.  Relieve  ó denominación  general.  Forma 
en  conjunto;  recta,  cóncava  hácia  fuera  ó convexa.  Parles  salientes  ó entrantes,  enfiladas  o 
cubiertas,  fuertes  y débiles:  medios  para  reforzar  éstas.  Punto  llave:  condiciones,  ventajas 
que  lo  determinan.  Fortificaciones  que  deban  emplearse.  Comunicaciones,  tanto  trasver- 
sales de  los  diferentes  trozos  del  frente  ó primera  línea  entre  si,  como  á retaguardia,  para 
hacer  llegar  la  segunda  linea  y la  reserva.  Obstáculos;  medios  para  salvarlos  ó allanarlos. 
Puentes,  pasaderas,  medios  de  echarlos  y defenderlos.  Desembocaduras  á vanguardia  para 
contraataques  y reacciones  ofensivas.  Designación  de  bosques,  aldeas  avanzadas  sobre  el 
frente  ó entrantes.  Estudios  sobre  la  influencia  que  tengan  en  el  valor  militar  y topográ- 
fico de  la  posición.  Indicar  los  que  convenga  destruir,  ó conservar,  ó atrincherar.  Cuáles 
sirven  de  apoyo  táctico,  y cuales  de  simple  abrigo.  Cuál  merece  atención  especial,  como 
punto  llave,  como  reducto  de  seguridad  ó ciudadela.  Abrigos  que  ofrezcan  al  defensor  y 
obstáculos  al  agresor,  ó á la  inversa,  los  setos,  vallados,  cercas,  tapias  altas,  montones  do 
rnieses,  estiércol.  Brechas  ó portillos  que  deban  abrirse.  Trabajos  en  general  para  utilizar- 
los. Pequeños  accidentes  y depresiones;  barrancos,  regatas,  hondonadas.  Calidad  del  suelo: 
favorable  ó no  al  estallido  de  los  proyectiles,  al  rebote,  al  movimiento  de  las  tropas,  singu- 
larmente de  la  artillería  y caballería.  Clase  de  cultivos:  viñas,  tierras  de  labor,  barbechos. 
Acceso  y avenidas  por  el  frente.  Pendientes:  su  grado,  su  dominación.  Trozos  bien  vistos  y 
barridos  con  fuegos  cruzados,  ó á la  inversa,  formando  sectores  y ángutos  muertos.  Medios 
de  corregir  estos  futimos.  Encrucijadas,  arroyos,  depresiones  con  su  distancia  á la  posición, 
y los  escalones  sucesivos  de  defensa  ]ue  puedan  ofrecer  al  repliegue  de  las  avanzadas.  Dis- 
posición de  éstas.  Contrafuertes  ó espolones  con  gran  salida  sobre  el  frente.  Dirección,  re- 
lieve, estructura  particular.  Desembocaduras  ó avenidas  probables  del  enemigo  contra  el 
frente  de  la  posición.  Modo  de  cortarlas  ó entorpecerlas.  Baterías  que  las  barran.  Caminos 
y pasos  que  faciliten  al  agresor  movimientos  de  flanco  y envolventes.  Modo  de  oponerse. 
Los  que  favorezcan  al  defensor  en  contraataque.  Allanarlos.  Comunicaciones  en  general, 
paralelas,  oblicuas  al  frente  de  la  posición;  abrigadas,  descubiertas;  que  se  deban  abrir  ó 
cortar,  ya  para  la  retirada  propia,  ya  para  detener  al  enemigo  mas  tiempo  bajo  el  fuego. 
Desmonte  y terraplén  de  estos  caminos  existentes  ó improvisados.  Estudio  reflexivo  sobre 
localidades  (arboledas,  caseríos)  aptas  para  puestos  muy  avanzados  ó destacados.  Razones 
para  la  ocupación  ó demolición.  Intensidad  de  la  defensa.  Especie  de  fortificación  más  ade- 
cuada. Flancos:  Examen  de  los  apoyos  de  las  alas.  Razones  que  determinen  la  elección. 
Relieve  y dominación.  Enlace  con  el  frente.  Acción  de  los  fuegos,  singularmente  de  la 
artillería  propia  y también  de  la  enemiga.  Posiciones  secundarias,  maniobras  para  contra- 
restar el  ataque  de  flancos.  Servicio  avanzado  especial.  Reservas  exclusivas  de  ala.  Pre- 
cauciones defensivas  y concretas  en  los  diferentes  casos  de  servir  de  apoyo  un  escarpe,  un 
bosque,  un  rio,  un  pueblo.  Conocimiento  exacto  de  caminos  y avenidas  en  dirección  de  los 
flancos.  Cuáles  han  de  cortarse  ó allanárs  >,  y con  qué  medios  para  provecho  propio  y per- 
juicio del  adversario  en  movimiento  envolvente.  Facilitar  el  juego  *de  las  reservas,  la  ex- 
ploración y descubierta  de  la  caballería,  la  trabazón  genei  al  de  sostenes  y avanzadas.  Lo- 
calidades en  el  flanco  mismo  qne  sirvan  de  apoyo,  ó en  su  prolongación  para  proteger.  Dis- 
tancia. Conveniencia  de  su  ocupación,  ó abandono,  ó demolición.  Tropas  y recursos  necesa- 
rios, Espacio  interior.  Profundidad  proporcional  al  frente  y á la  fuerza  que  ha  de  guarnecer 
a posición.  Cortaduras,  obstáculos,  accidentes,  comunicaciones  interiores,  cubiertas  o 

descubiertas,  fáciles  ó peligrosas.  Abrigos  naturales  ó artificiales  que  convengan.  Partes 

que  se  presenten  en  anfiteatro,  que  ofrezcan  una  ó mas  lineas  de  defensa,  con  indicación 
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2.  Los  reconocimientos  facultativos  que  tengan  que  sufrir  los  indivi- 
duos dei  ejército  para  acreditar  su  salud,  se  verificarán  por  los  Médicos 


de  caminos  por  donde  la  artillería  retroceda  con  seguridad  y lentitud.  Repliegue  fácil  y 
ordenado  de  municiones,  ambulancias  y trenes.  Situaciones  de  reservas  especiales  y de  la 
general  de  los  cuerpos  de  caballería,  con  abiertas  comunicaciones,  no  solo  hacia  el  frente 
de  la  posición,  sino  trasversales  y á la  espalda,  para  tener  libertad  de  accion  en  todos  sen- 
tidos. Nudos,  encrucijadas  favorables.  Situación  central  y ventajosa  del  cuartel  general  y 
sus  dependencias;  del  servicio  administrativo  y sanitario.  Observatorios,  telégrafos,  seña- 
les. A la  espalda  de  la  posición:  Tener  hecho  el  estudio  y formado  el  juicio  sobre  la  even- 
tualidad de  una  retirada  para  precaver  y atenuar  sus  habituales  contratiempo's.  Posiciones 
sucesivas  y escalonadas  para  fortalecer  y avivar  la  acción  de  la  retaguardia  propia,  y con- 
tener el  ímpetu  de  la  persecución  enemiga,  singularmente  de  la  caballería  con  artillería. 
Dirección  y estado  de  los  caminos  principales.  Reparaciones  v destrucciones  que  conven- 
gan. Estudio  muy  atento  de  las  trasversales,  por  donde  el  vencedor  pueda  rebasar  do 
flanco,  envolver  y cortar.  Estaciones  donde  se  pueda  tomar  el  ferro-carril.  Disposiciones 
para  hacerlo  sin  precipitación  ni  desorden.  Los  reconocimientos  especiales  se  concretan, 
según  los  casos  y circunstancias,  A ciertos  objetos,  accidentes  y localidades,  cuyo  estudio 
previo  importa  con  manifiesta  referencia,  como  un  rio,  una  carretera  ó ferro-carril. 

Reconocimiento  de  un  rio.— 359.  Lo  primordial,  atender  al  objeto  y curso  de  la  operación 
que  se  proyecte.  ¿Es  pasar  el  rio  en  marcha  ofensiva,  ó en  retirada? ¿Es  guardar  ó defender 
el  rio,  para  que  el  enemigo  no  lo  pase?  El  problema  en  cada  caso  tiene  muy  diverso  planteo. 
En  el  primero,  de  resuelto  avance  y ofensiva,  en  que  se  quiere  salvar  directamente  el  obs- 
táculo que  cubre  al  adversario,  entra  desde  luego  la  idea  principal  ó estratégica  que  fija  el 
punto  de  paso,  y A la  que  generalmente  se  subordinan  los  medios  tácticos  y los  materiales 
ó técnicos  de  ejecución.  Rara  vez  pueden  concillarse  todos.  La  táctica  prescribe  un  entran- 
te pronunciado  para  tender  los  puentes;  orilla  que  domine  A la  contraria;  lugar  en  ésta  para 
cabeza  de  puente;  comuhicaciones  convergentes  A la  espalda.  Por  otro  lado,  el  arte  pres- 
cribe al  pontonero  buscar  en  el  vio  ciertas  condiciones  de  anchura,  lecho,  corriente.  El  ge- 
neral tendrá  que  ejercer  su  arbitraje  superior  entre  las  exigencias  del  táctico  y del  inge- 
niero, tomándolas  en  cuenta  par  la  disposición  de  las  tropas,  la  preparación  de  comunica- 
ciones, el  acopio  de  elementos.  Pasar  un  rio  en  retirada  es  operación,  si  no  más  difícil  y 
peligrosa,  más  ocasionada  que  el  paso  de  frente  á viva  fuerza.  La  moral  siempre  está  mas 
quebrantada,  el  vigor  más  decaido.  La  precipitación  todo  lo  embrolla.  Ordinariamente, 
antes  de  echar  nuevos  puentes  militares,  se  procura  utilizar  los  permanentes  ó preexisten- 
tes para  evacuar  por  ellos  el  grueso  del  ejercito.  El  ingeniero  atiende,  pues,  al  reconoci- 
miento técnico  de  solidez,  de  seguridad  para  los  grandes  pesos  y la  velocidad  de  la  marcha, 
y á la  vez  á la  preparación  de  los  medios  más  rápidos  de  destrucción  de  los  mismos  puentes 
ó pasos.  Si  la  retaguardia  llega  acosada  de  cerca,  empujada  violentamente  por  el  vencedor, 
el  combate  es  inevitable:  la  táctica,  la  fortificación  toman  el  primer  lugar,  singularmente 
en  la  orilla  opuesta,  dohde  busca  la  salvación  el  perseguido.  La  cabeza  de  puente  es  en  la 
otra  el  último  asilo,  que  al  fin  hay  que  abandonar,  perdiendo  quizá  todo  el  material.  La  sim- 
ple vigilancia,  guarda  ó defensa  de  una  linea  fluvial,  estriba  esencialmente  en  la  perfecta 
organización  del  servicio  avanzado,  del  espionaje,  del  ferro-carril,  del  telégrafo,  de  las  seña- 
les; en  la  probabilidad  razonada  de  las  hipótesis;  en  la  atención  á los  puntos  característicos 
ó más  indicados  para  el  paso;  en  discernir  el  amago  de  la  realidad;  en  privar  al  enemigo, 
recogiéndolos  ó destruyéndolos,  de  cuantos  elementos  puedan  servirle,  barcas,  maderas, 
cuerdas.  En  esta  caso  de  la  guarda  de  un  rio,  nunca  pecará  el  reconocimiento  de  excesiva- 
mente prolijo  y minucioso.  El  general  señalará  la  zona  ó trozo  del  rio,  que  al  punto  se  divi- 
dirá en  secciones  para  el  estudio.  Como  el  éxito  de  la  defensa  depende  de  la  facilidad  y ra- 
pidez de  concentración  sobre  el  punto  amenazado,  bien  se  vé  que  esto  solo  se  logrará  con 
reconocimientos  profundos,  que  penetren,  por  decirlo  asi,  hasta  en  las  intenciones  del  ene- 
migo — 3(50.  Advertida  la  variedad  del  caso,  la  diversidad  de  objeto  que  señalan  la  prioridad  ó 
la  importancia  de  los  datos  y noticias  más  pertinentes,  el  reconocimiento  especial  de  un  rio 
ha  de  satisfacer,  con  más  ó menos  latitud,  el  siguiente  programa:  Extensión,  en  kilómetros, 
del  trozo,  que  se  haya  de  reconocer,  dirección  general  y principales  recodos.  Descripción 
general  de  la  cuenca,  ó valle,  ó país  por  donde  corre.  Estructura  y calidad  del  suelo.  Culti- 
vos, habitaciones.  Principales  afluentes,  torrentes,  barrancos.  Alturas  dominantes,  aspe- 
rezas, escarpes;  caminos  de  sirga,  comunicaciones  paralelas  y trasversales.  Inundaciones; 
terreno  que  cubren,  medios  de  producirlas,  ó evitarlas,  ó utilizarlas.  Indicación  precisa  y 
razonada  de  los  puntos  en  que  parezca  mas  ventajosa  la  construcción  de  puentes.  Anchura» 
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do  Sanidad  militar,  según  io  dispuesto  en  el  Reglamento  orgánico  del 
cuerpo  de  l.°  de  Setiembre  de  1873  (1). 

3.  Los  Oficiales  del  cuerpo  de  Sanidad  militar,  deben  reconocer  á los 
presos  militares  que  disponga  la  autoridad  competente  y practicar  las 
autopsias  que  se  necesiten  y operaciones  químicas  indispensables  para  la 
administración  de  justicia,  según  hemos  dicho  en  los  miras.  8 y 9,  pági- 
na 29,  y 9 y 10,  pág,  35  tomo  2.°  del  Nuevo  Colon. 

-i.  Cuando  no  sea  posible  que  el  reconocimiento  se  practique  por  Ofi- 
ciales ele  Sanidad  militar,  lo  verificarán  los  Médicos  civiles,  según  dispo- 
ne la  Real  orden  de  13  de  Octubre  de  1855  y la  de  3 de  Marzo  de  1858  (2) 


profundidad,  rapidez  de  la  corriente  en  estos  puntos,  con  advertencia  sobre  las  crecidas. 
Calidad  del  lecho:  roca,  arena,  grava,  fango.  Orillas  y riberas:  nivel,  forma,  talud;  si  culti- 
vadas ó pantanosas,  despejadas  ó con  cañaverales  y arboledas.  Islotes,  ollas,  remolinos, 
cascadas,  rápidos,  tablas,  brazos.  Presas,  diques,  fábricas,  molinos.  Gánales,  esclusas,  obras 
de  arte.  Medios  de  paso  existentes:  puentes,  barcas,  balsas,  vados.  Provisión  de  madera, 
cuerdas,  anclas.  Clase  de  puentecillos  llamados  de  circunstancias,  que  con  los  recursos 
locales  se  puedan  construir.  Navegación:  número  da  barcos,  época  en  que  se  interrumpe, 
conveniencia  y medios  de  protegerla  ó impedirla.  Posiciones  que  deben  tomar  las  tropas, 
singularmente  la  artillería,  sobre  la  orilla  propia.  Obstáculos  ó facilidades  que  podrá  ofre- 
cer el  terreno  á las  primeras  tropas  que  pisen  la  enemiga,  ó á la  construcción  rápida  de 
una  cabeza  de  puente.  Croquis  y traza  de  estas  posiciones  y fortificaciones.  Cálculo  de  las 
tropas  necesarias,  de  los  obreros  auxiliares,  de  los  materiales  y bagajes  de  requisición. 

Reconocimiento  de  una  carretera.— 331.  Dirección.  Puntos  importantes  que  enlaza;  país 
que  atraviesa.  Traza  en  general,  recodos;  qué  partes  en  desmonte  y en  terraplén.  Anchura. 
Calidad  del  lirme;  si  se  encharca,  medios  de  remediarlo.  Rampas  y pendientes;  si  requie- 
ren aumento  de  ganado  para  el  tiro.  Cunetas,  arboles,  setos,  bardas,  cercas,  ventas,  para- 
das de  postas.  Cultivos  adyacentes.  Caminos  paralelos,  ó próximamente  en  la  misma 
dirección.  Sendas,  atojos.  Ríos,  arroyos.  Puentes,  barcas,  vados.  Puntos  donde  pueda 
cortarse. 

Reconocimiento  de  un  ferro-carril.— 362.  Objeto  de  la  operación  en  proyecto.  Extensión  y 
dirección  del  trozo  que  se  reconozca.  Puntos  extremos.  Valles  ó cañadas  que  corten  el 
principal  por  donde  corre  la  vía  férrea.  Alturas.  Ríos  y arrroyos,  carreteras  paralelas  ó 
trasversales.  Recursos  de  la  comarca.  Via:  su  anchura;  si  es  sencilla  ó doble.  Rampas  y 
pendientes:  su  alternativa  muy  frecuente  dificulta  la  explotación.  Curvas,  cruces,  empal- 
mes, pasos  á nivel.  Distancia  entre  las  estaciones  muy  necesaria  para  arreglar  el  intervalo 
entre  los  trenes.  Carga  que  pueden  sufrir  las  barras;  forma  y calidad  de  éstas.  Perfil  gene- 
ra 1 Túneles:  longitud,  anchura.  Reconocerlos  con  cautela,  asegurándose  de  las  dos  bocas. 
Perfil  máximo  de  carga.  Desmontes  y terraplenes.  Viaductos.  Puentes.  Estaciones:  situa- 
ción topográfica;  medios  de  defenderlas  y fortificarlas.  Vías,  muelles,  almacenes,  tinglados, 
grúas  fijas  y móviles,  plataformas  giratorias,  habitaciones  de  empleados,  talleres,  telégra- 
fos, depósitos  de  carbón,  de  aguas,  pozos,  bombas.  Material  móvil:  vagones,  trueles,  loco- 
motoras. Administración:  empleados  en  los  diferentes  ramos.  Orden  y repartición  del 
servicio.  Según  el  reconocimiento  sea  para  ocupar,  defender,  destruir  ó reparar  la  línea,  se 
acentuará  sobre  los  extremos  más  importantes.— {Reglamento  para  el  servicio  de  campaña 
de  5 de  Enero  de  i882.) 

(1)  Véase  la  nota  1,  pág.  2S9  del  tomo  i.° 

(2)  Excmo.  Sr.:  El  Capitán  general  de  Extremadura  acudió  á este  Ministerio  con  fecha 
14  de  Febrero  de  1856  pidiendo  se  fijasen  los  honorarios  que  deben  satisfacerse  á los  Facul- 
tativos civiles,  cuando  por  falta  de  los  del  cuerpo  de  Sanidad  militar  practican  los  recono- 
cimientos que  para  justificar  el  estado  de  su  salud  solicitan  los  Jefes  y Oficiales  del  ejérci- 
to, y encareciendo  al  propio  tiempo  la  conveniencia  de.  que  se  determinasen  á la  vez  las 
reglas  que  hayan  de  seguirse  en  los  frecuentes  casos  que  ocurren  de  no  poder  trasladarse 
los  pacientes  desde  los  puntos  en  que  residen,  donde  solo  hay  Facultativos  civiles,  á la  ca- 
pital ó al  lugar  en  que  se  encuentren  los  castrenses,  á cuya  presencia  han  de  ser  reconoci- 
dos, según  lo  prevenido  en  la  Real  orden  de  13  de  Octubre  de  1855,  S.  M.,  á quien  he  dado 
cuenta  de  esta  consulta,  juzgó  conveniente  oir  sobre  es  particular,  para  mejor  ilustrar  su 
Real  ánimo,  á los  Directores  generales  de  los  cuerpos  de  Sanidad  y Administración  militar, 
asi  como  al  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y Marina;  y visto  además  lo  manifestado  con  tai 
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en  que  se  fijan  los  honorarios  que  por  tal  servicio  deberán  abonárseles. 

5.  Los  Médicos  militares  no  podrán  expedir  certificaciones  sino  en  los 
casos  y forma  que  se  explica  en  la  voz  Certificaciones. 

6.  Los  Jefes  y Oficiales  que  por  razones  de  salud  deseen  pasar  á la  si- 
tuación de  reemplazo,  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  art.  16  del  Regla- 
mento de  ascensos  de  31  de  Agosto  de  1866  (3),  deberán  ser  reconocidos 
por  los  Oficiales  de  Sanidad  militar,  según  dispone  la  Real  orden  de  26 
de  Setiembre  de  1847  y la  de  22  de  Junio  de  1883  (4),  aplicable  también 
á los  que  por  motivos  de  salud  quieran  pasar  á los  batallones  de  reserva, 
(3  depósito,  ú obtener  licencias.  Véase  acerca  de  este  particular  lo  dicho 
en  los  núms.  20  y siguientes,  pág.  681,  tomo  3.°,  y los  núms.  45  al  47, 
página  337,  tomo  l.°  del  Nuevo  Colon. 

7.  Para  obtener  licencia  por  enfermo,  según  lo  dicho  en  el  num.  64 
de  la  voz  Licencias,  es  indispensable,  conforme  á la  Real  orden  de  8 de 
Junio  de  1886  (Colección  legislativa,  pág.  320,  tomo  l.°).  que  en  el  cer- 
tificado faculiativo  se  consigne  la  necesidad  de  disfrutarla. 

8.  Los  individuos  del  cuerpo  de  Carabineros  del  Reino  deberán  ser 
reconocidos  en  los  casos  necesarios,  en  las  capitales  de  las  provincias, 
según  dispone  la  Real  orden  de  7 de  Febrero  de  1849. 

9.  Respecto  á los  expedientes  de  inutilización  para  el  servicio,  véase 
lo  dicho  en  el  tomo  2.°,  pág.  661  del  Nuevo  Colon,  y en  esta  obra  la  voz 
iníitiliilad. 

10.  Los  reconocimientos  facultativos  á que  deben  sujetarse  los  Jefes, 
Oficiales  y clases  de  tropa  inútiles,  para  tener  opcion  al  retiro  ó ingreso  en 
el  cuartel  de  Inválidos,  se  practican  conforme  á los  arts.  19  al  21  de  las 


motivo  á este  Ministerio  por  el  de  la  Gobernación  del  Pmino  en  24  de  Noviembre  próximo 
pasado,  ha  tenido  á bien  mandar,  de  acuerdo  con  el  mismo  y de  conformidad  con  lo  ex- 
puesto por  dicho  Tribunal  Supremo  en  su  acordada  de  20  de  Febrero  anterior,  que  en  lo 
sucesivo  se  observen  respecto  de  este  asunto,  como  medida  general,  las  reglas  siguientes: 
l.“  Que  á los  Facultativos  civiles  que  á falta  de  castrenses  y por  circunstancias  extraordi- 
narias asistan  á algún  individuo  de  tropa,  se  les  abonen  por  las  justicias  respectivas,  con 
cargo  al  presupuesto  de  la  Guerra,  los  5 reales  por  cada  una  de  las  visitas  que  previene  la 
Real  orden  de  23  de  Junio  de  1351,  á menos  que  lo  verifiquen  en  concepto  de  auxiliares  de 
Sanidad  militar,  en  cuyo  caso  disfrutan  el  sueldo  de  reglamento.— 2.a  Que  á los  Profesores 
civiles  que  intervengan  en  los  reconocimientos  de  los  soldados  enfermos  para  la  declara- 
ción de  inútiles,  se  les  abonen  asimismo,  con  cargo  á dicho  presupuesto,  los  20  reales  por 
cada  reconocimiento,  que  previene  la  Real  órden  de  21  de  Marzo  de  1853. — 3.a  Que  igual 
abono  de  20  reales  por  el  mismo  presupuesto  se  haga  á cada  Profesor  civil  que,  por  manda- 
to do  la  autoridad  militar,  practique  algún  reconocimiento  en  individuos  militares  enfer- 
mos, no  siendo  solicitado  el  reconocimiento  por  los  interesados,  pues  en  tal  caso  será  de 
cuenta  de  éstos  abonar  60  reales  á cada  Facultativo.  Mas  si  para  esta  clase  de  servicio  fuere 
preciso  salir  de  las  poblaciones,  se  arreglarán  los  honorarios  prudencialmente,  según  los 
casos  y circunstancias.  —4.a  y última.  Que  cuando  las  autoridades  militares  ordenen  á los 
Profesores  civiles  los  servicios  de  que  se  trata,  procuren  recurrir  á los  que  se  presten  vo- 
luntarios, haciéndolo  únicamente  obligatorio  cuando  no  haya  quien  quisiera  verificarlo. — 
De  Real  órden,  etc- — Madrid  3 de  Marzo  de  1858.— Ezpeleta. 

(3)  Véase  la  nota  3,  pág.  23  del  tomo  2.° 

(i)  Excmo.  Sr.:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  ha  tenido  á bien  resolver  que  el  art.  l.°  de  la 
Real  órden  de  2 de  Setiembre  de  1832  se  reforme,  entendiéndose  que  los  reconocimientos 
que  hayan  de  tener  lugar  en  los  Jefes  y Oficiales  que  soliciten  el  pase  á la  situación  de 
reemplazo,  servir  en  los  batallones  de  reserva  ó depósito  ó disfrutar  de  licencias  por  enfer- 
mos, se  practiquen  por  el  Director  subinspector  del  distrito,  el  Director  del  hospital  en  que 
tenga  lugar  y tres  Oficiales  Médicos  nombrados  por  aquel,  presidiendo  el  acto  precisamen- 
te el  Gobernador  militar  ó quien  ejerza  sus  funciones.— De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— 
Madrid  22  de  Junio  de  1883. 
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Instrucciones  aprobadas  por  Real  orden  de  10  de  Marzo  de  1885  (Colec- 
ción legislativa,  tomol.0,  página 299.) 

11 . Para  el  reconocimiento  en  los  casos  de  demencia  véase  esta  voz. 

12.  En  Real  orden  de  20  de  Abril  de  1886  (Colección  legislativa,  pá- 
gina 2-14,  tomol.0)  se  declara  vigente  lo  dispuesto  en  la  antigua  ley  de 
(juintas  respecto  al  abono  de  2‘50  pesetas  á cada  uno  de  los  dos  médicos 
por  los  reconocimientos  de  los  sustitutos  para  Ultramar,  siendo  el  pago  á 
cargo  de  los  interesados. 

13.  En  Real  orden  de  19  de  Junio  de  1878  se  dispuso  que  se  expidiera 
certificado  de  reconocimiento  de  lodo  caballo  de  Jefe  ú oficial  al  cambiar 
de  mano. 

RECURSOS.— 1 . Véase  el  Nuevo  Colon,  tomo  3.°  pág.  780  y las  vo- 
ces Agravios,  Petición  y Solicitudes. 

2.  El  que  se  sintiere  agraviado  en  sus  derechos  por  alguna  resolución 
del  Gobierno  ó de  las  Direcciones  generales,  que  cause  estado,  podrá  re- 
clamar contra  ella  en  la  vía  contenciosa,  proponiendo  su  demanda  ante 
el  Consejo  de  Estado,  según  el  art.  56  de  la  ley  de  17  de  Agosto  de  1860 
sobre  organización  y atribuciones  del  mismo  Consejo,  debiendo  tenerse 
presente  respecto  á ia  tramitación  de  los  asuntos  contenciosos  la  Real  or- 
den de  9 de  Febrero  de  1867  (1). 

RECUSACION. — Véase  lo  dicho  en  las  pags.  208,  244  y 421 , tomo  2.° 
del  Nuevo  Colon,  en  donde  se  explica  la  legislación  que  ha  regido  hasta 
la  publicación  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  militar  de  29  de  Setiembre 
de  1886,  en  cuyos  arts.  43  y siguientes  se  determinan  las  personas  que 
pueden  ser  recusadas,  las  causas  por  las  que  lo  pueden  ser,  y la  sustan - 
elación  que  debe  darse  á los  recursos  de  esta  clase. 

REDENCION.—!.  Véase  el  Nuevo  Colon,  tomo  3.°,  pág.  480  y las 
voces  Desertor  y Sustitución. 

2.  Con  arreglo  al  art.  151  de  la  ley  de  reemplazos  de  11  de  Julio 
de  1885  (Colección  legislativa,  tomo  l.°,  pág.  525),  se  permite  la  reden- 
ción á metálico,  en  la  forma  que  dicho  articulo  y siguientes  determinan. 
Véase  también  el  89  y siguientes  del  Reglamento  para  el  reemplazo  y re- 
serva del  ejército  de  22  Enero  de  1883  (1*).  Véase  Enganches  y reenganches. 


(1)  Exorno.  Sr.:  El  Consejo  de  Estado,  al  elevar  á esta  Presidencia  la  Memoria  de  que 
habla  el  art.  40  del  Reglamento  sobre  el  modo  de  proceder  de  aquel  alto  cuerpo  en  los  ne- 
gocios contenciosos  de  la  Administración,  ha  llamado  la  atención  hacia  los  graves  perjui- 
cios que  á los  intereses  del  Estado  y de  Los  particulares  ocasiona,  ya  el  silencio  de  la  legis- 
lación, ya  su  inobservancia  respecto  de  los  plazos  para  notificar  las  resoluciones  que  causan 
estado  en  los  negocios  gubernativos  susceptibles  de  reclamación  contenciosa  y en  cuanto  á 
los  términos  establecidos  para  hacer  saber  á los  particulares  la  admisión  ó inadmisión  de 
las  demandas;  y enterada  la  Iteina  (Q.  D.  G.),  de  cuanto  con  tal  motivo  ha  expuesto  el  Con- 
sejo, se  ha  servido  disponer  se  manifieste  .á  V.  E.  ia  necesidad  de  que  prevenga  á los  Jefes 
do  todas  las  dependencias  que  constituyen  el  Ministerio  de  su  digno  cargo,  que  siempre 
que  dicten  resoluciones  que  puedan  ser  objeto  de  reclamación  por  Ja  via  contenciosa,  las 
notifiquen  á los  interesados  con  las  formalidades  oportunas  dentro  de  los  términos  que, 
según  los  casos,  están  señalados  para  el  efecto,  y de  todos  modos  en  el  plazo  mas  breve  po- 
sible, que  igualmente  se  remesen  sin  demora  al  Consejo  de  Estado  ios  expedientes  guber- 
nativos que  reclame  á ñn  de  consultar  la  procedencia  é improcedencia  de  las  demandas 
contenciosas  que  ante  aquel  alto  Cuerpo  se  hubiesen  presentado;  y por  último,  que  las  re- 
soluciones concediendo  ó negando  aquel  recurso,  se  dicten  y comuniquen  al  Consejo  dentro 
de  los  treinta  dias  que  á este  fin  establecen  los  arts.  59  y 60  de  la  ley  de  17  de  Agosto  de  1880 
sobre  organización  y atribuciones  del  mismo  Consejo.  — De  Real  orden,  etc.  — Dios,  etc.— 
Madrid  9 de  Febrero  de  1867.  — Francisco  Parreño. 

(1*)  Véase  la  nota  44,  pág.  108  del  tomo  l.° 
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3.  Los  individuos  á quienes  corresponda  por  sorteo  servir  en  Ultra- 
mar, pueden  redimirse  en  la  forma  y plazo  que  determinan  los  citados 
artículos. 

4.  Igualmente  puede  redimir  la  obligación  del  servicio  el  sustituido 
que  deba  ingresaren  el  ejército  por  haber  desertado  su  sustituto  dentro 
del  año  de  responsabilidad,  con  arreglo  al  arL.  166  de  la  citada  ley  de 
reemplazos  y al  referido  Reglamento. 

5.  El  importe  de  las  redenciones  del  servicio  militar  formaba  un 
fondo  completamente  separado,  cuya  administración  é inversión  debía 
sujetarse  á las  disposiciones  del  Real  decreto  de  l.°  de  Junio  de  1877  (2), 
sobre  organización,  funciones  y atribuciones  del  Consejo  de  redenciones 
y enganches  militares,  y Reglamento  para  su  ejecución,  aprobado  en  26 
de  Diciembre  del  mismo  año  (3);  pero  la  ley  de  2 de  Agosto  do  1886 
(Colección  legislativa,  tomol.0,  pág.  502),  dispone  ingresen  en  el  Tesoro 
los  valores  y metálico  de  la  Caja  de  redenciones  y enganches  del  servicio 
militar,  declarando  obligaciones  del  Estado  las  contraidas  por  el  Consejo 
de  gobierno  y administración  de  la  citada  Caja,  cuyo  personal  continuará 
desempeñando  sus  servicios  con  sujeción  á las  leyes  y reglamentos  espe- 
ciales porque  se  rige. 

6.  Por  Real  orden  de  47  de  Mayo  de  1881  (4)  se  comunicó  la  expedida 


(2)  Véase  la  nota  86,  pág.  185  del  tomo  l.° 

(3)  Véase  la  nota  3,  pág.  76  del  tomo  3.° 

(4)  Exorno.  Sr.:  Por  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  y con  fecha  9 de  Abril  próximo 
pasado,  se  dijo  á este  de  la  Guerra  lo  que  sigue:  Remitido  á informe  de  la  sección  de  Go- 
bernación del  Consejo  de  Estado  el  expediente  instruido  á consecuencia  de  haberse  negado 
el  Capitán  general  de  Cataluña  á admitir  la  redención  del  servicio  militar,  otorgada  por  la 
Comisión  provincial  de  Gerona,  á Vicente  Juanals,  quinto  del  primer  reemplazo  de  1875, 
por  el  cupo  de  San  Feliu  de  Guixols,  la  expresada  sección  ha  emitido  en  este  asunto  el  si- 
guiente dictamen:  «Exctno.  Sr.:  El  mozo  Vicente  Juanals  fuá  declarado  suplente  por  el 
Ayuntamiento  de  San  Feliu  de  Guixols  en  el  primer  reemplazo  de  1875.  Por  ausencia  de 
números  anteriores  al  suyo,  ingresó  en  caja  como  soldado  para  el  servicio  activo  en  1S79,  y 
le  tocó  la  suerte  de  ir  á Ultramar;  en  21  de  Junio  de  aquel  año  presentó  en  caja  para  que  le 
sustituyera,  á Ramón  Bon  Vila,  como  licenciado  del  ejército;  mas  resultando  falsa  la  licen- 
cia absoluta  que  éste  habia  exhibido,  la  Comisión  provincial,  en  18  de  Octubre  siguiente, 
declaró  nula  la  sustitución  y acordó  que  el  Juanals  se  presentase  el  dia  25,  pasándose 
el  tanto  de  culpa  á los  tribunales:  en  27  de  Noviembre  solicitó  el  interesado  la  redención  á 
metálico,  y la  Comisión  provincial  accedió  á esta  pretensión.  El  Capitán  general  de  Catalu- 
ña, en  comunicación  que  trasladó  á V.  E.  el  Ministerio  de  la  Guerra  en  Febrero  de  1880, 
manifestó  que  no  estando  conforme  en  el  modo  con  que  la  Comisión  provincia)  habia  inter- 
pretado el  artículo  188  de  la  ley,  y entendiendo  por  su  parte  que  la  sustitución  anulada  de 
Juanals  es  como  si  no  se  hubiera  hecho,  por  lo  que  el  interesado  ha  perdido  el  derecho  para 
la  nueva  sustitución  ó la  redención,  dispuso  que  no  se  admitiera  ésta,  pero  que,  sin  embar- 
go, quedase  en  suspenso.  El  embarque  de  Juanals  hasta  que  recayera  resolución,  advir- 
tiendo que  se  hallaba  en  el  mismo  caso  Juan  Riera  Casajuana,  acerca  del  cual  también 
habia  consultudo.  La  Comisión  provincial  informó  que  habia  fundado  su  acuerdo  en  lo 
dispuesto  en  el  párrafo  segundo  del  art.  188  de  la  ley  de  28  de  Agosto  de  1778,  por  cuanto 
siendo  permitida  una  segunda  sustitución  ó la  redención  cuando  el  sustituto  deserta  den- 
tro del  primer  año,  no  debe  ser  de  peor  condición  aquel  cuya  sustitución  se  declare  nula 
por  hechos  ajenos  á su  voluntad  é imputables  al  sustituto,  con  tanto  mayor  motivo  cuanto 
que  la  sustitución  presente  se  anuló  antes  de  su  aprobación  definitiva,  que  es  cuando  prih- 
cipia  la  responsabilidad  del  sustituto  de  un  año  y un  dia.  El  Gobernador  informa  en  el 
mismo  sentido  que  la  comisión  provincial.  Enterada  la  sección,  observará  que  para  la  en- 
trega del  importe  de  la  redención  se  fija  en  el  párrafo  primero  del  art.  190  de  la  ley  el  tér- 
mino de  dos  meses  á contar  desde  la  declaración  definitiva  del  soldado;  que  tanto  el  párra- 
fo segundo  del  mismo  articulo,  como  el  segundo  también  del  188,  amplían  el  plazo  cuando 
«1  sustituto  deserta  dentro  del  año  de  responsabilidad  para  el  sustituido.  No  obstante,  en- 
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por  Gobernación  en  9 de  Abril  anterior,  declarando  que  si  se  anulase  la 
sustitución  de  algún  recluta,  pueda  éste  redimirse  dentro  de  los  dos  me- 
ses siguientes  á dicha  anulación. 

7.  Por  Reales  órdenes  de  2 üe  Marzo  de  i 879  y 10  de  Abril  de  1880  (5) 
se  dictaron  reglas  para  la  admisión  de  abonarés  á los  voluntarios  de 
Cuba,  por  importe  de  su  redención  del  servicio  en  la  Península. 

8.  Por  Real  orden  de  17  de  Marzo  de  1886  (Colección  legislativa, 
tomo  l.°,  pág.  137,)  se  declara  vigente  el  art.  92  del  Reglamento  de  22  de 
Enero  de  1883,  autorizando  la  redención  de  los  mozos  que  lo  soliciten 
antes  de  su  ingreso  en  las  filas. 

REEMPLAZO  (SITUACION  DE).— 1.'  El  reemplazo  es  una  de  las 
situaciones  de  los  Jefes  y Oficiales  creada  por  el  art.  9 del  decreto  de  8 de 
Setiembre  de  1843  (1).  Pertenecen  á ella  los  que,  encontrándose  en  ser- 
vicio activo,  no  figuran  en  los  cuadros  orgánicos  del  ejército  ni  en  comi- 
siones activas,  hallándose  en  aptitud  de  volverá  la  situación  de  actividad 
cuando  fueren  llamados. 

2.  Cuando  los  Generales  en  jefe  de  los  ejércitos,  ó Capitanes  generales  • 
de  los  distritos  consideren  inconveniente  la  continuación  en  el  servicio 
activo  de  algún  Jefe  ú Oficial,  deben  desde  luego  disponer  que  quede 
en  situación  de  reemplazo,  dando  conocimiento  al  Ministerio,  según  lo 
dispuesto  en  circular  de  -4  de  Febrero  de  187-4  (2). 

3.  A los  Jefes  y Oficiales  que  hallándose  de  reemplazo  se  les  obligue 
á presentarse  en  punto  determinado  fuera  del  de  su  residencia,  por  exi- 
girlo la  instrucción  de  una  sumaria  ó expediente  gubernativo,  se  les  abo- 
nará el  pasaje,  según  lo  dispuesto  en  la  Real  orden  de  14  de  Junio  de 
1880  (3).  Véase  Encausados. 

4.  Por  Real  orden  de  23  de  Mayo  de  1884  (4)  se  autoriza  el  pase  á si- 
tuación de  reemplazo  á los  Jefes  y Oficiales  del  arma  de  Infantería  en 


tiende  la  misma  que  cuando  ocurre  un  caso  como  el  presente,  debe  aplicarse  á él  lo  dis- 
puesto para  el  de  la  deserción,  porque  existen  las  mismas  razones.  Vicente  Juanals  Donatin 
utilizó  primeramente  el  medio  de  la  sustitución,  porque  lo  creyó  mas  conveniente  A sus 
intereses  que  el  de  la  redención,  sin  que  por  ello  renunciara  en  absoluto  a recurrir  á ésta. 
Solo  cuando  resultó  infructuoso  el  primer  medio,  pudo  aprovechar  el  segundo,  y lo  intentó 
dentro  del  periodo  de  dos  meses,  á contar  desde  que  se  anuló  la  sustitución.  Por  otra  parte, 
no  se  le  puede  imputar  la  falsedad  de  la  licencia  del  que  habia  de  ir  por  él  á Ultramar,  y 
no  debe,  por  tanto,  impedírsele  que  se  redima,  mucho  menos  cuando  no  hubo  por  su  parte 
morosidad  ni  abandono,  Siendo,  pues,  iguales  para  el  caso  la  deserción  que  la  falsedad  en 
los  documentos  que  deben  acompañar  á la  solicitud  de  la  sustitución,  procede  por  analogía 
aplicar  á esta  lo  dispuesto  para  aquella.  Opina,  por  tanto,  la  sección  que  se  debe  confirmar 
el  acuerdo  de  la  Comisión  provincial  de  Gerona.»  Y habiendo  tenido  á bien  el  Rey  (Q.  D.  G.) 
resolver  de  conformidad  con  el  preinserto  dictamen,  de  Real  orden  lo  digo  á V.  E.  para  su 
conocimiento  y efectos  correspondientes,  como  contestación  á su  escrito  de  9 de  Febrero 
do  1830.— Lo  que  de  la  propia  Real  orden  traslado,  etc.— Madrid  17  de  Mayo  de  1881.— Campos. 

(5)  Véanse  las  notas  7 y 8,  pág.  58  del  tomo  l.° 

(1)  Véase  la  nota  1,  pág.  30  del  tomo  3.° 

(2)  Exorno.  Si*.:  El  Gobierno  de  la  República  ha  tenido  á bien  resolver:  Que  cuando  los 
Generales  en  Jefe  de  los  ejércitos,  ó Capitanes  Generales  de  los  distritos  consideren  incon- 
veniente la  continuación  en  el  servicio  activo  de  algún  Jefe  ú Oficial  de  los  que  prestan  su 
servicio  en  la  jurisdicción  de  su  mando,  no  se  limiten  á darles  sus  pasaportes  para  que  se 
presenten  en  esta  capital  á recibir  sus  órdenes,  sino  que  deberán  desde  luego  disponer  que 
den  en  situación  de  reemplazo,  y expedírselo  para  el  punto  de  residencia  que  les  señalen 
dándome  conocimiento  para  la  resolución  ulterior  que  proceda.— Madrid  4 Febrero  de  1874. 

(3)  Véase  la  nota  17,  pág.  130  de  este  tomo. 

(4)  Véase  la  nota  27,  pág.  334  del  tomo  3.° 
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las  clases  en  que  los  haya  excedentes,  y por  la  de  10  de  Junio  del  mis- 
mo año  se  concede  lo  propio  á los  de  la  escala  de  reserva  de  Infantería. 

5.  La  de  28  de  Febrero  de  1885  (Colección  Legislativa,  pág.  251 , 
tomo  l.°)  prohíbe  á los  Comandantes  de  infantería  pasar  á la  situación 
de  reemplazo,  á excepción  de  los  que  lo  soliciten  por  causa  de  enferme- 
dad justificada,  y lo  mismo  se  halla  dispuesto  por  la  de  20  de  Noviembre 
del  mismo  año  (Colección  legislativa,  pág.  30,  tomo  2.°)  respecto  á los 
subalternos. 

0.  Puede  obtenerse  el  pase  á la  situación  de  reemplazo  por  falta  de 
salud,  según  el  art.  16  del  Reglamento  de  ascensos  de  31  de  Agosto 
de  1800  (5),  en  cuyo  caso  debe  sufrir  el  interesado  el  reconocimiento  pre- 
venido en  la  instrucción  sobre  licencias  de  10  de  Marzo  de  1885  (Colec- 
ción legislativa,  pág.  200,  tomo  l.°),  Véase  el  núm.  19  en  Inutilidad  y 
los  números  1 y- 14  en  Dementes. 

7.  El  pase  á esta  situación  no  se  considera  como  pena,  según  se  dijo 
en  Real  Orden  de  15  de  Octubre  de  181-5  y se  expresa  en  la  pág.  781, 
tomo  3.°  del  Nuevo  Colon;  debiendo  tenerse  aquí  por  reproducido  cuanto 
acerca  del  particular  se  expresa  en  los  núms.  3 y i de  la  citada  página. 

8.  Con  arreglo  al  art.  31  del  Reglamento  de  l.°  de  Marzo  de  1867  (0). 
deben  figurar  en  esta  situación  los  Jefes  y Oficiales  que  regresan  de  Ul- 
tramar, según  se  dice  en  el  núm.  22  de  la  voz  Alia. 

9.  Los  Jefes  y Oficiales  presuntos  inútiles,  disfrutan  un  año  de- 
reemplazo  antes  de  su  declaración  definitiva  de  inutilidad,  sea  por  de- 
mencia ú otras  enfermedades,  según  la  Real  órden  de  13  de  Abril  de  1885 
(Colección  legislativa,  pág.  349,  tomo  l.°). 

10.  Al  cuerpo  jurídico  militar  se  le  concedió  el  derecho  á la  situación 
de  reemplazo,  según  se  manifiesta  en  el  núm.  44,  pág.  281,  tomo  l.°del 
Nuevo  Colon. 

11.  También  existe  la  situación  de  reemplazo  en  los  cuerpos  de  Ad- 
ministración y Sanidad  militar,  por  haber  sido  incluidos  sus  sueldos  en 
ios  capítulos  correspondientes  á la  clase  de  reemplazo  en  los  presupues- 
tos posteriores  al  año  1859. 

12.  El  clero  castrense  tiene  también  el  mismo  derecho  por  el  art.  33 
de  su  Reglamento  orgánico  de  6 de  Junio  de  1879  (7).  Asimismo  lo  tie- 
nen los  ayudantes  de  la  Brigada  Sanitaria  por  el  art.  112  del  Reglamento 
de  6 de  Junio  de  1868  (8).  Igualmente  lo  disfrutan  los  cuerpos  de  Equi- 
tación y de  Veterinaria  militar.  Véanse  estas  voces. 

13.  Los  Jefes  y Oficiales  en  situación  de  reemplazo,  tienen  derecho  á 
ocupar  las  vacantes  de  que  se  ha  hecho  mérito  en  la  voz  Ascensos. 

14.  Los  capitanes  generales  de  los  distritos,  y los  Directores  genera- 
les á su  vez,  deben  darse  aviso  de  toda  baja  que  ocurra  en  el  reemplazo, 
según  Real  órden  de  14  de  Julio  de  1855. 

15  La  Real  órden  circular  de  19  de  Agosto  de  1886  (Colección  le- 
gislativa, pág.  645,  tomo  l.°)  dispone  que  ias  dos  terceras  partes  de  las 
vacantes  que  ocurran  en  los  cuerpos  activos,  se  provean  con  los  Jefes  y 
Oficiales  que,  perteneciendo  á los  cuadros  de  reserva  y depósito  ó hallán- 
dose en  situación  de  reemplazo,  no  hayan  practicado  en  las  filas,  por  lo 


(5)  Véanse  la  nota  , pág.  23  del  tomo  2.° 
(!'■)  Véase  la  nota  53,  pág.  240  del  tomo  2.° 

(7)  Véase  la  nota  1G,  pág.  44  del  tomo  l.° 

(8)  Véase  la  nota  1,  pág.  546  del  tomo  2.“ 
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menos  dos  años,  el  empleo  que  ejerzan;  la  otra  tercera  parte  podrá  reser- 
varse á los  ascendidos  ó á la  libre  elección. 

16.  El  sueldo  de  reemplazo  de  los  Jefes  y Oficiales  de  todas  las  armas 
é institutos  es  la  mitad  del  señalado  para  los  que  están  en  servicio  activo, 
según  Real  órden  de  10  de  Abril  de  1857,  y se  acreditará  y abonará 
al  respecto  del  que  gozan  los  de  infantería,  según  la  Real  órden  de  7 de 
Agosto  de  1880  (9). 

17.  Los  Jefes  y Oficiales  en  situación  de  reemplazo  pueden  ejercer 
la  abogacía,  según  lo  dispuesto  en  la  Real  órden  de  7 de  Octubre 
de  1880  (10). 

18.  Las  familias  de  los  que  fallecieren  hallándose  de  reemplazo,  tie- 
nen los  derechos  pasivos  que  corresponden  al  mayor  sueldo  que  hayan 
disfrutado  por  término  de  dos  años  los  causantes,  según  Real  órden  de 
28  de  Febrero  de  1867  (11). 

19.  Los  que  estuviesen  en  situación  de  reemplazo  pueden  variar  el 
punto  de  su  residencia,  prévia  solicitud  que  resolverá  el  Capitán  gene- 
ral si  fuere  dentro  del  territorio  de  su  mando,  según  la  Real  órden  de  9 
de  Julio  de  1808,  ó el  Gobierno  si  fuere  en  otro  distrito  militar,  según 
la  Real  órden  de  4 de  Diciembre  de  1846.  Véase  Destinos,  Enfermos , Ex- 
celentes, Heridos,  Pases,  Supernumerarios,  y el  núm.  13  de  la  voz  Cara- 
bineros. 

REENGANCHES. — Véase  Consejo  de  Redenciones  y Enganches. 

REEMPLAZO  DEL  EJÉRCITO. — Véase  Reclutamiento. 

REFACCION. — Es  la  cantidad  que  las  Municipalidades  abonaban  á 
los  militares  en  concepto  de  indemnización  de  los  derechos  de  consumo 
de  que  se  les  consideraba  exentos.  Este  beneficio  no  existe  e - el  dia. 

REFRESCO. — Se  concede  á la  tropa  en  los  casos  y forma  que  previene 
el  art.  84  de  la  Instrucción  de  l.°  Marzo  de  1842  (1).  Véase  Provisiones  y 
Raciones. 

REGALOS.— En  Real  órden  de  11  de  Febrero  de  1884  (1*)  se  recorda- 
ron las  disposiciones  que  prohíben  se  hagan  regalos  ú otras  demostracio- 
nes colectivas  que  ocasionen  gastos  á los  Jefes  y Oficiales.  Véase  Dádivas 
y Regalos  en  la  pág.  787,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

REGIMIEMTÓS. — Véase  Infantería,  Caballería , Artillería,  Batallón, 
Ingenieros  y Cuerpos  disciplinarios. 

REGISTRO  CIVIL. — Véase  el  Nuevo  Colon,  tomo  l.°  págs.  94  y si- 
guientes. 

REGISTRO  DE  CUARTELES,  DOMICILIOS  Y EQUIPAJES.— 
Por  Real  órden  de  10  de  Marzo  de  1828  (1**)  se  declaró  que  para  recono- 
cer los  cuarteles  y los  domicilios  de  los  aforados  de  Guerra,  debe  preceder 
la  venia  de  la  autoridad  militar.  Véase  Cuartel. 

REGRESO. — 1.  Para  los  Jefes  y Oficiales  de  los  cuerpos  de  escala 
cerrada,  rigen  las  Instrucciones  de  12  de  Febrero  de  1884,  insertas  en  la 
página  259  del  tomo  2.° 

2.  Los  Oficiales  que  regresan  de  Ultramar  procedentes  de  la  clase  de 


(9)  Véase  la  nota  13,  pág.  693  del  tomo  3.° 

(10)  Véase  la  nota  1,  pág.  54  del  tomo  l.° 

(11)  Véase  la  nota  124,  pág.  1,221,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 
(1)  Véase  la  nota  4,  pág.  384  del  tomo  3.° 

d')  Véase  la  nota  4,  pág.  384  del  tomo  3.° 

(1")  Véase  la  nota  14,  pág.  2 33del  tomo  3.° 
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movilizados,  deben  ser  clasificados  en  la  forma  que  determina  la  Real  ór- 
den  de  27  de  Mayo  de  1872  (1). 

3.  No  debe  autorizarse  el  regreso  á la  Península  de  ningún  Jefe  ú Ofi- 
cial sujeto  á procedimiento  judicial  ni  disponerse  tampoco  el  regreso  por 
faltas  de  los  mismos  en  el  cumplimiento  de  su  deber,  según  lo  prevenido 
en  Reales  órdenes  de  20  de  Marzo  de  1865  (2)  9 de  igual  mes  de  1872  (3) 
y 26  de  Setiembre  de  1870  (4) 

4.  Los  Oficiales  que  á su  regreso  de  Ultramar  no  se  incorporasen 
oportunamente  á sus  cuerpos  por  causas  ajenas  á su  voluntad,  tienen  do 
recho  al  abono  de  los  haberes  devengados,  con  arreglo  ó la  Real  órden 
de  7 de  Octubre  de  1878  (5). 


(1)  Excmo.  Si\:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  instancia  que  V.  E.  dirigió  á este 
Ministerio  en  carta  núm.  3,206,  de  30  de  Marzo  último,  promovida  por  el  Alférez  del  batallón 
movilizado  del  Orden  D.  Fernando  Villegas  y Herrero,  en  solicitud  de  que  se  le  permita 
regresar  á la  Península  á continuar  sus  servicios  por  hallarse  enfermo,  con  cuyo  motivo 
consulta  V.  E.  la  situación  y derechos  que  han  de  gozar  los  que  como  al  interesado  les  ha 
sido  declarado  de  ejército  el  empleo  de  Alférez  voluntario  movilizado  que  ejercían,  por 
reunir  las  condiciones  prefijadas  en  la  Real  órden  de  18  de  Octubre  del  año  próximo  pasado. 
En  su  vista,  S.  M.  se  ha  servido  resolver  que  los  Oficiales  de  la  indicada  procedencia  que- 
darán obligados  á servir  en  el  ejército  permanente  de  esa  Isla  los  seis  años  reglamentarios 
como  los  destinados  con  ascenso  de  la  Península,  para  poder  hacer  efectivo  después  en  ella 
dicho  empleo,  á contar  el  referido  plazo  desde  la  fecha  de  su  pase  al  mismo  ejército,  en  que 
también  se  les  empezará  á acreditar  el  tiempo  de  servicio  para  derechos  pasivos,  y que  los 
que  regresen  antes  de  extinguirlo,  por  enfermedad  justificada  ó por  otros  conceptos,  se  les 
aplique  el  art.  9.°  de  la  Real  instrucción  de  31  de  Marzo  de  1S66,  puesto  que  procediendo  de 
la  clase  de  paisano  se  les  considera  como  si  hubiesen  sido  destinados  de  la  Península  con 
el  mencionado  empleo  de  Alférez.  Bajo  este  concepto,  S.  M.  se  ha  servido  aprobar  la  licencia 
de  seis  meses  por  enfermo  que  V.  E.  ha  concedido  al  Alférez  D.  Fernando  V:llegas  en  lugar 
del  regreso  definitivo  que  solicita,  con  el  sueldo  entero  de  su  empleo  en  la  Península,  que 
se  le  abonará  por  la  Caja  general  de  Ultramar,  conforme  á Reglamento,  quedando  sujeto  á 
la  regla  general  que  se  estableca  por  esta  disposición,  si  al  terminarla  no  se  hallase  en  dis- 
posición de  volver  á esa  Isla  á continuar  sus  servicios  previo  el  reconocimiento  facultativo 
que  deberá  sufrir  por  órden  de  la  autoridad  militar  del  punto  en  que  resida.— -De  Real  ór- 
den, etc.— Madrid  27  de  Mayo  de  1872. — Topete. 

(2)  Véase  la  nota  18,  pág.  343  del  tomo  2.° 

(3)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á S,  M.  el  Rey  de  la  carta  núm.  2,802  que  V.  E.  dirigió  á 
este  Ministerio  con  fecha  6 de  Febrero  último,  manifestando  haber  dispuesto  que  el  Coro- 
nel D.  F.  E.  regrese  á la  Península  á continuar  sus  servicios...  Es  también  la  voluntad  de 
S.  M.  se  reitere  á V.  E.  que  en  lo  sucesivo  no  disponga  el  aegreso  á la  Península  de  ningún 
Jefe  ni  Oficial  por  faltas  en  el  cumplimiento  de  su  deber,  sino  que  en  el  acto  someta  al  que 
falte  á la  acción  del  tribunal  competente,  según  la  naturaleza  y gravedad  del  delito. — De 
Real  órden,  etc. — Madrid  9 de  Marzo  de  1872. — Roy. 

(4)  Excmo.  Sr.:  Enterado  el  Regente  del  Reino  de  la  carta  núm.  1,954,  de  29  de  Julio 
último,  participando  V.  E.  haber  dispuesto  regrese  á continuar  sus  servicios  al  ejercito  de 
la  Península  el  Coronel  graduado  Teniente  coronel  de  Caballería  D.  Miguel  de  la  Vega  y 
Vrichdale,  puesto  que  destinado  á esa  Isla  en  su  propio  empleo  en  16  de  Agosto  del  año 
próximo  pasado  por  el  tiempo  que  durasen  las  operaciones  de  campaña,  no  ha  habido  ni 
hay  posibilidad  de  darle  colocación.  S.  A.  ha  tenido  á bien  aprobar  el  expresado  regreso 
como  hecho  consumado,  disponiendo  vuelva  á ser  alta  dicho  Jefe,  á cuyo  fin  quedará  á 
disposición  del  Director  general  de  Caballería;  al  propio  tiempo  S.  A.  se  ha  servido  resolver 
se  diga  á V.  E.  y á los  demás  Capitanes  generales  de  Ultramar,  que  se  abstengan  de  hacer 
regresar  á la  Península  Jefes  y Oficiales  mandados  á esos  ejércitos  por  el  Gobierno,  como 
no  sea  por  causa  de  enfermedad  grave.— Madrid  26  de  Setiembre  de  1870.  — Prim. 

¡o)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  instancia  que  V.  E.  cursó  á este 
Ministerio  con  fecha  25  de  Setiembre  últim  0,  promovida  por  D.  Florentino  Sicardó  y del 
Olmo,  Oficial  primero  personal,  segundo  efectivo  del  cuerpo  de  su  cargo,  solicitando  relief 
y abono  de  sueldos  que  devengó  á su  regreso  de  la  Isla  de  Cuba  en  los  meses  de  Febrero  á 


REGRESO. 


280 


5.  Los  casos  cu  que  se  autoriza  el  de  los  individuos  cletropa,  que  sir- 
ven voluntariamente  en  el  ejército  de  Ultramar,  se  determinan  en  Real 
orden  de  7 de  Abril  de  1880  (6).  Los  artículos  del  Reglamento  del  Consejo 
de  Redenciones  á que  el  mismo  se  refiere,  se  transcriben  en  la  pág.  88  del 
tomo  3.° 

G.  La  Real  orden  circular  de  19  de  Julio  de  1886  (Colección  legis- 
lativa, tomo  l.°pág.  493)  hace  extensiva  á los  individuos  de  tropa  de  la 
Guardia  civil  que  regresen  por  enfermos  á la  Península,  la  Real  orden  de 
30  de  Octubre  de  1878,  inserta  en  la  pág.  459  del  tomo  3.° 

Julio  de  1878,  cuyo  abono  le  fue  negado  por  Real  orden  de  13  de  Marzo  de  1879,  por  no  acom- 
pañar certificado  que  acreditase  la  causa  que  le  obligara  á detenerse  en  Puerto-Rico  y dejar 
de  incorporarse  oportunamente  en  su  destino;  y como  al  presente  llena  este  requisito: 
S.  M.,  de  acuerdo  con  lo  informado  por  V.  E.  y considerando  que  el  caso  ocurrido  al  OíiciaL 
Sicardú  de  verse  precisado  á permanecer  detenido  en  Puerto-Rico,  por  causas  justificadas 
de  enfermedad,  guarda  analogía  con  el  que  prevee  el  art.  8.°  de  la  instrucción  de  9 de  Marzo 
de  1806  y la  Real  orden  de  12  de  Mayo  de  1874,  ha  tenido  á bien  conceder  al  recurrente  el 
abono  de  sueldos  que  solicita,  debiendo  serle  abonados  al  respecto  de  Ultramar  hasta  el  dia 
que  verificó  su  desembarque  en  la  Península,  prévia  la  oportuna  justificación,  y desde  la 
indicada  fecha  en  adelante  al  respecto  de  reemplazo  en  la  metrópoli,  puesto  que  esta  es  la 
situación  en  que  quedó  el  interesado.  Asimismo  ha  tenido  á bien  disponer  S.  M.  que  esta 
resolución  sirva  de  regla  general  para  los  casos  de  igual  naturaleza  que  ocurran  en  lo  su- 
cesivo.—De  Real  orden,  etc. — Madrid  7 de  Octubre  de  1878.— Geballos. 

(6)  Excmo.  Sr.:  Para  que  la  Real  orden  de  29  de  Octubre  último  tenga  el  debido  cumpli- 
miento en  todos  los  casos  de  compromisos  voluntarios  que  se  contraigan  en  Ultramar  y 
sirva  de  complemento  á lo  prevenido  respecto  A los  que  se  contraen  en  la  Península  para 
aquellos  ejércitos,  comprendidos  en  los  arts.  90  al  102,  y en  particular  el  1)5, 97  y lOJdel 
Reglamento  del  Consejo  de  Redenciones  y Enganches  militares,  que  tratan  de  lo  relativo 
al  regreso;  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  á propuesta  de  dicho  Consejo,  ha  tenido  á bien  resolver 
lo  siguiente:— Art.  1.  Los  compromisos  voluntarios  contraidos  en  Ultramar,  se  entenderá 
por  regla  general  que  deben  cumplirse  en  aquellos  ejércitos.  — Art.  2.°  No  obstante  la  regla 
anterior,  podrá  concederse  el  pase  de  los  voluntarios  al  ejército  de  la  Península,  tengan  ó 
no  cumplido  el  tiempo  de  reenganche  en  aquellos  ejércitos,  si  el  individuo  tuviese  ya  ad- 
quirido derecho  á pasaje  ó hubiese  cumplido  el  tiempo  de  residencia  obligatoria  en  Ultra- 
mar; pero  no  se  concederá  con  un  nuevo  compromiso  con  premio,  sino  cuando  el  reengan- 
che estuviese  abierno  en  la  Península  con  este  beneficio,  debiendo  cesar  en  los  goces  del 
uremio  de  Ultramar  desde  la  fecha  de  su  embarque,  según  el  art.  95  del  Reglamento  vigente 
previene. — Art.  3."  Los  compromisos  de  un  año  tendrán  que  servirse  precisamente  en  los 
ejércitos  en  que  se  hallan  autorizados.— Art.  4.°  Los  sargentos  primeros  á quienes  se  con- 
ceda la  continuación  en  el  servicio  por  los  Capitanes  generales  de  Ultramar,  se  sujetarán  á 
la  aprobación  del  Gobierno  de  S.  M.,  que  por  regla  general  está  'determinada  en  el  art.  Sí; 
del  Reglamento,  promoviéndose  por  los  Directores  generales  de  la  Península  en  las  rela- 
ciones que  eleven  al  Ministerio  de  la  Guerra  dentro  de  los  seis  primeros  meses  de  su  llega- 
da, si  antes  no  hubiese  recaído  á solicitud  de  los  Capitanes  generales  da  Ultramar.  Estos 
no  concederán  el  pase  por  el  efecto  de  renovación  ó continuación,  á ningún  individuo  de 
esta  ó de  otras  clases  de  tropa,  que  en  el  momento  de  solicitado  no  reúnan  todas  las  condi- 
ciones reglamentarias.— Art.  5.°  Cuando  los  enganchados  en  Ultramar  no  reúnan  la  aptitud 
física  necesaria  para  servir  en  aquellos  ejércitos,  se  les  expedirá  la  licencia  absoluta  por 
inútiles  para  continuar  en  el  mismo,  pues  el  regreso  por  tal  motivo  no  se  concederá  sino  á 
los  procedentes  de  la  Península,  comprendidos  en  el  art.  95  del  Reglamento,  ó á los  re- 
enganchados que  se  hallen  en  los  casos  prevenidos  en  las  disposiciones  precedentes.— 
Art.  6.°  Los  Capitanes  generales  sedo  concederán  pases  á la  Península  cuando  no  se  ofrez- 
can inconvenientes  para  el  servicio  de  Ultramar  ó hayan  excedido  los  limites  de  la  resi- 
dencia que  en  general  fueran  señalados,  y siempre  que  el  Gobierno  no  determine  especial- 
mente que  no  se  otorgue  el  de  determinadas  clases,  en  cuyo  caso  los  voluntarios  podrán 
optar  por  la  continuación  en  los  ejércitos  en  que  sirven  ó ia  licencia  absoluta,  cuando 
hayan  terminado  sus  anteriores  compromisos.— 7."  Para  los  demás  efectos  reglamentarios 
de  las  clases  de  tropa  voluntaria,  seguirán  rigiendo  las  disposiciones  contenidas  en  el  ar- 
ticulo 6."  de  la  Real  instrucción  de  31  de  Marzo  de  1866,  sobre  la  permanencia  y regreso  en 
Ultramar  de  los  individuos  de  aquellos  ejércitos.— Madrid  7 de  Abril  de  1830. — Revna. 
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7.  La  Real  órden  de  13  de  Enero  de  1885  (Colección  legislativa,  pá- 
gina 28,  tomo  l.°),  dicta  reglas  para  las  propuestas  de  la  clase  de  tropa 
peninsulares  que  deben  regresará  España,  y determina  el  cuadro  de  en- 
fermedades en  que  deben  fundarse. 

8.  Cuando  por  alguna  circunstancia  no  conviniera  que  un  individuo 
destinado  á Ultramar  continúe  prestando  servicio  en  aquel  ejército,  se 
propondrá  su  regreso  á la  Península,  estando  autorizados  los  Capitanes 
generales  para  disponer  desde  luego  el  embarque,  si  fuese  necesario,  con 
arreglo  al  párrafo  3.°,  art.  24  del  Reglamento  de  l.°  de  Marzo  de  1807  (1‘). 
Véase  Alcances , Ascensos,  Destinos  á Ultramar,  Pases  y Reemplazos. 

REHABILITACION-. — Los  militares  que  sufran  las  penas  de  degra- 
dación, pérdida  de  empleo  y separación  del  servicio,  no  podrán  ser  reha- 
bilitados sino  en  virtud  de  una  ley,  según  lo  dispuesto  en  el  art.  45  del 
Código  penal  del  ejercito  (1”).  Véase  Relief. 

REHENES. — Véase  acerca  (le  ellos  cuanto  se  expresa  en  el  art.  8GG  del 
Reglamento  para  el  servicio  de  campaña  (l***). 

REINTEGROS. — 1.  Los  que  ya  sea  indebidamente  ó por  anticipo 
perciban  cantidades  del  presupuesto,  deben  reintegrarlas,  en  los  térmi- 
nos dispuestos  en  los  arts.  527  al  531-  del  Reglamento  de  contabilidad 
de  6 de  Febrero  de  1871  (1). 


(1*)  Véase  la  nota  53,  pág.  240  del  tomo  2.° 

(1”)  Véase  la  nota  6,  pág.  734  del  tomo  3.° 

(1*"';  Véase  la  nota  1,  pág.  634  del  tomo  3.° 

(.1)  CAP.  XI.— Ordenación  de  reintegros. — Art.  527.  De  toda  cantidad  que  se  haya  perci- 
bido indebidamente  con  aplicación  á los  diferentes  capítulos  y artículos  del  presupuesto 
de  la  Guerra,  créditos  extraordinarios  y anticipaciones  en  suspenso,  se  ordenará  el  reinte- 
gro por  los  Jefes  interventores  de  las  Intendencias  donde  conste  el  débito  ó saldo  en  con  - 
tra, dirigiéndose  de  oficio  al  deudor  y designándole  la  Caja  de  Hacienda  pública  y el  plazo 
en  que  aquel  se  deba  verificar.  Si  el  responsable  residiese  en  otro  distrito  por  donde  ajuste 
ó perciba  sus  haberes,  se  pasará  la  correspondiente  certificación  de  cargo  para  que  el  Jefe 
interventor  del  nuevo  centro  le  comunique  la  órden  con  igual  designación;  y si  hubiera 
pasado  á depender  de  otro  Ministerio,  entonces  se  dirigirá  la  reclamación  por  el  conducto 
debido  á la  oficina  de  contabilidad  donde  radiquen  sus  haberes. — Art.  523.  De  las  cantida- 
des que  adeuden  en  sus  cuentas  los  cuerpos  cuyo  ajuste  esté  centralizado  en  la  sección 
especial  afecta  á la  Intendencia  de  Castilla  la  Nueva,  se  reclamará  el  reintegro  por  el  Jefe 
de  la  misma  á los  Interventores  de  los  distritos  donde  aquellos  residan,  sin  necesidad  de 
remitirles  certificación  de  cargo.— Art.  523.  De  to  lo  reintegro  que  se  ordene  pasarán  los 
Intendentes  alas  Administraciones  económicas  un  aviso  arreglado  al  formulario  núm.  06. 
Igual  aviso  darán  el  Intendente  de  Castilla  la  Nueva  y el  Jefe  interventor  del  mismo  dis- 
trito á la  Tesorería  y Contaduría  central  por  los  reintegros  que  ordenen  á las  clases  cuyo 
pago  radique  en  dicha  Tesorería. — Art.  530.  En  los  avisos  se  expresará  el  nombre  y clase 
del  deudor,  el  capitulo,  articulo,  presupuesto  y concepto  á que  deba  aplicarse  el  reintegro, 
asi  como  la  fecha  del  pago  que  lo  motiva,  siempre  que  fuese  posible  precisarla.  Si  el  pago 
que  se  reintegra  hubiese  tenido  lugar  en  otro  distrito,  se  expresará  también  cuál  sea  éste, 
designando  además  la  provincia  ó Caja  por  donde  se  realizó  cuando  se  trato  do  anticipacio- 
nes hechas  en  suspenso. — Art.  531.  Si  un  reintegro  se  verificase  librando  contra  haberes 
que  el  deudor  tuviese  por  percibir,  entonces  quedará  aquel  ordenado  sin  más  aviso  por  el 
libramiento  que  se  expida  á su  nombre  y á producir  carta  de  pago  de  reintegro  al  capítulo, 
articulo  y concepto  donde  esté  el  descubierto.- Art.  532.  De  todos  los  reintegros  ordenados 
en  cada  mes  por  cuenta  del  presupuesto  del  año  económic  o corriente,  formarán  las  seccio- 
nes interventoras  de  los  distritos  una  relación  según  el  formulario  núm.  (57.  De  los  que  so 
ordenen  en  el  semestre  de  ampliación  de  un  ejercicio  se  formará  relación  separada. — 
Art.  533.  También  formarán  los  distritos  relaciones  separadas  por  los  reintegros  que  se 
ordenen  con  aplicación  á ejercicios  cerrados  y á cantidades  en  suspenso,  teniendo  presente 
que  los  reintegros  por  presupuestos  anteriores  á 1350  no. figurarán  en  estas  relaciones,  toda 
vez  que  han  de  tener  su  lugar  y han  de  cargarse  de  ellos  en  sus  cuentas  respectivas  los 
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2.  Si  debieran  reintegrarse  en  la  Península  cantidades  por  cartas  de 
pago  expedidas  en  Ultramar,  se  lia  de  dar  á las  mismas  el  curso  que  dis- 
pone la  Peal  órden  de  31  de  Marzo  de  1883  (2). 

RELEGACION-. — 1.  Es  pena  del  Código  penal  común  y no  compren- 
dida en  el  del  ejército  entre  las  aplicables  por  la  jurisdicción  de  guerra. 
Esto  no  obstante,  deberán  imponerla  los  Tribunales  militares  para  el  cas- 
tigo de  los  delitos  en  que  el  referido  Código  manda  se  apliquen  las  leyes 
comunes  del  Reino,  si  por  ellas  se  impone  esta  pena. 

2.  Los  mozos  á quienes  hubiere  tocado  la  suerte  de  soldados  y que  al 
tiempo  de  hacerse  la  entrega  en  Caja  estuviesen  sufriendo  la  pena  de  re- 
legación, ingresarán  en  un  cuerpo  del  ejército  de  Ultramar  á cuenta  del 
cupo  correspondiente,  según  lo  dispuesto  en  la  regla  4.a  del  art.  97  de  la 
ley  de  reemplazos.  Véase  Privación  de  empleo , Penas  y las  pág.  750  y 792, 
tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

RELEVO. — 1.  Respecto  al  relevo  de  guardias  en  guarnición  y cam- 
paña, y al  de  centinelas,  ordenanzas  y servicio  de  guarnición,  véanse  las 
voces  Cabo,  Centinela,  Comandante  de  guardia.  Destacamentos,  Guardia, 
Guarnición,  Infantería,  Ordenanza,  Parada,  Presidios  de  Africa,  Sanitario 
y Servicio  de  campaña. 

2.  Los  arts.  25  y 26,  cap.  1.®  (1)  y 1 á 5,  cap.  i-i  (2-)  del  Reglamento 


encargados  do  la  fo'rmalizacion  de  documentos  atrasados.— Art.  534.  Las  relaciones  de 
reintegros  ordenados  se  incluirán  en  resúmenes  y se  remitirán  á la  Dirección  general  con 
las  de  giros  correspondientes  al  mismo  mes.— (Reglamento  orgánico  y de  contabilidad  para 
las  o/icinas  de  Administración  militar,  aprobado  en  6 de  Febrero  de  1871 .) 

(2)  Excmo.  St-.:  Enterado  de  la  consulta  que  V.  E.  hizo  á esta  Dirección  en  24  de  Febrero 
último,  relativamente  al  estado  que  hayan  de  causar  en  esta  Intendencia  de  ejército  las 
formalizaciones  dormitivas  de  los  ingresos  verificados  en  las  Cajas  de  Cuba,  Puerto-Rico  y 
Filipinas  por  concepto  de  remesas  y con  imputación  de  reintegro  á presupuesto  de  Guerra 
de  la  Península,  puesto  que  esas  formalizaciones  tienen  lugar,  exclusivamente,  er¡  la  Con- 
taduría y Tesorería  centrales;  Considerando  que,  en  efecto,  con  arreglo  á lo  acordado  por 
la  Dirección  del  Tesoro  público,  Ordenación  general  de  pagos  dei  Estado,  las  oficinas  cen- 
trales del  mismo  son  las  solas  en  que  han  de  practicarse  las  operaciones  que  tengan  rela- 
ción con  las  Cajas  de  Ultramar,  según  ya  se  hizo  saber  por  circular  de  27  de  Marzo  de  1879; 
y considerando  que  son  atendibles  las  razones  expuestas  por  V.  E.  acerca  del  asunto,  he 
acordado  y resuelvo:  l.°  Que  siempre  que  por  esta  Dirección  general  se  pasen  á la  del  Teso- 
ro público  cartas  de  pago  expedidas  por  las  Cajas  de  Ultramar,  para  su  formalizacion  por 
la  Contaduría  y Tesorería  Centrales  con  aplicación  de  reintegro  á capítulo  y artículo  de 
presupuesto  do  la  Guerra  de  la  Península,  se  la  interesará  que  una  vez  expedidas  las  nue- 
vas cartas  de  pago  se  entreguen  al  Habilitado  de  ia  Intendencia  de  ejército  y del  distrito 
de  Castilla  la  Nueva,  que  se  presentará  á recogerlas.— 2.°  Que  de  la  comunicación  al  Teso- 
ro, de  que  trata  la  disposición  anterior,  se  dé  traslado  á la  Intendencia  del  distrito  donde 
esté  el  descubierto  que  se  reintegra,  y á la  de  Castilla  la  Nueva,  para  que  la  primera  dé 
salida  al  cargo,  en  armonía  con  lo  que  establece  el  art.  596  del  Reglamento  de  6 de  Febrero 
de  1871,  girando  la  oportuna  certificación  de  él  á la  segunda,  y ésta  la  admita  y siente  en 
cuentas,  haciendo  lo  mismo  con  las  cartas  de  pago  de  reintegro  Arme,  y sus  talones  de 
cargo,  que  se  relacionarán  y tramitarán  en  la  forma  ordinaria  como  correspondientes  á 
obligaciones  del  distrito.— Dios,  etc. — Madrid  31  do  Marzo  de  1883. — Búrgos. 

(ij  CAP. I.*—  Régimen  que  ha  de  observarse  en  el  servicio  interior  del  cuartel. — Articu- 
lo 25.  Para  el  relevo  de  la  guardia  de  prevención  se  darán  dos  toques;  el  primero  servirá  de 
aviso  para  que  la  guardia  entrante  se  asee  y vista  el  traje  correspondiente,  y el  segundo 
puraque  la  fuerza  de  cada  compañía,  conducida  por  los  sargentos  de  semana,  forme  en  el 
parage  señalado  para  reunir  la  parada.— 23.  El  relevo  del  servicio  económico,  tanto  de  Ofi- 
■•iales  como  de  tropa,  so  verificará  cuando  haya  terminado  el  de  el  servicio  de  armas,  hora 
que  marcará  el  horario,  procurando  sea  compatible  con  la  de  academia  y cualquier  otro 
acto  de  asistencia  general.  ( Reglamento  de  Artillería  de  31  de  Mayo  de  1882.) 

(2R  Véase  la  nota  9,  pág.  623  del  tomo  3.° 
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interior,  determinan  la  forma  en  que  las  secciones  del  cuerpo  de  Artille- 
ría, verifican  el  acto  del  relevo. 

RELIEF. — 1.  Quedan  sujetos  á él  los  que  hallándose  separados  legí- 
timamente de  los  cuerpos  ó dependencias  en  que  sirvan,  no  se  restituyan 
á los  mismos  en  tiempo  oportuno,  y no  se  les  acreditará  sueldo  alguno 
hasta  que  obtengan  rehabilitación,  conforme  á los  arts.  57  y 58  del  Re- 
glamento de  15  Junio  de  1866  (1*)  y art.  16  de  las  Instrucciones  para  la 
concesión  de  licencias  á los  Jefes,  Oíiciales  y clases  de  tropa,  aprobadas 
por  Real  órden  de  16  de  Marzo  de  1885  (Colección  legislativa,  pág.  299, 
tomo  l.°).  Ténganse  asimismo  presentes  las  disposiciones  insertas  en  el 
número  1 de  la  voz  Abandono. 

2.  El  relief  debe  entenderse  del  modo  que  determina  la  Real  órden  de 
25  de  Mayo  de  1830  (2). 

3.  Los  prisioneros  libertados  no  están  sujetos  á relief,  según  Real  ór- 
den de  8 Octubre  de  1835  (3).  Véas q Auxilios  y Prisioneros. 

4.  El  curso  que  ha  de  darse  á las  instancias  promovidas  por  licencia- 
dos del  ejército,  en  solicitud  de  relief  para  el  goce  de  cruces  pensionadas, 
se  baila  expresado  en  el  art.  42  del  Reglamento  de  la  Orden  dei  Mérito 
militar,  inserto  en  el  tomo  3.°,  pág.  990  del  Nuevo  Colon. 

RELIGION. — 1.  Véase  Actos  religiosos  y el  Nuevo  Colon,  tomo  3.°, 
página  536. 

2.  La  Real  órden  de  27  de  Julio  de  1886,  (Colección  legislativa,  pá- 
gina 580,  tomo  l.°)  resuelve  que  las  huérfanas  que  tomen  estado  religio- 
so deben  seguir  percibiendo  las  pensiones,  lo  mismo  del  Monte-pío  mili- 
tar que  del  Tesoro,  quedando  en  su  consecuencia  modificado  el  art.  18, 
capítulo  8.°  del  Reglamento  del  mencionado  Monte-pío,  inserto  en  la  pá- 
gina 1,170,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

REMONTA.-— 1.  La  remonta  de  Caballería,  como  instituto  auxiliar 
del  arma;  tiene  por  oojeto  atender  al  reemplazo  de  las  bajas  de  su  ganado 
por  medio  de  la  compra,  recria  y doma  de  potros,  y al  fomento  cíe  esta 
producción,  como  ramo  importante  de  la  riqueza  nacional  y elemento 
necesario  para  las  atenciones  militares  del  Estado,  según  expresa  el  Re- 
glamento técnico  de  los  establecimientos  de  remonta  del  arma  de  Caba- 
llería y sementales  del  Estado,  aprobado  por  Real  órden  de  3 de  Abril 
de  1883  (1) 


(1')  Véanse  las  notas  10  y 11,  pág.  678,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

(2)  Véase  la  nota  9,  pág.  31  del  tomo  l.° 

(3)  Excmo.  Sr.:  Enterada  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  de  la  consulta  hecha  por  el  Co- 
mandante general  de  la  Real  guardia  de  Infantería,  y conformándose  con  lo  expuesto  sobre 
ella  por  la  Junta  general  de  Inspectores,  se  ha  servido  declarar  que  los  Oficiales  canjeados 
no  necesitan  de  Real  Reüef  para  volver  al  ejercicio  de  sus  funciones  y cobrar  sus  haberes 
corrientes,  debiendo  abonárseles  por  mitad  los  que  corresponden  al  tiempo  que  estuvieron 
prisioneros,  mediante  á lo  prescrito  en  el  art.  2."  de  la  circular  de  23  de  Junio  último. — De 
órden  de  S.  M.,  etc.— Madrid  8 de  Octubre  de  1830.— Facundo  Infante. 

(1)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.  de  G de 
Diciembre  último,  á la  cual  acompaña  los  Reglamentos  de  remontas,  sementales  é inter- 
vención y contabilidad,  y en  la  que  manifiesta,  cumplimentando  la  Real  órden  de  24  de 
Agosto  de  1832,  las  alteraciones  introducidas  en  aquellos  por  la  comisión  redactora  que 
preside.  Enterado  S.  M , de  acuerdo  con  lo  informado  por  el  Consejo  de  Estado,  en  su  sec- 
ción de  Guerra  y Marina,  en  acordada  de  9 de  Marzo  último,  se  ha  servido  aprobar  los  ya 
expresados  Reglamentos,  y que  devueltos  á V.  K.  con  aquel  requisito,  ordene  su  impresión, 
remitiendo  á este  Centro  el  número  de  ejemplares  que  se  halla  prevenido  para  su  circula- 
ción. Es  asimismo  la  voluntad  de  S.  M.,  por  lo  que  hace  referencia  á la  manera  de  remon- 


r 


-20  REMONTA . 

2.  Constituyen  el  instituto  de  remonta  en  el  arma  de  Caballería,  los 

tarse  los  Jefes  y Oficiales  de  los  institutos  montados  de  Artillería  é Ingenieros,  que  éstos 
puedan  verificarlo  en  sus  cuerpos,  bajo  las  mismas  bases  y condicione^  que  á los  del  arma 
de  Caballería  concedió  el  Reglamento  de  22  de  Junio  de  1833,  ratificado  en  los  posteriores  v 
subsistente,  para  esos  efectos,  hoy  en  la  citada  arma,  puesto  que,  como  ella,  tienen  ganado 
de  dotación  en  las  suyas  respectivas.  Que  por  lo  que  se  contras  la  sección,  tanto  en  su 
acuerdo  citado,  como  en  el  que  emitió  el  Consejo  en  pleno  en  su  dictamen  de  18  de  Mayo 
de  1SS1,  respecto  á la  conveniencia  de  que  sean  incluidos  los  Jefes  y Oficiales  de  institutos 
no  montados  en  un  sistema  general  de  remontas  con  el  cual  supone  se  reportarían  benefi- 
cios al  Estado,  no  se  altere  el  actualmente  establecido,  para  los  ya  indicados  Jefes  y Oficia- 
les. tanto  por  la  circunstancia  de  resultar,  por  los  estudios  hechos  en  este  Ministerio,  exce- 
sivamente oneroso  para  el  Tesoro,  y no  ser  práctico  ese  sistema  por  diversas  causas,  cuanto 
porque  sometidas  las  bases  dadas  por  este  Centro  á una  comisión  en  que  tienen  su  repre- 
sentación todas  las  armas  é institutos,  debe  esperai'se  el  resultado  de  sus  trabajos  para 
proponer  la  forma  y sistema  más  conveniente,  procurando  á la  vez  que  no  perjudicar  los 
intereses  del ■ Erario,  favorecer  en  cuanto  sea  posible  los  de  los  interesados,  como  son  los 
deseos  de  S.  M.— De  Real  orden  etc. — Dios,  etc.— Madrid  3 de  Abril  de  1833.— Campos. 

Reglamento  técnico  de  los  establecimientos  de  remonta  del  arma  de  Caballería 
y sementales  del  Estado.— TÍT.  Í.—Dc  la  remonta  en  general.— Art.  l.°  La  remonta  de  la 
Caballería,  establecida  como  instituto  auxiliar  del  arma,  tiene  por  objeto  atender  al  reempla- 
zo de  las  bajas  de  su  ganado  por  medio  de  la  compra,  recria  y doma  de  potros,  y al  fomento 
¡le  esta  producción  como  ramo  importante  de  la  riqueza  nacional  y elemento  necesario  para 
las  atenciones  militares  del  Estado.— Art.  2.°  Constituyen  el  instituto  de  remonta:  cuatro 
establecimientos  con  aquel  nombre,  determinados  por  el  distrito  en  que  radican,  y cinco 
depósitos  de  sementales,  todos  bajo  la  autoridad  superior  del  Director  del  arma,  que  lo  es  á 
la  vez  do  la  cria  caballar  del  Reino,  y la  inmediata  vigilancia  del  Brigadier  Subdirector  de 
remontas,  como  delegado  del  primero. — Art.  3.°  La  cifra  del  ganado  que  anualmente  debe 
adquirirse  por  los  establecimientos  de  remonta  y precio  máximo  término  medio  de  los 
potros  que  han  de  comprarse  en  la  forma  que  se  expresará  en  el  capitulo  correspondiente 
¡le  este  Reglamento,  lia  de  estar  necesariamente  en  relación  con  la  fuerza  del  arma  y con- 
signación de  remonta  que  se  fijo  en  ios  presupuestos  generales  del  Estado,  á fin  de  que  el 
importe  del  ganado  comprado,  coste  de  los  arrendamientos  de  dehesas  y demás  gastos  in- 
herentes á la  recría,  no  excedan  de  las  cantidades  que  en  dicho  presupuesto  se  determinen 
para  esta  atención. — Art.  4.°  De  igual  modo  deberán  ceñirse  á lo  consignado  en  presupuesto 
para  cria  caballar  los  gastos  que  originen  los  cinco  depósitos  de  sementales,  para  la  manu- 
tención y entretenimiento  de  los  mismos,  reposición  de  los  que  sean  baja  y demás  atencio- 
nes de  este  servicio. 

TÍT.  II.  —De  la  Subdireccion  de  remontas  y cria  caballar. — Art.  5.°  La  Subdireceion,  res- 
tablecida por  Real  decreto  de  25  de  Noviembre  de  1875,  asume,  como  delegación  del  Centro 
directivo,  la  acción  inspectora  de  todos  los  ramos  que  comprende  este  Reglamento.  Tendrá 
su  residencia  fija  en  Córdoba,  trasladándose  el  Subdirector  donde  crea  necesaria  su  pre- 
sencia, dictando  las  providencias  que  i’eclaine  todo  asunto  perentorio  y consultando  al 
Director  aquello  que  dé  tiempo  ó merezca  su  atención.— Art.  6.°  Propondrá  al  Director  ge- 
neral del  arma  cuanto  juzque  conveniente,  anticipándose  á las  necesidades  que  prevea,  y 
sus  noticias  serán  tan  expresivas  y basadas  en  la  conveniencia,  que  den  a conocer  la  vigi- 
lancia é inspección  que  ejerce  en  los  ramos  que  están  á su  cargo. — Art.  7.°  Estará  en  comu- 
nicación con  los  ganaderos,  remontas  y depósitos  de  sementales.  Observará  si  se  guarda 
buena  armonía  entre  ellos,  y si  unos  y otros  contribuyen  al  fomento  y mejora  de  la  cria 
caballar,  con  afición  y esmero,  si  los  comisionados  en  compra  de  potros  y estadística  cum- 
plen con  las  instrucciones  que  para  llevarla  á cabo  se  dictan  anualmente  y se  enteran  de 
las  necesidades,  adelantos  ó desmejora  de  las  ganaderías  y sus  causas. — Art.  S.°  Del  1 al  10 
de  Marzo,  precisamente,  remitirá  al  Director  general  las  relaciones  numéricas  y nominales 
con  alzada  y hierro  de  todos  los  potros  de  salida  de  cada  uno  de  ios  establecimientos  de 
remonta,  para  ordenar  el  destino  y distribución  de  los  mismos  á los  diferentes  cuerpos  del 
arma,  y cuando  se  ordene  su  incorporación  á ellos,  celará  por  sí  é individuos  de  la  Sub- 
direccion a sus  órdenes,  verifiquen  aquellos  la  marcha  en  la  forma  más  adecuada  y propia 
al  mejor  "anadeo  de  las  piaras.— Art.  9.°  Cuidará  con  constante  solicitud  de  que  los  esta- 
blecimientos tengan  siempre  las  dehesas  necesarias  al  mantenimiento  de  los  potros  de  su 
dotación,  llevándose  en  la  dependencia  de  su  cargo  un  registro  de  todos  los  terrenos,  con 
expresión  del  término  y provincia  en  que  radican,  su  cabida,  renta,  distancia  á la  Plana 
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mayor  estación  á que  corresponde  su  disfrute,  caseríos,  chozos,  abrevaderos,  prados  arü- 
ficiales  enclavados  en  los  mismos  ó de  que  son  susceptibles  de  establecer,  arbolados  y 
demás  particularidades  de  cada  dehesa.— Art.  10-  En  los  primeros  dias  de  Noviembre  de 
cada  año  dispondrá  que  los  establecimientos  den  principio  á formar  la  estadística  del  ga- 
nado caballar  existente  en  las  provincias  de  su  distrito  remontista,  por  pueblos  y partidos, 
asi  como  los  itinerarios  de  un  punto  á otro,  cuyos  datos  han  de  servir  de  base  para  la  com- 
pra de  potros  á domicilio,  que  deberán  dejar  planteada  los  comisionados  en  dicho  trabajo. 
—Art.  41.  Vigilará  que  estas  comisiones  se  confieran  siempre  á ios  Oficiales  y Profesores 
veterinarios  de  mayores  conocimientos  y actividad,  y este  servicio  debe  comprender,  por 
regla  general,  el  número  y nombre  de  todos  los  criadores  de  caballos,  potros,  yeguas  y se- 
mentales que  tiene,  particularidades  de  su  conformación,  sanidad,  alzada  y temperamento, 
resultado  de  los  cruzamientos,  hierros  que  usan,  lado  en  que  los  estampan,  terrenos  y 
calidad  de  las  yerbas  en  que  se  cria  el  ganado  y cuantas  noticias  sean  conducentes  á apre- 
ciar con  exactitud  Ja  mejora  ó decaimiento  de  las  ganaderías  en  número  y calidad. — 
Art.  12.  Acordada  por  el  Director  del  arma  la  incorporación  de  los  potros  á los  cuerpos, 
cuidará  se  dé  á los  encargados  de  los  contingentes  las  instrucciones  convenientes  por  los 
.Tefes,  marcándoles  los  itinerarios  que  deberán  seguir  en  su  marcha  y formalidades  preve- 
nidas para  las  entregas,  á fin  de  que  pueda  exigirseles  la  responsabilidad  debida,  en  caso 
de  desmejora  injustificada.— Art.  13.  Cuidará  si  en  los  depósitos  de  sementales  se  atiendo 
con  prolijo  esmero  al  ganado  de  ios  mismos  y observa  una  buena  higiene  para  su  conser- 
vación; si  el  personal  do  ellos  llena  cumplidamente  su  misión  con  el  celo  y la  asiduidad 
que  reclama  la  importancia  de  estos  cuerpos;  y en  el  caso  de  que  en  alguna  de  sus  visitas 
de  inspección  á dichos  depósitos  y establecimientos  de  remonta  notase  que  alguno  de  sus 
individuos  carece  de  los  conocimientos  especiales  que  á estos  importantes  ramos  son  tan 
necesarios,  ó les  faltase  el  celo  é inteligencia  que  para  el  desempeño  de  sus  cometidos  los 
son  precisos,  lo  manifestará  razonadamente  al  Director,  para  que  puedan  adoptarse  las 
disposiciones  convenientes.— Art.  14.  Antes  de  la  época  de  establecerse  las  paradas  provi- 
sionales, examinará  si  los  sementales  se  encuentran  en  disposición  de  emprender  las 
marchas  necesarias  á su  instalación  y funciones  que  han  de  desempeñar,  para  que  cuando 
recaiga  la  aprobación  del  Director  á las  propuestas  que  formulen  ¡os  Jefes  de  los  depósitos, 
y que  remitirán  éstos  directamente  al  Centro  directivo  para  su  aprobación,  con  arreglo  á 
los  datos  estadísticos  adquiridos,  puedan  salir  aquellos  á los  puntos  que  tengan  señalados 
y se  instalen  con  las  formalidades  prevenidas.— Art.  15.  Aprobadas  que  sean  las  propuestas 
de  que  trata  el  artículo  anterior,  se  le  dará  conocimiento  por  el  Centro  directivo  de  las 
fechas  en  que  deben  abrirse  al  público  las  diferentes  paradas,  á fin  de  que  pueda  vigilar 
si  cada  Jefe  de  depósito  ordena  la  salida  del  personal  y caballos  de  cada  una  en  proporción 
al  tiempo  de  que  se  disponga  y distancia  que  haya  de  recorrer  para  conseguir  la  apertura 
en  un  mismo  dia  en  cada  zona,  atendiendo  al  mas  ó menos  adelanto  del  celo  en  las  yeguas 
que  han  de  beneficiarse.  — Art.  16.  Como  queda  dicho  respecto  de  los  depósitos  de  sementa- 
les, vigilará  que  el  personal  empleado  en  las  remontas  cumpla  exactamente  con  sus  obli- 
gaciones; que  la  instrucción  especial  de  ellas  se  lleve  con  método  y aprovechamiento,  no 
dispensando  que  en  la  época  en  que  aquel  no  esté  empleado  en  compras  y estadísticas  dejo 
de  tener  conlerencias  ó academias  sobre  la  especialidad  del  ramo,  cuyos  partes  le  serán 
remitidos  por  los  Coroneles  primeros  jefes. — Art.  17.  En  las  revistas  que  gire  á las  dehesas, 
inspeccionará  si  en  los  caseríos,  chozos,  potrerizas  y enfermerías  so  observa,  además  de 
una  esmerada  limpieza,  las  reglas  de  buena  higiene,  tan  recomendada  en  esla  clase  de  de- 
pendencias; se  enterará  si  los  abrevaderos  de  las  piaras  tienen  las  condiciones  necesarias, 
si  las  dehesas  están  bien  guardadas  y reservadas  cada  una  para  la  estación  á que  corres- 
ponde su  disfrute;  si  los  empleados  del  cuerpo  administrativo  encargados  de  la  contabilidad 
y material  del  servicio  llevan  aquella  y conservan  este  cual  corresponde,  y facilitan  al 
Establecimiento  las  especies  y efectos  necesarios  para  la  recría  que  reclame  el  Jefe  dc-1 
mismo;  si  el  ganado  se  halla  en  buen  estado  de  salud  y carnes  y con  pastos  suficientes  para 
el  numero  que  los  ha  de  disfrutar;  si  se  han  hecho  en  tiempo  oportuno  los  acopios  necesa- 
rios de  especies,  y si  estas  son  de  buena  calidad  y se  hallan  bien  acondicionadas  para  aten- 
der á los  beneficios  que  el  estado  del  ganado  reclame;  si  los  sargentos  encargados  de  las 
dehesas  las  cuidan  con  interés;  si  los  mayorales  y potreros  tratan  con  cariño  al  ganado  y 
aprovechan  bien  los  pastos  en  los  careos  y travaderos.  Se  enterará  igualmente  si  los  forra- 
jes se  han  sembrado  con  arreglo  á las  autorizaciones  concedidas,  comido  á su  oportuna 
tiempo  y aprovechado  para  seco  io  que  de  ellos  haya  resultado,  deduciendo  por  to.ias  ¿u> 
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observaciones  si  el  servicio  de  cada  establecimiento,  en  general,  se  practica  con  exactitud 
Y conocimiento,  bajo  la  vigilancia  de  los  Jefes  y Oficiales. — Art.  18.  Al  revistar  las  piaras  se 
enterará  si  existe  algún  potro  inútil  para  el  servicio  ó falta  de  alzada  entre  los  que  sean  de 
salida,  averiguando  si  la  inutilidad  procede  de  accidentes  naturales  ó por  descuido,  mal 
trato  ó negligencia  de  los  encargados  de  su  guardería,  en  cuyo  caso  dispondrá  se  forme  y 
remita  al  Director  la  oportuna  propuesta  de  desecho,  y de  los  cortos  de  alzada  dará  por  sí 
mismo  cuenta  al  Jefe  superior  del  arma  para  la  resolución  que  proceda.— Art.  19.  Como 
para  la  clase  de  servicio  que  exige  la  remonta  es  preciso  que  los  individuos  que  lo  presten 
reúnan  condiciones  á propósito  para  la  especialidad  del  instituto,  cuales  son  haber  ejercido 
el  oficio  de  yegüero  ó potrero,  pastores,  trabajos  del  campo  y arrieros,  tener  buena  con- 
ducta, ser  sobrios,  sueltos,  robustos,  andadores  y saludables;  observará  si  alguno  de  ellos 
carece  de  cualquiera  de  dichas  circunstancias,  y en  tal  caso  propondrá  al  Director  general 
los  que  deben  ser  separados,  previos  los  informes  que  al  efecto  tomará  de  los  Coroneles 
primeros  jefes.— Art.  20.  Para  la  mejor  inteligencia  y conocimiento  del  Subdirector,  reci- 
birá de  los  Jefes  de  los  establecimientos  de  Remonta  un  ejemplar  de  la  estadística  del  ga- 
nado caballar  existente  en  poder  de  los  criadores  de  sus  diferentes  distritos,  terminado 
que  sea  este  trabajo  por  las  comisiones  respectivas.— Art.  21.  De  igual  modo,  y siempre  que 
salgan  fuerzas  de  las  remontas  ó depósitos  para  desempeñar  cualquiera  comisión,  se  le 
dará  conocimiento  por  el  Jefe  respectivo  con  inclusión  del  itineeario  detallado  que  ha  de 
observar  aquella,  á fin  de  que  pueda  vigilar  si  los  servicios  se  practican  con  sujeción  á lo 
mandado.— Art.  22.  concurrirá  á las  ferias  principales  donde  se  presente  ganado  caballar, 
para  providenciar  cuanto  convenga  respecto  á compras  y enterarse  del  número  de  potros, 
por  edades,  que  asisten  á ellas,  termino  medio  de  sus  precios,  particularidades  del  ganado, 
clase  de  compradores  y demás  noticias  que  considere  necesarias  para  formar  juicio  exacto 
del  movimiento  progresivo  ó descendente  de  esta  granjeria  y su  consumo,  así  como  calcular 
aproximadamente  el  ganado  de  determinadas  edades  que  puede  adquirirse,  en  razón  á la 
mortandad,  mala  cria,  años  escasos  ú otras  causas.  En  el  caso  de  que  por  sus  cálculos  com- 
prendiese puede  faltar  ganado  para  cubrir  las  bajas  del  arma  en  uno  ó dos  años  de  los  su- 
cesivos, lo  expondrá  al  Director  general,  proponiendo  los  medios  de  que  aquella  no  sienta 
repentinamente  la  escasez  y pueda  adquirirse  el  que  se  juzgue  necesario  á evitar  dichas 
consecuencias.  — Art.  28.  Si  notase  aumento  y mejora  del  ganado  caballar,  propondrá  al  Jefe 
superior  del  arma  los  defectos  de  conformación  y sanidad  que  no  deban  tolerarse  en  las 
compras,  y que  hasta  aquí  se  han  admitido  por  falta  de  número  suficiente,  asi  como  si  me- 
jorase en  alzada  y no  perdiese  en  calidad,  lo  hará  igualmente  de  la  mínima  de  que  deberán 
comprarse  los  potros  por  edades.— Art.  24.  Si  en  las  revistas  que  debe  pasar  al  ganado  que  se 
compre  encontrase  algún  potro  inadmisible,  tomará  las  providencias  necesarias  para  que 
se  eviten  estos  casos,  dando  cuenta  al  propio  tiempo  al  Director  general  para  su  ulterior 
resolución.— Art.  25.  Para  que  el  personal  que  compone  la  Subdireccion  de  remontas  piueda 
atender  á los  mayores  gastos  que  le  ocasiona  su  continua  movilidad  en  las  épocas  de  com- 
pra, revistas  á las  dehesas  y depósitos  de  sementales,  se  señala  á cada  una  de  las  clases 
que  la  componen  la  gratificación  anual  que  se  detalla  en  el  cuadro  número  2 que  acompaña 
á los  formularios  del  presente  Reglamento,  con  cargo  á los  fondos  que  para  este  objeto  se 
determinan  en  el  cap.  7.°,  art.  8.°  del  presupuesto,  bajo  el  epígrafe  de  Cria  caballar.  Grati- 
ficaciones. Hasta  tanto  que  esta  designación  tenga  efecto,  seguirá  abonándose  como  hasta 
aquí.  — Art.  26.  Penetrado  el  Subinspector  que  uno  de  los  principales  medios  para  el  mejor 
resultado  de  la  recría,  doma  de  potros  y buen  estado  de  los  sementales,  es  su  inspección 
inmediata  y personal  en  todo  lo  que  le  está  encomendado,  asi  como  el  conocimiento  de  las 
mejoras  y adelantos  de  la  cria  de  caballos  en  las  distintas  zonas  remontistas,  será  incesan- 
te en  sus  visitas  á los  distintos  puntos  en  que  radican  y operan  los  cuerpos  de  su  mando, 
presentándose  en  ellos,  no  solo  periódicamente,  según  las  necesidades  del  servicio,  sino  en 
épocas  extraordinarias,  á fin  de  vigilar  y cerciorarse  de  que  todo  lo  que  se  halla  bajo  su 
acción  marcha  con  el  orden  y regularidad  que  es  indispensable  al  buen  empleo  de  los 
cuantiosos  intereses  que  representan  los  remontas  y depósitos  confiados  á su  cuidado.— 
Art.  27.  No  obstante  las  visitas  periódicas  y extraordinarias  que  en  el  articulo  anterior  se 
dejan  confiadas  á la  iniciativa  y voluntad  del  Subdirector,  visitará  detenidamente  una  vez 
al  año  todos  los  establecimientos  y depósitos  que  tiene  á sus  órdenes,  dando  cuenta  al  Di- 
rector general  de  las  observaciones  que  hiciere  ó faltas  que  notare  para  providenciar  según 
convenga. 

TÍT.  III. — De  los  establecimientos  de  remonta.— Art.  28.  Los  cuatro  establecimientos  de 


REMONTA.  293 

y Jerez  de  la  Frontera,  habiéndose  creado  además  por  el  art.  18  del  Real 


remonta  que  hoy  existen  con  los'nombres  de  Granada,  Córdoba,  Extremadura  y Sevilla , 
creados  por  Reales  decretos  de  22  de  Agosto  de  1828,  9 de  Diciembre  de  1851,  24  de  Noviem- 
bre de  1874,  y 25  de  Noviembre  de  1875,  se  hallan  localizados  el  primero  en  Ubeda,  el  segun- 
do en  la  capital  de  su  nombre,  el  tercero  en  Jerez  de  los  caballeros  y el  cuarto  en  Moron. 
Cada  uno  está  mandado  por  un  Coronel  y organizado  en  forma  asimilada  á un  escuadrón, 
con  el  número  de  Oficiales  y la  fuerza  de  hombres  y caballos  que  se  expresa  en  el  cuadro 
número  3 que  acompaña  á este  Reglamento.— Art.  29.  La  misión  de  los  establecimientos  de 
remonta  es  la  de  formar  laestadistica  del  ganado  de  sus  respectivas  provincias  ó distritos, 
iniciar  con  los  criadores  relaciones  de  reciproco  interés  para  realizar  en  tiempo  oportuno 
las  compras  de  potros  que  tienen  lugar  en  los  grandes  mercados  públicos,  á domicilio  en 
los  puntos  que  se  determinen;  hacerles  comprender  las  ventajas  que  la  remonta  ofrece  en 
sus  adquisiciones,  tanto  por  la  extensión  de  las  compras,  como  por  la  permanencia  del  sis- 
tema y conciencia  de  los  precios  que  abona,  con  relación  al  valor  de  la  mercancía,  toda 
vez  que  los  intereses  del  arma,  lejos  de  mirarse  como  exclusivos,  han  de  considerarse  per- 
fectamente identificados  con  los  de  la  industria  y los  criadores,  que  constituyen,  do  igual 
manera,  parte  muy  principal  de  los  generales  del  Estado  pai’a  el  fomento  de  esta  importante 
granjeria.— Art.  30.  Los  distritos  que  para  todos  los  efectos  de  compra  de  potros  y estadística 
caballar  corresponden  á los  cuatro  establecimientos  de  remonta,  son  los  que  á continuación 
se  expresan: 

Remonta  de  Granada.— La  parte  de  la  provincia  de  Sevilla  que  comprende  los  pueblos 
siguientes:  Badolatosa,  Casariche,  Herrera.  El  Rubio,  Marinaleda  y Malarredonda,  Agua- 
dulce, Gilena,  Pedrera,  Estepa,  Osuna,  Marchena,  Paradas,  Arahal,  Utrera,  Los  Palacios, 
Las  Cabezas  y Lebrija.  Toda  la  provincia  de  Jaén.  Toda  la  de  Granada.  Toda  la  de  Malaga. 
La  de  Ciudad-Real  que  comprende  los  puebles  principales  del  Viso  de  Almuradiel,  Viso 
del  Marqués,  Santa  Cruz  de  alúdela,  Moral  de  Calatrava,  Almagro,  Ciudad-Real,  Daimiel, 
Manzanares,  Infantes,  Valdepeñas,  Vlllarta,  Puerto  Lápiche,  Herencia,  Alcázar  de  San 
Juan,  Campo  de  Criptana,  Tomelloso,  Socuéllamos  y Villanueva  de  la  Fuente.  La  de  Alba- 
cete, con  los  pueblos  principales  de  Villarrobledo,  Ballesteros,  Balazote,  Albacete,  Masego- 
sa,  Peñascosa  y Alcaraz.  La  provincia  de  Madrid.  Y en  el  Norte  las  de  Falencia  y Santander. 

Remonta  de  Córdoba.— La  parte  de  la  provincia  de  Sevilla  que  comprende  los  pueblos 
siguientes:  Ecija,  La  Campana,  Fuentes,  Carmona,  Viso  de  Alcor,  Marchena,  Brenes,  La 
Rinconada  y Sevilla.  Toda  la  provincia  de  Córdoba.  Y en  el  Norte  las  provincias  de  Oviedo 
y León. 

Remonta  de  Extremadura.— La  parte  de  la  provincia  de  Sevilla  que  comprende  todos  los 
pueblos  que  se  hallan  situados  á la  orilla  derecha  del  Guadalquivir.  La  provincia  de  Iluel- 
va.  La  de  Cáceres.  La  de  Badajoz.  Y en  el  Norte  las  provincias  de  Salamanca  y Zamora. 

Remonta  de  Sevilla. — La  parte  de  la  provincia  de  Sevilla  que  comprende  los  pueblos  si- 
guientes: Moron,  Algámitas,  Coronil,  Montellano,  Pruna  y Puebla  de  Cazalla.  Toda  la  pro- 
vincia de  Cádiz,  que  se  subdivide  en  dos  partes,  occidental  y oriental,  ó sea  una  para 
cada  comisión  de  las  dos  de  esta  remonta  para  dicha  provincia,  á saber:  Para  la  primera 
comisión  (occidental),  Medina-Sidonia,  Chiclana,  San  Fernando,  Puerto  Real,  Puerto  de 
Santa  María,  Rota,  Sanlúcar  de  Barrameda,  Jerez  de  la  Frontera  y Trebu  jena;  para  la  se- 
gunda comisión  (oriental),  Villamartin,  Espera,  Bornos,  Arcos,  Paterna,  Algar,  Alcalá  de 
los  Gazules,  Conil,  Veger,  Facinas,  Tarifa,  Algeciras,  Los  Barrios,  San  Roque,  Jimenn, 
Ubrique,  Benaocaz,  Grazalema,  Zahara,  Gastor,  Setenil,  Alcalá  del  Valle,  01  vera,  Algodo- 
nales y Puerto  Serrano.  Y en  el  Norte,  las  provincias  de  Segovia,  Valladolid  y Avila. 

Art.  31.  La  gestión  de  los  servicios  de  remonta  y cria  caballar,  será  desempeñada  por  el 
personal  militar,  profesional  y de  Administración  afecto  á los  establecimientos  y depósitos 
de  ambos  ramos,  corriendo  á cargo  de  los  primeros  cuanto  con  la  parto  técnica  y facultati- 
va se  relacione;  en  la  administrativa  intervienen  todos  aquellos  elementos,  puesto  que 
orman  parte  de  las  Juntas  económicas,  y la  contabilidad  estará  á cargo  de  los  funcionarios 
del  cuerpo  administrativo  del  ejército  que  sirven  en  los  mismos,  sujetándose  aquellos  para 
el  desempeño  de  las  funciones  que  á cada  clase  corresponde  á lo  que  se  preceptúa  en  los 
capítulos  siguientes,  y los  últimos  á lo  mandado  en  el  Reglamento  de  intervención  y con- 
tabilidad de  dichos  servicios,  que  viene  á formar  parte  integrante  del  presente. 

Cap.  I.—De  los  Coroneles  primeros  jefes  de  las  remontas.— Art.  32.  Estarán  subordinados 
al  Subdirector,  siéndole  responsables  de  cuanto  les  pertenece  por  Ordenanza  y Reglamento, 
reasumiendo  para  con  sus  subordinados  las  facultades  que  aquella  concede  á los  Coroneles 
y eligiendo  prudentemente  para  las  comisiones  especiales  á los  que  consideren  más  aptos, 
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atendiendo  únicamente  al  mejor  servicio  y bien  del  arma;  serán  los  ordenadores  de  gastos 
en  los  ostablecimien los  de  su  mando,  visando  los  documentos  que  deban  causar  efecto  en 
las  cuentas  del  servicio,  y conservarán  en  su  poder  la  primera  llave  de  Caja,  según  se  dis- 
pone en  el  art.  88  del  Reglamento  de  contabilidad.—  Art.  33.  Ejercerán  su  vigilancia  sobro 
todos  sus  subordinados,  á fin  de  persuadirse  si  llenan  bien  sus  deberes  en  todos  los  asuntos 
del  servicio  de  que  están  encargados,  providenciando  inmediatamente  acerca  de  cualquier 
falta  ó descuido  que  notaren. — Art.  34.  Observarán  la  capacidad,  aplicación,  tendencia  y 
genio  de  cada  individuo,  para  emplearlos  con  utilidad  del  servicio  en  lo  que  sea  más  á pro- 
pósito á su  carácter  y conocimientos.  Si  de  resultas  de  sus  observaciones,  y por  hechos  po- 
sitivos, creyesen  no  conviene  la  continuación  de  alguno  en  sus  establecimientos,  lo  parti- 
ciparán desdo  luego  al  Subdirector,  con  explicación  de  los  motivos  en  que  se  funde,  basan- 
do siempre  el  parte  en  su  honor,  justicia,  é imparcialidad,  para  que  el  Jefe  superior  del 
arma,  en  vista  de  las  causas  y antecedentes,  pueda  resolver  lo  conveniente.— Art.  35.  Darán 
mirto  ai  Director  general  del  arma  de  toda  ocurrencia  extraordinaria,  como  enfermedades 
del  ganado,  muertes,  extravíos,  espantos  de  potros,  daños  de  consideración,  incendios  de 
¡incas,  epizootias  en  el  país,  escasez  de  pastos  y cualquiera  otras,  del  mismo  modo  que  lo 
harán  de  las  disposiciones  ventajosas  que  convenga  adoptarse  y necesiten  su  aprobación, 
ordenando  en  aquellos  casos  la  formación  dei  expediente  gubernativo  ó sumaria  que  pro- 
ceda.— Art.  3G.  Cuando  ocurra  la  muerte  de  algún  potro  darán  parte  al  Director  general, 
ordenando  al  Profesor  veterinario  que  le  haya  asistido,  expida  el  certificado  en  que  se 
acredite  el  nombre  técnico  y vulgar  de  la  enfermedad  ó causa  de  la  muerte,  estampándose 
ai  margen  la  reseña  con  el  número  del  potro  y si  tiene  ó no  destino  á cuerpo.  Este  docu- 
mento será  entregado  por  el  Coronel  al  Comisario  interventor,  para  que  pueda  acreditarse 
la  baja  del  potro  en  las  cuentas  del  servicio,  por  el  Oficial  de  contabilidad.  Mensualmente 
remitirán  los  primeros  Jefes  de  las  remontas  al  Subdirector  una  relación  numérica  y no- 
minal de  las  bajas  ocurridas,  con  expresión  de  sus  causas.— Art.  37.  Llevarán  la  correspon- 
dencia con  la  Dirección  y Subdireccion  |en  los  casos  que  están  prescritos  y con  las  autori- 
dades y Jefes  de  cuerpos  con  quienes  tengan  necesidad  de  entenderse.  Con  las  dos  primeras 
observarán  en  las  comunicaciones  un  orden  regular  de  numeración,  que  se  renovará  cada 
año,  extractando  al  margen  su  contenido  en  las  que  exceda  su  escrito  de  la  primera  cara 
del  papel,  cuidando  versen  de  un  solo  asunto. — Art.  33.  Celarán  por  sí,  y harán  que  sus  su- 
bordinados lo  hagan,  para  que  los  sargentos  de  las  dehesas,  guardas  y potreros  llenen  el 
servicio  como  corresponde,  viendo  si  los  encargados  de  las  piaras  carean,  travan,  cuidan  y 
defienden  bien  el  ganado  en  lo  rigoroso  de  las  estaciones,  y si  se  conservan  con  policía  y 
cuidado  los  caseríos,  chozos,  albergues  y pilares  donde  abrevan.— Art.  39.  Tendrán  cons- 
tantemente municionada  toda  la  fuerza  del  establecimiento,  para  que  en  cualquier  caso 
pueda  hacer  uso  de  sus  armas.— Art.  40.  Darán  instrucciones  claras  y terminantes  á los 
Oficiales  de  servicio  y sargentos  encargados  de  los  caseríos  y dehesas  para  cuanto  deban 
obsarvar  en  el  cuidado  de  potros,  aprovechamiento  de  pastos,  según  las  estaciones,  necesi- 
dades y estado  de  salud  y carnes  del  ganado,  con  la  cantidad  y clase  de  beneficios  que 
hayan  de  suministrarle,  sin  que  por  esto  omitan  sus  revistas  y las  de  los  Capitanes  en  el 
tiempo  y circunstancias  de  mayor  apuro,  á fin  de  que  el  servicio  se  haga  siempre  como  si 
el  Jefe  estuviera  presente  á todos  los  actos. — Art.  41.  Cuando  por  resultado  de  las  revistas 
Y partes  que  reciban  fuese  necesario  adoptar  una  providencia  pronta  que  no  esté  en  sus 
facultades,  la  tomarán  según  el  caso,  dando  inmediata  cuenta  al  Director  general  y al  Sub- 
director.—Art.  42.  Será  de  su  especial  cuidado  el  preveer  que  el  ganado  no  carezca  de  pas- 
tos en  todas  las  estaciones,  y este  deber  estará  siempre  cubierto  de  tal  modo,  que  nunca 
será  necesario  acudir  precipitadamente  á la  adquisición  de  yerbas  ú otros  auxilios,  para  lo 
cual  convocarán  la  Junta  económica  cuantas  veces  lo  crean  necesario,  á fin  de  que  por  ella 
se  acuerde  y faciliten  al  establecimiento  los  recursos  que  necesite,  formando  los  expedien- 
tes que  procedan  y acudiendo  á la  superioridad  en  demanda  de  autorización  para  los  gas- 
tos de  mayor  cuantía  que  sea  preciso  hacer.— Art.  43.  Con  el  fin  de  que  el  servicio  no  se 
entorpezca  y el  Director  pueda  tener  noticia  de  cuantas  novedades  extraordinarias  ocurran 
en  los  establecimientos,  ordenarán  á los  encargados  de  compra,  conducciones  de  potros, 
destacamentos,  etc.,  que  siempre  que  la  clase  de  asunto  lo  requiera,  sea  de  pronta  resolu- 
ción ó no  merezca  dilatarse,  los  comunique  inmediatamente  al  Centro  directivo  al  mismo 
tiempo  que  al  Coronel  de  su  establecimiento,  el  cual  lo  participará  al  Subdirector  para  su 
inteligencia.— Art.  44.  Propondrán  y promoverán  cuanto  consideren  conveniente  á mejorar 
y perfeccionar  el  establecimiento,  haciendo  que  todos  contribuyan  á éste  fin,  no  pudiendo, 


REMONTA. 


295 


(los  secciones  de  sementales  en  Zaragoza  y Extremadura,  todo  bajo  la 


por  lo  tanto,  contentarse  con  lo  prsciso  de  sus  obligaciones,  estando  atentos  á todos  los 
servicios,  para  fomentar  los  diversos  ramos  con  su  ejemplo  é inteligencia,  difundiendo  sus 
conocimientos  entre  los  subordinados,  para  proporcionar  las  economías  que  tanto  reclama 
el  actual  estado  del  Erario  y hacerse  buen  lugar  entre  los  criadores.— Art.  45.  Todas  las 
órdenes  ó providencias  del  Jefe  superior  del  arma  y Subdirector  que  se  relacionen  con  la 
especialidad  del  servicio  de  remontas  y cria  caballar,  estarán  archivadas  con  separación 
absoluta  de  las  concernientes  á la  fuerza  como  cuerpos  orgánicos.  Las  que  se  refieran  á 
asuntos  administrativos  ó de  contabilidad,  que  en  uso  de  sus  atribuciones  como  gestor  del 
servicio,  dictare  el  Director  general,  se  pasarán  por  el  Coronel  al  Comisario  interventor 
con  decreto  marginal,  para  que,  copiadas  ó anotadas  en  la  oficina  de  intervención,  se  cum- 
plimenten y devuelvan  para  su  archivo.— Art.  46.  Con  el  fin  de  que  el  Centro  directivo 
tenga  en  todo  tiempo  conocmíiento  exacto  del  caudal  de  que  puede  disponer,  para  ordenar 
las  compras  de  potros,  caballos  domados,  ganado  de  hato,  labor  ó tiro,  arrendamientos  de 
¡incas  y demás  gastos  del  servicio,  reclamarán  los  primeros  Jefes  de  los  establecimientos 
al  Comisario  interventor  los  datos  necesarios  para  formular  en  la  oficina  del  detall  el  re- 
súmen señalado  por  el  formulario  número  6 del  presente  Reglamento,  que  remitirán  á la 
Dirección  á medida  que  la  Intendencia  militar  del  distrito  dé  conocimiento  al  Comisario 
del  resultado  de  la  liquidación  de  las  cuentas  mensuales  del  servicio,  toda  vez  que  si  bien 
se  envía  un  ejemplar  de  ellas  al  Director  del  arma,  se  desconocen  los  reparos  que  á las 
mismas  se  opongan  y puedan  variar  la  cuantía  de  los  abonos  y cargos,  dando  lugar  á erro- 
res de  consideración  en  los  cálculos  que,  basados  en  dichas  cuenLas,  se  hicieren.  Esto  no 
obstante,  los  Jefes  de  los  establecimientos  exigirán  del  Comisario  interventor  la  nota  del 
arqueo  mensual  que  deben  remitir  al  Brigadier  Subdirector,  según  previene  el  art.  8!)  del 
Reglamento  de  contabilidad.— Art.  47.  Cuando  propongan  al  Director  general  las  dehesas 
que  deben  dejarse  para  adquirir  otras  mejores  ó renovar  su  arrendamiento,  expresarán  los 
medios  (si  los  hubiese)  de  remunerar  ó disminuir  el  gasto  que  su  adquisición  ha  de  causar. 
— Art.  4S.  Si  por  escasez  de  ganado,  abundancia  de  yerbas  ó cualquier  otro  motivo,  resul- 
tasen pastos  sobrantes  en  sus  establecimientos,  reunirán  la  Junta  económica  y darán  parte 
al  Director  general  para  que  pueda  ordenar  se  aprovechen  por  el  ganado  de  otro  en  que 
haya  más  escasez,  ó resolver  en  otro  caso  el  subarriendo.— Art.  49.  Anualmente,  y en  la  se- 
gunda quincena  de  Octubre,  remitirán  al  Director  general  las  propuestas  del  personal  que 
ha  de  componer  las  comisiones  de  estadística  de  ganado  caballar  en  las  provincias  de  cada 
establecimiento,  á fin  de  que  aprobadas  que  sean,  así  como  el  itinerario  que  debe  acompa- 
ñar á dichas  propuestas,  puedan  salir  aquellas  el  l.°  de  Noviembre  á recoger  los  datos  que 
son  necesarios  para  las  compras  á domicilio. — Art.  50.  Del  mismo  modo  formarán  dichas 
comisiones  los  itinerarios  remontistas,  con  expresión  de  los  terrenos  fáciles  de  adquirir  en 
las  conducciones  de  potros  para  travaderos.— Art.  51.  Para  este  servicio  se  nombrarán  los 
Oficiales  y Profesores  veterinarios  de  mayores  conocimientos  y actividad,  cuyo  personal 
deberá  ser  el  mismo  que  verifique  la  compra  á domicilio. — Art.  52.  Los  resúmenes  de  los 
trabajos  estadísticos  los  remitirán  al  Director  general  para  el  dia  l.°  de  Febrero  de  cada 
año,  con  objeto  de  que  pueda  calcularse  el  número  de  potros  de  todas  edades  que  podrán 
adquirirse  dentro  de  él  y dictar  las  órdenes  oportunas  para  la  compra — Art.  53.  Tendrán 
libros  de  hierros  de  todas  las  ganaderías;  que  harán  rectificar  anualmente  á los  comisiona- 
dos en  estadística  y compras,  con  expresión  de  en  qué  lado  pone  cada  ganadero  su  hierro, 
cuidando  de  remitir  al  Jefe  superior  del  arma  y Subdirector  copia  del  citado  libro  con  las 
rectificaciones  hechas  cada  año. — Art.  54.  Ilustrarán  con  su  informe  al  Director  general  en 
•as  instancias  que  promuevan  los  criadores  solicitando  elegir  potros  de  las  remontas  para 
semilla,  indicando  asimismo  los  que,  de  determinadas  ganaderías,  puedan  ser  á propósito 
para  las  yeguas  de  los  solicitantes,  y llegado  el  caso  de  accederse  á la  petición  de  alguno 
do  aquellos,  cuidarán  de  aconsejarles  la  elección  del  que  consideren  más  adecuado,  asi 
como  el  que,  en  la  tasación  que  se  haga  del  potro  por  la  Junta  que  al  efecto  se  nombre,  y 
de  la  que  formará  parte  el  Comisario  de  guerra  del  establecimiento  como  interventor  del 
acto,  haya  la  más  extricta  justicia,  á fin  de  no  perjudicar  los  intereses  del  Estado  ni  el  de 
los  particulares.— Art.  55.  Vigilarán  que  el  personal  empleado  en  sus  establecimientos 
cumpla  exactamente  con  sus  obligaciones,  que  la  instrucción  especial  de  los  mismos  se 
lleve  con  método  y aprovechamiento,  no  dispensando  que  en  las  épocas  en  que  aquel  no 
esté  empleado  en  compra  ó estadísticas  deje  de  tener  conferencias  ó academias  sobre  la 
especialidad  del  ramo,  cuyos  partes  remitirán  con  sus  observaciones  al  Director  general.— 
Art.  56.  Para  las  compras  de  potros,  darán  á los  Oficiales  comisionados  instrucciones  deta- 
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11;» das  para  llevarlas  á efecto,  les  formarán  el  itinerario  que  deben  recorrer,  cuidando  que 
oí  Oficial  de  Administración  militar  que,  con  el  cargo  de  pagador,  ha  de  formar  parte  de  la 
comisión,  lleve  consigo  los  fondos  que  considere  necesarios  para  satisfacer  el  coste  de  los 
potros  en  el  acto  de  la  compra,  para  lo  cual,  de  acuerdo  con  el  Comisario  interventor,  dis- 
pondrá extraiga  de  la  Caja  del  establecimiento  la  cantidad  que  estime  precisa.  Estai-án  en 
continua  correspondencia  con  los  Jefes  de  comisión,  calculando  el  dia  en  que  deben  llegar 
los  potros  al  establecimiento,  para  tener  dispuestos  los  terrenos  en  que  hayan  de  colocarse 
y sus  disposiciones  serán  tan  meditadas  y concretas,  que  nunca  se  entorpecerá  el  servicio, 
ni  menos  carecerán  aquellos  de  los  recursos  necesarios  por  falta  de  previsión.— Articu- 
lo 57.  Siempre  que  por  el  Director  general  se  destinen  potros  á los  regimientos  y escuadro- 
nes del  arma,  remitirán  á éstos  las  reseñas  y justificantes  de  revista,  y las  entregas  se 
liarán  per  relaciones  con  reseña  entera,  expresando  en  la  de  cada  uno  el  estado  de  salud  y 
carnes  con  que  lo  verifican,  cuidando  de  formalizar  y remitir  al  Subdirector,  el  dia  l.°  de 
álar/o  de  cada  año,  la  relación  numérica  y nominal  de  los  potros  de  salida,  por  la  cual  ha 
de  hacerse  la  distribución  y destino  á cuerpos.— Art.  5S.  Cuando  sus  establecimientos  sean 
revistados  por  el  Subdirector,  le  facilitarán  cuantas  noticias  y documentos  le  presentarían 
al  Jefe  superior  del  arma.— Art.  59.  En  el  comportamiento  militar  y social  de  la  tropa  en 
los  pueblos,  caseríos  y terrenos  su  acogida,  dará  á conocer  la  educación  que  su  Jefe  res- 
pectivo les  imprima. -Art.  60.  El  crédito  de  los  primeros  Jefes  de  los  establecimientos  no 
debe  estar  circunscrito  á la  localidad  de  su  residencia,  debiendo  ser  apreciados  sus  cono- 
cimientos y actividad  por  todos  los  criadores  de  su  zona  remontista,  y aun  en  las  demás;  su 
nombre  y el  de  su  cuerpo  deben  ser  la  mayor  garantía  para  que  las  compras  se  hagan  á 
satisfacción  y con  extricta  justicia  con  relación  á los  intereses  de  los  criadores  y á los  del 
Estado  que  representan.  — Art.  61.  Las  conferencias  de  Oficiales  sobre  todos  los  ramos 
correspondientes  á remonta,  serán  presididas  por  los  coroneles  primeros  jefes,  delegando 
en  el  Teniente  coronel  cuando  sus  ocupaciones  se  lo  impidan.— Art.  62.  Penetrado  el  Coro- 
nel de  una  remonta  de  cuanto  interesa  al  arma  en  general  y á los  individuos  á sus  órdenes 
en  particular,  que  la  recría  del  establecimiento  sea  lo  más  económica  y esmerada  posible, 
prestará  á conseguirlo  todo  su  celo,  siendo  condición  muy  recomendable  el  que  los  terrenos 
de  sus  dehesas  estén  saneados  y libres  de  cicuta,  cardos,  etc.,  que  además  de  embastecer 
sus  pastos,  ssn  nocivos  al  ganado,  cuidando  de  los  sotos,  á fin  de  que  puedan  utilizarse  en 
las  épocas  marcadas,  sin  que  se  apodere  de  sus  yerbas  el  arbolado  ó la  demasiada  caza,  tan 
perjudicial  al  buen  aprovechamiento  de  las  mismas.  Igualmente  cuidarán  y estimularán  á 
los  dueños  de  las  fincas  en  que  hubiere  arbolado  muy  espeso,  para  que  dispongan  las  cor- 
tas convenientes,  á fin  de  que,  soleadas  las  yerbas,  sean  mas  nutritivas  é higiénicas  para 
el  ganado,  y en  la  medida  de  lo  posible  harán  se  saneen  los  terrenos  por  zonas,  por  efecto 
de  la  renovación  de  pastos,  proponiendo  al  Director  los  medios  más  ventajosos  para  conse- 
guirlo y siempre  en  provecho  de  los  fondos  de  Remonta,  practicando,  por  último,  cuanto  le 
sugiera  su  celo  é inteligencia  en  tan  importante  ramo  de  la  recría,  al  mejor  y mayor  des- 
arrollo de  los  elementos  indispensables  á la  misma.— Art.  63-  De  los  acuerdos  que  se  tomen 
por  la  Junta  económica,  se  levantará  el  acta  correspondiente  en  el  libro  destinado  al  obje- 
to, y siempre  que  por  ella  se  disponga  algún  gasto,  ordene  la  baja  de  algún  efecto  ú otra 
cosa  que  afecte  á la  contabilidad  del  establecimiento,  se  librará  por  el  Secretario  una  copia 
de  aquella,  para  que  el  Comisario  interventor  quede  á cubierto  de  los  pagos  que  efectúe  el 
Oficial  de  Administración  militar  por  razón  de  aquellos  acuerdos.  A dichas  Juntas,  que  se 
compondrán  del  personal  que  determina  el  Reglamento  de  contabilidad  en  su  art.  27,  capi- 
tulo 2.®,  asistirá  siempre  que  se  considere  necesario,  el  personal  profesional  del  estableci- 
miento que  se  estime  preciso,  para  que  ilustre  á los  vocales  en  los  asuntos  que  sean  de  su 
competencia.  — Art.  64.  No  permitirán  qe  individuo  alguno  de  los  que  formen  parte  del  es- 
tablecimiento utilice  para  su  servicio  particular,  á menos  de  autorizarlo  este  Reglamento 
ó el  de  Contabilidad,  los  elementos  que  en  hombres,  animales,  efectos  ó terrenos  constitu- 
yen los  necesarios  á la  recría  de  potros. 

Ca.p.  II. — De  los  segundos  Jefes  de  las  remontas. — Art.  65.  Además  de  las  atribuciones  se- 
ñaladas en  la  Ordenanza  general  del  ejército  á los  Tenientes  coroneles,  observarán  y harán 
cumplir  exactamente  la  parte  vigente  de  aquella  ley  á sus  subordinados,  vigilando  al  pro- 
pio tiempo  el  puntual  cumplimiento  de  cuanto  concierne  á este  Reglamento  y sea  aplicable 
á lo  dispuesto  en  el  mismo  respecto  á remontas.  — Art.  66.  Como  segundos  Jefes  de  los  esta- 
blecimientos, secundarán  todas  las  órdenes  que  dicte  el  Coronel,  vigilando  el  exacto  cum- 
plimiento de  ellas  por  sus  subordinados;  cuidarán  de  la  policía  de  todas  las  clases  del  mis- 
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mediata  del  Sub-cl  i rector  de  remontas,  como  delegado  del  primero,  con- 
forme con  lo  dispuesto  en  el  Real  decreto  de  25  de  Noviembre  de  1875. 


mo,  propiedad  en  el  vestir,  subordinación  é instrucción  de  los  individuos  del  cuerpo, 
reemplazando  al  primer  Jefe  en  ausencias  y enfermedades,  en  cuyo  caso  ejercerán  el 
mando,  asumiendo  todas  las  atribuciones  de  aquel.— Art.  67.  Se  asegurarán  de  que  en  la 
olicina  del  detall  se  hacen  los  trabajos  y documentos  que  periódica  y extraordinariamente 
deben  remitirse  al  Director  general  del  arma,  examinándolos  con  detención  antes  de  en- 
tregarlos á su  inmediato  superior,  para* que  éste  pueda  dirigirlos  en  su  dia  y en  los  casos 
que  se  ordene,  teniendo  á su  cargo  la  reducción  de  la  historia  militar  del  establecimiento, 
reasumiendo  los  diversos  asuntos  del  año  con  separación  de  ramos.— Art.  68.  Tendrán  co- 
nocimiento de  cuantos  arriendos  de  dehesas,  pastos,  rastrojeras  y acopios  de  especies  para 
el  benefició  de  potros  y ración  al  ganado  de  hato  y labor  sa  ejecuten  en  los  establecimien- 
tos, y si  en  algún  caso  se  ordenase  la  celebración  de  subastas,  desempeñará  el  cargo  de 
ponente  en  unión  del  Comisario  de  guerra,  para  la  redacción  de  los  pliegos  de  condiciones 
por  lo  que  afecta  á la  especialidad  del  servicio  en  su  parte  técnica  ó profesional,  de  confor- 
midad con. lo  prevenido  en  el  art.  31  del  Reglamento  de  instrucción  y contabilidad. 

Cap.  III.— De  los  Comandantes  jefes  del  detall.  — Art.  69.  Serán  los  encargados  del 
detall,  con  sujeción  á lo  prevenido  en  el  Reglamento  interior  del  arma,  y al  presente 
por  lo  que  respecta  á remontas,  llevando  en  su  oficina  los  libros,  registros,  asientos 
y documentación  correspondiente  á los  distintos  ramos  con  toda  claridad,  distinción  y 
buen  método,  anotando  en  ellos  las  fincas  que  se  llevan  en  arrendamiento,  con  expre- 
sión de  su  cabida,  renta,  aprovechamiento,  punto  y provincia  en  que  se  hallan  enclavadas 
y estación  para  su  disfrute,  para  lo  cual  radicará  en  su  oficina  una  copia  simple  de  la 
escritura  de  arriendo.  Expedirán  las  órdenes  ó pedidos  que  en  virtud  de  las  disposi- 
ciones del  primer  Jefe  se  hagan  al  Oficial  de  contabilidad  encargado  del  almacén,  para 
que  entreguen  á los  individuos  del  establecimiento  que  tienen  á su  cargo  las  piaras, 
enfermerías,  caseríos  y dehesas,  ó que  se  nombren  para  cualquier  comisión,  los  efectos  ó 
especies  que  sean  precisos  para  el  desempeño  de  la  misma,  asistencia  del  ganado  ó labores 
agrícolas,  visando  dichas  órdenes  el  primer  Jefe  é interviniéndolas  el  Comisario  antes  do 
ser  entregadas  al  Oficial  de  Contabilidad,  según  lo  dispuesto  en  el  art.  103  del  Reglamento 
de  intervención  de  este  servicio.— Art.  70.  A la  salida  de  los  comisionados  de  compra  y es- 
tadística les  facilitará  los  modelos,  instrucciones,  nombres  para  potros  y demás  documen- 
tación técnica  necesaria,  cuyos  impresos  radicarán  en  su  oficina  en  cantidad  suficiente 
para  que  no  falten  en  ningún  caso,  reclamándolos  oportunamente  del  Comisario  interven- 
tor, puesto  que  su  coste  ha  de  ser  satisfecho  por  los  fondos  de  remonta.  Asimismo  otilarán 
se  provean  aquellos  de  los  efectos  do  hato  que  necesiten,  como  cencerros,  calderas,  tijeras, 
travas,  etc.,  cediendo  recibo  el  Oficial  comisionado  al  del  cuerpo  administrativo,  encargado 
del  almacén,  autorizándolo  con  su  conocimiento  el  Jefe  del  detall  é intervenido  por  el  Co- 
misario.—Art.  71.  Llevarán  igualmente  un  registro  en  que  se  anoten  los  granos,  semillas, 
paja  y forrajes  secos,  que  por  efecto  de  las  órdenes  dictadas  por  el  Jefe  del  establecimiento 
y de  que  habla  el  art.  l.°,  se  extraigan  de  los  almacenes,  cuidando  se  haga  de  todo  el  uso 
conveniente,  y formando  el  estado  que  remitirá  el  primer  Jefe  á la  Dirección  el  dia  ó de 
cada  mes.— Art.  72.  Anualmente  cuidarán  de  formar  el  estado  de  las  fincas  que  lleve  en 
arriendo  el  establecimiento,  para  remitirlo  á la  Dirección  general  el  dia  l.°  de  Octubre,  á 
fin  de  que  dicho  Centro  tenga  conocimiento  de  las  que  se  dejan  ó adquieren  al  empezar  el 
año  agrícola,  ó sea  el  29  de  Setiembre  de  cada  año.— Art.  73.  Asimismo  tendrán  un  registro 
de  los  potros  acogidos  en  el  establecimiento,  el  de  los  potros  comprados  por  dicho  estable- 
cimiento, con  expresión  de  su  baja  ó destino  y de  los  extraidos  por  criadores  para  semen- 
tales.— Art.  74.  Exigirán  que  las  revistas  semanales  á las  dehesas  sean  detenidas  y minu- 
ciosas, á fin  de  que  las  relaciones  que  le  presenten  los  Oficiales  y Profesores  veterinarios 
encargados  de  pasarlas,  den  la  copia  de  datos  necesarios  para  formar  los  estados  duplica- 
dos de  potros,  ganado  de  hato  y labor  que  tenga  de  existencia  el  establecimiento,  clasifi- 
cando los  primeros  por  el  de  carnes  y expresando  los  enfermos,  decaídos  y de  beneficio,  asi 
como  las  especies  con  que  les  asisten,  cuyos  estados  se  remitirán  por  los  primeros  Jefes  al 
Director  general  el  dia  5 de  cada  mes. — Art.  73.  Formarán  parte  de  la  Junta  económica  del 
establecimiento,  aportando  á la  misma  los  datos  y registros  que  sean  necesarios  para  la 
mayor  claridad  de  los  asuntos  que  se  discutan.— Art.  76.  Lo  propio  practicarán  al  reunirse 
la  Junta  económica  cada  trimestre  para  clasificar  el  estado  de  uso  en  que  se  halla  el  mate- 
rial del  establecimiento,  según  lo  prevenido  en  el  art.  34  del  Reglamento  de  contabilidad, 
llevando  un  registro  en  que  conste  la  existencia  total  de  dicho  material  y su  clasificación 
tomo  iv.  20 
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B.  El  Brigadier  Subdirector  de  remonta  disfruta  una  gratificación 
anual  de  1,500  pesetas,  otra  de  900  el  Comandante  Secretario,  y otra  de 


de  útil,  recomposición  é inútil,  persona  que  lo  tiene  á su  cargo  ó local  en  que  se  halla 
almacenado. 

Cap.  IV.  — De  los  Capitanes.— Art.  77.  Además  de  las  obligaciones  señaladas  á estas  clases 
por  la  Ordenanza,  alternarán  en  el  cargo  de  cajeros  y escuadrón,  considerándose  termina- 
do en  fin  de  cada  año  económico  el  primero,  sea  poco  ó macho  el  tiempo  que  lo  hayan  des- 
empeñado.—Art.  73.  La  asistencia  para  vigilar  la  instrucción  de  la  tropa  y las  academias 
de  sargentos,  cabos  y aspirantes  corresponde  al  que  tenga  el  cargo  de  cajero,  y el  de  visitar 
las  dehesas  semanal  mente  y revistar  la  fuerza  que  preste  su  servicio  en  el  campo,  al  en- 
cargado del  escuadrón.— Art.  79.  Igualmente  corresponde  á los  Capitanes  celar  que  las 
clases  inferiores  cumplan  exactamente  con  los  deberes  que  prescribe  la  Ordenanza  y los 
que  determina  este  Reglamento,  procurando  se  haga  el  servicio  con  la  mayor  puntualidad 
donde  se  encuentran  destacados,  dando  á conocer  su  educación  militar  y social  y estar  en 
buena  inteligencia  y armonía  con  los  criadores  y vecinos. 

Cap.  V.—Dc  los  Ayudantes.—  Art.  SO.  Reemplazarán  al  Capitán  que  esté  encargado  del 
suministro  de  la  fuerza,  asi  como  en  las  comisiones  que  deban  ser  desempeñadas  por  el 
mismo,  en  el  caso  de  vacante  ó ausencia,  y tendrán  á su  cargo  las  academias  de  las  clases 
de  tropa,  sin  que  por  esto  se  eximan  de  hacer  el  servicio  de  revistar  las  dehesas  semanal- 
mente, ni  de  ser  empleados  en  compras,  estadísticas  ú otros  servicios  del  establecimiento, 
si  el  Coronel  primer  jefe  lo  creyese  conveniente.— Art.  81.  Llevarán  relaciones  de  la  tropa 
que  esté  destacada  en  cada  dehesa,  con  expresión  de  los  cargos  que  desempeñan,  y cuando 
alguno  debe  ser  relevado  por  enfermo  ú otro  motivo,  propondrán  al  Comandante  jefe  del 
detall  su  reemplazo  con  el  más  á propósito.— Art.  82.  Será  de  su  obligación  el  que  siempre 
que  salga  del. cuartel  fuerza  para  las  dehesas,  comisiones  ú otra  clase  de  servicio,  lo  veri- 
fique con  la  propiedad  debida,  asi  como  el  que  los  hateros  á su  llegada  de  las  dehesas  y 
salida  joara  las  mismas  lleven  bien  colocados  todos  los  efectos  y el  traje  y equipo  preveni- 
do.—Art-  83.  Como  consecuencia  de  lo  dispuesto  en  el  art.  l.°  de  este  capitulo,  asumirán 
los  Ayudantes  en  las  épocas  de  compra,  estadísticas,  conducciones  y demás  en  que  la  fuerza 
esté  diseminada  y la  escasez  de  Oficiales  lo  haga  necesario,  todas  las  obligaciones  de  estos, 
a fin  de  que  el  servicio  no  se  resienta  por  falta  de  vigilancia. 

Cap.  VI.  — De  los  Oficiales  subalternos.— Art.  84.  Deben  tener  conocimientos  especiales  de 
todo  el  mecanismo  del  servicio  de  las  dehesas  y cuanto  concierne  al  instituto  de  remontas, 
á fin  de  desempeñar  el  suyo  con  utilidad  y enseñar  á sus  subordinados  cuanto  les  compete 
de  este  Reglamento,  haciéndoles  cumplir  con  el  ejemplo  y la  persuasión.— Art.  85.  El  Oficial 
que  tenga  á su  cargo  una  ó más  dehesas,  alternará  en  el  servicio  de  ellas,  á menos  que 
alguna  atención  muy  urgente  ó novedad  particular  no  se  lo  permitiese,  y de  todo  incidente 
desagradable  en  las  mismas  será  responsable,  declinando  solo  esta  cuando  justifique  no 
haberla  podido  evitar  con  su  presencia  ó providencias  tomadas.— Art.  86.  Darán  parte  á sus 
Jefes  por  escrito  de  las  novedades  que  consideren  dignas  de  su  atención,  alta  y baja  ocurri- 
das en  los  hombres  y en  el  ganado  durante  su  servicio  en  las  fincas,  estado  de  salud  de  la 
tropa,  el  de  esta  y de  carnes  del  ganado,  el  de  los  pastos  y,  por  último,  las  faltas  que  haya 
que  reponer  en  prendas  de  vestuario,  equipo,  hato  y labor.— Art.  87.  Dedicarán  su  especial 
cuidado  al  modo  que  por  los  mayorales  y potreros  se  trata  al  ganado,  si  éste  aprovecha 
bien  las  yerbas,  lleva  buen  régimen  en  los  careos  y hay  buena  elección  en  los  tra vaderas, 
para  lo  que  cuidarán  á diferentes  horas,  y en  particular  por  la  noche,  de  visitar  las  piaras, 
haciendo  que  los  sargentos  efectúen  lo  mismo,  con  el  fin  de  asegurarse  que  el  servicio  so 
practica  con  la  vigilancia  y en  los  términos  prevenidos.— Art.  83.  Vigilarán  el  servicio  de 
guardas  en  las  dehesas,  enterándose  si  conocen  bien  las  lindes  de  las  fincas,  si  la  guarde- 
ría se  ejerce  con  la  exactitud  y fidelidad  necesarias  ó con  abuso  ó excesiva  severidad,  para 
corregir  en  este  último  caso  las  faltas  que  notaren. — Art.  89.  Cuidarán  de  que  la  tropa  no 
cause  daños  en  las  fincas  del  establecimiento  ni  en  las  propiedades  vecinas,  á fin  de  que 
sus  dueños  no  tengan  motivos  de  queja.— Art.  90.  Exigirán  que  los  mayorales  y potreros 
conozcan  por  sus  nombres  y castas  los  potros  de  sus  piaras,  y vigilarán  que  el  ganado  en- 
fermo se  asista  diariamente  cual  corresponde.— Art.  91.  Cuando  los  pastos  de  las  dehesas 
se  encuentren  agostados,  procurarán  haya  la  mayor  vigilancia  y cuidado  para  evitar 
incendios,  y si  sucediesen,  reunirá  cuanta  fuerza  sea  posible  sin  desatender  por  completo 
las  piaras,  y acudirán  con  ella  al  lugar  del  siniestro  para  extinguir  el  fuego,  dando  inme- 
diata cuenta  á sus  Jefes  con  expresión  de  los  motivos  que  lo  hayan  ocasionado,  daños  su- 
fridos y providencias  tomadas.— Art.  92.  La  fuerza  empleada  en  el  servicio  de  las  dehesas- 
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recibirá  sus  socorros  por  quincenas  anticipadas,  y los  dias  que  estos  se  distribuyan  por  el 
sargento  encargado  de  la  dehesa,  presenciarán  el  reparto  los  Oficiales  de  servicio. 

Cap.  vil.— -De  los  Profesores  veterinarios. — Art.  93.  Además  de  las  obligaciones  que  tie- 
nen señaladas  en  su  Reglamento,  observarán  en  las  remontas  las  órdenes  del  Director  ge- 
neral y Jefes  de  quien  dependan,  siéndoles  comunes  en  todos  los  establecimientos  todos 
los  servicios  de  su  facultad.— Art.  94.  El  que  se  encuentre  de  servicio  en  las  dehesas  visi- 
tará diariamente  las  piaras  á la  hora  prevenida,  no  solo  para  curar  los  potros  que  con 
lesiones  simples  existan  en  las  mismas  y enterarse  del  estado  de  salud  y carnes  del  gana- 
do, sino  también  para  señalar  y dar  cuenta  al  primer  Jefe  del  establecimiento  de  los  potros 
que  decaigan  y sea  conveniente  apartarlos  para  beneficio,  así  como  preveer  y dar  aviso, 
según  los  conocimientos  de  su  facultad,  de  las  consecuencias  que  puedan  sobrevenir  al 
ganado,  tanto  con  respecto  á la  localidad  y clima,  como  á los  abrevaderos  y pastos,  espe- 
cialmente en  las  temporadas  de  verano  en  que  las  piaras  están  distantes  de  la  Plana  ma- 
yor.—Art.  95.  Los  partes  de  las  novedades  y enfermedades  que  haya  en  el  ganado  los  darán 
al  Coronel  y Comandante  jefe  del  detall,  siempre  que  estuvieren  presentes,  y por  conducto 
del  Jefe  responsable  de  la  fuerza  cuando  esté  separado  de  ellos.— Art.  93.  Cuidarán  de  pro- 
poner, cuando  lo  consideren  conveniente,  el  cambio  de  abrevaderos,  sistema  de  beneficios, 
providencias  higiénicas  que  reclamen  perentoriedad  y no  den  tiempo  á que  sean  dispues- 
tas por  el  Coronel  primer  jefe,  á fin  de  que  poniéndose  de  acuerdo  con  el  Oficial  de  servicio 
en  las  dehesas,  pueda  éste  por  su  conducto  consultarles  con  expresión  de  las  causas  que  lo 
motivan.— Art.  97.  Será  de  su  obligación  y responsabilidad  separar  de  las  piaras,  con 
anuencia  del  Oficial  de  servicio,  todo  potro  que  se  manifiesteó  indique  con  enfermedad  con- 
tagiosa, el  cuál  se  trasladará  á la  enfermería,  bajo  las  prescripciones  que  dictasen.— 
Art.  98.  Llevarán  registro  detallado  de  los  potros  ó caballos  enfermos  con  expresión  de  sus 
números,  nombres,  piaras  á que  pertenecen,  enfermedades,  dias  de  entrada  y salida, 
observaciones  de  los  curados  ó muertos,  y esto  servirá  para  formar  el  estado  do  enfermería 
que  mensualmente  deben  entregar  al  Comandante  jefe  del  detall,  á cuyo  efecto  al  ser  rele- 
vados por  otro  Profesor,  le  entregarán  dicho  registro,  enterándole  á la  vez  de' cuantas 
observaciones  hayan  hecho  respecto  al  ganado,  enfermedades  reinantes  en  la  estación  y 
medios  adoptados  para  combatirlas.— Art.  99.  Cuando  ocurra  algún  caso  de  envenenamien- 
to en  los  potros,  ganado  de  labor  ó hato,  procederán  á hacer  toda  clase  de  reconocimientos 
hasta  cerciorarse  de  la  yerba  que  produjo  la  censa,  dando  parte  inmediatamente  con  ex- 
presión de  los  medios  más  apropiados  para  combatirla  en  lo  sucesivo.— Art.  100.  Tendrán  á 
su  cargo,  en  el  cuartel  el  que  se  hallare  de  semana,  y en  las  dehesas  el  de  servicio,  el  boti- 
quín ó botiquines  de  las  enfermerías  ó piaras,  cuidando  estén  provistos  de  medicinas  y 
renovándolas  para  que  siempre  se  hallen  en  disposición  de  servir,  cediendo  recibo  de 
cuanto  contengan  al  Oficial  de  Administración  militar  del  establecimiento  encargado  del 
material.— Art.  401.  Tanto  en  la  cura  de  potros  enfermos,  como  en  las  visitas  á las  piaras, 
aprovecharán  cuantas  ocasiones  tengan  para  dar  una  idea  á los  sargentos,  mayorales  y po- 
treros respecto  á higiene  y algunas  enfermedades,  para  que  puedan  conocer  ciertas  dolen- 
cias y remediarlas,  por  si  fuesen  leves,  hasta  la  llegada  del  Profesor.— Art.  102.  La  parto 
. de  instrucción  que  deben  tener  precisamente  los  soldados  de  nueva  entrada  en  las  remon- 
tas, acerca  del  exterior  del  caballo,  defectos  de  conformación  y sanidad  más  comunes,  y 
una  idea  de  los  pelos  y capas,  estará  á cargo  del  Profesor  veterinario  que  nombre  el  Coro- 
nel de  cada  establecimiento,  según  el  método  y orden  de  enseñanza  que  se  determine.— 
Art.  103.  La  cuenta  de  gastos  por  medicinas  la  entregarán  mensualmente  al  Comandante 
jefe  del  detall,  para  que  por  su  conducto  y el  del  Coronel  se  entregue  al  Comisario  inter- 
ventor y sea  satisfecho  su  importe  por  el  Oficial  de  Administrácion  militar. 

Cap.  VIII. — De  los  sargentos.— Art.  104.  Además  de  los  deberes  señalados  por  la  Orde- 
nanza á estas  clases,  cuando  se  hallen  encargadas  de  las  dehesas,  serán  de  su  obligación 
las  siguientes:  vigilar  que  el  servicio  se  haga  con  toda  exactitud  por  la  tropa  y que  las 
órdenes  é instrucciones  dadas  á los  mayorales,  potreros  y guardas  se  observen  y ejecuten 
cumplidamente.  Si  en  las  dehesas  hubiese  Oficial  destacado,  recibirán  de  él  las  órdenes  y 
le  darán  los  partes  de  cuanto  ocurra.  Desde  el  momento  que  se  hagan  cargo  de  una  finca, 
reconocerán  sus  lindes,  enterándose'  de  las  clases  de  ganado  que  pasta  en  sus  inmediacio- 
nes. Tendrán  nota  que  Ies  facilitará  el  Comandante  jefe  del  detall  donde  estén  consignadas 
las  condiciones  principales  del  contrato  ó escritura  de  arriendo,  para  hacerlas  observar 
por  el  dueño  de  la  finca  ó sus  dependientes  y por  sus  subordinados.  Tendrán  asimismo 
lista  de  la  fuerza  de  hombres  y potros  por  piaras,  expresando  las  altas  y bajas,  para  dota- 
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cuerpo  de  Veterinaria  de  la  misma,  por  razón  de  los  mayores  gastos  que 

Hartas  en  los  partes  de  quincena.  Cuidarán  de  la  policia  de  los  caseríos,  potrerizas,  tinados, 
chozos,  albergues  y demás  dependencias,  haciendo  se  aseen  diariamente  y se  conserven 
con  la  mayor  limpieza,  como  asimismo  los  efectos  de  hato  y labor,  dando  cuenta  por  escrito 
de  cuantas  novedades  ocurran  en  los  mismos.  Vigilarán  que  en  la  linca  de  que  estén  hecho 
cargo  no  so  guarezca  ninguna  persona  extraña. ó sospechosa,  pudiendo  no  obstante  dispen- 
sar toda  protección  compatible  con  el  servicio  á la  gente  honrada  que  la  necesite.  Será  de 
su  particular  atención  y cuidado  el  estado  de  los  pastos,  y su  conservación  y los  partes  que 
dén  sobre  este  asunto  serán  siempre  anticipados,  detallando  el  tiempo  que  puedan  durar, 
para  que  el  Coronel  primer  jefe  pueda  tomar  las  providencias  necesarias.  Atenderán  á que 
el  pastoreo  se  haga  por  los  mayorales  con  inteligencia  y método,  inculcándoles  siempre  la 
idea  del  buen  aprovechamiento  y comodidad  del  ganado.  Evitarán  con  su  vigilancia  y la 
que  hagan  observar  á los  guardas,  que  ninguno  de  sus  subordinados  desgaje  árboles,  corte 
leña  en  sitio  prohibido,  destroce  los  resalvos  del  monte,  haga  sendas,  veredas  ó carriles, 
quiten  ninguna  señal  ó mojon  destinado  á marcar  las  lindas,  ni  haga  el  menor  daño.  Lleva- 
rán diario  de  los  granos,  semillas  y paja  almacenada,  existentes  y consumida,  y por  él  for- 
marán las  relaciones  que  deben  remitir  en  fin  de  cada  mes  al  Comandante  jefe  del  detall. 
Visitarán  de  noche  y á diferentes  horas  las  piaras  y chozos,  para  asegurarse  de  la  vigilan- 
cia de  los  potreros,  y en  verano  cuidarán  que  las  lumbres  que  les  hayan  servido  para  el 
rancho  se  apaguen  inmediatamente  de  condimentado  aquel.  Diariamente,  y al  tiempo  de 
destrabar  los  potros,  recibirán  los  partes  de  los  mayorales,  y si  notasen  la  falta  de  alguno, 
providenciarán  salgan  los  guardas  y potreros  inmediatamente  en  su  busca.  Siempre  que 
algún  potro  haya  de  trasladarse  desde  las  piaras  á la  enfermería,  potreriza  ú otra  dehesa, 
lo  harán  precisamente  con  su  reseña.  No  permitirán  que  ninguno  de  sus  subordinados 
salga  de  las  dehesas  sin  llevar  su  armamento  y cuantas  prendas  estén  prevenidas.  Obser- 
varán si  los  mayorales  y potreros  tienen  afición,  buena  voluntad,  cariño  al  ganado  y la 
robustez  necesaria  para  el  servicio,  dando  cuenta  de  lo  que  notasen  en  los  que  no  corres- 
pondan, para  que  se  providencie.  Cuando  ocurra  enfermedad  á algún  potro,  lo  pondrán  sin 
pérdida  de  tiempo  en  conocimiento  del  Oficial  y Profesor  de  servicio,  y caso  de  encontrarse 
ausentes,  harán  sfea  conducido  á la  enfermería,  si  el  caso  lo  requiere,  y asistirán  siempre 
á la  cura,  para  cerciorarse  de  la  ejecución  de  cuanto  hayan  dispuesto  los  Profesores  vete- 
rinarios. No  permitirán  entren  á cazar  en  las  dehesas  personas  extrañas  al  establecimien- 
to, ni  tampoco  que  el  ganado  de  hato  se  ejercite  en  otro  servicio  que  el  á que  está  destina- 
do. haciendo  responsables  en  el  primer  caso  a los  guardas,  y en  el  segundo  á los  mayora- 
les. En  los  dias  de  lluvia  ó nieve  en  que  no  puedan  hacerse  faenas  de  campo,  y en  las  horas 
que  median  desde  el  anochecer  hasta  las  de  descanso,  harán  que  los  soldados  se  dediquen 
á hacer  sogas,  pleita  y demás  ocupaciones  beneficiosas  al  establecimiento)  para  lo  cual  se 
les  facilitará  el  esparto  necesario.  Cuidarán  que  los  individuos  á sus  órdenes  observen 
buena  amistad  con  los  labradores  y vecinos  de  las  lincas  inmediatas,  prevendrán  á los  po- 
treros cómo  deben  recibir  á las  personas  que  vayan  á ver  el  ganado,  el  buen  modo  con  qüe 
han  ele  contestar  á cuanto  se  les  pregunte  y la  consideración  que  guardarán  á los  criadores 
cuando  vayan  a elegir  caballos  para  semilla.  Sin  su  permiso  no  se  separará  de  las  dehesas 
ningún  individuo,  sea  cualquiera  el  motivo  que  alegare.  Siempre  que  dé  parte  de  alguna 
novedad,  lo  hará  por  escrito  y en  términos  sencillos  y claros,  y si  aquel  se  refiere  á algún 
potro,  expresarán  el  nombre,  número,  pelo  y hierro.  De  todos  los  efectos  de  material  y ga- 
nado existente  en  las  dehesas,  caseríos,  etc.,  de  que  estén  encargados,  cederán  á los  Oficia- 
les de  Administración  militar,  puestos  al  frente  de  esta  parte  del  servicio,  los  recibos  que 
procedan,  llevando  un  cuaderno  de  la  responsabilidad  de  éspecies  de  pienso,  forrajes  secos 
y semillas  que  existen  almacenadas  en  el  caserío  para  el  alimento  y beneficio  del  ganado 
de  todas  clases,  en  que  anotarán  el  consumo,  rebajándolo  diariamente  de  las  existencias 
que  tuviese,  de  modo  que  con  solo  mirar  la  última  resta,  se  sepa  de  lo  que  responden,  cui- 
dando de  solicitar  de  su  Jefe  inmediato  la  reposición  de  aquellas,  cuando  sea  necesario, 
formalizando  mensualmente  la  relación  de  las  especies  consumidas,  que  por  el  conducto 
de  ordenanza  habrán  de  facilitarse  al  Oficial  de  contabilidad  para  que  pueda  rendir  sus 
cuentas,  examinando  aquella  préviamente  el  Capitán  del  escuadrón,  y anotándose  el  con- 
sumo por  el  Jefe  del  detall,  para  venir  en  conocimiento  de  si  está  ó no  arreglado  á las  órde- 
nes del  Jefe  del  establecimiento.— Art.  105.  En  las  conducciones  de  potros  se  adelantarán  á 
las  piaras  acompañados  del  Oficial  de  Administración  militar,  si  lo  llevase  la  comisión, 
para  que  satisfaga  éste  las  yerbas  ó terrenos  que  según  las  órdenes  del  Jefe  de  la#  misma 
deban  adquirirse  y sean  necesarios  para  trabar  el  ganado,  abrevaderos  y descansaderos, 


REMONTA. 


301 


por  sa  continuo  movimiento  han  de  tener  en  las  épocas  de  compras  y 
frecuentes  revistas  á los  establecimientos  de  su  cargo. 


ajustándolos  á presencia  ele  aquel,  á fm  de  que  á la  llegada  del  ganado  no  espere  por  su 
descuido,  ejerciendo  respectivamente  la  misma  vigilancia  y cuidado  sobre  los  potreros  y 
“■anados  en  los  trabaderos  que  en  las  dehesas  del  establecimiento. — Art.  106.  Deberán  tenor 
mucha  práctica  en  la  cabida  de  terrenos  á la  simple  vista  y en  el  reconocimiento  de  las 
yerbas  que  en  ellos  predominan,  para  que  par  este  medio  puedan  calcular  bien  los  traba- 
deros y no  sufra  escasez  el  ganado  por  la  falta  de  inteligencia.— Art.  107.  En  estos  servicios 
será  de  su  especial  cuidado  tener  extraídas  las  raciones  de  la  fuerza  con  bastante  anticipa- 
ción á la  llegada  de  los  potros,  constituyéndose  en  el  trabadero  hasta  dejarlos  colocados  en 
él,  quedando  igualmente  dispuesto  el  rancho  de  la  tropa,  á fin  de  que  ningún  individuo  se 
separe  de  aquel  punto.  En  caso  de  estar  los  potros  á pianso  se  elegirán  sitios  de  mucha  ca- 
pacidad, con  entradas  y salidas  suficientes,  gran  ventilación  y buenos  pesebres,  calculán- 
dose doble  local  para  potros  que  para  caballos,  y aun  de  este  modo  se  graduará  el  calor  de 
donde  estén  para  su  menor  estancia  en  el  mismo.— Art.  IOS.  Antes  de  emprender  la  marcha 
de  los  trabaderos,  harán  se  recuente'y  reconozca  el  ganado,  para  dar  parte  de  cualquier 
novedad  ó falta  que  se  advierta. 

Cap.  IX.— De  los  mayorales  encargados  de  piara. — Art.  109.  Serán  los  cabos  ó soldados  que 
elijan  los  Jefes  de  los  establecimientos,  según  su  capacidad,  inteligencia  y buen  comporta- 
miento; tendrán  á su  cargo  de  50  á 70  potros,  que  recibirán  desde  su  compra,  hasta  que  se 
entreguen  en  los  cuerpos  del  arma,  y tanto  de  este  crecido  caudal  que  se  confiad  su  cuida- 
do y honradez  como  de  los  potreros  y efectos  de  hato  que  tendrán  para  el  servicio,  serán 
los  responsables  á sus  superiores,  por  cuya  razón  se  procurará  sean  siempre  cabos  ó cuan- 
do menos  soldados  de  primera  clase,  cediendo  recibo  de  todo  el  material  y ganado  á su 
cargo  al  Oficial  de  Administración  militar  del  establecimiento. — Art.  110.  Cuidarán  con 
constante  asiduidad  que  los  potreros  conozcan  por  sus  nombres,  castas  y capas  los  potros 
de  sus  piaras,  asi  como  las  penas  y castigos  en  que  pueden  incurrir,  según  el  Código  penal 
civil,  á fin  de  evitar  reclamaciones  y perjuicios  que  por  ignorancia  ocasionen  tanto  á los 
dueños  de  las  posesiones  del  campo,  como  al  arma  de  que  dependen. — Art.  111.  Al  hacerse 
cargo  de  sus  piaras  se  entregarán  de  las  reseñas  potreras,  confrontándolas  en  presencia  del 
ganado,  y éstas  las  llevarán  siempre  arregladas  por  castas  en  la  cartera.— Art.  112.  Llevaran 
un  cuaderno  de  los  potros  enfermos  de  su  piara,  asi  como  de  las  bajas  por  pases  á enfer- 
mería, cuadras  de  beneficio  ú otro  motivo,  y este  servirá  para  confrontar  con  los  asientos 
de  los  Profesores  veterinarios  á la  entrega  del  ganado  en  los  cuerpos,  á fin  de  conocer  las 
enfermedades  trascendentales  que  hayan  padecido. — Art.  113.  Al  entrar  en  una  dehesa, 
rastrojera,  trabadero  ó descansadero,  se  enterarán  de  sus  lindes,  clases  de  siembras  y ga- 
nados qne  haya  en  las  inmediatas,  así  como  de  los  precipicios  y sitios  peligrosos  para  los 
potros;  cuidarán  de  que  los  amojonamientos  se  conserven  y respeten,  no  consintiendo  el 
menor  despojo  ó invasión  de  su  ganado  en  terrenos  extraños,  ni  tampóeo  que  por  ningún 
concepto  se  haga  daño  en  ellos  por  los  soldados  ó potros.— Art.  114.  Contarán  todo  el  ganado 
de  la  piara  al  amanecer  cuando  destraben,  y lo  mismo  al  ponerse  el  sol:  cuando  se  trabe, 
reconocerán  los  potros  enfermos  é inapetentes,  harán  las  curas  que  haya  dispuesto  el  Pro- 
fesor veterinario  y cuidarán  que  el  mecanismo  de  trabar  y destrabar  se  haga  bien  y con 
dulzura,  acostumbrando  á los  potros  á la  mano  del  hombre,  sin  consentir  que  se  les  casti- 
gue ni  amenace  por  los  potreros.— Art.  115.  Observarán  qué  clase  de  yerba  es  la  qne  más 
abunda  en  la  dehesa,  qué  sitios  son  los  mejores,  y si  hubiese  algunas  dañinas  ó venenosas 
dispondrán  se  estirpen,  á ser  posible,  para  evitar  envenenamientos,  cuidando  de  la  con- 
servación de  los  pastos,  sin  que  por  esto  carezca  el  ganado  de  los  necesarios.— Art.  116.  En 
las  visitas  que  hagan  en  las  piaras  los  Profesores  veterinarios  les  darán  parte  de  cualquic- 
1 a novedad  que  hayan  notado  en  los  potros,  explicando  todos  los  pormenores  observados  en 
ellos.— Art.  117.  Al  ocurrir  la  muerte  de  algún  potro,  darán  parte  con  presencia  de  la  rese- 
ña, que  deben  haber  confrontado  antes,  á fin  de  quedar  satisfechos  de  que  no  ofrece  la 
menor  duda.— Art.  118.  Guando  los  potros  de  sus  piaras  causen  daños  en  posesiones  extra- 
ñas, ó en  las  del  establecimiento  ganados  ajenos,  meditarán  con  reflexión  el  valor  de  ellos, 
para  en  caso  de  denuncia;  no  conservarán  rencores  á los  ganaderos  ó pastores,  procurando 
que  el  trato  de  todos  sea  decoroso  y amigable,  sin  que  se  oponga  al  cumplimiento  de  sus 
dabores  el  tratar  á todas  las  personas  con  buén  modo.— Art.  119.  Cuidarán  que  la  pella  de 
los  perros  se  amase  y distribuya  á las  horas  prevenidas,  asi  como  al  burro  ú mulo  de  su 
piara  los  piensos. — Art.  120.  Numerarán  los  cuartos  de  la  noche,  para  el  servicio  de  vigi- 
lancia. que  se  hará  con  todo  rigor  y sin  tolerar  el  menor  descuido  por  todos  los  individuos 
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que  se  hallen  al  cuidado  de  la  piara,  y serán  responsables  de  los  efectos  de  hato,  cuidando 
do  su  conservacio  y limpieza.— Art.  121.  Se  nombrará  por  semanas  un  ranchero  para  guisar 
la  comida  y llevarla  al  sitio  donde  esté  la  piara,  arrimar  la  leña  y agua,  tener  limpias  las 
vasijas  y en  buen  estado  los  efectos  de  hato.  — Art.  122.  En  caso  de  enfermedad  ó ausencia 
del  mayoral,  el  soldado  más  antiguo  ó mas  idóneo  se  encargará  de  la  piara,  hasta  que  los 
Jefes  providencien  su  relevo.— Art.  123.  Dedicarán  preferente  atención  á que  los  careos  se 
hagan  bien  y cómodamente  para  el  ganado,  evitar  caídas  y coces  con  su  vigilancia,  saber 
elegir  los  puntos  de  pasturas,  trabaderos  y sesteaderos,  según  el  estado  de  la  atmósfera  y 
estación,  que  la  piara  paste  en  libertad  y abierta  con  bastante  distancia  de  cabeza  á cabe- 
za, sin  que  el  ganado  salga  de  su  paso  cómodo  y natural,  eligiendo  en  los  dias  de  lluvia  los 
terrenos  más  firmes  , donde  no  pueda  atascarse  el  ganado  y las  yerbas  no  se  pierdan;  en  los 
de  nieve  ¡as  alturas  donde  haya  cuajado  menos  y exista  algún  roijo,  y en  los  de  calor 
los  bosques  con  sombra  próxima  á aguaderos  ó en  altos  á donde  corra  el  viento,  asi  como 
evitar  que  el  ganado  se  lleve  á terrenos  encharcados  ó pantanosos,  por  las  enfermedades 
que  pueden  desarrollarse  en  sus  extremidades. 

Gap.  X.  — Dc  los  soldados  potreros. —Art.  124.  Desde  el  momento  en  que  los  soldados  sean 
destinados  á este  servicio,  se  dedicarán  á conocer  por  sus  nombres  los  potros  de  su  piara, 
enterándose  da  los  pelos  ó capas  de  cada  uno,  ganaderías  de  que  proceden  y sus  inclinacio- 
nes, ocupándose  de  domesticarlos  con  cariño  y halagos,  á fin  de  que  no  extrañen  al  hombi  e 
y se  dejen  trabar,  cuidando  de  no  hostigarlos  nunca  en  las  conducciones,  ni  aun  dentro  de 
las  dehesas,  quedando  prohibido  el  uso  de  palos,  látigos,  piedras  ni  amenazas  de  ninguna 
clase  para  el  pastoreo.— Art.  125.  No  se  removerán  de  las  piaras  los  potreros,  excepto  en  el 
caso  de  haber  cometido  faltas  que  merezcan  castigo  ó relevo,  ó por  una  necesidad  absoluta 
del  servicio,  debiendo  tener  entendido  que  los  que  acrediten  ser  de  buena  conducta,  apli- 
cación é inteligencia  en  el  modo  de  ganadear,  serán  preferidos  para  mayorales.— Art.  120.  En 
el  servicio  de  cuartos  alternarán  todos  los  soldados  de  cada  piara,  sin  que  deje  de  tenerse 
este  vigilante  por  corto  que  sea  el  número  de  cada  una.— Art.  127.  Para  que  en  la  vida  de 
campo  no  se  cometan  infracciones  de  ley  ó contravención  al  Código  penal,  tendrán  enten- 
dido que  no  puede  arrojarse  animales  muertos  en  sitio  vedado,  aprovechar  aguas  de  otros 
ó distraerlas  de  su  curso,  destruir  albergues,  chozas,  cercos,  vallados  ú otra  defensa  de 
heredad  ajena,  cortar  ó causar  daños  en  arbolados,  infringir  los  reglamentos  sanitarios 
sobre  epidemias  de  animales,  espigar  ó aprovechar  la  espiga  sin  permiso  de  su  dueño, 
tomar  frutos  de  heredad  ajena,  entrar  con  ganado  en  la  misma,  destruir  cualquiera  señal 
destinada  á fijar  los  limites  de  los  terrenos,  incendiar  chozas,  pajar  ó cobertizo,  aunque 
esté  deshabitado,  y hacer  leña  en  monte  ajeno.— Art.  123.  Observarán  si  algún  potro  ha  su- 
frido lesión  con  las  matas  ó piedras,  si  no  come  como  de  costumbre,  si  padece  algún  dolor 
y si  se  embastece  ó no  toma  bien  el  agua,  para  dar  inmediatamente  parte  de  la  novedad  al 
mayoral.— Art.  129.  Estarán  impuestos  en  el  modo  de  trabar  y destrabar,  cuyas  operaciones 
se  harán  después  de  contados  los  potros  por  la  mañana  y antes  de  anochecer,  cuidarán  de 
<[ue  el  ganado  quede  con  el  largo  de  traba  suficiente  para  que  no  pierda  sus  aplomos,  y 
cuando  tenga  que  afianzar  algún  potro  lo  harán  bajo  las  reglas  de  instrucción  del  potrero, 
sin  dar  lugar  por  descuido  ó falta  de  conocimiento  á las  desgracias  que  puedan  ocurrir  por 
apresuramiento  ó poca  instrucción.— Art.  130.  Cuando  sean  comisionados  para  conducir 
potros  á las  cuadras  de  enfermería,  beneficios  ú otras  piaras,  llevarán  sus  reseñas  y mar- 
charán sin  molestar  al  ganado,  sujetándose  á las  instrucciones  que  reciban  del  mayoral, 
sargento  ú Oficial  encargado  de  la  dehesa. — Art.  131.  El  ranchero  de  cada  piara  apagará  las 
lumbres  tan  pronto  como  tenga  preparada  la  comida,  llevando  ésta  al  lugar  donde  se  hallen 
os  potreros,  cuidará  de  la  limpieza  del  chozo  y sus  inmediaciones,  buena  colocación  de  los 
efectos  que  haya  en  él  y preparará  la  pella  para  los  perros,  que  se  repartirá  á los  mismos. 
—Art.  132.  Ningún  potrero  podrá  separarse  de  su  puesto  sin  permiso  del  sargento,  solicita- 
do por  conducto  del  mayoral.— Art.  133.  En  terrenos  agostados  no  se  permitirá  á ningún 
ndividuo  que  prest;  servicio  en  ellos  el  uso  de  fósforos,  á fin  de  evitar  incendios. 

Gap.  XI. — De  los  soldados  en  el  servicio  de  guardas.— Art.  134.  Para  el  servicio  de  guardas 
serán  elegidos  los  soldados  de  más  honradez,  mejores  antecedentes  y precisamente  del  ofi 
ció  del  campo,  los  cuales  recibirán  del  Oficial  ó sargento  encargado  de  la  dehesa  que  han 
de  guardar  las  instrucciones  de  cuanto  deben  observar  en  dicho  cometido.— Art.  135.  Este 
servicio  se  hará  con  la  mayor  vigilancia  y fidelidad,  sin  cometer  abusos  por  excesivo  rigor 
Con  las  personas  á quienes  tengan  que  denunciar,  y en  caso  de  introducción  de  ganado 
extraño,  corte  de  leña,  caza  ó cualquiera  otro  daño,  íecogerán  prenda  de  la  persona  ó due¡.o 
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del  ganado,  y darán  parte  al  encargado  de  la  dehesa  para  lo  que  proceda.— Art.  13G.  Desde 
el  momento  que  lleguen  al  terreno  que  deben  guardar  se  dedicarán  á reconocerlo  minucio- 
samente con  el  fin  de  aprender  sus  lindes,  abrevaderos,  precipicios  y terrenos  inmediatos, 
con  la  clase  de  siembras  ó ganados  que  tengan,  para  enterar  de  todo  á los  mayorales  cuan- 
do lleguen  con  los  potros  y ejercer  su  vigilancia  en  el  todo  de  la  finca,  haciéndose  respetar 
los  pastos.  Este  servicio  se  hará  siempre  por  parejas,  y lo  mismo  de  dia  que  de  noche,  con 
armas,  municiones,  y el  traje  correspondiente.— Art.  137.  No  impondrán  ninguna  multa  ni 
transigirán  con  nadie  que  haya  hecho  daños,  siendo  peculiar  del  Jefe  del  establecimiento 
la  apreciación  de  si  estos  han  sido  leves  ó graves,  involuntarios  ó con  intención,  para  hacer 
tenga  efecto  ó no  la  denuncia.— Art.  133.  En  el  caso  de  que  ocurra  incendio  en  alguna  de- 
hesa, darán  parte  en  el  acto  al  sargento,  y en  este  punto  estarán  tan  vigilantes  cuando  los 
pastos  se  encuentren  agostados,  que  a la  menor  señal  de  fuego  en  los  campos  vecinos  se 
apresurarán  á enterarse  del  peligro  que  puede  tener  la  finca  que  guardan.— Art.  139.  En  los 
espantos  de  potros  ayudarán  á los  potreros  á la  reunión  y busca  del  ganado  que  haya  podi- 
do extraviarse,  y como  puede  suceder  que  los  guardas  tengan  que  seguir  algunas  leguas  y 
dar  cuenta  á los  Alcaldes  ó Guardia  civil,  los  Jefes  de  las  remontas  proveerán  de  una  cre- 
dencial á estos  soldados  en  que  conste  el  destino  que  tienen  y finca  que  guardan,  y además 
llevarán  copia  de  las  reseñas  de  los  potros  que  busquen. 

Cap.  XII.— Arrendamientos  de  terrenos.— Art.  140.  Siempre  que  sea  necesario  adquirir 
dehesas,  bien  por  aumento  de  terrenos  ó en  sustitución  de  otras  que  se  dejen  por  no  ser 
cor.veniente  continuar  con  sus  arrendamientos  y se  halle  competentemente  autorizado  el 
Jefe  del  establecimiento  que  se  encuentre  en  este  caso  para  buscar  otra  en  su  reemplazo, 
convocará  la  Junta  económica,  que  nombrará  la  comisión  ó comisiones  que  hayan  de  des- 
empeñar este  servicio,  compuestas  de  un  Oficial  que  reúna  conocimientos  á propósito  para 
el  objeto,  acompañado  de  un  Profesor  veterinario  y un  Oficial  de  Administración  militar, 
presentando  á su  regreso  una  Memoria  con  los  detalles  siguientes:  l.°  Nombre  de  las  dehe- 
sas, término  judicial  en  que  radican,  partidos  y provincia  á que  corresponden.  2.°  El  de  su 
dueño.  3.°  Sus  limites.  4.°  La  cabida.  5.°  La  situación  y exposición.  6.°  La  calidad  del 
terreno,  expresando  la  parte  que  tenga  de  primera,  segunda  ó tercera  clase.  7.a  El  número 
tie  potros  que  podrá  mantener  en  años  regulares  y en  qué  épocas.  8.°  Si  tiene  altos  ó bajos, 
ó cañadas  y resguardos.  9.°  Yerbas  que  abundan  en  los  mismos.  10.  La  temperatura  11.  Si 
tienen  arbolado  y de  qué  especie.  12.  Aprovechamientos  y clases  de  utilidades  que  tengan, 
13.  El  terreno  que  haya  susceptible  de  riegos.  14.  Las  aguas,  expresando  la  clase  de  abre- 
vaderos que  tienen,  el  caudal  de  aguas  en  todas  las  estaciones,  y si  son  rios,  arroyos,  fuen- 
tes, norias,  pozos,  etc.  15.  El  caserío  con  todas  sus  dependencias.  10.  Terreno  improductivo 
y peligroso  para  potros  y ventajas  que  ofrezca  el  subarriendo  de  él  para  resarcimiento. 
17.  Caminos  ó servidumbres  rústicas  y vias  pecuarias  que  tengan  las  dehesas.  18.  Distancia 
al  establecimiento.  19  y último.  Renta  anual  y condiciones  que  se  exijan  por  el  dueño  para 
el  arrendamiento,  las  cuales  suscribirá  éste  por  sí  mismo.— Art.  141.  Convencido  el  Coro- 
nel de  la  conveniencia  de  adquirir  el  terreno  propuesto  por  la  comisión,  y rectificado  su 
juicio  con  cuantas  noticias  pueda  adquirir  sobre  el  mismo,  además  de  las  que  comprenda  y 
resulten  de  la  Memoria  é informe  emitido  por  aquella,  convocará  nuevamente  á la  Junta 
económica,  dándose  lectura  á la  misma,  por  el  Secretario,  de  los  trabajos  llevados  á cabo,  y 
de  merecer  lo  hecho,  asi  como  las  bases  preliminares  ó condiciones  estipuladas  ó conveni- 
das en  principio  con  el  dueño  de  la  finca,  la  conformidad  de  la  Junta,  se  cursará  el  expe- 
diente á la  Dirección  general  con  los  reparos  ú observaciones  que  se  estimen  procedentes, 
para  que  dicha  autoridad  pueda  elevarlo  á la  superioridad  ó aprobarlo  según  los  casos, 
observándose  por  los  establecimientos  en  la  tramitación  las  reglas  siguientes:  1.a  Los 
arriendos  y subarriendos  de  las  fincas  ó terrenos  de  los  establecimientos  se  efectuarán  por 
subasta,  convocatorias  ó gestión  directa,  según  proceda  y determinan  los  arts.  115  y 48  del 
Reglamento  de  intervención  y contabilidad  de  los  servicios  de  remonta  y cria  caballar. 
2.a  La  inspección  ó reconocimiento  de  las  fincas  que  se  destinan  á la  recría  de  los  potros 
para  apreciar  su  conveniencia,  se  verificará  exclusivamente  por  el  personal  técnico  y 
facultativo  de  los  establecimientos,  nombrado  al  efecto,  quedando  á cargo  del  Oficial  dr 
Administración  militar  el  examen  y comprobación  de  la  cabida  con  que  aquellas  se  ofrez- 
can, títulos  de  propiedad,  aptitud  legal  del  propietario  ó arrendador  para  contratar,  forma, 
entidad  y épocas  del  pago,  precio  en  venta  y duración  del  contrato,  con  las  demás  condi- 
ciones que  se  acuerden  y puedan  admitirse  dentro  de  los  preceptos  del  presente  Regla- 
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5.  Por  el  mencionado  Real  decreto  de  17  de  Agosto  de  1885,  se  deter- 


meuto  y de  los  de  contabilidad.  3.a  Cuando  el  propietario  de  la  finca,  cuyo  arriendo  convenga 
al  establecimiento,  no  se  conformase  con  alguna  de  las  prescripciones  de  dichos  Regla- 
mentos y no  hubiese  medio  de  llegar  á un  acuerdo  entre  él  y la  comisión,  solicitará  ésta  do 
aquel  un  plazo  prudencial  en  que,  sin  perjuicio  de  sus  intereses,  suspenda  la  contratación 
con  otro  colono  y tratándose  en  la  Junta  económica  el  punto  ó motivo  del  desacuerdo,  lo 
orillará  si  está  dentro  de  sus  facultades,  dando  inmediata  cuenta  al  Director  generaren 
caso  contrario,  para  qué  éste  pueda  resolver  lo  que  proceda  ó acudir  á la  superioridad  en 
demanda  de  autorización  para  ello,  á fin  de  evitar  los  perjuicios  que  podrían  irrogarse  al 
servicio  de  no  llevarse  á cabo  la  adquisición  del  terreno. — Art.  142.  En  la  elección  de  terre- 
nos se  procurará  haya  arbolado  para  el  resguardo  de  las  estaciones,  asi  como  el  que  sea 
accidentado,  por  las  ventajas  que  de  ello  se  reporta,  tanto  por  las  buenas  cañadas  aprove- 
chables en  alimentos,  cuanto  por  el  buen  estado  de  salud  que  imprime  alganado,  fortifican- 
do á la  vez  sus  articulaciones  y conservando  sus  extremidades  en  buen  estado.  También  se 
procurará  que  los  abrevaderos  sean  abundantes  por  la  importancia  que  ofrece  cuando  son 
rios  ó puntos  en  que  el  ganado  se  bañe  con  desahogo,  que  no  haya  precipicios,  yerbas  bas- 
tas, lobos,  mucha  caza,  insectos  venenosos  ni  que  tenga  sitios  encharcados  para  que  no  se 
ensucie  de  humores  el  ganado.— Art.  Vi3.  Se  tendrá  especial  cuidado  que  las  yerbas  de  las 
dehesas  sean  finas,  de  hebra  y que  abunden  las  gramíneas,  no  siendo  conveniente  haya 
jara  ni  mucha  mata  baja,  sino  que  por  el  contrario  estén  limpias  y con  el  piso  firme.— 
Art.  144.  Al  reconocerse  rastrojeras,  se  atenderá  el  que  abunden  en  grama,  que  no  estén, á. 
ser  posible,  en  los  ruedos  del  pueblo,  que  los  aguaderos  sean  abundantes,  limpios  y co- 
rrientes y cerca  para  los  careos,  que  exista  algún  arbolado  para  sombras,  ó en  su  defecto 
cerros,  para  que  el  ganado  disfrute  de  buena  ventilación.— Art.  145.  En  las  condiciones  del 
contrato  de  arriendo  se  estipulará  si  todos  los  productos  ó aprovechamientos  han  de  que- 
dar á beneficio  del  establecimiento,  consignando  con  toda  claridad  los  derechos  que  tenga 
á maderas,  frutos,  pesca,  caza,  caleras,  yeseras,  cercados,  canteras,  colmenares,  etc.,  lo 
mismo  que  las  limpias  y cortas  de  arbolado  por  cuenta  de  quien  han  de  ser  y á quién  per- 
tenecen- No  se  admitirá  mientras  sea  posible  condición  alguna  respecto  al  pago  de  contri- 
buciones, puesto  que  éstas  han  de  ser  siempre  de  cuenta  del  propietario.— Art.  146.  Si  el 
dueño  de  una  finca  estipulase  tener  en  ella  uno  ó más  guardas  de  su  cuenta,  puede  admi- 
tírsele esta  condición,  pero  con  la  salvedad  de  que  no  han  de  poder  vivir  entre  la  tropa, 
dispensándoles  las  consideraciones  debidas,  y respetándolos  en  todo  aquello  que  sea  de  su 
obligación  y que  se  haya  estipulado.  — Art.  147.  Tampoco  se  admitirán  en  estos  contratos  la 
condición  de  pagar  años  adelantados  de  su  renta,  debiendo  ser  siempre  que  se  pueda  por 
semestres  adelantados  cuando  más.— Art.  143.  Los  Oficiales  ó Jefes  de  los  establecimientos 
comisionados  para  este  servicio  tendrán  presente  en  los  contratos,  si  no  llevase  la  comi- 
sión oficial  de  Administración  militar,  que  además  de  las  cláusulas  de  la  ley  para  los 
arriendos,  suele  haber  en  algunos  países  usos  y costumbres  que,  si  bien  deben  respetarse, 
os  necesario  se  enteren  de  ellas,  á fin  de  no  perjudicar  los  intereses  del  Estado,  y no  per- 
mitirán se  estampen  en  las  escrituras  condiciones  ni  frases  ambiguas.— Art.  149.  Igual- 
mente se  procurará  por  los  comisionados  no  admitir  en  los  contratos  la  cláusula  de  reser- 
varse el  propietario  el  derecho  de  caza,  á fin  de  evitar  las  cuestiones  y desavenencia  á que 
esto  da  siempre  lugar. — Art.  153.  Las  cláusulas  de  una  escritura  de  arriendo  son:  la  decla- 
ración de  la  voluntad  de  los  contrayentes,  de  celebrar  el  contrato;  la  designación  de  la  cosa 
que  se  arrienda,  con  expresión  circunstanciada  de  su  sitio,  cabida,  lindes  y número  de 
árboles;  señalamiento  de  tiempo  que  ha  de  durar  ol  arriendo;  renta  que  debe  satisfacerse 
y plazos  en  que  haya  de  pagarse;  declaración  de  que  no  hay  lesión  ó engaño,  y si  las  partes 
lo  quisieren  la  renuncia  de  la  acción  y término  concedido  por  la  ley  para  reclamarla;  las 
condiciones  que  estipulen  las  partes,  que  pueden  ser  todas  lasque  tengan  por  conveniente, 
no  siendo  contrarias  á la  ley  ó costumbres  y hayan  sido  convenidas  en  principio  por'ambas 
partes;  la  eviccion  y saneamiento,  que  consiste  en  la  obligación  que  tiene  el  arrendador  do 
mantener  al  arrendatario  ó colono  en  el  disfrute  de  la  finca  si  alguno  intentase  inquietar- 
le; la  aceptación  del  arrendatario  y manifestación  de  sus  obligaciones,  entre  las  que  debe- 
rá contarse  el  modo  en  que  puede  subarrendar,  para  evitar  cualquiera  duda,  y la  adver- 
tencia del  notario,  de  que  se  tome  razón  de  la  escritura  en  el  oficio  de  hipotecas.  — Articu- 
lo 151.  Los  primeros  Jefes  de  las  remontas  deberán  saber  las  obligaciones  del  arrendador  o 
propietario  de  una  finca  y las  del  arrendatario  que  recibe  en  arrendamiento;  lo  que  son  las 
mejoras  necesarias  ó que  se  hacen  en  ellas  para  evitar  su  pérdida  ó deterioro;  las  otiles,  o 
que  aun  cuando  no  sirvan  para  conservar  la  cosa,  aumentan  sin  embargo,  su  valor  y ren- 
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minó  el  número  de  caballos  sementales  que  debe  haber  en  los  depósitos 
expresados  en  el  núm.  2. 


tas;  y las  voluntarias,  que  ni  contribuyen  á la  conservación  de  las  cosas  ni  aumentan  el 
valor  de  la  renta,  sino  que  sirven  únicamente  para  adorno,  lucimiento  y recreo.— Articu- 
lo 152.  Las  escrituras  de  arriendo  de  las  fincas  que  los  establecimientos  posean,  estarán  en 
poder  del  Comisario  interventor  y una  copia  simple  en  la  oficina  del  detall,  de  la  que  se 
sacará  otra  para  el  Director  cuantas  veces  se  renueven  los  arriendos,  siendo  de  la  compe- 
tencia de  aquel  la  de  concurrir  á la  celebración  de  los  contratos  como  representante  del 
Estado  y del  establecimiento,  así  como  el  de  formalizar  los  convenios  por  si  mismo.— 
Art.  153.  Dentro  de  los  cinco  dias  siguientes  al  en  que  se  comunique  al'dueño  de  una  finca 
la  aprobación  del  expediente  de  arriendo,  se  procederá  al  otorgamiento  de  la  escritura  ó 
convenio,  según  proceda,  teniéndose  entendido  que  excediendo  de  ((12,500  pesetas  es  inex- 
cusable el  otorgamiento  de  escritura  pública,  y cuando  no  llegue  á dicha  cantidad,  bastará 
un  convenio  extendido  en  papel  del  sello  correspondiente.»  En  ambos  casos  los  gastos  qui- 
se originen  serán  de  cuenta  del  propietario. 

Cap.  XIII.— Dehesas  y rastrojeras.— Art.  154.  Las  remontas  tendrán  para  la  recría  del 
ganado  los  terrenos  que  necesiten  para  la  dotación  de  potros  que  tengan  señalada.  Estos 
terrenos  consistirán  en  dehesas,  prados  y rastrojeras;  las  primeras  se  elegirán  y guardarán 
para  las  estaciones  á que  corresponda  su  disfrute,  clasificándose  de  invierno,  otoño,  pri- 
mavera y verano;  los  segundos  pare  el  cultivo  de  beneficios,  y las  últimas  para  los  tiempos 
intermedios. — Art.  155.  Para  dehesas  de  invierno  se  elegirán  las  que  tengan  su  exposición 
al  Mediodía,  con  declives,  suelo  firme,  cañadas  y resguardos  para  los  vientos  del  Norte,  y 
al  propio  tiempo  con  potrerizas  para  guarecerse  el  ganado  ó tomar  beneficios  en  caso  de 
necesidad.  Para  las  de  primavera,  que  sean  de  aquellos  terrenos  que  se  conservan  bien  y 
con  abundancia  de  yerba  fresca,  hasta  el  mes  de  Mayo;  despejados,  frescos  y alegres,  si  es 
posible  con  ríos  donde  puedan  bañarse.  En  las  de  verano  se  procurará  que,  además  de 
tener  yerbas  frescas  en  Junio  y Julio,  haya  también  aguas  abundantes,  con  arbolado,  soto 
ó monte.alto.  Para  las  de  otoño  se  elegirán  las  que,  además  de  tener  iguales  condiciones 
que  las  de  invierno,  sean  mas  tempranas  sus  yerbas  y de  menos  duración.— Art.  153.  Las 
rastrojeras  que  han  de  mantener  el  ganado  entre  el  verano  y el  otoño,  se  elegirán  de  las 
que  hayan  tenido  siembras  abundantes,  de  trigo  ó cebada,  y que  conserven  agua  abundan- 
te los  abrevaderos  todo  el  estío.  Esta  clase  de  terrenos  se  reconocerán  antes  de  que  los 
cereales  estén  en  sazón,  cuya  época  más  á propósito  e»  en  Mayo,  y desde  el  momento  en 
que  empiece  la  siega  se  pondrán  en  ella  los  guardas.— Art.  157.  Los  prados  artificiales, 
destinados  á criar  plantas  de  benefició,  se  elegirán  entre  los  que  puedan  regarse  con  más 
facilidad  y estén  bien  beneficiados  y limpios  dé  piedra,  broza  y raíces.— Art.  158.  Se  culti- 
vará únicamente,  en  las  dehesas,  la  parte  de  terrenos  que  se  necesitan  para  forrajes  y ma- 
nutención del  ganado  de  labor.  — Art.  159.  Cuando  en  alguna  dehesa  convenga  roturar  parle 
de  su  terreno  para  mejorar  los  pastos,  so  practicará  esta  operación  por  cuartas  ó quintas 
partes  en  cada  año,  de  acuerdo  con  el  dueño  de  la  finca,  y previa  autorización  del  Director 
general  del  arma,  para  lo  cual  el  Jefe  del  establecimiento  convocará  previamente  á la  Junta 
económica  para  tratar  del  asunto',  trasmitiendo  ai  director  el  resultado  de  su  deliberación, 
por  medio  de  la  correspondiente  copia  del  acta  que  se  levante  al  solicitar  aquella.  Dichas 
roturaciones  solo  podrán  llevarse  á cabo  en  el  caso  de  que  por  haber  estado  mucho  tiempo 
incultos  los  terrenos  hubiere  necesidad  de  renovar  las  yerbas,  puesto  que  si  se  manifestase 
langosta  ú otras  plagas  en  las  dehesas  y hubiere  necesidad  de  recurrir  á la  roturación,  se 
dará  igualmente  conocimiento  en  la  forma  indicada,  proponiendo  á la  vez  los  medios  más 
laciles  y económicos  para  los  intereses  de  la  recría. — Ar.  1G0.  151  estiércol  del  ganado  caba- 
llar y vacuno  se  esparcirá  en  pequeñas  porciones,  para  que  en  vez  do  perjudicar  á las  de- 
hesas estando  reunido,  las  beneficie.— Art.  161.  Guando  en  las  fincas  que  se  adquieran  haya 
absoluta  necesidad,  ajuicio  del  Jefe  del  establecimiento,  de  construir  potrerizas  para 
albergar  ó beneficiar  el  ganado  por  carecer  de  ellas,  lo  propondrá  al  Director,  después  de 
acordado  por  la  Junta  económica,  dando  cuenta  detallada  del  proyecto,- su  coste  y medio 
«lo  hacer  las  obras  con  economía,  interesando  al  propietario  de  la  finca  para  que  ayude  con 
alguna  cantidad  ó conceda  se  utilicen  las  maderas  y materiales  aprovechables  de  las  dehe- 
sas.—Art.  132.  En  las  dehesas  de  otoño  é invierno  se  tendrán  los  acopios  de  granos  y paja, 
asi  como  alfalfa  seca  y otras  semillas  que  sean  necesarias  para  atender  al  ganado  en  casos 
de  escasez  de  pastos,  decaimiento  de  aquel  y beneficios  durante  los  temporales  rigurosos, 
estando  dichos  acopios  a disposición  del  Jefe  del  establecimiento,  si  bien  á cargo  del  Oficial 
de  Administración  militar  que  designe  el  Comisario  interventor,  llevando  cuenta  y razón 
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<lo  los  que  so  extraigan  para  aquel  objeto  por  medio  de  las  anotaciones  que  registre  en  el 
libro  que  ha  brá  de  llevar  al  efecto,  las  cuales  harán  siempre  con  presencia  de  los  recibos 
<(ue  le  cederán  los  encargados  de  las  piaras  y ganado  que  hayan  de  consumirlos  con  el  co- 
nocimiento del  Jefe  del  detall  del  establecimiento,  en  virtud  do  las  disposiciones  del  Coro- 
nel, que  os  el  que  ha  de  acordar  estos  hendidos.  La  paja  que  no  tenga  cabida  en  los  alma-  • 
conos  se  colocará  en  almiares  á la  inmediación  de  las  potrerizas,  eligiendo  terrenos  eleva- 
dos para  que  las  aguas  no  puedan  ofenderlos  por  su  base  y se  cuidará  de  renovar  las  cum- 
bres siempre  que  se  necesite,  para  evitar  goteras,  resguardándolas  además  con  una  barda 
para  que  el  ganado  no  baga  daño  en  ellos,  ni  se  rasque,  prohibiendo  haya  dos  ó más  juntos 
para  no  quedar  sin  paja  en  la  dehesa  si  sobreviniese  algún  incendio.— Art.  1G3.  Cuando  en 
las  dehesas  haya  terrenos  cuyo  aprovechamiento  no  sea  fácil  á los  potros  por  abundar  en 
parte  montuosa,  yerbas  bastas  ú otros  arbustos  y yerbas  que  no  están  curadas  por  el  sol.  ó 
bien  que  las  condiciones  de  aquellos  sean  á propósito  para  ganado  vacuno  ó cabrio,  los 
dél'es  del  establecimiento  propondrán  ni  Director  el  subarriendo  de  ellos,  para  que  rindan 
el  oportuno  beneficio  :i  los  gastos  de  recría,  informando  sobre  ello  la  Junta  económica. — 
Art.  lf>4.  En  ninguna  do  las  dehesas  que  posean  los  establecimientos  de  remonta  se  perrni- 
mitirá  la  entrada  de  ganado  de  cerda,  y solo  en  casos  muy  especiales,  y siempre  previa  la 
consulta  al  Director,  después  del  acuerdo  de  la  Junta  económica,  podrá  venderse  el  fruto 
de  la  bellota  para  que  lo  aproveche  aquel  á vara,  siendo  ganado  para  engorde  ó cebo:  mas 
nunca  se  admitirá  el  granillero,  aun  cuando  sea  anillado,  cuidando  que  las  zaurdas  se 
hallen  situadas  en  lugares  elevados  y de  ningún  aprovechamiento  para  los  potros.— Articu- 
lo ll:5.  Para  atender  á los  potros  decaídos  ó enfermos  que  lo  necesiten,  se  tendrán  terrenos 
de  regadío  donde  se  cultiven  forrajes  tempranos  ó tardíos,  asi  como  alfalfas,  zanahoria, 
cardo,  escarola  y demás  plantas  que  se  den  bien  en  el  país  y puedan  servir  de  beneficio 
aquellos,  disponiendo  la  forma  y cantidad  de  su  siembra  y disfrute  el  Jefe  del  estableci- 
miento.—Arí.  10ST.  Si  para  la  formación  de  estos  prados  fuese  necesario  beneficiar  fuentes, 
hacer  norias  ó pozos,  colocar  bombas  ó cualquier  otro  trabajo  de  conocida  utilidad,  se  pro- 
pondrá por  los  primeros  Jefes  de  las  remontas,  acompañando  el  presupuesto  aproximado 
do  las  obras,  detallando  á la  voz  las  ventajas  que  han  de  reportar,  oyéndose  sobre  el  parti- 
cular á la  Junta  económica.— Art.  1(17.  Si  después  de  aprovechados  los  forrajes  á pico  se 
reprodujesen,  se  recolectarán  y almacenarán  tas  semillar,  dando  cuenta  al  Director  general 
del  número  de  hectolitros  que  hayan  producido,  así  como  la  paja,  y respecto  á la  alfalfa, 
heno  y avena  se  almacenarán  en  sitios  convenientes.  El  fruto  de  bellotas  se  aprovechar;! 
por  los  potros  en  los  términos  que  crean  prudente  los  primeros  Jefes,  d menos  que  no  sea 
necesario  y se  acuerde  su  venta,  haciéndose  cargo  el  Oficial  de  Administración  militar  de 
todos  los  frutos  que  no  se  aprovechen  a pico  por  el  ganado  sobre  la  tierra.— Art.  188.  Para 
que  el  Jefe  superior  del  arma  pueda  tener  noticia  exacta  del  estado  de  las  dehesas  y cuan- 
tas novedades  ocurran  en  ellas,  trimestralmente  darán  los  Coroneles  primeros  jefes,  del  1 
al  5 del  mes  siguiente,  los  partes  circunstanciados  y por  separado  de  cada  dehesa.— Articu- 
lo 160.  En  el  mes  de  Agosto  de  cada  año  propondrán  los  primeros  Jefes  al  Director,  oyendo 
á la  Junta,  el  número  de  hectáreas  de  tierra  que  hayan  de  barbecharse  para  la  siembra  de 
forrajes,  calculando  estos  de  tal  modo  que  nunca  falten  para  el  ganado  en  primavera,  sem- 
brándolos sucesivamente  para  que  los  haya  desde  Noviembre  en  adelante  y no  sazonen 
todos  á la  vez,  para  utilizarlos  en  despunte  con  oportunidad  y pueda  después  recolectarse 
algún  grano,  tomándose  al  efecto  las  precauciones  necesarias  para  que  no  se  desperdicien- 
—Art.  170.  Para  las  labores  que  hayan  de  ejecutarse  en  las  lincas,  se  tendrán  presentes  las 
condiciones  de  las  escrituras  de  arriendo,  á fin  de  no  faltar  á ellas  en  ningún  caso,  puesto 
que  de  hacerlo  supondría,  por  lo  menos,  descuido  ó poca  formalidad.— Art.  171.  Lo  concer- 
niente A guardería  de  potros,  dehesas  y labores,  se  hará  por  la  tropa  de  los  establecimien- 
tos; pero  para  la  siega  de  cebadas  se  buscarán  paisanos  á jornal,  por  las  ventajas  y utilida- 
des que  repos  ta  el  que  estas  faenas  se  hagan  con  la  oportunidad  y esmero  que  se  requieren. 
— Art.  17!.  Queda  prohibido  en  absoluto  que  los  potros  de  las  remontas  entren  en  terrenos 
donde  haya  habido  ganado  de  cualquier  especie  con  alguna  enfermedad  sospechosa.— 
Art.  173.  Las  dehesas  de  las  remontas  tendrán  en  los  sitios  más  convenientes  de  sus  lindes, 
á la  inmediación  de  las  veredas  ó caminos,  un  tarjeton  de  madera  en  que  se  lea:  «Remonta 
de  Caballería.» 


Cap.  XIV.— De  la  compra  dn  potros.— Art.  174.  Las  compras  ordinarias  de  potros  se  ae- 
ilicarán  directamente  en  el  domicilio  do  los  criadores  y en  las  ferias  principales,  según  la.-, 
nslrucc lenes  que  por  el  Jefe  superior  del  arma  se  comuniquen  á los  establecimientos,  } ' u 
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caso  de  tener  que  hacerse  compras  extraordinarias  de  potros  ó que  fuese  necesario  dismi- 
nuir ó aumentar  el  tipo  de  alzadas,  edades,  ó adoptar  otras  disposiciones,  por  aumento  de 
tuerza  ó supresión,  el  Director  general  acordará  las  alteraciones  que  considere  necesarias. 
— Art.  175.  En  los  tratos  no  mediarán  más  que  los  Oíiciales  de  Jas  remontas,  los  Profesores 
veterinarios  para  el  reconocimiento,  los  dueños  de  las  ganaderías  ó sus  apoderados  y o! 
Oficial  de  Administración  militar  que  forme  parte  de  lacomisien  de  compra  como  interven- 
tor, con  el  objeto  de  adquirir  con  su  presencia  la  evidencia  de  que  la  cantidad  que  el  Jefe  di' 
la  comisión  ordene  satisfacer  por  el  potro  ó potros  comprados #es  real  y efectivamente  la 
misma  en  que  se  ajustaron  por  el  personal  técnico  y facultativo.  En  dichos  trabajos  se  ten- 
drá el  mayor  cuidado  en  calcular  el  valor  de  los  potros,  para  proceder  á su  pago  con  impar- 
cialidad y justicia,  ateniéndose  al  valor  que  tengan  con  relación  ásu  mayor  ó menor  bondad 
y precios  corrientes  en  el  mercado,  en  términos  que  ni  los  intereses  del  Estado  se  perjudi- 
quen, ni  los  criadores  dejen  de  estar  en  armonía  con  la  remonta,  Teniendo  confianza  y apre- 
ciando á los  Oficiales  de  ellas  por  su  circunspección,  buen  comportamiento  é imparcialidad 
en  el  aprecio  de  los  que  reconozcan.— Art.  178.  Los  Oíiciales  comisionados  en  compras  deben 
estar  perfectamente  enterados  de  las  instrucciones  que  se  hayan  redactado  para  desempe- 
ñar con  acierto  dicho  servicio,  recibiendo  del  Coronel  primer  jefe  el  itinerario  y un  ejem- 
plar de  aquellas.  Los  fondos  para  las  compras  los  llevará  á su  cargo  el  Oficial  pagador  que 
nombre  el  Comisario  interventor  del  establecimiento,  de  acuerdo  con  el  Coronel  primer 
jefe,  y el  Oficial  comisionado  manifestará  al  de  Administración  militar  que  desempeñe  el 
cargo  de  interventor  las  cantidades  que  por  cada  potro  que  se  adquiera  debe  satisfacer  á 
los  dueños  el  Pagador,  estando  á cargo  de  los  rrferidos  Oficiales  del  Cuerpo  administrativo 
la  expedición  de  los  recibos  y cuantos  documentos  sean  necesarios  según  el  Reglamento  do 
contabilidad.  Cuando  por  falta  de  Oficiales  de  Administración  militar  ó por  acuerdo  do! 
.Tefe  del  establecimiento  y Comisario  interventor,  no  formen  aquellos  parte  de  la  cofnision 
de  compra,  recogerá  de  Caja  el  Oficial  encargado  de  ella  los  fondos  que  se  le  marquen,  ce- 
diendo el  oportuno  recibo,  verificando  por  sí  las  funciones  de  aquellos  con  sujeción  á las 
prescripciones  y formularios  que  le  entregue  el  Comisario  interventor  por  conducto  do! 
primer  Jefe,  rindiendo  á Caja  mensualmente  y á su  regreso  la  cuenta  de  su  inversión  por 
igual  conducto.— Art.  177.  Los  Oficiales  comisionados  para  la  compra  son  los  responsables 
de  cualquier  defecto  exterior  que  constituya  inutili  lad  en  los  potros  que  adquieran,  y úni- 
camente recaerá  aquella  en  el  Profesor  veterinario  cuando  el  vicio  ó enfermedad  sea  inte- 
rior y no  esté  sujeta  ó considerada  como  caso  redhivitorio. — Art.  178.  Todo  documento  que 
tenga  relación  con  las  compras  debe  estar  limpio  de  enmiendas  y raspaduras,  y los  prime- 
ros Jefes  de  los  establecimientos  no  admitirán  ninguno  que  no  esté  conforme  á esta  pre- 
vención.—Art.  179.  No  sé  comprarán  potros  con  hierros  distintos  á los  que  use  cada  criador 
en  su  ganadería,  y cuando  por  traspasos,  herencias  ú otras  causas  presenten  á lávenla 
alguno  con  diferente  hierro,  se  consultará  al  Director  su  adquisición,  expresando  las  cir- 
cunstancias que  lo  motiven. — Art.  18J.  Los  potros  que  se  adquieran  por  las  comisiones  que 
no  lleven  Oficial  de  Administración,  serán  presentados  al  Comisario  de  guerra  ó Alcalde 
de  la  localidad  respectiva,  para  que  autorice  la  nota  de  quedar  revistados  que  se  consigna 
al  pié  del  formulario  núm.  1 del  Reglamento  de  contabilidad,  pues  cuando  la  comisión  lleva 
Oficial  del  Cuerpo  administrativo  corresponde  á éste  verificarlo.— Art.  181.  Para  las  com- 
pras á domicilio  y en  ferias,  cada  establecimiento  de  remonta  tendrá  señalado  su  distrito, 
sin  que  se  mezclen  en  este  servicio  unos  con  otros,  por  el  descrédito  y perjuicios  que  ai 
arma  se  ocasionan,  comprando  ó desechando  una  comisión  lo  que  otra  hubiese  reconocido. 

Art.  182.  Al  regreso  de  cada  comisión  de  compra  el  primer  Jefe  del  establecimiento  revis- 
tará el  ganado  adquirido  por  ella,  acompañado  de  los  Profesores  veterinarios  y Comisario 
interventor  del  mismo.  Su  inspección  tendrá  por  objeto  examinar  el  estado  de  salud  y car- 
nes, anchuras,  defectos  de  conformaron  y sanidad,  y si  resultase  alguno,  despuea  de  un 
detenido  reconocimiento,  inútil  para  el  servicio,  tomará  la  providencia  que  considere  nece- 
saria, dando  cuenta  al  Director.  El  Comisario  podrá  comprobar  en  el  mismo  acto  cuantos 
antecedentes  de  contabilidad  se  relacionen  con  la  compra. 

Cap.  XV.  Da  la  contabilidad.— Art.  183.  Conferidas  ai  Cuerpo  administrativo  del  ejérci- 
to las  funciones  de  intervención  y contabilidad  de  este  servicio  por  el  Reglamento  dictado 
con  dicho  objeto,. corresponde  únicamente  al  primer  Jefe,  Comisario  interventor  y Oficíale  • 
de  Administración  militar  con  destino  en.los  establecimientos,  dirigir  y amoldar  las  ope- 
raciones de  Caja  á las.  prescripciones  y formularios  de  aquel,  asi  corno  el  manejo  y custodia 
de  los  valores  que  en  la  misma  ingresen  para  las  atenciones  del  ramo,  co.no  claveros  que 
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caballar  do  las  provincias  en  qué  han  de  hacerse  las  compras  á domicilio 
y formar  los  itinerarios. 

son  ele  ella.— Art.  184.  El  primer  Jefe  del  establecimiento,  como  Presidente  de  la  Junta- 
económica,  está  revestido  del  carácter  de  ordenador  de  gastos  del  mismo,  y en  tal  concepto 
acordará  todos  los  que  deban  hacerse,  autorizando  con  su  V.°  B.°  los  documentos  de  Caja 
que  según  el  precitado  Reglamento  de  contabilidad  deban  causar  efecto  en  el  movimiento 
de  caudales,  facilitando  al  Comisario  interventor  y al  Oficial  de  contabilidad  pagador  el 
desempeño  de  sus  cometidos,  dando  á los  Oficiales  y clases  de  tropa  que  tengan  á su  cargo 
efectos  ó valores  de  que  aquellos  responden  las  órdenes  que  procedan  y deban  observar 
para  el  mejor  desempeño  del  servicio.— Art.  185.  De  conformidad  con  lo  dispuesto  en  el 
Reglamento  de  contabilidad  ya  mencionado,  habrá  en  cada  establecimiento  de  remonta 
una  Junta  económica  compuesta  del  primer  Jefe  presidente,  y como  vocales,  el  Teniente 
coronel  y Comandante  jefe  del  detall,  y en  su  defecto  de  los  Jefes  u Oficiales  que  desempe- 
ñen sus  funciones,  ti  Capitán  del  escuadrón  y el  Profesor  veterinario,  el  Comisario  inter- 
ventor y el  Oficial  de  Administración  militar.  Estas  Juntas  se  reunirán  por  orden  de  su 
Presidente  y acordarán  cuanto  estimen  procedente  respecto  á.los  puntos  concretos  del  ser- 
vicio que  aquel  someta  á su  deliberación  y deben  intervenir  según  el  espíritu  del  precitado 
Reglamento,  haciéndose  constar  sus  acuerdos  en  un  libro  de  actas  foliado  y rubricado,  que 
estará  á cargo  del  Secretario,  que  lo  será  el  vocal  de  menos  categoría  y expedirá  las  copias 
de  las  actas  que  sean  necesarias  al  Comisario  interventor,  para  que  le  sirvan  de  compro- 
bante al  autorizar  los  gastos  que  por  aquella  se  hayan  acordado,  y al  Jefe  del  detall  por  lo 
que  afecte  á su  cometido. — Art.  188.  Cuando  para  la  adquisición  de  granos,  semillas  ú otros 
elementos  necesarios  a la  recría  sea  preciso  ó se  acuerde  por  quien  corresponda  la  cele- 
bración de  subastas,  se  redactarán  por  la  Junta  económica  los  pliegos  de  condiciones  que 
aquellos  deban  reunir,  siendo  ponente  por  lo  que  respecta  á la  especialidad  y parte  técnica 
del  servicio  el  Teniente  coronel  ó Comandante  segundo  jefe,  quedando  al  Comisario  inter- 
ventor las  de  carácter  económico  y de  derecho,  observándose  para  dicho  acto  cuanto  se 
previene  en  el  ar' . 31  del  Reglamento  de  intervención  y contabilidad.  Si  dichas  adquisicio- 
nes se  ejecutasen  por  convocatorias,  que  es  la  forma  en  que,  por  regla  general,  deben  ve- 
rificarse, según  se  determina  en  el  art.  15  del  Reglamento  citado,  observarán  las  Juntas 
cuanto  en  él  se  determina,  nombrándose  por  las  mismas  el  personal  técnico,  facultativo  y 
de  administración  que  efectúe  los  reconocimientos  y ajustes  que  sean  del  easo.  — Articu- 
lo 187.  Los  Jefes;  Oficiales,  Profesores  veterinarios  y clases  de  tropa,  asi  como  los  Oficiales 
de  Administración  militar,  afectos  á los  establecimientos  de  remonta,  disfrutarán  durante 
el  tiempo  que  estén  empleados  en  compras  de  potros  y formación  de  estadísticas  necesarias 
para  efectuar  aquellas  anualmente,  la  gratificación  diaria  que  señala  la  relación  que  se 
acompaña  con  el  núm.  23.  De  igual  manera  devengarán  0‘25  de  peseta  como  plus  diario  los 
individuos  de  tropa  empleados  en  las  faenas  del  campo  y oficios  auxiliares  de  la  remonta, 
como  son  los  herreros,  carpinteros,  talabarteros,  esparteros,  etc.,  durante  los  dias  que 
ejecuten  trabajos  para  el  establecimiento,  con  cargo  unos  y otros  á la  partida  que  para  este 
objeto  se  acredite  en  el  cap.  VII,  art.  IX,  del  presupuesto,  bajo  el  epígrafe  de  «Remonta.— 
Gratificaciones.»  continuando  su  abono  como  hasta  áquí,  mientras  no  tenga  efecto  dicha 
acreditación.— Art.  183.  La  Dirección  general  formulará  mensual  mente  el  pedido  detallado 
de  los  fondos  que  en  cada  establecimiento  se  consideren  necesarios  para  cubrir  las  aten- 
ciones, remitiéndolo  á la  de  Administración  militar,  que  los  reclamará  á su  vez  del  Tesoro, 
á cuyo  fin  cuidarán  los  primeros  Jefes  de  enviar  al  Centro  directivo,  del  1 al  5 de  cada  mes 
precisamente  y sin  demora  alguna,  noticia  de  las  cantidades  que  necesiten,  con  expresión 
de  sus  conceptos,  que  podrán  ser  los  siguientes;  Compras  de  ganado,  id.  de  material,  id.  de 
especies,  gastos  de  enfermería  de  ganado,  id.  de  explotación  agrícola  ó labor,  id.  extraor- 
dinarios,  id.  de  gratificaciones,  pluses  y premios;  id.  de  arrendamientos  y contribuciones, 
ídem  de  pastos  y trabaderos. — Art.  189.  Para  la  comprare  caballos  domados  ó mulos  que 
para  el  servicio  de  los  cuerpos  del  arma  se  ordenen  á estos  por  la  Dirección  general,  asis- 
tirá al  acto  el  Comisario  interventor  de  revistas  del  mismo,  levantándose  acta  y formali- 
zando la  documentación  con  arreglo  á los  formularios  que  determina  el  Reglamento  de 
intervención  y contabilidad,  debiendo  remitirse  á la  Dirección  el  estado  de  compra  y rese- 
na original,  abonándose  al  vendedor  el  importe  por  la  Caja  del  cuerpo,  que  remitirá  la 
cuenta  al  establecimiento  de  remonta  que  ordene  el  Director,  admitiendo  aquel  el  cargo  y 
reintegrando  al  cuerpo  que  hizo  la  compra  la  cantidad  á que  asciendo,  según  lo  dispuesto 
en  el  art.  97  del  citado  Reglamento. — Art.  190.  Para  la  venta  de  caballos  de  desecho  se  for- 
mulará, por  los  cuerpos  la  correspondiente  propuesta  en  la  forma  que  previene  el  Regla- 
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7.  En  17  de  Febrero  de  1885  (Colección  legislativa,  pág.  297),  se 

mentó  económico  del  arma,  y aprobada  que  sea  por  el  Director  general,  previo  informe  ele 
la  Junta  superior  económica,  se  procederá  al  anuncio  de  la  subasta  en  el  Boletín  oficial  de 
la  provincia  ó periódicos  de  la  localidad,  con  diez  dias  de  anticipación  al  en  que  se  lije  para 
dicho  acto,  que  será  oral  y público,  de  pujas  á la  llana,  con  asistencia  del  Comisario  ins- 
pector de  revistas,  para  lo  cual  solicitará  su  concurso  el  primer  Jefe  dp.l  Intendente  del 
distrito,  señalando  en  el  oficio  que  al  efecto  le  dirija  el  diax  liora  y paraje  en,  que  habrá  de 
celebrarse  la  subasta.  El  expresado  Comisario  formará  parte  con  el  carácter  de  interventor 
de  la  Junta  que  bajo  la  presidencia  del  Jefe  del  detall  entiende  en  estas  ventas.  Termina-, 
do,  se  hará  constar  por  medio  de  acta,  que  suscribirán  todos  los  individuos  que  hayan  for- 
mado parte  de  aquella,  la  cantidad  en  que  haya  sido  vendido  ceda  caballo,  extendiéndose 
la  relación  y haciéndose  cargo  de  este  documento,  del  producto  de  la  venta  y copia  del  acta' 
el  Oficial  del  cuerpo  administrativo  que  acompañe  al  Comisario,  el  cual  daráá  todo  el  curso 
procedente,  según  se  determina  en  el  art.  100  del  Reglamento  de  intervención  y contabili- 
dad de  este  servicio,  reintegrando  al  cuerpo  el  coste  de  los  anuncios,  si  no  se  hubiesen 
insertado  en  el  Boletín  oficial.— Art.  191.  Como  consecuencia  de  lo  dispuesto  en  los  dos 
artículos  anteriores,  las  compras  de  ganado  de  todas  clases,  asi  como  las  ventas  por  des- 
echo que  se  ordenen  ó autoricen  á los  regimientos  del  Rey,  Reina,  Principe,  Borbon,  Far- 
nesio,  Villaviciosa,  España  y Sagunto,  causarán  el  abono  ó cargo  según  proceda  en  la  re- 
monta de  Granada,  á la  cual  dirigirán  ios  documentos  y cantidades  que  correspondan  en 
cada  caso.  Las  que  ocurran  en  los  de  Montesa.,  Santiago,  Numancia,  Lusitania,  Almansa. 
Alcántara,  Talavera  y Albuera,  lo  serán  á la  remonta  de  Córdoba.  Las  de  los  regimientos 
ile  Tetuan,  Castillejos,  Princesa.  Pavía,  Alfonso  XII,  Sesma,  Villarrobledo  y Arlaban,  á la 
de  Extremadura.  Y las  que  se  originen  en  los  escuadrones  de  Escolta  Real.  Galicia,  Mallor- 
ca, Equitación  y Herradores,  Academia  y Subdireccion,  á la  de  Sevilla.  Lo  propio  que  para 
los  caballos  y mulos  de  cuerpo  se  practicará  por  éstos  cuando  se  ordene  á alguno  de  ellos 
la  compra  de  sementales,  entendiéndose  con  el  primer  depósito  de  los  de  esta  clase  los 
regimientos  comprendidos  en  el  primer  grupo,  con  el  segundo  los  del  segundo,  con  el  ter- 
cero los  del  tercero  y con  el  cuarto  los  del  cuarto. — Art.  192.  Cuando  se  verifique  el  destino 
á cuerpo  do  los  potros  de  salida  y disponga  el  Director  su  permanencia  en  las  dehesas,  ya 
para  que  termine  su  desarrollo  y se  preparen  convenientemente  para  su  amarre  y doma,  ó 
por  otras  causas,  se  beneficiarán  por  meses  las  raciones  de  pienso  que  devenguen  y no 
consuman,  solicitándose  por  el  primer  Jefe  del  Intenden  te  militar  del  distrito  la  expedición 
del  oportuno  libramiento  á favor  del  Habilitado  del  establecimiento,  puesto  que  son  habe- 
res que  nada  tienen  de  común  con  el  ramo  de  remontas.  Percibido  que  sea  su  importe,  se 
entregarán  per  el  establecimiento  en  la  Caja  intervenida  5 pesetas  mensuales  por  cada  uno 
de  los  potros  que  se  hallen  en  aquel  caso  en  concepto  de  acogida,  á tenor  de  lo  que  se  con- 
signa en  el  art.  109  del  Reglamento  ele  contabilidad,  y la  cantidad  que  resulte  sobrante  se 
remitirá  á la  Dirección  del  arma  por  medio  de  abonaré,  acompañando  relación  valorada  del 
beneficio  hecho,  para  que  dicho  centro  pueda  distribuir  aquella  entre  los  cue?-pos  á que 
pertenezcan  los  potros,  al  objeto  de  nutrir  sus  fondos  de  entretenimiento  y atender  al  su- 
ministro de  especies  de  pienso  y cambios  de  alimentación  que  les  son  necesarios  en  dicha 
época,  y con  cuyo  objeto  se  halla  autorizado  dicho  beneficio  por  Real  orden  de  11  de  Abril 
de  18'1 . 

TÍT.  IV.— Cap.  I. — Del  servicio  de  cria  caballar  en  general. — Art.  193.  La  dirección  y 
fomento  de  este  ramo  depende  del  Ministerio  de  la  Guerra  desde  que  por  Real  decreto  de  (> 
de  Noviembre  de  1364  fué  agregado  al  mismo,  procedente  del  de  Fomento,  siendo  cinco  los 
depósitos  de  caballos  sementales  de  que  consta,  creados  por  otro  Real  decreto  de  2o  de 
Noviembre  de  1875,  situados:  el  primero  en  Jerez  de  la  Frontera,  el  segundo  en  la  Rambla, 
el  tercero  en  Baeza,  el  cuarto  en  Valladolid,  con  la  dotación  de  100  sementales  cada  uno,  a 
cargo  de  un  Teniente  coronel  y el  personal  que  se  designa  en  el  formulario  ritim.  20.  El 
quinto  se  halla  situado  en  Conanglell,  con  15  caballos  de  dotación,  perteneciendo  su  perso- 
nal al  cuerpo  de  Artillería.— Art.  194.  El  Director  de  Caballería  lo  es  á la  vez  de  la  cria 
caballar  del  Reino,  tanto  por  lo  que  afecta  á la  parte  oficial,  ó sean  los  depósitos  del  Estado, 
cuanto  por  lo  que  respecta  á la  industria  particular  de  casas  de  monta,  que  existen  esta- 
blecidas ó que  se  establezcan  en  lo  sucesivo,  las  cuales  necesitan  autorización  previa  para 
instalarse,  según  lo  dispuesto  en  la  Real  órd  en  de  19  de  febrero  de  1889,  Y aprobación  por 
comisionados  del  arma  de  Caballería,  de  los  sementales  y garañones  de  que  hayan  de  do- 
tarse.—Art.  195.  El  objeto  de  los  depósitos  de  sementales  es  el  de  facilitar  el  beneficio  dé- 
las yeguas  de  sus  respectivos  distritos  durante  la  época  do  cubrición,  para  lo  cual  se  dis- 
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mandó  que  los  que  posean  yeguas  beneficiadas  por  sementales  del  Estado, 


tribuyen  anualmente  los  caballos  de  que  constan  aquellos  en  cuantas  paradas  provisiona- 
les se  juzga  necesario,  con  arreglo  al  número  de  yeguas  de  cada  localidad.— Art.  196.  Las 
provincias  que  comprende  el  distrito  de  cada  depósito,  según  la  expresada  Real  orden  de 
•Jó  de  Noviembre  de  1875,  son  las  siguientes:  Cádiz  y Sevilla,  el  primero;  Córdoba  y Extre- 
madura, el  segundo,  Jaén,  Albacete,  Murcia,  Granada,  Malaga  y Castilla  la  Nueva,  el  ter- 
cero; Galicia,  Asturias,  Castilla  la  Vieja  y Aragón,  el  cuarto;  y las  de  Cataluña,  el  de  Co- 
nang'lell.— Art.  197.  Es  asimismo  la  misión  de  estos  establecimientos  facilitar  sementales 
para  la  cubrición  de  sus  yeguas  á los  criadores  que  carezcan  de  él,  por  habérseles  muerto 
ó inutilizado  el  que  tenian  y que  por  la  proximidad  de  la  época  del  celo  no  hayan  tenido 
tiempo  para  proveerse  de  otros,  debiendo  entregarle  el  que  se  le  designe,  el  depósito  á que 
pertenezca,  el  punto  de  su  residencia,  prévia  la  competente  autorización  del  Director 
general,  de  quien  deberán  solicitarlo  los  criadores  desde  el  15  de  Noviembre  á igual  dia  de 
Diciembre,  acompañando  á su  solicitud  los  documentos  justificativos  que  previene  para 
estos  casos  la  Real  orden  de  8 de  Octubre  de  1879,  sin  que  por  ello  se  entienda  pueden 
facilitarse  tantos  como  se  pidan,  puesto  que  el  máximum  no  excederá  de  la  tercera  parte 
de  los  que  tenga  cada  depósito.— Art.  193.  También  as  objeto  de  esos  establecimientos  la 
la  formación  de  estadísticas  del  ganado  caballar  en  sus  respectivos  distritos,  cuyos  datos 
remitirán  anualmente  á la  Dirección  los  Jefes  de  los  mismos,  á los  dos  meses  cuando  más 
después  de  terminada  la  cubrición,  reasumiendo  y condensando  tanto  los  datos  suminis- 
trados por  los  Jefes  de  las  paradas  é Inspectores  de  grupo  de  éstas  que  se  designan  al  for- 
mular la  propuesta  del  personal  y caballos  de  aquellas,  como  los  que  les  remitan  ios  dueños 
de  las  casas  de  monta  que  radican  en  su  distrito,  reclamándolos  de  oficio  por  conducto  de 
las  autoridades  locales  si  aquellos  demoran  su  envío. — Art.  199.  Los  depósitos  recibirán 
anualmente  los  caballos  sementales  que  necesiten  para  reemplazar  las  bajas  que  ocurran 
en  los  mismos  por  muerte  ó desecho,  para  lo  cual  se  elegirán  de  las  remontas  del  arma  de 
Caballería  los  que  por  sus  circunstancias  se  destinen  á semilla,  procediéndose  á la  compra 
á particulares  en  el  país  ó en  el  extranjero  de  los  que  se  consideren  convenientes  para  lt 
cruza  y en  la  medida  que  permitan  los  recursos  que  facilite  el  Tesoro. 

Cap.  II. — De  los  Tenientes  coroneles  primeros  jefes  de  los  depósitos  de  sementales.— Artícu- 
lo 203.  Tienen  todas  las  atribuciones  y deberes  señalados  á su  empl.eo  por  Ordenanza  y Re- 
glamento, entendiéndose  directamente  con  la  Dirección  general  en  todos  los  asuntos  del 
servicio  que  como  cuerpo  orgánico  están  detallados  para  los  demás  del  arma,  haciéndolo 
por  conducto  del  Brigadier  subdirector  en  cuanto  tenga  relación  con  la  especialidad  del 
ramo,  siendo  á la  vez  los  ordenadores  de  gastos  y teniendo  á su  cargo  la  primera  llave  de 
la  Caja  intervenida,  como  queda  prevenido  para  los  establecimientos  de  remonta,  teniendo 
en  este  concepto  todas  las  atribuciones  que  á los  Jefes  de  dichos  establecimientos  se  han 
detallado  n la  parte  correspondiente  de  este  Reglamento. — Art.  201.  Cuidarán  que  los 
caballos  hagan  frecuentes  ejercicios,  vigilarán  que  las  caballerizas  estén  perfectamente 
aseadas,  que  el  trato  délos  que  cuidan  los  caballos  sea  cariñoso,  y propondrán  al  Director 
los  beneficios  que  deban  darse  para  mejorarlos,  prepararlos  para  la  cubrición,  refrescarlos 
después  de  ella  y evitar  las  consecuencias  de  la  monotonía  en  el  régimen  de  la  alimenta- 
ción.—Art.  232.  Cuando  ocurra  enfermedad  ó muerte  de  algún  caballo,  darán  parte  al  Di- 
rector con  expresión  del  nombre  y número  en  el  primer  caso,  y acompañando  en  el  segundo 
copia  de  su  reseña.  La  original  quedará  archivada  en  la  oficina  de  mayoría,  entregándose 
al  Comisario  interventor  el  certificado  del  Profesor  veterinario  que  le  haya  asistido,  con 
copia  al  márgen  de  la  reseña,  haciendo  constar  en  él  la  enfermedad  que  originó  la  muerte, 
para  que  dicho  funcionario  pueda  acreditar  su  baja  en  el  depósito.— Art.  203.  Para  deter- 
minar los  puntos  donde  deben  establecerse  las  paradas  provisionales  en  la  época  de  cubri- 
ción, propondrán  anualmente  al  Director,  el  dia  1.a  de  Enero  precisamente,  los  pueblos 
donde  deban  instalarse  aquellas,  el  personal  de  que  hayan  de  componerse  y los  caballos 
que  convenga  á cada  localidad,  como  resultado  de  la  estadística,  atendiendo  á la  alzada, 
temperamento  y demás  circunstancias  de  las  yeguas  que  deban  beneficiarse.— Art.  204.  Pre- 
vendrán á los  Jefes  de  parada  observen  para  la  cubrición  de  yeguas  el  orden  de  preferencia 
siguiente:  l.°  Los  que  teniendo  mayor  número  déla  alzada  desde  siete  cuartas  en  adelante, 
con  anchuras  y buena  ó regular  conformación,  no  tengan  suficientes  haberes  para  adquirir 
caballo  padre.  2.°  Los  que  hagan  labores  y faenas  del  campo  con  yeguas.  3.°  Los  que  s?an 
pobres  y tengan  para  uso  de  silla  ó acarreo  una  ó más  yeguas.  4 ° Los  criadores  que  por 
habérseles  muerto  el  semental  dentro  del  año  no  hayan  podido  comprar  otro  por  escasez 
de  caballos  de  esta  clase,  teniendo  siempre  en  cuenta  que  las  yeguas  han  de  contar  con  la 
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deben  presen  tac  los  potros  para  estamparles  la  marca  en  los  depósitos. 


alzada  de  siete  cuartas,  cuando  menos,  ó sea  1‘46  centímetros.— Art.  205.  Para  los  efectos 
que  se  previenen  en  el  art.  203,  cuidarán  los  primeros  Jefes  de  los  establecimientos  do 
detallar  en  la  propuesta  de  paradas  los  caballos  que  por  su  robustez  y condiciones  á pro- 
pósito se  les  considere,  á juicio  suyo  y el  de  los  Profesores  veterinarios,  para  dar  un  salto 
diario,  á fm  de  que  lo  verifiquen  en  dicha  forma,  sin  que  por  ello  excedan  de  setenta  y cinco, 
que  corresponden  á tres  por  cada  una  de  las  veinticinco  yeguas  que  puedan  cubrir;  y los 
que  por  no  reunir  las  expresadas  circunstancias  ó robustez  no  puedan  llegar  al  citado  nú- 
mero, que  es  el  máximum  señalado  en  la  temporada,  precisarán  los  que  cada  uno  debe  dar, 
para  lo  cual  cuidarán  anualmente  de  hacer  con  la  debida  detención  la  respectiva  clasifica- 
ción, con  objeto  de  que  al  entregarlos  á las  paradas  provisionales  puedan  hacerlo  con  el 
Estado.— Art.  206.  En  los  informes  que  evacúen  en  las  instancias  que  promuevan  los  cria- 
dores al  Director  general  solicitando  sementales  para  beneficiar  sus  yeguas  por  habérseles 
muerto  el  de  propiedad,  expondrán  con  claridad  si  aquellos  tienen  la  bastante  responsabi- 
lidad para  accederse  á su  deseo,  oyéndose  sobre  ello  al  Comisario  interventor  del  estableci- 
miento, que  es  á quien  compete  inquirir  sobre  dicha  responsabilidad  ó garantía  que  ofrez- 
can. Acordada  la  cesión  del  semental  al  criador,  intervendrá  dicho  Comisario  en  la  entrega 
del  caballo,  lo  mismo  que  en  la  devolución,  para  gestionar  la  indemnización  a que  haya 
lugar,  si  á juicio  del  Jefe  y Profesor  veterinario  resultase  desmejora  en  aquel. —Artícu- 
lo 207.  A los  criadores  á quienes  se  les  conceda  semental,  de  conformidad  con  lo  que  pre- 
viene el  articulo  anterior,  se  les  exigirá  ai  entregarles  el  caballo  satisfagan  por  cada  yegua 
i[iie  haya  de  beneficiar  25  pesetas,  según  lo  dispuesto  en  la  regla  tercera  de  la  Real  orden 
de  8 de  Octubre  de  1879,  cuyas  cantidades  ingresarán  en  la  Caja  intervenida  en  la  forma 
que  previene  el  Reglamento  de  Contabilidad,  ordenando  el  Jefe  del  establecimiento  mar- 
che nn  soldado  para  atender  al  cuidado  de  aquel  y evitar  se  haga  mal  uso  del  mismo,  asi 
como  para  impedir  cubra  más  yeguas  que  las  indicadas  y satisfechas  por  el  criador. — 
Art.  203.  Cuando  se  incorporen  al  depósito  las  paradas  provisionales  y caballos  concedidos 
á criadores,  darán  parte  al  Director  del  estado  de  salud,  carnes  y condiciones  en  que  los 
reciben,  para  exigir  la  responsabilidad  que  proceda  á los  Jefes  de  las  primeras,  caso  de  no 
verificarlo  en  el  que  es  de  desear,  y tener  presente  á los  últimos  que  no  lo  hagan  cual  co- 
rresponde, para  si  en  lo  sucesivo  solicitasen  igual  gracia  ó procediese  exigirles  indemniza- 
ción.—Art.  239.  Al  dar  parte  al  Director  de  la  salida  para  sus  destinos  de  las  paradas  pro- 
visionales, lo  harán  al  Subdirector,  acompañando  á ambas  autoridades  el  formulario  nú- 
mero 29,  y al  regreso  de  las  mismas  los  señalados  con  los  núms.  30,  31  y 32  y Memoria  de  la 
cubrición  de  cada  provincia  y estadistica  caballar  de  la  misma..— Art.  210.  Para  que 
el  Director  de  la  cria  caballar  pueda  tener  exacto  conocimiento  de  las  cantidades  de  que  se 
disponga  dentro  del  presupuesto  para  la  compra  de  sementales  extranjeros  ó del  país  y 
demás  atenciones  del  servicio,  remitirán  los  primeros  Jefes  á la  Dirección,  á medida  que 
vayan  siendo  aprobadas  por  la  Intendencia,  las  cuentas  mensuales  que  envíen  á la  misma 
los  Oficiales  del  Cuerpo  administrativo  afectos  á los  depósitos,  un  resúmen  análogo  al  que 
se  detalla  para  las  remontas,  con  la  variación  de  conceptos  que  es  consiguiente  á ¡a  dis- 
tinta índole  de  varios  cuerpos. 

Cap.  III. — De  los  Comandantes  jefes  del  detall.— Art.  211.  Tendrán  á su  cargo  la  oficina 
del  detall,  en  la  que,  además  de  los  registros,  estados  y demás  documentos  prevenidos  por 
Reglamento  como  cuerpo,  llevarán  un  registro  de  los  caballos  del  depósito,  en  donde  cons- 
tará la  historia  de  cada  uno,  y una  carpeta  con  las  reseñas  de  los  mismos.— Art.  212.  Lleva- 
rán igualmente  un  libro  registro  para  las  yeguas  que  se  benefician  anualmente,  cuyos  datos 
sentarán  en  él  por  los  estados  que  á su  regreso  de  las  p iradas  deben  entregarle  los  Capita- 
nes encargados  de  vigilarlas.— Art.  213.  En  fin  de  cada  mes  formarán  los  estados  de  exis- 
tencias de  caballos  con  el  alta  y baja  ocurrida  en  él,  expresando  el  de  salud  y carnes  de 
cada  uno,  que  debe  remitirse  á la  Dirección  general. — Art.  214.  Asimismo  serán  objeto  de 
anotación  todas  las  órdenes  que  se  expidan  por  acuerdo  del  primer  Jefe  para  que  por  el 
Oficial  de  Administración  militar  se  entregue  á los  del  depósito,  Profesores  ó clases  de 
tropa,  los  aparatos  de  monta  y demás  efectos  que  necesitan  y se  hallen  almacenados  á 
cargo  de  aquel. — Art.  215.  Igualmente  tendrá  conocimiento  y anotará  en  un  diario  las 
especies  de  pienso  que  se  extraigan  de  los  almacenes  para  el  suministro  de  los  caballos  del 
depósito,  asi  como  las  que  se  adquieran  ó ingresen  en  los  mismos  al  verificarse  los  acopios , 
haciendo  los  asientos  en  vista  de  las  órdenes  y recibos  correspondientes,  en  que  debe 
estampar  su  conocimiento,  según  queda  indicado  para  las  remontas. — Art.  21G.  De  los  efec- 
tos de  utensilio  y menaje  del  depósito,  llevará  asimismo  anotación  del  número  de  los  de 
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8.  Para  evitar  los  abasos  que  cometen  los  particulares  estableciendo 

‘■arta  clase,  y estado  de  uso  en  que  se  hallen,  según  la  clasificación  que  trimestralmente  ha 
do  hacerse  por  la  Junta  económica,  con  expresión  de  los  que  se  hallan  en  poder  del  Capitán 
del  escuadrón  y do  los  que  existen  almacenados  en  el  repuesto,  reclamando  copia  de  las 
actas  y estampando  su  conocimiento  en  los  recibos,  de  conformidad  con  lo  dispuesto  en  la 
parte  correspondiente  de  remontas. 

Cap.  IV.— De  los  Capitanes.— Art,  217-.  Serán  los  encargados  de  vigilar  las  paradas  provi- 
sionales, y al  efecto  los  que  se  nombren'  para  desempeñar  este  servicio  se  situarán  en  el 
punto  que  se  les  señale  y desde  él  girarán  frecuentes  visitas  para  cerciorarse  del  cumpli- 
miento de  su  obligación  por  el  personal  empleado  en  cada  uno.— Art.  211.  Se  enterarán 
detenidamente  si  los  caballos  son  asistidos  con  esmero,  pasean  diariamente  y cada  uno  de 
olios  da  los  saltos  que  tenga  detallados;  si  la  caballeriza  en  que  están  colocados  reúne  las 
condiciones  higiénicas  que  se  requieren;  si  las  especies  de  pienso  son  buenas  en  calidad,  y 
si  los  registros  se  llevan  con  inteligencia.  Se  cerciorarán  si  la  cubrición  se  hace  en  los  tér- 
minos que  está  mandado;  si  la  tropa  tiene  buen  trato,  y si  su  conducta  con  el  vecindario 
deja  lago  que  desear.— Art.  210.  Cuando  por  enfermedad  del  Jefe  de  alguna  parada  hubiera 
necesidad  de  atender  al  servicio  de  la  misma  con  preferencia  á otra,  se  constituirán  en  ella 
dando  parte  al  Subdirector  y primer  Jefe  del  depósito  para  la  providencia  que  proceda, 
ínterin  se  dispone  el  relevo  de  aquel.— Art.  220.  Como  su  misión  en  la  época  marcada  para 
la  cubrición  es,  además  de  lo  que  queda  prevenido  en  los  artículos  precedentes,  el  formar 
la  estadística  de  la  cría  caballar  en  el  distrito  que  se  les  señale,  recogerán  de  la  localidad 
en  que  se  halle  cada  parada  los  datos  necesarios  á este  fia,  los  cuales  entregarán  al  Coman- 
dante jefe  del  detall  al  retirarse  de  su  distrito,  terminada  que  sea  la  monta.— Art.  221.  Los 
que  desempeñen  el  cargo  de  Cajeros,  por  lo  que  afecta  á los  fondos  del  cuerpo;  quedarán 
relevados  de  revistar  las  paradas,  sustituyéndoles  los  Ayudantes. 

Cap.  Y.  — Da  los  Jefas  de  las  paradas  provisionales.— Art.  222.  Desempeñarán  este  servicio 
los  Oficiales,  sargentos  ó cabos  que  se  nombren  al  efecto,  los  que,  recibiendo  los  caballos 
que  se  les  designen,  personal  para  cuidarlos,  instrucciones  y caudales  necesarios,  á menos 
que  se  nombre  ua  Oriciál  de  Administración  militar,  en  cuyo  caso  corresponde  á éste  el 
manejo  y custodia  de  dichos  caudales;  emprenderán  la  marcha  el  dia  que  se  les  prevenga 
para  el  punto  que  á cada  uno  se  le  señale,  verificándolo  montados  en  los  sementales  de 
cada  parada  y llevando  todo  su  equipo.  A su  llegada  a él,  se  presentarán  al  Comandante 
militar  si  lo  hubiese,  Jefe  del  puesto  de  la  Guardia  civil  y Alcalde;  al  primero,  en  cumpli- 
miento de  su  deber,  como  militar;  al  segundo,  para  que,  además  de  tener  conocimiento  de 
su  llegada,  pueda  prestarle  auxilio  en  caso  de  necesidad,  y al  último,  para  rué  se  le  facilite 
los  medios  de  instalarse  la  parada  y señalar  el  dia  en  que  debe  quedar  abierta  al  público. 
—Art.  223.  Al  hacerse  cargo  del  local  que  le  señale  la  autoridad  civil,  se  enterará  si  es  sano, 
está  bien  situado,  ventilado  y tiene  llave  para  su  custodia,- el  cual  cuidarán  se  conserve 
siempre  limpio,  y si  en  el  mismo  no  hubiese  sitio  más  á propósito  para  la  monta  ó acaba- 
lladero, lo  reclamarán  de  la  citada  autoridad,  puesto  que  ha  de  resultar  en  bien  del  vecin- 
dario.—Art.  224.  Antes  de  abrirse  al  público  la  parada,  reclamará  del  Alcalde  la  asistencia 
del  Profesor  veterinario  ó Albeitar  que  el  municipio  tenga  nombrado  para  la  inspección  de 
carnes,  á las  horas  en  que  se  establezca  la  cubrición,  á fin  de  reconocer  las  yeguas  que 
asistan  á la  misma,  y al  propio  tiempo  para  que  pueda  prestar  sus  auxilios  si  alguno  de  los 
caballos  lo  necesita;  y sólo  en  el  caso  de  que  la  citada  autoridad  no  pudiese  facilitarle  dicho 
auxilio,  por  no  tener  ninguno  nombrado  para  aquel  objeto,  procederá  á contratar  al  Profe- 
sor veterinario  de  más  nota  que  hubiese  en  la  localidad  para  el  mencionado  servicio,  en  la 
inteligencia  que  los  honorarios  de  éste  nunca  podrán  exceder  de  50  pesetas  por  toda  la 
temporada  de  cubrición.— Art.  223.  Observarán  en  las  paradas  cuanto  queda  prevenido  en 
los  arts.  204  y 215,  y además  cuidarán  de  concurrir,  con  el  Profesor  veterinario  encar- 
gado de  la  asistencia,  al  acto  de  la  cubrición,  llevando  en  hojas  sueltas  los  registros 
prevenidos,  por  lo  que  hace  referencia  á la  parada,  que  entregarán  al  Capitán  encargado 
de  visitar  el  distrito.— Art.  22, i.  La  elección  del  caballo  semental  que  convenga  á cada 
yegua,  será  del  Jefe  de  la  parada  con  el  Profesor  veterinario,  no  permitiendo  que  durante 
la  época  de  monta  cubra  un  caballo  á una  misma  yegua  más  de  tres  veces.  — Art.  227.  Los 
.Jefes  de  las  paradas  tendrán  las  mayores  atenciones  y urbanidad  con  los  dueños  de  las 
yeguas,  y procurarán  que  durante  las  horas  de  cubrición  se  observe  silencio  y compostura, 
no  permitiendo  concurrencia  de  gentes  extrañas  durante  este  acto  en  el  local  de  la  monta. 
— Art.  228.  Toda  exigencia  que  puedan  tener  los  dueños  de  yeguas  se  ventilará  con  buen 
modo,  manifestándoles  los  Jefes  de  parada  estos-articulos  del  Reglamento,  de  los  que  con- 
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casas  de  monta,  existen  comisiones  de  reconocimiento  de  sementales, 


vendrá  se  entere  la  autoridad  local  para  lo  que  pueda  ocurrir —Art.  229.  Queda  prohibido 
en  absoluto  á los  Jefes  de  parada,  ni  á individuo  alguno  de  los  que  pertenezcan  al  arma, 
recibir  gratificación  ni  regalo  por  dar  preferencia  con  los  caballos  sementales  ó por  otro 
concepto.— Art.  230.  Hecha  la  cubrición  de  una  yegua,  se  anotará  en  el  libro  talonario  que 
le  habrá  sido  entregado  por  el  Comandante  jefe  del  detall,  y se  dará  al  dueño  el  talón  se- 
ñalado con  el  núm.  37.— Art.  231.  Cuando  se  presente  una  cria  con  el  talón  que  expresa 
el  articulo  anterior,  se  expedirá  por  el  Jefe  de  la  parada  el  certificado  formulario  núm.  38. 
recogiéndose  entonces  el  talón  que  se  libró  para  aquel  objeto.— Art.  232.  Los  Jefes  de  parada 
tendrán  entendido  que  no  será  válido  ni  admisible  ningún  documento  que  haya  de  figurar 
en  cuentas,  siempre  que  contenga  enmiendas  ó raspaduras,  pues  no  se  admitirán  en  Caja 
aquellos  que  no  estén  arreglados  á lo  mandado.— Art.  233.  En  cada  parada  provisional  se 
contratará  por  el  Jefa  de  la  misma  un  paisano  que  desempeñe  el  servicio  de  mam  porrero  ó 
apuntador,  cuyo  ajuste  máximo  no  excederá  de  25  céntimos  de  peseta  por  salto,  ó l‘2ó  cén- 
timos por  jornal  diario. — Art.  234.  Para  que  los  depósitos  tengan  noticia  exacta  de  las 
yeguas  que  cubren  los  caballos  que  á este  objeto  se  facilitan  á los  criadores,  se  entregará  á 
cada  uno  de  los  soldados  encargados  del  cuidado  de  aquellos  la  hoja  suelta  del  registro  pre- 
venido en  el  art.  22o  de  este  capitulo,  la  cual  harán  que  llenen  los  criadores  y entregarán  á 
su  regreso  al  Comandante  jefe  del  detall.  — Art.  23o.  A cada  Jefe  de  parada  provisional  se  le 
entregará  la  cartilla  de  instrucciones  que  para  el  acto  de  la  cubrición  deben  observar,  las 
cuales  han  sido  circuladas  á los  depósitos  por  el  Jefe  superior  del  arma. 

Cap.  VI.— De  la  contabilidad.— Art.  23S.  Correspondiendo  la  intervención  y contabilidad 
de  este  servicio  á los  funcionarios  del  Cuerpo  administrativo  del  ejército,  según  se  ha  indi- 
cado al  tratar  del  de  remonta  en  el  tít.  III,  cap.  XV,  se  observará  en  este  punto  por  los  de- 
pósitos de  sementales  cuanto  se  ha  iudicado  en  aquella  parte  del  Reglamento,  con  solo  la 
diferencia  de  no  incluir  en  los  pedidos  de  fondos  otros  conceptos  que  los  de  compras  de 
ganado,  id.  de  material,  id.  de  especies,  gratificaciones,  pluses,  premios,  arrendamientos 
v contribuciones,  sise  pagasen  por  los  locales  de  que  algunos  depósitos  han  tenido  que 
proveerse  para  almacenar  la  paja  al  hacerse  los  acopios.  No  se  incluirán  los  gastos  de  en- 
fermería, puesto  que  se  sufragan  por  entretenimiento,  de  cuya  gratificación  disfrutan  los 
sementales  considerados  como  caballos  de  cuerpo,  ni  los  de  explotación  agrícola,  por  no 
disfrutar  terreno  alguno  con  dicho  objeto.— Art.  237.  Con  el  fin  de  que  la  Dirección  de  cria 
caballar  pueda  hacer  frente  á los  gastos  que  se  le  originan  por  consecuencia  de  los  regis- 
tros, patentes,  reseñas,  impresos  y demás  efectos  de  oficina,  de  la  sección  que  en  la  de 
Caballería  está  encargada  de  este  ramo,  se  abonarán  á la  misma  por  el  cap.  II,  tít.  III,  del 
presupuesto,  0,009  pesetas  anuales  en  concepto  de  gratificación  de  material.— Art.  238.  El 
personal  que  compone  ls  sección  de  cria  caballar  en  la  Dirección  de  Caballería,  y que  se 
halla  encargado  de  la  organización  y estadística  de  las  casas  de  monta  de  propiedad  parti- 
cular, que  constituyen  la  industria  de  paradista,  disfrutará  en  analogía  con  el  de  la  Sub- 
direccion,  la  gratificación  que  se  detalla  en  el  estado  núm.  2 que  acompaña  á este  Regla- 
mento, satisfecho  de  la  cantidad  que  se  consigna  para  éste  fin  en  el  cap.  VII,  art.  8.°,  del 
presupuesto:  «Cria  caballar.— Gratificaciones.*— Art.  239.  Los  gastos  de  viaje  y demás  que 
se  originen  con  motivo  de  las  visitas  que  el  Director  general  de  cria  caballar  gire  á los 
depósitos  de  sementales  ó puntos  en  que  se  celebran  exposiciones  de  ganado,  con  objeto  de 
inspeccionar  aquellas  ó formar  juicio  exacto  de  los  elementos  que  concurran  á dichos  cer- 
támenes, para  apreciar  las  mejoras  que  se  adviertan  en  la  producción  caballar  y proponer 
á la  superioridad  las  medidas  ó resoluciones  que  procedan  para  el  acrecentamiento  de  tan 
importante  ramo,  serán  satisfechas  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  Reglamento  de  indem- 
nizaciones, ó en  la  forma  que  determine  la  Real  órden  que  autorice  la  revista,  ya  la  pase 
la  indicada  autoridad,  ó el  subdirector,  haciéndose  extensivo  este  derecho  al  personal  que 
los  acompañe. — Art.  240.  Para  la  acreditación  del  consumo  de  especies  de  pienso,  se  tendrá 
presente,  á fin  de  evitar  toda  clase  de  dudas  en  punto  tan  esencial,  que  á cada  semental  le 
corresponde  como  ración  ordinaria,  7 litros  de  cebada  y 11  kilogramos  de  paja  cada  dia;  la 
de  9 litros  y 11  kilogramos  durante  la  época  de  cubrición,  que  comprenderá  desde  el  dia  de 
apertura  de  las  paradas  hasta  el  en  que  se  cierren;  y la  de  7 litros  de  cebada,  5‘500  kilogra- 
mos de  paja,  cuando  se  hallen  en  marcha.  Esto  no  obsta  para  que  á los  caballos  que  por  su 
corpulencia  y alzada  lo  requieran,  se  les  proponga  para  mayor  ración,  solicitándolo  pre- 
viamente del  Director  con  informe  de  la  Junta  económica  del  establecimiento,  que  oirá 
sobre  ello  al  Profesor  veterinario  del  mismo.  — Art.  241.  La  compra  de  especies  de  pienso, 
así  como  las  de  efectos  que  verifiquen  los  Jefes  de  paradas  prnvisionales  durante  la  época 
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que  disfrutan  las  gratilicaeiones  que  expresa  la  Real  orden  de  23  de  Fe- 
brero de  4883  (2). 

«lo  cubrición,  serán  intervenidas,  siempre  que  su  cuantía  llegue  ó exceda  de  5 pesetas,  por 
un  Oíicial  del  Cuerpo  administrativo  de  los  que  existan  en  la  población  en  que  aquellas  se 
sitúan,  caso  de  no  formar  parte  de  la  fuerza  alguno  de  los  afectos  al  depósito;  y de  no  exis- 
tir ninguno,  por  los  Alcaldes  de  la  localidad,  comprobándose  el  gasto  con  el  recibo  del  ven- 
dedor intervenido  por  dichos  Oficiales  de  Administración  militar  ó Alcalde,  acompañándo- 
se además  á las  cuentas  mensuales  que  han  de  rendir  los  mencionados  Jefes  deparada,, 
el  certificado  de  los  precios  medios  del  mercado,  cuando  se  trate  de  especies  de  pienso, 
cuyo  documento  solicitarán  de  la  autoridad  municipal.  Las  cantidades  que  no  alcancen  a 
5 pesetas,  se  comprobarán  ó incluirán  en  dichas  cuentas  por  medio  de  la  oportuna  relación 
de  gastos  menores,  que  suscribirá  el  Jefe  de  la  parada.— Art.  242.  Guando  á alguno  de  estos 
depósitos  ú otro  cuerpo  del  arma  se  les  ordene  la  compra  de  caballos  con  destino  á semen- 
tales, se  formará  la  documentación  de  compra  por  los  Oficiales  del  Cuerpo  administrativo, 
remitiendo  el  primer  Jefe  al  Director  el  estado  de  compra  y reseñas.  — Art.  243.  Los  Oficia- 
les de  tropa  empleados  en  las  paradas  provisionales  durante  la  época  de  cubrición  y esta- 
«lística  disfrutarán  la  gratificación  que  se  detalla  á cada  clase  en  el  formulario  núm.  33  de 
este  Reglamento,  con  cargo  á la  cantidad  que  se  señale  en  el  cap.  VII,  art.  8.°  del  presu- 
puesto, bajo  el  epígrafe  de  «Cria  caballar.— Gratificaciones,»  á fin  de  que  puedan  atender 
con  desahogo  á los  gastos  de  trasporte,  puesto  que  no  son  plazas  montadas,  y á los  mayores 
dispendios  que  ha  de  originarles  la  especialidad  de  este  servicio.  Los  Oficiales  de  Adminis- 
tración militar  que  sean  nombrados  para  desempeñar  las  funciones  de  su  cometido  en 
dichas  parodas,  disfrutarán  igualmente  la  que  por  analogía  con  los  del  arma  les  correspon- 
de según  su  clase.  Interin  no  sea  un  hecho  la  designación  en  presupuestos  de  la  suma  ne- 
cesaria, será  satisfecho  el  devengo  de  que  se  trata  por  los  fondos  del  servicio,  como  se  ha 
venido  practicando  hasta  el  presente.— Art.  244.  De  los  dias  devengados  por  cada  clase,  se 
formará  la  oportuna  relación,  que  firmará  el  Jefe  del  detall  y visará  el  primer  Jefe,  para 
<[ue  sea  abonado  su  importe  por  la  Caja  del  establecimiento,  entregando  dicha  relación  al. 
Comisario  interventor,  para  que  ordene  su  pago  por  el  Oíicial  de  Administración  militar 
encargado  de  aquella,  y le  sirva  de  comprobante  en  la  cuenta  respectiva,  cuidando  aquel 
«le  su  equitativa  percepción,  por  los  causantes  del  devengo,  que  cederán  recibo,  uniéndolos 
á aquella  para  mayor  comprobación. — Art.  245.  En  armonía  con  lo  que  se  preceptúa  y con- 
signa en  los  artículos  anteriores,  disfrutarán  asimismo,  con  cargo  al  artículo  y capítulo 
.leí  presupuesio  ya  mencionado,  la  gratificación  que  se  les  marca  en  el  formulario  núm.  41, 
los  Jefes,  Profesores  veterinarios  y clases  de  tropa  que  practiquen  anualmente  el  reconoci- 
miento de  los  sementales  y garañones  que  los  dueños  de  casas  de  monta  dedican  á esta 
industria,  formándose  por  el  Jefe  de  cada  comisión  la  relación  de  los  dias  devengados  y su 
importe,  que  remitirá  ai  del  depósito  de  sementales  á que  corresponda  la  localidad  en  que- 
haya  desempeñado  su  encargo,  quien  dispondrá  sea  satisfecho  por  la  Caja  del  mismo,  á la 
del  depósito,  como  cuerpo  del  arma  que  girará  la  suma  por  medio  de  abonaré  a la  delá  que- 
pertenezca  el  pepsonal  que  la  devengó,  para  su  entrega  á los  perceptores.— Madrid  3 de 
Abril  de  1833.— Aprobado. — Campos. 

(2)  Excmo.  Sr.:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dice  hoy  al  Director  general  de  Caballería 
lo  siguiente:  En  vista  de  los  abusos  cometidos  en  años  anteriores  por  los  particulares  que 
se  dedican  á establecer  casas  de  monta,  y de  las  acertadas  medidas  que  para  evitar  se  re- 
pitan indica  V.  E.  en  su  comunicación  fecha  22  de  Enero  último,  al  proponer  las  comisiones 
«fue  han  de  verificar  el  reconocimiento  de  aquellas,  según  previene  la  Real  orden  de  19  de- 
Febrero  de  1330,  consultando  las  gratificaciones  y pluses  que  deberán  asignárseles  durante 
desempeñen  dicho  servicio,  y pidiendo  puedan  hacer  uso  de  la  via  férrea  con  cargo  á los 
fondos  de  cria  caballar,  cuando  en  obsequio  á la  brevedad  convenga  utilizarlo;  S.  M.  el 
Roy  (Q.  D.  G)  ha  tenido  por  conveniente  disponer  se  dé  traslado  de  la  comunicación  de  V.  E. 
al  Ministro  de  la  Gobernación,  significándole  la  necesidad  de  que  por  aquel  centro  se  re- 
comiende á los  Gobernadores  civiles  la  conveniencia  de  que  auxilien  á ios  Jefes  encargados 
«le  visitar  las  paradas  particulares,  para  el  mejor  desempeño  de  sus  comisiones,  y que  co- 
adyuven por  los  medios  que  les  sugiera  su  celo  en  asunto  de  tan  reconocido  interés,  al  mas 
i'xacto  cumplimiento  de  cuantos  preceptos  determina  la  Real  orden  de  19  de  Febrero  de 
1830,  previniendo  á los  Alcaldes  no  permitan  la  apertura  de  las  que,  después  de  reconoci- 
dos y aprobados  sus  sementales,  no  tengan  la  patente  á que  se  refiere  la  citada  Real  dispo- 
sición. Al  propio  tiempo  S.  M.  se  ha  servido  resolver  que,  con  cargo  al  fondo  de  cria  caba- 
llar, se  costee  el  pasaje  por  ferro-carril  de  las  expresadas  comisiones,  hombres  y caballos- 
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9.  La  contabilidad  de  los  establecimientos  de  remonta,  se  rige  por  el 
Reglamento  de  3 de  Abril  de  1883  (3)  en  el  que  se  lijan  las  reglas  genera- 

que  las  compongan,  según  la  relación  adjunta,  abonándose  por  el  mencionado  fondo  un 
plus  diario  á los  que  las  constituyan,  como  se  viene  verificando  hasta  aquí,  y en  armonía 
con  lo  que  dispone  el  Reglamento  de  l.°  de  Marzo  do  1877  para  dichas  clases  en  el  servicio 
de  remonta  durante  las  épocas  de  compra  y estadística,  ínterin  se  reforma  el  Reglamento 
de  indemnizaciones  y haya  en  el  presupuesto  consignadas  cantidades  para  atender  á esa  y 
otras  necesidades  que,  no  estando  detalladas,  no  pueden  autorizarse,  por  justificadas  que 
aparezcan  las  razones  que  aleguen  para  su  abono. 

RELACION  del  personal  del  arma  de  Caballería  que  por  Real  orden  de  esta  fecha  ha  de  com- 
poner las  comisiones  de  reconocimiento  de  sementales  y yarañones  de  propiedad  par- 
ticular, mandado  llevar  á cabo  anualmente  y antes  de  la  época  de  cubrición  por  la  de 
i9  de  Febrero  de  1880. 
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los  por  las  que  se  gobierna  este  ramo  y se  señalan  los  deberes  y facultades 
del  personal  administrativo. 

dependencias  de  remonta  y cria  caballar  se  ejercerá  por  Comisarios  de  guerra,  con  suje- 
ción á las  leyes  y Reglamentos  de  contabilidad,  á las  prescripciones  del  presente  y á las 
órdenes  que,  en  casos  no  previstos  en  estas  disposiciones,  reciban  de  los  centros  adminis- 
trativos de  que  dependan. — Art.  3.°  Los  Oficiales  del  cuerpo  administrativo  del  ejército  con 
destino  en  los  establecimientos  de  remonta  y cria  caballar  tendrán  á su  cargo,  en  tésis  ge- 
neral, dado  su  carácter  de  representantes  de  la  Hacienda  pública,  el  manejo,  conservación 
y custodia  de  todos  los  valores  y efectos  de  los  mismos  que  sean  propiedad  del  Estado  ó 
arrendados  con  destino  al  servicio,  con  la  responsabilidad  que  les  imponen  los  arts.  52  y 5fi 
de  la  ley  de  contabilidad,  y la  implícita  que  entrañan  los  deberes  de  su  carrera;  pero  en 
particular,  ó sea  por  lo  que  atañe  al  servicio  interior  de  los  establecimientos,  corresponde 
el  manejo,  custodia  y conservación  de  cuanto  al  material  se  refiere  ó sean  los  potros,  ganado 
de  toda  especie,  efectos,  siembras  y prados  naturales  ó artificiales,  al  primer  Jefe  del  esta- 
blecimiento, Oficiales,  Profesores  veterinarios  y tropa  á sus  órdenes,  que  poseyendo  los  co- 
nocimientos técnicos,  agrícolas  y profesionales  que  se  requieren  para  el  buen  servicio  de 
estos  ramos,  y conveniente  uso  de  dichos  elementos,  son  los  llamados  á entender  de  su 
aplicación,  respondiendo  de  cuanto  se  halle  á su  cargo,  en  los  términos  que  se  detallan  en 
el  art.  iül  del  presente  Reglamento. — Art.  4.°  En  el  servicio  de  remonta  y cria  caballar,  des- 
empeñado por  gestión  directa,  son  valores  de  propiedad  del  Estado,  además  de  los  edifi- 
cios, terrenos  y bienes  raíces  que  le  pertenezcan:  l.°  Los  caudales  que  se  destinen  á la 
gestión  de  dicho  servicio.  — 2.°  El  ganado  de  todas  clases  existente  en  ios  establecimientos 
del  ramo. —3.°  El  material,  aperos  y efectos  de  todas  clases  existentes  en  los  prooios  esta- 
blecimientos con  aplicación  al  mencionado  servicio  ó á la  explotación  de  las  industrias 
agrícolas.— 4.°  Los  granos,  simientes,  forrajes  y demás  productos  que  se  adquieran  para  la 
alimentación  del  ganado  ó con  otro  objeto  y los  prados  de  forrajes  que  se  produzcan.— 
5.’  Los  aprovechamientos  d»  los  terrenos  propios  del  Estado  ó arrendados  por  éste  con  igual 
objeto  y las  cosechas  y productos  de  todas  clases  que  en  los  mismos  se  obtengan.  — 6."  El 
producto  de  la  venta  de  potros  y animales  de  desecho  ó del  que  se  facilite  á corporaciones 
ó particulares,  asi  como  el  aprovechamiento  de  los  despojos  del  que,  por  cualquier  acci- 
dente, deba  ser  baja  por  inutilidad  ó muerto  en  los  establecimientos  de  este  servicio.  Di- 
chos despojos,  tratándose  de  animales  muertos,  son:  la  piel, el  sebo,  la  C9rda  y los  huesos, 
si  son  aprovechables  en  venta,  y respecto  de  los  inútiles,  el  producto  de  su  venta,  siendo 
caballos  ó mulos,  y el  de  lacarne,  sí  reses  vacunas. — Art.  5.°  En  el  presupuesto  especial  de 
guerra  que  anualmente  se  forme,  se  consignarán  separadamente  ios  créditos  necesarios 
para  cubrir  las  atenciones  del  servicio  de  la  remonta,  según  las  necesidades  y sistema  de 
este  servicio  en  todas  sus  manifestaciones  y para  el  fomento  de  la  cria  caballar.  De  igual 
modo,  y con  arreglo  á la  ley  de  contabilidad,  se  comprenderán  en  los  presupuestos  de  in- 
gresos del  Estado  las  cantidades  que,  con  aplicación  á rentas  públicas,  se  calcule  puedan 
obtenerse  en  la  gestión  de  dicho  servicio. — Art.  6.°  Desde  el  principio  de  cada  año  econó- 
mico se  considerará  abierto  todo  ei  crédito  legislativo  ooncedido  en  la  ley  de  presupuestos 
del  mismo  para  el  servicio  de  que  se  trata.  La  Dirección  general  de  Administración  mili- 
tar reclamará,  por  lo  tanto,  de  la  del  Tesoro,  se  consignen  en  las  distribuciones  de  fondos 
y en  las  capitales  de  provincia  que  se  designen,  las  cantidades  que,  dentro  dei  expresado 
crédito  le  hayan  sido  reclamadas  con  la  debida  anticipación. — Art.  7.°  La  acción  directiva 
en  la  ejecución  del  servicio  de  remonta  y cria  caballar  corresponde  en  general  á los  centros 
militares  de  que  dependan  estos  servicios,  y en  particular,  ó sea  en  cada  establecimiento, 
al  primer  Jefe  del  mismo,  siendo  éste  y el  persenal  militar  y facultativo  á sus  órdenes  los 
encargados  de  la  gestión  técnica  y profesional.  La  parte  administrativa  corresponde  á las 
Juntas  económicas,  y todo  lo  que  afecte  á la  contabilidad  en  la  manera  de  acreditar  losgas- 
tos,  formalizar  y rendir  cuentas,  la  administración  y manejo  de  caudales,  compete  al 
cuerpo  administrativo,  como  representante  deí  Estado,  con  las  atribuciones  y en  la  forma 
designada  en  este  Reglamento. — Art.  8.°  Todos  los  gastos  del  servicio  de  la  remonta  y cria 
caballar  se  dispondrán  únicamente  por  el  que  ejerza  la  acción  directiva  del  mismo,  dentro 
de  la  legislación  vigente.  Los  pagos  que  por  consecuencia  de  dichos  gastos,  se  originen  den- 
tro de  cada  establecimiento,  se  ordenarán  por  el  primer  Jefe  del  mismo  en  su  calidad  de 
Presidente  de  la  Junta  económica,  en  virtud  de  libramiento  ajustado  al  formulario,  y se 
efectuarán  según  lo  dispuesto  en  la  ley  de  contabilidad,  por  los  individuos  del  cuerpo  do 
Administración  militar  á quienes  corresponda  y se  hallen  investidos  de  carácter  para  ello, 
obedeciendo  siempre  las  órdenes  del  Jefe  que  lo  disponga,  si  después  de  exponerlo  las  ob- 
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servaciones  que  crean  del  caso  y se  opongan  al  pago,  les  reitera  la  orden  por  escrito,  que- 
dando la  responsabilidad,  si  la  hubiese,  á cargo  del  ordenador  que  lo  dispuso.— Articu- 
lo 9.°  Para  realizar  los  fines  de  la  remonta,  pueden  adquirirse:  l.°  Potros  ó muletos  que 
hayan  de  ser  recriados  en  los  establecimientos  de  la  misma.  2.°  Animales  domados  con  des- 
tino inmediato  á los  cuerpos  del  arma  respectiva.  Los  gastos  de  compra  y recria,  en  el 
primer  caso,  y los  de  compra  en  el  segundo,  serán  cargo  al  fondo  de  la  remonta.  Los  me- 
dios de  adquisición  de  dichoganado  son  los  siguientes:  l.°  Compra  abierta  en  las  ferias  ó 
mercados  donde  concurran  con  dicho  objeto  las  comisiones  de  las  remontas.  2.°  Compra 
abierta  en  los  cuerpos,  establecimientos  ó dependencias.  3.°  Compras  á domicilio. — Articu- 
lo 10.  Las  compras  de  ganado  para  la  remonta,  las  de  caballos  sementales  del  Estado  y el 
ganado  de  hato  y labor  necesario  en  los  establecimientos  de  remonta,  se  verificarán  por 
gestión  directa,  con  arreglo  á las  ordenes  é instrucciones  del  Director  general  é interven- 
ción en  ellas  del  cuerpo  a iministrativo  del  ejército. — Art.  11.  Con  el  fin  de  llevar  á efecto 
lo  prevenido  en  el  art.  l.°,  existirá  en  cada  uno  de  los  establecimientos  de  remonta  y depó- 
sitos de  sementales  un  Comisario  de  guerra  Interventor  y un  Oílcial  del  cuerpo  adminis- 
trativo del  ejército,  encargado  de  la  contabilidad  de  valores.  A los  propios  establecimien- 
tos se  destinarán  Oficiales  de  aquel  cuerpo,  en  concepto  de  auxiliares,  y en  el  número 
exigido  por  las  atenciones  del  servicio. — Art.  12.  L.as  compras  de  ganado  que  se  verifiquen 
por  establecimientos  y dependencias  de  'a  remonta  serán  intervenidas  precisamente  por  el 
respectivo  Comisario  de  guerra  y satisfechas  de  los  fondos  de  su  Caja  correspondiente. 
Las  que  tengan  lugar  en  los  cuerpos,  serán  intervenidas  por  el  respectivo  Comisario  de 
guerra  Inspector  de  revistas,  siendo  satisfechos  sus  importes  con  cargo  á la  Caja  del  esta- 
blecimiento que  se  designe  por  el  Director.  — Art.  13.  De  toda  Comisión  nombrada  para  la 
compra  de  potros,  caballos  domados,  mulos  ó ganado  de  hato  y labor  bien  sea  en  ferias,  do- 
micilio ó en  cuerpo,  formarán  parte  uno  ó dos  individuos  del  cuerpo  de  Administración 
militar.  Uno  para  intervenir  en  la  cet  ’bracion  del  ajuste  ó convenio,  en  cuyo  acto  su  pre- 
sencia tiene  por  objeto  adquirir  el  convencimiento  de  que  la  cantidad  que  el  Jefe  de  la  Co- 
misión ordene  satisfacer,  es  la  misma  en  que  por  el  personal  facultativo  se  ajustó  el  ganado 
V otro  como  pagador,  para  satisfacer  el  importe  del  ajuste,  mediante  el  documento  de  que 
trata  el  art.  14.  Cuando  la  compra  haya  de  hacerse  á domicilio,  fuera  del  punto  en  que  re- 
side el  establecimiento,  queda  á juicio  del  Jefe  de  cuerpo,  de  acuerdo  con  el  Comisario 
interventor  ó quien  hiciera  sus  veces,  el  designar,  según  la  i muortancia  de  aquella,  las 
comisiones  ó subcomisiones  que  deban  ir  acompañadas  de  uu  Oficial  de  Administración 
militar.  Este  ejercerá  en  tal  caso,  en  dichas  compras,  todas  las  funciones  propias  de  su 
instituto,  en  delegación  del  Comisario  de  guerra  interventor  y del  Oficial  de  contablidad 
del  establecimiento.— Art.  14.  Cuando  se  disponga  la  compra  de  algún  potro,  caballo  ó mulo 
sin  que  pueda  concurrir,  especialmente  designado  para  ello,  un  representante  de  la  Admi- 
nistración militar,  el  encargado  de  verificarla  acudirá  al  Comisario  de  guerra  ú Oficial  do 
dicho  instituto  que  existiese  en  el  punto,  y en  su  defecto  al  Alcalde  del  mismo,  para  que 
ejerza  la  Intervención  cometida  á aquel,  certifique  de  ello  al  pié  de  la  reseña  del  potro, 
caballo  ó mulo  comprado,  y autorice  el  oportuno  justificante  de  revista.— Art.  15.  La  ad- 
quisición de  cebada,  paja  ú otras  especies,  con  destino  á la  alimentación  del  ganado,  siem- 
bras y demás  que  ocurra  en  los  establecimientos,  se  verificará  por  medio  de  o invocatorias 
dispuestas  por  las  Juntas  económicas  y en  forma  análoga  á las  que  practica  la  Administra- 
ción militar,  debiendo  procederse  en  estos  casos,  así  como  para  la  compra  de  electos, 
á cuanto,  con  respecto  á la  cuantía  del  gasto  se  dispone  en  el  párrafo  3.°  del  art.  60  do  este 
Reglamento.  Cuando  se  trate  de  la  compra  ó arriendo  de  pastos  transitorios,  ya  sean  estos 
de  primavera,  rastrojeras  ó de  otra  especie,  fuera  de  la  localidad  en  que.  reside  la  Junta 
económica,  la  persona  encargada  ó la  comisión  técnica,  profesional  y administrativa  que  se 
nombre  para  su  busca, deberá  ir  autorizada  por  aquella  para  formalizar  los  a justes  y con- 
venir las  condiciones  del  mismo,  obrando  ejecutivamente  y con  iguales  facultades  que 
aquella,  sujetándose,  empero,  á las  instrucciones  que  al  efecto  le  haya  dado.— Art.  16-  Los 
arrendamientos  de  locales  y terrenos  necesarios  para  la  recria  de  los  potros  afectos  á los 
establecimientos  de  remonta,  asi  como  para  el  servicio  de  la  cria  caballar,  cuyo  coste  lle- 
gue ó exceda  de  1,501  pesetas,  se  sujetarán,  por  regla  general,  a las  formalidades  de  subasta 
y demás  que  preceptúa  la  legislación  vigente  de  contrataciones  para  el  ramo  de  guerra. 
Esto,  no  obstante,  siempre  que  á juicio  del  Director  general  del  arma  convenga  proscind  ir 
de  aquel  precepto  administrativo,  podrán  llevarse  á cabo  por  gestión  directa  de  las  Juntas 
económicas,  acudiendo  oportunamente  á la  superioridad  en  demanda  de  la  competente 
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autorización  al  efecto.  De  igual  manera,  y en  atención  á la  especialidad  de  este  servicio,  se 
considerarán  relevadas  de  la  subástalas  adquisiciones  de  que  se  trata,  cuando  la  urgencia 
del  caso  exija  el  arrendamiento  inmediato,  ya  sea  por  destrucción  inesperada  do  los  pastos 
de  que  se  disponía,  ya  por  desarrollo  de  enfermedades  epizoóticas  en  el  pais,  envenena- 
miento de  potros  por  yerbas  dañinas  ú otras  causas  que  obliguen  á la  traslación  inmediata 
del  ganado  á otras  localidades.  En  cualquiera  de  estos  casos,  resolverá  ejecutivamente  el 
Director  general,  sea  cualquiera  ta  cuantia  del  gasto,  dando  después  conocimiento  á la  su- 
perioridad. Para  los  arriendos  y adquisiciones,  cuyo  coste  sea  menor  de  1,500  pesetas,  se 
observará,  para  proceder  á ellos,  cuanto  respecto  á este  particular  se  previene  en  el  pá- 
rrafo 3 °,  art.  60  del  presente  Reglamento.  Autorizado  que  sea  el  arriendo  de  una  finca  por 
gestión  directa,  la  Junta  económica  nombrará  una  comisión  que  la  reconozca,  redactando 
Asta  el  pliego  descriptivo  de  la  misma,  y con  el  de  las  condiciones  que  exija  el  dueño  y 
Memoria  que  debo  suscribir  dicha  comisión,  acerca  de  la  conveniencia  y utilidad  del 
arriendo,  lo  someterá  al  examen  de  aquella,  que  aceptará,  desechará  ó elevará  al  Director 
general  del  arma  dichos  documentos,  para  su  aprobación  ó curso  á la  superioridad,  según 
proceda,  facilitando  el  Secretario  de  la  Junta  al  Comandante  Jefe  del  detall  del  estableci- 
miento una  copia  del  acta  de  lo  acordado  por  la  misma,  para  que  en  la  oficina  de  su  cargo 
haya  de  todo  el  oportuno  conocimiento.  Acordado  el  arriendo  en  la  forma  indicada  en  el 
anterior  párrafo,  se  llevará  á cabo  con  sujeción  á los  usos  y costumbres  del  pais  y precep- 
tos del  Reglamento  técnico  por  que  se  rigen  estos  cuerpos,  representando  »l  Estado,  al 
otorgarse  los  convenios  ó contratos,  el  Comisario  interventor  del  establecimiento,  que  con- 
servará en  su  archivo  un  ejemplar  de  los  mismos,  facilitando  á la  oficina  del  detall  y demás 
dependencias  militares  en  que  deban  obrar,  las  copias  que  sean  necesarias.— Art.  17.  Lasco- 
misiones  de  cobro  do  caudales  serán  desempeñadas  por  Oficiales  de  Administración  mili- 
tar, y de  los  gastos  de  reducción  y conducción  de  los  mismos  rendirán  la  oportuna  cuenta, 
justificada  con  los  recibos  de  los  perceptores,  para  que  les  sea  abonado  sil  importe  después 
de  examinada  por  el  Comisario  interventor  y visada  por  el  primer  Jefe  del  establecimien- 
to.—Art.  1S.  Cuando  por  razón  de  alquileres  ú otra  análoga  hubiera  que  hacer  pagos  fuera 
del  punto  donde  se  halle  establecida  la  Caja  de  la  remonta,  se  comisionará  también  al  afec- 
to á uno  de  los  Oficiales  de  Administración  militar,  al  que  le  será  entregado  por  aquella  la 
cantidad  que  necesite,  mediante  recibo  provisional.  Este  se  canjeará,  después  de  terminada 
la  comisión,  por  el  que  cedió  el  perceptor  de  la  suma  entregada,  el  cual  deberá  estar  exten- 
dido á favor  del  Oficial  de  contabilidad,  á fin  de  que  pueda  comprenderlo  en  cuenta,  aun- 
que expresando  ha  sido  hecha  la  entrega  por  mano  de  dicho  Oficial  comisionado.  Estas 
comisiones  deberán  evitarse  cuanto  sea  posible,  estableciendo  ó estipulando  en  los  conve- 
nios ó ajustes  que  los  pagos  han  de  hacerse  á los  perceptores  ó sus  apoderados  al  pié  de  la 
Caja  del  respectivo  establecimiento  ó de  la  remonta  que  conviniera  al  perceptor,  en  cuyo 
último  caso,  y previos  I03  oportunos  avisos,  se  hará  por  la  del  designado  con  cargo  al  esta- 
blecimiento contratante. — Art.  19.  Cuando  haya  necesidad  de  verificar  obras  en  los  cortijos, 
cuadras,  potrerizas  ó abrevaderos  de  un  establecimiento  de  remonta,  el  Comisario  de 
guerra  interventor  comisionará,  si  d su  juicio  lo  reclama  la  importancia  de  aquellas,  á uno- 
de  los  Olicia'es  á sus  órdenes  para  que  las  intervenga  y realice  directamente  los  pagos. 
Cuando  tales  obras  se  ejecuten  en  el  punto  de  residencia  del  Comisario  de  guerra  ú otr<» 
inmediato,  será  dicho  Comisario  el  que  personalmente  ejerza  la  indicada  intervención,  y 
el  Oficial  de  contabilidad  del  establecimiento  quien  directamente  verifique  los  pagos.— 
Art.  20.  Los  Jefes  y Oficiales  de  Administración  militar  afectos  á los  establecimientos  y 
dependencias  de  la  remonta  y cria  caballar  disfrutarán  los  mismos  derechos  personales  de 
toda  especie  que  por  punto  general  estén  concedidos  á las  clases  equivalentes  del  arma  en- 
cargada en  la  gestión  de  aquellos  establecimientos  ó dependencias.— Art.  21.  En  las  entre- 
gas de  cometidos  de  los  individuos  del  cuerpo  de  Administración  militar  se  formalizarán 
inventarios  demostrativos  de  la  documentación  existente  en  el  archivo  de  cada  dependen- 
cia, y en  el  caso  de  supresión  de  un  establecimiento,  se  entregarán  todos  sus  libros,  cuentas 
y documentos,  por  lo  referente  á la  Administración  militar,  en  el  archivo  de  la  Intendencia 
del  distrito,  para  que  se  custodien  como  propiedad  del  Estado.— Art.  22.  En  todo  estableci- 
miento de  la  remonta  y cria  caballar  los  claveros  de  caudales  serán  responsables  manco- 
munadamente  de  las  existencias  de  ellos  que  deban  resultar  en  Caja.  El  Comisario  de 
guerra  interventor  lo  será  de  la  legitimidad  y justificación  del  movimiento  de  efectos,  cau- 
dales y ganado.  Los  encargados  de  valores  lo  serán  de  los  confiados  á los  mismos,  y en 
cuanto  á los  efectos,  lo  serán  además  de  que  no  se  altere  su  clasificación  de  estado  de  ser- 
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'pitnletde  Llobregat,  en  la  provincia  de  Barcelona,  yantes  también  en  los 


vicio  sin  la  competente  autorización.  Estas  responsabilidades  cesarán  en  caso  de  fuerza 
/mayor  y en  todos  los  demás  en  que  deben  pasar  á la  autoridad  que  sea  causa  de  las  faltas 
que  las  origine,  siempre  que  los  encargados  ó interventores  hayan  expuesto  las  razones  que 
a su  entender  demuestren  la  improcedencia  de  la  orden,  la  que,  sin  embargo,  deberán 
•cumplir  si  se  les  reitera  por  escrito,  ó si  por  su  naturaleza  no  admite  dilación. -Articu- 
lo 23.  Conforme  al  art,  55  de  la  ley  provisional  de  contabilidad  y á las  prescripciones  del  de- 
creto de  29  de  Mayo  de  1873,  la  Intervención  general  del  Estado  podrá  inspeccionar  por  si  ó 
por  medio  de  delegados  especiales  los  establecimientos  del  instituto  de  remontas  y cria  ca- 
ballar, en  cuanto  se  refiera  á liquidación  y pago  de  obligaciones.  Igual  atribución  tiene 
el  Director  é Interventor  general  de  Administración  militar  respecto  de  todos  los  estable- 
-oimientos  y dependencias  de  la  remonta  y los  Intendentes  é Interventores  del  distrito  res- 
pecto de  los  enclavados  en  su  demarcación  administrativa.— Art.  24.  El  personal  de  Admi- 
nistración militar  destinado  en  los  establecimientos  de  la  remonta  y cria  caballar  será  nom- 
brado de  Real  orden,  á propuesta  de  la  Dirección  general  del  expresado  cuerpo. 

CAP.  II .—De  las  Juntas  económicas.— Art.  25.  En  la  Dirección  general  de  Caballería  exis- 
tirá, con  carácter  consultivo,  una  Junta  superior  económica,  para  informar  al  Director  ge- 
neral sobre  todos  los  detalles  en  que  se  le  consulte,  á ün  de  establecer  el  régimen  á que. 
por  este  concepto,  deba  sujetarse  la  gestión.  Esta  Junta  constará  del  personal  necesario 
para  que  en  ella  estén  debidamente  representados  todos  los  elementos  técnicos,  profesiona- 
les y administrativos  qne  concurren  á la  ejecución  de  dichos  servicios,  y formarán  parte  de 
ella:  El  Secretario  de  la  Dirección  general  de  Caballería,  vice-presidente.  El  Jefe  de  la  sec- 
•cionácuyo  cargo  se  encuentren  los  servicios  de  remonta  y cria  caballar.  Un  Subintendente 
militar.  El  Jefe  ú Oficial  encargado  del  negociado  de  aquellos  ramos.  El  del  negociado  de 
■contabilidad  de  la  misma  sección.  El  Profesor  mayor  de  Veterinaria.  En  la  Dirección  gene- 
ral de  Artillería  desempeñará  estas  funciones  la  Junta  superior  económica  que  en  ella 
existe  para  los  demás  ramos  del  material  del  cuerpo,  si  bien  por  este  concepto  podrá  set- 
aumentada  con  los  elementos  personales  que  se  juzguen  necesarios.— Art.  26.  Las  Direccio- 
nes generales  encargadas  de  la  gestión  de  la  remonta  y cria  caballar  no  dispondrán  gasto 
alguno  con  aplicación  á estos  servicios  sin  oir  préviamente  el  dictámen  de  la  respectiva 
Junta  superior  económica.  También  se  oirá  á la  expresada  Junta  superior  en  los  expedien- 
tes de  declaración  de  ganado  de  desecho.— Art.  27.  En  cada  uno  de  los  establecimientos  y 
dependencias  de  la  remonta  y cria  caballar  existirá  una  Junta  económica  encargada  de  la 
•gestión  del  servicio  en  su  parte  administrativa.  Estas  Juntas  constarán:  Del  primer  Jefe  ó 
quien  le  suceda  en  el  mando  del  establecimiento,  presidente;  y como  vocales,  de  los  dos 
Jefes  ú Oficiales  que  en  el  arma  respectiva  le  sigan  en  jerarquía;  el  Capitán  del  escuadrón 
Y un  Profesor  veterinario  para  asesorar  á la  .Tunta  en  los  asuntos  de  su  facultad  , sin  que 
pueda  x-ecaer  en  él  el  cargo  de  secrotario;  el  Comisario  de  guerra  y Oficial  encargado  de  la 
contabilidad.  Estas  Juntas,  que  se  reunirán  por  orden  del  Presidente,  podrán  llamar  á su 
•seno,  cuando  lo  consideren  necesario,  el  personal  profesional  que  mejor  conceptúen.  El 
cargo  de  secretario  se  ejercerá  por  el  vocal  de  menor  categoría  ó antigüedad.— Art.  28.  Los 
acuerdos  de  las  Juntas  se  harán  constar  en  un  libro  de  actas  foliado  y rubricado,  conser- 
vándose en  poder  del  Secretario,  que  será  el  encargado  de  extenderlas.— Art.  29.  De  todo 
acuerdo  que  adopten  las  Juntas  económicas  y con  el  cual  no  estuviese  conforme  cualquiera 
de  los  vocales,  podrá  el  que  se  encuentre  en  este  caso  hacer  constar  su  voto  en  contra  y re- 
clamar copia  del  acta  para  elevarla  á sus  Jefes  naturales,  con  la  explicación  que  estimo 
del  caso.— Art.  33.  Todos  los  vocales  de  las  Juntas  económicas  tendrán  el  derecho  de  inicia- 
tiva para  someter,  por  medio  de  su  Presidente,  al  exámeti  de  la  que  formen  parte,  las  pro- 
posiciones que  su  celo  é ilustración  le  sugieran  en  bien  del  servicio  y de  los  intereses  pú- 
blicos.—Art.  31.  Guando  en  algún  caso  hayan  de  celebrarse  subastas,  la  Junta  económica 
respectiva  redactará  los  oportunos  pliegos  de  condiciones,  para  cuyo  fin  serán  ponentes 
•el  segundo  Jefe  del  establecimiento  y el  Comisario  de  guerra,  cada  uno  en  lo  referente  á su 
ramo,  y remitiéndolos  al  Centro  directivo  de  remonta  y cria  caballar.  Aprobados  dichos 
pliegos  por  el  Director  general  del  arma,  y fijada  la  época  en  que  ha  de  tener  lugar  la  su- 
basta, serán  devueltos  al  Jefe  del  establecimiento  para  la  publicación  de  los  anuncios, 
precios  límites  ó tipo  que  han  de  servir  para  la  misma,  adaptándose  la  forma  del  expedien- 
te á cuanto  por  analogía  proceda,  con  arreglo  á los  preceptos  del  cap.  IV  del  Reglamento 
provisional  de  contrataciones,  aprobado  por  Real  urden  de  18  de  Junio  de  1881,  arts.  23,  24, 
2o,  27,  23,  33  y 3i.  Ultimado  el  expediente  de  primera  subasta,  se  procederá  por  la  Junta  o 
anunciar  la  segunda,  si  aquella  no  hubiera  dado  resultado;  y en  el  caso  de  suceder  lo  pro- 
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sotos  de  Jalón  y Pilón  en  las  de  Zaragoza  y Navarra;  pero  por  Real  órden 


pió  con  la  segunda,  se  cursará  de  nuevo  al  Director  general,  que,  asesorado  por  la  Superior 
económica,  lo  aprobará,  si  así  procediese,  ordenando  se  cubra  el  servicio  por  gestión  directa 
ó convocatoria  de  proposiciones  particulares. — Art.  32.  El  primer  Jefe  del  establecimiento, 
como  presidente  de  la  Junta  económica,  dispondrá  la  ejecución  de  sus  acuerdos;  pero  cuan- 
do los  considere  inconvenientes,  podrá  suspender  sus  efectos,  bajo  su  más  estrecha  res- 
ponsabilidad, consultando  á sus  superiores  inmediatamente —Art.  33.  Por  punto  general, 
las  Juntas  económicas  no  acordarán  más  gastos  que  aquellos  para  los  que  estuviesen  auto- 
rizadas por  las  Direcciones  de  las  armas  respectivas,  excepción  hecha  de  los  que,  por  su 
pequeña  cuantía,  su  naturaleza  ó por  la  urgencia  que  revistan,  exijan  pronta  resolución, 
dando  cuenta  á la  Dirección  general  inmediatamente,  en  cuyo  último  caso  podrán  los  pri- 
meros Jefes  de  los  establecimientos  disponer  los  necesarios  que  reclame  el  servicio,  y cuyo 
cumplimiento  no  pueda  dilatarse,  á reserva  de  que  se  instruya  después  el  oportuno  expe- 
diente, para  que  en  su  día  recaiga  la  aprobación  superior.— Art  34.  Las  Juntas  económicas 
de  los  establecimientos  clasificarán  trimestralmente  el  material  y efectos  que  existan  en 
los  mismos,  levantando  acta  de  las  alteraciones  que  se  acuerden  y del  ulterior  destino  do 
cuanto  resulte  inútil,  para  que  surta  dicho  documento  en  cuentas  los  efectos  que  procedan;, 
y con  el  fin  de  que  el  Comandante  Jefe  del  detall  del  establecimiento  tenga  conocimiento 
del  estado  de  servicio  en  que  aquellos  se  encuentran,  se  les  facilitará  por  el  Secretario  una 
copia  de  la  clasificación  hecha.— Art.  35.  De  todo  acuerdo  de  las  Juntas  económicas  locales 
que  deba  causar  estado  en  cuentas,  se  facilitará  por  el  Secretario  copia  de  la  correspon- 
diente acta,  visada  por  el  Presidente. 

CAP.  III.— De  los  Comisarios  de  guerra  interventores  de  los  establecimientos  y dependen- 
cias de  la  remonta  y cria  'caballar.— Art.  33.  Los  Comisarios  de  guerra  en  los  estableci- 
mientos de  remonta  y cria  caballar  serán  los  Jefes  de  la  contabilidad  de  los  mismos,  ejer- 
ciendo por  medio  de  una  vigilancia  continua  en  todos  los  detalles  y con  la  mayor  escrupulo- 
sidad la  acción  que  les  compete  como  representantes  de  la  Intervención  general  del  Estado 
en  todo  lo  concerniente  á la  intervención  y contabilidad.  En  tal  concepto,  certificarán  de 
todo  hecho  que  en  su  respectivo  establecimiento  afecte  á los  valores  del  Estado  ó á su  con- 
tabilidad, y legitimarán  con  su  firma  los  documentos  justificativos  de  las  operaciones  que 
están  llamados  á intervenir,  siendo  responsables  de  todo  gasto  que  intervengan,  en  los 
casos  y en  la  forma  prevenida  por  los  Reglamentos  y órdenes  de  su  cuerpo,  excepción  hecha 
del  citado  en  la  última  parte  de  los  arts.  8 y 22  de  este  Reglamento,  y de  todo  perjuicio  que 
por  haber  dejado  de  ejercer  sus  funciones  interventoras  se  irroguen  a los  intereses  del 
Estado.  — Art.  37.  Su  intervención  se  limita  en  cada  establecimiento  ó depósito  á lo  refe- 
rente á la  administración  de  los  mismos,  sin  que  por  ello  puedan  alterar  ninguna  de  las 
disposiciones  de  carácter  técnico  que  dictare  el  Jefe  de  aquellos,  ni  extenderlas  á la  conta- 
bilidad interior  que  la  fuerza  de  los  mismos  tengan  como  cuerpo  armado.— Art.  38.  Depen- 
derán directamente  del  Intendente  ó Interventor  militar  del  distrito  en  lo  relativo  al  cum- 
plimiento de  sus  funciones  de  intervención,  y en  lo  referente  á los  asuntos  personales,  de 
los  Oficiales  del  cuerpo  que  sirvan  á sus  órdenes.  Reconocerán  lo  mismo  que  el  personal  á 
sus  órdenes,  la  inmediata  dependencia  del  Jefe  del  establecimiento,  en  cuanto  haga  refe- 
rencia al  regimen  interior  del  mismo,  y cuando,  en  unión  de  los  Oficiales  de  remonta  ó 
depósito,  hayan  de  desempeñar  los  servicios  especiales  del  ramo,  estos  tendrán  la  parte 
directiva  y mando  militar  de  la  comisión,  como  está  prevenido  para  los  casos  de  igual  na- 


turaleza—Art.  33.  Cumplirán  en  los  establecimientos  de  cuya  intervención  estén  encarga- 
dos, las  obligaciones  generales  y particulares  que  les  imponen  el  Reglamento  de  G de  Fe- 
brero de  1871  y demás  legislación  interior  ó especial  de  su  cuerpo,  en  todo  lo  que  no  se 
oponga  á lo  preceptuado  en  este  Reglamento  y sea  aplicable  á la  misión  que  están  llamado5» 
á ejercer.— Art.  40.  Harán  que  el  personal  á sus  órdenes  cumpla  exactamente  con  las  obli^ 
gaciones  impuestas  al  mismo,  y que  la  contabilidad  se  lleve  al  dia.  En  sus  visitas  á las  dis_ 
tintas  dependencias  del  establecimiento  observarán  el  cuidado  con  que  por  los  encargado, 
se  atiende  al  manejo  de  los  valores  que  se  les  tienen  confiados;  si  las  siembras  se  han  hecho 
con  arreglo  á las  prevenciones  del  Jefe,  y si  los  forrajes,  acopios  de  especies  y prados  arti- 
ficiales se  aplican  exclusivamente  al  sosten  del  ganado  del  establecimiento  ó de  particula- 


res que  se  halle  legalmente  acogido  en  el  mismo,  cumpliendo  con  ello  su  acción  interven- 
tora administrativa.— Art.  41.  Cuidarán  de  que  se  lleven  en  la  dependencia  de  su  cargo  lo'* 
libros  y anotaciones  necesarias  al.  expedito  y eficaz  ejercicio  de  su  misión,  como  Jefes 
de  la  contabilidad  encargados  de  la  intervención  del  establecimiento.— Art.  42.  Cuando  Ias 
comisiones  de  compra  lleguen  á los  establecimientos  de  la  remonta  conduciendo  el  ganado 
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de  21  de  Noviembre  de  1885  (Colección  legislativa,  lomo  2.°,  pág.  10), 

adquirido,  concurrirá  el  Comisario  interventor  á la  revista  que  debe  pasar  el  primer  Jefe, 
según  lo  prevenido,  comprobando  los  datos  que  crea  oportunos  para  el  buen  desempeño  de 
su  carg>o.— Art.  4‘3.  Cuando  se  destinen  potros  ó algún  ganado  del  existente  en  el  estableci- 
miento de  su  intervención  á otro  establecimiento,,  cuerpo  ó instituto,  cuidarán  de  revistar- 
los el  día  en  que  hayan  de  ser  bajas  por  emprender  la  marcha  para  su  nuevo  destino.— 
Art.  44.  Si  por  cualquier  accidente  imprevisto  ocurriese  la  muerte  de  algún  potro,  muleto 
ó ganado  de  hato,  no  certificará  de  las  causas  de  la  baja  hasta  que,  por  quien  corresponda  y 
como  resultado  del  expediente  que  debe  instruirse,  se  le  comunique  la  irresponsabilidad 
de  la  persona  ó personas  directamente  encargadas.  En  forma  análoga  procederán  cuando 
ocurriese  extravio  de  potros,  muletos  ó ganado  de  hato  y labor  y no  pudiera  conseguirse 
recuperarlo,  asi  como  en  las  pérdidas  de  especies  ó efectos  por  incendios,  robos  ó siniestros 
de  cualquier  clase.  — Art.  45  Si  la  muerte  ocurriese  en  las  enfermerías  del  establecimiento, 
se  cederá  certificación  de  ella  por  el  Profesor  veterinario  encargado,  y al  pié  del  documento 
que  éste  expida,  certificará  el  Comisario  pertenecer  al  establecimiento  el  potro  muerto, 
para  justificar  su  baja  en  cuentas.— Art.  46.  Por  los  antecedentes  que  ha  de  tener  de  las 
fincas  que  se  lleven  en  arrendamiento,  con  expresión  de  las  provincias  y términos  en  que 
radican,  de  su  cabida  de  la  aplicación  del  terreno,  del  arbolado  y demás  elementos  agríco- 
las, vigilará  si  se  da  á los  rendimientos  que  produzcan  la  legal  aplicación.— Art.  47.  Res- 
pecto de  los  terrenos  que  se  dediquen  al  cultivo  ó producción  de  granos,  forrajes  ó legum- 
bres, intervendrán  los  gastos  de  la  siembra  ó labores,  así  como  los  producios  ó aprovecha- 
mientos que  se  obtengan,  siempre  que  estos  no  se  utilicen  sobre  la  tierra  en  provecho 
del  ganado  del  establecimiento. — Art.  48.  Guando  á juicio  de  la  Junta  económica  de  un 
establecimiento  resultasen  pastos  sobrantes  en  el  mismo,  que  por  no  poderlos  aprovechar 
el  ganado  de  otros,  disponga  el  Director  general  su  subarriendo,  se  llevará  éste  á cabo  con 
las  formalidades  de  subasta.  Lo  propio  se  observará  cuando,  resultando  terrenos  sobran- 
tes, convenga  roturar  estos  para  la  renovación  de  sus  yerbas,  acudiendo  en  último  término 
á la  gestión  directa  si,  celebradas  la  primera  y segunda  subasta  sin  resultado,  fuese  tiempo 
hábil  para  obtener  de  aquellos  algún  producto. — Art.  49.  Cuando  haya  de  salir  del  estable- 
cimiento ó dependencia  de  su  intervención  alguna  comisión  para  compra  de  ganado  en 
feria  ó á domicilio,  de  la  que  deba  formar  parte  personal  administrativo,  nombrarán  para 
este  objeto  uno  de  los  Oficiales  á sus  órdenes,  ó lo  reclamarán  del  Intendente  del  distrito  si 
no  cuentan  con  personal  suficiente  para  ello.  Harán  que  á estos  Oficiales  se  les  faciliten  los 
fondos  necesarios,  previniéndoles  le  comuniquen  frecuentemente,  y á ser  posible  cada  dia, 
Jas  compras  y operaciones  realizadas,  para  comprobar  con  estos  datos  la  cuenta  que  des- 
pués se  ha  de  rendir,  dándole  las  instrucciones  convenientes  al  mejor  desempeño  d j su 
cometido.  En  todas  las  comisiones  de  compra  que,  atendida  su  escasa  importancia,  no 
deben  llevar  Oficiales  de  Administración  militar,  los  Comisarios  de  guerra,  además  de  lo 
dicho,  redactarán  por  escrito  las  instrucciones  relativas  al  caso,  y con  los  formularios  ne- 
cesarios las  entregarán  al  Jefe  del  establecimiento,  para  que  éste  ordene  su  observancia 
al  Oficial  del  arma,  comisionado  en  la  compra,  y por  este  mismo  conducto  recibirá  el  Co- 
misario las  noticias  y documentos  que  deba  rendir  dicho  Oficial  comisionado.— Art.  50.  Cui- 
darán de  que  se  lleve  minuciosa  cuenta  de  los  fondos  entregados  á los  Oficiales  comisiona- 
dos en  compra,  exigirán  de  los  mismos  cuenta  detallada  de  su  inversión  y dispondrán  la 
devolución  inmediata  á la  Caja  del  remanente,  que  resulte  en  su  poder.  — Art.  51.  En  los 
depósitos  de  sementales  cuidarán  de  observar  por  sí  ó por  alguno  de  los  Oficiales  á sus 
órdenes  cuanto  con  la  gestión  económica  se  relacione  en  la  parada  ó paradas  provisionales 
establecidas  en  el  punto  de  residencia  del  depósito.  Dicha  acción  interventora  se  desempe- 
ñará en  las  demás  paradas  por  los  Oficiales  del  Cuerpo  administrativo  que  estén  empleados 
en  las  poblaciones  en  que  dichas  paradas  se  sitúen,  y no  existiendo  ninguno,  por  los  Alcal- 
des respectivos,  á tenor  de  lo  prevenido  en  la  Real  orden  de  6 de  Febrero  de  1862.— Articu- 
lo 52.  Intervendrán  en  los  expedientes  á que  dieren  lugar  las  instancias  do  criadores  que 
soliciten  semental  para  sus  yeguas  en  la  época  de  cubrición,  para  informar  al  Jefe  del  de- 
pósito sobre  si  los  exponentes  tienen  la  suficiente  responsabilidad  ó presentan  en  su  defecto 
la  necesaria  garantía,  presenciándolas  entregas  de  sementales  que  con  dicho  motivo  orde- 
ne el  Director  general,  para  apreciar  el  estado  de  aquellos  y el  en  que  sean  devueltos,  exi- 
giendo en  los  casos  que  proceda,  á los  ganaderos,  la  indemnización  correspondiente,  si  hu- 
biese desmejora  á juicio  del  personal  facultativo.— Art.  53.  Procurarán  el  exacto  cumpli- 
miento de  las  estipulaciones  de  los  ajustes,  convenios  ó contratos  que  se  hayan  celebrado 
para  la  ejecución  del  servicio  en  los  establecimientos  de  su  intervención.— Art.  34.  Harán 
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s<*  disolvió  esto  establecimiento,  creándose  una  Comisión  central  de  re- 


presente en  las  Juntas  cuantas  observaciones  les  sugiera  su  celo  respecto  de  las  faltas  ó 
abusos  que  observen  en  la  gestión  económica  y no  esté  en  sus  atribuciones  corregir,  acu- 
diendo al  Intendente  militar  del  distrito,  si  por  aquellas  ó el  primer  Jefe  no  fueren  atendi- 
das. Lo  propio  practicarán  en  los  casos  de  alcance  ó desfalco  que  ocurran  en  los  estableci- 
mientos de  su  intervención,  para  proponer  la  instrucción  del  oportuno  expediente  de  rein- 
tegro bajo  la  dependencia  del  Tribunal  mayor  de  cuentas  del  Reino.— Art.  55.  Propondrán 
al  Jefe  del  establecimiento  y promoverán  en  las  Juntas  cuanto  consideren  conveniente  á 
perfeccionar  y facilitar,  sin  detrimento  del  servicio,  la  intervención  administrativa  que  se 
!es  impone  por  este  Reglamento  y los  generales  de  intervención  y contabilidad,  armoni- 
zando el  servicio  con  el  ejercicio  de  su  misión.— Art.  50.  Cuando  sea  revistado  por  el  Direc- 
tor general  del  arma  respectiva  ó Subdirector  de  remontas  el  establecimiento  de  su  inter- 
vención, presentarán  al  mismo  los  libros  ó registros  que  bajo  su  dirección  se  lleven,  y 
facilitarán  cuantas  noticias  reclame  en  lo  concerniente  á la  acción  que  ejerce  en  el  estable- 
cimiento. Cuando  la  revista  se  pase  por  los  Jefes  naturales  de  su  cuerpo,  se  observará  lo 
que  esté  prescrito  para  estos  casos  en  su  Reglamento.— Art.  57.  A los  Comisarios  de  guerra 
interventores  de  los  establecimientos  de  remonta,  por  razón  del  servicio  que  tienen  que 
prestar,  se  les  facilitará  caballo  y un  soldado  para  que  cuide  de  éste,  asi  como  un  escri- 
biente. Los  que  se  hallen  afectos  á los  depósitos  de  sementales  no  tienen  derecho  á caballo, 
por  carecer  de  ellos  los  Oficiales  que  sirven  en  los  mismos. 

CAP.  IV.— De  los  Oficiales  ele  Administración  militar  destinados  en  los  establecimientos 
y dependencias  ele  la  remonta  y cria  caballar. — Art.  58.  Los  Oficiales  de  contabilidad  de 
Jos  establecimientos  y dependencias  de  la  remonta  y cria  caballar  ejercerán  en  ellos  el  cargo 
do  pagador;  llevarán  la  cuenta  y razón  del  ganado  y valores  de  toda  especie;  estarán  encar- 
gados del  material  y productos  de  cualquier  clase,  existentes  en  los  mismos,  serán  cuenta- 
dantes de  las  que  hayan  de  ser  comprendidas  en  la  contabilidad  general  del  Estado,  con 
arreglo  a los  deberes  que  les  impone  este  Reglamento  y los  vigentes  de  dicha  contabilidad. 
Estarán  subordinados  A los  respectivos  Comisarios  de  guerra,  cumpliendo  en  todo  sus 
órdenes  y cuantas  disposiciones  rijan  en  los  ramos  á su  cargo;  reconocerán  la  dependencia 
del  primer  Jefe  del  establecimiento,  según  se  ha  consignado  en  el  art.  33;  llevarán  al  co- 
rriente y con  las  formalidades  prevenidas  los  libros  que  á su  cargo  estén  señalados;  redac- 
tarán las  cuentas  y demás  documentos  que  le  corresponden,  en  los  plazos  que  se  fijan  en 
el  art.  77  y con  sujeción  á los  modelos  y disposiciones  vigentes,  cumpliendo  los  demás  de- 
beres de  carácter  general  impuestos  á los  de  su  clase.— Art.  59.  Tendrán  conocimiento  y 
llevarán  nota  de  los  Profesores  veterinarios  en  cuyo  poder  se  encuentre  el  botiquin  ó boti- 
quines de  las  enfermerías;  de  los  encargados  de  las  dehesas  y cortijos,  por  lo  que  afecta  ¡i 
las  existencias  de  granos,  semilla  y paja  almacenada;  y de  los  mayorales  de  piara,  respecto 
del  ganado  que  tienen  confiado,  y cuando  unos  ú otros  sean  relevados,  harán  constar  en  los 
inventarios  parciales  que  deben  llevar  de  todo,  si  han  hecho  la  entrega  del  material  y ga- 
nado que  estaba  á su  cargo,  para  su  constancia  y resguardo  en  caso  afirmativo,  ó para 
gestionar,  por  conducto  del  Comisario  interventor,  la  justificación  ó el  reintegro  de  las 
faltas  que  advirtiesen.— Art.  CO.  Al  Oficial  de  contabilidad  de  un  establecimiento  ó depen- 
dencia de  dichos  institutos  corresponde  en  el  concepto  de  Pagador  del  mirmo:  l.°  Recibir  y 
hacer  efectivos  los  libramientos  que  las  oficinas  de  Administración  militar  expidan  á su 
favor,  é ingresar  su  importe  en  la  Caja  del  establecimiento  ó dependencia.  2.°  Gestionar 
el  cobro  y hacerse  cargo  del  producto  de  ventas  ó aprovechamientos  de  efectos  y ganado 
inútiles,  que  puedan  tenerlo,  y del  ganado  vendido,  é ingresar  también  en  Caja  las  canti- 
dades recaudadas.  3.°  Adquirir  los  artículos  y efectos  necesarios  para  el  servicio,  y verificar 
el  pago  del  ganado  que  se  compre,  conforme  á las  órdenes  que  se  le  comuniquen.  Las  com- 
pras de  artículos  ó efectos  para  los  establecimientos  de  la  remonta  y cria  caballar  á que  se 
contrae  el  párrafo  anterior,  se  efectuarán  en  la  siguiente  forma:  hasta  2V99  pesetas  por  dis- 
posición del  Jefe  del  establecimiento;  de  25  á G25  pesetas,  por  acuerdo  de  la  Junta  económica 
del  establecimiento  respectivo,  comisionándose  en  ambos  casos  á un  Oficial  ó Profesor  vete- 
rinario que  verifique  el  ajuste,  interviniéndolo  el  Comisario  y verificando  el  pago  el  Oficial 
pagador,  que  recogerá  el  oportuno  justificante;  y desde  aquella  última  cantidad  en  adclan 
te,  por  acuerdo  del  Director  general,  á propuesta  de  la  Junta  económica  del  establecimien 
y oido  el  parecer  de  la  superior  del  arma,  designándose  por  aquella  el  personal  peiicial  que 
efectúe  el  reconocimiento  de  los  efectos  que  se  han  de  adquirir,  para  asegurarse  de  su  na^ 
turaleza  y calidad,  realizándose  precisamente  el  pago  al  pié  de  la  Caja.  4.  Satis  acei  a 
gratificaciones  que.  con  cargo  al  fondo  de  remonta  ó cria  caballar,  devengue  e peisom 
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monta,  y disponiendo  que  en  lo  sucesivo  el  ganado  de  tiro  y silla 


del  establecimiento  ó dependencia,  y todos  los  demás  gastos  que  deban  comprenderse  en 
sus  cuentas.  5.°  Llevar  el  libro  de  Caja  y el  diario  de  entrada  y salida  de  caudales,  y redac- 
tar las  cuentas  de  estos  y los  documentos  que  á ellos  se  refieran.  Como  encargados  del  ma- 
terial, efectos  y productos,  de  la  cuenta  y razón  del  ganado  y valores,  corresponde  á dichos 
Oficiales  hacerse  cargo  de  lo  adquirido  y datarse  de  cuanto,  por  cualquier  motivo,  salga 
del  establecimiento,  y por  lo  tanto,  metodizar,  preparar  y conservar  la  documentación  jus- 
tificativa de  las  altas  y bajas  que  ocurran  y hayan  de  comprenderse  en  cuentas,  con  el  fin 
de  que  resulte  demostrada  la  exactitud  y procedencia  de  todo  lo  que  existe.— Art.  61.  Si  no 
pudiera  hacer  efectivos  inmediatamente  los  libramientos  expedidos  á su  favor  ó los  reinte- 
gros que  deba  gestionar,  ingresará  en  Caja  los  documentos  justificativos  de  estos  ó aquellos, 
extrayéndolos  de  ella  en  ocasión  oportuna  á su  inmediato  cobro  y dejando  un  recibo  inte- 
rino para  resguardo  de  la  Caja.— Art.  62.  Los  Oficiales  destinados  como  auxiliares  en  los 
diferentes  establecimientos  ó dependencias  de  la  remonta  y cria  caballar,  estarán  en  un 
todo  subordinados  al  Comisario  de  guerra  interventor  del  mismo,  desempeñando  bajo  su 
dirección  ó la  del  Oficial  de*contabilidad,  si  estuviese  á las  órdenes  de  éste,  los  trabajos  Y 
cometidos  que  se  les  confien,  teniendo  en  cuenta  la  responsabilidad  en  que  pueden  incurrir 
en  otro  caso,  asi  como  observar  cuanto  respecto  á su  dependencia  del  Jefe  superior  del  es- 
tablecimiento queda  prevenido  para  los  Comisarios  y Pagadores.— Art.  63.  Cuando  las  aten- 
ciones del  servicio  no  permitan  al  Oficial  de  contabilidad  desempeñar  ó realizar  por  si 
mismo  alguna  de  las  funciones  ó actos  de  su  competencia,  podrá  delegar  en  uno  de  los 
auxiliares  ó persona  de  su  confianza,  que  verificará  las  operaciones  á nombre  de  aquel , 
haciéndolo  constar  así  en  los  documeutos  respectivos.— Art.  64.  El  Oficial  de  Administración 
militar  que  forme  parte  de  cualquier  comisión  activa  del  servicio  de  la  remonta,  llevará 
un  diario  de  operaciones  administrativas  en  que  haga  constar  las  realizadas,  por  el  orden 
en  que  lo  fueron,  y cuantos  datos  y observaciones  sobre  las  mismas  le  sugiera  su  celo;  de- 
pendiendo en  la  parte  gubernativa  del  Jefe  militar  de  la  comisión,  y terminada  que  sea, 
entregará  dicho  libro  al  Comisario  de  guerra  interventor  del  respectivo  establecimiento. 
Al  Oficial  pagador  de  los  establecimientos  de  remonta,  ó al  que  haga  sus  veces  en  cual- 
quiera comisión,  se  le  facilitará  caballo  y un  soldado  para  el  cuidado  de  éste,  siempre  que 
por  la  naturaleza  del  servicio  que  haya  de  prestar  sea  necesario  á juicio  del  primer  Jefe. 

CAP.  V.  — Contabilidad  en  general.— Art.  65.  La  contabilidad  de  los  establecimientos  y 
dependencias  déla  remonta  y cria  caballar  demostrará,  mensualmente  y por  ejercicios,  los 
caudales  ingresados  en  las  Cajas  de  los  mismos;  los  gastos  reconocidos  y pagados;  los  acree- 
dores á los  restos  pendientes  de  pago,  y los  deudores  de  los  saldos  en  contra  que  resulten. 
También  demostrará  el  ganado,  especies,  artículos  y efectos  recibidos  ó adquiridos  en  cada 
uno;  los  distribuidos,  enajenados  ó consumidos,  y el  valor  de  los  que  en  fin  de  cada  año 
económico  resulten  existentes  para  el  siguiente.— Art.  66.  La  contabilidad  de  los  estableci- 
mientos de  la  remonta  y cria  caballar  se  sujetará  en  un  todo,  tanto  en  su  objeto  como  en  su 
forma,  y en  los  plazos  de  rendición,  á las  reglas  generales  vigentes  para  las  del  ramo  de 
guerra  y á las  particulares  de  este  Reglamento.— Art.  67.  Los  conceptos  y procedencias  en 
que  pueden  ingresar  caudales  en  los  establecimientos  ó dependencias  de  la  remonta  y cria 
caballar,  son:  De  la  Administración  militar:  Por  libramientos  expedidos  para  la  gestión  de 
este  servicio.  De  los  cuerpos:  Por  cuotas  de  caballos  de  Oficiales  cuando  resulten  responsa- 
bles al  pago  de  aquellos.  De  particulares  ó corporaciones:  Por  venta  de  caballos  de  desecho: 
por  venta  de  potros;  por  id.  id.  desechados  de  los  establecimientos  y dependencias  del  ser- 
vicio de  remonta  y cria  caballar;  por  venta  de  ganado  de  labor  y de  hato  sobrante  ó inútil: 
por  alquiler  ó arriendo  de  bienes  ó cosas  propiedad  del  Estado;  por  importe  de  subarrien- 
dos; por  el  de  la  acogida  de  potros  ó ganado  de  particulares  en  los  mismos  establecimien- 
tos; por  el  de  la  venta  de  aprovechamientos  ó productos;  por  el  de  reintegros  verificados 
con  motivo  de  desperfectos’,  de  material.— Art.  68.  Se  ingresarán  en  las  arcas  del  Tesoro, 
como  productos  eventuales  del  mismo:  l.°  El  producto  de  la  venta  de  potros  de  desecho. 
2-"  dc  la  venta  de  ganado  de  labor  y hato.  3.»  El  de  la  del  ganado  de  desecho  en  el  servi- 
cio militar.  4 o El  de  las  cuotas  de  caballos  de  Oficiales,  cuando  resulten  responsables  al 
pago  de  aquellos.  5.°  El  de  los  alquileres  y arriendos  de  bienes  ó cosas  propiedad  del  Esta- 
do. 6.°  El  producto  á que  asciendan  las  cantidades  que  satisfagan  los  criadores  por  la  cesión 
do  sementales  del  Estado  para  la  cubrición  de  sus  yeguas,  al  respecto  de  25  pesetas  poi- 
cada una  de  las  que  beneficien,  según  lo  dispuesto  en  la  Real  orden  de  8 de  Octubre  de  135!» . 
— Art.  09.  Se  considerarán  como  minoración  de  gastos,  ingresando  por  lo  mismo  en  con- 
cepto de  «Haberes  que  se  anulan»  en  las  Cajas  de  los  respectivos  establecimientos  ó depon- 
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correspondiente  á las  secciones  montadas  de  Artillería,  se  adquiera  del 

delicias  de  la  remonta  y cria  caballar:  L°  El  importe  de  los  subarriendos.  2.°  El  de  la  acogida 
de  potros  ó ganado  en  los  mismos  establecimientos.  3.°  El  de  la  venta  de  aprovechamientos 
ó productos.  4.°  El  de  los  reintegros  por  desperfectos  de  material.  5.°  El  de  la  venta  de  po- 
tros á particulares  ó corporaciones.  6.°  El  producto  en  venta  del  estiércol  que  hagan  los 
potros,  si  no  se  destina  al  abono  de  las  tierras  del  establecimiento.— Art.  70.  Constituyen 
el  crédito  para  los  servicios  de  la  remonta  y cria  caballar  las  cantidades  consignadas  en 
presupuesto  para  dichas  atenciones,  y las  que,  por  insuficiencia  de  las  mismas  ú otra 
causa,  se  concediesen  posteriormente  con  igual  objeto.— Art.  71.  Las  Direcciones  de  Caba- 
llería y Artillería  cuidarán  de  remitir  á la  de  Administración  militar,  para  antes  del  día  15 
de  cada  mes,  el  pedido  detallado  de  los  fondos  que  en  cada  distrito  y localidad  necesiten  en 
el  mes  subsiguiente  al  de  la  fecha,  para  que  dicho  centro  administrativo  comprenda  estas 
Cantidades  en  el  pedido  general  de  fondos  que  mensualmente  remite  á la  Dirección  general 
del  Tesoro.— Art.  72.  Cuando  tengan  que  hacerse  pagos  en  el  extranjero,  las  Direcciones 
generales  de  Caballería  y Artillería  reclamarán  las  sumas  necesarias  con  la  anticipación 
conveniente,  á fin  de  que  se  consignen  en  los  puntos  oportunos,  de  modo  que  á su  debido 
tiempo  se  hagan  efectivas.— Art.  73.  Cuando  se  comunique  á la  Dirección  general  de  Admi- 
nistración militar  la  distribución  de  fondos  acordada,  participará  ésta  á las  fiemas  armas 
respectivas  las  cantidades  detalladas  para  cada  establecimiento.— Art.  74.  Tan  luego  como 
se  comunique  la  consignación  de  fondos  de  cada  mes  á los  Intendentes  militares  de  los 
distritos,  procederán  éstos  á expedir  libramientos  por  el  total  de  las  cantidades  asignadas 
para  cada  establecimiento  ó dependencia,  girándoles  á favor  de  los  respectivos  Oficiales  de 
contabilidad.  El  Intendente  militar  dará  noticia  de  la  expedición  de  dichos  libramientos 
al  primer  Jefe  del  establecimiento  ó dependencia  á que  se  destinen. — Art.  75.  Constituyen 
el  haber  de  los  establecimientos  y dependencias  de  la  remonta  y cria  caballar  los  gastos 
del  mismo  servicio  verificados  en  cada  uno  de  ellos.  Dicho  haber  se  reclamará  y Justificará 
con  las  cuentas  que  de  los  propios  gastos  deben  rendirse,  sin  que  puedan  exceder  en  su 
conjunto  del  crédito  que  estuviese  consignado.  No  podrá  acreditarse  ningún  haber  por 
gasto  que  no  esté  debidamente  justificado.— Art.  76.  La  consignación  de  los  haberes  que  se 
asigne  para  los  servicios  de  la  remonta  y cria  caballar  se  acreditará  por  las  Intendencias 
militares  de  los  distritos  donde  radiquen  los  establecimientos  ó dependencias  del  mismo, 
rindiéndose  á aquellas  las  cuentas  respectivas  por  el  persona!  administrativo  destinado  en 
i:ada  uno,  y dejando,  por  consiguiente,  de  centralizarse  con  tal  objeto  en  la  Dirección  ge- 
neral del  arma.— Art.  77.  Las  cuentas  del  servicio  de  remonta  y cria  caballar,  serán:  De 
caudales;  de  ganado  y artículos  de  inmediato  consumo;  de  material.  Las  dos  primeras  serán 
mensuales,  rindiéndose  dentro  de  los  diez  primeros  dias  del  mes  siguiente,  y la  última 
anual,  debiendo  rendirse  en  un  plazo  de  treinta  dias,  excepción  hecha  de  las  correspon- 
dientes á los  meses  de  Marzo  á Junio  inclusives,  en  que,  por  la  diseminación  de  los  caballos 
.sementales  en  las  diferentes  paradas  provisionales  que  se  establecen  y ser  la  época  de 
compra  de  potros  por  lo  que  respecta  á las  remontas,  no  es  posible  puedan  rendirse  en 
aquel  plazo,  que  se  considerará  ampliado  en  quince  dias  más.  Dichas  cuentas  se  redactarán 
en  papel  del  sello  de  oficio,  las  que  se  rindan  al  Tribunal.  No  se  formará  más  que  una  sola 
cuenta  en  cada  periodo  de  los  marcados  para  su  rendición,  aunque  durante  su  trascurso 
ocurriese  relevo  del  Oficial  de  contabilidad,  entregándose  éstos,  cuando  asi  suceda,  los 
recibos  y documentos  cuya  data  esté  por  formalizar.  Las  entregas  de  caudales,  ganado, 
especies  y efectos  las  verificarán  en  virtud  de  inventario  intervenido  por  el  Comisario  de 
guerra. — Art.  78.  Todo  documento  justificativo  de  entrada  y salida  de  valores  que  se  acom- 
pañe á las  cuentas,  se  extenderá  en  pliego  entero  ó medio  pliego,  según  hayan  ó no  de 
comprender  otro  como  justificante  suyo.  Las  certificaciones  irán  extendidas  en  papel  del 
sello  de  oficio  y selladas  con  el  de  la  dependencia  que  las  expida.  A los  recibos  se  unirán 
los  sellos  que  están  prevenidos  por  las  disposiciones  vigentes  sobre  uso  de  papel  sellado.— 
Art.  79.  Las  compras  y demás  gastos  que  exija  el  servicio  de  los  establecimientos  ó depen- 
dencias da  la  remonta  y cria  caballar  se  datarán  en  cuenta  de  caudales,  aunque  su  impor- 
te no  haya  sido  satisfecho,  demostrándose  en  la  misma  los  acreedores  que  por  consecuen- 
cia de  lo  dicho  resulten. — Art.  80.  Cuando  no  fuese  posible  satisfacer  el  importe  de  un 
servicio  hecho,  ó de  ganado  ó de  efectos  comprados,  se  extenderá  un  cargaréme  por  aqum 
importe,  y se  entregará  al  acreedor,  quien  lo  conservará  en  su  poder  hasta  que  sea  satisfe- 
cho.— Art.  81.  Los  cargarémes  de  que  trata  el  articulo  anterior  se  extenderán  en  las  hojas 
numeradas  de  un  libro  talonario  que  se  custodiará  en  Caja  y se  especificará  en  ellos,  poi 
su  orden,  su  importe,  el  servicio  prestado,  ganado  ó efectos  comprados  y el  nombre  y cu- 
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mercado  público,  conforme  vaya  necesitándose.  En  circular  de  17  de  Di- 


cunstancias  de  la  persona  á quien  se  entrega.— Art.  82.  Al  ser  satisfecho  un  cargareme,  so 
anotará  al  márgen  de  cada  asiento  la  fecha  en  que  se  haya  verificado.  Si  en  algún  caso 
fuera  imposible  pagar  de  una  vez  el  total  importa  de  un  cargareme,  podrá  serlo  por  partes; 
el  acreedor  dará  en  cada  caso  recibos  parciales  de  las  cantidades  que  vaya  cobrando,  y se 
anotarán  éstas  al  respaldo  de  aquel  documento,  el  que  continuará  en  poder  de  dicho  acree- 
dor hasta  su  completo  pago.  En  los  recibos  parciales  se  cuidará  de  expresar  con  claridad 
el  número  del  cargaréme  por  cuenta  del  cual  se  haya  hecho  el  pago  á que  se  refiere.— 
Art.  83.  A la  data  de  toda  cuenta  de  caudales  que  se  funde  en  compras  de  ganado,  especies 
ó material,  cualquiera  que  sea  su  clase,  corresponderá  préviamente  el  cargo  de  los  últimos 
en  la  cuenta  de  su  referencia.— Art.  84.  La  liquidación  de  las  cuentas  de  la  remonta  y cria 
caballar  se  verificará  por  las  Intendencias  de  los  distritos  donde  radiquen  los  respectivos 
establecimientos,  y á ellas  se  remitirán  directamente  por  los  Comisarios  de  guerra  inter- 
ventores, dentro  de  los  plazos  y en  el  número  de  ejemplares  que  está  prevenido.  Dichas 
cuantas  tendrán  en  los  Centros  administrativos  el  juego  y aplicación  señalados  á los  docu- 
mentos de  haber. — Art.  85.  Todas  las  existencias  en  metálico  que  resulten  en  poder  de  los 
Oficiales  de  contabilidad  al  terminar  cada  año  económico,  ingresarán  en  las  Cajas  de  las 
delegaciones  de  Hacienda,  en  concepto  de  reintegro  por  sobrante  de  consignación,  y con 
aplicación  á los  capítulos  por  donde  se  hubieren  librado  los  fondos.  Las  cartas  de  pago  que 
estos  reintegros  produzcan  se  acompañarán  á las  cuentas  de  caudales  del  mes  de  Junio,  y 
si  terminado  el  ejercicio  no  se  hubiesen  hecho  efectivos  todos  los  créditos  consignados, 
quedando  obligaciones  pendientes  del  mismo,  se  acreditarán  precisamente  dentro  de  su 
semestre  de  ampliación.— Art.  86.  La  ejecución  de  los  reintegros  por  los  establecimientos  ó 
dependencias  de  la  remonta  y cria  caballar,  y el  juego  de  los  mismos  en  la  contabilidad,  se 
sujetarán  á lo  prevenido  para  estas  operaciones  en  todas  las  dependencias  de  Guerra.— 
Art.  87.  Los  pagos  ó reintegros  de  los  saldos  á favor  ó en  contra  que  resulten  en  las  cuentas 
de  caudales  rendidas  por  los  establecimientos  ó dependencias  de  la  remonta  y cria  caballar 
á la  terminación  de  cada  ejercicio,  quedorán  á cargo  de  las  secciones  interventoras  de  los 
distritos,  las  cuales  verificarán  los  oportunos  asientos,  sin  perjuicio  de  lo  que  practique  la 
Intervención  de  la  Dirección  general  en  sus  cuentas  de  resultas,  para  la  terminación  de 
estas  incidencias.  Los  saldos  á favor  se  librarán  directamente  á los  acreedores,  recogién- 
doles los  cargaremes  talonarios,  en  los  que  se  hará  anotación  del  libramiento  expedido 
para  su  pago,  y se  remitirán  al  Tribunal  de  Cuentas  con  la  documentación  del  capitulo  de 
obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas.  De 
estos  libramientos  se  dará  noticia  al  Comisario  de  guerra  interventor  de  la  dependencia 
que  hubiese  expedido  los  cargaremes,  para  que  conste  en  los  libros  respectivos  la  amorti- 
zación de  dichas  obligaciones.  De  los  saldos  en  contra  se  exigirá  el  reintegro  en  las  Cajas 
del  Tesoro  á los  cuerpos,  institutos  ó establecimientos  deudores,  reclamando  en  caso  nece- 
sario de  la  remonta  ó cria  caballar  los  justificantes  del  derecho  para  que  sean  retirados  por 
aquellos.  Una  vez  obtenido  el  reintegro,  se  avisará  al  establecimiento  en  cuya  cuenta  hu- 
biese quedado  pendiente,  para  que  lo  haga  constar  en  los  libros  respectivos. — Art.  88.  Las 
cantidades  que  ingresen  en  poder  de  los  Oficiales  de  contabilidad  de  los  establecimientos 
do  la  remonta  y cria  caballar  se  custodiarán  en  un  arca  de  tres  llaves,  las  cuales  estarán  á 
cargo  del  primer  Jefe  del  establecimiento  como  ordenador,  dado  su  carácter  de  presidente 
de  la  Junta  económica;  del  Comisario  de  guerra  interventor  y del  Oficial  de  contabilidad 
pagador,  dentro  de  cuya  Caja  se  conservará  un  libro  en  que  se  anotarán,  sin  distinción  de 
conceptos,  las  cantidades  ingresadas  y extraídas,  por  medio  de  asientos  autorizados  por  los 
tres  claveros.  El  último  dia  de  cada  mes  se  practicará  un  arqueo  con  presencia  de  aquellos, 
haciendo  constar  su  resultado  en  dicho  libro  por  medio  de  acta  suscrita  por  los  tres.  La 
Caja  se  situará  en  el  local  que  como  más  seguro  y conveniente  determine  el  primer  Jefe, 
de  acuerdo  con  el  Comisario  interventor,  custodiándose  con  las  precauciones  que  se  consi- 
deren indispensables  por  los  mismos.  En  poder  del  Oficial  pagador  existirá  la  cantidad  que 
el  primer  Jefe,  de  acuerdo  con  el  Comisario  interventor,  conceptúen  necesaria  para  gastos 
menores,  y de  ella  dejará  recibo  en  Caja,  cangeándolo  con  los  documentos  justificativos  de 
gastos  satisfechos  que  produzcan  asiento  de  salida  en  el  libro  de  ella.  Al  hacerse  el  arqueo 
mensual,  el  Oficial  pagador  deberá  ingresar  en  Caja  la  cantidad  que  después  de  hecho  ti 
aludido  cange  resulte  en  su  poder.— Art.  89.  El  último  dia  de  cada  mes  se  remitirá  al  Sub- 
director de  remontas  una  nota  de  la  existencia  resultante  en  las  Cajas  de  cada  uno  de  los 
establecimientos,  según  las  respectivas  actas  de  arqueo.  — Art.  90.  No  se  permitirá  la  exis- 
tencia en  Caja,  como  efectivo,  de  abonarés,  recibos  ó documentos  á formalizar  que  no  estén 
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dumbre  del  mismo  año  (Colección  legislativa,  tomo  2.°,  pág.  523),  se 
dictaron  reglas  para  llevar  á efecto  dicha  disposición.  Por  la  primera 


previamente  autorizados  por  este  Reglamento,  siendo  responsables  á su  reintegro  los  res- 
pectivos claveros.— Art.  91.  Todo  talón  de  pago  que  se  extraiga  de  Caja  para  hacer  efectivo 
.1  libramiento  á que  pertenece,  deberá  reingresarse  en  ella  en  el  mismo  dia,  cuando, 
debiendo  realizarse  la  Operación  en  el  punto  de  residencia  de  aquella,  no  pudiera  tener 

lagar  por  cualquier  causa.— Art.  92.  Los  talones  de  pago  y de  giro  correspondientes  á los 

libramientos  que  se  expidan  á favor  de  los  Oficiales  de  contabilidad  por  las  Intendencias  de 
los  distritos,  serán  remitidos  por  estos  á los  Comisarios  interventores.  Estos  talones  ingre- 
sarán en  Caja,  entregándose  al  pagador  para  que  realice  el  importe  del  libramiento,  cuando 
deba  verificarse,  anotándolo  en  la  libreta  que  aquel  debe  llevar,  y recogiendo  el  «recibí»  en 
el  talón  de  giro,  que  devolverán  á la  oficina  remitente.  Si  por  razones  justificadas  ocurriese 
alguna  vez  que  el  Oficial  ele  contabilidad  retirase  directamente  de  la  sección  interventora 
de  la  Intendencia  el  talón  de  algún  libramiento,  para  lo  cual  deberá  haber  precedido  orden 
del  Intendente,  dicha  sección  será  la  que  haga  la  anotación  en  libreta,  noticiándolo  en  el 
acto  el  Jefe  interventor  al  Comisario  de  guerra  del  establecimiento,  quien  acusará  recibo 
du  dicha  comunicación  y dará  á la  vez  conocimiento  al  primer  Jefe  del  establecimiento  6 
dependencia.  El  propio  sistema  se  seguirá  respecto  de  los  cargos.— Art.  93.  Los  Oficiales  de 
contabilidad  de  los  establecimientos  de  remonta  y cria  caballar  practicarán  las  más  activas 
gestiones  para  conseguir  el  cobro  de  las  sumas  que  debe  percibir  de  particulares  el  esta- 
blecimiento; y cuando  sus  gestiones  resultasen  ineficaces,  las  harán  de  oficio  por  conducto 
del  Comisario  de  guerra  interventor.  Este  acudirá  al  primer  Jefe  del  establecimiento,  y 
si  trascurrido  el  plazo  de  dos  meses  no  obtuviese  resultado,  á la  autoridad  del  Intendente. 
—Art.  94.  Los  Oficiales  de  contabilidad  no  podrán  satisfacer  cantidad  alguna  cuando  no 
resulten  existencias  en  su  poder  destinadas  para  la  atención  de  que  se  trata. — Art.  95.  De 
las  cantidades  que  se  entreguen  á los  Oficiales  comisionados  en  las  compras  de  ganado, 
cederán  aquellos  recibo,  el  cual  se  conservará  en  Caja.  Terminada  la  comisión,  dichos 
Oficiales  presentarán  su  cuenta,  visada  por  el  Jefe  de  aquella,  al  Comisario  de  guerra  in- 
terventor, y después  de  examinada  por  éste  y visada  por  el  Director,  se  cangeará  por  el  re- 
cibo interino.— Art.  9fi.  A los  Profesores  veterinarios  encargados  de  enfermerías,  se  les 
entregarán  por  la  Caja  las  cantidades  que  prudencialmente  estime  necesarias  el  primer 
Jefe  del  establecimiento,  de  acuerdo  con  el  Comisario  interventor  y previo  recibo,  con 
objeto  de  que  puedan  subvenir  á ios  pequeños  gastos  de  las  mismas.  Dichos  Profesores 
formarán  mensualmente  una  relación  de  los  gastos  ocurridos,  justificada  con  los  recibos 
de  los  perceptores,  uniéndose  las  recetas  á las  facturas  de  los  farmacéuticos  y en  las  cuales 
sé  hará  constar  la  baja  del  tercio  de  su  valor  que,  según  costumbre,  hacen  á los  estableci- 
mientos de  la  remonta,  ó la  que  se  conceda  por  los  mismos.  Las  mencionadas  relaciones 
serán  examinadas  por  el  Comandante  jefe  del  detall  del  establecimiento,  que  las  autorizará 
con  su  conocimiento,  siendo  intervenidas  después  por  el  Comisario  y visadas  por  el  primer 
Jefe  del  establecimiento,  cangeándose  después  detesto  dichas  relaciones  por  los  recibos 
provisionales.  Un  procedimiento  análogo  al  expresado  se  seguirá  para  atender  á los  peque- 
ños gastos  que  puedan  ocurrir  en  los  cortijos  ó caseríos  donde  el  servicio  esté  á cargo  de 
individuos  subalternos  ó clases  de  tropa  de  la  remonta. — Art.  97.  Cuando  á algún  cuerpo 
armado  se  le  ordene  la  compra  de  caballos  ó mulos  domados,  con  cargo  á los  fondos  do  la 
remonta  y cria  caballar,  aquellas  órdenes  serán  comunicadas  por  el  Centro  de  que  depen- 
dan, al  establecimiento  ó depósito  de  sementales  en  cuyas  cuentas  haya  de  comprenderse 
el  gasto;  y tan  pronto  como  se  reciban  en  él  los  documentos  justificativos  de  haberse  veri- 
ficado aquella  compra,  será  satisfecho  su  importe  por  la  Caja  del  mismo,  datándose  de  las 
cantidades  respectivas  en  la  propia  forma  que  para  todas  las  demás,  como  adquisiciones 
verificadas  directamente.  Esta  práctica  tendrá  aplicacion.no  solo  entre  los  cuerpos  arma- 
dos con  la  remonta  y depósito  de  sementales,  sino  entre  los  establecimientos  de  estas  dos 
últimas  clases  entre  si;  verificándose  los  giros  de  cantidades  que  sean  necesarios,  en  cum- 
plimiento de  lo  que  se  preceptúa  en  el  párrafo  anterior,  con  arreglo  á las  formalidades  que 
la  ley  determina  para  su  justificación  en  cuenta. — Art.  98.  Cuando  un  establecimiento  de 
remonta  ó cria  caballar  satisfaga  cantidades  por  obligaciones  de  otro  de  la  misma  índole, 
formulará  el  oportuno  cargo.  Este  será  remitido  por  el  Comisario  interventor  á la  Inten- 
dencia del  distrito,  la  cual,  después  de  anotarlo  en  el  haber  de  la  cuenta,  lo  cargará  á la 
«pie  corresponda,  dándole  el  giro  conveniente  y aviso  al  primero  de  quedar  hecha  aquella 
anotación. — Art.  99.  El  juego  de  cargos  por  compras  hechas  ó gastos  satisfechos  por  un 
establecimiento,  con  aplicación  á otro  del  mismo  ó de  diferente  distrito,  ó por  cantidades 
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se  establecen  en  los  regimientos  de  Artillería  de  campaña,  depósitos 
de  sementales  para  producir  caballos  de  tiro. 


que  deban  recibirse  de  particulares  ó cuerpos  residentes  en  la  demarcación  del  estableci- 
miento á quien  se  dirigen,  ya  por  acogida  de  potros,  ya  por  cesión  de  sementales,  etc  , se- 
guirán curso  análogo  al  señalado  para  los  de  la  misma  índole  de  los  establecimientos  de  la 
Administración  militar.— Art.  100.  Cuando  deban  celebrarse  por  los  cuerpos  del  arma  las 
subastas  á la  puja  que  están  prevenidas  para  la  venta  de  los  caballos  clasificados  de  dese- 
cho, concurrirá  al  acto,  como  interventor,  el  Comisario  de  guerra  inspector  de  revistas, 
cuyo  concurso  solicitarán  de  oficio  los  primeros  Jefes  de  aquellos,  formando  parte  de  la 
Junta  encargada  de  verificar  la  venta.  Enajenados  que  sean,  se  hará  constar  en  el  acta  que 
al  efecto  se  levante  el  número  de  caballos  vendidos  é importe  total  que  hayan  producido, 
acompañando  á ella  una  relación  comprensiva  del  número  y nombre  de  cada  caballo,  can- 
tidad en  que  fue  tasado,  la  en  que  se  adjudicó  y persona  que  lo  remató,  incautándose  del 
producto  de  aquellos  un  Oficial  del  Cuerpo  administrativo,  que  acompañará  al  Comisario 
con  dicho  objeto,  el  cual  girará  inmediatamente  aquella  suma  al  establecimiento  de  re- 
monta á que  corresponda,  descontando  antes  el  importe  de  los  anuncios  de  subasta  y que- 
branto de  giro,  que  comprobará  por  medio  de  un  ejemplar  del  periódico  en  que  se  inserta- 
ron y la  factura  del  premio  ó descuento  satisfecho,  remitiendo  dichos  documentos  y una 
copia  del  acta  de  venta,  al  propio  tiempo  que  la  letra  de  giro,  para  que  surta  todos  sus 
efectos  en  las  cuentas  del  servicio.  Los  establecimientos  de  remonta  eu  que  ingresen  estos 
productos  cuidarán  de  dar  á los  mismos  la  aplicación  que  determinan  los  arts.  G9  y 13G  del 
presente  Reglamento.— Art.  101.  Los  individuos  de  cualquier  clase  destinados  en  el  servicio 
de  la  remonta  y cria  caballar  que  tengan  á su  cargo  efectos,  valores  ó ganado  propios  de 
estos  ramos,  cederán  recibos  de  ellos  al  Oficial  encargado  de  la  contabilidad,  ó suscribirán 
inventarios  parciales,  que  éste  conservará  en  su  poder  para  resguardo  de  su  responsabili- 
dad directa.  Ambas  clases  de  documentos  estarán  autorizados  por  el  Jefe  de]  detall  del 
cuerpo,  con  la  antefirma  de  «Con  mi  conocimiento.»— Art.  102.  Como  base  de  las  cuentas 
que  han  de  rendir  los  establecimientos  de  remonta  y depósitos  de  sementales,  se  llevarán 
los  libros  siguientes:  Para  caudales:  Diario  de  Caja.  Para  ganado  y especie:  Registro  de 
entrada  y salida  de  granos,  semillas,  paja  y forrajes  secos;  Ídem  do  potros  acogidos  en  las 
dehesas  del  establecimiento;  idem  de  alta  y baja  ocurrida  en  los  potros  y ganado  de  hato. 
Para  efectos:  Registro  de  entrada  y salida  de  los  efectos  de  atalaje  de  hato  y labor,  aparato 
de  monta,  menaje  y utensilio.  Además  de  dichos  libros,  se  llevarán  los  auxiliares  que  exijan 
las  condiciones  y movimiento  de  valores  de  cada  establecimiento.— Art.  103.  El  material, 
artículos,  especies  y efectos  que  no  estuviesen  en  uso  ó que  no  se  hayan  de  consumir  inme- 
diatamente, so  conservará  en  locales  designados  al  efecto,  bajo  la  responsabilidad  del  Ofi- 
cial de  contabilidad,  en  cuanto  á su  número  ó cantidad  se  refiere;  y de  los  encargados  en  la 
dirección  del  servicio  por  lo  que  afecta  á su  buen  estado  de  conservación,  para  cuyo  fin 
obrará  en  poder  del  primer  Jefe  una  llave  de  cada  uno  de  los  almacenes  de  efectos,  no 
abriéndose  el  local  sin  la  presencia  de  aquel  ó la  del  Oficial  en  quien  delegue  sus  veces, 
pudiendo  hacer  lo  propio  el  de  contabilidad  en  persona  de  su  confianza.— Art.  104.  El  mate- 
rial, especies  y efectos  que  existan  en  los  almacenes  do  la  remonta  y cria  caballar  estará  á 
la  disposición  dol  primer  Jefe  respectivo,  no  haciéndose  entrega  de  ellos  sin  que  preceda 
un  pedido  que  formulará  el  encargado  de  la  dependencia  donde  fuese  necesario,  y cuyo 
documento,  después  del  conocimiento  del  Jefe  dei  detall,  será  visado  por  el  primer  Jefe  «V 
intervenido  por  el  Comisario  de  guerra,  sirviendo  de  fundamento  para  ia  extracción.— 
Art.  105.  Cuando  se  trate  de  efectos  que  hayan  de  volver  á ingresar  en  el  almacén  dentro 
da  un  breve  plazo,  no  se  formalizará  la  salida  de  aquellos  y servirá  de  resguardo  interino 
el  pedido  formalizado  como  ya  se  ha  dicho.— Art.  103.  Si  la  Dirección  general  de  la  Conta- 
bilidad del  Estado  reclamase  la  rendición  por  estos  servicios  de  cuentas  de  rentas  públicas , 
se  redactarán  estas  con  arreglo  á las  instrucciones  que  al  efecto  se  dictaren,  ó sujetándose 
á lo  ya  legislado  sobre  el  particular  para  casos  análogos. — Art.  107.  La  forma  de  los  justifi- 
cantes de  las  cuentas  que  deben  rendir  los  Oficiales  comisionados  en  compra  de  potros,  en 
feria  ó á domicilio,  se  ajustará,  según  la  índole  y naturaleza  de  los  gastos,  á lo  prescrito 
para  la  contabilidad  general  de  cada  establecimiento.— Art.  103.  Toda  multa  ó suspensión 
impuesta  por  falta  en  el  servicio  á contratistas,  jornaleros  ó personal  empleado,  se  satisfará 
en  el  papel  creado  al  efecto,  quedando  prohibido  exigir  su  pago  en  metálico  y constituir 
fondos  particulares  con  estos  importes,  sea  cual  fuere  el  objeto.— Art.  109.  Cuando  se  de- 
termine por  el  Director  general  del  arma  el  destino  a los  cuerpos  de  los  potros  que  anual- 
mente  deben  ingresar  en  aquellos,  se  tes  reconocerá  el  derecho  á la  ración  de  pijnso  que 
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11.  Para  atender  á la  compra  del  ganado,  se  abonan  al  cuerpo  de  Ar- 


ies corresponde  desde  el  día  de  su  alta  en  los  mismos,  extrayendo  por  medio  de  saldos  á 
metálico,  que  harán,  efectivos  los  habilitados  de  las  remontas,  como  cuerpos,  previo  el 
oportuno  pedido  que  formularán  los  Coroneles  primeros  jefes  al  Intendente  respectivo, 
el  importe  de  las  que  devengaren,  ínterin  se  hacen  cargo  de  los  potros  las  partidas  recep- 
toras, asi  como  las  de  los  que,  por  enfermedad  ó decaimiento  inesperado  de  carnes,  no 
puedan  salir  de  las  dehesas.  El  importe  de  dichos  saldos  se  dedicará  al  suministro  de  los 
beneficios  que  aquellos  necesiten  durante  su  marcha  á los  cuerpos  y preparación  en  los 
mismos  para  la  doma,  abonándose  á los  fondos  de  remonta,  é ingresando  en  la  Caja  del  res- 
pectivo establecimiento,  5 pesetas  mensuales  por  cada  potro  de  los  que  permanezcan  en 
dehesa,  que  se  satisfarán  del  producto  de  los  precitados  saldos,  figurando  dicho  ingreso  en 
las  cuentas  del  servicio  como  minoración  de  gastos  y comprendido  en  el  párrafo  segundo 
del  art.  09  de  este  Reglamento,  puesto  que  la  estancia  será  siempre  en  el  concepto  de  aco- 
gidos como  se  verifica  con  los  de  particulares.— Art.  110.  Las  100,000  pesetas  que  por  el  ar- 
ticulo l.°,  cap.  Vil,  del  presupuesto  se  consignan  en  concepto  de  pienso  á metálico  con  des- 
tino al  suministro  de  los  potros  en  dehesa,  se  reclamarán  mensualmente  por  los  respectivos 
Comisarios  interventores  de  los  establecimientos  de  remonta,  en  la  proporción  que  á cada 
uno  le  corresponda,  según  dicho  presupuesto,  ingresándose  en  Caja  con  las  formalidades 
prevenidas  para  los  demás  fondos,  y llevándose  de  ello  una  cuenta  enteramente  separada 
de  las  de  remonta,  formando  los  Pagadores  tres  ejemplares  de  ella:  uno  que  se  remitirá  por 
el  Comisario  interventor  á la  intendencia  del  distrito,  que  lo  enviará  á la  Dirección  de 
vdministracion  para  su  examen  y aprobación;  otro  que  entregará  al  Jefe  del  estableci- 
miento para  su  cu.so  á la  d.el  arma  respectiva,  y el  tercero  que  quedará  en  ei  estable- 
cimiento, no  formándose  relación  de  haberes,  pues  en  tales  devengues  se  constituyen  estos 
por  los  ajustes  y no  por  los  gastos,  que  túrnen  el  carácter  de  inversión  interior.  Las  referi- 
das cuentas  serán  autorizadas  por  el  Jefe  del  establecimiento,  que  es  á quien  compete,  con 
el  conocimiento  y acuerdo  de  la  Junta  económica,  lainversion  de  los  fondos  de  que  se  trata, 
dejando  por  tanto  de  figurar  los  artículos  de  pienso  en  las  cuentas  de  los  de  inmediato 
consumo,  que  acompañan  á las  de  caudales  de  las  remontas,  y solo  serán  data  en  ellas 
el  importe  de  las  consumidas  por  el  ganado  de  hato,  labor  y perros,  que  se  justificará  por 
relaciones  de  suministro  valoradas  al  precio  de  coste  y certificadas  por  el  Comisario  inter- 
ventor. Cuando  las  cantidades  libradas  por  este  último  concepto  no  alcancen  á cubrir  las 
atenciones  propias  del  mismo,  lo  cual  debe  procurarse  evitar,  las  Juntas  económicas  darán 
cuenta  al  Director  general  del  arma  que,  oyendo  á la  Central,  y de  acuerdo  con  la  Dirección 
de  Administración,  dictará  las  disposiciones  que  procedan. 

CAP.  VI.— De  las  cuentas  que  deben  rendirse  y libros  que  han  de  llevarse  en  los  estableci- 
mientos y dependencias  de  la  remonta  y cria  caballar.— Cuentas  de  caudales.—  Art.  111.  Las 
cuentas  de  caudales  de  los  establecimientos  de  la  remonta  y cria  caballar  demostrarán 
el  movimiento  de  Caja  y los  gastos  acreditados  y satisfechos  al  capitulo  ó artículo  del  pre- 
supuesto correspondiente  á dichos  servicios.  A este  efecto  presentarán  dobles  casillas,  re- 
ferentes la  interior  al  movimiento  de  Caja,  y la  exterior  á los  haberes  y pagos  aplicables  á 
la  cuenta  del  capitulo  ó articulo.— Art.  112.  Constituirán  el  cargo  de  la  expresada  cuenta 
los  conceptos  siguientes,  con  el  juego  en  dichas  casillas  que  se  marca  á cada  uno. 

Existencias  del  mes  anterior.— En  casilla  interior  la  de  Caja  y en  la  exterior  el  exceso 
del  cargo  sobre  la  data  del  capitulo. 

Libramientos  recibidos.  — En  las  dos  casillas  por  igual  valor. 

Cargos  recibidos  de  otros  distritos.— Figurarán  en  este  concepto  los  duplicados  y cargos 
reintegrables  que  se  reciban  de  otros  distritos.  En  las  casillas  por  igual  valor. 

Cargos  recibidos  de  otros  establecimientos  del  distrito.— Remesas  en  metálico  y cargos 
recibidos  de  otros  establecimientos  del  distrito.  En  las  dos  casillas,  pues  solo  ocasionan 
asientos  de  contrapaso  en  el  libro  auxiliar  de  las  oficinas  del  distrito.  , 

Haberes  que  se  anulan. — Comprende  este  concepto:  El  importe  de  los  subarriendos. 
El  id.  de  la  acogida  de  potros  ó ganado  de  los  establecimientos.  El  id.  de  la  venta  de  apro- 
vechamientos ó productos.  El  id.  de  los  reintegros  por  desperfectos  de  material.  El  id.  de  la 
venta  de  potros  á particulares  ó corporaciones.  En  las  dos  casillas,  pues  producen  baja  en 
los  haberes  acreditados. 

Art.  113.  De  igual  manera  constituirán  y figurarán  en  la  data  los  conceptos  siguientes: 

Liquido  crédito  á satisfacer  en  el  mes  anterior.— Si  hubiese  resultado  en  dicha  cuenta 
exceso  de  la  data  del  capitulo  sobre  el  cargo  del  mismo.  En  casilla  exterior,  porque  solo 
afecta  á la  cuenta  del  capitulo. 
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lillería  las  gratificaciones  de  remonta  que  determina  el  párrafo  11  de  la 
dtada  Real  orden  de  21  de  Noviembre  de  1885. 


Haberes  que  se  acreditan.— Comprende:  Compras  de  ganados.  Idem  de  material.  Idem  de 
especies.  Gastos  de  las  enfermerías  de  ganado.  Idem  de  explotación  agrícola.  Idem  extra- 
ordinarios. Idem  de  gratificaciones,  pluses  y premios.  Idem  de  arrendamientos,  contribu- 
ciones y censos.  Idem  de  alquileres  de  pastos  y trabaderos.  Cargaremes  pendientes  de  pago 
en  meses  anteriores  y satisfechos  en  el  de  la  cuenta.  Recibos  de  pagos  parciales  á cuenta 
de  dichos  cargarémes.  En  casilla  interior  lo  pagado  y en  la  exterior  los  respectivos  totales. 

Cargos  remitidos  á otros  distritos. —Relaciones  y cargos  reintegrables  que  se  remiten  á 
otros  distritos.  En  las  dos  casillas. 

Cargos  remitidos  á otros  establecimientos  del  distrito.— Remesas  en  metálico  ó en  espe- 
cies y cargos  remitidos  á establecimientos  del  mismo  distrito.  En  las  dos  casillas. 

Reintegros  en  las  Cajas  del  Tesoro  y libramientos  anulados.— Los  que  ocurran.  En  las 
dos  casillas. 

Art.  114.  Se  justificará  el  cargo:  l.°  Existencia  del  mes  anterior.  No  necesita  más  que  su 
conformidad  con  la  cuenta  del  mismo.  2.®  Libramientos  recibidos.  Solo  necesita  el  detalle 
y expresión  del  número,  fecha,  Caja  é importe  de  cada  libramiento.  3.°  Cargos  recibidos  de 
otros  distritos.  Con  copia  de  las  relaciones  de  retiré. — 4.°  Cargos  recibidos  de  otros  estable- 
cimientos del  distrito.  Cm  el  oficio  de  remisión,  respecto  de  las  remesas  en  metálico;  con 
copia  de  las  relaciones  de  retiré  en  los  cargos.  5.°  Haberes  que  se  anulan.  Con  cargarémes 
por  cada  partida,  que  se  comprenderán  en  relaciones  por  conceptos.  — Art.  115.  Se  justifica- 
rá la  data;  l.°  Liquido  crédito  á satisfacer  del  mes  anterior.  Su  conformidad  con  el  resulta- 
do de  la  cuenta  del  mismo.  2.a  Haberes  que  se  acreditan.  Cada  uno  de  los  conceptos  por  re- 
laciones justificadas  con  sus  correspondientes  recibos  ó nóminas,  copia  de  órdenes,  acuerdos 
de  la  Junta  y demás  comprobantes  que  correspondan.  3.°  Cargos  remitidos á otros  distritos. 
Con  el  aviso  devuelto  por  la  Intendencia  respectiva  en  que  conste  la  anotación  prevenida. 
4.®  Cargos  remitidos  á otras  dependencias  del  distrito.  Acuse  de  recibo  de  las  remesas  en 
metálico  y en  los  cargos  como  en  el  anterior  concepto.  5.°  Reintegros  en  las  Cajas  del  Teso- 
ro y libramientos  anulados.  Los  reintegros  con  copia,  de  las  cartas  de  pago  certificadas  por 
el  Comisario  interventor;  los  libramientos  anulados,  con  los  oficios  de  las  secciones  de  In- 
tervención, en  que  se  acuse  recibo  de  los  libramientos  que  han  quedado  sin  realizar.— 
Art.  116.  Solo  se  acompañarán  recibos  de  los  perceptores  cuando  las  cantidades  satisfechas 
asciendan  ó excedan  de  5 pesetas.  Las  que  no  alcancen  á esta  suma,  serán  comprendidas  en 
las  relaciones  parciales  de  gastos  menores.— Art.  117.  En  la  cuenta  del  último  mes  de  cada 
año  económico  se  figurarán  en  concepto  de  «Haberes  que  se  anulan»  el  importe  de  las  espe- 
cies y artículos  de  inmediato  consumo  que  resulten  de  existencia  en  la  cuenta  de  los  mis- 
inos por  fin  de  cada  año  económico,  trasfiriéndose  al  inmediato  como  compra  heclia  al  que 
termina,  y valorándose  al  precio  corriente  del  mercado  en  la  expresada  fecha.— Art.  118.  De 
las  cuentas  de  caudales  se  formarán  cinco  ejemplares,  y de  ellos  se  destinarán:  El  original 
y dos  copias  para  la  Intendencia  del  distrito.  Una  copia  se  entregará  al  primer  Jefe  del  es- 
tablecimiento, para  el  curso  conveniente  en  las  dependencias  del  arma.  Otra  se  quedará  en 
la  Pagaduría  del  establecimiento.  A la  cuenta  de  caudales  acompañará  copia  del  acta  de 
arqueos,  en  justificación  de  la  partida  de  existencia  para  el  mes  siguiente.— Art.  119.  La 
cuenta  de  ganado  y artículos  de  inmediato  consumo  de  los  establecimientos  de  la  remonta 
y cria  caballar  demostrará  la  entrada  y salida  de  ganado,  víveres  y artículos  que  se  adquie- 
ran, recolecten,  distribuyan  ó consuman.— Art.  120.  Constituirán  el  eargo  de  dicha  cuenta: 
1.®  La  existencia  del  mes  anterior.  2.®  Lo  recibido  por  compra  directa,  contrato  ó convenio. 

3. ®  Lo  recibido  por  remesas  de  otros  establecimientos,  cuerpos,  clases  ó corporaciones. 

4. ®  Lo  recolectado  por  aprovechamiento  ó cultivo  de  terrenos,  plantíos  y demás.  5.®  Los 
aumentos  justificados  no  comprendidos  en  los  anteriores  conceptos. — Art.  121.  Constituirán 
la  data:  l.°  Lo  suministrado  al  ganado  de  los  establecimientos,  ya  de  propiedad  del  Estado, 
ya  acogidos  en  aquellos  ó sus  dependencias.  2.®  Lo  consumido  para  siembras  ú otros  objetos 
del  servicio  ó de  la  explotación  agrícola.  3.°  El  ganado  facilitado  á los  cuerpos,  clases,  cor- 
poraciones ó particulares.  4.®  Lo  remitido  á otros  establecimientos.  5.®  Lo  vendido  por  apro- 
vechamientos. 6.®  Las  bajas  de  ganado  ú otros  valores  por  muerte,  inutilidad  ú otras  causas. 
7.®  Las  bajas  justificadas  no  comprendidas  en  los  anteriores  conceptos.— Art.  122.  Se  justifi- 
cará el  cargo:  1.®  Existencia  del  mes  anterior.  Solo  necesita  su  conformidad  con  la  resul- 
tante en  la  cuenta  del  mismo.  2.®  Lo  recibido  por  compra  directa,  contrato  ó convenio.  Con 
las  relaciones  de  cada  concepto  que  acompañen  á la  cuenta  de  caudales.  3.®  Lo  recibido  por 
remesas  de  otros  establecimientos,  cuerpos,  clases  ó corporaciones.  Con  copia  de  las  órde- 
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14.  Por  Koa I orden  do  11  de  Junio  de  188G  (Colección  legislativa,  pá- 
gina 322  del  loíno  l.°),  se  dispuso  que  á los  Jefes  y Oficiales  de  la  Co- 


oes si  el  ingreso  fuera  virtual,  y en  otro  caso  con  las  guias  correspondientes,  en  cuyo  curso 
y responsivas  se  seguirá  la  marcha  general  marcada  para  las  remesas  de  uno  á otro  do  los 
establecimientos  de  la  Administración  militar.  4."  Lo  recolectado  por  aprovechamiento  ó 
cultivo  de  terrenos,  plantíos  y demás.  Con  las  relaciones  de  productos  firmadas  por  los  res- 
pectivos encargados,  intervenidas  por  el  Comisario  de  guerra  y visadas  por  ei  primer  Jefe. 
r>.°  Los  aumentos  justificativos  no  comprendidos  en  los  anteriores  conceptos.  Por  certifica- 
ciones del  Comisario  de  guerra  interventor  ó copia  de  las  actas  de  la  Junta  económica.— 
Art.  123.  Se  justificará  la  data:  l.°  Lo  suministrado.  Con  relación  de  las  raciones  que  hayan 
correspondido  al  ganado,  firmadas  por  los  respectivos  encargados  é intervenidas  por  el  Co- 
misario y visadas  por  el  primer  Jefe.  2.°  Lo  consumido.  Con  relaciones  firmadas  por  ios 
respectivos  encargados,  expresivas  del  objeto  ó aplicación  que  haya  tenido  el  consumo. 
3.°  El  ganado  facilitado.  Con  copia  de  las  órdenes  que  lo  prevengan  y recibo  del  comisionado 
al  pié  de  la  relación  reseñada  que  se  formará  en  su  cumplimiento.  4.°  Lo  remitido  á otros 
establecimientos.  Con  copia  do  las  órdenes  y guias  rcsponcionadas.  5.°  Lo  vendido  por  apro- 
vechamiento. Con  la  referencia  de  la  relación  correspondiente  unida  á la  cuenta  de  cauda- 
les. 6.°  Las  bajas  por  muerte  é inulilidad.  Por  los  certificados,  encarpetadoscuandohubie.se 
más  de  uno.  7.®  Las  bajas  justificadas.  Por  certificado  del  Comisario  ó copia  de  las  actas  de 
la  Junta  económica — Art.  124.  De  la  cuenta  de  ganado  y artículos  de  inmediato  consumo, 
so  formará  un  número  de  ejemplares  igual  á la  de  caudales  y con  el  propio  destino.— 
Art.  125.  Las  cuentas  de  efectos  presentarán  debidamente  justificado  el  cargo,  data  y exis- 
sencia  valoradas  de  las  que  resulten  en  cada  establecimiento  con  aplicación  al  servicio, 
excepción  hecha  de  los  de  escritorio  y limpieza  de  las  oficinas  y dependencias  y los  de  cons- 
tante uso  del  ganado,  cuyo  coste,  por  unidad,  no  exceda  de  5 pesetas,  respecto  de  las  cuales 
solo  figurará  en  cuentas  el  importe  de  su  adquisición,  comprendido  en  la  de  caudales.  Los 
efectos  se  clasificarán  por  su  estado  de  conservación  en  los  de:  Servicio.  Recomposición. 
Inútil.— Art.  120.  Constituirá  el  cargo:  l.°  La  existencia  ó resultante  en  la  cuenta  anterior. 
•2.°  Lo  comprado.  3.°  Lo  producido  por  aprovechamiento.  4.®  La  remesa  de  otros  estableci- 
mientos. 5."  La  variación  de  estado  de  vida.  6.°  Los  aumentos  justificativos  por  conceptos 
distintos  de  los  anteriores.— Art.  127.  Constituirá  la  data:  1.a  Lo  vendido.  2.°  Lo  consumido 
é inutilizado  por  inaprovechable.  3.®  Lo  remitido  á otros  establecimientos  4.®  La  variación 
de  estado  de  vida.  5.®  Las  bajas  justificadas  por  conceptos  distintos  de  los  anteriores.— 
Art.  128.  La  justificación  del  cargo  y data  de  esta  cuenta  será  la  misma  señalada  paralas 
de  ganado  y artículos  de  inmediato  consumo;  y las  variaciones  de  estado  de  vida  se  justifi- 
carán con  copias  de  las  actas  de  la  Junta  económica  en  que  se  haya  aprobado  dicha  varia- 
ción —Art,.  129.  Los  efectos  de  los  establecimientos  y dependencias  de  la  remonta  y cria 
caballar,,  se  considerarán  clasificados  en:  Efectos  de  atalajes  de  hato  y labor  y aparatos  de 
monta.  Idem  de  utensilio  y menaje.  Material  de  explotación  agrícola.— Art.  130.  Dentro  de 
cada  uno  de  los  respectivos  grupos  se  relacionarán  los  efectos  por  riguroso  orden  alfabético, 
aplicándose  los  nombres  propios  de  cada  uno  según  el  «Diccionario  de  la  lengua,»  con 
exclusión  absoluta  de  los  provinciales  con  que  suelen  distinguirse.— Art.  131.  Como  base  de 
esta  cuenta,  se  redactarán  en  cada  trimestre  relaciones  de  cargo  y data  que  comprenderán 
el  movimiento  ocurrido  durante  dicho  periodo  en  los  efectos  que  hayan  tenido  alta  y baja, 
y detallándose  en  casillas  separadas  los  distintos  conceptos  de  cargo  y data.  Estas  relacio- 
nes se  remitirán  á las  secciones  interventoras  de  los  distritos,  con  las  cuentas  de  caudales 
del  último  mes  de  cada  trimestre,  y dichas  dependencias  las  unirán  después  á la  cuenta 
anual.— Art.  132.  Las  cuentas  de  efectos  se  formarán  en  número  de  cinco  ejemplares,  con 
igual  destino  que  las  de  caudales.— Art.  133.  El  Comisario  de  guerra  cuidará  de  que  se 
lleve,  bajo  su  vigilancia  y responsabilidad,  un  libro  de  intervención,  en  que  se  anoten  los 
documentos  que  en  ejercicio  de  la  misma  autorice  con  su  firma  — Art.  134.  Los  libros  y re- 
gistros que  según  el  art.  102  debe  llevar  el  Oficial  de  contabilidad,  so  arreglarán  á los  de 
los  demás  establecimientos  de  la  Administración  militar,  poniéndolos  en  armonía  con  los 
ciatos  justificativos  que  deben  arrojar  las  cuentas  de  este  servicio. 

Disposiciones  transitorias.— Art.  135.  En  todos  los  casos  no  previstos  se  aplicará  por  ana- 
logía, si  la  urgencia  del  caso  lo  reclama,  y sin  perjuicio  de  promover  la  oportuna  consulta, 
la  legislación  vigente  para  los  de  naturaleza  análoga  en  los  establecimientos  de  Adminis- 
trado militar.— Art.  13S.  Interin  no  se  redacte  el  presupuesto  de  gastos  en  la  parte  referente 
á la  remonta,  bajo  la  forma  y por  el  sistema  que  determina  el  art.  5.®  de  este  Reglamento, 
los  productos  que  en  el  art.  (18  se  previene  ingresen  como  recursos  eventuales  del  Tesoro, 
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misión  central  de  remonta  de  Artillería  que  marchen  á provincias  para 
hacer  compras  de  ganado,  se  les  abonen  las  indemnizaciones  correspon- 
dientes, con  arreglo  al  Reglamento  de  l.°  de  Diciembre  de  4 881.  (4) 

•13.  La  contabilidad,  intervención  y manejo  de  caudales  en  la  Comi- 
sión central  de  remonta  del  cuerpo  de  Artillería,  está  á cargo  de  la  Ad- 
ministración militar,  según  lo  dispuesto  por  Real  orden  de  18  de  Febrero 
de  1886  (Colección  legislativa,  tomo  4.°,  pag.  448). 

44  151  ingreso  en  caja  de  las  cantidades  á que  resulten  responsables 

(Riciales,  se  formaliza  en  la  forma  dispuesta  en  circular  de  5 de  Julio 
de  1883  (5). 

45.  Los  Jefes  y Oficiales  del  arma  de  Caballería  y de  los  institutos 
montados  de  Artillería  é Ingenieros,  se  remontan  en  sus  propios  cuer- 
pos, en  la  forma  que  determina  el  Reglamento  de  22  de  Junio  de  1803  y 
¡a  citada  Real  órderi  de  3 de  Abril  de  1883,  inserta  en  el  núm.  4. 

46.  Desde  1°  de  Enero  de  4882  se  señalo  una  gratificación  á los  Jefes 
\ Oficiales  que  no  sirviendo  en  Instituto  montado,  sean  sin  embargo  pla- 
zas montadas,  para  que  puedan  atender  á la  adquisición  de  caballo;  y por 

ingresarán  en  las  Cajas  de  los  mismos  establecimientos  como  un  menor  gasto  para  la  eje- 
cución de  este  servicio. — Art.  137.  Englobadas  en  las  cuencas  generales  del  servicio  do 
remonta  rendidas  hasta  fin  de  año  económico  de  1880  á 81  por  la  Dirección  general  de  Caba- 
llería, las  cantidades  satisfechas  por  los  Jefes  y Oficiales  de  los  cuerpos  al  extraer  cabatlo 
para  su  servicio,  como  fondo  ó depósito  para  garantir  el  buen  uso  de  aquellos,  según  lo  dis- 
puesto en  el  Reglamento  vigente  dei  arma,  se  considera  al  Estado  como  deudor  á cada  uno 
de  aquellos  de  la  cantidad  que  respectivamente  depositaron  en  Caja.  Las  cantidades  que 
por  dicho  concepto  se  adeudan  hoy  á los  Jefes  y Oficiales  del  arma  ascienden  á 239,835  pe- 
setas por  el  fondo  correspondiente  á los  1,214  caballos  que  montaban  según  Reglamento  en 
30  de  Junio  de  1881,  según  la  relación  remitida  á Guerra  en  25  de  Agosto  del  citado  año  y 23 
de  Marzo  de  1882  al  reclamar  su  devolución,  y de  cuyo  documento  ha  de  partir  el  expedien- 
te de  reintegro  que  como  ingreso  indebido  debe  tramitarse  y resolverse  en  su  dU  por  el 
ministerio  do  Hacienda. — Art- 138.  La  Dirección  general  de  Administración  militar  podrá 
variar  los  formularios  que  á este  Reglamento  se  acompañan  y fijar  otros  nuevos,  prévi0 
acuerdo  con  las  de  las  respectivas  armas,  siempre  que  las  alteraciones,  si  las  hay,  se  limi- 
ten á la  forma  de  la  documentación  sin  alterar  su  esencia  ni  los  datos  que  en  la  misma  s0 
presentan  — Madrid  3 de  Abril  de  1383.— Aprobado.  — Campos.  — Hay  un  sello  que  dice:  «Mi- 
nisterio de  la  Guerra.» 

(4)  Véase  la  nota  4,  pág.  874  del  tomo  2.® 

(5)  Por  el  art.  07  del  Reglamento  de  Intervención  y contabilidad  de  los  fondos  de  re. 
monta  se  determinan  bien  claramente  los  conceptos  y procedencias  en  que  pueden  ingresar 
caudales  en  los  establecimientos  ó dependencias  de  la  remonta.  Uno  do  los  expresados  con- 
ceptos es  el  de  cuotas  de  caballos  de  Oficiales  que  resulten  responsables  al  pago  de  e!los_ 
En  esta  atención,  y para  aclarar  las  dudas  que  puedan  ocurrir  respecto  de  la  remisión  a 
los  establecimientos'respectivos  de  las  cantidades  que  existan  depositadas  en  las  cajas  de 
los  cuerpos  por  los  caballos  extraidos  conforme  á Reglamento  cuando  mueren  estos  en  po- 
der de  los  Oficiales  que  los  extrajeron;  he  tenido  por  conveniente  resolver  que  tanto  de  lo 
casos  que  hayan  ocurrido  desde  1.®  de  Julio  de  1881,  como  de  los  que  ocurran  en  lo  sucesis 
vo,  se  remita  por  los  cuerpos  en  que  tenga  lugar  la  baja  del  caballo  el  oportuno  abonaré  á 
favor  del  Oficial  de  contabilidad  de  la  remonta  á que  estén  agregados  por  mi  circular  de 
de  Agosto  del  expresado  año.de  1831.  acompañado  del  certificado  del  Comisario  de  guerr 
respectivo  por  el  que  se  acredite  aquella  y la  causa  que  la  motiva,  dándome  cuenta  del  di 
en  que  tenga  lugar.  Por  el  Jefe  del  establecimiento  se  ordenará  el  abono  del  importe  á l"1 
caja  intervenida  del  mismo,  incluyendo  después  el  expresado  documento  en  la  primer 
carpeta  de  abonarés  que  remita  contra  la  Central  del  arma,  participándome  separadaa 
mente,  y tan  pronto  como  se  verifique,  haber  hecho  el  abono  de  que  se  trata  al  funcionaría 
administrativo  de  que  queda  hecha  mención.  Respecto  de  los  caballos  extraídos  antes  d 
1.®  de  Julio  de  1831,  se  observará  cuanto  previene  sobre  el  particular  la  circular  de  es  i " 
Dirección  de  23  de  Agosto  del  propio  año.— Dios,  etc.  — Madrid  5 de  Julio  de  18  83.  — El  Direc 
tor  general  del  arma,  García  Tassara. 
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Real  orden  de  7 de  Enero  de  1882  se  dictaron  reglas  acerca  de  la  reclama- 
ción de  estas  gratificaciones,  y formación  del  fondo  que  ha  de  constituirse 
con  ellas,  para  el  Estado  mayor,  Ayudantes  de  campo,  Infantería,  Arti- 
ilería  é Ingenieros. 

17.  En  [leal  órden  de  3 del  propio  mes  y año  (6),  se  aumentó  esta  gra- 
tificación al  arma  de  Caballería,  y por  la  de  26  de  Noviembre  de  1883  (7), 
se  dispuso  que  esta  se  abone  por  el  número  de  plazas  montadas  de  plan- 
tilla de  los  cuerpos. 

18.  Los  Jefes  de  los  cuerpos  de  Infantería  deben  adquirir  los  caballos 
que  necesiten  para  el  servicio,  pero  al  efecto  de  tener  facilidades  para 
atender  á él,  se  publicó  en  11  de  Mayo  de  1883  un  Reglamento  de  remonta 
para  los  Jefes  y Oficiales  de  los  Institutos  á pié,  que  por  su  categoría  ó 
cargos  que  desempeñan  son  plazas  montadas,  el  cual  fué  derogado  por 
otro  aprobado  en  Real  órden  de  25  Agosto  de  1884  (8).  En  5 de  Diciem- 


(6)  Excmo.  Sr.:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dice  hoy  al  Director  general  de  Caballería 
lo  siguiente:  En  vista  de  las  diferentes  reclamaciones  de  V.  E.  y de  sus  antecesores,  enca- 
minadas á demostrar  la  imposibilidad  de  atender  á la  compra  de  caballos  y reemplazar  las 
bajas  en  el  arma  de  su  cargo,  con  la  gratificación  de  cien  pesetas  anuales  que  desde  que 
fué  señalada  en  1S2S  viene  percibiendo  por  caballo  en  concepto  de  remonta;  teniendo  en 
cuenta  el  mayor  precio  del  ganado  en  los  cincuenta  y dos  años  trascurridos,  y lo  que  puede 
influir  en  el  fomento  de  la  cria  caballar  el  aumento  de  precio  en  los  potros  que  se  adquie- 
ran por  las  remontas,  cuyos  Jefes  cuidarán  de  hacer  en  lo  sucesivo  una  elección  esmerada 
en  las  compras  que  verifiquen,  puesto  que  serán  mejor  remunerados  los  ganaderos  y cria- 
dores; S.  M-  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer  que  desde  l.°  del  mes  actual  se  aumen- 
ten veinticinco  pesetas  por  caballo  de  Jefe  ú Oficial,  y doce  pesetas  cincuenta  céntimos  por 
cada  uno  de  los  de  tropa,  consignándose  igual  aumento  para  el  ejercicio  de  1883  á 1884  en 
los  presupuestos  que  se  formen,  y por  el  cual  resulten  las  gratificaciones  de  ciento  cin- 
cuenta y ciento  veinticinco  pesetas  anuales  respectivamente  para  lo  sucesivo.— De  Real 
órden,  etc.— Madrid  3 de  Enero  de  1882. 

(7)  Excmo.  Sr  : En  vista  de  la  comunicación  de  V.  E..  fecha  7 deSetiembre  último,  en 
que  remite  á este  Ministerio  estado  demostrativo  de  los  fondos  ingresados  en  la  caja  de  re- 
montas pertenecientes  al  arma  de  su  cargo,  y que  tenían  en  depósito  los  cuerpos  en  virtud 
de  la  Real  órden  de  7 de  Enero  de  1882,  los  cuales  debían  ingresar  en  dicha  caja  por  la  dell 
de  Mayo  último,  y en  cuyo  estado  hace  la  deducción  de  1,400  pesetas  entregadas  de  menos 
por  los  cuerpos,  por  168  plazas  vacantes  en  revista  durante  los  18  meses  que  han  transcu- 
rrido para  ponerse  en  práctica  el  Reglamento  aprobado  para  los  institutos  no  montados;  el 
Rey  (Q.  D.  G.),  teniendo  presente  que  la  regla  4.»  de  la  Real  órden  citada  (7  de  Enero)  ex- 
presa terminantemente  que  las  reclamaciones  deben  de  hacerse  por  el  número  de  plazas 
montadas  que  existan  en  las  plantillas  ó cuadros  orgánicos  ó no  personales,  se  ha  servido 
disponer  sean  abonadas  por  la  Adminstracion  militar  las  1,400  pesetas  que  han  dejado  de 
reclamarse  en  los  meses  expresados  y á que  tienen  perfeeto  derecho  por  la  ya  citada  dispo- 
sición.— De  Real  órden,— Dios,  etc.  — Madrid  26  de  Noviembre  de  1583.— El  Subsecretario, 
Eduardo  Bermudez  Reina. 

(8)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  del  Reglamento  de  remonta  reformado 
por  el  Consejo  de  administración  de  su  fondo,  del  cual  es  V.  E.  presidente.  Enterado  S.  M., 
y en  vista  de  que  las  alteraciones  propuestas  tienden  á facilitar  á los  Jefes  de  Infantería 
los  medios  de  adquirir  los  caballos  con  que  deben  prestar  servicio,  haciendo  con  ellas  des- 
aparecer algunos  inconvenientes  que  en  la  práctica  se  han  advertido,  y suprimiendo  cier- 
tas cláusulas  de  difícil  aplicación  que  existían  en  el  aprobado  para  la  misma  arma  por 
Real  órden  de  11  de  Mayo  de  1883,  ha  tenido  á bien  aprobar  el  que  se  acompaña,  nueva- 
mente redactado  por  el  referido  Consejo,  siendo  al  propio  tiempo  la  voluntad  de  S.  M.  que 
el  de  que  se  trata  conserve  el  carácter  de  provisional  y se  considere  en  vigor  desde  l.°  de 
Octubre  próximo,  para  dar  lugar  á su  impresión,  que  deberá  efectuarse  con  cargo  á los 
fondos  del  expresado  Consejo.— De  Real  órden,  etc.— Madrid  25  de  Agosto  de  1884.— Quesada. 

reglamento  PROVISIONAL  DE  remonta.— De  la  remonta, — Art.  l.°  La  remonta  para  los 
señores  Jefes  de  los  cuerpos  activos  del  arma  de  Infantería,  tiene  por  objeto  adelantar- 
les los  fondos  que  necesiten  para  la  adquisición  del  caballo  con  que  deben  presentarse 
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bre  de  1885  (Colección  legislativa,  pág.  256;  tomo  2 o),  para  dar  mas  fa- 
cilidades á los  Jefes  de  Infantería  de  la  guarnición  de  Madrid,  se  creó  en 
esta  capital  un  depósito  de  remonta. 

19.  Por  Reales  órdenes  de  12  de  Mayo  y 12  de  Octubre  de  1885  (píi- 

montados,  responder  del  valor  de  él,  proporcionarles  los  que  se  hayan  de  reponer  por 
muerte  ó comprobada  inutilidad.  Se  entenderá  por  cuerpos  activos  para  este  objeto,  los  (50 
regimientos  de  linea  con  que  el  arma  cuenta,  los  *20  batallones  de  cazadores,  los  disciplina- 
rios de  Ceuta  y Melilla,  el  ligero  provisional  de  Canarias,  los  de  reserva  que  se  ordenare 
poner  sobre  las  armas  en  casos  excepcionales  y las  medias  brigadas  si  nuevamente  se  esta- 
blecieran.—Art.  2.°  El  negociado  de  remonta,  constituid^  en  la  Dirección  general  por  Real 
orden  de  11  de  Mayo  de  1883,  atenderá  á la  buena  organización  de  los  fondos  ó gratificacio- 
nes señaladas  y á cuanto  se  refiera  á este  servicio. 

De  la  administración.— Art.  3.°  En  el  Consejo  de  administración  del  fondo  de  remonta, 
mandado  organizar  por  la  Real  orden  citada,  se  compondrá  del  Director  general  del  arma, 
como  presidente;  dos  coroneles  de  los  cuerpos  de  la  guarnición  de  Madrid,  otro  de  la  plan- 
tilla de  la  Dirección,  un  Teniente  coronel  y un  Comandante  de  dicha  guarnición  como 
vocales,  y otro  de  cualquiera  de  los  dos  últimos  empleos  citados,  también  de  la  referida 
plantilla,  como  secretario.  Los  vocales  se  renovarán  anualmente,  empezando  por  los  más 
antiguos.  El  presidente  podrá  delegar  sus  atribuciones  en  el  secretario  de  la  Dirección  ge- 
neral.—Art.  4.“  El  nombramiento  de  los  vocales  y secretario  del  Consejo  se  verificará  por  el 
Director.— Art.  5.°  El  Consejo  se  entenderá  directamente  con  el  Ministerio  de  la  Guerra  t 
autoridades  y demás  dependencias,  en  los  demás  asuntos  peculiares  de  este  servicio.— 
Art.  6.°  Los  acuerdos  se  tomarán  por  mayoría  de  votos,  llevándose  el  libro  de  actas  corres- 
pondiente por  el  secretario  encargado  de  despachar  la  correspondencia  oficial. — Art.  7.®  El 
Consejo  de  administración  dictará  cuantas  disposiciones  considere  necesarias  para  el  ré- 
gimen interior  y contabilidad  del  servicio  que  le  está  encomendado,  y vigilará  el  cumpli- 
miento de  los  preceptos  reglamentarios,  resolvinedo  sin  apelación  todas  las  consultas  y 
reclamaciones.— Art.  8.°  Los  cargos  del  Consejo  no  darán  derecho  á retribución  alguna, — 
Art.  9.°  El  Consejo  de  administración  será  responsable  de  que  los  fondos  puestos  á su  cui- 
dado no  sean  distraídos  en  otras  atenciones  que  las  expresadas  en  este  reglamento. 

Comisiones  de  provincia. — Art.  10.  En  cada  provincia  habrá  una  comisión  que  se  enten- 
derá directamente  con  el  Consejo  de  administración,  y se  compondrá  del  Gobernador  mili- 
tar como  presidente,  de  un  Jefe  de  Infantería  y otro  de  Caballería,  si  le  hubiese,  ó de  cual- 
quiera de  las  armas  ó institutos  montados  del  ejército,  en  caso  contrario,  que  residan  en  la 
localidad,  nombrados  por  el  Cónsejo,  un  Oficial  designado  por  el  presidente,  como  secreta- 
rio, y un  Profesor  veterinario  militar,  ó civil  en  defecto  de  aquel.  Se  constituirán  asimismo 
comisiones  en  aquellos  puntos  que' las  necesidades  de  este  servicio  lo  aconsejen,  siempre 
que  en  ellos  tenga  su  residencia  fija  un  Oficial  general  que  pueda  presidirlas. — Art. 11  Es- 
tas comisiones  intervendrán  directamente  en  la  adquisición  de  los  caballos  de  los  Jefes  y 
venta  de  los  inútiles  por  cuenta  del  fondo  de  remonta  mediante  la  orden  que  al  efecto 
habrá  comunicado  el  Consejo,  é informará  en  los  expedientes  sobre  muerte  ó inutilidad,  y 
en  los  que  se  formulen  acerca  del  abandono  ó uso  que  de  aquellos  se  haya  hecho, 

De  los  fondos.  — Art.  12.  Los  fondos  del  servicio  de  remonta  los  constituye:  1“  Los  depó- 
sitos que  según  Real  orden  de  7 de  Enero  de  1882  existían  en  las  cajas  de  los  cuerpos  y éstos 
remitieron  á la  de  remonta  en  virtud  de  lo  que  determinó  la  de  11  do  Mayo  de  1883,  proce- 
dentes de  las  gratificaciones  devengadas  por  las  plazas  montadas  desde  el  primero  de  los 
expresados  mes  y año.  2.°  El  importe  de  las  nóminas  mensuales  correspondientes  á dichas 
plazas  montadas  con  que  cada  cuerpo  Jestá  ^dotado.  3.®  La  indemnización  que  por  cada 
caballo  muerto  ó inutilizado  abone  el  Estado,  según  previene  el  Reglamento  para  declarar 
la  responsabilidad  ó irresponsabilidad  y el  derecho  á resarcimiento  por  pérdidas  de  mate- 
rial, ganado  ó efectos,  en  funciones  del  servicio  ó fuera  de  ellas,  aprobado  por  S.  M.  en  C de 
Setiembre  de  1882.  4.®  El  producto  de  los  caballos  que  se  vendan  en  pública  subasta  por 
inutilidad  para  el  servicio.— Art.  1-3.  La  gratificación  de  remonta  se  percibirá  por  el  Consejo 
en  Madrid,  reclamándola  por  nómina  general  suscrita  por  el  secretario  y visada  por  el  Di- 
rector general  presídante  del  mismo. 

De  la  caía.  — Art.  14.  Para  la  custodia  y conservación  de  los  caudales  y documentos  del 
fondo,  habrá  una  caja  con  tres  llaves  en  la  Dirección  general,  á cargo  de  un  Comandante  ó 
Capitán  de  dicha  dependencia,  nombrado  por  el  Consejo,  estando  aquellas  en  poder  del 
presidente,  del  Coronel  vocal  empleado  en  la  Dirección,  y del  cajero.— Art.  lf>.  Las  entradas 
y salidas  de  fondos  serán  autorizadas  por  los  tres  claveros,  sin  cuyo  requisito  no  se  consi- 


giuas  403  y 795,  tomo  l.°  de  la  Colección  legislativa),  se  modificó  el  ar- 
ticulo 26  del  citado  Reglamento,  en  beneficia  de  los  Ayudantes  de  campo 
y por  la  de  6 de  Mayo  de  1886,  (Colección  legislativa,  tomo  l.°,  pág.  270)’ 
se  reformó  el  caso  4.°,  art.  12  del  mismo,  resolviendo  que  los  caballos 


iterarán  legales.— Art.  10.  Será  obligación  del  cajero  llevar  los  libros  y registros  que  orde- 
nase el  Consejo,  asi  como  formar  los  balances  de  caja  que  aquel  determine,  publicándose 
el  mensual  en  el  Memorial  de  infantería.  Los  fondos  se  colocarán  en  cuenta  corriente  en  el 
Banco  de  España  pira  mayor  seguridad.— Art.  17.  El  cajero  disfrutará  la  gratificación  men- 
sual de  50  pesetas  con  cargo  al  fondo  de  remonta. 

De  la  adquisición  de  caballos. — Art.  13.  Las  condiciones  que  han  de  reunir  los  caballos 
para  sor  admitidos,  son  las  siguientes:  estar  en  aptitud  de  servir  inmediatamente;  no  ado- 
lecer de  enfermedades  ni  defectos  de  conformación  que  los  inutilice  para  el  servicio;  tener 
de  cuatro  á ocho  años  de  edad  y la  alzada  mínima  de  un  metro  50  centímetros  (siete  cuar- 
tas y dos  dedos).  — Art.  10.  El  Jefe  que  fuese  destinado  á cubrir  plaza  montada,  solicitará 
por  conducto  del  principal  del  cuerpo  . i que  vaya  á servir,  se  le  adelante  la  cantidad  que 
necesite  para  la  adquisición  de  caballo,  no  debiendo  exceder  el  pedido  de  1,500  pesetas.  El 
Consejo,  con  presencia  de  antecedentes,  resolverá  autorizando  ó negando  la  compra.— 
Art.  2).  El  Jefe  que  hubiese  de  adquirir  caballo  para  su  servicio,  lo  presentará  antes  de 
efectuar  su  compra  á la  comisión  que  debe  ordenar  su  reconocimiento  y admisión,  y si 
reuniese  las  condiciones  que  están  prevenidas,  dispondrá  ésta  se  le  adelanten  los  fondos 
necesarios,  no  debiendo  exceder  del  precio  marcado  en  el  artículo  anterior  la  cantidad  que 
se  le  facilite,  cuyo  reintegro  se  verificará  por  descuento  mensual  de  5 por  100  de  la  suma 
adelantada,  desdo  el  mes  siguiente  al  en  que  se  efectúe  la  compra.  Cuando  en  una  localidad 
no  se  encuentren  caballos  que  reúnan  las  condiciones  de  reglamento,  y los  Jefes  que  los 
hayan  de  a iquirir  prefieran  comprarlo  en  otra,  siendo  de  su  cuenta  la  conducción  á su 
destino,  podrán  efectuarlo  y presentarlo  para  su  reconocimiento  y admisión  á la  comi-ion 
de  provincia  de  aquel  punto,  ó á la  del  ñus  próximo,  si  allí  no  la  hubiese.  Con  el  fin  de 
facilitar  en  lo  posible  las  transacciones,  una  vez  admitido  el  caballo  presentado,  el  Jefe  del 
cuerpo  á qui  e;  comprador  pertenezca,  con  presencia  del  acta  de  la  comisión  en  queso 
haga  constar  aquel  extremo,  dispondrá  que  por  la  caja  del  batallón  respectivo  se  le  ade- 
lante la  suma  en  que  dicho  caballo  haya  sido  tasado,  mediante  recibo  que  el  interesado 
cederá  á favor  de  la  de  remonta.  De  este  recibo  se  hará  una  copia  que,  debidamente  auto- 
rizada, quedará  en  la  que  hizo  el  adelanto.  El  original  se  remitirá  con  oficio  al  Director 
general  presidente  clel  Consejo,  quien  ordenará  el  reintegro  correspondiente,  inutilizándo- 
se la  copia  cuando  se  reciba  en  el  cuerpo  la  cantidad  que  aquella  representa. —Art.  21.  El 
que  presentare  para  su  admisión  un  caballo  de  más  valor  que  el  asignado,  se  entenderá  ser 
de  su  cuenta  el  abono  de  la  diferencia. — Art.  22.  Presentado  un  caballo,  procederá  la  comí  - 
sion  do  provincia  á su  reconocimiento  con  asistencia  dei  Profesor  veterinario,  y si  resulta- 
re útil,  extenderá  un  acta  en  la  que  se  haga  constar  la  reseña,  justiprecio,  exámen  de 
sanidad  y la  conformidad  del  interesado.  De  esta  acta  se  harán  tres  ejemplares:  uno  para 
el  Consejo,  otro  para  dicha  comisión,  yjel  tercero  para  el  Jefe  que  adquiere  el  caballo  reco- 
nocido.—Art.  23.  El  Jefe  que  perdiere  ó á quien  se  le  inutilizase  el  caballo  tendrá  derecho 
á que  por  el  fondo  de  remonta  se  le  facilite  sin  descuento  la  cantidad  á que  ascendió  la 
tasación  hecha  por  la  comisión  de  provincia  que  le  admitió,  siempre  que  aquella  no  exceda 
de  1,500  pesetas  en  que  se  fija  el  máximum  de  indemnización;  debiendo  en  uno  y otro  caso 
justificar  por  medio  de  expediente,  que  se  incoará  en  el  cuerpo  en  que  oí  interesado  preste 
sus  servicios,  la  causa  de  la  muerte  ó inutilidad,  é ingresando  en  dicho  fondo  los  productos 
que  se  obtengan  de  la  venta  en  pública  subasta  de  los  caballos  inútiles;  estos  deberán  set- 
atendidos  y mantenidos  por  cuenta  de  sus  dueños  hasta  el  momento  de  la  venta,  que  no 
podrá  verificarse  hasta  que  el  Cansejo  apruebe  los  referidos  expedientes.  Las  comisione5 
de  provincia  que  intervengan  en  dichas  subastas,  procurarán  que  éstas  se  verifiquen  en 
las  mejores  condiciones  posibles,  á fin  de  alcanzar  los  mayores  rendimientos  en  la  venta  y 
evitar  que  se  originen  perjuicios  á los  fondos  de  este  servicio.  Cuando  la  muerte  ó inutili- 
dad del  caballo  haya  ocurrido  en  actos  del  servicio  ó de'  sus  resultas,  deberá  incoarse  el 
expediente  por  un  Jefe  ajeno  al  cuerpo  en  que  sirva  el  dueño  de  aquel  y en  la  forma  que 
determina  el  Reglamento  de  responsabilidades  citado  en  el  art-  2.°  de  éste,  y remitirlo  para 
su  aprobación  al  Exorno.  Sr.  Capitán  general  del  distrito  á que  corresponda  el  punto  de 
residencia  ó guarnición  del  dueño  de  aquel,  á fin  de  reclamar  del  Estado  el  resarcimiento, 
si  á ello  hubiese  derecho.  Los  caballos  inscritos  en  el  registro  general,  podrán  ser  declara, 
dos  inútiles  para  el  servicio  por  edad,  al  cumplir  los  16  años,  siempre  que  sus  dueños  lo 
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cuya  inutilidad  resulte  comprobada,  sean  enajenados  en  la  forma  que  se 
considero  mas  beneliciosa. 

20.  En  el  Reglamento  de  11  de  Mayo  de  1883,  derogado  como  se  deja 
dicho  por  el  de  25  de  Agosto  de  1884,  se  dispuso  que  con  respecto  á la 

soliciten.  El  Consejo  ordenará  la  venta  de  aquellos  y el  reintegro  de  la  cantidad  que  corres- 
ponda para  que  los  Jefes  propietarios  se  monten  de  nuevo,  anticipándoles  el  fondo  lo  que 
falte  para  completar  el  valor  del  que  adquieran.— Art.  24.  Si  el  caballo  muriese  ó se  inutili- 
zase por  descuido  ó mal  uso,  comprobado  en  el  expediente  que  ordene  formar  el  Consejo, 
•no  tendrá  derecho  el  Jefe  que  lo  montaba  á indemnización  alguna.— Art.  25.  Los  Jefes  que 
pasen  de  uno  á otro  destino  montados,  deberán  llevarse  sus  caballos,  así  como  también  los 
que  voluntaria  ó gubernativamente  dejasen  de  servir  en  la  plaza  montada,  siendo  baja 
t;stos  en  los  dos  últimos  casos  en  los  registros  correspondientes,  pero  continuando  haciendo 
á sus  dueños  el  descuento  reglamentario,  si  no  hubieren  terminado  de  satisfacer  la  canti- 
dad que  se  les  adelantó  para  la  compra. — Art.  23.  El  Jefe  que  fuere  destinado  á servir  plaza 
no  montada,  deberá  llevarse  su  caballo;  pero  si  hallase  otro  jefe  que  deseare  quedarse  con 
él,  reuniendo  aquel  las  condiciones  marcadas,  se  autorizará  su  trasmisión  ó inscribirá  en 
■el  registro  general  á nombre  del  que  le  adquiere,  en  la  cantidad  en  que  sea  nuevamente 
tasado  por  la  comisión  de  provincia  respectiva,  ante  la  cual  ha  de  presentarse  con.  este 
objeto.  Esta  disposición  será  aplicable  á los  que  se  retiren  del  servicio  y á los  herederos  de 
los  que  falleciesen.  Si  alguno,  á excepción  de  los  retirados,  desease  que  el  caballo  que  se 
lleva  en  virtud  de  lo  anteriormente  expresado,  permaneciera  inscrito  en  el  registro  gene- 
ral á fin  de  seguir  teniendo  opcion  á los  mismos  beneficios  reglamentarios  que  disfrutan 
sus  compañeros  que  continúan  en  activo,  podrá  concedérsele,  mediante  solicitud  que  de 
oficio  y por  el  conducto  debido  haga  al  Consejo,  siempre  que  en  ella  exprese  su  conformi- 
dad en  atender  por  su  cuenta  á la  manutención  de  aquel,  abonar  al  fondo  de  remonta  cien 
pesetas  anuales  por  dozavas  partes  á razón  de  8‘3i  cada  mes  sin  interrupción  y presentar 
dicho  caballo  cada  dos  á la  comisión  de  provincia  que  corresponda  al  punto  donde  resida, 
para  que  le  inspeccione  y certifique  de  su  buena  asistencia  y cuidado,  procediendo,  en  el 
caso  de  no  encontrarle  en  dichas  condiciones,  á la  inmediata  aplicación  de  lo  que  determi- 
nan los  artículos  27  y 33,  expresándolo  en  el  certificado  de  que  queda  hecho  mérito,  que 
deberá  remitirse  al  Consejo.  Esta  concesión  se  hará  extensiva  á los  Jefes  que  sean  destina- 
dos á situación  de  reemplazo  ó de  Ayudantes  de  campo,  si  lo  desean,  entendiéndose  que 
renuncian  á ella  los  que  dejaren  de  solicitarlo  antes  de  trascurrido  un  mes  desde  su  desti- 
no á las  expresad  is  situaciones;  cuyo  plazo  se  concederá  también  corno  próroga  para  anotar 
la  baja  en  el  regisfro  correspondiente  de  los  caballos  que  se  deseen  trasmitir.  En  el  caso 
de  que  alguno  de  los  Jefes  á quienes  se  haga  la  anterior  concesión,  dejará  de  abonar  al 
fondo  la  cuota  señalada  durante  tres  meses  seguidos,  perderá  todo  derecho  y se  ordenara 
la  baja  de  su  caballo  en  el  registro  general.— Art.  27.  Como  de  la  mala  asistencia  y poco 
cuidado  de  los  caballos  pueden  resultar  perjudicados  los  intereses  del  fondo  de  remonta, 
los  Jefes  principales  de  los  cuerpos  vigilarán  que  aquellos  estén  atendidos  cual  correspon- 
de por  sus  respectivos  dueños,  haciendo  á estos  las  observaciones  que  crean  convenientes 
al  objeto,  si  fuese  necesario,  y si  estas  no  bastasen,  lo  pondrán  en  conocimiento  del  Conse- 
jo, para  que  en  caso  de  muerte  ó inutilidad  pueda  exigirse  al  poseedor  la  responsabilidad 
debida.  En  los  cuarteles  en  que  haya  caballeriza  suficiente  y los  Jefes  tengan  en  ella  sus 
caballos,  será  obligación  del  principal  del  cuerpo  organizar  convenientemente  el  servicio 
ile  aquella,  para  quo  se  atienda  cual  corresponde  á la  manutención,  entretenimiento  y con- 
servación de  los  mismos  en  buen  estado.  — Art.  28.  Cuando  algún  caballo  enfermase, lo  par- 
ticipará inmediatamente  su  dueño  al  Jefe  principal  del  cuerpo,  disponiendo  sea  asistido 
por  un  Profesor  veterinario  militar,  ó civil  en  su  defecto,  dando  conocimiento  de  oficio  al 
■ ■residente  de  la  comisión  d8  provincia  en  cuanto  se  agrave  la  enfermedad-— Art.  29.  La 
asistencia  facultativa  que  presten  los  Profesores  veterinarios  militares,  será  obligatoria  en 
lodo  lo  que  se  refiera  á los  caballos  de  la  remonta  de  Infantería,  á cuyo  fin  los  Gobernado- 
res militares  los  distribuirán  convenientemente  si  hubiese  más  de  uno  en  la  localidad  en 
que  residan  los  cuerpos  de  dicha  arma.  Los  medicamentos  y la  asistencia  del  veterinario 
civil  sí  no  le  hubiere  militar,  serán  de  cuenta  del  dueño  del  caballo.  — Art.  30.  El  herrado 
de  los  caballos  de  los  Jefes  de  Infantería  inscritos  en  la  remonta,  podrán  verificarlo  en  los 
cuerpos  de  Caballería  é institutos  montados  que  residan  en  la  localidad  y que  designe 
oportunamente  el  Gobernador  militar,  abonando  su  dueño  el  importe  á que  resulte  en  el 
expresado  cuerpo.— Art.  31.  Guando  algún  Jefe  desee  variar  de  caballo,  podrá  hacerlo  me- 
diante autorización  del  Consejo,  siendo  necesario  para  ello  que  presente  otro  en  el  acto  que 
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Artillería,  el  Director  del  ramo  dictara  las  convenientes  instrucciones  do 
remonta  para  los  Jefes  de  los  regimientos,  lo  que  este  cumplió  en  circu- 
lar de  18  de  Julio  de  1883  (9). 

sustituya  al  que  enajene,  y que,  reconocido  por  la  comisión  de  provincia,  manifieste  ésta 
si  reúne  las  condiciones  prevenidas.— Art.  32.  El  cambio  de  caballos  entre  los  Jefes  podrá 
llevarse  á efecto  con  autorización  del  Consejo. — Art.  33.  Del  abandono  ó descuido  de  los^ 
caballos  se  hará  responsable  á sus  dueños,  y si  del  expediente  que  al  efecto  se  forme  resul- 
tase perjuicio  para  el  fondo  de  remonta,  se  les  podra  exigir  el  abono  de  la  cantidad  en  que 
se  aprecie  el  deterioro  ocasionado,  según  las  particularidades  del  caso.— Art.  34.  Los  caba- 
llos que  fuesen  baja  por  los  conceptos  d que  se  refiere  el  art.  26,  solo  podrán  quedar  en  el 
cuerpo  en  la  forma  que  el  mismo  expresa.  Tendrán  derecho  á raciones  los  de  los  Jefes  de 
referencia,  durante  el  mes  en  que  pertenezcan  á dicho  cuerpo,  para  evitar  el  que  sean 
abonadas  dobles  por  una  misma  plaza.— Art.  35.  Los  Jefes  á quienes  se  hubiera  concedido 
anticipo  al  ser  destinados  á servir  plaza  montada  que  sin  haber  permanecido  en  su  destino 
un  año  lo  fueran  á servirla  no  montada  ó á situación  de  reemplazo  llevándose  su  caballo  y 
volvieran  á activo  sin  él,  antes  de  trascurrido  igual  periodo  desde  que  fueron  bajas,  no- 
tendrán  derecho  á nueva  concesión  de  aquel,  si  no  justifican  debidamente  que  enajenaron 
dicho  caballo  para  con  su  producto  satisfacer  al  fondo  de  remonta  el  resto  de  la  suma  que 
el  mismo  les  adelantó  y no  tuvieron  tiempo  de  reintegrar  en  el  que  permanecieron  en 
filas. 

Disposiciones  transitorias. — 1.*  Los  Jefes  que  estaban  montados  en  l.°  de  Julio  de  4883,  A 
inscribieron  sus  caballos  en  el  registro  general  del  negociado  de  remonta,  tendrán  derecho 
al  reintegro  por  el  fondo,  del  importe  de  la  tasación  que  dichos  caballos  obtuvieron,  en  caso 
de  muerte  de  éstos  ó de  inutilidad  para  el  servicio  debidamente  justificada.  A los  que  les 
fueron  admitidos  los  que  montaban  en  igual  fecha  por  reunir  la  aptitud  necesaria  y se 
hallaban  entre  los  ocho  y doce  años  de  edad,  se  les  reintegrará  también  en  la  misma  forma 
y por  los  mismos  conceptos,  pero  con  deducción  de  un  tanto  por  ciento  anual  que  graduará 
el  Consejo. — 2.®  Si  por  epidemias  ú otras  causas,  el  fondo  de  remonta  no  pudiera  hacer 
frente  á las  necesidades  del  servicio,  el  Consejo  dará  conocimiento  al  Gobierno  para  la  re- 
solución conveniente,  y en  el  caso  de  guerra,  el  General  en  jete  dispondrá,  según  las  cir- 
cunstancias, lo  que  estime  oportuno  respecto  al  uso  de  los  caballos  de  Jefes  que  falleciesen . 
dando  cuenta  al  Consejo. — 3.®  Si  el  fondo  de  remonta  llegase  á constituir  un  capital  que 
excediese  en  importancia  á las  necesidades  que  ha  de  cubrir,  el  Consejo  dispondrá  lo  con- 
veniente para  que  se  utilice  exclusivamente  en  beneficio  délos  Jefes,  dispensándoles  el 
reintegro  del  todo  ó parte  proporcional  de  la  suma  que  deben  entregar  por  la  adquisición 
del  primer  caballo,  ó abonando  solamente  las  mismas  cuotas  y en  igual  forma  que  los  de 
sus  respectivas  clases  del  arma  de  Caballería. — 4.®  Siempre  que  un  Jefe  de  los  que  tienen 
sus  caballos  inscritos  con  arreglo  á lo  que  determinó  el  Reglamento  provisional  antes  de- 
ser  reformado,  ascienda  al  empleo  inmediato,  y sujetando  su  caballo  á nueva  tasación, 
diera  ésta  por  resultado  mayor  cantidad  que  la  asignada  á su  anterior  categoría,  se  le  abo- 
nará en  el  caso  de  indemnización,  la  asignada  al  que  en  aquel’momento  disfrute. — Madrid 
25  de  Agosto  de  1884. — Aprobado.— Quesada. 

(9)  Cumpliendo  con  lo  dispuesto  para  el  cuerpo  de  Artillería  en  el  Reglamento  provi- 
sional de  remonta  aprobado  por  Real  orden  de  11  de  Mayo  dei  corriente  año,  referente  á 
que  esta  Dirección  general  dicte  las  instrucciones  necesarias  para  que  se  lleve  á efecto  est& 
servicio,  se  observarán  las  prescripciones  siguientes:  1.®  Lo  recaudado  desde  el  mes  de 
Enero  de  1882  hasta  la  fecha,  por  concepto  de  gratificación  de  remonta  para  los  Jefes  de  los 
regimientos  a pié,  Ayudantes  de  campo  y Secretarios  de  las  Subinspecciones  del  arma  de 
los  distritos,  que  señala  la  Real  orden  de  7 de  Enero  de  1882,  ingresará  desde  luego  en  la 
Caja  de  la  remonta  de  Artillería  de  Conanglell,  por  conducto  del  Jefe  representante  del 
cuerpo,  participándome  la  remonta  lo  que  reciba  de  esta  cantidad,  y á cuya  Caja  se  seguirá 
remesando  mensualmente  lo  que  en  lo  sucesivo  se  recaude  por  este  concepto,  dándome 
cuenta  á fin  de  cada  mes  de  lo  recaudado.— 2.®  El  Establecimiento  de  remonta  adquirirá 
los  caballos  que  se  destinen  á dichas  plazas  montadas,  con  los  fondos  que  se  recauden  con 
este  objeto  y con  los  que  pueda  disponer  de  su  consignación  ordinaria  para  este  servicio, 
dotando  con  tres  caballos  á cada  regimiento  á pié  y completándolos  hasta  el  número  de 
cinco,  qne  son  los  que  les  corresponden  por  Reglamento,  á medida  que  se  vaya  contando 
con  recursos  para  ello.  La  expresada  remonta  empezará  por  montar  á los  Oficiales  que 
prestan  el  servicio  de  Ayudantes  de  campo  de  los  Generales  del  cuerpo,  después  á los  Jefes 
de  las  secciones  á pié,  principiando  por  las  que  forman  parte  del  ejército  del  Norte,  siguien- 
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21.  Por  Real  orden  de  22  de  Julio  de  1886  (Colección  legislativa, 
tomo.  l.°,  pág  496),  se  dictan  reglas  para  la  reorganización  del  servicio 
de  remonta  del  cuerpo  de  Ingenieros,  sobre  las  bases  que  en  ella  se  es- 
ta blccen . 

2¿  En  Real  órden  de  25  de  Octubre  de  1885  (Colección  legislativa, 


.lo  con  los  de  Castilla  la  Nueva  y de  Cataluña,  y concluyendo  con  los  de  las  otras  secciones 
por  su  órden  numérico,  dejando  para  los  últimos  á los  Secretarios  de  las  Subinspecciones. 
—3.a  El  batallón  de  Artillería  de  Canarias  adquirirá  en  dichas  Islas  los  caballos  de  sus  dos 
Jefes  y el  que  se  destine  al  Secretario  de  aquella  Subinspeccion,  según  previene  la  Real 
órden  de  25  de  Junio  próximo  pasado,  verificando  la  compra  en  delegación  de  la  remonta  y 
con  las  formalidades  reglamentarias,  para  lo  cual  recibirá  de  la  misma  los  fondos  que  le 
correspondan,  cuando  cuente  con  recursos  para  ello  dicho  establecimiento.— 4.a  Cuando 
reciban  caballos  los  expresados  Jefes  y Oficiales,  depositarán  en  las  Cajas  de  los  batallones, 
los  de  los  regimientos  á pié,  y en  la  del  escuadrón  de  remonta  los  Ayudantes  de  campo  y 
Secretarios  de  las  Subinspecciones,  á razón  de  375  pesetas  los  Coroneles,  300  los  Tenientes 
coroneles,  235  los  Comandantes.  225  los  Capitanes,  180  los  Tenientes  y 150  los  Alféreces;  á los 
cuales  se  les  descontará  respectivamente  con  este  objeto  62450,  50,  40,  30,  20  y 15  pesetas 
mensuales  hasta  completar  su  depósito,  el  que  les  será  devuelto  al  cambiar  de  destino, 
previa  la  entrega  del  caballo,  quedando  sujetos  á la  pérdida  del  fondo  y á nuevo  descuento, 
caso  de  morir  aquel  ó ser  declarado  inútil  estando  en  su  poder,  siempre  que  no  cuente  el 
caballo  ocho  años  servidos  al  Estado,  contados  desde  la  fecha  de  su  compra  en  la  Remonta, 
cuya  práctica  deberá  observarse  también  en  las  secciones  de  campaña,  por  ser  este  el  pe- 
riodo de  años  calculado  en  presupuestos  para  su  reposición.— 5.a  Cuando  muera  algún  ca- 
ballo se  dará  parte  de  ello  á esta  Dirección  general,  expresando  si  lleva  ocho  años  de  servi- 
cio y acompañando  la  reseña  y el  certificado  del  Profesor  de  Veterinaria  que  lo  haya  asis- 
tido. De  aquellos  que  mueran  en  acción  de  guerra  ó de  resultas  de  heridas  recibidas  en 
ella,  deberá  acreditarse  esta  circunstancia,  prévio  el  expediente  y formalidades  reglamen- 
tarias para  reclamar  la  indemnización  que  corresponda,  cuya  cantidad  remitirá  á la  Caja 
del  Establecimiento  de  remonta  del  cuerpo,  el  que  entregará  su  reemplazo.— 6.a  Los  Jefes 
y Oficiales  que  tuviesen  caballo  de  su  propiedad  no  harán  ningún  depósito;  pero  están 
obligados  á entregar  mensualmente  lo  que  se  le  consigna  por  gratificación  de  remonta.— 
7.*  El  precio  máximo  de  los  caballos  de  1.a  clase  no  podrá  exceder  de  1,500  pesetas  — 8.a  Si  al 
recibirse  los  caballos  de  remonta  no  tuviera  alguno  de  ellos  las  condiciones  para  el  servicio 
de  los  institutos  á pié,  podrá  cambiarse  por  otro  que  las  tenga,  que  sea  de  la  misma  edad  y 
que  se  haya  recibido  al  mismo  tiempo  en  otra  de  las  secciones  de  campaña  del  distrito, 
prévia  la  conformidad  de  los  primeros  Jefes  de  las  dos  secciones  y la  autorización  de  este 
Centro  directivo,  para  que  pueda  verificarse  el  alta  y baja  correspondiente.— 3.a  La  elección 
de  caballos  en  los  regimientos  á pié,  se  hará  por  el  órden  y con  las  formalidades  estableci- 
das en  las  secciones  de  campaña,  no  pudiendo  cambiarse  después  de  elegidos  sin  la  anuen- 
cia  de  los  interesados  y la  autorización  de  esta  Dirección  general.— 10.  La  limpieza  y el  cui- 
dado de  los  caballos  del  Estado,  de  los  regimientos  á pié,  estarán  á cargo  de  los  Abandera- 
dos y Ayudantes  de  los  batallones,  bajo  la  inspección  de  los  Capitanes  y Jefes  de  cuariel  y 
responsabilidad  de  los  mismos.— 11.  Cuando  por  mal  trato  muriese  ó se  inutilizase  algún 
caballo,  tendrá  que  reponerlo  á coste  y costa  el  que  lo  montaba,  prévia  la  resolución  del 
expediente  que  se  forme  con  este  objeto  por  órden  del  Subinspector  del  distrito,  para  acre- 
ditar las  causas  que  la  originaron  y la  responsabilidad  del  que  lo  tenia  á su  servicio.— 
12.  Todo  caballo  perteneciente  al  Estado,  no  podrá  montarlo  mas  que  la  persona  á quien  ha 
sido  destinado,  pudiendo  á los  ocho  años  de  tenerlo  á su  servicio  solicitar  y obtener  su 
propiedad,  entregando  definitivamente  en  la  remonta  el  depósito  que  tenga  hecho,  según 
su  categoría,  con  arreglo  á lo  legislado  para  las  demás  secciones. — 13.  Las  relaciones  de  alta 
y baja  de  ganado  de  desecho  y demás  documentación  periódica  que  se  exige  á las  secciones 
de  campaña  las  remitirán  á esta  Dirección  general  en  las  mismas  épocas  y con  las  mismas 
formalidades  las  Subinspecciones  y regimientos  á pié  del  arma.— 14.  En  los  distritos  que 
haya  sección  de  tropa  del  cuerpo  deberán  alojarse  en  su  cuartel  los  caballos  de  los  Secre- 
tarios y de  los  Ayudantes  de  campo  de  los  Subinspectores. — 15.  Los  Oficiales  generales  del 
cuerpo,  podrán  tomar  caballo  de  la  remonta  de  Conanglell  á coste  y costa,  no  bajando  su 
precio  de  1.250  pesetas,  como  está  señalado  á las  remontas  de  Caballería  para  los  Generales 
de  ejército,  abonando  además  los  gastos  de  conducción,  y satisfaciendo  su  importe  dentro 
del  año  económico  en  que  lo  reciban,  del  modo  que  le  sea  posible  hacerlo.  — Lo  que  se  cir- 
cula, etc.— Madrid  18  de  Julio  de  1883.— Blanco. 


338'  REMONTA. 

pagina  826  del  lomo  l.°),  se  declaró  que  los  Jefes  y Oficiales  de  las  sec- 
ciones montadas  de  Ingenieros  tienen  derecho  á la  propiedad  del  caballo 
que  Jes  haya  estado  asignado  durante  ocho  años  sin  interrupción.  Véase 
el  párrafo  ü.°  de  la  voz  Caballos. 

23.  Por  Real  órden  de  16  de  Enero  de  1885  (Colección  legislativa,  pá- 

gina  35,  Lomo  l.°),  se  concedió  á los  Jefes  y Oficiales  del  ejército  de  * 

Filipinas  el  derecho  á la  propiedad  de  los  caballos  que  monten  durante 
seis  anos. 

24.  La-remonta  en  los  establecimientos  del  cuerpo  de  Administración 
militar  se  verifica  con  arreglo  á las  circulares  de  7 de  Abril  de  1879  (10) 
y 4 de  Octubre  de  1881.  Véase  el  núm.  23  de  la  voz  Bqigada  de  obreros  de 
Administración  militar. 

25.  Por  Real  órden  de  27  de  Agosto  de  1881  (11)  se  resolvió  que  los 
Oficiales  de  Administración  militar  destinados  á los  establecimientos  de 
remonta  y cria  caballar,  deben  montarse  con  las  mismas  condiciones  que 
lo  verifican  los  de  Caballería. 

26.  Relativamente  á las  reglas  para  la  extracción  de  caballos  en  el 


(10)  En  el  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra  del  actual  año  económico,  cap.  7.", 
art.  9.°,  se  halla  consignada  la  cantidad  de  4.000  pesetas  para  remonta  de  cinco  mulos  con 
destino  a los  establecimientos  de  la  Administración  militar,  calculada  á de  las  52c  on 
que  cuentan  de  dotación  los  mismos,  según  el  estado  de  fuerza  que  sirvió  de  base  para  la 
formación  del  citado  presupuesto.  Por  los  haberes  acreditados  y satisfechos  al  indicado 
capitulo  y articulo  viene  observando  esta  Dirección  que  ninguna  reclamación  se  hace  por 
dicho  concepto,  siendo  el  motivo  quizás  el  que  las  Intendencias  de  los  distritos  aplican  el 
gasto  que  ocasiona  la  adquisición  de  alguna  muta  con  destino  á las  factorías  de  Subsisten- 
cias ó utensiios  al  capitulo  que  afecta  al  respectivo  servicio;  y de  ahi  el  que  su  importe  deje 
de  figurar  en  el  epígrafe  determinado  del  presupuesto,  asi  como  también  el  no  poderse 
apreciar  si  el  ganado  de  dotación  con  que  cuentan  aquellos  establecimientos  está  en  rela- 
ción directa  con  el  adquirido  durante  el  año.  para  venir  en  conocimiento  por  este  medio  de 
si  la  suma  consignada  es  suíicionte'para  cubrir  esta  atención.  Con  este  motivo  he  dispuesto 
dirigirme  á V.  S.  para  hacerle  fijar  su  atención  sobre  este  punto,  haciéndole  saber  al  pro- 
pio tiempo  que,  como  medio  para  regularizar  esta  parte  del  servicio  he  acordado  que  se 
centralice  en  una  sola  cuenta  el  fondo  do  remonta  de  Administración  militar,  bajo  las  ba- 
ses siguiente;  1.®  Constituirá  este  fondo  la  cantidad  que  se  consigne  anualmente  en  cada 
presupuesto,  más  el  producto  de  la  venta  del  ganado  inútil  que  vaya  resultando  en  los  es- 
tablecimientos del  cuerpo.— 2.a  Mensualmente  se  hara  la  reclamación  de  dicho  fondo  por 
medio  do  nómina  que  se  redactará  con  arreglo  al  formulario,  justificada  ésta  con  la  revista 
del  ganado  existente  en  las  factorías  de  los  distritos  el  dia  l.°  de  cada  mes.— 3.a  El  ajuste 
y liquidación  de  las  indicadas  nóminas  ra  licará  en  la  Intendencia  del  distrito  de  Castilla 
la  Nueva,  incluyéndose  aquellas  en  relación  de  haberes,  y figurando  sus  pagos  como  se 
practica  con  las  demás  clases  del  ejército. — 4.a  La  formación  de  las  nóminas  y el  percibo  de 
sus  importes  se  hallará  á cargo  de  los  Jefes  y Habilitado  de  la  brigada  del  cuerpo,  ingre- 
sando aquellos  en  la  Caja  de  la  misma,  bajo  el  epígrafe  de  «Remonta  de  los  establecimion- 
sos  de  la  Administración  militar»,  cuyas  cantidades  se  hallarán  á disposición  de  esta  Direc- 
ción general,  como  so  encuentran  los  fondos  de  prendas  mxyores,  entretenimiento  y otros. 
5.a  Los  Jefes  de  la  brigada  rendirán  anualmente  á esta  Dirección  general,  para  su  aproba- 
ción, una  cuenta  de  cargo  y Data  del  mencionado  fondo,  en  la  cual  aparezca  detallada- 
mente lo  recibido  y distribuido  durante  el  año, justificada  en  la  misma  forma  en  que  lo 
verifican  de  los  demás  fondos  puestos  á su  cuidado.—  6.°  Todos  los  gastos  que  se  ocasionen 
en  la  adquisición  de  ganado  para  las  factorías  establecidas  en  los  distritos  se  suplirá  con  el 
citado  fondo  de  remonta,  para  el  que  se  crea  exclusivamente,  y no  podrá  disponerse  de  él 
sin  autorización  de  este  centro  directivo.— 7.a  Los  Intendentes  de  los  distritos  continuarán 
haciendo  la  reclamación  del  ganado  que  necesiten,  del  mismo  modo  que  lo  verifican  en  la 
actualidad,  procediéndose  en  su  vista  por  esta  Dirección  A resolver  la  forma  en  que  deba 
adquirirse.  De  la  presente  circular  se  servirá  V.  S.  acusar  recibo,  manifestando  quedar 
enterado  de  su  contenido. — Dios,  etc.  — Madrid  7 de  Abril  de  1879.— Echavarria. 

(H)  Véase  la  nota  13,  pág.  455  del  tomo  1.® 
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arma  de  Caballería,  debe  estarse  á lo  dispuesto  en  circulares  de  27  de 
Agosto  de  1869  y 17  de  Diciembre  del  propio  año  y en  los  arts.  8i3  al  817 
del  Reglamento  económico  para  el  régimen  interior  de  los  cuerpos  de 
Caballería  (42). 

27.  LosJefíS  y Oficiales  no  pueden  vender  el  caballo  que  hubiesen 
extraído  para  su  servicio, según  el  art.  815  de  dicho  Reglamento  interior. 

28.  Los  Capellanes  de  los  cuerpos  de  Caballería  tienen  por  el  art.  61 
Reglamento  orgánico  del  Clero  castrense  de  6 de  Junio  de  1879  (13)  dere- 
cho á ración  para  sil  caballo,  y también  los  de  Infantería,  cuando  loscuer- 
pos  estuvieren  en  campaña;  pero  no  disfrutan  el  derecho  de  extraerlo 
de  los  cuerpos,  siendo  de  su  cuenta  el  comprarlos.  Si  el  Capellán  no  lo 
tuviera  propio,  montara  en  los  actos  del  servicio  uno  del  escuadrón  á que 
estuviese  agregado. 

29.  Las  plazas  montadas  que  tiene  el  cuerpo  de  Sanidad  militar 
se  proveen  de  caballo  por  su  cuenta,  conforme  al  Reglamento  de  25  de 
Agosto  de  1884,  antes  citado,  pero  los  Oficiales  de  Sanidad  destinados  á 
los  institutos  montados  tienen  concedido  por  los  arts.  71,  147  y 965  del 
Reglamento  orgánico  del  cuerpo  de  l.°  de  Setiembre  de  1873  (14)  el  abono 
de  raciones  de  pienso,  con  arreglo  á la  clase  militar  á que  están  asimila- 
dos, venando  no  tuvieren  caballo  propio,  dispone  la  Real  orden  de  28 
de  Agosto  de  1865  que  se  les  facilite  uno  del  regimiento  á que  pertenez- 
can, en  el  casó  de  que  tengan  que  asistir  á actos  del  servicio. 

' 30.  Al  efecto  de  estimular  á los  soldados  á que  cuiden  bien  sus  caba- 


(12 1 Art.  843.  El  Coronel  y Teniente  coronel  podrán  montarse  por  una  sola  vez  en  sus 
respectivos  empleos  á coste  y costas  si  asi  les  conviniese,  solicitándolo  del  Director  gene- 
ral del  arma,  según  el  espíritu  y letra  de  la  orden  de  2 de  Setiembre  de  1873,  comunicada  en 
10  del  mismo  con  el  número  78;  y los  caballos  que  por  este  medio  adquieran,  no  podrán 
enajenarlos  sin  anuencia  de  aquella  superior  autoridad. — Art.  844.  El  Coronel  y Teniente 
coronel  podrán  hacer  la  saca  del  caballo  que  elijan  entre  todos  los  dei  regimiento;  los  Co- 
mandantes en  los  escuadrones  de  que  estén  encargados  ó se  hallen  agregados;  el  Capitán 
en  el  suyo  respectivo,  y los  demás  Oficiales,  tanto  efectivos  como  de  plana  mayor,  y super- 
numerarios, en  el  que  dependan;  pero  con  prohibición  de  desmontar  sargento,  cabo  ó sol- 
dado de  primera  clase  ó que  llevo  diez  años  de  servicio,  cuyas  clases  cederán  sus  caballos 
solo  á los  Jefes  y Capitanes  que  manden  el  escuadrón;  y el  Coronel  será  responsable  de  que 
asi  se  verifique,  como  también  de  que  ningún  Jefe  ni  Oficial  ¡esté  desmontado  más  tiempo 
que  el  necesario  para  la  elección,  á no  mediar  para  ello  causa  legal,  de  lo  que  se  dará  co- 
nocimiento al  Director.— Art.  845.  Los  caballos  extraídos  de  escuadrón  con  la  competente 
autorización,  no  pueden  venderlos  los  interesados,  ni  introducirlos  en  aquel  sin  justa  causa 
y permiso  dei  Coronel,  con  la  aprobación  del  Director;  y en  el  segundo  caso  serán  recono- 
cidos por  los  profesores  de  Veterinaria,  con  intervención  del  Jefe  del  detall  y Capitanes 
revisores,  para  que  abone  el  Oficial  la  desmejora  que  por  su  culpa  se  notare. — Articu- 
lo 846.  Las  clases  de  tropa,  conformo  con  la  doctrina  que  se  consigna,  se  montarán  con 
arreglo  á sus  empleos,  de  mayor  á menor  graduación  en  sus  respectivas  secciones,  excepto 
el  sargento  primero,  que  lo  hará  en  la  que  determine  el  Capitán,  dando  preferencia  á la 
antigüedad  en  igualdad  de  circunstancias.  A las  expresadas  clases  seguirán  los  soldados  do 
primera,  y á estos  las  de  segunda  por  el  orden  de  tiempo  de  servicio,  pudiendo  el  Capitán 
autorizar  los  cambios  que  considere  convenientes,  ciñéndose  á la  base  expuesta  cuando 
ingresen  en  el  escuadrón  potros  y caballas  de  nueva  entrada,  cualquiera  que  sea  su  proce- 
dencia. Art.  847.  En  virtud  á lo  prevenido  en  la  circular  del  Exctno.  Sr.  Director  general 

del  arma,  de  8 de  Octubre  de  1875, queda  prohibido  facilitar  caballos  á Jefes  ú Oficiales  que 
no  pertenezcan  al  cuerpo;  y si  por  alguna  autoridad  se  diese  orden  en  contrario,  el  Coro- 
nel dará  conocimiento  inmediatamente  al  Director,  acompañando  una  copia  de  la  referida 
orden.  (Reglamento  de  Caballería  de  15  de  Mayo  de  1817.) 

(13)  Véase  la  nota  16,  pág.  44  del  tomo  l.° 

',14)  Véase  la  nota  1.  pág.  23, J del  tomo  i.* 
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líos  en  circular  de  la  Dirección  general  de  Caballería,  de  6 Mayo  de  1881, 
se  mandó  que  á todo  individuo  de  la  clase  de  tropa  á quien  se  prive  de  su  « 
caballo  para  montarle  algún  General,  Jefe  ó Capitán,  se  le  dé  derecho  para 
elegir  otro  entre  los  potros  y á percibir  por  cada  año  que  haya  tenido  el 
caballo  que  cedió,  la  gratificación  de  10  pesetas,  si  además  concurren  en 
el  caso  las  demás  circunstancias  que  se  expresan  en  dicha  circular. 

31.  Para  la  entrega  á los  cuerpos  de  los  potros  procedentes  de  esta- 
blecimientos de  remonta,  debe  tenerse  presente  la  circular  de  16  de  Mayo 
de  1883  (15),  que  si  bien  dictada  expecialmente  para  aquel  año,  contieno 
reglas  generales,  aplicables  á cualquier  otro  caso  análogo. 


(10)  Próxima  la  época  en  que  ha  de  tener  lugar  la  incorporación  de  los  potros  de  cuatro 
años  que,  de  los  establecimientos  de  remonta  han  sido  destinados  a los  diferentes  cuerpos 
del  arma,  es  llegado  el  caso  de  que  por  los  Coroneles  ó primeros  Jefes  de  los  mismos  se  pro- 
ceda al  nombramiento  de  un  Capitán  y un  subalterno,  ó dos  de  esta  última  clase,  según 
estimen  conveniente,  un  Profesor  veterinario  y fuerza  de  tropa  que  han  de  hacerse  cargo 
de  ellos,  procurando  recaiga  la  elección  en  aquellos  que,  por  haber  desempeñado  esta  co- 
misión en  épocas  anteriores  ó servido  en  alguno  de  los  establecimientos  de  remonta,  reú- 
nan los  conocimientos  especiales  que  son  precisos  para  el  desempeño  de  tan  importante 
servicio,  tanto  más  difícil  en  el  presente  año,  cuanto  que,  desde  hace  mucho  tiempo  no  se 
ha  practicado,  por  venir  ingresando  los  potros  en  los  depósitos  de  doma,  hoy  disueltos. 
Teniendo  en  cuenta  esta  circunstancia,  y en  mi  deseo  de  facilitar  el  acto  de  la  entrega,  ho 
dispuesto  tenga  esta  lugar  en  Córdoba,  á cuya  ciudad  y dehesas  denominadas  Galapagar  y 
Turruñuelos  concurrirán  en  dias  determinados  los  potros  *de  las  remontas  de  Granada, 
Extremadura  y Sevilla,  pues  los  procedentes  de  la  de  Córdoba  permanecerán  en  las  suyas, 
hasta  el  momento  critico  de  efectuar  la  entrega,  en  que  serán  conducidos  unos  y otros  al 
cuartel  de  Caballerizas  de  dicha  ciudad  ó á los  que  determine  el  Brigadier  Subdirector,  a 
donde  deberán  hallarse  con  oportunidad  las  partidas  receptoras,  con  lo  cual  los  Oficiales 
comisionados  para  la  conducción  recibirán  todos  los  destinados  á su  cuerpo  por  si  misinos» 
y de  una  sola  vez.  Los  crecidos  intereses  que  representan  los  potros  y la  conveniencia  do 
que  lleguen  á sus  respectivos  cuerpos  en  el  mejor  estado  de  salud  y carnes,  para  que  sin 
pérdida  de  tiempo  pueda  darse  principio  á su  doma,  exigen  que  desde  el  momento  en  que 
los  reciban  los  Oficiales  comisionados,  se  dedique  la  más  preferente  atención  á su  cuida  io, 
manera  de  ganadear,  y buen  orden  de  las  marchas,  que  verificarán  en  piara  y con  suje- 
ción á los  itinerarios  que  se  les  marquen  por  el  Brigadier  Subdirector  de  remontas,  obser- 
vando exactamente,  así  como  la  fuerza  ásus  órdenes,  las  prescripciones  que  se  consignan  a 
continuación,  á fin  de  que  esta  parte  del  servicio  se  ejecute  con  la  uniformidad  y ordenado 
método  que  su  importancia  exige:  1.a Siendo  40 (ó  47  en  algunos),  los  potros  destinados  á 
cada  uno  de  los  24  regimientos  activos  del  arma,  se  formará  con  ellos  una  sola  piara,  nono  - 
brandóse  para  su  conducción  ocho  soldados  desmontados  y un  cabo.  Para  guia  de  la  misma 
y cubrir  los  costados  y retaguardia  se  nombrará  además  un  sargento  segundo,  un  cabo  y 
cuatro  soldados,  uno  de  estos  herrador,  que,  asi  como  el  Oficial  comisionado  en  la  conduc- 
ción y Profesor  veterinario,  irán  montados  en  caballos  capones. — 2.a  Los  primeros  Jefes  de 
ios  escuadrones  de  Galicia,  Mallorca,  Escolta  Real,  Academia  y Escuelas  de  equitación  y 
herradores,  nombrarán  la  fuerza  montada  y desmontada  que,  según  el  número  de  potros 
que  tienen  destinados,  consideren  necesaria,  en  la  inteligencia  de  que  estos  contingentes 
verificarán  la  marcha  unidos  á otro  de  los  de  cuerpos  que  sigan  la  misma  ruta.— 3.a  Los 
dias  en  que  ha  de  tener  lugar  la  entrega  de  potros  á las  diferentes  partidas  son  los  si- 
guientes: 

10  de  Junio  —Regimientos:  del  Rey,  Príncipe,  Borbon,  Farnesio,  Numancia,  Sagunto  y 
Escuela  de  Equitación. 

de  Junio.— Regimientos:  de  Alcántara,  Tetuan,  Castillejos,  Arlaban,  Lusitania,  Tala- 
vera  y Escuadrón  de  Galicia. 

17  de  Junio. — Regimientos:'de  Almansa,  España,  Albuera,  Santiago,  Reina,  Mantesa,  Es- 
cuela de  herradores  y Academia. 

20  de  Junto.— Regimientos:  de  la  Princesa,  Sesma,  Pavía,  Villarrobledo,  Villaviciosa,  Al- 
fonso XII,  Escuadrón  de  Mallorca,  id.  de  Escolta  Real.  Los  regimientos  de  Villaviciosa,  San- 
tiago, Alfonso  Xli  y Villarrobledo,  nombrarán  una  pequeña  partida  que  recoja  los potros 
que  de  las  remontas  de  Granada,  Extremadura  y Sevilla  les  corresponden,  sin  perjuicio  de 
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32.  Por  Real  orden  de  17  de  Diciembre  de  1831  se  resolvió  la  manera 
cómo  lia  de  verificarse  el  beneficio  de  las  raciones  de  pienso  correspon- 
dientes á los  potros  de  los  establecimientos  de  remonta  destinados  á 
cuerpo. 

33.  En  Real  orden  de  28  de  Abril  de  1880  (Colección  legislativa,  pá- 
gina 205,  tomo  l.°),  se  mandó  que  los  gastos  de  conducción  de  potros  á 
los  regimientos  de  Caballería,  se  satisfagan  en  los  términos  que  la  misma 
previene. 

31-  Para  la  medición  del  ganado  se  adoptó  por  Real  orden  de  3 de  Ju- 
lio de  1858  un  hipómetro,  con  lo  que  se  remediaron  las  inexactitudes  á 
que  daba  lugar  el  antiguo  sistema. 

35.  La  Guardia  civil  debe  proveerse  de  caballos,  pero  como  esto  no 
sea  fácil  relativamente  á los  individuos  de  tropa,  se  encargó  de  esta  aten- 
ción la  Dirección  general  del  arma,  en  virtud  de  la  Real  orden  de  19  de 
Setiembre  de  1818  y circular  de  la  Inspección  general  de  29  del  mismo 
mes,  según  cuyas  disposiciones,  se  forma  un  fondo  de  11  pesetas  25  cén- 
timos, que  mensualmente  se  descuentan  á cada  individuo  de  tropa  de 
Caballería,  y que  se  emplean  en  la  adquisición  de  caballos  de  4 á 7 años 
de  edad,  y cuya  alzada,  que  debia  ser  de  7 cuartas  y 3 dedos,  se  rebajó 
por  Real  orden  de  28  de  Octubre  de  1872.  Véase  Caballos. 

36.  Los  caballos  que  mueran  de  enfermedad  natural  ó en  actos  del  ser- 
vicio, se  reponen  por  cuenta  del  fondo  general  de  remonta,  pero  lo  serán 
por  la  del  interesado,  si  la  muerte  ha  sido  ocasionada  por  su  culpa  ó negli- 
gencia, en  cuyo  caso  se  le  impondrá  además  la  pena  que  le  corresponda. 


la  que  debe  concurrir  á Córdoba  por  los  restantes.— 4.*  Los  Coroneles  y primeros  Jefes  de 
dichos  cuerpos  dispondrán  la  salida  de  la  fuerza  montada  y desmontada  que  ha  de  mar- 
char á Córdoba  con  la  oportunidad  conveniente,  á fin  de  conseguir  se  encuentren  en  dicho 
punto  dos  dias  antes  del  fijado  para  la  entrega,  con  objeto  de  que  se  enteren  de  sus  nom- 
bres y capas,  y conozcan,  siquiera  sea  someramente,  la  manera  de  trabar  y destrabar  el 
ganado, conducción  á los  aguaderos  y descansaderos,  asi  como  si  hay  alguno  con  propensión 
á marcharse  de  la  piara,  para  redoblar  la  vigilancia  sobre  él.— 5.a  La  fuerza  montada  de  los 
regimientos  de  lanceros  no  llevará  lanza  y la  desmontada  de  todos  los  institutos  vestirá  el 
traje  de  cuartel  y alpargatas,  una  manta  ó capote  viejo  cada  individuo,  distribuyéndose 
entre  la  fuerza  montada  y desmontada  seis  carabinas  para  los  casos  de  espanto  y demás 
que  puedan  ocurrir  en  la  marcha. — 6.a  Los  individuos  desmontados  se  elegirán  entre  los 
más  robustos  y andadores  del  cuerpo,  que  hayan  ejercido  los  oficios  de  pastor,  arrieros  y 
labradores,  que  conozcan  algo  las  plantas  y yerbas  del  campo,  todos  los  que,  así  como  la 
fuerza  montada,  disfrutarán  el  ptus  diario  do  50  céntimos  de  peseta,  con  cargo  al  fondo  ge- 
neral de  entretenimiento. — 7.a  Para  conducir  los  efectos  de  los  individuos  desmontados  y los 
de  hato  correspondientes  á la  piara,  se  llevará  1 ó 2 mulos  de  los  más  dóciles  que  tengan 
el  cuerpo  para  el  arrastre  de  sus  carros,  en  el  cual  se  colocarán  convenientemente  una  olla 
ó caldero  para  guisar,  dos  alcuzas  de  asta  sujetas  con  una  cadenilla,  un  salero  de  lo  mismo 
un  dornaje  ó dornillo  de  madera,  una  cubeta  pequeña  para  el  agua,  una  navaja  sin  punta 
para  cortar  trabas  ó ronzales  en  caso  de  necesidad,  unas  tijeras  , una  hoz  y dos  sacas  para 
cebada.  Los  cencerros  y trabas  que  se  consideren  indispensables,  asi  como  dos  cuerdas  de 
cerda  para  enlazar  los  potros  y herraje  para  los  mismos,  se  entregarán  por  las  remontas 
procurando  que  los  alambres  ó cencerros  sean  de  los  más  usados,  y caso  de  que  no  bastasen 
los  que  los  establecimientos  faciliten,  se  adquirirán  por  los  comisionados. — 8.a  A la  entrega 
de  los  potros  asistirá  toda  la  fuerza  montada  y desmontada,  para  que  se  hallen  presentes  á 
la  confrontación  de  las 'reseñas  y conzcan  el  ganado,  enterándose  de  la  mayor  ó menor 
docilidad  de  cada  uno,  modo  de  ponerles  la  cabezada,  y precauciones  que  han  de  tomarse 
para  el  herrado  si  alguno  se  deshierra  durante  la  marcha.—  9.°  Verificada  la  entrega,  fir- 
mará el  Oíieial  comisionado  las  duplicadas  relaciones  que  está  prevenido,  en  las  que  se 
expresará  el  estado  de  salud  y carnes  en  que  los  recibe,  no  debiendo  quedar  en  las  dehe- 
sas más  que  aquellos  que  por  enfermedad  ó endeblez  no  puedan  resistir  la  marcha,  á juicio 
de  los  Profesores  veterinarios. —10.  Los  Oficiales  comisionados  procurarán  adquirir,  antes 
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:)7.  Los  caballos  que  se  inutilizan  para  el  servicio,  se  venden  en  pú- 
blica subasta  según  Real  orden  de  19  de  Setiembre  de  1848  y circular  de 
la  Dirección  general  de  29  del  propio  mes  y año,  y su  importe  ingresa 
en  el  íondo  general  de  remonta,  por  cuenta  del  cual  se  repone,  siempre 
que  la.  causa  de  la  inutilidad  no  proceda,  como  se  lia  dicho  para  el  caso 
de  muerte,  de  descuido  ó mal  uso  del  individuo  que  tenga  á su  cargo  el 
animal,  en  cuyo  caso,  además  de  la  pena  que  se  le  imponga,  se  le  obli- 
gará á pagar  con  su  sueldo  el  valor  del  nuevo  caballo,  deducido  el  im- 
porte del  inútil. 

38.  Las  individuos  de  la  Guardia  civil  no  pueden  prestar  sus  caballos 
ni  aun  unos  á otros,  ni  emplearlos  en  distinto  objeto  que  el  del  servicio, 
según  dispone  el  art.  7.°  del  cap.  7.°  del  Reglamento  militar  de  17  de  Oc- 
tubre de  1852. 

39.  Los  Jefes,  Ayudantes,  Capitanes  y Tenientes  de  Infantería  de  la 
Guardia  civil,  y naturalmente  los  Oficiales  de  Caballería,  tienen  obli- 
gación de  estar  montados,  según  disponen  los  Reglamentos  de  15  de 
Octubre  de  1844  y 17  de  Octubre  de  1852. 

40.  Por  Reales  órdenes  de  27  de  Febrero  de  1851  y fi  de  Julio 
de  1859,  se  impuso  la  obligación  de  tener  caballo  á todos  los  Oficiales 
de  Infantería  de  la  Guardia  civil  que  mandasen  línea.  Los  que  estuvie- 
sen desmontados  más  de  tres  meses  serán  considerados  por  este  mero 
hecho  como  baja  en  el  cuerpo,  según  previenen  los  mencionados  Regía- 
me» tos. 

41-  Para  atenderá  los  gastos  de  compra  de  caballo,  por  Real  órden 
de  11  de  Agosto  de  1857  se  Ies  dan  5 pesetas  mensuales  en  concepto  de 


de  emprender  la  marcha,  cuantos  datos  y noticias  sobre  vías  pecuarias,  abrevaderos,  ses- 
teaderos y terrenos  propios  para  trabaderos  existan  en  la  ruta  que  les  marque  el  itinerario 
que  han  de  seguir,  para  lo  cual  tomarán  informes  de  un  dia  para  otro,  de  personas  que  co- 
nozcan el  país,  á fin  de  hacer  más  fácil  y económica  la  conducción.— 11.  Los  comisionados 
harán  entender  á la  fuerza  á sus  órdenes  las  faltas  en  que  pueden  incurrir  durante  la  mar- 
cha y penas  que  marca  el  Código  penal  si  hacen  daños  en  arbolado,  cercas,  vallados,  mon- 
tes públicos,  quebrantan  las  reglas  de  policía  urbana,  etc.,  etc.;  todo  lo  que,  asi  como  la 
manera  de  conducir  y ganadear  los  potros,  atravesar  pasos  difíciles,  casos  de  espantos  y 
demás  concerniente  á este  asunto,  lo  encontrarán  tratado  con  toda  extensión  en  el  libro 
titulado  «Cria  y reciña  del  caballo»,  mandado  observar  como  texto  en  las  Academias  regi- 
mentales,  por  Real  órden  de  30  de  Enero  de  1882. —12.  Para  el  sostenimiento  de  los  potros  so 
hará  uso  de  las  yerbas  rastrojeras,  eriales  y sotos  que  se  consideren  más  convenientes  en 
los  puntos  del  tránsito,  con  aguaderos  próximos  y sombras,  si  fuese  posible,  para  que  des- 
cansen en  las  horas  de  calor,  ajustando  la  acogida  con  Jos  dueños  ó guardas  de  las  fincas,  y 
sólo  en  el  caso  cieno  encontrar  pastos  se  les  suministrará  pienso  de  cebada  y paja,  extra- 
yendo diariamente  las  raciones  que  á su  juicio  y el  del  Profesor  veterinario  sean  necesarias. 
13.  Los  primeros  Jefes  de  los  cuerpos  que  por. la  mucha  distancia  á que  se  hallan  los  suyos 
de  la  ciudad  de  Córdoba  consideren  insuficiente  el  tiempo  que  media  desde  la  fecha  en  que 
reciban  esta  circular  hasta  la  marcada  para  la  presentación  en  dicho  punto  de  las  partidas 
receptoras  por  jornadas  ordinarias,  solicitarán  el  pasaporte  para  que  efectúen  la  marcha 
por  el  ferro-carril  con  Opción  á la  rebaja  de  cuarta  parte  que  está  prevenida  por  el  art.  213 
del  Reglamento  de  trasportes  militares,  aprobado  por  Real  decreto  de  9 de  Octubre  de  1867. 
y aclaraciones  de  la  Real  órden  de  22  de  Enero  último,  inserta  en  el  Boletín  oficial  del  arma 
núm. 77,  cargándose  el  gasto  al  fondo  general  de  entretenimiento.  Del  reconocido  celo  de 
los  Jefes  de  cuerpo  y exacto  cumplimiento  del  personal  del  arma  que  verifique  la  conduc- 
ción, espero  confiadamente  se  efectuará  esta  con  el  mayor  cuidado,  evitando  accidentes 
siempre  desagradables  y que  perjudican,  ála  par  que  á los  intereses  del  Estado,  por  la  pér- 
dida ó inutilidad  de  algunos  potros,  que  pueden  originar,  á la  disciplina^  buen  concepto 
de  los  cuerpos  que  la  componen. -Dios,  etc.  — Madrid  16  de  Mayo  de  1883.— El  Director  gene- 
ral del  arma,  García  Tassara.  
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gratificación  de  remonta,  con  cuya  cantidad  para  los  Oficiales  y la  que  se 
deduce  á los  individuos  de  tropa,  se  forma  un  fondo  común,  para  aten- 
derá la  compra  de  caballos  y monturas,  de  conformidad  á la  Instrucción 
aprobada  en  Real  orden  de  10  de  Diciembre  de  1879  (16). 

42.  Con  la  expresada  cantidad  se  atiende  á proveer  de  caballos  á los 
Jefes  y Oficiales  del  cuerpo,  conforme  á las  bases  aprobadas  por  Real  órden 
de  16  de  Enero  de  1858.  modificadas  por  las  de  11  de  Diciembre  de  1864 
y 3 de  Junio  de  1869,  y circulares  de  3 y 15  de  Diciembre  del  propio  año, 
en  cuyas  disposiciones  se  lijan  la  edad  de  los  caballos,  alzada  y demás 
circunstancias,  asi  como  también  la  vida  oficial  del  caballo  en  ejercicio 
y la  cantidad  que  deba  abonar  cada  Jefe  y Oficial  que  reciba  un  caballo 
de  nueva  compra,  con  otro  gran  número  de  prevenciones  para  regulari- 
zar este  servicio. 

43.  A los  Jefes  y Oficiales  de  Infantería  del  cuerpo  se  les  concedió  por 
Real  orden  de  22  de  Febrero  de  1853  igual  abono  que  a los  de  la  misma 
arma  del  ejército,  por  cada  caballo  muerto  en  acción  de  guerra,  ó de  sus 
resultas,  disposición  que  se  hizo  extensiva  á los  de  igual  clase  de  Caba  - 
llería, por  otra  de  l.°  de  Noviembre  de  1855. 

44.  Por  circular  de  la  Dirección  genera!  de  ia  Guardia  civil  de  26  di* 
Abril  de  1850,  recordada  en  otra  de  21  de  Enero  de  1886,  se  previno  que 
se  marquen  en  la  tabla  izquierda  del  cuello  todos  los  caballos  que  no  lo 
están  y se  adquieran  por  el  cuerpo. 

45.  Los  caballos  de  los  Jefes  y Oficiales  del  cuerpo  de  Carabineros  son 
de  su  propiedad  particular  y no  perciben  cantidad  alguna  para  comprar- 
los; pero  si  los  pierden  en  actos  del  servicio  se  les  abonan  por  el  Minis- 
terio de  Hacienda. 

46.  Los  de  los  individuos  de  tropa  de  Caballería  del  cuerpo  se 
pagan  por  el  Gobierno,  según  dispone  el  Real  decreto  de  40  de  Noviem- 
bre de  1852. 

47.  Las  causadas  por  enfermedad  natural  se  reponen  del  fondo  for- 
mado por  el  importe  de  la  cantidad  que  abona  la  Hacienda;  y si  este  no 
bastase,  por  derrama  entre  todos  los  individuos  de  Caballería  q m figu- 
ren en  las  listas  de  revista  del  mes  inmediato  al  en  que  hubiese  tenido 
lugar  la  baja  del  caballo.  Si  esta  ha  sido  ocasionada  por  culpa  del  dueño 
deberá  reponerlo  ó sus  cosías,  segun  lo  previene  dicha  instrucción,  y lo 
confirma  la  regla  5.°  de  las  dictadas  por  el  Inspector  general  en  2 de 
Marzo  de  4870. 

48.  Para  atender  al  reemplazo  de  los  caballos  muertos  ó inutiliza- 
dos se  publicaron  las  reglas  convenientes  por  circular  de  23  de  Junio 
de  1853  (17),  en  la  que  se  transcribe  la  Real  órden  de  40  de  Noviem- 
bre do  4852. 


(16)  Véanse  las  notas  23  y 28,  pág.  154  del  tomo  3.° 

(17)  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.G.)  con  fecha  10  de  Noviembre  de  1852  se  dignó  expedir  el  decreto 
siguiente:  líxcmo.  Sr-:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  dice  hoy  al  Director  general  del  Tesoro 
lo  que  sigue:  La  Reina  (Q.  D.  G.i  se  ha  dignado  expedir  el  Real  decreto  que  sigue: 
Conformándome  con  lo  quede  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros  me  ha  propuesto  el  de 
Hacienda,  vengo  en  decretar  lo  siguiente:  Art.  l.°  Será  de  cuenta  del  Gobierno  el  costo  de  la 
primera  compra  de  caballos  del  cuerpo  de  Carabineros,  teniéndose  en  su  virtud  como  de 
pertenencia  del  Estado  los  que  en  la  actualidad  existan  de  los  adquiiidos  con  las  sumas 
que  para  ellos  se  anticiparon  al  cuerpo  desde  el  año  de  1841,  procedentes  de  la  octava  parte 
del  fondo  de  comisos,  quedando  sus  individuos  relevados  de  responder  de  aquellas  sumas 
sin  perjuicio  de  que  la  Inspección  general  del  arma  proceda  según  dicte  la  equidad,  res- 
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-10.  En  cualquier  concepto  que  tenga  lugar  la  baja  deberá  acreditarse 
por  medio  de  un  expediente,  según  dispone  la  regla  3.a  de  dicha  circular 


pecio  á los  individuos  que  se  hallan  sufriendo  el  descuento,  y rinda  las  oportunas  cuentas 
de  la  inversión  de  aquel  fondo.— Art.  2.°  En  el  presupuesto  extraordinario  del  año  próximo 
se  comprenderá  la  cantidad  que  se  considere  precisa  para  la  compra  de  Los  caballos  que 
desde  la  fecha  de  este  decreto  hasta  fin  de  1853 sea  necesario  adquirir.— Art.  3.°  Se  autoriza 
¡i  la  Inspección  general  del  cuerpo  de  Carabineros  dei  reino  para  el  establecimiento  de  una 
asociación  mutua  entre  los  individuos  del  arma  de  Caballería  del  mismo  con  el  objeto  de 
atender  al  reemplazo  de  los  caballos  que  mueran  ó se  inutilicen  en  el  servicio  fuera  de 
ios  casos  especiales  en  que  su  abono  corra  á cargo  del  Estado. — Art.  4."  El  Gobierno  dará 
cuenta  a las  Córtes  de  esta  disposición.— Dado  en  Palacio  á 10  de  Noviembre  de  1852. -Está 
rubricado  de  la  Real  mano.— El  Ministro  de  Hacienda,  Bravo  Murillo.— De  Real  orden  lo 
comunico  á V.  S.  para  los  efectos  correspondientes.— De  la  propia  Real  orden  comunicada 
por  el  referido  Sr.  Ministro  lo  traslado  á V.  E.  para  iguales  fines.— Dios,  etc.— Madrid  10  de 
Noviembre  de  1852. — El  Subsecretario,  José  Sánchez  Ocaña.— Debiendo  procederse  desde 
luego,  en  virtud  del  soberano  mandato  que  precede  á adquirir  los  caballos  que  necesita  el 
cuerpo,  teniendo  la  obligación  de  reponer  las  bajas  que  entre  ellos  ocurran,  y los  délos  que 
en  lo  sucesivo  se  adquieran  del  mismo  modo,  siempre  que  su  abono  no  corresponda  á la 
Hacienda,  es  indispensable  establecer  y publicar  las  bases  para  su  ejecución,  armonizando 
en  ellas  los  intereses  del  Estado  y los  de  los  individuos  directamente  interesados  en  ellas, 
y á los  que  tantos  beneficios  i’eporta  el  anterior  decreto,  pues  que  hasta  ahora  tenían  que 
hacer  á su  ingreso  gastos  superiores  á las  facultades  de  su  clase,  ó sufrir  mientras  estaban 
sirviendo  un  continuo  descuento,  que  no  era  suficiente  si  tcnian  desgracias  muy  frecuentes 
en  sus  caballos.  La  experiencia  ha  demostrado  los  inconvenientes  y ventajas  de  los  dife- 
rentes sistemas  de  socorros  mutuos.  Los  que  se  fundan  en  la  organización  de  fondos  cons- 
tituidos con  la  exigencia  de  descuentos  graduales  y fijos,  ofrecen  el  inconveniente  de  com- 
plicar las  operaciones  de  contabilidad  y el  de  imprimir  entre  los  individuos  una  marcada 
indiferencia  en  el  cuidado  de  sus  caballos,  puesto  que  de  un  modo  ó de  otro,  sean  muchas 
ó pocas  las  bajas,  el  descuento  sigue  en  la  misma  forma  y proporción,  desapareciendo  por 
esta  causa  el  interés  y continua  vigilancia  que  deben  ejercerse  mutuamente,  sobremanera 
interesante  por  la  calidad  del  servicio  que  desempeñan.  Además,  graduado  el  descuento 
por  las  bajas  naturales  que  ocurren  al  año,  las  eventualidades  del  servicio  y otras  circuns- 
tancias pudieran  dejar  fallido  este  cálculo,  no  bastando  para  satisfacer  el  importe  de  las 
mismas,  en  cuyo  caso  necesario  fuera  aumentarlo,  circunstancia  que  á primera  vista  hace 
conocer  sus  muchos  y naturales  inconvenientes.  Desechando  el  sistema  de  descuentos  fijos 
el  que  más  ventajas  y facilidad  en  su  ejecución  y resultados  ofrece  es  el  de  derramas  indi- 
viduales en  el  mismo  periodo  y tiempo  en  que  ocurra  la  baja  y reposición  de  un  caballo  del 
Estado,  en  cualquiera  de  los  conceptos  que  se  expresarán  más  adelante.  El  inmediato  cono- 
cimiento que  tendrán  los  individuos  del  motivo  que  produ-e  el  descuento,  que  se  hará  pú- 
blico el  interés  mutuo  que  en  la  conservación  y cuidado  de  los  caballos  se  establecerá,  como 
conscuencia  del  descuento  que  han  de  sufrir  en  caso  de  baja,  el  expiritu  de  recíproca  vigi- 
lancia que  con  esta  medida  se  imprimirá  en  todas  las  clases,  y por  último,  la  importante 
circunstancia  de  no  introducir  complicación  alguna  en  la  contabilidad  de  las  Comandan- 
cias con  la  creación  de  nuevos  fondos,  son  razones  de  cuantía  que  lo  hacen  preferible  á los 
que  hasta  ahora  se  han  practicado:  Abonando  el  erario  17  mrs.  diarios  por  cada  caballo  para 
su  remonta  y montura,  cuando  con  esto  se  haya  satisfecho  el  coste  de  las  nuevas  que  nece- 
sita el  cuerpo  en  su  totalidad,  podrán  aplicarse  ios  nuevos  ingresos  por  completo  ó hasta  el 
punto  que  para  entonces  aconseje  la  experiencia  y práctica  á la  compra  ds  caballos  que 
deban  reponerse,  con  tanta  más  ventaja  de  los  individuos,  cuanto  que  los  disminuirá  ó ter- 
minará tal  vez  el  cargo  por  derramas,  precisamente  en  la  época  en  que  seria  más  sensible, 
pues  siendo  el  ganado  que  se  adquiere  joven  y sano  no  ocasionará  en  algún  tiempo  las  bajas 
que  para  entonces  se  harán  más  frecuentes  y costosas.  Penetrado,  pues,  de  la  conveniencia 
y utilidad  de  este  sistema,  he  dispuesto  que  en  adelante  y como  reglamentarias  se  obser- 
ven las  reglas  siguientes:  1.*  Se  establece  una  asociación  mutua  de  socorros  por  derramas 
para  la  reposición  de  los  caballos  que  pertenecen  al  Estado.— 2.1  Los  que  actualmente  exis- 
ten en  el  cuerpo  y los  que  en  lo  sucesivo  se  adquieran  se  dividirán  en  dos  clases:  caballos 
pertenecientes  al  Estado,  de  propiedad  particular.  Los  primeros  son  todos  los  que  se  com- 
praren con  las  cantidades  que  periódicamente  vaya  suministrando  el  Tesoro  público,  más 
los  que  procedentes  del  depósito  de  Vicálvaro  y á consecuencia  de  la  circular  núm.  220,  ha 
sido  en  propiedad  renunciada  por  su  respectivos  tenedores,  y á los  cuales  cesó  de  hacerse- 
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de  23  de  Julio  de  1853,  el  motivo  que  lo  haya  ocasionado,  dándose  al 
mismo  el  curso  que  expresa  dicha  regla. 


les  el  descuento  de  su  importe.  Los  seguudos  corresponden  á los  que  al  tenor  de  la  preci- 
tada circular  núm.  220  no  renunciaren  su  propiedad  si  procedian  de  Vicálvaro  ó la  tenían 
ya  de  cualquier  modo  adquirida,  y que  por  lo  tanto  serán  de  libre  venta  y beneficio  cuando 
los  poseedores  sean  bajas  en  el  cuerpo,  siempre  que  con  sus  descuentos  mensuales  hayan 
satisfecho  el  primitivo  cargo  que  se  les  hizo.— 3.a  Las  bajas  que  en  el  dia  existen,  más  las 
que  vayan  ocurriendo  á consecuencia  de’licenciarse  ú otros  motivos,  los  individuos  que  en 
la  actualidad  obtienen  la  propiedad  de  los  caballos,  se  repondrán  por  cuenta  del  Estado 
hasta  cubrir  el  número  señalado  por  plantilla.  Su  compra,  prévia  mi  autorización,  se  prac- 
ticará, solicitando  el  Jefe  de  la  Comandancia  del  de  Caballería  que  resida  en  la  provincia  ó 
de  la  autoridad  militar,  de  la  presentación  de  dos  Oficiales  de  dicha  arma,  que  con  dos  ma- 
riscales de  la  misma  procedencia,  si  los  hubiere,  autoricen  y presencien  la  compra  de  los 
caballos  bajo  la  dirección  del  mismo,  con  la  asistencia  del  Capitán  de  la  compañía,  ó en  su 
defecto  un  Oficial  de  dicha  arma  del  cuerpo,  pues  que  los  extraños  á él  solo  intervienen 
como  prácticos  y experimentados.— 4.*  Las  circustancias  de  los  caballos  que  se  adquieran 
deberán  ser  las  siguientes:  cuatro  y medio  á seis  años  cumplidos;  alzada  mínima  siete 
cuartas  y un  dedo,  conviniendo  no  excedan  de  tres  (aunque  no  por  esto  se  desecharán  los 
que  se  presenten  de  mayor  alzada,  si  ¡.son  convenientes),  con  todas  las  cualidades  y resis- 
tencia que  son  consiguientes  para  soportar  las  fatigas,  escluyendo  los  rijiosos  ó perjudicia- 
les en  las  cuadras,  asi  como  los  que  por  relinchar  con  frecuencia  no  sirvan  para  los  aposta- 
deros propios  del  servicio  especial  del  cuerpo,  y no  deberá  exceder  su  valor  de  2,500  reales, 
que  es  la  cantidad  máxima  que  abona  el  Gobierno  para  cada  uno,  lo  que  puede  sufrir  alte- 
raciones que  se  comunicarán  oportunamente.— 5.a  Verificada  la  compra  con  las  circunstan- 
cias prescritas,  se  formalizarán  cuatro  reseñas  de  las  cuales  se  pasará  un  ejemplar  a las 
oficinas  de  Hacienda  con  el  extracto  de  revista  en  donde  conste  el  alta  del  mismo,  dos  que- 
darán para  la  Comandancia  y el  individuo  á quien  se  adjudique,  y las  restantes  con  el  re- 
cibo que  firmará  el  vendedor  se  remitirá  á mi  autoridad  (para  formalizar  la  cuenta  del  Te- 
soro) arregladas  en  un  todo  á los  formularios. — 6.a  Las  bajas  que  ordinariamente  ocurran 
deberán  ser  por  las  causas  siguientes:  l.°  Por  muerte  en  acción  ó hecho  de  armas  ó de  sus 
resultas.  2.°  Por  enfermedad  natural.  3.°  Por  inutilidad  declarada  en  debida  forma  y produ- 
cida por  achaques  ó accidentes  á consecuencia  de  fatigas  ó largo  tiempo  de  servicio.  4.°  Por 
licénciamiento  de  individuos  que  teniendo  la  propiedad  de  los  caballos  conservan  el  dere- 
cho de  su  beneficio.  7.°  Su  reposición  se  verificará  en  los  conceptos  siguientes:  En  el  primer 
caso  corresponde  á la  Hacienda,  con  arreglo  á la  Real  orden  de  10  de  Julio  de  1852.  En  el 
segundo  y tercero  es  por  derramas  con  descuento  á los  individuos  que  montan  los  de  pro- 
piedad del  Estado  y con  arreglo  á la  revista  inmediata.  En  el  cuarto  es  con  cargo  al  Tesoro 
como  de  nuevo  ingreso  y de  nueva  entrada.  Puede  también  ser  en  total  ó por  parte  á cuenta 
del  individuo  que  por  descuido  ó mala  voluntad  haya  ocasionado  la  muerte  ó inutilidad  del 
caballo.— 8.a  En  cualquiera  de  los  conceptos  que  ocasione  la  baja  deberá  procederse  en  e l 
más  corto  término  á instruir  un  expediente  en  el  que  se  pruebe  de  un  modo  claro  y posi- 
tivo las  causas  que  la  hayan  producido.  En  este  deberán  declarar  cuantas  personas  hubie- 
ren presenciado  el  accidente,  el  mariscal  que  le  haya  reconocido  ó asistido,  asi  como  todas 
aquellas  que  puedan  aclarar  si  ha  sido  á consecuencia  de  causas  naturales  y justas,  ó por 
negligencia  ó deliberada  intención  del  encargado  de  su  cuidado.  Terminado  el  expediente, 
si  no  fuese  de  los  que  por  su  calidad  deben  pasár  á informe  á las  oficinas  de  Hacienda,  se 
me  remitirá  á mi  autoridad  terminado  con  un  extracto  ó resúmen,  expresando  el  Jefe  su 
opinión  en  el  oficio  bien  fundada,  para  en  su  vista  decretar  en  qué  términos  debe  hacerse 
su  reposición. — 9.u  Autorizada  la  reposición  del  caballo  baja  se  verificará  su  compra  en  los 
términos  ya  prevenidos.  Con  el  conocimiento  de  su  importe  que  se  remite  áesta  Inspecion, 
se  procederá  por  la  misma  en  los  plazos  más  convenientes  y perentorios,  en  el  caso  de  que 
haya  de  satisfacerse  por  derramas,  al  cargo  gradual  entre  las  Comandancias,  abonando  y 
cargando  en  cuenta  corriente  a las  unas  lo  que  deban  percibir  por  el  caballo  repuesto,  y ú 
las  otras  loque  les  corresponda  sufragar  hasta  su  satisfacción,  de  cuya  cuenta  se  dará  una 
expresión  detallada  en  el  primer  número  del  Guia  del  Carabinero,  que  publicará  también 
los  que  se  adquieran  de  nuevo  ingreso  por  cuenta  del  Tesoro,  para  conocimiento  de  los  aso- 
ciados, cuyo  número  aumentan  hasta  que  llegando  á serlo  todos  los  de  Caballería  sea  ya 
innecesario  expresar  esta  parte.— 10.  Recibido  el  cargo  en  las  Comandancias,  procederán  á 
tormalizar  una  relación  nominal  de  los  individuos  que  hayan  de  sufragarlo,  consignándolo 
en  un  registro  arreglado  al  formulario.  El  importe  del  cargo  que  reciban,  deberá  ser  salida 
tomo  iv.  03 
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50.  Para  la  compra  de  caballos  rigen  las  reglas  dictadas  en  2 de 
Marzo  de  1870  (18),  la  que  dispone  verifique  la  compra  una  Junta  que 


on  el  fondo  de  gran  masa,  que  se  reintegrará  con  el  parcial  que  deberá  hacerse  en  el  ajus- 
e de  los  individuos,  y en  la  misma  forma  que  se  practica  con  las  prendas  y demás  efectos. 
—11.  Al  remitir  las  Comandancias  á esta  Inspección  las  reseñas  y recibos  originales  de  los 
caballos  comprados,  acompañarán  una  cuenta  demostrativa,  en  la  que  se  expecilique  el 
beneficio  que  hayan  producido  las  bajas  á consecuencia  de  su  venta  si  lo  fuesen  por  inúti- 
les, y el  cual  al  formalizar  la  particular  de  cada  Comandancia,  se  rebajará  del  total  im- 
porte.—11.  La  inutilidad  de  un  caballo  perteneciente  al  Estado  se  declarará  á consecuencia 
de  reconocimiento  dedos  mariscales,  extendiendo  un  acta,  según  formulario.  Practicadas- 
estas  diligencias  se  me  remitirán,  asi  como  la  reseña,  y mereciendo  mi  aprobación  se  pro- 
cederá á su  venta  en  pública  subasta,  adjudicándose  solo  al  mejor  postor.— 13.  Los  hono- 
rarios de  los  mariscales  que  se  estipularán  con  anticipación  según  los  usos  de  cada  provin- 
cia, y por  ajuste  alzado  en  totalidad  ó por  fracciones,  con  objeto  de  que  se  haga  con  la- 
mayor  economía,  como  cualquiera  otro  gasto  que  pueda  ocurrir  tanto  en  la  compra  de  los 
caballos  que  hayan  de  reponerse,  como  en  la  venta  de  los  que  se  declaren  inútiles,  se  inclui- 
rán en  el  primer  caso  al  coste  total,  en  el  segundo  se  deducirán  del  beneficio  en  venta,  no 
dando  entrada  á este  en  caja,  para  aplicarlo  á disminuir  el  importe  del  que  ha  de  reempla- 
zarlo, lo  cual  se  verificará  inmediatamente.— 14.  Cuando  á un  individuo  de  los  que  tengan 
caballo  de  su  propiedad  se  inutilizase  este  y corresponda  en  consecuencia  del  expediente 
instruido  y aprobado,  ser  abonado  por  la  Hacienda,  con  la  cantidad  que  la  misma  detalle,, 
recibirá  su  importe  cuando  ,1o  satisfagan,  y se  remontarán  por  cuenta  del  Estado,  en  la 
forma  prevenida  como  si  fuera  de  nuevo  ingreso,  en  cuyo  caso  se  considerarán  los  que  por 
circunstancias  diferentes  quedasen  desmontados,  salvo  aquellos  en  que  se  pruebe  ha  ha- 
bido deliberada  intención  en  el  accidente,  que  se  apreciará  en  vista  del  expediente  que  con 
tal  motivo  deberá  instruirse,  desde  el  momento  en  que  adquieran  caballo  del  Estado,  se 
considerarán  sujetos  á las  condiciones  señaladas  páralos  que  se  encuentran  en  el  mismo 
caso.— 15.  Los  individuos  que  á consecuencia  del  expediente  instruido  deban  satisfacer  el 
importe  total  del  caballo  repuesto,  sufrirán  el  descuento  de  60  rs.  mensuales,  ó mayor  si 
por  causas  especiales  se  prefijara,  más  la  totalidad  del  importe  de  las  aprehensiones  liqui- 
dadas á que  tenga  reconocido  derecho.  Tanto  en  el  abono  del  descuento  como  en  el  cargo 
del  importe  total  del  caballo,  se  practicará  cuanto  se  previene  en  el  art.  10,  en  el  concepto 
que  por  punto  general  han  de  quedar  consignadas  en  los  ajustes  de  los  individuos  cuantos- 
abonos  y cargos  se  le  hagan  con  tal  motivo. — 16.  Sin  embargo  de  que  quedan  declarados  de 
propiedad  del  Estado  los  caballos  que  en  lo  sucesivo  se  repongan  ó ingresen  en  los  térmi- 
nos ya  consignados,  mientras  permanezca  en  el  servicio  el  Carabinero,  se  considerará  el 
caballo  de  su  propiedad,  sin  que  por  ningún  pretexto  se  le  entregue,  ni  pueda  darse  á otro 
incluso  los  sargentos  ó cabos.  En  este  concepto  deberá  llevarlo  consigo  cuando  sea  trasla- 
dado de  una  á otra  Comandancia,  y aunque  podrá,  cuando  lo  mande  el  Jefe  del  punto  mon- 
tarse para  acto  de  servicio,  el  caballo  del  que  esté  ausente  ó enfermo,  es  necesario  que  sólo 
sea  para  una  necesidad  reconocida,  y que  debe  evitarse  cuanto  sea  posible.— 17.  Cuando  se 
consulte  para  reenganche  ó perpetuación  á los  que  tienen  caballo  propio,  expresará  su  Jefe 
si  éste  es  útil  al  servicio,  por  su  edad,  alzada  y circunstancias,  para  en  su  vista  determinar 
al  concederle  aquella  gracia  si  puede  conservar  su  caballo,  ó debe  venderse  para  adquirir 
otro  por  cuenta  del  Estado.  — 18.  Desde  l.°  de  Agosto  tendrá  cumplimiento  cuanto  previene 
esta  circular  y en  tal  concepto  cesarán  con  la  misma  fecha  las  sociedades  de  socorros  mú- 
tuos  que  en  la  actualidad  existen  en  el  cuerpo  para  las  clases  de  tropa.— 19.  Se  harán  suce- 
sivamente las  aclaraciones  y enmiendas  que  la  práctica  y experiencia  aconsejen.— Madrid 
•23  de  Julio  de  1853.— Blaser. 

(18)  lia  llamado  mi  atención  el  excesivo  número  de  bajas  ocurridas  en  el  año  último  en 
la  fuerza  de  caballos  que  tiene  el  cuerpo,  y que  han  excedido  del  19  por  100,  adquiriendo  el 
triste  convencimiento  que  las  producidas  por  inutilidad  han  tenido  su  origen  en  lo  general 
por  el  mal  cuidado  del  ganado  y abuso  que  de  él  debe  haberse  hecho.  Esto,  además  de  fa- 
vorecer muy  poco  al  concepto  de  los  Jefes  y Oficiales,  á cuyas  órdenes  está  dicha  fuerza- 
grava  considerablemente  el  fondo  de  entretenimiento,  hasta  el  extremo  de  que  solo  una 
Comandancia,  de  las  once  que  tienen  caballería,  es  la  que  no  ha  excedido  en  mucho  su  gasto 
al  ingreso  de  lo  correspondiente  por  remonta  y montura.  Decidido  á evitar  abusos  y á exi- 
gir á todas  las  clases  é individuos  de  tropa  la  debida  responsabilidad  en  asunto  que  tanto 
interesa  al  nombre  del  cuerpo  y buena  administración  de  sus  fondos,  he  tenido  á bien  dic- 
tarlas disposiciones  siguientes:  1.a  Se  abrirá  un  libro  en  las  Comandancias  que  tienen  ca- 
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fija  la  edad  y alzada  de  los  caballos,  la  responsabilidad  en  que  incurren 
los  profesores  de  veterinaria  y reglas  con  que  debe  procederse  al  recono- 
cimiento. 

51.  El  que  se  distinga  por  el  cuidado  y conservación  de  su  caballo 

ballena,  en  el  que  se  llevará  el  historial  de  cada  caballo,  en  una  hoja  de  él,  con  arreglo  al 
formulario,  y cuyo  libro  se  arreglará  en  esta  Inspección  y se  remitirá  luego  á las  mismas, 
por  primera  vez  para  que  lo  continúen  en  ellas  en  lo  sucesivo,  y el  cual  se  revistará  por  los 
señores  Jefes  de  distrito,  como  los  demás  de  detaíl  y contabilidad,  cuidando  nohayaen 
ellos  la  menor  omisión,  y que  se  lleven  con  la  minuciosidad  y limpieza  que  su  importancia 
requiere. — 3.a  Adjudicado  que  sea  el  caballo  aun  individuo,  no  podrá  cambiársele  sin  pre- 
via aprobación  de  mi  autoridad,  que  se  solicitará  por  el  Jefe  de  la  Comandancia,  razonán- 
dola y acompañando  original  el  informe  de  la  conveniencia,  emitido  por  el  de  la  sección  y 
Capitán  de  Caballería,  donde  lo  hubiere,  teniendo  entendido  que  rara  vez,  y solo  por  moti- 
vos muy  justificados,  accederá  á los  cambios.— 3.°  Queda  terminantemente  prohibido  el 
que  ningún  Jefe,  Oficial  ó persona  que  no  sea  el  dueño  del  caballo,  pueda  montar  el  animal 
sea  cualquiera  el  pretexto  que  se  alegue,  en  inteligencia  de  que,  si  sucediese,  el  que  lo 
monte,  asi  como  el  individuo  que  lo  consienta,  sufrirán  un  duro  correctivo,  pudiendo  en 
su  consecuencia  negarse  á facilitarlo  el  último  con  el  respeto  y consideración  que  debe  á 
sus  superiores.  Sólo  se  exceptúa  de  esta  prohibición  el  individuo  que  estuviese  enfermo, 
y no  pudiendo  practicar  servicio,  haya  de  entregarse  provisionalmente  su  caballo  á otro 
que  tenga  el  suyo  igualmente  enfermo,  para  evitar  dobles  bajas  de  individuos  en  momen- 
tos supremos  del  servicio  del  Estado,  y entonces  cuidarán  los  Jefes  de  exigir,  á quien  se 
entregue  el  animal,  la  responsabilidad  de  su  conservación,  asi  se  conseguirá  que  el  indivi- 
duo, adquiriendo  la  seguridad  de  conservarlo  siempre,  interesándose  en  conocer  sus  pro- 
piedades y defectos,  lo  acostumbrará  á su  mano,  le  cobrará  el  cariño  que  es  necesario  exista 
para  su  esmerada  conservación  y poderle  exigir  la  responsabilidad  consiguiente,  si  dejase 
de  llenar  con  exactitud  esta  parte  principal  de  su  obligación.— 4.°  Cuando  enferme  un  caba- 
llo se  dará  cuenta  á mi  autoridad,  así  como  del  alta  para  las  anotaciones  en  el  historial. 
Cuando  ocurra  la  primera,  se  acompañará  informe  facultativo  de  la  enfermedad,  en  el  que 
se  expecifique  la  clase  del  padecimiento  y si  su  origen  puede  proceder  de  descuido  ó abuso 
del  carabinero  ó clase  á que  pertenezca,  en  cuyo  caso  se  le  impondrá  el  descuento  diario  de 
400  milésimas  mientras  dure  aquella,  cuya  cantidad  se  aplicará  al  pago  de  medicinas  y 
gasto  de  curación.  Si  no  bastase,  se  le  descontará  lo  que  falte  para  cubrirlos,  y si  sobrase, 
ingresará  en  el  fondo  de  entretenimiento  el  exceso.— 5.a  Cuando  un  caballo  resulte  inútil 
para  el  servicio,  será  conducido  á la  capital,  residencia  del  Jefe,  á ser  posible,  en  donde  se 
le  someterá  á observación  por  quince  días,  después  de  lo  cual  se  practicará  el  reconoci- 
miento por  dos  veterinarios,  de  los  que  uno  será  castrense,  si  los  hubiese.  Para  dictar  su 
declaración  se  les  facilitará  el  historial  del  caballo,  á fin  de  que  con  él  á la  vista  emitan  su 
informe  con  verdadero  conocimiento  de  causa,  y dicha  declaración  se  hará  constar  en  el 
expediente  que  como  hasta  aquí  debe  instruirse,  y que  por  conducto  del  Jefe  de  distrito  se 
me  remitirá  proponiendo  su  baja.  En  estos  expedientes  encargo  á los  Jefes  una  severa 
imparcialidad  y justicia,  toda  vez  que  han  de  ser  examinados  muy  detenidamente  en 
esta  Inspección  con  presencia  de  todos  los  antecedentes,  porque  me  seria  sensible  tener 
que  exigirle  responsabilidad;  teniendo  entendido  que  cuando  aparezca  hija  la  inutilidad  de 
falta  de  cuidado,  ó mal  trato  del  individuo,  se  obligará  á este  á la  reposición  del  caballo, 
sin  perjuicio  de  mayor  castigo,  á creerlo  justo. — 6.a  Alcanzando  una  responsabilidad  directa 
al  individuo  en  los  casos  á que  se  refieren  los  artículos  anteriores,  es  justo  tenga  su  recom- 
pensa el  que  se  distinga  por  el  cuidado  y conservación  de  su  caballo.  En  este  concepto,  el 
que  lo  conserve  sin  defecto  y en  completo  estado  de  utilidad  el  tiempo  que  marca  la  tabla 
número  2,  obtendrá  las  gratificaciones  que  la  misma  expresa,  y para  cuyo  beneficio  es  in- 
dispensable que  se  halle  en  su  poder  todo  el  tiempo  marcado,  y no  tener  nota  alguna  en  su 
filiación  ú hoja  de  hechos,  que  aunque  se  invaliden  quitan  el  derecho  al  premio,  si  exce- 
diesen de  quince  dias  de  arresto.— 7.a  Llegado  el  caso  de  considerarse  con  opcion  al  premio, 
el  individuo  lo  solicitará  por  instancia  del  Jefe  de  la  Comandancia,  el  que  decretará  en 
ella  se  reconozca  por  dos  veterinarios  á presencia  suya,  del  Jefe  de  la  sección  y Capitán  de 
Caballería,  donde  lo  hubiese,  y que  por  consiguiente  se  verificará  en  la  capital,  cuidando 
de  que  se  practiquen  estas  diligencias  en  las  revistas  de  los  Jefes  de  distrito,  para  que  es- 
tos las  presencien  igualmente  sin  pretesto  alguno.  Resultando  de  ellas  el  derecho  al  pre- 
mio, se  hará  constar  por  una  acta  que  firmarán  todos  los  que  quedan  expresados,  y que  se 
me  remitirá  por  el  último,  para  la  resolución  que  proceda.— 8.a  La  compra  de  caballos  so 
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más  de  siete  años,  tendrá  por  cada  uno  de  ellos  la  recompensa  que  ex- 
presa la  regla  quinta  de  la  citada  circular  de  2 de  Marzo  de  1870,  para  lo 
cual  deberán  seguirse  los  trámites  que  expresa  la  regla  7.* 

52.  Los  caballos  que  se  vendan  como  sobrantes  de  los  cuerpos,  por 


verificará  siempre  en  las  capitales,  residencia  de  los  Jefes  de  Comandancia,  á presencia  de 
una  Junta  que  presidirá  necesariamente  el  Jefe  del  distrito:  y que  la  compondrán  además 
el  de  la  Comandancia,  un  Capitán  que  será  el  de  Caballería,  donde  lo  haya,  y en  defecto  de 
este  uno  de  Infantería  y dos  subalternos,  de  los  que  uno  será  el  Ayudante  de  la  Coman- 
dancia y el  otro  el  Jefe  de  la  sección  á que  haya  de  destinarse  el  caballo.  También  asistirán 
á ella  como  facultativos  dos  veterinarios  que  serán  castrenses,  si  los  hubiese.— 9.*  La  res- 
ponsabilidad de  los  últimos  es  en  lo  que  afecte  á la  edad,  sanidad  y defectos  físicos  del  ca- 
ballo, cuya  apreciación  corresponde  á la  facultad.  La  de  los  demás  que  componen  la  Junta 
es  colectiva,  y por  lo  tanto  responden  pecuniariamente  de  la  validez  de  la  compra  y pre- 
cio en  que  se  adquiera,  á sus  defectos  exteriores  y á las  condiciones  siguientes:  10-  Los  ca- 
ballos se  adquirirán  desde  la  edad  de  cinco  á siete  años,  exceptuando  los  extremeños  que 
podrán  tomarse  desde  la  de  cuatro  por  su  mayor  desarrollo;  su  alzada  siete  cuartas  y tres 
dedos  como  mínimum;  con  anchura  de  pecho  proporcionada,  sin  ser  cargados  de  espalda, 
bien  aplomados  y con  buenos  cascos,  debiendo  por  regla  general,  al  hacer  la  elección,  cui- 
dar, más  que  de  buscar  perfecciones  á la  vista,  el  que  los  caballos  tengan  el  desarrollo  fí- 
sico necesario  para  el  servicio  á que  se  les  destina.— 11.  Antes  de  proceder  al  reconocí- 
miento  del  caballo  por  los  veterinarios,  se  le  dejará  descansar  un  tiempo  proporcionado  á 
evitar  pasen  desapercibidos  ciertos  defectos  que  no  se  advierten  con  facilidad  cuando  está 
caliente  por  el  trabajo.  Practicado  el  reconocimiento,  se  pasará  á la  medición  por  medio  de 
la  cinta  ó hipo-metro  que  harán  los  mariscales  y cualquiera  de  la  Junta  que  lo  estime  con- 
veniente, asi  como  el  individuo  á quien  se  haya  de  adjudicar.  Este  mismo  lo  montará  con 
todo  el  equipo,  y á distintos  aires  hará  que  el  animal  cambie  de  mano,  pare  en  firme  y se 
revuelva  en  todos  sentidos,  manifestando  á la  Junta  su  parecer  para  que  ésta  adquiera  el 
convencimiento  de  su  docilidad,  utilidad  y si  en  el  trabajo  manifiesta  defectos  de  los  que 
solo  se  observan  estando  en  movimiento  el  animal.  No  se  consentirá  lo  monte  el  vendedor, 
ni  chalanes,  ni  otro  alguno  que  el  interesado  y ademas  algún  individuo  de  la  Junta  que  lo 
creyere  oportuno.  —12.  Admitido  el  caballo  con  las  formalidades  expresadas,  conferenciará 
la  Junta  con  los  veterinarios  sobre  la  sanidad  y condición  del  mismo.  Oido  su  parecer,  se 
retirarán  cuando  haya  de  tratarse  del  precio,  lo  cual  será  cuestión  exclusiva  de  los  Jefes  y 
Oficiales  que  componen  aquella  con  el  vendedor,  teniendo  presente  no  podrá  exceder  aquel 
de  300  escudos.  — 13.  En  los  recibos  que  faciliten  los  vendedores  al  percibir  de  caja  el  im- 
porte de  los  caballos,  deberá  consignarse  que  la  venta  es  á sanidad  y sujeta  á los  casos  de 
rehibicion  que  marca  la  veterinaria  legal  y de  los  que  es  adjunto  un  estado  con  el  núm.  3, 
que  comprende  los  más  frecuentes  para  la  mejor  inteligencia,  debiendo  exigirse  la  garantía 
necesaria  para  la  devolución  del  importe,  si  hubiese  lugar.— 44.  La  responsabilidad  de  la 
junta  durará  hasta  25  diasdespues  de  la  entrega  del  animal  al  individuo,  pasado  este  tiempo 
será  ya  de  este  en  los  términos  que  proceda,  si  no  hizo  constar  antes  los  defectos  que 
tiene  al  entregársele,  y para  lo  cual  se  le  exigirá  al  terminar  aquellos  hallarse  conforme 
ó exponer  lo  que  se  le  ofrezca,  y que  se  hará  constar  en  el  historial  del  caballo,  firmando 
el  individuo  citado.— 15.  Queda  igualmente  prohibido,  sin  excusa  de  ningún  género,  el  em- 
plear la  fuerza  de  Caballería  en  conducción  de  pliegos,  como  no  sea  un  caso  muy  urgente 
y especial,  y precisamente  del  servicio  del  instituto.  Cuando  ocurra  éste,  se  me  dará  inme- 
diatamente conocimiento  de  oficio,  á fin  de  evitar  que  el  abuso  destruya  el  ganado,  te- 
niendo entendido  que  si  se  echase  en  olvido  esta  prohibición,  impondré  arresto  en  un  cas- 
tillo al  Jefe  ú Oficial  que  lo  ordenase,  tan  pronto  como  llegue  á mi  noticia  y cualquiera  que 
sea  el  tiempo  que  haya  transcurrido,  de  cuya  observancia  cuidarán  los  Jefes  de  distrito  en 
sus  revistas.— 16.  La  remisión  á mi  autoridad  de  cuentas  de  compras  de  caballos  y expe- 
dientes de  inutilidad,  se  continuará  en  la  misma  forma  que  hasta  aquí.— 17.  Quedan  en- 
cargados principalmente  los  Sres.  Jefes  de  distrito  del  exacto  cumplimiento  de  todas  las 
disposiciones  anteriores,  de  cuyo  conocido  celo,  asi  como  del  de  las  Comandancias,  espero 
confiadamente  me  evitarán  el  disgusto  de  exigir  la  responsabilidad  que  mancomunadamente 
tienen  de  hacer  que  se  cumplan  disposiciones,  cuyo  objeto  tiende  á no  dispensar  faltas 
que  afectan  á la  justa  y debida  administración  de  un  cuerpo  en  cuyas  filas  cuenta  tantos 
veteranos,  y que  deben  por  lo  mismo  distinguirse  de  los  demás  institutos  en  el  esmerado 
cumplimiento  de  su  respectiva  obligación.— Dios,  etc.— Madrid  2 de  Marzo  de  1870.— García 
Cervino. 
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desecho  ó por  cortos  de  alzada,  deben  marcarse  con  una  S en  la  tabla  de- 
recha del  cuello  debajo  de  la  crin,  según  se  previene  en  la  circular  de  G 
de  Octubre  de  i 861. 

53.  En  los  meses  de  Abril  y Octubre  de  cada  año  deben  remitirlos 
cuerpos  al  Director  general,  la  relación  de  los  caballos  de  desecho  que 
tuvieren,  prévias  las  formalidades  dispuestas  en  circular  de  21  de  Enero 
de  1865  y art.  2.°  del  Reglamento  de  l.°  de  Agosto  de  1855,  sin  perjuicio 
de  enviar  una  relación  en  los  casos  extraordinarios  en  que  por  cualquier 
accidente  fuera  gravosa  para  el  cuerpo  la  conservación  del  caballo. 

54.  Si  no  se  cubriese  la  tasación  de  algunos  de  los  caballos  declarados 
de  desecho,  han  de  enajenarse  por  menor  cantidad,  según  previene  la 
circular  de  l.°  de  Mayo  de  1865. 

55.  A las  ventas  de  ganado  de  desecho  de  los  regimientos  de  Artille- 
ría, debe  concurrir  como  Interventor  un  Comisario  de  guerra,  y para  en- 
cargarse del  producto  de  la  venta  un  Oficial,  según  lo  dispuesto  en  cir- 
cular de  la  Dirección  de  Administración  militar  de  31  de  Julio  de  1881, 
y asi  estosexpedient.es  como  los  de  compra,  deben  remitirse  á los  Coman- 
dantes de  las  secciones  respectivas,  de  conformidad  ó la  circular  de  22  de 
Febrero  de  1884  (19). 

RENDICION. — Véase  Defensa  de  plaza  y el  Nuevo  Colon,  tomo  3.°, 
página  347. 

RENUNCIA  DE  ASCENSO  Ó DESTINO.— Véase  Ascensos,  Desti- 
nos y Dimisión. 

REO. — Véase  Prisión , Consejo  de  Guerra , SentencÁa  y Declaraciones. 

REPRENSION.— Véase  el  Nuevo  Colon,  tomo  3.°,  pág.  792. 

REPUESTO  DE  MUNICIONES. — Los  gastos  que  produzca  el  tras- 
porte de  los  repuestos  de  municiones  de  los  cuerpos  que  estén  en  opera- 
ciones, serán  de  cuenta  del  Estado,  según  dispone'  la  orden  de  8 de 
Noviembre  de  1870  (1).  Estos  gastos  han  de  justificarse  en  la  forma  que 
determina  la  orden  circular  de  29  de  Enero  de  1872  (2).  Véase  Armamen- 
to, Cañones , Municiones  y Transportes. 


(19)  He  tenido  por  conveniente  disponer  que  después  de  aprobados  los  expedientes  de 
compra  ó venta  de  ganado  con  destino  á las  dependencias  del  Cuerpo  y devueltos  que  sean 
á los  Intendentes  militares  de  los  distritos,  éstos  los  remitan,  acompañando  copia  del  oficio 
de  aprobación,  á los  Comandantes  de  las  secciones  respectivas,  para  que  á su  vez  lo  hagan 
de  todo  ello  á V.  S.,  con  el  fin  de  que  se  acompañe  á la  cuenta  de  caudales  que  anualmente 
debe  rendir  la  oficina  de  su  cargo,  y pueda  servir  también  como  comprobante  de  referencia 
en  la  de  ganado— Dios,  etc. -Madrid  22  de  Febrero  de  18S4.-E1  Interventor  general,  Ma- 
nuel Macías. 

(1)  Excmo.  Sr.:  De  conformidad  con  lo  informado  por  el  Director  general  de  Adminis- 
tración militar  acerca  de  lo  expuesto  por  V.  E.  á este  Ministerio  en  su  oficio  fecha  19  de 
Agosto  último,  el  Regente  del  Reino  ha  tenido  por  conveniente  resolver  sea  de  cuenta  del 
Estado  el  gasto  producido  por  el  trasporte  del  repuesto  de  municiones  de  los  cuerpos;  dis- 
poniendo en  su  consecuencia  que  su  importe  se  satisfaga  durante  el  presente  ejercicio,  con 
cargo  al  cap.  29,  como  gasto  imprevisto,  y debiendo  para  lo  sucesivo  señalarse  en  el  presu- 
puesto, incluyéndose  en  el  cap.  23  la  cantidad  que  se  juzgue  necesaria  para  esta  atención- 
Es  asimismo  la  voluntad  de  S.  A.  que  las  cantidades  que  adelanten  los  cuerpos  por  el  ex- 
presado concepto  se  les  satisfaga  prévia  la  oportuna  reclamación,  que  se  justificará  con 
certificado  que  acredite  el  número  y clase  de  los  bagajes  empleados,  peso  de  las  municio- 
nes, dias  que  dure  el  empleo  de  aquellos,  y la  marcha  verificada  y leguas  recorridas.  En- 
tendiéndose, finalmente  que  este  abono  solamente  tendrá  lugar  durante  el  tiempo  que  los 
cuerpos  estén  de  operaciones,  y de  ninguna  manera  en  las  marchas  ordinarias  o relevo  de 
guarniciones.—  Madrid  8 de  Noviembre  de  1870.  — El  Subsecretario,  José  Sánchez  Bregua. 

(2)  Véase  la  nota  19,  pág.  421  del  tomo  2.° 
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REPUESTOS. — Véase  Almacenes  y Provisiones. 

REQUISA. —Véase  Bagajes  y Caballos. 

REQUISITORIAS.— Véase  el  Nuevo  Colon,  tomo  9.°,  págs.  83  y 173. 
El  Fiscal  militar  tiene  facultad  para  expedirlas,  conforme  á los  arts.  16o, 
166  y 450  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  militar  de  19  de  Setiembre  de  1886. 

RESERVA  DEL  EJÉRCITO. — 1.  Por  diferentes  leyes  se  ha  esta- 
blecido la  división  del  ejército  en  activo  y de  reserva,  como  medio  eco- 
nómico para  tener  disponible  una  fuerza  que  ocasiona  pocos  gastos 
mientras  no  se  utiliza.  Véase  Batallón. 

2.  Las  últimas  disposiciones  sobre  reservas  son  las  contenidas  en 
el  Reglamento  para  el  reemplazo  y reserva  del  ejército  de  22  de  Enero 
de  1883  (1),  en  la  ley  de  reclutamiento  y reemplazo  del  ejército  de  11  de 
Julio  de  1885  (Colección  legislativa,  tomo  l.°,  pág.  525)  y en  las  Reales 
órdenes  de  15  de  Agosto,  7 y 18  de  Setiembre  de  1886  (Colección  legisla- 
tiva, tomo  l.°,  págs.  576,  748  y 757). 

3.  El  art.  74  del  Reglamento  de  la  reserva  de  Infantería  de  10  de  Febre- 
ro de  1878  quedó  en  suspenso  por  Real  orden  de  8 de  Noviembre  de  1881. 

i.  La  organización  de  las  reservas  de  Caballería,  es  la  que  determinan 
el  Real  decreto  de  17  de  Agosto  de  1885  y las  Instrucciones  para  llevarlo  á 
efecto  de  25  de  dicho  mes  y año  (Colección  legislativa,  pág.  698,  tomo  4.°) 

5.  Para  la  reserva  de  Artillería  rigen  las  instrucciones  aprobadas  en 
Real  órden  de 26  de  Enero  de  1886  (Colecion  legislativa,  pág.  52  tomo  l.°) 
relativas  á la  reorganización  de  las  secciones  de  tropa  del  cuerpo. 

6.  Por  Real  órden  de  4 de  Setiembre  de  1885  (Colección  legislativa, 
Lomo  l.°,  pág.  733),  se  aprobaron  unas  Instrucciones  para  el  régimen  de 
las  unidades  de  reserva  de  Ingenieros,  y por  la  de  17  de  Marzo  de  1886 
(Colección  legislativa,  tomol.0,  pág.  163),  se  modifica  el  art.  38  de  las 
mencionadas  instrucciones. 

7.  La  reserva  de  Sanidad  militar  se  organizó  por  el  Reglamento  de 
i i de  Marzo  de  1879.  Véase  Sanidad  militar. 

8.  Por  el  art.  7.°  de  la  Real  órden  de  10  de  Febrero  de  1886  (Colec- 
ción legislativa,  pág.  58,  tomo  l.°)  se  organizaron  seis  batallones  de  re- 
serva en  las  islas  Canarias;  y en  la  de  17  de  Junio  del  mismo  año  (Colec- 
ción legislativa,  pág.  429,  tomo  1 .°),  se  aprobó  el  cuadro  de  demarcación 
de  los  referidos  cuerpos. 

9.  Respecto  á la  reserva  de  Infantería  de  Marina,  deben  tenerse  pre- 
sentes las  Reales  órdenes  de  30  de  Junio  y 26  de  Setiembre  de  1878,  y la 
de  17  de  Febrero  de  1883  (2). 

10.  La  Real  órden  de  24  de  Setiembre  de  4 88  i (3),  acerca  de  la  custo- 
dia de  caudales  de  los  batallones  de  reserva  y de  depósito,  ha  sido  deroga- 
da por  el  Reglamento  de  contabilidad  interior  de  los  cuerpos  de  reserva 
de  Infantería  y Caballería  en  tiempo  de  paz,  aprobado  en  16  de  Octubre 


(1)  Véase  la  nota  44,  pág.  103  del  tomo  l.° 

(2)  Exorno.  Se.:  En  vista  de  la  consulta  que  V.  E.  elevó  á este  Ministerio  en  19  de  Enero 
último,  referente  á si  los  individuos  que  resulten  exceptuados  en  el  cuerpo  de  Infantería 
lie  marina  han  de  causar  alta  en  los  batallones  de  depósito  de  Infantería,  el  Rey  (Q.  D.  G.), 
se  ha  servido  resolver  de  conformidad  con  lo  dispuesto  en  la  Real  órden  de  26  de  Octubre 
último,  que  los  individuos  destinados  á Infanteria  de  marina  que  sean  exceptuados  ó ex- 
cedentes de  cupo  con  posterioridad,  continúen  perteneciendo  á las  respectivas  reservas  de 
marina,  durante  su  obligación  militar.  — De  R.eal  órden,  etc.  — Madrid  17  de  Febrero  de  18S3. 
K1  Subsecretario,  Fructuoso  de  Miguel. 

(3)  Véase  la  nota  4,  pág.  439  del  tomo  2.° 
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ile  188G  (Colección  legislativa,  pág.  803  del  tomo  l.°)  y redactado  para 
dar  cumplimiento  á lo  dispuesto  en  el  art.  16  de  la  Real  orden  de  15  de 
Agosto  deí  mismo  año,  sobre  reorganización  de  los  referidos  cuerpos. 

11.  La  Real  orden  de  27  de  Febrero  de  1880.  se  lia  reformado  por  la 
.de  10  Abril  de  1886  (Colección  legislativa,  pág.  229,  tomo  l.°),  en  el  sen- 
tido de  que  los  Jefes  que  desempeñen  comisiones  activas,  sean  destinados 
para  el  percibo  de  sus  haberes  á los  batallones  de  reserva.  Véanse  los  nú- 
meros 5 y 15  de  la  voz  Comisiones. 

12.  Los  Jefes  de  cuerpo  deben  tener  el  mayor  cuidado  en  participar 
á quienes  corresponda,  todo  cambio  de  situación  ó residencia  de  los  indi- 
viduos que  pasan  con  licencia  ilimitada,  y de  esta  situación  á la  de  re- 
serva, con  arreglo  á la  Real  órden  de  4 de  Abril  de  1881. 

13.  Por  Real  órden  de  21  de  Mayo  de  1881  (4)  se  resolvió  cómo  ha  de 
procederse  con  los  soldados  en  reserva,  que  sean  sumariados  por  haber 
dejado  de  presentarse  á la  revista  anual. 

14.  Los  individuos  que  perteneciendo  á la  reserva  sufran  una  condena 
por  la  cual  si  estuvieren  en  servicio  activo  deberían  pasar  después  de  ex- 
tinguirla, á continuar  sus  servicios  en  un  cuerpo  disciplinario,  serán 
destinados  á él  si  llegase  á llamarse  á las  armas  la  reserva  á que  corres- 
pondan, con  arreglo  á la  Real  órden  de  21  de  Marzo  de  1879.  Véase  tam- 
bién acerca  de  este  asunto  lo  dicho  en  el  núm  18  de  la  voz  Penas. 

15.  Según  Real  órden  de  25  de  Setiembre,  aclarada  por  otra  de  19  de 
Octubre  de  1885  (Colección  legislativa,  pág.  815  lomo  l.°),  el  individuo 
de  la  reserva  que  hubiere  servido  en  cuerpo  de  disciplina,  como  proce- 
dente de  establecimiento  penitenciario  común,  si  fuere  llamado  á las  ar- 
mas, ha  de  ingresar  en  aquel  mismo  cuerpo. 

16.  Cuando  ios  Tribunales  ordinarios  procedan  contra  algún  indivi- 
duo perteneciente  á la  reserva,  deben  dar  conocimiento  á las  autorida- 
des militares,  con  arreglo  á lo  prevenido  en  Reales  órdenes  de  4 de  Abril 
de  1868  y 14  de  Marzo  de  1879  (5). 

17.  Los  individuos  de  la  reserva,  sumariados  por  la  jurisdicción  de 
guerra,  deben  ser  socorridos  por  el  último  cuerpo  activo  á que  pertene- 
cieron, según  lo  dispuesto  en  Real  órden  de  28  de  Enero  de  1881  (6). 

18.  En  18  de  Marzo  de  1885  (Colección  legislativa,  tomo  l.°  pág.  287), 
se  mandó  que  los  individuos  de  Artillería  é Ingenieros  que  pasen  á la  re- 
serva activa,  puedan  verificar  su  presentación  en  los  puntos  que  se  ex- 
presan, á fin  de  facilitarles  el  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  el  Regla- 
mento de  22  de  Enero  de  1883,  atendida  la  gran  extensión  de  territorio 
•que  abarca  la  demarcación  de  los  batallones  de  reserva  y depósito,  á tenor 
de  los  Reales  decretos  de  15  y 16  de  Diciembre  de  1884. 

19.  Los  soldados  que  pasen  á la  reserva,  deben  presentarse  en  el  punto 
de  residencia  de  la  Plana  mayor  del  batallón  respectivo,  y desde  allí  mar- 
char á sus  hogares,  conforme  se  halla  dispuesto  en  la  Real  órden  de  17  de 
Octubre  de  1879  (7). 

(i)  Véase  la  nota  26,  pág.  363  del  tomo  2.° 

(5)  Véase  la  nota  2,  pág.  791  del  tomo  3.® 

(8j  Véase  la  nota  25,  pág.  363  del  tomo  3.® 

(7)  Exorno.  Sr.:  En  vista  de  la  comunicación  de  V.  E.  fecha  21  de  Agosto  último,  con- 
sultando hasta  qué  punto  debe  el  Estado  abonar  el  pasaje  á los  individuos  del  ejército  que 
pisen  á la  reserva,  el  Rey(Q.  D.  G.)  de  conformidad  con  lo  informado  por  los  Directores 
generales  de  Infantería  y Caballería,  y en  armonía  con  lo  dispuesto  en  los  arts.  225  y 247 
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20.  Los  Jefes  de  las  reservas,  deben  acreditar  á los  individuos  de  sus 
batallones  el  abono  de  tiempo  para  la  misma,  á que  tengan  derecho,  se- 
gún la  circular  de  26  de  Enero  de  1884  (8).  Véase  el  núm.  8 ^Embarque. 

21 . Los  Guardias  civiles  procedentes  de  la  clase  de  quintos,  tienen  op- 
ción á pasar  á la  reserva  cuando  lo  verifiquen  los  demás  individuos  de  su 
reemplazo,  según  lo  declarado  en  Real  órden  de  9 de  Mayo  de  1878  (9). 

22.  En  Real  órden  de  21  de  Marzo  de  1885  (Colección  legislativa,  pá- 
gina 309,  tomo  l.°),  se  dispensó  de  la  revista  anual  de  armamento  á los 
cuadros  de  reserva  y depósito,  contando  con  el  celo  de  los  Jefes  de  di- 
chos cuadros,  que  vigilarán  para  que  el  armamento  se  conserve  en  per- 
fecto estado. 

RESERVA  (ESCALA  DE). — 1.  En  la  voz  Estado  mayor  general  del 
ejército,  nos  ocupamos  de  la  escala  de  reserva  creada  para  los  Oficiales 
generales  por  la  ley  de  14  de  Mayo  de  1883. 

2.  Para  los  Jefes  y Oficiales  del  arma  de  Infantería,  se  organizó  la 
escala  de  reserva  por  el  Real  decreto  de  14  de  Diciembre  de  1883  (1). 

3.  La  ley  de  6 de  Agosto  de  1886  (Colección  legislativa,  tomo  l.°,  pági- 
na 512),  amplia  la  escala  de  reserva  de  Infantería,  dándola  la  organización 
que  en  ella  se  determina  y haciéndola  extensiva  al  arma  de  Caballería. 

4.  En  virtud  de  la  misma  ley,  se  crea  una  reserva  gratuita  cuyo  per- 


clel  reglamento  para  el  reemplazo  y reserva  del  ejercito  de  2 de  Diciembre  de  1S78,  ha  tenido 
á bien  resolver  que  los  individuos  del  ejército  al  pasar  á la  reserva  deben  marchar  á pre- 
sentarse en  el  punto  de  residencia  de  la  plana  mayor  del  batallón  y comisión  de  reserva 
respectiva,  y desde  allí  á sus  hogares,  siempre  por  cuenta  del  Estado.— De  Real  órden,  etc,. 
Madrid  17  de  Octubre  de  1879.— Campos. 


(8)  Con  esta  fecha  digo  á uno  de  los  Jefes  de  los  batallones  de  reserva  del  arma  lo  si- 
guiente: En  contestación  al  oficio  de  V.  S.  de  19  del  actual  en  que  me  consulta  si  puede  ha- 
cer á los  individuos  que  regresaron  del  ejército  de  Ultramar  sin  haber  servido  allí  Ios- 
cuatro  años  á que  estaban  obligados,  abono  para  reserva  de  un  tiempo  igual  al  que  les  dá 
derecho  el  art.  97  del  Reglamento  de  2 de  Diciembre  de  1878  y Real  órden  de  28  de  Enero 
de  1879  y manifiesta  su  extrañeza  de  que  no  se  haya  hecho  constar  este  abono  en  las  filia- 
ciones de  los  interesados  por  los  cuerpos  de  dicho  ejército  en  que  sirvieron  últimamente: 
debo  decir  á V.  S.  que  los  Jefes  de  los  batallones  de  reserva  son  los  que  tienen  el  deber  de 
hacer  la  liquidación  del  tiempo  que  los  individuos  de  los  suyos  han  de  permanecer  en  re- 
serva, contando  con  los  abonos  para  la  misma  á que  tengan  derecho,  según  sus  filiaciones  y 
la  legislación  que  les  comprenda,  del  mismo  modo  que  lo  verifican  los  cuerpos  activos  del 
aplicable  á esta  situación,  conforme  á la  circular  núm.  140  de  1882.  En  su  consecuencia 
hará  V.  S.  los  expresados  abonos  y dará  á los  interesados  la  licencia  absoluta  á medida  que 
cumplan  el  tiempo  de  su  empeño,  consultando  únicamente  á mi  autoridad  aquellos  abonos 
de  dudosa  aplicación/ — Dios,  etc.  — Madrid  26  de  Enero  de  1884.— García  Cervino. 


(9)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  instancia  que  V.  E.  dirigió  á este  Ministerio  en  11  de  Abril 
último,  promovida  por  el  guardia  segundo  de  la  Comandancia  de  Guadalajara  del  cuerpo 
de  su  cargo,  Marcelino  Encabo  Osona,  en  súplica  de  que  se  le  conceda  el  pase  á la  reserva 
como  procedente  del  reemplazo  decretado  el  16  de  Febrero  de  1873,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.), 
teniendo  en  consideración  que  el  interesado  se  halla  en  el  mismo  caso  que  el  guardia  se- 
gundo Emiliano  Fernandez  Valmayor,  al  cual  por  Real  órden  de  20  de  Marzo  del  año  actual 
se  le  declaró  el  derecho  al  pase  á dicha  situación,  como  procedente  de  la  clase  de  quinto, 
con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art.  92  del  Reglamento  para  el  ingreso  y permanencia  en  el 
ejército,  aprobado  en  32  de  Octubre  del  año  próximo  pasado,  se  ha  dignado  resolver  que 
el  recurrente  se  halla  comprendido  en  dicho  artículo  y en  tal  concepto  con  opcion  al  pase  á 
la  reserva  desde  la  fecha  en  que  lo  hayan  verificado  los  demás  individuos  pertenecientes 
á la  quinta  del  citado  año,  autorizando  al  mismo  tiempo  á V.  E.  para  que  resuelva  por  sí  la* 
peticiones  de  todos  aquellos  individuos  del  cuerpo  que,  como  el  presente,  se  hallan  en  el 
mismo  caso  que  el  citado  guardia  segundo,  Emiliano  Fernandez  Valmayor. — De  Real  ói~ 
den,  etc.— Madrid  9 de  Mayo  de  1878.— Ceballos. 

(1)  Véase  la  nota 20,  pag.  333  del  tomo  3/ 
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sonal  de  Mes  y Oficiales  lo  constituyen  los  retirados  y licen-ciados  abso- 
lutos de  buenos  antecedentes,  formando  la  clase  de  Alféreces  los  sargentos 
que  desempeñen  destinos  civiles  y los  individuos  de  tropa,  que  reúnan 
las  circunstancias  que  en  dicha  disposición  se  hallan  expresadas. 

5.  Para  la  provisión  y cambio  de  destinos  en  la  escala  de  reserva, 
debe,  tenerse  presente  lo  dispuesto  en  Real  orden  de  27  de  Julio  de  1885 
(Colección  legislativa,  tomo  l.°,  pág.  056),  modificada  por  la  de  19  de 
Agosto  de  1886  (Colección  legislativa,  tomo  1 pág.  645). 

6.  La  Real  orden  de  l.°  de  Febrero  de  1881  (2)  dispuso  que  á los  ofi- 
ciales de  la  reserva  que  desempeñen  alguna  Comisión  del  servicio,  de  las 
que  la  misma  disposición  expresa,  se  Ies  abone  el  sueldo  entero  de 
sü  empleo  en  actividad,  y que  los  Capitanes  generales  dén  cuenta  al 
Ministerio  de  las  comisiones  de  dicha  clase  que  confieran:  y por  otra  Real 
orden  de  20  de  Julio  del  mismo  año  (3)  se  resolvió  la  forma  en  que  deben 
hacerse  las  reclamaciones  ó que  dá  derecho  la  disposición  antes  citada. 

7.  Los  Jefes  y Oficiales  de  reserva  que  actúan  en  las  Cajas  de  recluta, 
disfrutan  el  sueldo  entero  de  su  empleo  durante  las  operaciones  de  cada 
reemplazo,  según  la  Real  órden  de  26  de  Abril  de  1886  (Colección  legis- 
lativa, pág.  257),  y por  la  de  20  de  Julio  del  mismo  año  (Colección  le- 
gislativa, pág.  494),  se  fija  el  tiempo  durante  el  cual  habrán  de  gozar  de 
este  beneficio.  De  igual  derecho  disfrutan  los  que  presten  algún  servicio 
activo,  según  Real  órden  de  22  de  Octubre  de  1886  (Colección  legislativa, 
página  892,  tomo  l.°). 

8.  La  Real  órden  de  19  de  Julio  mismo  año,  (Colección  legis- 
lativa, pág.  492)  determina  que  los  Jefes  y Oficiales  encargados  de  los 
reclutas  útiles  condicionales,  no  tienen  derecho  al  abono  de  sueldo  entero 
como  tampoco  lo  tienen  los  Jefes  de  la  Caja  de  recluta  mientras  duren  los 
trabajos  de  revisión  de  expedientes. 

9.  Por  los  Reales  decretos  de  13  de  Diciembre  de  1883  insertos  en 
las  voces  Caja?  de  Recluta  y Destinos , se  dispone  que  los  Coroneles  de  la 
escala  de  reserva  de  Infantería,  desempeñen  el  cargo  de  Jefes  de  zona  mi- 
litar, y que  los  Oficiales  y subalternos,  desde  Alférez  á Teniente  coronel, 
presten  sus  servicios  en  los  batallones  de  depósito,  debiendo  los  Coman- 
dantes y Capitanes  de  estos  batallones,  encargarse  de  las  Cajas  de  recluta 
en  aquella  fecha  creadas.  Ló  propio  se  halla  dispuesto  en  las  instruc- 
ciones de  15  de  Agosto  de  1886  (Colección  legislativa,  pág.  576). 

10.  Los  Jefes  y Oficiales  de  la  escala  de  reserva  de  Infantería  pueden, 
con  arreglo  á la  Real  órden  de  10  de  Junio  de  1884  (4),  pasar  á las  si- 
tuaciones de  reemplazo  ó supernumerarios. 

(2)  Véase  la  nota  32,  pág.  38  del  tomo  3.® 

(3)  Véase  la  nota  8,  pág.  31  del  tomo  3.® 

(4)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  inst  ancia  promovida  por  el  Comandante  de  la  escala  de 
reserva  con  destino  en  el  batallón  Depósito  de  Granada,  D.  Tomás  Ruiz  Quintana,  solici. 
tando  pasar  á situación  de  reemplazo,  y teniendo  en  cuenta  lo  preceptuado  en  el  Real  de- 
creto de  13  de  Diciembre  de  1883  y Reales  órd  enes  de  16  de  Enero  y 23  de  Mayo  del  presente 
año,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.G.),  de  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Director  general  de 
Infantería,  ba  tenido  á bien  acceder  á la  petición  del  interesado;  disponiendo  al  propio 
tiempo  que  se  hagan  extensivos  á los  Jefes  y Oficiales  de  la  escala  de  reserva  los  beneficios 
que  á los  de  la  activa  conceden  las  Reales  órdenes  de  21  de  Febrero  de  1883  y 23  de  Mayo 
último,  permitiéndoles  pasar  á las  situaciones  de  supernumerario  sin  sueldo  y reemplazo, 
con  sujeción  á los  preceptos  de  las  citadas  disposiciones,  y á condición  de  que  para  volver  ;i 
ser  colocados  han  de  estar  vacantes  los  puestos  á que  se  les  destine  en  la  escala  de  reserva 
precisamente.  — De  Real  órden,  etc. — Madrid  10  de  Junio  de  1884.  — Quesada. 


UKT1K0S. 


RESISTENCIA. — Véase  Carabineros,  Centinela,  Desobediencia,  Desa- 
forro, Guardia  civil  y Salvaguardia. 

RESPONSABILIDAD. — 1.  Colativamente  á la  que  puede  exigirse 
•por  pérdida,  deterioro  6 inutilización  del  material,  ganados  ó efectos  de 
propiedad  del  Estado  ó de  colectividades  militares,  debe  estarse  á lo  dis- 
puesto en  el  Reglamento  de  0 de  Setiembre  de  1882  (1)  Reales  órdenes 
de  0 de  Diciembre  de  1881  (2)  y 7 de  Julio  de  1880  (Colección  legislativa, 
tomo  l.°  pág.  403). 

2.  La  responsabilidad  directa  y subsidiaria  en  «mese  incurre  en  los 
cursos  de  desfalco  se  determina  en  Real  orden  de  28  de  Marzo  de  1882(8) 
ratilieada  por  la  de  10  de  Diciembre  de  1885  (Colección  legislativa,  pá- 
gina 208,  tomo  2.*")  y el  descuento  de  sueldo  que  debe  hacerse  á los  (Ri- 
ciales sujetos  á responsabilidad  directa  ó subsidiaria,  se  explican  en  la 
voz  Malversación,  en  las  páginas  del  Nuevo  Colon  que  allí  se  citan,  y 
en  la  Real  orden  de  10  de  Marzo  de  1880  (Colección  legislativa,  lomo  l.°, 
página  108).  Véase  también  el  núm.  8 en  la  voz  Descuentos,  y las  de 
Cajero,  Habilitado  é Insolvencia. 

o.  De  la  responsabilidad  en  que  se  incurre  por  los  desperfectos  cau- 
sados en  edificios  militares,  se  trata  en  el  núm.  0 de  la  voz  Cuartel. 

4.  La  Real  orden  de  19  de  Junio  de  1880  (Colección  legislativa,  pá- 
gina 480,  tomo  l.°)  dispone  se  formen  expedientes  para  exigir  la  respon- 
sabilidad, solo  cuando  resulte  persona  ó corporación  responsable  y que 
esta  no  se  conforme  á pagar  el  daño  causado.  La  de  10  de  Abril  de  1885 
^Colección  legislativa,  pág  850,  tomo  l.°)  determina  la  forma  en  que  de- 
ben incoarse  los  referidos  espedientes. 

5.  Acerca  de  la  responsabilidad  criminal  y civil  que  nace  de  los 
delitos,  debe  estarse  á lo  dispuesto  en  los  arts.  10  al  19  del  Código  penal 
del  ejército  (i). 

RETAGUARDIA.— El  objeto  de  la  misma  y sus  deberes  en  caso  de 
guerra,  se  determinan  en  el  art.  177  del  Reglamento  para  el  servicio  de 
campaña  ( r). 

RETEN.— Se  dá  este  nombre  al  puesto  ó tropa  dispuesta  y á punto 
para  acudir  en  el  acto  al  lugar  que  se  le  ordene. 

RETENCION  DE  SUELDOS  Y HABERES.— Véase  Descuentos, 
Deudas  y Procesados. 

RETIROS.— 1.  En  el  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon,  págs.  1,081  y siguien- 
tes se  habla  extensamente  de  retiros,  y también  se  habla  de  ellos  masó 
menos  incidentalmente  en  otros  puntos  de  la  obra,  según  puede  verse  en 
el  índice  de  dicho  lomo  pág.  1,328.  Vamos  á dar  noticia  de  las  disposicio- 
nes posteriores  á la  publicación  de  aquella  obra,  y de  algunas  que  no  se 
tuvieron  presentes  en  la  misma. 

2.  Los  Jefes  y Oficiales  podrán  pasar  á la  situación  de  retirados  en 
ios  casos  que  marca  el  art.  32  de  la  ley  constitutiva  del  ejército. 

3.  Debiendo  darse  el  retiro  por  edad  á la  que  dejamos  expresada  en 
e!  núm.  20,  página  1,128,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon,  los  Joles  y Oficia- 
les de  Carabineros  que  se  bailen  en  este  caso,  han  de  cumplir  lo  dis- 


(l)  Véase  la  nota  10,  pág.  576  del  tomo  l.° 
C-)  Véase  la  nota  6,  pág.  501  del  tomo  3.° 
(3)  Véase  la  nota  32,  pág.  5SS  del  tomo  l.° 
('O  Véase  la  nota  1,  pág.  2;>S  del  tomo  3.° 

(I*)  Véase  la  nota  7,  pág.  14  de  e ste  tomo. 


RETIROS. 


puesto  en  circular  dé  la  Dirección  general  de  24  de  Julio  de  1884  (1). 

4.  Los  Jefes  y Oficiales  de  los  cuerpos  Juridico-militar,  Sanidad  y 
Administración  militar,  disfrutan  de  iguales  beneficios  que  los  del  ejér- 
cito cuando  obtienen  el  retiro  forzoso  por  edad,  según  la  ley  de  1(5  de 
Abril  de  1883(2). 

5.  Con  arreglo  á lo  dispuesto  por  la  Real  orden  de  12  de  Agosto 
de  1879,  corresponde  el  retiro  por  edad:  á los  Oficiales  terceros  y cuartos 
del  archivo  del  Ministerio  de  la. Guerra,  á los  60  años;  á los  Oficiales  pri- 
meros y segundos  y Archivero  á los  64;  al  portero  mayor  del  Ministerio 
de  la  Guerra  á los  66  años;  á los  demás  porteros  á los  64  y á los  mozos 
á los  60.  En  Real  orden  de  14  de  Febrero  de  1883,  se  fijó  también  en 
60  años  el  de  los  ordenanzas  celadores  de  Administración  militar. 

6.  Por  Real  orden  de  16  de  Agosto  de  1886  (Colección  legislativa,  pá- 
gina 644  del  tomo  l.°),  se  fijó  la  edad  á que  lian  de  obtener  el  retiro  los 
empleados  de  la  Dirección  general  del  Clero  castrense. 

7.  Los  empleados  de  planta  fija  y auxiliar  Oficial,  del  personal  del 
material  de  Ingenieros,  tienen  derecho  á retiro  en  conformidad  á los  ar- 
tículos 21  y siguientes  del  Reglamento  de  8 de  Abril  de  1884  (3). 

8.  La  Real  orden  de  15  de  Noviembre  de  1881  (4)  resolvió  que  los 
Ordenanzas-celadores  del  cuerpo  de  Administración  militar  puedan  optar 
al  retiro  que  por  sus  años  de  servicio  les  corresponda,  con  arreglo  á la 
ley  de  2 de  Julio  de  1865  (5). 

9.  Por  los  arts.  13  y siguientes  del  Reglamento  del  cuerpo  de  Escri- 
bientes militares  de  28de  Octubre  de  1885  Colección  legislativa,  pág.  831 
lomo  2.°)  se  concede  derecho  á retiro  á esta  clase,  declarándole  defini- 
tivo y que  ha  de  concedérseles  forzoso  á los  55  años. 

10.  A los  efectos  de  retiro  y para  evitar  perjuicios  á los  Guardias  Ala- 
barderos, se  dispuso  en  Real  órden  de  l.°  de  Enero  de  1884  (6),  que  se 


(11  En  circular  núm.  215,  fecha  l.°  de  Setiembre  de  1877,  se  previno  á las  Comandancias 
del  cuerpo  que  cuidaran  de  remitir  á esta  Dirección  general,  después  de  pasada  la  revista 
administrativa  de  cada  mes,  duplicadas  copias  de  las  hojas  de  servicios  y hechos  de  los 
señores  Jefes  y Oficiales  de  las  suyas  respectivas  que  dentro  del  mismo  mes  cumplieran  la 
edad  para  el  retiro,  expresando  á ía  vez  el  punto  donde  deseasen  fijar  su  residencia.  Ha- 
i.iendo  observado  que  no  todas  las  Comandancias  lo  verifican  con  la  debida  oportunidad , 
prevengo  á V...  dé  puntual  cumplimiento  á la  disposición  mencionada,  y cuide  que  dichos 
documentos  se  hallen  mensualmente  en  esta  Secretaria  antes  del  dia  5,  asi  como  para  evi- 
tar devoluciones  y el  consiguiente  retraso  que  ocasiona  el  no  venir  arregladas  á las  dispo- 
siciones vigentes,  fije  su  atención  en  que  en  las  citadas  hojas  de  servicios  figuren  los 
abonos  de  campaña  que  hayan  de  acreditarse  en  la  tercera  subdivisión,  con  toda  exactitud 

por  períodos  separados  de  fechas,  ajustados  á las  prevenciones  contenidas  en  la  ley  de  3 
<íe  Enero  del  citado  año  1877,  comunicada  en  circular  núm.  51  de  2G  de  Febrero  siguiente,  y 
que  se  armonicen  las  subdivisiones,  teniendo  para  ello  presentes  las  instrucciones  de  31  de 
Julio  de  1831  y cuanto  anteriormente  se  halla  prevenido  sobre  asunto  de  tanto  interés. — 
Dios,  etc.— Madrid  24  de  Julio  de  1834.— Echavarria. 

(2)  Véase  la  nota  11,  pág.  316  del  tomo  3.® 

(3)  Véase  la  nota  1,  pág.  801  del  tomo  2.® 

(4)  Véase  la  nota  40,  nag.  438  del  tomo  1.® 

(5)  Véase  la  nota  4,  pág.  1,033  tomo  3.®  del  Nuevo  Colon. 

(tí)  Excmo.  Sr.:  Como  consecuencia  de  la  instancia  promovida  por  el  guardia  Alabardero 
D.  José  Fernandez  García,  en  que  solicita  que  al  cumplir  los  51  años  de  edad,  que  la  Re»i 
«■rden  de  2 de  Noviembre  de  1332  prefija  para  el  pase  forzoso  á situación  de  retirado  á los  de 
su  clase,  se  le  permita  continuar  en  activo  hasta  obtener  30  de  servicio,  puesto  que  solo 
cuenta  27,  y se  cree  perjudicado  en  los  derechos  que  en  la  situación  pasiva  obtendrá,  pues 
no  solo  ingresó  en  el  cuerpo  cuando  no  era  aplicable  á sus  individuos  el  retiro  forzoso  por 
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expida  Real  despacho  de  Alférez  á los  Guardias  Alabarderos  que  cum- 
plan seis  años  en  el  servicio  de  tales.  En  Real  órden  de  30  de  Marzo 
de  1880,  se  concedió  derecho  ó retiro  á los  músicos  de  este  cuerpo. 

11.  El  sueldo  de  retiro  á los  Oficiales  de  Secretaria  del  Ministerio  de 
la  Guerra,  se  regula  con  «arreglo  á la  órden  de  4 de  Noviembre  de  1868  (7). 

12.  Los  militares  retirados,  dejan  de  depender  del  ramo  de  Guerra, 
conservando  únicamente  las  exenciones  y privilegios  de  que  hablamos 
en  el  tomo  l.°  del  Nuevo  Colon,  p.lgs.  25  y siguientes. 

13.  Los  militares  retirados  no  pueden  ser  empleados  por  las  autori- 
dades locales  para  servicios  inferiores  á su  categoría  militar,  según  dis- 
pone la  Real  órden  de  26  de  Febrero  de  1881  (8). 


odad,  y por  lo  que  renunció  los  beneficios  y ascensos  que  de  haber  continuado  en  la  Guar- 
dia civil,  cuerpo  de  su  procedencia,  habría  obtenido,  sino  que  aplicándoseles  ahora  por 
dicha  disposición  la  edad  prefijada  para  los  Alféreces  del  ejército,  la  Real  órden  de  26  de 
Marzo  de  1883,  les  priva  también  del  beneficio  de  los  cuatro  años  que  concede  para  este  ob- 
jeto el  art.  4.°  de  la  ley  de  2 de  Julio  de  1865  á todos  los  Jefes  y Oficiales  del  ejército,  proce- 
dentes de  la  clase  de  soldado.  Visto  lo  manifestado  por  esa  Comandancia  general  al  cursar 
esta  instancia:  teniendo  en  cuenta  el  dictamen  emitido  por  el  Consejo  Supremo  de  la  guerra 
y de  acuerdo  con  lo  informado  por  el  de  Estado  en  pleno,  á quien  se  pasó  para  infor- 
me, S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  resolver:  l.°  Para  que  los  Guardias  Alabarderos  que 
lleven  seis  años  de  servicio  corno  tales,  puedan  hacer  efectivas  las  ventajas  inherentes  al 
retiro  de  Alféreces  que  les  concede  el  art.  140  del  Reglamento,  se  les  expedirá,  al  cumplir 
dichos  plazos,  los  Reales  despachos  de  este  empleo,  tan  solo  para  todos  los  efectos  de  retiro, 
debiendo  anularse  dicha  concesión  en  caso  de  que,  por  cualquier  circunstancia,  dejara  al- 
guno de  pertenecer  á dicho  Real  cuerpo  antes  de  pasar  á situación  pasiva.— 2.°  Es  aplicable 
desde  luego  esta  prescripción  al  Guardia  recurrente  D.  José  Fernandez  García,  que  lleva 
sirviendo  más  de  seis  años,  debiendo  expedírsele  el  Real  despacho  de  Alférez  de  ejército 
solo  para  los  efectos  de  retiro,  con  la  fecha  en  que  cumplió  dicho  plazo,  y quedando  deses- 
timada su  petición  de  continuar  en  el  servicio  por  haber  ya  cumplido  la  edad  reglamen- 
taria.— 3.°  Los  Guardias  que,  por  efecto  de  lo  dispuesto  en  Real  órden  de  2 de  Noviembre 
de  1832,  hayan  pasado,  desde  dicha  fecha  hasta  el  dia,  á la  situación  de  retirados,  y se  en- 
cuentren en  las  condiciones  que  se  dejan  expresadas,  se  les  abonarán  asimismo  los  cuatro 
años  que  para  retiro  concede  el  art.  4.°  de  la  ley  de  2 de  Julio  de  1865  á los  Jefes  y Oficiales 
del  ejército  procedentes  de  la  clase  de  soldado,  mejorando  sus  actuales  goces  en  la  parte 
correspondiente.  Para  que  los  interesados  obtengah  desde  luego  el  beneficio  que  se  les 
otorga  por  esta  concesión,  esa  Comandancia  general  incoará  seguidamente  los  expedientes 
que  sean  necesarios,  sin  esperar  reclamación  directa  de  ellos.— 4.®  Dispuesto  de  una  manera 
clara  y terminante,  en  Real  órden  de  11  de  Junio  de  1881,  la  forma  en  que  se  han  de  usar 
las  divisas  de  estos  empleos,  á lo  resuelto  en  ello  deben  sujetarse  todos  los  que  por  virtud 
de  esta  resolución  obtengan  Reales  despachos  de  Oficial. — Y 5.°  Para  cumplimiento  de  lo 
que  queda  prevenido,  esa  Comandancia  general  procederá  desde  luego  á formular  pro- 
puestas de  los  individuos  á quien  corresponda  se  les  expidan  Reales  despachos  de  Al- 
féreces.— De  Real  órden,  etc. — Madrid  1.®  de  Enero  de  1884.  — El  Subsecretario,  Eduardo 
Bermudez  Reina. 

(7)  Conformándose  con  lo  expuesto  por  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y Marina  en 
acordada  de  21  de  Octubre  último,  el  Gobierno  provisional  ha  tenido  á bien  conceder  al 
Coronel  de  Infantería  D.  E.  F.  S.  R.  y R.,  Oficial  segundo  que  ha  sido  de  este  Ministerio,  el 
retiro  para  esta  capital  con  los  84  céntimos  del  sueldo  de  3,500  escudos  que  ha  disfrutado 
más  de  dos  años  y que  por  sus  años  de  servicios  le  corresponden  con  arreglo  á la  ley  vi- 
gente de  retiros,  debiendo  abonarse  al  interesado  dicha  cantidad  desde  que  empezó  á c - 
brar  sueldo  como  retirado,  y aplicarse  esta  resolución  como  regla  general  á los  individuos 
•le  la  carrera  político-militar  que  se  encuentren  en  caso  análogo,  sirviendo  de  sueldo  regu- 
lador el  mayor  que  como  tales  hubiesen  disfrutado  dos  años. — Lo  digo,  etc.— Madrid  4 de 
Noviembre  de  1868.- Prim. 

(8)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  instancia  cursada  por  V.  E.  á este  Ministerio  con  su  es- 
crito de  Marzo  último,  promovida  por  el  Coronel  graduado,  Comandante  de  la  Guardia  civ  i! 
retirado,  D.  Felipe  Plaza  y Diaz.  en  súplica  de  que  se  le  exima  del  servicio  de  patrulla  que 
para  los  vecinos  del  pueblo  de  Olías,  provincia  de  Toledo,  donde  reside,  tiene  establecida 
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14.  Cuando  hayan  de  acumularse  servicios  militares  para  los  efectos 
de  retiro,  á los  prestados  en  las  demás  carreras  del  Estado,  corresponde 
á la  Junta  de  clases  pasivas  la  clasificación  de  estos  últimos,  según  Iieal 
orden  de  20  de  Agosto  de  1872  (9). 

15.  Habiéndose  cuestionado,  si  el  sueldo  que  debía  fijarse  á los  Oficia- 
les á quienes  debiera  expedirse  el  retiro  por  heridos,  hahia  de  ser  el  del 
empleo  que  disfrutaban  al  recibir  las  heridas  ó el  que  tenían  al  dárseles 
el  retiro,  en  Real  orden  de  l.°  de  Febrero  de  1883  (10)  se  declaró  que  de- 
bían disfrutar  el  que  tenían  al'recibir  la  herida. 

Í6.  Luego  que  los  Jefes  y Oficiales  obtengan  el  retiro  por  inutilidad  en 
campaña,  se  les  abonará  la  "diferencia  ele  sueldo  de  reemplazo  al  de  activo 
que  hubieren  dejado  de  percibir  al  terminar  los  dos  años  que  marca  la 


el  Alcalde,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  conformidad  con  lo  expuesto  por  el  Consejo  Supremo 
de  Guerra  y Marina  y por  el  de  Estado  en  pleno,  se  ha  dignado  acceder  á la  pretensión  del 
interesado;  siendo  al  propio  tiempo  la  voluntad  de  S.  M.  declarar,  armonizando  los  intere- 
ses de  la  patria  y los  del  orden  público  con  los  de  la  honrosa  institución  militar,  que  los 
Jefes  y Oficiales  retirados  no  podrán  en  ningún  caso  ser  empleados  por  las  autoridades  en 
servicios  de  menor  importancia  de  la  que  á su  categoría  militar  corresponda;  y que  allí 
donde  no  hubiese  autoridad  militar  y la  civil  necesitase  el  concurso  de  estos  Oficiales,  lo 
pida  siempre  para  concederles  el  mando  superior  de  la  fuerza  reunida,  y esto  solamente 
cuando  el  peligro  lo  exija  y las  circunstancias,  el  orden  público  ó el  bien  de  la  patria  recla- 
men la  cooperación  de  estos  dignos  soldados  enfermos,  inútiles  ó encanecidos  en  el  ejér- 
cito.—De  Real  órden,  etc.— Madrid  26  de  Febrero  de  1881.— Campos. 

(9)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  instancia  que  V.  E.  dirigió  á este 
Ministerio  en  9 de  Febrero  de  1870,  promovida  por  el  cabo  primero  del  cuerpo  de  su  cargo. 
Manuel  García  Fernandez,  en  solicitud  de  que  á sus  servicios  militares  se  le  acumule  y 
cuenten  para  retiro  al  terminar  su  empeño,  los  9 años,  4 meses  y 27  días  que  prestó  en  el 
cuerpo  de  Agentes  de  protección  y seguridad  pública  de  esta  Corte,  y en  clase  de  depen- 
diente de  la  ronda  de  vigilancia  y resguardo  del  derecho  de  puertas  de  Soria,  con  arreglo  á 
la  órden  circular  de  9 de  Marzo  de  1869,  por  la  cual  se  dispone,  que  si  bien  no  debe  tenerse 
en  cuenta  para  ventaja  alguna  los  servicios  prestados  en  las  carreras  civiles  durante  la 
actividad  en  la  militar,  se  acumulen  todos  los  prestados  en  las  diferentes  carreras  del 
Estado,  para  los  exclusivos  efectos  de  retiro  ó jubilación  de  los  interesados.  Visto  el  ar- 
ticulo 2.°  del  Real  decreto  de  28  de  Diciembre  de  1849,  que  expresa  han  de  radicar  en  el  Mi- 
nisterio de  Hacienda  las  clasificaciones  y declaraciones  de  haber,  pensión  ó asignación 
sobre  el  tesoro,  que  deben  percibir  ios  individuos  que  correspondan  á las  clases  pasivas, 
sea  cual  fuere  el  Ministerio  de  que  procedan,  y exceptuándose  únicamente  de  esta  regla 
las  pertenecientes  á los  Jefes,  Oficiales  y tropa  del  ejército  y armada,  que  continuarán  á 
cargo  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y Marina,  hoy  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  para 
los  de  este  ramo  y Tribunal  del  Almirantazgo  para  el  de  Marina,  quedando  también  suje- 
tos á la  Hacienda  en  todo  lo  relativo  al  pago  de  los  haberes  qae  les  sean  declarados;  Visto 
el  art.  11  del  mencionado  Real  decreto,  que  previene  son  obligaciones  y atribuciones  de  la 
Junta  de  clases  pasivas  calificar  los  derechos  de  los  empleos  civiles  de  la  clase  activa  que 
pasen  ála  pasiva,  dependientes  de  todos  los  Ministerios,  excepto  los  de  los  Jefes,  Oficiales  y 
tropa  del  ejército  y armada:  visto  el  art.  6.°  del  decreto-ley  de  22  de  Octubre  de  1868  que  de- 
termina los  servicios  que  son  de  abono  para  la  declaración  de  derechos  pasivos  á los  emplea- 
dos civiles,  cesantes  ó jubilados,  según  la  regla  5.a  de  la  ley  de  presupuestos  de  26  de  Mayo: 
de  1835;  Considerando  que  con  sujeción  á las  leyes  vigentes  solo  doscorp  raciones  pueden 
clasificar  los  servicios  de  cualquier  empleado,  para  la  civil  la  Junta,  hoy  Tribunal  de  clases 
pasivas  y para  la  militar  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra;  S.  M.,  de  conformidad  con  lo  ex- 
puesto acerca  del  particular  por  la  sección  de  Guerra  y Marina  del  Consejo  da  Estado  en  su 
acordada  de  9 de  Julio  próximo  pasado,  ha  tenido  por  conveniente  resolver:  Que  cuando  ha- 
yan de  acumularse  á servicios  militares  los  prestados  en  las  demás  carreras  del  Estado,  co- 
rresponde al  Tribunal  de  clases  pasivas  la  clasificación  de  estos  últimos  teniendo  en  cuenta 
la  especial  que  de  los  servicios  militares  haya  hecho  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra, 
único  competente  para  el  caso,  con  arreglo  á lo  prevenido  en  las  citadas  disposiciones.— De 
Real  órden,  etc.— Madrid  20  de  Agosto  de  1872. 

(10)  Véase  la  nota  8,  pág.  706  del  tomo  3.° 


3:>s 


RETIROS. 


Hcal  órdcn  de  24  de  Marzo  de  1875,  si  están  comprendidos  en  las  condi- 
ciones que  establece  la  de  17  de  Mayo  de  1878  ampliada  por  la  de  21  de 
Junio  del  mismo  año,  inserta  en  el  Nuevo  Colon,  tomo  3.°,  pág.  1,140. 
Véase  además,  lo  dicho  sobre  este  particular  en  el  inim.  19  de  la  voz 
Inutilidad  y en  el  0 Inválidos. 

17.  Las  penas  correccionales  no  inhabilitan  á los  que  las  sufren,  para 
continuar  después  de  extinguirlas,  en  el  goce  de  los  derechos  adquiridos 
á excepción  de  la  cruz  de  San  Hermenegildo,  según  lo  dispuesto  en  Real 
órdcn  de  12  de  Noviembre  de  1872  (11).  * 

18.  En  otra  de  26  de  Agosto  de  1882  se  mandó  no  dar  curso  á las  ins- 
tancias de  retiro,  cuando  los  interesados  estén  sujetos  á formación  de  ex- 
pediente, lo  que  ratifica  la  Real  órdcn  de  31  de  Octubre  de  1885  (Colección 
legislativa,  pág,  835,  tomo  2.°),  expresando  que  así  debe  practicarse,  ya 
se  siga  el  expediente  en  la  vía  gubernativa  ó en  la  judicial,  no  debiendo 
expedirse  retiro  ni  aun  en  concepto  de  provisional. 

19.  Contra  las  resoluciones  gubernativas  en  los  expedientes  de  retiro 
concedió  la  ley  de  30  de  Abril  de  1883  (12)  el  recurso  en  via  contenciosa, 
que  debe  utilizarse  según  el  art.  279  del  Reglamento  de  31  de  Diciembre 
<ie  1881  en  el  término  de  dos  meses,  cuando  el  interesado  reside  en  la 
Península  é islas  Baleares;  de  tres  si  reside  en  Canarias;  de  cuatro  si  en 
Cuba  ó Puerto -Rico,  y de  seis  si  en  Filipinas.  En  las  demandas,  con- 
forme á Los  arts.  53  y 54  del  Reglamento  de  lo  contencioso  de  30  de 
Diciembre  de  1846,  se  expresará  con  claridad  y precisión  la  pretensión 
quese  deduzca,  fijando  en  resúmen  los  puntos  de  hecho  y de  derecho 
en  que  se  funden. 

20.  Los  retirados  tienen  derecho  á ser  asistidos  en  caso  de  enferme- 
dad en  los  hospitales  militares,  según  se  lleva  dicho  en  el  núm.  34,  pá- 
gina 1,152,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon,  abonando  las  estancias  al  precio 
que  determina  la  Real  orden  de  12  de  Mayo  de  1885  (Colección  legislati- 
va, tomo  l.°,  pág.  406),  y si  fallecieren  en  los  expresados  hospitales  care- 
ciendo de  recursos,  se  sufragarán  los  gastos  de  entierro  en  la  forma  que 
dispone  la  Real  órden  de  12  de  Julio  de  1880  (13). 

21.  Respecto  á las  hojas  deservicios  de  los  retirados,  debe  tenerse 
presente  lo  dispuesto  en  Reales  órdenes  de  30  de  Noviembre  de  1879  y 
8 de  Julio  de  1880  (14). 

22.  Los  retirados  deben  justificar  mensualmente  su  existencia  en  la 
forma  que  determinan  las  Reales  órdenes  de  22  de  Julio  de  1870  y 28  de 
Noviembre  de  1874  (15).  Véase  la  pág.  1,096,  tomo  3.°,  del  Nuevo  Colon. 


(11)  Véase  la  nota  1,  pág.  80  del  tomo  2.° 

(12)  Véase  la  nota  1,  pág:  68  del  tomo  2.® 

(13)  Véase  la  nota  8,  pág.  264  del  tomo  3.® 

(14)  Véanse  las  notas  39  y 40,  pág.  648  del  tomo  I.® 

(15)  Enterado  el  Presidente  del  Poder  Ejecutivo  de  la  República  del  escrito  de  V.  I.  de 
2'3  del  corriente  mes,  en  el  que  expone  las  razones  que  le  asisten  para  solicitar,  como  acla- 
ración á la  órden  de  5 del  actual,  que  los  V.®  B.°  de  las  justificaciones  mensuales  de  exis- 
tencia por  medio  de  oficio  de  los  Jefes  de  Administración  y Coroneles,  se  pongan  por  el 
Contador  central  á las  que  han  de  presentar  los  que,  encontrándose  en  Madrid,  perciban 
sus  haberes  por  la  Tesorería  de  dicha  oficina;  el  de  los  Interventores  de  las  Administracio- 
nes económicas  á los  que  residan  en  las  capitales  de  provincia;  el  de  los  Alcaldes  populares 
á los  que  se  encuentren  fuera  de  ella,  y el  de  los  agentes  consulares  á los  que  permanezcan 
en  el  extranjero,  excepto  en  las  revistas  semestrales  y extraordinarias  que  deberán  justifi- 
car en  la  forma  prevenida  ó que  se  prevenga  en  lo  sucesivo  por  esa  Dirección  general  para 
todos  los  individuos  de  clases  pasivas,  se  ha  servido  resolver  que  las  justificaciones  de  que 
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23.  Los  que  cobren  sus  asignaciones  por  Ultramar  y residan  en  la 
Península,  solo  están  obligados  á presentar  en  el  mes  de  revista  anual,  sus 
fécs  de  existencia,  legalizadas.por  dos  notarios,  conforme  A la  Real  órdcn 
de  28  de  Marzo  de  1885  (Colección  legislativa,  pág.  310.) 

24.  Los  Coroneles  del  cuerpo  de  Estado  mayor  retirados,  pueden  con- 
tinuar usando  su  mismo  uniforme,  según  Real  orden  de  9 de  Abril 
de  1855  y art..  12  del  Reglamento  del.0  de  Mayo  de  1858.  Los  Coroneles 
que  hayan  mandado  cuerpo,  los  de  Artillería  é Ingenieros  y algunos  otros 
de  cuerpos  no  existentes  en  el  día,  pueden  usar  el  uniforme  de  sus  cuer- 
pos, según  varias  Reales  órdenes  confirmadas  en  la  disposición  segunda 
de  la  de  30  de  Marzo  de  1835,  pero  no  pueden  usar  bastón,  según  deter- 
mina la  de  30  de  Mayo  de  1842  (16). 

25.  Los  retirados  deben  usar  en  su  uniforme  las  divisas  correspon- 
dientes A los  empleos  y grados  que  disfrutaron,  con  arreglo  á la  Real  ór- 
rien  de  9 de  Febrero  de  1851- (17),  confirmada  por  otra  de  0 de  Diciembre 
de  1872  (18). 


se  trata  se  lleven  á efecto  en  la  forma  que  propone  esa  direcciou  general,  en  vez  de  verifi- 
carse como  expresa  la  urden  de  5 del  actual.— Madrid  28  de  Noviembre  de  1874.— Camacho. 

(16)  Exc.mo.  Sr.:  Enterado  el  Regente  del  Reino  de  la  comunicación  de  V.  E.  de  14  de 
Setiembre  último,  en  que  consultaba  si  el  Coronel  retirado  D.  N.  N.  deberá  usar  el  bastón 
de  mando  por  ser  Comandante  efectivo  del  presidio  de  Sevilla,  se  dignó  S.  A.  oir  sobre  el 
particular  el  parecer  de  la  Junta  general  de  Inspectores;  y de  conformidad  con  lo  que  esta 
ha  manifestado  con  fecha  19  del  presente,  ha  tenido  á bien  resolver  el  Regente  del  Reino, 
que  niel  referido  N.,  ni  cuantos  se  hallen  en  su  caso,  cualquiera  que  sea  su  destino  ó in- 
vestidura, fuera  de  la  carreramilitar,  puedan  usar  su  bastón  llevando  uniforme  ó insignias 
militares,  en  contravención  de  lo  prevenido  en  las  Ordenanzas  del  ejército.  — De  orden,  etc. 
—Madrid  30  de  Mayo  de  1842.— San  Miguel. 

(17)  Véase  la  nota  13,  pág.  1,093,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

(18)  Excmo.  Sr.:  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  instancia  que  con  fecha  24  de  Mayo 
último  dirigió  á este  Ministerio  el  Comandante  de  Infantería  retirado  en  esta  córte,  D.  Mi- 
guel Alfambra  y Rodríguez,  solicitando  se  aclare  si  álos  que  como  él  se  retiraron  del  servi- 
cio siendo  segundos  Comandantes  con  el  sueldo  de  primeros,  les  comprende  la  declaración 
de  tales  primeros  Comandantes,  como  se  dispuso  por  Real  decreto  de  23  de  Junio  de  1804 ; 
si  pueden  usar  también  las  divisas  de  primeros  Comandantes,  considerándoles  con  esto 
empleo  tanto  para  el  caso  de  volver  al  servicio,  cuanto  para  solicitar  un  destino,  y final- 
mente, que  por  los  Administradores  económicos  de  provincia  se  les  coloque  en  la  nómina, 
que  les  corresponde.  Considerando  innecesarias  las  aclaraciones  que  se  solicitan  por  el 
recurrente,  puesto  que  sus  derechos  están  definidos,  ateniéndose  á los  que  alcanzó  con 
arreglo  al  empleo  militar  que  disfrutaba  al  retirarse," sin  que  le  comprenda  el  Real  decreto 
de  referencia,  fecha  23  de  Junio  de  1884,  el  que  en  su  art.  20  determina  las  jerarquías  do 
los  Jefes  y Oficiales  del  arma  de  Infantería,  á la  cual  ya  no  pertenecía  este  Jefe,  y para  en 
el  caso  que  expresa  de  volver  al  servicio  activo,  no  obstante  que  la  situación  del  retirado 
es  definitiva,  la  práctica  tiene  ya  sancionado  que  los  primeros  y segundos  Comandantes,  si 
volviesen  á actividad  lo  verifiquen  con  el  empleo  de  Comandante,  único  que  hoy  existe  en 
todas  las  armas  é institutos  del  ejército,  S.  M.,  de  conformidad  con  lo  expuesto  sobre  el 
particular  por  el  Consejo  Supremo  de  la  guerra,  en  acordada  de  31  de  Octubre  último,  se  ha 
servido  resolver,  que  los  Jefes  y Oficiales  retirados,  con  el  uniforme  que  según  las  armas 
é institutos  de  que  procedan  les  está  designado  por  la  Real  orden  de  9 de  Febrero  de  1854, 
usen  las  divisas  correspondientes  á los  empleos  y grados  que  disfrutaron,  en  igual  forma 
que  para  los  del  ejército  activo  está  determinado  en  la  de  2 de  Julio  de  1800  y demás  aclara  - 
ciones  ó modificaciones  posteriores,  debiendo  llevar  indistintamente  los  segundos  y pri- 
meros Comandantes  retirados,  antes  de  la  supresión  de  tales  denominaciones,  la  divisa 
correspondiente  al  empleo  de  Comandante  que  actualmente  existe,  ó sea  una  estrella  de 
oro  y otra  de  plata  en  las  boca-manaras  de  la  levita  por  debajo  de  los  galones  correspondien- 
tes al  mismo,  ó de  los  que  representen  los  grados  superiores  si  los  hubiesen  obtenido,  asi 
como  los  galones  de  oro  y plata  en  la  presilla  del  sombrero  apuntado. — De  Real  orden,  etc. 
—Madrid  6 de  Diciembre  de  1872.— El  Subsecretario  interino,  Marcelo  de  Azcárragu. 
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20.  A los  músicos  mayores  y á los  Conserjes  de  Administración  mi- 
litar, deben  expedirles  las  cédalas  de  retiro  los  Directores  generales  res- 
pectivos, con  arreglo  á las  Reales  órdenes  de  7 de  Setiembre  de  1867  (19) 
y 20  de  igual  mes  de  1877  (20). 

27.  Los  individuos  de  la  clase  de  tropa  inútiles  para  el  servicio  por 
heridas  recibidas  en  campaña,  tienen  derecho  al  haber  de  retiro  corres- 
pondiente, aunque  no  estén  inútiles  para  el  trabajo,  según  lo  dispuesto 
en  Real  orden  de  28  de  Febrero  de  1879  (21).  Por  otra  de  8 de  Julio  del 
mismo  año  se  prohibió  el  curso  de  las  instancias  de  individuos  de  tropa, 
en  solicitud  de  empleos  de  ejército  para  mejora  de  retiro. 

28.  Por  Real  orden  de  6 de  Julio  de  1875  (22)  se  dictaron  reglas  para 
el  socorro  correspondiente  á los  inútiles  del  ejército,  ínterin  obtuviesen  el 
retiro  ó la  licencia  absoluta.  Si  lo  obtienen  por  consecuencia  de  heridas 
recibidas  en  campaña,  deben  tenerse  presentes  las  Reales  órdenes  de  14  do 
Febrero  de  1876  (23),  14  de  Noviembre  de  1879  y 16  de  Julio  de  1880  (24). 

(19)  Exorno.  Sr.  En  vista  de  la  instancia  que  V.  E.  cursó á este  Ministerio  en  22  de  Agosto 
último,  promovida  por  el  Músico  mayor  retirado  en  esta  córte,  D.  J.  de  J.  y M.,  solicitando 
se  le  expida  el  Real  despacho  de  retiro,  y teniendo  presente  que  según  lo  determinado  en 
el  art.  l.°  de  la  Real  orden  de  30  de  Diciembre  de  1854  los  Músicos  mayores,  al  ser  baja  en 
las  filas  del  ejército  pierden  la  categoría  de  Oficial  que  en  ellas  disfrutaron,  la  Rei- 
na (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  disponer  que  los  Directores  é Inspectores  de  las  armas  é ins- 
titutos, les  expidan  las  correspondientes  cédulas  de  retiro,  del  mismo  modo  que  lo  verifican 
con  las  demás  clases  de  tropa.— De  Real  orden,  etc.— Madrid  7 de  Setiembre  de  1867.— 
Valencia. 

(20)  Excmo.  Sr.:  En  vista  del  escrito  de  V.  E.  de  10  de  Agusto  último,  en  el  que  solicita  se 
expida  Real  despacho  de  retiro  al  Conserje  de  segunda  clase  D.  Francisco  Gómez  Espada, 
el  Rey  (Q.  D.  G.),  teniendo  en  cuenta  que  la  expresada  clase  está  asimilada  en  el  ejército  á 
la  de  sargento,  se  ha  dignado  resolver  proceda  V.  E.,  tanto  al  interesado  como  á los  demás 
que  se  encuentran  en  igual  caso,  á expedir  las  cédulas  de  retiro,  como  se  verifica  en  todas 
las  clases  de  tropa  del  ejército  é institutos  armados.— De  Real  orden,  etc.  —Madrid  20  de  Se- 
tiembre de  18"7.  — Ceballos. 

(21)  Excmo.' Srr.:  Teniendo  noticia  de  que  existen  algunos  individuos  licenciados  de  la 
ciase  de  tropa  que,  aunque  inútiles  para  el  servicio  por  heridas  recibidas  en  campaña,  no 
disfrutan  retiro,  á causa  de  haberse  terminado  sus  expedientes  con  anterio ridadá  la  Real 
orden  de  9 de  Agosto  de  1878,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  resolver  lo  siguiente:  l.°  Según 
lo  establecido  en  dicha  Real  disposición,  el  haber  de  retiro  que  determina  la  ley  de  8 de 
Julio  de  1860,  se  adquiere  por  inutilidad  para  el  servicio,  á consecuencia  de  heridas  reci- 
bidas en  campaña,  aun  cuando  los  interesados  no  queden  inútiles  para  el  trabajo.— 2 0 Los 
que  se  encuentren  en  la  situación  ántes  indicada,  lo  harán  presente  por  medio  de  instancia 
al  Gobernador  militar  de  la  provincia,  para  que  por  el  Capitán  general  del  distrito,  se  dis- 
ponga que  sean  reconocidos  por  dos  facultativos  del  cuerpo  de  Sanidad  militar,  los  cuales 
certificarán  sobre  su  actual  estado  de  aptitud  ó inutilidad  para  el  servicio;  en  este  último 
caso  se  unirá  dicho  certificado  á la  instancia  y á la  fé  de  existencia  del  recurrente,  expe- 
dida por  el  Juez  municipal  ó Alcalde  de  su  pueblo,  remitiéndose  todo  por  el  expresado  Ca- 
pitán General  al  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina,  para  que  con  su  informe  resuelva 
este  Ministerio  lo  que  corresponda.— 3.°  La  prese  i te  circular  se  publicará  en  los  Boletines 
Oficiales  de  las  provincias,  á fin  de  que  llegue  á conocimiento  de  aquellos  a quienes  inte- 
rese.—De  Real  orden,  etc.— Mad'  id  28  de  Febrero  de  1879.— Ceballos. 

(22)  Véase  la  nota  1,  pág.  781  del  tomo  2.° 

(23)  Véase  la  nota  13,  pág.  672,  tomo  2.°  del  Nuevo  Colon. 

(24)  Excmo.  Sr.:  La  frecuencia  con  que  en  expedientes  formados  á petición  de  licencia- 
dos del  ejército  se  comprueban  derechos  á retiro  ó á ingreso  en  el  cuerpo  de  inválidos  que, 
á pesar  de  lo  mandado,  no  se  pusieron  en  claro  antes  de  dar  de  baja  en  sus  cuerpos  á los 
interesados,  demuestra  que  no  se  cumplo  como  debe  la  Real  orden  de  6 de  Julio  de  1875. 
Privando  así  á muchos  infelices  inutilizados  en  el  servicio  de  los  beneficios  establecidos 
para  aliviar  su  desgracia,  y haciendo  difíciles  y largas  tramitaciones  de  expedientes,  que 
comenzadas  oportunamente,  habrían  sido  rápidas  y fáciles  de  terminar.  En  vista  de  estas 
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Por  Real  órden  de  4 de  Junio  de  1881  se  dispuso  que  con  los  individuos 
de  tropa  que  regresen  de  Ultramar  heridos  en  campaña,  en  espectacion 
de  retiro,  se  proceda,  para  la  concesión  del  provisional,  en  igual  forma 
que  se  practica  con  los  Jefes  y Oficiales. 

29.  Los  Carabineros  á los  50  años  deben  ser  separados  del  servicio, 
pudiendo  prorogárseles  este  término  por  dos  años  más,  conforme  á la 
Real  órden  de  26  de  Julio  de  1883  (25). 

30.  Para  obviar  dificultades,  con  derogación  del  art.  48  del  Regla- 
mento de  28  de  Marzo  de  1878  (26)  se  mandó  en  Real  órden  de  24  de  Oc- 
tubre de  1883  que  á los  empleados  del  material  de  Artillería  á quienes 
se  les  deba  expedir  el  retiro,  se  les  entregue  uno  provisional,  ínterin  se 
tramita  el  expediente. 

31.  Las  cédulas  de  retiro  de  las  clases  de  tropa  deben  ajustarse  al 
modelo  que  acompaña  á la  Real  órden  de  3 de  Julio  de  1880. 

32.  Por  Real  órden  de  11  de  Julio  de  1881  (27),  se  determinó  en  qué 
casos  pueden  dejar  de  unirse  á las  propuestas  de  retiro  los  diplomas  de 
cruces  sencillas. 

33.  Por  Real  órden  de  22  de  Mayo  de  1880  (28)  se  dispuso  que  la  de  1 .° 
de  Octubre  de  1877  se  interprete  como  ampliación  de  la  de  10  de  Agosto 
de  1874,  según  la  cual  tienen  derecho  á retiro  por  Ultramar  los  Jefes  y 
Oficiales  que  hayan  servido  en  aquellas  provincias  20  años  en  cualquier 
número  de  plazos. 

34.  A los  Jefes  y Oficiales  de  Ultramar  á quienes  se  anticipe  el  retiro, 
debe  incluírseles  para  el  abono  de  sus  sueldos  en  las  nóminas  de  pasivos, 
prévia  la  presentación  del  cese  de  retiro,  según  dispone  la  Real  órden  de 
25  de  Enero  de  1879. 

35.  Por  otra  Real  órden  de  14  de  Julio  de  1881  se  resolvió  que  se 
consignen  en  las  respectivas  Cajas  de  Ultramar  los  retiros  provisionales 
de  los  Jefes  y Oficiales  que  aparezcan  con  derecho  probable  á cobrar  en 
ellas  los  definitivos. 

36.  El  tiempo  de  navegación  de  ida  y vuelta  á Ultramar,  es  abonable 


faltas,  y deseando  atender  como  corresponde  á los  individuos  de  tropa  inutilizados  en  el 
servicio  de  la  patria,  cuyos  derechos  perjudican,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  resuelto  que  se  re- 
cuerde el  puntual  cumplimiento  de  la  expresada  Real  orden  de  6 de  Julio  del875yde  las 
que  en  ella  se  citan:  en  la  inteligencia  de  que  los  Jefes  de  los  cuerpos  serán  responsables 
si  antes  de  dar  de  baja  á los  inutilizados  no  forman  el  expediente  necesario  para  exclarecer 
su  derechó  á retiro  ó á ingreso  en  el  cuerpo  de  inválidos,  así  como  si  no  proceden  en  la  tra- 
mitación de  estos  asuntos  con  la  actividad  que  está  mandada  y es  necesaria  para  que  di- 
chos individuos  solo  sigan  figurando  en  sus  cuerpos  el  tiempo  indispensable  para  que  se 
pongan  en  claro  sus  ulteriores  derechos.— De  Real  órden,  etc.— Madrid  10  de  Julio  de  1880. 
Echavarría. 

(25)  Véase  la  nota  42,  pág.  757  del  tomo  2.® 

(26)  Véase  la  nota  1,'  pág.  50  del  tomo  2.° 

(27)  Véase  la  nota  14,  pág.  55  del  tomo  3.® 

(28)  Excmo.  Sr.  En  vista  de  que  han  ocurrido  dudas  en  la  aplicación  que  debe  darse  á la 
Real  órden  circular  del.°  do  Octubre  de  1877,  dictada  por  este  Ministerio,  acerca  de  los  Je- 
fes y Oficiales  que  tienen  derecho  á retiro  por  las  Cajas  de  Ultramar,  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de 
conformidad  con  lo  expuesto  por  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina,  se  ha  dignado 
disponer  que  la  citada  Real  órden  se  interprete  como  una  ampliación  completa  de  la  que  en 
10  de  Agosto  de  1874  dictó  el  Ministerio  de  Marina,  según  la  cual  tienen  derecho  a retiro  por 
Ultramar  todos  los  Jefes  y Oficiales  que  hayan  servido  en  aquellas  provincias  20  años,  en 
cualquier  número  de  plazos,  aunque  no  hayan  cumplido  seis  en  el  último.  — De  Real  ór- 
den, Madrid  22  de  Mayo  de  1880. 

TOMO  IV. 
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conforme  á la  Real  órden  de  14  de  Marzo  de  18&4  (29)  para  optar  al  retiro 
por  las  Cajas  de  aquellas  provincias.  También  les  es  de  abono,  según  Real 
órden  de  29  de  Enero  de  1885  (Colección  legislativa,  pág  73,  tomo  l.°), 
el  tiempo  que  permanezcan  con  licencia  en  la  Península  para  la  curación 
de  heridas  recibidas  en  campaña. 

37.  Cuando  los  Jefes  y Oficiales  retirados,  residentes  en  Ultramar, 
deseen  venir  á la  Península,  necesitan  autorización  del  Capitán  general 
respectivo,  que  les  expedirá  el  oportuno  pasaporte,  conforme  dispone  la 
Real  órden  de  12  de  Julio  de  4880  (30). 

38  Por  órden  del  Regente  de  16  de  Julio  de  1869  (34)  se  determinó  la 
forma  en  que  ha  de  verificarse  el  señalamiento  de  retiros  á las  clases  de 
tropa  de  Ultramar.  Los  beneficios  del  retiro  al  respecto  de  Ultramar  no 
alcanzan  á la  tropa,  según  la  Real  órden  de  22  de  Diciembre  de  1879. 

39.  Respecto  á retiros  de  soldados  indígenas  del  ejército  de  Filipinas 


(29)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  instancia  promovida  por  el  Comandante  del  regimiento 
infantería  de  Guadalajara,  núm.  20,  D.  José  Martínez  y Rodríguez,  en  súplica  de  que  se 
haga  extensiva  al  ejército  la  Real  órden  de  9 de  Octubre  de  1S77,  expedida  por  el  Ministerio 
de  Marina,  en  la  que  se  otorga  á los  dependientes  de  dicho  departamento,  como  abono  de 
tiempo  servido  en  Ultramar,  el  que  inviertan  en  la  travesía  para  optar  al  retiro  por  aque- 
llas Cajas;  S.  M.  el  Rey  (Q,  D.  G.),  de  conformidad  con  el  parecer  del  Consejo  Supremo  de 
Guerra  y Marina,  emitido  en  acordada  de  14  de  Enero  último,  ha  tenido  á bien  resolver,  que 
el  tiempo  empleado  en  la  navegación  de  ida  y vuelta  á los  ejércitos  de  Ultramar,  se  abone 
para  los  exclusivos  efectos  de  optar  al  retiro  por  las  Cajas  de  aquellas  provincias,  comple- 
tando el  tiempo  prefijado  en  el  caso  segundo  de  la  Real  órden  de  28  de  Setiembre  de  1858,  á 
todos  los  Jefes  y Oficiales  de  las  diferentes  armas  ó iustitutos  que  sirvan  ó hayan  servido  en 
dichos  ejércitos,  siempre  que  los  interesados  se  hallen  actualmente  en  activo,  en  analogía 
con  lo  dispuesto  por  el  Ministerio  de  Marina  en  la  repetida  Real  órden  de  9 Octubre  de  1877 
y más  terminantemente  en  la  de  16  de  Marzo  de  1882.  — Madrid  14  de  Marzo  de  1884. 

(30)  Véase  la  nota  33,  pág.  151  de  este  tomo. 

(31)  Excmo.  Sr.:  Conformándose  el  Regente  del  Reino  con  lo  expuesto  por  el  Supremo 
Consejo  de  la  guerra,  en  acordada  de  30  de  Junio  próximo  pasado,  acerca  de  la  carta  nú- 
mero 138  del  antecesor  de  V.  E.,  dirigida  á este  Ministerio  en.  27  de  Marzo  de  1867,  referente 
al  sueldo  de  retiro  de  Antonio  Bonet  y Vengut,  sargento  primero  de  Milicias  de  esa  isla, 
retirado,  y especial  consulta  para  la  adopción  de  medios  que  puedan  evitar  en  lo  sucesivo 
las  dificultades  que  se  tocan  á cada  momento  en  las  oficinas  militares  y de  Hacienda  para 
el  abono  de  retiros  y pensiones  de  cruces  á las  clases  de, tropa,  por  no  expresarse  en  los  di- 
plomas más  que  el  importe  en  escudos  de  lo  que  han  de  percibir  en  la  Península,  S.  A.  se 
ha  servido  resolver,  que  el  retiro  de  12  es  udos  que  debe  acreditarse  al  interesado  Bonet 
desde  que  fue  baja  en  activo,  como  comprendido  en  la  ley  de  26  de  Abril  de  1856,  se  con- 
vierta en  el  de  30  escudos,  con  el  aumento  de  real  fuerte  por  real  de  vellón , según  lo  man- 
dado en  diferentes  disposiciones,  y especialmente  desde  23  de  Mayo  de  1846,  determinando 
que  en  lo  sucesivo  y como  regla  general,  para  que  no  pueda  ofrecer  duda  la  expedición  de 
cédulas,  despachos  y órdenes,  como  el  pago  de  retiros  en  América  ó en  Asia,  se  consignará 
en  las  declaraciones  de  haberes  y documentos  de  referencia,  primero  y ante  todo  los  escu- 
pos en  que  consista  el  premio  ó el  retiro,  según  la  ley,  y expresará  después  la  equivalencia 
de  Ultramar  con  el  aumento  ó real  fuerte,  debiendo  entenderse  en  cuan! o á las  pensiones 
de  cruces  de  María  Isabel  Luisa,  de  San  Fernando,  ó en  adelante  del  Mérito  militar,  que  se 
uan  de  comprender  siempre  con  el  aumento  de  real  fuerte  por  el  de  vellón,  cuando  el  pago 
se  verifique  en  Ultramar,  toda  vez  que  no  es  aplicable  la  adopción  del  medio  establecido 
para  los  premios  y retiros,  en  la  imposibilidad  de  presumir  dónde  fijarán  su  residencia  los 
agraciados  al  terminar  los  servicios  activos.  Siendo,  finalmente,  la  voluntad  de  S.  A.,  que 
mientras  no  se  derogue  lo  dispuesto  en  la  Real  órden  de  23  de  Mayo  de  1846,  los  premios  y 
retiros  derivados  de  la  ley  de  26  de  Abril  de  1856  y las  pensiones  de  cruces  que  disfrutan 
las  clases  de  tropa  de  Ultramar,  aunque  se  consignen  como  los  señalamientos  de  la  Penín- 
sula, la  satisfacción  en  Ultramar  lleve  consigo  el  aumento,  así  como  en  sentido  inverso  se 
pagarán  en  la  Península  los  retiros  de  la  tropa  sin  el  aumento  y á razón  sólo  del  premio  que 
sirva  de  base.— De  órden,  etc.— Madrid  16  de  Julio  de  1869.— Prim. 
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inutilizados  en  campaña,  deben  observarse  las  reglas  dictadas  por  Real 
orden  de  17  de  Febrero  de  1876  (32). 

40.  Los  que  como  agentes  de  negocios,  apoderados  ó Habilitados  cui- 
dan del  despacho  de  los  expedientes  de  retiro  ó cobro  de  las  asignacio- 
nes que  á éstos  pertenecen,  deben  satisfacer  la  contribución  industrial 
correspondiente  si  representan  á más  de  tres  interesados,  conforme  á la 
Real  orden  expedida  por  Hacienda  en  29  de  Noviembre  de  1883  y circu- 
lada por  Guerra  en  15  del  siguiente  Diciembre,  en  la  inteligencia,  que 
sin  justificar  el  pago  de  contribución  no  debe  darse  de  alta  ninguna  de- 
claración de  derechos  pasivos,  instada  por  apoderados.  Yéas & Alabarderos, 
Clero  castrense , Consejo  de  Redenciones  y Enganches,  Guardia  civil,  Premios 
de  constancia,  Propuestas  de  retiros,  Uniformes,  el  núm.  8 en  Armeros  y el 
número  12  en  Estado  mayor  general. 

RETRETA. — 1.  Desde  ei  15  de  Abril  al  15  de  Setiembre  se  toca  re- 
treta á las  9 de  la  noche,  y á las  8 desde  el  15  de  Setiembre  al  15  de  Abril, 
según  lo  dispuesto  en  el  art.  15,  trat.  6.°,  tít.  7.°  de  las  Ordenanzas  del 
ejército.  El  toque  de  retreta  se  dá  en  los  cuarteles  con  arreglo  á la  Real 
orden  de  15  de  Junio  de  1846  (1). 

2.  En  las  secciones  del  cuerpo  de  Artillería  deben  observarse  las  pre- 
venciones que  señalan  los  arts.  38  y 40  del  cap.  l.°  (2)  y en  los  regimien- 
tes de  Caballería  las  que  determina  el  arl.  909  (3)  cíe  sus  respectivos 
Reglamentos  para  el  servicio  interior. 


(32)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  propuesta  de  retiro  cursada  por  V.  E.  al  Consejo  Supremo 
de  la  Guerra  con  su  escrito  <>e  5 de  Julio  de  1872,  hecha  á favor  del  cabo  primero  indígena 
<le  la  Guardia  civil  de  esas  islas,  Feliciano  Otsionco  y Dizon,  suplicando  al  propio  tiempo  se 
dicte  una  regla  general  para  evitar  toda  duda  respecto  al  sueldo  que  se  debe  consignar  en 
concepto  de  retiro  á los  individuos  de  ese  ejército  inutilizados  en  campaña;  Considerando 
que  si  á los  indígenas  se  Ies  concediera  sólo  el  haber  que  disfrutan  en  activo  resultarían 
con  mucho  menos  sueldo  que  los  qne  obtuvieran  el  retiro  por  sus  años  de  servicio;  conside- 
rando que  bien  merecen  alguna  mejora  en  sus  haberes  pasivos  los  que  vierten  su  sangre  ó 
se  inutilizan  en  defensa  de  la  madre  patria;  considerando  que  á los  europeos  de  la  clase  do 
tropa  del  ejército  de  Cuba  inutilizados  en  campaña  se  les  aplica  la  ley  de  8 de  Julio  de  1860 
con  el  aumento  de  moneda  mientras  permanezcan  en  Ultramar,  de  cuyo  beneficio  no  debe 
privarse  a las  clases  europeas  de  ese  ejército;  el  Rey  (Q.  D.  G.),  oido  el  parecer  emitido 
por  V.  E.  en  su  mencionado  escrito  y demás  comunicaciones  referentes  al  mismo  asunto,  y 
de  conformidad  con  lo  expuesto  por  dicho  Consejo  y Junta  consultiva  de  guerra,  en  sus 
acordadas  de  14  de  Abril  del  año  anterior  y 1."  del  actual,  se  ha  servido  conceder  al  men- 
cionado cabo  Otsionco  el  retiro  para  esas  islas,  con  el  sueldo  mensual  de  22  pesetas  50  cén- 
timos, más  2 con  50  anejas  á una  qruz  del  Mérito  militar  que  posee,  cuyas  cantidades,  que 
componen  un  total  de  25  pesetas,  convertibles  en  62  con  50,  deberán  abonársele  por  esas, 
cajas  desde  l.°  de  Marzo  próximo,  á cuyo  efecto  será  baja  en  su  actual  situación  por  fin  del 
corriente  mes;  siendo  al  propio  tiempo  la  voluntad  de  S-  M.  que  en  lo  sucesivo  se  observen, 
respecto  á los  retiros  de  los  inutilizados  en  campaña,  las  reglas  siguientes:  l.u  A los  sargen- 
tos y soldados  indígenas  de  ese  ejército  que  se  inutilizan  en  campaña,  ya  se  hallen  com- 
prendidos en  el  art.  l.°  ó 2.°  de  la  ley  de  8 de  Julio  de  1860,  se  les  señalará  como  habor  de 
retiro. el  de  90  rs.  fuertes,  que  es  el  que  disfrutan  dichos  individuos  cuando  se  retiran  con 
25  años  deservicio,  sin  más  ventajas  sobre  éstos  que  el  de  conservar  los  inutilizados  el  pre- 
mio de  constancia  y las  cruces  pensionadas.— 2.°  A las  clases  europeas  se  les  aplicarán  los 
beneficios  que  concede  la  citada  ley  de  8 de  Julio  de  1860  en  la  misma  forma  que  se  hace  con 
las  del  ejército  de  Cuba,  con  el  aumento  de  moneda  si  permanecen  en  Ultramar. — De  Real 
orden,  etc.— Madrid  17  de  Febrero  de  1876. — Ceballos. 

(1)  Excmo.  Sr.:  La  Reina  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  resolver  que  mientras  no  se  deter- 
mine lo  contrario,  el  toque  de  .retreta  se  dé  en  los  cuarteles,  sin  embargo  de  lo  que  sobre  el 
particular  disponen  las  Reales  Ordenanzas.— Madrid  15  de  Junio  de  1846.  — Sanz. 

(2)  Véase  la  nota  2,  pág.  811  del  tomo  3.® 

(3)  Véase  la  nota  1,  pág.  594  del  tomo  2.® 
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REVISTA. 


REVISTA.— 1.  En  las  secciones  del  cuerpo  de  Artillería,  se  observa 
para  las  revistas  del  ganado,  material,  atalaje,  ropa  y armas,  lo  preve- 
nido en  los  arts.  1 al  18,  cap.  15  de  su  Reglamento  para  el  servicio  in- 
terior (1). 


(1)  CAP.  XV.  Servicios  especiales. — Revistas. — 1.  Una  vez  al  mes,  cuando  menos,  y 
en  dias  diferentes,  pasará  el  Coronel  revista  al  ganado,  al  material,  al  atalaje  y á la  ropa 
y armas.  Los  Capitanes  pasarán  á lo  menos  una  revista  todas  las  semanas,  cuidando  que  al 
cabo  del  mes  hayan  reconocido  todo  cuanto  tienen  á su  cargo  perteneciente  ala  compañía. 
—2.  Los  Capitanes  en  el  acto  de  la  revista  entregarán  al  Coronel  ó primer  Jefe  una  noticia 
de  las  faltas  que  haya  en  lo  que  se  va  á revistar,  y un  estado  de  fuerza  en  las  revistas  de 
personal  y ropa  y armas,  siguiéndole  para  responder  á lo  que  le  preguntase  dicho  Jefe,  y 
llamándole  la  atención  oportunamente  sobre  la  falta  que  haya  puesto  en  su  conocimiento. 
—3.  Por  regla  general  las  compañías  se  ordenarán  en  dos  Alas  para  las  revistas,  y estas  se 
separarán  compañía  por  compañía.  Se  examinarán  de  una  vez  los  efectos  de  cada  clase,  y 
sucesivamente  de  una  á otra  hasta  terminar.— 4.  El  Jefe,  después  de  revistada  una  compa- 
ñía, mandará  que  permanezca  ó se  retire,  según  tenga  por  conveniente.— 5.  Durante  las 
revistas  de  ganado,  atalaje,  material  y vestuario,  los  Oficiales  tendrán  la  espada  envainada; 
se  mantendrán  en  sus  puestos  y darán  frente  á las  filas,  observando  los  Comandantes  de 
compañía  lo  prevenido  en  el  art.  2 de  este  capitulo. — 6.  Para  la  revista  de  armas  se  coloca- 
rán los  Oficiales  en  sus  puestos  de  linea,  en  traje  de  montar  los  montados  y sable  desen- 
vainado, incluso  los  de  Plana  mayor;  pero  el  Jefe  que  reviste  no  lo  sacará  más  que  para 
mandar  los  movimientos  que  han  de  preceder  y terminar  el  acto.  Los  Oficiales  solo  darán 
frente  á las  filas  el  tiempo  que  el  Jefe  reviste  las  de  sus  compañías  y el  Capitán  le  seguirá 
inmediatamente.— 7.  Principiadas  estas  revistas,  todas  las  compañías,  á la  voz  de  sus  Co- 
mandantes, se  pondrán  y mantendrán  «en  su  lugar  descanso»  á excepción  de  la  que  el  Jefe 
inspeccione.— 8.  Para  la  revista  de  ganado  se  dispondrá  éste  en  una  sola  fila  en  cada  com- 
pañía, y detrás  de  cada  una,  en  el  centro,  el  ganado  enfermo  que  tenga  y pueda  ser  presen- 
tado en  revista.  Todos  los  caballos,  muías  y mulos  se  presentarán  bien  herrados,  las  cuar- 
tillas, crines  y orejas  hechas  con  arreglo  á lo  dispuesto,  las  cabezadas  limpias  y lustradas; 
los  cascos  lavados  y sin  grasa  ni  tinte,  y todo  el  ganado  llevará  cabezón  yen  la  estación  fria 
la  manta,  que  se  quitará  sucesivamente  en  cada  batería  en  el  momento  de  ser  revistada,  y 
volverá  á ponerse  después  del  mismo  modo.— 9.  El  Jefe,  si  lo  estimase  conveniente,  hará  en 
seguida  desfilar  el  ganado  por  delante  de  él,  todo  el  de  una  compañía,  antes  de  pasar  á otra 
nombrando  cada  uno  el  caballo  ó muía  que  lleva  y pienso  que  come  diariamente;  los  Capi- 
tanes se  mantendrán  entonces  á su  izquierda  hasta  que  acabe  de  desfilar  todo  el  ganado  de 
las  suyas,  y permanacerán  también  á su  inmediación  los  profesores  veterinarios  yOficiales 
de  Plana  mayor.  Las  compañías  volverán  á formar  en  sus  puestos,  ó se  retirarán  á las  cua- 
dras, según  lo  previniese  el  Jefe. — 10.  Los  gastadores  ó batidores  y las  bandas  pasarán  to- 
das las  revistas  en  sus  compañías,  excepto  la  de  armas,  en  la  que  ocuparán  su  puesto  á la 
cabeza  de  la  sección.— 11.  A las  revistas  de  material  asistirán,  además  de  todos  los  Oficia- 
les los  Jefes  de  pieza  y sirvientes,  equipados  con  todos  los  juegos  de  armas. 

Material.— Ib.  El  Comandante  qne  designe  el  Coronel  estará  encargado  del  material,  y 
será  de  su  obligación  vigilar  por  la  conservación  y entretenimiento  de  los  carruajes,  piezas, 
municiones,  juegos  de  armas  y demás  efectos  de  esta  especie  que  tenga  á cargo  el  regi- 
miento, siendo  responsable  ante  sus  superiores  del  buen  estado  de  servicio  de  dichos  efec- 
tos. Asimismo  estará  encargado  también  de  cuanto  constituye  el  atalaje,  montura,  y equipo 
del  ganado,  y propondrá  al  Teniente  coronel  todas  las  reposiciones  y recomposiciones  que 
juzgue  necesarias,  tanto  de  estos  efectos  como  de  los  del  material. — 13.  En  los  regimientos 
á pié,  por  no  haber  otro  Comandante,  será  el  Jefe  de  detall  el  encargado  del  armamento  y 
municiones.— 14.  El  Comandante  encargado  del  material  llevará  las  filiaciones  de  las  ' pie- 
zas, historia  del  material  y cuadernos  de  avaluó  de  armamentos,  municiones  y atalaje.— 
15.  Las  recomposiciones  que  exija  el  material  se  solicitarán  del  Comandante  encargado  por 
pedidos  que  harán  los  Gapitanes,  y con  la  orden  de  dicho  Jefe,  se  llevarán  á cabo  por  los 
obreros  del  regimiento  las  que  corresponda;  estos  pedidos  serán  respaldados  con  el  importe 
de  las  recomposiciones,  quedando  después  en  poder  del  Comandante  encargado  para  llevar 
la  historia  del  material.  Los  recibos  para  las  cuentas  mensuales  de  las  baterías,  cuyo  im- 
porte debe  ser  igual  al  de  el  pedido  correspondiente,  serán  visados  por  el  mismo  Coman- 
dante, después  de  confrontar  ambos  documentos. — 16.  El  Jefe  encargado  del  material  con- 
frontará periódicamente  con  los  Capitanes  los  estados  de  material,  armamento,  municiones 
atalaje,  equipo,  y recibirá  de  los  mismos  los  estados  que  trimestralmente  se  han  de  remitir 
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2.  No  puede  permitirse  á los  individuos  y clases  de  tropa  el  uso  de 
prendas  de  ropa  que  no  sean  reglamentarias,  ni  el  de  mayor  número 
de  estas  que  el  que  está  prevenido,  según  lo  dispuesto  en  circulares  de 
la  Dirección  general  de  Infantería  de  17  de  Marzo  de  1806  y 18  de  Di- 
ciembre de  1867.  Véanse  los  núms.  10  y 11  de  Equipo. 

3.  A la  revista  semanal  de  ropa  y de  armas  no  deberá  faltar  ningún 
Oficial,  según  lo  dispuesto  en  el  art.  10,  trat.  2.°,  tít.  6.°  de  las  Ordenan- 
zas del  ejército.  Véase  Almacén,  Armamento , Cuarteles,  Gobernador  mili- 
tar, Material  de  Artillería , Parada,  Polieía , Reclutamientos,  Reemplazo  y 
Reserva. 

REVISTA  ANUAL. — 1.  Los  individuos  pertenecientes  á la  reserva 
activa  y segunda  reserva  y los  reclutas  disponibles  ó en  depósito,  tienen 
obligación  de  pasar  una  revista  anual,  en  la  forma  que  determinan  los 
artículos  144,  154  y 164  del  Reglamento  para  el  reemplazo  y reserva  del 
eejército  de  22  de  Enero  de  1883  (1)  y la  Real  orden  circular  de  18  de 
Setiembre  de  1886  (Colecion  legislativa,  tomo  l.°,  pág.  757). 

2.  También  se  pasa  una  vez  al  año  revista  al  material  de  Artillería 
de  las  plazas,  para  lo  cual  debe  observarse  lo  provenido  en  circulares  de 
15  de  Abril  de  1867  (2)  y 10  de  Mayo  de  1876  (3). 

REVISTA  ADMINISTRATIVA. — 1.  Antiguamente  se  conocía 
bajo  la  denominación  de  «Revista  de  Comisario»,  y de  ella  hace  mérito  el 
título -9.°,  trat.  3.°  de  las  Ordenanzas.  Esta  revista  es  el  acto  por  el  cual 
se  justifica  el  número  de  hombres  y bagajes  que  tienen  derecho  á deven- 
gar haberes,  raciones  y gratificaciones. 

2.  Vamos  á ocuparnos  del  acto  material  de  las  revistas;  de  las  forma- 
lidades con  que  se  verifican,  de  las  clases  y personas  sujetas  á ella  y de 


á la  superioridad. — 17.  Previo  permiso  del  Coronel,  revistará  cuando  tenga  por  conveniente 
el  material,  armamento,  municiones,  atalaje  y equipo,  dándole  cuenta  de  cuantas  observa- 
ciones haya  tenido  ocasión  de  hacer,  siempre  que  por  su  importancia  merezcan  la  atención 
del  mencionado  Jefe — 18.  Para  la  historia  del  material  llevará  cuenta  del  número  de  dispa- 
ros hechos  por  cada  pieza,  y después  de  todo  ejercicio  dispondrá  se  reconozcan  detenida- 
mente las  cureñas  y piezas,  especialmente  los  elementos  de  obturación,  para  que,  previo 
parte  de  los  encargados  de  bateria,  se  proceda  sin  pérdida  de  tiempo  á remediar  los  desper- 
fectos que  hubiese,  haciendo  en  el  estado  las  anotaciones  correspondientes.  ( Reglamento  de 
Artillería  de  31  de  Mayo  de  1882.) 

(1)  Véase  la  nota  44,  pág.  108  del  tomo  3." 

(2)  Véase  la  nota  59,  pág.  104  del  tomo  3.® 

(3)  Excmo.  Sr.:  De  conformidad  á lo  que  sobre  el  particular  me  informa  la  Junta  supe- 
rior facultativa,  vengo  en  disponer  lo  siguiente:  1.®  Siempre  que  se  ordene  ó llegue  la  época 
prefijada  en  la  circular  de  esta  Dirección  general  de  15  de  Abril  de  1867  para  reconocer  ma- 
terial de  alguna  importancia,  ya  sea  para  cambiar  su  clasificación,  recomponerlo  ó entre- 
tenerlo, para  mejor  conservarlo,  la  dependencia  á cuyo  cargo  esté,  si  no  puede  por  falta  de 
personal  formar  junta  facultativa,  por  lo  menos  de  tres  vocales,  lo  pondrá  en  conocimiento 
del  Subinspector  del  distrito,  noticiándole  al  mismo  tiempo  si  tiene  suficiente  personal  pe- 
ricial ó necesita  su  aumento.— 2.®  El  Subinspector  en  su  vista  nombrará,  en  el  caso  de  haber 
en  la  localidad,  el  personal  facultativo  y pericial  que  haga  falta,  y en  caso  de  no  haberlos 
recurriendo  á la  autoridad  militar  superior,  hará  que  se  trasladen  al  punto  donde  se  halla 
el  material  para  formar  la  Junta,  el  personal  de  Jefes  ú Oficiales  y peritos  que  sean  nece- 
sarios, sacándolos  de  las  secciones  ó dependencias  que  se  hallen  en  su  distrito,  y si  aun  asi 
no  hubiese,  consultará  á esta  Dirección  para  la  resolución  que  proceda.— 3.®  Estas  Juntas 
razonarán  sus  acuerdos  ajustando  las  relaciones  que  formen  en  un  todo  á los  formularios 
preceptuados  en  la  circular  de  esta  Dirección  general  de  15  de  Abril  de  1867,  y llamando  la 
atención  si  los  efectos  se  destruyen  por  falta  de  buen  almacenaje  ó mal  uso  que  de  ellos  so 
hace,  proponiendo  en  ambos  casos  el  mejor  remedio.  — Lo  digo  á V.  E.,  etc. — Dios,  etc.  — Ma- 
drid 10  de  Mayo  de  1876. — Echagüe. 
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las  que  se  hallan  exentas  de  celebrar  este  acto,  puesto  que  en  las  voces 
Extracto  de  revista,  Abonos  y Gratificaciones , se  expresan  las  disposiciones 
objeto  de  la  revista. 

3.  Rige  en  la  materia,  el  Reglamento  de  15  de  Julio  de  1866  (1)  el 
cual  lia  sufrido  muchas  alteraciones  ó aclaraciones  de  las  que  se  pasa  á 
dar  cuenta. 

4.  La  revista,  se  pasa  el  dia  primero  de  cada  mes  ó en  uno  de  los  tres 
siguientes,  si  en  aquel  no  fuese  posible,  según  el  art.  3.°  del  citado  Re- 
glamento y Real  órden  de  17  de  Junio  de  1875  (2). 

5.  Pasados  los  cinco  primeros  dias,  no  puede  pasarse  revista  á ningún 
militar,  segun  órden  de  29  de  Marzo  de  1878  (3),  hecha  extensiva  á Ul- 


(1)  Véase  la  nota  10,  pág.  32  del  tomo  l.° 

(2)  Si  en  caso  alguno  puede  tolerarse  que  individuos  del  ejército  se  separen  de  las  filas, 
á menos  que  existan  motivos  especiales  que  lo  consientan,  con  mayor  razón  es  fuerza,  en 
los  momentos  presentes,  exigir  á todos  el  rigoroso  cumplimiento  de  cuantos  deberes  impo- 
nen las  Ordenanzas  militares.  Hoy,  como  nunca,  es  de  necesidad  suprema  que  se  hallen  en 
su  puesto  de  honor  los  que  tienen  el  glorioso  derecho  de  defenderla  patria  con  las  armas  en 
las  manos;  hoy,  como  nunca,  es  grave  la  responsabilidad  de  los  que,  cediendo  á considera- 
ciones incompatibles  con  la  rigidez  del  servicio,  favorecen  con  una  perniciosa  tolerancia 
personales  conveniencias,  !que  nada  significan  ante  el  bien  del  Estado  y la  honra  del  ejér- 
cito, sagrados  principios  que  están  por  cima  de  todo  interés  individual  y sobre  toda  consi- 
deración, por  respetables  que  sean  en  el  orden  privado.  Sólo  asi  es  corno  el  ejército  puede 
corresponder  á los  grandes  sacrificios  que  el  pais  hace  diariamente  para  dar  fin  á la  guerra 
que  lo  desgarra.  Cada  uno  dentro  de  su  esfera  de  acción,  tiene  deberes  respectivos  que, 
cumplidos  escrupulosamente,  dan  por  resultado  la  armonía  en  el  conjunto,  s'gno  externo  é 
indudable  de  una  buena  organización  militar;  en  su  propio  expiritu  y honor  han  de  hallar 
todos  la  verdadera  norma  de  su  conducta,  y los  unos  obedeciendo  sin  violencia  cuantos  pre- 
ceptos se  dicten,  y los  otros  vigilando  incesantemente  el  cumplimiento  exacto  de  los  mis- 
mos, evitarán  esa  repetición  de  órdenes,  siempre  en  desuso,  que  evidencia  el  poco  celo  de 
los  que  han  de  acatarlas,  y la  punible  tolerancia  de  quienes,  por  los  cargos  que  desempe- 
ñan, están  obligados  á hacerlas  cumplir  sin  vacilación  ni  tibieza.  Es,  en  verdad  digno  de  se- 
vero correctivo  el  hecho,  por  demás  notado,  de  que  sea  preciso  reiterar  ácada  paso  órdenes 
recientes,  y declarar  en  vigor  disposiciones  que  nunca  debieron  ser  olvidadas.  En  poco 
tiempo  se  han  adoptado  por  este  Ministerio  diferentes  medidas  encaminadas  á evitar  que 
se  separen  de  las  filas  los  Jefes,  Oficiales  é individuos  de  tropa,  que  no  cuenten  para  ello 
con  la  autorización  necesaria;  autorización  que  solo  debe  reconocer  por  causa  la  de  enfer- 
medad justificada,  única  que  admite  la  legislación  vigente.  Sin  embargo  de  ellas,  aún  sub- 
siste el  mal  que  tantas  veces  de  remediar  se  ha  tratado,  y al  cual  es  \irgente  poner  pronto 
término,  por  exigirlo  asi  el  bien  del  servicio  y las  necesidades  que  origina  la  actual  cam- 
paña. En  virtud  de  lo  expuesto,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  ábien  resolver  lo  siguiente: 
l.°  La  revista  administrativa  se  pasará  precisamente  »de  presente»,  con  arreglo  á loque 
sobre  el  particular  manda  el  Reglamento  de  15  de  Junio  de  1866,  exigiéndose  responsabili- 
dad, si  asi  no  se  verifica  á los  Jefes  de  cuerpo  y á los  Comisarios,  conforme  establecen  las 
órdenes  vigentes,  y muy  en  especial  el  art.  8.°  del  cap.  8.°  de  la  Real  instrucción  de  12  de 
Enero  de  1824.— 2."  Todos  cuantos  figuren  «presentes»  en  las  listas  ó justificantes,  deberán 
asistir  personalmente  á aquel  acto,  y los  que  consten  «como  presentes»  serán  revistados  en 
los  lugares  donde  se  hallen  de  servicio,  conforme  expresa  el  art.  131  de  la  Ordenanza  de  Co- 
misarios de  27  de  Noviembre  de  1748,  ó en  los  hospitales,  segun  los  arts.  30  y 32  de  la  misma 
y el  12  del  trat.  3 o tit.  9.°  de  la  general  del  ejército.— 3.°  Se  exigirá  por  quien  corresponda, 
que  los  que  justifiquen  «ausentes»,  acrediten  en  debida  forma  el  motivo  de  su  situación,, 
ya  sea  en  los  hospitales,  oficinas,  así  como  en  el  caso  de  disfrutar  licencia  por  enfermo, 
única  que  puede  concederse.— 4.°  Se  observará  con  el  mayor  rigor  cuanto  previene  la  órden 
de  30  de  Abril  del  año  próximo  pasado,  que  marca  quiénes  únicamente  tienen  derecho  á 
asistentes.  -5.°  Se  exigirá  por  los  Capitanes  generales  de  los  distritos  á los  Jefes  de  cuerpo 
y Comisarios,  bajo  pena  de  suspensión  de  empleo,  el  exacto  cumplimiento  de  las  anteriores 
prevenciones.  -De  Real  órden.  etc.— Madrid  17  de  Junio  de  1875.— Primo  de  Rivera. 

(3)  Excmo.  Sr.:  Sin  embargo  deque  el  Reglamento  para  las  revistas  administrativas 

ejército,  previene  terminantemente  los  dias  en  que  aquel  acto  ha  de  tener  lugar  para 
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tramar  por  la  de  29  de  Enero  de  1879.  Sin  embargo,  los  batallones  de 
reserva  la  pasan  el  dia  que  se  ponen  sobre  las  armas  y aquel  en  que  se 
disuelven.  Los  desertores  la  pasan  el  dia  que  se  presentan  ó son  apre- 
hendidos, según  el  art  10  del  Reglamento. 

6.  En  el  acto  de  la  revista,  el  Comisario  de  guerra  ejerce  funciones  de 
superior,  toda  vez  que  representa  la  Administración  militar,  según  orden 
de  la  Regencia  de  16  de  Junio  de  1812,  pudiendo,  en  falta  de  Comisa- 
rio, autorizar  el  acto  otro  representante  de  la  Administración  militar,  y 
en  defecto  de  este,  el  Alcalde  de  la  población  en  que  se  hallare  la  tropa, 
conforme  á los  arts.  5 y 7 del  citado  Reglamento  modificado  por  Real 
orden  de  11  de  Diciembre  de  1866  (4).  El  referido  art.  5.‘°,  expresa  la  co- 
locación de  los  individuos  por  clases,  y forma  de  pasar  la  revista. 

7.  El  lugar  preferente  para  el  acto  de  la  revista  lo  ocupa  el  Comisa- 
rio, según  está  mandado  por  diferentes  disposiciones,  y últimamente  por 
la  Real  órden  de  13  de  Mayo  de  1881  (5). 


todas  las  clases  militares,  cualquiera  que  sea  la  situación  en  que  se  encuentren,  algunas 
autoridades  dependientes  de  este  Ministerio  disponen  el  pase  de  dicha  revista  en  dias  pos- 
teriores á los  prevenidos,  ordenando  que  los  Comisarios  de  guerra  intervengan  los  respec- 
tivos jnstiacantes,  según  asi  tiene  manifestado  el  Director  general  de  Administración  mili- 
tar, y aunque  al  procederse  de  esta  suerte  por  las  autoridades  aludidas,  se  comprende  que 
sólo  se  inspiran  en  el  buen  deseo  de  que  no  se  perjudiquen  algunos  individuos  que  por  no 
cumplir  este  deber  en  tiempo  oportuno  pudieran  retrasarse  en  el  percibo  de  sus  haberes, 
precisa  tener  en  cuenta  que  el  ampliar  indefinidamente  los  plazos  señalados  en  el  Regla- 
mento de  revistas  no  conduce  al  logro  del  fin  indicado.  La  revista  de  Comisario  es  el 
fundamento  de  la  contabilidad  de  todos  los  cuerpos  ytilases:  todas  las  operaciones  adminis- 
trativas están  subordinadas  al  acto  da  la  revista,  y si  este  se  varia,  produce  honda  pertur- 
bación, siendo  natural,  por  tanto,  que  sólo  por  circunstancias  extraordinarias  y en  virtud 
de  disposiciones  superiores  especiales  haya  dejado  de  tener  lugar  d, entro  de  los  cinco  pri- 
meros dias  de  cada  mes;  y teniendo  presente  lo  que  previene  el  art.  11  de  la  citada  disposi  - 
cion  reglamentaria  y las  operaciones  que  de  la  misma  se  derivan, es  evidente  que  los  do- 
cumentos justificativos  de  la  revista  pasada  después  del  término  hábil,  no  han  de  producir 
los  efectos  apetecidos  por  quien  la  dispuso,  pues  ni  los  cuerpos  pueden  figurarlos  en  los 
extractos,  ni  los  Comisarios  de  guerra  en  los  estados  de  fuerza  que  sirven  de  base  al  pedido 
mensual  de  fondos  que  redactan  las  Intendencias  dentro  del  plazo  fatal  que  está  prevenido; 
además,  si  la  legislación  vigente  en  este  particular  es  rígida,  también  facilita  los  medios 
de  cumplir  sus  prescripciones,  pudiendo  considerarse  muy  remoto  el  caso  en  que  un  indi- 
viduo del  ejército  no  tenga  oportunidad  de  justificar  su  existencia  en  los  cinco  primeros 
dias  del  mes;  y en  su  consecuencia,  el  Rey  (Q.  D.  G,)  ha  tenido  á bien  resolver,  que  las  auto- 
ridades militares  no  den  órdenes  para  que  sea  revistado  ningún  Jefe,  Oficial  é individuo 
de  tropa  fuera  del  plazo  que  señala  el  art.  11  del  Reglamento  de  15  de  Junio  de  1866.— De 
Real  órden,  etc.— Madrid  29  de  Marzo  de  1878.— Cebal los. 

(4)  Véase  la  nota  19,  pág.  639  del  tomo  l.° 

(5)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  documentada 
que  V.  E.  elevó  á este  Ministerio  con  fecha  3 de  Abril  último,  exponiendo  detalladamente 
lo  ocurrido  en  esa  plaza  entre  el  Coronel  del  regimiento  Infantería  de  Filipinas  y el  Comi- 
sario de  guerra  encargado  de  pasar  al  cuerpo  la  revista  del  indicado  mes,  con  motivo  de 
negarse  el  primero  á que  para  dicho  acto  se  colocase  una  mesa  con  recado  de  escribir  y las 
sillas  correspondientes,  ocupando  el  segundo  el  sitio  preferente;  fundándose  para  ello  el 
Coronel  en  lo  que  dispone  el  art.  5."  del  Reglamento  de  15  de  Junio  de  1866  y la  Real  órden 
de  11  de  Diciembre  del  mismo  año,  y finalmente,  que  no  puede  admitirse  en  buenos  prin- 
cipios militares  el  órden  de  colocación  indicado;  cuyo  incidente  ha  sido  resuelto  por  esa 
Capitanía  general,  disponiendo  que  con  sujeción  á las  disposiciones  ya  citadas  y á lo  que 
preceptúa  la  Ordenanza  general  del  ejército  y ia  especial  de  Comisarios,  se  verifiquen  en  lo 
sucesivo  las  revistas  de  que  se  trata,  ocupando  el  lugar  preferente  el  Comisario  de  guerra, 
que  en  tales  actos  es  y debe  ser  considerado  como  representante  de  los  intereses  del  Estado 
sin  atender  para  nada  la  categoría  militar  que  personalmente  le  esté  asimilada,  por  cuya 
razón  no  puede  tenerse  por  deprimida  la  autoridad  del  Jefe  del  regimiento.  En  en  vista, 
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8.  A ello  debemos  añadir,  que  el  Comisario,  al  nombrar  los  Oficiales 
en  el  acto  de  pasar  la  revista,  deberá  descubrirse,  según  previene  el 
articulo  8.°,  tit.  9.°,  trat.  3.°  de  las  Ordenanzas  del  ejército,  y la  Real 
órden  de  27  de  Febrero  de  1778,  debiendo  los  Oficiales  corresponder  á 
dicha  cortesía,  saludando  con  la  espada. 

9.  Para  el  acto  de  la  revista,  deben  cuidar  los  cuerpos  de  poner  una 
mesa  decente  y sillas  para  las  personas  que  deben  pasarla,  que  son,  ade- 
más del  Comisario,  el  Jefe  superior  del  cuerpo  y el  Jefe  del  detall;  según 
el  art.  23  de  la  Ordenanza  de  Comisarios  de  27  de  Noviembre  de  1748  (6), 

resultando  claramente  evidenciado  de  la  lectura  de  los  documentos  unidos  á la  referida 
comunicación,  que  la  causa  ó razón  más  primordial  origen  del  incidente  responde  á una 
malentendida  inteligencia  en  suponerse  desautorizado  el  Coronel  del  régimiento  de  Fili- 
pinas ocupando  el  segundo  lugar  en  el  acto  de  la  revista,  puesto  que  las  disposiciones  que 
en  primer  término  invoca  se  hallan  en  contradicción  con  la  doctrina  que  pretende  susten- 
tar; teniendo  presente  que  la  representación  jerárquica  militar  y autoridad  que  dentro  del 
cuerpo  tiene  el  Coronel  no  puede  nunca  considerarse  lastimada  ni  deprimida  con  menos- 
cabo de  los  buenos  principios  militares,  por  someterse  á que  por  un  representante  del  Es- 
tado se  ejerza  el  acto  de  la  revista,  que  tiene  por  objeto  asegurar  con  toda  exactitud  y bajo 
su  inmediata  responsabilidad,  de  que  á cada  individuo  del  cuerpo  han  de  serle  abonados 
los  goces  que  están  señalados,  sin  que  tal  acto  revista  carácter  militar,  sino  puramente 
administrativo,  que  en  nada  relaja  los  vínculos  de  la  disciplina,  pues  contribuye,  por  el 
contrario,  á cimentarla  y sostenerla;  considerando  que  si  como  el  expresado  Jefe,  cada  en- 
tidad corporativa  de  las  que  constituyen  el  Estado,  por  creer  lastimados  sus  derechos  de 
representación  ó las  consideraciones  de  su  rango,  se  negase  al  cumplimiento  de  las  leyes  y 
aun  á la  necesaria  residencia  de  sus  actos  por  no  lastimar  conforme  con  su  criterio  los  pro- 
cedimientos establecidos  para  la  ejecución  de  aquellos,  se  haria  de  todo  punto  imposible  la 
existencia  de  los  ejércitos,  que  se  halla  basada  en  la  más  puntual  obediencia  de  cuanto 
está  mandado;  considerando  que  el  Jefe  de  que  se  trata  tiene,  por  lo  que  de  sus  escritos  se 
deduce,  un  equivocado  concepto  de  lo  que  es  la  revista  y de  lo  que  en  ella  representa  el 
Comisario  encargado  de  pasarla;  visto  en  consecuencia  el  art.  7.°,  tit.  9.°  del  trat.  3.°  de  las 
Ordenanzas  deS.  M.  para  el  régimen,  disciplina',  subordinación  y servicio  de  sus  ejércitos; 
visto  igualmente  el  cap.  23  de  las  Ordenanzas  para  los  Comisarios  de  guerra  de  1748  y la 
Real  órden  de  16  de  Julio  de  1812,  cuyos  preceptos  no  están  en  oposición  con  las  disposicio- 
nes invocadas  por  aquel  Jefe,  sino  robustecidas  y confirmadas  por  la  Real  órden  aclaratoria 
de  11  de  Diciembre  de  1866;  vista  además  la  sentencia  dictada  por  el  Consejo  Supremo  de 
Guerra  y Marina,  en  la  causa  seguida  contra  el  Coronel  del  regimiento  de  Tarragona  de  la 
Isla  de  Cuba,  por  análogo  incidente,  en  el  que  concurrió  también  la  circunstancia  de  haber 
arrestado  al  Comisario,  cuyo  proceder  calificó  aquel  alto  cuerpo  de  arbitrario  y poco  cuerdo 
imponiendo  al  Coronel  un  mes  de  arresto  en  castillo  y apercibimiento  de  mayor  rigor  si 
reincidiese;  y considerando  que  la  citada  sentencia  viene  á confirmar  en  definitiva  y para 
en  adelante  la  jurisprudencia  que  ha  de  observarse  y las  formalidades  que  deben  tenerse 
como  legales  para  el  acto  más  importante  que  en  su  régimen  administrativo  realizan  los 
cuerpos,  el  Rey  (Q.  D.  G ) ha  tenido  á bien  resolver  se  manifieste  á V.  E.  que  por  esa  Capi- 
tanía general  se  ha  interpretado  con  un  criterio  racional  y exacto  el  expíritu  y letra  de 
cuanto  en  la  materia  se  ha  legislado,  y por  lo  tanto  que  en  lo  sucesivo  el  acto  de  la  revista 
de  Comisario  tinga  lugar  con  arreglo  á lo  que  disponen  los  arts.  7 ° y 8.°  del  tit.  9.°  del  tra- 
tado 3.°  de  las  Ordenanzas  generales,  cap.  23  de  la  Ordenanza  de  1743  y Reales  órdenes  acla- 
ratorias de  16  de  Julio  de  1812  y 11  de  Diciembre  de  1866.— De  Real  órden,  comunicada  por 
dicho  Sr.  Ministro,  lo  traslado  á V.  E.  para  su  conocimiento;  siendo  al  propio  tiempo  la  vo- 
luntad del  Rey  (Q.  D.  G.)  se  signifique  á V.  E.  la  necesidad  de  que  por  ese  centro  se  haga  en- 
tender á los  Comisarios  encargados  de  revistas  el  deber  en  que  están  de  hacer  que  se  cum- 
plan aquellas  formalidades,  puesto  que  son  directamente  responsables  de  las  consecuen- 
cias de  la  revista,  sin  dar  asenso  á mal  entendidas  complacencias  que  no  están  facultados 
para  guardar.  Y como  en  la  actualidad  se  está  reformando,  en  alguna  parte  de  él,  el  Regla- 
mento de  15  de  Junio  de  1863,  S.  M.  ha  tenido  á bien  disponer  que  entre  las  modificaciones 
se  haga  fijar  con  toda  precisión  y claridad  la  forma  en  que  haya  de  pasarse  la  revista  de 
Comisario,  según  las  diversas  situaciones  y circunstancias  en  que  puedan  hallarse  los  cuer- 
pos y clases  del  ejército.— Dios,  etc.— Madrid  13  de  Mayo  de  1881. 

(6)  Véase  la  nota  2,  pág.  7 del  tomo  3.* 
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como  asimismo  conforme  á la  citada  Real  orden  de  13  de  Mayo  de  1881. 

10.  Por  Real  orden  de  25  de  Febrero  de  1881  (7)  se  trasladó  una  sen- 
tencia del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina,  declarando  que  un  Jefe 
de  cuerpo,  carece  de  facultades  para  variar  el  paraje  en  que  haya  de  veri- 
ficarse la  revista  administrativa,  y de  jurisdicción  para  arrestar  á un  Co- 
misario de  guerra. 

11.  Los  Capitanes  deben  entregar  un  ejemplar  de  las  listas  al  Comi- 
sario y otra  al  Jefe  del  cuerpo,  según  determinan  diferentes  Reales  órde- 
nes; entre  ellas  las  de  28  de  Junio  de  1834,  1G  de  Febrero  de  1841  y 
el  art.  5.°  del  Reglamento  arriba  citado.  En  estas  listas  deben  figurar 
los  individuos  con  su  nombre  y sus  dos  apellidos,  conforme  la  Real  ór- 
den  de  26  de  Noviembre  de  1856. 

12.  Además,  los  Jefes  de  detall  deben  facilitar  al  Comisario  todas  las 
noticias  y comprobaciones  que  éste  considere  necesarias,  en  conformidad 
á la  Real  órden  de  21  de  Octubre  de  1882  (8). 

13.  Los  cuerpos  de  Caballería  é institutos  montados  deberán  presen- 
tar en  el  acto  de  la  revista  todo  el  ganado  que  sea  propiedad  del  Estado, 
en  cuya  disposición  ván  comprendidos  los  potros  y caballos  que  adquie- 
ran los  establecimientos  de  remonta  y los  cuerpos  montados,  según  el  ar- 
tículo 29  del  mencionado  Reglamento. 

14.  El  Comisario  tiene  facultad  para  exigir  las  reseñas  originales  de 
los  caballos  que  tengan  de  propiedad  particular  los  Jefes  de  institutos 
montados,  en  el  concepto,  de  que  no  estando  formalizadas  como  corres- 
ponde, no  se  reconocerá  derecho  alguno  á las  raciones,  conforme  el  ar- 
ticulo 30  del  mencionado  Reglamento. 

15.  A las  revistas  están  sujetos  todos  los  cuerpos  y clases  del  ejército 


(7)  Véase  la  nota  31,  pág.  462  del  tomo  l.° 

(8)  El  Excmo.  Sr.  Director  general  de  Administración  militar,  con  fecha  21  del  actual, 
me  dice  lo  siguiente:  Excmo.  Sr.:  Las  diferentes  situaciones  de  P.  C.  P.  y ausentes  con  de- 
recho á haber,  ó sin  él,  que  tienen  los  individuos  de  tropa  de  los  cuerpos,  efecto  de  la  ac- 
tual organización  del  ejército,  requiere  que  los  documentos  en  que  figuran  dichos  indivi- 
duos contengan  una  justificación  que  anteriormente  no  era  necesaria,  pero  que  en  la  actual 
se  hace  precisa,  pues  sin  ella  no  resulta  la  claridad  y precisión  que  debe  llevar  en  si  la  con- 
tabilidad. surgiendo  á la  vez  la  posibilidad  de  incurrir  involuntariamente  en  faltas  ú 
omisiones  que  después  se  convierten  en  responsabilidades  pecuniarias  de  que  no  es  fácil  la 
exención,  aun  cuando  se  compruebe  la  buena  fé  de  los  que  en  ellas  incurrieron.  A prevenir 
esta  eventualidad  y evitar  la  reproducción  de  algunos  casos  que  han  tenido  lugar,  tiende  la 
prevención  que  circulo  con  esta  fecha,  para  que  por  los  Comisarios  de  guerra  encargados 
de  revistas  y formación  de  ajustes,  se  exija  á los  Jefes  del  detall  de  los  cuerpos,  acompañen 
á los  extractos  autorizada  relación  nominal  de  los  individuos  que  quedan  ausentes  con 
derecho  a haber,  comprobativa  de  los  que  numéricamente  figuran  en  ajustes  con  tal  situa- 
ción, cuya  relación  expresará  el  motivo  de  la  ausencia  de  cada  cual,  ya  sea  porque  prestan 
servicio  en  el  batallón  de  Escribientes  y Ordenanzas,  se  hallen  con  licencia  ú otra  situación, 
consignando  «se  ignora»  cuando  esto  suceda,  pero  estampando  como  dato  la  situación  que 
tuviese  el  último  mes  que  justificara  ó fuese  conocida  aquella;  todo  con  el  fin  de  comprobar 
por  este  medio  dentro  de  cada  mes,  el  número  total  de  plazas  que  tienen  derecho  á la  acre- 
ditación de  haberes  en  él  ó siguientes,  y evitar  el  exceso  que  pudiera  resultar  relativa- 
mente con  lo  consignado  en  presupuesto,  pues  quedará  fuera  de  abono  toda  reclamación 
que  se  produzca  en  los  sucesivos  meses  para  cualqiuer  individuo  que  no  esté  comprendido 
en  la  citada  relación,  viniendo  esta  por  otra  parte  á facilitar  tanto  á los  cuerpos  como  á la 
Administración  militar,  el  conocimiento  en  todo  tiempo  de  los  devengos  pendientes  deacre- 
ditacion,  antecedente  que  difusa  é inexactamente  suministran  las  listas  de  revista.  Todo 
lo  que  me  honro  en  manifestar  á V.  E.  por  si  en  su  vista  tuviese  á bien  disponer  lo  conve- 
niente para  que  por  parte  de  los  cuerpos  dependientes  de  su  digna  dirección  no  se  oponga 
dificultad  en  la  presentación  del  documento  de  referencia.— Madrid  21  de  Octubre  de  1882. 
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inclusos  los  inválidos,  según  el  citado  Reglamento  y el  orgánico  de  este 
cuerpo;  también  la  pasan  las  brigadas  sanitarias,  según  su  Reglamento 
orgánico  de  6 de  Junio  de  1868  (9),  los  establecimientos  de  remonta, 
conforme  la  Real  orden  de  22  de  Diciembre  de  1856,  los  reclutas,  los  que 
sentaren  .plaza  voluntariamente,  los  enganchados  y reenganchados  y los 
alumnos  de  las  Academias  militares. 

16.  Se  exceptúan  de  pasarla  por  ante  el  Comisario  en  la  forma  que 
dejamos  indicada:  I o Los  Generales  y Brigadieres,  pues  justifican  men- 
sualmenle  su  existencia  por  oficio  dirigido  al  Capitán  general  de  su  res- 
pectivo distrito,  disposición  cuyo  cumplimiento  se  recordó  en  Real  or- 
den de  l.°  de  Junio  de  1880  y con  mayor  motivo  cuando  desempeñan  el 
cargo  de  Senadores  ó Diputados,  según  la  de  4 de  Enero  de  1882  (10). 
2.°  Los  Jefes  y Oficiales  empleados  en  el  Ministerio  de  la  Guerra,  Direc- 
ciones generales,  dependencias  centrales,  Secciones  Archivo  y Juzga- 
dos de  guerra,  los  cuales  acreditan  sus  haberes  por  nóminas  forma- 
das por  el  habilitado  del  Ministerio  y visadas  por  el  Subsecretario;  y 
en  las  Direcciones  generales  y dependencias  centrales,  por  los  Secreta- 
rios ó segundos  Jefes,  con  el  V.°  B.°  de  los  Directores  ó Jefes  principa- 
les, quienes  las  remiten  directamente  á la  Dirección  general  de  Ad- 
ministración militar,  según  se  dispone  en  las  Reales  órdenes  de  7 de 
Agosto  de  1866  y 29  de  Abril  de  1881  (11),  en  la  que  se  acompaña  el 
modelo  á que  deben  sujetarse  las  nóminas  mensuales.  3.°  Los  Jefes 
y Oficiales  del  cuerpo  de  Estado  mayor  del  ejército,  inclusos  los  su- 
pernumerarios, según  el  art.  15  del  Reglamento  orgánico  de  l.°  de 
Mayo  de  1858  (12)  y orden  de  31  de  Diciembre  del  mismo  año.  4.°  Los 
Ayudantes  de  campo  que  deben  justificar  mensualmenle  su  existencia, 
según  Real  órden  de  19  de  Octubre  de  1866  (13),  mediante  listas  de 
revista  visadas  por  sus  respectivos  Jefes.  5.°  Los  Jefes  y Oficiales  de- 
pendientes de  las  Direcciones  Subinspecciones  de  Ingenieros,  los  cuales 
justifican  su  existencia  según  Real  orden  de  7 de  Diciembre  de  1866(14), 
en  los  términos  dispuestos  en  el  art.  3.°,  tit.  2.°,  Reglamento  l.°  de  la 
Ordenanza  especial  del  cuerpo.  6.°  La  Plana  mayor  de  Artillería,  que  se- 
gún Real  orden  de  18  de  Febrero  de  1860  verifica  las  revistas  en  los 


(9)  Véase  la  nota  1,  pág.  545  del  tomo  2.” 

(10)  Véase  la  nota  44,  pág.  152  de  este  tomo. 

(11)  Véanse  las  notas  13  y 15,  págs.  575  y 576  del  tomo  2.° 

(12)  Véase  la  nota  1,  pág.  534  del  tomo  3.° 

(13)  Véase  la  nota  33,  pág.  391  del  tomo  2.° 

(14)  Excmo.  Sr.:  La  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  enterado  de  un  escrito  del  Ingeniero  general 
del  ejército  de  10  de  Agosto  último,  exponiendo  la  conveniencia  de  que  se  mantenga  en  vi- 
gor lo  prevenido  en  la  Ordenanza  del  cuerpo  respecto  al  modo  de  justiScar  su  existencia  los 
individuos  de  las  planas  mayores  del  mismo,  y S.  M.,  en  vista  de  las  razones  aducidas  con 
tal  motivo,  y considerando  que  las  clases  de  que  se  trata  tienen  que  obrar  en  general  aisla- 
damente, consagrados  á t)-abajos  de  variada  especie  para  satisfacer  las  atenciones  puestas 
á su  cargo  en  una  ó varias  provincias  y trasladarse  muchas  veces  con  perentoriedad  de 
unos  á otros  puestos,  dejando  con  frecuencia  los  de  su  residencia  habitual  y la  de  los  Direc- 
tores ó Subinspectores,  y no  siendo  conveniente  privar  á éstos  de  la  facultad  de  disponer 
libremente  desús  subordinados  para  cuantas  comisiones  más  ó menos  urgentes  ocurran, 
en  los  distritos  respectivos,  S.  M.,  conforme  con  lo  propuesto  por  el  expresado  Ingeniero 
general,  y oido  el  parecer  de  la  Junta  consultiva  de  Guerra,  ha  tenido  á bien  resolver  que 
el  art.  2.a  del  Reglamento  para  la  revista  mensual  administrativa,  aprobado  en  15  de  Junio 
último,  no  tiene  aplicación  á las  planas  mayores  de  ingenieros,  y que  dichos  individuos  jus 
tifiquen  su  existencia  en  los  términos  que  prescribe  la  Ordenanza  especial  de  su  cuerpo.— 
De  Real  órden,  etc.— Madrid  7 de  Diciembre  de  1866. — Valencia. 
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términos  prevenidos  por  orden  de  27  de  Enero  de  1842  y Real  orden 
de  14  de  Febrero  de  1857,  que  son  análogos  á los  expresados  para  el 
cuerpo  de  Ingenieros.  7.°  El  cuerpo  de  Carabineros  del  Reino,  el  cual, 
por  depender  del  Ministerio  de  Hacienda,  pasa  revisla  ante  las  Adminis- 
traciones económicas,  según  Reglamento  expedido  por  aquel  Ministerio 
en  31  de  Diciembre  de  1854.  8.°  Los  individuos  enfermos,  los  cuales  si 
están  en  sus  casas,  justificarán  su  existencia  por  certificación  délos  fa- 
cultativos y previa  orden  de  la  autoridad  militar,  según  Reales  órde- 
nes de  46  de  Diciembre  de  1861  (15)  y 24  de  Marzo  de  1875  (16),  y 
si  en  hospitales  militares  ó civiles,  en  la  forma  dispuesta  en  los  arts.  35 
al  43  del  Reglamento  de  revistas  de  15  de  Junio  de  1866.  9.°  Los  presos 
militares  que  conduzca  la  Guardia  civil,  cuyos  justificantes  cuida  este 
fuerza  de  presentar  al  Comisario,  y en  su  defecto  al  Alcalde,  según  el 
articulo  177  de  la  Cartilla  aprobada  por  Real  orden  de  30  de  Octubre 
de  1879(17).  10.  Los  presos  en  las  cárceles  contra  los  cuales  no  haya  re- 
caído sentencia  separándolos  del  servicio,  quienes  justifican  su  existencia 
por  certificaciones  juradas  de  los  Alcaides,  autorizadas  por  el  Gobernador 
y Comandante  militar,  y en  su  defecto  por  el  Alcalde,  según  el  art.  53 
de  la  Ordenanza  de  Comisarios  y Real  orden  de  20  de  Diciembre  de  1826. 
Por  Real  orden  de  30  de  Diciembre  de  1880  (18)  se  previno  á los  Jefes 
que  tuviesen  á su  cargo  presos  militares,  que  pongan  especial  cuidado 
en  que  justifiquen  su  existencia  en  los  plazos  scfialados.  Véase  Presos. 


(15)  Véase  la  nota  33,  pág.  237,  tomo  3."  del  Nuevo  Colon. 

(16)  Véase  la  not  113,  pág.  343,  tomo  l.°  del  Nuevo  Colon. 

(17)  Véase  la  nota  33,  pág.  640  del  tomo  3.* 

(18)  Excmo.  Si\:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió  á 
este  Ministerio  en  í de  Agosto  último,  soliciiando  autorización  para  que  por  la  Comandancia 
de  Ciudad  Real  puedan  reclamarse  los  haberes  correspondientes  del  mes  de  Febrero  del 
año  actual,  para  el  guardia  Joaquín  Fortun,  que  en  el  referido  mes  se  hallaba  arrestado  en 
las  prisiones  militares  y no  justificó  su  existencia  por  causas  agenas  á su  voluntad,  puesto 
que  tuvo  ingreso  en  dichas  prisiones  el  dia  31  de  Enero”  y no  se  dispuso  por  quien  había  de 
ser  socorrido,  ni  la  forma  en  que  habría  de  serrevistado.  PJn  su  vista,  teniendo  presen  te 
que  la  practica  establecida  para  casos  de  esta  naturaleza  es  que  los  individuos  de  tropa 
que  se  hallan  en  prisiones  militares  dependan,  para  el  acto  de  revista  y para  ser  socorridos 
del  depósito  de  transeúntes  establecido  en  la  misma  localidad,  formando  el  Oficial  encar- 
gado el  oportuno  justificante  qué,  después  de  autorizado,  debe  dirigir  al  cuerpo  que  corres- 
ponda, para  los  efectos  correspondientes;  considerando  que  en  el  caso  de  que  se  trata,  y en 
armonía  con  semejante  práctica,  el  tercio  á que  pertenecía  Fortun  debió  cuidarse  de  llenar 
aquel  requisito  por  el  Comandante  militar  de  las  prisiones,  si  en  el  depósito  de  transeúntes 
no  existia  órden  para  ello,  formalizando  el  justificante  y pasándolo  al  Gobierno  militar  de 
la  plaza,  para  que  se  estampase  el  «Revístese!,  solicitando  á la  vez  se  designase  el  tercio 
ó Comandancia  del  instituto  que  habla  de  socorrerle;  y teniendo  en  cuenta  qne  por  no  ha- 
berse llenado  estos  extremos,  el  mencionado  guardia  se  halla  en  descubierto  de  sus  habe- 
res del  relacionado  mes;  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  resolver,  después  de  oido  el 
parecer  del  Director  general  de  Administración  militar,  que  por  el  Gobernador  de  las  pri- 
siones militares  se  expida  un  certificado  mediante  el  cual  se  acredite  que  el  guardia  Joa- 
quín Fortun  se  encontraba  detenido  en  aquel  establecimiento  el  dia  l.°  de  Febrero  del 
corriente  año,  cuyo  documento  sustituirá  al  justificante  de  revista  de  que  se  carece,  y con 
el  cual  podrá  practicarse  la  reclamación  de  los  haberes  'en  cuestión.  Al  mismo  tiem- 
po S.  M.  ha  tenido  á bien  disponer  que  en  lo  sucesivo  los  Jefes  que  tengan  á su  cargóla 
custodia  de  presos  militares,  pongan  especial  cuidado  en  que  cada  uno  de  ellos,  y según  su 
situación  y clases,  justiñquen  su  existencia  en  los  plazos  y fechas  señalados,  á fin  de  evitar 
que  la  falta  de  tal  requisito,  indispensable  para  ia  acreditación  de  sus  devengos,  Íes  deje 
en  descubierto  de  ellos,  ocasionándoles  los  perjuicios  consiguientes. — Lo  qne  de  Real  ór- 
den, etc.— Dios,  etc. — Madrid  30  de  Diciembre  de  1880. — El  Subsecretario,  Juan  Guillen 
Buzarán, 
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41.  Los  puestos  de  la  Guardia  civil  que  disten  cuatro  leguas  del  pueblo 
más  inmediato  donde  resida  Ayuntamiento,  según  Real  órden  de  21  de 
Octubre  de  1852,  justificarán  su  existencia  por  certificación  de  los  res- 
pectivos Capitanes,  quedando  sin  embargo  la  Administración  militar  fa- 
cultada para  asegurarse  por  medio  de  sus  funcionarios  de  la  legitimidad 
de  dichos  documentos.  12.  Las  secciones  de  obreros  de  Administración 
militar  pasan  la  revista  administrativa  por  medio  de  los  Oficiales  Coman- 
dantes de  las  mismas,  según  el  artículo  28  de  su  Reglamento  de  10  de 
Abril  de  1866  (19).  13.  Los  Profesores  de  las  Conferencias  militares  de  los 
distritos  y los  Oficiales  alumnos  de  las  mismas,  justifican  por  certifica- 
ción firmada  por  el  Director  de  las  mismas,  con  arreglo  á las  Reales  ór- 
denes de  4 de  Junio  y 9 de  Octubre  de  1880  (20).  14.  Los  que  tienen  la 
placa  de  San  Hermenegildo,  ó la  cruz  sencilla  y el  grado  de  Coronel,  jus- 
tifican para  el  cobro  de  la  pensión  correspondiente  por  medio  de  oficio. 
15.  Los  Jefes  y Oficiales  de  Administración  militar,  y los  conserjes  y or- 
denanzas del  mismo  cuerpo,  pasan  la  revista  en  sus  respectivos  distri- 
tos, por  nómina  firmada  por  el  Secretario  de  la  Intendencia,  con  el  Visto 
Bueno  del  Intendente.  16.  Los  Jefes  y Oficiales  que  figuren  como  super- 
numerarios sin  sueldo,  justificarán  en  la  forma  prevenida  en  el  art.  20 
del  Real  decreto  de  6 de  Abril  de  1886  (Colección  legislativa,  pág.  329  del 
tomo  l.°)  17.  En  las  oficinas  de  Hacienda  el  grado  de  Coronel  es  bastante 
para  justificar  por  oficio,  como  si  fuese  Coronel  efectivo.  18.  Los  indivi- 
duos de  tropa  con  licencia  en  el  extranjero,  justifican  con  certificación 
del  Cónsul  español  ó del  que  ejerza  sus  funciones  en  el  punto  donde  se 
hallan,  según  dispone  la  Real  órden  de  23  de  Abril  de  1878. 

17.  Los  Jefes  y Oficiales  de  reemplazo  pasan  la  revista  según  práctica 
establecida,  en  donde  el  Comisario  tenga  su  oficina. 

18.  Por  el  art.  4.°,  cap.  13  del  Reglamento  para  la  recluta,  organiza- 
ción y régimen  de  los  depósitos  de  bandera  y embarque  para  Ultramar,  se 
previene  que  estos  pasen  la  revista  administrativa  por  armas  y ejércitos, 
y que  los  Comisarios  autoricen  cuatro  ejemplares  de  las  listas  á los  efec- 
tos que  en  el  mismo  se  expresan. 

19.  Los  justificantes  que  expidan  los  Alcaldes  debeh  llevar  el  sello  del 
Ayuntamiento,  según  Real  órden  de  15  de  Febrero  de  1852,  reiterada 
por  la  de  7 de  Mayo  de  1862.  No  han  de  extenderse  en  papel  sellado 
según  la  de  28  de  Febrero  de  1827  (21). 

20.  Cuando  en  un  mismo  punto  hayan  de  justificar  su  existencia  va- 
rios individuos  de  un  mismo  cuerpo,  formará  el  justificante  el  de  mayor 


(19)  Véase  la  nota  1,  pág.  529  del  tomo  2.° 

(20)  Véase  la  nota  7,  pág.  63  del  tomo  3.° 

(21)  Excmo.  Sr.:  El  Sr.  Secretario  del  Despacho  'de  Hacienda  me  dice  con  fecha  31  de 
Enero  último  lo  que  copio:  A los  Directores  generales  de  Rentas  digo  con  esta  fecha  lo  que 
sigue:  He  dado  cuenta  al  Rey  Nuestro  Señor  de  cuanto  VV.  SS.  expusieron  en  12  de  Octubre 
último,  sobre  la  consulta  hecha  en  14  de  Setiembre  de  1825  por  el  Intendente  general  del 
ejército,  acerca  de  los  documentos  de  los  militares  que  deben  ó no  ser  extendidos  en  papel 
sellado,  S.  M.,  conformándose  con  el  parecer  de  VV.  SS.  y del  Contador  general  de  valores, 
se  ha  servido  declarar  que  únicamente  pueden  extenderse  en  papel  común  las  certificacio- 
nes de  revista  y cese  por  ser  documentos  que  se  expiden  de  oficio;  pero  que  las  certificacio- 
nes para  acreditar  la  existencia  ó estado  de  los  interesados,  copias  de  cédulas  de  premios, 
Reales  despachos  y otros  documentos  á solicitud  de  parte,  deben  escribirse  en  papel  del 
sello  cuarto,  á menos  que  residan  en  las  provincias  que  tienen  el  privilegio  de  no  usar  pa- 
pel sellado  ó que  tengan  que  pasarse  de  oficio  de  unas  oficinas  á otras.— De  Real  órden,  etc. 
—Palacio  28  de  Febrero  de  1827.— Zambrano. 
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empleo,  segun  el  art.  3.°  de  la  Real  orden  de  9 de  Setiembre  de  1862, 
extendiéndolo  en  la  forma  que  prescribe  el  art.  7.°  del  repetidamente  ci- 
tado Reglamento  de  1866. 

21.  Por  regla  general  sólo  deben  extenderse  dos  ejemplares  de  los  jus- 
tificantes, segun  el  art.  7.°  del  Reglamento  de  que  nos  ocupamos  y con- 
forme con  la  Real  órden  de  7 de  Junio  de  1856,  pero  se  exceptúan  de 
esta  regla,  atendida  su  contabilidad  especial,  los  depósitos  de  bandera  y 
embarque  de  Ultramar  y los  individuos  de  todas  clases  de  aquellos  ejér- 
citos, residentes  en  la  Península. 

22.  En  los  justificantes  de  revista  de  los  individuos  legítimamente 
separados  de  sus  cuerpos,  debe  expresarse  la  autorización  que  tengan  para 
estar  ausentes,  segun  Real  órden  de  28  de  Marzo  de  1862. 

23.  En  los  casos  de  embarque,  se  pasan  á los  individuos  ó cuerpos 
que  lo  verifiquen  dos  revistas  administrativas  iguales  á la  mensual, 
una  al  embarcarse  y otra  al  desembarcar,  conforme  á los  arls.  45  al  50 
del  Reglamento  de  15  de  Junio  de  1866. 

24.  También  se  pasa  otra,  sin  perjuicio  de  las  demás  formalidades  de 
que  se  hace  mérito  en  las  voces  Ferro-carriles  y Transportes , cuando  al- 
guna fuerza  fuere  trasportada  por  ferrocarril,  segun  el  art.  52  del  mis- 
mo Reglamento. 

25.  Pasada  la  revista,  los  Comisarios  de  guerra  deben  formar  un  es- 
tado de  la  fuerza  que,  segun  ella,  tuvieran  los  cuerpos  y remitirlo  á la 
Dirección  general  en  el  plazo  que  señala  la  Real  órden  de  18  de  Febrero 
de  1863  (22),  recordada  por.  circular  de  la  Dirección  general  de  Admi- 
nistración Militar  de  13  de  Marzo  de  1869.  La  redacción  de  estos  estados 
corresponde  únicamente  á los  Comisarios  que  revisten  cuerpos,  y no  á 
los  que  lo  hagan  á partidas  é individuos  sueltos,  conforme  á la  circular 
del  Director  general  de  20  de  Junio  de  1861.  Téngase  presente  la  circu- 
lar de  7 de  Agosto  de  1866,  recomendando  la  mayor  exactitud  en  la  re- 
dacción de  los  estados. 

26.  Además  de  estos  estados,  deben  los  Comisarios  enviar  otro  de 
la  fuerza  de  que  conste  cáda  cuerpo,  el  mismo  dia  ó el  siguiente  en 
que  tenga  lugar  aquel  acto,  segun  circular  de  14  de  Diciembre  de  1866. 
Al  propio  tiempo,  deben  remitir  á las  Intervenciones  militares,  una  nota 
del  importe  de  haberes,  prendas  mayores,  primeras  puestas,  montura  y 
piases,  segun  circular  de  9 de  Julio  de  1861. 

27.  El  Comisario  de  guerra  que  abonase  en  revista  Oficiales,  indivi- 
duos de  tropa  ó ganados  que  no  estuviesen  presentes,  incurría  en  la  pena 
de  privación  de  empleo  y de  ser  puesto  en  prisión,  segun  disponia  el  ar- 
tículo 17  de  la  Ordenanza  de  Comisarios  de  27  de  Noviembre  de  1748  y 
el  9.°  del  cap.  8.°  de  la  Real  instrucción  de  12  de  Enero  de  1824  (23). 
En  el  dia  en  conformidad  al  art.  204  del  Código  penal  militar  (24),  se  le 
impondrá  la  pena  de  presidio  correccional  ó la  separación  del  servicio. 


(22)  Excmo.  Si*.:  Enterada  lá  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  consulta  de  V.  E.  fecha  4 de  Diciem- 
bre último,  se  ha  servido  resolver  que  los  estados  mensuales  de  fuerza  que  los  Comisarios 
interventores  de  revistas  administrativas  de  los  cuerpos  del  ejército  deben  dirigir  á la  In- 
tervención general,  lo  verifiquen  con  posterioridad  á la  formación  de  los  extractos  de  re- 
vista, de  modo  que  para  mediados  del  siguiente  mes  se  hallen  en  la  citada  dependencia  — 
De  Real  órden,  etc. — Madrid  18  de  Febrero  de  1863. — 0‘Donnell. 

(23)  Véase  la  nota  3,  pág.  23  del  tomo  3.° 

(24)  Véase  la  nota  1,  pág.  5&i  del  tomo  3.® 
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28.  Conforme  la  Real  órden  de  29  de  Octubre  de  1845,  los  Comisarios 
de  guerra  encargados  de  las  revistas,  son  responsables  de  las  contraven- 
ciones que  se  hicieren  relativamente  á las  personas  que  tienen  derecho 
á asistente  y número  de  ellos. 

29.  También  son  responsables  los  Comisarios  de  los  descuidos  en  que 
incurrieren  al  verificar  sus  revistas,  según  el  art.  8.°  del  cap.  6.°  del  Real 
decreto  de  6 de  Marzo  de  1818  y art.  8.°  del  de  12  de  Enero  de  1824  antes 
citado,  por  los  que  se  les  conmina  con  la  pena  de  suspensión  de  empleo 
y sueldo,  si  no  cumplen  exactamente  cuanto  se  halla  prevenido. en  la  for- 
ma de  pasar  las  revistas. 

30.  Para  el  mejor  cometido  de  sus  actos  en  particular,  manda  el  ar- 

tículo 40  de  su  citada  Ordenanza,  que  no  puede  suspenderse  ni  embarazar 
sus  funciones,  debiendo  en  caso  contrario,  dar  cuenta  al  respectivo  In- 
tendente. . 

31.  Por  el  art.  136  se  les  prohíbe  bajo  pena  de  privación  de  empleo 
exigir  ó recibir  de  los  Oficiales  ni  de  otra  persona  alguna  la  menor  gra- 
tificación. 

32.  Al  efecto  de  asegurarse  más  de  la  exactitud  de  las  revistas,  puede 
el  Comisario  pasar  al  hospital  para  ver  si  las  plazas  que  existen  corres- 
ponden á las  que  figuran  en  las  listas,  según  los  arts.  30  y 32  de  la  misma 
Ordenanza  y el  12,  tí t.  9.°,  trat.  3.°  de  la  del  ejército. 

33.  Igualmente  están  facultados  por  los  arts.  130  y 131  de  la  Ordenan- 
za de  Comisarios,  para  visitar  los  cuarteles  y guardias  de  los  cuerpos,  de 
cuya  revista  están  encargados. 

34.  Acerca  de  las  revistas  de  las  clases  pasivas  véase  el  Nuevo  Colon, 
tomo  3.°,  págs.  1,141  y 1.249. 

35.  Por  Real  órden  de  28  de  Febrero  de  1877  (25),  se  aprobó  un  Re- 
glamento para  la  revista  mensual  de  los  cuerpos  y dependencias  de  los 
ejércitos  de  Ultramar. 

36.  Por  Real  órden  de  28  de  Marzo  de  1878,  se  aprobaron  nuevos 
formularios  para  el  extracto  de  revista. 

37.  Por  otra  Real  órden  de  22  de  Mayo  del  mismo  año,  se  dispuso  que 
á los  individuos  de  tropa,  comisionados  en  el  extranjero  se  les  reclamen 
por  sus  cuerpos  las  raciones  de  pan  que  les'  corresponden. 

38.  No  se  reconocerán  ni  satisfarán  haberes  de  las  plazas  que  resulten 
con  exceso  en  el  total  de  las  reglamentarias,  dentro  de  cada  unidad  or- 
gánica, conforme  la  de  13  de  Febrero  de  1884.  Véase  Alta  y Baja  y Ex- 
tracto de  revista 

REVISTA  DE  INSPECCION.— 1.  Los  Directores  generales  délas 
armas  é institutos  del  ejército  están  autorizados  por  el  art.  5 °,  tít.  8.°, 
tratado  3.°  de  las  Ordenanzas  para  pasarlas  á los  cuerpos  de  su  mando, 
siempre  que  lo  estimen  conveniente.  Igual  autorización  tienen  los  Capi- 
tanes generales  de  los  distritos  según  la  Real  órden  de  5 de  Abril 
de  1856.  Además  délas  revistas  expresadas,  tienen  lugar  otras  en  los 
cuerpos  especiales. 

2.  Sin  perjuicio  de  las  revistas  de  inspección,  deben  pasarse  otras 
periódicamente,  acerca  de  lo  cual  se  han  expedido  diferentes  Reales  ór- 
denes, debiéndose  citar  la  de  11  de  Agosto  de  1863  en  que  se*  mandó 
pasar  una  revista  de  inspección  en  los  meses  de  Octubre  y Noviembre  de 
cada  año,  en  conformidad  á las  instrucciones  que  se  detallaron  en  Real 


(25)  Véase  la  nota  2,  pag.  195  del  tomo  1.* 
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orden  de  25  de  Setiembre  de  1863,  que  no  insertamos  por  haber  sido 
reformadas  por  otras  de  20  de  Agosto  de  1885  (Colección  legislativa,  pá- 
gina G90,  tomo  l.°). 

3.  Por  Real  orden  de  5 de  Abril  de  1866  (1),  recordada  por  la  de  17 
de  Abril  de  1876,  se  dispuso  que  los  Capitanes  generales  pasasen  pre- 
cisamente todos  los  años,  y además  siempre  que  lo  consideren  necesario, 
revistas  generales  de  inspección  á los  cuerpos  que  presten  servicio  en  el 
distrito  de  su  mando;  pero  estas  revistas,  quedaron  en  suspenso  en  virtud 
de  la  Real  orden  de  5 de  Mayo  de  1880  (2),  sin  perjuicio  de  que  los  Direc- 
tores y Capitanes  generales  de  los  distritos,  puedan  revistar  por  extraor- 
dinario cualquiera  cuerpo  de  su  mando,  siempre  que  así  lo  juzguen  opor- 
tuno. El  Gobierno  dispone  además  como  extraordinarias  y en  virtud  de 
sus  facultades,  las  revistas  de  inspección  que  tiene  por  conveniente. 

4.  Por  Real  orden  de  28  de  Agosto  de  1856  (3)  se  excitó  el  celo  de 


(1)  La  Reina  (Q.  D.  G.)  de  acuerdo  con  el  parecer  de  la  Junta  consultiva  de  Guerra,  ha 
tenido  á bien  mandar:  l.°  Los  Capitanes  generales  pasarán  precisamente  todos  los  años,  y 
además  siempre  que  lo  consideren  necesario,  revistas  de  inspección,  sin  necesidad  de 
prévio  aviso,  á los  cuerpos  de  cualquiera  arma  é instituto  que  sean,  que  se  hallen  sir- 
viendo en  el  distrito  de  su  mando,  siéndoles,  por  lo  tanto,  obligatorio  el  cumplimiento  de 
las  atribuciones  que  les  fueron  conferidas  por  la  Real  orden  de  22  de  Enero  de  1845,  y con- 
siderándoseles constantemente  como  inspectores  en  revista.  Los  Capitanes  generales  de 
Castilla  la  Nueva  y de  Cataluña  podrán  delegar  en  un  General  de  los  que  sirvan  á sus  órde- 
nes la  facultad  de  pasar  revista  de  inspección  á los  cuerpos. — 2.°  Como  consecuencia  de  di- 
chas revistas  anuales,  los  Capitanes  generales  remitirán  al  Ministerio  de  la  Guerra  un 
ejemplar  de  las  notas  de  concepto  que  les  merezcan  los  Jefes  y Oficiales  y otro  al  Director 
general  respectivo,  para  que  pueda  tenerlas  á la  vista  al  poner  las  suyas.— 3.°  cuando  ocu- 
rran relevos  de  cuerpos,  los  Capitanes  generales  se  remitirán  las  conceptuaciones  corres- 
pondientes.—Y 4."  Se  declaran  en  toda  su  fuerza  y vigor  las  facultades  que  la  Ordenanza 
concede,  y las  obligaciones  que  impone  á los  Capitanes  generales  de  los  distritos  y á los 
Gobernadores  de  las  plazas  con  respecto  á las  tropas  que  estén  bajo  su  mando.— De  Real 
orden,  etc.— Madrid  5 de  Abril  de  1866.— O Donnell. 

l2)  Con  motivo  de  no  haber  terminado  aun  las  incidencias  de  la  última  revista  genera 
de  inspección  y habiéndose  dispuesto  que  la  Junta  superior  consultiva  de  Guerra,  teniendo 
á la  vista  las  Memorias  formuladas  por  los  Inspectores,  informe  acerca  de  las  bases  é ins- 
trucciones á que  deban  arreglarse  en  lo  sucesivo  dichos  actos,  para  que  se  verifiquen  del 
modo  más  conveniente  á su  objeto,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  resolver  que  queden  en 
suspenso  las  revistas  anuales  á que  se  refiere  la  Real  orden  de  5 de  Abril  de  1866,  recor- 
dada por  la  de  17  de  Abril  de  1876,  sin  perjuicio  de  que  los  Directores  y Capitanes  generales 
de  los  distritos  puedan  revistar,  por  extraordinario,  cualquier  cuerpo  de  su  inando,  siem- 
pre que  asi  lo  juzgue  oportuno. — De  Real  orden,  etc. — Madrid  5 de  Mayo  de  1880.— 
Echavarría. 

(3)  Excmo.  Sr.:  Ha  llegado  á conocimiento  de  la  Reina  (Q.  D.  G.)  que  algunos  jefes  de 
los  cuerpos,  por  una  lenidad  muy  censurable  y un  espíritu  de  corporación  mal  entendido, 
toleran  y aun  cubren  durante  las  revistas  de  inspección  faltas  y delitos  de  sus  subordina- 
dos, particularmente  en  lo  que  se  roza  con  la  Administración  interior.  S.  M.  duda  de  la 
certeza  de  esta  noticia,  porque  no  puede  persuadirse  que  quien  sabe  conservar  en  las  tro- 
pas la  rígida  disciplina  que  tanto  ha  elevado  el  buen  nombre  del  ejército  en  pruebas  tan 
recientes  como  sensibles,  olviden  sus  deberes  hasta  tal  extremo;  pero  celosa  cual  nadie  per 
el  lustre  de  esta  institución,  y convencida  de  que  para  corresponder  debidamente  á la 
alta  misión  que  le  está  encomendada,  si  bien  es  justo  premiar  á los  que  se  distinguen, 
como  S.  M.  lo  hace  siempre  con  largueza  en  cuantas  ocasiones  se  presentan,  es  indispen- 
sable haya  justicia  severa  con  los  que,  incurriendo  en  faltas  siempre  punibles,  y desvián- 
dose de  los  preceptos  de  la  Ordenanza,  empañan  el  brillo  de  la  noble  carrera  de  las  armas, 
me  encarga  llame  la  atención  de  V.  E.  acerca  de  lo  expuesto,  y excite  el  celo  que  le  distin- 
gue, para  que  exija  de  sus  subordinados  el  más  exacto  cumplimiento  de  los  deberes  que  á 
cada  clase  competen,  debiendo  reprimir  con  todo  el  lleno  de  su  autoridad  y el  saludable 
rigor  de  las  leyes  militares  tales  vicios,  dando  cuenta  á este  Ministerio,  si  en  algún  caso  no 
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los  Jefes  de  los  cuerpos,  para  que  no  toleren  ni  encubran  en  las  revistas 
de  inspección  falta  alguna  de  sus  subordinados,  especialmente  en  lo  re- 
lativo ¡i  la  buena  administración. 

5.  Los  Inspectores  están  autorizados  para  disponer  de  acuerdo  con 
los  Capitanes  generales,  la  formación  de  sumarias,  siempre  que  hallaren 
haberse  infringido  alguna  disposición  administrativa  ó de  gobierno,  se- 
gún previene  la  Real  orden  de  20  de  Agosto  de  1885,  arriba  citada. 

6.  En  los  cuerpos  de  Caballería  está  prohibido  dar  publicidad  al  re- 
sultado de  las  revistas  de  Inspección,  según  circular  del  Director  general 
de  16  de  Octubre  de  1857. 

7.  Tienen  obligación  de  pasar  anualmente  revista  de  inspección,  se- 
gún se  expresa  en  el  núm.  7 y siguientes  de  la  voz  Comandantes  generales 
de  Artillería , los  de  esta  arma  y también  los  de  Ingenieros  según  el  nú- 
mero 7 de  la  voz  Comandantes  generales  de  Ingenieros. 

8.  Por  Real  órden  de  3 de  Julio  de  1879  (i)  se  aprobaron  unas  Ins- 


estuviera  en  las  facultades  de  V.  E.  la  determinación  necesaria;  en  la  inteligencia  de 
que  S.  M.  está  decidida  á exigir  la  más  extricta  responsabilidad  á todos  los  Jefes,  y más 
particularmente  en  lo  relativo  á la  buena  administración,  pues  que  sin  ella  ni  hay  en  los 
individuos  la  satisfacción  interior  que  tanto  recomiendan  las  Reales  Ordenanzas,  ni  puede 
el  ejército  responder  á las  necesidades  del  servicio.— De  Real  órden,  etc.— Madrid  28  de 
Agosto  de  1856.  — 0‘Donnell. 

(4)  Excmo.  Sr:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.  fecha  21  del 
mes  próximo  pasado,  en  la  que  propone  las  instrucciones  para  la  revista  de  inspección  que 
ha  de  pasarse  á los  establecimientos  fabriles,  parques,  plazas  de  guerra  y Academia  del 
cuerpo  de  su  mando,  y los  formularios  referentes  á la  misma.  En  su  vista,  se  ha  servido 
aprobar  los  mencionados  documentos,  que  con  dicho  requisito  se  devuelven  adjuntos,  en 
todo  aquello  que  no  altere  los  principios  generales  y modelos  eslablecidos  para  estas  clases 
de  revistas.— De  Real  órden,  etc. —Madrid  3 de  Julio  de  1879. 

Instrucciones  para  pasarla  revista  de  inspección  á los  establecimientos  fabbi- 

LES,  PARQUES,  PLAZAS  DE  GUERRA  Y ACADEMIAS,  APROBADAS  POR  REAL  ÓRDEN  DE  3 DE 
Julio  de  1879.—  Prevenciones  generales.  — Art.  l.°  El  General  inspector  nombrado  para  la  re- 
vista de  una  ó varias  dependencias  del  cuerpo  avisará  con  la  anticipación  debida  á la  Direc- 
ción general  del  arma,  para  que  por  su  conducto  se  dé  cuenta  al  Ministerio  de  la  Guerra  de 
la  época  en  que  debe  verificarse,  y el  itinerario  que  se  propone  seguir , con  las  providencias 
que  de  antemano  hayan  tomado,  reclamando  los  auxilios  que  extraordinariamente  necesite 
para  evacuar  su  comisión,  y designando  al  Jefe  ú Oficial  que  haya  de  acompañarle  para 
desempeñar  las  funciones  de  Secretario  durante  dicha  revista.— Art.  2.*  Avisará  también 
con  anticipación  á los  Capitanes  generales  de  los  distritos  en  que  radiquen  las  dependen- 
cias que  debe  revistar,  y dará  cuenta  del  itinerario.— Art.  3.°  Avisará  oportunamente  á los 
Intendentes  de  los  distritos  militares,  á fin  de  que  le  faciliten  las  noticias  administrativas 
que  puedan  ser  necesarias,  y para  que  los  Comisarios  de  guerra  encargados  de  los  diferen- 
tes servicios  le  acompañen  en  su  revista,  siempre  que  lo  conceptúe  necesario. — Articu- 
lo 4.°  También  los  Comandantes  generales  de  Ingenieros  serán  avisados  por  el  General  Ins- 
pector, á fin  de  que  se  nombre  un  Jefe  ú Oficial  que  le  acompañe  á la  inspección  de  los 
edificios  destinados  á parques,  almacenes  y á las  baterías  de  las  plazas  de  guerra.— Ar- 
ticulo 5.®  Deberá  participar  lo  conveniente  al  Gobernador  de  la  plaza  de  guerra  que  reviste, 
para  que  por  esta  autoridad  se  disponga  lo  oportuno,  á fin  de  que  se  le  franqueen  todos  los 
puestos  militares  de  ella,  y no  sufra  entorpecimieuto  el  acto  de  la  revista. 

Personal.— Art.  6.®  Llegado  el  General  inspector  al  punto  en  que  se  halle  la  dependencia 
que  debe  revistar,  se  le  presentará  el  Jefe  con  la  Oficialidad  á cumplimentarle.  Señalará  el 
dia  en  que  deba  dar  principio  la  revista  y por  el  Director  del  establecimiento  6 Comandante 
de  Artillería  de  la  plaza,  se  tomarán  las  oportunas  disposiciones  para  que,  con  arreglo  á lo 
que  dicho  Inspector  le  prevenga  sobre  el  sistema  que  se  propone  seguir,  pueda  estar  todo 
dispuesto  para  el  dia  prefijado.— Art.  7.®  Se  procederá  por  el  referido  Inspector  á revistar  el 
personal  que  presta  servicio  en  la  dependencia,  comprendiendo  su  inspección  la  dotación 
de  Jefes  y Oficiales  del  cuerpo,  los  de  Administración  militar  y el  personal  del  material  de 
Artillería.— Art.  8.®  Tendrá  el  General  Inspector  un  especial  cuidado  en  examinar  los  datos 
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truciones  para  pasar  revista  de  Inspección  á los  establecimientos  fabri- 
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relativos  al  modo  de  conducirse  los  Oficiales,  tanto  en  los  asuntos  del  servicio  como  fuera 
de  él.  Se  hará  cargo  de  las  quejas  que  haya,  formuladas  en  hechos,  y procederá  según  la 
gravedad  de  las  faltas,  reprendiendo  por  si  á unos,  dando  parte  al  Director  general  del 
arma  de  los  que  merezcan  una  fuerte  amonestación,  y proponiendo  para  la  suspensión 
temporal  de  empleo  y sueldo,  no  pasando  de  seis  meses,  á aquellos  cuya  mala  conducta 
ó repetidas  faltas  en  el  servicio  exijan  mayor  castigo.  Han  de  quedar  consignadas  para  te- 
nerlas á la  vista  en  la  revista  inmediata  las  providencias  de  amonestaciones  ó su^pensio- 
jjes.—Art.í).1  Respecto  á los  Jefes  y Oficiales  del  cuerpo,  se  enterará  si  cada  uno  cumple 
con  las  obligaciones  de  su  cargo,  designadas  en  la  Ordenanza  de  Artillería  y Reglamentos 
vigentes;  si  reúnen  la  aptitud  necesaria  para  desempeñar  la  parte  directiva  délas  obras 
que  les  está  exclusivamente  confiada,  en  la  parte  que  á cada  uno  corresponde,  sobre  cuyos 
particulares  informará  en  las  respectivas  hojas  de  servicio  que  acompañe  á la  Memoria  que 
debe  formar  al  dar  cuenta  del  resultado  de  la  revista.— Art.  10.  Respecto  al  personal  de  los 
Oficiales  se  enterará  de  los  antecedentes  que  haya  relativos  al  estado  de  salud  de  cada  uno. 
Propondrá  al  Director  general  los  que  á juicio  de  los  facultativos  ofrezcan  probabilidad  en 
conseguir  el  restablecimiento  de  su  salud,  para  que  puedan  obtener  Real  licencia,  según 
está  mandado. — Art.  11.  Si  la  declaración  de  los  facultativos  fuese  que  la  enfermedad  que 
padece  el  Oficiales  incurable  y de  tal  naturaleza  que  le  hace,  no  solamente  incapaz  de  ser- 
vir activamente,  sino  de  volver  á las  filas  en  ningnn  tiempo,  dará  cuenta  á la  Dirección  ge- 
neral.—Art.  12.  En  la  época  de  la  revista  de  inspección  se  procurará  se  hallen  presentes  en 
sus  respectivos  destinos,  en  cuanto  sea  posible,  todos  los  Oficiales  que  temporalmente  no 
lo  esten  por  el  mal  estado  de  su  salud,  ó en  Comisiones  que  sea  fácil  suspender  sin  grave 
perjuicio  del  servicio. — Art.  13.  Si  hubiese  quejas  contra  algunos  Oficiales,  por  haber  con- 
traido deudas,  y estuviesen  reconocidas,  dispondrá  lo  conveniente  á fin  de  que  sean  satis- 
fechas cuanto  antes,  imponiendo  castigos  á los  deudores  por  mala  conducta,  que  sean  pro- 
proporcionales á las  especies  de  deudas,  á la  mayor  graduación  de  los  que  las  ,hubiesen 
contraido,  y á la  frecuencia  con  qué  hayan  incurrido  en  semejante  falta;  pero  ateniéndose 
á lo  prevenido  en  órden-circular  fecha  16  de  Diciembre  de  1874. — Art.  14.  Reunidos  en  el 
local  que  determine  el  General  inspector  todos  los  Oficiales  de  la  dependencia  revistada  el 
dia  y á la  hora  que  se  haya  prevenido,  presentará  el  Director  las  hojas  de  servicio,  firmadas 
por  los  mismos  interesados,  á cada  uno  de  los  cuales  separadamente  preguntará  el  inspec- 
tor, en  presencia  de  los  Jefes,  si  está  conforme  con  los  servicios  y vicisitudes  que  se  ano- 
tan en  su  hoja  respectiva,  dándoles  enseguida  conocimiento,  también  individualmente,  de 
sus  notas  de  concepto,  asi  como  del  que  el  mismo  Inspector  haya  formado  durante  la  re- 
vista; amonestártelo  ó corrigiendo  al  que  aparezca  con  circunstancias  desfavorables,  y esti- 
mulando á los  sobresalientes  y aprovechados  con  la  manifestación  del  ventajoso  concepto 
que  se  hayan  granjeado  por  su  aplicación  y comportamiento.  Si  algún  Oficial  alegase  cual- 
quier agravio  ó falta  de  exactitud  notable  en  la  expecificacion-de  sus  servicios,  ó produjese 
otra  queja,  el  Inspector  oirá,  en  presencia  del  mismo  Oficial  á cada  uno  de  sus  Jefes,  y en- 
terado, determinará  lo  que  considere  justo  y estuviese  en  sus  atribuciones.— Art.  15.  La 
calificación  de  Jefes  y Oficiales  es  asunto  á que  debe  el  General  Inspector  dedicar  una  par- 
ticular atención.  Comparará  las  hojas  de  servicio  anotadas  por  el  Jefe  de  la  dependencia 
con  la  conceptuacion  de  las  hojas  de  servicio  que  se  recibieron  de  otra  sección  al  ser  alta, 
con  el  registro  del  personal  que  debe  llevarse  por  el  Teniente  coronel  ó segundo  Jefe,  ó con 
las  que  obtuvo  en  la  última  revista  de  inspección;  y teniendo  á la  vista  las  anotaciones  que 
durante  la  revista  haya  hecho  respecto  ele  cada  uno  de  los  individuos,  extenderá  en  un  es- 
tado reservado,  con  la  posible  concisión  y claridad,  las  observaciones  y concepto  que  haya 
formado  de  cada  Jefe  y Oficial,  debiendo  escribir  de  su  puño  las  notas  y llamar  la  atención 
acerca  de  aquellos  que  se  distingan  por  sus  servicios,  disposiciones  y comportamiento.— 
Art.  16.  Respecto  á los  Jefes  y Oficiales  que  se  hallen  ausentes  de  la  sección,  e<  presará  el 
Inspector  los  motivos  de  su  separación  de  las  filas.  Se  hará  también  mención  de  los  que  se 
hallen  comisionados  de  Real  orden,  para  resolver  si  han  de  continuar  en  comisión.— Ar- 
tículo 17.  Se  informará  de  la  idoneidad,  conducta  y demás  circunstancias  relativas  al 
desempeño  de  su  cometido  en  el  cuerpo,  de  los  Comisarios  y Oficiales  de  Administración 
militar  que  prestan  servicio  en  las  dependencias  revistadas,  por  si  juzgase  oportuno  reco- 
mendarlos al  Intendente  del  distrito,  ó proponer  al  Director  general  su  relevo.— Articu- 
lol8-  Respecto  á los  individuos  del  personal  del  material  de  Artillería,  verá  si  cumpliendo 
el  art.  4.°  de  la  Real  orden  de  26  de  Octubre  de  1854,  tienen  todos  formadas  las  hojas  d« 
TOMO  iv.  25 
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0.  Los  Intendentes  de  ios  distritos,,  tienen  obligación  de  pasar  anual- 
mente una  revista  de  Inspección  á las  dependencias  del  cuerpo  de  Admi- 


servicio  ó históricas,  y si  sus  nombramientos  están  expedidos  con  arreglo  á.labase  7.*  del 
articulo  5.°  del  Reglamento  del  personal  del  material.— Art.  19.  Se  enterará  de  la  conducta, 
aptitud  y demás  circunstancias  que  concurran  para  el  desempeño  de  sus  cargos  en  los  in- 
dividuos del  personal  del  material,  en  las  diversas  clases  de  contratado,  de  planta  y filiado. 
—Art.  20  A los  maestros  y auxiliares  del  personal  del  material  nombrados  de  Real  orden, 
leerá  sus  hojas  de  servicio  y los  informes  que  en  las  mismas  hayan  merecido  ásus  respec- 
tivos Jefes;  atendiendo  las  observaciones  o reclamaciones  que  sobre  este  particular  puedan 
los  mismos  presentarle.— Art.  21.  Se  informará  si  los  aprendices  á que  se  refiere  el  art.  22 
del  Reglamento  del  personal  del  material  dan  el  resultado  que  se  desea,  y si  seria  conve- 
niente el  establecerlos  en  las  fábricas  que  no  los  tengan  en  la  actualidad.  En  los  estableci- 
mientos en  que  radican  las  escuelas  de  basteros  y artificieros,  verá  si  los  aprendices  que 
hay  en  ellos  tienen  las  condiciones  que  se  marcan  en  los  arts.  del  23  al  32  del  mismo  Re- 
glamento, y si  son  suficientes  para  atender  á las  necesidades  de  las  secciones  de  tropa.— 
Articulo  22-  Se  hará  presentar  los  individuos  del  personal  del  material  que,  no  siendo 
nombrados  de  Real  orden,  se  consideren  incapaces  de  servir  por  sus  achaques  y enferme- 
dad, asi  como  los  documentos  que  acrediten  su  estado  de  inutilidad;  dispondrá  que  se  ve- 
rifique un  nuevo  reconocimiento  por  dos  Médicos,  que  reclamará  de  la  autoridad  militar, 
ó á falta  de  aquellos,  por  dos  facultativos  civiles.  En'vista  del  reconocimiento  propondrá 
para  licencia  de  convalecencia  á aquellos  de  cuyo  restablecimiento  haya  fundada  esperanza 
con  sujeción  á las  Reales  órdenes  de  16  de  Octubre  de  1878  y 27  de  Enero  de  1879,  circuladas 
en  7 del  siguiente  mes.  Con  respecto  á los  declarados  inútiles  mandará  incoar  el  expediente 
de  que  trata  la  base  12  del  art.  5.°  del  Reglamento  del  personal  del  material  de  28  de  Marzo 
de  1878,  solicitando  si  lo  creyese  oportuno,  la  observación  á que' hacen  referencia  las  Reales 
órdenes  de  26  de  Febrero  de  1851  y 27  de  Abril  de  1864.— Art.  23.  Examinará  los  obreros  de 
las  compañías,  haciéndose  cargo  de  la  talla,  que  no  será  menor  de  1‘540  milímetros  (mínima 
de  la  Infantería),  de  su  conformación,  para  juzgar  de  su  aptitud  física,  y si  cumplen  el  tér- 
mino de  servicio  después  de  los  50  años  de  edad.— Art. ,24.  El  General  Inspector  se  hará 
cargo  de  los  motivos  que  hayan  dado  lugar  á las  destituciones  y suspensiones  de  cabos  y 
sargentos,  cerciorándose  de  que  se  ha  procedido  con  las  formalidades  prescritas,  y de  que 
se  han  hecho  las  correspondientes  anotaciones— Art.  25.  Verá  si  los  expedientes  guberna- 
tivos se  instruyen  con'actividad  y arreglados  á las  disposiciones  vigentes,  y si  en  la  anota- 
ción de  los  castigos  y faltas  se  observa  lo  prevenido.— Art.  26.  Pedirá  nota  de  los  desertores 
que  ha  tenido  la  compañía  de  obreros,  y se  enterará  de  las  providencias  que  se  hayan  to- 
mado para  su  persecución,  y de  las  que  se  hayan  dictado  á consecuencia  de  su  captura.— 
Articulo  27.  El  Oficial  general  Inspector  se  hará  presentar  los  obreros  de  que  haya  quejas 
por  su  mala  conducta,  con  noticia  de  los  medios  que  se  hayan  empleado  para  oorregirlos, 
y dispondrá  sean  castigados  con  arreglo  á ordenanza  los  que  conceptúe  incorregibles,  á fin 
do  evitar  el  daño  que  produce  para  la  disciplina  la  presencia  en  la  sección  de  hombres 
Viciosos.— Art.  28.  Exigirá  las  hojas  históricas  del  personal  del  material  y las  filiaciones  y 
libretas  de  los  obreros  de  compañía;  verá  si  están  al  corriente  y acordes  con  los  libros  de 
la  oficina  del  detall  y de  la  compañía,  y si  en  las  libretas  aparecen  cargos  por  descuentos 
indebidos  ó por  suministros  de  prendas  que  no  deben  cargarse  á la  masita-—  Art.  29.  Com- 
probará el  General  Inspector  si  el  personal  del  material  está  debidamente  uniformado  con 
las  prendas  arregladas  en  un  todo  á los  modelos  aprobados,  y si  los  obreros  de  las  compa- 
ñías están  provistos  de  todas  las  prendas  rnayones  y menores,  de  vestuario  y equipo,  exa- 
minando su  calidad  y precios.  — Art.  30.  Examinará  la  contabilidad  de  la  compañía  de  obre- 
ros, y que  las  cuentas  relativas  á los  diferentes  fondos  se  lleven  al  corriente.  — Art  31.  Será 
comprobada  la  existencia  de  caudales  en  caja,  examinando  todas  las  partidas  que  sean  de 
cargo  del  Capitan-depositario,  y Iqs  que  correspondan  á datas  competente  y legítimamente 
autorizadas. — Art.  32.  Las  oficinas  del  detall  del  personal  y archivos  de  la  compañía  serán 
inspeccionados  también,  y se  cerciorará  el  General  Inspector  si  en  ellas  se  llevan  los  regis- 
tros, libros  de  órdenes,  etc.,  al  dia,  y si  los  documen  tos  archivados  se  hallan  clasificados 
convenientemente.— Art.  33.  Visitará  los  pabellones  donde  ésten  alojados  los  obreros,  y se 
hará  cargo  de  los  defectos  que  notare,  y del  orden  que  se  sigue  en  su  distribución;  y si  no 
estuviesen  alojados  en  edificios  del  Estado,  se  enterará  de  la  conveniencia  é inconvenientes 
que  esto  pueda  reportar  al  servicio.— Art.  34.  Para  conocer  el  grado  de  instrucción  militar 
interrogará  á los  sargentos,  cabos  y obreros  acerca  de  las  Ordenanza-,  y obligaciones  de  su 
empleo,  y de. las  partes  del  servicio  que  deben  conocer,  enterándose  de  si  conocen  las  le- 
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nislracion  militar,  ateniéndose  para  ello  á lo  prevenido  en  las  instruccio- 
nes de  11  de  Octubre  de  1804. 


yes  penales  y si  se  leen  mensualmente.  Art.  35.  En  cuanto  á la  aptitud  profesional  de  los 
obreros,  se  cerciorará,  interrogando  á los  que  juzgue  oportuno,  respecto  á sus  oficios,  ó ha- 
ciéndolos trabajar  á su  preseneia.-Art.  36.  Se  enterará  de  si  hay  establecida  escuela  de 
primeras  letras  y clases  de  artes  y oficios  para  obreros  y aprendices,  informando  en  su  Me- 
moria respecto  á la  conveniencia  y gastos  que  podría  reportar  al  servicio  su  creación, 
cuando  no  las  hubiere.— Art.  37.  Verá  también  si  en  los  talleres  los  obreros  reciben  la  ins- 
trucción necesaria  para  perfeccionarse  en  su  oficio,  y qué  método  se  sigue  para  lograr  este 
fin. -Art.  38.  Se  enterará  de  si  los  obreros  de  las  compañías  que  presten  servicios  como 
destacados  en  las  fábricas  adelantan  y son  de  utilidad  en  ellas,  observando  si  convendría 
aumentar  su  número  ó variar  la  proporción  que  existe  entre  los  de  cada  oficio  — Articu- 
lo 39.  Examinará  el  régimen  de  horas  que  se  sigue  en  el  establecimiento  durante  las  dife- 
rentes épocas  del  año.— Art.  40.  Revistará  el  ganado,  informándose  en  este  particular  de 
cuanto  juzgue  oportuno.— Art.  41.  Señalará  dia  y hora  en  que  pueda  hallarle  á solas  cual- 
quier individuo  de  la  dependencia.  Providenciará  desde  luego,  arreglándose  á lo  terminan- 
temente mandado  respecto  á las  reclamaciones  que  puedan  hacerle;  y cuando  nada  haya 
mandado  para  el  caso  que  se  ofrezca,  dispondrá  que  se  dé  curso  alas  reclamaciones,  siem- 
pre que  á su  juicio  merezcanAomarse  en  consideración.  De  otro  modo  las  rechazará  desde 
luego,  haciendo  conocer  su  decisión  á los  interesados.— Art.  42.  Los  documentos  correspon- 
dientes al  personal  que  sirve  en  los  establecimientos,  y que  deberán  acompañar  A la  Me- 
moria, serán  los  designados  en  la  carpeta  2?,  arreglados  exactamente  á los  formularios 
desde  el  núm.  1 al  11. 

Material.— Art.  43  Concluida  la  revista  del  personal,  deberá  darse  principio  á la  del  ma- 
terial, que  se  subdividirá  en  las  partes  siguientes:  primeras  materias  que  se  emplean  en  la 
fabricación,  sus  acopios,  colocación  en  almacenes  y condiciones  de  éstos,  máquinas,  herra- 
mientas, plantillas  ó planos  que  sirven  para  la  fabricación  y talleres  en  que  esta  se  veri- 
fica, efectos  construidos  y su  conservación  en  almacenes.— Art.  44.  Examinará  las  existen- 
cias de  primeras  materias,  y si  la  manera  de  adquirirlas  y conservarlas  es  susceptible  de 
mejora;  enterándose  de  las  contratas  que  se  hayan  hecho  desde  la  última  i evista  de  ins- 
pección, y principalmente  de  aquellas  cuyos  materiales  existan  en  almacenes,  ya  estén 
vigentes,  rescindidas  ó terminadas.  Verá  si  dichas  primeras  materias  reúnen  las  condi- 
ciones.qne  estén  estipuladas;  pudiendo  reconocer  su  calidad,  cantidad  y estado  de  conser- 
vación, y cerciorándose  de  que  se  han  ejecutado  al  recibirlas  los  ensayos  fisicos  ó químicos 
y las  pruebas  mecánicas  de  fuego  que  se  exigen  en  los  contratos  ó reglamentos. — Ar- 
ticulo 45.  Inspeccionará  la  manera  de  hacerse  las  pruebas  de  recepción  de  primeras  mate- 
rias, examinando  si  son  suficientes  á garantir  su  buena  calidad,  y si  á pesar  de  responder 
bien  á aquellas,  las  mermas  ó resultados  de  la  fabricación  aconsejan  la  variación  del  pro- 
cedimiento de  admisión.— Art.  46.  Se  ehterará  de  si  las  existencias  de  primeras  materias 
en  almacenes  ó el  medio  de  adquirirlas,  aseguran  que  el  establecimiento  puede  marchar 
sin  entorpecimientos  por  esta  causa,  tanto  en  su  régimen  ordinario  como  en  el  caso  de  for- 
zar la  fabricación,  proponiendo  lo  que  juzgue  oportuno  para  evitar  que  acontecimnentos 
nacionales  ó extranjeros  influyan  desventajosamente  en  la  marcha  de  1 s trabajos. — Ar- 
ticulo 47.  Al  examinar  los  talleres,  observara  la  distribución  de  las  máquinas  operadoras, 
con  relación  al  motor  y hornos,  viendo  si  en  las  diferentes  fases  porque  pasa  la  fabricación 
se  consigue  á la  vez  el  mejor  aprovechamiento  de  la  fuerza  del  primero,  y el  menor  gasto 
en  jornales  de  remoción.— Art.  48.  Verá  si  el  entretenimiento  de  las  máquinas  es  el  más 
conveniente  para  la  buena  marcha  de  la  fabricación.  Si  la  índole  de  esta  exigiese  coleccio- 
nes de  máquinas  de  respeto  para  utilizarlas  en  épocas  de  extraordinario  trabajo,  observará 
si  están  dispuestas  á funcionar  en  el  menor  tiempo  posible,  y si  son  las  suficientes. — Ar- 
ticulo 49  Si  la  distribución  de  locales  y disposición  de  las  máquinas  son  tales  que  un  acci- 
dente presumible  puede  obligar  á suspender  la  fabricación,  propondrá  en  su  Memoria  los 
medios  de  preveer  este,  caso.— Art.  50.  Examinará  si  la  fuerza  motriz  de  que  so  puede  dis- 
poner basta  para  las  atenciones  ordinarias  del  establecimiento,  sus  variaciones  durante 
las  diferentes  épocas  del  año,  si  los  motores  son  hidráulicos,  y el  estado  de  los  generadores 
si  son  de  vapor,  viendo  en  uno  y otro  caso  cuánta  es  la  máxima  de  que  podría  disponerse  si 
las  necesidades  del  servicio  obligasen  á forzar  la  marcha  de  fabricación.— Art.  51.  El  Gene- 
ral Inspector  se  cerciorará  de  que  todo  el  material  de  guerra  se  construyo  con  arreglo  A los 
modelos  aprobados  por  la  superioridad,  examinando  si  los  planos,  plantillas  é instrumen- 
tos de  reconocimiento  y precisión  que  se  emplean  en  los  talleres  y en  el  último  reconocí- 
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10.  Para  este  acto  deben  presentárseles  los  libros  pertenecientes  á la 
cuenta  y razón  de  los  caudales  y efectos  que  llevan  los  Oficiales  de  Admi- 


miento  de  los  efectos,  son  los  más  adecuados  al  objeto  á que  se  destinan,  y garantizan  la 
gran  exactitud  y las  escasas  tolerancias  que  permiten  los  adelantos  modernos  en  la  fabri- 
cación.— Art.  52.  En  las  obras  que  se  hallen  en  construcción  vera  si  se  verifican  con  inteli- 
gencia y economía  los  medios  de  fabricación  que  se  emplean,  observando  si  alguna  de  las 
operaciones  que  no  se  hacen  mecánicamente  podrían  serlo  de  esta  manera,  con  ventaja  en 
tiempo  ó coste;  si  en  el  taller  hay  todos  los  elementos  necesarios  en  máquinas,  herramien- 
tas, plantillas,  etc. — Art.  53.  Se  enterará  de  si  la  distribución  de  los  obreros  aventajados  y 
la  de  las  compañías  guarda  la  relación  debida  entre  los  diferentes  oficios,  teniendo  en 
cuenta  las  necesidades  del  servicio  ordinario,  las  del  extraordinario,  los  recursos  que  en  el 
personal  de  cada  clase  pueda  proporcionar  la  totalidad,  para  aprovechar  el  máximun  de 
trabajo  que  puedan  dar  los  talleres;  y que  en  el  caso  de  reducción  de  laboras  no  haya  nece- 
sidad de  prescindir  de  ningún  obrero  filiado  ó de  planta.— Art.  54.  Examinará  si  el  último 
plan  de  labores,  el  que  está  vigente,  y todas  las  órdenes  de  construcción  se  han  cumpli- 
mentado, y las  causas  que  haya  habido  cuando  no  1er  hayan  sido;  y si  se  verifica  algún  tra- 
bajo sin  la  autorización  debida  lo  mandará  suspender,  providenciando  lo  que  haya  lugar.— 
Artículo  55.  Verá  las  obras  que  estén  suspendidas,  el  tiempo  y razón  por  que  lo  están,  y si 
han  sido  incluidas  en  los  planes  de  labores  aprobados  por  la  fcperioridad.— Art.  56.  Se  en- 
terará si  se  han  hecho  los  estudios  y experiencias  mandados,  y si  los  elementos  con  que 
cuenta  el  establecimiento  son  los  suficientes  y mejores  para  llevarlos  á cabo.— Art.  57.  Se 
cerciorará  de  que  los  efectos  concluidos  han  sido  examinados  por  la  brigada  encargada  de 
su  reconocimiento,  y.  sufrido  las  pruebas  que  están  mandadas  en  los  que  deban  verificarse, 
y sien  esta  ó en  aquellos  son  muchos  los  efectos  desechables,  y por  qué  causas.— Articu- 
lo 58.  Verá  si  de  los  residuos  y piezas  inútiles  de  la  fabricación  se  saca  la  mayor  utilidad,  ó 
si  podrían  aprovecharse  de  unamanera  más  conveniente.  — Art.  59.  Reconocerá  la  capacidad 
y si  reúnen  todas  las  condiciones  necesarias  al  objeto  para  que  están  destinados  los  alma- 
cenes de  efectos  concluidos,  viendo  si  la  colocación  y conservación  de  estos  es  la  mejor.— 
Articulo  60.  Examinará  los  hornos  y edificios  que  constituyen  el  establecimiento,  recono- 
ciendo su  estado,  conservación  y mejoras  que  puedan  introducirse,  sobre  cuyos  extremos 
dará  cuenta  en  su  informe.— Art.  61.  En  los  establecimientos  que  se  esten  introduciendo- 
reformas  en  los  edificios  y talleres  ó montándose  fabricaciones  nuevas,  verá  si  los  trabajos 
se  hacen  con  la  actividad,  orden  y economía  convenientes,  y con  sujeción  á las  órdenes  y 
planos  aprobados  por  la  superioridad. — Art.  62.  Se  enterará  si  en  los  trasportes  de  mate- 
rial entre  los  diferentes  establecimientos  ó plazas,  se  deteriora  aquel  por  falta  de  cuidado, 
y verifican  en  el  tiempo  que  prudencialmente  puede  considerarse  el  conveniente,  y que  en 
los  casos  de  urgencia  del  servicio  lo  han  sido  en  el  menor.— Art.  63  En  las  revistas  de  los 
parques,  que  por  regla  general  solo  tienen  á su  cargo  el  entretenimiento  del  material  de  las 
plazas  de  guerra,  secciones  del  cuerpo  y armamento  de  la  Infantería,  se  seguirá  el  mismo 
orden  que  en  los  establecimientos  fabriles  á que  se  refieren  los  artículos  anteriores,  con 
las  variaciones  que  son  consiguientes  á ser  solo  trabajos  de  recomposición  y conservación 
los  que  en  ellos  se  verifican. — Art.  64.  Los  acopios  de  primeras  materias  en  el  parque  de 
una  plaza  de  guerra  deberán  ser  examinados,  además  de  la  manera  que  se  indicó  anterior- 
mente, como  respecto  del  material  que  tenga  de  dotación  la  plaza,  viendo  si  entre  las 
existencias  en  almacenes  y los  recursos  que  haya  seguridad  absoluta  de  poderse  encontrar 
en  la  localidad,  bastan  para  todas  las  atenciones  de  un  sitio.— Art.  65.  Examinará  detenida- 
mente todo  el  material  que  esté  en  almacenes,  observando  su  estado,  conservación,  colo- 
cación, y si  la  pintura  y remociones  se  hacen  con  extricta  sujeción  á lo  mandado.— Articu- 
lo 66.  Siendo  de  la  mayor  importancia  en  una  plaza  la  rapidez  conque  pueda  ponerse  en 
completo  estado  de  defensa,  verá  con  la  mayor  detención  los  caminos  y comunicaciones  en- 
tre las  baterias,  fuertes  y almacenes,  por  los  que  se  debe  conducir  la  artille-i  la,  y si  los 
medios  con  que  cuenta  el  parque  para  remoción,  trasporte  y montar  las  piezas,  son  propor- 
cionados al  peso  y dimensiones,  informando  sobre  la  conveniencia  que  en  cada  caso  podrá 
tener  el  empleo  de  vias  férreas,  fijas  y movibles.— Art.  67.  Los  juegos  de  armas,  aparatos  de 
reconocimiento,  útiles,  herramientas  y efectos  de  parque,  deberán  ser  objeto  de  un  dete- 
nido examen,  que  ponga  de  manifiesto  si  hay  todo  lo  necesario  para  que  entre  las  existen- 
cias de  almacenes  y el  trabajo  de  los  talleres  no  se  retarde  el  artillado  de  los  puntos  que 
convenga,  se  repongan  los  desperfectos  que  ocasione  el  fuego  enemigo  y propio,  tengan  las 
baterias  completas  sus  dotaciones  de  juegos  de  armas,  no  solo  para  el  servicio  de  las  piezas 
sino  para  remediar  lo»  accidentes  que  ordinariamente  ocurran.— Art.  68.  En  las  baterias- 
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nistracion  militar,  según  Real  órden  de  22  de  Enero  de  1868,  sin  que 
deban  inmiscuirse  eii  el  material  de  Ingenieros  ni  en  el  de  Artillería. 


que  estén  artilladas,  examinará  el  estado  y conservación  del  material.  Verá  si  las  esplana- 
das,  terraplén,  allura  de  rodilleras  y parapetos  permiten  que  se  utilice  el  mayor  campo  de 
tiro  posible,  y si  los  repuestos,  traveses,  etc.,  están  bien  dispuestos  y conservados. —Ar- 
ticulo 69.  Observará  en  las  baterías  si  la  disposición  de  los  carriles,  basas,  cañoneras,  etc., 
permite,  en  caso  de  inutilidad  de  la  pieza,  ó conveniencia  del  servicio,  que  en  nn  tiempo 
relativamente  corto  se  sustituya  por  otra  de  análogo  sistema  en  el  montaje,  pero  de  mayor 
ó menor  potencia. — Art.  70.  Se  enterará  si  en  la  Comandancia  de  la  plaza  existen  todos  los 
datos  necesarios  respecto  á las.  distancias  y terrenos  que  debe  batir  cada  batería,  para  que 
el  fuego  se  haga  desde  el  primer  momento  con  la  mayor  certeza  y si  se  cuenta  con  aparatos 
y medios  para  medir  las  distancias  y observar  el  fuego,  y si  las  filiaciones  de  las  piezas  se 
llevan  debidamente,  anotando  los  reconocimientos  que  sufren  para  tener  siempre  exacto 
conocimiento  de  su  estado.— Art.  71.  La  dotación  de  municiones  de  cañón  y fusil  y artifi- 
cios será  inspeccionada  con  el  mayor  cuidado,  viendo  si  en  número  y clase  corresponden  á 
las  piezas  que  forman  la  dotación;  reconocerá  su  estado,  enterándose  de  la  fecha  de  su  fa- 
bricación; y si  esto  no  es  posible,  del  tiempo  que  llevan  en  la  plaza,  viendo  si  las  espoletas, 
estopines,  fulminantes,  etc.,  han  sufrido  deterioro  por  el  tiempo  ó malas  condiciones  de 
conservación,  facultándosele  para  ordenar  los  gastos  y consumos  que  puedan  ocasionar  las 
pruebas  de  reconocimiento  que  juzgue  convenientes.— Art.  72.  Revistará  los  polvorines, 
tanto  los  que  pueda  haber  fuera  de  las  plazas  para  la  conservación  de  la  pólvora  en  tiempo 
de  paz  como  los  que  estén  resguardados  del  fuego  enemigo,  observando  las  condiciones  de 
capacidad,  conservación  y seguridad  que  tienen,  asi  como  su  distribución,  para  evitar  que 
una  voladura  impidiera  continuar  la  defensa  déla  plaza.— Art.  73.  Al  examinar  la  pól- 
vora, .verá  su  estado,  colocación  y clasificación,  observando  si  la  cantidad  que  hay  de  cada 
clase,  en  grano  y densidad,  corresponde  á las  cargas  de  las  piezas  que  forman  la  dotación. 
—Art.  74.  En  el  armamento  de  la  Infantería  y Caballería,  asi  como  sus  municiones,  se  exa- 
minará la  clase,  estado,  conservación  y si  las  existencias  son  las  necesarias  para  la  guarni- 
ción que  deba  hacer  la  defensa. — Art.  75.  Si  en  la  plaza  hubiese  desmontadas  piezas  quo 
deban  montarse  de  una  manera  permanente,  se  enterará  de  los  causas  por  qué  no  lo  han 
sido.— Art.  76.  En  las  plazas  y parques  que  tengan,  sea  formando  parte  de  su  dotación  ó 
como  depósito,  material  de  sitio  ó de  batalla,  examinará  detenidamente,  además  de  su  es- 
tado y conservación,  si  la  dotación  por  pieza  de  juegos  de  armas,  accesorios,  etc.,  es  com- 
pleta, si  están  en  disposición  de  ser  entregadas  á les  regimientos  de  batalla  ó emplearse  en 
un  sitio.— Art.  77.  La  revista  de  inspección  deberá  ser  extensiva  á todos  los  fuertes  y casti- 
llos separados  y dependientes  de  la  plaza,  examinando  en  ellos,  bajo  el  sistema  establecido 
los  diferentes  ramos  que  comprenden. — Art.  78.  Verá  si  el  personal  destinado  parala 
buena  conservación  del  material  en  tiempo  de  paz  es  el  necesario,  y si  la  dotación  de  arti- 
lleros en  número  é instrucción  basta  para  las  atenciones  del  servicio. — Art.  79.  Los  recur- 
sos que  pueda  proporcionar  la  población  durante  un  sitio,  deberán  ser  objeto  de  estudio 
por  parte  del  Inspector,  viendo  si  el  Comandante  de  Artillería  t'iene  conocimiento  de  los 
cubilotes  para  fundir  hierro,  talleres  de  máquinas,  laboratorios  químicos  ó cualquier  otra 
industria  que  pudiera  ser  de  utilidad,  así  corno  de  los  obreros  que  podria  proporcionar  la 
población.— Art.  80.  Ex  aminará  si  en  la  Comandancia  de  Artillería  de  la  plaza  hay  los  datos 
y antecedentes  de  todo  género  necesarios  para  el  exacto  conocimiento  de  cuanto  pueda 
contribuir  á su  mejor  defensa,  teniendo  la  historia  detallada  de  los  sitios  que  haya  sufrido 
y previstos  los  medios  más  conducentes  para  prolongar  la  defensa,  exigiendo  sobre  este 
punto  al  Comandante  de  Artillería  una  Memoria  minuciosa,  que  abrace  los  diferentes  pe- 
riodos presumibles  de  aquella.  — Art.  81.  En  la  Memoria  en  que  el  General  inspector  dé 
cuenta  de  la  revista  de  una  plaza,  á partir  de  la  dotación  con  que  cuenta,  propondrá  las 
variaciones  que  en  su  concepto  seria  oportuno  introducir;  hará  constar  los  actos  que  han 
tenido  lugar  durante  la  revista,  haciendo  cuantas  observaciones  crea  convenientes  y útiles 
al  servicio. — Art.  82.  Deberá  hacer  una  reseña  de  la  situación  de  dicha  plaza  en  general , y 
sus  defensas  en  particular,  manifestando  en  su  consecuencia  los  medios  que  podrían 
adoptarse  para  en  caso  necesario  prolongar  su  posesión  ó evitar  su  pérdida.— Art.  83.  Los 
documentos  relativos  al  material,  que  deberán  presentarse  al  General  inspector  en  el  acto 
de  la  revista,  y acompañar  éste  á su  Memoria,  serán  los  marcados  en  la  carpeta  B,  y con 
arreglo  á los  formularios  desde  el  núm.  22  al  23. 

Contabilidad.— Art.  84.  El  General  inspector  examinará  la  contabilidad  del  establcci- 
m:ento,  tanto  en  el  ramo  de  efectos  como  eu  el  de  caudales.— Art.  86.  Al  revistar  el  perso- 
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nal  y talleres,  examinará  los  jornales  y precias  de  destajos,  manera  de  hacer  los  pedidos  do 
primeras  materias  y herramientas,  y libros  diarios  en  que  se  lleven  las  cuentas  por  ambos 
conceptos  á cada  objeto  que  se  construye. — Art.  80.  En  los  almacenes  destinados  á efectos 
de  que  han  de  surtirse  los  talleres,  verá  si  las  primeras  materias,  herramientas,  etc., están 
debidamente  valoradas,  y si  los  libros  de  entradas  y salidas  confrontan  con  las  existencias. 
— Art.  87.  En  las  obras  suspednidas  verá  si  se  lleva  la  cuenta  de  los  gastos  hechos;  si  la 
suspensión  ha  sido  en  un  estado  que  no  aumente  demasiado  e!  precio  ó inutilice  la  obra,  y 
en  este  caso,  si  la  urgencia  del  nuevo  trabajo  justifica  la  pérdida.  — Art.  88.  Observará  silos 
sobrantes  de  primeras  materias  y restos  de  todas  clases  que  produzca  la  fabricación  entran 
en  almacenes  debidamente  valorados,  y si  en  los  objetos  que,  terminados  en  un  taller, 
deben  pasar  á otro  para  su  conclusión  ó colocación,  se  verifica  antes  la  entrada  valqrada  en 
almacenes. — Art.  80.  Verá  si  los  gastos  que  originan  el  motor,  máquinas  del  uso  común, 
entretenimiento  pericial  del  taller,  herramientas  y otros  análogos,  se  distribuyen  de  una 
manera  prudencial  entre  los  diferentes  objetos  construidos. — Art.  90.  Examinará  si  los  do- 
cumentos que  los  talleres  entregan  al  Jefe  del  detall  son  los  convenientes  para  llevar  la 
contabilidad,  no  solo  de  lo  que  cuesta  cada  objeto,  sino  también  de  lo  que  se  gasta  en  total 
por  los  diferentes  conceptos  de  primeras  matei ias,  jornales,  entretenimientos,  etc.,  y si  en 
detall  todas  estas  cuentas.se  llevan  con  arreglo  á lo  mandado.  — Art.  01.  Los  libros  mayores 
en  que  se  sienta  la  cuenta  de  los  objetos  construidos,  de  entradas  y salidas  en  almacenes, 
la  de  atenciones  generales  y las  de  reformas  en  el  edificio  ó maquinaria,  serán  examinados 
por  el  General  inspector,  que  verá  si  los  recargos  que  por  estos  conceptos  deban  sufrir  los 
objetos  construidos  son  los  mandados  por  la  superioridad,  y si  las  existencias  confrontan 
con  las  que  figuran  en  los  estados. — Art.  92.  Las  mermas  que  se  producen  en  almacenes 
serán  motivo  de  estudio  para  el  General  inspector,  que  propondrá  en  su  Memoria  lo  que 
juzgue  más  conveniente  respeclo  al  particular.— Art.  93.  Revistará  la  Caja  del  material, 
enterándose  de  las  existencias  de  todas  clases,  examinando  los  libros  y demás  documentos 
concernientes  á la  administración  de  la  misma  é inversión  de  fondos.— Art.  94.  Se, enterará 
de  si  están  satisfechas  por  dicha  Caja  todas  las  obligaciones,  asi  como  los  créditos  ó débitos 
que  pueda  tener,  razones  en  que  éstos  se  funden  y medios  más  convenientes  para  su  extin- 
ción, proponiendo  en  su  consecuencia  los  que  juzgue  másá  propósito.— Art.  95.  Al  examinar 
la  contabilidad,  verá  si  los  fondos  consignados  en  los  cuatro  conceptos  de  atenciones  ordi- 
narias y en  tres  de  las  extraordinarias,  se  han  invertido  con  arreglo  al  concepto  para  que 
fueron  librados.— Art.  93.  Los  documentos  relativos  al  ramo  de  contabilidad  que  deberá 
exigir  y acompañar  á la  Memoria,  serán  los  comprendidos  en  la  carpeta  B,  cuyos  formula- 
rios se  acompañan  á la  misma  con  los  números  desde'el  34  al  36. 

Prevenciones  para  la  terminación  de  la  revista.—  Art.  97.  Además  de  los  documentos  que 
se  detallan  en  estas  Instrucciones,  y que  acompañarán  á la  Memoria  que  redacte  el  Gene- 
ral inspector,  podrá  esta  autoridad  mandar  formar  ó sacar  copias  de  cuanto  juzgue  opor- 
tuno, que  debidamente  autorizadas  con  las  firmas  de  los  Jefes  del  establecimiento,  unirá 
también  á la  Memoria.— Art.  93.  Dejará  consignado  en  una  orden  general  cuanto  haya 
obsérva  lo  digno  de  elogio  ó censura  en  la  revista  de  la  dependencia.  Señalará  los  defectos 
que  hubiere  notado;  prescribirá  lo  que  convenga  para  corregirlos,  y dejará  prohibido 
cuanto  sea  contrario  á.io  mandado.— Art.  99.  Concluida  la  inspección  de  una  dependencia 
del  cuerpo,  el  General  inspector  procederá  á formar  la  Memoria,  en  la  que  tratará  por  se- 
parado lo  concerniente  á cada  uno  de  los  actos  que  hayan  constituido  la  revista  y cuanto 
juzgue  necesario  para  que  se  tenga  un  exacto  y pleno  conocimiento  del  estado  y circuns- 
tancias del  punto  revistado;  debiendo,  al  tratar  cada  asunto,  expresar  el  concepto  que  haya 
formado  y la  Opinión  razonada  de  los  medios  que  crea  más  oportunos  para  corregir  las 
faltas  notadas,  y mejoras  ó variaciones  que  considere  conveniente  introducir  en  ventaja 
del  servicio. — Art.  109.  La  revista  de  inspección  abrazará,  además  de  los  asuntos  que  se 
marcan  en  estas  Instrucciones,  todos  los  que  se  relacionen  con  el  servicio  del  cuerpo, 
debiendo  los  Generales  inspectores  llamar  la  atención  sobre  los  puntos  que  deban  modifi- 
carse ó no  figurar  en  ellas,  y deban  tenerse  presentes  al  redactar  un  nuevo  Reglamento 


para  las  revistas  de  inspección. 

Instrucciones  para  la  revista  de  inspección  de  la  Academia.— Art.  101.  Siendo  la  Academia 
de  Artillería  una  de  las  secciones  del  cuerpo,  la  revista  de  inspección,  en  la  parte  militar  y 
de  contabilidad,  se  ajustará  en  un  todo  á lo  mandado  para  las  demás  armas.— Art.  102.  Sin 
perjuicio  de  lo  que  dispone  el  articulo  anterior,  convendrá  tener  presentes  los  arts.  1 al  3, 
5 al  16,  41-42  y del  98  al  101  de  las  Instrucciones  que  anteceden,  por  ser  de  una  aplicación 
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pueden  pasarlas  á las  secciones  de  las  brigadas  de  obreros  de  Adminis- 


general.-Art.  103.  El  Inspector  se  enterará  de  si  el  personal  da  la  Academia  es  el  necesa- 
rio para  las  diferentes  atenciones  que  tiene  á su  cargo,  y si  su  desempeño  es  el  mejor.— 
Art.  104.  Se  enterará  de  la  idoneidad  de  los  Profesores  para  la  enseñanza  y manera  do 
desempeñar  su  cometido,  observando  si  el  número  de  a probados  corresponde  al  celo  que  los 
Profesores  demuestran  por  sus  discípulos,  proponiendo  lo  que  jurgue  oportuno  para  con- 
seguir fomentar  la  aplicación  de  los  alumnos.  — Art.  105.  Siendo  muy  interesante  el  conocer 
la'proporcion  que  existe  entre  el  número  de  alumnos  que  pasan  por  la  Academia  y los  que 
terminan  cpn  aprovechamiento  sus  estudios,  comparará  el  número  de  los  existentes  cuan- 
do la  última  revista  de  inspección,  é ingresados  después,  con  los  ascendidos  á Tenientes 
existentes  en  la  actualidad,  y los  que  han  salido  de  la  Academia  sin  terminar  sus  estudios, 
manifestando  en  su  Memoria  las  causas  que  á su  juicio  crea  hayan  podido  influir  en  los 
despedidos  por  poco  aprovechamiento  ó mala  conducta.— Art.  106.  Observará  si  el  número 
de  alumnos  que  asisten  á cada  clase  es  el  conveniente  para  que  el  Profesor  pueda  formar 
juicio  exacto  del  aprovechamiento  de  todos,  y si  seria  de  utilidad  que  las  clases  numerosas 
se  dividiesen  en  secciones.— Art.  107.  Examinará  sí  el  método  seguido  en  la  enseñanza  es 
el  mejor;  si  los  medios  de  facilitarla  son  los  necesarios,  y si  las  materias  que  componen 
cada  asignatura  son  las  convenientes  para  los  conocimientos  que  deben  tener  los  alumnos, 
y por  último,  si  las  obras  de  texto  ó conferencias  autografiadas  satisfacen  bien  las  exigen- 
cias de  la  enseñanza.— Art.  108.  En  las  clases  de  física,  química,  topografía,  industria  mili- 
tar, mecánica  aplicada  á la  Artillería,  fortificación  y dibujo,  verá  si  los  gabinetes,  labora- 
torios, colecciones  de  modelos  y máquinas,  bastan  para  que  los  alumnos  tengan  los  ele- 
mentos de  instrucción  necesarios.— Art.  109.  Siendo  del  mayor  interés  que  los  alumnos  á 
su  ascenso  á Oficiales  conozcan  los  diferentes  modelos  en  servicio  de  todo  el  material  de 
guerra,  observará  si  entre  el  que  existe  como  dotación  de  la  Escuela  práctica  y los  modelos 
ó planos  que  haya  en  la  clase  de  industria  militar,  forman  una  colección  completa,  viendo 
también  los  que  sirven  de  modelo  en  las  clases  de  dibujo,  y propondrá  en  su  Memoria  los 
medios  de  conseguir  una  enseñanza  completa  respecto  al  particular.— Art.  110.  Las  escue- 
las prácticas  y experiencias  relativas  á la  clase  de  mecánica  aplicada  á la  Artillería,  serán 
objeto  de  un  detenido  examen  por  parte  del  Inspector,  el  cual  se  cerciorará  de  que  en  tan 
interesante  asunto  reciben  los  alumnos  la  instrucción  necesaria,  viendo  confirmadas  prác- 
ticamente las  teorías  explicadas  en  la  clase. — Art.  111.  La  manera  de  verificarse  los  exá- 
menes será  objeto  de  su  inspección,  observando  si  el  sistema  seguido  es  el  conveniente 
para  formar  idea  exacta  de  los  conocimientos  del  examinado,  y si  las  materias  que  deben 
satisfacer  en  cada  uno  pueden  estudiarse  en  el  tiempo  marcado,  por  un  alumno  de  una 
aplicación  y capacidad  medianas.  — Art.  112.  Los  exámenes  de  admisión  deberán  ser  objeto 
del  estudio  del  Inspector,  comparando  los  resultados  obtenidos  en  los  diferentes  concursos 
que  han  tenido  lugar  desde  la  última  revista,  observando  si  el  número  de  alumnos  que 
ingresan  basta  para  atender  á las  necesidades  del  cuerpo,  y si  debe  hacerse  alguna  varia- 
ción en  el  sistema  que  se  sigue  en  la  actualidad. — Art.  113.  El  General  inspector  verá  el 
órden  seguido  en  los  diferentes  cursos  para  la  distribución  de  clases  entre  los  Profesores, 
y si  se  ha  tenido  en  cuenta  la  mayor  idoneidad  de  éstos  y conveniencia  para  el  servicio.— 
Art.  114.  Examinará  las  ventajas  que  pueda  tener  para  el  mayor  aprovechamiento  de  los 
alumnos  la  sustitución  por  Oficiales  del  cuerpo  de  los  Profesores  que  no  pertenecen  á esta 
clase.  — Art.  115.  Los  alumnos  cuya  falta  de'aplicacion  sea  notoria,  así  como  los  que  se  dis- 
tingan por  su  mala  conducta,  serán  reprendidos  ó castigados  por  el  Inspector,  que  podrá, 
oida  la  Junta  gubernativa,  proponer  la  separación  de  aquellos  que  por  su  mal  ejemplo  sean 
perjudiciales  para  el  buen  régimen  de  la  Academia. — Art.  116.  Se  enterará  del  trato  que  los 
alumnos  reciben  de  sus  superiores,  de  los  arrestos  que  por  estos  se  les  imponen,  de  la 
eficacia  de  los  mismos,  y si  se  siguen  las  instrucciones  del  Reglamento  respecto  al  parti- 
cular— Art.  117.  Se  enterará  de  los  alumnos  enfermos  durante  el  año,  comparando  su 
número  con  el  de  años  anteriores,  observando  qué  enfermedades  son  las  más  frecuentes  y 
causas  á que  pueden  atribuirse. — Art.  H8.  El  gimnasio,  picadero  y clase  de  esgrima,  serán 
revistados  también,  observando  si  tienen  todos  los  elementos  necesarios  para  la  instruc- 
ción, y si  ésta  se  obtiene  en  el  grado  debido,  estudiando  si  seria  más  conveniente  el  que 
alguna  de  ellas  estuviese  á cargo  de  un  Oficial  del  cuerpo,  y que  se  incluyese  en  el  plan  de 
estudios  la  clase  de  hipologia  ó higiene  del  caballo.  — Ari.  119.  El  General  inspector  se  en- 
terará de  la  distribución  de  horas  que  rige  en  el  establecimiento  durante  las  diferentes 
épocas  del  año,  haciendo  las  observaciones  que  juzgue  oportunas  respecto  á este  particu- 
lar.—Art.  120.  Las  condiciones  del  local  que  ocupa  la  Academia  y su  distribución  serán 
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tracion  militar,  según  se  determina  por  la  Real  órden  de  16  de  Junio 
de  1879  (5). 

11.  Los  Capitanes  generales,  pueden  revistar  el  cuerpo  de  Carabine- 
ros del  reino  en  virtud  de  la  autorización  que  les  concede  la  Real  órden 
de  5 de  Mayo  de  1866  (6).  Igual  facultad  tiene  el  Inspector  general, 
conforme  al  trat.  3.°  tit'.  3 0 de  las  Ordenanzas. 

12.  Los  Jefes  de  distrito  en  Carabineros,  deben  pasar  anualmente 
tres  revistas  de  inspección,  según  dispone  el  art.  80  del  Reglamento  de 
15  de  Julio  de  1860  (7),  y sin  perjuicio  de  ello,  por  la  inspección  general 
de  Carabineros  se  dictaron  en  22  de  Marzo  de  1870  (8)  unas  instruc- 
ciones, dando  reglas  para  que  los  Jefes  y Oficiales  del  cuerpo  revisten 
con  frecuencia  sus  fuerzas  respectivas. 

13.  Los  Inspectores  de  la  fuerza  y puesto  de  cada  tercio  de  la  Guardia 
civil,  tienen  obligación  por  el  art.  63  del  Reglamento  militar  de  29  de 
Noviembre  de  1871  (9)  de  revistar  una  vez  al  año  todos  los  puestos  de- 
pendientes de  su  autoridad.  Por  circular  de  la  Dirección  general  de  la 
Guardia  civil  de  30  de  Abril  de  1885  (Colección  legislatva,  pág.  378, 
tomo  l.°),  se  dictaron  nuevas  prevenciones  á los  Coroneles  Subinspecto- 
res de  dicho  instituto,  acerca  del  modo  de  pasar  las  expresadas  revistas. 

14.  El  Secretario  de  la  Dirección  general  de  la  Guardia  civil  puede 
también  pasarla  á los  tercios  de  esta  fuerza,  siempre  que  lo  mande  el  Di- 
rector general  de  la  misma,  conforme  a la  Real  órden  de  12  de  Julio 
de  1865. 


objeto  de  su  inspección,  observando  si  basta  para  todas  las  atenciones  del  servicio.— 
Art.  121.  Observará  si  el  número  de  individuos  que  componen  la  sección  de  tropa  es  el  con- 
veniente para  el  servicio  á que  están  destinados,  debiendo  ser  revistada  por  el  General 
inspector  análogamente  á las  compañías  de  obreros  afectos  á los  establecimientos.— 
Art.  122.  El  material  de  la  Escuela  práctica,  el  necesario  para  la  instrucción  elemental  y el 
armamento  de  Infantería,  que  constituyen  la  dotación  de  la  Academia,  será  revistado  de  la 
misma  manera  que  el  de  los  parques  y plazas  de  guerra,  y observará  si  es  el  necesario  para 
el  objeto  á que  se  destina. — Art.  123.  El  General  inspector  podrá  convocar  la  Junta  faculta- 
tiva ó la  económica,  para  oir  su  opinión  sobre  cualquier  punto  que  juzgue  conveniente,  así 
como  pedir  informe,  de  palabra  ó por  escrito,  á cualquier  Jefe  ú Oficial  que  por  las  cir- 
cunstancias de  su  cargo  crea  oportuno  el  hacerlo.  — Art.  124.  Los  estados  que  deban  acom- 
pañar á la  Memoria  de  la  revista,  serán  iguales  á los  que  dan  las  secciones  de  tropa  en  lo 
relativo  al  personal,  y á los  de  los  parques  y plazas  de  guerra  en  la  parte  del  material;  los 
especiales  de  la  Academia  serán  análogos  á los  que  se  remiten  á la  superioridad.— Madrid 
3 de  Julio  de  1S79. 

(5)  Excmo.  Sr..  En  vista  de  la  comunicación  de  V.  E.,  fecha  7 del  actual,  consultando 
si  las  secciones  de  obreros  del  cuerpo  de  su  cargo  han  de  pasar  la  revista  de  inspección 
encomendada  á los  Capitanes  generales  de  los  distritos  por  Real  órden  circular  de  17  de 
Abril  último,  ó si  han  de  ser  revistadas  por  los  Intendentes  militares  de  los  distritos,  según 
se  dispuso  en  10  de  Octubre  de  1863,  y teniendo  presente  que  las  revistas  generales  de  ins- 
pección son  independientes  de  las  que  pueden  pasar  los  Directores  de  las  armas  ó institu- 
tos, el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  resolver  que  las  secciones  del  cuerpo  de  su  mando  sean 
revistadas  por  los  Capitanes  generales  de  los  distritos  ó por  sus  delegados. — De  Real  ór- 
den, etc.— Madrid  16  de  Junio  de  1879.  — Campos. 

(6)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.  de  14 
de  Abril  último,  en  la  cual  consulta  la  gratificación  que  han  de  disfrutar  los  Capitanes 
generales  de  distrito  cuando  pasen  revista  de  Inspección,  según  está  mandado  en  Real  órden 
de  5 de  dicho  mes.  y S.  M.  ha  tenido  á bien  determinar  que  por  el  expresado  concepto  no 
tienen  derecho  los  Capitanes  generales  á ninguna  gratificación.— Madrid  5 de  Mayo  de  1866. 

(7)  Véase  la  nota  50,  pág.  157  del  tomo  1.a 

(8)  Véase  la  nota  69,  pág.  767  del  tomo  2.a 

(9)  Véase  la  nota  52,  pág.  164  del  tomo  1.a 
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15.  Los  Inspectores  del  cuerpo  de  Sanidad  militar  tienen  obligación 
por  el  Reglamento  de  l.°  de  Setiembre  de  1873  (10)  de  pasar  revisla  de 
inspección  á los  hospitales,  material  sanitario  de  las  guarniciones  y 
cuerpos  de  operaciones,  siempre  que  lo  disponga  el  Gobierno,  debiendo 
presentar  dentro  de  los  dos  meses  una  memoria  razonada  del  desempeño 
de  su  cometido. 

16.  Los  Generales  disfrutan  en>  las  revistas  de  inspección  que  se  veri- 
fican de  Real  órden,  las  gratificaciones  que  señala  el  Reglamento  de  in- 
demnizaciones de  l.°  de  Diciembre  de  1884  (11).  Por  Real  órden  de  27  de 
Octubre  de  1885  (Colección  legislativa,  pág.  827)  se  modificó  el  art.  5.°, 
haciendo  extensivas  las  indemnizaciones  á los  Jefes  y Oficiales  que  por 
razón  de  su  cargo  acompañan  á las  autoridades  militares  en  las  revistas 
á las  fuerzas  y dependencias  de  su  mando. 

17.  Las  revistas  de  Inspección  que  se  pasan  por  la  obligación  que  im- 
pone el  cargo  que  se  desempeña,  no  dán  derecho  al  abono  de  las  grati- 
ficaciones expresadas  á los  Inspectores,  sus  delegados,  Secretarios  y 
auxiliares,  si  bien  todos  ellos  tienen  derecho  al  abono  de  pasaje  por  ferro- 
carril, cuando  tengan  que  salir  del  punto  de  su  residencia;  según  lo  dis- 
puesto en  Real  orden  de  19  de  Junio  de  1879  (12)  y lo  previene  también, 
con  relación  á los  Intendentes  de  Administración  militar  por  la  revisla 
anual  de  sus  dependencias,  la  Real  órden.  de  20  de  Setiembre  de  1866. 

18.  Los  Comandantes  generales jle  Artillería  de  los  distritos,  no  per- 
ciben más  gratificaciones  que  las  señaladas  á su  destino,  cuando  pasan  la 
revista  anual  ordinaria,  según  Reales  órdenes  de  19  de  Julio  de  1863  (13) 


(10)  Véase  la  nota  1,  pág.  289  del  tomo  l.° 

(11)  Véase  la  nota  4,  pág.  874  del  tomo  2.° 

(12)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  una  consulta  hecha  por  el  General  en  Jefe  del  ejército  del 
Norte,  en  oficio  de  11  del  actual,  sobre  la  próxima  revista  de  inspección,  y teniendo  en 
cuenta  que  el  estado  del  Tesoro  exige  la  economía  más  severa  y absoluta  en  todo  lo  que  se 
refiera  á gastos  públicos,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer  lo  que  sigue:  l.°  Los  Ins- 
pectores, asi  como  sus  delegados,  que  serán,  según  lo  prevenido,  Oficiales  generales  con 
mando  dentro  del  distrito  en  que  hayan  de  pasar  la  revista,  no  percibirán  gratificación  ni 
indemnización  alguna,  pero  los  viajes  á que  les  obligue  este  servicio  los  harán  por  ferro- 
carril de  cuenta  del  Estado.— 2.°  Lo  mismo  se  observará  respe  oto  á los  Secretarios  y auxi- 
liares de  dicha  revista  de  inspección..— 3.°  Los  Jefes  y Oficiales  de  reemplazo  que  deban 
ausentarse  de  los  lugares  de  su  residencia  habitual  para  ser  revistados  en  el  punto  que  se 
les  ordene,  además  de  abonárseles  el  trasporte  del  ferro  carril  por  cuenta  del  Estado,  reci- 
birán el  plus  de  40  ptas.  los  Jefes,  30  los  Capitanes  y 20  los  Subalternos,  por  una  sola  vez: 
cuidando  los  Inspectores  de  que  la  revisla  de  estos  Oficiales  se  verifique  con  actividad  y en 
el  punto  que  esté  más  próximo  al  de  su  residencia  entre  los  que  deban  recorrer  los  Inspec- 
tores ó sus  delegados,  para  revistar  los  diferentes  cuerpos.  — 4.°  Los  gastos  que  por  papel  é 
impresos  ocasione  á los  Inspectores  la  revista,  se  abonarán  por  cuentas  documentadas  fir- 
madas por  el  Secretario  y visadas  por  el  Inspector  respectivo. — De  Real  órden,  etc. — Madrid 
19  de  Junio  de  1879.— Campos. 

(13)  Excmo.  Sr.:  El  Sr.  Ministro  de  Marina,  encargado  interinamente  del  despacho  del 
Ministerio  de  la  Guerra,  dice  hoy  al  Director  general  de  Artillería  lo  que  sigue:  S.  M.  la 
Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  enterado  de  la  consulta  de  esa  Dirección  general  de  Artillería  fecha 
30 de  Octubre  último  acerca  de  las  gratificaciones  que  deberán  acreditarse  á los  generales 
del  arma  cuando  pasen  las  revistas  de  inspección  que  está  prevenido  se  verifiquen  á los  es- 
tablecimientos y demás  dependencias  que  se  hallen  comprendidas  en  la  demarcación  de 
sus  respectivas  Comandancias  generales  de  distrito,  y no  considerando  justo  equipararlos 
con  los  Oficiales  generales  que  pasan  la  revista  de  inspección  á los  cuerpos  del  ejército  que 
por  lo  regular  son  elegidos  entre  los  que  se  hallan  de  cuartel  y disfrutan  tan  solo,  mientras 
las  verifican,  el  sueldo  de  asamblea,  al  paso  que  los  de  Artillería  están  considerados  siem- 
pre como  empleados,  y por  consiguiente  con  el  sueldo  de  tal,  ha  tenido  á bien  resol-  • 
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y 13  de  Setiembre  de  1 8GG  (11)  y la  de  4 de  Agosto  de  1879  (15),  en  la 
que  se  declaró  únicamente  el  derecho  de  abono  de  raciones  á favor  de 
los  vocales  y auxiliares  de  la  Junta  Superior  facultativa,  y del  Comán- 
dente general  de  Extremadura  y su  Secretario,  por  las  razones  que  se 
expresan  en  la  misma.  * 

19.  Por  Peal  orden  de  15  de  Junio  de  1877  (16)  se  resolvió-que  sola- 


ver  S.  M.  en  13  del  actual,  de  acuerdo  con  el  razonado  dictámen  emitido  por  la  Sección  de 
Guerra  y Marina  del  Consejo  de  Estado  en  23  de  Junio  próximo  pasado,  que  á los  Generales 
de  Artillería  que  sean  nombrados  para  pasar  las  revistas  extraordinarias  á que  se  refiere  el 
articulo  33  del  Reglamento  para  el  régimen  de  la  Junta  superior  facultativa  del  cuerpo,  se 
les  haga  el  abono  de  once  raciones  de  campaña;  ó su  equivalencia  en  metálico  por  gratifica- 
ción mensual,  que  se  podrá  fijar  en  1 ,750  reales,  que  es  su  importe  aproximado  ai  respecto 
de  5 rs.  21  ct.s.  en  que  están  presupuestas,  sin  que  esto  obste  para  que  cuando  les  convenga 
extraer  raciones  lo  hagan  del  número  qee  precisen,  que  se  les  descontará  á ios  precios 
corrientes  ó sea  al  mismo  á que  se  acreditarán  los  beneficios  en  el  punto  del  suministro.  Este 
abono  se  hará  tan  solo  por  el  tiempo  que  invirtieren  en  la  comisión  y siempre  que  para 
llevarla  á efecto  tuvieran  que  salir  del  punto  de  su  residencia,  declarándose  también  este 
goce  á los  de  la  propia  clase,  Comandantes  generales  Subinspectores  de  distrito,  si  aconte- 
ciese que  fuesen  elegidos  para  igual  servicio  en  otros  distritos  que  el  de  su  mando;  pero  en 
el  bien  entendido  que  tanto  estos  últimos  como  los  Jefes  de  otras  categorías  que  desempe- 
ñen el  mismo  cargo  de  Comandantes  generales  no  deben  percibir,  conforme  á la  legislación 
vigente,  raciones  ni  más  gratificaciones  que  la  señalada  al  destino  cuando  pasen  las  revis- 
tas anuales  ordinarias  de  inspección,  por  ser  esta  una  obligación  que  su  cargo  les  impone 
según  así  está  terminantemente  declarado  en  los  Reglamentos  y Reales  disposiciones  que 
rigen  sobre  el  particular,  y no  una  comisión  extraordinaria  del  servicio. —De  orden 
de  jS.  M.,  etc.— Madrid  19  de  Julio  de  1863.  — El  Subsecretario,  Joaquín  Riquelme. 

(14)  Exorno.  Sr.:  He  dado  cuenta  ála  Reina  (Q.  D.  G-)  del  escrito  que  V.  E.  dirigió  á este 
Ministerio  en  l.°  de  Agosto  último,  en  el  cual  propone  que  se  abone  por  un  tiempo  dado  la 
gratificación  que  corresponda  á los  Intendentes  que  con  el  carácter  de  inspectores  en  re- 
vista pasen  la  administrativa  anual  en  sus  respectivos  distritos.  Enterada  S.  M.,  y consi- 
derando que  la  economia  que  el  Gobierno  ha  tenido  que  hacer  en  todos  los  ramos  del  Es- 
tado no  permite  más  gastos  que  los  puramente  indispensables,  se  ha  servido  resolver  que 
no  procede  el  señalamiento  de  gratificación  alguna  A los  Inspectores  que  solo  hayan  obte- 
nido ú obtengan  en  adelante  autorización  para  ejercer  este  cargo  dentro  del  territorio  á. 
donde  se  extiendan  sus  atribuciones,  lo  cual  está  acordado  asi  respecto  á los  Capitanes  ge- 
nerales de  distritos  y Subinspectores  ó Comandantes  generales  dé  Artillería  é Ingenieros, 
y mandado  también  acerca  de  los  Secretarios  y auxiliares  de  las  citadas  revistas  en  Real 
orden  de  30  del  mes  próximo  anterior,  dirigida  al  Capitán  general  de  Valencia  y trasladada 
á V.  E.  en  igual  fecha.  — De  orden,  etc. — Madrid  13  de  Setiembre  de  1866.— Valencia. 

1.15)  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.  fecha  11  del  mes  ante- 
rior, en  la  que  con  motivo  de  la  revista  de  inspección  que  han  de  pasar  á los  establecimien- 
tos y dependencias  del  cuerpo  de  su  cargo  los  Comandantes  generales,  Subinspectores  y 
vocales  nombrados  de  la  Junta  Superior  facultativa,  llama  laatenoion  sobre  las  prevencio- 
nes de  la  Real  orden  de  4 del  mismo,  por  la  cual  se  les  niega  gratificación  por  este  servicio 
de  conformidad  con  lo  preceptuado  en  19  de  Junio  último,  y en  su  vista,  S.  M.  se  ha  ser- 
vido disponer  se  manifieste  á V.  E.  que  no  hay  razón  para  hacer  la  concesión  que  propone, 
por  estar  los  inspectores  de  esa  arma  en  iguales  condiciones  que  los  demás  que  han  pasado 
la  revista  general,  y lo  que  tampoco  envuelve  novedad  alguna,  pues  ya  en  Reales  órdenes 
de  21  de  Mayo  de  1847  y 19  de  Julio  de  1873,  se  previno  que  no  había  lugar  á abono  de  racio- 
nes para  estos  Jefes  cuantió  revistasen  su  distrito,  por  cuyas  razones  únicamente  puede 
tomarse  en  consideración  lo  que  V.  E.  indica  para  los  vocales  y auxiliares  de  la  Junta  Su- 
perior facultativa,  á causa  del  descuento  del  20  por  100  que  tienen  en  sus  haberes,  y al  Co- 
mandante general  de  Extremadura  y su  Secretario,  que  van  á revistar  la  plaza  de  Ceuta, 
según  la  precitada  Real  orden  de  4 del  próximo  pasado  mes  de  Julio;  bajo  cuyo  concepto  se 
concede  solamente  á los  que  estén  en  este  caso  el  abono  de  las  raciones  que  marcan  las  Oi- 
denanzas  para  este  servicio. — De  Real  orden,  etc.— Madrid  4 de  Agosto  de  1779.  El  Subse- 
cretario, Fructuoso  de  Miguel.  . 

(10)  Excmo.  Sr.:  El  Sr!  Ministro  de  la  Guerra  dice  hoy  al  Director  general  de  Adminis- 
tración militar  lo  que  sigue:  Con  el  fin  de  evitar  las  dudas  ó interpretaciones  á que  pue  a 
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mente  se  abonaran  gratificaciones  en  concepto  de  revista  de  inspección, 
cuando  esta  tenga  lugar  fuera  del  punto  de  residencia  habitual  del  Jefe  ú 
quien  se  nombre,  y previa  Real  orden  que  disponga  este  abono. 

20.  Los  gastos  que  por  papel  é impresos  ocasione  la  revista,  se 
abonarán  por  cuentas  documentadas,  firmadas  por  el  Secretario  y visadas 
por  el  Inspector  respectivo’,-  según  dispone  el  iiimi.  15  de  las  Instruccio- 
nes aprobadas  en  Real  orden  de  20  de  Agosto  de  1885,  arriba  citada. 

21.  Por  Real  orden  de  30  de  Junio  de  1870  (17)  se  dispuso  que  los  Je- 
fes y Oficiales  de  los  batallones  de  reserva  y depósito,  nombrados  Secre- 
tarios y Auxiliares  de  la  revista  de  inspección  pasada  en  dicho  año,  dis- 
frutasen el  sueldo  entero  de  su  empleo  mientras  desempeñaran  dichas 
comisiones. 

22.  Los  Capitanes  Cajeros  de  cuerpos  activos,  reservas  ó depósitos,  no 
pueden  ser  nombrados  auxiliares  para  estas  revistas,  según  Real  orden 
de  7 de  Agosto  de  1879  (18). 

23.  Los  Jefes  y Oficiales  de  reemplazo  que  deban  ausentarse  de  los 
lugares  de  su  residencia  para  ser  revistados,  tienen  derecho  al  abono  de 
pasage  por  ferro-carril,  y á un  plus  de  40  pesetas  los  Jefes,  30  los  Capi- 
tanes y 20  los  subalternos,  con  arreglo  á la  Real  orden  de  19  de  Junio  de 
de  1879  (19). 

REVISTA  DE  POLICÍA. — Debe  pasarse  en  la  forma  y términos 
que  previene  la  circular  del  Director  general  de  Infantería  de  4 de 
Agosto  de  1 8 48  (1*)  por  lo  que  se  refiere  á los  cuerpos  del  arma.  Véase 
Cabo , en  Alabarderos  los  arts.  49  y 00  del  Reglamento  de  este  cuerpo, 
y en  Escolla  Real  el  10,  17  y 20,  cap.  2.°  del  Reglamento  del  escuadrón 
de  este  nombre.  Véase  Policía. 

RE'WOLVERS.— En  los  m'ims.  7,  8,  9 y 10  de  la  voz  Armamento  se 
dijo  cuanto  había  legislado  relativamente  al  arma  que  nos  ocupa.  Poste- 
riormente se  expidió  en  0 de  Octubre  de  1884  (1)  una  Real  orden  por  la 

dar  lugar  el  derecho  á abono  de  gratificación  en  concepto  de  revista  de  inspección,  según 
las  diferentes  situaciones  y casos  que  ocurren  en  este  servicio,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  lia  tenido 
á bien  resolver  que  en  lo  sucesivo -solo  se  abonará  cuando  la  revista  tenga  lugar  fuera  del 
punto  de  residencia’habitual  del  Jefe  á quien  se  nombre  y previa  Real  órden  en  que  se  dis- 
ponga este  abono.— Lo  que  de  Real  órden,  etc.— Madrid  15  de  Junio  de  1877.— El  Subsecre- 
tario, Marcelo  de  Azcárraga. 

(17)  Excino.  Sr.:  El  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer  que  á[los  Secretarios  y auxilia- 
res de  la  próxima  revista  de  inspección,  que  pertenezcan  á cuerpos  de  reserva  ó ríe  depó- 
sito, se  Ies  abone  el  sueldo  entero  de  su  empleo  mientras  ejerzan  dichas  comisiones,  reco- 
mendando nuevamente  á los  Inspectores  la  mayor  actividad  para  evitar  gastos  ’ innesarios 
al  Tesoro.  — De  Real  órden,  etc.— Madrid  30  de  Junio  de  1879.— Campos. 

(18)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  comunicación  de  V.  E.,  de  31  de  Julio  último,  consultando 
si  los  Capitanes  Cajeros  de  los  cuerpos  pueden  ser  nombrados  auxiliares  de  revista  de  ins- 
pección como  lo  ha  sido  el  del  batallón  Depósito  de  Can-ion  de  los  Condes  el  Rey  (Q  .D.  C.)  te- 
niendo en  cuenta  las  consideraciones  de  V.  E.  y lo  prevenido  en  el  art.  00  del  cap.  4.°  del 
Reglamento  de  contabilidad  de  18  de  Junio  de  1867,  se  ha  servido  resolver  que  los  Capitanes 
Cajeros  no  sean  empleados  en  las  comisiones  de  que  se  trata,  debiendo  en  su  consecuencia 
cesar  en  el  cargo  de  auxiliar  de  la  revista  de  inspección  de  la  provincia  de  Paleneia  el  capi- 
tán nombrado  en  la  actualidad  para  dicho  servicio. — Madrid  7 de  Agosto  de  1879. 

(19)  Véase  la  nota  12,  pag.  385  de  este  tomo. 

(1‘)  Véase  la  nota  1,  pág.  192  de  este  tomo. 

(1)  Excmo.  Sr.:  Dada  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  propuesta  elevada  A este  Ministerio 
por  el  Director  general  de  Artillería,  relativa  á la  manera  de  surtir  de  revolverá  A los  Jefes 
y Oficiales  del  ejército;  considerando  las  razones  que  expone  sobre  los  inconvenientes  do 
montar  en  la  fábrica  de  Oviedo  la  producción  de  dicha  clase  de  armas;  considerando  los 
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que  se  modifican  muchas  de  las  disposiciones  allí  citadas,  y especialmente 
la  que  lija  tipo  reglamentario  de  esta  arma,  pudiendo  los  Oficiales  usar  el 
que  prefieran,  mientras  puedan  usar  en  ellos  el  cartucho  que  se  expresa. 

REY — 1.  Corresponde  al  Rey  el  mando  supremo  del  ejército  y la  ar- 
mada, y la  facultad  de  disponer  de  Id#  fuerzas  de  mar  y tierra,  con  arre- 
glo al  art.  52  de  la  Constitución  de  la  Monarquía  y art.  4.°  de  la  ley  cons- 
titutiva del  ejército  de  29  de  Noviembre  de  1878  (1). 

2.  Cuando  el  Rey  tome  personalmente  el  mando  de  un  ejército  ó de 
cualquiera  fuerza  armada,  las  órdenes  que  en  el  ejercicio  de  dicho  mando 
militar  dictase,  no  necesitarán  ir  refrendadas  por  ningún  Ministro  res- 


resultados obtenidos  en  las  pruebas  ejecutadas  con  50  revólvers  Piñal,  con  extracción 
Ibarra;  y considerando,  por  último,  los  que  han  dado  las  verificadas  cori  los  revólver  Smith 
Wesson,  presentados  por  la  fabrica  Orbea^hermanos  de  Eibar;  S.  M.  el  Rey,  conformándose 
con  lo  propuesto  por  dicho  Director,  de  acuerdo  con  la  Junta  especial  de  Artillería,  se  ha 
servido  resolver  lo  siguiente:  1.”  El  uso  de  la  pistola-rqvólver,  continuará  siendo  obligato- 
rio para  los  Jefes  y Oficiales  del  ejército,  en  la  misma  forma  que  lo  ha  sido  hasta  el  pre- 
sente, si  bien  no  se  designa  tipo  reglamentario  de  dicha  clase  de  armas,  pudiendo  los  Jefes 
y Oficiales  usar  el  modelo  que  prefieran,  ateniéndose  a las  prescripciones  que  á continua- 
ción se  ordenan. — 2.®  Se  suspende  la  construcción  de  revólvers  en  la  fabrica  de  Oviedo, 
quedando  autorizados  los  Jefes  y Oficiales  del  ejército  para  proveerse  de  ellos  en  la  indus- 
tria particular,  si  bien,  con  objeto  de  facilitar  el  municionamiento,  principalmente  en 
tiempo  de  guerra,  será  condición  precisa  que  en  los  revólvers  que  adquieran  pueda  usarse 
el  cartucho  que  se  declara  reglamentario,  cuyas  condiciones  son  las  siguientes:  Ignición 
central.  Calibre,  11  milímetros;  carga,  1‘3  gramos;  peso  de  la  bala,  16‘6  gramos;  longitud  to- 
tal del  cartucho,  36‘5  milímetros;  longitud  de  la  bala,  19'8  id.:  Longitud  de  la  vaina,  21‘5  id. 
diámetro  del  reborde,  13‘1  id.;  altura  del  reborde,  1‘4  id.  Según  se  representa  en  el  plano  de 
construcción  del  cartucho  que  obra  en  la  Dirección  general  de  Artillería.— 3.°  Gomo  conse- 
cuencia de  las  disposiciones  anteriores,  dejarán  de  hacerse  nuevos  ensayos  con  el  revólver 
Piñal,  con  extracción  Ibarra,  dando  conocimiento  á ambos  Oficiales  del  acuerdo  de  la  Junta 
especial  de  Artillería,  que  trata  de  dicho  asunto,  y autorizándoles  para  explotar  sus  inven- 
tos en  la  industria  particular,  quedando,  sin  embargo,  sus  modelos  de  revólver  y extracciqn 
como  propiedad  del  Estado,  por  si  en  cualquier  tiempo  le  conviene  construirlos  en  sus  fá- 
bricas, toda  vez  que  por  ellos  han  sido  recompensados  como  Oficiales  de  Artillería.— 4.°  Los 
Parques  de  este  arma  quedan  autorizados  para  vender  á los  fabricantes  particulares  los 
cartuchos  reglamentarios  de  revólver  que  necesiten,  para  probar  ios  que  construyan  en  sus 
fábricas,  según  el  desarrollo  de  su  industria;  y asimismo  para  vender  á los  J.efes  y Oficiales 
del  ejército  los  cartuchos  que  necesiten  para  dotación  de  sus  armas.— 5.®  Los  revólvers  que 
usen  los  Jefes  y Oficiales  del  ejército,  además  de  tener  la  condición  de  poder  usar  en  ellos 
el  cartucho  que  se  declara  reglamentario,  deberán  cumplir  la  de  que  su  peso  esté  compren- 
dido entre  850  y 900  gramos  y su  longitud  entre  240  y 200  milímetros.  La  longitud  de  las  fun- 
das de  los  revólvers  será  de  270  milímetros.— 6.®  Como  lqs  resultados  obtenidos  en  los 
ensayos  practicados  por  la  Junta  especial  de  Artillería  con  los  revólvers  Smith-Wesson  re- 
formados y construidos  por  la  fábrica  Orbea  hermanos,  de  Eibar,  han  demostrado  que  el 
modelo  que  los  citados  fabricantes  denominan  núm.  7,  reúne  excelentes  propiedades,  sien- 
do, por  otra  parte,  ventajoso  su  precio  de  40  pesetas,  y pudiendo  usarse  con  él  el  cartucho 
que  se  declara  reglamentario,  se  recomienda  dicho  revólver  á los  Jefes  y Oficiales  del  ejér- 
cito, pues  el  mencionado  modelo,  tiene  las  mejores  condiciones  para  el  servicio.  El  depósito 
en  esta  corte  de  revólvers  construidos  en  la  fábrica  de  Orbea,  se  halla  establecido  en  la 
plaza  del  Angel,  núm,  18,  siendo  el  representante  D.  Antonio  Esnaola.— 7.®  El  cartucho  que 
se  declara  reglamentario  se  denominará  «Cartucho  de  11  milímetros,  Md.  1884  para  revól- 
ver», siendo.su  denominación  abreviada  C.  11  m.  Md.  1884  para  R.— 8.®  Como  para  dictar  las 
disposiciones  anteriores  se  ha  tenido  en  cuenta  el  calibre  más  generalizado  en  la  clase  de 
armas  á que  se  refiere  está  circular,  los  Jefes  y Oficiales  del  ejército  encontrarán  en  los 
comercios  particulares,  además  del  Smith-Wesson,  fabricado  por  Orbea,  revólveres  de  dis- 
tintos sistemas  que  reúnen  las  condiciones  prevenidas  y cartuchos  para  los  mismos,  sin 
perjuicio  de  que  estos  últimos  se  les  faciliten  por  los  parques  de  Artillería.— Lo  que  tras- 
lado á V.  S.,  etc. -Madrid  6 de  Octubre  de  1884.— El  Director  general  del  arma,  La  Cañada. 

(1)  Véase  la  nota  13,  pág.  40  del  tomo  1.® 
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ponsable;  pero  el  acuerdo  de  salir  á campaña  lo  tomará  siempre  el  Rey 
bajo  la  responsabilidad  de  sus  Ministros,  según  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 5.°  de  la  ley  ctmslitutiva. 

3.  Los  mandos  de  ejército,  cuerpo  de  ejército,  división  y brigada, 
y los  de  las  Capitanías  generales  de  distrito,  Comandancias  generales  y 
Gobiernos  militares  de  provincias  y plazas,  no  podrán  concederse  sin  la 
aprobación  directa  y prévia  del  Rey,  y en  virtud  dq  Real  decreto;  y los 
mandos  de  cuerpos  no  podrán  ser  conferidos  sin  la  Real  aprobación,  con 
arreglo  al  art.  5.°  de  la  citada  ley,  que  asimismo  dispone  que  no  serán 
válidos,  sin  que  conste  la  Real  aprobación,  los  grados,  empleos  y demás 
recompensas  militares  que  el  Rey  conceda  con  arreglo  á la  Constitución  y 
á las  leyes.  Véase  Honores  y Tratamientos. 

REYES  Y PRÍNCIPES  EXTRANJEROS — Véase  Honores  y Tra- 
tamientos. 

RIÑA. — Véase  el  Nuevo  Colon,  tomo  3.°,  pág.  328. 

ROBO. — i.  Véase  cuanto  acerca  de  este  delito  se  dice  en  la  pág.  799, 
tomo  3 0 del  Nuevo  Colon;  acerca  de  la  competencia  para  el  conocimiento 
del  mismo  en  las  págs.  126,  127  y 145  del  tomo  l.°  y respecto  al  modo  de 
justificarlo  las  págs.  37  y siguientes  del  tomo  2.°  de  dicha  obra. 

2..  En  la  actual  idad,  haciendo  el  Código  penal  del  ejército  distinción 
entre  el  delito  objeto  de  esta  voz  y el  de  hurto,  le  castiga  con  pena  mayor 
ó menor,  según  las  circunstancias,  en  conformidad  á losarts.  196  al  200, 
del  referido  Código  (1). 

3.  Según  el  art.  13,  núms.  7 y 12  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  militar 
de  29  de  Setiembre  de  1886  (Colección  legislativa,  pág.  825,  lomol.0), 
compete  á los  Tribunales  militares  el  conocimiento  del  delito  de  robo  de 
armas,  municiones  y otros  efectos  pertenecientes  á la  Hacienda  militar  ó 
á los  cuerpos,  como  asimismo  el  de  robo  en.  cuadrilla,  cometidos  en  terri- 
torios declarados  en  estado  de  guerra,  ó que  estén  bajo  la  jurisdicción 
militar.  Por  el  art.  419  de  la  misma  ley,  se  conceden  facultades  extraor- 
dinarias á los  Capitanes  generales  de  Ultramar  para  resolver  deíiniva- 


(1)  CAP.  I.— Robo.— Art.  196.  Comete  el  de  robo  el  que,  con  ánimo  de  lucrarse,  se  apodera 
de  las  cosas  muebles  ajenas,  con  violencia  ó intimidación  en  las  personas,  ó empleando 
fuerza  en  las  cosas. — Art.  197.  El  militar  culpable  del  delito  de  robo  con  violencia  ó intimi- 
dación en  las  personas,  si  lo  cometiere  en  cuartel  ú otro  establecimiento  militar,  depósito 
ó almacén  de  efectos  de  guerra,  casa  de  Oficial,  de  vivandero  ó proveedor  de  las  tropas,  ó 
en  la  que  estuviere  alojado;  ó lo  ejecutare  en  el  desempeño  de  algún  acto  del  servicio,  será 
castigado:  l.°  Con  la  pena  de  muerte  y degradación,  cuando  con  motivo  ú ocasión  del  robo 
se  cometiere  homicidio,  mutilación  causada  de  propósito,  violación  ó algunas  de  las  lesio- 
nes comprendidas  en  los  núms.l."  y 2.°  del  art.  189.  2.°  Con  la  de  diez  y ocho  años  de  cadena 
á cadena  perpetua,  si  se  causaren  lesiones  de  otra  clase  ó se  ejecutase  el  hecho  con  violen- 
cia ó intimidación  manifiestamente  innecesarias.  3.°  Con  la  de  diez  y seis  á veinte  años  de 
cadena  en  los  demás  casos.  El  robo  frustrado  se  penará  como'el  consumado. — Art.  198.  (Véa- 
se la  nota  11,  pág.  709  del  tomo  3.°).— Art.  199.  El  delito  de  robo  con  fuerza  en  las  cosas, 
cometidos  en  los  lugares  ú ocasión  expresados  en  el  párrafo  primero  del  art.  197,  se  casti- 
gará: l.°  Con  la  pena  de  diez  y seis  á veinte  años  de  cadena,  cuando  el  valor  de  lo  robado 
exceda  de  500  pesetas.  2.°  Con  la  de  doce  á diez  y seis  años  de  cadena,  cuando  el  valor  de  lo 
robado  pase  de  50  pesetas  y no  exceda  de  500.  3.°  Con  la  de  nueve  á doce  años  de  presidio 
mayor,  cuando  no  exceda  de  50  pesetas.— Art.  200.  El  solo  hecho  de  penetrar  el  culpable  en 
el  lugar  del  robo,  p>r  medio  de  escalamiento,  rompimiento  de  pared  ó techo,  fractura 
de  puertas  ó ventanas,  haciendo  uso  de  llaves  falsas,  ganzúas  ú ot>'os  instrumentos  se- 
mejantes, llevando  armas  ó con  simulación  de  autoridad,  se  castigará  con  la  pena  de 
nueve  á doce  años  de  presidio  mayor.  — Código  penal  para  el  ejército,  de  il  de  Noviem- 
bre de  Í884. 
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mente  las  causas  por  delitos  de  robo,  siempre  que  compelan  á la  juris- 
dicción de  guerra. 

•i.  La  Ueal  orden  de  25  de  Setiembre  de  1886  (Ooleccion  legislativa, 
pág.  762,  tomo  l.°),  resuelve  que  siempre  que  los  individuos  de  la  Guar- 
dia civil  rescaten  objetos  robados,  deben  ponerlos  á disposición  de  la  au- 
toridad judicial,  previas  las  formalidades  que  en  la  misma  se  expresan. 

RONDA. — 1.  Visita  nocturna -á  los  puestos  militares,  al  efecto  de  ase- 
gurarse de  si  ejercen  la  debida  vigilancia  y cumplen  con  sus  respectivas 
consignas. 

2.  La  ronda  se  denomina  mayor  ú ordinaria:  es  ronda  mayor  la  que 
pasan  los  Capitanes  generales,  Gobernadores  de  las  plazas,  Coroneles, 
Tenientes  coroneles  y Comandantes,  según  el  art.  9.°,  tit.  14  y art.  31, 
título  12,  trat.  2.°  de  la  Ordenanza  y arts.  14  y 22  del  Reglamento  de 
8 de  Junio  de  1815;  y ordinaria,  cuando  la  pasa  un  Oficial,  en  confor- 
midad á los  arts.  19  y siguientes,  tit.  7.°,  trat.  6.°  de  la  Ordenanza. 

3.  Los  Comandantes  generales  de  división,  Jefes  de  brigada,  de  Esta- 
do mayor,  de  cuerpo  y de  dia,  que  se  presenten  de  noche  en  las  guardias 
de  plaza,  deben  ser  anunciados  y recibidos  también  como  rondas  mayo- 
res, según  lo  mandado  en  Real  órden  de  21  de  Setiembre  de  1866  (1). 

4.  Los  Jefes  de  Estado  mayor  de  las  Capitanías  generales,  deben  ser 
recibidos  como  ronda  mayor  por  los  puestos  militares,  tanto  en  paz  como 
en  guerra,  según  lo  resuelto  en  Real  órden  de  13  de  Julio  de  1847  y su 
aclaratoria  de  11  de  Agosto  del  mismo  año  (2). 

5.  Los  Capitanes  y Tenientes  del  cuerpo  de  Estado  mayor  del  ejército 
son  recibidos  como  rondas  ordinarias,  conforme  previene  el  art.  64  del 
Reglamento  de  l.°  de  Mayo  de  1858,  nuevamente  redactado  en  5 de  Mayo 
de  1862  (3). 

6.  En  las  guarniciones  donde  hubiere  más  de  un  regimiento,  pro- 
veerá las  rondas,  contra-rondas  y patrullas  el  que  no  esté  de  servicio  en 
aquel  dia,  con  arreglo  al  art.  3.°,  tit.  5 °,  trat.  6.°  de  las  Ordenanzas  del 
ejército. 

7 El  servicio  de  ronda  y contraronda  lo  sortearán  los  Oficiales  nom- 
brados para  él,  en  la  forma  que  dispone  el  art.  23,  trat.  6.°,  tit.  5.°,  ano- 
tándose este  servicio  en  el  mismo  libro  registro  que  el  de  guardias,  con 
arreglo  al  art,  24  del  mismo  titulo  y tratado. 

8.  En  todas  las  plazas  donde  haya  guarnición  y se  pudieren  comuni- 


al) Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  consulta  promovida  por 
V.  !■:.  en  24  de  Agosto  último,  acerca  de  los  honores  que  deben  hacer  durante  la  noche  las 
guardias  de  plaza  á los  Comandantes  generales  de  división,  Jefes  de  brigada,  de  Estado 
mayor,  de  cuerpo  y de  dia;  y teniendo  en  consideración  S.  M.  que  las  mencionadas  autori- 
dades sólo  se  presentarán  en  los  puestos  de  guardia  en  las  horas  indicadas  para  vigilar 
cómo  se  hace  el  servicio,  enterarse  de  las  novedades  que  ocurran  y comunicar  las  órdenes 
que  sean  necesarias,  que  son  las  mismas  atribuciones  que  corresponden  á las  rondas  ma- 
yores, ha  tenido  á bien  mandar  que  se  anuncien  y sean  recibidas  como  tales  rondas  mayo- 
res, declarándoseles  por  lo  tanto  comprendidas  en  el  art.  22  del  tít.  VII  del  trat.  VI  de  las 
Ordenanzas  del  ejército. — De  Real  órden.  etc. — Madrid  21  de  Setiembre  de  1866 — Valencia. 

(2)  Excmo.  Sr.:  La  Reina  (Q.  D.  G.),  á quien  he  dado  cuenta  de  varias  consultas  que  se 
han  dirigido  á este  Ministerio  acerca  do  la  Real  órden  de  13  de  Julio  último,  en  que  se  pre- 
venía que  los  Jefes  de  Estado  mayor  de  las  Capitanías  generales  sean  recibidos  por  los 
puestos  militares  como  ronda  mayor,  tanto  en  paz  como  en  guerra,  se  ha  servido  resolver 
que  aquel  recibimiento  debe  tener  lugar  durante  las  veinticuatro  horas,  como  se  verifica 
con  los  Jefes  de  dia  y los  de  Estado  mayor  en  campaña.— Madrid  11  de  Agosto  de  1847. 

(S>  Véase  la  nota  1,  pág.  534  del  tomo  3.° 
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car  el  recinto  ó puestos  de  él  saldrá  después  del  loque  de  retreta,  una 
rondilla  que  hará  un  cabo  de  escuadra,  en  la  forma  y términos  que  deter- 
minan los  arts.  45  y 46,  tí t.  2.°,  trat.  2.°  do.  las  Ordenanzas  generales  del 
cj  ércilo. 

9.  En  caso  de  alarma,  el  Gobernador  dispondrá  que  el  Sargento  mavor 
de  la  plaza  haga  su  ronda  mayor  inmediatamente  para  ver  si  los  cuerpos 
de  la  guarnición  han  acudido  al  parage  señalado,  según  dispone  el  ar- 
tículo 37,  trat.  6.°,  lít.  5.° 

10.  Las  formalidades  con  que  debe  ser  recibida  la  ronda  mayor  y la 
ordinaria,  y lo  queMebe  practicarse  en  el  caso  de  encontrarse  dos  ó más 
rondas  mayores,  se  prefijan  en  el  citado  lít.  7.°,  trat.  6.°  de  las  Ordenan- 
zas y en  la  Real  orden  de  11  de  Junio  de  1879  (i). 

11.  La  guardia  exterior  del  Real  Palacio,  hace  este  servicio  conforme 
á las  instrucciones  de  29  de  Junio  de  1880,  insertas  en  la  voz  Parada.. 

ROS.— Por  Real  órden  de  22  de  Noviembre  de  1876  (1)  se  declararon 
reglamentarias  las  fundas  de  hule  y de  lienzo  para  el  ros  y demás  pren- 
das de  cabeza,  excepto  el  casco  de  hierro. 

RUEDA  DE  PRESOS.— 1.  Véase  el  Nuevo  Colon,  tomo  2.°,  pági- 
nas 170  y 383. 

2.  Los  arts  128  á 131.de  la  ley  de  Enjuiciamiento  militar  de  29  de 
Setiembre  de  1886  (Colección  legislativa,  pág.  825,  tomo  l.°),  determinan 
la  forma  en  que  debe  practicarse. 


SÁBANA. — Véase  Cama  militar. 

SALDOS. — Véase  Contabilidad. 

SALUDO. — 1.  Acerca  este  punto,  véase  el  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon, 
páginas  868  y siguientes;  y para  los  buques,  la  pág  913. 

2.  Acerca  el  saludo  en  el  interior  del  cuartel  ó en  otros  locales  á cu- 
bierto, obsérvase  en  la  Infantería  lo  dispuesto  en  Real  órden  de  19  de 
Febrero  de  1881  (1*). 

3.  En  Real  órden  de  10  de  Mayo  de  1864,  inserta  en  la  pág.  868, 
tomo  3.°  del  Nuevo  Colon,  se  dijo  que  en  el  deber  y derecho  de  saludar 


(4)  Excmo.  Si*.:  En  vista  de  una  consulta  del  Capitán  general  de  Castilla  la  Nueva,  so- 
bre la  manera  de  interpretar  el  art.  20,  tit.  7.°,  trat.  tj.°  de  las  Reales  Ordenanzas,  en  la 
parte  relativa  á si  deben  hacerse  honores  por  los  individuos  de  tropa  que  so  destacan  de 
una  guardia  para  reconocer  la  ronda  mayor,  en  atención  á que  dicho  articulo  nada  deter- 
mina sobre  el  particular  y el  Manual  del  cabo  y saryento  previene  que  se  pongan  armas  al 
hombro,  cuya  posición  no  existe  hoy,  y cada  cuerpo  la  reemplaza  por  la  que  cree  más  pro- 
pia, originándose  con  esto  faltas  de  uniformidad  en  el  servicio,  el  Rey  (Q.  D.  G.),  teniendo 
en  cuenta  que  la  única  misión  de  la  fuerza  de  que  se  trata  es  la  de  reconocer  á la  ronda 
mayor,  y que  solo  las  guardias  deben  hacer  los  honores  correspondientes,  se  ha  servido  re- 
solver, de  acuerdo  con  lo  informado  por  la  Junta  superior  consultiva  de  guerra,  que  dicha 
avanzada,  después  de  reconocida  la  ronda,  tercie  las  armas,  en  lugar-  de  ponerlas  al  hom- 
bro como  indica  la  obra  antes  citada,  la  cual  deberá  rectificarse  en  este  sentido,  para  no 
dar  lugar  á nuevas  dudas. — De  Real  órden,  etc.  — Dios,  etc.— Madrid  11  de  Junio  de  1870.— 
Campos. 

(1)  Véase  la  nota  35,  pág.-218  del  tomo  l.° 

(f)  Véase  la  nota  3,  pág.  71S  del  tomo  3.° 
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los  inferiores  á los  superiores  se  comprendían  los  Jefes  y Oficiales  de 
Administración  y Sanidad  militar,  y en  aclaración  á la  misma  se  com- 
prendió en  esta  disposición,  por  Real  órden  de  13  de  Julio  de  1883  (2*)  los 
Jefes  y Oficiales  de  Veterinaria  y de  Equitación  militar.  Véase  Honores 

-i  Por  Real  decreto  de  ü de  Octubre  de  1886  (Colección  legislativa, 
tomo  l.°,  pág.  779)  se  determinan  las  insignias  y distintivos  que  en  lo 
sucesivo  han  de  arbolar  los  buques  de  la  Armada  y los  saludos  y honores 
que  deben  tributar  á las  autoridades  militares,  quedando  por  esta  dispo- 
sición modificado  el  Real  decreto  de  10  de  Diciembre  de  1878,  inserto  en 
la  pág.  909,  tomo  3.°,  del  Nuevo  Colon. 

SALVAGUARDIAS — En  campaña  presta  la  Guardia  civil  el  servi- 
cio de  salvaguardias,  conforme  se  lleva  dicho  al  tratar  de  la  Guardia 
civil  en  el  núm.  28,  pág.  633,  del  tomo  3.° 

SALVAS.— 1.  Además  de  lo  que  se  lleva  dicho,  considerándolas 
como  cuestión  de  honores,  en  los  núms.  9 y siguientes,  pág.  718  del 
tomo  3.°,  y también  en  la  pág  927,  tomo  3.”  deí  Nuevo  Colon,  deben 
tenerse  presentes,  por  lo  que  hace  relación  á ellas  en  sí  mismas,  las 
disposiciones  siguientes. 

2.  No  se  ejecutarán  salvas  sin  que  preceda  órden  por  escrito  del  Go- 
bernador al  jComandante  de  Artillería,  en  la  cual  se  exprese  el  motivo 
por  qué  se  hacen,  si  ha  de  ser  triple  ó sencilla  y el  número  de  tiros. 
A continuación  de  esta  órden  del  Gobernador,  pondrá  la  suya  el  Coman- 
dante de  Artillería,  especificando  la  cantidad  de  pólvora,  tacos  y demás 
efectos  que  sean  necesarios,  en  conformidad  á los  arts.  84  y 85,  regla- 
mento 3.°,  de  la  Ordenanza  de  Artillería. 

3.  Por  ningún  motivo  que  no  esté  prevenido  en  las  Ordenanzas  ú 
órdenes  particulares  han  de  ejecutarse  salvas  ni  honores  de  artillería, 
bajo  la  responsabilidad  de  los  que  las  hubieran  ordenado,  conforme  al 
art.  87  del  reglamento  3.°  de  las  expresadas  Ordenanzas,  lo  que  rectifican 
otras  varias  Reales  órdenes,  entre  ellas  las  de  20  de  Febrero  de  1875  (1) 
y 6 de  Abril  de  1876. 

4.  En  las  baterías  de  salvas,  habrá  montadas  tantas  piezas  cuantas 
sean  necesarias  para  los  disparos  que  deben  hacerse,  procurando  que  las 
baterías  sean  á barbeta,  que  la  pólvora  sea  la  de  inferior  calidad  que 
haya  y en  cantidad  de  la  tercera  parte  del  peso  de  las  balas  de  las  res- 
pectivas piezas,  en  conformidad  al  art.  83  del  reglamento  3.°  de  las 
expresadas  Ordenanzas  y de  la  Real  órden  de  11  de  Febrero  de  1867  (2) 


(2*)  Excmo.  Sr.:  En  vista  del  escrito  que  con  fecha  25  del  mes  anterior  dirigió  V.  E-  á 
este  Ministerio  proponiendo  se  haga  extensiva  á los  cuerpos  de  Veterinaria  militar  y Equi- 
tación la  Real  órden  de  10  de  Mayo  de  1864,  en  la  parte  que  se  refiere  á saludos  entre  los 
Jefes  y Oficiales  de  Administración  y Sanidad  militar  y los  del  ejército;  S.  M.  el 
Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer  manifieste  á V.  E.  que  los  Oficiales  de  los  cuerpos  de 
Veterinaria  militar  y Equitación  están  comprendidos  por  analogía  en  lo  que  previene  el 
articulo  2.°  de  la  citada  Real  órden  de  10  de  Mayo  de  1864,  toda  vez  que  también  están  asi- 
milados á empleos  de  Oficiales  del  ejército,  debiendo  observarse  las  prescripciones  de 
aquella  Real  órden  con  la  aclaración  expresada.— Dios,  etc.— Madrid  13  de  Julio  de  1883.— 
García  Tassara. 

(1)  Véase  la  nota  57,  pág.  103  del  tomo  2.° 

(2)  Excmo.  Sr.:  Envista  de  no  haber  sido  suficientemente  eficaces  las  disposiciones 
dictadas  por  la  Dirección  del  cargo  de  V.  E.  para  evitar  la  repetición  de  las  desgracias  que 
ocurren  de  artilleros  que  se  inutilizan  en  las  salvas,  la  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  pre- 
venir que  se  observen  en  dichos  actos  con  todo  rigor,  y exigiendo  la  más  severa  responsa- 
bilidad por  su  omisión,  las  reglas  siguientes:  1.*  En  las  baterías  de  salva  habrá  montadas 
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y circular  del  Director  general  de  Artillería  de  15  de  Junio  del  propio 
año  (3). 

5.  Las  salvas  triples  que  se  hacen  en  dias  determinados,  se  verifican 
á las  horas  que  establece  la  Real  órden  de  2 de  Noviembre  de  1881  (4). 

6.  Siempre  que  por  Guerra  se  mande  ejecutar  alguna  salva  extraor- 
dinaria, ha  de  darse  conocimiento  á Marina  para  que  proceda  con  la 
-conveniente  igualdad,  conforme  la  Real  órden  de  8 de  Julio  de  1877. 

7.  En  Madrid  están  señaladas  para  baterías  de  salvas  las  que  previene 
la  Real  órden  de  47  de  Junio  de  1876  (5). 

8.  Las  salvas  que  los  Ayuntamientos  hagan  por  exequ:as  fúnebres  ú 
otros  motivos,  son  de  cíenla  de  sus  propios  fonuos,  según  resuelve  la 
lleal  órden  de  28  de  Junio  de  1841. 

SANIDAD  MILITAR.— 1.  Antiguamente  la  asistencia  facultativa 
de  las  tmpas  se  encomendaba  á cirujanos,  que  se  nombraban  solo  por 
durante  una  guerra.  Paulatinamente,  fueron  estableciéndose  de  u ría  ma- 
illera fija.  En  30  de  Enero  de  1836  se  publicó  un  Real  decreto  organizando 
este  cuerpo;  y después  de  varias  vicisitudes,  se  aprobó  un  Reglamento 
orgánico  en  12  de  Abril  de  1855,  el  que  ha  sido  reemplazado  por  el  de 
l.°  de  Setiembre  de  1873  (1),  vigente  en  el  dia,  bien  que  con  las  varia- 
ciones que  con  posterioridad  se  han  hecho  en  el  mismo. 

2.  El  art.  22  de  la  ley  constitutiva  del  ejército  (2),  reconoció  este 
cuerpo  como  uno  de  los  que  le  forman;  determina  su  objeto,  el  ar- 
tículo 11  del  arriba  citado  Reglamento,  en  el  que  además  se  lija  el  per- 
sonal que  le  constituye;  se  establece  el  sistema  de  ingreso,  que  se  verifica 
por  la  úitima  clase  y previa  oposición  púbdca.  También  se  lijan  las  re- 
glas que  han  de  observarse  en  las  vacantes  accidentales  y en  los  nombra- 
mientosde  médicos  auxiliares  en  los  hospitales.  El  personal  del  cuerpo  se 
divide  en  doctores  ó licenciados  en  Medicina  y Cirugía  y en  los  de  igual 
clase  en  Farmacia;  se  determina  la  graduación  militar  que  corresponde 
á la  jerarquía  de  los  individuos  del  cuerpo,  y se  fijan  todos  sus  deberes 
y facultades.  Pero  este  carácter  ó asimilación  militar,  es  puramente  ho- 
norífico y no  les  da  autoridad  para  corregir  ó castigar  á los  soldados, 
según  refiriéndose  al  anterior  Reglamento  declara  la  Real  órden  de  2 de 


tantas  piezas  cuantos  sean  los  disparos  que  deban  hacerse,  y sólo  en  el  caso  de  que  las 
condiciones  de  la  batería  lo  hicieren  indispensable  se  podrá  reducir  algo  su  número,  con 
tal  de  que  nunca  sea  menor  que  el  de  la  mitad  de  los  disparos. — 2.®  La  pólvora  que  se 
emplee  hade  estar  en  buen  estado  de  servicio. — 3.*  Se  cargará  con  cuchara,  haciendo  uso 
de  pólvora  á granel.— Y 4.*  Antes  de  principiar  la  salva  se  limpiarán  las  piezas  con  la  mayor 
escrupulosidad,  pasando  repetidas  veces  el  escobillón,  para  lo  que  no  se  permitirá  que 
queden  cargadas  de  una  vez  para  otra  las  que  se  destinen  á este  servicio. — De  Real  or- 
den, etc.— Dios,  etc.— Madrid  11  de  Febrero  de  1867. 

(3)  Véase  la  nota  6,  pág.  201  de  este  tomo. 

(4)  Véase  la  no'a  13,  pág.  40  del  tomo  1.® 

(5)  Excmo  Sr.:  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.,  fecha  5 del 
•actual,  informando  la  Real  órden  del  Ministerio  de  Fomento  de  8 de  Mayo  último,  acerca  de 
la  conveniencia  de  que  las  salvas  se  efectuasen  en  otro  sitio  que  en  la  subida  del  paseo  del 
Retiro,  ha  tenido  á bien  aprobar  la  disposición  de  V.  E.  para  que  en  lo  sucesivo  se  verifi- 
quen en  la  Montaña  del  Principe  Pió,  ó que  cuando  deban  tener  lugar  simultáneamente 
en  dos  puntos  distintos  de  esta  capital,  se  haga  uno  de  ellos  en  lo  alto  de  dicho  paseo,  en 
las  inmediaciones  del  sitio  conocido  por  el  Baño  del  Elefante. —De  Real  órden,  etc.— Madrid 
17  de  Junio  1876. — Ceballos. 

(1)  Véase  la  nota  1,  pág.  239  del  tomo  1.® 

<2)  Véase  la  nota  14,  pág.  536  del  tomo  2.® 
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Mayo  de  1851  (3).  El  cuerpo  es  de  escala  cerrada,  de  las  que  hav  dos,  una 
para  el  personal  médico  y otra  para  el  farmacéutico.  La  plantilla  del  per- 
sonal fue  aumentada  por  Real  orden  de  12  de  Agosto  de  1877,  con  mo- 
tivo de  la  nueva  organización  dada  al  ejército,  y acaba  de  ser  reformada 
en  Real  decreto  de  22  de  Noviembre  de  1886  (Colección  legislativa,  pá- 
gina 1,039,  tomo  l.°),  disponiendo  se  componga  de  tres  Inspectores  de 
primera  clase,  ocho  de  segunda,  diez  y siete  Subinspectores  de  primera 
clase,  veinte  y cuatro  de  segunda,  noventa  y dos  Médicos  mayores,  ciento 
cuarenta  y tres  Médicos  primeros,  ciento  cuarenta  y ocho  segundos,  y que 
se  aumente  la  sección  de  Farmacia  con  cinco  Farmacéuticos  primeros. 
La  Real  orden  de  25  de  Setiembre  de  1886  (Colección  legislativa,  tomo  l.°, 
página  763),  modilica  la  categoría  de  algunos  destinos  en  la  plantilla  del 
cuerpo. 

3.  La  Sanidad  militar  tiene  también  su  reserva,  de  que  se  hace 
mérito  en  los  arts.  57  y 58  del  Real  decreto  orgánico  del  ejército  de  27 
de  Julio  de  1877,  la  cual,  por  las  propias  razones  que  se  han  dado  al 
hablar  de  los  obreros  de  Administración  militar,  está  á cargo  de  su 
misma  Dirección. 

4.  Según  el  Reglamento  de  14  de  Marzo  de  1879  (4),  la  reserva  de- 


(3)  Excmo.  Sr.:  La  Reina  (Q.  D.  G.),  visto  el  oficio  de  V.  E.  de  30  de  Diciembre  último, 
en  el  que,  y con  motivo  de  las  dudas  que  indica  haberse  suscitado  acerca  de  si  los  Profeso- 
res médicos  castrenses  tienen  ó no  facultad  para  arrestar  á los  individuos  de  tropa  que  en 
cualquier  concepto  puedan  faltarles,  propone  se  dicte  una  resolución  que  sirva  de  regla 
general  para  lo  sucesivo  y de  aclaración  al  art.  87  del  Reglamento  del  cuerpo  de  Sanidad 
militar.  Oida  la  sección  de  Guerra  del  Consejo  Real,  y de  conformidad  con  su  parecer,  se 
lia  servido  declarar  que  la  asimilación  concedida  á los  Jefes  y Oficiales  del  referido  cuerpo 
con  los  del  ejército,  y las  prerogativas  y ventajas  que  en  su  consecuencia  les  dispensa  eL 
citado  art.  87  de  su  Reglamento,  deben  entenderse  para  sólo  los  goces  y consideraciones 
que  han  de  disfrutar,  pero  de  ningún  modo  para  corregir  y castigar  las  faltas  del  soldado, 
porque  esto  es  peculiar  exclusivamente  de  los  que  tienen  contraida  la  responsabilidad  de 
mantener  la  disciplina  y la  subordinación  de  las  tropas.— De  Real  orden,  etc.— Madrid  2 de 
Mayo  de  1854.— Blaser. 

(4)  Reglamento  de  reserva  del  cuerpo  de  Sanidad  militar.— CAP.  I.— Disposicio- 
nes generales.— Art.  l.°  La  reserva  del  cuerpo  de  Sanidad  militar  de  que  trata  el  art.  143 
del  Reglamento  orgánico,  se  dividirá  en  reserva  facultativa  y reserva  de  tropa  ó de  plana 
menor.— Art.  2.°  Constituyen  la  reserva  facultativa  todos  los  individuos  de  tropa  del  ejér- 
cito, cualquiera  que  sea  la  situación  en  que  se  hallen,  ya  en  cuerpo  activo,  con  licencia 
ilimitada,  en  los  batallones  de  reserva  ó como  reclutas  disponibles,  que  hayan  terminado 
las  carreras  de  Medicina  ó Farmacia.—  Art.  3.°  La  reserva  de  plana  menoría  componen: 
l.°  Todos  los  individuos  de  tropa  de  la  brigada  sanitaria  que,  por  haber  cumplido  el  tiempo 
de  servicio  activo  que  marca  la  ley,  deban  pasar  á la  reserva.  2.°  Los  individuos  de  la  misma 
brigada  que  por  cualquier  motivo  pasen  con  licencia  ilimitada  á sus  casas.  3.°  Los  indivi- 
duos de  tropa  del  ejército,  cualquiera  que  sea  la  situación  en  que  se  hallen,  siempre  que 
hayan  cursado  con  aprobación  un  año  cuando  menos  en  las  facultades  de  Medicina  ó Far- 
macia.—Art.  4.°  Los  individuos  de  tropa  comprendidos  en  el  art.  2.°  y en  el  párrafo  último 
del  anterior  inmediato,  no  formarán  parte  de  la  reserva  del  cuerpo  de  Sanidad  militar  sin 
que  preceda  solicitud  de  los  interesados.— Art.  5,°  Las  disposiciones  que  contiene  el  Regla- 
mento de  la  reserva  de  Infantería,  aprobado  en  Real  orden  de  10  de  Febrero  de  1878,  son,  en 
virtud  de  lo  resuelto  en  la  de  8 de  Mayo  del  mismo  año,  aplicables  á los  individuos  de  tropa 
de  Sanidad  militar  en  las  diferentes  situaciones  de  licencia  ilimitada,  reclutas  disponibles 
reserva,  siempre  que  no  se  opongan  á lo  que  se  prescribe  en  el  presente  Reglamento. 

CAP.  II. —De  la  reserva  facultativa.—  Art.  6.°  En  la  Dirección  general  de  Sanidad  militar 
se  llevará  un  registro  en  que  consten  todos  los  individuos  del  ejército  que,  habiendo  ter- 
minado las  carreras  de  Medicina  ó Farmacia,  deseen  formar  parte  de  esta  reserva,  consig- 
nándose en  dicho  registro  la  procedencia,  aptitud  profesional,  cuerpo  en  que  sirven  y resi- 
dencia de  los  interesados.  Este  registro  se  dividirá  en  tres  secciones:  en  la  primera  figura- 
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cuerpo  de  Sanidad  militar,  se  divide  en  reserva  facultativa  y reserva  de 
tropa  ó de  plana  menor. 

5.  Por  Real  orden  de  l.°  de  Abril  de  1885  (Colección  legislativa,  pú- 


rán  todos  los  individuos  pertenecientes  á cuerpos  activos,  aunque  se  hallen  con  licencia 
ilimitada;  en  la  segunda  los  reclutas  disponibles;  en  la  tercera  los  pertenecientes  a la 
reserva.— Art.  7.°  Los  que  deseen  ser  inscritos  en  el  registro  de  la  Dirección  general  de  Sa- 
nidad militar  promoverán  sus  instancias  por  conducto  de  sus  Jefes  respectivos,  los  cuales, 
con  su  informe,  copia  de  la  filiación  y del  título  de  licenciado  en  Medicina  ó Farmacia,  las 
dirigirán  al  Director  general  del  arma  ó instituto  á que  pertenezcan,  y éste  á su  vez  las 
remitirá  al  Director  general  de  Sanidad  militar — Art.  8-°  Recibidas  estas  solicitudes,  el 
Director  general  de  Sanidad  militar  dispondrá  que  se  adquieran  noticias  de  los  interesados, 
acudiendo  á los  centros  universitarios  donde  hayan  cursado  sus  estudios,  ó al  Subinspector 
de  Sanidad  militar  del  distrito  en  que  tengan  su  destino,  disponiendo,  después  de  acredi- 
tada su  aptitud  legal,  que  sufran  un  exámen  práctico.— Art.  9."  El  examen  práctico  de  que 
trata  el  anterior  articulo,  y que  se  ceñirá  principalmente  á la  Medicina  operatoria  y Ciru- 
gía práctica,  lo  dispondrá  el  Director  de  Sanidad  militar,  dando  las  órdenes  correspondien- 
tes al  Director-Subinspector  del  distrito  en  que  resida  el  aspirante,  y conocimiento  al 
Director  general  respectivo,  á fin  de  que  el  Jefe  de  quien  aquel  dependa  no  ponga  dificullad 
en  su  cumplimiento  y se  efectúe  el  acto  con  acuerdo  de  ombos  Jefes.— Art.  10.  Una  vez 
llenadas  las  formalidades  prevenidas  en  los  artículos  que  preceden,  y asegurado  el  Direc- 
tor general  de  Sanidad  militar  de  que  el  aspirante  reúne  ios  requisitos  y condiciones  nece- 
sarias para  el  desempeño  de  la  plaza  que  pretende,  pondrá  en  conocimiento  del  interesado, 
por  conducto  del  Director  general  respectivo,  que  desde  aquel  dia  figura  ya  en  el  registro 
de  aspirantes.— Art.  11.  En  caso  de  guerra,  ó cuando  las  nece>idades  del  servicio  lo  exijan, 
estos  aspirantes  serán  nombrados  de  Real  orden  Médicos  ó Farmacéuticos  provisionales, 
prévia  propuesta  del  Director  general  de  Sanidad  militar.  Sólo  á falta  de  aspirantes  mili- 
tares podrán  ser  nombrados  para  estos  empleos  licenciados  de  la  clase  de  paisanos. — 
Art.  12.  Las  propuestas  las  hará  la  Dirección,  empezando  por  los  aspirantes  comprendidos 
en  la  primera  sección  del  registro,  siguiendo  después  los  de  la  segunda  y á éstos  los  de  la 
tercera.  Dentro  de  cada  sección  serán  preferidos  los  de  mayor  aptitud,  y en  igualdad  de 
circunstancias,  los  que  cuenten  más  tiempo  de  servicio.  — Art.  13.  Desempeñarán  el  servi- 
cio facultativo  que  les  corresponda  en  los  hospitales  militares  y ambulancias  de  los  ejérci- 
tos de  operaciones,  pero  se  procurará  que  lo  verifiquen  á la  inmediación  y en  la  dependen- 
cia de  los  Jefes  y Oficiales  efectivos  del  cuerpo  de  Sanidad  militar,  á menos  que  la  escasez 
de  personal  facultativo  obligue  á prescindir  de  esta  prescripción,  que  ha  de  mantenerse  en 
los  limites  de  lo  posible.  — Art.  14.  Los  aspirantes  inscritos  en  los  registros  de  la  Dirección 
«le  Sanidad  militar  podrán  en  tiempo  de  paz  solicitar  la  plaza  de  Médicos  auxiliares  de  los 
batallones  de  reserva  á que  pertenezcan,  cursando  las  instancias  sus  Jefes  naturales,  para 
que  por  conducto  y con  informe  del  Director  general  de  Sanidad  militar  recaiga  la  Real 
aprobación.— Art.  15".  En  caso  de  que  la  plaza  de  Médico  auxiliar  de  un  batallón  de  reserva 
sea  solicitada  por  varios  aspirantes,  se  adjudicará  en  primer  lugar  al  aspirante  que  ya  per- 
tenezca á la  reserva;  en  su  defecto,  al  que  se  halle  en  la  situación  de  reclutas  disponibles, 
y en  último  lugar  á los  que  se  hallen  con  licencia  ilimitada.— Art.  10.  Los  nombramientos 
de  Médicos  auxiliares  de  la  reserva  serán  definitivos,  y el  individuo  en  quien  recaiga  no 
prestará  en  lo  sucesivo  otra  clase  de  servicio,  sea  cual  fuere  la  situación  en  que  se  halle  el 
reemplazo  de  que  proceda;  pero  si  el  batallón  de  reserva  en  que  presta  su  servicio  se  pu- 
siera sobre  las  armas,  será  propuesto  desde  luego  por  el  Director  general  de  Sanidad  mili- 
tar para  el  empleo  de  Médico  provisional  del  ejército,  con  los  goces  y consideraciones  con- 
signados en  el  art.  35  de  este  Reglamento.— Art.  17.  Si  ocurriese  que  el  número  de  aspiran- 
tes militares  á las  plazas  de  Médicos  y Farmacéuticos  provisionales  no  bastase  a llenar  las 
exigencias  del  servicio,  se  admitirán  las  solicitudes  de  los  Médicos  civiles  que  deseen  cu- 
brirlas, siempre  que  no  excedan  de  la  edad  de  35  años,  y en  el  exámen  práctico  acrediten 
las  condiciones  necesarias  para  su  buen  desempeño;  pero  cuando  llegue  este  caso,  se  dicta- 
rá  una  disposición  especial  autorizando  la  admisión  de  las  instancias.— Art.  18  Los  aspi- 
rantes á las  plazas  de  Médicos  provisionales  que  no  hayan  obtenido  nombramiento  de  tales 
por  exceder  del  número  señalado  por  la  superioridad  para  el  aumento  del  servicio  faculta- 
tivo del  cuerpo  y que  sirviesen  en  los  cuerpos  activos,  serán  en  caso  de  guerra  nombrados 
desde  luego  y sin  más  requisito  que  el  «le  figurar  en  el  registro  de  la  Dirección  general  de 
Sanidad  militar,  -Médicos  auxiliares  del  cuerpo  en  que  sirvan,  sin  perjuicio  de  que  cuando 
les  corresponda  cubran  las  vacantes  que  ocurran  de  Médicos  provisionales.— Art.  19.  Igual- 
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gina  32i,  tomo  l.°),  se  modificó  el  art.  15  del  Reglamento  del  cuerpo, 
disponiendo  que  el  personal  de  la  Junta  especial  de  Sanidad  debe  nom- 
brarse con  arreglo  á lo  prevenido  en  el  art.  l.°  de  las  instrucciones  para 

mente  serán  nombrados  Médicos  auxiliares,  prestando  el  servicio  facultativo  en  los  cuerpos 
á que  pertenezcan,  los  aspirantes  inscritos  que  en  tiempo  de  guerra  pasen  á la  situación 
de  actividad,  desde  la  de  reserva,  reclutas  disponibles  ó lictneia  ilimitada,  y fuesen  desti- 
nados á campaña.— Art.  20.  Los  nombramientos  de  los  médicos  auxiliares  de  que  hablan  los 
artículos  que  anteceden,  se  harán  por  el  Director  general  de  sanidad  militar,  dando  cuenta 
al  Ministerio  de  la  Guerra  para  la  debida  aprobación. — Ai  t.  21.  Por  regla  general,  siempre 
que  hayan  de  nombrarse  para  destinos  eventuales  Médicos  auxiliares,  serán  preferidos  los 
aspirantes  inscritos  que  los  soliciten,  á los  de  la  clase  de  paisano. 

CAP.  I I.  — De  la  reservo,  de  plana  menor.—  Art.  22.  En  el  registro  correspondiente  que, 
en  analogía  con  lo  prevenido  en  el  art.  6.°,  ha  de  llevarse  en  la  Dirección  de  Sanidad  de  los 
aspirantes  á ingreso  en  la  brigada  sanitaria,  se  inscribirán  con  separación  los  que  sirvan 
en  los  cuerpos  activos,  y los  que  se  hallen  en  la  situación  de  reclutas  disponibles,  que  con 
los  que  ya  figuren  en  los  batallones  de  reserva  en  esta  situación  y con  licencia  ilimitada, 
compondrán  el  personal  sanitario  utilizable  en  caso  de  guerra. — Art.  2 'i.  Deberán  a este  fin 
promover  sus  instancias  por  conducto  de  sus  Jefes,  los  cuales,  con  su  informe,  copia  de  la 
filiación  y certificación  legal  de  sus  estudio-)  en  las  facultades  de  Medicina  ó Farmacia,  las 
dirigirán  al  Director  general  respectivo  para  su  remisión  al  de  Sanidad  militar.— Articu- 
lo 24.  Acreditados  por  dichos  documentos  la  idoneidad  y buen  concepto  de  los  aspirantes, 
serán  estos  inscritos  en  el  registro,  de  lo  cual  dará  conocimiento  el  Director  general  de 
Sanidad  militar  á los  Directores  respectivos,  á fin  de  que  estos  lo  hagan  á los  Jefes  de  los 
cuerpos  en  que  sirvan  aquellos,  previniéndoles  que  si  los  inscritos  cambiasen  de  destino, 
se  lo  comuniquen  para  noticia  del  Director  general  de  Sanidad  y consiguiente  rectificación 
en  el  registro,  en  el  que  además  del  cuerpo  á que  pertenezca,  se  consignaran  los  años 
aprobados  en  una  de  las  facultades  mencionadas.  — Art.  25.  Tanto  en  los  aspirantes  proce- 
dentes de  los  cuerpos  activos,  como  en  los  que  proceden  de  las  demás  situaciones  de  licen- 
cia ilimitada,  reclutas  disponibles  y reserva,  será  motivo  de  preferencia  para  el  destino  a 
la  brigada  sanitaria  el  mayor  número  de  años  cursados  en  una  de  las  mencionadas  facul- 
tades.— Art.  26.  En  tiempo  de  paz,  la  brigada  sanitaria  se  nutrirá  de  ios  aspirantes  de  los 
cuerpos  activos,  y además  de  la  preferencia  que  establece  el  articulo  que  antecede,  se  ten- 
drá en  cuenta  el  reemplazo  á que  pertenezcan  los  aspirantes,  anteponiendo  para  el  ingreso, 
en  igualdad  de  circunstancias,  á los  que  procedan  de  los  últimos  reemplazos,  á fin  de  evitar 
el  cambio  frecuente  del  personal  sanitario.  — Art.  27.  Los  individuos  de  la  brigada  sanitaria 
á quienes  corresponda  pasar  á la  reserva,  serán  destinados  á los  bata  lunes  en  dicha  situa- 
ción del  arma  de  infantería  en  que  se  halle  comprendida  l¡i  localidad  á que  vayan  á residir, 
y á ellas  estarán  también  alectos,  en  la  forma  que  previenen  loo  artículos  correspondientes 
del  Reglamento  de  la  reserva  de  Infantería,  los  que  pasen  á la  situación  de  licencia  ilimi- 
tada ó temporal.— Art.  28.  Estarán  asimismo  al  cuidado  y vigilancia  d#  dichos  batallones 
los  individuos  de  la  brigada  sanitaria  que,  por  exceder  de  la  fuerza  de  su  presupuesto,  ó 
por  otras  causas,  se  hallen  disfrutando  licencia  temporal  ó ilimitada,  á cuyo  efecto  el  Jefe 
de  dicha  brigada  dará  al  Gobernador  militar  de  la  provincia  en  que  fueren  á residir,  el 
aviso  correspondiente,  para  los  efectos  que  señalan  los  arts.  35  y siguientes  del  Reglamento 
de  la  reserva  de  Infantería  de  10  de  Febrero  de  1878,  y el  2.°  de  la  Real  orden  de  8 de  Mayo 
del  mismo  año.— Art.  23.  Los  Direotores-Subinspectores  de  Sanidad  militar  de  los  distritos 
formarán  con  los  estados  que  les  envíen  los  Jefes  de  los  batallones  de  reserva  de  Infantería 
del  distrito  un  estado  general,  del  cual  remitirán  un  ejemplar  al  Capitán  general  del  dis- 
trito y otro  al  Director  general  de  Sanidad  militar,  á cuyas  autoridades  remitirán  también 
por  fin  de  trimestre  otro  estado  de  los  aspirantes  á ingreso  en  el  cuerpo  de  Sanidad  militar 
en  los  diferentes  conceptos  que  consigna  este  Reglamento,  y que  figuran  ya  en  los  registros 
de  la  Dirección.  — Art.  30.  El  Director  general  de  Sanidad  militar  resumirá  los  estados  re- 
mitidos por  los  Directores-Subinspectores  de  los  distritos,  y formará  el  total  de  los  indivi- 
duos que  tenga  el  cuerpo  en  situación  de  reserva  y con  licencia.— Art.  31.  Para  poder 
cumplimentar  lo  que  se  previene  en  el  art.  29,  los  Directores-Subinspectores  de  los  distri- 
tos pedirán  directamente  a los  Jefes  de  los  batallones  de  reserva  cuantos  antecedentes  y 
datos  consideren  necesarios  para  conseguir  en  los  estados  que  deben  formar  la  mayor  pre- 
cisión y exactitud.— Art.  32.  Si  algún  individuo  procedente  de  la  brigada  sanitaria  y en 
situación  de  reserva  sustituyese  por  cambio  de  situación  á algún  recluta,  aquel  ingresará 
de  nuevo  en  la  brigada,  y el  sustituido  pasará  á la  reserva  de  Infantería  de  la  localidad  en 
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cumplimiento  del  decreto  de  29  de  Octubre  de  4883,  (5)  en  que  se  reor- 
ganizó la  Junta  superior  consultiva  de  guerra,  y por  la  de  5 de  Noviem- 
bre del  mismo  año  (Colección  legislativa,  pág.  993,  tomo  4.°).  se  de- 
terminan las  atribuciones  que  competen  al  Inspector  Farmacéutico  de 
segunda  clase,  vocal  de  la  referida  Junta  especial  de  Sanidad  militar. 

6.  En  el  caso  de  invasión  colérica,  autoriza  la  Real  orden  de  40  de 
Julio  de488i  al  Director  general  desanidad  militar  para  disponer  de  los 
médicos  y farmacéutios  de  la  reserva,  lo  que  confirma  la  de  42  de  Jumo 
de  4885  (Colección  legislativa,  pág.  439,  tomo  4.°),  por  la  que  se  le  auto- 
riza para  destinar  los  médicos  y farmacéuticos  de  reemplazo  y de  los 
batallones  de  reserva  á los  puntos  donde  fuera  indispensable.  Relativa- 
mente á los  individuos  de  tropa,  véase  lo  dicho  en  Brigada  sanitaria. 

7.  En  los  distritos  donde  existan  edificios  del  Estado,  debe  cederse  la 
parle  que  sea  posible  para  instalación  de  las  oficinas  de  los  Subinspecto- 
res de  Sanidad  militar,  según  dispone  la  Real  orden  de  14  fie  Setiembre 
de  4885  (Colección  legislativa,  pág.  748  del  tomo  4 °),  y por  la  de  2 de 
Marzo  de  4886  (Colección  legislativa,  pág.  274  del  tomo  4.°)  se  resuelve 
que  los  Capitanes  generales  respectivos  proporcionen,  sin  gravar  el 
presupuesto,  decoroso  local  para  las  oficinas  referidas,  prefiriéndose, 
mientras  fuere  posible,  para  su  establecimiento  los  hospitales  militares. 


que  resida.— Art.  33.  Cuando  llegue  el  caso  previsto  en  el  art.  2.°  del  Reglamento  de  la 
reserva  de  Infantería,  de  que  hayan  de  movilizarse  los  batallones  de  esta  situación,  tendrá 
efecto  la  reunión  de  los  individuos  procedentes  de  la  brigada  sanitaria  en  la  capitalidad  de 
cada  batallón,  eperando  en  esta  forma  las  órdenes  que  respecto  á su  destino  se  dictarán 
por  el  Ministerio  de  la  Guerra. -Art.  34.  En  las  épocas  de  asamblea  que  determinará  el 
Gobierno,  y en  las  instrucciones  que  se  dictarán  ni  efecto,  se  prevendrá  el  modo  y forma  en 
que  ha  de  tener  lugar  aquella  en  lo  relativo  á los  individuos  de  reserva  de  la  brigada 
sanitaria. 

CAP.  IV- — Uniforme  y haberes.— Art.  35.  Los  Médicos  y Farmacéuticos  provisiona’es  dis- 
frutarán el  supldo  anual  de  2.000  pesetas  mientras  dure  su  servicio;  su  empleo  * stará  asi- 
milado al  de  Alférez  de  ejército,  y usarán  el  uniforme  de  la  plana  mayor  del  cuerpo  y la 
divisa  de  su  asimilación.— Art.  36.  Los  Médicos  auxiliares  de  los  cuerpos  activas  de  que 
trata  e'  art.  13,  tend rán  la  asimilación  y el  haber  correspondiente  al  empleo  de  sargento 
primero  de  ejército,  y usarán  el  uniforme  de  la  plana  mayor  facultativa,  sin  distinción  de 
categoría  alguna  myitar.— Art.  37.  Los  médicos  auxiliares  de  la  reserva,  mientras  perma- 
nezcan en  tal  situación,  no  tendrán  derecho  á categoría  ni  haber  alguno;  pero  considerados 
como  individuos  de  la  plana  mayor  facultativa  del  cuerpo  de  Sanidad  militar,  usarán  el 
uniforme  del  mismo,  aunque  sin  distintivo  de  grado  alguno,  que  ha  de  ser  peculiar  tan 
solo  de  los  Médicos  provisionales  de  que  trata  el  art.  11  de  este  Reglamento. — Art.  38.  Cuan- 
do en  la  capital  del  batallón  de  re-erva  en  que  presten  sus  servicios  haya  de  guarnición 
alguna  fuerza  de  los  batallanes  activos  que  no  tengan  Oficial  médico  en  propiedad,  será 
asistida  por  el  de  la  reserva,  á quien  en  este  caso  le  serán  aplicables  los  arts.  62  y 6í  del 
Reg'amento  para  las  revistas  administrativas,  aprobado  por  Real  órden  de  15  de  Julio 
de  1863,  percibiendo  en  consecuencia  la  gratificación  de  75  ó de  45  pesetas,  según  la  fuerza 
de  cuya  asistencia  se  hallare  encargado.— Art.  39.  A los  Médicos  auxiliares  de  la  reserva 
que  desempeñen  su  cargo  en  «sta  situación  por  espacio  de  dos  años  sin  percibir  sueldo  nt 
gratificación  en  concepto  alguno,  se  les  concederá,  á propuesta  del  Jefe  de  su  batallón,  que 
por  el  trámite  regular  la  dirigirá  al  Director  de  Sanidad  militar  para  su  informe  y remi- 
sión al  Ministerio  de  la  Guerra,  la  cruz  de  primera  clase  del  Mérito  militar,  de  las  desig- 
nadas para  premiar  servicio-  especiales.  — Art.  40.  Antes  de  acudir  al  nombramiento  de 
Médicos  civiles  de  que  trata  el  art.  81  del  Reglamento  de  la  reserva  de  Infantería,  y solo 
pa-a  el  caso  previ<to  en  el  art.  38,  se  explorará  la  voluntad  de  los  aspirantes  inscritos  qu® 
residan  en  el  distrito,  que  se  presten  á desempeñar  dicho  cargo  gratuitamente  y con  las 
ventajas  consignadas  en  este  Reglamento.  — Madrid  14  de  Marzo  de  1879.— Aprobado 
por  S.  M. — Arsenio  Martínez  Campos. 

5)  Véase  la  nota  1,  pág.  786  del  tomo  3.* 
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8.  Consecuente  á la  dependencia  de  los  Jefes  ríelos  cuerpos  en  que 
están  los  Oficiales  de  Sanidad  militar,  deben  dirigir  por  su  conducto  las 
solicitudes  que  tengan  relación  con  el  destino  que  desempeñan,  de  con- 
formidad á ias  Reales  órdenes  de  16  de  Marzo  de  1878  ((O  y 17  del  si- 
guiente Mayo,  y más  especialmente  la  de  31  de  Marzo  de  1884  (7). 

9.  Antes  de  tomar  posesión  de  sus  destinos,  y también  cuando  se 
ausenten  ó cesen  en  ellos,  deben  presentarse  ó los  Jefes  que  enumera 
el  art.  154  del  Reglamento  y la  Real  órden  de  30  de  Mayo  de  1883  (8). 


(6)  Excmo.  St\:  Enterado  el  Rey  (Q  D.  G.)  de  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió  á este 
Ministerio  en  11  de  Agosto  del  año  próximo  pasado,  manifestando  que  el  Médico  del  batallón 
Cazadores  de  Estella,  D.  Antonio  Suarez  y Sancho,  no  dió  conocimiento  al  Jefe  del  mismo 
de  la  Real  licencia  qus  solicitó,  faltando  á lo  terminantemente  mandado  para  semejantes 
casos;  de  conformidad  con  lo  informado  por  la  Junta  consultiva  de  Guerra,  ha  tenido  á bien 
disponer  se  manifieste  á V.  E.  que  el  Médico  de  que  se  trata  debió,  con  arreglo  ¿Ordenanza, 
y también  como  un  acto  de  cortesía  y respetuosa  deferencia,  dar  conocimiento  al  Jefe  del 
batallón  de  haber  solicitado  Real  licencia;  y con  el  fin  de  que  no  vuelva  á repetirse  un  in- 
cidente de  esa  naturaleza  y de  que  se  mantenga  en  su  lugar  la  subordinación  y discipli- 
na, S.  M.  se  ha  servido  igualmente  resolver  que  en  lo  sucesivo  los  Médicos  que  sirvan  en  los 
batallones  ó establecimientos  puramente  militares,  como  subordinados  que  son  en  primer 
término  de  los  Jefes  de  estos,  promuevan  por  su  conducto  todas  las  instancias  que  tengan 
relación  con  el  destino  que  desempeñan  á sus  inmediatas  órdenes,  sin  perjuicio  de  que  los 
Directores-Subinspectores  de  Sanidad  militar  de  los  distritos  puedan  cursar  siempre,  con 
conocimiento  de  los  Jefes  militares  y sin  informe  de  éstos,  todas  aquellas  instancias  que 
se  refieran  á asuntos  especiales  del  cuerpo,  y en  las  que  por  consiguiente  no  puede  influir 
en  nada  el  informe  de  los  Jefes  militares,  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art.  28  del  Re- 
glamento orgánico  del  cuerpo.— De  Real  órden,  etc.  — Madrid  16  de  Marzo  de  1878-  — Ceballos. 

(7)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q  D.  G.)  de  las  dudas  suscitadas  sobre  la  apli- 
cación de  la  Real  órden  de  16  de  Marzo  de  1878,  referente  al  modo  de  promover  sus  instan- 
cias los  Oficiales  médicos  que  sirvan  en  batallones  ó establecimientos  puramente  militares. 
En  su  vista,  considerando  que  al  prescindir  de  sus  J fes  técnicos,  los  médicos  de  cuerpo 
y establecimientos  militares,  para  promover  sus  instancias  con  arreglo  á lo  prevenido  en 
la  citada  Real  órden  de  16  de  Marzo  de  1878,  referente  al  modo  de  promover  sus  instancias 
los  Oficiales  médicos  que  sirvan  en  batallones  ó establecimientos  puramente  militares.  En 
su  vista,  considerando  que  al  prescindir  de  sus  Jefes  técnicos,  los  Médicos  de  cuerpo  ó esta- 
blecimientos militares,  para  promover  sus  instancias  con  arreglo  á lo  prevenido  en  la 
citada  Real  órden  de  16  de  Marzo  de  1878,  no  sólo  se  desligan  de  la  subordinación  y res- 
peto que  los  inferiores  jerárquicos  deben  á sus  superiores,  sino  que  eluden  fácilmente  el 
turno  normal  de  los  servicios  de  plaza  y comisiones  que  pueda  conferirles  el  Director- 
Subinsp  ctor  de  Sanidad  militar  del  distrito:  Considerando  que  servicio  lan  importante 
como  el  de  reconocimiento  de  reclutas  puede  quedar  desatendido  si  algún  Médico  de  cuer- 
po obtiene  una  licencia  informada  favorablemente  por  su  Jefe  militar,  sin  conocimiento  é 
informe  del  Direct  r-Subinspector  respectivo:  Considerando  que  los  Jefes  de  Sanidad  de 
los  distritos  son  los  que  responden  del  servicio  de  su  cuerpo,- tanto  en  las  unidades  tácti- 
cas, como  en  establecimientos  militares,  plazas,  cantones  y distritos;  S.  M.  ha  tenido  á bien 
disponer  lo  siguiente: -1  0 Los  Oficiales  médicos  que  sirvan  en  cuerpos  ó establecimientos 
militares  promoverán  por  conducto  de  sus  Jefes  militares  todas  las  ir.stancias  que  tengan 
relación  con  el  destino  que  desempeñan  á sus  inmediatas  órdenes,  y una  vez  informadas 
por  los  Jefes  de  cuerpo,  se  remitirán  al  Director-Subinspector  de  Sanidad  militar  del  dis- 
trito, que  las  informará  de  nuevo,  teniendo  en  cuenta  no  sólo  las  naturales  consideraciones 
sugeridas  por  el  servicio  del  batallón  ó establecimiento,  sino  las  derivadas  del  servicio 
de  palza  y zonas  en  que  puede  ocuparse  temporalmente  cualquier  Oficial  médicode  los  per- 
tenecientes al  distrito,  en  virtud  del  nombramiento  del  Capitán  general,  á propuesta  del 
Jefe  de  Sanidad  respectivo.— 2.°  Las  instancias  que  se  refieran  á asuntos  especiales  del  ins- 
tituto de  Sanidad  militar,  para  cuya  resolución  no  puede  influir  en  nada  el  informe  del  Jefe 
militar,  se  promoverán  sin  pasar  por  su  conducto,  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art  28 
del  Reglamento  del  cuerpo  de  Sanidad  militar. — Madrid  31  de  Marzo  de  1884. — Quesada. 

(8)  El  Excmo.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  con  fecha  30  del  mes  próximo  pasado,  me  dice 
lo  que  sigue:  Excmo.  Sr.:  Por  Real  orden-circular  de  15  de  Noviembre  de  1871,  se  recomen- 
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10.  En  los  casos  de  heridas,  de  muertes  repentinas,  de  lesiones  por 
castigos  arbitrarios  ó males  procurados  para  eximirse  del  servicio,  deben 
los  Oliciales  de  Sanidad  militar  dar  parte  de  la  ocurrencia  al  Jefe  del 
cuerpo,  según  el  arl.  88  del  Reglamento  y Reales  órdenes  de  20  de  Mayo 
de  1850  (9),  10  de  Abril  de  1854  y 8 de  Marzo  de  1860,  debiendo  celar  la 
ocultación  así  de  estos  males  como  del  venéreo,  según  la  de  29  de  Octu- 
bre de  1848  (10). 

11  Si  bien  pueden  curar  en  el  cuartel  las  enfermedades  leves,  no  asi 
la  sarna  y demás  contagiosas,  según  como  aclaración  del  art.  93  del  Re- 
glamento se  dispuso  en  Real  orden  de  16  de  Noviembre  de  1876  (11).  Con- 
daba á los  Médicos  que  en  aquella  época  servian  en  los  cuerpos,  la  conveniencia  de  que 
al  ser  destinados  y al  separarse  de  ellos  en  cualquier  concepto,  se  presentasen  á todos  los 
Jefes  de  los  mismos,  pues  tal  acto  de  respeto  y atención  para  con  las  personas  investidas 
con  el  carácter  de  Jefe  dentro  del  organismo  militar,  se  consideraba  necesario  para  soste- 
ner la  armonía  entre  todos  los  individuos  del  ejercito,  y para  que  sirviera  de  ejemplo  á las 
clases  inferiores;  pero  como  en  algunos  casos  aquella  recomendable  conveniencia  se  haya 
interpretado  con  bastante  laxitud,  considerándola  obligatoria  solo  en  relación  con  los  pri- 
meros Jefes  de  los  batallones  y Coroneles  de  los  regimientos,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G-),  aten- 
diendo á la  necesidad  de  mantener  incólume  el  principio  de  disciplina  y subordinación  en 
que  descansa  la  existencia  de  los  ejércitos,  y que  debe  ser  guardada  por  todos  los  que  com- 
prenden la  colectividad  militar,  ha  tenido  á bien  resolver  que  la  citada  Real  orden  se 
entienda  aclarada  en  el  sentido  de  que.  los  Médicos  de  Sanidad  militar  que  sean  destinados 
á los  cuerpos  del  ejército  tienen  el  deber,  al  incorporarse  ó separarse  de  ellos,  de  presen- 
tarse á todos  los  Jefes  de  los  mismos,  sea  la  que  quiera  la  categoría  personal  ó efectiva  que 
aquellos  tengan,  porque  en  caso  alguno  pueden  por  esta  aclaración  suponer  deprimida  su 
honrosa  profesión  llevando  á cabo  un  acto  de  respeto  y atención  que  enaltece  á todas  las 
clases  y jerarquías  sociales. —De  Real  orden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  30  de  Mayo  de  1883. 
Campos. 

(9)  Sin  embargo  de  lo  mandado  en  la  circular  de  14  de  Marzo  de  1843,  algunos  Oficiales 
de  cuerpo  han  dejado  de  dar  parte  cuando  se  han  encargado  de  la  asistencia  de  individuos 
de  tropa,  á quienes  se  habían  causado  heridas  ó lesiones,  más  ó menos  graves,  por  via  de 
castigo  arbitrario.  Con  motivo  de  faltas  de  esta  naturaleza,  han  recaído  recientemente 
advertencias  y aun  apercibimientos  entre  los  Facultativos  castrenses;  é interesando  alta- 
mente al  servicio  y al  crédito  de  nuestra  institución  que  semejantes  censuras  no  vuelvan  á 
tener  lugar,  considero  de  necesidad  encargar  muy  estrechamente  á los  Jefes  y Oficiales 
del  cuerpo  exacta  observancia  de  lo  dispuesto  en  la  circular  precitada,  haciendo  además 
las  prevenciones  siguientes:  — 1.a  Siempre  que  los  Oficiales  de  Sanidad  militar  destinados 
en  cuerpos  de  tropa  ó establecimientos  de  la  milicia  tuviesen  que  prestar  asistencia  á indi- 
viduos del  ejército  con  ocasión  de  heridas  ó lesiones  causadas  por  via  de  castigo,  riñas  ó 
cualquier  otro  motivo,  darán  parte  por  escrito  al  Jefe  del  cuerpo  ó establecimiento  á que 
perteneciese  el  individuo,  expresando  detalladamente  las  circunstancias  de  la  herida  o 
lesión,  la  causa  á que  se  impute,  y los  resultados  que  pudiesen  sobrevenir  en  razón  de  la 
gravedad  de  aquella. — 2.a  Cuando  ingresen  en  los  hospitales  militares  individuos  del  ejér- 
cito con  heridas  ó lesiones  de  las  mencionadas,  el  Oficial  médico  á cuyo  cuidado  quedasen 
los  pacientes  dará  el  mismo  parte  al  Jefe  facultativo  del  establecimiento,  el  cual  lo  dirigirá 
al  del  distrito,  para  que  llegue  por  su  conduco  á las  autoridades  correspondientes. — 
3.a  Los  Jefes  facultativos  de  hospitales  establecidos  fuera  de  las  capitales  de  distrito,  ade- 
más de  remitir  al  Jefe  de  Sanidad  del  respectivo  el  parte  de  que  ee  trata,  dará  otro  inme- 
diatamente al  Gobernador  ó Comandante  militar  del  punto  de  destino. — Dios,  etc. — Madrid 
20  de  Mayo  de  1850, — Codorniu. 

(10)  Véase  la  nota  f>9,  pág-  653  del  tomo  l.° 

(11)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  una  comunicación  que  el  Director 
general  de  Administración  militar  ha  elevado  á este  Ministerio,  manifestando  que  el  In- 
tendente de  este  distrito  ha  remitido  á aquel  centro  directivo  una  cuenta  importante  226‘¡i4 
pesetas,  á que  asciende  el  lavado,  relleno  y fumigado  de  varias  prendas  de  cama  usadas 
en  Segovia  por  individuos  del  batallón  reserva  núm.  7,  atacados  de  sarna,  y que  permane- 
cieron en  el  cuartel  para  su  curación,  ocasionando  aquel  gasto  que  ha  habido  necesidad  de 
satisfacer  al  contratista  de  utensilios  en  dicho  punto;  enterado  S.  M.,  y puesto  que  por  las 
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firmando  lo  dispuesto  en  Reales  órdenes  de  3 de  Diciembre  de  1855  (12) 
y 9 de  Julio  de  1881  (13),  se  mandó  que  los  Oficiales  de  Sanidad  militar 
deben  prestar  asistencia  médica  á cuantos  individuos  componen  las  filas 
del  ejército  y á sus  familias,  disposición  que  se  repitió  en  19  de  Febrero 
de  1885  (Colección  legislativa,  pág.  143,  tomo  1°). 

12.  No  solo  como  otro  de  los  deberes  de  los  Ouciales  de  Sanidad  mili- 
tar, que  les  impone  el  art.  24  del  Reglamento,  deben  proceder  al  recono- 
cimiento de  los  recluías,  si  que  también,  á la  de  los  que  sienten  plaza  en 
la  Guardia  civil  ó en  Carabineros,  conforme  las  Reales  órdenes  de  7 de 
Febrero  de  1849, 16  de  Diciembre  de  1876  (14)  y 18  de  Noviembre  de  1877 
y circular  de  28  de  Abril  de  1879  (15). 

13.  La  Real  órden  de  20  de  Abril  de  1886  (Colección  legislativa,  pá- 
gina 244,  tomo  l.°)  dispone  continúe  en  vigor  lo  prevenido  en  la  antigua 
iey  de  quintas,  respecto  al  abono  de  2‘50  pesetas  á cada  uno  de  los  médi- 
cos que  practiquen  el  reconocimiento  de  sustitutos  para  Ultramar,  siendo 
de  cuenta  de  éstos  el  veri  fijar  el  expresado  pago 

14.  El  cuerpo  de  Sanidad  militar,  debe  p estar  á las  autoridades 
de  Marina  el  auxilio  que  le  reclamen,  en  conformidad  á la  Real  órden 

Reales  órdenes  de  23  de  Abril  de  1832  y 17  de  ¡prual  mes  de  1833  está  terminantemente  pro- 
hibida la  curación  de  estas  enfermedades  en  los  cuarteles,  ha  tenido  á bien  resolver  que 
por  el  referido  batallón  reserva  núm.  7,  se  reintegre  la  suma  de  226'64  pesetas,  conformo 

previene  la  Real  órden  de  20  de  Octubre  de  1828.  — De  la  de  S.  M.,  etc. — Madrid  16  de  No- 

viembre de  1876.  — Ceballos. 

(12)  Véase  la  nota  1,  pág.  324  del  tomo  2.® 

(13)  Véase  la  nota  7,  pág.  326  del  tomo  2.® 

(14)  Excmo.  Sr.:  Enterado  el  Rey  (Q  D.  G.)  de  la  comunicación  que  V.  E.  elevó  á este  Mi- 
nisterio en  4 de  Agosto  último,  consultando  si  los  Médicos  del  cuerpo  de  Sanidad  mi'itar 
tienen  derecho  á honorarios  por  los  reconocimientos  que  practiquen  en  individuos  de  la 
Guardia  civil,  y en  vista  de  que  por  la  órden  del  Poder  ejecutivo  de  25  de  Mayo  de  1874,  dic- 
tada de  conformidad  con  la  sección  de  Guerra  y Marina  del  Consejo  de  Estado,  están  re- 
sueltas las  dudas  que  se  han  suscitado  respecto  de  derechos  á honorarios  por  parte  de  los 
Médicos  militares,  en  los  reconocimientos  de  aptitu  l física;  S.  M.,  de  conformidad  álo  pre- 
ceptuado en  dicha  disposición,  se  ha  servido  resolver,  que  los  Mé  ticos  á que  se  refiere  la 
consulta  promovida  por  V.  E.  devuelvan  las  cantidades  que  hayan  percibido  en  dicho  con- 
cepto; pues  como  expresa  terminantemente  la  acordada  del  Consejo  de  Estado  en  la  órden 
citada,  sólo  tienen  derecho  en  determinados  casos  que  sean  exclusivamente  de  carácter 
particular,  y á petición  de  los  interesados  en  casos  apelativos,  pero  en  manera  alguna  en  los 
reconocimientos  que  consideren  necesarios  tas  au  oridades  militares  y las  superiores  de  su 
cuerpo,  en  cuyo  caso  se  hallan  los  de  que  se  trata  en  esta  consulta.— De  Real  órden,  etc.— 
Dios  guarde,  etc.— Madrid  16  de  Diciembre  de  1873.— El  Subsecretario,  Marcelo  de  Az- 
cárraga. 

(15)  A consecuencia  de  la  circular  de  esta  Inspección  general,  núm.  53,  de  1.®  del  cor- 
riente, el  Jefe  de  la  Comandancia  de  Málaga,  al  dar  cumplimiento  á cuanto  en  ella  prescri- 
bía, solicitó  de  la  autoridad  militar  la  oportuna  órden  para  que  por  Médicos  castrenses 
fuesen  reconocidos  los  individuos  aspirantes  á ingreso  y á reenganche,  y al  ser  sometidos  á 
aquel  acto,  les  fueron  exigidos  por  los  facultativos  expresados  los  honorarios  de  dicho  servi- 
cio; y puesta  esta  circunstancia  en  mi  conocimiento,  al  trasladarla  al  Excmo.  Sr.  Director 
general  de  Sanidad  militar,  con  fecha 24  del  corriente  me  dice  lo  que  sigue:  Excmo  Sr.:  En 
vista  de  lo  que  me  manifiesta  V.  E.  en  su  atento  escrito  de  18  del  actual,  ordeno  á los  Direc- 
tores Subinspectores  de  Sanidad  militar  de  los  distritos,  que  en  cumplimiento  á lo  preve- 
nido en  las  Reales  órdenes  de  16  de  Noviembre  de  1876  y 18  de  Noviembre  de  1877  prevengan 
á los  Oliciales  Médicos  á sus  órdenes  practiquen  el  reconocimiento  de  cuantos  indivisos 
ingresen  ó se  reenganchen  en  el  instituto  del  digno  mando  de  V.  E.,  sin  reclamar  bonora-» 
rios  de  ningún  género  por  ser  un  acto  del  servicio  como  otro  cualquiera,  debiéndome  dar 
cuenta  de  los  que  infringieran  semejante  disposición  para  adoptar  las  medidas  conve- 
nientes —Lo  que  traslado  á V...,  etc.— Dios,  etc. — Madrid  28  de  Abril  de  1879. — Benzú. 
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de  21  de  Julio  de  1867  (16).  También  debe  asistir  á las  reservas  de  In- 
fantería de  Marina,  si  no  hay  Médicos  de  la  Armada,  y éstos  á los  cua- 
dros del  ejército  q de  se  encuentren  en  las  mismas  condiciones,  según 
dispone  la  Real  orden  de  12  de  Abril  de  1885  (Colección  legislativa,  pá- 
gina 343.  tomo  l.°). 

15.  Los  Médicos  de  Sanidad  destinados  á la  fábrica-fundición  de 
Trubia  tienen  derecho,  según  Real  órden  de  2 de  Abril  de  1881,  á los 
beneficios  que  al  personal  de  Artillería  empleado  en  dichas  fábricas  con- 
cede la  Real  órden  de  29  de  Marzo  de  1880. 

16.  Los  Oficiales  de  Sanidad  militar  pueden  ejercer  libremente  su 
profesión,  mientras  no  sea  en  perjuicio  de  los  deberes  que  les  impone 
su  calidad  de  Médicos  militares,  con  arreglo  á lo  que  determina  la  Real 
órden  de  10  de  Noviembre  de  1797  (17),  como  asimismo  en  conformidad 


(16)  Excmo.  Sr  : Por  el  Ministerio  de  Marina  en  6 del  actual  se  dice  á este  de  la  Guerra, 
de  Real  órden,  lo  que  copio:  El  Capitán  general  del  departamento  de  Cartagena,  en  carta 
núm.  620  de  15  de  Marzo  último,  trascribe  á este  Ministerio  una  comunicación  que  o 1 Co- 
mandante del  tercio  naval  de  Valencia  dirigió  en  7 de  Febrero  anterior  al  Comandante 
princidal  de  aquellos  tercios  navales,  exponiendo  que,  habiéndose  ahogado  un  marinero  de 
un  buque  noruego,  había  tenido  que  constituirse  el  Juzgado  inmediatamente  en  aquel 
puerto  para  practicar  las  oportunas  diligencias,  entre  las  cuales  debia  tener  precisamente 
efecto  la  de  reconocimiento  y autopsia  del  cadáver,  para  cuya  operación  se  había  visto  pre- 
cisado á pedir  auxilio  al  comandante  del  vapor  de  guerra  Vigilante,  que  se  hallaba  casual- 
mente en  el  puerto,  mediante  á haberse  negado  los  Facultativos  de  la  población,  á quienes 
se  habia  invitado  para  la  práctica  de  aquellas  diligencias;  y como  de  lo  expuesto  por  el 
expresado  Capitán  general,  según  los  informes  emitidos,  resulta  que  son  muy  frecuentes 
los  casos  en  que  se  niegan  los  Facultativos  á desempeñar  este  servicio,  fundando  su  nega- 
tiva en  que  no  se  les  abonan  los  honorarios  que  devengan,  perdiendo  una  porción  de  tiem- 
po que,  según  ellos,  necesitan  para  sus  visitas  y para  emplearlo  de  un  modo  más  lucrativo 
y ventajoso.  Enterada  S.  M.  de  todo,  y deseosa  deque  la  acción  de  aquel  Juzgado  no  sufra 
nunca  entorpecimiento,  con  perjuicio  siempre  de  la  pronta  administración  de  justicia,  se 
ha  dignado  resolver  se  signifique  á V.  E.  la  necesidad  de  que  por  ese  Ministerio  se  comuni- 
quen al  Capitán  general  de  Valencia  las  órdenes  oportunas  para  que  los  Médicos  del  ejér- 
cito que  sirvan  en  aquella  capital  auxilien  á las  autoridades  de  Marina,  cuando  necesiten 
valerse  de  sus  conocimientos  y servicios  para  administrar  justicia,  en  que  son  indispensa- 
blés  ciertas  diligencias  propias  de  su  profesión  y de  reconocida  urgencia;  en  el  concepto 
de  que  los  gastos  que  ocasione  la  traslación  de  los  Facultativos  al  punto  en  que  fueren 
indispensables  sus  servicios,  serán  satisfechos  por  Marina  con  cargo  al  cap.  16,  art.  5.°  del 
presupuesto  respectivo.— De  Real  órden,  etc.  — Madrid  21  de  Julio  de  1867.— Valencia. 

(17)  Excmo.  Sr.:  En  19  de  Noviembre  del  año  próximo  pasado  recurrió  al  Rey  D.  José 
María  Perez  Valiente,  oidor  de  la  Real  Audiencia  de  Sevilla  y subdelegado  del  Tribunal  del 
Proto-Medicato,  incluyendo  testimonio  de  lo  ocurrido  hasta  entonces,  quejándose  de  los 
procedimientos  del  Comandante  general  que  fué  de  ese  reino,  D.  Claudio  Macé,  el  cual  le 
conminó  y estrechó  con  la  multa  de  doscientos  ducados  sino  sobreseía  de  la  providencia  que 
habia  tomado  aquel,  para  que  los  boticarios  de  dicha  ciudad  no  despachasen  receta  alguna 
firmada  por  D.  Celedonio  Goncér,  cirujano  del  cuerpo  de  inhábiles  de  la  misma,  por  estar 
ejerciendo  libremente  su  profesión  con  los  vecinos,  sin  haber  querido  manifestar  en  la 
Subd ‘legación  los  títulos  correspondientes,  como  se  lo  habia  prevenido  el  Subdelegado. — 
Posteriormente,  en  29  del  propio  mes,  remitió  V.  E.  el  expediente  formado  con  este  motivo 
en  esa  Camtania  general,  conformándose  con  el  parecer  del  Auditor  de  guerra,  reducido  á 
que  el  oidor  Valiente  debia  al'.ar  la  prohibición  que  habia  puest’'  á los  boticarios,  respecto' 
de  que  el  cirujano  Goncér  está  autorizado  con  Real  despacho  para  ejercer  su  facultad,  y 
que  se  diese  cuenta  de  todo  á esta  via  reservada,  para  la  Real  determinación,  de  cuyas 
incidencias  dirigió  también  el  subdelegado  el  correspondiente  testimonio  en  7 de  Diciem- 
bre del  mismo  año.  Al  mismo  tiempo  acudió  á la  Junta  gubernativa  de  los  Reales  Colegios 
de  Cirugía  representando  también  que  se  embarazaba  el  uso  libre  de  su  profesión  á los 
Cirujanos  de  los  regimientos,  contra  l is  facultades  que  se  les  conceden  en  sus  títulos  de 
reválida,  y solicitando  se  expidiesen  las  órdenes  necesarias  para  e itar  esos  inconvenien- 
tes, de  que  resulta  un  conocido  atraso  á la  profesión.  El  Rey,  á en  di  cuenta  de  todo. 
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ú lo  dispuesto  en  otra  Real  Orden  expedida  en  28  de  Enero  de  1867  (18). 

17.  Los  individuos  de  Sanidad  militar  tienen  derecho  á viajar  por  la 
mitad  del  pasaje  por  las  líneas  férreas,  para  asuntos  del  servicio;  asi  con 
fundadas  razones  lo  establecen  las  Reales  órdenes  de  10  de  Mayo  y 20  de 
Junio  de  1881  (19).  En  el  caso  de  que  viajen  para  auxiliar  las  operacio- 
nes de  la  quinta,  el  Estado  les  abona  el  pasaje,  toda  vez  que,  según  ex- 
presa la  Real  órden  de  13  de  Octubre  de  1881  (20),  carecen  de  derecho  á 
otra  indemnización  por  el  desempeño  de  ese  cometido.  Caso  de  prestar 
este  servicio,  dispone  la  Real  órden  de  18  de  Enero  de  1883  (21)  que  se 
•dé  cuenta  de  ello  al  Ministerio  de  la  Guerra.  Cuando  tengan  que  ir  de  jor- 
nada ó los  Reales  sitios,  tienen  derecho  ó gratificación  en  sustitución  del 
alojamiento,  según  determina  la  Real  órden  de  23  de  Marzo  de  1880(22). 


tuvo  á bien  oir  al  Consejo  Supremo  de  Guerra,  y conformándose  con  lo  que  le  ha  expuesto 
en  consulta  de  14  de  Setiembre  último,  se  ha  servido  S.  M.  declarar  que  la  imposición  de  la 
multa  de  doscientos  ducados  hecha  por  el  Comandante  general  D.  Claudio  Macé  al  oidor 
D.  José  María  Perez  Valiente,  fué  contraria  al  espíritu  y literal  contexto  de  las  Reales 
Ordenanzas,  que  prescriben  la  buena  armonía  que  deben  observar  puntualmente  todas  las 
jurisdicciones  en  cualesquiera  casos  y ocurrencias  en  que  se  susciten  dudas  ó competen- 
cias; y en  cuanto  al  libre  ejercicio  de  los  Cirujanos  del  ejército  para  curar  á los  vecinos  de 
los  pueblos,  igualmente  que  á los  individuos  de  los  regimientos,  respecto  de  que  esto  es 
muy  conforme  á lo  prevenido  en  las  últimas  Ordenanzas,  expedidas  en  el  año  de  1795  para 
el  Colegio  de  Cirujanos  del  ejército,  dirigidas  a fijar  la  acertada  provisión  de  buenos  facul- 
tativos que  reúnan  los  conocimientos  necesarios  con  que  puedan  socorrer  todas  las  dolen- 
cias que  ocurran  en  los  pueblos,  regimientos,  hospitales  militares  y de  campaña,  dando 
facultad  por  el  art.  II,  cap.  13,  parte  3.*,  para  que  las  Juntas  de  los  Colegios  puedan  conferir 
el  grado  de  licenciado,  expresando  en  el  titulo  que  se  les  expide,  que  podrán  ejercer  libre- 
mente su  facultad  en  todos  los  reinos  y dominios  de  España,  ha  venido  S.  M.  en  resolver, 
en  con formidad  de  lo  que  propone  el  mismo  Tribunal  y de  lo  que  la  Junta  gubernativa 
solicita,  se  prevenga  á los  Capitanes  generales  y Comandantes  generales  de  las  orovincias, 
•como  lo  ejecuto  con  esta  fecha,  cuiden  de  que  á los  Cirujanos  de  los  cuerpos  del  ejército  no 
se  les  inquiete  en  el  Ubre  eje-cioio  de  su  profesión  en  el  vecindario  de  las  poblaciones 
donde  estén  destinados,  con  arreglo  á las  facultades  que  les  conce  lan  sus  títulos;  pero  con 
la  calidad  de  qu  * cuando  ocurra  algún  motivo  de  duda  á las  justicias  de  los  pueblos  ó sub- 
delegados en  e'los  sobre  la  idoneidad  de  los  Cirujanos  referidos.  deberán  pasar  el  corres- 
pondiente oficio  á su  respectivo  Jefe  militar,  para  que  por  éste  se  les  cerciore  de  la  habili- 
tación del  facultativo  en  Justo  resguardo  del  bien  de  la  salud  pública. — De  Real  órden,  etc.— 
San  Lorenzo  10  de  Noviembre  de  1797. — Juan  Manuel  Álvarez. 

(18)  Excmo.  Sr  : Enterada  la  Reina,  (Q.  D.  G.)  de  que  por  la  autoridad  civil  de  esas  Islas 
de  ha  dado  una  comisión  para  un  pueblo  de  la  misma  al  primer  Ayudante  médico  D.  José 
Gran  y Cata,  se  ha  servido  disponer  se  manifieste  á V.  E.  que  por  satisfactorio  que  sea  para 
el  cuerpo  de  Sanidad  militar  atender  á las  necesidades  públicas,  debe  tenerse  en  cuenta 
antes  de  distraer  á sus  individuos  en  comisiones  relativas  á ellas,  que  su  primera  y prin- 
cipal ocupación  es  el  servicio  militar,  y que  por  lo  canto  sólo  en  casos  muy  raros  podrá 
'distraérseles  de  obligación  tan  importante. — De  Real  órden,  etc. — Madrid  28  de  Enero 
de  1867. — Valencia. 

(19)  Véanse  las  notas  18  y 19,  pág.  383  del  tomo  2.° 

(20)  Véase  la  nota  15,  pág.  130  de  este  tomo. 

(21)  Véase  la  nota  50,  pág.  808  del  tomo  3.° 

(22)  El  Excmo.  Sr.  M.oistro  de  la  Guerra  dice  hoy  al  Comandante  general  del  Real 
cuerpo  de  Guá‘  dias  Alabarderos  lo  siguiente:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  instan- 
cia que  V.  E.  elevó  á este  Ministerio  con  su  comunicación  fecha  9 de  Enero  último,  pro- 
movida por  el  Subinspector  de  primera  clase,  Médico  primero  de  Sanidad  militar,  con  des- 
tino en  ese  Real  cuerpo,  D.  Benito  López  Somoza,  en  solicitud  de  que  quede  sin  efecto  la 

deducción  de  110  pesetas  69  céntimos  que  se  le  hacen  por  las  oficinas  de  Administración 

militar  por  la  gratificación  de  casa  en  las  jornadas  de  los  Reales  sitios  de  San  Ildefonso  y 
El  Pardo.  Enter  ado  S.  M.,  así  como  de  lo  informado  por  el  Director  general  de  Administra- 
ción militar  en  su  escrito  de  4 del  actual,  y considerando  que  la  gratificación  que  se  abonó 
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18.  Cualquiera  disposición  relativa  á sanidad  del  ejército  que  haya  de 
adoptarse  en  un  establecimiento  militar,  debe  consultarse  con  los  Jefes  del 
cuerpo  de  Sanidad,  según  Real  orden  de  18  de  Noviembre  de  1856  (23), 
debiendo  éstos  limitar  sus  informes  á lo  que  es  de  su  incumbencia,  con- 
forme dispone  la  de  25  de  Abril  de  1857.  Véase  el  núm.  15  de  Revista  de 
inspección. 

19.  En  los  casos  de  alarma  deberán  presentarse  los  médicos  castrenses 
al  panto  en  que  sirvieren,  y los  transeúntes,  ponerse  á las  órdenes  del 
Jefe  local  de  Sanidad  militar,  según  el  art.  108  del  Reglamento  y Real 
orden  de  12  de  Agosto  de  18i8  (24). 

20.  En  la  Artillería,  el  Profesor  de  Sanidad  deberá  cumplir  cuanto 
dispone  el  cap  9.°  del  Reglamento  para  el  servicio  interior  de  las  sec- 
ciones de  dicho  cuerpo  (25),  y en  la  Caballería,  lo  que  preceptúa  el 


al  interesado  lo  fué,  según  queda  expuesto,  en  sustitución  del  alojamiento  á que  tiene 
derecho,  de  cuyo  beneficio  debe  disfrutar,  según  lo  preceptuado  en  disposiciones  vigentes, 
con  arreglo  al  empleo  snperior  que  posee;  se  ha  servido  S.  M.  disponer  quede  sin  efecto  la 
deducción  mencionada,  sirviendo  el  presente  caso  de  aclaración  para  cuantos  pudieran 
ocurrir  de  igual  naturaleza.  — De  Real  orden,  etc-— Dios,  etc. — Madrid  23  de  Marzo  de  1880. 
El  Subsecretario,  Juan  Guillen  Buzarán. 

(23)  Excmo.  Sr.:  La  Reina  (Q.  D.G.)  en  vista  de  la  comunicación  que  el  antecesor  de  V.  E. 
dirigió  á este  Ministerio  en  16  de  Abril  último,  se  ha  servido  determinar,  que  en  todas  las 
disposiciones  que  traten  de  adoptarse  en  los  hospitales,  cuarteles  y demás  establecimientos 
militares,  asi  como  en  todos  los  asuntos  concernientes  al  servicio  de  Sanidad  militar,  oigan 
las  autoridades  dependientes  de  este  Ministerio  á los  Jefes  de  los  cuerpos  del  mando 
de  V.  E.  como  inmediatos  responsables  del  mejor  acierto  en  cuanto  tiene  relación  con  el 
servicio  que  le  está  confiado. — De  Real  orden,  etc.— Madrid  18  de  Noviembre  de  1856-  — 
Urbistondo. 

(2i)  Véase  la  nota  6,  pág.  567  del  tomo  1.® 

(25)  GAP.  I 'X..— Profesor  de  Sanidad.— 1.  Visitará  diariamente  á los  enfermos  del  regi- 
miento que  se  hallen  en  el  cuartel  á la  hora  que  señale  el  primer  Jefe  de  la  sección,  sin 
perjuicio  de  hacerlo  cuantas  veces  se  le  avise  por  causas  extraordinarias.— 2.  Solicitará  del 
Comandante  de  la  guardia  de  prevención  que  se  ejecute  el  toque  que  indica  la  visita  dia- 
ria, pasando  después  al  paraje  destinado  para  reconocer  á los  enfermos  que  se  le  presenten 
por  los  sargentos  de  semana,  estando  presentes  los  practicantes  de  las  compañías:  empezará 
el  reconocimiento  de  los  enfermos  existentes  el  día  anterior,  los  que  hayan  enfermado 
posteriormente,  y los  que  hayan  salido  del  hospital. — 3.  Llevará  la  estadística  de  enfermos 
en  dos  libros,  anotando  en  uno  los  nombres  y enfermedad  de  los  que  crea  conveniente 
mandar  al  hospital,  y en  el  otro  los  que  por  dolencias  leves  puedan  continuar  en  el  cuartel 
con  las  precauciones  que  juzgue  oportuno,  expresando  el  dia  en  que  se  presentaron  por 
primera  vez  á reconocimiento,  remedios  que  han  de  administrarles,  y clase  de  servicio 
que  pueden  hacer:  en  este  último  libro  se  anotarán  también  las  altas  de  hospital  y proce- 
dentes de  licencia  por  enfermos,  con  nota  de  reconocido  y alta,  al  que  estuviere  completa- 
mente curado;  anotará  igualmente  á los  que  hayan  fallecido,  cuya  noticia  le  será  facilitada 
por  el  Jefe  encargado  del  detall:  facilitará  á los  sargentos  de  semana,  que  deben  asistir  al 
reconocimiento,  los  datos  necesarios  para  la  estadística  de  enfermos  que  deben  llevar,  la 
que  firmará  el  médico,  terminada  la  visita,  advirtiéndoles  al  propio  tiempo  la  asistencia  y 
cuidados  que  deben  prodigarse  á los  enfermos  que  quedan  en  el  cuartel;  después  exten- 
derán los  sargentos  de  semana  las  bajas  con  solo  el  nombre  de  los  que  hayan  de  pasar  al 
hospital  y las  presentarán  al  Médico  para  su  firma.  Si  algún  enfermo  no  puede  por  su  esta- 
do asistir  á la  visita,  pasará  á reconocerlo  al  dormitorio,  y últimamente  dará  parte  al  Ca- 
pitán de  dia  del  resultado.— 4.  Si  algún  enfermo  lo  estuviese  de  enfermedad  contagiosa, 
dispondrá  sea  conducido  sin  tardanza  al  hospital,  haciéndolo  constar  en  papeleta  expresa, 
á fin  de  que  con  ella  se  admita  en  lo  provisión  y cambie  la  cama  del  enfermo.— 5.  Délos 
libros  estadísticos  sacará  el  primer  Practicante  relación  duplicada  de  todos  los  enfermos 
reconocidos  en  el  dia,  expresando  todas  las  circunstancias  que  constan  en  dichos  libros,  y 
el  Médico,  después  de  firmada,  entregará  un  ejemplar  al  primer  Jefe  y otro  al  Jefe  del 
detall,  participándoles  cuanto  merezca  su  atención,  y solicitando  cuantos  recursos  juzgue 
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capilulo  12  del  Reglamento  para  el  régimen  interior  de  esta  arma  (26). 


necesarios  para  el  cuidado  de  los  enfermos. — 6.  Si  por  accidente  ó indisposición  repentina 
de  algún  individuo  se  le  avisara  en  horas  extraordinarias,  acudirá  con  presteza,  y hacién- 
dose acompañar  del  Practicante  y sargento  de  semana,  dará  las  disposiciones  que  el  caso 
requiera,  sin  omitir  ninguna  de  las  formalidades  prevenidas  para  el  acto  del  reconoci- 
miento ó visita  diaria;  y si  precisara  la  inmediata  traslación  del  enfermo  al  hospital,  fir- 
mará la  baja  provisional,  y la  autorizará  el  Oficial  de  semana  ó de  guardia,  á falta  del 
Capitán,  cuyo  documento  se  canjeará  por  la  baja  definitiva.— 7.  Visitará  diariamente  los 
dormitorios,  calabozos  y cocina,  examinando  las  ollas  y calidad  de  los  alimentos;  partici- 
pará al  primer  Jefe  las  observaciones  que  este  exámen  le  sugiera,  y le  propondrá  las  medi- 
das higiénicas  que  juzgue  conducentes  para  la  conservación  de  la  salud  del  soldado.— 
6.  Si  alguna  vez  ocurriera  tener  que  administrar  los  Santos  Sacramentos  á algún  enfermo 
en  el  cuartel,  lo  avisará  personalmente  al  Coronel,  y si  no  hubiese  tiempo,  al  Jefe  que  se 
halle  presente,  rapitan  de  dia  ú Oficial  de  guardia,  para  que  dé  las  órdenes  al  efecto. — 
8.  En  la  temporada  de  baños  y aguas  minerales  formará  anticipadamente  relación  de  los 
individuos  que  las  necesiten,  y la  entregará  al  Jefe  del  detall;  también  formará  relación  de 
aquellos  individuos  á quienes  puedan  ser  nocivos  los  baños  de  mar  ó agua  dulce,  y que  en 
su  consecuencia  deben  abstenerse  de  hacer  uso  de  ellos.— 10.  Visitará,  dos  veces  a la  sema- 
na por  lo  menos,  á los  enfermos  de  su  regimiento  que  se  hallen  en  el  hospital,  y al  efecto, 
por  las  noticias  diarias  que  le  den  los  sargentos  de  semana,  anotará  en  el  libro  de  los  que 
pasan  al  hospital  la  sala  y número  en  que  tuvieren  entrada,  haciendo  las  correcciones  á 
que  den  lugar  los  cambios  de  colocación  dentro  del  establecimiento;  participará  al  primer 
Jefe  sus  observaciones  sobre  el  estado  y asistencia  de  dichos  enfermos.— 11.  Acompañará  á 
los  Jefes  de  su  sección  en  las  visitas  que  hagan  al  hospital,  noticiándoles  el  estado  de  los 
enfermos,  sus  dolencias  ó observaciones  que  su  celo  le  sugiera  — 12.  Con  la  misma  asidui- 
dad y esmero  asistirá  á los  Jefes  y Oficiales  del  regimiento,  á sus  familias  y criados,  dando 
parte  diariamente  al  primer  Jefe  del  estado  de  los  Oficiales  enfermos,  bajo  su  más  estrecha 
responsabilidad.— 13.  En  caso  de  ausencia,  será  reemplazado  el  Médico  con  arreglo  á lo 
dispuesto  en  el  Reglamento  de  Sanidad  militar. — 14.  Asistirá  á los  baños  de  la  tropa,  revis- 
ta de  Comisario,  ejercicios  de  fuego,  paseos  militares  y cualquier  otro  acto  en  que  á juicio 
del  Jefe  de  la  sección  sea  necesaria  su  presencia,  y para  evitar  faltas  involuntarias  de 
asistencia,  se  le  comunicará  diariamente  la  orden  del  regimiento. — ( Reglamento  de  Artille- 
ría de  31  de  Mayo  de  J882  ) 

(26)  CAP.  XII.—  Médico-Cirujano.  — Art.  389.  Sin  perjuicio  de  lo  mandado  á esta  clase  en 
la  Ordenanza  general  del  ejército,  visitará  diariamente  el  cuartel  á la  hora  que  le  señale  eL 
Jefe  del  cuerpo,  sin  que  por  esto  deje  de  hacerlo  cuantas  vec^s  deba  practicarlo  por  causas 
repentinas,  próvio  aviso.  — Art.  390.  Se  presentará  al  Comandante  de  la  guardia  de  preven- 
ción, para  que  éste  se  sirva  disponer  tenga  tugar  el  toque  señalado  para  su  visita, y al  cual 
los  sargentos  de  semana  conducirán  al  local  destinado  para  el  efecto  á los  enfermos  de  sus 
respectivos  escuadrones,  llevando  cada  uno  dos  relaciones  nominales,  una  firmada  por  el 
Oficial  de  semana,  con  la  que  se  quedará,  devolviendo  la  otra  autorizada  con  su  firma. 
Verificado  el  reconocimiento,  pasarán  á visitar  en  sus  camas  á los  enfermos  que  no  hubie- 
sen podido  acudir  al  sitio  señalarlo,  y dispondrán  se  exti  ndan  las  bajas  de  los  que  deban 
trasladarse  al  hospital,  firmándolas  y expresando  en  cada  una  de  ellas  si  la  enfermedad  es 
de  Medicina  ó Cirugía.  Prevendrá  á dicho  sarg°nt.o  los  que  por  indisposiciones  leves  puedan 
curarse  en  el  dormitorio,  marc Indole  los  remedios  que  han  de  suministrarles,  y le  mani- 
festará si  conviene  ó no  eximirles  de  servicio  durante  algunos  dias.  Al  mismo  tiempo  exa- 
minará el  ambiente,  y señalará,  en  atención  á la  temperatura,  qué  ventanas  han  de  man- 
tenerse abiertas  ó cerradas-— Art.  391.  Con  anuencia  del  mismo  Oficial  de  guardia,  recono- 
cerá los  calabozos  después  que  lo  haya  practicado  en  los  dormitorios  de  los  escuadrones, 
indicando  á aquel  las  medidas  que  crea  oportunas  para  la  salubridad  de  los  presos;  y si  el 
citado  Oficial  no  pudiera  adoptarlas  por  sí,  el  Facultativo  lo  pondrá  en  conocimiento  del 
Coronel  para  que  éste  lo  determine.  Practicada  la  visita  de  que  se  hace  mérito  en  el  ar- 
ticulo anterior,  dará  parte  de  su  resultado  al  Jefe  de  servicio  ó á su  inmediato  inferior,  si 

no  se  hallase  aquel  en  el  cuartel,  como  de  las  disuosiciones  que  haya  adoptado  para  la 

existencia  y curación  de  lor  enfermos  —Art.  392.  Asistirá  á la  órden  del  cuerpo  para  dar 
parte  personalmente  al  Coronel  ó primer  Jefe  del  resultado  de  la  visita  diaria  que  haya 
hecho  a los  enfermos  y presos  del  regimiento,  sin  perjuicio  de  verificarlo  también  otras 
tantas  veces  cuantas  sean  las  que  emplee  sus  conocimientos  en  las  causas  repentinas  de 
que  se  hace  mérito  en  el  art.  l.°  de  lo  concerniente  á esta  clase.— Art.  393.  Pasará  á los 
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21.  En  Real  órden  de  12  de  Mayo  de  1886,  inserla  en  la  pág.  177, 
tomo  l.°,  de  la  Colección  legislativa,  se  ordena  la  tarifa  de  varios  efectos 
de  material  sanitario,  de  que  se  hace  mérito  en  el  núm.  3 de  la  voz 
Bolsas  de  aseo  y de  curación. 

22.  Al  Oiicial  de  Sanidad  militar  á quien  se  dá  de  alta  por  declararse 
justificado  que  abandonó  las  tilas  por  hechos  ajenos  á su  voluntad,  no  se 
le  abona  el  tiempo  en  que  estuvo  ausente,  conforme  la  resolución  que 
en  via  contenciosa  se  dió  por  Real  decreto  22  de  Julio  de  1884. 

23.  Las  hojas  de  servicio  de  los  Jefes  y Oficiales  del  cuerpo  de  Sani- 
dad militar,  deben  redactarse  en  conformidad  á las  reglas  prevenidas  en 
la  Real  órden  de  l.°de  Setiembre  de  1885  (Colección  legislativa,  pági- 
na 728,  tomo  l.°),  cu\a  disposición  se  halla  modificada  por  la  de  30  de 
Junio  de  1886  (Colección  legislativa,  pág.  457,  tomo  l.°),  que  resuelve 
que  las  hojas  de  servicio  del  personal  de  Sanidad  militar,  sean  llevadas 
por  los  Jefes  del  cuerpo  de  los  distritos. 

24.  En  Real  órden  de  31  de  Agosto  de  1885  Colección  legislativa,  pá- 
gina 727,  tomo  l.°),  se  adoptaron  como  reglamentarias  las  curas  anti- 
sépticas por  cualquiera  de  los  cuatro  procedimientos  que  la  misma  indi- 
ca, y por  la  de  3 de  Diciembre  de  1885  (Colección  legislativa,  pág.  255, 
tomo  2.°)  se  modifica  la  regla  2.*  de  la  Keal  órden  de  29  de  Diciembre 
de  1884,  sobre  los  partes  facultativos  relativos  á las  lesiones  traumáticas. 

25.  Por  órden  de  13  de  Abril  de  1886  (Colección  legislativa,  pági- 
na 249,  tomo  l.°)  se  aprobó  el  Reglamento  para  el  establecimiento  dé  las 


individuos  del  cuerpo  las  revistas  personales  que  disponga  el  Coronel  en  cada  mes,  después 
de  cuyo  acto  le  propondrá  las  medidas  higiénicas  que  considere  conducentes  para  la  con- 
servación de  la  salud  de  la  tropa.  En  las  temporadas  de  baños  y aguas  minerales,  con  la 
anticipación  competente,  formará  relaciones  de  los  individuos  que  necesiten  de  aquel  re- 
medio, las  que  entregará  al  Jefe  del  detall,  para  que  por  conducto  de  éste  llegue  á noticia 
del  Coronel.  En  iguales  términos  formará  otra  relación  en  su  día,  de  los  individuos  á quie- 
nes puedan  ser  nocivos  los  baños  dulces  ó de  mar,  y que  en  su  consecuencia  deben  abste- 
nerse de  hacer  uso  de  ellos.— Art.  394.  Visitará  dos  veces  á la  semana,  por  lo  menos,  los 
enfermos  del  regimiento  que  hubiese  en  el  hospital,  dando  parte  de  sus  observaciones  con 
respecto  á la  asistencia  y estado  de  los  mismos,  al  Coronel  y Teniente  coronel  —Artícu- 
lo 393.  Acompañará  á dichos  Jefes  en  las  visitas  que  hagan  al  hospital,  noticiándoles  el  es- 
tado de  los  enfermos  y las  dolencias  que  padezcan,  asi  como  el  régimen  curativo  que  se 
siga  con  ellos  y sus  observaciones  particulares.— Art  3.16.  Asistirá  con  igualasiduidady 
esmero  á lus  Jefes  y Oficiales  del  regimiemo,  sus  familias  y criados,  así  como  á todos  los 
sirvientes  del  cuerpo  y las  suyas  respectivas,  dando  diariamente  parte  al  Coronel  y Teniente 
coronel  del  estado  en  que  se  hallen  los  Oficiales  enfermos,  bajo  su  más  estrecha  responsa- 
bilidad.— Al  t.  397.  En  caso  de  ausencia  por  hallarse  desempeñando  comisión  del  servicio  o 
por  concurrir  á oposiciones,  se  nombrará  un  Facultativo  interino  por  el  Jefe  de  Sanidad 
militar  del  distrito,  ó bien  en  la  forma  que  expresa  el  art.  111  del  cap.  11  del  Reglamento  de 
Sanidad  militar,  aprobado  en  l.°  de  Setiembre  de  1873;  pero  si  por  falta  de  los  de  este  cuer- 
po se  eligiese  uno  de  la  clase  de  paisano,  como  expresa  aquella  disposición  en  el  indicado 
capitulo,  se  reclamará  de  la  Administración  militar,  en  extracto  de  revista,  la  cantidad  de 
75  pesetas  para  el  Suplente,  con  arreglo  á lo  que  dispone  el  art.  64  del  Keglamento  de  re- 
vistas administrativas  de  15  de  Junio  de  1866.  — Art.  398.  Estará  agregado  á un  escuadrón, 
por  el  que  se  le  comunicarán  las  órdenes  del  cuerpo  y se  le  facilitará  el  asistente  que  le 
corresponde  Será  plaza  montada,  pudiendo  estarlo  en  caballo  de  su  propiedad  ó extraerlo 
del  escuadrón  á que  esté  agregado,  satisfaciendo  su  importe  con  arreglo  á la  clase  á que  se 
halle  asimilado,  y eligiendo  después  del  último  Alférez.  — Art.  399.  En  el  caso  de  que  haya 
que  administrar  los  Santos  Sacramentos  á algún  enfermo  de  las  diversas  clases  del  regi- 
miento, lo  avisará  personalmente  el  Coronel  antes  de  verificarlo,  si  hubiese  tiempo,  y en 
otro  caso  lo  hará  inmediatamente  después.  Por  último,  tendrá  muy  presente,  para  su  más 
exacta  cumplimiento,  cuanto  le  está  mandado  observar  en  el  Regí  .mentó  orgánico  del 
cuerpo  de  Sanidad  militar  ya  citado.— {Reglamento  de  Caballería  de  ib  de  Mayo  de  Í877.) 
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consultas  y operaciones  que  han  de  celebrarse  en  los  hospitales  militares 
para  los  señores  Jefes,  Oliciales  y sus  familias. 

20.  La  Real  orden  de  5 de  Noviembre  de  1886  (Colección  legislativa, 
página  985,  tomo  l.°),  dispone  que  en  todas  las  capitales  de  distrito  y 
plazas  que  tengan  guarnición,  haya  carruaje  para  la  conducción  de  en- 
fermos á los  hospitales.  Véase  Asistencia  médica. 

27.  Por  la  de  24  de  Mayo  de  1886  (Colección  legislativa,  pág.  294, 
tomo  l.°)  se  aprueban  las  bases  para  que  las  farmacias  militares  efectúen 
el  suministro  de  medicamentos  á las  enfermerías  de  los  establecimientos 
penales.  Véase  Medicamentos. 

28.  La  exención  del  descuento  de  10  por  100  en  sus  haberes,  que 
disfrutan  los  Jefes  y Oficiales  farmacéuticos  que  sirven -en  los  hospitales 
militares,  se  hace  extensiva  á los  que  presten  sus  servicios  en  las  enfer- 
merías y farmacias  militares,  según  la  Real  orden  de  24  de  Noviembre 
de  1885  (Colección  legislativa,  pág.  247,  tomo  2.°). 

29.  La  Real  orden  de  26  de  Julio  de  1884,  inserta  en  el  núm.  42.de 
la  voz  Brigada  sanitaria , se  halla  modificada  por  la  de  80  de  Junio  de  1886 
(Colección  legislativa,  pág.  458,  tomo  l.°),  disponiendo  que,  previo  exa- 
men, pueden  ser  destinados  á las  farmacias  militares  los  soldados  que, 
aunque  no  sean  licenciados  en  Farmacia  ni  tengan  aprobados  los  dos 
primeros  años  en  esta  Facultad,  hayan  adquirido  los  suficientes  cono- 
cimientos técnicos  para  desempeñar  dicho  cargo. 

80.  Respecto  á retiros,  véase  lo  dicho  en  el  núm.  14,  pág.  346,  del 
tomo  2.° 

31.  El  Reglamento  de  Sanidad  militar  fué  remitido  á Filipinas  en  de- 

creto de  26  de  Noviembre  de  1873  y se  puso  en  planta  en  aquellos  domi- 
nios en  9 de  Febrero  de  1875.  { 

32.  Para  el  personal  de  Sanidad  militar  que  faltare  en  Ultramar,  tén- 
ganse presentes  las  modificaciones  que  introdujo  al  Reglamento  la  Rea'- 
órden  de  31  de  Mayo  de  1877,  y para  el  que  regrese,  lo  prevenido  en  la 
de  6 de  Agosto  del  propio  año.  Para  la  provisión  de  vacantes  de  Sani- 
dad militar  en  Ultramar,  deberá  procederse  en  la  forma  dispuesta  en  las 
Instrucciones  de  12  de  Enero  de  1884  (27).  La  Real  orden  de  3 de  Mayo 
de  1886  (Colección  legislativa,  pág  271,  tomo  1 °)  dispone  que  los  Médi- 
cos y Farmacéuticos  primeros  y segundos  que  pasen. en  su  empleo  á Ul- 
tramar, obtengan  como  recompensa  el  personal  inmediato  superior,  si 
no  estuviesen  ya  en  posesión  de  él. 

33.  La  Real  orden  de  l.°  de  Setiembre  de  1886  (Colección  legislativa, 
página  656,  tomo  2.°)  modifica  la  plantilla  del  personal  farmacéutico  en 
la  isla  de  Puerto-Rico. 

3 i En  Real  órden  de  11  de  Marzo  de  1885  (Colección  legislativa,  pá- 
gina 264,  tomo  l.°),  se  mandó  aumentar  una  plaza  de  farmacéutico  en  la 
plantilla  del  Hospital  militar  de  Puerto-Rico.  En  31  de  Marzo  de  1886 
Colección  legislativa,  pág.  821,  tomo  l.°),  se  mandó  aumentar  los  presu- 
puestos de  aquella  isla  para  la  instalación  de  un  laboratorio  sucursal  de  i 
medicamentos. 

35.  En  7 de  Enero  de  1885  (Colección  legislativa,  pág.  130,  tomo  l.°), 
se  dió  nueva  organización  al  cuerpo  de  Sanidad  militar  de  Cuba,  y en  9 
de  Abril  del  mismo  año  (Colección  legislativa,  pág.  340,  tomo  l.°),  se  au- 
mentó en  un  médico  primero  y otro  segundo.  En  21  de  Julio  de  1886 


(27)  Véase  la  nota  65,  pág.  251  del  tomo  2.° 
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(Colección  legislativa,  pág.  431,  torno  2.°),  se  señala  el  sueldo  que  corres- 
ponde al  Médico  del  batallón  activo  del  ejército  territorial  de  Canarias. 

36.  El  uniforme  del  cuerpo  desanidad  militar  es  el  detallado  en  Real, 
orden  de  24  de  Mayo  de  1869  (28),  pero  no  están  obligados  á vestirlo  más 
que  en  los  actos  del  .servicio,  conforme  la  Real  orden  de  3 de  Febrero 
de  1866.  Por  Real  orden  de  9 de  Febrero  de  1885  (Colección  legislativa, 
página  102,  tomo  l.°)  se  introducpn  algunas  modificaciones  en  "las  pren- 
das del  uniforme  de  este  cuerpo. 

37.  Los  Jefes  y Oficiales  pueden  usar  guerrera  sin  vivos,  gorra  regla- 
mentaria y pantalón  negro  sin  franja,  en  el  servicio  interior  de  los  hos- 
pitales, oficinas  y edificios  militares,  según  la  Real  orden  de  11  de  Julio 
de  1884  (29). 


(28)  Uniforme  del  cuerpo  de  Sanidad  militar,  aprobado  por  órden  de  24  de  Mayo  de  Í869. 
—Levita:  De  paño  azul  turquí,  con  cuello  y bocas-mangas  del  mismo  paño,  con  una  hilera 
de  nueve  botones  dorados  convexos  en  el  centro  del  pecho;  dos  pequeños  en  cada  boca- 
manga y cuatro  grandes  en  las  carteras  de  los  faldones,  con  el  lema  alrededor  «Cuerpo  de 
Sanidad  militar»  y corona  mural  en  el  centro.  Los  vivos  serán  carmesí,  excepto  para  la  Sec- 
ción de  Farmacia  que  serán  morados.  Hombreras  de  cordon  dorado.  Laaltura  de  los  faldo- 
nes de  la  levita  corresponderá  á la  punta  de  los  dedos  de  la  mano  extendida  y aplicada  at 
tronco.— Chaleco:  De  paño  en  invierno  y de  lanilla  en  verano,  del  mismo  color  de  la  levita 
con  cuello  derecho,  angosto  y cerrado,  con  una  hilera  de  botones  dorados  de  forma  y de 
tamaño  iguales  á los  de  las  bocas-mangas  de  la  levita.— Cuello:  de  camisa  recto  y corbata 
de  seda  negra  en  todos  casos.  — Pantalón:  de  paño  azul  turquí  y con  franja  de  oro  los  ins- 
pectores.—Ros:  de  fieltro  azul  turqui  con  imperial  y visera  de  charol  negro  y un  cordon 
grueso  de  oro  en  todo  el  borde  superior:  perilla  dorada  y plumero  de  color  carmesí,  ó mo- 
rado respectivamente:  presilla  de  metal  dorado,  escarapela  encarnada  y chapa  con  las  ar- 
mas nacionales  y corona  mural.  Cordones  dorados  en  pabellón.  Cogotera  blanca  y de  cha- 
rol negro.— Gorra:  redonda  de  paño  azul  turqui,  con  visera  recta  y corona  mural.— Abrigo: 
de  paño  azul  turqui  á la  prusiana,  con  cuello  del  mismo  paño  y capucha  postiza,  vivos  de 
color  carmesí  y para  la  sección  de  Farmacia  morados.  El  distintivo  de  los  Jefes  y Oficiales 
del  cuerpo  de  Sanidad  militar  consistirá  en  el  bordado  de  oro  que  actualmente  usa,  desig- 
nado en  la  Real  órden  de  30  de  Octubre  de  185G,  que  se  llevará  en  ambos  lados  del  cuello  de 
la  levita.  Las  divisas  de  los  grados  y empleos  serán  doradas  y de  forma  igual  á las  que  usa 
el  cuerpo  de  Administración  militar,  llevando  las  de  los  empleos  efectivos  en  la  parte  supe- 
rior del  ros  y en  la  inferior  de  la  gorra.  Dicho  uniforme  se  usará  de  ía  manera  siguiente: 

Para  gala.— Levita  cerrada,  pantalón  azul  turqui,  ros  con  plumero  y cordones.  Espada 
reglamentaria  de  Infantería  con  tahalí  y dorada  á fuego.  Los  inspectores  podrán  usar  para 
gala  sombrero  apuntado  con  galón  de  oro  y las  divisas  de  su  empleo  efectivo  y el  bastón 
como  atributo  de  mando.  Espada  de  cruz.  Los  Jefes  de  Sanidad  militar  de  distrito  y Secre- 
tario de  la  Dirección  general  usarán  también  bastón. 

Para  diario,  servicio  de  hospitales  y cuarteles.— Levita  abierta,  pantalón  azul  turqui, 
chaleco,  cuello  de  camisa  recto,  corbata  negra  y gorra. 

Para  marcha  y campaña.—  Levita  cerrada,  pantalón  azul  turquí,  pudiendo  usarse  de 
graneé;  ros  sin  adornos,  polainas  de  charol,  espada  con  cinturón  de  charol  negro  y chapa 
con  iniciales  S.  M.  y corona  mural;  revolver  con  cordon  y capote  con  capucha.— Montura: 
La  montura  para  el  caballo  será  galápago  á la  inglesa  de  piel,  las  aciones  délos  estribos 
del  mismo  color  de  la  silla,  estribos  de  metal  blanco  los  Oficiales  y dorados  para  el  Director 
general;  almohadilla  de  grupa  del  mismo  color  de  la  silla,  baticola,  pretal  inedia  gamarra 
que  p<se  por  la  cincha,  cabezada  de  brida  sin  cruceta  con  solo  la  correa  frontalera  y mu- 
serola.  El  hebillaje  de  metal  dorado  liso,  y labrado  para  el  Director  general;  cinchas  y so- 
brecinchas de  hilo  blanco,  pistoleras  de  cuero  con  tapas  de  charol  negro  y cañoneras  con 
remates  de  metal  dorado:  sudadero  de  paño  azul  turqui  con  franja  también  de  paño  color 
carmesí  ó morado  respectivamente  para  los  Oficiales  y de  oro  para  el  Director  general,  Ins- 
pectores y Jefes  de  distrito.  En  los  extremos  llevará  bordada  de  oro  la  cifra  de  S.  M.  de  me- 
tal; maletín  del  mismo  paño  que  el  sudadero,  con  franjas  correspondientes  en  los  témpa- 
nos, latiguillos  de  charol  y funda  de  hilo  negro. 

(29)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  del  escrito  que  el  Director  general  de 
Sanidad  militar  elevó  á este  Ministerio  consultando  acerca  de  la  conveniencia  de  recordar 
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38.  La  Real  órden  de  30  de  Enero  de  1884  (30)  les  autoriza  para  asis- 
tir montados  á los  ejercicios  y paseos  militares.  Véase  el  núm.  9 de  la 
voz  liemmta. 

39.  Sobre  el  uniforme,  han  de  usar  las  divisas  que  establece  el  artícu- 
lo 10  del  Reglamento.  Los  alumnos  de  la  Academia  de  Sanidad  militar, 
dispone  el  art.  103  de  su  Reglamento  de  5 de  Octubre  de  1877  que  usen 
el  uniforme  señalado  á los  Oliciales  del  cuerpo,  con  los  distintivos  de 
alférez,  á cuya  categoría  se  les  asimila. 

40.  La  Real  órden  de  13  de  Mayo  de  1885  (Colección  legislativa,  pá- 
gina 406,  tomo  l.°),  determina  el  uniforme  que  lian  de  usar  los  Jefes, 
Oliciales  é individuos  de  tropa  de  la  brigada  sanitaria. 

41.  Por  Real  órden  de  20  de  Noviembre  de  1886  (Colección  legislati- 
va, pág.  1,032,  tomo  l.°),  se  reforman  los  haberes  de  clases  de  tropas  de 
esta  brigada,  modificando  los  arts.  101  á 107  de  su  Reglamento  orgánico 
de  6 de  Junio  de  1868.  Véanse  los  núms.  3 y 4 en  Estadística , y los  nú- 
meros 7,  5,  5 y 8 en  Presentación , Informes,  Asistencia  médica  y Director 
general  de  Sanidad  militar,  respectivamente. 

SAN  FERNANDO.  — 1.  En  la  pág.  950,  tomo  3.°,  del  Nuevo  Colon 
se  inserta  el  último  Reglamento  por  el  que  se  rige  la  Real  y militar 
órden  de  este  nombre,  adicionado  con  las  disposiciones  relativas  á la 
misma.  En  el  núm.  7 de  la  voz  Condecoraciones  se  inserta  una  disposición 
relativa  á este  asunto. 

2.  Con  arreglo  al  Real  decreto  de  22  de  Noviembre  de  1883  (1)  no  se 
concede  ni  puede  solicitarse  la  gran  cruz  de  San  Fernando. 


á los  Jefes  y Oficiales  del  cuerpo  de  su  mando  asistan  de  uniforme  á todos  los  actos  del 
servicio,  conforme  se  halla  prevenido  en  la  legislación  vigente.  En  su  vista,  considerando 
que  las  operaciones  quirúrgicas  y reconocimientos  facultativos  de  los  enfermos  requieren 
soltura  de  movimientos,  que  se  dificultan  algún  tanto  con  el  t -aje  ceñido;  S.  M , de  confor- 
midad con  lo  informado  por  el  Director  general  de  Sanidad  militar,  ha  tenido  á bien  resol- 
ver lo  siguiente:— 1.°  Los  Jefes  y Oficiales  del  cuerpo  de  Sanidad  militar  podrán  usar  gue- 
rrera sin  vivos,  gorra  reglamentaria  y pantalón  negro  sin  franja,  en  el  servicio  interior  de 
hospitales,  oficinas  y edificios  militares.— 2.°  En  todo  acto  exterior  del  servicio  que  se  veri- 
fique aisladamente  ó en  concurrencia  con  los  Jefes  y Oficiales  de  otros  cuerpos  ó armas, 
usarán  el  actual  uniforme  reglamentario.— De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  26  de 
Julio  de  188i.  — La  Cañada. 

(3Ú)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  instancia  elevada  á este  Ministe- 
rio, en  9 de  Noviembre  último,  por  el  Médico  primero  graduado,  segundo  del  cuerpo  de 
Sanidad  militar,  con  destino  en  el  primer  batallón  del  regimiento  infantería  de  Gerona, 
núm.  22,  D.  Luis  Marte  y Lis,  en  súplica  de  que  se  le  permita  asistir  montado  á los  ejerci- 
cios y paseos  militares  á que  con  aquel  concurra.  En  su  vista,  considerando  que  los  Médicos 
que  prestan  servicio  en  regimientos,  al  volver  de  los  mencionados  ejercicios  y marchas  han 
de  atender  á las  visitas  domiciliarias  de  ios  Jefes,  Oficiales  y sus  familias,  con  la  prontitud 
y oportunidad  debida,  para  lo  que  se  requiere  el  descanso  nec  saiio  Y considerando,  por 
otra  parte,  que  los  Oficiales  del  mencionado  instituto  son  plazas  montadas  en  campaña  y 
tienen  derecho  á bagaje  en  las  marchas  ordinarias;  S.  M.,  de  conformidad  con  lo  manifes- 
tado por  el  Director  de  Sanidad  militar,  se  ha  servido  autorizar  al  recurrente,  asi  como  á 
los  que  se  hallen  en  i^ual  caso,  para  que  asistan  montados  á los  referidos  actos,  siempre 
que  usen  las  prendas  de  equipo  que  se  marcan  en  la  órden  de  6 de  Julio  de  1869,  sin  que 
por  este  concepto  tengan  derecho  al  ab  ino  de  raciones  ni  gratificación  alguna.— Da  Real 
órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  30  de  Enero  de  1884.— Genaro  de  Quesada. 

(1)  De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  la  Guerra,  con  acuerdo  del  Con- 
sejo de  Ministros,  vengo  en  decretar  lo  siguiente:  — Artículo  único.  A co'ntar  desde  esta 
fecha  y mientras  por  el  Poder  legislativo  no  se  Introduzcan  en  la  ley  de  18  de  Mayo  de  1862 
las  modificaciones  necesarias  para  su  mejor  aplicación,  el  Gobierno  no  podrá  hacer  uso  de 
la  facultad  que  le  concede  el  art.  24  de  la  misma,  asi  como  tampoco  se  autorizará  gestión 


SAN  HERMENEGILDO 


409 


3.  Trascurrido  el  plazo  legal  para  solicitar  en  juicio  contradictorio  la 
cruz  de  San  Fernando  de  segunda  clase,  dispo  ie  la  Real  orden  de  13  de 
Enero  de  1885  (Colección  legislativa,  pág.  27,  tomo  1 °)  q le  no  se  dé 
cur<o  á las  solicitudes  que  se  dirijan  á este  objeto.  Véanse  Cédalas,  Con- 
decoraciones v Despachos. 

SA.N  HERMENEGILDO. — 1.  En  el  tomo  3 pág.  933  y siguientes, 
del  Nuevo  Colon,  se  inserta  el  Reglamento  por  el  que  se  rige  esta  orden, 
y disposiciones  emanadas  hasta  la  publicación  de  la  obra. 

2.  La  Real  orden  de  20  de  Enero  de  1880(1)  declara  abonable  el 
tiempo  servido  como  reenganchado  para  optar  á la  cruz  de  que  nos  ocu- 
pamos, deduciéndose  el  tiempo  servido  como  sustituto. 

3.  En  otra  de  27  del  propio  mes  y año  se  resuelve  que  las  instancias 
de  los  Caballeros  de  esta  órden  que  deseen  ser  incluidos  en  los  escalafo- 
nes de  as  orantes  á pensión,  han  de  dirigirse  al  Co  isejo  Supremo  de 
Guerra  y Marina.  El  Caballero  que  cuente  ocho  años  de  antigüedad  en  su 
respectiva  categoría,  debe  pedir  dentro  del  p'azo  de  un  año,  el  ingreso 
en  la  referida  escala  de  aspirantes,  según  dispone  la  Real  órden  de  16  de 
Noviembre  de  1886  (Colección  legislativa,  pág.  1,001-,  tomo  l.°). 

4.  Los  expedientes  de  que  trata  el  art.  36  del  Reglamento  deben  tra- 
mitarse del  modo  que  determina  la  Real  órden  de  28  de  Julio  de  1881  (2). 

5.  Las  instancias  en  solicitud  de  permutar  por  años  de  abono  para 
obtener  la  cruz  de  San  Hermenegildo  los  premios  obtenidos  por  faustos 
sucesos,  manda  la  Real  órden  de  5 de  Febiero  de  1883  (3)  queden  sin 
curso. 


alguna  ni  se  dará  curso  á las  instancias  que  tengan  por  objeto  la  concesión  de  la  gran  cruz 
de  San  Fernando,  en  tanto  que  la  nación  continúe  en  el  actual  estado  de  paz.— Dado  en  Pa- 
lacio á veintidós  de  Noviembre  de  mil  ochocientos  ochenta  y tres.— Alfonso.— El  Ministro 
de  la  Guerra,  José  López  Domínguez- 

(1)  Véase  la  nota  58,  pág.  170  del  tomo  l.° 

(2)  Excmo.  Sr.:  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  délo  expuesto  por  V.  E.  en  el  expediente 
del  Coronel  de  Caballería  D.  Manuel  Marcó  y Gómez  sobre  la  tramitación  que  ha  de  darse 
á los  que  se  instruyan  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art.  3o  del  Reglamento  de  la  Real  y 
militar  órden  de  San  Hermenegildo,  teniendo  presente  que  en  los  arts.  5,  14,  29  3j  y 37  del 
mismo  se  exige  que  los  caballeros  de  la  órden  ó aspirantes  á ella  no  tengan  la  menor  nota 
que  mancille  el  más  acrisolado  honor  y que  en  casos  dudosos  se  proceda  á la  formación  de 
los  oportunos  expedientes,  por  lo  cual  no  deben  estos  omitirse  para  poner  en  claro  la  on- 
ducta  de  los  que  hayan  tomado  parte  en  movimientos  políticos,  asi  en  ellos  co  o durante 
la  emigración,  puesto  que  los  indultos  y amnistías  que  nan  obtenido  solo  se  refieren  á esta 
clase  de  delito  y no  eximen,  para  optar  á los  beneficios  de  la  órden,  de  la  justificación  que 
imponen  los  artículos  citados,  la  cual  es  independiente  de  la  falla  política,  y se  exige  tam- 
bién para  acreditar  1 1 conducta  de  los  prisioneros  que  hayan  estado  en  poder  del  enemigo; 
ha  tenido  á bien  S.  M.,  oido  el  parecer  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina,  y de  con- 
formidad con  el  de  Estado  en  pleno,  resolver:  1 0 Que  se  continúe  el  expe  iient  instruido 
al  Coronel  D.  Manuel  Marcó  y Gómez,  para  depurar  su  comportamiento  desde  que  emigró 
hasta  su  vuelta  al  servicio,  y en  su  vista  resolver  lo  que  proceda.— 2.°  Que  no  es  obstáculo 
la  fal'a  de  caballeros  de  la  Real  y militar  órden  de  San  Hermenegildo  para  esclare^  er  la 
conducta  de  los  aspirantes  á ingreso  ó ascenso  en  la  misma  cuando  no  los  hubiera  para 
servir  de  testigos,  ni  tampoco  el  que  presten  sus  dec  aracíones  personas  y autoridades  ex- 
tranjeras cuando  fuere  necesario.— Y 3.°  Que  estos  expedientes  se  instruyan  á petición  de 
la  Asamblea,  disponiéndose  por  Real  órden  que  los  Capitanes  generales  ó Jefes  de  las 
arm-is  en  compañía  los  instruyan  en  los  términos  prescritos  en  el  Reglamento  de  la  expre- 
sada órden,  volviendo,  una  vez  terminados,  por  el  mismo  conducto.  pero  sin  más  opinión 
que  el  resúmen  fiscal,  para  que  la  Asamblea  proponga  lo  más  procedente.— Dios,  etc.— 
Madrid  2s  de  Julio  de  1831.— El  Subsecretario,  Fructuoso  De-Miguel. 

(3)  Véase  la  nota  C,  pág.  179  de  este  tomo. 

TOMO  IV. 


27 


410 


SARGENTO  MAYOR . 

6.  Respecto  al  tiempo  de  abono  para  ingreso  en  esta  órden,  véase  la 
página  174  del  tomo  l.°  * 

7.  Los  diplomas  de  cruces  de  San  Hermenegildo,  al  igual  de  lo  que. 
está  dicho  en  el  núm.  11  de  Despachos  y en  la  voz  Cédulas , deben  exten- 
derse en  papel  sellado,  lo  que  confirma  la  R<ja!  órden  de  9 de  Setiembre 
de  1885  (Colección  legislativa,  pág.  731,  lomo  l.°). 

SANTA  BARBAi  A —1.  lis  la  palrona  de  la  Artillería,  asi  del 
ejército  como  de  la  Armada,  según  se  expresa  en  la  pág;  712,  tomo  l.°, 
del  Nuevo  Colon. 

2.  Para  evitar  abusos  en  este  dia,  debe  cumplirse  lo  dispuesto  en  cir- 
cular de  la  Dirección  general  de  Artillería  de  22  de  Diciembre  de  1880  (1*). 

SANTO  Y SEÑA.  - El  militar  que  revelare  el  santo  y seña  será 
castigado  con  la  pena  que  señala  el  art.  123  del  Código  penal  del  ejér- 
cito (1**).  Véase  Orden. 

SARGENTO  MAYOR. — 1.  Conocido  en  la  organización  actual  del 
ejército  con  el  nombre  de  Mayor  de  Plaza  el  antiguo  empleo  de  Sargento 
Mayor,  debe  desempeñar  el  servicio  bajo  las  órdenes  del  Gobernador 
miiitar,  siendo  sus  funciones  y deberes  los  indicados  en  el  til.  5,  trat.  6, 
de  las  Ordenanzas  del  ejército. 

2.  Su  consideración  y atribuciones  se  señalan  en  la  Real  órden  de 
29  de  Julio  de  1771  (1)  y en  los  arts.  2.°  y 3.°  del  Reglamento  para  el 
cuerpo  de  Estado  mayor  lie  plazas  de  31  de  Mayo  de  1859. 

3 Todos  los  cuerpos  que  hagan  el  servicio  de  plaza  han  de  dar  un 
ordenanza,  á lin  de  que  pueda  comunicar  las  órdenes  que  ocurran,  según 
dispone  la  Real  órden  de  24  de  Noviembre  de  1852  (2). 

4.  Las  Reales  órdenes  de  13  de  Noviembre  de  1774  (3),  l.°  de  Setiem- 


(1*)  Véase  la  nota  14,  pág,  407  del  tomo  l.° 

(1**'.  TÍT.  IV.— Cap.  I . — Negligencia  y debilidad  en  actos  del  servicio.— Art.  123.  El  militar 
que  revelare  el  santo  y seña  ó una  órden  reservada  sohre  servicio  de  armas  en  los  casos  nq 
comprendidos  en  el  núm.  l.°  del  art.  93,  será  castigado:  En  «ampaña  ó lugar  iteclarado  en 
estado  de  guerra,  con  la  pena  de  prisión  militar  correccional.  En  cualquier  otro  caso,  con- 
la  de  arresto  militar. — ( Código  penal  militar  de  17  de  Noviembre  de  1884.) 

(1)  Excmo.  Sr.:  El  Rey  ha  resuelto,  por  punto  general,  para  evitar  las  dudas  que  se 
lian  ofrecido,  que  se  presente  la  tropa  que  estuviese  de  guardia  en  los  puestos  de  las  plazas 
al  Teniente  de  Rey  de  ellas,  siempre  que  los  visitase  de  dia.  sin  armas,  en  ala  y con  los 
Oficiales  y sargentos  en  sus  puestos,  como  está  prevenido  se  pract  que,  con  el  Coronel  del 
regimiento  que  cubra  los  puestos  de  guardia,  verificándose  asi  siemprQ  que  no  tuviere  la 
graduación  de  Oficial  general,  y comprendiendo  esta  prerogativa  á cualquiera  Subinspector 
que  se  hallase  en  las  plazas  sin  dicha  graduación.  Que  á los  Sargentos  mayores  de  las  pla- 
zas se  presenle  la  tropa  que  estuviese  de  guardia  en  los  puestos  de  ellas,  sin  armas  y en 
pelotón  cuando  los  visitase  de  dia,  en  la  forma  que  está  mandado  para  los  Sarg  ntos  ma- 
yores de  los  cuerpos  que  están  de  servicio,  quedando  al  de  la  plaza  la  facultad  de  poderlos 
contar  para  satisfacerse  de  su  número.  Y que  cuando  la  tropa  de  una  guarnición  estuviese 
formada  para  honores  ó fu -ciones  públicas,  y después  de  comunicadas  las  órdenes  del 
gobernador  ó Jefe  de  la  plaza  á los  do  ios  cuerpos  ó tropa  que  se  hallase  en  sus  lugares 
respectivos,  no  tiene  el  Sargento  mayor  de  la  plaza  otro  puesto  ó destino  que  el  de  la  inme- 
diación de1  Gobernador;  en  ausencia  de  éste  á la  del  Teniente  de  Rey;  y en  defecto  de  los 
dos,  á la  del  Jefe  del  cuerpo  á quien  perteneciese  el  mando  de  la  tropa  formada.  — Madrid 
29  de  Julio  de  1771.— Juan  Muniain. 

(2)  Véase  la  nota  22,  pág.  883,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

(á)  Excmo.  Sr.:  El  ^argento  mayor  de  esta  plaza  recurrió  á mi,  solicitando  dispusiese 
que  en  el  acto  de  la  parada,  cuando  entra  por  las  filas  para  revistarla  y reconocer  si  está  la 
tropa  con  arreglo  á lo  que  manda  S M.,  le  siguiese  el  Capitán  de  parada,  á quien  debe 
hacerse  cargo  de  cualquiera  falta,  y aunque  expresamente  no  está  prevenido  en  Ordenanza 
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bre  de  1778  (4),  2 de  Marzo  de  1786  (5)  y 10  de  Setiembre  de  1789,  dis- 
ponen que  en  el  acto  de  la  parada,  depende  deí  Mayor  de  plaza  la  fuerza 
de  que  ésta  se  compone,  y el  que  la  vaya  mandando  debe  tomar  su  vénia 
para  todos  los  movimientos  y evoluciones  que  tengan  que  hacerse. 

5 En  el  caso  de  ausencia  ó enfermedad  del  Mayor  de  plaza,  el  Capi- 
tán general  del  distrito  debe  nombrar  un  Jefe  de  la  guarnición  que  en 
concepto  de  interino  ejerza  las  fu  neones  de  tal,  conforme  dispone  la 
Real  Orden  de  8 de  Setiembre  de  1878  (<*). 

6.  Las  obligaciones  que  tiene  referentes  al  suministro  de  utensilio 
para  las  guardias  se  hallan  expresadas  en  la  Real  Orden  de  18  de  Octubre 
de  1865  (7).  Véase  Estado  mayor  de  plazas. 

que  se  practique  asi,  puede  infet  irse  como  consecuencia  del  art.  19,  tit.  V.,  trat.  VI,  siendo 
también  conforme  á lo  que  observan  los  Oficiales  en  las  revistas  particulares  de  sus  com- 
pañías, y se  declara  en  los  artículos  respectivos  á cada  clase;  y como  además  de  esto  el 
citado  Sargento  mayor  hubiese  preguntado  al  de  Madrid,  que  respondió  lo  que  se  reconoce 
de  la  adjunta  copia,  me  ha  parecido  que  sisa  lo  que  alli  se  practica,  y así  lo  he  mandado, 
ínterin  que  V.  E.  me  advierta  lo  que  en  este  particular  resuelve  S.  M.  Nuestro  Señor. — 
Dios,  etc. — Coruña  15  de  Octubre  de  1774  —Pedro  Martin  Cermeño. 

Aprobación.—  El  Rey  aprueba  que  V.  S.  haya  dispuesto,  según  su  representación  de  15 
del  anterior,  que  el  Comandante  de  parada,  como  responsable  de  cua  quiera  falta  que  haya 
en  la  tropa  que  se  presente  en  ella,  siga  al  Sargento  mayor  de  la  nlaza  cuando  entra  por  las 
filas  para  revistarla  v examinar  si  está  como  S.  M.  manda,  justificando  que  es  la  misma 
práctica  establecida  en  Madrid,  porque  se  conforma  con  el  espíritu  de  la  Ordenanza  y con 
el  mejor  orden  del  servicio  — San  Lorenzo  el  Real  13  de  Noviembre  de  1774.— Riela. 

(41  Excmo.  Si’.:  En  vista  de  la  representación  del  Sargento  mayor  de  la  plaza, 
que  V.  E- me  pasa  con  su  oficio  de  15  de  Julio  próximo  pasado,  sobre  la  disputa  originada 
en  la  parada  con  motivo  de  negarse  los  Comandantes  de  ella  á pedirle  la  vénia  para  despe- 
dirla, S.  M.  disimula  esta  falta  en  favor  de  la  ignorancia  que  aquellos  han'  padecido  de  las 
circunstancias  de  esa  plaza  y de  los  ejemplares  que  h >n  ocurrido  y se  citan  en  esta  repre- 
sentación; pero  para  evitar  iguales  tropiezos  en  lo  sucesivo,  se  ha  servido  el  Rey  declarar 
que  respecto  de  ejercer  en  ella  el  S n’gento  mayor  las  funciones  de  Teniente  de  Rey,  se  le 
guarden  las  prerogativas  de  tal  en  todos  los  actos  militares,  y por  todos  los  Jefes  y demás 
individuos  de  la  guarnición,  y que  para  que  llegue  á noticia  de  todos,  se  comun'que  por 
orden  esta  Real  resolución,  que  partí  ipo  á V.  E.  de  la  de  S.  M.  para  su  cumplimiento.— 
Dios,  etc.— Palacio  l.°  de  Setiembre  de  1778.  — El  Conde  de  Riela. 

(5)  Excmo  Sr.:  Cn  motivo  de  haber  solicitado  el  Teniente  coronel  D.  José  Hernández, 
Sargento  mayor  de  la  plaza  de  Barcelona,  que  el  Oficial  que  vaya  mandando  la  tropa  de 
parada  tome  su  vénia  para  formar  en  batalla,  armar  la  bayoneta  y demás  movimientos 
preparativos,  cuando  á la  sazón  no  se  halle  presente  el  Gobernador  ó Teniente  de  Rey  de 
la  misma  plaza,  y aunque  lo  estén  el  Coronel  ó Teniente  coronel  del  regimiento  que  provee 
dicha  parada,  ha  resuelto  el  Rey  por  punto  general  que  no  hallándose  presente  el  Gober- 
nador ó Teniente  de  Rey  de  la  plaza,  tome  siempre  la  vénia  del  Sargento  mayor  de  la  mis- 
ma para  los  movimientos  preparativos  el  Comandante  de  la  tropa  de  parada,  aun  en  el  caso 
de  hallarse  presente  el  Coronel,  Teniente  coronel  del  cuerpo  que  la  provee,  ó de  irla  man- 
dando cualquiera  de  estos  dos  Jefes.— El  Pardo  2 de  Marzo  de  1786-—  'edro  de  Lerena. 

(6)  Excmo  Sr.:  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  un  oficio  dirigido  á esto  Ministerio  en  8 de 
Octubre  del  año  próximo  pasado,  por  el  capitán  general  de  Aragón,  manife-tando  haberse 
dado  el  caso  de  que  el  Capitán  primor  Ayudante  de  la  plaza  de  Zaragoza,  que  ejercía  eri 
calidad  de  interino  el  cargo  de  Sargento  mayor,  por  ausencia  del  Teniente  coi  onel  propie- 
tario, revistó  la  parada,  encontrándose  enti  e la  fuerza  que  la  componía  otro  Capitán  más 
antiguo  que  aquel,  y con  el  fin  de  evitar  la  reproducción  de  estos  casos,  se  ha  servido  re- 
solver, de  conformidad  con  lo  expuesto  por  la  Junta  consultiva  de  Guerra  en  13  de  Julio 
último,  que  siempre  que  el  Sargento  mayor  de  una  plaza  deje  de  desempeñar  las  funciones 
de  su  cargo,  sea  por  enfermedad  ó ausencia,  ó bien  que  se  halle  vacante  el  destino,  el  Ca- 
pitán general  .«el  distrito  deberá  nombrar  un  Jefe  de  la  guarnición,  que  en  concepto  do 
interino  llene  las  obligaciones  que  á aquel  competen,  segnn  se  previno  en  Rral  orden  de  2 
Octuhre  de  H55.— De  R>al  orden,  etc.  — Madrid  8 de  Setiembre  de  1878.— Azcárraga. 

(7)  Véase  la  nota  19,  pág.  664  del  tomo  l.° 
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SARGENTO  PRIMERO.— 1.  Eá  el  primer  empleo  en  la  clase  de 
trop',  seguu  expresa  el  art.  l.°  del  Real  decreto  de  29  de  Noviembre 
de  18(56  (1). 

2.  El  nombramiento  de  los  sargentos  se  verifica  en  los  términos  dis- 
puestos en  el  arl.  32,  tit.  10,  trat  2.°  de  las  Ordenanzas  del  ejército 
para  la  I ífanleria,  y en  los  arts.  1.°  y 2 °,  tit.  11  del  propio  tratado, 
para  la  caballería,  debiendo  los  segundos  Jefes  de  los  batallones  poner 
e.  «Có  istame»  en  los  nombramientos,  con  sujeción  á la  regla  15  de  la 
Real  orden  de  10  de  Mayo  de  1864  y regla  3.*  de  la  de  7 de  Mayo  de  1865. 
El  Director  de  Infantería  en  circular  de  8 de  Octubre  de  1853,  dispuso 
que  los  nombramientos  de  los  sargentos  lleven  al  frente  el  escudo  de 
armas  reales,  impreso  ó litografiado,  y á tin  de  evitar  la  diversidad  de 
f .rmulas,  circuló  en  26  de  Marzo  de  1867  i2)  los  modelos  correspondien- 
tes pa*a  verificar  los  nombramientos.  Si  el  nombramiento  por  efecto  de 
operai  iones  de’ campaña  se  hubiese  otorgado  de  Real  orden,  es  innecesa- 
ria ia  aprobación  del  Director  general,  y en  este  caso  se  les  libra  una 
cer'ilcadon,  3'T»glada  al  modelo  dispuesto  en  circular  de  27  de  No- 
viembre de  1872  (3). 

3.  En  la  Artillería  y en  Ingenieros,  se  expiden  los  nombramientos  al 
igual  que  en  las  armas  generales,  de  conformidad  al  art. -^9  del  Regla- 
mento 1 0 de  la  Ordenanza  de  Artillería,  y al  tit.  8.°,  Reglamente  3.°  de 
la  de  Ingenieros,  lo  que  en  Artillería  confirma  la  circular  de  7 de  Setiem- 
bre de  1867. 

4.  En  el  cuerpo  de  Carabineros  incumbe  al  Director  general  el  nom- 
bramiento de  ios  sargentos  primeros  y la  aprobación  del  de  los  segundos 
y cabos,  conforme  la  circular  de  26  de  Enero  de  1869  (4). 

5.  Los  nombramientos  desargentos  de  las  Secciones  de  Administra- 
ción militar,  se  expiden  por  el  Director  general,  según  el  art.  22  del  Re- 
glamento de  10  de  Abril  de  1866  (5),  y los  de  la  Brigada  sanitaria  ob- 
tienen el  nombramiento  del  segundo  Jefe  de  la  misma,  con  aprobación 
del  Director  general,  conforme  el  art.  78  del  Reglamento  de  6 de  Junio 
de  1878  (6) 

6.  El  iiumbramiento  de  los  sargentos  de  cornetas  en  la  Infantería  se 
verifica  por  el  Director  general,  con  arreglo  ó la  Real  orden  de  18  de 
Julio  de  1864  (7). 

7 El  acto  de  dar  posesión  de  su  destino  al  sargento  primero,  se  veri- 
fica en  co  i formulad  á lo  preceptuado  en  el  art.  4.°,  tit.  25,  trat.  2.°  de  la 
Ordenanza  del  ejército. 


(1)  Véase  la  nota  ti,  pag.  601  del  tomo  1.° 

(2)  Véanse  la<  notas  3 y 4,  pág.  > 30  del  tomo  2.® 

(3)  Considerando  innecesaria  mi  aprobación  en  los  nombramientos  de  grados  y empleos 
de  sargentos  concedidos  por  Reales  órdenes  á consecuencia  de  operaciones  de  campaña, 
méritos  de  guerra  ó especiales,  he  dispuesto  que  sean  inutilizados  los  referidos  nom- 
bramientos que  existen  en  esta  Dirección  general  pendientes  de  aquel  requisito,  y que 
tanto  á los  individuos  á ouvo  favor  estén  expedidos,  como  á cuantos  en  lo  sucesivo  se 
encuentren  en  igual  caso,  se  les  facilite  por  los  Jefes  respectivos  una  certificación  en  la 
forma  expresada  en  el  modelo  que  4 continuación  se  inserta.  — Dios,  etc. — Madrid  27  de  No- 
viembre di- 1372.— Socias. 

(4)  Véase  la  nota  11,  pág.  744  del  tomo  2.® 

(51  Vé  ise  la  nota  1,  p ig.  529  del  tomo  2.® 

(6)  Véase  la  nota  I.  pag  54' > del  tomo  2.® 

(7)  Véase  la  nota  5,  pág.  187  del  tomo  3.® 
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8.  Los  sargentos  á quienes  tocare  por  suerte  sprviren  Ultramar,  pue- 
den, conforme  la  Real  orden  di*  8 de  Febrero  de  1881  < ambiar  con  otro 
de  su  clase,  tomando  los  que  acepten  la  antigüedad  de  aquellos  á quie- 
nes sustituyen. 

9.  Para  obtener  el  empleo  de  sargento  primero  en  todas  las  armas  é 
institutos  dél  ejercito,  es  preciso,  conforme  al  lleal  decreto  de  27  de  Oc- 
tubre de  1886  (imleccion  legislativa,  lomo  l.°,  pág.  903),  haber  sido  >e- 
gundo,  ingresar  en  la  Academia  especial  establecida  a!  efecto  y >er  apro- 
bado con  buenas  notas  de  todo  el  pía  de  estudios  que  rija  en  las  mismas. 
Para  ingresar  en  la  Academia  es  indispen>able  haber  servido  lo  men  >s 
tres  años  en  las  filas,  de  los  cuales  uno  en  clase  de  sargento  segundo.  El 
ingresóse  verifica  por  exámen  de  las  materias  que  se  determinen,  clasi- 
ficando á los  aspirantes  por  órden  de  preferencia,  con  arreglo  á las  cen- 
suras obtenidas 

10.  Terminados  los  estudios  en  la  Academia,  serán  promovidos á 
sargentos  primeros  y les  quedará  declarada  L aptitud  para  el  asceri'ü  por 
antigüedad  á Alféreces  de  Infanteiia  ó Caballería,  según  su  procedencia, 
ó del  cuerpo  de  Tr  n,  que  se  organizará  pa  a los  que  procedan  de  Artille- 
ría, Infantería  ó Administración  militar.  Acerca  de  esta  Academia,  véase 
el  Reglamento  de  16  de  Julio  de  1 886  (Coleccio  i legislativa,  págs.  51 7 del 
tomo  l.°)  Por  Real  órden  de  3 de  Noviembre  del  mismo  año  (Colección 
legislativa,  pág.  974,  tomo  l.°),  se  aprueba  una  Instrucción  para  el  in- 
greso en  la  citada  Academia,  determinando  las  circunstancias  que  deben 
concurrir  en  los  aspirantes. 

11  Quedan  exceptuados  de  lo  dicho  en  el  número  anterior,  confor- 
me al  expresado  decreto,  los  sargentos  de  la  Brigada  samla  ia,  con  cuyos 
ascensos  se  siguen  las  reglas  establecidas  anteriormente,  á saber:  el  as- 
• censo  de  los  sargentos  primeros  á S ibayudanb^  de  tercera  clase,  tiene 
lugar  por  rigurosa  antigüedad,  según  el  art.  78  del  Reglamento  de  la 
Brigada  sanitaria  de  6 de  Junio  de  1868  (8),  previo  el  correspondiente 
exámen  prevenido  por  el  Reglamento  de  ascensos  de  29  de  Abril  de  1867. 
Para  obtener  el  ascenso,  además  de  las  condiciones  generales,  deben  reu- 
nir las  especiales  que  expresa  el  art.  93  del  Reglamento  de  dicha  bri- 
gada. Véase  Ascensos. 

12.  Por  el  Real  decreto  de  23  de  Junio  de  1886  (Colección  legi  dativa, 
página  423,  l<nno  l.°).  se  dispone  que  lo>  sargentos  que  figuran  en  las 
plantillas  orgánicas  de  las  brigad  s de  Administración  y Sanida  l mili'ar, 
puedan  ser  reenganchados  todos  los  primeros  y las  ires  cuartas  partes  de 
los  segundos,  determinándose  en  dicha  disposición  la  forma  en  que  deben 
ser  examinados  los  que  aspiren  al  reenganche. 

13.  En  4 de  Setiembre  de  1885  (Col  ccion  legislativa  pág.  730'',  se 
declara  que  la  antigüedad  de  los  sargentos  primeros  del  ejército  de  Fili- 
pi  as,  se  cuenta  desde  primero  del  mes  siguiente  al  en  que  ocurra  la 
vaca  ite. 

14.  Por  Real  órden  de  27  de  Marzo  de  1884  (9)  se  autoriza  á los  sar- 
is) Véase  la  nota  1,  pág.  546  del  tomo  2.° 

(9)  El  Excmo.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  en  Real  órden  de  27  de  Marzo  último,  me  dire 
lo  que  sigue:  Excmo.  Sr.:  Habiendo  llamado  la  atención  el  C>  s^jo  de  Redenciones  acerca 
de  la  frecuencia  con  que  se  promueve  i instancias  por  sargentos  reenganchados,  en  solici- 
tu  i de  que  se  les  conceda  redimir  a metálico  el  resto  d *1  tiempo  de  su<  compromisos,  ale- 
gando razones  de  familia,  esperanzas  de  colocaciones  ventajosas  y otras  causas  análogas, 
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gentos  enganchados  ó reenganchados  á que  puedan  solicitar  las  licencias 
absolutas  con  la<  ventajas  que  en  dicha  disposición  se  determinan;  pero 
en  la  de  20  de  Agosto  de  1 8S5  (Colección  legislativa,  pág.  683,  tomo  l.°) 
se  mandó  que  dejando  de  rejir  la  citada  disposición,  se  dé  al  turno  de 
la  Península,  el  tercio  de  las  vacantes  de  sargentos  segundos  de  Infan- 
tería de  la  Isla  de  Cuba. 

15.  El  citado  Real  decreto  de  27  de  Octubre  de  1886,  fija  la  pía  n f i lia 
de  los  sargentos  primaros  de  Infa  itería  al  pié  de  paz  en  ocho  por  cada 
regimiento  de  linea,  cuatro  en  los  batallones  de  cazadores,  diez  en  el  re- 
gimiento Fijo  de  Ceuta,  cuatro  en  el  batallón  disciplinario  de  Melilla  y 
seis  en  el  batallón  Cazadores  dé  Tenerife,  rigiendo  para  las  armas  de 


induce  á presumir  fundadamente  que  puede  haber  varios  de  la  misma  clase  que,  encon- 
trándose en  el  propio  caso,  dejen  de  solicitar  la  redención  por  carecer  de  recursos  pecunia- 
rios con  que  satisfacer  las  25  l pesetas  por  año,  ó fracción  de  año,  marcada  en  el  art.  3.°  del 
Real  decreto  de  l.°  de  Junio  de  1877,  viéndose  obligados  á continuar  sirviendo  sin  afición 
ni  amor  á la  carrera  militar,  retenidos  sólo  por  el  compromiso  voluntario  qu  tienen  con- 
traído. Se  observa  también,  por  otra  parte,  tan  n >tab  e desproporción  entre  los  individuos 
enganchados  y reenganchados  de  la  referida  clase,  comparada  con  las  demás  del  ejército, 
que  es  forzoso  fijar  la  atención  en  ella  y dictar  una  medida  conducente  á que  el  producto 
de  1 ís  redenciones  se  distribuya  de  manera  que  pueda  destinarse  mayor  suma  para  cubrir 
con  soldados  enganchados  y reenganchados,  tas  bajas  de  los  reclutas  redimidos  en  cada 
llamamiento  anual,  con  arreglo  a lo  dispuesto  en  la  ley  de  reclutamiento  y reemplazo  del 
ejército  vigente.  Merece  asimismo  tom  irse  en  cuenta  que,  por  la  concesión  del  enganche  y 
reenganche  á los  sargentos,  en  tanto  número,  no  tan  sólo  se  priva  á los  cabos  y soldados  de 
realizar  la  legitima  aspiración  de  ascender  á dicho  empleo  durante  ei  tiempo  ordinario  de 
permanencia  obligatoria  en  las  filas,  sino  que  se  impide  además,  según  ya  se  expresa  en 
Real  orden  de  13  de  Febrero  próximo  pasado,  el  ingreso  en  las  reservas  del  número  de 
individuos  de  la  indicada  clase,  que  de  otra  suerte  pasarían  á ellas  y que  por  su  falta  seria 
necesario  improvisar,  llegado  et  caso  de  una  movilización;  aparte  de  que  con  el  sistema 
actual  se  limita  también  for  osamente  el  ascenso  de  los  mismos  sargentos  ñor  el  numeroso 
personal  que  disfruta  d d reenganche,  ocasionándoles  notorio  perjuicio.  En  su  consecuen- 
cia, y con  el  fin  de  annon’zar  mejor  el  interés  que  el  servicio  del  Estido  exi.'e,  con  el  no 
menos  atendible  de  las  citadas  clases,  S.  M.  el  ley  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  resolver  lo 
siguiente:— Art.  l.°  Se  autoriza  á todos  los  sargentos  primeros  y segundos  que  tengan  con- 
cedí la  la  continuación  en  las  filas  ó hayan  contraído  un  compromiso  de  enganche  ó reen 
ganeh  •,  y q lieran  separarse  del  servicio,  para  que  en  el  plazo  de  dos  meses,  á contar  des  le 
esta  fecha,  puedan  solicitar  sus  licencias  absolutas  ó retiros  que  les  correspondan,  abo- 
nándoseles, por  esta  sola  vez,  el  importe  total  del  premio  correspondiente  al  compromiso 
que  tienen  contraido,  á fin  de  que,  al  acogerse  á este  beneficio,  cuenten  con  medios  de  sub- 
sistencia, ínterin  se  procuran  nueva  colocación  ó carrera,  estando,  además,  en  el  ánimo 
del  Gobierno  prop  mer  algunas  medidas  legislativas  bastante  eficaces  p ira  que  tenga  cum- 
plida aplica  don  el  art.  3 )6  del  Reglamento  de  22  de  Enero  de  US?,  que  señala  con  preferen- 
cia ciertos  destinos  para  los  indi viduos  que  obtengan  sus  licencias  absolutas  ó retiros  con 
h ienas  notas.— Art.  2.°  Las  instancias  de  los  sargentos  primeros  y segundos  que  deseen 
acogerse  á las  ventajas  iel  articulo  anterior,  serán  cursadas  por  sus  Jefes  respectivos  á los 
Directores  generales  de  las  armas  é institutos  cada  diez  iiias,  cuyas  autoridades  las  dirigi- 
rán á este  Ministerio  p ira  su  resolución  definitiva,  sien  io  preferidas  en  igualdad  de  con- 
diciones por  el  ó.rden  de  sus  fachas.— .Art.  3.“  Los  sargentos  primeros  y segundos,  á medida 
que  estén  nróx'tnos  á cumplir  su  respectivo  compromiso  y deseen  renovarlo,  lo  solicitarán 
en  la  forma  marcada  en  tos  Reglamentos  y disposiciones  vigentes;  y sus  instancias,  cursa- 
das como  se  previene  en  el  articulo  anterior,  serán  resueltas  cuando  se  conozcan  los  efectos 
que  pro  luzca  esta  disposición,  para  establecer  U debida  proporción  entre  todas  las  clases, 
y siempre  que  los  aspirantes  reúnan  las  condiciones  determinadas  en  la  citada  Real  orden 
de  13  de  Febrero  último  v demás  disposiciones  vigentes.— Lo  que  traslado  á V.  E.  para  su 
conocimient  > y el  de  todos  los  individuos  fie  ese  cuerpo  de  su  mando,  previniendo  que  el 
primer  plazo  para  la  remisión  de  las  instanci  s á esta  Dirección  con  arreglo  al  art.  2 0 de  la 
anterior  preinserta  soberana  disposición,  debe  empezar  á contarse  desde  el  día  10  del  ac- 
tual.—Dios,  etc. — Madrid  27  de  Marzo  de  1384.— Primo  de  Rivera. 
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Caballería,  Artillería,  Ingenieros  y Aiimiiistrarion  militar  lo  dispuesto 
<m  IWal  órden  de  10  de  Diciembre  de  1886  (pág.  1,087,  tomo  l.°  de  la  Co- 
lección legislativa). 

16.  Se  admiten  al  reenganche  todos  los  sargentos  primeros  contra- 
yendo compromisos  sucesivos  basta  su  ascenso  á Alférez  ó pase  á destino 
de  Administración  civil,  pero  sin  Opción  á otras  ventajas  pecuniarias 
que  la  de  un  premio  de  250  pesetas  y una  gratificación  mensual  de  80. 
El  premio  de  enganche  y reenganche  para  los  sargentos  de  la  Guardia  ci- 
vil y Carabineros,  es  el  señalado  en  Real  decreto  de  1°  de  Junio  de  1877, 
según  resuelve  la  Real  órden  de  11  de  Diciembre  de  1886  (Colección  le- 
gislativa, pág.  1,087,  lomo  l.°). 

17.  No  tienen  opcion  á premio,  los  separados  del  servicio,  ya  fuere 
por  expediente  gubernativo  ó ya  por  sentencia  de  Consejo*  de  Guerra 

18.  Los  que  se  hallen  procesados,  dejan  de  percibir  la  gratificación 
mensual  desde  que  el  procedimiento  se  eleve  á plenario,  abonándoseles 
después,  si  fuesen  absueltos. 

19  La  continuación  en  el  servicio  y los  reenganches  de  los  sargentos, 
.se  otorgan  por  los  Dir  ectores  generales  de  las  respectivas  armas  á propues- 
ta de  los  Jefes  de  los  cuerpos,  que  deberán  fundarla  convenientemente, 
•acompañando  la  copia  de  la  filiación,  la  hoja  de  hechos  y el  informe  del 
respectivo  Consejo  de  enganches  Lo  dicho  en  este  y tos  Jos  números  an- 
teriores, se  dispone  en  el  citado  Real  decreto  de  27  de  Octubre  de  1886. 

20.  Los  sargentos  y cabos  que  por  conveniencia  del  semciosean  tras- 
ladados de  destino,  no  ascenderán  aunque  sean  los  más  antiguos  en  sus 
nuevos  cuerpos,  hasta  que  les  corresponda  por  su  antigüedad  en  los  de 
que  procedan,  según  circular  de  l.°  de  Abril  de  1870  (10). 

21.  Los  destinados  a los  establecimientos  de  remonta,  figuran  en  los 
cuerpos  de  su  procedencia  á los  efectos  de  sus  ascensos,  s-gun  circular 
de  la  Dirección  geneial  de  Caballería  de  18  de  Enero  de  1870 

22.  Para  lo  relativo  á a-mensos  de  los  sargentos,  véase  cuanto  se  lleva 
expresado  en  las  voces  Antigüedad,  Ascensos  y Destinos. 

23  Los  deberes  de  los  sargentos  de  Infantería  se  refieren  en  el  tí- 
tulo 4.°,  tratado  2.°  de  las  Ordenanzas  del  ejército,  los  de  Caballería  se 
mencionan  en  el  titulo  5,°  d d mismo  tratado  y artículos  424  á 516  de 
•su  Rrglamento  interior  de  15  de  Mayo  de  1877  (11),  y los  de  Ingenie- 


(10)  Véase  la  nota  53,  pág.  45  del  tomo  2.° 

(11)  CAP.  XV. — Sargento  primero. — Art.  424.  El  sargento  primero. como  el  más  inmedia- 
to á las  clames  de  tropa,  vigilará  con  el  mayor  cuidado  el  orden,  subordinación  y disciplina, 
con  que  todos  sus  inferiores  de^en  llenar  las  funciones  del  servicio  que  á cada  uno  ¡e  le 
marcan  en  sus  respectivas  obligaciones.—  A.rt.  425.  Todas  las  clases,  desde  sargento  segundo 
inclusive  á soldado,  le  estarán  subordinadas  con  arreglo  á Ordenanza;  y si  las  faltas  que 
notare  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes  fuesen  de  tal  uaturaleza  que  esté  en  sus  ati-ibu- 
-ciones  el  reprimirlas  y castigarlas,  lo  ha'  á conforme  á las  facultades  que  aquella  le  conce- 
de y se  previenen  en  el  art.  832  de  este  Reglam  rnto;  dando  en  todo  caso  conocimiento  á su 
inmediato  su peri  r de  la  falta  y providencia  adoptada,  para  que  por  el  conducto  regular 
llegue  á conocimiento  del  Coronel.— Art  42!.  E'  sobresaliente  esmero  en  su  persona,  pro- 
piedad en  el  vestir,  decencia  en  su  porte,  buena  posición  y aspecto  militar,  deben  caracte- 
rizarle siempre.— Art.  427.  Sin  embarazar  en  nada  á los  sargentos  y cabos  en  el  ejercicio 
de  sus  funciones,  les  apoyara  con  su  autoridad  en  todo  asunto  concerniente  al  servicio, 
acostumbrándoles  al  mando  firme  imparcial  y justo;  pero  con  la  consideración  que  mere- 
cen los  grados,  servicios  y conducta  de  cada  uno,  dándoles  p1  ejem pío  con  su  proceder, 
basado  en  aquellos  prin'-ipios. — Art.  423.  Habitará,  siempre  que  sea  posible,  en  cuarto 
separado  de  la  tropa,  aunque  en  el  mismo  dormitorio  ó lo  más  próximo;  y cuando  no  pueda 
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ros  én  el  titulo  4.°,  Reglamento  6.°  de  su  Ordenanza  especial,  además 


concillarse,  colocará  su  cama  en  sitio  preferente  en  aquel. — Art  429.  Tendrá  á su  cargo  la 
distribución  legal  de  los  intereses  qiie  el  Capitán  de  su  escuadrón  le  confie  para  el  sumi- 
nistro de  la  fuerza  de  aquel,  y al  que  responderá  de  su  legitima  inversión;  teniendo  pre- 
sente que  la  menor  falta  de  probidad  que  en  este  punto  se  notare,  será  suficiente  para 
aleja-  le  de  e-te  cometido,  que  empañará  su  reputación  y que,  una  vez  perdida,  no  se  reco- 
bra jamás.— Art.  430.  Bajo  la  di- eccion  é inspección  del  Capitán  ó del  que  desempeñe  sus 
funcionas,  llevará  la  contabilidad  de  su  escuadrón,  cuya  base  la  constituye  la  lista  de 
revista  de  Comisario  y el  alta  y b ja  de  hombres  y caballos,  á que  consagrará  un  especial 
cuidado;  formalizara  las  distribuciones  mensuales  con  presencia  del  libro  de  suministro, 
en  que  consignará  cuanto  reciban  ó entregue  a los  individuas,  uniendo  á la  destinada  á la 
Caj .,  los  cargos  originales  por  todo  lo  que  hayan  podido  percibir  de  comisionados.  Formará 
también  las  relaciones  de  consumo,  recibos  de  especies  ó resguardos  en  todos  conc  ptos 
que  deba  firmar  el  Cap-tan,  llevando  el  competente  registro;  las  cuentas  de  ajustes  trimes- 
trales, el  movniii  nto  ó extracción  é introducción  de  prendas  y efectos  del  repuesto,  como 
cualquiera  otro  documento  que  se  exija  á su  escuadrón,  procurando  por  su  parte  no  se 
re  rase  ningún  asunto  de  contabilidad,  reuniendo  con  oportunidad  todos  los  datos  condu- 
centes á aquella,  para  dar  instantáneamente  cuantas  noticias  se  le  pidan.  Conservará  en 
carpetas  separadas  todos  los  documentos  prevenidos  en  el  art  ICO,  y consultará  al  Capitán 
todas  las  dudas  que  se  le  ocurran,  para  de  este  nudo  conseguir  el  m jor  acierto  en  las 
operaciones,  teniendo  pat  a ayudarle  en  estos  trabajos  al  cabo  que  sea  nombrado  furriel.— 
Art.  431  Leerá  p r si  á presencia  oel  Subalterno  de  semana  las  distribución-  s á todos  los 
individuos  presentes,  aunque  tenga  que  hacerlo  en  diferentes  veces,  en  razón  á los  que 
esLén  de  servicio  y no  hubies  n podido  asistir  á la  primera  lectura,  estampando  á conti- 
nuación, en  la  destinada  á la  Caja,  la  nota  en  que  se  exprese  haberse  leído  al  escuadrón,  la 
que  firmará  el  referido  Oficial,  como  se  previen-  en  el  art.  157.  t-1  mismo  requisito  se  exigi- 
rá en  los  cargos  que  se  reciban  de  los  ausentes,  con  la  firma  del  segundo  Jefe  de.  la  fuerza. 
Esta  lectura  tiene  por  objeto  enterar  y satisfacer  al  soldado  de  sus  cuentas,  rectificar  todo 
error  que  pudiera  haber  cometido  al  estamparla,  y evitar  que  en  el  acto  del  exámen  y ru- 
bricación de  las  trimestrales  por  el  Jefe  del  detall  se  noten  equivocaciones.— Art.  432.  Para 
los  ajuste-  trimestrales,  tanto  en  los  cuadernos  como  en  las  libretas  de  los  individuos,  se 
atemperará  á lo  que  queda  consignad  en  el  art  159,  evitando  las  enmiendas  y raspaduras. 
—Art.  433.  Llevará  consigo  una  relación  de  débitos,  créditos  y sobrealcances  del  último 
trimestre  que  se  haya  rubricado,  para  satisfacer  á sus  Jefes  «uando  le  p egunten,  con  toda 
exa  litud. — Art.  434.  Distribuirá  por  si  las  sobras  y socorros  de  asistentes  á presencia  del 
Oficial  de  semana,  como  también  los  sobrea  1 canees  ante  éste  y Cap  tan,  á los  individuos 
de  su  escuadrón  que  los  tuviesen.— Art.  435.  Con  las  diez  pesetas  señaladas  de  gratificación 
al  escuadrón,  se  proveerá  de  plumas,  tinta,  papel  para  los  patres  diarios,  notici  «s  de  faltas, 
impresos  para  las  listas  de  revista,  medias  filiaciones,  reseñas,  cuadernos  de  ajustes  tri- 
mestrales, libros  de  órdenes,  libreta  de  rancho  y cualquiera  otro  documento  que  proceda  y 
sea  necesario,  conforme  á lo  que  se  previene  en  el  art.  161. — Art,  436.  Con  arreglo  al  alta  y 
ba|a  de  hombres  y caballo-  de  su  escuadrón,  hará  en  los  dias  de  contra-data  el  efectivo  y la 
papeleta  de  las  raciones  que  corresponda  extraer  para  la  fuerza  presente  de  Oficia  es  y 
tropa,  respaldándolo,  incluyendo  la-  de  los  que  tenga  agregados,  cuyos  documentos,  fir- 
mados por  el  Capitán,  entregará  en  la  oficina  del  detall  el  expresado  dia,  á 1 h raque 
señale  aqu'-l  Jefe. — Art.  437.  Para  suplir  al  furriel  en  los  casos  de  ausencia  ó enfermedad, 
propondrá  al  Capitán  el  cabo  que  considere  más  apto  para  desempeñar  las  funciones  de 
aqu  d con  utilidad  del  servicio,  debiendo  recaer  en  el  elegido  la  aprobación  del  Jefe  del 
detall. — Art.  43^.  Con  la  antelación  suficiente,  entregará  diariamente  al  cabo  de  rancho  el 
importe  en  metálico  ó la  papeleta  de  todas  las  plazas,  para  que  á la  hora  de  la  compra  de 
aquel  pueda  concurrir  á este  acto  sin  retraso,  p-  rfectamente  impuesto,  y lo  mismo  los 
individuos  que  se  nombren  para  e te  serv  icio.— Art.  439.  Siempre  que  deba  extraer  del 
repuesto  prendas  de  cualqu  era  clase  que  sean,  procurará  tengan  la  marca  que  correspon- 
da, conf  -rme  á lo  prevenido  en  el  art.  ¿10  — Art.  440.  No  permitirá  exi  ta  --n  su  escuadrón 
p-enda  ó efecto  sin  marcar;  en  el  caso  de  aparecer  alguna,  dará  conocimiento  al  Oficial  de 
la  sección  que  corresponda  para  que  con  anuencia  del  Capitán,  se  marque  con  arreglo  á lo 
que  determina  el  art.  172.— Art  441.  Cuidará  no  haya  en  su  escuadrón  prendas  de  vestua- 
rio, armamento  y montura  sobrantes,  depositando  en  el  repue  to  las  que  resulten,  aunque 
sea  p-n*  pocos  dias,  segun  lo  dispuesto  en  el  art.  164.— Art.4V2  Tendí  á siempre  en  el  esc  -a- 
dron  un  estado  en  que  se  demuestre  el  número  de  prendas  de  vestuario,  armamento  y 
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de  las  obligaciones  que  les  imponen  las  Ordenanzas  generales  del  ejér- 


montura  que  tengan  todos  los  individuos,  para  exigirles  la  consiguiente  responsabilidad. 
— Art.  443.  Las  camas  procurará  s ■ coloquen  por  secciones  y escuadras,  con  el  intervalo 
entre  sí  de  nos  piés  cuando  menos  de  una  á otra,  siempre  q ,e  lo  peí  mita  el  local.— Articu- 
lo 444.  Colocara  en  el  dormitorio  en  el  frente  que  mejor  puedan  acomodarse,  listas  nomi- 
nales de  los  Jefes  del  regimiento,  de  los  Olici  le  y tropa  por  secciones  de  su  escuadrón^ 
encima  de  las  camas,  tablillns  eu  que  se  conte' ga  la  media  filiación  de  cada  individuo, 
como  asimismo  otras  sobre  lo-,  pes  bies  con  las  re  eñas  de  los  caballos  Extraerá  del 
in  entario  del  cuartel  las  copias  necesarias,  que  dei  mismo  modo  expondrá  en  tablillas 
colgadas  en  el  dormitorio  y cuadra  respectivamente;  como  también  las  relaciones  de  los 
efecto-  de  utensilio  de  cuadra,  cuartel  y rancho,  para  que,  teniéndolos  á la  vista,  puedan 
los  cabos  y soldados  empleados  en  estos  servicios  hacerse  las  entregas  al  verificar  su  relevo 
diario,  cuyos  documento-  debm'án  estar  autorizados  por  el  C-< pit  n— Art.  445.  En  la  misma 
forma  explicada  en  el  articulo  anterior,  colocará  en  el  dormitoiio  una  relación  en  que  se 
expresen  los  precios  oe  las  prendas  que  haya  á dinero  en  el  repuesto,  y otra  de  las  recom- 
posiciones de  armamento  y montura,  para  los  casos  en  que  por  abandono  ó descuido  deban 
satisfacerlas  Io>  individuos  de  tropa,  cu  o-  d>tos  le  facilitará  la  oficina  del  detall,  en  virtud 
de  las  contratas  aprobadas  con  lo- artistas  del  cuerpo.  — A' t.  446.  Después  de  toda  forma- 
ción á caballo,  hará  que  cad*  individuo  recoja  su  equipe,  que  conduzca  sus  efectos  y los 
coloque  en  el  lugar  v orden  prevenido  en  el  art.  763.  d m o parte  a!  Snblterno  de  semana 
de  las  perdidas  6 novedades  ocurrida-.— Art.  447.  Tendrá  siempre  en  la  memoria  el  efecti- 
vo de  su  e cuadroh,  de  hombres  y caballos;  llevará  precisamente  consigo  las  listas  que 
marca  la  Ordenanza  general  del  ejército,  y además  otra  por  antigüedad  con  el  número  que 
corresponda  á cada  ind Ividuo  para  nombrar  el  servicio,  firmada  por  el  Capitán;  conocerá 
poi  sus  nombres  á los  individuos  y caballos,  enterándose  de  las  cualidades  v capacidad  de 
los  primeros  y de  las  propiedades  de  los  segundos,  dando  á sus  Oficiales  cuantas  noticias 
sean  necesarias  para  el  perfecto  conocimirnto  de  las  condiciones  y circunstancias  de 
aquellos.— Art.  443.  Pasada  la  úbima  lista,  nombrará  el  servicio  que  corresponda  dará 
su  escuadrón  al  dia  siguiente,  tanto  de  armas  como  mecánico;  destinando  para  el  de  la 
cuadra  de  enfermería  los  hombres  que'teng  .n  en  ella  sus  caballos;  hará  se  entere  de  todo 
el  sargento  de  semana,  y que  los  cabos  cumplan  lo  prevenido  en  el  art.  565;  zanjará  las 
dudas  que  ocurran,  y si  á ello  no  alcanzase  su  autoridad,  lo  pondrá  en  conocimiento  del  su- 
balterno de  cuartel.—  Art.  449.  Nombr  rá  asimismo  el  cabo  y sargento  que  en  los  lunes  y 
jueves  respectivamente  de  cada  semana  deben  visitar  los  enfermos  que  del  escuadrón 
existon  en  el  hospital,  los  que  le  darán  parte  del  estado  en  que  se  encuentran  y quejas  quo 
tuvieren,  para  trasmitirlo  a!  Oficial  de  semana.  — Art.  450.  Para  nombiar  los  diferentes 
servicios  que  ocurran  en  el  escuadrón,  tendrá  presente  el  órde.n  de  preferencia  que  se  esta- 
blece por  el  art.  245  en  lo  c ncerniente  á los  de  armas;  y en  cuanto  al  mecánico,  observará 
el  siguiente:  l.°  El  de  guarda  de  caballos  2.°  El  de  cuartel  ó dormitorio.  3.°  El  de  rancho. 
4.°  El  de  policía.  5.°  El  de  aguador.  Los  demás  servicios  que  no  constituyan  una  ocupación 
de  veint;cuat.ro  horas,  también  se  llevarán  por  turno  general;  pero  ni  unos  ni  otros  se 
eximirán  de  hacer  el  que  por  atrasado  les  corresponda.— Art.  451.  No  alternará  con  los  se- 
gundos en  el  serví  do  de  semana;  ñero  será  de  su  obligación  asistir  á to ^os  los  actos  en  que 
concurra  el  escuadrón,  y dar  los  partes,  siempre  que  no  se,  lo  impidan  otras  atenciones  del 
ser 'icio.— Art  452.  Al  toque  de  diana  ce  ará  que  todos  los  individuos  de  su  escuadrón  se 
levante  ; recibirá  el  parte  del  sa  gento  de  cuartel  de  haber  ó no  ocurrido  novedad;  pasará 
lista,  formará  1 que  por  escrito  deba  dar  y firmar,  con  exoresion  del  número  deenfermos, 
y lo  entregará  al  Oficial  de  la  guardia  de  prevención;  después  de  la  última  lista  repetirá 
este  parte,  poniendo  á con'inuacinn  el  estado  demostrativo  de  la  fuerza  de  su  escuadrón  de 
presentes  y ausentes.— Art  453.  Par  los  actos  económicos  del  cu  rtel,  formara  el  escua- 
drón en  el  dor  litorio  al  toque  coi  respondiente,  disponiendo  qne  cada  individuo  se  p'  ovea 
de  1 necesario  para  el  que  vaya  á de-empeñar;  cuando  se  presente  el  Subalterno  de  sema- 
na le  da.-á  oarte,  y al  desfilar  ce  rará  la  retaguardia,  haciendo  siempre  observar  el  mejor 
orden  y silencio  Si  el  subalterno  no  se  hallas  • presente,  conducirá  p>r  si  la  tropa  al  punto 
de  reunión,  colocándose  en  este  caso  á retagifardia  el  sargento  de  semana.— Art.  454.  En  los 
actos  del  pienso,  una  vez  dado  el  parte  y oido  el  punto  para  que  los  escuadrones  desfilen  á 
sus  cuadras,  t mará  la  venia  del  Oficial  de  asistencia  y dará  la  voz  de  «al  pié  del  caballo,» 
verificado  lo  coal,  la  de  «den  cebada;»  oido  el  toque  pa-  a retirarse,  mandará  á la  tropa  que 
lo  ejec  te  y forme  en  ala  ó batalla,  sesrun  lo  permita  la  localidad,  pidiendo  el  parte  con  la 
voz  de  «escuadrón,  ¿hay  novedad?»  saliendo  un  paso  al  frente  el  que  la  haya  notado  en  su 
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cito.  Los  sargentos  de  Artillería  deben  cumplir,  según  fueran  sargentos 

caballo,  permaneciendo  los  demás  en  la  fila  y en  silencio.  Enterado  de  la  inapetencia  6 
enfermedad  de  los  caballos,  dará  el  parte  de  la  novedad  que  sea  al  referido  Olicial  de  se- 
mana y á continuación  al  Ayudante  de  armas.  — Art.  455.  Durante  el  pienso  hará  que  la 
tropa  guarde  silencio,  que  cada  uno  observe  su  caballo,  evitando  el  que  riñan  ó se  pasen 
de  un  pe  ebre  á "tro  para  comer,  que  se  coloquen  bien  los  efectos  de  utensilio,  que  en  el 
de  la  noche  extiendan  por  el  suelo  los  «ranzones  que  haya  debajo  de  los  pesebres,  formando 
cama,  ron  todo  lo  demás  que  se  baila  prevenido  para  este  acto  en  el  trat.  II,  tít . III,  de  la 
Ordenanza  general  del  ejército.  — Art.  456.  Dispondrá  se  recoja  la  cebada  que  no  consuman 
los  caballos  inape  entes,  conservándola  en  su  poder  hasta  que  el  Capitán  disponga,  confor- 
me se  previene  en  el  art.  31d. — Art.  457.  Encarga  ia  la  limpieza  de  su  caballo  al  ranchero 
de  los  sargentos,  podrá  vigilar  e cumplimiento  de  todos  sus  inferiól  es  en  este  punto,  y 
secundar  las  disposiciones  del  Oficial  de  asistencia,  conforme  con  el  art.  307.— Articu- 
lo 45s.  (Véase  la  nota  10,  pág.  497  del  tomo  1.°,*— Art.  459.  Vigilará  el  modo  con  que  los  carre- 
ros cuidan  los  caballos  ó acémilas  de  su  escuadrón,  el  carro,  atalajes  y cuanto  tienen  á su 
cargo,  exigiéndoles  la  limpieza  y que  todo  lo  conserven  en  el  mejor  estado  de  servicio. — 
Art.  400.  Vigilará  el  reparto  de  las- raciones  de  nombres  y caballos,  que  harán  las  clases 
inferiores,  conforme  se  previene  en  el  art.  322.  — Art.  401.  Cuando  el  sargento  de  semana  le 
dé  co  .ocimiento  del  resultado  de  la  visita  diaria  que  debe  practicar  el  Facultativo  del 
cuerp  . a l s individuos  enfermos  de  su  escuadrón,  extenderá  las  bajas  para  que  pasen  al 
hospital  aquellos  que  haya  dispuesto,  precisamente  en  el  dia  de  la  fecha  que  en  las  mismas 
se  cou.si.ne,  s<  gun  se  p>  eviene  en  el  art.  175.— Art.  462.  Cuidará  que  el  sargento  de  orden 
lleve  los  libios  de  ella  con  el  mayor  esmero  y limpieza;  que  le  participe  tudas  las  que  se 
diei  en,  ordinarias  ó extraordinarias,  vertíales  ó poi  escrito;  y para  comunicarlas  al  escua- 
drón le  eunirá  en  amb"S  casos,  formando  en  el  dormitorio  en  batalla  o circulo,  según  lo 
pei'miia  la  localidad;  y piávia  la  venia  del  Olicial  de  semana  que  debe  residenciar  el  acto, 
dará  la  voz  de:  «atención  á la  orden,»  á la  cual  se  descubrirán  todos,  incluso  el  Oficial  de 
asistencia  y cuantos  sr  hallen  presentes.  Tmn inada  la  lectura  y trasmitidas  las  preven- 
ciones del  Capitán,  se  volverán  á cubrir,  dándose  «á  discreción  descanso.»  Inmediatamente 
hara  que  ios  cabos  enteren  de  la  expresada  orden  a los  soleados  de  sus  respectivas  escua- 
dras que  se  hallaren  de  servicio  y no  hubiesen  nodido  concurrir  á la  lectura  de  aquella, 
en  términos  que  ninguno  deje  de  tener  conocimiento  de  cuanto  .-e  disponga  ó prevenga.— 
Art.  46:1.  Cuando  t»nga  lugar  la  lista  de  la  tarde  con  armas,  se  colocará  en  illa  exterior;  al 
correspondiente  toque  pa<  a pasarla,  lo  verificará  al  frente  y cen tro  de  su  escuadrón,  y 
previo  el  permiso  del  Subalterno  de  semana,  con  presencia  de  la  lista  que  marca  el  articu- 
lo 153  llamara  á cada  individuo  por  su  número,  y éste  contestara  su  apellido.  A su  izquier- 
da se  situará  el  sa  gent . de  semana  para  responder  por  los  qu-  legítimamente  estén  em- 
pleados <>  ausentes,  ndicundo  el  silencio  las  faltas  culpables.  Cuando  se  toque  á dar  parte, 
se  trasladara  al  frente  y centro  del  regimiento,  forman  lo  fila  con  los  demás  sargentos,  y 
en  el  lugar  que  le  corresponda  por  el  número  de  su  escuadrón;  esperará  al  Avudante,  á 
quien  deberá  darlo,  y luego  de  recibida  la  orden  que  este  diere,  la  trasmitirá  en  el  acto  á 
su  i'.apiian.  Oficiales  de  su  escuadrón,  y Subalterno  de  semana,  rest  tuyéndose  inmediata- 
mente á su  puesto  Llegado  el  escuadrón  ai  dormitorio,  y antes  de  romper  filas,  le  hará 
saber  dicha  ói  den.  Lo  mismo  practicará  si  la  lista  se  pasa  sin  armas  en  los  d"rm¡toi  ios, 
con  la  diferencia  de  que  al  toque  de  parte  irá,  ceñido  el  sable,  á darlo  al  sitio  designado  al 
efecto  dentro  del  cuartel.  — Ar-t.  464.  Cuandose  lo  prevenga  el  Cap  tan  de  su  escuadrón, 
ajustará  con  una  lavandera  el  precio  por  el  lavado  de  cada  una  de  las  prendas  de  la  ropa 
blanca  de  los  cabns  y soldados,  y lo  pondrá  en  conocimiento  de  aquel,  para  que  ratifique  el 
contrato  o lo  enmiende,  c nforme  al  art.  192.  — Art.  465.  Será  de  su  cuidado  el  solicitar  de  su 
Ayudante  de  armas  las  escobas  necesarias  para  la  limpieza  de  los  dormitorios  y cuadt  as 
en  los  dia'  que  aquel  tenga  señalados,  ó antes  si  para  ello  se  notare  una  urgente  necesi  lad. 
con  ai  reglo  al  art.  266.— Ait.  466.  Con  oportunidad  formalizará  el  resguardo  pira  el  Ayu- 
dante de  provisiones  para  el  utensilio  que  deba  sacar  para  su  escuadrón,  procu  ando  que 
no  baya  sobrante,  devolviendo  á la  provisional  que  resulto  por  las  bajas  de  licencias, 
s i'idas  de  fuerza  ú ot1  a causa  cualquiera;  cuando  la  baja  sea  por  pase  al  hospital  con 
enfermedad  contagiosa,  se  dará  conocimiento  al  factor  de  utensilios,  consignándolo  pot 
medio  de  una  papeleta  al  hacer  la  entrega  de  las  ropas,  para  que  en  aquella  dependencia 
pueda  disponerse,  su  lavado  separado  de  la  demás.— Art.  467.  Siempre  que  de  su  escua  ion 
saliese  alguna  partida  ó destacamento,  tendrá  prevenidas  copias  re  las  medias  filiaciones 

de  los  individuos  y reseñas  de  los  caballos  que  la  compongan,  y formará  un  estado  e as 
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de  sección,  Jefes  de  pieza,  de  hospital,  de  puertas,  de  semana  ó maes- 


prendas  de  vestuario,  armamento  y montura  que  lleven,  cuyos  documentos,  firmados  por 
el  Ca  itan,  entregará  al  s rgento  de  semana,  para  que  éste  á su  v«z  lo  verifique  al  Ayudan- 
te de  armas  al  hacerlo  de  la  fuerza,  ó üiq  i al  Oficial  o sargento  nombrado  p ira  man  -arla, 
si  asi  se  previniese,  según, el  are.  1X4.  — Art.  468.  Marchará  con  todo  su  escuadrón  cuando 
éste  lo  verifique  para  función  de  guerra  ú otro  ser*  icio,  con  arreglo  a la  R al  orden  de  21 
de  Octubre  de  1872,  comunicada  en  2(5  del  mism  >,  sustituyéndole  un  segundo  á elección  de 
su  C ipitan  y aprobación  del  Coronel,  que  quedará  con  la  plana  mayor,  y será  el  represen- 
tante de  aquel  ó del  que  mande  la  fuerza,  recibiendo  p >r  conducto  del  Jefe  del  detall 
cuantos  cargos  y documentos  le  remita;  pero  en  los  asuntos  particulares,  como  el  parte 
mensual  que  deberá  darle  d-1  estado  del  escuadrón,  y ordenes  ó disposiciones  que  el  refe- 
rido Capitán  se  sirva  comunicarle,  lo  har;  n del  uno  al  otro.  Cuando  se  constituya  el  depó- 
sito, cumplí  entara  este  mismo  sargento  las  ordene-  del  Jefe  que  le  mande,  en  lo  respec- 
tivo á instrucción  y demás  puntos  del  servicio;  por  último,  zanjará  todas  las  cuentas  que 
se  originen  y sean  concernientes  á la  fuerza  separada.— Art.  4>9.  Hará  el  servi  io  de  armas 
que  por  el  turno  general  del  regimiento  le,  corresponde,  excepto  los  destacamentos  ó parti- 
das que  pueden  separarle  por  mas  de  veinticuatro  horas  de  la  plana  mayor.  — Art.  470;  Con 
pres  ncia  del  iovenLario  se  enterara  de  la  parte  de  cuartel  señalado  á su  escuad i on,  reti- 
rando después  tod  s las  llaves,  que  conservará  en  su  poder,  ínterin  ocupen  aquell-s  loca- 
les, conforme  se  pi  eviene  en  el  art.  201.— Art.  471.  cuando  el  cuerpo  varié  de  cuartel  en  la 
misma  guarnición,  recibirá  la  parte  del  que  c<>rre*  ponda  á su  escuadrón,  bajo  el  inventario 
respectivo,  según  expresa  el  a tirulo  que  antecede.— Art.  472.  Cuidará  de  que  *n  el  edificio 
ni  en  el  utensilio  se  cause.n  deterioros,  y < uando  se  notaren,  se  entera  á detenidamente 
del  modo  con  que  han  si  io  producidos,  para  exigir  la  responsabilidad  a quien  corresponda, 
dando  parte  al  Oficial  de  semana. 

CAP.  XVI. — Sargentos  segundos. — Art.  473.  Para  el  mejor  desempeño  de  los  sargentos 
segundos,  respecto  á cuanto  les  previene  la  Ordenanza  general  del  ejército  a los  de  estas 
clases,  es  de  absoluta  precisión  que  observen  lo  que  se  previene  en  este  Reglamemo  para 
el  primero,  á quien  estarán  subordinados  en  todo  lo  relativo  al  servicio,  desempeñando  las 
funciones  de  aquel  en  ausencia  ó enfermed  id  el  que  por  antigüedad  le  corresponda,  previa 
disposición  del  Capitán  del  escuadrón.  — Art.  4 4.  Los  sargentos  segundos,  como  jetes  tnás 
inintdi  .tos  á los  cabos  y soldados,  vigilarán  su  conducta  privada,  siendo  responsables  di- 
recta men  e al  primero  y Oficíale''  del  escuadrón  de  la  p mf  ual  observancia  de  las  órdenes 
que  se  dien-n  en  él.— Art.  4 75.  Todas  las  órdenes  que  reciban,  sean  verbales  ó por  escrito, 
las  comunicarán  al  sargento  primero;  y si  este  se  hallase  fuera  del  cuartel,  harán  se  ejecu- 
te cuanto  aquellas  preceptúen,  para  que  no  se  retrase  el  servicio,  poniéndolo  todo  en  su 
conocimiento  t .n  luego  como  aquel  se  presente  en  el  escuadrón. — Art.  47(5.  Se  levantarán  al 
toque  de  diana,  y no  estando  empleados  en  algún  servicio,  concurrirán  á todos  los  actos  en 
que  se  ocupe  la  tropa,  vigilando  su  ejecución  sin  des-tender  cuanto  á ellos  incumba  perso- 
nalmente.—Art.  477.  Tendrán  sus  camas  en  el  dormitoriode  su  escuadrón  y á la  cabeza  de 
sus  respectivas  secciones,  para  poder  vigil  <r  de  cerca  ’el  cumplimiento  de  c.da  individuo 
en  lo  relativo  á sus  deberes,  como  el  órden  y tranquilidad  que  debe  reinar.  — Art  478.  Los 
sargentos  segundos,  á proporción  de  la  fuerza  de  sus  escuádrenos,  estarán  encargados  de 
una  ó más  secciones,  dirigiéndolas  b ijo  las  órdenes  é instrucciones  del  sargento  primero  y 
Oficiales  natos  de  ellas;  cuidando  del  buen  entretenimiento  de  sus  prendas,  órden,  policía, 
disciplin  i y asistencia  de  los  caballos,  arreglando  el  desempeño  de  sus  funciones  de  una 
manera  análoga  á lo  que  se  previene  para  el  sargenta  primero  respecto  al  todo  del  escua- 
dton.  Para  todos  los  actos  reunirán  sus  secciones,  y de  estar  prontas  para  desempeñarlos 
dar  in  par  e al  sargento  primero,  siendo  responsables  á éste  y a sus  respectivos  Olici  .les 
<lel  buen  estado  de  aquellas,  sin  que  por  esto  embaracen  de  ningún  modo  á los  cabos  en  el 
ejercici  de  sus  funciones.  -Art.  471.  Pasa,  án  anticipadamente  a la  sección  ó secciones  de 
que  esten  encargados,  las  revistas  de  los  efectos  que  determinen  sus  Jefes,  dando  parte  al 
saigento  primero  y Oficial  de  su  sección  de  las  novedades  que  notaren.— Art.  48¡).  Cuid  .r  .n 
peí  sonalinenie  sus  caballos,  .limpiándoles  en  los  mismos  términos  y á las  mismas  horas 
que  lo  realice  el  escuadrón,  dándoles  el  pienso  y agua  ruando  lo  ejecute  aquel.  En  los  actos 
de  los  piensos,  cuidarán  de  que  los  cabos  cumplan  con  lo  prevenido  en  el  art.  557,  cercio- 
rándose si  el  número  de  aquellos  es  el  que  corresponde  al  de  caballos  —Art.  4<l.  Todos  los 
jueves  se  practicará  por  un  sargento  segundo  de  cada  escuadrón,  en  las  primeras  horas  do 
pi  mañana,  la  visita  a los  soldados  pnferinos  que  de  los  suyos  ívspectivos  se  h illen  en  el 
hospital.  Cuando  en  el  lurno  general  de  los  del  regimiento  sea  alguno  de  ellos  nombrado 
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tros  de  banda,  las  disposiciones  insertas  en  el  capítulo  5.°  del  Regla- 


para  asistir  al  paseo  de  los  enfermos,  ya  de  la  guarnición  ó bien  sólo  de  los  del  cuerpo, 
podrá  ser  éste  el  qu  verifique  dicha  visita  por  lo  referente  á los  de  su  escuadrón,  dando 
conocimiento  al  sargento  primero  y Oficial  de  semgna  del  estado  en  que'se  hallen  y quejas 
que  tuvieren. — >rl.  4 -<2.  El  sargento  que  se  nombre  de  hospital,  conducirá  los  enfermos  que 
diariamente  deban  pasar  á él  á la  hora  que  esté  designada;  reunirá  asimismo  los  que,  res- 
tablecidos, salgan  de  aquel  establecimiento,  para  llevarlos  al  cuartel,  haciéndose  cargo  de 
sus  altas,  inclusas  las  de  los  fallecidos;  que  después  de  anotadas  en  los  escuadrones,  las 
entregará  en  la  oficina  del  detall,  dando  cuenta  á los  capitanes  respectivos,  p ra  q <e  éstos 
ordenen  se  recojan  las  prendas  que  hayan  dejado  los  fallecidos,  si  ya  no  lo  hubiesen  hecho. 
— A"t.  4 <3.  Los  sargentos  asistirán  i las  academias,  que  estarán  á cargo  del  Ayudante  que 
designe  el  Coronel,  fundando  sus  aspiraciones  para  los  adelantos  de  la  carrera  en  su  ins- 
truccior  y aplicación,  que,  demostrada  en  los  exámenes  semestrales  que  tendrán  lugar  ante 
la  Junta  de  Jefes  y Capitanes,  les  hará  acreedores  á la  conceptuacion  que  merezcan,  y será 
la  base  de  aquella,  con  arreglo  al  espiri  u y letra  del  art.  23. 

Sarqentos  de  orden  de  la  pinza  — Art.  4-<4.  El  servicio  de  orden  de  la  plaza  se  efectuará 
por  semanas  entre  los  sargentos  segundos  de  cada  regimiento,  por  un  turno  general  que  se 
llevará  por  p1  Ayudante  de  armas,  de  mayor  ó menor  an  ligó  edad. =Art.  4S5.  El  que  entre  á 
desempeñarle,  se  pondrá  á las  inmediatas  órdenes  del  Ayudante  de  igual  servicio,  concu- 
riendo  al  Gobierno  militar  á la  hora  determinada  para  copiarla-  y verificado,  regresará  al 
cuartel  con  el  Ayudante  para  disiribuirla  en  unión  de  la  del  cuerpo.  — Art.  486.  Si  en  horas 
extraordin  rias  se  diere  aviso  para  concurrir  á recibir  alguna  orden  al  Gobierno  militar  de 
la  plaza,  acudirá  con  la  mayor  prontitud  para  no  retrasar  el  servicio.— Art.  487.  Sera  de  su 
obligación  la  conservación  y limpieza  del  libro  copiador  de  ella,  haciendo  entrega  de  él  en 
el  di  i último  de  mes  al  que  le  releve,  á presencia  del  Ayudante  entrante  de  es  e servicio. 

Sargento  de  órden  del  cuerpo  —Art.  488.  Además  del  sargento  que  se  destine  para  recibir 
la  orden  déla  plaza,  pn  cada  escuadrón,  y alternando  por  s<  manas,  se  nombra!  á uno  que 
estará  encargado  para  verifica!  lo  de  las  ordinai  ias  y extraordinarias  que  se  dieren  en  el 
cuerpo,  presentándose  al  efecto  en  el  local  -eñ  .lado  en  cuanto  oiga  el  toque.  Terminado  eL 
acto,  la  comunicara  inmediatamente  á su  Capitán,  y c-  n la  que  éste  teng  por  conveniente 
añadir,  lo  hura  á los  Oficiales  de  escuadrón,  y á continuación  al  sargento  primero,  para 
que  reunidos  todos  tos  individuos  de  aquel,  la  dé  á conocer.  En  caso  urge'  te  ó que  no  diese 
ti  mpo,  la  trasmili  á al  Subalterno  de  cuartel,  á fin  de  que  el  servicio  no  se  atr  se,  con 
obligación  de  llevarla  después  á quien  corresponda,  debiendo  ir  acompañado  para  este  acto 
de  un  soldado  en  el  trajo  propio  del  día,  y en  iooos  casos  á caballo.— Art.  489.  El  que  asista 
á la  orden,  sea  de  la  plaza  ó dei  cuerpo,  lo  verificará  con  ei  uniforme  propio  «i el  dia  y con 
sable.  Ornante  este  acto  se  mantendrá  descubierto  y de  pié,  excepto  para  escribí'  lo  que 
dicte  el  Ayunante  que  la  distribuya,  y terminado,  se  levantará  y cuadrará,  contestando 
pronta  y satisfaciorian  ente  á cuantas  pr  guntas  le  dirija  aquel  superior.  Si  la  orden  fuese 
verbal,  se  enterará  perfectamente  de  ell  ■ para  trasmitirla  con  toda  exactitud,  evitando 
equivocada  interpretación.— Art.  490.  Será  de  su  cuidado  y responsabilidad  la  limpieza  y 
buen  u o de  lo-  libi  os  oel  escuadrón  en  su  semana  respectiva,  terminada  la  cual,  hará  en- 
trega de  ellos  al  entrante,  á p es-  ncia  del  sargento  primero. 

Sargento  de  semana  —Art.  491 . Hallándose  el  escir  dron  reunido,  todos  los  sargentos 
segundos  alternarán  entre  si  por  semanas  para  el  servicio  interior,  y cuando  aquel  ocupe 
dos  cuarteles,  se  nombrará  uno  pa  a cada  local,  empezándole  el  domingo  al  toque  de  diana, 
y terminando  á la  misma  hora  en  igual  dia  siguiente. — Art.  492.  Se  halla  particularmente 
á las  órdenes  del  Oficial  subalterno  emplea  o n el  mismo  servicio,  y c-.  ncurre  bajo  su 
autoridad  á la  ejecución  de  los  detalles  del  económico;  á él  debe  dirigir  todos  los  partes 
ver  ales  en  derechura,  ó por  conducto  del  sargento  primero  si  se  hallase  présente,  dando  á 
éste  despties  del  toque  de  diana  el  que  h .ya  recibido  de  los  cabos  de  escuadra  de  las  ocu- 
rrencias de  la  noche  anterior,  así  como  de  cuanto  advierta  por  su  particular  inspección.— 
Art.  493  Asistirá  con  anticipación  á lodos  los  actos  de  servicio  interior  exigiendo  su  ejecu- 
ción con  arreglo  á lo  prevenido,  co  = o el  cumplimiento  de  todas  las  órdenes  y prevenciones 
qu«  se  den  en  el  cueipo.  y no  podrá  durante  los  siete  dias  sepai arse  del  cuartel,  Ínterin 
duren  ó pueda  tener  lugar  alguno  de  aquellos.— Art.  494.  Vigilará  el  exacto  cumplimiento 
de  las  obligaciones  respectivas,  de  las  clases  que  le  están  S'  bordinadas  en  el  servicio  inte- 
rior d 1 cuartel,  teniendo  muv  presente  cuanto  en  lias  se  previene,  en  la  inteligencia  que 
de  la  menor  falta  que  les  'olere  ser»  estrechamente  responsable.— Art  495  Presenciará  y 
se  enterará  circunstanciadamente  del  nombramiento  del  s.rvicio  que  baga  el  sargento 
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mentó  para  el  servicio  interior  de  este  cuerpo,  aprobado  en  31  de  Mayo 

primero,  y se  asegurará  del  cumplimiento  de  lo  que  se  previene  en  el  art.  448.— Articu- 
lo 49S.  Guando  pase  lista  el  sargento  primero,  stará  a su  izquierda  para  contestarle  por  los 
que  estén  empleados  de  servicio,  llevando  al  efecto  una  nota  por  escrito  de  todos  ellos.  Si  el 
sargento  primero  faltase  por  algún  motivo  extraordm  rio,  será  reemplazado  por  el  .-egundo 
más  antiguo,  quien  se  enterará  de  todo  lo  relativo  al  encargo  que  va  á desempeñar,  y cuan- 
do el  que  haya  de  reemplazarle  como  más  antiguo  sea  el  que  esté  de  semana,  lo  será  á su 
vez  por  el  que  esté  más  próximo  á entrar  de  este  servicio  —Art.  497  Recibidas  las  raciones 
de  todas  especies  que  le  entregará  el  furriel,  las  distribuir'  á los  cabos  de  escuadra  para 
que  las  repartan  á los  hombres  de  las  suyas  respectivas  a su  presencia  y la  del  Oficial  de 
semana,  á quien  dará  parte  una  vez  terminado  el  acto. — Art.  498.  Visitara  por  lo  menos  dos 
veces  al  dia  las  cocinas,  enterándose  del  buen  condimento  de  los  i anchos,  no  permitiendo 
que  se  aparte  á nadie  que  no  esté  legítimamente  empleado,  hasta  el  momento  de  hace' se 
la  distribución  general  á todo. el  escuadrón,  excepto  en  el  de  prevenirse  ó disponérselo 
contrario  por  el  Oficial  de  semana  y Capitán  de  dia,  por  convenir  asi  al  mejor  servicio.— 
Art.  499.  Trasmitirá  al  Subalterno  de  cuartel,  el  parte  de  la  visita  hecha  p t el  Medico  á Jos 
hombres  enferm  s de  su  escuadrón,  practicando  cuanto  se  previene  en  el  art.  3d9.  En  caso 
que  alguno  tuviese  que  pasar  al  hospital,  lo  manifestará  al  -argento  primero,  y que  por  éste 
se  extienda  la  baja;  a-i  como  para  que  facilite  lo  que  sea  preciso,  respecto  á la  asistencia 
de  los  que  deban  curarse  en  el  dormitorio,  quedando  á su  cargo  la  ejecución  de  todo.— 
Art.  500.  Si  faltare  el  sargento  de  orden  le  reemplazará,  y asistiendo  pa>  a tomarla,  la  co- 
municará a sus  Oficiales  si  estuviesen  en  el  cuartel,  y en  caso  contrario,  si  lo  presepcuado 
en  aquella  fuese  urgente,  lo  verificará  otro  de  su  misma  clase,  y á falta  de  éste  un  cabo.— 
Arts.  501  al  f05.  (Véase  la  nota  1,  págs.  5 i4  del  tomo  2.°).— Art.  506.  Co  anticipación  á la 
hora  de  relevarse  la  perada,  reunirá  los  hombres  n mbralos  de  su  escuadrón,  recibiéndo- 
los de  los  cabos  de  escuadra;  revistará  ¡-us  a.  mas  y municiones,  y exigirá  el  mayor  aseo  y 
propiedad.  Al  toque  correspondiente,  los  conducirá  con  orden  y silencio  al  paraje  señalado 
p*ra  la  reunión;  los  entreg  rá  al  Ayudante  de  armas,  y se  mantendrá  inmediato  hasta  que 
se  despida  la  parada,  para  contestar  á lo  que  se  le  pregunte  y enterarse  de  las  adv-  rtencias 
que  le  haga  aquel.— Art.  507.  En  caso  de  teñe»-  que  salir  la  guardia  de  prevención  á practi- 
car algún  servicio  de  la  plaza,  ya  por  fuegos,  alarma  ó cualquiera  otra  causa,  reunirá  con 
la  mayor  prontitud  la  fuerza  de  imaginaria  de  su  escuadrón  y la  presentará  al  Ayudante 
de  semana  si  estuviese  allí,  y en  caso  contrario,  al  Oiici  l comandante  de  la  guai  dia  en- 
trante.—Art.  508.  Entregará  por  si  la  gente  que  de  su  escuadrón  salga  para  destacamentos 
y d-más  servicios,  y lo  hará  al  Ayudante  de  armas  ó Comandante  nombrado  para  aquel  en 
el  mismo  acto,  de  las  medias  filiaciones  y estados  de  vestuario,  que  con  anticipación  habrá 
recibido  del  sargento  primero.— Art.  5i>9.  Cuando  regresan  hombres  y caballos  que  hayan 
permanecido  ausentes  de  su  escuadrón,  se  presentará  á recibirlos;  reconocerá  su  estado  y 
si  vuelven  con  el  completo  de  prendas  y efectos  que  llevaron,  de  todo  lo  que  dará  pane  al 
Subalterno  de  cua  tel  y sargento  primero  tan  luego  corno  se  pre- enten. — Art.  510.  Dirigirá 
el  acto  de  sacar  el  equipo  y utensilio  de  su  eseuad  on  al  paraje  señalado  en  los  dias  de 
zafarrancho,  para  que  se  ventile  y limpie  completament  • el  dormitorio;  hará  que  no  se 
mezclen  las  escuadras  ni  sus  efectos,  y que  los  equipos  de  los  emple  idos  se  saquen  con 
responsabilidad  de  los  individuos  á quienes  se  encarguen.  Con  el  primer  transporte,  hará 
que  vaya  un  cuartelero  y se  lije  en  el  sitio  donde  se  coloquen,  y que  otro  se  mantenga  en  el 
do  mitoi  io  hasta  qu>j  quede  desocupado  y pas-  con  la  última  remesa  á reunirse  con  el  pri- 
mero, quedando  ambos  al  cuidado  de  todos  los  efectos,  pi  ocediéndose  inmedi  tameute  por 
los  nomb'  ados  de  policía  á su  perfecto  aseo;  y una  vez  conseguido,  por  ios  mi-mos  medios 
volverán  á colocarse  las  camas  y todos  los  efectos  en  iguales  términos  que  se  hallaban. — 
Art.  511.  Al  toque  determinado  para  la  instrucción  de  nomenclatura,  mandará  formar  toda 
la  fuerza  libre  de  servicio,  y ordenándola  por  grupos  en  cada  sección  de  por  si,  dispondrá 
dé  principio  aquella  bajo  las  órdenes  é instrucciones  que  reciba  del  Oficial  de  semana, 
celando  que  los  c .bos  nstruyan  detalladamente  a la  tropa  en  todo  lo  que  comprend  i,  re- 
lativamente á los  afectos  que  sean  objeto  de  la  instrucción  de  a juel  dia.  — Art.  512.  Vigilará 
por  las  noches  durante  su  semana  en  el  todo  del  escuadrón,  y se  cerciorará  de  que  reina 
orden  y tranquilidad,  reprendiendo  ó castigando  l >s  faltas  que  notare. — A t.  513.  Recono- 
cerá el  alumbrado  de  los  dormitorios  y cuadras  de  su  escuadrón;  har  t c rgo  á lo-  cabos  de 
cualquiera  falta  ó descuido  que  observare  en  punto  tan  interesante,  y se  har  r dar  el  parte 
por  aquellos  de  haber  distribuí  lo  los  cuartos  entre  cuarteleros,  guardas  de  caballos  y los 
•fue  se  nombren  para  este  servicio. 
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de  1882  (12),  y el  sargento  primero  los  que  le  impone  el  artículo  31 

t 

Sargento  dr.  pro  isiones.  — Art.  514.  El  sargento  que  se  nombre  para  desempeñar  el  ser- 
vicio de  p ovisione-,  estará  a las  órdenes  del  Ayudante  de  igual  servicio,  el  cual  se  efec- 
tuará por  semanas  y en  el  orden  de  mayor  á men  r antigüedad  en  turno  general  que  se 
llevara  entre  todos  los  segundos  del  regimiento,  conforme  á lo  pi  e\ enido  en  circular  de  14 
de  Agosto  de  18J6.  — Art  515.  Los  dias  de  data,  oído  el  toque  de  provisiones,  ci  idara  de  la 
reunión  de  lo  carros  > gente  nombrada  p r los  escuadrones  para  la  extracción  de  raciones, 
en  la  forrnjjt  p-evenida  en  el  art.  270. — Art.  516.  Durante  el  acto  de  la  ixtracch.n  de  racio- 
nes, se  atemperará  para  el  desempeño  de  su  cometido  á lo  prescrito  en  los  a ts.  271  y 272. 
Hallándose  el  regimiento  en  mai  cha,  se  ajusta'  á asimismo  A lo  preceptuado  en  los  artícu- 
los 277  y 278  — {Reglamento  de  Caballería  de  i5  de  Mayo  de  18 77.) 

(12)  CAP.  V .—Sargento  de  sección.— 1.  Es  el  encargado  de  la  inspección  inmediata  de  dos 
escuadras,  y responsable  de  la  subordinación,  disciplina  é instrucción  de  los  individuos 
que  las  componen. — 2.  Estará  bajo  la  inmediata  dependencia  del  sargento  primero  de  quien 
recibirá  las  órdenes,  pero  obedecerá  cuantas  le  die<  an  los  Oficiales  de  su  compañi .,  Oficial 
de  guardia,  Ayudante  y sup  riores;  bien  entendido,  que  no  debiendo  ignorar  aquellos  nada 
de  lo  que  se  le  mande,  les  dará  conocí rnientd  de  iodo,  recurriendo  á los  mismos,  no  tan  sólo 
páralos  asuntos  del  Servicio,  sino  para  los  de  carácter  particular.— 3.  El  sargento  de  sec- 
ción no  embarazará  á los  cabos  de  ella  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  sostendrá  sus  fa- 
cultades y residenciará  el  exacto  cumplimiento  de  sus  obligaciones,  siendo  el  responsable 
ante  sus  superiores  de  las  faltas  que  encontrasen  en  lo  que  esta  á su  cargo.— 4 Podrá 
arrestar  en  la  compañía  á todos  los  individuos  de  ella  de  inferior  categoría  á la  suya;  obser- 
vará cuanto  se  previene  para  ste  cas  ■ al  cabo  de  escuadra;  dara  parte  al  sargento  primero  y 
conocimiento  al  de  semana.— 5.  El  sargento  nombrado  para  el  man  io  de  una  sección,  pasará 
a presencia  del  sargento  primero  y del  que  releva,  una  minuciosa  revista  de  personal,  ar- 
mas. municiones,  vestuario  y equipo,  y de  todo  cuanto  tienen  á cargo  los  artilleros  á sus  ór- 
denes. y dará  parte  al  sargento  primero  de  las  novedades  que  ha\a  encontrado.— 6.  Todo 
sargento  debe  tener  siempre  en  la  memoria  el  efectivo  y estado  actual  de  su  compañía. — 

7.  Deberá  saber  el  nombre,  la  disposición  y conducta  de  los  individuos  de  su  sección,  y 
tendrá  una  lista  por  antigüedad  con.  la  media  filiación  de  los  individuos;  otra  por  escuadras 
en  la  que  se  comprenda  el  personal,  su  vestuario,  municiones  y armamento  con  su  número 
ó marca  v una  relación  de  créditos  y débitos  del  último  trimestre  que  se  haya  rubricado.— 

8.  Vigilará  sobre  el  trato  y comunicación  de  las  clases  respectivas;  hará  que  de  superior  á 
inferior  y de  inferior  á sup  *rior  se  observe  circunspección  y gravedad;  que  el  mando  sea 
lacónico;  que  jamás  se  exprese  en  tono  familiar;  no  permitirá  que  los  cabos  apostrofen  á 
sus  suborninados  con  palabras  indecorosás,  ni  que  se  promueva  alterca. lo  sobre  el  se 'vi- 
cio —9.  Guando  algún  individuo  de  su  sección  sea  arrestado  ó puesto  en  libertad,  dará  parte 
alsaigento  primero  y conncimiento  al  de  semana.— 10.  Guando  al  sargento  se  le  imponga 
algún  arresto,  y al  ser  puesto  en  libertad,  se  presentará  al  sargento  primero  y al  sargento 
encargado  d 1 local  -londe  debe  sufrirlo,  dando  conocimiento  en  los  dos  casos  al  sargento  de 
semana.— 11.  El  sargento  jefe  de  sección  reunirá  siempre  con  opon  unidad,  prontitud  y for- 
malidad las  escuadras,  procurando  la  inmediata  incorporación  á la  compañía.— 12.  El  sar- 
gento segundo  más  antiguo  de  la  compañía  sucederá  al  sargento  primero,  y solo  en  el 
mandó  de  armas  y en  las  ausencias  momentáneas;  pues  en  los  servicios  económico^  como 
lista  sin  armas,  rancho  y demás  actos,  reemplazará  al  sargento  piimero  el  desemana, 
debiendo  los  sargentos  más  antiguos  acudir  al  ¿ cto  fuera  de  filas.  — 13.  Si  por  justo  motivo 
tuviese  que  salir  del  cuartel  antes  de  la  hora  señalada  pira  toda  la  compañía,  p dirá  el 
permiso  por  el  conducto  del  sargento  primero,  y concedido,  no  saldrá  nunc  sin  dar  cono- 
cimiento al  de  semana —14.  Siempre  que  se  ausente  de  la  compañía  ó regrese  á ella  al- 
gún artillero  de  su  sección,  presenciara  la  revista  que  le  pase  el  cabo  de  la  escuadra,  for- 
mará relación  de  las  faltas  en  el  vestuario  y armamento  y prendas  de  primera  pue>ta,  que 
entregará  al  sargento  primero  al  darle  parte;  presenciará  igualmente  la  entrega  ó recibo  al 
sargento  primero  del  armamento  y vestuario  del  individuo,  cuando  marche  ó regrese  solo 
con  la  primera  puesta.— 15,  Vestirá  como  los  artilleros:  no  se  diferenciará  de  ellos  en  el 
modo  de  llevar  las  prendas,  y minease  presentará  sin  divisa.  'rl  sobresaliente  esmero  de 
su  persona,  propiedad  en  el  vestir,  decencia  en  su  p rte,  buena  dis  osicion  y aspecto  mili- 
tar, deben  caracterizarle  siempre.— .16.  El  sargento  en  la  asistencia  á las  listas,  ranchos  y 
demás  actos  ec  nóminos,  vigilará  el  exacto  cumplimiento  de  sus  inferiores. 

Jefe  de  pieza  —17.  El  sargento  segundo  jefe  de  ■ ieza  reúne  respecto  al  personal,  ganado 
y material  de  ella,  las  mismas  atribuciones  y obligaciones  que  el  sargento  jefe  de  sección 
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del  Reglamento  3 0 de  su  Ordenanza  y lo  prevenido  en  el  capítulo  6.° 

y cabo  de  escuadra,  explicadas  en  el  lugar  correspondiente. — 18.  Cuando  el  número  de  sar- 
gentos segundos  no  sea  suficiente,  desempeñarán  el  cargo  de  jefes  de  pieza  los  cabos  pri- 
meros más  antiguos  -19.  Además  del  sargento  ó cabo  Jefe  de  pieza,  habrá  . n cada  una  otros 
cabos  de  menor  graduación  ó antigüedad,  y el  número  proporcional  de  artilleros  para  cui- 
dar el  ganado,  material  y municiones  y servir  las  piezas.— 20.  Los  Jefes  de  pieza  estarán 
bajo  la  inmediata  dependencia  del  sargento  primero,  á quien  acudirán  para  todos  los  asun- 
tos referentes  al  mejor  desempeño  de  su  cometido.— 21.  El  sargento  ó cabo  nombrado  jefe 
de  pie/a,  pasará  revista  como  queda  dicho  para  el  cabo  de  escuadra,  haciéndola  extensiva 
al  ganado,  monturas,  bastes,  atalages  y.  equipo,  se  informará  de  todo  lo  relativo  á ella, 
como  municiones,  juegos  de  armas,  dotación  y colocación  de  municiones  y respetos,  etc., 
y dara  parte  á su  inmediato  superior  de  haberse  hecho  cargo,  y novedades  que  advirtió.— 
22.— El  jefe  de  pieza  esta  obligado  á conocer  las  condiciones  del  ganado  de  la  suya,  y ten- 
drá relación  de  él  por  orden  de  tiros  ó cargas,  con  el  pienso  que  comen,  artilleros  que  le 
cuidan,  monturas,  bastes,  atalajes  y equipo,  con  su  número  o marca. -21.  Siempre  que  salga 
ó regrese  de  partida  gente  ó ganado  de  su  pieza,  le  pasará  revista,  según  se  previene  al 
cabo  de  esc  .adra,  y además  la  correspondiente  al  ganado,  monturas,  bastes,  atalajes  y 
equipo.  Si  por  cualquiera  causa  se  ausentase  algún  conduc  or,  presenciará  también  la  en- 
trega del  gana  lo  y de  cuanto  tiene  a cargo  al  artillero  nombrado  para  reemplazarle,  y dará 
parte  á su  inmediato  superior.— 24  El  jefe  de  pieza,  prévio  permiso  de  su  superior,  dispon- 
drá que  los  individuos  de  la  suya  se  dediquen  con  frecuencia  á limpiar  y reconocer  sus 
monturas  y atalajes,  practicando  igual  operación  con  la  suya  y observando  la  aplicación  de 
cada  uno,  al  propio  tiempo  que  corrijo  y enseña  al  que  lo  necesite.— 25.  En  las  revistas  se- 
manales de  monturas,  atalajes,  bastes,  equipo  y ganado,  presen  ará  limpios  y arreg  ados 
los  efectos  que  tiene  á cargo;  al  pr.mer  toque  revistará  lo  concerniente  á su  pieza,  y dará 
parte  de  las  faltasó  nuvedades  que  hubiere.— 26.  Para  toda  formación  con  ganado  y mate- 
rial , al  primer  toque  formará  con  ms  conductores  y pla/as  montadas  de  la  batería,  y á las 
órdenes  del  sargento  primero  marcharán  á la  cuadra;  pondrá  la  montura  á su  caballo,  y 
cuidará  de  que  atalajen  con  prontitud  y propiedad  los  individuos  de  su  pieza;  volverá  al 
dormitorio  con  los  conductores  y plazas  montadas,  también  á las  órdenes  del  sargento  pri- 
mero; se  vestirá  y revistara  á los  conductores  de  su  pieza,  dejando  el  cuidado  de  hacerlo 
con  los  sirvientes  al  cabo  mas  caracterizado  de  ella  á quien  corresponda,  y dara  parte.  Al 
segundo  toque  volverá  á la  cuadra,  hará  poner  grupas  y bridas  y revistará  el  canudo  de  su 
pieza.  Al  tercer  toque,  que  se  mandará  sacar  el  ganado,  saldrá  con  su  caballo,  vigilará  la 
operación  de  enganchar  ó cargar  en  lo  tocante  á su  pieza  y dará  parte  de  haberse  efectuado 
al  Oficial  jefe  de  la  sección.— 27.  Cuando  la  batería  regrese  al  cuartel  después  de  toda  for- 
mación con  ganado  y material,  reconocerá  su  caballo,  montunuy  equipo,  cuidando  que  asi- 
mismo lo  ejecuten  los  conductores  de  su  pu  za;  recibirá  y trasmitirá  el  parte  de  estos  re- 
lativo á ios  desperfectos  qup  adviertan.  Vigilará  la  operación  de  desengancharé  descargar 
y marchará  á la  cuadra  cuando  se  desfile;  quitará  la  brida  y la  grupa,  la  esclavina  y la  ba- 
ticola, aflojará  la  cincha  y pecho-petral,  verá  si  lo  han  practicado  1"S  conduce  ros  de  su 
pieza,  y se  retirará  al  dormitorio  cuando  lo  verifiquen  to  los  los  de  la  batería.  Ai  toque  <ie 
desatalajar  ó desembastar,  quitará  la  montura  á su  caballo,  le  frotará  los  lomos  con  paja 
para  secar  el  sudor,  la  cabeza  con  el  mandil  para  quitarle  el  polvo,  los  rpmos  vientre  y 
pecho  con  la  lúa  para  quitar  el  barí  o si  esta  seco,  exigiendo  á los  conductores  que  practi- 
quen las  mismas  operaciones  con  el  ganado  que  cuidan,  y dejen  las  monturas  y atalajes  en 
el  guadarnés  ó paraje  señalado. al  efecto,  dispuestas  y arregladas  conforme  estuviere 
prevenido. 

Sargento  de  visita  de  hospital.—  28  al  41.  (Véase  la  nota  7,  pág.  725  del  tomo  3.°) 

Sargento  de  puertas. — 42.  Se  nomhrará  diariamente  un  sargento  segundón  un  cabo  para 
desempeñar  el  servicio  de  puertas,  el  cual  formará  con  la  paradá  para  ser  revistado  por  el 
Ayudante:  después  ambos  nabos  entrante  y saliente  pedirán  permiso  á los  respectivos  ofi- 
ciales de  guardia  para  relevarse;  el  si  líente  trasmitirá  al  entrante  las  órdenes  y circuns- 
tancias que  deba  tener  presentes  para  el  mejor  desempeño  de  su  obligación,  y verificada  la 
entrega,  darán  parte  á los  referidos  Oficiales,  pidiendo  permiso  el  saliente  para  retirarse. 
—43.  El  sargento  de  puertas  estn'á  en  pié  ó sentado,  pero  siempre  inmediato  á la  puerta 
del  cuartel,  y solo  podrá  separarse  por  causa  muy  justificada,  prévio  permiso  del  Oficial  de 
guardia;  en  -'Ste  caso  lo  advertirá  al  cabo  de  guardia  que  no  esté  de  cuárto,  para  q"e  le  su  — 
tiiuya  durante  su  ausencia. — 44.  Dará  parte  de  cuantas  nov  dades  ocurran  al  Oficial  de 
guardia,  su  inmediato  superior;  pero  si  para  ello  tuviera  que  separarse  de  su  puesto,  acu- 
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del  expresado  Reglamento  de  31  de  Mayo  de  1832  (13).  Véase  Policía. 


dirá  al  sargento  de  guardia.— 45.  Sin  orden  del  sargento  ú Oficial  de  guardia  no  permitirá 
que**n¡re  en  el  cuartel  persona  alguna  estrada  >1  regimiento,  y si  alguno  se  presentase  con 
tal  objeto,  le  interrogara  acerca  de  &u  pretensión;  trasmitirá  • su  inmediato  superior  las 
razones  que  se  le  expongan,  y esperará  sus  órdenes  para  franquear  el  paso;  escuch  irá  con 
atención  y deferencia  á todo  el  que  se  le  acerque,  procurando  informar  en  cuanto  le  sea 
posible  al  que  pregunte  por  algún  individuo  del  r<  gimiento,  domicilio  de  Jefe  ti  Oficial, 
situaeion  de  las  Ofh  inas  ú otr.«  dep  ndencia.  No  detendrá  á las  autoridades  militares  que 
deb  ■ conocer  aunque  se  presenten  en  traje  de  paisano,  ni  tampoco  á lo-  Generales.  Jefes  ú 
Oficiales  de  los  ejercites  nacionales  y extranjeros  que  lleven  traje  militar,  peroen  ambos 
casos  avi  an  prontamente  al  Oficial  de  guardia.— 46.  No  permitirá  que  salga  del  cuartel  en 
horas  extraordinarias  nin  un  in  úvi  luo  del  regimiento,  de  cualquier  clase  quesea,  a no 
ser  que  le  presente  el  pase  que  le  autoriza,  ó se  1 • permita  el  Oficial  fie  guardia. — 47.  El 
sarg  nto  de  puertas  cuidai  á que  todo  individuo  de  tropa  fiel  regimiento,  de  cualquier 
clase  que  sea,  que  competen  emente  autorizado  salga  dei  cuartel,  vista  el  traje  prevenido 
por  la  orden  del  cuerpo  o de  la  plaza  — 46.  Detendrá  a cada  individuo  qu  • saque  del  cuartel 
efectos  de  armamento,  ves  uario, equipo,  utensilio  y menaje,  par  a informarse  detallada- 
mente de  su  o uje lo  y destino,  cuyas  ciroun  tanoias  manifestará  al  Oficial  de  guardia,  para 
su  resolución;  también  -xigirá  que  se  le  pongan  de  ma  liliesto  los  efectos  que  se  saquen 
cubiertos  con  sacos  pañuelos  ó de  cualquier  otro  modo  —49.  Si  no  hallándose  presente  óá 
la  vista  el  cabo  de  cuarto,  observase  algún  desorden  en  las  inmediaciones  del  cuartel,  avi- 
sara inmediatamente  al  Oficial  de  guardia  —50.  El  sargento  de  puertas  pedirá  permiso  al 
toque  de  retreta  para  retirarse  al  dormitorio;  al  ti  que  de  d anase  presentará  al  Oficial  de 
guardia,  volviendo  á entrar  en  el  ejercicio  de  sus  funciones.— 51.  Cuando  haya  pocos  sar- 
ge  tosócab  s para  el  servicio,  podrá  el  Jefe  del  regimiento  disponer  que  no  se  nombre  el 
de  puertas,  y en  est«  caso  desemp-ñ  -rá  sus  funciones  el  cabo  de  guardia  que  no  esté  de 
cuarto.  ( Reglamento  d*'  A tilleria  dr  31  'te  Mayo  dp  1832.) 

(13)  C.vP.  VI. — Sargento  primero.— 1.  Es  el  encaigado  y responsable  ante  sus  superiores 
inmediatos  del  estado  de  suburdinacion,  disciplina,  instrucción,  poli  ia  e higiene  de  los  in- 
dividuos do  su  compañía;  de  la  ex  actitud  con  que  deben  hacer  el  seiviciu,  de  la  buena  ca- 
lidad y justa  cantidad  de  los  ranchos,  de  la  conserva'  ion  y limpieza  del  armamento,  ves- 
tuario, equipo,  atalaje,  montura,  utensilio  y menaje  de  la  comp  ñia;  del  arreglo  y aseo  de 
los  locales  que  ocupe;  y de  auxi  iar  á su  Capitán  y O iciales  en  todos  los  asuntos  de  detall  y 
cont.  b li  tad. — 2.  Estaca  bajo  la  inmediata  dependencia  del  Capitán  de  dia  y Comandante 
de  ia  guardia  de  prevención  en  cuanto  al  régimen  general  el  cuartel,  y de  su  Capitán  y 
Oficial  de  semana,  en  cuanto  al  servicio  interior  d su  cotnpañia;  pero  obedecer  las  órde- 
nes de  los  Ayudantes  y Jefes.fiel  regnnie  to,  v para  que  aquellos  no  ignoren  las  fiisposicio- 
nesdeestos.se  las  comunicará  prontamente.  — 3 Todas  las  clases  de  su  compañía  desde 
sargento  segundo  inclusive  hasta  soldado,  le  estarán  subordinadas:  y si  las  faltas  que  co- 
metiesen fueren  de  tal  naturaleza  que  esté  en  sus  atribuciones  casti  arlas,  lo  hará  con 
arreglo  á las  facultades  que  la  Ordenanza  le  c ncede,  dando  en  todo  caso  cuenta  á su  in- 
niediat'i  sup  »ri  r fie  la  lalta  y providen  ia  adoptada.— 4 Usando  de  las  atribu  iones  que  le 
concede  la  Ordenanza,  y en  cumplimiento  de  sus  defiere-,  celará  con  esmero  que  en  los  ac- 
tos del  servicio  se  observe  por  sus  inferiores  el  orden,  subordinación  y exactitud,  y en  to- 
das ocasiones  comp  slura  y decoro,  sin  lo  que  no  puede  haber  disciplina  y espíritu  militar 
— 5.  No  emoarazara  a los  sargentos  segundos  y cabos  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  apo- 
yándolos con  su  autoridad  y acostumbrándolos  al  manió  fume,  imparcial  y justo:  tendrá 
siempre  pre  ente  la  co  sideración  que  merecen  ios  empleos,  servicios  y-  conducta  de  sus 
infe.iore  parala  mayor  equidad  en  la  corrección  y castigo  délas  faltas,  y basado  e > es- 
tos principios  dará  ejemplo  con  su  proceder. — 6.  Para  las  reprensiones  y castigos  graduará 
la  gravedad  de  la  falta  procurando  distinguir  las  que  se  cometen  por  ignorancia  de  aque- 
llas que  revelan  in  ifeivncia  abandono,  poco  celo  y ex  ctitud  en  el  cumplimiento  del  de- 
ber, para  corregir  con  acierto  y hacerse  querer  v respeiar.— 7.  atenderá  con  Ínter  s 1 s 
qu  j is  y reclamaciones  déla  tropa,  satisfaciendo  las  que  sean  justas  y reprendiendo  y 
castigando  las  que  no  lo  sean;  cuidará  de  qu  * el  servicio  se  dis'ribuya  equitativa ment  ■>,  y 
distinguirá  y hará  resaltar  el  comportamiento  de  los  buenos  soldados,  presentando  los 
como  mode'o  a losque  no  lo  sean  — 3 Es  responsable  de  los  desórdenes  q >e  cometan  los  indi- 
viduos de  su  compañía, .com  > alborotos,  j egos  pr  hibidos  y cualquier  otro,  teniendo  obli- 
g cion  de  rep'imi  lu<  p >r  sí  y dar  parte,  ar.ndien  lo  personal  nenie  ó por  medio  de  uno  de 
sus  subordinados  al  comandante  de  la  guardia  de  prev  ncion.-9.  Será  igualmente  respon- 


SARGENTO  PRIMERO. 


425 

2Í.  El  sargento  debe  revistar  cada  semana  el  vestuario  -de  la  tropa 
que  estuviere  á sus  órdenes,  según  lo  preceptúa  el  art.  23  del  citado 
título  de  las  Ordenanzas  y lo  confirma  la  Real  orden  de  10  de  Marzo 
de  1806. 

25.  No  deben  consentir  la  salida  del  cuartel  á los  individuos  de  tropa 

sable  ante  sus  inmediatos  superiores  de  las  faltas  de  uniformidad  que  se  observen  en  la 
colocación  de  las  armas,  perchas,  camas,  cuadros  y demás  efectos,  y constante  aseo  de 
los  dormitorios,  cuadras,  parque  y demás  locales  que  ocupe  la  compañía.— 70.  Tendrá  a su 
cargo  la  distribución  legal  de  los  fondos  que  el  Capitán  le  confie  para  el  suministro  de  los 
individuas  de  su  compañía,  al  que  responderá  de  su  legítima  inversión.— 11.  Bajo  la  direc- 
ción ó inspección  del  Capitán  ó de  el  que  desempeñe  sus  funciones,  llevará  la  contabilidad 
de  su  compañía,  formará  con  toda  exactitud  las  distribuciones  mensuales,  uniendo  los 
comprobantes  originales  de  toda  especie  de  cargos;  formará  el  ajuste  de  raciones,  recibos 
de  especies  ó resguardos  por  todos  conceptos,  que  debe  firmar  el  Capitán,  llevando  el  co- 
rrespondiente registro;  los  ajustes  trimestrales,  el  alta  y baja  de  todos  los  efectos  de  ves- 
tuario, armamento,  equipo,  montura  y atalaje,  que  para  su  compañía  se  extraigan  del  al- 
macén, asi  como  también  el  utensilio  de  provisión,  procurando  por  su  parte  no  se  retrase 
ningún  asunto  de  contabilidad;  encarpetará  ordenadamente  todos  los  documentos,  tanto 
atrasados  como  de  actualidad,  para  zanjar  las  dudas  que  ocurran,  suministrar  los  datos 
que  se  le  pidan  y satisfacer  prontamente  las  preguntas  que  le  hagan  los  Jefes,  consultando 
al  Capitán  cuando  sea  menester  para  el  mejor  acierto  en  sus  operaciones. — 12. Distribuirá 
las  sobras  y leerá  las  distribuciones  en  presencia  del  Oficial  de  semana,  para  enterar  y 
satisfacer  al  soldado  de  su  cuenta,  y rectificar  todo  error  que  pudiera  haber  cometido: 
tanto  en  esta  cuenta  como  en  la  de  ajustes  trimestrales,  es  indispensable  la  mayor  claridad 
y limpieza,  no  debiendo  presentar  documento  alguno  con  enmiendas  ni  raspaduras.— 
13.  llevando  el  alta  y baja  de  homhres  y ganado  que  ocurra  diariamente,  sabrá  con  exac- 
titud el  número  de  raciones  de  pan  y pienso  que  debe  pedir  en  cada  data,  y las  plazas  con 
que  debe  contar  para  el  rancho.— 14.  Oportunamente  formará  las  papeletas  y resguardos 
de  las  raciones  y utensilio  que  necesite  su  compañía,  que  autorizadas  por  el  Capitán  entre- 
gará al  Abanderado  ó Porta,  y para  que  no  haya  sobrante,  devolverá  á la  provisión  el  que 
resulte  por  bajas  de  licencia,  salidas  de  fuerza,  pase  al  hospital,  y especialmente  y con 
toda  urgencia,  los  efectos  que  hayan  usado  los  que  lo  verifiquen  por  causa  de  enfermedad 
contagiosa. — 15.  Nombrará  el  servicio  de  armas  y económico  que  corresponde  dar  á su  com- 
pañía, excepto  en  la  parte  que  incumbe  al  Ayudante,  teniendo  en  cuenta  que  el  de  armas 
es  preferente;  y en  cuanto  á las  diferentes  clases  de  servicio  económico,  seguirá  el  si- 
guiente orden  de  preferencia:  l.°  Servicio  de  cuartel  é imaginaria.  2.”  De  cuadra.  3.°  De 
compra  y rancho.  — 4.°  De  policía.  5.°  De  fatiga. — 16.  Para  nombrar  el  servicio  tendrá  una 
relación  por  antigüedad  de  todos  los  individuos  de  su  compañía,  siguiendo  el  orden  de 
mayor  á menor  para  el  de  armas  y el  inverso  para  el  económico.— 17.  Todo  servicio  que 
dure  más  de  24  horas  se  nombrará  en  turno  aparte  del  ordinario. — 18.  No  nombrará  de  ser- 
vicio por  atrasado  á ningún  individuo  que  haya  estado  enfermo  ó con  licencia.— 18.  Cuando 
al  mismo  tiempo  correspondan  á un  individuo  dos  servicios,  se  le  nombrará  para  el  prefe- 
rente y solo  en  el  caso  de  durar  este  menos  de  doce  horas,  hará  el  otro  por  atrasado. — 
20.  Visitará  diariamente,  al  menos  una  vez,  todas  las  dependencias  de  su  compañía,  pro- 
curará que  nunca  falten  los  efectos  necesarios  para  la  limpieza  y alumbrado  de  dormito- 
rios y cuadras  y se  reponga  cuanto  se  inutilice,  pierda  ó rompa,  tanto  del  utensilio  y me- 
nage  como  de  cristales,  llaves,  cerrojos,  ventanas  y puertas,  prévio  consentimiento  del 
Capitán.— 21.  Cuando  su  compañía  cambie  de  cuadras  ó dormitorios  ú otro  local  cualquiera 
lo  reconocerá  prolijamente,  anotando  todas  las  faltas  para  ponerlo  en  conocimiento  de 
quien  corresponda,  y responder  á los  cargos  que  se  le  hagan.— 22.  Tendrá  siempre  á la 
vista  en  cuadras  y dormitorios  relaciones  firmadas  por  el  Capitán,  de  los  efectos  de  uten- 
silio, menage  y cualquiera  otro  que  exista  en  aquellas  dependencias,  para  que  los  cabos  de 
servicio  puedan  hacer  con  exactitud  la  entrega  en  el  acto  del  relevo  diario,  de  lo  que  reci- 
birá el  correspondiente  parte  por  conducto  del  sargento  de  semana,  y lo  trasmitirá  al  Ofi- 
cial de  igual  servicio.— 23.  Ajustará  con  una  lavandera  el  lavado  de  la  ropa  de  los  indivi- 
duos de  su  compañía,  exigiendo  que  la  recoja  y entregue  puntualmente  cada  ocho  dias, 
participando  al  Capitán  el  resultado  del  ajuste  para  su  aprobación,  cuidará  de  que  tanto 
por  parte  de  la  lavandera  como  del  cabo  furriel  y demas  individuos  se  practique  con  exac- 
titud esta  operación,  que  se  pague  puntualmente  y no  haya  cambios  de  prendas,  para  lo 
cual  deben  estar  toda3  marcadas  con  las  iniciales  ó número  de  cada  individuo.— 24.  No  per- 
TOMO  iv.  28 
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sino  con  arreglo  á lo  prevenido  en  la  Ordenanza,  conforme  recuerda  la 
Real  orden  de  28  de  Julio  de  186G. 

26.  Los  deberes  especiales  de  los  sargentos  en  el  cuerpo  de  Guardias 
Alabarderos  se  detallan  en  su  Reglamento,  asi  como  los  de  Carabineros 
y Guardia  civil,  que  pueden  verse  en  cada  una  de  sus  respectivas  voces. 

mitirá  que  en  su  compañía  haya  ropa  ó efecto  que  no  tenga  la  marca  del  regimiento  ó bata- 
llón, compañía  y número  ó nombre  del  individuo  si  es  de  su  propiedad,  exceptuando  el 
utensilio,  que  no  debe  llevar  otra  que  la  de  la  provisión.— 25.  Cuidará  de  que  se  verifique 
con  exactitud  el  cambio  de  sábanas,  cabezales  y jergones,  acudiendo  al  Oficial  de  semana 
siempre  que  advierta  retraso. — 26.  Al  toque  de  diana  recibirá  el  parte  de  la  lista  del  sar- 
gento de  semana,  trasmitiéndole  inmediatamente  por  escrito  al  Comandante  de  la  guardia 
de  prevención,  y verbalmente  al  Oficial  de  semana:  para  lo  primero  formará  con  los  demás 
sargentos  en  la  inmediación  de  la  guardia,  y trasmitirá  el  parte  cuando  le  corresponda, 
recorrerá  después  el  dormitorio  y cuadra  para  ver  que  se  hace  la  policía  como  corres- 
ponde, y dar  parte  detallado  á la  hora  de  pienso  al  Oficial  de  semana.— 27  al  29.  (Véase  la 
nota  2,  pág.  6dl  del  tomo  2.°)  — 30.  Para  dar  el  rancho,  recibirá  del  sargento  de  semana  la 
compañía,  y la  entregará  en  el  dormitorio  al  Oficial,  formando  después  en  el  lugar  que  le. 
corresponde;  presenciará  la  distribución,  trasmitiendo  las  órdenes  de  dicho  Oficial,  y á 
éste  los  partes  de  sus  inferiores;  observará  si  los  rancheros  se  presentan  convenientemente 
aseados,  con  el  traje  que  corresponde  á este  acto,  y si  tienen  limpio  y bien  cuidado  el  me- 
nage.— 31.  Después  de  la  visita  del  facultativo,  y recibido  el  parte  del  sargento  de  semana, 
le  trásmitirá  al  Oficial,  presentándole  el  cuaderno  y relaciones  de  enfermos,  para  que  los 
autorice  con  el  V.°  B.°,  entregará  al  sargento  de  semana  la  relación  que  ha  de  quedar  en  el 
dormitorio;  extenderá  las  bajas  de  los  que  han  de  pasar  al  hospital  y las  entregará  al  cabo 
furriel  para  que  recoja  las  firmas.— 32.  Con  arreglo  á lo  dispuesto  por  el  Capitán,  y aten- 
diendo las  indicaciones  de  los  individuos,  y principalmente  del  ranchero  de  su  compañia, 
formará  duplicada  relación  ó papeleta  de  los  artículos  que  se  han  de  comprar  para  el  ran- 
cho, la  que  entregará  al  sargento  de  semana,  juntamente  con  su  importe  en  metálico  si  se 
paga  diariamente.  Después  de  hecha  la  compra  la  reconocerá,  participando  su  resultado 
al  Oficial  de  semana,  al  propio  tiempo  que  le  presenta  la  papeleta  para  la  firma,  la  que 
devolverá  al  sargento  de  semana,  y éste  al  cabo  furriel  para  su  asiento  en  la  libreta. — 
33.  Para  dar  agua,  conducirá  á la  cuadra  á los  conductores  y plazas  montadas;  mandará 
sacar  el  ganado  para  formar,  y dará  parte  al  Oficial  de  semana;  presenciará  el  acto,  cui- 
dando se  efectúe  con  órden  y método,  para  que  el  ganado  beba  con  tranquilidad  y evitar 
que  riña  y se  cocee;  dará  parte  al  Oficial  de  semana  cuando  haya  bebido  todo,  y desfilará  á 
la  cuadra  cuando  se  le  ordene,  y después  al  dormitorio  á los  conductores.— 3i.  Del  mismo 
modo  procederá  para  el  paseo  de  ganado,  colocándose  á la  cola  de  la  batería,  después  de 
haber  dado  parte  al  Oficial  de  semana.— 3o.  Después  de  haberse  herrado  el  ganado,  recibirá 
del  sargento  de  semana,  y entregará  al  Oficial  la  relación  en  que  se  haga  constar  el  nombre 
y número  de  herraduras  y clavos  puestos  á cada  animal. — 33.  En  el  acto  de  la  revista  diaria 
de  prendas,  y antes  deque  la  pase  el  Oficial,  examinará  aquellas  que  no  S8  presenten  en 
el  estado  que  corresponde,  con  arreglo  al  parte  del  sargento  de  semana,  y á lo  que  él  mismo 
haya  observado,  para  dar  r arte  circunstanciado  á dicho  Oficial. — 37. 'Inspeccionará  todos  los 
libros  de  órdenes,  libretas  y cuadernos  de  su  compañia,  exigiendo  que  se  lleven,  conforme 
se  previene  al  sargento  de  semana  y cabo  furriel.— 33.  Antes  de  la  hora  de  la  lista  de  lá 
tarde  formará  un  estado  numérico  de  la  fuerza  disponible  para  el  servicio,  partiendo  del 
que  dió  el  dia  anterior,  con  el  alta  y baja  ocurrida;  si  en  ella  figura  algún  sargento  ó cabo  ó 
individuo  de  escuadra  y banda,  lo  hará  constar  nominalmente  al  respaldo.— 39  y 40.  (Véase 
la  nota  2,  pág.  811  del  tomo  3.°)— 41.  Después  de  dar  parte  al  Comandante  de  la  guardia  de 
prevención,  en  la  forma  prevenida  para  las  demás  listas,  pasará  á la  cuadra,  observando  en 
el  acto  del  pienso  de  la  noche,  además  de  lo  dicho  para  los  anteriores,  que  se  extiend  -n  las 
camas  y alarguen  los  ronzales  lo  suficiente  para  que  el  ganado  pueda  acost  irse,  y que  los 
faroles  esten  bien  acondicionados.— 42.  Antes  del  toque  de  silencio  reunirá  á lossaigentos 
de  sección  ó jefes  de  pieza  y cabo  furriel,  á fin  de  dar  las  disposiciones  convenientes  para 
cumplimiento  de  lo  que  pudiera  prevenir  la  orden'  del  dia  y las  que  haya  recibido  de  sus 
superiores;  el  sargento  de  semana  le  presen1  ará  las  relaciones  de  enfermos,  arrestados  y 
ganado  enfermo,  modificadas  y con  arreglo  á las  alteraciones  del  dia,  y las  leerá  en  alta 
voz,  para  que  c ida  Jefe  de  sección  ó pieza  sepa  lo  concerniente  á la  suya;  entregara  á dicho 
sargento  las  minutas  ó papeletas  para  la  compra  del  dia  siguiente,  viendo  si  conviene  aña- 
dir ó quitar  algún  articulo  ó sustituirlo  por  otro,  según  las  indicaciones  de  aquellos,  siem- 
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27.  En  Infantería,  dispone  la  circular  de  25  de  Abril  de  1878  que 
puedan  reunirse  los  sargentos  para  comer  el  rancho  juntos,  si  el  local 
en  que  se  hallen  acuartelados  lo  permite. 

28.  Los  sargentos  primeros  al  igual  que  los  segundos,  nopueden  em- 
plearse para  escribientes  de  Oficinas,  conforme  la  Reales  órdenes  de  4- de 

pre  que  interpreten  los  deseos  de  la  mayor  parte  de  la  compañía.— 43.  Después  del  toque  de 
silencio  recibirá  el  parte  del  sargento  de  semana  de  haberse  acostado  todos  los  individuos 
menos  los  pri  meros  imaginarias,  y de  estar  di-tribuido  el  servicio  para  la  noche,  y bien  en- 
terados de  su  cometido  cada  uno  de  los  que  deben  desempeñarle. — 44.  Para  los  actos  á que 
no  debe  asistir  el  sargento  primero,  como  son  las  academias  de  cabos  y artilleros,  de 
banda,  parada,  visita  del  facultativo  y cualquiera  otro,  cuidará  de  que  todos  los  individuos 
áquienes  corresponde  asistan  con  puntualidad,  haciendo  responsable  de  todo  retraso  al 
sargento  de  semana.— 45.  Siempre  que  los  Jefes  del  regimiento  ó Capitán  de  su  compañía 
pasen  revista  de  ropa  y armas  ó de  personal,  formará  un  estado  de  fuerza  expresando  nu- 
méricamente los  ausentes,  pero  con  separación  de  motivos  y servicios,  á fin  de  que  se  pueda 
saber  á primera  vista  cuántos  hombres  hay  de  guardia,  cuántos  de  cuadra,  cuántos  en  el 
hospital,  enfermos  en  la  bateria,  etc.—  Para  las  revistas  de  ropa  y armas,  m «terial,  atalage, 
ganado  y cualquiera  otra,  cuidará  de  que  al  primer  toque  forme  la  bateria,  y cada  jefe  de 
pieza  ó de  sección  reviste  la  suya,  y cuando  le  participen  el  resultado  revistará  á su  vez 
una  ó dos  piezas,  ó todas,  fijándose  principalmente  en  aquellos  individuos  que  se  hayan 
hecho  notar  por  su  abandono.  A las  revistas  de  ganado  llevará  la  relación  de  pienso  y la  de 
ganado  enfermo. — 47.  siempre  que  forme  la  batería  pié  á tierra  ó con  ganado,  procederá  en 
el  primer  caso  como  queda  dicho  para  las  revistas,  y en  el  segundo,  al  primer  toque,  desfi- 
lará á la  cuadra  á los  conductores  y plazas  montadas,  y volverá  con  los  mismos  al  dormi- 
torio después  de  atalajar  ó embastar;  cuidará  de  que  los  Jefes  de  pieza  revisten  á los  con- 
ductores, haciéndolo  por  su  parte  con  aquellos  individuos  que  más  lo  necesiten.  Al  segundo 
toque  mandará  al  sargento  de  semana  desfilar  á los  conductores  y plazas  montadas  para 
poner  bridas  y grupas,  y en  el  ínterin  revistará  á los  sirvientes,  después  de  haberlo  efec- 
tuado los  cabos  de  pelotón.  Al  tercer  toque  desfilará  á los  sirvientes,  siempre  que  no  haya 
Oficial  Jefe  de  la  línea  de  carros  ó de  la  reserva.— 48.  Guando  corresponda  á su  compañía 
dar  gente,  ganado  ó material  para  destacamentos  ú otra  salida  de  estandartes,  el  sargento 
primero  recibirá  las  instrucciones  de  su  Capitán,  y despees  que  los  sargentos  de  sección  ó 
jefes  de  pieza  le  hayan  dado  parte  de  haber  revistado  á la  fuerza  nombrada  desús  seccio- 
nes ó piezas,  entregará  al  Comandante  de  la  partida,  á presencia  del  Oficial  de  semana,  los 
individuos,  ganado  y materiol,  copia  de  las  medias  filiaciones  de  los  hombres  ydelasre- 
señas  del  ganado,  duplicadas  relaciones,  firmadas  por  el  Capitán,  de  los  individuos,  con 
expresión  del  vestuario,  armamento,  municiones  y equipo  que  cada  uno  lleva;  de  conduc- 
tores, con  el  ganado  que  cuidan  y pienso  que  comen;  de  atalage,  montura,  equipo  de  ganado 
y material,  y nota  de  los  socorros  que,  según  sus  alcances,  ha  de  percibir  cada  individuo. 
El  Comandante  de  la  partida,  después  de  hacerse  cargo  de  todo,  devolverá  al  sargento  pri- 
mero un  ejemplar  de  cada  relación,  con  el  «recibí»  de  aquel,  y «presencié  la  entrega»  del 
Oficial  de  semana.  Cuando  la  partida  sea  de  gente  de  varias  compañías  del  regimiento,  hará 
la  entrega  con  iguales  formali  iades,  pero  á presencia  del  Ayudante  de  semana,  dando 
parte  después  de  termin -ida  al  Oficial  de  su  bateria. — 49.  Cuando  regrese  la  partida,  te- 
niendo á la  vista  las  relaciones  de  que  trata  el  artículo  anterior,  y á presencia  de  Oficial  ó 
Ayudante  de  semana,  según  los  casos,  recibirá  las  medias  filiaciones,  revistará  la  fuerza, 
ganado  y material,  anotando  en  las  relaciones  que  le  devolverá  el  Comandante  de  la  partida, 
las  faltas  que  hubiese,  con  la  conformidad  de  éste  y «presencié  la  entrega»  del  Oficial  de 
semanaó  Ayudante,  y,  por  último,  entregará  al  comandante  de  la  partida  las  relaciones  que 
quedaron  en  poder  del  sargento  primero.— 50.  Se  hallará  presente  cuando  el  Abanderado 
ó Porta  distribuya  las  provisiones  á las  compañías,  para  asegurarse  de  que  la  suya,  reci- 
be cuanto  le  corresponde,  y que  el  cabo  de  cuadra  se  ha  hecho  cargo  de  la  paja  y cebada, 
el  de  cuartel  del  aceite,  el  cabo  furriel  del  pan  y el  ranchero  del  carbón;  presenciará  des- 
pués la  entrega  del  pan  á los  individuos,  y de  todo  dará  parte  al  Oficial  de  semana.— 51.  Los 
sargentos  primeros  en  los  regimi-ntos  de  á pié  entrarán  de  guardia  en  la  prevención,  tur- 
nando con  los  sargentos  segundos,  y en  la  plaza  solamente  cuando  entren  compañías  enteras, 
ó cuando  haya  menos  de  cuatro  sargentos  segundos  por  cad*  una  de  las  que  deba  cubrir 
el  regimiento,  y aun  en  este  caso  se  les  destinará  con  p>  eferencia  á la  primera.  En  los  regi- 
mientos de  campaña  entrarán  de  guardia  en  la  prevención  cuando  el  Coronel  lo  disponga, 
ó cuando  la  escasez  de  sargentos  lo  exija. -{Reglamento  de  Artillería  de  31  deMayo  de  1882.) 
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Marzo  de  1808  y 3 de  Noviembre  de  1871  (14),  y solo  en  casos  urgentes  y 
por  muy  corto  tiempo  se  les  podrá  separar  de  su  compañía,  á tenor  del 
artículo  22  del  citado  titulo  de  la  Ordenanza  y circular  de  27  de  Julio 
de  1878. 

29.  El  Capitán  no  puede  delegar  en  el  sargento  de  su  compañía  las 
atribuciones  que  le  corresponden  en  punto  á contabilidad,  según  Real 
Orden  de  10  de  Agosto  de  1866  (15),  confirmada  por  la  de  28  de  Octubre 
de  1886,  inserta  en  la  Colección  legislativa,  pág.  911  del  tomo  l.° 

30.  Por  Real  orden  de  3 de  Julio  de  1885  (Colección  legislativa,  pá- 
gina 488,  tomo  l.°)  se  aumentó  ei  haber  anual  que  hasta  aquella  .fecha 
habían  disfrutado  los  sargentos  primeros  y segundos,  á 60  y 45  pesetas 
respectivamente,  en  los  cuerpos  de  Infantería,  Caballería,  Artillería,  In- 
genieros Administración  y Sanidad  militar,  Milicias  de  Canarias  y pelo- 
tones de  mar,  y por  la  de  13  de  Mayo  de  1886  (Colección  legislativa  pá- 
gina 277,  tomo  l.°)  se  hace  extensivo  dicho  sobre-haber  á los  sargentos 
de  los  ejércitos  de  Ultramar. 

31.  Lo->  sargentos  que  fueren  arrestados  en  los  cuartos  de  corrección 
pierden,  según  Real  orden  de  20  de  Julio  de  1885  (Colección  legislativa, 
página  600,  tomo  l.°),  el  derecho  al  plus  correspondiente  á los  dias  de 
duración  de  aquel  castigo,  y los  que  por  sentencia  de  Consejo  de  Guerra 
hayan  de  cumplir  alguna  condena  en  presidio  ó en  alguno  de  los  cuerpo, 
disciplinarios,  pierden  el  derecho  á percibir  las  cuotas  de  reenganches 
pero  no  los  intereses,  ni  las  cantidades  que  hubiesen  dejado  en  Caja  vo- 
luntariamen  te. 

32.  Relativamente  á la  deposición  de  los  sargentos,  véase  lo  dicho  en 
el  núm.  6,  pág.  802,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon  y la  Real  orden  de  15  de 
Julio  de  1880,  inserta  en  el  núm.  21  la  voz  Cuerpos  disciplinarios. 

33.  Por  Real  orden  de  21  de  Abril  de  1886  (Colección  legislativa, 
página  215,  tomo  l.°)  se  resuelve  la  manera  de  justificar  los  arrestos  su- 
fridos por  los  sargentos  reenganchados,  para  la  declaración  de  pluses,  en 
conformidad  á lo  prevenido  en  el  art.  19  del  Real  decreto  de  20  de  Julio 
de  1885  (Colección  legislativa,  pág.  600,  tomo  l.°). 

34.  Los  sargentos  y cabos,  jefes  de  banda,  tienen  las  ventajas  y consi- 
deraciones qne  expresan  la  Real  órden  de  7 de  Febrero  de  1862  y demás 
disposiciones,  insertas  en  las  voces  Cornetas  y Músicas. 

35.  Por  el  art.  22  del  arriba  citado  decreto  de  27  de  Octubre  de  1886 
se  prohíbe  á los  sargentos  primeros  el  contraer  matrimonio. 

36.  Además  de  lo  que  relativamente  á uniformes  se  lleva  dicho  en 
varias  voces  de  este  Diccionario,  deben  tenerse  presentes  por  lo  relativo 
á sargentos,  las  disposiciones  siguientes: 

37.  A los  sargentos  en  todas  armas,  se  les  debe  entregar  un  pantalón 
con  cargo  al  fondo  de  prendas  mayores  ó de  entrenimiento,  según  Real  ór- 

114)  Exorno.  Sr.:  En  vista  de  lo  expuesto  por  V.  E.  en  su  comunicación  de  18  de  Octubre 
último,  y para  evitar  el  aumento  de  sargentos  segundos  supernumerarios,  el  Rey  (Q.  D.  G.) 
ha  tenido  á bien  disponer:  Que  en  lo  sucesivo  todas  las  dependencias  y establecimientos 
militares  no  reclamen  el  destino  de  individuos  de  esta  ciase  para  escribientes,  ni  con  nin- 
gún otro  cargo,  sin  perjuicio  de  que  continúen  los  que  actualmente  sirven  estas  comisiones 
fuera  de  las  filas;  y respecto  al  abono  de  haberes  que  V.  E.  consulta,  para  el  corto  número 
de  excedentes  que  pudieran  resultar  por  cualquier  causa  en  los  cuerpos  de  infantería,  se 
hará  con  cargo  al  cap.  7.°,  art.  2.°  del  presupuesto  de  la  Guerra,  en  el  epígrafe  de  «Oficiales 
supernumerarios.! — De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  3 de  Noviembre  de  187 1. 

(15)  Véase  la  nota  2,  pág.  712  del  tomo  2.®  no.. 
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den  de  4 de  Julio  de  4881  (16),  excepto  á los  del  ejército  de  Puerto-Rico  ú 
quienes  se  les  da  cada  dos  años  un  traje  completo  de  rayadillo,  en  vez  del 
pantalón  graneé  que  previene  dicha  Real  orden  de  4 de  Julio  1881,  con- 
forme á la" de  9 de  Abril  de  1886  (Colección  legislativa,  pág.  228,  tomol.0). 

38.  Dispone  el  art.  18,  tít.  4.°,  trat.  2.°  de  la  Ordenanza,  que  no  usen 
prenda  alguna  que  no  sea  de  uniforme,  y que  este  sea  el  del  soldado,  lo 
que  confirman  las  Reales  órdenes  de  25  de  Mayo  de  .1861  y 26  de  Julio 
de  1866.  Sin  embargo,  los  graduados  de  Oficial  usan  cabos  de  oro  ó plata 
y las  prendas  de  vestuario  de  mejor  calidad,  según  Real  órden  de  22  de 
Diciembre  de  1868  (17)  y 19  de  Abril  y 12  de  Junio  de  1869.  Por  prendas 
de  uso  no  permitido  se  han  de  entender,  no  sólo  las  contrarias  á la  uni- 
formidad, sino  también  las  excedentes  al  equipo  del  soldado,  conforme  á 
la  citada  circular  de  10  de  Marzo  de  1806.  Véase  Divisas  y Equipo. 

39.  En  Real  órden  de  29  de  Julio-de  1885  (Colección  legislativa,  pá- 
gina 777),  se  acordó,  que  los  sargentos  graduados  de  Oficial,  usen  la  gue- 
rrera de  igual  forma  que  la  aprobada  para  la  tropa,  con  la  hombrera  de 
color  de  oro,  autorizando  un  aumento  de  dos  pesetas  en  su  precio,  para 
mejorar  sus  condiciones. 

40.  Cuando  la  tropa  use  chaqueta  en  vez  de  capote,  los  sargentos  que 
tengan  graduación  de  Oficial  llevarán  levita,  conforme  la  Real  órden  de 
11  de  Julio  de  1878.  Se  les  exime  de  llevar  la  mochila  en  losados  en  que 
las  demás  clases  lo  verifican,  según  Real  órden  de  15  de  Noviembre 
de  1879  (18). 

41.  Los  sables  de  los  sargentos  de  los  institutos  á pié,  se  facilitan 
por  los  parques  de  Artillería,  según  Real  órden  de  4 de  Diciembre 
de  1878;  (19)  siendo  para  los  de  Infantería  solo  un  distintivo  de  mando, 
honor  y premio,  según  sienta  la  Real  órden  de  5 de  Octubre  de  1841.  Los 
graduados  de  Oficial  deben  usar  el  sable  reglamentario,  según  recuerda 
la  circular  de  la  Dirección  general  de  Infantería  de  14  de  Agosto  de  1878. 

42.  Por  la  ley  de  10  de  Julio  de  1885  (Colección  legislativa,  pág.  527, 
tomo  1_.°),  se  declaró  con  derecho  á los  sargentos  que  hubiesen  servido 
doce  años  en  el  ejército,  y de  estos  cuatro  por  lo  menos  en  calidad  de  sar- 
gentos, para  obtener  destinos  de  Oficiales  de  quinta  clase  en  la  de  la  Ad- 
ministración militar  y otros  que  se  expresan  en  la  misma,  excepto  los  que 
á juicio  de  una  Junta  que  se  mandó  formar,  se  dijo  se  exceptuarían  de 
esta  regla.  Además,  por  Real  decreto  de  28  de  Octubre  de  1886  se  dió  de- 
recho á entraren  el  cuerpo  auxiliar  de  Administración  mliitar  que  se 
creó  por  el  mismo,  á los  sargentos  primeros  del  ejército  que  reuniendo 
buenas  notas,  aptitud  y dos  años  de  antigüedad  en  dicho  empleo,  re- 
nuncien al  servicio  de  las  armas. 

43.  En  cumplimiento  de  la  ley  de  10  de  Julio  de  1885  arriba  citada, 
en  Real  órden  de  17  de  Noviembre  del  mismo  año  (Colección  legislativa, 
página  30,  tomo  2.°),  se  publicó  un  Reglamento  para  la  aplicación  déla 
misma,  así  como  de  la  de  3 de  Julio  de"l876,  en  la  que  se  expresan  los 
destinos  civiles  que  pueden  darse  á los  sargentos  y licenciados  del  ejér- 
cito, proporciones  y preferencias  que  han  de  guardarse  para  la  provisión, 
y curso  que  debe  darse  á las  solicitudes. 


(16)  Véase  la  nota  15,  pág.  474  del  tomo  3.° 

(17)  Véase  la  nota  13,  pág.  473  del  tomo  3.° 

(13)  Véanse  las  notas  17  y 18,  pág.  475  del  tomo  2.* 
(19)  Véase  la  nota  43,  pág.  97  del  tomo  2.* 
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44.  En  Real  órrlen  de  8 de  Febrero  de  1886  (Colección  legislativa,  pá- 
gina 76,  tomo  l.°)  se  expresa  ó que  han  de  atenerse  las  autoridades  y 
centros  del  Ministerio  de  la  Guerra  para  conceder  destinos  vacantes  á los 
sargentos  que  tengan,  no  solo  el  tiempo  de  servicio  arriba  expresado,  sino 
también  menos  de  40  años,  y aptitud  y moralidad.  Los  centros  directi- 
vos, lo  mismo  que  los  provinciales  y municipales,  deben  remitir  al  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  las  credenciales  de  los  destinos  que  confieran  á los 
sargentos,  en  la  forma  expresada  en  la  Real  órden  circular  de  21  de  Abril 
de  1886  (Colección  legislativa,  pág.  251,  tomo  1°) 

45.  La  de  13  de  Noviembre  de  1886  (Cpleccion  legislativa,  pág.  998, 
tomo  l.°),  dispone  que  á los  sargentos  que  obtengan  destinos  civiles,  se 
les  abonen  las  pensiones  de  cruces  hasta  la  resolución  del  expediente 
para  destinarlos  á los  cuerpos  de  reserva,  en  conformidad  á lo  estable- 
cido en  la  referida  ley-de  20  de  Julio  de  1885. 

46.  Los  sargentos  pueden  optar  á las  plazas  de  escribientes  de  tercera 
clase  en  el  cuerpo  auxiliar  de  oficinas  militares,  creado  por  Real  órden 
de  7 de  Diciembre  de  1886  (Colección  legislativa,  pág.  1,059,  tomo  l.°. 
Véase  Escribientes  militares. 

SARGENTO  SEGUNDO. — Es  el  segundo  empleo  en  la  clase  de  tropa, 
según  el  art.  l.°  del  Real  decreto  de  29  de  Noviembrede  1866  (1). 

2.  Sus  deberes  los  determina  el  tí t.  4.°,  tratado  2.°  de  las  Ordenanzas 
del  ejército  y demás  que  se  han  expresado  en  la  voz  Sargento  primero. 

3.  El  número  de  sargentos  segundos  que  hay  en  cada  regimiento  de 
linea  es  de  32,  16  en  los  batallones  de  cazadores,  uno  en  los  de  reserva, 
uno  en  los  de  depósito,  40  en  el  regimiento  Fijo  de  Ceuta,  16  en  el  bata- 
llón disciplinario  de  Melilla,  2ien  el  de  cazadores  de  Tenerife,  uno  en  el 
de  reserva  de  Canarias,  6 en  la  Academia  general,  5 en  la  Escuela  cen- 
tral de  tiro  y 2 en  la  Academia  de  Zamora,  en  conformidad  á la  plantilla 
adjunta  al  Real  decreto  de  27  de  Octubre  de  1886  (Colección  legislativa, 
página  903,  tomo  l.°),  del  que  se  extracta  cuanto  se  expresa  en  los  ocho 
números  siguientes.  Con  respecto  á Caballería,  Artillería.  Ingenieros  y 
Administración  militar,  se  halla  lijado  en  la  Real  órden  circu larde  10  de 
Diciembre  de  1886  (Colección  legislativa,  pág.  1,083,  tomo  l.°). 

4.  Para  ascender  á cabo  segundo  es  requisito  indispensable,  llevar  por 
lo  menos  cuatro  meses  de  servicio  en  las  filas;  para  ascender  á cabo  pri- 
mero, haber  desempeñado  durante  dos  meses  aquel  empleo  en  las  filas 
y para  ascender  á sargento  segando,  contar  cinco  de  cabo  primero,  pro- 
bando además  la  aptitud  y suficiencia  para  el  ascenso,  en  exámenes  ve- 
rificados con  sujeción  á las  prescripciones  reglamentarias. 

5 No  puede  haber  en  clase  de  reenganchados  más  que  la  mitad  de 
los  segundos  que  hubiera  en  cada  arma  ó cuerpo,  excepto  en  las  brigadas 
de  administración  y Sanidad  militar,  en  las  que  podrá  haber  lastres 
cuartas  partes  de  reenganchados.  El  Ministro  de  la  Guerra  puede  sin 
embargo  variar  ó abolir  estas  proporciones  de  reenganche. 

6.  Todo  sargento  segundo  á quien  se  haya  concedido  la  permanencia 
en  las  filas  durante  los  seis  años  de  servjcio  en  activo,  podrá  contraer 
otros  dos  compromisos  de  reenganche  de  tres  años  de  duración  cada  uno, 
obteniendo  en  este  caso  un  premio  de  330  pesetas  al  finalizar  el  primer 
plazo  de  reenganche  y otra  de  400  el  segundo;  además,  percibirá  una 
gratificación  mensual  de  15  pesetas  durante  el  primer  compromiso  y de 

(1)  Véase  la  nota  11,  pág.  601  del  tomo  1.* 
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22‘50  durante  el  segundo,  y al  separarse  de  las  filas  tendrá  derecho  á un 
destino  en  la  Administración  civil,  con 'arreglo  á las  leyes  promulgadas 
al  efecto. 

7.  No  obstante  lo  dicho,  los  compromisos  habrán  de  renovarse  cada 
año  teniendo,  asi  el  Gobierno  como  los  sargentos,  el  derecho  de  rescin- 
dirlo, en  cuyo  caso  se  les  abonará  la  parte  de  premio  correspondiente  al 
periodo  de  reenganche  en  que  se  encuentren. 

8.  En  caso  de  muerte,  se  abonará  á los  herederos  la  parte  de  cuotas 
que  les  correspondan,  habido  mérito  del  tiempo  en  que  hubiesen  pres- 
tado servicio. 

9.  Finalizado  el  segundo  período  de  reenganche,  se  dará  al  sargento 
segundo  la  licencia  absoluta  y tendrá  opcion  al  destino  civil  mencionado 
en  el  núm.  6,  cuyo  sueldo  no  baje  de  1,250  pesetas,  el  que  podrá  solicitar 
seis  meses  antes  de  terminar  su  compromiso  de  reenganche,  y si  finido 
éste  no  se  le  diese,  continuará  en  las  filas  hasta  que  lo  reciba. 

10.  Al  ser  promovidos  á primeros  los  sargentos  segundos,  se  les  abo- 
nará la  parte  que  tengan  devengada  de  la  cuota  ó premio  del  reen- 
ganche. 

11.  Si  fueren  separados  del  servicio  por  sentencia  de  Consejo  de  gue- 
rra ó expediente  gubernativo,  no  tendrán  opcion  á la  parte  del  premio  de 
reenganche  devengado,  que  ingresará  en  el  fondo  de  la  Academia  espe- 
cial de  sargentos. 

12.  Los  sargentos  segundos  no  pueden  contraer  matrimonio  hasta  ser 
licenciados  ó pasar  á la  segunda  reserva. 

13.  Tienen  derecho  á ingresar  en  las  músicas  en  conformidad  á la 
Real  órden  de  31  de  Enero  de  1876  (2). 

14.  Por  Reales  órdenes  circulares  de  11  de  Noviembre  y 7 de  Diciem- 
bre de  1886  (Colección  legislativa,  págs.  1,021  y 1,071,  tomo  l.°)  y en 
aclaración  á los  arts.  7 y 23  del  referido  Real  decreto  de  27  de  Octubre, 
se  dispone  que  los  sargentos  segundos  deben  continuar  en  las  filas  y se- 
guir disfrutando  los  premios  y Ventajas  hasta  que  cumplan  doce  años  de 
servicio  ac.ivo,  cualquiera  que  sea  el  periodo  de  reenganche  en  que  pue- 
dan hallarse. 

SECCIONES- ARCHIVO  DE  LAS  CAPITANÍAS  GENERALES. 
— 1.  Por  el  art.  22  de  la  ley  constitutiva  del  ejército,  de  29  de  Noviembre 
de  1878  (1)  se  reconoce  este  cuerpo  como  uno.  de  los  que  componen  el 
ejército. 

2.  Las  antiguas  Secretarías  de  las  Capitanías  generales  se  regían  por 
plantillas  particulares,  y sus  deberes,  muy  diferentes  de  los  de  ahora, 
exigían  una  organización  distinta  de  la  actual,  limilada  puramente  á la 
parte  militar.- 

3.  Por  decreto  del  Regente  de  2 de  Marzo  de  1842,  mencionado  al 
hablar  del  cuerpo  de  Estado  mayor,  pasaron  los  negocios  de  las  Secrela- 


(2)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  consulta  que  V.  E.  elevó  á este  Ministerio  en  12  del  actual 
sobre  si  los  sargentos  segundos  y cabos  podrán  ingresar  en  las  charangas  en  clase  de  mú- 
sicos de  segunda  y tercera  clase,  con  el  fin  de  que  se  establezca  una  marcha  uniforme  sobre 
e'l  particular,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  por  conveniente  resolver  que  los  sargentos  segun- 
dos y ca^os  tienen  derecho  á ingresar  en  las  músicas  con  las  condiciones  que  determina 
el  art.  9.“  del  Reglamento,  aprobado  en  7 de  Agosto  del  año  próximo  pasado,  sin  que  las 
circunstancias  de  su  empleo  les  dé  preferencia  alguia,  debiendo  ser  baja  en  las  compañías 
-de  que  procedan  como  tales  clases  y cubrirse  sus  vacantes.— Madrid  31  de  Enero  de  1876. 

(1)  Véase  la  nota  13,  pág.  40  del  tomo  l.° 
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rías  á las  secciones  del  referido  cuerpo,  establecidas  en  los  distritos  mi- 
litares. 

4.  A fin  deque  la  marcha  de  los  negocios  no  se  entorpeciera,  se  dis- 
puso continuaran  los  Oficiales  archiveros  que  pudieran  ser  de  utilidad, 
según  así  determina  la  Real  órden  de  48  del  propio  mes  y año;  pero  por 
Real  decreto  de  19  de  Mayo  de  1844,  se  suprimió  la  clase  de  Secretarios- 
archiveros  de  las  Capitanías  generales,  determinándose  que  las  Secreta- 
rías-archivos se  denominaran  Secciones-archivo. 

5.  Por  Real  órden  de  3 de  Diciembre  de  1847  (2),  se  marcaron  deta- 
lladamente los  negocios  cuyo  despacho  correspondía  á los  Oficiales  de/ 
Estado  mayor  ó á los  del  Archivo-secretaría,  pero  publicado  en  l.°  de 
Mayo  de  1858  (3)  el  Reglamento  del  cuerpo  de  Estado  mayor,  á él  hay 
que  atenerse  para  conocer  las  funciones  del  cuerpo  de  que  nos  ocupamos, 
muy  aproximadas  al  que  presta  aquel  en  las  Oficinas  de  las  Capitanías 
generales.  Según  el  art.  3i  está  á cargo  de  las  Secciones-archivo  la  parte 
militar  pasiva  de  los  asuntos  que  vierten  en  ellas,  y además  el  arreglo 
del  archivo,  conservación  de  la  biblioteca,  y la  de  todo  el  material  del 
edificio. 

C.  En  14  de  Diciembre  de  1844  se  dispuso  que  los  Oficiales  délas 
Secciones-archivos  no  tuvieran,  por  las  razones  que  se  expresan,  consi- 
deración ni  categoría  en  los  grados  militares,  lo  que  se  modificó  en  los 
términos  que  son  de  ver  en  la  Real  órden  de  28  de  Agosto  de  1850  (4). 

(2)  Véase  la  nota  7,  pág.  72  del  tomo  2.° 

(3)  Véase  la  nota  1,  pág.  534  del  tomo  3.# 

(4)  Excmo.  Sr.:  Tomando  en  consideración  la  Reina  (Q.  D.  G.)  la  consulta  de  V.  E.  de  16 
de  Mayo  último,  proponiendo  varias  medidas  para  mejorar  la  actual  situación  de  los  Ofi- 
ciales de  las  secciones- archivos  de  las  Capitanías  generales,  en  atención  á que  el  Real  de- 
creto de  16  de  Febrero  de  1344  no  señala  las  recompensas  á que  pudieran  hacerse  acreedo- 
res los  que  con  utilidad  del  servicio  desempeñan  aquellos  empleos:  y dispuesto  su  real 
ánimo  áque  no  queden  defraudadas  las  esperanzas  de  los  mismos;  y atendiendo  S.  M.  por 
otra  parte  á la  diferencia  qne  es  preciso  establecer  entre  los  que  tienen  á su  favor  dere- 
chos creados,  tanto  por  el  decreto  orgánico  de  Capitanias  generales  de  14  de  Mayo  de  1831 
como  por  el  ya  mencionado  de  16  de  Febrero  de  1844,  conformándose  con  lo  expuesto 
por  V.  E.  y la  sección  de  guerra  del  Consejo  Real,  ha  tenido  á bien  resolver:  1.°Que  á los 
individuos  de  dicha  ciase  que  con  arreglo  á la  última  de  las  expresadas  disposiciones  se 
les  hubiese  ya  clasificado  con  una  consideración  y categoría  militar,  se  les  expida  el  Real 
despacho  del  empleo  equivalente  á ella;  pero  con  la  cláúsula  de  que  este  titulo  ó conside- 
ración no  puedaservirles  nunca  para  ingresar  en  las  filas  permanentes  del  ejército. -2.° Que 
con  arreglo  á los  empleos  militares  que  disfruten,  según  la  clase  en  que  se  hallen,  tengan 
opcion  á los  empleos  equivalentes  de  los  Estados  mayores  de  plaza  en  los  términos  que  para 
la  de  Ayudantes  disponed  art.  10  del  Reglamento  vigente  de  13  de  Setiembre  de  1842,  como 
también  para  aspirar  cada  uno,  según  su  empleo  y alternativa,  con  los  Oficiales  del  ejér- 
cito al  quinto  de  las  vacantes  de  libre  elección  que  el  mismo  tiene  señalados  en  el  ramo 
do  Administración  militar.—  3.°  Que  á los  procedentes  de  la  clase  de  paisanos  á quienes  no 
puede  expedírseles  Real  despacho  por  esta  circunstancia,  tengan  también  derecho  á ingre- 
sar en  el  cuerpo  administrativo  del  ejército  con  arreglo  á los  destinos  que  desempeñen. — 
4.°  y último.  Que  á fin  de  que  la  observancia  de  lo  que  se  dispone  en  el  art.  7.®  del  citado 
Real  decreto  de  16  de  Febrero  de  1844.  en  cuanto  al  modo  de  proveer  las  vacantes  de  esta 
clase  por  antigüedad,  no  dé  lugar  á que  algunos  individuos  sin  la  competente  procedencia 
lleguen  á optar  á empleos  propios  y exclusivos  de  la  carrera  militar,  á que  no  es  dado  lle.- 
gar  sin  pasar  por  la  escala  gradual,  se  previene  que  en  lo  sucesivo  las  resultas  de  toda  va- 
cante que  siéndola  de  último  oficial  de  las  secciones-archivos  representa  la  consideración 
de  Subteniente,  no  se  provea  sino  en  individuos  que  en  el  ejército  tengan  ya  este  empleo, 
ó cuando  menos  en  sargentos  primeros,  que  á sus  largos  servicios  reúnan  las  demás  cir- 
cunstancias que  se  requieren  para  ascender  á la  clase  de  Oficial;  y hasta  la  de  primero 
deberán  siempre  ser  los  ascensos  en  las  secciones  por  antigüedad,  conforme  está  preve- 
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7.  En  Real  órden  de  29  de  Agosto  de  1848  se  mandó  que  los  Ofi- 
ciales de  las  Secciones-archivo  se  considerasen  amovibles  en  el  caso  de 
crearse  una  nueva  Capitanía  general. 

8.  En  Real  órden  de  3 de  Marzo  de  1860  (5),  se  establecieron  reglas 
para  el  ingreso  y ascenso  de  los  Oficiales  de  las  Secciones-archivo,  y en 
otra  de  2 de  Febrero  de  1861  se  varió  el  modo  de  cubrir  las  vacantes  de 


nido.— De  Real  órden  lo  digo  á V.  E.  para  su  conocimiento  y efectos  consiguientes,  y á fin 
de  que  remita  á este  Ministerio  relación  de  los  Oficiales  de  las  expresadas  secciones-archi- 
vos á quienes  con  arreglo  á lo  que  queda  dispuesto  haya  que  expedirles  los  Reales  despa- 
chos correspondientes. — Dios,  etc.— Madrid  28  de  Agosto  de  1850  — Molins. 

(5)  Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  del  proyecto  de  un  nuevo  Reglamento  de- 
nominado <¡,De  Secretarias  militares?  que  el  antecesor  de  V.  E.  dirigió  á este  Ministerio  en 
9 de  Diciembre  de  1856,  formado  de  las  Secciones-archivo  de  las  Capitanías  generales  y de 
las  Secretarías  de  los  goberinos  militares  de  provincia,  plaza  de  Ceuta  y Campo  de  Gibral- 
tar,  no  ha  considerado  conveniente  acceder  á su  aprobación;  pero  atendiendo  al  propio 
tiempo  al  razonado  informe  de  su  expresado  antecesor  de  22  de  Febrero  de  1858,  confor- 
mándose con  el  evacuado  por  V.  E.  en  11  de  igual  mes  próximo  pasado,  y deseando  que  los 
Oficiales  empleados  en  las  Secciones-archivo  obtengan  alguna  ventaja  en  su  carrera  que 
pueda  mejorar  su  ulterior  situación  y les  sirva  de  estimulo  para  dedicarse  con  toda  asi- 
duidad al  desempeño  délos  trabajos  que  les  están  confiados,  se  ha  servido  resolver:— 
l.°  Que  las  Secciones-archivo  continúen  organizadas  con  el  personal  que  actualmente  tie- 
nen, conforme  con  su  peculiar  Reglamento.— 2.°  El  ascenso  de  los  empleados  en  ellas  será 
por  rigurosa  antigüedad,  desde  terceros  á primeros  Oficiales  inclusive,  formándose  al 
efecto  escalafón  general  de  todos,  y pasando  por  este  mismo  órden  á cubrir  las  vacantes 
que  ocurran  y sus  resultas  en  las  Secciones  donde  aquellas  tuvieren  lugar;  pudiéndose,  sin 
embargo,  conceder  el  derecho  de  renuncia  al  ascenso  á los  segundos  y terceros  Oficiales 
que  lo  solicitasen,  si  prefiriesen  continuar  en  su  destino  y no  hubiese  algún  inconveniente, 
á juicio  del  Director  general.  La  renuncia  al  ascenso  nunca  podrá  producir  al  individuo 
que  la  hace  otra  situación  excepcional  que  la  de  inhabilitarse  voluntariamente  para  los 
ascensos  de  escala,  por  un  término  que  no  bajará  de  tres  años.  Guando  el  interés  del  servi- 
cio lo  exija,  también  podrá  proponer  á S.  M.  el  Director  general  las  traslaciones  que  fueren 
convenientes  de  los  individuos  de  unas  Secciones  á otras.— 3 ° Las  vacantes  que  ocurran 
en  las  clases  de  terceros  Oficiales,  se  reemplazarán  á propuesta  de  la  Dirección  geneíal. 
Primero.  En  Alféreces  del  ejército  ó de  Estados  mayores  de  plazas  que  lo  soliciten,  si  reúnen 
las  cualidades  de  confianza  é inteligencia  que  se  requieren  Segando.  En  escribientes  entre 
los  más  antiguos  y beneméritos  del  Ministerio  de  la  Guerra.  Tercero.  En  sargentos  prime- 
ros del  ejército  de  acreditada  idoneidad  y confianza,  prefiriéndose  en  igualdad-de  circuns- 
tancias los  que  de  esta  clase  estén  empleados  como  dibujantes  en  el  Depósito  de  la  guerra. 
Cuarto.  En  escribientes  de  las  Capitanías  generales  y demás  Secretarías  militares  que , 
habiendo  permanecido  por  espacio  de  cuatro  años,  acreditando  aptitud,  laboriosidad  y 
honradez,  sean  dignos  de  optar  á este  premio;  en  el  concepto  de  que  si  no  tienen  el  empleo 
de  sargento  primero,  no  podrán  obtener  el  de  Alférez,  asignado  á la  clase  de  Oficiales  ter- 
ceros, sino  después  de  dos  años  de  ejercicio,  considerándose  entretanto  como  aspirantes, 
con  el  sueldo  mensual  de  300  reales  vellón. — 4.g  Los  Oficiales  primeros  de  las  Secciones- 
ax*chivo,  tendrán  derecho:  Primero.  A ocupar  las  Secretarias  de  las  Comandancias  genera- 
les del  Campo  de  Gibraltar,  Cádiz  y Ceuta,  en  los  términos  que  previene  la  Real  órden  de 
31  de  Marzo  de  1859.  Segundo.  Al  ascenso  á segundos  Comandantes  del  cuerpo  de  estados 
mayores  de  plazas,  luego  que  cumplan  ocho  años  de  efectividad  en  el  ejercicio  de  su  em- 
pleo de  Oficial  primero,  con  exclusión  de  todo  abono,  ocupando  por  consiguiente  el  lugar 
que  les  corresponda  en  la  escala  de  aquella  clase  en  dicho  cuer  o;  pero  la  munificencia 
de  S.  M.,  atendiendo  á los  honrosos  y distinguidos  servicios  que  habrán  prestado  los  que  so 
hallen  en  este  caso,  se  dignará  tenerlos  presentes  para  su  colocación.— 5.°  Queda  absoluta- 
mente prohibido  el  ingreso  en  las  Secciones-archivo,  fuera  de  los  casos  que  determina  y 
con  sujeción  á las  reglas  que  prefija  la  medida  tercera.— Y 6.°  Los  Oficiales  primeros,  se- 
gundos y terceros  de  las  Secciones-archivo,  disfrutaran  respectivamente  los  sueldos  de 
10,800,  6,600  y 5,400  reales  anuales,  que  se  señalan  por  el  Reglamento  provisional  del  cuerpo 
de  estados  mayores  de  plazas,  á los  primeros,  segundos  y terceros  Ayudantes  de  las  plazas, 
con  los  cuales  están  asimilados. — De  Real  órden,  etc. — Madrid  3 de  Marzo  de  1SG0.— Mac- 
Crohon. 
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Oficiales  terceros  de  dichas  Secciones-archivo,  la  que  filé  modificada  por 
la  de  10  de  Mayo  de  1866  (6). 

0.  En  fieal  órden  de  18  de  Mayo  de  1860  (7)  se  mandó  no  emplear  á 
los  Oficiales  de  las  Secciones-archivo  en  servicios  extraños  á su  instituto. 

10  Por  Real  órden  de  29  de  Julio  de  1886  (Colección  legislativa,  pá- 
gina 183,  tomo  l.°)  se  declaró  exceptuados  del  descuento  del  10  por  100  á 
los  Oficiales  de  las  Secciones-archivo  que  tengan  destinos  de  plantilla. 

11.  En  2 de  Abril  de  1869  (8)  se  fijaron  algunas  reglas  para  el  ascenso 
en  beneficio  de  este  cuerpo 

12.  En  8 de  Diciembre  de  1872  (9)  se  -declaró  que  este  cuerpo  era  de 
escala  cerrada. 


(6)  Excmo.  Sr.:  El  Sr.  Ministro  dé  la  Guerra  dice  hoy  al  Director  general  de  los  cuerpos 
de  estado  mayor  lo  siguiente:  Tomando  en  consideración  la  Reina  (Q.  D.  G.)  las  razones 
•expuestas  por  V.  E.  en  su  oficio  de  25  de  Abril  próximo  pasado,  al  proponer  una  nueva 
planta  en  el  cuerpo  de  S°cciones-archivo,  se  ha  servido  disponer  que  el  párrafo  segundo 
de  la  Real  órden  de  2 de  Febrero  de  1861,  relativa  á la  provisión  de  las  vacantes  de  Oficiales 

' terceros,  se  entienda  modificado  en  términos  que,  á falta  de  Subtenientes,  se  provean  por 
turno,  dando  tres  á los  sargentos  primeros  escribientes  de  este  Ministerio  y su  archivo, 
sección  de  Guerra  y Marina  del  Consejo  de  Estado,  Direcciones  y Capitanías  generales, 
eligiéndose  los  más  aptos  con  preferencia  en  igualdad  de  circunstancias  de  los  que  tengan 
mayor  antigüedad,  y que  se  adjudiqúe  la  cuarta  vacante  á los  sargentos  primeros  emplea- 
dos en  el  Depósito  de  la  guerra  que  sean  idóneos  y cuenten  dos  años  de  antigüedad  en  su 
clase,  y que  demuestren,  ajuicio  del  Director  de  dicho  establecimiento,  más  relevante  mé- 
rito en  el  grabado,  dibujo  y fotografía.  — De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  10  de  Mayo 
de  1866.— El  Subsecretario,  Francisco  de  Ustariz. 

(7)  Véase  la  nota  19,  pág.  3i  del  tomo  3.° 

(8)  Excmo.  Sr.:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dice  hoy  al  Director  general  de  Esta  lo  ma- 
yor de  ejército  y plazas  lo  siguiente:  Con  objeto  de  que  los  Oficiales  del  cuerpo  de  Secciones- 
archivo  tuvieran  algunas  ventajas  que  mejorasen  su  situación,  ya  que  por  la  organización 
especial  de  dicho  cuerpo  no  podían  pasar  dentro  del.  mismo  de  la  categoría  de  Oficial  pri- 
mero, se  han  dictado  diferentes  disposiciones,  previniéndose,  entre  otras  Cosas,  que  ascen- 
diesen á Comandantes  del  cuerpo  de  Estado  mayor  de  plazas  los  Oficiales  primeros  de 
dichas  Secciones  cuando,  con  exclusión  de  todo  abono,  cumpliesen  diez  años  de  servicio  en 
sus  empleos.  Esta  disposición,  que  ha  dado  porvenir  á los  individuos  de  la  clase  referida, 
no  es  enteramente  equitativa,  puesto  que  no  sólo  establece  el  principio  de  dar  ascensos  sin 
vacante  que  los  motivj,  sino  que  además  fija  un  plazo  para  la  promoción  al  empleo  de  Co- 
mandante, muy  inferior  al  que  por  punto  general  necesitan  los  Capitanes  de  Infantería, 
Caballería  y Esta  lo  mayor  de  plazas  para  obtener  dicho  empleo  por  antigüedad,  cuyo  plazo 
en  las  referidas  armas  no  baja  de  quince  á veinte  años.  Siendo,  pues,  conveniente  regula- 
rizar estos  ascensos,  poniendo  en  armonía  las  antigüedades  de  las  mismas  clases  en  los 
diferentes  institutos,  el  Poder  Eiecutivo  ha  tenido  ú bien  resolver:—  1.®  ¡‘'n  lo  sucesivo,  los 
Oficiales  segundos  d e 1 cuerpo  de  Secciones-archivos,  cuando  asciendan  á primeros,  serán 
incluidos  en  el  esca  afon  de  Capitanes  del  cuerpo  de  Estado  mayor  de  plazas,  con  la  fecha 
de  su  ascenso.— 2.°  La  inclusión  en  la  expresada  escala  sólo  tendrá  por  objeto  el  regular  el 
ascenso  a Comandante  de  Estado  mayor  de  plazas  do  dichos  Oficiales,  cuando  por  su  anti- 
güedad Ies  corresponda,  y para  cubrir  vacante  determinada.— 3.°  Las  disposiciones  que 
anteceden  no  darán  derecho  á los  Oficiales  primeros  de  Seccion-archivo  á optar  á los  des- 
tinos asignados  á los  Capitanes  del  cuerpo  de  Estado  mayor  de  plazas,  debiendo  continuar 
aquellos  figurando  en  escala  separada  para  todo  lo  relativo  al  regimiento  y servicio  de  las 
mencionadas  secciones. —4.®  Los  actuales  Oficiales  primeros  tendrán  ingreso  desde  luego 
con  toda  su  antigüedad  en  la  escala  de  Capitanes  del  cuerpo  de  Estado  mayor  de  plazas, 
para  todos  los  efectos  que  quedan  indicados.— De  órden,  etc.— Oios,  etc.  — Madrid  2 de  Abril 
<le  1869.  — El  Subsecretario,  José  S.  Bregua. 

(9)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  del  escrito  de  V.  E.  fecha  25  del  mes 
anterior,  en  el  que  consulta  á este  Ministerio  si  por  razón  del  empleo  de  Comandante  qu? 
ha  obtenido  el  Oficial  primero  del  cuerpo  de  Secciones-archivo  D.  Joaquin  Paz  y Medrano, 
deberá  ó no  continuar  en  las  mismas.  Enterado  S.  M , y considerando  que  este  Oficial  es 
uno  de  aquellos  que  tienen  adquirido  el  derecho  á ingresar  como  Comandante  en  el  cuerpo 
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13.  En  Real  órden  de  4 de  Marzo  de  1882  se  mandó  no  admitir  más 
aspirantes  al  cuerpo  de  Secciones-archivo,  pero  en  atención  á que  se  ha 
extinguido  el  número  de  los  que  había  de  la  clase  de  Alféreces,  y haber 
disminuido  notablemente  el  de  sargentos  primeros,  se  dejó  sin  efecto 
aquella  Real  órden  por  otra  de  8 de  Mayo  de  1884  (10). 

14.  En  Real  órden  de  9 de  Abril  de  1886  (Colección  legislativa,  pá- 
gina 227),  se  mandó  que  las  vacantes  del  personal  agregado  á las  Capi- 
tanías generales,  se  provean  preferentemente  con  los  Oficiales  de  las 
Secciones-archivo,  por  ser  esta  la  misión  de  su  instituto,  creado  expre- 
samente para  el  objeto. 

15.  Por  Real  decreto  de  7 de  Diciembre  de  1886  (Colección  legislati- 
va, pág.  1,059,  tomo  l.°),  se  crea  el  Cuerpo  auxiliar  de  oficinas  militares, 
sirviendo  de  base  para  su  organización  la  de  los  cuerpos  de  secciones- 
archivos  y escribientes  militares,  que  forman  el  núcleo  del  cuerpo  auxi- 
liar. Los  arts.  3 y 14  del  mencionado  Real  decreto,  determinan  el  personal 
de  las  Secciones-archivo  que  lia  de  formar  parte  del  nuevo  cuerpo  y los 
empleos  que  tienen  que  desempeñar,  pudierido  los  que  no  deseen  ingre- 
sar en  él,  pasar  á la  estala  de  reserva  del  arma  de  Infantería. 

16.  El  personal  de  las  Secciones-archivo  ha  sufrido  diversas  modifi- 
caciones, siendo  el  señalado  en  la  ley  de  presupuestos  de  1878-79  de 
74  Oficiales  primeros,  33  segundos  y 18  terceros. 

17.  En  Real  órden  de  17  de  Diciembre  de  1884  (11)  se  determinó  el 
uniforme  que  deben  usar. 

18.  En  las  provincias  de  Ultramar  existen  también  las  Secciones  Ar- 
chivo cuyo  origen  dita  del  6 de  Julio  de  1857,  y después  de  algunos 
cambios  en  el  personal,  quedó  reducido  por  órden  de  17  de  Mayo  de  1867 
á un  Comandante  archivero  y cuatro  Oficiales  de  cada  una  de  las  clases 


de  Estados  mayores  de  plazas  al  cumplir  los  diez  años  de  empleo  actual  en  Secciones- 
archivo;  Considerando  por  lo  tanto  que  toda  ventaja  que  obtengan  los  que  se  encuentran 
en  dichas  condiciones  por  otros  conceptos  que  por  aquel  precepto  reglamentario  debe  con- 
siderarse personal  y recaída  en  individuos  sujetos  á escala  como  los  que  sirven  en  los 
cuerpos  facultativos  del  ejército,  S.  M.  se  ha  servido  resolver  que  el  mencionado  Coman- 
dante D.  Joaquín  Paz  y Medrarlo  continúe  como  Oficial  primero  en  el  cuerpo  de  Secciones- 
archivo  hasta  que,  cumplidos  los  diez  años  de  posesión  de  dicho  empleo  de  Oficial  primero, 
le  corresponda  ingresar  en  los  Estados  mayores  de  plazas,  debiendo  en  el  ínterin  conside- 
rarse como  personal  el  de  Comandante  que  ha  obtenido  por  Real  órden  de  10  de  Octubre 
último,  siendo  esta  disposición  aplicable  á todos  los  que  se  encuentran  en  igual  caso  — 
De  Real  órden,  etc.— Madrid  8 de  Diciembre  de  1872.— Córdova. 

(10)  Excmo.  Sr.:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dice  hoy  al  Jefe  superior  del  cuerpo  de 
Estado  mayor  del  ejército  lo  «iguiente:  Aprobando  S.  M.  el  Re  y (Q.  D.  G.)  lo  propuesto 
por  V.  E.  acerca  de  la  admisión  de  aspirantes  á Ingreso  en  el  cuerpo  de  Secciones-archivo, 
se  ha  servido  resolver  quede  sin  efecto  lo  dispuesto  en  Real  órden  de  4 de  Marzo  de  1882, 
en  que  se  previno  que  hasta  nueva  órden  no  se  admitieran  más  aspirantes,  toda  vez  que 

se  ha  extinguido  el  número  de  aquellos  de  la  clase  de  Alféreces  y disminuido  notable- 
mente el  de  sargentos  primeros,  pudiendo  en  su  consecuencia  los  Directores  de  las  ai  mas 
ó institutos  del  ejército  cursar  las  instancias  do  loa  Alféreces  y sargentos  primeros  que, 
reuniendo  las  condiciones  reglamentarias,  aspiren  al  ingreso  en  el  expresado  cuet  po  de 
Secciones-archivo.  — De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  S de  Mayo  de  18S4.— El  Direc- 
tor general  del  arma,  La  Cañada. 

(11)  Excmo.  Sr.:  Accediendo  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  á lo  propuesto  por  el  Jefe  superior 
del  cuerpo  de  Estado  mayor  del  ejército,  se  ha  servido  disponer,  que  el  uniforme  del  de 
Seccione 4 Archivo  de  las  Capitanías  «enerales,  sea  el  del  arma  de  infantería,  suprimiendo 
los  golpes  de  color  en  el  cuello  de  la  guerrera,  y siendo  de  color  grana  el  de  la  levita.  Do 
Real  órden,  etc.-Madrid  17  de  Diciembre  de  1884  — Quesada. 
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de  primeros  ;i  terceros,  pero  por  Real  órden  de  22  de  Abril  de  1870,  se 
modificó  la  plantilla  del  personal  del  cuerpo  de  Secciones-archivo  en  la 
isla  de  Cuba. 

10.  La  Sección -archivo  de  Puerto-Rico  se  estableció  por  Real  órden 
de  6 de  Mayo  de  1858  en  los  mismos  términos  que  las  de  la  Península. 
Por  la  de  l.°  de  Febrero  de  1866  se  fijó  la  plantilla  en  un  Oficial  primero, 
un  segundo  y dos  terceros. 

20.  En  las  islas  Filipinas  había  una  Sección  llamada  de  guerra,  que 
subsistió  después  de  establecido  el  Estado  mayor,  en  virtud  de  Real  ór- 
den de  28  de  Noviembre  de  1853.  Por  otra  de  8 de  Febrero  de  1850  se 
dispuso  se  organizara  bajo  las  mismas  bases  que  las  de  la  Península,  lo 
que  se  efectuó  por  la  de  30  de  Octubre  de  1865;  por  la  de  5 de  Abril 
de  1867  se  fijó  su  personal  en  un  Oficial  primero,  dos  segundos  y dos 
terceros. 

21.  Por  Real  órden  de  6 de  Julio  de  1866,  se  estableció  el  pase  re- 
cíproco entre  las  Secciones-archivo  de  la  Península  y Ultramar. 

22.  En  Real  órden  de  0 de  Setiembre  de  1884  (12),  al  paso  que  se  dis- 
puso que  los  Oficiales  de  torios  los  institutos  del  ejército  no  pudieran  re- 
gresar de  Ultramar  más  que  con  carácter  definitivo,  se  exceptuaron  de 
esta  regla  los  de  las  Secciones-archivo,  en  atención  á que  no  tienen  pe- 
riodo determinado  de  permanencia  en  aquellas  provincias. 

SECRETARIO  — 1.  Es  el  Oficial  que  tiene  á su  cargo  la  Secretaría. 
Dase  esta  denominación,  ó sea  la  de  Secretarios  del  despacho  á los  Mi- 
nistros. 

2.  El  personal  de  la  Secretaría  del  Ministerio  de  la  Guerra,  consta 
de  un  Subsecretario  y de  los  Oficiales  y auxiliares  que  determinan  las 
soberanas  disposiciones  de  8 de  Marzo  de  1864  (1)  y 14  de  Octubre 


(12)  Excmo.  Si’.:  Con  motivo  de  haber  llamado  la  atención  de  S.  M.  el  crecido  número  de 
Jefes  y Oficiales  de  los  ejércitos  de  Ultramar  que,  después  de  cumplir  los  seis  años  de  re- 
sidencia obligatoria,  solicitaban  licencia  por  enfermo  para  la  Península,  con  la  particular 
circunstancia  que,  al  terminarla,  pedían  quedar  en  este  ejército,  ocasionándose  con  este 
motivo  un  grave  perjuicio  al  servicio  por  no  poderse  cubrir  sus  plazas  durante  el  periodo 
de  la  licencia,  mayormente  en  los  cuerpos  de  escala  cerrada,  por  no  haber  allí  personal 
excedente,  se  dictó  la  Real  órden  de  li  de  Febrero  de  1882,  encaminada  A restringir  estas 
peticiones,  disponiéndose  al  efecto  que  los  Jefes  y Oficiales  que  se  hallasen  en  el  caso  indi- 
cado, no  se  les  abonase  el  pasaje  de  venida.  Mas  habiendo  resultado  ineficaz  la  referida 
Real  órden,  puesto  que  se  siguen  solicitando  las  mismas  licencias,  á pesar  de  dicha  condi- 
ción, el  Rey  (Q.  D.  G.),  oido  el  parecer  de  los  Capitanes  generales  de  Filipinas,  Cuba  y 
Puerto-Rico,  ha  tenido  á bien  disponer  que  los  Jefes  y Oficiales  de  todas  las  armas  é insti- 
tutos de  los  ejércitos  de  Ultramar,  no  podrán  venir  á la  Península,  después  de  cumplir  los 
seis  años  de  servicio  obligatorio  en  ellos,  en  otro  concepto  que  en  el  de  regreso  definitivo 
para  continuar  sus  servicios;  sin  más  excepción  que  los  de  las  Secciones-archivos,  por  no 
tener  periodo  determinado  de  permanencia  para  servir  en  dichas  provincias;  cuya  disposi- 
ción se  aplicará  desde  luego  á todos  los  que,  contando  dicho  plazo,  se  encuentren  en  la 
actualidad  en  uso  de  licencia  en  España,  á no  ser  que  se  incorporen  seguidamente  á sus 
destinos.— De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  0 de  Setiembre  de  1884.— Quesada. 

(t)  Tomando  en  consideración  lo  que  me  ha  expuesto  el  Ministro  de  la  Guerra,  do 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo  en  decretar  lo  siguiente:— Art.  1.®  El  personal 
de  la  Secretaría  de  la  Guerra  constará  de  un  Subsecretario,  de  cuatro  Oficiales  primeros 
de  la  clase  de  Brigadier  y de  ocho  segundos  de  la  de  Coronel.  Los  Oficiales  tomarán 
dentro  de  cada  clase  el  puesto  que  les  corresponda,  en  virtud  de  las  fechas  de  sus  Reales 
nombramientos  para  dicho  cargo. — Art.  2.°  Entre  las  plazas  de  Oficiales  habrá  siempre  tres 
provistas  en  Jefes  de  las  armas  é institutos  especiales  del  ejército.— Ar».  3.°  El  Subsecre- 
tario será  elegido  entre  los  Mariscales  de  Campo  y Brigadieres  ddl  ejército  ó Secretaria,  y 
gozarán  el  sueldo  anual  de  C0,000  rs.  en  el  primer  caso  y 50,000  en  el  segundo.  Los  Oficiales 
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de  1873  (2),  confirmada  por  el  Real  decreto  de  14  de  Febrero  de  1876. 
Véase  Ministerio  de  la  Guerra. 

3.  Tienen  Secretario,  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y Marina,  las 
Direcciones  y Capitanías  generales,  las  Comandancias  y Gobiernos  mili- 
tares, las  Academias  militares  y,  en  una  palabra,  todas  JasJuntas  y cor- 
poraciones militares,  debiendo  buscarse  en  sus  respectivas  voces  cuanto 
se  refiera  á su  categoría,  nombramiento  y atribuciones.  Añadiremos,  sí, 
por  haberse  publicado  después  de  impresa  la  voz  Consejo  Supremo  de  Gue- 


primeros  disfrutarán  40,000  rs.  y los  segundos  35,000.— Art.  4.°  Los  Auxiliares  procederán: 
uno  de  la  clase  de  Comandantes  y los  demás  de  la  de  Capitanes  y Tenientes  del  ejército  y 

Oficiales  del  cuerpo  de  Administración  militar —Dado  en  Palacio  á 8 de  Marzo  de  1804. 

—Está  rubricado  de  la  Real  mano.— José  María  Marchesi. 


(2)  Excmo.  Sr.:  Autorizado  el  Ministro  que  suscribe  por  las  disposiciones  3.*  y 10.a  de  la 
ley  vigente  de  presupuestos  de  1872  á 73  para  plantear  las  reformas  é introducir  las  econo- 
mías posibles  en  los  centros  directivos  del  ramo  de  Guerra,  y determinado  por  decreto  de 
21  de  Setiembre  último,  al  restablecer  las  Direcciones  generales  de  las  armas,  que  el  des- 
pacho de  los  asuntos  de  la  de  Sanidad  militar  esté  á cargo  del  Ministerio  de  la  Guerra,  el 
Gobierno  de  la  República  ha  tenido  á bien  aprobar  la  adjunta  plantilla  del  personal  de 
Auxiliares,  Archivo,  porteros  y mozos  de  que  ha  de  constar  esta  Secretaria,  cuyos  créditos 
figuran  en  el  cap.  l.°,  arts.  2.°  y 10.°  del  referido  presupuesto,  sin  perjuicio  y á reserva  de 
disponer  lo  conveniente  acerca  de  los  demás  destinos  de  plantilla  que  no  se  mencionan  en 
la  presente  resolución,  y cuyos  sueldos  actuales  seguirán,  entretanto,  abonándose  con 
cargo  al  referido  capítulo  y artículos.— De  orden,  etc. — Dios,  etc. — Madrid  14  de  Octubre 
de  1873.— Sánchez  Bregua. 


PLANTA  de  Auxiliares,  personal  del  Archivo,  porteros  y mozos,  y gratificaciones  á escri- 
biente-i, aprobada  en  orden  de  esta  fecha. 


SECRETARÍA  DEL  MINISTERIO. 

Un  Auxiliar  mayor.  Comandante.  . 

Veinte  Auxiliares  primeros,  Capitanes,  de  los  que  cuatro  han  de  ser  primeros 
Ayudantes  médicos  de  Sanidad  militar,  con  el  sueldo  anual  de  3,60U  pesetas. 
Diez  Auxiliares  segundos,  Tenientes,  con  el  sueldo  anual  de  2,400  pesetas..  . 


PESETAS. 

5,000 

72.000 

24.000 


GRATIFICACIONES  Á ESCRIBIENTES. 


Doce  escribientes  de  la  clase  de  tropa,  á 300  pesetas 

Diez  y ocho  id.  id.,  á 240  id 

Veinte  id.  id.,  á 180  id 

ARCHIVO. 


3,600 

4,320 

3,600 


Un  Archivero 

Un  Oficial  primero 

Un  id.  segundo 

Un  id  tercero 

Un  id.  cuarto 

Dos  escribientes  primeros,  á 1,500  pesetas 

Dos  id.  segundos,  á 1,000  id 

PORTEROS  Y MOZOS  DE  LA  SECRETARÍA  Y ARCHIVO. 


5,250 

3,600 

3.000 
2,500 

2.000 

3.000 

2.000 


Un  portero  primero 

Un  id.  segundo 

Un  id.  tercero 

Un  id.  cuarto 

Dos  id.  quintos,  á 1,750  pesetas 

Cuatro  id.  sextos,  á 1,500  id : 

Ocho  mozos  de  oficio,  á 1,250  id 

Por  las  pensiones  de  las  cruces  de  M.  I.  L.  á tres  porteros  y un  mozo. 

Suma  el  personal  referido 


3.500 

3.000 

2.500 

2.000 

3.500 
6,000 

10,000 

360. 

164,730 


Madrid  14  de  Octubre  de  1873.— Sánchez  Bregua. 
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rra  y Marina,  que  según  la  Real  órden  de  19  de  Junio  de.  1885  (Colec- 
ción legislativa,  tomol.0,  pág.  448),  se  mandó,  modificando  lo  resuelto 
en  Real  decreto  de  29  de  Octubre  de  1883  (3),  que  mientras  la  Secretaria 
del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina  se  halle  desempeñada  por  un 
Capitán  de  navio,  ejerza  un  Auditor  el  cargo  de  Secretario  de  la  Direc- 
ción del  cuerpo  Jurídico  militar;  pero  en  Real  decreto  de  7 de  Octubre 
de  1886  (Colección  legislativa,  pág.  774,  tomo  l.°)  se  resuelve  que  la  Se- 
cretaría de  esta  Dirección  sea  desempeñada  en  todo  caso  por  un  Auditor 
de  Guerra  de  distrito. 

4.  Por  Real  órden  de  12  de  Noviembre  de  1886  (Colección  legislativa, 
página  997,  lomo  l.°),  se  resuelve  que  en  ausencia  accidental  de  los  Di- 
rectores generales  de  las  armas  é institutos  del  ejército,  bien  fuere  por 
enfermedad  ó por  otra  cualquiera  causa,  les  sustituyan  en  el  mando  los 
Secretarios  respectivos. 

5.  Por  la  Real  órden  circular  de  11  de  Enero  de  1883  (4),  se  autorizó 
á los  primeros  Jefes  de  cuerpo  de  Infantería,  para  que  puedan  tener  un 
Oficial  subalterno  que  desempeñe  á sus  inmediaciones  el  cargo  de  Se- 
cretario. 

6.  Los  deberes  de  los  Secretarios  de  causas  se  explican  en  las  pági- 
nas 237  y siguientes,  tomo,  2.°  del  Nuevo  Colon,  cuyas  disposiciones  alli 
insertas,  se  hallan  modificadas  por  los  arls.  63  y siguientes,  y 417  de  la 
ley  de  Enjuiciamiento  militar  de  29  de  Setiembre  de  1886  (Colección  le- 
gislativa, pág.  825,  tomo  l.°) 

7.  La  ley  de  organización  y atribuciones  de  los  Tribunales  de  guerra, 
en  sus  arts.  46  y 143  (5)  habla  de  ios  nombramientos  y deberes  de  los 
Secretarios  de  causas,  y habiéndose  suscitado  dudas  acerca  de  la  autori- 
dad que  debía  nombrarlos,  en  las  causas  que  sean  de  la  competencia  del 
Consejo  de  Oficiales  generales,  en  Real  órden  de  8 de  Marzo  de  1885  (Co- 
lección legislativa,  pág.  253),  se  dijo  que  solo  en  este  caso  han  de  hacer- 
se ó confirmarse  por  el  Capitán  general  del  distrito. 

SEDICION.— 1.  Véase  acerca  de  este  delito  cuanto  se  dice  en  la  pá- 
gina 807,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

2.  El  Código  penal  militar,  le  castiga  según  el  caso,  con  las  penas 
que  son  de  ver  en  los  arts.  112  al  116  del  mismo  (1).  También  consi- 
dera, según  es  de  ver  en  el  art.  150  (2),  como  reos  de  sedición  á los  que 
desertaren  mediante  complot  de  dos  ó más. 


(3)  Véase  la  nota  2,  pág.  365  del  tomo  3.° 

(4)  El  Excmo.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  en  Real  órden  de  9 del  corriente,  me  dice  lo 
que  sigue:  —Excmo.  Sr.:  En  vista  de  las  razones  expuestas  por  V.  E.  en  su  escrito  de  8 del 
actual,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  disponer  autorice  V.  E.  á los  Coroneles  de 
regimiento  y primeros  Jefes  de  batallones  de  Cazadores  para  que  puedan  tener  un  Oficial 
subalterno  que  desempeñe  á sus  inmediaciones  el  cargo  de  Secretario,  los  cuales  deberán 
pertenecer  precisamente  á las  quintas  compañías  de  sus  respectivos  batallones. — De  Real 
órden,  etc.— Lo  que  se  publica  en  el  Memorial  del  arma  para  el  debido  conocimiento  y 
cumplimiento,  pudiendo  los  Sres.  Coroneles  de  regimiento  y primeros  Jefes  de  los  batallo- 
nes de  Cazadores  proponer  desde  luego  á mi  autoridad  el  Subalterno  que  haya  de  desem- 
peñar el  mencionado  cargo  de  Secretario,  el  cual  una  vez  obtenida  mi  aprobación,  causará 
alta  en  una  de  las  quintas  compañías  y no  deberá  ser  empleado  en  otras  funciones  del 
servicio  que  aquellas  á que  el  Jefe  del  cuerpo  creyese  conveniente  destinarlo.  — Dios,  etc.— 
Madrid  11  de  Enero  de  1883. — O’Ryan. 

(5)  Véase  la  nota  1,  pág.  311  del  tomo  2.° 

(1)  Véase  la  nota  19,  pag.  738  del  tomo  2.° 

(2)  Véase  la  nota  1,  pág.  331  del  tomo  3.° 
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3.  El  militar  que  no  emplee  todos  los  medios  que  estén  á su  alcance 
para  contener  la  sedición  en  las  fuerzas  de  su  mando,  ó que  teniendo  co- 
nocimiento de  que  se  trata  de  cometer  este  delito,  no  lo  denunciase  á sus 
superiores,  incurre  en  la  pena  que  determina  el  art.  126  del  Código  pe- 
nal del  ejército  (3). 

4.  Según  el  art.  13  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  militar  de  29  de  Se- 
tiembre de  1886  (Colección  legislativa,  pág.  825.  lomo  l.°),  es  de  la  ex- 
clusiva competencia  de  los  Tribunales  militares,  cualquiera  que  sea  la 
persona  acusada,  el  conocimiento  de  las  causas  que  se  instruyan  por  el 
delito  de  seducción  y auxilio  á la  sedición,  cuando  esta  tenga  carácter 
militar  y se  cometa  en  territorios  declarados  en  estado  de  guerra.  Por 
el  334  de  la  misma  ley,  se  considera  que  los  militares  están  al  frente  de 
rebeldes  ó sediciosos,  en  cuanto  dentro  ó á la  vista  de  la  localidad,  cam- 
pamento ó posición  que  ocupen  las  tropas,  baya  cualquier  grupo  ó fuerza 
armada  en  actitud  hostil,  aun  cuando  no  hubiere  precedido  declaración 
formal  de  estado  de  guerra.  Por  el  núm.  6 del  art.  418,  se  castiga  con  la 
pena  capital  como  reo  de  sedición  al  que  levante  la  voz  pidiendo  gracia 
para  un  sentenciado  á muerte  en  el  acto  de  ejecutarse  la  sentencia. 

5.  Los  Capitanes  generales  de  Ultramar,  tienen  facultades  extraordi- 
narias en  las  causas  de  sedición  que  se  formen  en  sus  territorios,  con- 
forme al  art.  449  de  la  citada  ley. 

6.  Son  juzgados  en  juicio  sumarísimo  por  el  Consejo  de  guerra  que 
corresponda,  los  delincuentes  infraganli  por  el  delito  de  sedición,  com- 
prendido en  el  art.  112  del  Código  penal  del  ejército,  conforme  previene 
el  art.  432  de  la  citada  ley  de  enjuiciamiento  militar;  y por  el  449  de  la 
misma  se  conceden  facultades  extraordinarias  á los  Capiianes  generales 
de  Ultramar,  para  resolver  definitivamente  las  causas  seguidas  en  dichas 
provincias  por  el  delito  de  sedición,  cuando  fuera  de  la  competencia  de 
la  jurisdicción  militar.  Véase  Rebelión. 

SEGUNDO  CABO. — Acerca  de  los  motivos  de  su  creación  y sus  facul- 
tades, véase  lo  dicho  en  la  pág.  395  y siguientes,  tomo  l.°,  Nuevo  Colon. 

SELLOS. — 1 Al  militar  que  falsificare  el  sello  de  las  autoridades, 
Jefes  ó dependencias  del  ejército  en  las  órdenes  ó comunicaciones  que  dic- 
taren, ó en  cualquiera  otra  clase  de  documentos  oficiales,  se  le  castiga  con 
las  penas  que  señalan  los  aris.  206  al  208  del  Código  penal  del  ejército  (1). 

2.  Por  el  art.  21  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  militar  (Colección  legis- 
lativa, tomo  l.°,  pág.  825),  se  declara  que  los  individuos  del  ejército  que- 
dan sometidos  á la  jurisdicción  ordinaria  por  Ls  delitos  c(e  falsificación 
de  sellos,  marcas  y documentos,  que  no  sean  de  los  usados  oficialmente 
por  los  Jefes,  autoridades  y dependencias  del  ejército. 

3.  Cada  oficina,  dependencia  ó cuerpo  militar  tiene  el  suyo,  y lo  pone 
en  las  comunicaciones  y documentos  que  suscriba,  como  garantía  de  su 
firma. 

4.  Los  Alcaldes  deben  estampar  su  sello  en  los  documentos  que  fir- 
men á falta  de  Comisario,  según  P»eal  orden  de  15  de  Febrero  de  1852  (2). 
Véase  Papel  sellado,  el  núm.  8 en  Batallón,  los  núms.  11  y 13  en  Comisa- 
rios, y 3 y 11  en  Comunicaciones. 

(3)  Véase  la  nota  1*,  pág.  836  del  tomo  2.° 

(1)  Véase  la  nota  17,  pág.  400  del  tomo  3.° 

(2)  Excmo.  Sr.:  Debiendo  á esta  fecha  hallarse  provistos  los  Alcaldes  de  los  pueblos  de 
todas  las  provincias  del  reino  (según  lo  manifestado  á este  Ministerio  por  el  de  la  Goberna- 
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SENTENCIAS. 


SENADO. — 1.  Es  uno  de  los  dos  Cuerpos  colegisladorcs  é igual  en 
facultades  al  Congreso  de  los  Diputados. 

2.  Según  la  Constitución  política  de  30  de  Julio  de  1876,  el  Senado  se 
compone  de  Senadores  por  derecho  propio,  Senadores  vitalicios  nombra- 
dos por  la  Corona,  y Senadores  elegidos  por  las  corporaciones  del  Estado 
y mayores  contribuyentes. 

3.  Por  lo  que  afecta  al  ramo  militar,  objeto  de  esta  obra,  debemos 
decir  que  son  Senadores  por  derecho  propio,  los  Capitanes  generales  del 
ejército,  y pueden  serlo  por  nombramiento  del  Rey  ó por  elección  de  las 
corporaciones  del  Estado  y mayores. contribuyentes,  los  Tenientes  gene- 
rales del  ejército. 

4.  La  Real  órden  de  22  de  Julio  de  1879  (1)  dispone  queden  interi- 
namente excedentes  los  Brigadieres  que  fueren  Senadores,  durante  la 
legislatura,  sin  que  esta  clase  de  situación  produzca  ascenso,  y que  los 
destinos  que  los  Senadores  desempeñan  se  sirvan  durante  la  legislatura 
por  aquellos  á quienes  corresponda  por  sucesión  de  mando. 

5.  En  Real  órden  de  9 de  Mayo  de  1886  (Colección  legislativa,  pá- 
gina 271,  tomo  l.°),  se  dice  que  los  militares,  aunque  sean  Senadores  ó 
Diputados  están  sujetos  á lo  prevenido  en  el  art.  28  de  la  ley  constitutiva 
del  ejército  (2),  no  habiendo  más  aclaración  para  la  aplicación  de  este 
artículo,  que  la  de  distinguir  entre  lo  que  es  inherente  á las  funciones 
del  cargo  de  Diputado  ó Senador  que  quedan  intactos,  y las  que  corres- 
ponden á los  derechos  de  lodo  ciudadano  que  son  los  restrinjidos.  Según 
el  art.  10 í-  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  militar  de  29  de  Setiembre  de  1886 
(Colección  legislativa,  pág.  825,  tomo  l.°),  cuando  la  autoridad  judicial 
militar  tenga  que  proceder  contra  un  Senador  ó Diputado,  debe  obser- 
var lo  que  las  leyes  generales  del  Reino  disponen  para  tales  casos.  Véase 
Diputados . 

SENTENCIAS.— 1.  En  el  tomo  2.°,  págs.  287  y siguientes  del  Nuevo 
Colon,  se  traía  extensamente  de  las  semencias  y de  su  ejecución.  Véase 
también  lo  dicho  en  las  págs.  423  y siguientes,  466' y siguientes  de  di- 
cho tomo. 

2.  En  Real  órden  de  27  de  Setiembre  de  1880  (1*)  se  recomienda  el 
empleo  de  la  mayor  severidad  contra  el  que  faltase  al  secreto  de  las  sen- 
tencias antes  de  su  publicación. 

3.  Los  Tribunales  militares  que  hayan  de  remitir  reos  á un  estable- 
cimiento penal,  deben  enviar  porcada  reo  que  sentencien  una  relación 
comprensiva:  l.°del  nombre  y apellidos  del  penado;  2 ° edad;  3.°  natura- 
leza y vecindad;  y 4.°  condena  que  se  le  haya  impuesto,  según  Real  órden 
de  5 de  Diciembre  de  1885  (Colección  legislativa,  pág.  252,  tomo  2.°).  En 
otra  de  16  de  Agosto  de  1886  (Colección  legislativa,  pág.  631,  tomo  l.°), 


cion)  de  los  sellos  que  se  les  ordenó  adquirir  para  estampar  en  las  justificaciones  de  revista 
se  ha  dignado  resolver  la  Reina  (Q.  D.  G ) que  desde  luego  circule  V.  E.  á los  cuerpos  y cla- 
ses militares  del  distrito  de  su  cargo  las  prevenciones  correspondientes,  advirtiendo  que 
desde  l.°  de  Abril  próximo  no  se  admitirá  á los  individuos  del  ejército  que,  en  defecto  de 
Comisarios  de  Guerra,  pasen  revista  ante  los  Alcaldes  de  los  pueblos,  justificante  alguno 
que  carezca  del  sello  mencionado,  como  requisito  indispensable  para  legitimar  documen- 
tos tan  importantes,  que  son  la  base  de  todo  abono.— De  Real  orden,  etc. — Madrid  15  de  Fe- 
brero de  1852. — Ezpeleta. 

(1)  Véase  la  nota  4,  pág.  572  del  tomo  2.° 

(2)  Véase  la  nota  13,  pág.  40  del  tomo  l.° 

(1‘)  Véase  la  nota  4,  pág.  874  del  tomo  2.® 
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se  manda  que  al  ser  destinado  un  individuo  como  sentenciado  á Ultra- 
mar se  acompañe  á sus  docnmeutcs  el  testimonio  de  condena. 

4.  Por  Real  órden  circular  de  2 de  Junio  de  1886  (Colección  legisla- 
tiva, pág.  3J7,  tomo  l.°)  se  recuerda  á ios  Tribunales  sentenciadores  lo 
dispuesto  en  las  Reales  órdenes  de  17  de  Octubre  y 10  de  Diciembre 
de  1885  , relativas  á cuando  puede  prescindirse  de  las  filiaciones  de  de- 
sertores para  la  revisión  de  sus  causas. 

5.  Las  formalidades  y reglas  que  deben  observar  los  Consejos  de 
guerra  para  pronunciar  sentencia,  se  determinan  en  los  arts.  331  y si- 
guientes de  la  ley  de  Enjuiciamiento  militar  de  29  de  Setiembre  de  1886 
(Colección  legislativa,  pág.  825  del  tomo  l.°).  En  los  408  y siguientes  se 
dan  reglas  para  las  sentencias  en  general.  En  el  448  y siguientes  se  ha- 
bla de  las  que  se  pronuncien  en  los  juicios  sumarísimos,  y en  los  465  y 
siguientes  se  fijan  los  casos  en  que  ha  lugar  al  recursu  de  revisión  contra 
sentencias  firmes.  Las  reglas  para  su  ejecución  se  leen  en  los  arts.  415 
al  426.  Para  la  dis:ucion  y redacción  de  las  mismas  y términos  para  dic- 
tarlas en  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina,  debe  atenerse  ó lo 
dispuesto  en  los  358  á 360,  400,  403,  407,  413  y 414. 

6.  La  Real  órden  de  8 de  Noviembre  de  1886  (Coleceion  legislativa, 
página  988,  tomo  1 °),  dispone  que  los  gastos  de  manutención  y trans- 
porte de  los  individuos  del  ejército,  que  como  procesados  asisten  á jui- 
cios orales  y obtienen  á su  favor  sentencia  absolutoria,  deben  sufragarlos 
los  Tribunales  que  relamasen  su  competencia.  Véase  Delitos,  Encausados, 
Penas  y Procesados. 

SEPARACION  D3L  SERVICIO. — 1.  Es  una  de  las  penas  esta- 
blecidas en  el  art.  22  del  Código  penal  para  el  ejército.  Conforme  al  ar- 
ticulo 23,  esta  pena  se  impone  también  como  accesoria,  en  cuyo  caso, 
según  el  26  tiene  la  misma  duración  que  la  principal,  pero  cuando 
tiene  de  por  si  el  carácter  de  principal,  es  permanente. 

2.  La  pena  de  separación  del  servicio  produce  los  efectos  que  deter- 
mina el  art.  36  de  dicho  Código. 

3.  Cuando  á un  Oficial  se  le  condena  en  una  misma  sentencia  á varias 
penas,  cuva  duración  en  junto  excede  de  seis  años,  dispone  el  art.  76  que 
se  le  imponga  como  accesoria  la  de  separación  del  servicio. 

4.  Según  el  art.  16  de  la  ley  sobre  de  reorganización  del  Consejo  de 
redenciones,  de  l.°  de  Junio  de  1877  (1)  puede  imponerse  gubernativa- 
mente ó por  sentencia  la  separación  del  servicio.  Véase  además  lo  dicho 
en  el  tomo  2.°,  pág.  331  y tomo  3.°  pág.  812  y siguientes  del  Nuevo  Colon 
y asimismo  el  art.  30  de  la  Orden  de  San  Hermenegildo,  tomo  3.°,  pá- 
gina 897,  el  art.  53  del  Reglamento  del  cuerpo  Jurídico  militar  tomo  l.° 
de  la  misma  obra,  y el  art.  70  del  Reglamento  del  Clero  castrense,  pá- 
gina 49,  tomo  1 .°  de  la  presente.  Véase  Privación  de  empleo. 

SERVICIO — 1.  En  conformidad  á la  ley  de  reemplazos,  el  servicio 
militar  es  obligatorio  para  todos  los  españoles  durante  el  período  y dentro 
de  las  edades  que  determina  la  ley  de  11  de  Julio  de  1885  (Colección  le- 
gisiat.va,  tomo  l.°,  pág.  525),  y se  divide  en  servicio  activo,  permanente, 
en  reserva  activa  ó con  licencia;  en  reclutas  en  depósito,  condicionales 
y en  segunda  reserva. 

2._  Para  servir  en  el  ejército,  en  cualquiera  clase,  se  admitirán  sólo 
«españoles,  según  el  art.  14  de  la  ley  de  reclutamiento  y reemplazo  del 


(1)  Véase  la  nota  ->6,  pág.  185  del  tomo  l.° 
TOMO  IV. 
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ejército,  arriba  citada  y copiada  ya  en  los  anteriores,  art  2.°  del  Regla- 
mento de  22  de  Enero  de  1883  y art.  20  de  la  ley  constitutiva  del  ejército. 

3.  A los  efectos  de  fuero  militar,  se  considera  servicio  activo  el  que  se 
expresa  en  el  tomo  l.°,  pág.  142  deí  Nuevo  Colon. 

i.  Según  se  ha  dicho  en  el  tomo  2.°  pág.  327  de  dicha  obra,  no  puede 
imponerse  á los  paisanos  por  delitos  comunes  el  servicio  de  las  armas. 

5.  Los  retirados  no  deben  prestar  servicio  alguno,  conforme  se  ex- 
presa en  Ja  pág.  1,09 i,  tomo  3.°  de  la  misma  obra. 

6.  El  más  exacto  y puntual  cumplimiento  del  servicio,  dice  el  ar- 
tículo 5.°,  tit.  17,  trat.  2.°  de  las  Ordenanzas  del  ejército,  es  la  base  fun- 
damental del  mismo. 

7.  El  art  15  dice  que  al  que  se  mandare  para  cualquier  servicio,  debe 
cumplirlo  sin  murmurar  ni  poner  dificultades,  á lo  que  añade  el  Real  de- 
creto de  7 de  Agosto  de  1873  (1)  que  si  asi  no  lo  hiciere  debe  ser  en- 
causado. 

8.  Los  deberes  que  en  cumplimiento  del  servicio  deben  llenar  todos 
los  individuos  del  ejército,  asi  en  paz  como  en  guerra,  desde  el  Capiian 
general  hasta  el  úl  timo  soldado,  se  expresan  en  las  voces  respectivas,  asi 
como  en  algunas  se  bailarín  los  correspondientes  á determinados  servi- 
cios, como  guardia,  centinela,  detacamenlo,  patrulla  y otros. 

9.  En  los  arts.  117  al  133  del  Código  penal  del  ejército  (2)  se  fijan  las 
penas  correspondientes  á los  delitos  contra  los  deberes  del  servicio 
militar.  El  art.  332  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  militar  de  29  de  Setiem- 
bre de  1886  (Colección  legislativa,  pág.  825  del  tomo  l.°),  declara  lo  que 
debe  entenderse  por  servicio  de  armas,  para  el  efecto  de  graduar  la  im- 
portancia de  algunos  delitos  militares. 

10.  Para  la  calificación  de  los  delitos  de  insulto  á los  superiores,  se 
consideran  actos  del  servicio  los  que  expresa  el  art  335  de  la  misma  ley. 

11.  La  Real  órden  circular  de  13  de  Febrero  de  1886  (Colección  le- 
gislativa, tomo  l.°,  pág.  82),  determina  el  tiempo  de  permanencia  de  las 
fuerzas  de  los  batallones  de  Artillería  que  prestan  servicio  en  los  fuertes 
y castillos  de  las  plazas  donde  reside  la  plana  mayor  de  los  mismos. — 
Véase  Destacamento  y Guarnición. 

12.  La  circular  de  la  Dirección  general  de  Infantería  de  8 de  Enero 
de  1885  Colección  legislativa,  pág.  301,  tomo  2.°)  recuerda  el  exacto  cum- 
plimiento de  la  Real  órden  de  11  de  Diciembre  de  1884  (3)  sobre  el 
servicio  interior  de  los  cuerpos  del  arma. 

13.  En  los  arts.  1 al  57,  cap  l.°  del  Reglamento  de  Artillería,  apro- 
bado por  Real  órden  de  31  de  Mayo  de  1882  (4),  se  halla  expresado  el 


(1)  Véase  la  nota  1,  pág.  363  del  tomo  3.° 

(2)  CAP.  I.— Negligencia  y debilidad  en  actos  del  servicio.  Arts.  117  al  119, (Véase lanotal, 
pág.  836  del  tomo  2.°) — Art.  1'20.  (Véanse  la  nota  4,  pág.  812  del  tomo  2.°) — Arts.  121  y 122, 
(Véase  la  nota  t,  pág.  833  del  tomo  2.° )— An.  123.  (Véase  la  nota  1**,  pag.  410  de  este  tomo.) — 
Arts.  124  al  126.  (Véase  la  nota  1,  pág.  836  del  tomo  2.°) — Art.  127.  El  Oficial  prisionero  de 
guerra  que  aceptare  su  libertad  bajo  palabra  de  no  hacer  armas  contra  el  enemigo,  sufrirá 
la  pena  de  pérdida  de  empleo. — Art.  128.  (Véase  la  nota  1,  pág.  836  del  tomo  2.°) 

CAP.  II. — Abandono  de  servicio.  Arts.  129  al  131.  (Vease  la  nota  1,  pág.  836  del  tomo  2.®) 

CAP.  111. — Denegado  nde  -.nixilio.  Arts.  132  y 133.  (Vease  la  nota  4*,  pág.  252  del  tomo  3.°)— 
[ Código  penal  del  ejército  de  17  de  Noviembre  de  1884.} 

(3)  Véase  la  nota  4,  pág.  713  del  tomo  2.® 

(4)  Prevenciones  generales.— 1.  Todas  las  clases  estarán  perfectamente  impuestas  en 
las  obligaciones  que  les  marca  este  Reglamento  relativas  á su  empleo,  como  también  en  las 
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régimen  que  ha  de  observarse  por  todas  las  clases  en  el  servicio  interior 
del  cuerpo. 


que  corresponden  al  inmediato  superior  y á todos  los  inferiores,  para  hacerlas  cumplir 
con  la  mayor  exactitud.— 2.  Nadie  permitirá  cuando  mande  que  sus  inferiores  castiguen  ni 
reprendan  en  voz  alta,  ni  que  tomen  la  palabra;  pues  las  disposiciones  en  el  mando 
corresponden  al  más  caracterizado.— 3.*  Se  prohíbe  á todas  las  clases,  y especialmente  a 
los  Oficiales,  que  delante  de  sus  subordinados  usen  juegos  y bromas  que  depriman  su  ca- 
rácter, faltando  á la  circunspección  que  tanto  recomienda  la  Ordenanza  en  todas  ocasiones, 
asi  como  también  las  palabras  malsonantes,  impropias  de  la  buena  educación  y carácter 
militar.  Tanto  más  reprensibles  serán  las  faltas  de  esta  índole  cometidas  en  presencia  de 
un  superior,  merecen  ser  severamente  castigadas.— 4.*  Todo  superior  está  obligado  á hacer 
cumplir  á sus  infei  iores  cuanto  para  el  mejor  orden  y disciplina  prescribe  este  Reglamento 
ó esté  mandado  por  sus  Jefes  —5  0 El  Oficial  que  por  hallarse  enfermo  no  pudiese  desempe- 
ñar el  servicio  quede  corresponda,  lo  pondrá  inmediatamente  en  conocimiento  del  Teniente 
coronel  ó Comandante  encargado  de  nombrar  el  servicio  de  Oficiales  y Capitán  de  su  com- 
pañía, pasando  al  primero  la  correspondiente  papeleta  dándose  de  baja;  y una  vez  restable- 
cido se  presentará  al  Coronel  jefe  y Capitán  antedichos.  — 6.°  Para  las  revistas  de  armasó 
personal  por  el  Coronel  y demas  Jefes  del  regimiento,  formará  en  orden  de  linea  la  fuerza 
que  deba  ser  revistada;  el  que  la  mande  la  pondrá  en  actitud  de  firmes  á la  aproximación 
de  la  persona  que  pase  la  revista,  y adelantándose  diez  pasos  á recibirle,  le  saludará  y dará 
parte  de  la  fuerza  en  formación,  y pedirá  permiso  para  disponerla  en  orden  de  revista; 
ínterin  se  verifica  ésta,  le  acompañará  igualmente  que  el  Capitán  de  la  compañía  que  sea 
revistada,  para  satisfacer  á cuanto  pregunte  el  superior;  éste  dispondrá  que  las  compañías, 
excepto  la  que  esté  inspeccionando,  estén  en  su  lugar  descanso,  y vuelvan  al  orden  de  li- 
nea después  de  terminado  el  acto.  — 7.°  Siempre  que  alguna  au'oridad  militar  de  la  plaza, 
del  cuerpo  en  el  distrito,  Jefes  de  brigada  y división,  ó Jefes  del  regimiento  se  presentase 
en  el  cuartel,  se  le  recibirá  con  arreglo  á Ordenanza,  adelantándose  el  Jefe  ú Oficial  más 
caracterizado  de  los  deservicio  y ayudante  de  semana  á la  distancia  de  diez  pasos  de  la 
puerta  del  edificio,  dando  el  primero  parle  de  las  novedades  que  lo  merezcan;  acompañarán 
á dicha  autoridad  durante  su  permanencia  en  el  cuartel,  y la  despedirán  á la  distancia  an- 
tes dicha  de  la  puerta.— 8.°  Si  estando  dentro  del  cuartel  un  Jefe  se  presentase  otro  de  in- 
ferior categoría,  no  se  le  formará  la  guardia,  ni  el  trompeta  ó corneta  hará  la  señal  de  su 
llegada;  pero  el  Comandante  de  la  guardia  de  prevención  le  dará  parte  de  las  novedades 
que  ocurran,  y de  hallarse  en  el  cuartel  un  Jefe  superior.— 9.°  Todo  acto  del  servicio  inte- 
rior del  cuartel  será  suspendido  al  presentarse  en  el  local  en  que  se  efectúa,  cualquiera 
autoridad  militar  de  la  plaza  ó del  cuerpo  en  el  distrito,  Jefes  de  brigada  y división  y Jefe 
del  regimiento  ó Capitán  de  día,  y el  que  tenga  el  mando  pondrá  á la  tropa  en  la  actitud  de 
firmes  y dará  el  parte  que  corresponda. — 10.  Para  que  todo  Oficial  que,  hallándose  de  ser- 
vicio, se  ausentase  del  cuartel,  pueda  ser  avisado  oportunamente  en  horas  extraordinarias 
dejará  noticia  el  Capitán  de  dia  y Ayudante  de  semana  al  Oficial  y sargento  de  guardia  res- 
pectivamente, y los  Oficiales  de  semana  á los  sargentos  de  este  servicio,  del  paraje  donde 
se  les  encontrará. 

CAP.  I .—Régimen  que  ha  de  observarse  en  el  servicio  interior  del  cuartel.— 11.  Corres- 
ponde al  Coronel  ó primer  Jefe  fijar  el  orden  sucesivo  de  horas  para  el  servicio  interior  se- 
gún las  estaciones  del  año  y conforme  á las  ordenes  de  la  plaza  y Comandancia  general  del 
cuerpo;  se  publicará  en  la  orden  del  regimiento  para  conocimiento  de  todos  los  individuos 
del  mismo,  como  también  cualquiera  modificación  que  tuviese  lugar,  y además  fse  expon- 
drá en  el  cuarto  de  banderas  ó estandartes  una  copia  firmada  por  el  Ayudante  y visada 
por  el  primer  Jefe.  — 12.  Para  que  cada  acto  del  servicio  interior  se  verifique  simultá 
neamente  en  todas  las  compañías,  se  anunciará  por  los  correspondientes  toque?  de  cor- 
neta ó clarin,  que  mandará  el  Oficial  de  guardia  de  prevención  á las  horas  fijadas  en 
el  horario.— 13  al  21.  (Véanse  las  págs.  601  y 327  del  tomo  2.°;  la  811  del  3.°,  y las  192,  243 
y 266  de  este  tomo.)  — 22.  El  herra  'o  del  ganado  se  verificará  sin  toque  alguno,  pero  á 
la  hora  que  fije  el  horario  precisamente;  esto  no  obstante,  si  se  cae  alguna  herradura 
debe  ponerse  tan  pronto  como  se  advierta,  no  sólo  dentro  del  cuartel,  sino  hallándose 
el  ganado  fuera  para  paseo  ú otro  acto  del  servicio.—  23  al  26.  (Véase  la  pág.  332  del 
tomo  1.®  y la  288  de  este  tomo. — 27.  Todos  los  dias  pasarán  revisla  de  ganado  los  Oficiales 
de  semana;  y debiendo  tener  lugar  fuera  de  las  cuadras,  lo  verificarán  sin  previo  loque 
en  el  momento  de  terminar  la  limpieza  ó bien  cuando  salga  el  ganado  para  el  agua,  se 
gun  la  hora  designada  al  efecto. — 2d.  Conviene  dar  agua  dos  veces,  excepto  en  los  meses 
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li.  El  servicio  que  deben  prestar  los  individuos  de  las  secciones  de 

de  rigoroso  invierno  que  se  dará  una  sola  próximamente  al  medio  dia,  pero  procurando  en 
todo  caso  que  hayan  transcurrido  dus  horas  desde  el  último  pienso. — 29.  Precediendo  el  co- 
rrespondiente toque,  se  dará  el  segundo  pienso  próximo  á la  hora  del  medio  dia.-  30.  Des- 
pués del  segundo  pienso  se  reunirá  la  tropa  en  sus  respectivos  dormitorios  para  pasar  lista 
y dedica; se  á la  lectura  de  ordenanzas,  revista  de  prendas,  nomenclatura  del  material, 
y atalaje  é instrucción  propia  de  su  instituto.  En  los  dias  cortos  de  invierno  puede  trasla- 
darse esta  instrucción  á las  horas  que  median  desde  la  primera  lista  á la  retreta  —31.  En  la 
estación  de  verano  se  dedicarán  una  ó dos  horas  de  la  tarde  al  descanso,  siendo  el  toque  de 
silencio  la  señal  para  que  la  tropa  pueda  dormir  la  siesta,  á nadie  se  le  obligará  á acostarse 
pero  todos  guardarán  silencio.— 32.  Se  procurará  sacar  el  ganado  á paseo  diariamente, 
cuando  no  lo  verifique  con  motivo  de  instrucciones;  tendrá  lugar  por  la  mañana  temprano 
ó á primera  hora  de  la  larde,  áser  posible  y según  la  estación.  El  ganado  enfermo  que  con- 
venga se  sacará  á paseo  á parte  de  las  baterías,  y en  las  horas  más  propias  al  efecto,  á jui- 
cio del  primer  profesor  veterinario  y cuando  el  Coronel  lo  disponga.— 33.  Los  individuos  de 
tropa  francos  deservicio  podrán  salir  á paseo,  en  las  tardes  que  no  prevenga  nada  en  con- 
trario la  orden  del  regimiento,  después  de  la  siesta  en  verano,  y en  invierno  después  de  la 
instrucción  ó revista,  prévia  la  de  policía  que  pasará  el  Ayudante  de  semana  á toda  la 
fuerza  reunida  que  quiera  salir  del  cuartel.  Después  de  la  primera  lista  sólo  podrán  volver 
á salir  hasta  la  retreta  los  sargentos  é individuos  á quienes  por  su  buena  conducta  lo  per- 
mita el  Coronel.-34  al  33.  (Véase  la  nota  2,  pág.  811  del  tomo  2.°)— 39.  A continuación  de  este 
acto  se  dará  el  tercer  pienso. — 40.  Una  hora  después  de  la  retreta  se  tocará  á silencio,  y es 
la  señal  para  acostarse  la  tropa;  por  consiguiente  no  se  permitirá  que  ningún  individuo, 
de  cualquiera  clase  que  sea,  esté  fuera  de  su  dormitorio:  desde  este  momento  empezará  el 
servicio  de  noche  en  los  dormitorios,  cuadras  y demás  dependencias.— 41  y 42.  (Véase  la 
nota  11,  pag.  407  del  tomo  l.°>— 43.  Precediendo  la  orden  del  cuerpo  para  toda  formación  se 
darán  tres  toques  que  serán,  en  las  secciones  á pié,  asamblea,  llamada  y llamada  y tropa. 
En  las  de  montaña,  embastar,  llamada  y cargar.  En  las  montadas,  botasillas,  grupas  y á 
caballo.  En  las  secciones  á pié,  al  primer  toque  formarán  las  compañías  en  los  dormitorios 
para  ser  revistadas  por  los  cabos  de  escuadra  y sargentos,  y se  pasara  lista  á presencia  de 
los  Oficiales  de  semana;  al  segundo  toque  pasarán  revista  los  Oficiales  de  las  compañías,  y 
seguidamente  los  Capitanes;  al  tercero  se  dirigirán  al  sitio  de  reunión  del  batallón.  En  las 
secciones  de  campaña,  al  primer  toque  pasan  á la  cuadra  los  conductores  y plazas  monta- 
das, conducidos  por  el  sargento  primero;' atalajan  y ponen  monturas  á presencia  del  Oficial 
de  semana,  y vuelven  al  dormitorio  á vestirse;  at  segundo  toque  vuelven  á la  cuadra  con- 
ducidos por  el  sargento  de  semana,  ponen  grupas  y bridas  y pasan  revista  los  jefes  de  pieza 
y de  sección;  los  cabos  de  pelotón,  sargento  primero  y Jefe  de  la  linea  de  carros,  forman  y 
revistan  á los  sirvientes,  al  tercer  toque  el  Oficial  de  semana  desfilará  a los  conductores  y 
plazas  montadas  con  su  ganado,  y el  Jefe  de  la  línea  de  carros  ó Jefe  de  la  reserva,  y en  su 
defecto  el  sargento  primero,  á los  sirvientes,  concurriendo  unos  y otros  al|  parage  desig- 
nado para  que,  reunidas  las  baterías,  sean  revistadas  por  los  Capitanes.— 44.  Después  de 
toda  formación  ó ejercicio,  desde  el  momento  en  que  se  retiren  los  Jefes  del  regimiento, 
corresponde  al  Capitán  de  dia  tomar  las  disposiciones  convenientes  para  que  con  el  mayor 
orden  se  retire  la  gente,  ganado  y material,  y que  trascurrido  el  tiempo  que  juzgue  necesa- 
rio, se  quiten  bastes,  monturas  y atalajes,  previo  el  correspondiente  toque  y á presencia  de 
los  Oficiales  de  semana.  Del  mismo  modo  corresponde  á dicho  Capitán  el  mando,  dirección 
y responsabilidad  de  todo  el  regimiento,  desde  el  momento  en  que  se  reúne  para  formar  pié 
á tierra  ó con  material  y ganado  hasta  que  se  presente  un  Jefe  del  mismo,  recibiehdo  los 
partes  de  los  Oficiales  de  semana,  á quienes  dará  las  órdenes  é instrucciones  que  estime 
convenientes.— 45.  Los  toques  de  corneta  ó clarín  determinarán  el  momento  en  que  ha  de 
principiar  la  ejecución  del  acto  del  servicio  que  aquel  indique;  estos  toques  los  dará  el 
trompeta  ó corneta  de  guardia,  primero  en  las  inmediaciones  de  esta,  y después  en  los  pa- 
rajes desde  los  cuales  pueda  oirse  en  todas  las  dependencias  del  cuartel,  y nadie  podrá  dis- 
poner la  ejecución  de  ellos,  más  que  los  Jefes  del  regimiento,  Capitán  de  dia  y Oficial  de 
guardia.— 46.  Cuando  haya  dos  ó más  regimientos  acuartelados  en  el  mismo  local,  cada  uno 
usará  para  los  toques  la  contraseña  particular  que  determine  el  Coronel;  y para  actos  que 
deba  ejecutar  una  sola  compañía,  se  darán  después  del  toque  correspondiente  los  puntos 
altos  que  indiquen  su  numeración  orgánica.  — 47.  En  el  intermedio  de  ios  actos,  y principal- 
mente antes  de  la  revista  de  policía,  se  dedicará  la  tropa  á su  aseo  personal  y cuidado  del 
vestuario,  armamento  y equipo.— 48.  Para  el  mejor  orden  de  los  dormitorios  se  colocarán 


SERVICIO. 


445 


dicho  cuerpo  se  determinan  en  los  caps.  2.°  y 3.°  del  mismo  Regla- 
mento (5). 


en  todos  de  una  manera  uniforme,  con  arreglo  á las  órdenes  del  Coronel,  las  camas,  per- 
chas armamento  y equipo.— 49.  Siendo  el  dormitorio  la  única  habitación  del  soldado,  y de- 
biendo emplear  los  pocos  momentos  de  que  puede  disponer  en  recoser  su  ropa  y cuidar  el 
armamento  y equipo,  se  le  permitirá  el  competente  desahogo  para  ello;  no  debe,  por  consi- 
guiente, extrañar  el  Jefe  ú Oficial  que  sin  previo  aviso  recorra  los  dormitorios,  encontrar 
ropa  sobre  las  camas,  ó mochilas  abiertas  ú otra  falta  de  uniformidad  originada  por  aque- 
lla causa.— 59.  En  los  dias  que  designe  el  Coronel,  se  hará  limpieza  general  y blanqueo  en 
los  dormitorios  y demás  dependencias,  desocupándolos  de  los  efectos  de  todas  clases  que 
hubiere  en  ellos. — 51.  Con  todos  los  individuos  arrestados  en  las  baterías,  calabozo  y pre- 
vención, que  no  estén  sumaria  los,  se  formará  el  pelotón  de  corrección  que,  á las  órdenes 
del  sargento  ó cabo  de  policía, tse  empleará  diariamente  en  la  limpieza  de  los  patios,  trán- 
sitos y locales  que  no  estén  á cargo  de  las  compañías  ó guardia  de  prevención,  desde  el  to- 
que de  diana  hasta  la  hora  en  que  sea  necesario; -i  el  pelotón  de  corrección  no  fuera  sufi- 
ciente para  hacer  la  policía  como  corresponde,  se  agregará  diariamente  de  cada  batería  el 
número  de  hombres  que  designé  el  Ayudante.— 52.  En  la  época  conveniente,  y siempre  que 
pueda  concillarse,  se  bañará  la  tropa  y ganado,  precediendo  reconocimiento  facultativo  por 
el  Médico  de  los  primeros  y por  los  profesores  veterinarios  de  los  segundos,  para  exceptuár 
de  unos  y otros  aquellos  á quienes  no  convengan  los  baños.  El  paraje  que  se  elija,  si  no  es- 
tuviere designado  por  la  superioridad,  será  á suficiente  distancia  de  la  población  y preci- 
samente reconocido  por  un  Ayudante;  con  estacas  ó pilares  se  marcará  la  linea  hasta  d nde 
podrá  permitirse  llegar  á los  hombres  y caballos  montados,  y á ser  posible,  se  establecerán 
una  ó dos  barcas  de  auxilio  para  mejor  precaver  una  desgracia.  La  duración  del  baño  la 
graduara  el  médico  que  indispensablemente  debe  asistir,  así  como  también  los  Oficiales  y 
profesor  veterinario  de  semana,  á las  órdenes  del  Capitán  de  día,  que  será  responsable  del 
exacto  cumplimiento  de  cuanto  queda  prescrito,  como  también  de  las  demás  prevenciones 
que  pueda  hacerle  el  Coronel,  único  facultado  para  variarlo  prevenido,  según  el  caso  que 
ello  le  obligue,  ó por  tener  que  supeditar  sus  disposiciones  á las  de  la  autoridad  militar  de 
la  plaza  ó cantón.— 53.  Siempre  que  sea  posible  se  destinarán  en  cada  cuartel  cuadras  sepa- 
radas para  ganado  inapetente  y de  beneficio,  enfermería  y contagio,  para  evitar  que  se 
extiendan  las  enfermedades  de  este  género,  y mejor  asistencia  del  ganado  atrasado  y 
enfermo.— 54.  Siempre  que  el  estado  de  la  atmósfera  lo  permita  y especialmente  cuando 
la  ventilación  y luces  de  las  cuadras  sean  escasas,  se  hará  la  limpieza  del  ganado  fuera  de 
la  caballeriza,  y habiendo  patios  ó local  á propósito;  asi  come  también  se  sacará  al  fresco, 
después  de  la  lista  de  la  tarde,  colocándole  en  el  sitio  y anillas  ó estacas  al  efecto,  hasta  la 
hora  de  retreta;  en  el  ínterin  se  abrirán  todas  las  puertas  y ventanas  de  las  cuadras,  para 
que  se  refresquen  y ventilen. — 55  El  sericio  de  Oficiales,  tanto  de  la  plaza  y del  cuerpo 
como  del  regimiento,  lo  nombrará  el  Comandante  Jefe  del  detall  ó segundo  Jefe  de  los  ba- 
tallones, y el  Teniente  coronel  en  los  regimientos  de  campaña.— 56.  El  Avudante  de  se- 
mana nombrará  las  clases  y tropa  para  el  servicio  general  del  cuartel.— 57.  El  servicio  de 
las  compañías  le  nombrará  en  cada  una  el  sargento  primero,  con  arreglo  á las  instruccio- 
nes del  Capitán. 

(51  CAP.  II.— Serví  cío  que  han  de  hacer  los  individuos  de  las  secciones  del  cuerpo. — 1.  El 
servicio  de  armas  se  hará  por  compañías,  para  lo  cual  se  procurará  que  esten  todas  iguala- 
das en  fue'  za  dentro  de  cada  una  turnarán  por  el  orden  de  mayor  á menor  antigüedad  to- 
dos los  Oficiales,  sargentos  cabos  y artilleros  que  no  tengan  cargo  especial,  debiendo  entrar 
en  la  guardia  de  prevención  los  sargentos  primeros,  á no  ser  que  se  nombren  compañías 
completas  para  guardia  de  plaza.— 2.  No  obstante  lo  prevenido  en  el  articulo  anterior,  y con 
el  fin  de  no  desatender  otros  servicios,  se  nombrará  la  guardia  de  prevención  á prorateo  en- 
tre todas  las  baterías,  y los  Oficiales,  sargentos  y cabos  para  la  misma  por  rigorosa  anti- 
güedad en  relación  general  de  todos  los  de  cada  regimiento.— 3.  El  servicio  económico  lo 
desempeñarán  en  cada  comp  iñia  los  sargentos  segundos,  cabos  y artilleros,  por  turno  de 
menor  á may  r antigüedad,  y á prorateo  entre  todas,  siguiendo  el  mismo  turno  las  clases, 
el  de  las  dependencias  y locales  comunes.  — 4.  Los  artilleros  en  las  secciones  de  campaña  se 
distinguirán  en  dos  clases:  artilleros  conductores,  especialmente  dedicados  al  cuidado  del 
ganado  y artilleros  sirvientes  destinados  al  servicio  de  las  piezas.— 5.  El  servicio  económico 
estará  dividido  enfe  estas  dos  clases  de  artilleros,  desempeñando  el  de  cuadra  los  artille- 
ros conductores,  y el  restante  los  artilleros  sirvientes. — 6.  El  servicio  de  armas  sin  mate- 
rial y ganado  estará  á cargo  de  los  artilleros  sirvientes  exclusivamente.  — 7.  Los  conducto- 
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15.  Los  individuos  de  tropa  del  arma  de  Caballería  deben  observar 


res  podrán  emplearse  en  el  servicio  de  armas  y económico  encomendado  á los  sirvientes, 
cuando  á juicio  del  Coronel  sea  tan  escaso  el  número  de  estos  que  no  puedan  atender  con- 
venientemente á ambos  servicios. 

CAP.  III. — Artíllenos  en  general.— Artilleros  sirvientes .— 1 al  53.  (Véase  la  nota  19, 
página  197  del  tomo  2.°)— Conductores  y plazas  montadas.—  5'».  Son  los  encargados  de  la 
conducción  de  las  piezas  y municiones,  del  cuidado  del  ganado,  ’ monturas  y atalajes, 
y del  servicio  económico  de  la  cuadra,  debiendo  cuando  sea  preciso,  auxiliar  en  su 
servicio  al  artillero  sirviente.— 55.  Sabrá  y observará  las  obligaciones  del  artillero  en 
general  y además  las  siguientes.— 58.  Habrá  en  cada  bateria  de  los  regimientos  de  cam- 
paña los  conductores  necesarios  para  el  cuidado  del  ganado  toda  plazamontada  ó con- 
ductor debe  constantemente  seguir  al  caballo,  mulo  ó pareja  que  esté  á su  cuidado. — 
57.  Los  artilleros  conductores  no  haran  el  servicio  de  artilleros  sirvientes  sino  cuando 
las  necesidades  lo  exijan. — 58.  Todo  artillero  en  la  cuadra  depende  del  cabo  nombrado 
de  esLe  servicio  en  lo  que  se  refiere  al  régimen  establecido  para  ellas.— 59.  Debe  saber  el 
nombre,  edad  y condiciones  del  ganado  que  cuida,  el  pienso  que  come,  de  lo  que  se  com- 
pone una  ración,  la  nomenclatura  del  animal,  asi  como  la  de  la  montura,  atalaje  ó baste  y 
equipo,  y el  número  con  que  están  marcados  estos  efectos.— 80.  Colocará  siempre  los  ani- 
znales  á su  cargo  en  los  pesebres  designados;  se  interesará  en  su  conservación  y cuidado  y 
especialmente  cuando  estén  enfermos  siendo  responsable  si  se  lastimasen  por  falta  de  cui- 
dado ó previsión.—  til.  Sin  orden  para  ello,  no  deberá  dar  particularmente  á su  caballo  ó 
mulo  de  comer,  ni  trabarle,  abrigarle  ni  estenderle  la  cama. —62.  No  podrá  montar  ni  echar 
¡lié  á tierra  en  la  cuadra.— 63,  Siempre  que  tenga  que  marchar  á la  cuadra  para  cualquier 
acto  de  los  de  pienso,  limpieza,  revista  diaria,  agua,  paseo,  cura,  etc.,  tomará  de  la  percha 
los  objetos  de  equipo  de  ganado  precisos  para  el  acto,  y además  los  que  le  prevenga  el  sar- 
gento do  semana;  se  vestirá  con  el  traje  que  le  manden,  si  tiene  que  salir  fuera  del  cuartel 
y formará  en  el  sitio  designado  para  pasar  lista  y ser  conducido  á la  cuadra;  si  ya  en  ella 
seda  la  voz  «á  volver  el  ganado,))  desatará  éste,  habiendo  puesto  antes  el  cabezón  ó brida  y 
las  mantas  dobladas  ó estendidas  y sujetas  con  el  cinehuelo,  según  se  le  haya  prevenido,  y 
dará  media  vuelta  al  ganado;  á la  voz  correspondiente  desfilará,  siguiendo  al  que  esté  á su 
lado,  sin  detenerse  ni  echarse  encima  de  él,  y atará  el  ganado  en  los  patios  ó formará  donde 
se  le  ordene.— 64.  Hallándose  formado  el  ganado,  después  de  cualquier  acto,  para  volverlo 
á la  cuadra  desfilará  á la  voz  correspondiente,  lo  amarrará  á los  pesebres,  quitará  el  equipo 
dejara  la  manta  en  el  sitio  designado,  y fot  mará  al  pié  del  ganado  con  los  demás  efectos  que 
haya  de  llevar  al  dormitorio.  — 65.  Colocará  la  montura,  atalaje  ó baste  en  el  sitio  designado 
cubierto  todo  con  la  manta  del  ganado,  sujetándose  extrictamente  á las  instrucciones  dic- 
tadas al  efecto.— 66  al  89.  (Véase  la  nota  2,  pág.  611  del  tomo  2.°)  — 90  al  133.  Véanse  las  voces 
siguientes:  Cornetas  ó trompetas . Gastadores  y biti dores , Herradores.  Forjadores , Carreros 
y Barbero.— Escribientes.  134.  En  las  oficinas  de  cada  regimiento  habrá  los  escribientes 
necesarios,  ajuicio  del  primer  Jefe,  debiendo  ser  de  la  clasede  artilleros  ó cabos  segundos. 
—13).  Para  ser  escribientes  son  condiciones  precisas  haber  observado  buena  conducta,  ha- 
ber recibido  la  instrucción  del  recluta  y hecho  el  servicio  de  su  clase  en  las  baterías. — 
136.  Concurrirán  á las  Academias  y ejercicios  siempre  que  el  trabajo  de  las  oficinas  lo  per- 
mita, teniendo  entendido  que  en  los  exámenes  semestrales  para  calificar  su  aptitud,  no 
disculpará  su  falta  de  instrucción  teórica  ó práctica  el  cargo  de  escribiente  que  desem- 
peñan.— 137.  Asistirá  á todas  las  listas,  y,  cuando  el  Coronel  lo  disponga,  á los  ejerci- 
cios, revistas  generales  y particulares  del  regimiento,  dormirán  en  sus  baterías  y usarán 
<■1  mismo  traje  que  los  demás  individuos  de  ellas. — 138.  Los  escribientes  permanecerán 
en  la  oficina  las  horas  que  designe  el  primer  Jefe  del  regimiento,  y concluido  su  trabajo, 
se  presentarán  al  sargento  de  semana;  no  podrán  salir  del  cuartel  en  horas  extraor- 
dinarias, sino  aquellos  á quienes  se  conceda  pase  especial,  atendido  su  buen  compor- 
tamiento.—139  al  173.  Véanse  las  voces  siguientes:  Asistentes,  Herradores  y Policía. — 
Fatigas.  174.  Son  los  auxiliares  de  los  cabos  de  cuartel  y cuarteleros  para  la  limpieza  y 
arreglo  de  todo  lo  que  está  en  el  dormitorio,  y desempeñar  los  servicios  que  sea  preciso 
hacer  fuera  de  él.— 175.  Kn  cada  compañía  habrá  uno  ó mas  fatigas,  según  las  necesi- 
dades; su  servicio  durará  24  horas,  empezando  á la  hora  del  relevo  del  servicio  económico, 
y concluyendo  al  dia  siguiente  después  del  relevo. — 176.  Alternarán  para  este  servicio  todos 
os  individuos  de  la  compañía,  menos  los  artilleros  primeros  y los  condecorados  con  la  cruz 
de  San  Fernando,  exceptuándose  además  en  los  regimientos  de  campaña  los  conductores. — 
1 ,7.  Este  servicio  se  nombrará  de  un  dia  para  otro  y se  leerá  á la  hora  designada.— 178  Ves- 
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■cuanto  se  halla  prevenido  en  el  cap.  20  de  su  Reglamento  para  el  servi- 
cio interior,  inserto  en  la  pág.  598  del  tomo  2.°. 


tiran  de  primera  puesta  y con  el  traje  de  trabajo. — 179.  Siemore  que  tengan  que  ausentarse 
del  dormitorio,  lo  harán  con  conocimiento  de  su  superior,  y podían  salir  á paseo  si  hubie- 
ran concluido  sus  faenas  y no  los  necesitasen  el  furriel  y el  sargento  primero.— 18u.  Estarán 
á las  inmediatas  órdenes  del  cabo  de  cuartel,  pero  cumplirán  cuantas  les  dieren  el  furriel, 
sargento  de  semana  y superiores,  debiendo  dar  conocimiento  de  ellas  al  cabo  de  cuartel.— 
181.  Al  toque  de  relevo  del  servicio  interior  del  cuartel  se  presentarán  al  cabo  de  cuartel 
para  ayudarle  á la  entrega  de  todo  lo  del  dormitorio  y enterarse  de  sus  obligaciones  que  les 
serán  leidas  por  .licho  cabo.— 182.  Será  de  su  obligación  conservar  las  tinajas  constante- 
mente llenas  de  agua.— 183.  Tendrán  e!  mayor  cuidado  con  los  útiles  y efectos  que  manejen 
pues  responderán  de  cualquier  desperfecto  ó rotura  que  no  sea  natural. — 184.  Será  de  su 
Obligación  llevar  á componer  todos  aquellos  efectos  que  le  mande  el  furriel  y ayudarle  á 
contar  y conducir  al  dormitorio  el  pan  de  provisión  y cuantas  comisiones  le  encomienden 
— 185.  Al  toque  de  diana  limpiarán  los  zambullos,  dejándolos  en  el  sitio  que  está  señalado- 
ayudarán  á los  cuarteleros  á la  limpieza  del  dormitorio,  y sacarán  siempre  y á cualquier 
hora  que  fuera  preciso  la  basura.— 186i  Las  mantas  y capotes  que  se  hayan  entregado  la 
tarde  anterior  á los  de  servicio  fuera  del  cuartel,  serán  recogidas  por  los  fatigas  á la  hora 
designada,  cuidando  de  reconocerlos  y dar  cuenta  del  estado  en  que  los  reciben  al  Comaní- 
dante  de  la  guardia  y luego  al  cabo  de  cuartel,  al  que  deberán  entregárselos  limpios  y do- 
blados. Con  iguales  formalidades  recogerán  las  mantas  de  los  arrestados  en  la  prevención  V 
camas  de  los  sumariados  en  el  calabozo.-  187.  A presencia  del  furriel  en  la  cocina,  á la  hora 
de  repartir  el  rancho  á los  de  servicio,  tomarán  el  suyo,  y en  una  olla  el  correspediente  á 
los  empleados  de  su  compañía  fuera  del  cuartel:  marcharán  al  dormitorio,  se  harán  cargo 
del  cabo  de  cuartel,  enterándose  bien  de  lo  que  es  de  la  pertenencia  de  cada  uno,  del  pan, 
cucharas,  fiambreras,  y en  el  rancho  de  la  tarde,  de  las  mantas  y capotes  de  los  individuos 
para  quienes  son  los  ranchos;  se  presentarán  al  cabo  encargado  de  llevar  la  comida  si  estu- 
viese nombrado,  ó al  sargento  de  la  guardia  de  prevención,  para  poder  salir  del  cuartel  á 
■llevar  los  ranchos,  presentándose  á la  llegada  á las  guardias  ó puestos  á los  Com andantes 
de  ellas  ó sargento  si  es  de  Oficial,  á fin  de  que  autoricen  la  entrega  á los  individuos  del 
rancho  y efectos  que  conducen.— 188.  Al  regresar  al  cuartel  despees  de  haber  llevado  el 
rancho,  devolverán  limpias  las  ollas,  fiambreras  y cucharas  al  ranchero  y al  cabo  de  cuar- 
tel, esplicando  á este  lo  que  pertenece  á cada  uno.— 186.  Después  de  retreta  se  harán  cargo 
del  cabo  de  cuartel  de  las  mantas  de  los  arrestados  en  la  prevención  y las  camas  de  los  su- 
mariados en  el  calabozo,  que  entregarán  en  la  guardia  de  prevención  con  iguales  formali- 
dades que  lo  hicieron  por  la  tarde  con  los  de  servicio  fuera  del  cuartel.— 190.  Asistirán  con 
la  compañía  á todas  las  listas,  ranchos,  revistas  diarias  y semanales,  ejercicios  y formacio- 
nes, y escuela  de  primeras  letras  si  fuesen  alumnos. — Celador  ó vista  de  compra.  191  al  194. 
(Véase  la  nota  5,  pág.  265  de  este  tomo.)— Ranchero.  195  al  222.  (Véase  la  nota  2,  pág.  262  de 
este  tomo.  — Artilleros  de  cuadra.  223.  Son  los  auxiliares  del  cabo  de  cuadra  y encargados  del 
cuidado  del  ganado,  limpieza  y arreglo  de  la  cuadra,  y de  la  conservación  del  orden  entre 
los  individuos  que  se  encuentran  en  ella.  224.  Alternarán  para  este  servicio  todos  los  arti- 
lleros que  cuidan  ganado.— 225.  En  cada  batería  habrá  dos  ó más  artilleros  de  cuadra,  cuyo 
número  será  proporcionado  al  ganado  que  haya;  su  servicio  durará  24  horas,  empezando  á 
la  hora  del  relevo  del  servicio  económico,  y concluyendo  al  dia  siguiente  después  de  hacer 
la  entrega  á los  entrantes  de  este  servicio — 226.  Este  servicio  se  nombrará  de  un  dia  para 
otro,  y se  leerá  á la  hora  designada.— 227.  Vestirán  de  primera  puesta,  con  pantalón  de  cua- 
dra, cinturón  de  cuero  negro  con  chapa  de  latón,  y en  ella  el  número  de  la  batería  y ser- 
vicio que  prestan.— 228.  No  saldrán  del  cuartel  en  todo  el  tiempo  que  dure  su  servicio,  y 
sólo  lo  harán  de  la  cuadra,  por  causa  muy  justificada,  con  permiso  del  cabo,  pero  asistirán 
á los  ejercicios  y formaciones.— 229.  Para  que  su  vigilancia  sea  compatible  con  el  descanso 
necesario,  alternarán  entre  si  para  desempeñar  el  servicio  de  vigilantes,  relevándose  cada 
•dos  ñoras,  lo  mismo  de  dia  que  d : noche. — 230.  El  artillero  de  cuadra  más  antiguo  se  hará 
cargo  de  ella  en  el  corto  tiempo  que  puede  estar  ausente  el  cabo — 231.  Estarán  bajo  la  in- 
mediata dependencia  del  cabo  de  cuadra,  de  quien  recibirán  las  órdenes;  pero  cumplimen- 
tarán cuantas  les  dieran  el  sargento  de  semana  y superiores;  bien  entendido,  que  no  de- 
biendo el  cabo  ignorar  nada  de  cuanto  ocurra  en  la  cuadra,  le  darán  parte  de  todo  lo  que 
suceda,  recurriendo  á él  para  cuantas  dudas  tengan. — 232.  Al  Loque  del  relevo  del  servicio 
económico  se  presentarán  á los  cabos  de  cuadra  respectivos  para  recibir  sus  instrucciones. 
— 233,  Se  enterarán  por  el  cabo  del  ganado  enfermo  que  hay  en  la  cuadra,  para  atender  á su 
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cuidado,  de  las  ventanas  que  han  de  permanecer  abiertas,  y de  cuantas  órdenes  se  hayan 
dictado  sobre  el  desempeño  de  su  cargo.— 234.  Mientras  esté  de  cuarto  no  podrá  sentarse, 
tendrá  suma  vigilancia  y se  mantendrá  á la  vista  de  la  puerta  de  la  cuadra.— 235.  Cuidarán 
que  el  ganado,  monturas,  atalaje  y utensilio  esté  constantemente  con  arreglo  á lo  preve- 
nido, cada  animal  en  su  pesebre,  encima,  colgada  en  la  pared,  la  tablilla  con  su  nombre, 
las  monturas  y atalajes  cubiertos  con  las  mantas  y puestos  sobre  los  caballetes  en  la  cua- 
dra, á no  ser  que  haya  cuarto  guadarnés  donde  colocarlos,  las  parihuelas,  escobas,  pa- 
las, etc.,  arrimado  á la  pared  sin  embarazar  el  tránsito.— 236.  Cuidarán  que  los  individuos, 
al  limpiar  las  monturas  y atalajes,  dejen  estos  bien  arreglados,  y no  permitirán  que  nadio- 
toque  montura  ó atalage  que  no  sea  suyo,  sin  la  competente  autorización. — 237.  No  consen- 
tirán que  se  vierta  agua  en  las  cuadras  fuera  de  los  sumideros. — 238.  No  permitirán  se 
haga  otro  uso  que  el  conveniente  del  utensilio  v menage,  ni  se  saque  de  la  cuadra,  obli- 
gando á los  que  lo  empleen  á dejarlo  en  el  sitio  que  esté  mandado.— 239  Vigilarán  que  na- 
die saque  cebada  de  los  sacos  ó del  arcon  y que  éste  permanezca  siempre  cerrado  —240.  Cui- 
darán de  tener  el  ganado  amarrado  corto  durante  el  dia,  hasta  el  pienso  de  la  noche,  y de 
que  nose  suelte  ningún  animal.— 241.  Sin  orden  para  ello,  no  permitirán  que  ningún  indi- 
viduo dé  particularmente  á su  caballo  ó muía  de  comer,  ni  que  le  trabe,  abrigue  ó extienda 
la  cama,  que  se  hierre  ni  cierren  mas  ventanas  que  las  que  se  hubiesen  prevenido. — 
242.  No  tolerará  que  nadie  monte  á caballo  ni  se  apee  en  la  cuadra.— 243.  Estorbarán  se  sa- 
quen de  la  cuadra  monturas,  atalagesó  parte  de  ellos,  aun  cuando  sea  para  componerlos, 
pues  para  ello  han  de  recibir  la  orden  del  cabo.— 244.  No  dejarán  que  sin  orden  se  saque  de 
la  cuadra  ningún  animal  en  horas  extraordinarias.  — 245.  No  permitirán  que  las  puertas  de 
las  cuadras  estén  cerradas  ni  de  dia  ni  de  noche  con  llave,  cerrojo  ú otro  medio  que  impida 
el  abrirlas  fácilmente. -246.  No  dejarán  entrar  en  la  cuadra  á soldado  ó cabo  de  otra  batería, 
se  enterarán  del  motivo  que  le  conduce,  y en  caso  de  buscar  á algún  individuo,  le  llamarán 
sin  permitirle  la  entrada.— 247.  Igualmente  no  permitirán  la  entrada  á ningún  paisano  ó 
soldado  de  otro  cuerpo,  á no  ser  que  vaya  acompañado  por  algún  Oficial  del  regimiento, 
sargento  ó cabo  de  la  guardia  de  prevención,  debiendo  avisar  en  seguida  en  cualquier  caso 
al  cabo  de  cuadra.— 248.  No  consentirán  entre  en  la  cuadra  ganado  de  otra  batería;  pero  si 
viniera  suelto,  los  detendrán,  dando  parte  para  que  sea  entregado  á la  batería  á que  perte- 
nezca.—249.  Serán  responsables  del  ganado  que  se  lastime  por  falta  de  vigilancia  ó previ- 
sión.—250.  Sialgun  individuo  de  la  clase  de  tropa  infringiera  las  prevenciones  del  régimen 
interior  de  la  cuadra  lo  advertirá  sin  entrar  en  contestaciones,  y de  no  ser  atendido,  darán 
parte  al  cabo.— 251.  Tendrán  el  mayor  cuidado  con  todo  lo  que  está  á su  cargo,  respondiendo 
de  cualquier  desperfecto  ó rotura  que  no  sea  natural,  y darán  parte  de  lo  que  se  rompa,  en- 
terándose quién  lo  causó,  y si  fué  por  el  uso,  torpeza  ó mala  intención.— 252.  Avisará  pron- 
tamente al  cabo  si  advirtiese  desorden,  oyese  alboroto  ó toque  de  trompeta  que  indique 
novedad  extraordinaria.—  251.  Cuando  entre  en  ia  cuadra  algún  superior  desde  diana  al 
toque  de  silencio,  llamará  la  atención  de  los  individuos  que  se  encuentren  en  ella,  en  la 
forma  siguiente:  para  los  Generales,  Brigadieres,  Jefes  del  regimiento,  Capitán  de  la  com- 
pañía y Capitán  de  dia,  dará  la  voz  de  «á  formar;»para  los  demás  Jefes  y Oficiales  del  cuerpo* 
del  ejército  y sus  asimilados,  dará  la  voz  de  «fuera  gorras».  Advertirá  igualmente  al  cabo  de 
cuadra  la  entrada  en  ella  del  sargento  primero  ó del  de  semana,  á fin  de  que  les  dé  parte. 
—254  Si  por  ausencia  del  cabo  estuviese  encargado  de  la  cuadra,  y se  presentara  algún  Ge- 
neral, Jefe,  etc.,  no  estando  tampoco  el  sargento  de  semana  ó sargento  primero,  se  ade- 
lantará á dar  parte  al  Oficial  de  menos  graduación  de  los  de  servicio  que  se  halle  presente: 
el  parte  comprenderá  el  motivo  de  la  ausencia  del  cabo,  ganado  que  hay  en  la  cuadra,  ga- 
nado enfermo,  el  ausente,  expresando  la  causa,  el  que  haya  entrado  durante  el  dia,  y cual- 
quiera novedad  que  hubiera,  acompañando  después  á la  persona  que  haya  recibido  el  parte. 
Está  obligado  igualmente  á dar  parte  al  sargento  de  semana  y en  su  defecto  al  sargento  pri- 
mero, si  se  presentasen  durante  la  ausencia  del  cabo.— 255.  Al  toque  de  llamada  de  banda 
antes  de  dia  ía  se  levantarán,  disponiéndose  á empezar  sus  faenas.— 256.  A la  diana  forma- 
rán para  pasar  lista,  y darán  parte  de  lo  ocurrido  durante  la  noche  en  su  cuarto  de  vigilan- 
cia.—257.  El  artillero  que  la  noche  anterior  recibió  del  cabo  de  cuartel  las  mantas  con  que 
se  abrigan  los  individuos  de  cuadra,  las  recogerá  de  estos  á presencia  del  cabo  y marchará 
al  dormitorio  á entregarlas  al  cabo  de  quien  las  recibió.— 258.  Después  de  haber  pasado  la 
lista  de  la  diana,  tendrán  la  obligación  de  abrir  las  ventanas  qne  correspondan,  apagar  las 
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luces,  acortar  los  ronzales,  barrer  la  cuadra,  teniendo  cuidado  de  recocer  debajo  de  los 
pesebres  la  parte  de  cama  que  esté  seca  y limpia,  llevar  el  fiemo  al  estercolero  y limpiar 
después  los  cristales,  puertas  y ventanas.— 259.  Si  por  lo  frió  de  la  estación  ó condiciones 
de  la  cuadra  se  previniese  quedasen  durante  el  dia  las  camas  del  ganado,  tendrán  cuidado 
al  barrer  de  recojer  solo  el  estiércol  y paja  húmeda  de  la  cama.— 260.  Tendrán  siempre  los 
faro'es,  parihuelas  y demás  del  utensilio  y menage  limpio  y en  el  sitio  señalado.— 261.  Reu- 
nirán constantemente  durante  todo  el  dia  el  fiemo  en  pequeños  montones  en  sitio  que  no 
embarace  el  tránsito,  llevándolo  al  estercolero  en  cuanto  haya  para  llenar  una  parihuela.— 
262.  Al  toque  de  provisiones,  ayudarán  al  cabo  á entregar  y cargar  en  el  carro  las  jábegas- 
sacos  y sacas.— 263.  Se  harán  cargo  al  mismo  tiempo  que  el  cabo  de  cuadra,  de  la  paja  ex- 
traída de  provisión  y la  echarán  en  la  pajera;  más  tarde  recibirán  del  cabo  el  aceite  corres- 
pondiente para  los  faroles,  cuidando  de  ellos  el  artillero  de  cuarto,  el  que  conservará  el 
aceite  que  reste  después  de  arreglados.— 264.  Con  anticipación  á las  horas  señaladas  para 
dar  paja,  cribarán  la  necesaria,  separando  el  polvo  y tierra.— 265.  Las  horas  de  dar  paja  al 
ganado  estarán  escritas  en  una  tablilla,  y esta  colocada  en  la  cuadra,  y serán  generalmente 
poco  antes  de  dar  cebada,  una  vez  antes  del  agua  de  la  mañana,  otra  dos  horas  antes  de  la 
lista  de  la  tarde,  y la  última  después  de  media  noche;  también  deberá  echar  paja  cuando 
regrese  el  ganado  de  ejercicios,  de  paseos  ó de  algún  trabajo.  Siempre  que  den  paja,  lim- 
piarán antes  los  pesebres,  recogiendo  debajo  de  ellos  toda  la  paja  y granzones  que  quedasen 
extendidos  en  el  pienso  de  la  noche  y formen  la  cama  al  ganado.  Solo  podrán  echar  paja  los 
artilleros  de  cuadra.— 266.  Asistirán  con  las  plazas  montadas  y conductores  á todos  los 
piensos,  limpieza,  revista  diaria  de  ganado  y agua,  cuando  se  dá  dentro  del  cuartel. — 
267.  Para  paseo  de  ganado  y agua  fuera  del  cuartel,  entregarán  el  que  cuidan  á los  indivi- 
duos que  les  designe  el  cabo,  aprovechando  el  tiempo  que  la  cuadra  esté  desocupada  para 
limpiarla  perfectamente  y echar  paja  fresca  en  los  pesebres.— 268.  Cuando  se  ordene  sacar 
el  ganado  á los  patios  conducido  por  solo  los  de  cuadra,  lo  amarrarán  por  el  mismo  orden 
que  está  en  ella,  debiendo  estar  todos  los  individuos  dedicados  á su  cuidado  y con  suma 
vigilancia.— 269.  Después  déla  cura  diaria  se  enterarán  del  ganado  enfermo  de  toda  la  ba- 
tería, manera  de  cuidarlo,  y ventanas  que  han  de  permanecer  abiertas  durante  el  dia  y la 
noche.  — 270.  En  cuanto  sepan  que  algún  animal  se  ha  puesto  enfermo  ó se  ha  lastimado, 
darán  parte.— 271.  Presentarán  su  ganado  para  herrarlo  á la  hora  señalada,  si  estuviese 
puesto  en  la  relación.— 272.  A todas  las  listas  formarán  en  el  sitio  designado,  para  que  les 
pase  aquella  el  cabo  de  cuadra.— 273.  A los  ranchos  concurrirán  todos  menos  los  de  cuarto, 
que  encargarán  los  suyos  á sus  compañeros.— 274.  Antes  de  anochecer,  cuando  el  cabo  lo 
prevenga,  encenderán  las  luces  de  la  cuadra,  cuidando  de  su  entretenimiento. — 275.  Te- 
niendo los  cabos  de  cuarto  en  todas  las  baterías  las  mismas  atribuciones  que  en  la  suya,  se 
presentarán  al  cabo  de  cuadra  después  del  pienso  de  la  noche,  para  que  les  entere  de  los 
nombres  de  aquellos  y horas  en  que  deben  hacer  el  servicio,  cuidando  de  despertar  al  de  la 
suya  cuando  le  corresponda. — 276.  Antes  de  silencio,  el  artillero  de  cuadra  que  designe  el 
cabo  recibirá  en  el  dormitorio  del  cabo  de  cuartel  las  mantas  de  todos  los  individuos  de 
cuadra,  que  entregará  á estos  á su  regreso,  á presencia  del  cabo  de  cuadra.— 277.  Al  V'que 
de  silencio  cuidarán  se  apaguen  las  luces  particulares  que  usaren  algunos  soldados,  acom- 
pañarán al  cabo  en  el  reconocimiento  de  las  luces,  y podrán  acostarse  en  la  cuadra,  pero 
sin  desnudarse,  los  que  no  estuviesen  de  cuarto  vigilante.— 278.  El  artillero  de  cuarto,  du- 
rante la  noche,  tendrá  las  luces  corrientes  y estará  hecho  cargo  del  aceite  correspondiente 
para  su  entretenimiento  — 279.  Si  algún  animal  se  pusiese  enfermo  ó se  lastimase  durante 
la  noche,  despertará  al  cabo  y le  dará  parte.— 2S0.  Si  durante  la  noche  se  presentasen  los 
Generales,  Brigadieres  Jefes,  Oficiales  del  regimiento,  etc.,  no  dará  voz  alguna,  pero  si  el 
parte  deque  trata  el  art.  318  al  Oficial  de  servicio  que  les  acompañe;  el  mismo  parte  dará 
cuando  se  presente  el  cabo  de  cuarto  del  regimiento,  sargento  de  semana  ó sargento  pri- 
mero de  la  bateria.—  281.  Despertará  al  artillero  que  haya  de  reemplazarle,  un  cuarto  de 
hora  antes  de  su  relevo,  para  que  tenga  tiempo  de  entregarse  del  puesto.— 282.  A las  revis- 
tas semanales  de  atalage,  equipo  de  ganado  y ganado,  asistirán  como  los  demás  conducto- 
res.— 283-  A las  revistas  de  utensilio  y menaje  acompañarán  al  cabo,  para  el  recuento  y re- 
moción de  los  efectos  existentes  en  la  cuadra.— 284.  El  dia  que  se  haga  limpieza  general 
de  cuadra,  limpiarán  el  utensilio  y menaje;  no  se  separarán  de  él  hasta  que  vuelva  á ser 
colocado  en  su  sitio,  y tendrán  suma  vigilancia  con  las  monturas,  atalages  y demás  quo 
está  á su  cargo.  — 285.  Ayudarán  al  cabo  de  cuadra  en  toda  entrega  ó recibo  de  utensilio. 
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SITIOS  DE  PLAZAS. — 1.  Deben  observarse  en  ellos  las  disposicio- 
nes prevenidas  en  el  cap  24  del  Reglamento  para  el  servicio  de  campaña 
de  5 de  Enero  de  1882  (1),  y en  cuanto  no  se  opongan  á sus  preceptos  las* 


haciéndose  cargo  de  éste  al  mismo  tiempo  que  el  cabo. — Cuarteleros.  280  al  340.  (Véase  la 
nota  1,  pág.  728  del  tomo  3.)  — Imaginarias.  341  al  362.  (Véase  la  nota  2 pág.  236  del  tomo  l.°) 

— (Reglamento  de  Artillería  aprobado  por  Real  órden  de  3i  de  Mayo  de  ÍSS2.) 

(1)  TÍT.  VIL — Sitios  de  plaza.— C\p.  XXIV  — Ataque.— 567.  Las  armas  actuales,  con  su 
certeza,  alcance  y rapidez,  han  impuesto  á los  procedimientos  del  ataque  moderno  graves 
modificaciones  de  los  antiguos  preceptos  fundados  en  la  defensa  próxima  ó á palmos,  que 
se  estudiaba  prolijamente,  desdeñando  la  lejana,  que  hoy  va  tomando  creciente  impor- 
tancia. 

Preliminar.— 568.  Una  fortaleza  puede  ser  atacada  de  un  modo  llamado  formal,  regular 
ó industrial,  por  medio  de  trabajos  sucesivos  y metódicos,  cuyq  conjunto  constituye  el  sitio 
en  regla;  ó bien  por  medios  irregulares  y accidentales,  como  por  sorpresa,  escalada  ó ú 
viva  fuerza,  por  bombardeo  y por  bloqueo.  En  muchos  casos  se  juntarán  y combinarán 
estos  diversos  medios;  pero  el  ataque  por  sorpresa,  bien  se  comprende  que  sólo  podrá 
intentarse  contra  una  plaza  de  escasa  y desapercibida  guarnición,  que  haya  descuidado 
completamente  el  servicio  de  vigilancia.  El  ataque  á viva  fuerza,  por  escalada  y asalto,  sin 
preliminar  alguno,  sólo  puede  emprenderse  con  una  gran  superioridad  moral  y material, 
contra  fortificaciones  defectuosas  ó débiles,  insuficientemente  artilladas  y guarnecidas  por 
tropa  débil  ó desmoralizada.  Solo  tendrá  un  éxito  razonable  el  ataque  á viva  fuerza,  cuando 
la  defensa  tenga  ya  anulados  y paralizados  todos  sus  recursos  por  un  eficaz  bombardeo. 
En  algún  caso,  sin  embargo,  será  indispensable  hacer  todos  los  sacrificios  que  esta  clase 
de  ataque  impone;  por  ejemplo,  cuando  apremia  el  tiempo  y no  se  dispone  de  los  medios 
necesarios  y completos  para  un  sitio  formal,  ó cuando  se  teme  la  llegada  de  un  poderoso 
ejército  de  socorro.  El  bombardeo  tiene  por  objeto  ordinariamente  aterrar,  incendiar,  des- 
truir y excitar  al  vecindario  á que  se  sobreponga  á la  guarnición,  estorbando  y contrarres- 
tando todos  sus  propósitos  de  defensa.  El  bloqueo,  es  decir,  el  aislamiento  completo  que 
procura  la  rendición  por  falta  de  víveres  y municiones,  es  medio  lento  que  suele  emplearse 
cuando  sólo  se  trata  de  rebasar  la  fortaleza,  neutralizando  su  guarnición,  ó cuando  se 
tiene  seguridad  de  que  está  mal  abastecida.— 569.  Para  dar  en  este  Reglamento  sentido 
práctico  y concreto  á las  escasas  instrucciones  que  hov  permite  este  complicado  capitulo 
del  arte  moderno  de  la  guerra,  se  supondrá  el  sitio  formal  de  una  plaza  fortificada  con  la 
actual  perfección,  puesto  por  un  cuerpo  de  tropa  especial  con  todos  los  elementos  necesa- 
rios.—570.  Suponiendo,  pues,  que  el  General  en  jefe  del  ejército  no  dirija  personalmente  el 
sitio,  ó que  por  expresa  Real  órden  no  esté  destinado  de  antemano  el  que  haya  de  dirigirlo, 
escogerá  de  entre  los  Generales  á sus  órdenes  al  que  considere  más  idóneo  para  esta  labo- 
riosa y delicada  operación  de  guerra.— 571.  El  elegido  tomará  el  nombre  de  General  co- 
mandante del  sitio,  gozando  temporalmente  de  la  autoridad  y honores,  atribuciones  y po- 
deres que  corresponden  al  Comandante  de  un  cuerpo  de  ejército  que  obra  aisladamente. 
A sus  inmediat  <s  órdenes  los  demás  Generales  divisionarios  conservaran  el  mando  de  sus 
tropas.— 572.  Antes  de  emprender  el  sitio,  en  el  Ministerio  de  la  Guerra  y en  el  cuartel 
general  se  recogerán  y remitirán  al  General  comandante  del  sitio  cuantos  antecedentes  se 
juzgue  necesarios,  ya  de  aquellos  obtenidos  en  tiempo  de  paz,  como  planos,  memorias  y 
estados  de  la  ciudad,  de  sus  fortificaciones  y terrenos  inmediatos,  de  su  armamento;  de  su 
guarnición;  ya  de  los  que  en  aquel  momento  proporcionen  los  periódicos,  los  agentes,  los 
espías,  parlamentarios,  desertores  y prisioneros.  Conviene  también  conocer  y apreciar  con 
exactitud  la  disposición  de  espiritu  y el  estado  moral,  no  sólo  de  la  gnarnicion,  sino  del 
vecindario  de  la  plaza.  El  General  en  Jefe,  con  todos  los  elementos  del  cuartel  general, 
pondrá  singular  empeño  en  asegurar  las  subsistencias  del  cuerpo  sitiador  y preparar  todo 
el  material  que  necesite. 

Cuerpo  sitiado'' . —573.  Ordinariamente  la  fuerza  efectiva  de  un  cuerpo  sitiador  debe  ser 
triple  ó cuádruple  de  la  que  tenga  la  guarnición  de  la  plaza,  contando  en  aquella  la  arti- 
llería y caballería  en  sus  proporciones  normales.  Exigiendo  el  ataque  de  una  fortaleza  el 
máximo  desarrollo  del  servicio  especial  de  Artillería  é Ingenieros,  debe  dotarse  al  cuerpo 
sitiador  del  personal  de  ambas  armas  con  la  previsión  y abundancia  que  prescriban  en 
cada  caso  las  condiciones  ó dificultades  del  sitio  Las  tropas  de  Ingenieros  se  computarán 
por  la  extensión  probable  de  los  trabajos  de  zapa  y mina,  y las  de  Artillería  por  el  númeio 
de  piezas  de  sitio  que  hayan  de  ponerse  en  batería,  calculando  á razón  de  25  ó 30  sirvientes 
por  pieza  para  alternar  y relevarse  en  el  fuego  y en  los  diversos  servicios  técnicos. 
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reglas  que  se  leen  en  los  arts.  4-0  al  46,  tit.  17,  trat.  2 0 de  las  Ordenanzas 
del  ejército;  el  cuerpo  de  Ingenieros  debe  observar  lo  mandado  en  el 


574.  Según  la  importancia  del  sitio,  el  General  en  jefe  dispondrá  lo  que  juzgue  oportuno 
respectoá  los  servicios  de  transportes,  administrativos  y sanitarios.— 575.  Los  Generales  6 
Jefes  nombrados  para  el  mando  superior  facultativo  tomarán  la  denominación  de  Coman- 
dantes generales  de  Artillería  é Ingenieros  del  sitio.  Cada  uno  de  ellos  tendrá  á sus  inme- 
diatas órdenes  un  Jefe,  que  ejercerá  las  funciones  de  Mayor  general  del  sitio;  otro  las  de 
Director  de  ios  parques  y trenes;  un  Olicial  ó Jefe  las  de  Ayudante  secretario,  y el  número 
conveniente  de  Jefes  y Oficiales  sin  tropa,  que,  con  los  empleados  subalternos,  peones, 
escribientes,  dibujantes  y ordenanzas,  constituirán  las  dos  planas  mayores  del  sitio.— 
576.  Los  Comandantes  generales  de  Artillería  é Ingenieros  del  sitio,  además  de  sus  obliga- 
ciones ordinarias,  cumplirán  con  celo  las  que  sus  respectivos  Reglamentos  les  imponen  en 
esta  operación  de  guerra  para  ilustrar  y secundar  con  acierto  y eficacia  al  General  coman- 
dante del  sitio,  en  quien  se  resumen  todas  las  responsabilidades.  Los  Mayores  generales 
sustituyen  en  el  mando  á los  Comandantes  generales,  dan  la  orden  diaria,  nombran  el 
servicio,  comunican  instrucciones  y llevan  todos  los  trabajos  de  detalle,  incluyendo  espe- 
cialmente el  diario  del  sitio. — 577.  Para  los  servicios  técnicos,  las  tropas  de  Artillería  ó 
Ingenieros  que  expresamente  concurran,  dependerán  exclusivamente  de  sus  Comandantes 
generales  respectivos,  los  cuales  propondrán  al  General  comandante  del  sitio,  cuando  lo 
juzguen  conveniente,  la  agrupación  parcial  ó total,  bajo  sus  órdenes,  de  las  tropas  y mate- 
rial de  ambas  armas  afectas  á las  divisiones — 578.  En  ninguna  operación  como  en  el  sitio 
de  una  plaza  es  tan  recomendable  la  perfecta  inteligencia,  el  constante  acuerdo,  el  común 
deseo  de  un  éxito  glorioso  entre  ios  Generales,  Jeles  y Oficiales  de  los  cuerpos  más  directa 
y principalmente  interesados.  Si  en  alguna  apreciación  ó pormenor  facultativo  del  servicio 
ordinario  no  pudiesen  avenirse  los  pareceres  de  los  Comandantes  generales,  cada  cual  por 
separado  y de  palabra  ó por  escrito  dará  las  oportunas  explicaciones  para  que  el  General 
comandante  del  sitio  pueda  resolver  con  rápido  y perfecto  conocimiento  del  asunto.— 
579.  Al  Comandante  general  de  Ingenieros,  en  combinación  con  el  de  Artillería,  compete 
especialmente  preparar  en  conjunto  el  proyecto  del  sitio,  comprobando  en  el  terreno  y 
ampliando  los  pl.inos  y noticias  que  haya  reunido  para  que  la  superioridad  pueda  formar 
idea  justa  de  la  índole  y marcha  probable  de  la  operación  que  se  emprenda,  dando  asi  á 
sus  disposiciones  preliminares  el  carácter  de  unidad  y previsión  tan  recomendables  en  su 
empeño.— 580.  Por  su  parte  el  Comandante  general  de  Artillería,  con  conocimiento  del  pro- 
yecto á que  se  refiere  el  articulo  anterior,  presentará  con  la  aproximación  posible  un  cua- 
dro general  de  los  elementos  que  calcule  necesarios  sobre  el  número  y calibre  de  las  piezas, 
aparatos  de  transporte  y de  maniobra,  establecimiento  de  parque,  talleres  y laboratorios, 
abastecimiento  de  municiones;  añadiendo  las  consideraciones  generales  que  conciernan  al 
mejor  empleo  del  arma  poderosa  que  tiene  á su  cargo. 

Acordonamiento. — 581.  Hechos  los  preparativos,  reunidos  los  datos,  discutidos  los  pro- 
yectos, el  General  comandante  del  sitio  resolverá  el  momento  y forma  en  que  ha  de  efec- 
tuarse la  primara  operación  de  todo  sitio,  que  torna  el  nombre  de  acordonamiento.  Tiene 
por  objeto:  cortar  desde  iuego  enteramente,  ó según  la  fuerza  del  sitiador  lo  permita,  las 
comunicaciones  de  la  plaza  con  el  exterior,  de  manera  que  no  pueda  recibir  noticias, 
refuerzos  ni  auxilios  de  ningún  género;  desalojar  ios  destacamentos  exteriores,  obligán- 
doles á encerrarse  en  la  plaza;  ocupar  posiciones  ventajosas;  impedir  que  se  desembarace 
de  bocas  inútiles;  facilitar,  en  fin,  los  reconocimientos  previos  que  exige  el  asierit  • defini- 
tivo del  campo  sitiador.— 582.  Naturalmente,  el  defensor  se  establecerá  al  abrigo  de  sus 
fuertes  en  posiciones  favorables  del  exterior;  y por  consiguiente,  todo  sitio  moderno  estará 
precedido  de  varios  y múltiples  combates  sobre  la  ocupación  de  aldeas,  arrnbales,  quintas, 
atrincheramientos,  posiciones  y obstáculos  sostenidos  por  el  defensor.— 583.  Si  el  éxito 
corona  los  progresivos  esfuerzos  del  sitiador,  repeliendo  la  guarnición  hacia  la  plaza, 
establece  aquel  la  primera  linea  de  acordonamiento. —584.  Desde  estos  primeros  combates, 
los  Oficiales  y tropa  de  Ingenieros,  avanzando  siempre  con  los  tiradores,  completarán  los 
reconocimientos,  comprobando  sobre  el  terreno  los  trabajos  topográficos  existentes  y 
tomando  apuntes  y croquis  para  formar  el  plano  director  del  ataque;  á la  vez  indicarán  á 
las  tropas  de  las  armas  generales  las  posiciones  más  convenientes,  trazando  y dirigiendo 
las  trincheras-abrigos,  espaldones  y singularmente  la  habilitación  de  cercas  y edificios 
para  la  defensa.— 585.  La  Artillería  divisionaria  del  sitiador,  sin  pretender  luchar  con  la 
de  la  plaza,  interviene  en  las  escaramuzas  y comba'es  preliminares,  exclusivamente  contra 
las  salidas  del  defensor,  procurando  enfilar  sus  columnas  c impelir  su  despliegue  y avan- 
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título  5.°,  Reglamento  5.°  de  sus  Ordenanzas,  y el  de  Artillería  los 
artículos  87  al  137,  Reglamento  6.°  de  las  suyas.  Véase  Acción  de  guerra, 
Campamento,  Defensa  de  plazas,  Gobernador  y Guerra. 


ce  al  mismo  tiempo  que  apoya  y protege  el  de  las  fuerzas  propias.— 586.  La  línea,  ó mejor 
zona  anular  de  acordonamiento,  según  la  importancia  de  la  plaza,  suele  dividirse  en  sec- 
tores, cada  uno  al  mando  de  un  Comandante  especial.  La  organización  de  estos  sectores 
debe  prepararse  con  la  posible  solidez  para  un  combate  continuo,  y por  consiguiente  cons- 
tar en  general  de  una  primera  linea  fuera  del  alcance  eficaz  de  la  artillería  gruesa  de  la 
plaza,  la  cual  vendrá  á ser  una  verdadera  posición  defensiva,  utilizando  los  obstáculos  del 
terreno  y todos  los  recursos  de  la  fortificación  improvisada.  De  esta  primera  línea,  que  es 
en  rigor  de  contravalacion,  avanzan  las  grandes  guardias,  que  á su  vez  se  cubren  también 
con  obstáculos  naturales  ó artificiales.  Por  último,  la  línea  extrema  de  tiradores,  centinelas 
y escuchas  se  adelanta  cuanto  sea  posible  y se  abriga  en  pozos  de  tiradores.  Las  grandes 
guardias  establecen  su  enlace  con  el  grueso  de  la  primera  línea  por  fuertes  patrullas  y 
sostenes  que  le  sirven  de  refuerzo  en  el  combate.— 587.  Detrás  de  esta  zona,  defensiva  y 
ofensiva  á la  vez,  el  resto  de  las  fuerzas  se  acampa  ó acantona  en  absoluto  reposo  y seguri- 
dad, cuidando  de  mantener  los  sectores  entre  si  fácil  y pronta  comunicación  por  ferro- 
carriles de  cintura,  trozos  de  carretera,  establecimiento  de  puentecillos  y por  señales  ó 
telégrafos  de  campaña.  Estos  campamentos,  aunque  fuera  del  alcance  máximo  del  cañón 
de  la  plaza,  también  deben  fortificarse  en  previsión  de  una  salida  victoriosa  que,  arrollan- 
do los  puestos  avanzados,  rompa  la  linea  de  contravalacion  y pretenda  trastornar  las  dis- 
posiciones del  sitiador,  proteger  la  entrada  de  un  convoy  ó dar  la  mano  á un  ejército  de 
socorro. — 588.  La  Artillería  divisionaria  del  sitiador,  establecida  ordinariamente  detrás  de 
la  zona  de  acordonamiento,  si  bien  se  abriga  con  obstáculos  y espaldones,  evitará  insta- 
larse en  obras  pequeñas  y cerradas,  para  no  perder  su  movilidad  como  artillería  de  batalla. 
Los  espaldanes  destinados  á cubrir  la  artillería  de  campaña  deben  estar  bastante  espacia- 
dos para  no  ofrecer  gran  blanco,  y establecerse  de  modo  que  enfilen  los  caminos  y avenidas 
de  la  plaza  y dominen  el  terreno  por  donde  el  sitiado  pueda  desplegar  más  fácilmente  sus 
tropas. — 589.  Actualmente  se  suprimen  las  antiguas  lineas  de  circunvalación,  y á la  Caba- 
llería del  cuerpo  sitiador  se  confia  el  importante  encargo  de  escoltas,  correos  y patrullas, 
enlazando  los  sectoras  entre  sí,  vigilando  y batiendo  el  terreno,  protegiendo,  en  fin,  por 
retaguardia  el  acordonamiento  contra  las  tentativas  de  un  ejército  de  socorro. 

Primer  período.  —590.  Mientras  se  establece  y consolida  el  acordonamiento,  se  procurará 
activar  y adelantar  la  preparación  de  acopios,  trenes,  parques  y cuantos  elementos  hayan 
de  concurrir  al  sitio,  el  cual  entra  ya  en  su  período  regular  ó metódico,  privativo,  por  de- 
cirlo así,  de  las  dos  armas  especiales. 

Proyecto  de  ataque.— 591.  Al  Comandante  general  de  Ingenieros  del  sitio,  en  combinación 
con  el  de  Artillería,  compete  proponer  el  punto  ó frente  de  ataque  y la  redacción  del  pro- 
yecto general  del  sitio,  indicando  la  marcha  probable  de  los  trabajos,  con  la  posible  previ- 
sión de  las  modificaciones  que  puedan  surgir  por  razonables  eventualidades  y vicisitudes. 
Este  proyecto,  partiendo  de  las  órdenes  é instrucciones  que  el  General  comandante  haya 
comunicado,  abrazará  la  situación  y forma  de  las  paralelas  y comunicaciones;  el  número, 
clase  y objeto  de  las  baterías  que  se  hayan  de  establecer  en  los  diferentes  períodos  del 
ataque;  la  situación  de  parques  y depósitos,  y en  general  todas  las  obras  con  que  convenga 
proteger  y apoyar  los  trabajos.  Naturalmente,  el  proyecto  tomará  en  consideración  aquellas 
obras  que  por  su  debilidad,  traza  defectuosa  ó escasez  de  armamento  y abrigos,  puedan 
tenerse  por  llaves  de  la  plaza;  que  delante  de  ellas  el  terreno  sea  á propósito  para  los  tra- 
bajos de  zapa  y difícil  de  inundar;  que  los  terrenos  adyacentes  ofrezcan  cejas  ó abrigos  y á 
la  vez  entorpezcan  la  salida  del  sitiado;  que  esté  cerca  de  una  vía  de  comunicación,  singu- 
larmente estación  de  ferro-carril.  Si  la  plaza  tiene  fuertes  destacados,  es  evidente  que  el 
ataque  se  emprenderá  contra  uno  ó más  de  ellos. — 592.  En  la  formación  del  proyecto  el  Co- 
mandante general  de  Ingenieros  del  sitio  celebrará  con  el  de  Artillería  las  conferencias  y 
consultas  necesarias,  y lo  presentará  al  General  comandante  del  sitio,  con  todas  las  expli- 
caciones v ampliaciones  oportunas  para  que  éste  introduzca  las  modificaciones  que  juzgue 
convenientes  y expida  las  órdenes  para  proceder  á su  ejecución.— 593.  Las  variaciones  que 
en  ésta  sobrevengan  por  la  marcha  de  los  trabajosi  nunca  podrán  hacerse  sin  ó'  den  expre- 
sa del  General  comandante,  ya  partiendo  de  su  propia  autoridad,  ó á propuesta  de  los  Co- 
mandantes generales  de  Ingenieros  y Artillería,  según  sus  respectivas  atribuciones.  Sola- 
mente cuando  la  variación  sea  muy  pequeña  y la  consideren  indisponible,  los  Jefes  ú 
Oficiales  de  ambas  armas,  en  el  momento  de  la  ejecución  sobre  el  terreno,  podrán  llevarlas 
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SOBRAS.— 1.  Dáse  este  nombre  á la  parte  en  metálico  que  resta  para 
el  soldado  después  de  lo  que  se  invierte  en  rancho  y masita.  Véanse  estas 
voces. 


á cabo,  previa  la  aprobación  de  sus  Jefes  naturales,  si  la  urgencia  no  permite  esperar  la 
superior  del  General  comandante.— 594.  Formulado  y aprobado  por  la  superioridad  el  pro- 
yecto del  ataque,  la  Artillería  y los  Ingenieros  proceden  á establecer  definitivamente  sus 
respectivos  parques,  para  los  cuales  debe  preferirse  sitio  espacioso,  llano,  seco,  lejos  de 
lugares  habitados,  para  prevenir  los  casos  de  incendio,  oculto  á la  vista  de  la  plaza,  fuera 
del  alcance  de  su  artillería,  y sobre  todo  con  buenas  comunicaciones,  tanto  con  la  estación 
de  desembarco  como  con  los  sectores  de  ataque  y las  lineas  de  acordonamiento.  En  el  caso 
que  no  existan  dichas  comunicaciones,  deben  abrirse,  singularmente  cuando  el  sitio  ha  de 
tener  cierta  duración.  Además  de  los  grandes  parques,  la  importancia  y extensión  délos 
trabajos  pueden  exigir  la  formación  de  otros  más  pequeños  y cercanos  que  constituyen 
meros  depósitos  de  material,  para  abastecer  con  más  rapidez  y oportunidad  las  trincheras 
y baterías.  En  todos  los  parques,  grandes  ó pequeños,  deben  agruparse,  ordenarse  y clasi- 
licarse  los  efectos  de  manera  que  pueda  echarse  mano  de  cada  uno  de  ellos  cuando  sea 
necesario,  sin  vacilaciones  ni  pérdida  de  tiempo.— 595.  El  material  de  artillería  necesario 
para  un  sitio  comprende:  Elementos  de  transporte  y arrastre,  trinquivales,  carros  fuertes, 
avantrenes,  zorras.  Aparatos  de  fuerza,  cábrias,  grúas,  cabrestantes,  gatos  ó cries.  El  ma- 
terial necesario  para  el  establecimiento  de  fraguas,  talleres,  laboratorios,  máquinas,  útiles, 
herramientas.  Las  bocas  de  fuego  con  sus  montajes,  juegos  de  armas  y respetos.  Las  dota- 
ciones de  proyectiles,  cartuchería  y pólvora. — 596-  Los  almacenes  de  pólvora  ó polvorines 
estarán  por  completo  al  abrigo  de  los  fuegos  de  la  plaza  y espaciados  entre  si;  deben  ro- 
dearse de  un  pequeño  foso,  no  tener  más  que  una  entrada  del  lado  del  parque,  y ofrecer 
una  señal  visible  para  que  las  tropas  los  conozcan.  También  además  de  los  grandes  polvo- 
rines será  necesario  distribuir  en  varios  puntos  algunos  depósitos  de  municiones.  En  todo 
caso  los  proyectiles  deben  estar  cuidadosamente  apilados  por  calibres,  y la  pólvora  bien 
resguardada  y acondicionada  en  repuestos  enterrados  ó blindados. — 597.  El  gran  parque  de 
Ingenieros  deberá  reunir  abundante  dotación  de  útiles  y herramientas  de  zapa  y mina,  de 
carpintería  y herrería;  el  material  de  sitio  construido  con  ramaje,  como  faginas  y cestones; 
lo  necesario  para  reparar  ó destruir  comunicaciones  y vías  férreas;  todo  lo  concerniente  al 
servicio  telegráfico,  y los  medios  de  transporte  correspondientes.— 598.  La  Administración 
por  su  parte  concentrará  su  servicio  de  subsistencias  y transportes,  de  material  de  campa- 
mento, en  lugares  próximos  á la  plaza  sitiada. — 599.  El  servicio  de  Tesorería  se  organizará 
de  modo  que  cubra  con  rapidez  y seguridad  las  atenciones  urgentes  y extraordinarias, 
como  adquisición  de  primeras  materias,  madera  y hierro,  pluses  y gratificaciones  de  tra- 
bajadores.— 600.  Los  Comandantes  generales  de  Artillería  é Ingenieros  deben  estar  alojados 
cerca  del  General  comandante  del  sitio,  y tener  rápidas  comunicaciones  telegráficas,  si  es 
posible,  entre  sí  y con  sus  parques  respectivos.  También  se  establecerán  medios  rápidos 
de  comunicación  con  las  baterías  y puntos  principales  de  obra. 

Baterías  de  primera  posición. — 601.  Acordonada  la  plaza,  dueño  ya  el  sitiador  de  la  zona 
exterior  en  que  se  ha  establecido  sólidamente,  emprenderá  los  trabajos  de  sitio  propia- 
mente dichos,  principiando  por  la  construcción  de  las  baterías  denominadas  de  primera 
posición,  artillarlas  Con  piezas  de  sitio  del  más  grueso  calibre  y situadas  á una  distancia 
tal  que  su  servicio  no  ofrezca  gran  peligro.  Su  objeto  es,  en  general,  turbar  y desorganizar 
de  lejos  todos  los  elementos  de  la  resistencia,  para  facilitar  los  trabajos  ulteriores  de  apro- 
che,  procurando  con  un  vigoroso  bombardeo  arruinar  edificios  y obras,  destruir  abrigos, 
volar  polvorines,  batir  y enfilar  las  fortificaciones  con  tiros  adecuados.  Estas  baterías  de 
primera  posición,  destinadas  á sostener  reñido  combate  con  la  artillería  casi  intacta  y 
ordinariamente  superior  de  la  plaza,  deben  satisfacer  cumplidamente  á todas  las  condicio- 
nes modernas;  ofrecer  el  menor  blanco  posible,  por  lo  que  ordinariamente  no  deben  contar 
más  que  seis  piezas;  dar  á sus  morlones  el  máximo  espesor;  separar  las  piezas  por  traveses 
paracascos;  estar  enterradas  y blindadas  si  es  necesario;  ofrecer  abrigos  especiales  á los 
sirvientes  y tener  su  repuesto  de  municiones  completamente  seguro.— 602.  Actualmente  se 
prescinde  del  esmero  que  antes  se  ponia  en  perfilar  con  nimiedad  las  obras  de  tierra;  lejos 
de  eso,  se  procura  llamar  lo  menos  posible  la  atención  del  enemigo,  matando  las  aristas  y 
los  ángulos,  y hasta  cubriendo  con  ramaje  el  plano  de  fuegos  para  impedir  que  el  enemigo 
fije  su  puntería.  En  cambio,  las  grandes  baterías  de  posición  requieren  para  su  mejor  ser- 
vicio y precisión  del  tiro,  el  establecimiento  de  observatorios,  convenientemente  situados. 
—603.  La  construcción  de  las  baterías  está  á cargo  de  las  tropas  de  Ingenieros;  su  artillado 


454 


SOBRAS. 


2.  La  Real  órolen  circular  ríe  28  de  Octubre  de  1886  (Colección  legis- 
lativa, pág.  911,  tomo  l.°),  dispone  que  el  importe  de  las  sobras  lo'en- 


y servicio  al  de  las  de  Artillería.  Terminada  una  bateria,  el  Oficial  de  Ingenieros  que  ha 
dirigido  su  construcción  hará  entrega  personalmente  de  ella  al  de  Artillería  designado  para 
artillarla  ó servirla,  con  las  advertencias  y explicaciones  que  considere  útiles,  atendiendo 
á la  vez  las  observaciones  que  éste  promueva,  procurando  los  dos  contribuir  con  su  acuer- 
do á la  mayor  rapidez  y perfección  del  servicio.— 604.  En  general  el  artillado  de  toda  bate- 
ría se  efectuará  en  la  noche  anterior  del  dia  en  que  debe  romper  el  fuego.  Deben  municio- 
narse y pr  veerse  de  todo  lo  necesario  para  dos  dias  lo  menos,  á fin  de  poder  hacer  frente  á 
las  eventualidades  sin  el  inmediato  auxilio  de  los  parques. —605.  El  servicio  de  las  baterías 
se  relevará  cada  veinticuatro  horas,  á no  ser  que  las  circunstancias  ó el  exceso  de  peligro 
y fatiga  imponga  un  r-  levo  más  frecuente-  Siempre  debe  hacerse  á favor  de  la  oscuridad, 
y de  modo  que  no  lo  perciba  el  enemigo,  bien  antes  de  amanecer  ó después  de  anochecido. 
Nunca  será  el  relevo  siraul'áneo  en  todas  las  baterías,  ni  tampoco  á la  misma  hora  diaria- 
mente en  cada  una.  Todas  las  baterías  de  primera  posición  deben  romper  el  fuego  á la  vez 
el  mismo  dia,  á fin  de  acumular  sus  efectos,  y al  amanecer,  para  aprovechar  los  beneficios 
de  la  sorpresa  é iniciativa  y poder  rectificar  sus  tiros  antes  que  la  artillería  de  la  defensa 
pueda  obrar  con  eficacia.— 606.  El  fuego  de  las  baterías  de  primera  posición  influye  pode- 
rosamente en  el  curso  de  las  operaciones  ulteriores.  Bajo  su  protección  deben  adelantar 
progresivamente  los  diversos  escalones  avanzados,  abrigando  sus  tiradores  en  pozos,  las 
grandes  guardias  en  trincheras-abrigos,  enlazando  siempre  las  posiciones  conquistadas 
con  las  que  se  dejan  á retaguardia  por  medio  de  ramales  bien  cubiertos.  La  elección  de 
estas  posiciones  no  es  arbitraria.  Debe  sujetarse  al  proyecto  general  preexistente,  para 
preparar  los  verdaderos  trabajos  de  zapa  y adelantar  nuevas  baterías. 

Segundo  periodo.— 607.  Caracteriza  hoy  el  segundo  período  de  un  sitio  formal  lo  que  se 
llamaba  apertura  de  la  primera  paralela,  esto  es,  del  conjunto  de  los  trabajos  metódicos  de 
zapa,  dirigidos  contra  el  frente  ó frentes  de  ataque  determinados  en  el  proyecto  general. 
No  debe  inaugurarse  este  periodo  hasta  que  las  baterías  de  primera  posición  hayan  que- 
brantado visiblemente  el  primer  brío  de  la  defensa,  y adquirido  cierta  superioridad  sobre 
la  artillería  de  la  plaza.— 608.  Al  General  comandante  del  sitio  compete  señalar  el  momento 
en  que  debe  abrirse  la  trinchera  y determinar,  á propuesta  del  Comandante  de  Ingenieros, 
el  número  de  trabajadores  necesarios,  la  tropa  indispensable  para  sostenerlos,  y las  grati- 
ficaciones que  aquellos  deban  percibir.— 609.  El  Comandante  de  Ingenieros  habrá  hecho  su 
propuesta,  no  sólo  con  la  anticipación  conveniente  para  que  en  ningún  caso  sufran  retardo 
ni  interrupción  los  trabajos,  sino  con  razonable  amplitud  para  disponer  siempre  de  «na 
reserva  en  accidentes  imprevistos.— 610.  Da  principio  el  segundo  periodo  por  la  construc- 
ción de  divucgos  ramales  de  trinchera  que,  partiendo  de  puntos  convenientes,  avanzan 
hasta  el  lugar  donde  haya  de  establecerse  la  primera  paralela.  La  forma  de  ésta  debe  ple- 
garse al  terreno  y seguir  sus  accidentes,  de  modo  que  bata  y domine  todo  el  espacio  ante- 
rior, singularmente  los  caminos  y avenidas  de  la  plaza.  Su  distancia  á esta  última  en  ge- 
neral debe  ser  tal  que  esté  fuera  del  alcance  del  fusil.  Para  aumentar  su  fortaleza  conven- 
drá intercalar  en  ella  piezas  de  campaña  cubiertas  con  espaldones,  y si  sus  extremos  no  se 
apoyan  en  obstáculos  naturales,  deberá  construirse  en  ellos  fuertes  reductos  que  la  pongan 
á cubierto  de  un  ataque  de  flanco. 

Bateríxs  de  segunda  posición.— 611.  Gomo  el  fuego  de  las  baterías  de  primera  posición  no 
podrá  ser  bastante  preciso  y eficaz  para  tomar  desde  luego  ventajas  decisivas  sobre  la 
defensa,  se  establecen  en  las  inmediaciones  de  la  primera  paralela  y bajo  su  protección 
otras  baterías  que  se  denominan  de  segunda  posición,  cuyo  objeto  es  concluir  de  desorga- 
nizar los  elementos  de  resistencia.  En  estas  baterías,  destinadas  á sostener  con  la  artille- 
ría de  la  plaza  una  lucha  decisiva,  debe  acumularse  el  mayor  número  de  piezas  posible. 
Las  baterías  de  segunda  posición  comprenden  las  que  tienen  por  objeto  enfilar  á larga 
distancia  las  crestas  de  los  parapetos,  fosos  y caminos  cubiertos;  otras  para  desmontar  con 
tiro  directo  y carga  máxima;  las  de  morteros  sobre  la  prolongación  de  las  capitales,  á dis- 
tancias variables  según  su  alcance  y calibre,  y á veces,  hasta  las  baterías  de  brecha,  con 
tiro  directo  ó por  sumersión,  según  sean  ó no  visibles  las  escarpas.  La  experiencia  de  las 
últimas  guerras  ha  demostrado  la  posibilidad  de  abrir  brecha  á más  de  1,500  metros. — 
612  El  peligro  y la  fatiga  crecen  en  la  construcción  y artillado  de  estas  baterías  de  segunda 
posición,  puesto  que  no  pueden  ejecutarse  por  los  caminos  ordinarios,  sino  á campo 
travieso,  y abrigándose  en  lo  posible  en  los  ramales  de  trinchera.— 013.  Romperán  el  fue- 
go á la  vez  sin  suspenderlo  por  motivo  alguno,  antes  bien  avivándolo  hasta  extinguir  el 
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tregüe  diariamente  el  Capitán  al  Oficial  de  semana,  para  que  por  éste  las 
recíban  los  soldados  en  el  acto  de  la  revista  de  policía. 


de  la  plaza.  Por  la  noche  podrán  suspender  el  fuego  las  baterías  de  tiro  directo;  pero  lo 
continuarán  las  de  fuegos  curvos  para  no  dejar  un  instante  de  tranquilidad  á los  defen- 
sores. 

Servicio  de  trinchera—  614.  En  este  segundo  y complicado  periodo,  además  de  los  Jefes 
de  sector,  el  servicio  especial  de  trinchera  prescribe  concentrar  el  mando  de  ella  en  un 
solo  General  ó Jefe  de  las  armas  generales,  que  tendrá  por  segundo,  para  ayudarle,  otro 
Oficial  con  el  nombre  de  Mayor  de  trinchera.  El  servicio  de  trinchera  durará  habitual- 
mente veinticuatro  horas.  Los  Generales  y Jefes  alternarán  entre  si  diariamente,  agregán- 
doles los  Oficiales  de  Estado  mayor  que  se  juzgue  necesarios.— 615.  El  General  ó Jefe  de 
trinchera  tiene  especialmente  á su  cargo  disponer  y vigilar  el  servicio  de  guardias  y sos- 
tenes, para  rechazar  las  salidas  y proteger  los  trabajos.— 616.  El  Mayor  de  trinchera  cuida 
de  todos  los  pormenores  concernientes  al  orden,  policía  y servicio  de  Tas  tropas;  del  servi- 
cio sanitario,  para  lo  cual  estarán  á su  disposición  las  fuerzas  convenientes,  y recibirá  del 
Estado  mayor  al  entrar  de  servicio  los  datos,  estados  é instrucciones  necesarias.  Redactará 
todas  las  mañanas  al  relevarse  las  guardias,  parte  duplicado  de  todo  lo  ocurrido  durante 
las  veinticuatro  horas,  entregando  un  ejemplar  al  General  de  trinchera  y otro  al  Genetal 
comandante  del  sitio.— 617.  Los  Oficiales  de  Ingeni  ros  y de  Artillería  que  estén  de  servicio 
en  la  trinchera  facilitarán  al  general  que  la  mande  las  noticias  que  les  pida  sobre  los  tra- 
bajos de  que  estuvieren  encargados,  dándole  cuenta  además  diariamente  de  las  pérdidas 
que  hayan  tenido  las  tropas  de  sus  respectivas  armas,  sin  perjuicio  de  dirigir  cada  uno  de 
dichos  uficiales  á su  Comandante  partes  circunstanciados  de  todo  lo  concerniente  al  servi- 
cio especial  de  su  cargo  en  el  tiempo  y forma  que  le  esté  prevenido.— 618.  La  Infantería 
desempeña  en  los  sitios  dos  clases  de  servicio:  guardias  de  trinchera  y trabajos  de  trin- 
chera, los  cuales  deben  arreglarse  de  modo  que  todos  los  cuerpos  turnen  y sufran  por 
igual.— 619.  Cuando  las  circunstancias  lo  exijan,  la  Caballería  hará  á pié  el  servicio  de 
trinchera,  interpolada  con  la  Infantería.  Pero  el  servicio  habitual  de  esta  arma  en  los  sitios 
es,  como  ya  se  dijo,  el  de  exploración,  escolta  de  convoyes,  patrullas  y ordenanzas  para  la 
constante  seguridad,  comunicación  y enlace  de  las  diversas  fracciones  y sectores.— 620.  En 
el  servicio  de  trinchera  se  procurará  observar  la  regla  constante  de  no  emplear  sino  uni- 
dades completas,  como  compañías  y batallones,  cuidando  el  Estado  mayor  de  la  perfecta 
regularidad  en  los  turnos,  á fin  de  que  las  tropas  salientes  de  servicio  puedan  contar 
veinticuatro  horas  de  descanso  por  lo  menos.— 621.  Los  Oficiales  é individuos  de  tropa  que 
para  auxiliar  temporalmente  en  servicio  técnico  á los  cuerpos  de  Artillería  e Ingenieros 
hayan  sido  pedidos  por  los  respectivos  Comandantes  generales,  se  considerarán  como 
agregados,  disfrutando  la  misma  consideración  y gratificación  que  las  mencionadas  armas 
mientras  de  ellas  dependan. — 622.  La  tropa  de  Ingenieros  nombrada  de  trabajo  concurrirá 
siempre  mandada  por  Oficiales  del  cuerpo,  y á juicio  de  éstos  se  empleará  en  aquella  parte 
que  requiera  práctica  anterior  ó conocimientos  especiales,  y también  en  dirigir  y vigilar 
tajos  ó talleres  de  las  otras  armas. — 623.  C"rresponde  privativamente  á los  Oficiales  de 
Ingenieros  distribuir  y emplear  en  la  trinchera  los  trabajadores,  según  lo  estimen  más 
conveniente  al  adelanto  y perfección  de  las  obras,  en  cuyo  concepto  podrán  establecerlos  y 
variarlos  libremente  de  una  á otra  parte  siempre  que  convenga,  sin  que  los  Jefes  ú Oficia- 
les de  otras  armas  lo  impidan  y embaracen;  debiendo,  por  el  contrario,  concurrir  con  su 
celo  y en  interés  del  servicio  á que  se  ejecuten,  no  solo  con  esmero  y actividad,  sino  con 
puntual  sujeción  á las  instrucciones  de  los  Ingenieros.— 624.  Los  materiales  necesarios 
para  el  sitio,  como  faginas  y cestones,  los  suministrarán  los  cuerpos  de  Infantería  en  la 
proporción  que  fije  el  General  comandante  del  sitio,  quien  señalará  también  á propuesta 
del  Comandante  general  de  Ingenieros  cuando  hayan  de  pagarse  estos  materiales,  si  lo 
serán  por  pieza  ó jornada.  Las  tropas  de  Infantería  cuidarán  de  hacer  su  trabajo  con  ex- 
tricta  sujeción  á los  modelos  dados  por  los  Oficiales  de  Ingenieros,  quienes  podrán  rehusar 
su  recibo  si  no  lo  estuviesen.  Los  cuerpos  que  los  hubiesen  construido  estarán  obligados  á 
hacer  otro  sin  abono,  y el  Oficial  encargado  del  trabajo  será  castigado  por  su  descuido.— 
62">.  Todos  los  útiles  y materiales  de  sitio  deben  guardarse  en  los  depósitos  de  trinchera  ó 
en  los  lugares  que  señalen  los  Oficiales  de  Ingenieros  responsables  de  su  conservación.  La 
tropa  de  Infantería,  al  entrar  ó salir  del  trabajo,  tendrá  obligación  de  conducirlos.— «26.  La 
guardia  de  trinchera  se  montará  á la  hora  dispuesta  por  el  General  comandante  del  sitio, 
y debe  llevar  consigo  todas  sus  municiones.  Si  las  consumen,  el  General  ó Jefe  de  trinchera 
providenciará  que  sean  repuestas  sin  retardo.  Cuando  se  hubiere  entregado  de  su  puesto. 
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se  sentarán  los  soldados  sobre  la  banqueta,  teniendo  los  fusiles  verticales  delante  de  sí 
con  la  culata  apoyada  en  tierra.  Los  c<  ntinelas  observarán  cuidadosamente  los  movimien- 
tos del  sitiado,  abrigándose  en  lo  posible  con  cubre-cabezas,  distribuidos  éstos  en  varios 
lugares  para  que  el  enemigo  no  conozca  la  verdadera  situación  del  centinela.  Tendrán  una 
señal  para  conocer  de  noche  á los  que  se  les  acerquen  y evitar  el  ¿quién  vive?  y cuando  los 
Ingenieros  hayan  de  adelantarse  con  cualquier  objeto,  se  les  prevendrá  con  anticipación, 
debiendo  darse  parte  inmediatamente  al  General  ó Jefe  de  trinchera  siempre  que  alguno 
de  dichos  centinelas  desertare,  para  que  se  varíe  la  indicada  señal  de  reconocimiento. 
A fin  de  precaver  las  alarmas  falsas,  que  el  sitiado  procurará  repetir  para  entorpecer  los 
trabajos,  se  enterará  á cada  puesto  de  los  que  tengan  inmediatos  á su  frente  y flanco,  y á 
los  trabajadores  de  las  tropas  destinadas  directamente  á protegerlos. — 62?.  Las  avanzadas 
se  mantendrán  pecho  á tierra  mientras  que  la  trinchera  no  tenga  profundidad  para  cubrir 
á un  hombre  hasta  la  cintura.— 628.  Los  Oficiales  cuidarán  de  que  se  mantenga  limpia, 
obligando  inflexiblemente  á los  soldados  á que  vayan  á las  letrinas.— 629.  Los  trabajadores 
deben  ir  siempre  armados  al  trabajo,  y dejar  cerca  las  armas  y municiones,  de  manera  que 
puedan  tomarlas  cuando  sea  urgente,  con  orden  y prontitud. — ?30.  Tanto  las  guardias 
como  los  trabajadores  de  trinchera  deben  reunirse  y marchar  á su  destino  con  orden  y 
silencio,  sin  toque  de  ninguna  especie,  y evitando  todo  cuanto  pueda  llamar  la  atención 
del  enemigo.— 631.  Una  vez  conducidos  y apostados  por  los  Oficiales  de  Ingenieros,  sus  Ofi- 
ciales vigilarán  con  incesante  aplicación  el  trabajo,  persuadidos  de  lo  que  importa  adelan- 
tar la  obra  y cubrirse  prontamente.— 632.  Las  tropas  de  trinchera  no  hacen  honores  de 
ninguna  clase.  Solamente  cuando  se  presente  el  General  comandante  del  sitio  se  colocarán 
detrás  de  la  banqueta  descansando  las  armas.  Las  banderas  no  se  llevarán  á la  trinchera 
mas  que  en  el  caso  de  que  un  batallón  completo  la  ocupe,  para  rechazar  una  salida  ó dar 
un  asalto;  y aun  entonces  no  se  desplegarán  sino  en  el  momento  que  expresamente  señale 
el  General  comandante  del  sitio.  Las  guardias  de  prevención  de  los  batallones  que  entren 
de  trinchera  quedarán  en  sus  respectivos  campamentos,  procurando  componerlas  de  los 
individuos  menos  aptos  para  al  trabajo. — 633.  Siempre  que  los  sitiadores  hicieren  alguna 
salida,  la  guardia  de  trinchera  ocupará  rápidamente  los  puestos  que  de  antemano  tendrá 
designados  el  General,  para  defender  las  baterías  por  la  cabeza  y flancos  de  los  trabajos, 
proteger  las  comunicaciones  y atacar  al  enemigo,  si  se  presenta,  oportunidad  de  envolverle 
y cortarle  la  retirada.  Para  esto  convendrá,  guarnecidas  que  sean  las  banquetas  con  la 
fuerza  necesaria  para  la  defensa  de  la  trinchera,  formar  detrás  de  ésta  el  grueso  de  la 
fuerza.  Los  trabajadores  tomarán  también  las  armas  y permanecerán  á pié  firme,  ó se  re- 
tirarán con  los  útiles,  según  se  les  mandare.  Los  Oficiales  cuidarán  de  que  todo  se  ejecute 
sin  precipitación  ni  aturdimiento. — 634.  Las  tropas  que  hayan  saltado  las  trincheras  para 
repeler  al  enemigo,  en  ningún  caso  deben  empeñarse  con  demasiado  ardor  en  su  persecu- 
ción; léjos  de  eso,  el  General  ó Jefe  de  trinchera  procurará  recogerlas  con  tiempo  y resta- 
blecerlas en  sus  puestos  antes  que,  despejado  el  terreno  por  las  tropas  de  salida,  rompa  la 
plaza  eficazmente  su  fuego.  En  rigor,  la  defensa  más  ventajosa  está  en  el  fuego  vivo  que 
desde  la  trinchera  misma  debe  hacerse  cuando  vuelve  la  espalda  el  sitiado  para  recogerse 
á la  plaza.— 635.  Deben  estar  tomadas  con  gran  previsión  las  medidas  de  vigilancia,  de  co- 
municación y de  seguridad,  para  que  en  todos  los  sectores,  campamentos  y cantones  á 
retaguardia,  con  noticias  exactas  de  los  movimientos  del  sitiado,  puedan  las  fuerzas  nece- 
sarias acudir  pronta  y ordenadamente  á contrarrestar  y anular  los  intentos  y salidas. — 
636.  Rechazada  la  salida,  volverán  inmediatamente  á emprenderse  los  servicios  y trabajos 
interrumpidos.— Si  los  trabajadores  se  hubiesen  retirado  de  la  trinchera,  á sus  Jefes  natu- 
rales toca  reunirlos  y mantenerlos  en  orden,  y á los  Oficiales  de  Ingenieros  volver  á insta- 
larlos donde  convenga. — 637.  Unos  y otros  obrarán  con  suma  prudencia  y discernimiento, 
hasta  cerciorarse  del  grado  de  importancia  que  Lenga  la  salida  del  sitiado,  puesto  que  en 
su  interés  está  interpolar  las  verdaderas  con  simples  rebatos  y alarmas,  para  desorientar 
y perturbar  continuamente.  Durante  la  noche,  sobre  todo,  debe  retardarse  el  acto  de  rom- 
per el  fuego,  hasta  que  se  distinga  y reconozca  claramente  el  propósito  del  enemigo,  por  lo 
ocasionado  que  puede  ser  al  desorden,  fusilando  quizá  á las  tropas  propias. 

Ataque  á viva  fuerza.— 638.  Si  durante  este  segundo  período  del  sitio  el  General  coman- 
dante creyese  conveniente  abreviarlo,  apoderándose  á viva  fuerza  de  alguna  de  las  obras 
avanzadas  ó exteriores  de  la  plaza,  y aun  de  su  recinto  principal,  pedirá,  si  lo  juzga  opor- 
tuno, informe  y dictamen  por  escrito  á los  Comandantes  de  Ingenieros  y Artillería  sobre  la 
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2.  En  la  nueva  ley  de  Enjuiciamiento  militar  de  29  de  Setiembre 
de  188(3  (Colección  legislativa,  pág.  825,  tomo  1.”),  se  leen  varias  dispo- 
siciones acerca  de  este  punto  que  pueden  verse  en  los  arts.  264  al  271. 


posibilidad  y probabilidad  de  éxito  de  dicha  operación,  según  el  estado  en  que  se  hallen 
los  trabajos,  y sobre  todo  el  de  la  plaza.  — 639.  Como  á las  planas  mayores  de  ambos  cuerpos 
compete  preparar  y ejecutar  esta  arriesgada  empresa,  los  Comandantes  generales  no  per- 
donarán medio  de  reconocer  juntos  y en  persona  la  obra  ú obras  que  el  General  haya  de- 
signado, examinando  con  todo  el  detenimiento  que  prescriben  la  importancia  y trascen- 
dencia del  acto,  el  estado  de  las  brechas  y el  de  los  parapetos  en  general;  el  de  losfuegosde 
la  artillería  defensora;  las  dificultades  de  la  bajada  al  foso,  y en  conjunto,  el  riesgo  que 
han  de  correr  las  tropas;  pesando  con  fria  imparcialidad  las  garantías  de  éxito  que  el  ata- 
que pueda  ofrecer.— 640.  Recogidos  y compulsados  todos  los  datos,  el  Comandante  generaL 
de  Ingenieros  extenderá  el  informe  bajo  su  firma,  exponiendo  con  claridad  y concisión  e' 
juicio  que  haya  formado,  y manifestando  en  consecuencia,  de  una  manera  explícita,  si 
conceptúa  ó no  realizable  la  empresa,  y en  caso  afirmativo,  el  modo  que  considere  más 
adecuado  para  llevarla  á cabo.  En  papel  aparte  evacuará  su  informe  el  Comandante  de 
Artillería  por  lo  que  respecta  al  servicio  de  su  arma,  ya  en  conformidad  con  el  dictamen 
del  Ingeniero,  ya  en  caso  de  disentimiento,  expresando  los  motivos  que  lo  ocasionan.— 
041.  Asumida  asi  toda  la  responsabilidad  por  el  General  comandante  del  sitio,  á él  toca 
personalmente  la  dirección  y mando  general  del  ataque,  ayudado  por  el  Jefa  de  Estado 
mayor  y los  Comandantes  generales  de  Ingenieros  y Artillería. — C42.  Mientras  luchan  con 
.la  artillería  de  ia  plaza  las  baterías  de  segunda  y primera  posición,  el  sitiador,  desembo- 
cando de  la- primera  paralela  durante  la  noche  con  varios  ram. .les  en  zig-zag  sobre  las 
capitales  de  las  obras,  procura  ganar  terreno  hasta  la  mitad  próximamente  de  la  distancia 
que  le  separa  de  la  plaza,  donde  se  establece  la  segunda  paralele.  Esta  nueva  paralela, 
concéntrica  á la  anterior,  constituye  otra  base  táctica  que  asegura  el  terreno  ganado;  á 
cuyo  fin  debe  estar  más  sólidamente  construida  y tener  sus  extremos  enlazados  á la  pri- 
mera por  ramales  bien  desenfilados. — 643.  En  esta  segunda  paralela  se  plantarán  baterías 
de  brecha,  si  no  hubiera  sido  dable  en  la  primera,  y contrabaterías  por  tiro  curvo,  para 
batir  las  piezas  flanqueantes  de  la  fortificación,  como  los  flancos  de  antiguo  sistema  aba- 
luartado ó las  caponeras  del  moderno  poligonal.— 644.  Por  análogo  procedimiento  se  des- 
embocará de  la  segunda  paralela  cuando  se  considere  sólidamente  establecida,  hasta 
llegar  también  próximamente  al  medio  de  la  distancia  que  la  separa  de  la  cola  del  glacis, 
donde  se  podrán  intercalar  otros  apoyos  más  pequeños,  llamados  medias  paralelas  ó semi- 
paralelas,  destinadas  ya  á envolver  los  ángulos  salientes  del  trozo  ó frente  de  la  fortifica- 
ción atacada.  La  resistencia  dei  sitiado  puede  obligar  á ligar  estas  semiparalelas,  resul- 
tando una  completa,  cuyos  extremos  entonces  se  enlazan  fuertemente  con  los  de  la  segunda. 
—645.  Estos  trabajos  d«l  segundo  periodo  ordinariamente  se  ejecutan  á la  zapa  volante, 
reservando  la  zapa  llana  para  los  momentos  en  que  crezca  la  fatiga  y el  peligro.— 64  j.  Esto 
sucede  y la  zapa  Llana  tiene  forzosa  aplicación  al  avanzar  desde  las  s emiparalelas  al  pié  de 
los  salientes,  los  cuales  se  unen  después  con  otra  tercera  paralela,  que  teóricamente  se 
considera  como  la  última. — 647.  Desde  este  punto  empieza,  en  el  siiio  melódico  de  una 
plaza,  el  ataque  que  se  llama  próximo;  cuyos  trabajos,  requiriendo  mayor  aptitud  y des- 
treza, se  encargan  exclusivamente  á la  tropa  de  Ingenieros,  largamente  amaestrada  en  la 
paz.— 643.  A elios  concurren  todos  los  Oficiales  del  cuerpo,  tanto  de  los  regimientos  como 
de  la  plana  mayor,  estimulando  con  su  ejemplo,  en  los  momentos  difíciles  y peligrosos,  la 
inteligencia  y vigor  de  sus  subordinados.— 649.  Las  baterías  y zapas  blindadas,  y singular- 
mente las  minas,  exigen  grande  asiduidad  en  la  vigilancia.  Estas  últimas,  para  que  mar- 
chen con  la  debida  unidad,  estarán  bajo  la  dirección  de  un  solo  Jefe,  y también  se  nom- 
brarán los  que  convengan  en  los  respectivos  trozos  ó sectores  en  que  se  haya  dividido  la 
zona  del  ataque  próximo.— 650.  Desde  la  tercera  paralela  se  emprenderá  el  ataque  del  ca- 
mino cubierto,  que  puede  hacerse  lentamente,  paso  á paso,  ó de  un  sólo  empuje,  a viva 
fuerza  para  ocuparlo  y coronarlo.  En  el  primero,  los  Ingenieros  siguen  avanzando  por  su 
procedimiento  reglamentario:  en  el  segundo,  la  empresa  se  comete  á la  Infantería,  de- 
signando el  general  comandante  del  sitio  los  Oficiales  y tropa  que  considere  más  idóneos 
para  este  acto  de  vigor  tan  peligroso  y ocasionado.— 651.  Coronado  el  camino  cubierto,  eri 
él  se  construyen  las  nuevas  baterías  de  brecha  y contrabaterías  necesarias;  atrinche- 
rándose fuertemente  en  las  plazas  de  armas,  para  rechazar  los  e-fuer/.os  del  defensor. 

Tercer  periodo.— 052.  Desde  aquí  entra  el  sitio  en  su  tercer  periodo,  que  comprende  los 
trabajos  necesarios  para  apoderarse  definitivamente  del  recinto  ó cuerpo  de  la  plaza, 
tomo  ív.  30 
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SOCIEDADES  SECRETAS.— En  Real  orden  de  l.°  de  Setiembre 
de  1883  (l)  se  dispuso  la  separación  de  los  Oficiales  y sargentos  que  per- 
tenecieran á ellas,  prévia  para  los  primeros  la  formación  de  expediente. 
Véase  Disciplina. 

SOCORRO. — Véase  Auxilios  y Pagas  de  marcha. 

como  regularizar  ó hacer  la  brecha  practicable,  bajar  al  foso,  cortar  minas,  anular  flan- 
queos, dar  el  asalto  y coronar  aquella. 

Asalto. — 053.  Al  asalto  siempre  debe  preceder  un  vivo  cañoneo.  A la  señal  convenida 
para  empezarlo,  todas  las  baterías  alargarán  el  tiro  para  causar  estrago  en  el  interior  de  la 
ciudad,  en  los  abrigos  y resguardos  de  los  defensores.— 654.  El  General  comandante  del 
sitio,  al  disponer  la  composición  de  las  columnas  de  asalto,  que  deben  llevar  la  fuerza  pro- 
porcional al  número  y vigor  de  la  guarnición,  cuidará  singularmente  de  la  calidad  y espí- 
ritu de  las  tropas  que  la  formen,  y sobre  todo  de  que  no  se  precipiten  hasta  el  momento 
preciso  que  él  haya  determinado.  Hasta  entonces  se  mantendrá  á cubierto  dentro  de  las 
trincheras,  singularmente  las  reservas  destinadas  á mantener  el  impulso  de  las  cabezas 
de  columnas. — 655.  Estas  las  componen  tiradores  certeros  que  se  desparraman  por  el  foso,  y 
con  ellos  algunos  zapadores  para  destruir  defensas  y allanar  obstáculos.  Por  practicable 
que  parezca  la  brecha  y por  arruinadas  que  se  supongan  las  obras,  siempre  deben  llevar 
las  cabezas  de  columnas  escalas  y tablones  para  facilitar  más  el  acceso.  Un  pequeño  grupo 
de  artilleros  llevará  el  especial  encargo  de  clavar  las  piezas  de  la  plaza,  por  si  el  ataque 
fuese  rechazado.— 656.  Será  empeño  principal  de  la  cabeza  de  columna  coronar  vigorosa- 
mente la  brecha,  es  decir,  establecerse  en  ella,  de  modo  que  rechace  todo  esfuerzo  reitera- 
do y reacción  ofensiva  del  defensor.— 657.  Las  reservas  procurarán  converse  progresiva- 
mente á lo  largo  de  ios  adarves  y parapetos,  abriendo  en  ellos,  si  es  necesario,  pozos  de 
tirador,  pequeños  abrigos  y cubre-cabezas  con  sacos  terreros;  apoderándose  de  la  artillería 
y preparar,  en  fin,  el  ataque  de  las  cortaduras  y atrincheramientos  interiores  de  la  plaza- 
—658.  Entre  las  múltiples  disposiciones  del  asalto,  no  se  olvidarán  las  conducentes  á faci- 
litar el  servicio  sanitario,  para  levantar  pronto  los  heridos  y conducirlos  á las  ambulancias 
previsoramente  establecidas. — 659.  Al  redactar  la  orden  de  asalto,  el  General  comandante 
designará  las  fuerzas  que,  después  de  entrar  en  la  plaza,  vayan  exclusivamente  destinadas 
á la  protección  de  las  personas  y de  las  propiedades,  y á impedir  el  saqueo  y la  violencia, 
haciendo  respetar  los  fueros  de  la  humanidad  y del  derecho-  Estas  tropas,  dividiéndose  en 
patrullas,  desharán  las  pequeñas  barricadas,  abrirán  las  puertas  de  la  plaza,  evitarán  las 
voladuras  de  municiones  y la  destrucción  de  los  objetos  que  puedan  ser  útiles,  ocupando 
con  preferencia  aquellos  e lificios  principales  y que  merezcan  especial  protección,  como 
templos,  hospicios,  hospitales,  conventos,  colegios,  archivos,  la  casa  de  Ayuntamiento  y los 
almacenes  y depósitos. — 660.  En  toda  plaza  tomada  por  asalto,  capitulación  ó sorpresa,  se 
reservará,  como  propiedad  del  Estado,  todo  el  material  y provisiones  de  guerra  que  en  ella 
se  encuentren;  á cuyo  fin  se  nombrarán  comisiones  para  inventariar  y hacerse  cargo  de 
ellas,  compuestas  de  Oficiales  de  Artillería,  Ingenieros,  Administración  y auditoría. — 
661.  Se  nombrará  nuevo  Gobernador  y se  publicarán  los  bandos  necesarios,  con  las  precau- 
ciones y prescripciones  que  deban  observar,  tanto  la  nueva  guarnición  como  los  habitan- 
tes. Estos  deben  emplearse  en  purificar  y limpiar  el  interior  de  la  plaza,  restablecer  la 
circulación,  los  empedrados  y las  cañerías.  Bajo  severas  penas,  y por  visitas  domiciliarias, 
se  recogerán  las  armas  de  toda  clase.— 662.  El  General  comandante,  según  instrucciones 
superiores,  resolverá  si  ha  de  conservarse  la  plaza  conquistada,  ó,  por  el  contrario,  des- 
mantelarse. En  el  primer  caso,  los  Ingenieros  y la  Artillería  organizarán  prontamente  en 
ella  su  servicio  respectivo;  reparando  las  fortificaciones,  cerrando  las  brechas,  destruyendo 
las  trincheras  del  ataque,  montando  las  piezas  necesarias.  En  el  segundo,  al  contrario, 
procederán  sin  demora  á inutilizar  y volar  las  fortificaciones,  mientras  se  trasladan  á otros 
puntos  el  material  y municiones  de  boca  y guerra. — 663.  Cuando  se  levante  el  sitio  de  una 
plaza  á causa  de  la  obstinada  resistencia,  ó de  la  llegada  de  un  ejército  de  socorro,  ó de 
otro  cualquiera  incidente,  se  debe  proceder  con  orden  y serenidad-  Lo  primero  es  evacuar 
heridos  y enfermos;  después  el  material  de  artillería,  desarmando  sucesivamente  las  bate- 
rías, quemando  ó destruyendo  el  material  é inutilizando  la  pólvora  que  no  se  pueda  salvar; 
en  seguida  se  remueven  los  parques,  municiones  de  boca  y guerra  y demás  pertrechos  del 
sitio;  y una  vez  todo  salvado  ó destruido,  se  desguarnecerán  por  último  las  trincheras,  se 
romperá  el  aeordonamiento,  y se  levantará  el  campo,  emprendiendo  la  retirada.— (Regla- 
mento para  el  servicio  de  campaña  de  5 de  Enero  de  1882.) 

(1)  Véase  la  ñola  3,  pág.  198  de  este  tomo. 
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SOLDADO— 1.  Es  la  dase  inferior  de  las  de  tropa  en  el  ejército.  Se 
entra  en  este  voluntariamente  como  enganchado  ó reenganchado  ó como 
sorteado,  conforme  á la  ley  de  reemplazos. 

2.  Los  deberes  del  soldado  de  Infantería  son  objeto  del  tít.  l.°,  trata- 
do 2.°  de  las  Ordenanzas  del  ejército,  y los  del  de  Caballería  del  titulo  2.° 
de  las  mismas. 

3.  Los  deberes  del  soldado  de  Artillería  se  detallan  en  los  arts.  32  al 
39,  Reglamento  3.°  de  sus  Ordenanzas,  y los  de  Ingenieros  en  los  títs.  l.° 
y 2. 8 Reglamento  6.°  de  las  suyas. 

4.  El  soldado  de  Caballería  debe  cumplir  lo  dispuesto  en  los  artícu- 
los 677  y siguientes  del  Reglamento  de  15  de  Mayo  de  1877  (1)  y los 


(1)  CAP.  XX. — Soldado.— Art.  677.  El  soldado  procurará  distinguirse  constantemente  y 
merecer  el  aprecio  de  sus  Jefes  por  su  disciplina,  subordinación  y puntualidad  en  el  servi- 
cio. El  esmerado  aseo  de  su  persona,  su  policía  general  para  cuanto  tiene  á su  cargo  y su 
honrado  proceder,  deben  acreditarle  siempre,  demostrando  en  todos  sus  actos  su  buena 
educación  militar. — Art.  678.  Cumpliendo  con  los  deberes  que  le  impone  1a.  Ordenanza,  se 
levantará  al  toque  de  diana,  dejando  su  cama  descubierta  para  la  ventilación,  ínterin  se 
pasa  la  primera  lista  y se  aprontan  y revistan  los  piensos  de  aquella  hoi’a,  lo  que  termi- 
nado, la  recogerá,  doblando  el  jergón  por  el  centro,  de  modo  que  quede  visible  la  parte  del 
tablado  que  corresponde  de  medio  cuerpo  abajo,  cxxbrirá  aquél  con  la  manta,  y encima 
pondrá  el  cabezal  y las  sábanas  plegadas  separadamente,  de  modo  qxxe  estén  á la  vista  para 
el  momento  de  hacerse  la  entrega  en  el  relevo  de  los  cuarteleros. — Arts.  679  al  684.  (Véasela 
notal,  pág.  594  del  tomo  2.°) — Art.  685 . A la  hora  del  rancho  concurrirá  formado  con  los 
demás  individuos  de  su  escuadrón,  llevando  el  platillo  en  qxxe  debe  recibir  la  porción  de  su 
comida,  pudiendo  sxxbirse  discrecionalmente  al  dormitorio,  para  comerle  sentado  en  su 
cama,  procurando  no  ensuciar  el  tablado  ni  el  pavimento;  y terminado,  limpiará  aquél, 
volviendo  á colocarle  en  el  sitio  designado  por  el  Capitán.— Art.  686.  Para  dar  agua  á su  ca- 
ballo le  pondrá  el  bridón  ó cabezón,  y en  tiempo  frío  la  manta  y cinchuelo  si  así  se  le 
previniese.  Reunido  con  los  denlás  de  su  escuadrón,  montará  ó le  llevará  de  mano,  según  lo 
qne  dispongan  sus  Jefes,  y le  condixcirá  al  abrevadero  en  el  orden  de  formación  qxxe  se 
mande;  le  dejará  beber  sin  hostigarle  y observará  si  lo  hace  con  desahogo,  y en  el  caso  de 
manifestarse  ansioso  ó estar  acalorado,  le  cortará  una  ó dos  veces  el  agua,  retirándole  á la 
cuadra  sin  trotar  y en  el  mismo  orden  qxxe  fxxé  al  abx*evadero. — Art.  687.  Conclxxido  este 
acto,  examinará  el  equipo,  vestuario  y armamento,  dedicándose  á sxx  limpieza  y al  recosido 
délas  prendas  que  lo  necesiten,  dejándolo  todo  en  el  mejor  y más  pronto  estado  de  servi- 
cio, dando  parte  al  cabo  de  escuadra  de  las  faltas  que  notare,  á continxxacion  se  quitará  la 
ropa  exterior  que  lleve  pxxesta  y la  limpiará;  siguiendo  en  su  aseo  personal,  se  lavará, 
peinará  y vestix'á,  disponiéndose  para  la  revista  de  policia  y de  una  sola  prenda,  qxie  se  le 
ha  de  pasar  á la  hora  determinada  en  el  horario.— Art.  688.  En  cada  dormitorio  habrá  un 
sitio  destinado  para  limpiar  las  armas  y hierros;  solo  en  él  deberá  el  soldado  ejecutar  estas 
faenas.- Art.  689.  Cuando  fuese  nombi'ado  para  algxxn  servicio  de  armas,  deberá  prepararse 
con  anticipación  á la  hora  designada  para  el  toque  correspondiente,  presentándose  al  cabo 
de  su  escuadra  con  el  mayor  aseo  en  su  persona,  vestuario,  armamento,  caballo  y equipo. 
— Art.  690.  Si  tuviese  que  hacer  alguna  reclamación  relativa  al  servicio  para  que  haya  sido, 
nombrado  (siempre  que  aquel  no  se  retrase),  podrá  hacerlo  presente  al  sargento  primero  ó 
al  qxxe  haya  ejercido  sus  funciones  al  verificar  el  nombramiento,  explicando  en  tono  res- 
petuoso el  motivo  en  que  se  funda  sxx  queja;  y solo  cuando  no  se  le  hiciese  justicia  podrá 
acudir  en  derechura  al  inmediato  superior  en  quien  resida  la  facultad  de  dictar  el  opor- 
tuno remedio. — Art.  691.  Tendrá  siempre  cerrada  y dispxxesta  sxx  maleta,  con  las  prendas  de 
uniforme  y propiedad  qxxe  no  deba  llevar  puestas,  bolsa  de  aseo  y cepillos,  para  tenerla 
pronta  en  toda  eventualidad. —Art.  692.  No  dai-á  á componer  ningún  efecto  de  munición, 
sin  orden  de  sus  superiores;  tampoco  prestará  ninguna  prenda  ó efecto  de  su  eqxxipo  ásus 
compañeros  sin  conocimiento  y autorización  de  aquellos;  presenciando  el  cabo  de  su  es- 
cuadra las  entregas  en  este  caso,  como  previene  el  art.  566.— Art. 693.  Cuando  note  algún 
deterioi*o  en  los  efectos  que  le  estén  entregados,  dará  parte  al  cabo  de  su  escxxadra,  tenga 
ó no  culpa  de  ello;  pero  en  el  segundo  caso  lo  acreditará.  — Art.  694.  No  dará  su  ropa  á lavax* 
particular  y separadamente  sin  permiso  del  capitán,  solicitado  por  conducto  de  su  cabo.— 
Articulo  695.  Se  mudará  ordinariamente  el  domingo  de  ropa  blanca,  á no  ser  que  por  algún 
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de  Artillería  el  cap.  3.°  del  Reglamento  de  31  de  Mayo  de  1882,  inserto 
en  las  págs.  446  y siguientes  de  este  tomo. 


motivo  particular  ó faena  extraordinaria  se  haga  necesario  lo  ejecute  más  á menudo.— Ar- 
ticulo 696.  Parala  revista  de  montura  y su  equipo,  colocará  ésta  en  el  orden  de  formación 
que  designen  sus  superiores  sobre  la  manta  del  caballo;  las  correas  enrolladas  ó sueltas 
según  se  le  prevenga;  las  cinchas  anrochadas  por  el  lado  derecho  y tendidas  sobre  la  caba- 
llería; las  acciones  con  sus  estribos  colocadas  en  su  puesto  y sobre  la  perilla;  la  brida  y bri- 
dón ó cabezón  armada  y diopuesta  para  hacer  un  pronto  uso  de  ella,  Ja  colocará  encima  de 
aquella  y de  los  estribos,  colgando  por  su  parte  anterior,  de  modo  que  los  hierros  se  vean 
con  facilidad;  el  saco,  morral,  cubre-capote  y mantilla  al  flanco  derecho;  el  cinchuelo  en- 
rollado, y los  trastes  viéndose  la  cerda  y rastrillos  encima  del  mandil,  á la  izquierda  de 
aquella.  En  este  estado,  se  colocará  á retaguardia  de  todo  é irá  pres<  ntando  á sus  Jefes  las 
prendas  que  le  señalen,  y á medida  que  sean  revistadas,  las  retirará  á su  espalda  bien 
puestas  para  evitar  que  se  pisen  o ensucien.  Cuando  deba  presentar  el  casco  de  la  silla  en 
revista,  lo  hará  cogiéndole  con  la  mano  izquierda  por  la  perilla  y con  la  derecha  por  el  bo- 
rren, levantándole  á su  frente  de  modo  que  quede  más  elevada  aquella  y visible  la  parte 
interior  de  los  bastes,  volviéndola  á bajar  á su  puesto  una  vez  examinada.  Para  esta  revista 
la  de  ropa  y caballo,  el  soldado  se  presentará  vestido  con  espuelas,  pantalón  de  paño,  cha- 
queta de  cuartel  y gorra,  si  por  sus  Jefes  no  se  le  previniese  otra  cosa. — Art.  697.  Para  la  de 
ropa,  colocará  la  manta  de  la  cama  tendida  de  modo  que  cubra  la  parte  de  tablado  descu- 
bierta, y encima  todas  las  prendas  de  primera  puesta  y vestuario  que  tiene  á su  cargo.  La 
ropa  blanca,  bien  doblada  cada  prenda  de  por  si,  la  pondrá  reunida  á la  derecha;  la  de  paño 
en  ignal  forma  á la  izquierda;  el  capote  á retaguardia  y en  el  centro,  por  orden  simétrico;  la 
bolsa  de  aseo  con  todo  lo  necesario  que  en  ella  se  contiene;  la  maleta  sobre  el  capote,  y en- 
cima el  casco,  ros  ó chacó.— Art.  698.  Para  la  de  armas  se  presentará  vestido  con  el  traje  del 
dia  ó que  se  prevenga,  con  su  armamento  y correaje  bien  limpio  y recosido  todo.— Articu- 
lo 699.  Para  la  d>j  canallo  llevará  el  suyo  con  manta,  cinchuelo,  bi  idon  ó cabezón,  cabezada 
de  pesebre,  con  el  ronzal  tendido  por  el  dorso,  si  no  se  le  previniese  otra  cosa.— Art.  700.  Si 
condujese  dos  caballos,  colocará  el  de  mano  á la  derecha  del  suyo,  y en  el  caso  de  tener  que 
mor, lar,  en  la  preparación  para  sallar,  reunirá  en  la  izquierda  las  cuatro  riendas  de  ambos 
hasta  haberlo  verificado,  en  cuyo  caso  cogerá  con  la  derecha  las  del  que  vaya  de  mano, 
acortándolas  lo  baslante  para  evitar  alcances,  y que  pueda  pasarse  aliado  izquierdo  .— Ar- 
ticulo 701.— (Véase  la  nota  1,  pág.  594,  tomo  2.’)-  Art.  702.  Ai  echar  pié  atierra  examinará 
todas  las  prendas  de  su  vestuario,  armamento  y montura,  y dará  parte  al  cabo  de  su 
escuadra  de  las  pérdidas  ó deterioro  que  note  en  cualquiera  de  ellas  y una  vez  en  el  dormi- 
torio, lo  aseará  y pondrá  todo  en  u-o  pronto  del  servicio.— Art.  703.  Los  soldados  que  aspi- 
ren á ser  cabos,  asistirán  á la  Academia  establecida  en  el  cuerpo  bajo  la  dirección  del  Ayu- 
dante que  se  comisione  y una  vez  perfectamente  impuestos  en  sus  respectivas  obilgaciones 
y reuniendo  la  suficiencia  necesaria,  serán  examinados  por  la  Junta  de  Jefes  y Capitanes 
y obtendrán  el  ascenso  con  destino  á las  vacantes  que  resulten,  procurando  no  queden  en 
los  mismos  escuadrones  de  que  procedan. — Art.  70i.  Durante  el  ultimo  pienso  extenderá 
los  granzones  que  haya  debajo  del  pesebre  de  su  caballo  para  que  se  eche  cómodamente, 
alargándole  el  ronzal  lo  bastante,  á fin  de  que  pueda  hacerlo  sin  riesgo  de  encabestrarsd, 
— Art.  705.  Al  loque  de  silencio  se  recogerá  á su  cama  y cesará  toda  conversación  y ruido. 

Soldado  de  primera  cla*e. — Art.  706.  Las  obligacunes  de  los  soldados  de  primera  clase 
son  las  mismas  que  quedan  marcadas  para  los  demás,  estando  solo  dispensados  de  losser- 
vicios  de  rancho,  policía  general  del  cuartel  y aguador.— Art.  '07.  Serán  constantemente  el 
modelo  de  sus  compañeros  por  su  valor,  subordinación,  disciplina,  aseo  y puntualidad  en 
el  desempeño  de  sus  deberes;  si  por  sus  faltas  alguno  se  hiciese  indigno  de  continuar  en  el 
goce  de  esta  distinción,  no  podrá  jamás  volverla  á disfrutar.— Art.  708.  Tendrá  nombra- 
miento del  Capitán  de  su  escuadrón,  con  autorización  del  Ji  fe  del  detall  y aprobación  del 
Coronel,  y se  distinguirá  por  un  galón  de  estambre  del  color  de  los  cabos  del  regimiento, 
que  llevará  en  el  brazo  izquierdo,  formando  ángulo  agudo  con  el  vértice  arriba  desde  el 
codo  hácia  el  hombro.— Art.  709.  Reemplazará  á lus  cabos  en  caso  de  ausencia  ó enfermedad 
si  asi  lo  dispusiese  el  Capitán  del  escuadrón,  para  lo  cual  deberá  aprender  las  obligaciones 
de  aquellos,  á fin  de  poder  desempeñar  con  acierto  su  mando  interino  cuando  esté  encar- 
gado de  alguna  escuadra. — Art.  710.  El  soldado  de  primera  clase  que  después  de  haber  cum- 
plido el  tiempo  de  su  empeño  se  vuelva  á reenganchar,  quedará  exento,  ínterin  goce  tal 
distinción  de  todo  servicio,  excepto  el  de  armas.  (Reglamento  de  Caballería  de  15  de  Mayo 
de  1811.) 


SOLICITUDES. 
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5.  Los  soldados  no  deben  servir  de  comparsas,  ni  ocupar  asientos  de 
primer  órden  en  los  teatros,  según  se  expresa  en  laspágs.  836  y 841  del 
tomo  3.*  del  Nuevo  Colon.  Véase  Ascensos , Auxilios,  Enganches,  Haberes, 
Reclutamiento  y reemplazo , Reclutas , Reenganches,  Reserva  y Salado. 

SOLDADOS  DE  DISTINCION. — Véase  Distinguidos. 

SOLICITUDES.— 4 En  el  tomo  3 % pág.  816  del  Nuevo  Colon,  se 
trata  extensamente  de  este  asunto  bajo  su  carácter  general,  y en  otros 
puntos  de  dicha  obra  y de  la  presente  se  leen  disposiciones  especiales 
acerca  el  modo  de  formarlas  los  que,  por  ejemplo,  pretendan  pensiones, 
viudedades,  indemnizaciones,  licencias,  retiros,  permutas,  destinos,  in- 
validación de  notas  ó cualesquiera  otras  pretensiones. 

2.  En  Real  orden  de  29  de  Enero  de  1884-  (1)  se  prohibió  el  curso  de 
instancias  en  solicitud  de  recompensas  fundadas  en  méritos  de  guerra  ó 
relacionadas  con  servicios  de  campaña,  y se  recuerda  la  Real  órden  de  6 
de  Agosto  de  1845,  preceptiva  de  que  no  se  repitan  instancias  que  hayan 
sido  negadas.  Estas  disposiciones  se  han  hecho  extensivas  á los  ejércitos 
de  Ultramar  por  Real  órdnn  de  23  de  Octubre  de  1886,  inserta  en  la  Co- 
lección legislativa,  pág.  892  del  tomo  i.# 

3.  En  Real  órden  de  18  de  Marzo  de  1884  (2)  se  dispone  que  todas  las 
solicitudes  acerca  la*  cuales  haya  de  informar  el  Consejo  Supremo,  lleven 
antes  el  informe  de  la  respectiva  Dirección  general. 

4.  En  Real  órden  de  16  de  Enero  de  1885,  (Colección  legislativa,  pá- 
gina 32  del  tomo  1.*)  se  repitió  lo  muchas  veces  ordenado,  á saber;  que  no 
se  dé  curso  á las  solicitudes  que  se  eleven  fuera  de  los  trámites  legales  ó 
que  no  vayan  acompañadas  de  los  respectivos  documentos  en  que  se 
apoyan. 

5.  En  circular  déla  Dirección  general  de  Carabineros  de  2 de  Abril 
de  1881  se  mandó  se  abstuvieren  de  interponer  recomendaciones  é in- 
fluencias cuantos  hicieran  solicitudes  á aquel  centro  general,  mandando 
que  sólo  habían  de  servirles  para  incurrir  en  el  desagrado  de  su  Jefe  res- 
pectivo y no  lograr  sus  deseos. 

6.  Los  Jefes  y Oficiales  que  renuncien  pasar  á los  ejércitos  de  Ultra- 
mar, deberán  promover  solicitud  al  Director  general  respectivo  para  que 
se  les  elimine  de  la  escala  de  aspirantes,  porque  una  vez  destinados  á Ul- 
tramar no  podrá  dejarse  sin  efecto  la  Real  órden  de  su  destino. 

7.  La  Real  órden  de  11  de  Setiembre  de  188o  (Colección  legislativa, 
página  755,  tomo  l.°),  dicta  reglas  para  los  individuos  licenciados  del 
ejército  que  hayan  de  solicitar  certificado  de  sus  licencias  absolutas  por 
haberlas  perdido  ó extraviado  y por  la  de  22  de  Noviembre  del  propio  año 
(Colección  legislativa,  pág.  1,034,  tomo  l.°),  se  determina  la  forma  en 
que  debe  solicitarse  el  duplicado  ó certificado  de  reales  despachos  y cédu- 


(1>  Véase  la  nota  1,  pág.  273  de  este  tomo. 

(2)  El  Excmo.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  con  fecha  18  del  corriente,  me  dice  lo  que 
sigue:  Excmo.  Sr.:  De  conformidad  con  lo  acordado  por  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y 
Marina  en  13  del  pasado  mes  de  Febrero,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  disponer 
que  tanto  las  instancias  de  invalidación  de  notas,  como  aquellas  en  que  por  su  índole  haya 
de  informar  necesariamente  el  citado  Consejo  como  cuerpo  consultivo,  se  remitan  directa- 
mente á aquel  elevado  Centro  por  l*>s  Directores  de  las  armas,  con  los  informes  que  estimen 
conveniente  en  cada  caso,  sin  necesidad  de  dar  cuenta  á este  ministerio,  hasta  después  do 
oido  aquel  alto  Cuerpo,  para  que  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  resuelva  entonces  en  definitiva.— 
De  Real  orden,  etc.-Dios,  etc.— Madrid  18  de  Marzo  de  1884.— Primo  de  Rivera. 
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SUBASTAS. 


las  de  cruz  que  hubieren  sufrido  pérdida  ó extravio.  Véase  acerca  de  este 
particular  el  núm.  8 de  la  voz  Condecoraciones . 

8.  En  Reales  órdenes  de  30  de  Setiembre  y 17  de  noviembre  de  1885, 
que  ocupan  respectivamente  las  págs.  773  del  tomo  l.°  y 34  del  tomo  2.° 
de  la  Colección  legislativa,  se  fijan  los  términos  en  que  se  han  de  for- 
mular las  pretensiones  para  obtener  las  plazas  de  Inspectores  y Comisarios 
de  ferro-carriles  y para  varios  destinos  civiles  que  se  conceden  á los  mi- 
litares. Véase  Cédulas , Certificaciones,  Despachos,  Expedientes , Indulto,  In- 
formes y demás  voces  análogas  de  que  se  hace  mérito  en  esta  obra. 

SORTEOS. — Véase  Reclutamiento,  los  núms.  7,  12  y siguientes  de  las 
Instrucciones  de  12  de  Enero  de  1884,  insertas  en  la  pág.  251,  tomo  2.° 
de  esta  obra,  y la  pág.  357,  tomo  2.°  del  Nuevo  Colon. 

SUBALTERNOS. — 1.  Bajo  esta  acepción  se  comprenden  los  Tenien- 
tes y Subtenientes  ó Alféreces;  véanse  sus  deberes  en  las  respectivas  voces 
de  esta  obra. 

2.  Relativamente  al  servicio  que  prestan  en  los  cuerpos  de  Artillería 
é Ingenieros  los  Subalternos  procedentes  de  otras  armas,  vésae  Agregados. 

SUBASTAS. — 1 . La  circular  de  12  de  Agosto  de  1885  (Colección 
legislativa,  pág.  433,  tomo  2.°),  dicta  las  reglas  que  deben  regir  en 
las  subastas  para  la  adquisición  de  artículos  de  suministro  por  gestión 
directa,  en  conformidad  al  pliego  de  condiciones  redactadas  por  la  Di- 
rección general  de  Administración  militar  en  16  de  Julio  anterior  (Co- 
lección legislativa,  pág.  422,  tomo  2.°).  Para  la  formación  de  pliegos  de 
condiciones  para  las  subastas,  debe  tenerse  presente  lo  dispuesto  en  Real 
orden  de  4 de  Noviembre  de  1852  (1),  cnyo  cumplimiento  se  recordó  en 
Real  órden  circular  de  11  de  Diciembre  de  1886  (Colección  legislativa, 
página  1,086,  tomo  l.°). 

2.  La  Real  órden  de  30  de  Abril  de  1885  (Colección  legislativa,  pá- 
gina 371,  tomo  1.°,)  determina  la  interpretación  que  debe  darse  al  arl.  44 
del  Reglamento  de  contratación  de  18  de  Junio  de  1881  (2). 


(1)  Excmo.  Sr.:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  4 de  Noviembre  próximo  pasado,  dice 
de  Real  órden  al  de  la  Guerra,  lo  siguiente:  Con  esta  fecha  digo  al  Director  del  Tesoro  pú- 
blico lo  siguiente:  He  dado  cuenta  á la  Reina  de  la  exposición  que  V.  1.  ha  dirigido  á este 
Ministerio  con  fecha  de  ayer,  haciendo  presente  la  necesidad  que  existe  de  que  la  designa- 
ción de  los  plazos  de  pago  que  deban  fijarse  en  las  condiciones  de  todos  los  contratos  por 
servicios  públicos  se  verifiquen  con  conocimiento  y acuerdo  previo  de  esa  Dirección  gene- 
ral, como  única  oficina  que  reúne  los  datos  indispensables  para  poder  determinar  aquella 
circunstancia  dentro  de  los  limites  déla  posibilidad  y déla  conveniencia  del  Erario.  En 
su  virtud,  conformándose  S.  M.  con  lo  propuesto  por  V.  I.  acerca  de  este  asunto,  ha  tenido 
á bien  mandar  que  todas  las  Direcciones  y oficinas  centrales  de  los  diferentes  ramos  de  la 
Administración,  antes  de  fijaren  los  pliegos  de  condiciones  que  redacten  las  relativas  al 
pago  de  servicios  que  haya  de  satisfacer  el  Tesoro  público  y sean  objeto  de  contratación 
con  arreglo  al  Real  decreto  de  27  de  Febrero  de  este  año,  é instrucción  de  15  de  Setiembre 
último,  se  pongan  de  acnerdo  con  esa  Dirección  general,  obteniendo  de  ella  oficialmente 
la  designación  de  las  épocas  de  pago  que  convenga  establecer,  sin  cuyo  requisito  no  po- 
drán someterse  los  referidos  pliegos  de  condiciones  á la  aprobación  del  Gobierno  de  S.  M., 
ni  autorizarse  su  publicación. — De  Real  órden,  etc.  — De  la  misma  comunicada  por  dicho 
señor  Ministro  de  la  Guerra,  lo  inserto  á V.  E.  para  su  conocimiento  y de  las  dependencias 
de  Administración  militar  á quienes  corresponda,  á fin  de  que  pueda  aplicarse  la  resolu- 
ción que  antecede  á aquellos  contratos  ó servicios  especiales,  que  no  hallándose  conside- 
rados entre  las  obligaciones  ordinarias  del  presupuesto  de  este  Ministerio,  pudieran  ocu- 
rrir en  lo  sucesivo.— Dios,  etc.— Madrid  4 de  Noviembre  de  1852. — El  subsecretario,  Eduardo 
Fernandez  San  Román. 

(2)  Véase  la  nota  4,  pág.  508  del  tomo  2.° 


SUBDIRECTOR. 
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3.  En  Real  orden  de  2 de  Diciembre  de  1886  (Colección  legislativa, 
página  1,046,  tomo  l.°),  se  resuelve  que  en  todas  las  subastas  que  se  ce- 
lebren para  la  contratación  de  los  servicios  del  ramo  de  Guerra,  actúe 
como  Secretario  en  lugar  de  Notario,  un  Oficial  del  Cuerpo  administra- 
tivo del  ejército,  modificándose  en  este  sentido  los  arts.  36  al  39  del  men- 
cionado Reglamento. 

4.  En  Real  órden  de  13  de  Marzo  de  1886  (Colección  legislativa,  pági- 
na 165,  tomo  l.°),  se  dispone  que  la  Real  órden  de  4 de  Octubre  de  1881, 
aplicando  á Ultramar  el  Reglamento  de  contratación  de  la  Península,  se 
entienda  que  las  1,250  pesetas  que  según  el  art.  20  de  dicho  Regla- 
mento pueden  contratarse  sin  subasta,  sean  en  Ultramar  de  3,125  pese- 
tas, equivalencia  de  real  fuerte  á sencillo.  Véase  Ariendos , Contratación  y 
Factorías. 

SUBDELEGADOS  CASTRENSES. — Véas e,  Clero  castrense  y también 
el  tomo  l.°,  págs.  706  y siguientes  del  Nuevo  Colon. 

SUBDIRECTOR. — 1 En  ausencia  ó enfermedad  del  Director  de  un 
Establecimiento  fabril  le  reemplaza  el  Subdirector,  según  la  Real  órden 
de  8 de  Junio  de  1866  (1).  Su  empleo  militar  es  el  de  Teniente  coronel. 

2.  En  el  desempeño  de  sus  funciones  de  Subdirector  depende  del  Di- 
rector de  la  fábrica  de  la  cual  es  segundo  Jefe,  y en  el  cumplimiento  de 
sus  deberes  se  atendrá  á lo  dispuesto  en  el  Reglamento  de  23  de  Noviem- 
bre de  1852  y Real  órden  de  9 de  Octubre  de  1863,  circulada  en  18  de 
Marzo  de  1865  (2). 


(1)  Véase  la  nota  4,  pág.  861  del  tomo  2.° 

(2)  Excmo.  Sr.:  El  Excmo.  Si’.  Ministro  de  la  Guerra,  con  fecha  9 de  Octubre  de  1863, 
dijo  á uno  de  mis  antecesores,  entre  otras  cosas,  lo  siguiente:  Excmo.  Sr.:  Conformándo- 
se S.  M.  la  Reina  IQ.  D.  G.)  con  lo  propuesto  por  la  Dirección  general  de  V.  E.,  se  ha  servido 
disponer  que  los  Subdirectores  de  las  maestranzas,  fábricas  y fundiciones  de  Artillería  se 
encarguen  del  detall  en  general  de  dichos  establecimientos;  los  Capitones,  de  grupos  de 
talleres,  y los  demás  Oficiales  destinados,  de  su  vigilancia  y comisiones  facultativas.  De- 
seando poner  en  práctica  una  disposición  tan  interesante  y conveniente  para  el  mejor 
régimen  de  los  establecimientos,  consulté  á la  Junta  superior  económica,  por  si  hay  en  los 
actuales  Reglamentos  de  gobierno  de  los  mismos  algún  articulo  que  deba  reformarse  para 
que  se  halle  en  completa  armonía  con  esta  innovación,  y en  acuerdo  de  9 del  actual  me 
dice  lo  siguiente:  «Dió  cuenta  el  Secretario  de  una  comunicación  del  Excmo.  Sr.  Director 
general  del  cuerpo,  fechada  en  el  dia  de  hoy,  para  que  esta  Corporación  informe  con  urgen- 
cia si  encuentra  alguna  dificultad  en  que  se  ponga  desde  luego  en  ejecución  lo  prevenido 
en  el  art.  l.°  de  la  Real  órden  de  9 de  Octubre  de  1863.— Acuerdo.  La  Junta,  en  cumplimiento 
de  la  superior  órden  de  V.  E.,  ha  examinado  el  asunto  con  toda  escrupulosidad,  estudiando 
articulo  por  articulo  todos  los  que  componen  el  Reglamento  de  contabilidad  que  actual- 
mente rige  en  los  establecimientos  del  cuerpo,  para  venir  en  conocimiento  de  las  dificul- 
tades que  pudiera  ofrecer  en  la  práctica  la  sustitución  de  los  Capitanes  del  detall  por  los 
segundos  Jefes  en  las  fábricas  y maestranzas,  ó si  habría  alguno  que,  impidiendo  su  eje- 
cución, obligase  á modificarlo  preventivamente.  Este  examen  ha  dado  por  resultado  el  no 
encontrar  ninguna  prescripción  de  las  contenidas  en  el  Reglamento,  cuyo  cumplimiento 
impida  la  exacta  y pronta  obediencia  de  lo  dispuesto  en  la  parte  de  la  Real  órden  mencio- 
nada, que  V.  E.  puede  ordenar  desde  luego,  si  lo  tiene  á bien,  se  lleve  á efecto  en  sus  tres 
partes,  dando  cuenta  al  Gobierno  de  S.  M.  de  haberlo  hecho,  para  su  inteligencia  y apro- 
bación.» Y de  acuerdo  con  el  informe  de  dicha  superior  Corporación  lo  traslado  á V.  E.,  para 
que  desde  l.°  de  Abril  inmediato  se  ponga  en  ejecución  lo  que  previene  el  art.  l.°  de  la 
mencionada  Real  órden  en  los  establecimientos  comprendidos  en  el  distrito  de  su  mando. 
Encargados  que  sean  del  detall  los  Subdirectores  do  los  establecimientos,  se  encontrarán 
más  en  aptitud  de  cumplimentar  mi  circular  de  16  de  nEero  de  este  año,  respecto  á las 
cuentas  anuales  del  valor  á que  han  resultado  los  productos.  Y con  este  motivo  recomiendo 
nuevamente  la  importancia  de  fijar  con  exactitud  el  precio  parcial  de  estos  al  pié  de  los 
talleres,  según  la  base  2.s  de  dicha  circular,  y del  libro  en  que  han  de  quedar  consignados 


•4G4  SUBINSPECTOR. 

3.  Debe  llevar  los  libros-registros  en  donde  anote  diariamente  el  mo- 
vimiento, asi  de  caudales  como  en  efectos,  en  los  términos  previstos  pol- 
la de  22  de  Diciembre  de  4871. 

4 Deberá  formar  los  estados  del  material  de  Artillería  que  haya  en 
la  dependencia  de  su  cargo,  consignando  lo  que  verdaderamente  existe 
sin  fijarse  en  lo  que  resulte  de  los  libros,  según  Real  orden  de  30  de  Se- 
tiembre de  1875  (3)  y circular  de  18  de  Febrero  de  1870. 

5.  Está  en  sus  facultades  pedir  siempre  que  lo  crea  necesario,  al  en- 
cargado de  efectos,  eslado  de  las  existencias  efectivas  que  hubiere  en  el 
almacén,  según  la  Real  orden  de  3)  de  Setiembre  de  1875,  arriba  expre- 
sada, y la  circular  de  10  de  Octubre  de  1874. 

6.  Deberá  poner  su  firma  de  conocimiento  en  todos  los  documen- 
tos de  contabilidad  y órdenes  de  movimientos  de  fondos,  según  Real 
orden  de  11  de  Diciembre  de  1871  (4)  y la  ya  citada  de  30  de  Setiembre 
de  1875. 

7.  Según  el  Reglamento  de  23  de  Noviembre  de  1852,  el  Subdirector 
nombra  e servicio  ordinario  de  la  fábrica;  y en  ausencia  ó enfermedad,  ó 
cuando  ejerce  el  cargo  de  Director,  desempeña  sus  funciones  el  Coman- 
dante Jefe  de  talleres,  ó el  Oficial  más  caracterizado  de  los  destinados  al 
servicio  del  establecimiento. 

8.  En  lo  que  se  refiere  á las  plazas  cuida  el  Subdirector  deda  buena 
disposición  de  tos  efectos  en  los  almacenes,  formación  de  los  inventarios, 
aseo  y buen  estado  de  las  baterías  y su  material,  dando  conocimiento  de 
cuanto  ocurra  al  omandante  de  Artillería. 

9.  Los  Subdirectores  son  de  creación  posterior  á la  Ordenanza,  pero 
deben  cumplir  cuanto  disponen  los  arts.  70  al  73  del  Reglamento  8.°  de 
la  de  Artillería.  Véase  Establecimientos  fabriles  de  Artillería. 

SUBINSPECTOR.  — 1 . Dase  esta  denominación  á una  de  las  clases 
que  constituyen  el  cuerpo  de  Sanidad  militar. 

2.  Los  hay  de  primera  y de  segunda  clase,  siendo  asimilados  á Coro- 
nel aquellos  yá  Tenientes  coroneles  los  demás. 

3 Sus  deberes  se  hallan  prescritos  en  el  Reglamento  de  Sanidad  mi- 
litar del.0  de  Setiembre  de  1873  (1)  y especialmente  en  los  arts.  20  y 

sus  pormenores;  debiendo  procurar  que  la  cuenta  correspondiente  al  actual  año  económico 
llegue  á esta  Dirección  general  en  todo  el  mes  de  Julio  próximo.  — Dios,  etc. — Madrid  18  do 
Marzo  de  1865.— El  Director  general,  Puñonrostro. 

(3)  Véase  la  nota  4,  png.  381  del  tomo  3.° 

(4)  Excmo.  Sr.:  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió  á este 
Ministerio  en  3 de  Noviembre  último,  solicitando  aprobación  á lo  que  habia  dispuesto  con 
carácter  de  provisional,  de  que  en  los  establecimientos  del  arma  de  su  cargo,  y siguiendo 
el  criterio  del  Reglamento  de  contabilidad  de  los  mismos  en  la  parte  referente  á campaña, 
y de  lo  que  prevenia  el  que  ha  sido  sustituido,  se  observe  en  la  rendición  de  cuentas  el 
principio  de  poner  el  detall  su  firma  de  conocimiento  en  todos  los  documentos,  y que  los 
claveros  sean  los  mismos  que  marcaba  el  Reglamento  vigente  hasta  aquella  fecha;  tenien- 
do presente  las  razones  que  á ello  le  impulsaron,  y conformándose  con  lo  informado  por 
el  Director  general  de  Administración  militar  en  23  del  mismo,  se  ha  servido  S.  M.  apro- 
bar: Que  desde  l.°  de  Julio  último  estampen  los  Subdirectores  de  los  establecimientos, 
como  Jefes  de  detall,  su  firma  de  conocimiento  en  todos  los  documentos  de  contabilidad, 
con  objeto  de  que  lo  tengan  debidamente  de  los  asuntos  que  como  á tales  les  compete;  y 
que  en  lo  sucesivo,  las  llaves  de  las  Cajas  de  caudales  estén  en  poder  de  los  citados  Sub- 
directores, que  serán  Jefes  de  ellas,  el  Comisario,  Interventor  y Pagador.— De  Real  or- 
den, etc.— Dios,  etc.— Madrid  11  de  Diciembre  de  1871.— El  Director  general,  Guad-el-Jelú.. 

(1)  Véase  la  nota  1,  pág.  289  del  tomo  1.® 
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siguientes  para  la  Península,  y 66  y siguientes  para  Ultramar.  Véase  Co- 
mandantes generales  Subinspectores  de  Artillería  é Ingenieros en  las  pági- 
nas 865  y 880  del  tomo  2.° 

SUBINTENDENTE. —Véase  el  núm.  13  en  Administración  militar. 
En  los  ejércitos  en  campaña  hay  un  Subintendente,  cuyos  deberes  deter- 
mina el  art.  103  del  Reglamento  para  el  servicio  de  campaña  de  5 de 
Enero  de  1882  (1). 

SUBORDINACION.— 1.  Es  la  dependencia  que  tiene  y la  obediencia 
que  debe  ei  militar  á sus  superiores 

2.  Lo  primero  de  que  debe  enterarse  al  que  se  alista  para  el  servicio, 
nos  dice  el  art.  4.°,  tit.  1.*,  trat.  2.°  de  las  Ordenanzas  del  ejército,  es  la 
de  subordinación. 

3.  El  art.  2.°.  tit.  2.9,  manda  al  cabo  no  disimule  jamás  á los  soldados 
de  su  escuadra  las  faltas  de  subordinación,  y el  13  trata  de  la  subordina- 
ción del  cabo  respecto  al  sargento.  El  art.  4.°  del  til.  4.°  castiga  al  sar- 
gento que  no  tome  ninguna  disposición  contra  los  soldados  que  viertan 
ideas  contrarias  á la  subordinación. 

4.  En  el  art.  22,  tit.  6.°  del  propio  tratado  se  dice  que  el  primer  de- 
ber de  los  Subtenientes  hoy  Alféreces,  es  la  profunda  subordinación  á 
sus  superiores.  El  art.  23,  tit.  16,  dice  que  el  Coronel  se  hará  acreedor 
á la  Real  gracia  y digno  de  ascenso,  si  tiene  á su  regimiento  en  la  más 
exacta  subordinación. 

5.  El  art.  11,  tit.  17,  al  paso  que  expresa  el  ciego  cumplimiento  del 
militará  las  órdenes  que  reciba,  dice  que  la  contravención  ó ligera  refle- 
xión en  semejantes  casos  será  castigada  como  falla  grave  de  subordi- 
nación. Los  arts.  18,  21  y 25  del  tit.  18  encarecen  también  la  necesidad 
de  la  subordinación. 

6.  Por  diferentes  Reales  órdenes  y circulares,  se  ha  recordado  el  deber 
de  la  subordinación.  Véanse  entre  otras  las  de  26  de  Mayo  y 12  de  Agosto 
de  1798,  10  de  Abril  de  1858  y 26  de  Octubre  de  1866.  citadas  en  la  voz 
Coronel.  Véase  además  Disciplina  y en  el  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon  Insu- 
bordinación, Insulto  y Obediencia. 

SUBSISTENCIAS  — Véase  Cebada,  Pan , Provisiones  y Raciones. 

SUBTENIENTE. — Véase  Alférez. 

SUCESION  DE  MANDO.— Véase  Mando. 

SUELDOS.— 1.  Según  dispone  la  Real  órden  de  5 de  Diciembre 
de  1886  (Colección  legislativa,  pág.  1,058,  tomo  l.°),  debe  evitarse  el 
conferir  á los  Generales,  Jefes  y Oficiales,  cargos  inferiores  á su  catego- 
ría, pero  si  circunstancias  muy  especiales  lo  hicieran  preciso,  se  consig- 
nará con  toda  claridad  en  la  órden  de  destino  la  forma  en  que  los  intere- 
sados han  de  percibir  sus  haberes.  Véase  sobre  este  particular  el  núm.  7 
en  la  voz  Conlabilidad. 

2.  La  Real  órden  de  10  de  Noviembre  de  1886,  inserta  en  la  pág.  996, 
tomol.°dela  Colección  legislativa,  resuelve  que  la  de  10  de  Setiembre 
de  1885  (pág.  745,  tomo  l.°  de  la  misma  Colección),  sobre  retención  de 
sueldos  ó haberes  á los  Jefes  y Oficiales,  por  deudas,  se  observe  en  la  Pe- 
nínsula igualmente  que  en  los  ejércitos  de  Ultramar.  Véase  Deseuenntos , 
Deudas  y Haberes 

SUMARIO. — Es  una  de  las  partes  en  que  se  divide  la  formación  de 
una  causa.  Se  establecen  reglas  para  su  sustanciaciou  en  el  lomo  2.°  del 


(i)  Véase  la  nota  37,  pág.  4G5  del  tomo  1.' 
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Nuevo  Colon,  pégs.  11  y siguientes.  Sus  preceptos  se  hallan  un  tanto  mo- 
llificados en  c!  día  por  los  arts.  94  y siguientes  ele  la  ley  de  29  de  Setiem- 
bre de  1 886  (Colección  legislativa,  pág.  825,  tomo  l.°).  Véase  Capitán, 
general,  Consejos  de  Guerra,  Declaraceones,  Sobreseimiento  y Testigos. 

SUMINISTROS. — i.  Se  comprenden  militarmente  bajo  esta  voz  los 
víveres  y^el  conjunto  de  efectos  que  se  consideran  bajo  el  nombre  de 
utensilios. 

2.  El  suministro  á las  tropas,  es  un  deber  tan  imprescindible  que  por 
la  ley  de  8 de  Junio  de  1813  (1)  se  declaró  obligatorio  para  todos  los  espa- 
ñoles sin  distinción  alguna  de  clases,  el  atender  á esta  imperiosa  ne- 
cesidad. 

3.  El  suministro  de  subsistencias,  se  rige  por  la  Instrucción  de  24  de 
Mayo  de  1877  (2).  En  las  Instrucciones  de  9 de  Agosto  de  1877  para  el 
.suministro  que  hagan  los  pueblos  al  ejército  y á la  Guardia  civil,  se  pre- 
viene que  en  Jas  localidades  en  que  ia  Administración  militar  no  tiene 
ni  factoría,  ni  contratados  los  servicios  de  subsistencias  ó utensilios,  se 
desempeñen  estos  por  los  respectivos  Ayuntamientos;  cuyas  disposiciones 
se  hallan  aclaradas  por  Real  orden  de  7 de  Setiembre  de  1883  (3). 

■I  En  conformidad  á esta  Real  órden  y á lo  prevenido  en  el  art.  7.° 
de  la  Instrucción  arriba  citada  de  Mayo  de  1877,  para  obtener  el  sumi- 


(1)  Don  Fernando  VII,  por  la  gracia  de  Dios  y la  Constitucian  de  la  Monarquía  española, 
Rey  de  las  Españas,  y en  su  ausencia  y cautividad  la  Regencia  del  Reino  nombrada  por  las 
Cortes  generales  y extraordinarias,  á todos  los  que  las  presentes  vieren  y entendieren, 
sabed:  Que  las  Cortes  han  decretado  lo  que  sigue:  «Las  Cortes  generales  y extraordinarias, 
deseando  que  los  ejércitos  nacionales  reciban  más  fácilmente  los  auxilios  necesarios  para 
su  subsistencia  y comodidad  en  sus  marchas,  y que  el  servicio  que  para  este  fin  deben 
prestar  los  vecinos  de  los  pueblos  se  les  haga  más  llevadero,  repartiéndolo  entre  todos, 
pues  todos  sin  distinción  alguna  tienen  la  misma  obligación  de  contirbuir  proporcional- 
mente para  las  urgencias  del  Estado,  han  venido  en  decretar,  como  decretan:  l.°  Todos  los 
españoles  de  cualquiera  condición,  estado  ó clase,  sin  distinción  alguna,  están  igualmente 
obligados  á franquear  sus  ganados,  granos  y demás  efectos  para  que  se  suministre  lo  ne- 
cesario á los  ejércitos,  cuando  los  suministros  se  hayan  de  hacer  en  especies  y no  haya 
otro  medio  expedito  de  proporcionarlas.— 2.°  Para  que  los  suministros  de  esta  clase  no 
graven  exclusivamente  á los  labradores,  ganaderos  y cualesquiera  otros  tenedores  de  las 
especies  suministradas,  harán  los  Ayuntamientos  de  los  pueblos  respectivos  que  se  tasen 
por  su  justo  precio  en  dinero,  y á falta  de  otros  fondos  destinados  para  este  objeto,  repar- 
tirán el  importe  entre  todos  los  vecinos  á proporción  de  sus  facultades  para  reintegrar  á 
los  que  dieron  las  especies,  fuera  de  la  parte  con  que  deban  contribuir  como  vecinos.— 
3.a  Todos  los  españoles  están  asimismo  obligados,  sin  distinción  alguna  de  clases  y condi- 
ciones, á contribuir  con  sus  carros  y caballerías  para  el  servicio  de  bagajes,  como  también 
á franquear  sus  casas  por  el  tiempo  que  la  Ordenanza  ó las  leyes  particulares  prescriban 
para  el  alojamiento  de  las  tropas  y de  los  demás  individuos  que  deban  disfrutarlo,  que- 
dando derogados  cualesquiera  privilegios  que  hasta  ahora  se  hayan  concedido.— 4.°  Los 
Alcaldes  y Ayuntamientos  de  los  pueblos  cuidarán  de  proporcionar  los  alojamientos  y 
bagajes  necesarios  por  turno  riguroso  entre  todos  los  vecinos  capaces  de  hacer  este  servi- 
cio. Las  Juntas  particulares  que  para  estos  dos  objetos  estableció  la  Suprema  Central  en 
cada  población,  se  tendrán  desde  luego  por  extinguidas.— 5.°  Las  autoridades  respectivas 
cuidarán  de  que  se  observe  lo  que  está  mandado  acerca  de  estos  ramos,  y de  evitar  abusos 
especialmente  en  el  de  bagajes,  hasta  que  se  arregle  de  otro  modo. — Lo  tendrá  entendido 
la  Regencia  del  Reino  para  su  cumplimiento,  y lo  hará  imprimir,  publicar  y circular.— 
Florencio  Castillo,  presidente.— José  Domingo  Rus,  diputado  secretario.— Manuel  Goyanes, 
diputado  secretario — Dado  en  Cádiz  á 8 de  Junio  de  1813.— A la  Regencia  del  Reino.»— Por 
tanto  mandamos,  etc.  — Luis  deBorbon,  Cardenal  de  Scala,  Arzobispo  de  Toledo,  presidente* 
Pedro  de  Agar.— Gabriel  Ciscar.  — En  Cádiz  á 10  de  Junio  de  1813. 

(2)  Véase  la  nota  48,  pág.  537  del  tomo  l.° 

(3)  Véanse  las  notas  5 y 6,  págs.  244  y 249  de  este  tomo. 
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nistro  deben  llevar  pasaporte  ú otro  documento  expedido  por  autoridad 
competente,  expresivo  del  número  de  Jefes,  Oficiales,  tropa  y ganado,  el 
cuerpo  á que  pertenecen  y su  destino,  designando  además  el  Comisario  las 
raciones  y utensilio  que  diariamente  íes  correspondan.  La  Real  orden 
de  15  de  Junio  de  1870  (4)  previene  que  en  los  puntos  en  que  no  haya 
Comisarios  sean  los  Alcaldes  los  que  fijen  el  número  de  raciones. 

5.  Acerca  el  suministro  para  cocción  de  alimentos,  calefacción,  alum- 
brado y demás,  véase  Agua , Alumbrado , Aceite , Combustible,  Cama  militar , 
Campamento,  Factoría , Utensilios,  los  núms.  36,  38  y 39  en  la  voz  Guardia 
civil  y el  núm.  37  en  la  de  Carabineros 

6.  Autorizada  la  Dirección  general  de  Administración  militar  para  el 
suministro  en  Madrid  y otras  capitales  de  pan,  carne  y demés  artículos 
de  primera  necesidad  para  consumo  de  Sres.  Generales,  Jefes,  Oficiales, 
clases  y sus  familias,  se  circuló  en  20  de  Octubre  de  1884  (5)  una  Instruc- 


(4)  Véase  la  nota  2,  pág.  143  del  tomo  3.° 

(5)  Autorizado  por  el  Excmo.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  el  suministro  voluntario  de 
artículos  de  primera  necesidad  á los  Sres.  Generales,  Jefes,  Oficiales  y clases  del  ejército  y 
sus  familias,  y con  objeto  de  regularizar  este  servicio  y evitar  abusos,  se  sujetará  la  venta 
á las  bases  siguientes:  1.a  Para  acreditar  el  derecho  á este  suministro  se  expedirán  por  la 
Dirección  de  Administración  militar  é Intendencias  de  los  distritos,  á petición  de  los  Jefes 
de  los  cuerpos  ó dependencias,  ó de  los  mismos  interesados,  tarjetas  numeradas,  que 
habrán  de  presentarse  á la  expendeduría  para  obtener  los  artículos  que  se  pidan.  De  estas 
tarjetas  se  llevará  un  registro  general,  en  que  conste  el  nombre  y empleo  de  la  persona  á 
quien  se  faciliten,  no  sólo  para  poder  comprobar  fácilmente  los  pedidos  hechos  en  casos  de 
dudas  en  el  peso,  evitando  se  atribuya  á la  Administración  lo  que  depende  del  pedido,  sino 
también  para  evitar  abusos  ó conocer  el  autor  ó responsable  de  ellos.  — 2.a  En  todas  las  ex- 
pendedurías habrá  un  cobrador  y,  por  lo  menos,  un  expendedor.  El  primero  cobrará  la 
cantidad  correspondiente  á los  artículos  pedidos,  y en  cuaderno  talonario  anotará  con  lápiz 
el  número  de  la  tarjeta  del  comprador,  cantidad  suministrada  y valor;  cortando  el  talón, 
que  pasará  al  expendedor  y éste  depositará  en  Caja  al  . efecto,  sirviendo  de  comprobación 
para  la  cuenta  de  ambos,  y además  también  de  lo  suministrado,  caso  de  reclamarlo  algún 
interesado. — 3.a  En  todas  las  expendedurías,  en  tablilla  al  efecto,  constarán  diariamente 
los  precios  de  los  artículos  para  satisfacción  de  los  compradores. — 4.a  De  los  talones  que 
corte  el  cobrador  y se  depositen  en  la  Caja,  recibirá  la  mitad  el  comprador  para  acreditar 
la  compra  hecha.— 5.a  Los  Oficiales  encargados  de  los  servicios  recorrerán  las  expendedu- 
rías, examinando  detenidamente  si  el  servicio  se  presta  con  la  exactitud  reglamentaria,  y 
serán  responsables  de  ello.— 6.a  En  todas  las  expendedurías  fijas  y en  poder  del  encargado 
de  cada  una  de  las  á domicilio  ó ambulantes,  existirán  dos  libros,  en  que  puedan  anotarse 
las  quejas  de  los  consumidores  respecto  á calidad,  peso  ú otras  condiciones  del  servicio. 
Estos  libros  servtrán,  uno  para  los  dias  pares  y otro  para  los  impares  del  mes,  depositán- 
dose alternativamente  en  mi  despacho  ó el  de  los  Sres.  Intendentes  de  distrito,  el  dia  en 
que  no  corresponda  anotación  en  él.  Las  quejas  se  especificarán  con  claridad,  firmando  la 
nota  el  que  las  produzca,  con  expresión  del  número  de  la  tarjeta  de  suministro  que  posea. 
— 7.a  Los  cobradores  y expendedores  comprobarán  en  lo  posible  si  la  tarjeta  de  suministro 
que  se  presenta  corresponde  al  Oficial  que  tiene  derecho  á él,  puesto  que  poseerán  relación 
nominal  délas  expedidas. — 8.a  En  caso  de  extravio  de  alguna  tai  jeta  de  derecho  á consumo 
de  víveres  expedida  por  la  Administración  militar,  se  avisará  oportunamente  para  que, 
teniendo  noticia  las  expendedurías,  quede  anulada  la  tarjeta  extraviada  y se  expida  otra  al 
interesado. — 9.a  Cuando  la  Administración  militar  lo  juzgue  conveniente  se  renovarán  las 
tarjetas  de  suministro  y su  numeración,  suplicando  a los  Sres.  Oficiales  que  cuando  hayan 
de  marehar  i otro  punto  ó por  cualquier  concepto  ser  baja  en  el  de  residencia,  las  devuel- 
van para  evitar  abusos.— 10.a  El  suministro  de  pan  se  efectuará  en  todas  las  factorías  en 
que  el  servicio  de  pan  de  tropa  se  ejecute  por  administración  directa,  y el  de  los  demás 
artículos  en  todas  las  en  que  pueda  efectuarse  con  economía,  al  menos  de  20  por  100  sobre 
los  precios  del  mercado.  El  mayor  número  de  puntos  de  suministro  y las  ventajas  que 
reporten  á los  Sres.  Generales,  Jefes  y Oficiales,  me  acreditará  el  celo  de  los  Sres.  Inten- 
dentes y personal  del  cuerpo,  y será  para  mi  particular  recomendación.— 11.a  Las  cuentas 
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cion  para  regularizar  el  reparto  de  estos  suministros  en  las  expende- 
durías que  al  efecto  se  establecieran.  En  circular  de  la  propia  Dirección 


d«  los  suministros  voluntarios  á los  Sres.  Oficiales  se  llevarán  con  entera  separación  délas 
de  los  suministros  reglamentarios  y obligatorios  á la  Administración;  pero  con  las  mismas 
formalidades,  y además  con  la  intervención  de  uno  ó má$  Jefes  ú Oficiales  del  ejército, 
«uyo  nombramiento  se  solicitará  de  los  Excmos.  Sres.  Capitanes  generales.— 12. *Será  cargo: 
el  coste  de  primeras  materias  y todos  los  gastos  de  combustible,  laboreo,  almacenaje,  etc., 
y además  un  recargo  de  3 por  100.  para  en  33  dias  reponer  el  capUal  anticipado  y que  este 
servicio  gire  en  los  limites  de  sus  propios  producto*  y fondos.— 13.®  De  este  producto  del 
3 p ir  100  de  -eeargo  sobre  el  coste  de  los  articulos  se  llevará  cuenta  separada,  visada  pre- 
cisamente por  la  intervención  de  los  Oficiales,  y este  fondo  servirá  no  sólo  para  la  reposi- 
ción del  capital  anticipado  de  otros,  sino  también  para  subvenir  á las  contingencias  del 
mercado  y gastos  inherentes  á este  servicio.  — 14.®  Si  por  la  buena  administración,  b^ja  de 
precios,  rebaja  de  gastos  ú otras  causas,  llegase  este  fondo  á representar  cantidad  que 
permita  rebaja  de  precios,  se  hará  así,  previa  consulta  de  la  Junta  de  suministro  y apro- 
bación mia  en  Madrid,  y de  los  Sres.  Intendentes  respectivos  en  otros  puntos.  Estas  rebajas 
nunca  se  acordarán,  s no  después  de  quedar  algún  remanente  para  eventualidades  del 
servicio  que  represente  al  menos  el  2 por  100  del  capital  invertido  en  articulos.— 15.®  El. 
servicio  á domicilio  se  hará  en  los  coches  al  efecto,  cargando  sobre  el  articulo  15  céntimos 
de  peseta  por  cesta  ó saco  hasta  una  arroba  de  peso,  y 10  céntimos  más  por  arroba  de 
exceso  de  la  primera  —16.a  El  precio  del  envase  se  cargará  en  cuenta,  reintegrándose  su 
importe  á la  devolución,  siempre  que  al  efectuarla  se  baile  en  estado  de  recibo  y con  las 
marcas  y etiquetas  en  buen  estado.  — 17.®  Si  el  comprador  desea  que  los  articulos  se  enva- 
sen en  botellas,  cestas  ó sacos  de  su  pertenencia,  habrá  de  remitirlos  al  almacén  ó abonar 
15  céntimos  porque  se  pase  á recogerlos  á su  habitación.— 18.°  P r el  suministro  de  pan 
á domicilio  se  abonará  una  peseta  al  mes,  cualquiera  que  sea  la  cantidad  y las  hornadas  de 
♦fue  se  haya  de  efectuar.  Este  abono  habrá  de  ser  al  menos  por  15  dias.— 13  ® Constituirán 
la  Junta  de  suministro  los  Oficiales  de  Administración  militar  encargados  de  los  servicios 
y los  Oficiales  del  ejército  nombrados  por  el  C.apitan  genera',  bajo  la  presidencia  del  Jefe 
superior  de  la  factoría,  en  representación  del  Subintendente  del  distrito,  presidente  nato 
de  ella,  y que  podrá  presidirla  cuando  lo  tenga  po**  conveniente.— 23. En  esa  Junta  se 
aprobarán  las  cuentas  mensuales  y se  resolverá  todo  lo  referente  á baja  de  artículos,  com- 
pra de  los  necesarios  y cuantos  detalles  ocurran  respecto  al  servicio.  — 21.®  S empre  que  se 
examine  la  cuenta  de  uno  de  los  distintos  servicios,  el  cuentad  *nte  dejará  de  pertenecer, 
para  la  disensión  y aprobación,  á la  Junta  de  suministro,  hasta  que  termine  el  acto  refe- 
rente al  examen  de  su  cuenta.  — 22.®  El  Interventor  da  la  factoría,  con  los  Jefes  y Oficiales 
nombrados  por  el  Excmo.  Sr.  Capitán  general,  constituirán  la  diaria  intervención  de  estos 
servicios,  con  facultades  de  llamar  la  atención  del  intendente  ó Jefe  superior  sobre  lo  que 
observen  que  merezca  su  atención  y necesite  remedio.— 2S.®  En  el  caso  de  que  alguno  de 
los  Jefes  del  ejército  nombrados  sean  de  mayor  categoría  que  el  Subintendente  del  dis- 
trito ó Jefe  de  la  factoría,  tomará  la  presidencia  de  la  Junta  de  que  habla  el  art.  19.— 
24.®  La  Junta  nombrará  Secretario,  que  cuidará  de  levantar  acta  de  todas  las  juntas,  remi- 
tiendo copias  á la  Dirección  general  por  conducto  del  Intendente  del  distrito.— 25.®  La 
Junta  de  suministro  á Sres.  Oficiales  se  reunirá  siempre  que  haya  que  aprobar  cuentas, 
adquirir  efectos  ó disponer  gastos,  á citación  del  Subintendente  del  distrito  ó Jefe  superior 
antes  designado,  ó porque  lo  soliciten  los  Jefes  ú Oficiales  del  ejército  interventores  del 
servicio,  en  papeleta  que  dirijan  al  Intendente  ó al  Jefe  de  la  f ictoria,  expresando  el  objeto 
de  la  reunión  — 26.®  En  la  reunión  mensual  de  la  Junta  anteriormente  citada  ó en  otra 
especial  al  objeto,  se  marcarán  los  precios  de  suministro  del  mes  siguiente,  en  vista  de  la 
liquidación  de  existencias  del  anterior  y precios  de  ella3  ó de  compra  de  las  ingresadas.— 
27.®  Los  Subintendentes  de  distrito,  Jefes  de  las  Juntas  de  suministros  á Oficiales,  podrá» 
dirigirse  á los  distritos  productores  para  adquirir  todo  género  de  antecedentes  sobre  pre- 
cios de  artículos  y su  compra  y pago.  Este  servicio  se  ejecutará  entre  las  distintas  comi- 
siones de  suministro  con  entera  separación  de  las  cuentas  de  suministros  reglamentarios, 
efectuando  los  cambios  de  productos  que  convengan  á cada  punto,  spgun  las  producciones. 
—Creo  que  esta«  bases  bastarán  para  que  el  servicio  se  preste  con  la  exactitud,  economía  y 
celo  que  debemos  al  ejército  y requiere  el  crédito  del  cuerpo;  y por  ello,  réstame  solo  en- 
cargar muy  especialmente  á todos  los  Sres.  Intendentes,  Jefes  y Oficiales  del  cuerpo  semn- 
den  mis  deseos  con  verdadero  entusiasmo,  multiplicando  sus  esfuerzos  para  lograr  1» 
mayor  economía  en  beneficio  del  ejército.— Madrid  20  de  Octubre  de  1834.— Salamanca. 
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de  15  de  Setiembre  de  1886  (Colección  legislativa,  pág.  1,202,  lomo  1.*), 
se  determinan  cuáles  artículos  han  de  expenderse  á los  Jefes  y Oliciales 
del  ejército  en  los  suministros  militares  voluntarios. 

7.  Vistas  Lis  ventajas  de  usar  el  carbón  de  cok  se  autorizó,  por  Real 
orden  de  26  de  Diciembre  de  1884  (6),  su  suministro  á los  cuerpos  que 
lo  desearen. 

8.  Por  circular  de  la  Dirección  general  de  Administración  militar 
de  16  de  Febrero  de  1885  (Colección  legislativa,  tomo  2.°,  pág.  326),  se 
dictan  las  reglas  á que  deben  sujetarse  las  comisiones  de  compras  de  ar- 
tículos de  suministro,  establecidas  por  ileal  orden  de  4 de  iNovieinbre 
de  1884  (7). 

9.  En  Heal  órden  de  21  de  Enero  de  1885  (Colección  legislativa, 
tomo  l.°,  pág.  51)  se  dispuso  que  solo  en  casos  extremos  ó bien  justifica- 
dos, se  soliciten  luces  en  los  establecimientos  militares. 

10.  En  Real  órden  de  9 de  M.  rzo  del  propio  año  (Colección  legisla- 
tiva, tomo  1.*,  pág  261),  se  mandó  que  el  suministro  á los  individuos 
transeúntes  se  verifique,  conforme  previenen  las  referidas  Instrucciones 
de  9 de  Agosto  de  1877,  y el  de  pienso  a!  ganado  de  la  Guardia  civil  de 
Avila  se  satisfaga  en  metálico,  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  Real  órden 
de  23  de  Abiit  de  1808  (8). 


(6)  Eicmo.  Si\:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  en  vista  de  lo  propuesto  por  V.  E.  respecto  al 
suministro  de  carbón  de  cock,  ha  tenido  á bien  disponer:-Friinero.  Queda  establecido  el 
suministro  de  carbón  de  cock  á los  cuerpos  que  lo  pidan,  siempre  que  la  Administración 
militar  tenga  existencias  de  este  artículo.— Segundo.  Que  á cada  cien  hombres  se  les  faci- 
lite diez  kilogramos.— Tercero.  Que  á las  paridas  de  individuos  que  no  lleguen  á ciento  y 
pasen  de  cincuenta,  se  les  suministren  los  mismos  diez  kilogramos.— Y cuarto.  Que  cuando 
las  fracciones  de  suministro  no  lleguen  á cincuenta,  no  se  haga  abono  alguno  de  esta  ciase 
de  combustible.  — De  Real  órden,  etc.— Dios  guarde,  etc.— Madrid  26  de  Diciembre  de  1884. 
— Quesada. 

(7)  Véase  la  nota  20  pág.  172  del  tomo  3.* 

(8)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  del  escrito  de  V-  E.  de  20  de  Fe- 
brero último,  manifestando  lo  conveniente  que  seria  que  se  autorizase  á la  Municipalidad 
de  Cuenca  y á las  de  los  demás  pueblos  donde  no  hay  Factorías  militares  y existe  fuerza 
de  Caballería  de  la  Guardia  civil,  para  que  facilitase  el  pienso  necesario  para  el  ganado  del 
misino  cuerpo.  S-  M.  enterada:  Considerando  que  los  Ayuntamientos  de  los  pueblos  están 
obligados  por  la  legislación  vigente  á suministrar  las  raciones  de  pan  y piensoá  las  tropas 
y ganado  transeúntes  ó de  residencia  accidental,  cuando  en  los  pueblos  no  tiene  la  Admi- 
nistración militar  establecida  factoría:  Considerando  que  dichas  factorías  deben  estable- 
cerse donde  hay  con  residencia  lija  una  compañía  de  Infantería  y 9J  hombres  en  los  demás 
institutos,  con  re-pecto  al  pan,  v 2 ) caballos  en  cuanto  al  pienso:  Considerando  que  cuando 
la  fuerza  no  llega  al  n .mero  expresado  se  hace  el  suministro  a metálico  al  precio  de  coste 
en  el  distrito,  ó al  de  testimonio  de  la  respectiva  localidad,  si  el  de  coste  citado  no  alcanza 
á cubrir  el  valor  de  las  materias  de  suministro  adquirido  por  los  destacamentos  que  se 
hallan  en  estos  casos,  de  donde  resulta  que  nunca  sufren  perjuicios  los  intereses  délos 
cuerpos  que  de  esta  manera  se  surten  de  los  artículos  de  pan  y pienso,  cumpliéndose  asi 
con  lo  mandado  en  la  Real  orden  de  22  de  Enero  de  ls56:  Considerando  que  la  Guardia  civil 
únicamente  tiene  derecho  á la  extracción  de  las  raciones  de  pienso,  y como  las  municipali- 
dades solo  se  hallan  obligadas  á suministrar  á fuerzas  transeúntes  como  queda  dicho,  y no 
á fuerza  estante,  aunque  el  número  de  caballos  no  exceda  de  20,  de  aqui  que  si  no  es  posible 
la  contrata,  que  puede  intentarse  según  la  Real  órden  de  8 de  Junio  de  1867,  haya  de  ha- 
cerse el  suministro  en  metálico,  sin  gravamen  ninguno  para  los  perceptores:  Considerands 
que  esto  no  obsta  para  que  la  fuerza  de  la  Guardia  civil  en  movimiento,  sea  suministrada 
por  ios  Ayuntamientos  como  verdaderos  transeúntes,  que  les  darán  las  raciones  de  pienso 
quenecesiten,  precisamente  en  el  caso  en  que  más  diíicultades  pudieran  tener  para  com- 
prar por  si  mismos  1 is  especies  de  ese  suministro:  Considerando  que  si  el  Ayuntamiento  de 
Cuenca,  como  cualquiera  otro  en  iguales  circunstancias,  se  prestase  á suministrar  las  ra- 
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11.  En  otra  de  4-  del  siguiente  Mayo  (Colección  legislativa,  lomo  l.°, 
página  377),  se  dispuso  que  los  trigos  que  adquiera  la  Administración 
militar  se  cargcn  á los  establecimientos  del  cuerpo  por  unidad  de  peso  en 
vez  de  la  de  medida. 

12.  En  otra  de  21  de  Octubre  de  1885  (Colección  legislativa,  pági- 
na 822,  lomo  l.°),  se  maridó  que  solo  en  último  extremo  se  suministre 
heno  en  vez  de  paja  al  ganado  del  ejército,  pero  en  la  Real  de  de  10  de 
Agosto  de  1886  (Colección  legislativa,  pág.  685),  se  autoriza  el  suminis- 
tro de  avena  y heno  al  ganado,  en  vez  de  las  raciones  de  cebada  y paja^ 
Véase  el  núm.  48  de  la  voz  Raciones. 

13.  El  suministro  á las  tropas  de  víveres  reconocidamente  averiados, 
ó adulterados  con  sustancias  nocivas  á la  salud,  hecho  á sabiendas,  se 
castiga  con  las  penas  que  establece  el  art.  209  del  Código  penal  del  ejér- 
cito (9),  y los  fraudes  ú otros  abusos  cometidos  en  los  suministros,  ya 
fuese  en  perjuicio  del  Estado  en  tiempo  de  guerra  ó en  el  de  paz,  se  casti- 
ga en  conformidad  á lo  dispuesto  en  los  arts.  213  y siguientes  del  referido 
código.  Véase  Contratación,  Provisiones,  Raciones  y Utensilios. 

SUPERNUMERARIOS. — 1.  Situación  que  pueden  solicitar  los  Je- 
fes y Oficiales  de  todas  las  armas  é institutos  del  ejército  y de  los  cuerpos 
auxiliares. 

2.  Se  regía  por  el  Real  decreto  de  12  de  Febrero  de  1880,  derogado 
después  por  el  de  19  de  Febrero  de  1883  y por  varias  órdenes  aclarato- 
rias que  han  quedado  todas  sin  efecto  por  el  Real  decreto  de  6 de  Abril 
de  1885,  que  ocupa  las  págs.  329  y siguientes,  tomo  1.*  de  la  Colección 
legislativa. 

3.  En  él  se  declara,  que  los  Jefes  y Oficiales  pueden  optar  á esta  situa- 
ción por  un  plazo  que  no  baje  de  un  año,  que  las  vacantes  producidas 
por  este  motivóse  consideren  extraordinarias  y se  cubran  con  los  exce- 
dentes ó de  reemplazo,  si  los  hubiere,  y en  su  defecto  ascenderán  los  de 
las  inferiores. 

4.  El  tiempo  que  los  Oficiales  permanezcan  de  supernumerarios,  se 
les  abona  para  servicios  y derechos  pasivos  por  entero  los  dos  primeros 
anos,  para  los  efectos  de  retiro  durante  los  dos  siguientes,  y desde  el  sexto 
en  adelante  se  abonan  por  mitad  para  antigüedad  de  los  grados  y empleos 
efectivos  y personales. 

5.  Cuando  soliciten  volver  al  servicio  continuarán  sin  sueldo,  pero 


ciones  de  pienso  á la  Guardia  civil  estante,  ningún  inconveniente  hay  en  que  lo  haga  en  la 
misma  forma  y con  igual  abono  como  suministro  de  pueblos;  pero  que  siendo  en  general 
difícil  la  contratación  para  tan  reducido  número  de  fuerza,  se  debe  en  caso  de  negativa  del 
Ayuntamiento,  abonarse  en  metálico  á la  Guardia  civii;  y considerando  que  los  intereses 
de  la  Guardia  civil  nada  pierden  con  el  suministro  á metálico,  pues  si  adquieren  la  cebada 
y la  paja  á mayor  precio  que  el  coste  medio  en  el  distrito,  la  Administración  militar  abo- 
nará lo  que  realmente  costó.,  mediante  comprobación  con  los  testimonios  de  precios  de  las 
respectivas  localidades;  S.  M.,  después  de  oir  sobre  el  particular  al  Director  general  de  Ad- 
ministración militar,  ha  tenido  á bien  resolver  que  no  hay  motivo,  en  vista  de  lo  expuesto, 
ni  para  que  se  hagan  excepciones  en  lo  mandado  en  la  legislación  vigente  ni  para  que  se 
introduzca  un  nnevo  sistema  de  suministros  y de  contabilidad  en  el  ramo  de  provisiones, 
comprando  la  Guardia  civil  las  especies  del  pienso  con  intervención  de  las  autoridades  lo- 
cales y pasando  cuenta  á la  Administración  militar  para  su  abono,  ni  para  proponer  el  que 
se  obligue  á todos  los  Ayuntamientos  al  suministro  forzozo  á destacamentos  fijos;  en  la  in- 
teligencia de  que  se  dá  conocimiento  de  esta  disposición  al  Ministerio  de  la  Gobernación. — 
De  Real  orden,  etc.— Madrid  23  de  Abril  de  1868.— Francisco  Parreño. 

(9)  Véase  la  nota  1',  pág.  578  del  tomo  3.° 
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se  les  abonará  el  tiempo  de  servicio,  hasta  que  les  corresponda  obtener  su 
colocación. 

6.  En  los  cuerpos  en  que  no  baya  Jefes  ú Oficiales  excedentes  ó do 
reemplazo,  se  limita  á determinado  número  la  concesión  de'pases  á la 
situación  de  supernumerarios. 

7.  Los  Oficiales  subalternos  no  pueden  pasar  á esta  situación  sino 
cuentan  cuatro  años  de  Oficial  y dos  de  ellos  de  servicio  en  cuerpo  activo, 
salvo  si  su  objeto  fuera  el  prepararse  para  ingresar  en  alguna  Academia 
del  ejército. 

8.  Los  Jefes  y Oficiales  supernumerarios  no  pueden  ascender  al  em- 
pleo inmediato,  sin  haber  ejercido  en  el  suyo  durante  el  tiempo  y forma 
que  prescriben  las  disposiciones  vigentes,  y si  les  corresponde  el  ascenso 
y desean  continuar  en  la  misma  situación  perderán  su  puesto  en  la  es- 
cala general,  y cuando  quieran  volver  á prestar  servicio  no  ascenderán 
hasta  que  haya  practicado  en  su  empleo  el  tiempo  prevenido  y ocurra 
vacante  reglamentaria. 

9.  El  que  hubiere  sido  supernumerario,  no  puede  volver  á esta  situa- 
ción, ínterin  no  haya  servido  cuatro  años  por  lo  menos  en  cuerpo  activo 
ó en  destino  de  plantilla. 

10.  Se  establecen  también  diferentes  disposiciones  para  los  que  deseen 
pasar  á supernumerarios  en  los  ejércitos  de  Ultramar,  debiendo  tenerse 
presente  que  por  Real  orden  de  31  de  Julio  de  188G  (Colección  legislati- 
va, pág.  566,  tomo  l.°),  los  Oficiales  supernumerarios  que  hayan  perma- 
necido seis  años  en  Ultramar,  tienen  derecho  al  abono  de  pasaje  cuando 
regresen  á la  Península.  Por  otra  de  27  de  Julio  del  propio  año  (Colección 
legislativa,  pág.  499,  tomo  l.°),  se  determina  que  los  Capitanes  generales 
en  Ultramar  deben  ampliar  anualmente  las  hojas  de  servicio  de  los  Ofi- 
ciales sin  sueldo  en  residencia  en  aquel  territorio.  Y por  otra  de  19  del 
propio  mes  y año  (Colección  legislativa,  pág.  491,  tomo  l.°),  se  declara 
que  los  Oficiales  de  la  Península  supernumerarios  sin  sueldo  que  residan 
en  Ultramar  voluntariamente,  caso  de  ser  sumariados,  tienen  derecho  ai 
sueldo  de  reemplazo,  en  armonía  con  lo  dispuesto  en  Real  orden  de  4 de 
Diciembre  de  1884,  circulada  en  12  del  mismo  mes  (1). 

11.  Se  declara  que  los  supernumerarios  deben  viajar  con  pasaporte 
del  Capitán  general,  presentarse  á las  autoridades  militares  de  los  pun- 
tos donde  transitan  y recibir  por  conducto  de  los  mismos  todas  las  órde- 
nes y documentos  que  les  afecten. 

12.  En  Real  órden  de  23  de  Noviembre  de  1885  (Colección  legislativa 
página  245,  tomo  2.a)  se  declara  que  si  ’á  la  terminación  del  plazo  con- 
cedido para  disfrutar  de  la  situación  de  supernumerario,  no  se  ha  hecho 
solicitud  alguna,  se  considera  que  el  interesado  opta  por  la  continuación 
en  el  mismo  estado. 

13.  Por  Real  órden  circular  de  27  de  Octubre  de  1886  (Colección  le- 
gislativa, pág.  902,  lomo  l.°),  se  suprimen  en  cada  batallón  activo  del 
arma  de  Infantería,  el  Capitán  y el  Alférez  supernumerario  que  en  ellos 
existan. 

14.  La  Real  órden  de  22  de  Setiembre  de  1885  (Colección  legislativo, 
tomo  1.a,  pág.  762  declara  que  los  Jefes  y Ofidia les  supernumerarios  pue- 
den ser  nombrados  para  los  empleos  civiles  en  igualdad  de  circunstan- 
cias que  los  de  reemplazo,  disponiendo  al  propio  tiempo,  que  cuando 


(1)  Véase  la  nota  10,  pág.  434  del  tomo  3.* 
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sean  aquellos  nombrados,  se  les  abone  por  entero  y con  cargo  á Fomento 
el  sin  Ido  correspondiente  al  empleo  c vil  que  obtengan. 

SU3CRICI0NES. — 1 . Por  Real  orden  de  28  de  Diciembre  de  1853  se 
mandó  no  seobligaseá  los  militares  ni  á las  dependencias  militares  á 
suscribirse  á periódicos,  obras,  memorias  ó cualquiera  otra  publicación 
que  salga  á luz. 

2.  En  Real  orden  de  6 de  Junio  de  1865  (1*),  conforme  con  estos  princi- 
pios, se  mandó  que  la>  recomendaciones  oficiales  no  han  de  considerarse 
obligatorias  para  suscribirse  á obra  alguna,  en  cuya  disposición  se  declaró 
por  Real  órden  de  16  de  Setiembre  de  1867,  (2*)  iban  comprendidos  los 
Boletines  ú otros  periódicos  que  publican  las  Direcciones  generales. 

3.  Por  Real  órden  de  16  de  Julio  de  1866,  por  las  sólidas  razones  que 
en  la  misma  se  expresan,  se  prohibió  la  introducción  en  los  cuarleles 
de  toda  clase  de  periódicos.  Igual  prohibición  existe  en  los  presidios 
según  Real  órden  expedida  por  Gobernación  en  2 de  Noviembre  de  1845. 
Véase  Memoriales,  lióle  ines  y Gaceta  de  Madrid. 

SUSPENSION  DE  EMPLEO. — 1 Téngase  presente  acerca  el  parti- 
cular cuanto  se  deja  dicho  en  el  Nuevo  Colon,  tomo  3.°,  pág.  831. 

2.  Según  allí  ya  se  indica  y lo  establecen  los  arts.  71,  72  y 73  del  Regla- 
mento de  revistas  de  15  de  Junio  de  1866,  los  Jefes  y Oficiales  suspensos 
de  empleo,  disfrutan  so  o una  tercera  parte  del  sueldo  que  les  corresponde 
y los  >argentos  paga  de  soldado.  Esta  disposición  comprende  lambien  á los 
generales,  bien  que  para  no  rebajar  su  autoridad,  previene  la  Real  órden 
de  10  de  Mayo  de  1875  (1)  sufran  la  suspensión  por  medio  de  licencia. 
La  Real  orden  de  21  de  Setiembre  de  1886  (Colección  legislativa,  pág.  760, 
tomo  l.“),  confirma  lo  ya  establecido  anteriormente  sobre  la  situación  en 
que  deben  quedar  los  Jefes  y Oficiales  suspensos  de  sus  empleos. 

3.  Los  que  estuvieren  suspensos  por  hallarse  sumariados  disfrutan  la 
mitad  del  sueldo,  según  la  Real  órden  de  12  de  Setiembre  de  188-4  (2). 

4 Conforme  al  art  19,  ti 1. 19,  trat.  3.°  de  las  Ordenanzas  del  ejército, 
ratificado  por  el  art.  41  del  citado  Reglamento  de  revistas,  en  el  extracto 
se  les  calificará  de  ausentes  á los  suspensos,  bien  que  expresándose  el 
tiempo  porque  lo  fueren  y autoridad  que  les  impuso  ese  correctivo. 

5.  La  suspensión  de  empleo  es  una  de  las  penas  establecidas  en  el  ar- 
tículo 22  del  Código  penal  del  ejército  (3);  los  efectos  de  esta  pena  los  de- 
termina el  art.  37  (4),  y dura  según  el  art.  26  (5)  de  dos  meses  á un  año, 


(1*)  Véase  la  nota  10,  pág:  495  del  tomo  2.* 

(2*)  Véase  la  nota  l\  pág.  488  del  tomo  2.'’ 

(1)  Excmo.  Si’.:  En  vista  del  escrito  fecha  15  de  Enero  próximo  pasado,  en  el  que  con- 
sulta V.  E.  á este  Ministerio  si,  dadas  las  razones  que  en  el  mismo  expone,  ha  de  cumplir 
el  Brigadier  D.  E.  T.  el  mes  de  suspensión  de  empleo  que  le  fué  impuesto  como  vocal  de  un 
Consejo  de  guerra,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  conformidad  con  lo  expuesto  sobre  el  particular  por 
el  Consejo  Supremo  de  la  guerra,  en  acordada  de  30  de  Abril  último,  ha  tenido  por  conve- 
niente disponer  se  manifieste  á V.  E que  el  Brigadier  T.  debe  cumplir  la  suspensión  im- 
puesta con  el  tercio  de  su  sueldo  señalado  á los  brigadieres  de  cuartel  en  ese  Archipiélago 
disponiendo  V.  C.  que  la  sufra  por  medio  de  una  licencia  ó de  otro  modo,  que  no  perjudi- 
cando al  servicio  ni  rebajando  la  autoridad  que  ejerce  el  interesado,  estime  conducente,  y 
sirviendo  esta  resolución  de  regla  general  para  los  demás  casos  análogos  que  puedan  ocu- 
rrir.—De  Real  órden,  etc.— Madrid  10  de  Mayo  de  1875.— Jovellar. 

(2)  Véase  la  nota  10,  pág.  310  del  tomo  3.° 

(3)  Véase  ia  nota  1,  pág.  52  de  esto  tomo. 

(4)  Véase  la  nota  2,  pág.  428  del  tomo  3.“ 

(5)  Véase  la  nota  1,  pág.  159  de  este  tomo. 
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pero  cuando  se  impone  como  accesoria,  pues  también  tiene  este  carácter, 
conforme  al  art.  23,  tiene  la  misma  duración  que  la  principal  según  el 
articulo  26. 

6.  En  el  cuerpo  de  Carabineros  esta  pena  se  considera  disciplinaria, 
conforme  el  art.  85  del  Reglamento  de  15  de  Julio  de  1860  (6).  Por  el 
artículo  14  del  Reglamento  de  Hacienda  compete  á los  Gobernadores  ci- 
viles, con  las  limitaciones  que  en  el  mismo  se  expresan,  la  facultad  de 
suspender  interinamente  de  empleo  á los  Jefes,  Oficiales  é individuos  del 
cuerpo  de  Carabineros. 

7.  También  en  el  cuerpo  Jurídico  militar  es  la  suspensión  de  empleo 
pena  que  puede  imponerse  disciplinariamente,  según  el  art.  47  de  su 
especial  reglamento. 

8.  En  la  Guardia  civil  la  suspensión  de  empleo  se  baila  establecida 
como  pena  disciplinaria  por  el  art.  69  del  Reglamento  de  29  de  Noviem- 
bre de  1871  (7),  disposición  que  confirmó  y amplió  la  Real  orden  de  17 
de  Noviembre  de  1881  (8)  Véase  Empleo. 

SUSPENSION  DE  HOSTILIDADES.— Véanse  los  arts.  939  y si- 
guientes del  Reglamento  para  el  servicio  de  campana,  insertos  en  la  voz 
Guerra. 

SUSTITUCION.— 1.  La  sustitución  y cambio  de  número  en  el  ejér- 
cito, solamente  puede  verificarse  entre  hermanos  que  llenen  las  condicio- 
nes que  determinan  los  arts.  158  y siguientes  de  la  vigente  ley  de  reem- 
plazos de  11  de  Julio  de  1885  (Colección  legislativa,  tomo  4 °,  pág.  525), 
y el  art.  94  y siguientes  y 221  y siguientes  del  Reglamento  para  el  reem- 
plazo y reservas  del  ejército  de  22  de  Enero  de  1883  (1).  Se  exceptúan  de 
esta  regla  los  que  resulten  destinados  á Ultramar,  que  podrán  sustituirse 
con  individuos  de  su  misma  zona,  ó con  licenciados  del  ejército,  según 
el  art.  159  de  la  citada  ley. 

2.  No  puede  admitirse  como  sustituto  para  Ultramar,  á ningún  indi- 
viduo que  habiendo  servido  ya  en  aquellos  ejércitos,  hubiese  sido  licen- 
ciado por  inútil,  ó regresado  á continuar  sus  servicios  en  la  Península, 
en  el  mismo  concepto,  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  Real  órden  de  28  de 
Julio  de'1881  (2). 


(6)  Véase  la  nota  1,  pág.  738  del  tomo  l.° 

(7)  Véase  la  nota  2,  pág.  347  del  tomo  1.® 

(8)  Véase  la  nota  36,  pág.  641  del  tomo  3.° 

(1)  Véase  la  nota  44,  pág.  IOS  de  tomo  1.® 

(2)  Excmo.  Sr.:  lie  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  carta  núm.  1,456  que  el  Capitán 

general  de  la  isla  de  Cuba  dirigió  á este  Ministerio  con  fecha  20  de  Abril  último,  partici- 
pando haber  ordenado  el  licénciamiento  por  inútil  del  guardia  civil  de  aquellos  tercios  Es- 

téban  Estéban  Antón,  y haciendo  presente  á la  vez  con  tal  motivo  la  conveniencia  de  que 
no  se  admitan  las  sustituciones  ni  cambios  de  situación  de  los  reclutas  destinados  á Ultra- 
mar, con  soldados  licenciados  definitivamente  por  inútiles  en  aquellos  ejércitos,  ó que 
procedentes  de  los  mismos,  hayan  regresado  á continuar  sus  servicios  en  el  de  la  Península 
en  el  propio  concepto  de  inútiles.  En  su  vista,  y considerando  que  la  admisión  de  las  sus- 
tituciones y cambios  de  situación  que  se  soliciten  por  los  expresados  reclutas  dentro  del 
plazo  de  los  dos  meses  de  su  declaración  definitiva  de  soldados,  á excepción  de  los  cambios 
que  hayan  de  verificarse  con  soldados  del  ejército  activo,  corresponde  exclusivamente  á 
las  comisiones  provinciales,  con  sujeción  á lo  determinado  en  la  ley:  S.  M.  ha  tenido  á bien 
resolver,  que  me  dirija  á V.  E.  encareciéndole  la  necesidad  de  que  atendiendo  las  muy  jus- 
tas é importantísimas  consideraciones  de  conveniencia  para  el  ejército  y los  intereses  del 
Estado  en  que  se  funda  el  Capitán  general  de  la  isla  de  Cuba,  y teniendo  presente  asimismo 
lo  que  se  expuso  en  la  Real  órden  comunicada  á V.  E.  en  21  de  Febrero  de  este  año,  moti- 

tomo  iv.  . 31 
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3.  Por  Real  orden  de  24  de  Agosto  de  1885  (Colección  legislativa,  pá- 
gina 657,  tomo  l.°)  se  dictan  reglas  para  la  sustitución  de  los  reclutas 
destinados  por  sorteo  á servir  en  los  ejércitos  de  Ultramar. 

i.  Si  un  sustituto  desertase  dentro  del  primer  año  de  servicio  activo, 
ingresará  en  su  lugar. el  sustituto,  bien  que  tendrá  derecho  de  hacerse 
nuevamente  sustituir  ó redimir  la  obligación  del  servicio,  según  el  ar- 
tículo 166  déla  citada  ley  de  reemplazo.  Véase  el  núm.  11  en  Deserción. 

5.  No  se  admite  el  cambio  de  situación  con  sargentos  ni  cabos,  según 
lo  dispuesto  en  Real  orden  de  5 de  Julio  de  1880  á menos  que  el 
cambio  se  verifique  con  otro  individuo  de  la  misma  clase  bajo  las  con- 
diciones que  determina  la  Real  orden  de  8 de  Febrero  de  1881. 

6.  Por  la  Real  orden  de  7 de  Agosto  de  1886  (Colección  legislativa, 
tomo  l.°,  pág.  604),  se  declara  que  tanto  el  prófugo  que  marche  á Ultra- 
mar, como  el  destinado  á aquellos  ejércitos  y que  queda  en  la  Península 
en  sustitución  de  aquel,  tienen  derecho  al  goce  de  gratificación  de  primera 
puesta  como  individuos  de  nueva  entrada.  Véase  los  núms.  5 y 8 de  Pri- 
mera puesta. 

7.  El  tiempo  servido  en  clase  de  sustituto  es  de  abono  para  retiros- 
y premios  de  constancia,  segundo  resuello  en  Reales  órdenes  de  17  de 
Agosto  de  1864  (3)  y 20  de  Diciembre  de  1866. 


vada  por  otra  consulta  análoga  del  Capitán  general  de  Andalucía,  se  hagan  por  ese  Ministe- 
rio de  su  cargo  las  prevenciones  oportunas  á las  referidas  comisiones  provinciales,  á fin  de 
que  no  admitan  las  sustituciones  ni  los  cambios  de  situacion.que  se  pretendan  por  reclu- 
tas sorteados  para  Ultramar  con  individuos  que  habiendo  servido  en  los  ejércitos  de  Cuba, 
Puerto-Rico  ó Filipinas,  conste  de  su  licencia  absoluta  que  la  obtuvieron  perteneciendo  á 
los  mismos  en  concepto  de  inútiles,  ó que  habiéndola  alcanzado  en  el  de  la  Península,  re- 
sulte que  regresaron  á continuar  sus  servicios  por  haber  sido  también  declarados  inútiles 
para  permanecer  en  aquellos,  pues  aun  cuando  al  presentarse  como  tales  sustitutos  apa- 
rezca que  tienen  la  aptitud  física  que  se  requiere,  es  lo  más  probable  que  al  volver  de  nuevo 
á aquellos  climas,  vuelvan  también  á reproducirse  las  causas  que  determinaron  la  declara- 
ción de  su  inutilidad.— De  Real  orden  lo  digo  á V.  E.  para  su  conocimiento  y demás  efectos 
con  inclusión  de  copia  de  la  carta  del  Capitán  general  de  Cuba,  y de  la  del  escrito  del  Sub- 
director de  la  Guardia  civil  de  aquel  ejército,  que  han  dado  origen  al  expediente;  siendo 
además  la  voluntad  de  S.  M.  se  signifique  á V.  E.  que  por  este  Ministerio  se  prevendrá 
igualmente  á las  autoridades  militares,  cuando  haya  de  tener  lugar  el  llamamiento  para  el 
ingreso  en  Caja  de  los  mozos  pertenecientes  al  reemplazo  del  corriente  año,  que  no  conce- 
dan los  cambios  de  situación  entre  los  reclutas  destinados  por  sorteo  á Ultramar,  y solda- 
dos del  ejército  activo  de  la  Península  que  hayan  regresado  á la  misma  á continuar  sus  ser- 
vicios por  inútiles.— De  Real  orden,  etc.— Dios,  etc. —Madrid  28  de  Julio  de  1881.— Campos. 

(B)  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.),  de  una  consulta  que  hizo  á este  Ministerio  el  Director 
general  de  Artillería  en  11  de  Diciembre  del  año  próximo  pasado,  acerca  de  si  los  músicos 
de  contrata  que  se  reenganchan  por  el  mismo  tiempo  que  los  soldados,  aunque  sin  opcion 
al  premio  señalado  en  la  ley  de  29  de  Noviembre  de  1859,  adquirirán  derecho  al  abono  del 
tiempo  que  pueden  haber  servido  en  clase  de  sustitutos;  y en  vista  de  lo  que  respecto  al 
particular  ha  informado  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y Marina  en  14  de  Junio  último  ha 
tenido  á bien  resolver  S.  M.  de  conformidad  con  el  parecer  del  mismo  tribunal  que  habién- 
dose determinado  por  Real  orden  de  31  de  Agosto  de  1863  que  á los  individuos  de  tropa  que 
se  hubiesen  reenganchado,  ó se  reenganchen  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art.  16  del 
Real  decreto  de  2 de  Julio  de  1851,  en  el  20  de  la  Real  orden  de  20  de  Diciembre  de  1854  y en 
la  ley  ya  citada,  les  sea  de  abono  el  tiempo  que  hayan  servido  en  clase  de  sustitutos  para 
optar  á premios  de  constancia  y retiros,  y estando  mandado  por  Real  orden  de  12  de  Agosto 
de  1855  que  á los  músicos  de  contrata  se  les  abonen  para  los  efectos  prevenidos  en  la  Real 
orden  de  30  de  Diciembre  de  1854  los  servicios  que  hubieren  prestado  en  las  clases  de  tropa 
es  indudable  que  al  reengancharse  los  expresados  músicos  adquieren  derecho  á que  se  les 
abone  en  sus  filiaciones  el  tiempo  servido  en  la  referida  clase  de  sustitutos,  sin  quesea 
óbice  para  ello  la  circunstancia  de  que  no  optan  á los  premios  pecuniarios  de  engancha- 
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8.  La  Real  órden  de  17  de  Noviembre  de  1886  (Colección  legislativa, 
página  1,026,  tomo  l.°),  dicta  reglas  para  el  percibo  de  las  pensiones  de 
cruces  á los  individuos  de  tropa  que,  procedentes  de  la  clase  de  licencia- 
dos, vuelvan  á las  filas  en  concepto  de  sustitutos. 

9.  Por  Real  órden  de  31  de  Agosto  de  1878  se  fijó  la  situación 
en  que  debían  quedar  el  sustituto  y el  sustituido  cuando  al  primero,  per- 
teneciendo al  ejército  de  Ultramar,  le  correspondiese  cubrir  cupo  como 
quinto. 

10.  Por.  otra  Real  órden  de  23  de  Octubre  de  1879  se  dispuso  que 
las  clases  de  tropa  que  pasen  á ser  sustitutos  de  hermanos,  conserven  su. 
empleo  y antigüedad. 

11.  Por  Real  órden  de  20  de  Marzo  de  1880  (4)  se  determinó  que  no 


miento  señalados  en  el  indicado  Real  decreto  de  1851  y ley  de  1859,  como  no  lo  es  para  los 
individuos  de  tropa  del  cuerpo  de  Carabineros  del  Reino,  que  tampoco  optan  á los  expre- 
sados premios,  y para  los  demás  del  ejército  que  no  lo  estipulan  al  reengancharse. -De  Real 
órden,  etc. — Madrid  17  de  Agosto  de  1864.— Marchesi. 

(4)  Exmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E-,  fecha  22  de 
Enero  último,  participando  haber  sido  aplicados  los  beneficios  del  Real  decreto  de  indulto 
de  28  de  Noviembre  anterior  al  desertor  José  Vildósola  y Arrese,  y consultando,  con  arre- 
glo á lo  prevenido  en  el  art.  8.°  de  la  Real  órden  de  29  del  citado  mes,  acerca  del  ulterior 
destino  que  haya  de  darse  al  expresado  individuo-  En  su  vista:  Resultando  que  con  fecha 
30  de  Mayo  de  1879  ingresó  el  interesado  en  la  Caja  de  la  provincia  de  Guipúzcoa  en  con- 
cepto de  sustituto  del  recluta  destinado  á Ultramar,  José  Angel  Izaguirre  y Ayerzagaray, 
expidiéndosele  licencia  ilimitada  en  expectación  de  embarque:  Resultando  que  por  no  ha- 
ber comparecido  al  ordenarse  la  reconcentración  con  fecha  2 de  Setiembre  fué  declarado 
desertor  y se  llamó  en  consecuencia  al  sustituido  para  cubrir  su  plaza,  quien  haciendo  uso 
del  derecho  concedido  en  la  ley  y Reglamento  vigentes  volvió  á sustituirse  de  nuevo  en  21 
de  Octubre,  por  el  soldado  licenciado  Escolástico  Iturralde  y Maza:  Resultando  que  el  refe- 
rido José  Vildósola  cometió  el  delito  de  deserción  el  dia  3 del  mes  de  Setiembre  citado, 
ausentándose  de  la  plaza  de  San  Sebastian  y dirigiéndose  á Francia,  donde  ha  permane- 
cido hasta  el  26  de  Diciembre  próximo  pasado  que  se  presentó  al  Gobernador  militar  de  la 
expresada  plaza:  Resultando  que  instruida  la  correspondiente  sumaria  y considerándose 
al  Vildósola  como  desertor  antes  de  haber  sido  destinado  á cuerpo,  le  fué  impuesta  la  pena 
de  un  año  de  recargo  y 15  dias  de  prisión,  siéndole  después  aplicables  los  beneficios  de  in- 
dulto: Considerando,  .que  al  determinarse  en  el  art.  188  de  la  ley  de  28  de  Agosto  de  1878  de 
que  si  deserta  el  sustituto  dentro  del  primer  año  ingrese  en  su  lugar  el  sustituido,  autori- 
zándose á la  vez  ó este  para  sustituirse  nuevamente,  se  deduce  que  el  sustituto  desertor 
aun  cuando  se  presente  ó sea  aprehendido  no  vuelve  á cubrir  la  plaza  del  sustituido,  toda 
vez  que  de  lo  contrario,  llegado  que  fuera  dicho  caso,  habría  que  anular  el  segundo  con- 
trato de  sustitución  con  perjuicio  del  nuevo  susttiuto  y de  los  intereses  del  Estado.  Consi- 
derando, por  otra  parte,  que  no  puede  menos  de  entenderse  que  al  ingresar  un  individuo 
en  las  filas  del  ejército,  siquiera  sea  en  concepto  de  sustituto,  además  del  compromiso  que 
contrae  con  el  sustituido  adquiere  otro  para  con  el  Estado,  en  cuya  virtud  la  circunstancia 
de  haber  sido  cubierta  por  otro  individuo  la  plaza  del  sustituido  no  parece  que  deba  librar 
al  sustituto  desertor  de  la  responsabilidad  consiguiente  al  delito  militar  que  ha  cometido. 
Considerando  que  según  la  doctrina  expuesta,  y en  el  caso  de  no  haber  mediado  el  indulto, 
habría  sido  destinado  á Ultramar  el  desertor,  no  ya  en  concepto  de  sustituto,  sino  en  el  de 
penado,  con  arreglo  á las  Reales  órdenes  de  3 de  Agosto  de  1877  y 14  de  Octubre  de  1879,  dic- 
tadas de  conformidad  con  lo  informado  por  las  secciones  de  Guerra  y Marina  y Goberna- 
ción del  Consejo  de  Estado  y por  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina  respectivamente: 
Y considerando,  por  último,  que  los  beneficios  del  indulto  de  que  se  trata  se  contraen  ex- 
clusivamente á la  relevación  del  cumplimiento  de  la  pena  impuesta,  sin  alcanzar  de  modo 
alguno  á ninguna  otra  obligación;  en  cuya  virtud  el  desertor  queda  libre  tan  sólo  del  re- 
cargo que  le  fué  impuesto,  pero  no  de  servir  el  tiempo  de  su  empeño  en  el  ejército  á que  se 
hallaba  destinado  al  cometer  la  deserción;  S.  M.  se  ha  servido  resolver  que  el  repetido  José 
Vildósola  y Arrese  sirva  en  el  ejército  de  Cuba  el  plazo  de  cuatro  años  por  que  se  compro- 
metió al  ser  filiado;  siendo  además  la  voluntad  de  S.  M.  que  esta  resolución  se  aplique  como 
medida  general  para  todos  los  casos  análogos. — Madrid  20  de  Marzo  de  1880.  — Echavarria. 
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altera  la  responsabilidad  del  sustituido  la  circunstancia  de  haber  sido 
aprehendido  su  sustituto  desertor.  Esta  disposición  lia  sido  derogada  pol- 
la Reai  orden  de  31  de  Enero  de  1885,  citada  en  el  párrafo  17,  y en  la 
que  se  resuelve  que  al  ser  aprehendido  un  sustituto  desertor,  debe  darse 
de  baja  en  el  ejército  el  sustituido. 

12.  La  responsabilidad  de  los  sustitutos  es  solo  de  un  año,  á contar 
desde  eldiaque  hayan  ingresado  en  Caja  los  sustitutos,  según  declara  la 
Real  orden  de  31  de  Marzo  de  1886  (Colección  legislativa,  tomo  l.°, 
página  817). 

13.  Por  otra  de  2 de  Junio  de  1879  se  resolvió  que  el  cambio  de  si- 
tuación de  reclutas  destinados  á Ultramar  con  soldados  del  ejército  de  la 
Península,  queda  subsistente,  aunque  el  soldado  sustituto  no  pueda  em- 
barcar á su  debido  tiempo  por  haber  sido  sentenciado  á extinguir  conde- 
na por  un  delito  común. 

14.  El  recluta  destinado  á Ultramar  que  hubiere  cambiado  de  situa- 
ción con  un  soldado  del  ejército  de  la  península,  no  puede  cambiar  nue- 
vamente su  situación  con  otro  recluta  destinado  á Ultramar,  según  lo  re- 
suelto en  Real  orden  de  23  de  Abril  de  1881. 

15.  Las  cualidades  de  los  sustitutos,  requisitos  y tiempo  para  su  ad- 
misión, y cuáles  sean  inadmisibles,  las  determinan  los  arts.  160  y 
siguientes  de  la  ley  de  reemplazos  antes  citada. 

16.  Las  autoridades  militares  no  tienen  facultades  para  suspender  los 
acuerdos  de  las  comisiones  provinciales  autorizando  sustituciones,  según 
resuelve  la  Real  orden  de  26  de  Julio  de  1883,  expedida  por  Gobernación 
y comunicada  por  Guerra  en  19  de  Agosto  de  1884. 

17.  Por  la  de  31  de  Enero  de  1885  (Colección  legislativa, tomo  l.°,  pá- 
gina 78),  se  determina  que  el  Ministerio  de  la  Gobernación  y las  comi- 
siones provinciales  son  las  únicas  competentes  para  aplicar  la  ley  de 
reemplazos  hasta  el  acto  de  la  entrega  de  los  mozos  en  Caja,  y se  declara 
la  forma  en  que  las  autoridades  militares  pueden  pedir  la  nulidad  de  las 
sustituciones.  Véase  el  núm.  12  de  lavoz  Reconocimientos  facultativos. 


TÁCTICA  MILITAR.— Es  el  arte  de  disponer,  mover  y emplear  las 
tropas  sobre  el  campo  de  batalla,  con  órden,  rapidéz  y recíproca  protec- 
ción, combinándolas  entre  sí  con  arreglo  á la  naturaleza  de  sus  armas, 
y según  las  condiciones  del  terreno  y disposiciones  del  enemigo. 

2.  Por  Real  órden  de  10  de  Octubre  de  1877  se  nombró  una  comisión 
para  estudiar  y proponer  la  reforma  de  los  Reglamentos  tácticos,  y ha- 
biendo terminado  los  de  la  Instrucción  del  recluta,  de  sección,  compañía 
y batallón  en  el  arma  de  Infantería,  se  aprobó  por  Real  decreto  de  5 de 
Julio  de  1881,  mandándose  observar  en  22  del  propio  mes  y año. 

3.  Los  regimientos  de  Ingenieros  y las  secciones  á pié  del  cuerpo  de 
Artillería,  observan  en  su  instrucción  táctica  para  el  manejo  del  fusil, 
los  mismos  reglamentos  que  la  Infantería. 

4-  Rige  para  la  Caballería  el  Reglamento  para  el  ejercicio  y manio- 
bras del  arma,  de  6 de  Setiembre  de  1847,  con  las  variaciones  hechas  en 
la  edición  de  1850.  Por  Real  órden  de  30  de  Diciembre  de  1886  (Colee- 
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cion  legislativa,  pág.  1,152,  tomo  l.°),  se  aprueban  con  carácter  provisio- 
nal Ios-proyectos  de  instrucción  de  recluta  á*  pié  y á caballo,  redactados 
por  la  Comisión  reformadora  de  la  Táctica  de  Caballería. 

5.  -Por  Real  orden  de  14  de  Junio  de  1877  se  declaró  Reglamento  tác- 
tico el  proyecto  para  la  instrucción,  de  división,  escrito  por  el  Capitán 
general  de  ejército,  Marqués  del  Duero,  mandando  que  se  observase  y 
practicase  en  los  ejercicios  generales,  cuya  reunión  de  tropas  lo  permi- 
tiese, y por  la  de 26  de  Agosto  de  1878  se  dispuso  que  se  observe  exlric- 
táment$el  Reglamento  de  guerrilla  del  citado  Marqués  del  Duero,  modi- 
ficando los  fuegos  avanzados  y de  flanco,  en  los  términos  que  expresa  la 
órden  general  de  21  de  Marzo  de  1874,  dada  al  ejército  del  Norte.  Véase 
Academias  regimentales , Escuelas  prácticas,  Escuelas  de  tiro,  Instrucción  y 
Tiro  al  blanco. 

TALLA. — 1.  Se  usa  esta  voz  en  la  milicia  en  el  concepto  de  estatura, 
y también  para  designar  el  aparato  que  se  usa  para  medir  esa  misma  es- 
tatura. 

2.  La  talla  (aparato  para  tallar)  debe  ser  de  hierro  con  pié  de  madera, 
ajustada  en  sus  marcos  al  sistema  métrico  decimal. 

3.  Los  reclutas  deberán  tener  un  metro  y medio  de  estatura,  y para 
ver  si  alcanzan  á ella,  serán  tallados  en  la  forma  que  determinan  los  ar- 
tículos 75  y 76  de  la  ley  de  reemplazos  vigente  de  11  de  Julio  de  1885,  y 
el  36  del  Reglamento  de  22  de  Enero  de  1883  (1);  y al  ser  destinados  á 
cuerpo,  serán  nuevamente  tallados  en  él,  según  lo  dispuesto  en  el  art.  37 
del  mismo  Reglamento,  exigiéndose  las  responsabilidades  á que  el  mismo 
se  refiere,  en  el  caso  de  que  algún  recluta  resultare  sin  la  talla  legal. 
Véase  Cajas  de  Recluta. 

4.  Cuando  se  reclame  ante  la  comisión  provincial  acerca  de  la  talla  de 
algún  mozo,  se  procederá  en  la  forma  que  determina  el  art.  112  de  la  ley 
de  reemplazos 

5.  Para  peritos  talladores  se  preferirán  dos  sargentos  de  la  guarnición 
ó de  los  otros  cuerpos  del  ejército,  conforme  dispone  el  mismo  art.  112. 

6.  Los  sargentos  de  la  Guardia  civil  no  pueden  ser  nombrados  talla- 
dores, según  Real  órden  de  21  de  Agosto  de  1851. 

7.  Para  ser  admitido  un  sustituto  debe  ser  tallado  conforme  el  ar- 
tículo 163  de  la  citada  ley  de  reemplazos. 

TALLERES  DE  INGENIEROS. — 1 . Existen  en  los  puntos  en  que 
hay  Comandancias  de  Ingenieros,  en  virtud  de  lo  prevenido  en  el  ti t.  7.°, 
Reglamento  2.°  y tí t 4.°  Reglamento  3.°  de  la  Ordenanza  de  Ingenieros. 

2.  Por  el  Reglamento  de  16  de  Octubre  de  1847  se  mandó  formar  un 
parque  central  en  Guadalajara  y taller  general  de  construcciones,  con 
objeto  de  abastecer  el  referido  parque,  y en  él  se  expresan  los  deberes, 
goces  y nombramiento  de  los  maestros  de  los  talleres,  los  de  los  opera- 
rios, y sus  clases,  situación  y ascensos,  así  como  las  obras  que  pueden 
hacerse,  debiendo  estarse  á las  modificaciones  establecidas  en  el  Re- 
glamento para  el  personal  del  material  de  Ingenieros  de  8 de  Abril 
de  1884  (1*). 

3.  Para  el  gobierno  interior  de  los  talleres  se  redactó  un  Reglamento 
en  7 de  Febrero  de  1848,  que  ha  quedado  sin  efecto  por  otro  de  3 de 
Enerp  de  1872. 


(1)  Véase  la  nota  H,  pág.  IOS  del  tomo  l.° 
(1*)  Véase  la  nota  1,  pág.  801  del  tomo  2." 


478 


TELÉGRAFOS. 

TAMBOR. — Por  Real  orden  de  7 de  Agosto  de  1873  (1‘)  se  sustituyen 
los  la  ni  boros  por  cornetas.  * 

TEATROS. — Véase  Soldado  y el  tomo  3.°,  pág.  1,330  del  Nuevo  Colon. 

TELEGRAFOS. — 1.  Por  Real  órden  de  5 de  Enero  de  1878  (1)  se 
aprobó  el  Reglamento  para  el  servido  militar  telegráfico,  fijándose  el 
personal  de  que  debe  constar  y los  deberes  del  mismo.  Los  despachos  que 
pueden  cursarse  por  estas  líneas  son  los  que  tengan  la  calificación  de  ofi- 
ciales ó de  servicio. 

2.  Según  se  lleva  dicho  en  la  voz  ingenieros,  en  esta  arma  existe  un 
batallón  de  telegrafistas,  y además  cada  una  de  las  compañías  de  los 
regimientos  de  Ingenieros  tendrá  un  grupo  de  cuatro  ó seis  telegrafistas, 
según  determina  el  Real  decreto  de  15  de  Diciembre  de  1884  allí  citado. 

3.  En  Real  órden  de  12  de  Mayo  de  1885  (Colección  legislativa,  pa- 
gina 383,  tomo  l.°),  se  dictaron  reglas  para  la  aplicación  de  multas  á los 
telegrafistas  militares. 

4.  En  Real  órden  do  26  de  Julio  de  1883,  se  mandó  que  la  cantidad 
destinada  á entretenimiento  de  los  telégrafos  militares,  no  se  reclame 
por  el  regimiento  montado  de  Ingenieros  y que  su  pago  se  verifique  por 
el  art.  7.°,  cap.  7.°  de*  la  ley  de  presupuestos. 

5.  La  Guardia  civil  tiene,  según  el  art.  102  déla  Cartilla  de  30  de 
Octubre  de  1879,  el  deber  de  vigilar  la  conservación  de  los  telégrafos,  en 
los  términos  que  expresa  dicho  artículo. 

6.  En  los  arts.  77,  78  y 79  del  Reglamento  para  el  servicio  de  cam- 
paña (2)  se  leen  varias  disposiciones  relativas  á telégrafos  y reglas  que 
deberán  observarse  en  casos  de  guerra. 

7.  Por  Real  órden  circular  de  4 de  Noviembre  de  1886  (Colección  le- 
gislativa, pág.  985,  tomo  l.°),  recordando  lo  ya  establecido,  se  dispone 
que  en  los  telegramas  oficiales  se  emplee  un  lenguaje  conciso,  supri- 
miendo títulos,  tratamientos  y fórmulas  de  cortesía,  y que  sólo  se  haga 
uso  del  telégrafo  para  asuntos  graves  y urgentes  que  no  den  lugar  á es- 
perar el  correo.  Véanse  los  núms.  15  y siguientes  en  Correspondencia  ofi- 
cial , el  núm.  17  en  Carabineros  y el  77  en  Guardia. civil. 

8.  A las  torres  telegráficas  guarnecidas  por  fuerzas  militares  se  les 
debe  suministrar,  según  Real  órden  de  12  de  Julio  de  1875  (3),  utensilio, 


(1*)  Véase  la  nota  26,  pág.  195  del  tomo  3.° 

(T)  Telégrafos.  — Para  el  buen  servicio  y vigilancia  de  las  estaciones  y lineas  telegrá- 
ficas, habrá:  Director  del  servicio;  Jefes  de  sección;  Oficiales  de  dia;  Jefes  de  estación;  Sub- 
jefes de  id.:  Telegrafistas  primeros  de  servicio  y de  reserva;  Telegrafistas  segundos, 
suplentes;  Ordenanzas.  Para  estimular  á los  telegrafistas  en  el  buen  desempeño  de  su  im- 
portante cometido,  se  les  señalan  las  siguientes  gratificaciones,  para  tiempo  de  paz  y esta- 
ciones permanentes. 

A los  Jefes  de  estación 1 peseta  25  céntimos  diarios. 

A los  S tbjefes  de  id 1 d » » >' 

A los  Telegrafistas  primeros >>  » 75  » » 

A los  Id.  segundos >'  >'  50  ¡>  » 

A los  Ordenanzas » » 25  » » 

El  que  faltare  al  secreto  de  la  correspondencia  comete  el  delito  de  infidencia,  y según  la 
importancia  del  caso,  será  castigado.  Las  faltas  leves  del  servicio  especial  telegráfico,  se 
castigan,  según  previene  dicho  reglamento,  con  multas  que  pueden  imponer  el  Jefe  de  dia, 
el  de  sección,  el  de  servicio  ó batallón  y el  Coronel  dél  regimiento,  y que  varían  desde  el 
importe  de  un  dia  de  gratificación  hasta  el  de  diez,  según  los  empleos  del  que  las  imponga 
y el  que  las  sufra.— (Reglamento  para  el  servicio  militar  telegráfico  de  5 de  Enero  de  Í87S). 

(2)  Véase  la  nota  4,  pag.  74S  del  tomo  3.° 

(3)  Véase  la  nota  15,  pág.  66.2  del  tomo  l .° 
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que  debe  componerse  de  los  efectos  que  expresa  la  Real  órden  de  13  de 
Julio  de  1880. 

9.  Por  otra  Real  órden  de  31  de  Enero  de  1880,  se  dispuso  quedase 

sin  efecto  solo  para  el  reemplazo  de  1878  la  Real  órden  de  4 de  Marzo  del 
mismo  año  relativa  al  ingreso  de  los  individuos  del  cuerpo  de  telégrafos 
en  el  ejército.  . t 

10.  Por  órden  de  6 de  Noviembre  de  1874,  se  eximió  al  personal  de 
telégrafos  de  la  carga  de  alojamientos. 

11.  En  11  de  Marzo  de  1880  se  dieron  Instrucciones  por  la  Capitanía 
general  de  la  Isla  de  Cuba,  recomendando  que  no  se  haga  uso  exagerado 
del  telégrafo. 

TENIENTE — 1.  Es  el  segundo  Oficial  de  la  compañía  según  los  ar- 
tículos 17,  19,  23,  29,  38,  48,  49  y 50  del  Real  decreto  orgánico  del  ejér- 
cito de  27  de  Julio  de  1877  (1). 

2.  Por  el  decreto  de  27  de  Octubre  de  1886  (Colección  legislativa,  pá- 
gina 202,  tomo  l.°),  se  dispone  haya  tres  Tenientes  en  cada  compañía  de 
los  cuerpos  activos  de  Infantería.  En  cada  compañía  de  Artillería  é In- 
genieros hay  dos  Tenientes.  El  decreto  orgánico  de  Caballería  señala  tres 
Tenientes  en  cada  escuadrón  y dos  en  la  plana  mayor  de  cada  regimiento 
de  dicha  arma. 

3.  La  autoridad  y obligaciones  de  los  Tenientes  en  general  son  las 
que  determina  el  trat.  l.°,  títs.  8.°  y 9.°  de  las  Ordenanzas  generales  del 
ejército. 

4.  El  cap.  7.°  del  Reglamento  económico  para  el  régimen  y servicio 
interior  de  los  cuerpos  del  arma  de  Caballería,  mandado  observar  por 
Real  órden  de  15  de  Mayo  de  1877  (2)  detalla  las  obligaciones  de  los  Te- 
nientes de  dicha  arma. 


(1)  Véase  la  nota  2,  pág.  I del  tomo  l.° 

(2)  Teniente.— Art.  293.  Las  obligaciones  generales  en  el  todo  del  regimiento  respectó  á 
la  policía  y disciplina  le  son  comunes,  conforme  está  mandado  en  la  Ordenanza  general 
d£l  ejército,. además,  para  el  servicio  particular  del  escuadrón,  observará  las  siguientes:  — 
Articulo  294.  Vigilará  el  desempeño  de  las  obligaciones  de  todas  las  clases  que  le  estén  su- 
bordinadas en  el  servicio  del  cuartel,  observando  puntualmente  en  la  parte  que  le  toca,  el 
régimen  prescrito  para  el  mismo  en  todos  los  actos.— Art.  295.  Tendrá  á su  cargo  una  sec- 
ción que  dirigirá  en  todo  bajo  la  vigilancia  del  Capitán,  siendo  responsable  de  su  buen 
órden,  formando  las  listas  de  ella  que  marca  la  Ordenanza,  inclusas  la  de  caballos,  con 
sus  reseñas,  monturas  y cuanto  concierne  al  instituto  de  montados,  á fin  d.e  poder  dar  en 
el  acto  las  noticias  que  se  le  pidan,  para  lo  cual  recibirá  diariamente  las  que  le  facilite  el 
sargento  primero  con  los  partes  del  de  segunda  clase  de  su  sección.— Art.  296.  Mantendrá 
un  órden  invariable  y constante  en  su  sección,  promoviendo  la  emulación  en  todas  las  cla- 
ses, mostrándose  como  un  modelo  por  su  conducta,  asistencia  y buen  porte,  evitando  pru- 
dentemente todo  género  de  discordia,  y estimulando  á la  unión  y amor  al  servicio,  sirvién- 
dole de  base  por  regla  general,  la  imparcialidad  y justicia.— Art.  297.  Recibirá  diariamente 
del  sargento  segundo  de  su  sección  el  paite  verbal  de  lasnovedades  ocurridas;  visitará  los 
dormitorios  y cuadras,  examinando  si  todos  los  efectos  que  se  hallan  en  dichos  locales  se 
conservan  con  el  órden  y aseo  prevenido;  si  los  equipos  están  sin  polvo,  las  armas  y mon- 
turas colocadas  con  igualdad  y en  pronto  y útil  estado  de  servicio;  no  omitiendo  ningún 
medio  para  cerciorarse  de  su  limpieza  y buena  conservación,  tomando  por  sí  las  disposi- 
ciones que  juzgue  necesarias  para  el  mejor  desempeño  de  aquel.— Art.  298.  Verificado 
cuanto  se  previene  en  el  artículo  anterior,  y sabido  ei  estado  de  su  sección,  dará  parte 
verbalmente  al  Capitán  de  las  faltas  que  hubiese  notado  y providencias  tomadas.— Articu- 
lo 299.  Cuando  marchase  alguna  partida  en  que  fuesen  individuos  de  su  sección,  inspec- 
cionará los  efectos  de  todas  clases  que  lleven,  enterándose  particularmente  del  estado  en 
que  salen  los  caballos,  para  confrontar  á su  regreso  si  durante  la  ausencia  han  tenido  al- 
guna pérdida  ó deterioro  en  los  primeros,  y el  cuidado  y debida  asistencia  con  los  según- 
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5.  Las  obligaciones  y autoridad  de  los  Tenientes  de  la  Guardia  civil, 
además  de  las  correspondientes  á su  clase  por  las  Ordenanzas  generales 
del  ejército,  están  consignadas  en  los  Reglamentos  y cartilla  del  cuerpo. 
Véase  Guardia  civil. 

6.  Las  de  los  Tenientes  del  cuerpo  de  Carabineros  son  también  las 
marcadas  á su  clase  por  las  Ordenanzas  generales,  y las  consignadas  en 
los  reglamentos. del  cuerpo.  Véase  Carabineros. 

7.  Las  de  los  Tenientes  del  cuerpo  de  Artillería,  se  hallan  expre- 
sadas en  el  cap.  12  de  su  Reglamento  para  el  servicio  interior  de  31  de 
Mayo  de  1882,  y tanto  estos  como  los  de  Ingenieros  tienen  también  las 
que  determinan  para  esta  clase  las  Ordenanzas  generales  del  ejército  y 


dos.— Art.  300.  Después  de  toda  formación,  recibirá  del  sargento  de  su  sección  el  parte  de 
los  efectos  perdidos  ó inutilizados,  averiguará  la  causa  en  uno  y otro  caso  y dará,  parte  al 
Capitán.— Art.  301.  Celará  particularmente  la  conducta  de  los  desidiosos,  examinando  en 
horas  extraordinarias  sus  equipos,  para  cerciorarse  de  su  cuidado  y de  las  faltas  que  ten- 
gan en  sus  efectos,  averiguando  en  este  caso,  si  le  fuese  posible,  lo  que  hayan  hecho  de 
ellos,  dando  conocimiento  á su  Capitán  para  lo  que  proceda.— Art.  302.  En  los  revistas  se- 
manales pasará  la  suya  á la  sección  de  su  cargo  antes  de  la  hora  que  deba  ejecutarlo  el 
Capitán;  recibirá  el  parte  del  sargento  de  ella,  relativo  á las  faltas  que  haya  y aseo  con  que 
los  individuos  las  presentan,  se  cerciorará  de  la  exactitud  de  este  parte  por  si  mis- 
mo, tomando  las  providencias  que  juzgue  conducentes.  Al  presentarse  el  Capitán  le 
dará  cuenta  de  haber  pasado  la  revista,  faltas  que  hubiese  y providencias  tomadasi  acom- 
pañándole para  responder  á los  reparos  que  pueda  hacerle  durante  su  exámen,  sirviéndolé 
de  particular  recomendación  el  buen  desempeño  en  el  encargo  que  se  le  conña.  En  caso  de 
no  estar  presente  algún  Oficial  encargado  de  sección  le  suplirá  para  la  revista  el  Subalterno 
que  resulte  sin  mando  de  aquella,  según  la  actual  organización  de  los  cuerpos;  y en  último 
extremo,  el  que  se  encuentre  de  semana,  tomando  anticipadamente  del  sargento  de  aque  • 
lia  los  datos  que  necesite  para  satisfacer  ál  Capitán.— Art.  303.  Se  hallará  en  el  cuartel 
siempre  con  la  anticipación  suficiente  para  revistar  los  hombres  y caballos  de  su  sección 
antes  de  reunirla  al  escuadrón  ó incorporación  de  éste  al  regimiento,  numerando  y dispo- 
niendo aquella  con  arreglo  á táctica,  dejando  al  costado  izquierdo  las  hileras  sobrantes  que 
resulten  para  su  colocación  eu  la  forma  que  determine  el  Capitán;  concluido,  se  colocará 
al  frente  de  la  suya  hasta  que  se  presente  aquel,  á quien  dará  parte  de  la  revista  .¡uehaya 
pasado  y fuerza  que  presenta  en  formación. — Art.  301.  Turnará  con  los  demás  Oficiales  de 
su  escuadrón  en  el  servicio  económico  interior  por  semanas,  principiando  el  domingo  al 
toque  de  diana  y concluyendo  en  el  siguiente  á la  misma  hora.  Este  servicio  empezará  por 
el  Teniente  más  antiguo  y terminará  por  el  Aléfrez  más  moderno.— Art.  305.  El  subalterno 
de  semana  pasará  diariamente  á casa  del  Capitán  de  su  escuadrón  á darle  parte  de  las  no- 
vedades ocurridas  en  aquel,  y cuando  fueren  asuntos  perentorios  lo  verificará  inmediata- 
mente que  aquellos  tengan  lugar.  Los  sábados,  una  vez  practicada  la  visita  que  debe  ha- 
cerse á los  enfermos  que  de  su  escuadrón  existan  en  el  hospital  conforme  se  previene  en  el 
art.  176,  lo  dará  por  escrito,  conforme  al  modelo  núm.  179. — Arts.  306  y 307.  (Véase  la  nota  1. 
pág.  594  del  tomo  2.°)— Art.  308.  Examinará  durante  el  acto  anterior  el  herraje  délos  ca- 
ballos, enterándose  de  su  calidad  y modo  de  herrar,  el  estado  de  las  cabezadas  y ronzales, 
dando  parte  al  Capitán  si  en  cualquiera  de  estos  puntos  notare  alguna  falta  digna  de  su 
atención.  (Véase  la  nota  8,  pág.  608  del  tomo  1.°)— Art.  309.  Sin  perjuicio  del  parte  que  ha  de 
recibir  por  el  sargento  de  cuartel, "del  resultado  de  la  visita  del  Ayudante  médico  á los  en- 
fermos que  haya  en  el  dormitorio  de  su  escuadrón,  con  anticipación  á ella  se  formarán  dos 
relaciones  de  aquellos  por  el  expresado  sargento,  firmará  una  para  que  quede  en  poder  del 
facultativo,  que  devolverá  la  otra  autorizada  á la  vez  con  su  firma:  se  enterará  además  de 
los  caballos  que  deben  asistir  á la  cura,  y verá  á unos  y ctros  cuando  menos  una  vez  al  dia, 
celando  la  puntual  asistencia  que  debe  tenerse  con  ellos,  dando  parte  de  todo  al  Capitán 
de  cuartel.  — Art.  310.  A las  horas  del’rancho,  deberá  anticipadamente  examinar  su  condi- 
mento, calidad  y cantidad,  rubricando  la  libreta  en  el  de  la  mañana;  y por  el  efectivo  en 
cabeza,  se  enterará  de  los  motivos  que  causen  la  diferencia,  si  la  hubiese,  de  un  dia  á otro 
remediará  por  si  lo  que  proceda  y esté  en  sus  atribuciones,  y tanto  en  este  caso  como  en  el 
de  carecer  de  facultades  para  ello,  lo  pondrá  después  en  conocimiento  del  Capitán  de  su  es- 
cuadrón, dando  parte  en  el  acto  al  de  cuartel  del  estado  del  rancho,  cuya  inspección  aguar- 
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las  consignadas  en  las  especiales  de  estos  cuerpos,  y en  su  caso  los  Regla- 
mentos de  los  centros  ó establecimientos  en  que  sirvan.  Veas q Oficiales. 

8.  La  Real  orden  de  4 de  Diciembre  de  1886  (Colección  legislativa, 
tomo  l.°,  pág.  1,048),  dispone  que  las  plazas  de  Abanderados  y Porta- 
estandartes de  las  unidades  orgánicas  del  cuerpo  de  Ingenieros  en  la 
Península,  sean  desempeñadas  por  Tenientes  del  mismo. 

9.  Para  dar  posesión  de  su  empleo  á los  Tenientes  y que  sean  reco- 
nocidos por  su  compañía,  se  observarán  las  formalidades  que  determina 
el  tratado  2.°,  tít.  25  de  las  Ordenazas. 

10.  En  el  art,.  3.°  del  citado  Real  decreto  de  27  de  Octubre  de  1886 
se  señala  la  gratificación  de  treinta  pesetas  mensuales  á los  Tenientes  y 


dará,  acompañándole  en  ella  para  responder  á sus  observaciones,  no  debiendo  retirarse 
hasta  que  se  haya  distribuido.— Art.  311.  (Véase  la  nota  11,  pág.  498  del  tomo  1.°)— Articu- 
lo 312.  Con  la  anticipación  necesaria  al  segundo  pienso,  y antes  de  la  revista  particular  que 
debe  hacer  de  ellos,  pasará  la  de  una  sola  prenda,  como  se  previene’en  el  horario,  exigiendo 
que  la  tropa  se  presente  en  este  acto  bien  aseada  y entretenidas  las  prendas  del  medio  ves- 
tuario que  usa  dentro  del  cuartel;  revistará  los  dormitorios  de  su  escuadrón  examinando  si 
están  limpios  y ventilados,  y si  los  equipos  y camas  se  hallan  con  el  orden  y uniformidad 
prevenido,  cuyo  acto  repetirá  antes  de  la  lista  de  la  tarde.  Después  de  practicadas  las  ex- 
presadas revistas  y la  de  piensos,  dará  parte  al  Capitán  de  cuartel. — Art.  313.  Cuidará  se 
recojan  los  piensos  que  no  consuma  el  ganado  por  inapetencia  ó disposición  facultativa, 
dando  cuenta  al  Capitán  para  que  por  este  se  ordene  su  entrega  en  el  repuesto,  conforme 
se  previene  en  el  art.  193.— Art.  314.  Hará  leer  á su  presencia  al  escuadrón  la  orden  diaria 
del  cuerpo,  y lo  mismo  cualquiera  extraordinaria  que  diese  tiempo  á su  llegada'al  cuartel; 
pero  de  no  hallarse  presente,  la  comunicará  el  sargento  primero  ó el  de  semana,  debiendo 
después  cerciorarse  de  que  asi  se  ha  verificado. — Art.  315.  Al  primer  toque  para  la  lista  de 
la  tarde,  cuando  deba  tener  lugar  con  armas,  formará  su  escuadrón  y le  pasará  una  revista 
general  de  aseo,  tanto  en  el  vestuario  cuanto  en  el  armamento;  y si  no  la  hubiese  concluido 
al  segundo  toque,  la  dará  por  terminada  y se  dirigirá  con  la  fuerza  al  punto  de  reunión, 
llevando  su  sable  desenvainado.  Durante  el  sargento  pasa  lista,  se  mantendrá  á su  inme- 
diación para  examinar  si  hay  algún  descuido  culpable,  colocándose  después  en  su  puesto 
en  frente  del  centro  de  la  primera  fila,  y alli  esperará  el  toque  de  parte  para  trasmitir  el 
que  proceda  al  Capitán  de  dia  y al  suyo  respectivo.  En  el  caso  de  no  ser  la  lista  con  armas 
y pasarse  en  los  dormitorios,  terminado  el  acto  y retirados  los  escuadrones,  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Capitán  de  cuartel  las  novedades  que  le  participase  el  sargento,  y además 
cuantas  haya  observado  por  sí  mismo. — Art.  316.  (Vease  la  nota  1,  pág.  594  del  tomo  2.°)— Ar- 
ticulo 317.  Presenciará  y dirigirá  la  instrucción  de  nomenclaturas  y obligaciones  que  debe 
dar  el  sargento  de  semana  y cabos  de  sección  á las  suyas  respectivas  cuando  se  mande. 
A estas  instrucciones,  asi  como  á las  pláticas  que  el  Capellán  del  regimiento  dirija  en  las 
épocas  que  marca  su  ministerio,  concurrirán  precisamente  todos  los  individuos  de  tropa 
de  su  escuadrón  que  no  se  hallen  de  servicio,  haciendo  reine  el  mayor  orden,  silencio  y 
compostura.— Art.  318.  No  se  separará  del  cuartel  después  de  las  formaciones,  hasta  que 
los  caballos  y equipos  de  su  escuadrón  queden  colocados  en  sus  respectivos  locales,  dando 
parte  al  Capitán  de  cuartel  de  haberse  asi  verificado.  Después  del  último  pienso  cuidará 
que  la  tropa  deje  dispuesto  todo  su  equipo,  armamento  y montura,  pura  hacer  un  pronto 
uso  de  todo,  si  asi  conviniese;  por  consiguiente,  quedarán  las  maletas  cerradas,  enrollados 
los  capotes,  armada  la  brida  y montura  can  todo  su  correaje  y estribos  puestos,  y lo  mismo 
el  armamento,  poniendo  en  conocimiento  del  expresado  Capitán  quedar  cumplimentado  lo 
expuesto.— Art.  319.  Permanecerá  á la  vista  de  su  escuadrón  el  dia  destinado  á la  policía 
general  del  dormitorio,  cuidando  se  saque  todo  el  utensilio  y equipo  á ventilar;  no  per- 
mitiendo vuelvan  á colocarse  los  efectos  hasta  después  de  bieh  limpios  y perfectamente 
aseado  aquel,  que  revistará  y dará  parte  al  Capitán  de  cuartel.— Art.  320.  Asistirá  con  su 
, escuadrón  á tamisa  del  regimiento,  haciéndose  observe  durante  ella  el  orden  y decoro 
que  corresponde,  y en  la  lista  que  debe  preceder  á este  acto,  examinará  si  la  tropa  se  pre- 
senta con  el  aseo  y propiedad  tan  recomendado.— Art.  321.  Para  satisfacer  en  cualquier 
caso  á sus  Jefes,  llevará  consigo  un  efectivo  de  la  fuerza  que  se  hará  por  si  mismo,  ano- 
tando en  él  con  la  mayor  exactitud  el  alta  y baja  diaria.— Art.  322.  (Véase  la  nota  1,  pá- 
gina 594  del  tomo  ‘1.°)— (Reglamento  de  15  de  Mayo  de  1877.) 
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sus  asimilados  de  las  escalas  activas  que  cuenten  doce  años  de  efectividad 
en  su  empleo,  y no  estén  en  posesión  de  otro  superior  personal  ó no  ha- 
yan renunciado  al  ascenso.  Véase  Reservas. 

TENIENTE  AUDITOR  DE  GUERRA.— Véase  Cuerpo  Jurídico - 
militar. 

TENIENTE  CORONEL. — 1.  La  autoridad  y obligaciones  de  los 
Tenientes  coroneles,  primeros  Jefes  de'  batallón  de  Infantería,  son  las 
que  se  consignan  en  el  trat,  2.°,  tít.  14,  délas  Ordenanzas  del  ejército, 
modificado  por  Real  orden  de  8 de  Junio  de  1815,  debiendo  tenerse  pre- 
sente además,  lo  dispuesto  en  el  art.  4.°  del  Real  decreto  de  23  de  Junio 
de  1864  (1)  y circular  de  la  Dirección  general  de  la  misma  fecha;  las 
funciones  délos  Tenientes  coroneles  de  Caballería  están  comprendidas 
en  el  tít.  15  del  mismo  tratado  y en  el  Reglamento  para  el  régimen  y 
servicio  interior  de  los  cuerpos  del  arma  de  45  de  Mayo  de  1877  (2) 


(1)  Véase  la  nota  14,  pág.  817  del  tomo  2.° 

(2)  CAP.  II.— Teniente  Coronel.— Art.  57.  Se  hallan  marcadas  sus  atribuciones  en  las 
Ordenanzas  generales  del  ejército,  las  que,  además  de  observar  y hacer  cumplir  exacta- 
mente en  la  parte  vigente  de  aquella  ley,  llenará  igual  cometido  con  cuanto  previene  este 
Reglamento  y sea  aplicable  en  lo  dispuesto  en  el  mismo  para  el  Coronel.  — Art.  58.  Como 
segundo  Jefe  del  Regimiento  y encargado  de  su  contabilidad  por  el  tratado  de  las  bases  pro- 
visionales de  aquel  ramo,  aprobado  por  Real  orden  de  80  de  Setiembre  de  1847,  tendrá  la 
primera  llave  de  Caja  y dirigirá  todas  las  operaciones  de  ella,  con  arreglo  á los  formularios 
que  figuran  en  el  Reglamento  mandado  observar  en  el  arma  en  los  años  económicos  de  1864 
á 1865  y 1867  á 1868,  y que  se  incluyen  en  este.  Autorizará  las  distribuciones  de  los  escua- 
drones, relaciones  de  créditos  y demás  documentos  que  lo  requieran  con  su  media  firma 
y el  Dése  en  los  que  asi  proceda.  Cuando  tuviese  alguna  duda  la  consultará  al  Coronel,  te- 
niendo presente  que  la  circunstancia  de  mandar  el  cuerpo  accidentalmente,  no  le  eximirá 
de  la  obligación  de  seguir  con  la  citada  dirección  de  las  operaciones  de  aquella,  exceptó  en 
el  caso  de  exceder  de  un  mes  y tener  que  prolongarse  su  mando  interino. — Art.  59.  Será 
responsable  de  la  exactitud  de  cuantas  operaciones  se  practiquen  en  Caja,  y si  el  Coronel 
dispusiere  alguna,  contrariando  lo  prevenido  en  el  Reglamento  de  ella,  cumplimentará  la 
orden  que  por  escrito  le  diere  para  el  objeto,  salvando  su  responsabilidad;  siendo  de  su  in- 
mediato cargo  y vigilancia  todo  lo  que  se  comprende  en  este  Reglamento,  para  su  más 
exacto  desempeño  por  todos  los  individuos  del  regimiento,  como  el  secundar  y apoyar  con 
el  mayor  celo  y todo  el  prestigio  de  su  carácter  y empleo,  las  disposiciones  de  aquel  Jefe.— 
Art.  60.  Manifestará  al  Coronel,  á la  hora  de  la  órden,  las  operaciones  practicadas  en  la  Caja 
recibiendo  al  propio  tiempo  sus  instrucciones  para  las  que  proceda  verificar  al  siguiente 
dia,  teniendo  presente  que  en  los  documentos  que  deba  autorizar  el  Coronel  con  su  V.8  B.°, 
ha  de  poner  el  Cónstame  y firma  entera. — Art.  61,  Para  la  contabilidad  de  la  Caja  el  Te- 
niente coronel  tendrá  en  ella  los  libros  siguientes  v las  carpetas;  con  arreglo  á los  formu- 
larios prevenidos  en  las  instrucciones  reglamentarias,  mandadas  observar  en  los  años  eco- 
nómicos de  1864  al  1865  y 1866  al  68  que  se  incluyen,  con  los  números  del  53  al  65  inclusive. 

Libros.— Uno,  libro  mayor  de  Caja,  núm.  10;  otro,  de  entradas  provisionales,  núm.  16; 
otro,  de  la  cuenta  que  lleve  el  cuerpo  con  la  Caja  central  del  arma,  núm.  40;  otro,  del  diario 
á metálico,  núm.  41. — Art.  62.  Los  Jefes  y Oficiales  que  por  motivos  fundados  contraigan  un 
empeño  con  la  Caja,  sufrirán  un  descuento  mensual  en  su  paga  para  extinguirle,  de  50  pe- 
setas el  Comandante,  40  el  Capitán,  30  el  Ayudante,  25  el  Teniente  y 20  el  Alférez;  pero  si  el 
empeño  fuese  contraido  por  deudas  ó causas  injustificadas  con  particulares,  se  aumentará 
aquel  para  su  extinción,  á la  tercera  parte  mensual  del  sueldo  á los  primeros,  y la  cuarta 
respecto  á los  subalternos,  caso  de  reclamación  y acuerdo  judicial,  disponiéndolo  así  el  Te- 
niente coronel,  como  Jefe  de  la  contabilidad,  previa  la  órden  del  Coronel;  en  cumplimiento 
de  aquel.— Art.  63.  El  suministro  para  la  tropa  se  extraerá  de  Caja  en  dos  quincenas,  una  el 
dia  l.°  y otra  el  lo  de  cada  mes,  por  presupuesto  que  presentarán  los  Capitanes  de  escua- 
drón con  24  horas  de  anticipación  en  la  oficina  del  detall  para  su  exámen  y autorización, 
debiendo  distribuirse  también  el  mismo  dia  15  de  cada  mes  las  pagas  á los  señores  Jefes  y 
Oficiales  y demás  clases  dependientes  del  regimiento,  sin  másdescuento  reglamentario  que 
el  importe  del  caballo  átodo  aquel  que  no  lo  tenga  satisfecho.— Art.  Art.  64.  Debiendo  te- 


TENIENTE  CORONEL . 


483 

2.  Para  dar  posesión  de  su  empleo  á los  Tenientes  coroneles  y que 
sean  reconocidos  por  el  cuerpo  respectivo,  se  observan  las  formalidades 
que  previene  el  trat.  2.°,  tit.  26  de  las  Ordenanzas  generales  del  ejército. 

3.  En  el  cuerpo  de  Artillería,  el  primer  Jefe  de  batallón,  además  de  la 


ner  los  sargentos  en  Caja  un  fondo  de  500  pesetas  los  primeros,  y 150  los  segundos  y Maes- 
tro de  trompetas,  el  Teniente  coronel  dispondrá  se  les  haga  el  descuento  mensual  de  sus 
haberes  de  5 pesetas  y 3*75  respectivamente,  hasta  cubrir  aquel,  con  arreglo  al  espíritu  de 
la  circular  de  11  de  Julio  de  1837,  cuyas  sumas  se  custodiarán  en  Caja  lo  mismo  que  el  fondo 
de  los  escuadrones  que  constituyen  la  masita  de  los  individuos  de  tropa  del  cuerpo,  para 
sq  devolución  á los  interesados  cuando  proceda  ó lo  dispoga  el  Coronel  en  el  todo  ó parte 
atendiendo  á una  verdadera  y justificada  causa  que  obligue  á solicitarlo  de  aquella  autori- 
dad. A los  cabos,  trompetas  soldados,  forjadores  y herradores  se  les  formará  un  fondo  de 
40  pesetas,  con  arreglo  á la  Real  orden  de  18  de'' Febrero  de  1877,  comunicada  en  23  del 
mismo,  recibiendo  como  sobrealcances  lo  que  exceda  de  las  expresadas  cantidades  después 
de  ajustado  y rubricado  el  trimestre.— Art.  65.  Al  Coronel  de  un  cuerpo  es  al  que  corres- 
ponde siempre  la  ¡gratificación  de  mando;  pero  en  el  caso  de  que  este  Jefe  tenga  que  salir  á 
operaciones  con  la  fuerza  disponible  del  regimiento,  los  gastos  que  ocasione  el  de  su  repre- 
sentación al  Teniente  coronel  ó Jefe  que  quede  al  frente  de  la  Plana  mayor  y fuerza  no  dis- 
ponible, se  satisfarán  de  dicha  gratificación,  pasándole  el  cargo  correspondiente,  con  arre- 
glo á la  Real  orden  de  29  de  Octubre  de  1874,  comunicada  en  2 de  Noviembre  del  mismoaño; 
pero  si  el  mando  interino  lo  fuese  en  vacante  absoluta  del  Coronel,  corresponderá  entonces 
por  completo  al  Teniente  coronel  ó Jefe  que  ejerza  el  referido  mando,  conforme  se  dispone 
en  la  de  15  de  Febrero  de  1864  circulada  en  27  del  mismo.— Art.  66.  Para  que  sea  igual  en 
todos  los  cuerpos  del  arma  el  alivio  á la  Oficialidad  y lo  conveniente  que  es  al  mejor  servi- 
cio el  estar  aquella  siempre  bien  montada,  sacando  caballos  de  los  escuadrones,  guardando 
al  prapio  tiempo  la  debida  y justa  proporción  entre  el  sueldo  que  goza  cada  clase  y la  can- 
tidad que  han  de  satisfacer  á la  Caja  central  por  el  que  elijan,  servirán  de  regla  los  precios 
y condiciones  siguientes:  Coronel,  375  pesetas;  Teniente  coronel,  300  id;  Comandante,  285 
idem;  Capitán,  225  id.,  Ayudante  y Teniente,  180  id.;  Alférez,  150  id.  Las  mismas  cantidades 
se  descontarán  al  Médico-cirujano,  Profesores  veterinarios  y de  equitación,  satisfaciendo 
su  importe  con  arreglo  á su  sueldo  y á la  clase  que  esten  asimilados;  el  Padre  Capellán,  á 
quien  se  concede  igual  derecho,  lo  verificará  conforme  con  el  que  disfruta,  montándose  to- 
dos en  los  escuadrones  á que  esten  agregados,  pero  después  del  último  Alférez  del  cuerpo 
á tenor  de  lo  dispuesto  en  el  art.  12  del  Reglamento  de  Profesores  veterinarios,  aprobado  en 
13  de  Julio  de  1864,  con  sujeción  á cuanto  se  previene  en  los  art.  331  y 844. — Art.  67.  Deter- 
minada la  cantidad  que  cada  clase  debe  satisfacer  por  razón  del  caballo  que  se  les  permite 
extraer  del  escuadrón  para  hacer  el  servicio  que  les  corresponda,  compete  al  Teniente  co- 
ronel, como  Jefe  de  la  contabilidad,  ordenar  y llevar  á efecto  los  descuentos  mensuales  que 
han  de  hacerse;  teniendo  presente  el  citado  Jefe  que  si  al  Coronel,  Teniente  coronel  y Co- 
mandantes no  les  conviniese  abonar  de  una  vez  el  importe  de  sus  caballos,  pagarán  el  pri- 
mero 62  pesetas  rO  céntimos  al  mes,  50  el'  segundo,  40  los  Comandantes,  30  los  Capitanes, 
20  los  Ayudantes  y Tenientes  y lo  los  Alféreces.  — Art.  68.  Previa  la  orden  del  Coronel,  dis- 
pondrá la  entrega  de  Caja  al  que  deba  sustituir  al  Cajero  saliente,  el  dia  primero  de  Julio 
ó sea  al  finalizar  el  año  económico.  Hechos  los  ajustes  de  particulares  y escuadrones,  se 
verificará  definitivamente  esta  entrega  en  la  forma  que  se  previene  en  el  art.  205.— Ar- 
ticulo 69.  Cuando  por  circunstancias  extraordinarias  ó anormales  no  se  reciban  en  el  cuerpo 
las  liquidaciones  de  los  extractos  oportunamente  y se  encuentren  en  descubierto  de  algu- 
nos meses,  se  procederá  á la  entrega  de  Caja  por  el  Capitán  saliente  al  entrante  en  todo  el 
mes  de  Julio,  cerrándose  las  cuentas  de  aquella  en  el  estado  en  que  so  encuentren  sus  fon- 
dos el  30  de  Junio,  ó sea  fin  de  año  económico,  suprimiéndose  los  documentos  que  por  la 
falta  de  aquellas  no  puedan  formalizarse  como  son:  relación  de  débitos  y créditos  del  cuarto 
trimestre;  resúmen  de  los  créditos  y débitos  que  resulten  en  sus  ajustes  á los  Jefes  y Ofi- 
ciales; id.  id.  de  las  unidades  orgánicas,  etc.,  etc. — Art.  70.  Con  el  fin  de  evitar  entorpeci- 
mientos, á que  podría  dar  lugar  la  remisión  de  cuentas  de  Caja  de  fin  de  año  á la  Dirección 
general  del  arma,  sin  que  hayan  sido  aprobadas  las  del  anterior,  los  cuerpos  no  remitirán 
aquellas  hasta  que  el  expresado  centro  manifieste  haberlo  sido  las  del  que  anteceda,  se- 
gún lo  dispone  la  circular  de  21  de  Noviembre  de  1876.— Art.  71.  Extendiéndose  su  fiscaliza- 
ción á todos  los  ramos  que  constituyen  el  servicio,  se  asegurará  por  si  mismo  de  que  en  la 
oficina  del  detall  se  hacen  los  trabajos  correspondientes  á la  administración,  contabilidad 
y documentación,  que  periódica  y extraordinariamente  debe  remitirse  conforme  á los  mo- 
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autoridad  y obligaciones  que  corresponden  á esta  clase  en  general,  tiene 
las  que  establecen  las  Reales  órdenes  de  17  de  Noviembre  de  1876  (3)  y 
26  de  Octubre  de  1880,  inserta  en  la  pág.  640  del  tomo  3.° 

cielos  que  se  incluyen,  examinándolo  todo  con  detención  antes  de  entregarle  á su  inmediato 
superior,  para  que  éste  pueda  dirigirlos  en  su  dia  á la  Dirección  general  del  arma  ú otros 
Jefes  superiores  en  los  casos  que  asi  se  le  prevenga.  Cuidará  que  la  parte  administrativa  y 
de  contabilidad  en  los  escuadronas  se  llene  con  sujeción  á lo  mandado,  enterándose  con 
frecuencia  del  modo  de  formar  las  cuentas  y llevar  los  libros,  exigiendo  que  todo  esté  al 
dia.~Art.72  Tendrá  á su  cargo  el  libro  de  hechos  de  señores  Jefes,  Oficiales,  sargentos 
primeros  y segundos,  haciendo  en  él  personalmente  las  anotaciones  competentes,  conforme 
a lo  prevenido  en  la  Real  orden  de  30  de  Junio  de  1846,  corroborada  por  las  de  30  de  Abril, 
comunicada  en  29  de  Mavo,  28  de  Octubre  de  1872,  que  lo  fue  en  11  de  Noviembre,  y regla  15 
de  la  circular  de  30  de  Junio  de  1870,  arreglando  este  documento  al  modelo  que  se  indica  en 
la  última  de  las  precitadas  Reales  órdenes,  núm.  8.  Este  mismo  libro  se  presentará  en  el 
acto  de  hacerse  las  conceptuaciones  por  la.Tunta  de  Jefes  en  ñn  de  cada  año,  del  cual  sere- 
mitirá  copia  de  lo  actuado  en  él  á la  Dirección  general  del  arma,  núm,.  7,  como  también 
otras  en  hojas  sueltas  legalizadas  de  su  resultado  en  el  trascurso  de  aquel,  al  hacerlo  del 
juego  de  las  de  servicio  en  los  años  impares,  núm.  9.  En  caso  de  ausencia  entregará  dicho 
libro  al  Coronel,  y en  el  de  no  hallarse  presente,  al  Jefe  .que  quede  mandando  el  cuerpo. 
— Art.  73.  Estará  encargado  de  escribir  la  historia  del  regimiento  al  finalizar  cada  año,  en 
un  libro  dedicado  exclusivamente  á ella,  paralo  que  exigirá  de  la  oficina  del  detall,  no  solo 
copia  del  diario  do  operaciones,  si  que  también  cuantos  datos  crea  conducentes  al  efecto, 
haciendo  mérito  de  todas  las  acciones  en  que  se  hayan  hallado  ó distinguido  algunos  de 
sus  individuos  por  relevantes  hechos  de  armas,  cuya  memoria  deba  perpetuarse  para  hon- 
rar sus  nombres  y que  sirva  de  estímulo  al  desarrollo  de  los  sentimientos  nobles  y elevados 
pero  sin  estampar  en  dicho  libro  lo  actuado  hasta  que  merezca  la  aprobación  del  Director 
á cuyo  objeto  se  le  remitirá  una  copia  en  fin  de  cada  año,  según  se  dispone  en  la  circular 
de  8 de  Enero  de  1856.— Art.  74.  Sin  perjuicio  de  poner  instantáneamente  en  conocimiento 
del  Coronel  cualquier  hecho  extraordinario  que  pueda  ocurrir,  se  enterará  diariamente  de 
cuanto  merezca  su  atención;  recibirá  el  parte  que  debe  darle  el  Jefe  de  cuartel  de  todo  lo 
que  á este  concierna,  y del  Comandante  Jefe  del  detall  referente  á su  cometido,  para  dar 
cuenta  al  Coronel  de  lo  que  proceda,  como  de  lo  que  haya  providenciado  ó dispuesto.— Ar- 
tículo 75.  Cursará  con  eficacia  todas  las  instancias  que  hagan  sus  subordinados,  infor- 
mándolas en  papel  separado,  y al  elevarlas  al  Coronel,  las  apoyará  si  las  considera  justifi- 
cadas, manifestando  su  parecer  con  imparcialidad  en  todos  los  casos  — Art.  76.  Tendrá  á su 
cargo  la  instrucción  general  del  regimiento  y las  academias  de  Capitanes  y Subalternos,  á 
menos  que  el  Coronel  comisione  para  estas  ó aquella  á algún  Comandante;  en  ellas  se  repa- 
sarán estudiosamente  las  obligaciones  marcadas  respectivamente  á cada  clase  en  la  orde- 
nanza general  del  ejército,  leyes  penales,  casos  de  fuero  y desafuero  con  cuanto  abraza 
esta  ley,  y con  especialidad  las  órdenes  generales  para  Oficiales;  como  también  lo  expresa- 
mente mandado  en  el  Reglamento  táctico,  asegurándose  por  estas  academias.de  Incapaci- 
dad de  cada  cual,  su  aplicación,  método  de  enseñanza  y del  espíritu  con  que  deben  dar  las 
voces  de  mando,  haciendo  se  ejerciten  á caballo  en  la  carrera,  salto  por  aito  y ancho,  y ma- 
nejo de  las  armas  en  los  aires  violentos,  remitiéndose  en  fin  de  cada  semestre  á la  Direc- 
ción general  del  arma,  el  estado  de  las  materias  que  se  hayan  cursado  durante  aquel,  con 
forme  al  modelo  núm.  6. — Art.  77.  Guando  lo  crea  conveniente  visitará  los  presos,  arresta- 
dos y enfermos  que  tenga  el  regimiento,  para  cerciorarse  de  su  asistencia,  haciéndose  cargo 
de  sus  reclamaciones  y ordenando  que  el  Médico-eirujano  vea  á los  últimos  que  estén  en  el 
hospital  una  vez  cuando  menos  á la  semana,  y diariamente  á los  Oficiales  que  se  encuen- 
tren enfermos  en  sus  casas,  dándole  cuenta  del  estado  de  su  salud  bajo  su  más  estrecha 
responsabilidad.— Art.  78.  Se  fijará  en  el  aseo  y propiedad  en  el  vestir,  sin  tolerar  ;que  por 
individuo  alguno,  cualquiera  que  sea  su  clase , se  varié  en  lo  más  mínimo  el  color  y he- 
chura de  las  prendas  de  uniforme  de  como  estén  adoptadas  en  los  modelos;  que  nadie  vaya 
sin  divisas  y sin  las  armas  que  le  correspondan.— (Reglamento  de  Caballería  de  15  de  Mayo 
de  1877. 

(3)  Excmo.  Sr.:  Él  Rey  (Q  D.  G ) se  ha  enterado  de  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió  á 
este  Ministerio  con  fecha  7 del  anterior,  solicitando  se  haga  extensiva  á los  batallones  del 
arma  de  su  cargo  la  Real  orden  de  29  de  Julio  último,  que  .señala  á los  primeros  Jefes  de 
los  batallones  de  Ingenieros  la  gratificación  de  mando  que  perciben  los  de  igual  clase  en 
infantería,  cuando  se  hallan  separados  de  las  Planas  mayores  de  sus  regimientos.  En  su 
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4. -  .El  Teniente  coronel  segundo  Jefe  de  regimiento  montado  ó de  mon- 
taña, tiene  como  obligaciones  especiales,  lasque  determina  la  Real  orden 
de  11  de  Enero  de  1869,  inserta  en  la  pág.  854  del  tomo  2.°  de  esta  obra. 

5.  El  Reglamento  6.°,  tit.  9.°  de  la  Ordenanza  de  Ingenieros  trata  de 
las  funciones,  dependencia  y autoridad  de  los  Tenientes  coroneles  de  este 
cuerpo. 

6.  Por  Real  decreto  de  20  de  Agosto  de  1886,  aclarado  por  la  Real 
órden  de  22  de  Octubre  del  propio  año  (Colección  legislativa,  págs.  650 
y 897  del  tomo  l.°),  se  señala  la  gratificación  de  600  ptas.  anuales  á los 
Tenientes  coroneles  con  destino  á los  cuerpos  armados.  Véase  el  Nuevo 
Colon,  tomo  3.°,  pág.  1,330  y las  voces  Jefe , Honores , Honores  fúnebres, 
Divisas  y distintivos,  Academia  de  Artillería  y Haberes. 

TENIENTE  GENERAL. — Este  empleo  fue  creado  por  la  Ordenanza 
de  10  de  Abril  de  1802.  .Los  Tenientes  generales  están  subordinados  á los 
Capitanes  generales.  Véase  Estado  mayor  general  del  ejército  y Honores. 

TENIENTE  DE  GOBERNADOR. — Véase  el  Nuevo  Colon,  tomo  3.° 
pág.  469. 

TENIENTE  DE  REY. — 'Era  el  segundo  Jefe  de  las  plazas  y ejer- 
cía en  ellas  las  funciones  que  le  señaló  el  Reglamento  de  l.°  de  Enero 
de  1706,  y el  trat.  6.°,  tit.  3.°  de  las  Ordenanzas.  Este  empleo  fué  supri- 
mido por  el  arl.  7.°  del  decreto  del  Regente  de  13  de  Setiembre  de  1842, 
creando  el  cuerpo  de  Estado  mayor  de  plazas. 

TENTATIVA. — La  define  el  art.  3.°  del  Código  penal  militar  (1)  que 
al  propio  tiempo  la  declara  punible.  Los  arts.  62  al  66  del  mismo  Códi- 
go (2)  fijan  la  pena  que  según  el  delito  debe  aplicarse  á la  tentativa. 
Véase  el  Nuevo  Colon,  tomo  3.°,  pág.  836. 

TENZAS.— Véase  Pensiones  y el  tomo  3.°,  pág.  1,238  del  Nuevo  Colon. 

TERCEROLA. — Véase  Armamento. 

TERCIOS. — Véase  Guardia  civil. 

TESTAMENTO. — En  el  tit.  2.°,  trat.  7.°  de  la  ley  de  Enjuiciamiento 
militar  de  29  de  Setiembre  de  1886  (Colección  legislativa,  tomo  I o,  pá- 
gina 825)  se  dictan  reglas  para  la  instrucción  de  diligencias  en  las  tes- 
tamentarias ó abintestatos  de  los  militares  fallecidos  en  servicio  activo 
Véanse  las  voces  Abintestato , Herederos  y el  tomo  l.°,  págs.  134,  164  y si- 
guientes y 198  del  Nuevo  Colon. 

TESTIGOS.— 1.  En  Real  órden  de  30  de  Marzo  de  1885  (Colección 
legislativa,  pág.  320,  tomo  l.°),  se  declara  que  no  tienen  derecho  á in- 
demnización los  testigos  de  otro  fuero  que  deban  salir  de  su  residencia 


vista,  considerando  que  la  Real  orden  de  8 de  Octubre  de  18G4  señala  dicha  gratificion  á 
los  primeros  Jefes  de  los  batallones  de  Infantería  cuando  se  hallan  destacados  en  distinto 
distrito  militar  de  aquel  en  que  se  encuentra  al  Coronel  del  regimiento,  y que  la  órden  de 
19  de  Diciembre  de  1874  concede  igual  beneficio  á los  primeros  Jefes  de  los  batallones  de 
reserva  y de  provinciales,  asi  como  á los  de  los  batallones  en  los  regimientos  de  linea 
cuando  se  hallen  en  el  caso  á que  se  refiere  la  citada  Real  órden  de  8 de  Octubre  de  1864; 
teniendo  en  cuenta,  finalmente,  que  la  de  29  de  Julio  del  año  actual  hace  extensivas  estas 
gratificaciones  á Los  de  los  batallones  de  Ingenieros,  S.  ¡VI.,  de  acuerdo  con  lo  informado  pol- 
la Dirección  general  de  Administración  militar  en  31  del  anLerior,  se  ha  servido  disponer: 
qne  los  primeros  Jefes  de  los  batallones  de  Artillería  se  hallan  en  igual  caso  que  los  de 
Ingenieros,  y tienen  por  lo  tanto  derecho  á la  gratificación  de  mando  que  marcan  las  Rea- 
les órdenes  citadas  cuando  se  encuentran  en  las  circunstancias  que  las  mismas  señalan 
—De  Real  órdens  Madrid  17  de  Noviembre  de  1876. 

(1)  Véase  la  nota  1,  pág.  268  del  tomo  3.° 

(2)  Véase  la  nota  2,  pág.  43  del  tomo  3.° 
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para  declarar  ante  los  Juzgados  militares,  y se  encarga  á los  fiscales  mi- 
litares se  valgan  de  exhortos  cuando  los  pueblos  en  que  residan  los  tes- 
tigos se  hallen  á distancia  que  no  les  permita  regresar  á su  domicilio  el 
mismo  dia  de  la  citación. 

2.  En  otra  de  7 de  Febrero  de  1886  (pág.  57,  tomo  l.°  de  la  Colección 
referida),  se  determina  que  los  funcionarios  del  órden  civil  que  disfru- 
ten de  4-, 000  pesetas  en  adelante  de  haber  anual,  cuando  deban  prestar 
declaración  en  causas  miliares,  lo  verifiquen  en  el  sitio  y con  las  con- 
sideraciones que  lo  ejecutan  los  Jefes  del  ejército.  Véase  Declaración  y la 
página  1,331,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

3.  La  circular  de  9 de  Mayo  de  1885  (Colección  legislativa  pág.  383, 
tomo  2 °),  dispone  que  los  individuos  de  la  Guardia  civil,  llamados  á de- 
clarar como  testigos,  han  de  presentarse  en  las  Audiencias  de  lo  criminal. 

4.  En  los  arts.  170  y siguientes  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  militar 
de  29  de  Setiembre  de  1886  (pág.  825,  tomo  l.°  de  la  Colección  legislati- 
va), se  babla  de  las  declaraciones  de  los  testigos,  de  las  personas  que  es- 
tán exentas  de  declarar,  de  las  que  pueden  verificarlo  por  escrito,  de  las 
que  deben  declarar  en  su  propia  morada  ó en  la  del  fiscal,  y de  los  que 
pueden  declarar  por  certilicacacion.  Se  determinan  asimismo  las  perso- 
nas dispensadas  de  la  obligación  de  declarar  por  razón  de  parentesco  con 
el  procesado  y de  los  que  en  ciertos  casos  especiales  no  pueden  ser  obli- 
gados á declarar,  y se  hacen  diversas  prevenciones  acerca  de  las  decla- 
raciones y modo  de  redactarlas,  en  las  que  vienen  á reproducirse  con 
poca  diferencia  los  principios  que  dejamos  establecidos  en  el  tomo  2.°, 
páginas  142,  280  y 521  y siguientes  del  Nuevo  Colon.  En  el  art.  437  de  la 
propia  ley,  se  hacen  algunas  prevenciones  especiales  para  cuando  se  ins- 
truye el  juicio  sumarísimo  que  para  ciertos  casos  establece  dicha  ley. 

TIENDAS  DE  CAMPAÑA  — Véase  Campamento. 

TIRADORES. — 1.  Por  órden  del  Regente  de  7 de  Agosto  de  1869, 
se  creó  un  distintivo  para  los  seis  individuos  por  compañía  que  más 
sobresalieren  por  su  aplicación  y destreza  en  el  tiro  del  blanco,  premio 
que  concede  el  Director  en  concurrencia  de  aspirantes,  según  expresa 
dicha  órden;  debiendo  tenerse  en  cuenta  acerca  de  dicho  distintivo  lo 
dispuesto  en  circular  de  la  Dirección  general  de  Infantería  de  20  de  Se- 
tiembre de  1879  y Real  órden  de  21  de  Setiembre  de  1880.  Por  Real 
órden  de  12  de  Abril  de  1871,  se  hizo  extensiva  al  cuerpo  de  Artillería 
la  órden  citada  de  7 de  Agosto  de  1869.  Véase  el  núm.  9 de  la  voz  Divisas 
y distintivos. 

2.  Por  circular  de  la  Dirección  general  de  Infantería  de  20  de  Mayo 
de  1869  (1)  se  organizó  en  cada  batallón  del  arma  un  pelotón  de  tirado- 


(1)  El  mayor  alcance  y preeision  de  las  armas  portátiles  de  fuego,  y la  rapidez  de  su 
carga  obtenida  por  los  sistemas  modernos  de  recámara  móvil,  han  aumentado  la  superio- 
ridad y la  importancia  de  la  Infantería,  y producido  una  verdadera  revolución,  que  afecta, 
no  sólo  á la  táctica,  sinó  al  modo  de  disponer  y emplear  las  tropas  para  el  ataque  como 
para  la  defensa  en  plazas,  atrincheramientos  y posiciones.  Estos  resultados  habrán  de  ser 
más  importantes  y notables  cuando  los  adelantos  reciban  él  complemento  de  una  instruc- 
ción especial  y esmerada  que  forme  verdaderos  tiradores,  cuya  destreza  dé  en  los  combates 
resultados  eficaces  y en  muchos  casos  decisivos.  Si  la  adopción  de  las  armas  cargadas  por 
la  recámara  cuadruplica  ó quintuplica  par  sus  fuegos  la  fuerza  material  del  batallón,  y en 
momentos  solemnes  y decisivos,  cuando  el  soldado  puede  tirar  de  doce  á quince  tiros  por 
minuto,  hace  invulnerable  á la  Infantería  contra  las  cargas  de  la  Caballería,  ó inexpugna- 
ble en  la  defensa  de  una  posición  contra  una  columna  de  la  propia  arma,  la  mayor  instruc- 
ción en  el  tiro  ha  de  producir  todavía  resultados  más  sorprendentes.  La  Infantería,  con 
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res,  teniendo  estos  individuos  las  ventajas  que  en  la  misma  circular  se 
expresan. 

3.  A los  soldados  que  en  los  ejercicios  de  tiro  al  blanco  se  distinguen 
por  su  buena  punleria,  se  les  concedieron  premios  pecuniarios  de  dos, 
de  tres  y aun  de  cuatro  reales,  según  dispone  la  circular  de  la  Dirección 
general  de  Infantería  de  30  de  Marzo  de  1850. 

4.  En  cada  regimiento  de  lanceros  hay  un  escuadrón  de  tiradores, 
con  arreglo  á la  orden  de  l.°  de  Julio  de  1860.  Estos  tiradores  van  en 


el  nuevo  fusil,  mantiene  su  superioridad  y su  cualidad  de  poderse  bastar  á sí  misma  cuan- 
do le  falte  el  concurso  y el  apoyo  de  las  armas  accesorias;  pero  tales  ventajas  y semejantes 
resultados  han  de  obtenerse,  no  solamente  por  poseer  una  arma  de  las  excelentes  condi- 
ciones del  fusil  berdan  que  los  cuerpos  van  á recibir;  es  menester  que  el  empleo  de  este 
fusil’sea  inteligente,  y que  la  instrucción  sea  individual,  para  que  el  soldado,  apreciando 
sus  ventajas,  sepa  emplearlo  en  ciertos  casos  con  cuidado  para  el  mejor  éxito  del  tiro  á 
largas  distancias;  en  otros,  que  la  seguridad  de  su  puntería  le  permita  tirar  á tenazón  como 
el  cazador  sorprendido  pór  la  pieza,  y que  á corta  distancia  y contra  grandes  masas  ú 
objetos  de  mucho  frente;  coloque  su  arma  horizontal  por  bajo  de  la  tetilla  derecha  y pro- 
duzca el  máximum  de  los  fuegos  que  pueda  tirar  poseyendo  una  instrucción  esmerada  é 
inteligente.  La  importancia  de  esta  instrucción  individual  del  soldado  es  hoy  tan  univer- 
salmente reconocida  en  todos  los  ejércitos,  que  la  adopción  de  excelentes  disposiciones  que 
tienden  á conseguir  este  interesante  resultado  es  la  preocupación  de  los  Generales  de  más 
crédito  en  el  mundo  militar  y la  principal  atención  de  los  Jefes  de  los  regimientos  en  los 
campos  de  ejercicios  y en  las  guarniciones  que  ocupan.  Los  Capitanes  de  compañía,  las 
clases  de  Subalternos  y la  de  sargentos  comprenden  en  todas  partes  la  importancia,  y con- 
curren con  su  saber,  su  práctica  y celo  á la  instrucción  individual  del  soldado,  apunto  tal, 
que  donde  quiera  que  hay  un  batallón,  no  se  oye  mas  que  las  detonaciones  del  fusil  que  en 
continuos  ejercicios  adiestran  al  soldado  para  el  caso  de  una  guerra.  La  Infantería  espa- 
ñola no  puede  quedar  atrasada  en  este  movimiento  general,  y si  ella  ha  de  mantener  su 
prestigio  y buen  nombre,  si  ha  >de,  ser  victoriosa  contra  sus  enemigos  bien  armados  y 
adiestrados,  es  indispensable  que  nuestros  inteligentes  y excelentes  soldados  sean  ins- 
truidos con  lodo  aquel  esmero  é inteligencia  que  los  Oficiales  saben  poner  en  el  cumpli- 
miento de  sus  deberes  cuando  los  guia  el  patriotismo,  el  amor  á la  carrera  y el  espíritu  de 
cuerpo,  estímulos  ciertos  de  la  buena  voluntad  que  han  producido  tantos  y tan  grandes 
hechos  de  armas  que  consigna  la  historia  militar  de  la  Infantería.  No  han  de  ser  estériles 
por  apatía  ó indiferencia  los  sacrificios  de  la  nación,  al  dotar  al  ejército  de  buenas  armas,- 
ni  hemos  de  dejar  defraudadas  las  miras  y la  atención  del  Gobierno,  que  hace  todos  los 
esfuerzos  que  puede  para  armar  los  batallones.  Es  menester  que,  persuadidas  todas  las 
clases  de  la  importancia  del  tiro,  y penetrados  de  que  el  valor  temerario  no  es  suficiente 
en  los  combates,  si  no  va  acompañado  de  la  instrucción  y del  mejor  empleo  de  las  armas, 
como  de  las  condiciones  de  pelear,  se  sepa  emplear  la  fuerza  con  inteligencia  y dar  los 
infalibles  resultados  que  la  ciencia  militar  asegurad  las  tropas  bien  mandadas,  instruidas 
y empleadas.  Resuelta  por  el  Poder  Ejecutivo  la  organización  de  la  Escuela  central  de  tiro, 
no  puede,  sin  embargo,  esperar  la  Infantería  á que  se  formen  en  ella  Oficiales,  sargentos, 
cabos  y soldados  que  puedan  difundir  la  enseñanza  en  los  cuerpos.  Es  indispensable  que 
en  tanto  que  aquella  Escuela  da  los  resultados  que  son  de  esperar  de  ella,  los  señores  Jefes 
principales  de  los  regimientos  y batallones  de  Cazadores,  asi  como  los  Capitanes  de  Com- 
pañía, consagren  una  atención  preferente  á la  enseñanza  teórica  y práctica  del  tiro.  Esta 
instrucción  debe  llenar  condiciones  de  estimulo  en  favor  de  los  tiradores  más  diestros,  y 
dar  Á conocer  aquellos  para  poderlos  agrupar  y emplear  según  convenga  en  los  momentos 
solemnes  y decisivos.  Para  conseguirlo,  he  acordado  dictar  las  disposiciones  siguientes: 
En  cada  batallón  se  formará  un  pelotón  de  30  á 40  hombres,  distribuidos  por  igual  numero 
en  cada  compañía,  mandados  todos  por  un  Oficial  que  V.  S.  elegirá  con  particular  atención 
entre  los  más  prácticos  y aficionados  al  tiro,  auxiliado  por  uno  ó más  sargentos  primeros 
ó segundos,  y los  cabos  más  idóneos  y capaces.  Los  individuos  de  estos  pelotones  serán 
escogidos  de  entre  los  cazadores  de  oficio,  ó que  hayan  dado  en  la  instrucción  del  tiro  al 
blanco  pruebas  mayores  de  afición,  inteligencia  y acierto.  FU  pelotón  tomará  la  denomina- 
ción de  aTiradores  del  batallón;»  pero  en  las  formaciones,  marchas  y ejercicios  generales 
formarán  con  sus  compañías,  y en  el  cuartel  no  dejarán  de  pertenecer  á ellas  en  todos  los 
actos  del  servicio  interior.  Los  tiradores  tendrán  un  continuo  ejercicio  práctico  del  tiro  á 
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formación  del  modo  que  determina  la  circular  de  la  Dirección  general 
de  Caballería  de  10  de  Mayo  de  1874  (2).  Véanse  las  voces  Escueta  de  tiro 
y Tiro. 

5.  Por  Real  orden  de  24  de  Febrero  de  1881  (3)  se  establecieron  seis 
tiradores  de  segunda  clase  en  cada  compañía  de  Alabarderos,  Artillería 
á pie,  Carabineros,  Guardia  civil  é Ingenieros,  haciendo  extensiva  á estos 
cuerpos  la  orden  de  21  de  Agosto  de  1869. 

TIRO.— 1.  La  precisión,  alcance  y rapidez  del  tiro  con  el  arma- 
mento moderno,  exige  una  enseñanza  minuciosa  teórica  y una  pre- 
paración conveniente,  para  practicar  con  perfecto  conocimiento  el  tiro 
de  guerra. 

2.  Para  facilitar  dicha  instrucción  y preparación,  se  dictó  la  Real  órden 
de  23  de  Julio  de  1879,  declarando  reglamentario  el  tiro  con  carga  redu- 
cida en  todos  los  cuerpos  armados  con  fusil,  tercerola  y mosqueton.  Por 
otra  de  30  Setiembre  del  mismo  año,  se  aprobaron  las  Instrucciones 
mandadas  redactar  para  la  enseñanza  del  tiro  con  carga  reducida;  y por 


diferentes  distancias  en  diversos  terrenos,  llanos  ó accidentados,  aprovechando  estos 
últimos  para  ejercitarse  en  los  fuegos  ascendentes,  y se  acostumbrarán  á cubrirse  con 
todos  los  accidentes,  pliegues  y objetos  que  el  terreno  presente.  En  las  llanuras,  á tirarse 
al  suelo  para  no  presentar  su  cuerpo  como  blanco  al  proyectil  enemigo,  y hacer  sus  fuegos 
más  resguardados  y garantidos,  y por  lo  tanto  con  más  serenidad  y acierto  en  la  puntería. 
Los  tiradores,  bajo  la  dirección  de  los  sargentos  y cabos,  difundirán  la  instrucción  teórica 
en  las  compañías,  acostumbrando  á sus  compañeros  á apuntar  con  precisión,  determinan- 
do sobre  lineas  más  ó menos  rasantes,  y para  los  de  elevación,  ejercitándolos  en  el  conoci- 
miento del  alza,  y en  la  apreciación  de  distancias,  cuando  asistan  en  el  campo  á los  ejerci-. 
cios  prácticos  de  fuego.  Formado  en  cada  batallón  el  pelotón  de  cazadores,  y perfeccionado 
el  tiro,  se  ha  de  hacer  conocer  al  soldado  que  la  eficacia  de  sus  fuegos  podrá  ser  decisiva 
para  la  defensa  como  para  el  ataque,  cuando  en  los  combates,  ya  reunida  su  fuerza,  ya 
fraccionada  en  los  puntos  y bajo  la  forma  que  el  General,  el  Jefe  del  regimiento  ó del  ba- 
tallón, considere  conveniente  diigirlos,  se  empleen  para  combatir  con  ventaja  contra  co- 
lumnas de  Infantería  ó Caballería;  apagar  los  fuegos  de  la  Artillería  y molestar  sus  soste- 
nes; preparar  los  ataques  de  posiciones,  ya  sea  en  poblaciones  ó en  el  campo,  ó bien  para 
defenderlas.  Los  Jefes  de  los  cuerpos  señalarán  estímulos  en  la  enseñanza,  estableciendo 
ventajas  para  los  que  demuestren  mayor  aplicación  y aptitud.  A este  fin  podrán  eximirlos 
temporalmente  ó por  todo  el  tiempo  de  su  empeño  si  no  desmereciesen,  de  parte  ó del  todo 
del  servicio  mecánico,  ó de  asistencia  á determinadas  listas,  tomando  préviamente  el  per- 
miso del  Capitán  general  del  distrito,  cuando  á la  circunstancia  de  llegar  á ser  hábiles 
tiradores  reúnan  la  de  una  conducta  irreprensible.  El  mejor  tirador  formará  el  primero  en 
cada  pelotón,  y en  la  compañía  cuando  ésta  forme  reunida,  siguiéndole  por  su  órden  los 
más  diestros.  Un  cierto  número,  ó el  todo  de  los  soldados  que  formen  el  pelotón,  se  distin- 
guirán por  sardinetas  en  la  bocamanga,  según  el  modelo  que  se  circulará  oportunamente. 
Los  sargentos  las  llevarán  de  galón  de  oro,  y todos  serán  preferidos  para  las  guardias  de 
honor  y para  todo  servicio  más  distinguido  y agradable.  Pero  la  formación  de  estos  peloto- 
nes de  particular  y esmerada  educación  en  la  Escuela  de  tiro,  que  tanta  influencia  ha  de 
ejercer  en  el  éxito  do  los  combates,  encargo  á todos  los  Sres.  Jefes  que  no  ha  de  excluir 
aquella  instrucción  que  ha  de  tener  el  resto  de  la  fuerza  del  batallón,  hasta  alcanzar  en  él 
resultados  generales  y satisfactorios.  Me  prometo  que,  persuadido  V.  S.  de  la  importancia 
que  encierra  mi  pensamiento,  se  esforzará  por  llevarlo  á cabo  cumplidamente,  dándome 
parte  en  el  momento  en  que  se  establezcan  en  los  batallones  y empiecen  á ejercitarse  los 
pelotones  del  cuerpo  de  su  mando;  en  el  concepto  de  que  cuanto  V.  S.  haga  para  conseguir 
el  fin  de  esta  circular,  sin  limitarse  extrictamente  á ella,  y cuanto  le  sugiera  su  práctica 
inteligente  y su  incansable  celo  por  el  honor  y gloria  de  la  Infantería,  será  recibido  en  esta 
Dirección  con  aplauso  y contribuirá  á aumentar  el  concepto  y alta  reputación  de  que  ya 
disfruta  V.  S.,  haciéndola  conocer  á todos  por  medio  del  Memorial  del  arma. — Dios,  etc.— 
Madrid  20  de  Mayo  de  1809.— Córdova. 

(2)  Véanse  las  notas  4 y 5,  pág.  579  del  tomo  2.° 

(3)  Véase  la  nota  18,  pág.  565  del  tomo  l.° 
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la  de  22  de  Setiembre  de  1880  (1),  se  ampliaron  éstas  Instrucciones  en 
virtud  de  autorización  concedida  al  efecto.  * 

3.  En  conformidad  á la  circular  de  la  Dirección  general  de  In- 
fantería de  15  de  Octubre  de  1880,  se  mandó  dar  principio  en  Enero 

(1)  INSTRUCCIONES  para  la  enseñanza  del  tiro  con  car cj a reducida,  aprobadas  por 
Real  órden  de  20  de  Setiembre  de  1879,  y ampliadas  con  el  material,  la  carga  y recarga  de  los 
cartuchos  y otros  datos,  según  lasoberana  autorización  de  22  de  Setiembre  de  1880.— Preli- 
minares.— La  impoi'tancia  del  fuego  en  el  combate  moderno  por  efecto  de  la  precisión,  al- 
cance y rapidez  del  tiro  que  hoy  tienen  las  armas,  exige  una  instrucción  detallada  para  que 
el  soldado  pueda  emplear  su  fusil  en  ei  momento  preciso  con  todas  las  ventajas  que  la  ins- 
trucción proporcipna  para  tirar  bien.  Esta  enseñanza,  la  más  importante  y prolija  de  todas, 
requiere,  no  tan  sólo  consumo  de  municiones,  sino  una  preparación  conveniente,  además  de 
la  teórica,  para  que  el  soldado,  conociendo  su  arma,  las  posiciones  para  tirar;  las  lineas  de 
mira  y alzas  y los  efectos  que  causan  los  errores  de  puntería,  salga  al  campo  á disparar  sus 
tiros  de  guerra  en  las  distancias  reales,  con  el  convencimiento  exacto  de  lo  que  debe  de 
ejecutar  sin  embarazo  al  apuntar,  con  pulsó  seguro  y perfecto  conocimiento  al  dirigir  las 
lineas  de  mira.  En  estas  condiciones,  adiestrados  los  soldados,  no  cabe  duda  que  los  resul- 
tados que  se  obtengan  serán  más  ventajosos  que  los  conseguidos  sin  una  preparación  con- 
veniente con  solo  las  reglas  que  puedan  darse  en  los  dormitorios  y la  dotación  de  cartuchos 
de  guerra  qüe  á cada  individuo  corresponde.  Ensayos  comprobados  vienen  á confirmar  esta 
idea;  los  por  cientos  obtenidos  en  el  campo,  en  los  tiros  de  guerra,  con  soldados  preparados 
convenientemente,  son  mayores  que  los  conseguidos  con  sólo  la  instrucción  teórica  y los 
recorridos  reglamentarios.  Es  preciso  tener  en  cuenta  que  los  resultados  del  fuego  no  están 
en  relación  con  el  gasto  de  cartuchos,  sino  con  la  inteligencia  de  los  individuos  y la  afición 
que  se  consiga  desarrollar  en  ellos,  siendo  estos  los  dos  puntos  principales  que  nunca  de- 
ben olvidarse  por  los  instructores  para  conseguir  buenos  tiradores.  Por  razón  de  economia 
y no  siendo  posible  consumir  gran  número  de  cartuchos  de  guerra,  surgió  la  idea  de  uno 
menos  costoso  que  diese  una  gran  precisión  en  distancias  cortas  y permitiera  volver  á fun- 
dir el  plomo  y recargar  la  vaina,  teniendo  solo  el  gasto  de  una  pequeña  carga  de  pólvora,  y 
la  cápsula  correspondiente.  Conseguido  esto,  el  ahorro  es  grande  en  beneficio  del  Estado  y 
de  la  instrucción.  La  práctica  del  tiro  en  los  patios  de  los  cuarteles,  permite  aprovechar 
los  tiempos  malos  y facilitar  esta  enseñanza,  al  par  que  se  la  convierte  en  un  medio  de  dis- 
tracción. Este  es  el  origen  del  tiro  con  carga  reducida.  No  es  posible  pretender  ni  abrigar 
la  idea  de  que  este  tiro  pueda  ser  solo  suficiente  para  dar  la  instrucción  á los  soldados;  al 
tiro  de  guerra  nada  sustituye,  y necesitan  consumir  su  dotación  reglamentaria  de  cartu- 
chos . Solo  como  una  preparación  conveniente,  como  un  medio  ventajoso  de  conseguir  me- 
jores resultados  en  el  tiro  real  se  admite  esta  instrucción,  que  podemos  llamar  preparato- 
ria, y cuya  influencia  de  estar  bien  dirigida,  se  hará  notoria  por  la  mejor  educación  de  los 
soldados,  que  adquirirán  la  soltura  conveniente  en  las  posiciones  y comprobarán  práctica- 
mente las  reglas  para  tirar,  afirmándose  en  tomar  bien  el  punto  y alza,  para  afinar  y diri- 
gir les  lineas  de  mira  en  los  limites  que  permite  una  corta  distancia,  quedando  solo  para 
el  tiro  de  guerra  las  dificultades  de  los  errores  que  originan  las  distancias,  y el  efecto  de 
retrooeso,  en  el  bien  entendido  que  cada  paso  que  se  facilite  originará  un  adelanto  mayor 
en  la  instrucción.  Al  tratar  del  tiro  con  carga  reducida,  se  ha  de  fijar  la  distancia  más 
conveniente;  la  limita  la  poca  extensión  de  terreno  que  permiten  los  patios  de  los  cuarteles 
donde  deben  establecerse,  y la  precisión  que  se  requiere  para  que  el  soldado  vea  el  efecto 
del  tiro,  se  aficione  á él,  y no  advierta  faltas  de  precisión  que  le  desaniman  en  los  primeros 
dias,  asunto  que  es  digno  de  fijar  la  atención.  Atendiendo  á lo  expuesto,  y aunque  el  efecto 
del  tiro  sea  bueno  todavía  en  distancias  mayores,  quedan  estas  limitadas  entre  los  15  me- 
tros como  la  mínima  y 301a  máxyna.  El  determinar  las  distancias  á que  deba  ejecutarse  el 
tiro,  depende,  del  espacio  de  que  se  disponga;  si  existen  los  30  metros  se -empezará  por  la  de 
15,  y se  continuará  á los  20,  25  y 30.  Teniéndolos  batallones  fusiles  españoles  y americanos 
y siendo  varias  las  distancias  á que  pueden  tirar,  es  necesario  que  los  Oficiales  hagan  al- 
gunos disparos  de  tanteo  en  cada  una  de  ellas  y con  el  potro,  para  determinar  la  elevación 
delpunto  medio  de  choque  de  los  proyectiles,  sobre  el  visado  con  la  primera  linea  de  mira. 
También  calcularán  los  radios  de  precisión  para  conocer  en  qué  condiciones  tiran  sus  sol- 
dados; finalmente  las  elevaciones  de  los  puntos  medios  de  choque  de  los  proyectiles  sobre 
el  visado  con  todas  las  alturas  del  alza.  Para  más  facilidad,  se  consignan  las  tablas  siguien- 
tes, calculadas  con  una  temperatura  18.°,  ad virtiendo  que  con  tiempo  frió  ó caluroso  varian 
en  algo  estos  datos,  por  ser  tan  débil  la  carga.  t 
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siguiente  al  ejercicio  de  tiro  con  carga  reducida,  y á la  recarga  de  car- 


Distancias  en 
metros. 

LÍNEAS  DE  MIRA  DEL  FUSIL  AMERICANO. 

Elevación  del  punto 
de  choque  medio  sobre  el 
mirado. 

Radio  del  circulo 
en  que  están  compren 
didos  todos  los  disparos 

•15 

1.a  de 

100 

metros. 

0,m04 

0,m05 

20 

id. 

id. 

id. 

0,m03 

0,m08 

25 

Id. 

id. 

id. 

0,m02 

0,mll 

30 

Id. 

id. 

id.  . 

0,m01 

0,ml5 

30 

2.1  de 

200 

id. 

0, 

» ' 

30 

3.a  de 

300 

id. 

0,20 

y> 

30 

4.a  de 

400 

id. 

30 

5.a  de 

500 

id. 

0,64 

» 

30 

6.a  de 

600 

id. 

0,88 

. 30 

7.a  de 

700 

id. 

1,11 

T> 

30 

8.a  de 

800 

id. 

1.36 

30 

9.a  de 

900 

id. 

1,62 

30 

10.a  de  1000 

id. 

1,90 

V» 

El  adoptarse  el  proyectil  esférico  en  vez  de  uno  de  igual  forma  al  usado  en  el  cartucho 
de  guerra,  ha  sido  porque  en  distancias  tan  cortas  como  en  las  de  tiro  reducido,  es  mayor 
su  velocidad  inicial,  á pesar  de  la  pequeñez  de  la  carga,  por  ser  menor  el  peso  en  el  esférico 
que  en  el  oblongo:  siendo  la  relación  del  peso  con  la  carga  de  1/l9  al  paso  que  con  las  de  la 
otra  forma  seria  lo  menos  de  Via.  pues  en  estas  circunstancias  no  puede  aumentarse  la  carga 
mucho,  debiendo  fijarse  bien  en  que  solo  con  cargas  pequeñas  y en  cortas  distancias  es  más 
conveniente,  pues  las  influencias  exteriores  y las  de  figura  y peso  son  de  escasa'importan- 
cia.  Reúne  además  las  condiciones  de  un  forzamiento  suave;  es  menor  la  cantidad  de  plomo 
y de  pólvora;  los  inconvenientes  de  un  atoramiento  están  fácilmente  remediados  con  el  uso 
de  la  baqueta;  la  precisión  es  grande,  condiciones  todas  favorables  que  se  han  tenido  en 
cuenta  para  su  adopción  en  el  tiro  de  carga  reducida.  Los  Capitanes  tendrán  el  mayor  cui- 
dado en  esta  instrucción,  llevando  una  detenida  observación  con  los  soldados  y la  detallada 
apuntación  en  los  estados  correspondientes,  pues  este  será  el  primer  dato  que  les  haráfor- 
mar  juicio,  especialmente  con  los  reclutas,  de  su  disposición  para  el  tiro.  La  enseñanza 
debe  darse  disparando  cada  soldado  con  su  fusil  y practicando  lo  que  ya  teóricamente  se 
les  enseñó  en  los  dormitorios.  Después  se  les  hará  tirar  en  todas  posiciones  con  la-primera 
línea  de  mira,  y finalmente,  empleándolas  todas.  Como  el  Jefecomprenderá  las  necsidade3 
y el  medio  más  conveniente  de  desarrollar  la  instrucción  entre  los  recluías  y soldados  an- 
tiguos, queda  á su  elección  el  determinar  cómo  ha  de  consumir  los  200  cartuchos  que  so 
asignan  á cada  plaza,  aunque  ajustándose  siempre  al  orden  indicado  anteriormente  y las 
prescripciones  detalladas  en  los  artículos  siguientes: 

CAP.  I.— Municiones  y material.— Municiones.— Cartucho. — El  casco  ó vaina  es  la  mis- 
ma del  de  guerra,  lo  que  no  tiene  el  inconveniente  de  una  fabricación  especial,  pudiendo 
ser  recargados  muchas  veces  y no  ocasionando  gasto  alguno.  La  pólvora  va  suelta  y en  Can- 
tidad de  4 decigramos  de  la  de  fusil,  sin  pastilla  lubrificante,  ni  otro  accesorio,  el  preyec- 
til  que  es  esférico  de  11,1  ms.  de  calibre  y de  un  peso  de  7 g.  ms9.  cierra  el  cartucho,  ajusta 
en  su  boca  y deja  al  descubierto  solo  una  semiesfera.  Para  mayor  conservación  del  arma 
y precisión  del  tiro,  se  lubrificará  con  grasa  la  parte  visible  de  la  bala,  lo  que  no  puede 
hacerse  introduciéndola  en  ella  en  el  momento  de  tirar,  como  procedimiento  más  fácil.  La 
dotación  de  200  cartuchos  de  carga  reducida  por  plaza  presente  y como  presente  que  señala 
el  Reglamento,  de  municionar  de  28  de  Junio  último,  se  abonará  á los  cuerpos,  dándoles 
en  vez  de  aquellos  cartuchos,  215  cápsulas  y 85  gramos  de  pólvora,  con  lo  cual,  y los  demás 
elementos  de  que  están  dotados,  harán  por  si  la  recarga  y construcción  de  los  mismos.  Para 
la  compra  de  plomo*,  lubrificante,  pintura,  brochas,  combustible,  caldera,  cacillos,  cacerola 
para  el  lubrificante,  etc.,  y entretenimiento  de  todo  el  material,  se  asignarán  400  pesetas 
por  batallón  activo.  Un  subalterno  de  cada  uno  de  estos  será  el  encargado  de  todo  el  mate- 
rial y dirigir  la  recarga  de  cartuchos,  teniendo  á sus  órdenes  un  sargento  y cuatro  hombres 
á razón  de  uno  por  compañía,  cuidando  las  mismas  de  tener  varios  instruidos  para  cubrir 
este  servicio. — Centradores.  Por  este  nombre  se  designan  las  dos  piezas  que  sirven  para  di- 
rigir las  visuales  por  el  interior  del  cañón  cuando  se  hace  ver  al  soldado  lo  que  es  linea  de 
tiro.  Son  los  dos  tubos  de  un  centímetro  de  altura  de  plancha  de  latón  de  2 m/m  de  grueso, 
con  un  reborde  exterior  en  la  base  como  el  de  los  cartuchos.  Uno  de  estos  tubos,  que  ajusta 
dentro  de  larecámara,  lleva  un  taladro  en  el  centro  de  Su  base,  del  m/m  de  diámetro.  El 
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luchos.  Asimismo,  por  Real  orden  de  30  de  Mayo  de  1880,  se  dieron 

otro  que  se  introduce  dentro  de  la  boca,  como  el  tapón  ordinaxüo,  no  tiene  en  la  base  más 
que  una  pestaña  en  forma  de  triangulo  isósceles,  adherido  por  su  lado  menor  de  3 m/m  de 
cuerda  el  cilindro,  y cuyo  vértice,  que  corresponde  al  centro  del  circulo  de  la  base  del 
tubo,  sirve  como  el  punto  de  mira  del  cañón  del  fusil.  El  taladro  y vértices  determinan  la 
visual  que  marca  el  del  cañón,  ó sea  la  línea  de  tiro.  En  la  lámina  que  acompaña  á esta  ins- 
trucción, y á la  escala  de  Va,  pueden  verse  los  centradores  que  acabamos  de  describir  y 
formarse  una  idea  exacta  de  ellos.-Potro.  El  potro  sirve  para  sugetar  el  fusil,  tiene  movi- 
miento horizontal  y vertical  para  poder  apuntar.  En  la  escala  de  V40  va  representado  en  lá- 
mina. Consiste  en  una  columna  hueca  de  hierro,  con  aberturas  longitudinales,  viéndose 
por  ellas  una  plomada  que  lleva  en  su  interior  y que  sirve  para  colocar  el  potro  bien  verti- 
cal yen  el  plano  de  tiro,  evitándose  asi  las  inclinaciones.  Tiene  por  base  la  columna,  una 
plancha  gruesa,  cuadrada,  del  mismo  material,  que  al  paso  que  dá  al  potro  estabilidad  per- 
mite fijarlo  al  terreno  por  medio  de  cuatro  estacas  de  hierro  que  entran  en  cua  troagujeros 
que  dicha  base  cuadrada  tiene  en  ios  ángulos.  En  la  parte  superior  de  la  columna  hay  un 
hueco  cilindrico  donde  se  ajusta  el  macho  que  sostiene  una  platina  que  sirve  para  sostener 
el  fusil.  Este  se  fija  por  la  culata  con  tres  tornillos  que  lleva  la  mencionada  platina,  y por 
la  caña  con  una  abrazadera  con  tornillo  de  presión.  Para  que  el  arma  no  padezca,  conviene 
colocar  una  badana,  tanto  en  la  culata  como  en  el  otro  extremo  da  sujeción.  Los  movimien- 
tos laterales  se  dan  girando  el  macho  que  entra  en  la  columna,  y luego  se  fija  apretando  el 
tornillo  que  hay  en  ella,  y que  debe  colocarse  á la  derecha.  Los  movimentos  verticales  se 
dan  por  medio  del  tornillo  de  puntería,  que  permite  bajar  la  boca  del  fusil  ó elevarla  hasta 
formar  un  ángulo  de  16°  con  la  horizontal.— Blancos  de  cuartel. — Son  de  plancha  de  hierro 
dulce  de  cinco  m/m  de  gruesa,  formando  un  cuadro  de  0.m60de  lado,  conforme  marcan  las 
figuras  de  la  lámina  á escala  deVl0.  Tienen  en  su  centro  un  círculo  deOmlOde  diámetro  que 
marca  la  mayor  precisión  del  tiro  y y está  separado  de  la  plancha  por  una  arandela  de  goma 
de  tal  modo,  que  á distancia  se  distinguen  por  el  sonido  los  tiros  que  dan  en  este  círculo, 
de  los  que  tocan  en  el  resto  del  blanco.  Formando  círculo  concéntrico  con  el  anterio 
hay  un  resalte  de  O.mOl  de  ancho  por  0.m30  de  diámetro  que  marca  el  críenlo  en  que  están 
comprendidos  los  disparos  á la  distancia  de  30  metros,  y que  sin  ser  de  precisión,  son  dig- 
nos de  anotación;  tanto  el  circulo  anterior  como  el  resalte  exterior,  se  pintan  de  blanco 
con  pintura  ó yeso  y el  resto  de  negro.  Para  sujetarlo  á la  pared,  tiene  cuatro  patas  con 
agujeros  que  lo  mantiene  sepai'ado  de  ella.  Para  que  las  elevaciones  del  punto  de  choque 
medio  con  las  distintas  alturas  del  alza  toquen  en  el  centro  del  blanco,  se  colgará  de  dicho 
centro  y por  la  parte  de  atrás,  una  plomada  que,  elevándose  más  ó menos,  sirva  de  punto 
mirado.— Blancos  de  bastidor.  Estos  sirven  para  determinar  prácticamente  la  trayectoria 
del  tiro  reducido  en  los  patios  de  los  cuarteles,  y para  el  tiro  de  guerra  en  las  distancias 
reales  del  campo,  para  lo  cual  se  usan  solos,  unidos  ó colocados  á distancias  con  lienzos 
intermedios-,  para  que  den  el  frente  que  se  desea.  El  dibujo  á escala  de  Vjo  en  Ia  lámina  da 
una  exacta  idea  de  dichos  blancos  de  bastidor.  Se  componen  de  dos  barras  de  hierro  que  ji- 
ran  en  su  punto  medio  para  poderlas  doblar  y trasportar  con  comodidad.  Dos  tornillos  las 
sostienen  fijas  cuando  están  armadas.  En  un  extremo  terminan  en  punta  para  clavarlas  en 
el  terreno,  y en  otro  tienen  un  agujero  que  sirve  para  colocar  vientos  los  dias  de  aire,  asi 
como  también  para  unir  los  blancos  unos  á otros  en  distintas  distancias,  por  medio  de 
cuerdas  de  las  cuales  se  cuelgan  lienzos,  formando  de  este  modo  un  frente  de  lalongtiud 
que  se  desea.  Cuando  se  quiex-e  usar  el  blanco  solo,  se  unen  las  dos  barras  que  hemos  des- 
crito por  medio  de  otras  dos  con  sus  tuercas,  formando  entonces  un  rectángulo  de  l,m60  de 
altura,  por  0m60  de  ancho,  que  equivale  al  frente  que  ocupa  un  soldado  en  la  fila. —Barri- 
lete. Este  es  un  cilindx’O  de  latón  montado  sobre  dos  soportes  de  hierx'O.  con  una  base  de 
madera  para  fijarlo  sobre  una  mesa,  como  indica  la  figura  á escala  de  t/¡¡  en  la  lámina.  Por 
una  abertura  que  se  ciex’ra  ái-osca,  se  introducen  las  balas  que  se  i'edondean  al  cabo  de  al- 
gún tiempo  de  hacer  p»rar  el  barrilete  por  medio  del  manubiüo  que  al  efecto  tiene. — 
Útiles.  Son  además  necesarias  para  el  tiro  reducido:  brochas  y pintura  negi'a  para  el  blan- 
co, caldera  para  fundir  el  plomo,  cacillos  para  verterlo  en  las  turquesas,  cacerola  para 
el  lubrificante,  y barreño  para  limpiar  las  vainas. 

CAP.  II.— Descripción  del  aparato.— E 1 aparato  portátil  Cantei'ac  para  cai’gar  ¿recar- 
gar cariuchos  metálicos,  se  halla  encerrado  en  un  estxxche  cilindrico  de  coei'o,  con  una  co- 
i’rea  para  que  se  pueda  llevar  con  facilidad  en  bandolera,  estando  unido  á dicha  correa  por 
medio  de  unas  abx’azadex-as,  un  mazo.  Contiene  también  el  estuche  la  turquesa  y un  bote 
para  aceite. 
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las  disposiciones  convenientes  para  que  todas  las  autoridades  vigilen 


Dicho  aparato,  cuyo  peso  total  es  de  950  gramos  y de  900  gramos  el  de  la  turquesa,  consta 
de  las  piezas  siguientes: 


PIEZAS 

MARCAS. 

Confiicador  ó matriz  1 

M.  I. 

Tapa  de  dicha  matriz 

T.  I. 

~ , ( hado  de  poner  la  cápsula 

C. 

ü0laa°l  "(Lado  de  alargar  el  yunque 

Y. 

Punzón 

)> 

Cargador  ó matriz  de  ajustar  la  bala 

M.  2. 

Tapa  de  dicha  matriz 

T.  2. 

Recalcador.  . . ■ 

R. 

.Medida  de  pólvora  de  5 gramos  para  cartucho  de  guerra.  Idem  de  4 decigramos  para 
cartucho  de  tiro  reducido.  Mazo.  Turquesa  para  tres  balas  esféricas  y dos  cilíndrico-ojiva- 
les.  Bote  para  aceite. 

Manera  de  usar  el  aparato. — Es  indispensable,  en  el  caso  de  que  se  use  el  aparato 
para  recargar  vainas  ya  usadas,  que  estas  se  hallen  en  buen  estado,  sin  grietas  que  las 
inutilicen.  Se  debe,  pues,  ante  todo,  pasar  una  revista  escrupulosa,  separando  las  vainas 
inútiles  y reservando  únicamente  las  buenas.— Hecho  esto,  se  pasará  á una  operación  pre- 
liminar que  consiste  en  limpiar  las  vainas,  quitándolas  los  residuos  que  la  inflamación  de 
la  pólvora  haya  dejado  en  ellas,  cuyo  fin  se  consigue  lavándolas- con  agua  caliente  y jabón, 
teniendo  cuidado  de  colocarlas,  para  que  se  sequen,  con  la  boca  hácia  abajo,  con  objeto  de 
que  escurra  bien  el  agua.  Una  vez  efectuada  la  limpieza  y bien  secas  las  vainas,  se  hallan 
en  disposición  de  ser  cargadas,  usándose  el  aparato  del  modo  siguiente:— Primera  opera- 
ción.— Conificacion . El  cartucho  usado,  adquiere,  por  el  esfuerzo  de  los  gases  de  la  pólvora 
una  dilatación  que  le  obliga  a adaptarse  exactamente  á las  paredes  de  la  recámara  del  ar- 
ma; en  esta  disposición  seria  imposible  que  dicho  cartucho  pudiera  servir  para  otro  fusil 
que  tuviera  la  recámara  algo  más  pequeña.  Es  preciso,  pues,  volver  á dar  á la  vaina  las  di- 
mensiones que  tenia  cuando  nueva,  con  objeto  de  que  pueda  servir  indistintamente  para 
todos  los  fusiles.  Para  conseguir  este  efecto,  se  coloca  el  conificador  ó matriz  M.  I.  sobre  una 
mesa  con  la  boca  mayor  hacia  arriba:  se  unta  ligeramente  con  aceite  el  interior,  y se  intro- 
duce en  la  vaina  usada.  Sosteniendo  el  conificador  con  la  mano  izquierda  se  golpea  con  el 
mazo  de  plano  sobre  la  cabeza  de  la  vaina  hasta  que  esta  entra  deí  todo  dentro  del  conifica- 
dor, con  lo  cual  adquirirá  las  dimensiones  reglamentarias.  — Segunda  operacion.-Quitar  la 
cápsula  usada.  Teniendo  el  conificador  con  la  vaina  dentro,  tal  y como  quedó  en  la  opera- 
ción anterior,  se  coge  el  punzón  y se  coloca  inclinado,  de  manera  que  su  punta  se  apoye  en 
el  hueco  que  hizo  la  aguja  del  fusil  en  la  cápsula.  Sosteniendo  dicho  punzón  con  los  dedos 
pulgar  é índice  de  la  mano  izquierda  y con  los  otros  de  la  misma  mano  el  conificador, 
se  golpea  con  el  mazo  sobre  la  cabeza  del  punzón,  hasta  que  la  punta  abra  agujero  en  la 
cápsula,  entonces,  haciendo  palanca  con  dicho  punzón,  la  cápsula  usada  saltará,  dejando 
descubierto  su  alojamiento  en  la  cabeza  de  la  vaina  .—Tercera  operación.— Alargar  el  yun- 
que de  la  vaina.  Después  de  haber  arrancado  la  cápsula  usada,  se  examinará  el  yunque  para 
ver  si  se  halla  abollado,  en  cuyo  caso  es  necesario  volverle  á dar  su  forma  primitiva,  para 
que  el  fulminato  no  falte.  Para  esto  se  colocara  la  tapa  T.  I,  sobre  la  mesa  con  el  hueco  há- 
cia arriba,  y sobre  ella  se  colocará  el  conificador,  con  la  vaina  dentro  y sin  cápsula,  como 
la  teníamos  anteriormente;  de  manera  que  el  contrayunque  de  la  tapa  T.  I.  se  ajuste  al 
yunque  de  la  vaina.  Se  introduce  el  botador  por  su  lado  Y dentro  de  la  vaina,  hasta  que 
toque  el  yunque,  y sujetando  el  todo  con  la  mano  izquierda,  se  dará  un  golpe  seco  con  el 
mazo  sobre  el  extremo  libre  del  botador,  con  lo  cual  el  yunque  de  la  vaina  tomará  la  al- 
tura que  debe  tener. — Cuarta  operación.  — Colocar  la  cápsula  nueva.  Se  volverá  el  conifica- 
dor de  modo  que  la  cabeza  de  la  vaina  quede  hácia  arriba;  se  colocará  la  cápsula  nueva  en 
su  sitio  y se  sostendrá  en  él  con  un  pequeño  golpe  de  mazo.  Se  cubrirá  el  conificador  con 
la  tapa  T 2,  é introduciendo  el  botador  por  su  extremo  G en  el  agujero  de  dicha  tapa  hasta 
que  se  apoye  en  la  cápsula,  se  dará  un  golpe  con  el  mazo  sobre  el  otro  extremo  Y del  bota- 
dor y la  cápsula  quedará  puesta  á la  profundidad  reglamentaria.  — Quinta  operacion.-Sa- 
car  la  vaina  del  conificador.  Se  cogerá  el  conificador  con  la  mano  izquierda,  de  modo  que  la 
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cabeza  de  la  vaina  quede  hácia  abajo:  se  introducirá  el  botador  por  su  lado  C dentro  del 
agujero  del  conificador,  de  manera  que  el  rebajo  del  extremo  C enti’e  dentro  de  la  vaina  y 
el  resalte  se  apoye  en  el  espesor  de  metal  de  la  vaina.  En  esta  disposición,  y sosteniendo 
el  todo  al  aire  con  la  mano  izquierda,  se  golpea  con  el  mazo  sobre  el  extremo  Y del  botador, 
hasta  que  la  vaina  salga  por  completo  del  conificador. — Sexta  oper ctcion. —Cargar  la  vaina. 
La  vaina,  tal  y como  sale  del  conificador,  se  encuentra  en  las  mismas  condiciones  que  si 
fuera  nueva,  pudiendo,  por  lo  tanto,  servir  para  cualquier  fusil.  Según  el  uso  á que  se  des- 
tine el  cartucho,  si  para  guerra  ó para  tiro  reducido,  se  usará  la  medida  de  pólvora  de  o 
gramos  ó la  de  4 decigramos,  la  cual  se  llenará  de  pólvora,  que  se  verterá  en  la  vaina,  co- 
locando encima  el  lubrificante  y bala  cilindro-ojival  para  guerra,  ó simplemente  una  bala 
esférica  para  el  tiro  reducido,  quedando  soloque  hacer,  para  el  primer  caso,  la  última 
operación,  que  es  apretar  el  cartucho  contra  la  bala,  dejándole  de  la  altura  reglamentaria, 
cosa  que  no  es  necesaria  en  el  segundo  caso,  pues  basta  un  pequeño  golpe  de  mazo  sobre  la 
bala  esférica  para  que  esta  se  adhiera  lo  suficiente  para  el  uso  del  cartucho. — Sétima  ope- 
raicon.R—ebordear  el  cartucho.  Se  coloca  sobre  la  mesa  la  tapa  T 2,  y sobre  ella  el  cartucho 
con  la  bala  puesta;  sobre  él  se  introduce  la  matriz  M 2,  hasta  que  el  reborde  entre  en  el 
hueco  de  la  tapa  T 2.  Por  la  abertura  superior  de  dicha  matriz  M 2.  se  introducirá  el  recal- 
cador R hasta  que  asiente  sobre  la  bala  M y sosteniendo  el  todo  con  la  mano  izquierda,  se 
dará  un  golpe  seco  con  el  mazo  sobre  la  cabeza  del  recalcador,  el  cual,  al  par  que  aprieta 
el  reborde  del  cartucho  contra  la  bala,  la  obliga  «á  penetrar  lo  necesario  para  dejar  el  car- 
tucho de  la  altura  reglamentaria.  Si  al  retirar  el  recalcador  para  sacar  el  cartucho  con- 
cluido se  notase  que  se  habia  adherido  á la  bala,  se  tomará  el  punzón  é introduciendo  la 
punta  por  los  rebajos  que  tiene  la  matriz  M 2 en  su  parte  superior  se  apalancará  hasta  que 
el  recalcador  se  desprenda,  sacándose  entonces  el  cartucho  concluido  y en  disposición  de 
usarse.  Escusado  es  advertir  que  el  aparato  sirve  lo  mismo  para  recargar  vainas  usadas 
que  para  cargar  las  nuevas,  pero  en  este  último  caso  son  innecesarias  las  cinco  primeras 
operaciones,  puesto  que  las  vainas  nuevas  no  necesitan  conificarse,  y por  lo  general  tienen 
la  cápsula  puesta. 

Nota.— Cuando  se  tenga  que  golpear  sobre  el  botador  por  el  lado  del  contra-yunque,  con- 
viene cubrirlo  con  una  vaina  usada  para  no  estropear  el  mazo. 

Preparación  de  las  municiones.— El  plomo  nuevo  ó recogido  de  los  proyectiles  dispa- 
rados que  han  tocado  en  el  blanco  se  echará  en  la  caldera  dispuesta  á este  fin  sobre  el  fuego, 
se  cubre  luego  con  una  capa  de  carbón  molido,  con  el  objeto  de  impedir  que  el  aire  exte- 
rior oxide  el  plomo  produciendo  mermas.  Cuando  después  de  algún  tiempo  de  estar  al 
fuego  se  enciende  la  capa  superior  de  carbón  ó un  papel  que  se  introduce  en  el  plomo  de- 
rretido, ya  se  halla  éste  en  disposición  de  empezar  la  operación,  para  lo  cual  se  coge  el  plo- 
mo con  los  cacillos,  procurando  que  estén  limpios  de  todo  cuerpo  extraño,  y se  vierte  sobre 
los  agujeros  de  las  turquesas.  Después  se  abren  estas  y se  dejan  caer  las  balas  sobre  unos 
cartones.  Si  algunas  han  salido  defectuosas,  se  vuelven  á echar  á la  caldera,  que  durante 
la  operación  no  se  separa  del  fuego.  Terminada  la  fundición,  las  baias  esféricas  pasan  al 
barrilete,  de  donde,  al  cabo  de  un  rato  de  hacerlas  girar,  se  sacan  para  ser  usadas.  Carga- 
dos los  cartuchos  para  el  tiro  reducido  que  nos  ocupa,  se  bañan  las  balas  en  un  lubrificante 
compuesto  de  partes  iguales  de  aceite  y sebo,  y se  puede  proceder  á usarlas.  Si  algún  tiro 
llegase  á faltar,  se  deberá  siempre  descargar  el  cartucho  sacando  la  pólvora  y bala  antes 
de  procede  á arrancar  la  cápsula,  pues  la  falta  puede  provenir  de  tener  la  vaina  el  yunque 
corto,  y en  este  caso,  el  fulminante  de  la  cápsula  se  hallará  intacto  y detonará  al  agujerar 
la  cápsula  con  el  punzón,  lo  cual  no  ofrece  peligro  alguno  cuando  lá  vaina  está  vacía,  pero 
seria  peligroso  si  el  cartucho  estuviese  cargado.  Tanto  esta  operación  como  la  de  verter  la 
pólvora  en  las  vainas,  debe  hacerse  en  local  separado  y con  las  precauciones  inherentes  al 
manejo  de  materia  tan  peligrosa  al  inflamarse. 

Conservación  del  arma. — Como  es  consiguiente,  después  de  hacer  fuego  se  limpia  el 
arma  conforme  está  prevenido,  pero  teniendo  presente  que  en  el  tiro  con  carga  reducida  se 
dispara  en  otras  condiciones,  y por  si  tiene  fugar  alguna  vez  sin  lubrificante,  solo  podrán 
dispararse  en  este  caso  diez  tiros  seguidos  sin  limpiar  el  arma,  debiendo,  no  obstante,  evi- 
tarse que  así  suceda. 

CAP.  III.— Explicación  práctica  de  las  líneas  de  tiro  de  mira  y trayectoria. — 
Explicación  práctica  de  la  línea  de  tiro  y trayectoria.— Habiendo  ya  explicado  al  soldado 
en  los  dormitorios  lo  que  es  la  linea  de  mira,  de  tiro  y trayectoria  é instruido  en  las  posi- 
ciones y reglas  pára  tirar  y dirigir  bien  las  visuales,  apuntando  con  todas  las  lineas  de 
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mira  en  el  caballete,  se  le  enseña  ahora  lo  mismo  de  una  manera  práctica  y haciéndole 
comprobar  visiblemente  los  efectos  de  ciertas  causas  de  error  en  el  tiro.  Colocado  el  potro 
á diez  metros  del  blanco  y el  fusil  sujeto  en  él,  so  abre  el  obturador  y se  coloca  el  centrador 
de  agujero  en  la  recámara  y el  de  punto  en  la  boca;  se  dirige  por  ellos  una  visual  á otro 
que  se  marcará  en  el  blanco.  Todo  el  pelotón  dirigirá  la  vista  por  los  centradores  para  ver 
que  coincide  con  el  punto  la  visual;  esto  es,  la  linea  de  tiro.  Se  sacarán  los  centradores  y se 
carga  el  fusil;  antes  de  hacer  fuego  se  les  advierte  que  el  proyectil,  por  su  peso,  no  sigue  la 
dirección  de  la  línea  de  tiro,  sino  que  choca  más  bajo  en  el  blanco,  descendiendo  más 
cuando  es  mayor  la  distancia:  á esta  linea  curva  se  llama  «trayectorias.  Se  disparará  el  fu- 
sil y se  verá  comprobada  la  exactitud  de  la  explicación.  Se  llevará  el  potro  á los  15  metros 
y se  ejecutará  lo  mismo,  después  á 20,  25  y 30  metros  sucesivamente,  y verán  que  en  todas 
estas  distancias,  dirigiendo  por  los  centradores  la  visual  al  mismo  punto  marcado  en  el 
blanco,  el  de  choque  del  proyectil  irá  bajando  conforme  la  distancia  aumente.  Esto  les 
dará  á conocer  la  forma  de  ia  trayectoria  y el  principio  de  que,  ámedida  que  la  distancia  es 
mayor,  es  necesario  elevar  la  boca  del  arma,  lo  que  equivale  en  las  distancias  reales  en  el 
campo  á levantar  el  alza.  Puede  repetirse  este  ejercicio  dirigiendo  las  visuales  por  los  cen- 
tradores á otro  punto  del  blanco. 

Explicación  práctica  de  las  líneas  de  mira  y trayectoría.— Se  coloca  el  fusil  en 
el  potro  próximamente  horizontal  y á la  distancia  de  diez  metros  del  blanco  y con  la  pri- 
mera linea  de  mira  se  dirige  la  visual  á u»  punto  que  se  marca  en  él,  aquel  se  dispara  y 
verán  los  soldados  que  el  punto  de  choque  resulta  por  cima  dtel  visado,  lo  que  se  les  expli- 
cará diciendo  que  la  primera  linea  de  mira  no  corresponde  al  punto  en  blanco  por  ser  me- 
nor la  distancia,  aun  para  este  cartucho  de  carga  reducida.  Se  levantarán  las  alzas  y diri- 
giendo las  lineas  de  mira  al  mismo  punto,  se  convencerán  comprobando  la  lección  anterior 
de  que  conforme  levantan  el  alza  elevan  la  boca  del  arma  y chocando  el  proyectil  más  alto, 
corresponde  á un  alcance  mayor.  Se  traslada  el  potro  á los  15  metros  y se  repite  la  opera- 
ción después  á los  20,  25  y 30  metros  y prácticamente  verán  realizadas  las  explicaciones 
por  los  efectos  obtenidos.  Hay  que  hacer  notar  á los  soldados,  fijando  bien  su  atención  en 
ello,  que  conforme  la  distancia  es  mayor,  el  punto  de  choque  del  proyectil,  empleando  la 
primera  linea  de  mira,  va  teniendo  menor  elevación  sobre  el  visado  hasta  llegará  la  dis- 
tancia de  punto  en  blanco.  En  el  fusil  americano  está  á 30  m.  con  alza  de  200  m.,  esto  es, 
cuando  el  alza  y la  carga  están  en  relación  con  las  distancias.  También  se  observarán  las 
mayores  elevaciones  de  las  trayectorias,  conforme  las  distancias  crecen,  empleando  las 
distintas  alturas  de  su  alza  y en  estos  cortos  trayectos  que  no  corresponden  al  punto  en 
blanco  , pues  el  proyectil  en  su  marcha  se  eleva  primero  sobre  la  línea  de  mira  y luego 
desciende  hasta  llegar  al  puntó  en  blanco. 

Trayectoría.— Para  hacer  ver  la  marcha  que  lleva  el  proyectil,  ya  que  es  posible  conse- 
guirlo sin  recurrir  á cálculos  ó medios  más  complicados,  por  permitirlo  la  poca  elevación 
de  la  trayectoría  en  tan  corta  distancia,  lo  que  proporciona  la  ventaja  de  imbuir  ideas  que 
hasta  el  presente  ha  sido  difícil  dar  á conocer,  se  empleará  el  método  siguiente:  Colocado 
el  fusil  en  el  qotro,  y apuntando  con  el  alza  que  de  el  punto  en  blanco  á donde  se  dirige  la 
linea  de  mira  á los  30  metros  de  distancia,  se  intercalarán  los  bastidores  á distancias  pro- 
porcionales. Para  esto  se  empieza  por  el  más  lejano,  y se  señalará  en  él  un  punto  que  co- 
rresponda á la  visual.  Luego  se  repite  la  misma  operación  con  un  nuevo  bastidor  que  se 
coloca  delante  del  ya  señalado,  y asi  sucesivamente  hasta  colocar  el  más  próximo  á la  boca 
del  arma.  Se  hace  ver  á los  soldados  que  los  diversos  puntos  marcados  en  los  bastidores 
coinciden  con  la  visual  y forman  una  linea  recta  qne  va  desde  el  ojo  del  que  apunta  hasta 
el  centro  del  blanco,  pasando  por  el  alza  y el  punto  de  mira.  Hecho  esto  se  dispara  y ense- 
ñándoles los  agujeros  que  ha  hecho  el  proyectil  en  los  diversos  bastidores,  observarán  que 
hasta  llegará  la  mitad  próximamente  los  agujeros  van  elevándose,  y desde  dicho  punto  de 
la  mitad  vuelven  á bajar  hasta  venir  á parar  al  centro  del  blanco  que  coincide  con  la  linea 
de  mira,  lo  cual  les  dará  á conocer  la  forma  curva  que  afecta  la  trayectoría,  y que  el  punto 
de  elevación  máxima  se  halla  próximamente  á la  mitad.  Este  ejercicio  servirá  para  darles 
la  mejor  explicación  posible  de  punto  tan  importante,  como  es  la  relación  que  existe  entre 
la  linea  de  mira  y la  trayectoria. 

Ejercicios  de  puntería.— Enseñadas  las  lecciones  anteriores,  qe  hará  que  los  solda- 
dos dirijan  la  visual  por  la  primera  linea  de  mira  y apunten  en  el  potro;  después  el  ins- 
tructor verá  si.  la  hacen  á punto  fino,  entrefino  ó lleno,  enseñándoles  el  primer  medio  y 
disparando  para  cerciorarse  en  cada  caso  que  convenga.  Como  es  un  astinto  importante 
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hecho  mérito,  para  el  tiro  con  carga  reducida,  se  dictaron  las  Reales 

que  el  fusil  no  esté  toi’cido  á un  lado  ú otro  al  apuntar,  defecto  que  es  necesario  corregir 
mucho,  se  les  hará  ver  prácticamente  los  inconvenientes  que  tiene  esto,  colocando  el  fusil 
separado  de  su  plano  de  tiro,  sujeto  en  el  potro,  y se  hace  fuego  para  que  observen  el  error 
después  de  haber  mirado  por  el  alza.  Estos  dos  últimos  ejercicios  de  dirigir  visuales  y 
corregir  los  errores  en  la  colocación  del  arma  son  dé  una  gran  importancia. 

CAP.  IV.— Tiro  á brazo.—  Tiro  á brazo  á las  distancias  de  i5  á30  metros  en  todas  las  po- 
siciones y en  la  primera  linea  de  mira.— Para  estos  ejercicios,  el  Capitán  de  la  Compañía 
dispondrá  el  orden  con  que  debe  ejecutarse  por  cada  uno  de  los  pelotones.  Este  tiro  se  hace 
á brazo  por  los  soldados,  que  deben  estar  bien  instruidos  en  las  reglas  de  apuntar,  hacer 
fuego  y las  distintas  posiciones;  es  por  lo  tanto,  en  la  instrucción  práctica  donde  han  de 
observarse  todas  las  prevenciones  del  tiro  de  guerra,  para  que  diestros  en  hacerlo  á las 
cortas  distancias,  puedan  luego  salir  al  campo  á ejecutarla  en  las  reales,  en  condiciones 
ventajosas,  por  haber  vencido  las  dificultades  con  la  enseñanza  indicada.  Conocedor  cada 
individuo  de  las  reglas  que  tanto  en  la  instrucción  en  los  dormitorios  como  en  esta  se  le 
hayan  dado.  Los  instructores  se  las  recordarán  si  se  olvida  alguna.  Para  el  tiro  tendrán 
presentes  las  reglas  siguientes:  1.a  Los  cartuchos  que  cada  individuo  debe  disparar  en  los 
dias  señalados,  los  consumirá  sin  interrupción  para  que  pueda  corregir  los  defectos.— 
5.a  Se  marcará  un  circulo  en  el  blanco  con  el  radio  de  precisión  en  cada  distancia  y apun- 
tando al  punto  inferior  que  corresponda:  si  no  fuese  la  distancia  de  punto  en  blanco,  los 
proyectiles  deben  chocar  en  el  circulo  marcado.— 8.a  El  fuego  se  hace  en  distintos  dias  á los 
15,  25  y 30  metros,  empezando  el  primer  dia  por  los  15  metros.— 4.a  Se  hará  fuego  de  pié, 
rodilla  en  tierra  y tendidos,  sin  emplear  en  estos  ejercicios  más  que  la  primera  linea  de 
mira.  Cuando  disparen  rodilla  en  tierra  y tendidos  se  bajará  el  blanco  para  que  puedan  ti- 
rar á la  altura  conveniente.— 5.a  El  resultado  del  tiro  por  compañías  se  anotará  en  un  es- 
tado conforme  al  modelo  marcado  en  estas  instrucciones. 

Tiro  á brazo  á las  distancias  de  15  a 30  metros  en  todas  posiciones  y con  distin- 
tas alturas  de  alza. — Las  reglas  del  tiro  anterior  son  todas  aplicables  y se  observarán 
en  éste  con  las  úrticas  adiciones  siguientes:  1.a  Los  soldados  moverán  rápidamente  el  alza 
colocándola  sin  vacilar  en  la  altura  que  se  les  marque.  Para  este  tiro  empezarán  correla- 
tivamente de  menor  á mayor  altura  y vice-versa.— 2.a  Los  instructores  tendrán  marcadas 
en  el  blanco,  según  sean  las  distancias  de  15  á 30  metros,  las  elevaciones  de  los  puntos  me- 
dios de  choque  de  los  proyectiles  sobre  el  visado,  para  que  dirigiendo  siempre  la  visual  al 
mismo  punto,  vean  las  influencias  del  alza.  El  radio  de  precisión  en  cada  altura  correspon- 
derá al  de  la  distancia  á que  se  tire,  como  en  el  ejercicio  anterior  con  la  primera  linea  de 
mira  —3.a  Se  hará  fuego  en  todas  las  posiciones  con  todas  las  alturas  del  aí-/a.  El  resultad 
se  anotará  en  el  estado  antes  mencionado.  Los  Jefes  de  los  cuerpos,  al  dirigir  esta  instruc- 
ción, pueden  aprovechar  ciertos  dias,  calculando  prudencialmente  el  gasto  de  municiones 
en  cada  uno,  y arreglar  el  consumo  de  los  200  tiros  por  plaza,  sin  separarse  por  ningún 
motivo  del  orden  marcado  en  esta  instrucción,  empleando  las  municiones  que  sobren  en  los 
ejercicios  preparatorios,  para  de  este  modo  no  disminuir  la  dotación  de  las  plazas  en  los  ti- 
ros á brazo.  En  el  tiro  con  la  primera  linea  de  mira  se  consumirán  10U  cartuchos,  y en  el  de 
todas  las  demás  lineas  de  mira  otros  100.  Esta  instrucción  del  tiro  debe  darse  sin  interrup- 
ción á los  reclutas  para  ejercitarlos  bien  y que  gasten  su  dotación  antes  de  salir  al  campo. 
La  de  los  soldados  antiguos  será  alternada,  según  el  tiemno  y las  circunstancias.  El  celo  de 
los  Jefes  fomentará  la  instrucción  por  cuantos  medios  estén  á su  alcance,  y los  resultados 
serán  pronto  visibles  en  bien  del  ejército. 

El  Capitán  llevará  un  estado  arreglado  al  formulario  siguiente: 

REGIMIEMTO  INFANTERIA  DE  BATALLON.  COMPAÑIA. 


Resultado  del  tiro  con  carga  reducida  á brazo  en  el  mes  de 


Clases. 

NOMBRES. 

Disparos 

“* ~ 

Distancias. 

Blancos. 

Observaciones. 

de  de  13 

El  Capitán, 
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órdenes  de  10  de  Diciembre  de  1879  (2)  y 31  de  Julio  de  1880  (3). 

5.  Cuando  los  cuerpos  varíen  de  residencia  deben  depositar  en  los 
parques  de  Artillería  los  blancos  de  tiro,  según  lo  dispuesto  en  Real 
orden  de  31  de  Marzo  de  1879  (4). 

6.  Por  circular  de  la  Dirección  general  de  Infantería  de  8 de  Novjem- 
bre  de  1851,  se  mandó  establecer  un  tiro  de  pistola  en  todos  los  cuerpos 
del  arma,  y por  otra  circular  del  mismo  centro  directivo  de  17  de  Di- 
ciembre de  dicho  año  (5),  se  aprobó  el  Reglamento  de  27  de  Noviembre 
anterior,  redactado  para  la  ejecución  de  dicha  reforma. 


(2)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E..  fecha  22 
de  Octubre  último,  en  la  que  consulta  á este  Ministerio  sobre  el  modo  y forma  en  que  ha 
de  verificar  la  reclamación  de  las  400  pesetas  que  señala  el  párrafo  11  del  art.  6.°  de  las 
instrucciones  para  la  enseñanza  de  tiro  reducido  á batallón  activo,  á fin  de  adquirir  los 
efectos  necesarios  que  se  marcan  en  el  mismo,  y en  la  que  al  propio  tiempo  llama  'a  aten- 
ción sobre  la  circunstancia  de  no  hallarse  comprendido  en  las  Reales  órdenes  de  1.®  de  Oc- 
tubre y 26  de  Setiembre  anterior,  para  que  reciba  la  dotación  correspondiente  de  aparatos 
de  recarga  y tiro  la  Escuela  central  de  Toledo,  asi  como  tampoco  para  que  se  abonen  á di- 
cho establecimiento  las  400  pesetas  para  adquirir  los  efectos  indispensables  á la  expresada 
enseñanza;  en  su  vista  y de  conformidad  con  lo  informado  por  el  Director  general  de  Ad- 
ministración militar,  en  escrito  de  24  del  mes  próximo  pasado,  S.  M.  (Q.  D.  G ),  ha  tenido 
á bien  disponer  que  la  reclamación  de  las  400  pesetas  que  señala  la  citada  instrucción,  se 
haga  en  nota  separada  del  extracto  de  revista,  precisamente  el  mes  de  Junio  de  cada  año 
económico,  y que  en  el  caso  de  no  verificarlo  asi  por  circunstancias  muy  especiales,  se  in- 
cluya en  extracto  adicional  al  semestre  de  ampliación  de  cada  ejercicio,  con  cuyos  extre- 
mos se  unificará  debidamente  al  expresado  devengo,  evitando  repeticiones  en  la  reclama- 
ción y abonos  indebidos  á que  pudiera  dar  lugar  otro  sistema;  y respecto  á lo  correspon- 
diente al  actual  ejercicio,  como  ya  va  vencido  el  primer  semestre,  y los  cuerpos  necesitan 
los  fondos  para  llevar  á cabo  la  enseñanza,  deberán  reclamar  la  precitada  gratificación  en 
el  extracto  de  revista  del  próximo  Enero  de  1880.  Al  propio  tiempo  S.  M.  ha  tenido  por  con- 
veniente disponer  se  manifieste  á V.  E.  que,  teniendo  la  Escuela  de  tiro  de  Toledo  sus  fon- 
dos propios  para  instrucción,  y ésta  no  es  sino  una  parte  de  aquella,  no  procede  abonarle 
esta  gratificación,  como  tampoco  á la  Academia  del  cargo  de  V.  E.,  si  bien  por  la  Dirección 
general  de  Artillería  se  facilitará  á uno  y otro  establecimiento  los  aparatos  de  carga  con- 
signados en  la  repetida  instrucción  de  20  de  Setiembre  anterior.  Es  asimismo  la  voluntad 
de  S.  M.  que  los  cuerpos  lleven  una  cuenta  especial  de  la  inversión  de  estas  cantidades, 
como  se  hace  con  las  demás  gratificaciones  que  por  diferentes  conceptos  se  perciben.— De 
Real  orden,  ote.  — Madrid  19  de  Diciembre  de  1879- — Echavarria. 

(3)  Excmo.  Sr.:  Conformándose  el  Rey  (Q.  D.  G.1  con  lo  propuesto  por  V.  E.  en  su  comu- 
nicación de  6 del  actual,  ha  tenido  á bien  disponer:  l.°  Que  se  reduzcan  las  dimensiones  del 
blanco  de  plancha  de  hierro  señalado  para  el  tire  reducido,  en  el  art.  2.°  de  las  Instruc- 
ciones circuladas  por  Real  órden  do  26  de  Setiembre  del  año  anterior,  á las  de  60  centí- 
metros por  lado,  suficiente  para  los  efectos  balísticos,  y preferible  para  el  trasporte,  uso  y 
objeto  á que  se  destinan  —2.”  Que  siendo  indispensable  que  los  cuerpos  delarma  de  cargo 
de  V.  E.  adquieran  los  blancos  reglamentarios  para  el  tiro  de  guerra  de  las  dimensiones 
marcadas  en  las  bases  que  se  acompañaron  en  la  Real  orden  de  4 de  Agosto  de  dicho  año,  á 
fin  de  que  se  ejerciten  las  clases  practicando  esta  instrucción,  para  mejor  inteligencia  de 
las  trayectorias,  y como  el  complemento  de  la  enseñanza  del  tiro  reducido,  ha  tenido  á 
bien  S.  M.  autorizar  á V.  E.  para  que  aquellas  se  construyan  sin  dejar  de  tener  las  dimen- 
siones prevenidas,  de  modo  que  puedan  desarmarse  con  facilidad,  ser  trasportados  cómo- 
damente y sin  exposición  á continuos  deterioros  en  las  diversas  operaciones  de  unirse  para 
ofrecer  mayores  frentes  en  los  fuegos  de  reglamento.— De  Real  orden,  etc.— Madrid  31  de 
Julio  de  1830. — Echavarria. 

(4)  Véase  la  nota  161,  pág.  137  del  tomo  2.® 

(5)  Re  (¡la  mentó  para  establecer  dentro  de  los  cuarteles  un  tiro  de  pistola  con  expresión 
de  su  coste  aproximado  en  los  útiles  que  se  necesitan  y medios  para  entretenerlos,  conresar- 
cimiento  del  gasto  que  origine  al  plantearse.  — Edificio. — Art.  l.°  El  local  que  en  los  cuarte- 
les se  escoja  para  el  establecimiento  del  tiro  de  pistola,  debe  tener  83  piés  de  longitud  y de 
25  á 30  de  latitud,  rodeado  de  paredes  de  una  elevación  de  15  á 20  piés  en  el  punto  más  alto. 
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7.  Las  trasferencias  de  unos  cuerpos  á otros  de  los  gimnasios  y tiros 
de  pistola  establecidos  en  los  cuarteles  y la  construcción,  gastos  y valo- 
ración del  material  y máquinas  necesarios  para  dichos  establecimientos, 


para  evitar  las  desgracias  que  puedan  ocurrir  en  los  tiros  perdidos.— Art.  2.°  La  parte 
donde  se  coloca  el  tirador  puede  estar  cubierta  según  la  proporción  del  terreno  y como  se 
ve  en  el  plano  que  se  acompaña  del  establecido  en  este  regimiento  indicado  frenle  princi- 
pal;  el  interior  del  cobertizo  puede  adornarse  con  asientos  y los  muebles  indispensables  para 
la  decencia;  y el  gasto  que  originase  en  su  compra  y construcción,  se  irá  resarciendo  del 
producto  que  vaya  resultando  del  tiro,  según  se  demo  trará. 

Utiles  necesarios  para  el  ejercicio  del  tiro.— Art.  3.°  Para  el  ejercicio  del  tiro  en  blanco- 
necesitan  los  cuerpos  proveerse  de  los  útiles  siguientes: 

Realfs.  Mrs. 

Dos  pares  de  pistolas  de  combate,  cuyo  coste  general  en  esta  corte 

es  cada  par 500  » 

Una  plancha  de  hierro  de  cinco  líneas  de  espesor,  con  aparato  de- 
trás para  marcar  el  tiro,  con  treinta  migadas  de  longitud  y 
cinco  pies  de  latitud,  con  dos  patillas  á los  extremos,  según  se 
marca  en  el  plano  con  el  número  12  y cuyo  coste  en  esta  córte  ha 

J - J . rnn 


sido  de " • 500  » 

Otra  plancha  de  hierro  de  dos  lineas  de  espesor  clavada  en  un  ta  - 

blado,  pared  de  tres  varas  en  cuadro,  de  coste  de.  ' 240  » 

Un  atacador  de  hierro.  . 16  # 

Un  mazo  de  madera 8 » 

Una  mesa  con  cajones  para  guardar  los  útiles 80  » 

Dos  cajones,  uno  para  la  pólvora  y otro  para  las  balas 8 » 

Una  medida  para  la  pólvora  en  cada  tiro 4 » 


Total 1,356  » 


Articulo  4.°  El  coste  que  se  calcula  en  71  tiros,  es  como  sigue: 

. Reales.  Mrs. 


Una  libra  de  plomo  que  en  primera  fundición  da  37  balas  de  9 
adarmes,  9 décimos  calibre  ajustado  á la  pistola  de  combate,  y 
que  disparadas  estas  balas  y vueltas  á fundir  dan  18  en  se- 
. gunda  fundición  9,  en  tercera  4,  en  cuarta  2,  y en  quinta  1,  que 

hacen  71  balas..  . 1 » 

20  adarmes  de  pólvora  para  los  71  tiros,  según  medida # 21 

80  pistones  para  71  disparos » 32 

Deterioro  que  se  calcula  en  las  pistolas  por  cada  71  tiros 1 d 

Idem  en  las  planchas,  pintura  para  las  mismas  y mazo  atacador..  1 » 


Total  gasto 4 19 


Los  71  tiros  disparados  y pagados  por  el  tirador  á razón  de  8 mrs. 
cada  uno,  producen 16  32 


Producto  que  queda  á favor  del  edificio  en  71  tiros 12  15 


Esta  cantidad  de  12  rs.  15  mrs.,  segnn  queda  demostrado:  puede  ir  resarciendo  los  gastos 
anticipados  por  la  Caja  para  la  planteacion  del  establecimiento,  y á proporción  que  sevaya 
verificando  este  reintegro,  puede  el  Jefe  del  regimiento  ir  rebajando  la  cantidad  que  se 
señala  por  cada  tiro.— Art/ 5.°  Suponiendo  que  diariamente  se  tiren  como  el  mínimum  48 
tiros,  que  hacen  de  gasto  2 rs.  32  mrs.,  dejan  un  producto  liquido  para  resarcir  la  Caja  del 
anticipo  que  hizo  8 rs.  10  mrs.  diarios,  resultando  al  año  un  beneficio  de  2,997  rs.  30  mrs., 
que  en  muy  poco  tiempo  cubrirá  el  coste  del  edificio.— Art.  6.°  Los  precios  que  se  marcan 
para  las  planchas  y demás  efectos,  son  al  respecto  de  esta  córte,  pero  aquellos  cuerpos  que 
se  encuentren  en  puntos  donde  hay  fábricas  pueden  adquirirlos  con  más  economía,  según 
la  situación  que  oeupen. 

Régimen  interior.— Art.  7.°  Para  el  régimen  interior  del  edificio  se  elegirá  en  Junta  de 
Jefes  y Capitanes  un  Comandante  y dos  Capitanes,  que  hagan  observar  el  mejor  órden  y 
sean  responsables  del  local  y cuidado  de  sus  muebles,  recogiendo  los  productos  de  los  tiros, 
para  cuyo  efecto  habrá  una  caja  con  tres  llaves,  que  se  repartirán  entre  los  nombrados,  y 
cada  semana  ó mes,  según  determine  el  Coronel  del  cuerpo,  habrá  un  recuento  para  ver 
el  producto  de  los  tiros  por  partida  de  salida  y entrada  que  llevarán  los  comisionados  al 
efecto.  — Art.  8.°  Para  cargar  las  armas  y cuidar  del  aseo  interior,  se  nombrará  un  sargento 
segundo  ó cabo  primero  de  buena  conducta,  que  naya  prestado  servicios  en  campaña,  y si 
pudiera  ser,  hasta  que  hubiese  sido  herido  en  acción  de  guerra,  cuyo  destino,  descatisado, 
será  una  recompensa  á sus  buenos  servicios,  haciéndolo  así  comprender  para  que  corres- 


498 


TIRO. 


se  practicarán  con  arreglo  á la  circular  de  12  de  Noviembre  de  1853  (6). 
8.  Por  circular  de  la  Dirección  general  de  Infantería  de  6 de  Marzo 


ponda  con  su  porte  sucesivo  á esta  distinción.— Art.  9.°  Se  prohibirá  que  los  tiradores  car- 
guen por  sí  mismos  las  pistolas,  y no  se  les  permitirá  hacer  disparos  siuo  uno  después  de 
otro,  para  evitar  las  desgracias  que  puedan  ocurrir.— Art.  10.  Cada  tirador  echará  por  si 
mismo  en  la  caja  destinada  al  efecto  el  importe  de  los  disparos  que  hagan,  sin  consentir 
pasen  por  la  mano  del  sargento  ó cabo  encargado  del  aseo  interior  del  establecimiento.— 
Madrid  27  de  Noviembre  de  1831. — Fernando  Fernandez  de  Córdoba. 

(6)  Las  reiteradas  consultas  y frecuentes  reclamaciones  que  los  Jefes  de  ios  regimien- 
tos y batallones  del  arma  dirigen  á mi  autoridad  sobre  las  trasferencias  ó valoraciones  de 
los  gimnasios  y tiros  de  pistola,  siempre  que  por  un  cambio  de  situación  se  relevan  en  la 
oeupacion  de  los  cuarteles,  aconsejan  fijar  de  una  manera  tan  clara  como  precisa  las  reglas 
que  han  de  servir  de  pauta  para  el  reintegro  de  los  gastos  ocasionados  por  la  instalación  y 
entretenimiento  de  dichos  establecimientos.  Para  conseguir  el  objeto  que  me  propongo  con 
la  imparcialidad  y celo  que  reclaman  los  intereses  de  todos  los  cuerpos,  conviene  retroce- 
der en  las  oportunas  disposiciones  hasta  la  fecha  de  la  construcción;  en  su  consecuencia  he 
dispuesto.  l.°  Que  los  cuerpos  que  verificaron  gastos  para  gimnasios,  aunque  no  se  hallen 
actualmente  en  posesión  de  ellos,  formen  un  expediente,  poniendo  en  cabeza  la  órden  su- 
perior recibida  al  efecto,  el  acta  de  la  junta  de  Capitanes  en  que  fué  acordado  el  gasto  y las 
órdenes  comunicadas  al  Oficial  comisionado  para  plantear  la  obro.—  2.°  De  las  cantidades 
invertidas  con  este  motivo,  incluso  el  importe  de  los  efectos  adquiridos  para  la  enseñanza 
de  los  ejercicios,  se  formará  una  cuenta  generai,  que  legalizada  con  la  firma  de  dos  Capita- 
nes interventores,  segundo  Jefe  y V.°  B.“  del  principal,  se  unirá  al  expediente,  compro- 
bando de  este  modo  la  suma  que  en  dicho  concepto  se  satisfizo  por  los  fondos  del  cuerpo. 
En  esta  cuenta,  no  han  de  figurar  los  gastos  de  entretenimiento,  que  se  satisfarán  por  el 
cuerpo  que  haya  estado  en  posesión  del  gimnasio  ó tiro  de  pistola. — 3.°  Como  sucederá  que 
algunos  de  dichos  establecimientos  se  hallen  actualmente  á c^rgo  de  otros  cuerpos  que  ha- 
yan reintegrado  al  fundador  el  importe  de  las  obras' rebajando  los  desperfectos  ocurridos, 
los  Jefes  de  los  que  estén  ahora  en  posesión,  formarán  otra  cuenta  autorizada  en  la  misma 
forma  que  previene  el  art.  2.°,  remitiéndola  como  aquellos  á la  mayor  brevedad  á mi  auto- 
ridad para  unirla  al  expediente.— 4.°  Guando  un  cuerpo  salga  de  un  cuartel  y haga  entrega 
del  gimnasio,  tiro  de  pistola  y todos  sus  efectos,  excepto  de  las  pistolas,  al  que  entre  á ocu- 
parlo, será  reintegrado  puntualmente  en  metálico  del  total  importe,  rebajando  desdóla 
fecha  de  esta  circular  100  reales  por  batallón,  en  cada  un  mes  que  haya  estarlo  en  posesión 
de  los  establecimientos.— 5.°  Figurando  ya  por  menos  cantidad  el  coste  primitivo,  este  re- 
gimiento tomando  á su  cargo  el  entretenimiento  de  los  efectos,  los  entregará  al  que  le  su- 
ceda en  la  ocupación  del  cuartel  por  la  suma  que  reintegró  al  anterior,  deduciendo  100  rea- 
les por  batallón  en  cada  un  mes  que  ha  sido  poseedor,  con  cuyo  descuento  se  conseguirá 
pronto  extinguir  el  capital  de  la  obra.  Los  batallones  de  cazadores  no  satisfarán  más  cuota 
que  la  de  100  rs.  mensuales.—  6.°  Extinguido  por  este  medio  el  valor  de  dichos  estableci- 
mientos, los  regimientos  que  los  ocupen  no  satisfarán  mensualmente  más  que  50  rs.  por 
batallón,  con  los  cuales  se  proveerá  á los  gastos  de  recomposición  y entretenimiento  de  los 
efectos,  sin  exceder  nunca  esta  suma  que  se  cargará  al  fondo  económico,  y no  teniendo  este 
recursos,  al  de  entretenimiento.— 7.°  Con  los  antecedentes  que  los  Jefes  remitan  de  los 
gimnasios  y tiros  de  pistola  formados  ya,  ó que  prévio  mi  permiso  se  instalen  en  lo  suce- 
sivo. se  abrirá  en  esta  Dirección  expediente  particular  para  cada  uno,  y se  devolverá  el 
primitivo  al  cuerpo  que  esté  en  posesión,  para  que  se  sepa  la  suma  que  costó  y ha  de  ser- 
vir de  tipo  fijo,  á fin  de  que  se  conserven  en  el  mismo  estado  y no  se  destruyan  por  aban- 
dono ó descuido,  de  cuya  falta  serla  responsable  el  último  poseedor,  dándome,  parte  para  la 
providencia  correspondiente — 8.°  Sin  perjuicio  de  los  establecimientos  centrales  que  se 
constituyan  en  las  capitales  de  distrito,  conforme  á lo  dispuesto  por  la  superioridad  y bajo 
*as  bases  que  se  determinen,  los  Jefes  de  los  cuerpos  que  puedan  construirlos  en  sus  cuar- 
teles, prévio  el  permiso  del  Excmo.  Sr.  Capitán  general  y competente  autorización  del  jefe 
Ingeniero  militar,  solicitarán  al  efecto  el  mió,  remitiendo  presupuesto  de  material  y máqui- 
nas, para  determinar  lo  conveniente,  según  el  estado  en  que  se  encuentren  los  fondos. — 
0 0 Interin  se  señale  una  obra  que  sirva  de  texto  en  la  Infantería  para  la  enseñanza  de  di- 
chos ejercicios,  encargo  á V.  S.  que  con  perseverante  celo  recomiende  á sus  subordinados 
las  inmensas  ventajas  de  esta  instrucción,  que  influyendo  directamente  en  el  desarrollo  de 
las  fuerzas,  robustece  extraordinariamente  la  musculatura,  contribuye  á la  mayor  seguri- 
dad en  todos  los  movimientos,  y engendra  en  el  espíritu  del  soldado  aquella  fuerza  moral 
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de  1880  (7)  se  determinó  la  forma  en  que  han  de  llevarse  las  cuentas 
para  la  inversión  de  las  400  pesetas  señaladas  para  la  enseñanza  del  tiro 
reducido. 

9.  La  dotación  de  municiones  para  el  tiro  reducido  debe  entregarse 
en  pólvora  y balas,  y no  en  cartuchos  hechos,  según  lo  dispuesto  en  Real 
orden  de  25  de  Enero  de  1881. 

10.  Los  regimientos  de  Cazadores  y de  Húsares  tienen  de  dotación 
cuatro  aparatos  para  la  recarga  de  cartuchos  metálicos,  con  arreglo  á la 
Real  órden  de  17  de  Marzo  de  1881. 

11.  Por  circular  de  la  Dirección  general  de  Infantería  de  21  de  Enero 
de  1881  se  dispuso  sustituir  los  blancos  que  describe  la  cartilla  de  unifor- 
midad vigente,  por  los  que  detalla  la  Real  órden  de  31  de  Julio  de  1880, 
citada  en  el  núm.  4. 

12.  Por  Real  órden  de  20  de  Febrero  de  1883  se  autoriza  á los  cuerpos 
para  que  puedan  adquirir  de  los  parques  de  Artillería  plomo  procedente 
del  desbarate  de  efectos  para  la  instrucción  del  tiro  con  carga  reducida, 
pagando  su  importe. 

13.  La  circular  de  la  Dirección  general  de  la  Guardia  civil  de  14  de 
Mayo  de  1885  (Colección  legislativa,  püg.  388.  tomo  2 °)  recomienda  que 
los  individuos  montados  del  cuerpo,  se  dediquen  con  frecuencia  ó ios 
ejercicios  de  tiro  al  blanco,  en  el  campo,  para  que  se  acostumbre  el  ga- 
nado á no  extrañar  el  fuego. 

14.  Por  circular  de  la  Dirección  general  de  24  de  Junio  de  1885 
(Colección  legislativa,  pág.  406,  tomo  2.°)  se  ordena  que  se  dedique  la 
fuerza  del  cuerpo  de  Carabineros  á la  práctica  de  tiro  al  blanco  en  las 
estaciones  medias  yen  terreno  á propósito.  Véase  Escuela  de  tiro,  Escuelas 
prácticas  de  Artillería , Instrucción , Tiradores  y Municiones. 

TOISON  DE  ORO. — Véase  Condecoraciones,  Honores  y el  Nuevo  Colon, 
tomo  3.°,  pág.  1,017. 

TOLDOS. — En  los  cuerpos  de  guardia  que  sea  necesario  un  toldo 
. para  resguardar  del  sol,  lo  facilitará  la  Administración  militar,  costeado 
por  utensilios,  en  virtud  de  pedido  de  la  autoridad  militar.  El  armazón 
para  dichos  toldos  es  de  cuenta  del  cuerpo  de  Ingenieros,  según  lo  dis- 
puesto en  Real  órden  de  3 de  Octubre  de  1865  (1).  ■ 


que  con  la  convicción  íntima  de  su  poder,  le  hace  superior  á todos  los  obstáculos  que  en- 
cuentra, siendo  á la  vez  no  ménos  útil  para  cuando  retirado  del  servicio  de  las  armas  se 
dedique  al  desempeño  de  las  fatigas  de  su  oficio  ó profesión.  — Dios,  etc.— Madrid  12  de  No- 
viembre de  1853.  — Fernando  Fernandez  de  Córdova. 

(7)  En  vista  de  una  consulta  hecha  á mi  autoridad  por  el  Coronel  del  regimiento  nlfan- 
tería  de  Mallorca  referente  á la  forma  en  que  han  de  llevarse  las  cuentas  para  la  inversión 
de  las  400  pesetas  señaladas  para  la  enseñanza  del  Uro  reducido  á que  se  refiere  la  Real 
órden  de  19  de  Diciembre  último,  publicada  en  mi  circular  núm.  320,  de  fecha  21  del  citado 
mes,  he  dispuesto  que  los  cuerpos  hagan  trasferencia  de  dicha  cantidad  en  ajuste  y demos- 
tración de  caudales,  al  fondo  de  entretenimiento,  formando  una  sola  cuenta  del  gasto  que 
se  origine,  que  se  someterá  á la  aprobación  de  mi  autoridad  en  primero  de  Junio  de  cada 
año  económico ,(para  que  pueda  tener  salida  dentro  del  mismo,  y conocerse  á primera  vista 
la  diferencia  entre  lo  abonado  y gastado. — Dios,  etc.  — Madrid  C de  Marzo  de  1880. — Fernan- 
dez San  Román. 

(1)  Exc-mo.  Sr.:  Hecha  cargo  la  Reina  (Q  D.  G.1  de  lo  manifestado  por  V.  E.  en  escrito  de 
13  de  Julio  último,  relativamente  á la  existencia  de  toldos  en  algunos  cuerpos  de  guardia> 
consultando  en  consecuencia  los  fondos  porque  deba  sufragarse  su  conservación  y entrete- 
nimiento, toda  vez  que  los  de  la  dotación  ordinaria  del  material  de  Ingenieros  con  los  cua- 
les se  hñ  satisfecho  hasta  el  dia  la  referida  atención,  son  sólo  aplicables  á los  objetos  lijos  ó 
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TOMA  DE  RAZON  DE  TÍTULOS,  DESPACHOS  Y DIPLOMAS. 

— Véast’  Cédulas,  Condecoraciones , Cruces,  Despachos  y Premios : 

TOPÓGRAFOS. — 1.  La  brigada  topográlica  del  cuerpo  de  Ingenieros, 
de  que  se  lia  hecho  mérito  en  la  pág.  567,  tomo  2.°  de  este  Diccionario’ 
se  rige  en  la  actualidad  por  su  Reglamento  orgánico,  aprobado  por  Real 
orden  de  27  de  Agosto  de  1886,  inserto  en  la  Colección  legislativa,  pági- 
na 735  del  tomo  l.° 

2.  En  Real  decreto  de  17  de  Noviembre  de  1886  (Colección  legislativa, 
tomo  l.°,  pág.  1,023),  se  crea  una  brigada  obrera  y topográfica,  afecta  al 
Depósito  de  la  Guerra,  para  prestar  sus  servicios  en  el  referido  Depósito, 
en  las  comisiones  topográficas  encomendadas  al  cuerpo  de  Estado  mayor 
yen  los  Estados  mayores  de  los  Ejércitos  de  operaciones.  Depende  del 
Jefe  superior  del  cuerpo  de  Estado  mayor;  y la  componen  un  Jefe  de  ta- 
ller de  primera  clase,  dos  de  segunda  y cuatro  de  tercera,  con  el  perso- 
nal filiado  que  en  dicho  Real  decreto  se  determina.  Se  divide  en  siete 
secciones,  una  topográfica  y de  dibujo,  y seis  correspondientes  á los  ta- 
lleres de  imprenta,  litografía,  fotografía,  encuadernación,  recomposición 
y grabado,  cuya  organización  y régimen  se  halla  expresado  en  su  Regla- 
mento, aprobado  por  Real  orden  de  4 de  Diciembre  de  1886  (Colección 
legislativa,  pág.  4;049,  tomo  l.°). 

TOQUES  MILITARES  — I.  Los  arts.  2.°  y 3.°,  trat.  2.°,  tít.  21  de 
las  Ordenanzas  del  ejército,  tratan  de  la  manera  de  uniformar  los  toques 
de  corneta  para  evitar  confusión.  La  velocidad  de  los  pasos  que  marquen 
los  toques  debe  ajustarse  á las  disposiciones  de  los  Reglamentos  tácticos. 
Véase  Cornetas  y Músicas  militares. 

2.  Por  órdenes  de  6 de  Marzo  de  1835  (1*),  28  de  Mayo  de  1874  (2)  y 
15  de  Octubre  de  1875,  se  dispuso  que  por  ningún  concepto  se  permitan 
otros  toques  de  guerra  que  los  reglamentarios. 

3.  En  los  presidios  no  debe  usarse  de  toqu?s  militares  para  hacer  las 
señales  del  servicio,  según  Real  orden  de  24  de  Julio  de  1852. 

TORPEDOS. — 1 . Por  Reales  decretos  de  23  de  Abril  y 6 de  Setiembre 
de  1878,  se  disolvió  la  Junta  de  torpedos  establecida  en  Cádiz,  creándose 
en  Madrid  una  Junta  central  de  defensas  submarinas;  se  encomendó  á la 
Marina  la  construcción,  establecimiento  y servicio  de  las  defensas  sub- 
marinas, poniéndose  de  acuerdo  los  Ministerios  de  Guerra  y Marina,  y 
dictando  ambos  las  disposiciones  convenientes  para  llevará  efecto  dichas 
defensas;  y en  18  de  Noviembre  del  mismo  año  (1)  se  dictó  una  Real  or- 
den aclaratoria  de  los  mencionados  Reales  decretos. 


empotrados  en  las  paredes,  pero  no  á las  telas  ni  á los  efectos  movibles;  S.  M.,  con  presen- 
cia de  lo  informado  acerca  del  particular  por  el  Director  general  de  Administración  militar 
se  ha  dignado  resolver  que;  establecidos  por  el  referido  material  de  Ingenieros  los  arma- 
zones ó esqueletos  para  dichos  toldos,  la  dotación  y entretenimiento  de  las  telas  de  los 
mismos  se  sufrague  con  cargo  al  capitulo  de  utensilios,  18  del  presupuesto.— De  Roal  or- 
den, etc. — Madrid  3 de  Octubre  de  1865. 

(1*)  Véase  la  nota  i*,  pág.  249,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

(2)  Véase  la  nota  27,  pág.  195  del  tomo  3.° 

(1)  Excmo.  Sr.:  El  art.  2.°  del  Real  decreto  de  23  de  Abril  que  encomienda  á la  marina  la 
construcción,  establecimiento  y servicio  de  las  defensas  submarinas,  tanto  fijas  como  mó- 
viles, expresa  que  el  estudio  para  la  instalación  de  las  lineas  de  torpedos  fijos,  distribución 
de  estaciones  y observatorios,  y protección  de  éstos,  se  llevarán  á cabo,  poniéndose  de 
acuerdo  los  Ministerios  de  Guerra  y Marina,  para  que  resulte  la  debida  armonía  entre  los 
elementos  que  concurren  á la  defensa  de  los  puertos;  dictándose  por  ambos  Ministerios  las 
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2.  La  intervención  en  el  servicio  de  torpedos  corresponde  á la  Mari- 


disposiciones  convenientes  para  llevarlo  á efecto.  El  Real  decreto  de  6 de  Setiembre  último, 
en  su  art.  6.°  expresa:  «que  una  vez  aprobados  los  proyectos  de  defensas  submarinas,  con 
arreglo  al  art.  2.°  del  anterior  Real  decreto,  la  instalación  y servicio  de  ellas  se  llevará  á 
efecto  por  el  personal  de  la  armada,  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  mismo  decreto.»  Gomo 
se  ve,  el  pensamiento  está  perfectamente  expresado,  pues  dispone  que  el  estudio  lia  de  ha- 
cerse por  acuerdo  de  ambos  Ministerios,  por  más  que  el  de  Marina  sea  el  encargado  de  la 
ejecución,  y no  podía  menos  de  existir  dicho  acuerdo,  puesto  que  las  minas  submarinas,  lo 
mismo  que  las  terrestres,  son  un  elemento  de  apoyo  para  la  defensa  de  las  plazas  maríti- 
mas, pero  nunca  el  principal,  salvo  rarísimas  excepciones  de  localidad:  porque  su  fuerza 
estriba  en  el  apoyo  inmediato  y eficaz  de  los  fuegos  defensivos,  sin  que  pueda  separarse 
aquel  elemento  fuera  de  la  influencia  y acción  de  éstos.  Con  efecto,  no  debe  olvidarse  que  la 
defensa  activa  de  toda  plaza  marítima  se  funda  únicamente  en  la  artillería.  En  el  ataque 
lejano,  las  baterías  y fuertes  exteriores,  al  entablar  su  lucha  con  los  buques  enemigos,  de- 
ben concentrar  sus  fuegos  por  la  disposición  misma  de  las  obras,  teniendo  entonces  la  ma- 
rina la  ventaja  de  su  movilidad  en  extensas  zonas  de  combate.  En  el  ataque  próximo  ó del 
interior  del  puerto,  debe  obligarse  al  agresor  á que  se  mantenga  el  mayor  tiempo  posible 
bajo  la  acción  de  las  baterías  y defensas  interiores  que  se  hayan  podido  mantener  intactas, 
y de  aquí  nace  naturalmente  la  organización  de  las  minas  hidráulicas  ó llámense  torpedos 
lijos,  cuyo  valor  estará  en  relación  con-  la  artillería  que  exista  en  el  momento  del  ataque. 
Si,  pues,  estos  no  se  apoyan  en  una  artillería  indestructible  desde  lejos,  quedarán  sin  valor 
alguno,  pues  que  la  acción  del  torpedo  no  se  extiende  más  allá  de  su  esfera  de  actividad, 
siempre  reducidísima.  No  es  posible,  por  tanto,  separar  la  artillería  dé  la  fortificación  ni  el 
torpedo  de  la  artillería,  pues  sólo  su  mútua  y bien  entendida  acción  pueden  contribuir  á la 
defensa  de  un  puerto:  y de  aquí  el  común  acuerdo  que  debe  existir  entre  todos  los  elemen- 
tos de  la  defensa.  Creada  la  Junta  mixta,  que  marca  el  segundo  de  los  Reales  decretos  ex- 
presados, ésta  tiene  y debe  considerar  como  auxiliares  á los  Comandantes  de  Artillería  é 
Ingenieros  de  las  plazas,  que  les  suministrarán- los  datos  y noticias  indispensables,  así 
como  las  dificultades  que  pueda  ofrecer  la  localidad  parala  realización  délos  proyectos, 
siempre  bajo  el  punto  de  vista  de  poner  en  armonía  los  intereses  terrestres  con  los  maríti- 
mos. Y como  el  Ministerio  de  la  Guerra  no  puede  conocer  los  proyectos  presentados  á la 
Junta  Central,  que  sólo  serán  conocidos  por  los  vocales  de  la  misma  en  el  momento  de  la 
discusión,  resulta  que  no  es  fácil  que  pueda  dar  instrucciones  á los  representantes  en  los 
casos  difíciles  y dudosos  que  puedan  ofrecerse  para  resolver  en  definitiva  los  proyectos,  ni 
éstos,  aun  en  el  caso  de  completa  resolución,  están  formados  de  común  acuerdo  entre  am- 
bos Ministerios,  según  el  espíritu  y letra  del  citado  Reai  decreto;  pues  la  asistencia  de  los 
vocales  del  ejército  á las  Juntas,  no  envuelven  la  aprobación  del  Jefe  superior  del  ramo, 
hasta  conocer  el  expediente,  según  se  verifica  en  los  demás  Ministerios  cuando  han  de 
acordar  una  resolución.  En  vista  de  estas  consideracionés,  y con  el  fin  de  orillar  todas  las 
cuestiones  que  puedan  ofrecerse  á los  voca’les  del  ejército  destinados  á la  Junta,  así  como  á 
los  mismos  que  vayan  en  las  Comisiones  que  tengan  que  trasladarse  á las  plazas  maríti- 
mas, para  acordar  los  proyectos;  y con  objeto  de  poner  al  mismo  tiempo  en  armonía  los  in- 
tereses del  ramo  de  Guerra  con  ios  de  Marina,  con  arreglo  al  art.  2.°  del  Real  decreto  de  23 
de  Abril  de  1878:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  dictar,  tanto  para  los  vocales  del 
ejército  de  la  Junta,  cuanto  para  los  Comandantes  de  Artillería  é Ingenieros  de  las  plazas, 
las  disposiciones  siguientes:  1.*  Los  vocales  nombrados  por  el  Ministerio  de  la  Guerra  para 
dicha  Junta,  discutirán  los  proyectos  que  se  presenten  á la  misma,  y si  es  aceptado  por 
ellos,  les  prestarán  desde  luego  su  aprobación,  y una  vez  que  lo  sea  por  el  Ministerio  de  Ma- 
rina, éste  remitirá  al  de  la  Guerra  copia  del  mismo  para  el  debido  conocimiento  y acuerdo 
con  dicho  Ministerio. — 2.a  En  el  caso  en  que  los  vocales  del  ejercito  presenten  votos  parti- 
culares, no  conformándose  con  los  proyectos,  el  Ministerio  de  Marina  deberá  pasar  copia 
del  expediente  al  de  la  Guerra  para  que  este  departamento,  oyendo  á las  Juntas  facultati- 
vas de  Artillería  é Ingenieros,  si  lo  tiene  por  conveniente,  les  preste  ó no  su  conformidad, 
debiendo  en  este  último  caso  estudiarse  el  proyecto  nuevamente  hasta  ponerse  de  acuerdo 
ambos  Ministerios. — 3.a  Los  vocales  del  ejército  de  la  Junta  mixta  podrán  ser  llamados  á 
las  sesiones  de  las  Juntas  facultativas  de  sus  cuerpos  respectivos,  para  dar  las  explicacio- 
nes que  aquellas  necesitáran  para  evacuar  sus  informes.— 4.a  Cuando  una  parte  de  la  Junta 
mixta  tenga  que  trasladarse  á una  plaza  ó puerto  marítimo,  formarán  precisamente  parte 
de  la  Comisión  uno  de  los  vocales  de  Artillería  y otro  de  Ingenieros  del  ejército,  los  que  se 
asesorarán  de  los  Comandantes  de  Artillería  é Ingenieros  de  las  plazas,  respecto  á las  i'or- 
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TRAICION. 


na,  Artillería  é Ingenieros,  según  se  determina  en  Real  órden  de  19  de 
Abril  de  1879  (2).  Véase  Fortificación. 

TRADUCCIONES.— -Por  Real  órden  de  13  de  Abril  de  1872,  expedida 
por  el  Ministerio  de  Estado  y comunicada  por  Guerra  en  19  del  mismo 
mes,  se  dispuso  que  no  hagan  fé  otras  traducciones  que  las  verificadas  por 
la  Interpretación  de  lenguas,  por  los  intérpretes  jurados  de  Real  nom- 
bramiento, ó bien  por  los  Cónsules  acreditados  en  España,  de  los  paises 
con  los  cuales  se  haya  estipulado  esa  prerogativa.  Véase  Documentos. 

TRAICION.— Según  se  hallaba  mandado  en  anteriores  disposiciones, 
declara  el  núm.  1 del  art.  13  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  militar  de  29  de 
Setiembre  de  1886,  que  el  conocimiento  de  los  delitos  de  traición,  com- 
pete á la  jurisdicción  de  Guerra,  cuando  tiene  por  objeto  la  entrega  de 
una  plaza,  puesto  militar  ó almacenes  de  boca  ó guerra.  El  art.  432  esta- 
blece que  de  este  delito  se  conozca  en  juicio  sumarísimo  y el  449  concede 
además  á los  Capitanes  generales  de  las  provincias  de  Ultramar,  facul- 


tificaciones  y proyectos  defensivos,  en  Junta  presidida  por  el  Gobernador  militar  de  la 
misma,  que  será  convocada  tan  luego  como  lo  pidan  los  expresados  vocales.— 5.a  El  Gober- 
nador militar  facilitará  á la  Comisión  todos  los  auxilios  necesarios  para  el  desempeño  de 
su  cometido,  que  estén  en  sus  facultades,  dando  cuenta  al  Gobierno  de  la  llegada  y salida 
de  la  Comisión.— 6.*  Cuando  se  proceda  á la  ejecución  de  un  proyecto  aprobado  por  el  Go- 
bierno y una  vez  que  el  Gobernador  de  la  plaza  tendrá  previo  conocimiento  de  él,  así  como 
los  Comandantes  de  Artillería  é Ingenieros,  no  se  pondrá  obstáculo  alguno  á los  trabajos, 
aunque  éstos  tengan  que  ejecutarse  en  cualquiera  de  las  zonas  polémicas  de  la  fortifica- 
ción.—De  Real  órden,  etc. — Dios,  etc.— Madrid  18  de  Noviembre  de  1878. 

(2)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  una  comunicación  que  V.  E.  dirigió  á este  Ministerio  con 
fecha  6 de  Diciembre  de  1877,  exponiendo  la  conveniencia  de  que  la  fabricación  y servicio 
de  los  torpedos  fijos  se  declare  ser  de  la  exclusiva  competencia  del  cuerpo  de  su  cargo, 
acompañando  á su  citado  escrito  el  informe  de  la  Junta  Superior  Facultativa  del  mismo, 
con  el  voto  particular  del  Coronel  D.  Adolfo  Carrasco,  vocal  de  la  Junta 'de  Torpedos:  Con- 
siderando que  según  el  espíritu  del  Real  decreto  de  6 de  Setiembre  de  1878  el  uso  de  los 
torpedos  aplicados  á la  guerra  en  el  mar  es  de  la  exclusiva  competencia  del  cuerpo  general 
de  la  armada:  Considerando  que  el  manejo  de  los  torpedos  en  tierra,  tiene  gran  analogía 
con  las  minas  y fogatas  y cuantos  actos  de  guerra  constituyen  los  llamados  vulgarmente 
voladuras  que  están  á cargo  del  cuerpo  de  Ingenieros,  el  cual  cuenta  con  los  medios  nece- 
sarios para  usar  este  nuevo  elemento  de  combate,  que  en  muchas  ocasiones  puede  servir 
también  como  auxiliar  para  la  destrucción  de  puentes  que  se  hallan  á cargo  del  expresado 
cuerpo:  Y considerando  que  la  construcción  de  torpedos  y materias  explosivas,  deben  estar 
á cargo  del  cuerpo  de  Artillería  del  ejército,  que  posee  los  elementos  necesarios  para  dicho 
objeto;  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  acuerdo  con  lo  informado  por  el  Director  general  de  Inge- 
nieros y por  la  Junta  Superior  Consultiva  de  Guerra,  se  ha  servido  resolver:  l.°  Que  el  ma- 
nejo y colocación  de  torpedos  desde  el  momento  en  que  éstos  han  de  aplicarse  á la  seguri- 
dad y defensa  de  los  puertos,  costas  y ataques  á las  escuadras,  es  de  la  exclusiva  interven- 
ción de  la  Marina,  bien  entendido,  que  en  el  momento  que  se  presente  la  necesidad  de 
tomar  medidas  defensivas  por  verse  amenazada  cualquier  plaza  marítima,  al  Gobernador 
de  la  misma  es  á quien  exclusivamente  corresponde  decidir  en  toda  cuestión  que  ataña  á 
su  defensa,  sin  que  por  nadie  ni  por  ninguna  causa  pueda  tomarse  acuerdo,  medida  preven- 
tiva ni  disposición  de  ninguna  clase,  sin  autorización  de  dicho  Gobernador,  único  respon- 
sable de  la  plaza,  para  cuya  conservación  tomará  las  disposiciones  que  j uzgue  convenientes! 
reuniendo  la  Junta  de  defensa  para  recoger  la  mayor  cantidad  de  datos  posibles  respecto  á 
los  elementos  con  que  cuenta  la  defensa,  y cuantas  noticias  sean  necesarias  para  apreciar 
mejor  los  puntos  y distancias  á que  deben  colocarse  los  torpedos,  con  objeto  de  impedir  la 
aproximación  de  los  buques  enemigos.— 2.°  Queda  á cargo  del  cuerpo  de  Ingenieros  del 
ejército  el  uso  y manejo  de  los  torpedos  en  tierra,  cuyo  material  puede  hoy  manejar  con  los 
medios  y elementos  con  que  cuenta. — 3.°  La  fabricación  de  torpedos  corresponde  al  cuerpo 
de  Artillería  del  ejército,  en  cuyo  poder  y bajo  cuya  dirección  se  encuentra  la  industria 
militar  que  surte  á los  ejércitos  de  mar  y tierra  del  armamento,  municiones  y materias  ex- 
plosivas que  necesita.— De  Real  órden,  etc.— Madrid  19  de  Abril  de  1879.— Reyna. 
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tades  extraordinarias  para  resolver  las  causas  sobre  delitos  de  traición. 
Véase  Infidencia,  Rebelión  y Sedición . 

TRANSEUNTES.— 1.  Se  considera  como  transeúnte  á todo  Jefe,  Ofi- 
cial ó individuo  de  tropa  que  no  se  halle  en  el  punto  donde  deba  tener 
su  residencia  oficial;  y respecto  á los  cuerpos  del  ejército,  se  consideran 
también  como  transeúntes  todos  los  individuos  de  los  mismos  que  no 
marchen  ó residan  con  sus  planas  mayores  respectivas,  á los  cuales  en 
este  caso,  y aunque  se  hallen  de  tránsito,  se  les  formarán  ajustes  sepa- 
rados, con  arreglo  á la  Real  órden  de  28  de  Julio  de  1877,  trasladada  en 
4 de  Agosto  siguiente  (1). 

2.  No  tendrá  derecho  á suministro  ninguna  fuerza  transeúnte  que  no 
vaya  provista  del  correspondiente  pasaporte,  pase  ú órden  expedida  por 
la  autoridad  competente,  en  la  forma  que  determina  el  art.  l.°  de  la  Ins- 
trucción aprobada  por  Real  órden  de  24  de  Mayo  de  1877  (2).  Según  de- 
clara la  Real  órden  de  9 de  Marzo  de  1885  (Colección  legislativa,  pág.  261, 
tomo  l.°),  el  suministro  á los  individuos  transeúntes,  debe  verificarse 
con  arreglo  á lo  dispuesto  en  la  Real  órden  de  23  de  Abril  de  1868  (3). 

3.  Por  Real  órden  de  2 de  Abril  de  1867  (4)  se  dispuso  que  no  se  confie 
á las  Comisiones  provinciales  el  encargo  de  socorrer  á los  transeúntes. 

4.  A los  militares  enfermos  que  se  trasladan  de  un  hospital  á otro, 
debe  abonárseles  el  importe  de  tantas  estancias  como  dias  inviertan  en 
la  ruta,  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  Reales  órdenes  de  23  de  Mayo 
de  1858  y 28  de  Febrero  de  1859  (5). 

5.  Por  Real  órden  de  12  de  Julio  de  1802  (6)  se  determinó  con  qué 


(1)  Véase  la  nota  53,  pág.  541  del  tomo  1.° 

(2)  Véase  la  nota  4S,  pág.  537  del  tomo  2.° 

(3)  Véase  la  nota  8,  pág.  ^69  de  este  tomo. 

(4)  Véase  la  nota  37,  pág.  366  del  tomo  2.° 

(5)  Exorno.  Si\:  He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  una  comunicación  del  Capitán 
general  de  Galicia,  fecha  24  de  Diciembre  último,  en  la  cual  da  conocimiento  de  haberse 
negado  el  hospital  civil  de  Orense  á facilitar  seis  estancias  de  tránsito  para  el  cabo  segundo 
del  regimiento  infantería  del  Principe,  núm.  3,  Fernando  Juez,  declarado  inútil  para  el 
servicio  de  las  armas,  debia  trasladarse  desde  dicho  punto  al  de  la  Coruña.  Enterada  S.  M., 
y teniendo  presente  que  cuando  los  enfermos  de  un  hospital  militar  tienen  que  trasladarse 
á otro  ó salir  de  él  para  un  objeto  dado,  se  les  satisface  el  valor  de  otras  tantas  estancias 
como  dias  se  consideran  de  marcha,  y se  cargan  como  tales,  reputando  las  de  tránsito,  que 
la  práctica  ha  venido  verificándolo  cuando  de  los  civiles  pasan  á los  militares,  sin  que  jior 
las  municipalidades  ni  Juntas  de  beneficencia,  á cuyo  cargo  corren,  se  haya  presentado 
oposición;  puesto  que  han  visto  la  exactitud  con  que  siempre  son  satisfechas  según  está 
mandado:  que  la  continuación  de  este  sistema  es  tantcrmás  necesaria,  cuanto  que  la  mayor 
parte  de  las  veces  ocurrirá  que  en  el  punto  del  hospital  civil  no  haya  fuerza  del  ejército' que 
pueda  socorrer,  como  en  el  caso  presente,  ni  aún  empleado  de  Administración  militar  que 
tenga  fondos  para  ello,  y por  último  que  las  estancias  de  tránsito  que  se  hayan  de  satisfa- 
cer por  los  hospitales  civiles,  son  y serán  siempre  en  una  cantidad  insignificante,  de  la  cual 
por  cortos  que  sean  sus  recursos,  no  parece  lo  más  natural  carezcan  dichos  establecimien- 
tos civiles,  toda  vez  que  de  las  razones  expuestas  por  el  Administrador  del  de  Orense,  es  la 
de  que  á ello  se  oponia  el  Reglamento,  se  ha  servido  resolver  S.  M.,  de  conformidad  con  lo 
informado  por  el  Director  general  de  Administración  militar,  signifique  á V.  E.  su  Real 
voluntad,  á fin  de  que  por  ese  Ministerio  de  su  cargo  se  hagan  las  prevenciones  oportunas 
á los  Gobernadores  de  las  provincias,  con  el  objeto  de  qae  en  los  hospitales  civiles  se  satis- 
fagan las  estancias  de  tránsito  sin  entorpecimiento  alguno  en  bien  dej  servicio  y de  la 
mayor  asistencia  de  las  tropas  del  ejército.— De  órden,  etc.— Madrid  28  de  Febrero  de  1859. 
0‘Donnell. 

(C)  El  Rey  ha  llegado  á entender  que  en  los  hospitales  particulares  do  los  pueblos  se  han 
admitido  algunos  transeúntes  que  suponen  ser  militares,  sin  exigirles  los  documentos  quo 
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formalidades  deben  ser  admitidos  en  los  hospitales  los  transeúntes  mili- 
tares. Véase  Auxilios,  Enfermos,  Presentaciones,  Provisiones  y Suministros 

TRASLADOS  DE  CUERPO  Ó DESTINO.  — 1 . Por  órden  deí 
Gobierno  provisional  de  8 de  Enero  de  1869  y Reales  órdenes  de  4 de 
Febrero  de  1880  y 2 ¡de  Mayo  de  1881,  se  autorizó  á los  Directores  gene- 
rales de  las  armas  é institutos,  para  hacer  dentro  del  arma  de  su  cargo, 
las  traslaciones  que  consideren  convenientes,  desde  Alférez  ó Capilan  in- 
clusive, dando  cuenta  al  Ministerio.  Véanse  los  núms.  4 y 5 en  Destinos 
en  la  Península. 

2.  Por  circular  de  la. Dirección  general  de  la  Guardia  civil  de  22  de 
Agosto  de  1873,  se  dispuso  que  no  se  cursen  instancias  solicitando  desti- 
nos á futuro,  basta  pasar  la  primera  revista  en  el  nuevo. 

3.  Por  otra  circular  del  mismo  Centro  de  21  de  Noviembre  de  1873, 
se  dispuso  que  se  admita  ó los  individuos  que  deseen  ingresar  en  deter- 
minada provincia,  aunque  su  fuerza  exceda  de  la  reglamentaria;  pero  á 
los  que  sirven  con  derecho  á pasar  á otra  provincia  se  les  atenderá  por 
el  órden  de- concesión  cuando  haya  vacante;  y por  otra  circular  de  29  del 
referido  Noviembre,  se  resolvió  que  cuando  los  voluntarios  que  ingresen 
en  cada  Comandancia  excedan  de  la  fuerza  reglamentaria,  se-consigne  en 
su  filiación  el  deber  que  tienen  de  pasar  á otra  provincia  si  fuere  nece- 
sario, reservándoles  el  derecho  de  volver  á la  primitiva;  cuya  disposición 
no  es  aplicable  á ios  filiados  antes  de  tenerse  conocimiento  de  ella,  según 
se  declaró  en  19  de  Diciembre  siguiente. 

4.  Por  Real  órden  de  14  de  Enero  de  1877,  se  mandó  reproducir  y 
publicar  el  decreto  de  8 de  Noviembre  de  1868  (i)  sobre  cambio  de  per- 
sonal de  la  Guardia  civil  de  unos  puntos  á otros,  ordenado  por  los  Go- 
bernadores civiles. 

5.  Por  circular  de  la  Dirección  general  de  la  Guardia  civil  de  18  de 
Julio  de  1879  (2),  se  encargó  nuevamente  á los  Coroneles  subinspectores 


acrediten  esta  calidad,  como  corresponde  y se  ha  hecho  siempre;  siguiéndose  de  semejante, 
omisión  ó descuido,  además  de  las  dificultades  y reclamaciones  para  el  abono  délas  estan- 
cias con  perjuicio  de  la  Real  Hacienda  y de  los  cuerpos,  el  gravísimo  de  que  se  hallen  en 
ellos  los  desertores,  vagos  y tal  vez  reos  de  mayores  delitos,  un  asilo  que  frustre  las  dili- 
gencias y vigilancia  de  los  Jefes  y Justicias;  y á fin  de  contenerlo  en  lo  posible,  ha  resuel- 
to S.  M.  que  en  los  referidos  hospitales  no  se  admita  á persona  alguna  transeúnte  como  in- 
dividuo de  tropa,  sin  que  preceda  indispensablemente  órden  de  los  Gobernadores  ó Coman- 
dantes militares  de  los  mismos  pueblos  si  los  hubiese,  ó en  su  defecto  de  las  Justicias,  y 
que  asi  aquellas  como  estas,  no  puedan  expedirlas  sin  que  antes  se  aseguren  del  motivo 
de  su  marcha  y de  los  cuerpos,  destacamentos  ó partidas  á que  pertenezcan,  por  los  pasa- 
portes de  los  Capitanes  generales.  Gobernadores  ó Comandantes  del  destino  de  su  salida,  ó 
por  las  licencias  temporales  de  sus  Jefes,  exceptuando  de  esta  regla  aquellos  casos  urgentes 
en  que  no  se  pueda  demorar  su  recibo,  pues  en  estos  serán  recogidos  y asistidos  como  se 
haría  con  los  paisanos;  cuidando  de  finalizar  después  los  encargados  de  los  citados  hospita- 
les la  expresada  justificación,  en  inteligencia  de  que  sin  la  de  los  mencionados  requisitos 
no  seles  abonarán  de  modo  alguno  las  estancias  ú hospitalidades  que  devenguen  y recla- 
men.—De  Real  orden,  etc.— Madrid  T2  de  Julio  de  1802. — Caballero. 

(1)  Véase  la  nota  16,  pág.  234  del  tomo  3.° 

(2)  No  ha  podido  menos  de  llamar  mi  atención  que  no  obstante  manifestar  los  prime- 
ros Jefes  de  provincia  en  las  memorias  de  revistas,  que  la  situación  de  la  fuerza  de  las 
suyas  respectivas  se  halla  colocada  en  puntos  convenientes  al  mejor  servicio  y las  de  los 
Capitanes  de  Compañía  y Jefes  de  linea  en  las  más  céntricas  de  sus  respectivas  demarca- 
ciones, sean  innumerables  las  traslaciones  y cambios  que  se  proponen  a mi  aprobación,  pre- 
testando que  asi  lo  exige  el  bien  de  aquel;  este  proceder  le  perjudica  notablemente  asi  como 
á los  individuos  y al  cuerpo  que  sufraga  los  gastos  de  la  reposición  del  utensilio,  que  en 
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que,  al  proponer  la  variación  de  residencia  de  los  Capitanes  y Jefes  de 
línea,  se  aseguren  bien  de  las  ventajas  que  reporta  esta  medida. 

TRASPORTES. — 1.  En  esta  voz  debemos  tratar  únicamente  del  tras- 
porte del  material  de  guerra,  ya  fuere  por  ferro-carril  ó por  las  vías 
marítimas  ú ordinarias  de  comunicación,  como  son  las  carreteras  y ca- 
minos. Respecto  al  del  personal  del  ejército,  véase  cuanto  hemos  dicho 
^n  Marchas  y Pasages. 

2.  El  art.  219  del  Reglamento  de  trasportes  de  9 de  Octubre  de  1867(1) 
expresa  lo  que  se  comprende  bajo  la  denominación  de  «material»;  según 
el  art.  l.°  de  la  Real  órden  de  30  de  Setiembre  de  1879  (2)  deben  ser 
también  considerados  como  material  de  guerra,  los  medicamentos,  efec- 
tos y utensilios  con  destino  al  laboratorio  central,  los  de  las  oficinas 
de  farmacia  de  los  hospitales  militares  y los  de  los  laboratorios  sucur- 
sales. 

3.  Los  almacenes  y menaje  de  los  cuerpos  se  consideran  equipaje, 
según  la  Real  órden  de  15  de  Setiembre  de  1871  y. el  art.  215  del  referido 
Reglamento  de  trasportes,  pero  no  las  mochilas,  instrumentos  de  música 
y el  armamento,  cuyos  efectos  se  llevan  á mano. 


tan  frecuentes  cambios  se  deteriora,  cuyos  males  fácilmente  pueden  evitarse;  en  su  conse- 
cuencia encargo  á V.  S.  con  mucho  interés,  que  al  proponer  á este  centro  la  variación  de 
los  Capitanes  y Jefes  de  linea,  como  igualmente  la  instalación,  supresión  ó cambio  de  al- 
gún puesto,  sa  asegure  bien  si  es  ó no  conveniente  al  servicio,  las  causas  que  motivan  esta 
medida  y los  beneficios  que  reporta  al  mismo,  al  Estado  y al  Instituto,  siendo  muy  parcos 
en  estos  cambios,  sin  que  jamás,  ni  en  ningún  caso,  atienda  V.  S.  á sugestiones  ni  influen- 
cias de  ningún  género  al  proponerme  cualquiera  reforma  de  las  que  nos  ocupan;  á no  se- 
que esta  se  halle  inspirada  en  la  notoria  ventaja  del  servicio  ú honra  de  la  institución,  ser 
gun  asi  lo  previne  á los  primeros  Jefes  de  provincia,  en  circular  de  11  de  Junio  último.  Del 
reconocido  celo  é interés  de  V.  S.  por  el  brillo  y buen  nombre  del  cuerpo,  espero  obtener 
fecundos  resultados,  confiando  dedicará  toda  su  atención  en  asunto  tan  preferente.— 
Dios,  etc.— Madrid  18  de  Julio  de  18'9.— Cotoner. 

(1)  Material.— Art.  219.  Se  comprende  bajo  esta  denominación  la  artillería  de  campaña 
y la  de  sitio;  balerío,  útiles  y efectos  que  dicho  cuerpo  y el  de  Ingenieros  necesitan  en 
los  ejércitos  para  las  necesidades  de  los  mismos;  los  parques  de  Administración  militar  y de 
Sanidad;  los  de  hospitales,  y finalmente  las  subsistencias  y utensilios.  El  abono  á las  em- 
presas en  todas  estas  diferentes  clases  de  efectos  se  verificará  á la  mitad  del  precio  de  ta- 
rifa, aun  cuando  se  empleen  trenes  extraordinarios  para  su  conducción.— {Reglamento  de 
trasportes  ele  9 de  Octubre  de  186 7.) 

(2)  Excmo.  Sr.:  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  que  V.  E.  elevó  á este  Mi- 
nisterio en  21  de  Julio  último,  participando  haberse  terminado  los  trabajos  de  instalación 
del  Laboratorio  central  de  medicamentos  y principiado  á verificar  las  operaciones  px-opias 
para  que  fué  creado,  y en  vista  de  la  necesidad  de  determinar  el  criterio  que  ha  de  presidir 
a la  aplicación  de  los  gastos  que  se  originen  en  el  trasporte  del  material  del  expresado  es- 
tablecimiento; S.  M.  con  presencia  de  lo  expuesto  por  V.  E.  y de  acuerdo  con  lo  informado 
por  el  Director  general  de  Administración  militar  en  su  oficio  de  4 del  corriente  se  ha  ser- 
vido resolver:  l.°  Que  los  medicamentos,  efectos  y utensilio  con  destino  al  laboratorio  cen- 
tral y las  que  de  este  se  destinen  á las  oficinas  de  farmacia  délos  hospitales  militares, 
bien  directamente  ó por  medio  de  los  laboratorios  sucursales  de  Barcelona  y Málaga,  sean 
trasportados  con  las  ventajas  concedidas  al  material  de  guerra,  debiendo  cargarse  los  gas- 
tos que  este  servicio  ocasione,  así  como  los  acarreos  y conducción  de  los  expresados  medi- 
camentos, efectos  y utensilios,  tanto  del  interior  de  las  capitales,  por  ferro-carril  y demás 
trasportes  terrestres  y marítimos,  al  coste  de  los  artículos  medicinales.  — 2.°  Los  gastos  que 
ocasione  el  trasporte  de  los  medicamentos  suministrados  por  la  Farmacia  militar  serán 
por  cuenta  de  los  cuerpos  del  ejército,  establecimientos  militares  ó personas  que  tengan 
derecho  á proveerse  de  ellos,  y el  precio  de  tarifa  el  que  so  les  asigne  al  pié  de  los  almace- 
nes del  Laboratorio  central  ó de  las  farmacias  militares. — De  Real  órden,  etc. — Madrid  30 
4e  Setiembre  de  1879. — El  Subsecretario,  Fructuoso  de  Miguel. 

TOMO  IV. 
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4.  Por  Real  ó rilen  de  5 de  Diciembre  de  1871  (3)  se  declara  deben  con- 
tarse como  equipaje  los  cajones  de  municiones  que  tengan  los  cuerpos. 

5.  La  regla  9.a  de  la  Real  órden  de  23  de  Julio  de  1853,  referente  al 
servicio  general  de  trasportes  terrestres  y marítimos,  dispone  que  el  equi- 
paje que  puede  embarcar  cada  Jefe  no  debe  exceder  de  seis  arrobas,  de 
cuatro  el  de  cada  Oficial  y de  dos  próximamente  el  de  cada  individuo 
de  tropa,  escluso  el  armamento. 

G.  Los  trasportes  de  armamento  sobrante  que  hayan  de  hacerse  para 
entregarse  en  los  parques,  son  de  cuenta  de  los  ciferpos,  según  Reales 
órdenes  de  11  de  Octubre  de  1871  y 21  de  Diciembre  de  1872  (4). 

7.  La  Real  órden  de  17  de  Marzo  de  1876  dispone  se  trasporten  por 
cuenta  del  Estado  los  almacenes  y material  de  oficina  de  los  cuerpos  con 
motivo  de  traslación  por  cambio  de  residencia,  y por  las  de  20  de  Mayo 
y 23  de  Setiembre  de  1880  (5)  se  dictan  iguales  disposiciones  para  los  ba- 
tallones de  reserva  ó de  depósito. 

8.  Las  remociones  que  se  hagan  en  una  plaza, cuando  el  peso  del  ma- 
terial exceda  de  i, 000  kilos  y la  distancia  de  10  kilómetros,  deben  con- 
siderarse como  trasportes,  según  la  Real  órden  de  30  de  Junio  de  1871, 
y por  otra  de  igual  fecha  (6),  .se  dictan  reglas  para  los  trasportes  por  los 
ferro -carriles  de  los  efectos  de  guerra  no  empacados. 

9.  Por  Real  órden  de  23  de  Agosto  de  1876  (7),  se  previene  que  solo 
se  verifiquen  trasportes  de  material  por  cuenta  del  Estado  en  virtud  de 
Real  órden. 

10.  La  Real  órden  de  31  de  Mayo  de  1882  (8),  dispone  sea  de  cuenta 
del  Estado  el  trasporte  de  empaque  de  municiones  entregadas  á la  Guar- 
dia civil,  y por  la  de  10  de  Agosto  de  1866  (Colección  legislativa,  pági- 


(3)  Véanse  las  notas  ! 1,  12  y 13,  pág.  612  del  tomo  l.° 

(4)  Véanse  las  notas  165  y 166,  pág.  133  del  tomo  l.° 

(5)  Véanse  las  notas  15  y 16,  pág.  613  del  tomo  l.° 

(6)  Véase  la  nota  6,  pág.  176  de  este  tomo. 

(7)  Excmo.  Sin:  En  vista  de  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió  á este  Ministerio  en  10  de 
Junio  último,  manifestando  que  suprimido  el  hospital  militar  provisional  de  Aleañiz,  en 
virtud  de  lo  mandado  en  Real  órden  fecha  24  de  Mayo  anterior,  y siendo  necsario  trasladar 
el  material  existente  en  dicho  establecimiento  al  de  Valencia,  había  dispuesto  se  verificase 
el  trasporte  por  cuenta  del  Estado  y con  las  formalidades  prevenidas,  el  Rey  (Q.  D.  G.),  te- 
niendo en  cuenta  que  los  efectos  que  han  originado  este  trasporte  pertonecian  á un  hospital 
creado  con  motivo  de  la  guerra  civil,  y que  por  consecuencia  de  la  terminación  de  ella  ha 
sido  preciso  trasladarlos  á otro  punto,  ha  tenido  á bien  aprobar  la  citada  disposición.  Al 
mismo  tiempo,  y como  quiera  que  han  cesado  las  causas  que  con  motivo  de  la  guerra  ori- 
ginaron el  que  con  frecuencia  los  Directores  generales  de  las  armas  é institutos  dispusie- 
ran en  bien  del  mejor  servicio  trasportes  de  material  y personal  por  cuenta  del  Estado,  si 
bien  dando  conocimiento  á este  Ministerio,  para  obtener  la  Real  aprobación,  S.  M.  ha  te- 
nido á bien  disponer  que  en  lo  sucesivo  deje  de  verificarse  en  esta  forma  el  servicio  de  que 
se  trata;  debiendo  solo  tener  lugar  en  virtud  de  Real  órden  que  se  dicte  para  los  casos  en 
que  se  considree  necesario  disponerlo  asi  — De  Real  órden,  etc. — Dios,  etc. — Madrid  23  de 
Agosto  de  1876.— El  Subsecretario  interino,  Fructuoso  de  Miguel. 

(3)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.  fecha  19  de 
Julio  del  año  último,  consultando  por  quién  ha  de  sufragarse  los  gastos  que  origine  la  de- 
volución de  los  empaques  de  municiones  correspondientes  á la  dotación  reglamentaria  de 
las  fuerzas  que  constituyen  las  Comandancias  del  instituto  de  su  mando;  S.  M.  en  su  vista 
de  conformidad  con  lo  informado  por  el  Director  general  de  Administración  militar  en  26 
de  Abril  próximo  pasado,  ha  tenido  á bien  disponer  que,  siendo  por  cuenta  del  Estado  los 
gastos  de  conducción  desdo  los  parques  á las  Comandancias,  se  sufraguen  por  el  mismo 
capitulo  que  aquellos,  los  que  se  originen  por  la  devolución  de  los  empaques  de  municiones 
al  Parque  de  que  proceden. -De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.  — Madrid  31  de  Mayo  de  18S2. 
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na  630,  tomo  l.°),  se  resuelve  que  se  apliquen  al  presupuesto  de  guerra 
los  gastos  de  conducción  de  armas  y municiones  desde  los  parques  á las 
comandancias  y cabezas  de  compañías  de  Carabineros. 

11.  Los  armamentos  de  los  cuerpos  que  hayan  de  ser  reconocidos  se 
trasportan  por  cuenta  del  Estado  al  parque  de  Artillería  más  próximo 
según  dispone  la  Real  orden  de  12  de  Junio  de  1882  (9). 

12.  Según  la  Real  orden  de  11  de  Setiembre  de  1882  (10)  deben  tras- 
portarse por  la  Administración  militar  los  sables  destinados  á los  regi- 
mientos de  reserva  de  Caballería,  establecidos  en  puntos  donde  no  hay 
Parque  de  Artillería. 

13.  Es  de  cuenta  del  Estado  el  trasporte  marítimo  de  los  carros  y ca- 
ballerías délos  cuerpos,  cuando  estos  pasen  á las  Baleares,  se  trasladen 
de  unos  á otros  puntos  de  dichas  islas,  ó regresen  á la  Península,  según 
la  Real  orden  de  24-  de  Julio  de  1861  (11). 

14.  Los  trasportes  del  material  de  guerra  de  todas  clases  y proce- 
dencias, excepto  de  pólvora,  se  verifican  en  conformidad  á los  arts.  205 
al  211  del  mencionado  Reglamento  de  trasportes  (12). 

15.  Por  Real  orden  circular  de  9 de  Agosto  de  1886  (Colección  legis- 
lativa, pág.  605,  tomol.0),  se  aprobaron  en  concepto  de  provisionales 

(9)  Véase  la  nota  102,  pág.  138  del  tomo  2.° 

(10)  Véase  la  nota  104,  pág.  138  del  tomo  2.° 

(11)  Excmo.  Sr.:  Conformándose  la  Reina  (Q.  D.  G.)  con  lo  propuesto  por  V.  E.  en  escri' o 
de  15  del  actual,  S.  M.  se  ha  dignado  resolver  que  la  Administración  militar  abone  con  cargo 
al  respectivo  capitulo  del  presupuesto  el  importe  del  trasporte  marítimo  de  los  carros  y ca- 
ballerías de  propiedad  de  los  cuerpos  del  ejército,  cuando  estos,  en  virtud  de  Real  orden, 
pasen  á las  islas  Baleares,  se  trasladen  de  unos  á otros  puestos  de  las  mismas  ó regresen  á 
la  Península. -De  Real  orden,  etc.— Dios,  etc.  — Madrid  24  de  Julio  de  1861.  — 0‘Donnell. 

(12)  Trasportes  del  material  de  guerra.  — Art.  205.  Los  trasportes  ordinarios  del  ma- 
terial de  guerra  de  todas  clases  y procedencias,  excepto  de  pólvora,  que  deben  verificarse 
por  los  caminos  de  hierro,  se  llevarán  á efecto  por  el  cuerpo  de  Administración  militar, 
con  arreglo  á las  órdenes  que  se  establezcan  al  efecto  por  el  Gobierno.— Art.  206.  Los  tras- 
portes extraordinarios  del  material  que  se  necesita  para  un  cuerpo  de  tropas  en  puntos  de- 
terminados, y á que  se  refiere  el  art.  l.°  de  las  prescripciones  generales,  sólo  se  verificarán 
en  virtud  de  órdenes  emanadas  del  Gobierno  ó de  las  autoridades  que  se  hallan  facultadas 
para  casos  extraordinarios  en  este  Reglamento.— Art.  207.  Guando  los  trasportes  que  deban 
llevarse  a efecto  fueran  de  armamento,  municiones  de  boca  y guerra  ú otros  efectos  de  im- 
portancia por  su  número  y valor-,  en  este  caso  y á juicio  de  las  autoridades  que  los  orde- 
nen, se  dispondrá  vaya  encargado  de  ellos  un  Oficial  del  cuerpo  de  Administración  militar. 
— Art.  208.  En  las  guías  ó relaciones  que  se  formen  para  estas  conducciones  se  expresará 
siempre  el  número  de  bultos,  su  clase  ó contenido  y el  peso  de  cada  uno,  tomando  por  tipo 
la  tonelada  y fracción  de  10  kilogramos,  debiendo  formarse  tres  ejemplares  firmados  por  el 
Comisario  de  guerra  remitente  y por  el  representante  de  la  empresa  después  de  recibidos 
los  efectos  en  la  estación,  á fin  de  que  uno  de  ellos  lo  remita  el  expresado  Comisario  de 
guerra  al  que  se  consignen  aquellos.  El  otro  se  entregará  á la  empresa,  y el  tercero  se  pa- 
sará á la  Intendencia  militar.— Art.  209.  Como  las  empresas  no  responden  por  regla  general 
sino  el  número  de  bultos,  se  cuidará  por  lo  tanto  de  que  todos  estén  bien  clasificados  y que 
los  empaques  tengan  las  mejores  condiciones  de  seguridad,  precitándolos  y sellándolos  al 
efecto  de  una  manera  conveniente— Art.  210.  El  Comisario  de  guerra  á quien  se  comisione 
para  recibir  estos  envíos  de  efectos,  lo  verificará  en  la  misma  estación  con  presencia  de  la 
guia  que  se  le  remita  previamente,  en  la  cual  y á continuación  escribirá  su  recibo  de  en- 
trega, devolviéndola  á la  empresa  para  que  con  ella  reclame  el  pago  dol  trasporte. — Ar- 
ticulo 211.  Si  alguno  de  los  bultos  llegase  á la  estación  deshecho,  roto  el  empaque,  ó el  pre- 
cinto, será  reconocido  su  contenido  en  el  acto  en  la  misma  estación  y á presencia  del  Jefe 
de  ella,  expresándose  así  en  rl  certificado  y poniendo  en  él  su  conformidad  el  referido  Jefe, 
para  exigir  la  responsabilidad  de  la  falta,  si  la  hubiese,  á la  citada  empresa.— (Reglamento 
de  trasportes  de  0 de  Octubre  de  1867.) 
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unas  Instrucciones  para  el  embarque,  trasporte  y desembarque  en  ferro- 
carril de  las  tropas  de  Infantería,  y otro  análogo  "para  el  personal  de  tro- 
pa y caballos  del  arma  de  Caballería. 

40.  Para  los  trasportes  del  material  de  Artillería  debe  estarse  á lo 
prevenido  en  el  Reglamento  de  30  de  Julio  de  1863,  circulado  en  8 de 
Agosto  siguiente  (13)  y á la  Real  Orden  de  20  de  Febrero  de  1875,  inserta 
en  la  pág.  103  del  tomo  3.° 


(13)  Instrucción  aprobada  por  Real  orden  de  esta  fecha  para  llevar  á efecto  por  el  cuerpo 
de  Artillería  los  trasportes  del  material  del  arma.— Art.  l.°  El  Director  general  de  Artillería 
ordenará  por  sí  todos  los  trasportes  del  material  del  arma  desde  un  punto  á otro  de  la  Pe- 
nínsula é islas  adyacentes.  Se  exceptúa  el  caso  en  que  haya  que  trasportar  piezas  de  bronce 
ó hierro  inútiles  y proyectiles  de  esta  clase  á las  fundiciones  de  Sevilla  ó Trubia  con  objeto 
de  refundirlos,  para  lo  cual  deberá  solicitarse  de  S-  M.  la  competente  autorización,  expre- 
sando la  cantidad  de  metal  útil  que  pueda  obtenerse,  el  coste  que  originará  el  trasporte,  y la 
diferencia  que  existe  entre  el  valor  de  dicho  metal  útil  y una  cantidad  igual.de  metal  nuevo 
puesto  en  fundición.— Art.  2.°  Las  órdenes  del  Director  general  de  Artillería  sobre  traspor- 
tes se  comunicarán  á los  Comandantes  generales  Subinspectores  del  arma  en  los  distritos 
militares,  quienes  las  trasmitirán  á los  Directores  de  los  establecimientos  fabriles  del 
cuerpo  y á los  Comandantes  de  Artillería  de  las  plazas  respectivas  para  que  se  pongan  en 
ejecución.  El  mismo  Director  general  de  Artillería  dará  conocimiento  á los  Capitanes  gene- 
rales del  distrito  de  los  trasportes  que  ordene  respecto  á los  efectos  que  se  hallen  en  los 
parques,  plazas,  fábricas  y maestranzas  de  sus  respectivos  territorios;  y los  Comandantes 
generales  de  Artillería,  con  conocimiento  de  dichas  autoridades  militares,  á las  que  darán 
cuantas  noticias  pidan  sobre  este  servicio,  procederán  á ejecutar  los  trasportes.— Articu- 
lo 3.°  Cuando  los  Capitanes  generales  de  los  distritos  ordenen  por  si  algún  pequeño  traspor- 
te de  armas  ó municiones  desde  un  punto  á otro  de  su  distrito,  lo  dispondrán  por  medio  de 
oficio  á los  Comandantes  generales  de  Artillería,  quienes  darán  cumplimiento  á dichas  ór- 
denes, dando  siempre  cuenta  al  Director  general  de  Artillería  para  su  conocimiento  y efec- 
tos que  procedan. — Art.  4,°  Cuando  deban  trasportarse  á Ultramar  algunos  efectos  del  ma- 
terial de  artillería,  el  Director  general  del  arma  ordenará  los  trasportes  desde  el  punto 
donde  se  hallen  hasta  aquel  en  que  deban  embarcarse  directamente  para  Ultramar;  y una 
vez  situados  en  el  punto  de  embarque,  dará  cuenta  á S.  M.  para  que  tenga  efecto  el  tras- 
porte marítimo  por  el  Ministerio  á que  coi’responda.— Art.  5.°  Todos  los  trasportes,  por  re- 
gla general,  se  verificarán  por  administración  directa  y sin  formalidades  de  subasta.  Se 
exceptúan  aquellos  trasportes  periódicos  y constantes,  como  los  de  armas  nuevas  y produc- 
tos nuevos  elaborados  en  las  fábricas,  los  críales  por  lo  común  se  trasportan  á puntos  de- 
terminados, para  cuya  ejecución  se  celebrarán  contratos  anuales.— Art.  6.°  En  todo  tras- 
porte por  administración  directa  cuyo  gasto  no  exceda  de  1,000  rs.,  se  harán  los  ajustes  por 
los  Comisarios  de  Administración  militar  destinados  al  cuerpo  de  Artillería.  Los  Directores 
de  los  establecimientos  y Comandantes  de  Artillería  de  las  plazas  darán  á dichos  Comisa- 
rios las  instrucciones  que  creyesen  convenientes  al  efecto,  y no  se  realizará  ningún  ajuste 
sin  que  para  ello  recaiga  la  aprobación  de  los  mencionados  Directores  y Comandantes  de 
Aitillería  de  las  plazas.  Si  excediese  de  2,000  rs.  y no  llegase  á 4,000,  los  ajustes  se  efectua- 
rán de  la  misma  manera,  pero  antes  oirán  á las  Juntas  económicas  respectivas,  procedien- 
do de  acuerdo  con  el  parecer  de  la  mayoría.  En  el  caso  de  que  el  gasto  llegue  á 4,000  rs., 
los  referidos  Jefes  deberán  solicitar  del  Director  general  de  Artillería  la  autorización  nece- 
saria para  efectuar  dicho  gasto,  á cuyo  efecto  acompañarán  un  acta  razonada  de  la  Junta 
económica  respectiva,  en  que  se  detallen  todas  las  noticias  y datos  que  sean  precisos  para 
resolver  con  pleno  conocimiento  de  causa,  y evitar  entorpecimientos  y dilaciones  que  per- 
judiquen al  servicio.— Art.  7.°  Para  los  trasportes  que  se  verifiquen  por  medio  de  un  con- 
trato público,  se  formará  por  las  Juntas  económicas  respectivas  el  oportuno  expediente  de 
subasta,  procediendo  del  mismo  modo  que  si  se  tratase  de  un  servicio  de  acopio:  al  efecto 
se  acompañará  de  un  acta  razonada,  el  pliego  general  de  condiciones,  y la  relación  valorada 
por  peritos,  ó según  la  tarifa  vigente,  de  los  efectos  que  han  de  trasportarse,  expresando  en 
ella  el  estado  en  que  éstos  se  encuentren.  El  expediente  informado  se  elevará  por  conducto 
del  Comandante  general  Subinspector  de  Artillería  del  distrito  al  Director  general  del 
arma,  á fin  de  que  se  apruebe  el  pliego  de  condiciones  y se  disponga  la  celebración  de  las 
subastas  que  fuesen  precisas.  Verificado  el  remate  público,  y haya  ó no  producido  resul- 
tado en  las  subastas  intentadas,  se  acabará  de  formalizar  el  expediente,  á fin  de  someterle 
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4 7.  La  Administración  militar  es  la  encargada  de  los  trasportes  de  las 
piezas  y efectos  del  material  de  Artillería,  desde  el  punto  en  que  se  en- 
cuentren hasta  el  de  su  destino,  según  dispone  la  Real  orden  de  20  de 


á la  aprobación  del  Director  general  de  Artillería,  quien  dispondrá  que  se  adjudique  el  ser- 
vicio definitivamente  á los  licitadores  hábiles,  y caso  de  no  haberlos,  que  se  lleve  á cabo 
por  administración  directa.— Art.  8.°  Cuando  los  trasportes  sean  urgentes,  se  utilizarán  los 
caminos  de  hierro  y los  vapores,  á cuyo  efecto  los  Directores  de  establecimientos  y Coman- 
dantes de  Artillería  de  las  plazas  participarán  con  la  antelación  debida  al  Director  general 
del  arma  la  época  en  que  los  efectos  se  hallarán  listos  y dispuestos  para  ser  trasladados.— 
Art.  9.°  Los  Directores  de  establecimientos  y Comandantes  de  Artillería  de  las  plazas,  como 
únicos  responsables  del  servicio  de  trasportes,  dispondrán  libremente  de  todos  los  Jefes  y 
Oficiales  de  Artillería  y Administración  militar  que  sirvan  en  la  dependencia  do  su  mando, 
para  ordenarlos  cuanto  crean  necesario,  y confiarles  las  comisiones  y encargos  que  estimen 
convenientes,  ateniéndose  en  un  todo  á las  instrucciones  que  reciban  del  Director  general 
de  Artillería. — Art.  10.  El  Director  general  de  Artillería  queda  autorizado  para  resolver  las 
dudas  y consultas  que  origine  el  servicio  de  trasporte  del  material  de  artillería,  teniendo 
por  norte  la  rapidez,  economía  y regularidad  en  los  trasportes,  y ¡recurriendo  tan  solo 
á S.  M.  en  aquellos  casos  cuya  gravedad  lo  requiera. — Art.  11.  Los  establecimientos  de  Arti- 
llería utilizarán  para  sus  trasportes  todos  los  medios  de  que  disponen,  como  las  galeras» 
carros  de  toda  clase,  ganado,  y las  máquinas  que  sirvan  para  jla  carga  y descarga  de  los 
efectos,  á fin  de  obtener  toda  la  economía,  rapidez  y seguridad  posibles.  También  se  utili- 
zarán en  algunos  casos  la  tropa  de  las  secciones  del  cuerpo  y el  ganado  mular  de  las  mis- 
mas, satisfaciendo  á los  artilleros  la  gratificación  de  reglamento.— Art.  12.  Todos  los  tras- 
portes deberán  empezar  y concluir  al  pié  de  los  almacenes  donde  se  hallen  depositados  ó 
hayan  de  depositarse  los  efectos;  en  su  consecuencia  se  procurará  siempre  que  se  pueda 
incluir  en  el  ajuste  que  se  haga  el  gasto  que  origine  la  conducción  hasta  los  muelles  ó pun- 
tos de  embarque,  asi  como  el  de  las  lanchas  que  necesitase  el  personal  que  acompañe  los 
efectos. — Art.  13.  Cuando  se  celebren  convenios  para  los  trasportes,  servirán  de  regla  en 
los  terrestres  las  distancias  marcadas  oficialmente  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  y en  los  marí- 
timos las  Reales  órdenes  de  22  de  Julio  de  1837.  y las  señaladas  en  8 de  Agosto  de  1842  por  la 
Junta  de  Almirantazgo. — Art.  14.  Los  conductores,  como  responsables  délos  efectos  que 
trasportan,  tienen  derecho  á enterarse  de  ellos;  mas  si  los  reciben  en  bultos  sellados,  no 
tendrán  otra  obligación  que  la  de  entregarlos  en  el  mismo  estado  en  que  los  recibieron.— 
Art.  15.  Guando  los  conductores  devenguen  estadías  á causa  de  detenciones  de  un  trasporte 
ó por  cambiarse  de  destino  los  efectos,  ó por  otros  motivos  independientes  de  la  voluntad 
del  conductor,  se  abonarán  tomando  por  tipo  los  precios  de  comercio  ó la  costumbre  esta- 
blecida en  el  pago;  mas  este  caso  debe  preverse  siempre  antes  de  ajustar  el  trasporte,  á fin 
de  convenir  en  la  cantidad  que  haya  de  abonarse  por  dia:  de  todos  modos  nunca  se  pagarán 
las  estadías  sin  que  estén  justificadas  debidamente  y en  los  términos  que  están  dispuestos 
por  punto  general.— Art. 16.  Será  siempre  de  cuenta  de  los  conductores  de  trasportes  el  pago 
de  los  derechos  de  portazgos  y barcajes,  derechos  de  faros  y puertos,  cargo  y descargo,  y 
todos  los  demás  que  se  hallen  establecidos  ó se  establezcan  en  lo  sucesivo.— Art.  17.  En  todo 
trasporte  verificado  por  administración  directa,  bastará  para  la  justificación  del  gasto  que 
origine  presentar  la  orden  que  previno  el  trasporte  y un  ejemplar  de  la  guia  que  se  extien- 
da, en  la  que  se  haga  constar  el  nombre  del  conductor,  su  vecindad,  los  efectos  que  con- 
duce, á qué  punto,  su  peso  y su  valor,  tiempo  que  prudencialmente  invertirá  en  el  tras- 
porte, si  son  nuevos,  de  servicio  ó inútiles,  y finalmente,  la  cantidad  en  que  fué  ajustado  el 
trasporte.— Art.  18.  Los  pagos  de  los  trasportes  tendrán  lugar  recibiendo  los  conductores  la 
mitad  de  lo  que  importe  el  servicio  al  salir  del  punto  en  que  empieza  el  trasporte  y la  otra 
mitad  en  el  término  de  éste,  ó bien  lo  recibirán  todo  en  el  punto  á que  se  trasportan  los 
efectos,  si  así  conviniese  á los  conductores.  Cuando  los  trasportes  se  efectúen  por  camino 
de  hierro  ó buque  de  vapor,  el  pago  se  efectuará  con  arreglo  á lo  que  para  el  efecto  tengan 
establecido  las  empresas  ó compañías  en  que  se  hayan  de  efectuar.  En  el  primor  caso  de- 
berán presentar  garantía  suficiente  para  responder  de  las  faltas  ó deterioros  que  ocurran 
en  los  efectos  del  cumplimiento  del  servicio,  á cuyo  efecto  el  fiador  que  se  presentase  acep- 
tará y firmará  la  responsabilidad  que  contrae  en  la  misma  guia  que  quede  en  poder  del  es- 
tablecimiento de  donde  salen  los  efectos,  la  cual  podrá  contener  á la  vez  el  recibo  de  la 
cantidad  que  se  entregue  al  conductor;  dichos  pagos  serán  ordenados  por  los  Directores  de 
establecimientos  ó Comandantes  de  Artillería  de  las  plazas,  y se  satisfarán  con  las  formali- 
dades establecidas. — Art.  19.  El  Director  general  de  Artillería,  que  con  anticipación  pedirá 
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Setiembre  de  1878  (14)  y circular  de  la  Dirección  general  de  Administra- 
ción militar  de  15  de  Febrero  de  1884  (15). 

d los  establecimientos  y plazas  un  documento  en  que  conste  detalladamente,  y para  cada 
trasporte,  los  efectos  que  deban  conducirse,  tu  vía  que  lleven,  su  peso  ó valor,  condiciones 
con  que  se  trasportan,  objeto  que  tiene  el  trasporte,  y cuantos  datos  estime  convenientes, 
manifestará  á la  Dirección  general  de  Administración  militar  todos  los  meses  los  puntos 
en  que  deban  consignarse  las  cantidades  señaladas  en  presupuesto  para  trasporte  del  ma- 
terial de  artillería, ¡¡y  el’Director  general  de  Administración  militar  pondrá  en  dichos  puntos 
mensualmente  la  dozava  parte  del  presupuesto. — Art.  20.  En  cada  maestranza,  parque,  fá- 
brica ó establecimiento,  se  llevará  por  los  pagadores  una  cuenta  separada  de  las  cantidades 
que  se  reciban  y de  las  que  se  inviertan  en  trasporte  del  material  de  artillería;  esta  cuenta 
se  presentará  con  caigo  al  capitulo  23  del  presupuesto  general  del  Ministerio  de  la  Guerra, 
rindiéndose  trimestralmente  yjeon  las  mismas  formalidades  y trámites  que  las  demás  cuen- 
tas de  caudales,  á fin  de  que  en  su  día  sea  examinada  por  el  Tribunal  de  Cuentas  del  reino. 
—Art.  21.  Los  pagadores,  además  de  esta  cuenta  trimestral,  darán  otra  cuenta  mensual  sin 
justificantes,  la  cual  se  remitirá  antes  del  dia  8 del  mes  siguiente  al  Director  general  de 
Artillería,  que  reasumiendo  en  una  sola  todas  las  cuentas  mensuales  que  reciba,  remitirá 
un  ejemplar  el  dia  15  de  cada  mes  al  Director  general  de  Administración  militar,  para  que 
complete  la  correspondiente  al  citado  cap. 23  del  presupuesto  general  de  gastos  del  Ministe- 
rio de  la  Guerra. — Art.  22.  El  Director  general  de  Artillería  remitirá  al  Ministerio  déla 
Guerra  el  mismo  dia  15  de  cada  mes  otro  ejemplar  de  la  cuenta  de  que  trata  el  articulo  an- 
terior, acompañando  además  un  estado  detallado  y con  expresión  de  los  efectos  que  se  re- 
muevan en  las  plazas,  de  los  que  salgan  de  los  establecimientos  fabriles  á cargo  del  cuer- 
po, con  el  cálculo  del  coste  que  tengan  los  trasportes  por  quintal  métrico  y por  kilómetro  ó 
milla:  al  efecto  Directores  de  establecimientos  y los  Comandantes  de  Artillería  y de  las 
plazas  remitirán  para  ei  dia  8 de  cada  mes  un  estado  análogo,  con  objeto  de  que  todos  pue- 
dan refundirse  en  uno  solo  en  la  Dirección  general  de  Artillería.— Art.  23.  Los  expresados 
Jefes  remitirán  además  en  fin  de  Junio  y en  fin  de  Diciembre  de  cada  año  un  estado  en 
que  se  detallen  los  trasportes  verificados  en  los  seis  meses,  la  procedencia,  el  destino  que 
llevaron  los  efectos,  su  peso,  su  valor,  estado  en  que  salieron  y en  que  llegaron,  con  todas 
las  demás  noticias  y datos  que  puedan  contribuir  para  regularizar  y perfeccionar  el  servi- 
cio de  trasportes  del  material  de  artillería,  á fin  de  conciliar  una  prudente  economía  con 
la  rapidez  que  exige  la  dotación  y entretenimiento  de  las  plazas  de  guerra  y la  formación 
de  trenes  de  campaña  y sitio,  y con  la  regularidad  y buen  estado  de  los  establecimientos  y 
escuelas  prácticas. — Art.  24.  Siempre  que  se  trasporten  efectos  del  material  de  artillería  de 
un  punto  á otro,  los  Jefes  de  ambos  puntos  darán  parte  inmediatamente  al  Director  gene- 
ral del  arma  de  la  salida  ó entrada  de  los  efectos.— Art.  25.  Los  efectos  que  sean  primeras 
materias  para  los  establecimientos  fabriles  del  cuerpo  de  Artillería,  se  trasportarán  del 
mismo  modo  que  los  efectos  del  material,  en  virtud  de  orden  del  Director  general  del  arma, 
con  la  única  diferencia  de  que  los  gastos  que  se  originen  se  satisfarán  con  cargo  al  cap. 26, 
art.  l.°  del  material  de  artillería  del  presupuesto  vigente.— San  Ildefonso  30  de  Julio  de  1863. 

(14)  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.,  fecha  22  del  mes  anterior,  en 
la  que  con  motivo  de  la  llegada  á Santa  Cruz  de  Tenerife  de  9 obuses  de  21  centímetros  des- 
tinados á dicha  plaza  por  Real  orden  de  3 de  Abril  último,  consulta  la  interpretación  que 
debe  darse  á la  de  8 de  Mayo  siguiente,  dictada  para  un  trasporte  de  piezas  de  igual  cali- 
bre á la  plaza  de  Cádiz,  S.  M.  ha  tenido  á bien  disponer  se  manifieste  á V.  E,  que,  como  re- 
gla general,  la  Administración  militar  es  la  encargada  de  los  trasportes  de  piezas  y efectos 
del  material  de  Artillería,  desde  el  punto  donde  están  emplazados  ó colocados  aquellos,  ya 
sea  este  almacén,  parque  ó batería,  hasta  el  punto  de  su  destino,  cualquiera  que  este  sea. 
Sino  se  marca  sitio  determinado  de  destino,  deberá  solo  efectuarlo  desde  el  punto  de  par- 
tida, cualquiera  que  fuese,  al  parque  de  la  plaza  ó almacenes  de  la  misma,  y por  último, 
que  en  el  caso  de  que  haya  tales  dificultades,  bien  sea  en  el  punto  de  partida  ó en  el  de 
arribo,  que  exijan  para  llevar  á cabo  el  trasporte  un  servicio  prévio  ó especial  hasta  cierto 
punto  independiente,  por  el  tiempo  ó dificultades  que  se  ofrezcan,  corresponde  entonces  á 
la  Administración  militar  practicarlo  solo  desde  el  parque  ó almacén  más  próximo  del 
punto  de  salida  al  de  destino  ó vice-versa,  haciéndose  dicho  servicio  especial,  cuando  tenga 
lugar,  bien  sea  por  Artillería  ó Administración  militar,  según  determina  la  Real  orden  de 
39  de  Junio  de  1871.  — De  Real  orden,  etc.— Madrid  20  de  Setiembre  de  1878. 

(15)  El  Excmo.  Sr.  Director  general  de  Administración  militar,  con  fecha  15  de  Febrero 
último,  me  dijo  lo  siguiente:  Con  esta  fecha  dispongo  se  expida  circular  á los  señores  Inten- 
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18.  Por  Real  orden  de  20  de  Febrero  de  1883  (16)  se  resuelve  que 
se  evite  en  lo  posible  emplear  Oficiales  de  Administración  militar  en  'las 
conducciones  de  material  por  las  vias  férreas. 

19.  La  Artillería  debe  facilitar  para  los  trasportes  de  su  material  to- 
dos los  medios  de  fuerza  y de  hombres  de  que  disponga,  según  previene 
el  art.  11  del  citado  Reglamento  de  30  de  Julio  de  1863  y la  circular  de  la 
Dirección  general  de  Administración  militar  de  6 de  Diciembre  de  1870. 

20.  La  Real  orden  de  6 de  Febrero  de  1880  (17)  previene  cómo  lia  de 


dentes  militares  de  los  distritos,  previniéndoles  que  estando  ordenado  que  los  trasportes 
del  material  que  verifique  la  Administración  militar  se  ejecuten  de  almacén  á almacén,  en 
lo  sucesivo  cuantos  gastos  se  originen  por  dicho  concepto  se  apliquen  al  cap.  7.°,  art.  5.°  de1 
presupuesto  vigente.  Tengo  el  honor  de  manifestarlo  á V.  E.  como  contestación  á su  oficio 
•de  24  de  Noviembre  último,  referente  á la  reclamación  de  3o  pesetas  hecha  por  el  Comisa- 
rio Inspector  de  trasportes  de  la  Coruña  por  el  gasto  que  ocasionó  la  conducción  de  unas 
vainas  y cartuchos  metálicos  desde  el  muelle  á los  almacenes  del  establecimiento.— Lo  que 
se  circula  á los  efectos  consiguientes  en  todas  las  dependencias  del  cuerpo,  y con  objeto  de 
que  las  mismas  rechacen  los  cargos  que  se  les  pudieran  dirigir , por  los  gastos  á queden 
lugar  los  trasportes  de  almacén  de  efectos  del  material.— Madrid  15  de  Febrero  de  1884. 

(16)  Excmo.  Sr.:  Vista  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió  á este  Ministerio  con  fecha  12  de 
Enero  último,  exponiendo  las  razones  de  conveniencia  que  aconsejan  no  sea  el  personal  de 
ese  cuerpo  de  su  mando  sobre  el  que  pesa  hoy  mayor  trabajo  y cometidos  que  cuando  se  es- 
tablecieron las  actuales  plantillas,  empleado  en  comisiones  que  absolutamente  y con  arreglo 
á la  ley  de  contabilidad  y reglamentos  de  ellas  derivados,  no  reclamen  de  todo  punto  su  asis- 
tencia para  ejercer  su  especial  misión,  señaladamente  lasque  se  refieren  á conducciones 
de  material  por  las  vias  férreas,  y de  ellas  en  particular  las  de  pólvora;  vista  la  instruc- 
ción de  18  de  Febrero  de  1872,  dictada  por  ese  centro,  en  la  cual  se  previene  que  en  las  con- 
ductas de  pólvora,  cuando  estas  se  verifiquen  por  vias  ordinarias,  vaya  un  Oficial  de  Admi- 
nistración militar  á cargo  de  ellas,  si  así  se  considera  necesario;  visto  el  art.  207  del 
Reglamento  de  trasportes  que,  al  tratar  del  relacionado  servicio,  hace  igual  distinción; 
y visto  lo  informado  acerca  de  la  consulta  de  V.  E.  por  la  Dirección  general  de  Artillería; 
considerando  que  en  los  trasportes  de  la  indicada  materia,  cuando  se  verifican  por  ferro- 
carril, cada  vagón  lleva  su  precinto  además  del  especial  de  cada  cajón,  careciendo  enton- 
ces de  objeto  la  misión  del  Oficial  de  Administración  militar  en  el  trayecto  que  se  recorre, 
y considerando  también  que  en  los  que  tienen  lugar  por  caminos  ordinarios,  sólo  su  impor- 
tancia y la  apreciación  de  las  circunstancias  de  cada  caso  puede  hacer  necesaria  la  exis- 
tencia del  indicado  funcionario  durante  toda  la  marcha;  S.  M.  ha  tenido  d bien  resolver  que 
en  lo  posible  se  evite  emplear  Oficiales  del  cuerpo  administrativo  en  estas  conducciones, 
las  cuales  podrán  marchar  con  la  escolta  de  fuerza  armada  que  estime  conveniente  la  au- 
toridad militar  del  distrito,  á cuyo  juicio  quedará  siempre , no  obstante,  el  apreciar  la  forma 
y demás  circunstancias  en  que  deba  ejecutarse  el  servicio.— Madrid  20  de  Febrero  de  1883. 

(17)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.,  fecha  22 
del  mes  anterior,  en  la  que  al  informar  la  del  Director  general  de  Artillería  de  17  de  Di- 
ciembre próximo  pasado  expresa  V.  E.  las  causas  que  han  impedido  el  envío  á la  Isla  de 
Cuba  del  fusil  Remington  español  que  previene  la  Real  orden  de  6 de  Octubre  del  año  últi- 
mo: S.  M. en  su  vista  ha  tenido  á bien  disponer  se  manifieste  á V.  E.  que  oportunamente  se 
le  trasladó  la  mencionada  Real  orden,  de  la  cual  se  acompaña  copia,  toda  vez  que  aquélla 
sufrió  extravio,  y que  en  casos  análogos  al  presente  los  funcionarios  del  cuerpo  de  su  man- 
do, en  lugar  de  contestar  negativamente  y consultar  á esa  Dirección  general  por  los  me- 
dios y trámites  ordinarios,  deben  hacerlo  por  telégrafo  ó de  la  uanera  más  rápida  que  haya 
si  el  servicio  diera  tiempo  para  ello;  pues  de  no  ser  así  deben  de  cumplimentar  desde 
luego  hasta  donde  sea  posible,  bajo  la  responsabilidad  del  Jefe  militar  que  lo  ordene,  como 
medio  de  no  entorpecer  el  servicio  y á la  vez  de  cumplimentar  lo  que  S.  M.  manda,  puesto 
que  aunque  no  le  sean  conocidas  sus  resoluciones  por  conducto  de  esa  Dirección,  las  sabe 
por  dicho  Jefe,  ó sea  inspirándose  en  un  espíritu  análogo  al  establecido  para  Inejecución 
de  los  gastos  que  se  verifican  después  de  reiterados,  aunque  con  el  derecho  de  protesta,  si  se 
cree  que  no  proceden  no  obstante  que  en  este  caso  no  existe  como  en  el  de  referencia  la 
manifestación  expresa  de  la  voluntad  de  S.  M.  — De  Real  orden,  etc.  — Dios,  etc.  — Madrid  6 de 
Febrero  de  1880.  — Echavarría. 
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proceilerse  por  los  funcionarios  de  la  Administración  militar  para  la  eje- 
cución de  los  trasportes,  cuando  no  se  les  hayan  comunicado  las  órdenes- 
por  sus  Jefes  naturales. 

21.  Los  Intendentes  pueden  aprobar  los  trasportes  cuyo  importe  no 
exceda  de  125  pesetas,  excepto  los  que  se  verifiquen  por  ferro-carril,  se- 
gún la  circular  de  2 de  Agosto  de  1873. 

22.  La  circular  de  7 de  Febrero  de  1872  (18)  comunica  la  instrucción 
que  deberá  observarse  por  los  cuerpos  de  Artillería  y Administración  mi- 
litar en  el  servicio  de  trasportes  de  pólvora. 

23.  La  Real  órden  de  11  (19)  y circular  de  24  de  Abril  de  1878  (20), 


(18)  Véase  la  nota  8,  pág.  202,  de  este  tomo. 

(10)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D-  G.)  de  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió  á 
este  Ministerio  en  24  de  Diciembre  de  1877,  proponiendo  las  reglas  que  á juicio  de  ese  Cen- 
tro directivo  conviene  establecer  para  determinar  de  una  manera  exacta  el  criterio  que 
debe  presidir  en  cada  caso,  para  la  aplicación  que  en  las  cuentas  corrientes  particulares 
del  ramo  de  Guerra  haya  de  darse  á cada  uno  de  los  gastos  ocasionados  en  el  servicio  de 
trasportes  militares,  según  el  concepto  de  que  se  verifique:  pues  desde  hace  tiempo  se  deja 
sentir  la  necesidad  de  condensar  en  breves  y sencillos  preceptos,  cuantos  principios  de  de- 
recho deben  tenerse  en  cuenta  á la  ejecución  de  tales  trasportes,  y al  modo  de  aplicará  los 
diferentes  capítulos  del  presupuesto  los  gastos  que  se  producen  por  dicho  motivo;  y expo- 
niendo que  la  inspección  de  los  detalles  que  afecta  la  extructura  del  presupuesto  de  Guerra 
en  cada  uno  de  los  años  económicos  pasados,  y de  la  comparación  de  los  diferentes  siste- 
mas adoptados  en  distintas  épocas  para  figurar  los  gastos  relativos  al  servicio  de  que  se 
trata,  aparece  demostrado  que  no  ha  existido  de  un  modo  manifiesto  el  conocimiento  de  las 
razones  que  deben  servir  de  pauta  para  establecer  con  carácter  permanente  y fijo  los  prin- 
cipios fundamentales  que  puedan  servir  ó determinar  á qué  cuenta  particular  deben  apli- 
carse los  diferentes  gastos  que  por  el  concepto  general  de  trasportes  se  ocasionen.  Entera- 
do S.  M.,  encontrando  perfectamente  fundadas  las  bases  propuestas  por  V.  E.,  así  como  las 
razones  en  que  se  apoyan,  y considerando  que  los  principios  que  rigen  acerca  de  la  gestión 
del  servicio  de  trasportes  no  se  alteran,  ha  tenido  á bien  dictar  las  reglas  siguientes: 
1.a  Todos  cuantos  gastos  se  originen  al  Estado  por  consecuencia  de  la  conducción  de  prime- 
ras materias  destinadas  al  consumo  de  la  industria  militar  en  cualquiera  de  sus  ramos,  se 
aplicarán  definitivamente  al  coste  de  la  fabricación  respectiva.  — 2.4  Los  productos  ó efectos 
militares  que  por  resultar  inútiles  ó inaplicables,  se  conduzcan  desde  un  punto  á otro  para 
ser  utilizados  en  dicha  industria  como  primera  materia,  deberán  trasportarse  igualmente 
con  cargo  al  valor  relativo  del  efecto  que  por  aprovechamiento  se  construya. — 3.a  La  arti- 
llería, armas  de  todas  clases  y cuantos  efectos,  máquinas  ó material  se  trasladen  ó conduz- 
can á las  fábricas  ó dependencias  del  ramo  de  Guerra  para  sufrir  en  ellas  trasformacion 
en  su  sistema,  extructura  ó composición,  irán  siempre  bajo  el  concepto  de  que  el  valor  del 
trasporte  ha  de  satisfacerse  con  aplicación  al  total  gasto  que  á la  industria  militar  deba 
imputarse  por  el  concepto  de  tales  trasformaciones.— 4.a  Todos  los  efectos  ó artículos  per- 
tenecientes al  material  de  Guerra  que  sean  destinados  desde  los  repuestos  ó almacenes 
para  satisfacer  las  exigencias  del  servicio  activo  del  ejército,  se  trasportarán  con  cargo  al 
artículo  especial  que  con  el  nombre  genérico  de  trasportes  militares  figura  en  el  presu- 
puesto.—5.a  Las  oficinas  de  Administración  militar  cuidarán  de  hacer  que  de  los  capítulos 
respectivos  se  reintegre  al  de  trasportes  las  cantidades  que  éste  hubiese  suplido  para  sa- 
tisfacer atenciones  que  correspondan  aplicarse  á aquellos.— De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc. 
—Madrid  11  de  Abril  de  1878.— Ceballos. 

(20)  Dispuesto  por  Real  órden  de  11  del  actual,  comunicada  á V por  separado,  que  el 

gasto  que  ocasione  el  trasporte  de  artillería,  armas  de  todas  clases  y cuantos  efectos,  má- 
quinas y material  se  trasladen  ó conduzcan  á las  fábricas  ó dependencias  del  ramo  d& 
Guerra  para  sufrir  en  ellas  trasformacion  en  su  sistema,  extructura  ó composición,  ha  de 
satisfacerse  con  aplicación  al  total  importe  que  á la  industria  militar  deba  imputarse  por 
el  concepto  de  tales  trasformaciones,  y con  el  fin  de  que  se  observe  la  debida  uniformidad 
en  el  cumplimiento  de  lo  mandado  por  S.  M.,  he  tenido  á bien  disponer  lo  siguiente:  1.a  To- 
dos los  gastos  que  se  ocasionen  por  acarreos  interiores  en  las  capitales,  remesas  por  ferro- 
carril y demás  trasportes  terrestres  ó marítimos,  relacionados  con  reglas  marcadas  en  la 
citada  Real  órden,  serán  obligación  y se  satisfará  su  importe  por  el  establecimiento  de  Ar- 
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disponen  la  aplicación  que  ha  de  darse  á los  gastos  de  trasporte  del 
material  de  guerra. 

24.  En  circular  de  la  Dirección  general  de  Administración  militar 
de  11  de  Mayo  de  1882  (21)  se  fijan  las  bases  para  normalizar  la  contabi- 
lidad del  servicio  de  trasportes. 


tilleria,  al  cual  fuesen  destinadas  las  armas  ó efectos,  con  el  fin  que  las  mencionadas  re- 
glas indican.— 2.a  Las  cuentas  que  se  redacten  por  consecuencia  de  lo  prevenido  en  la  dis- 
posición anterior,  serán  justificadas  con  recibos  de  los  sujetos  á los  cuales  se  hubiere 
satisfecho  el  importe  de  la  conducción,  acompañando  el  contrato  ó convenio,  según  haya 
practicado  el  ajuste,  y á falta  de  datos  concretos  á causa  de  que  el  trasporte  se  verifique 
entre  efectos  de  diferente  procedencia,  por  medio  de  una  certificación  de  referencia,  expe- 
dida por  el  Comisario  de  guerra  Inspector  del  servicio,  en  la  cual  conste  la  cuenta  donde 
aparecen  los  documentos  originales  y el  importe  de  la  deducción  que  se  hace  con  motivo  de 
la  diferente  aplicación  que  debe  darse  al  gasto.— 3.a  Todos  los  pagos  que  se  ordenen  por  las 
Intendencias  de  los  distritos  para  satisfacer  el  servicio  de  que  se  trata,  lo  serán  con  aplica- 
ción al  cap.  7.°,  art.  6.°,  Material  de  Artillería,  como  una  obligación  del  establecimiento  de 
la  referida  arma  á la  cual  fuesen  consignados  los  efectos  origen  del  trasporte. — 4.a  Cuando 
el  pago  del  trasporte  se  verifique  por  libramiento  expedido  por  las  Intendencias  de  los  dis- 
tritos, firmará  el  perceptor  de  aquél  un  recibo  duplicado,  que  en  unión  de  la  cuenta  que 
debió  presentar,  se  remita  inmediatamente  á la  Intervención  de  el  en  que  ajuste  la  depen- 
dencia que  se  hizo  cargo  del  material  trasportado.— 5.a  Las  cuentas  de  que  tratan  las  dis- 
posiciones anteriores  serán  rendidas  por  los  pagadores  de  trasportes  álas  respectivas  inten- 
dencias, redactando  una  por  cada  servicio  y expresando  en  ella  el  establecimiento  al  cual 
corresponde  abonar  su  importe.— 6.a  Reunidas  en  la  Intervención  del  distrito  donde  radique 
el  ajuste  del  establecimiento  de  Artillería  perceptor,  todas  las  cuentas  de  gastos  parciales, 
tanto  terrestres  como  marítimos,  que  hayan  ocasionado  los  efectos  trasportados,  desde 
el  almacén  ó punto  de  salida,  hasta  el  de  término,  se  formará  una  general  por  la  referida 
Intervención,  la  que  en  unión  de  los  recibos  duplicados  que  debieron  producir  los  pagos  de 
que  trata  la  disposición  4.a,  serán  remitidos  al  Comisario  de  guerra  Interventor  de  dicho 
establecimiento,  la  primera  para  que  figure  en  data  de  Ja  cuenta  del  pagador  det  mismo,  y 
los  segundos  para  que  anotados  en  la  libreta  de  éste  se  le  haga  cargo  de  sus  importes  con 
arreglo  á instrucción. — 7.a  Cuando  los  gastos  de  que  se  trata  resulte  han  sido  satisfechos 
por  diferentes  capítulos  del  presupuesto  del  en  que  deben  ser  acreditados,  se  procederá 
á su  formalizacion  por  medio  de  libramiento  con  aplicación  al  capitulo  do  Material  de  Ar- 
tillería, á satisfacer  en  carta  de  pago  de  reintegro  al  en  que  hubiese  afectado  el  pago,  veri- 
ficándose esta  operación  á nombre  del  pagador  del  establecimiento  en  cuya  cuenta  ha  de 
figurar.— 8.a  Como  las  Intervenciones  de  los  distritos  tienen  rendidas  sus  cuentas  á este 
Centro  por  fin  de  Febrero  último,  y la  Dirección  lo  ha  hecho  ya  al  Tribunal  por  fin  de  Di- 
ciembre de  1877,  en  cuyas  cuentas  se  hallarán  relacionados  en  haberes,  gastos  que  por  los 
conceptos  expresados  en  las  prevenciones  anteriores  se  han  hecho  desde  que  empezó  á re- 
gir el  actual  presupuesto,  las  mencionadas  intervenciones  de  distrito  procederán  desde 
luego  á expedir  certificaciones  que  han  de  servir  á la  vez  como  documento  justificativo 
para  deducir  en  la  primera  cuenta  mensual  que  rindan  del  capitulo  de  trasportes  las  can- 
tidades abonadas  con  cargo  al  mismo  desde  l.°  de  Julio  próximo  pasado,  y también  para 
acreditarlas  por  el  del  Material  de  Artilleráa  y exigir  el  reintegro  del  establecimiento  del 
mismo  Instituto  á que  corresponda,  según  queda  expuesto  para  los  que  se  verifiquen  en  lo 
sucesivo. — Lo  que  comunico  á V...,  etc. — Dios,  etc. — Madrid  24  de  Abril  de  1878. — Echavarria. 

(21)  Con  motivo  de  varias  dudas  suscitadas  á la  Sección  Interventora  del  distrito  de  Ca- 
taluña, en  lo  relativo  á la  contabilidad  del  servicio  de  «Trasportes  militares»,  y no  estando 
dicho  servicio  sujeto  á reglas  fijas,  esta  oficina,  en  su  deseo  de  formar  un  cuerpo  de  doc- 
trina que  sirva  de  pauta  á las  secciones  de  Intervención  de  los  distritos  y que  las  cuentas 
se  hallen  justificadas  en  la  forma  más  adecuada,  para  evitar  en  su  dia  que  sean  reparadas 
por  el  Tribunal  de  las  del  reino,  ha  acordado  algunas  bases  que  tiendan  á normalizar  la 
contabilidad  del  supradicho  servicio,  y que  se  expresan  á continuación: 

Acarreos  interiores. — Todos  los  que  no  excedan  de  5 ptas.  pueden  incluirse  en  una  rela- 
ción mensual,  bajo  el  epígrafe  de  «Jornales  por  acarreos  interiores»,  formada  por  el  paga- 
dor, con  la  conformidad  del  Comisario  inspector,  y aprobada  por  el  Intendente  del  distrito 
por  el  total  del  gasto.  Desde  5 ptas.  en  adelante  se  justificarán  los  acarreos  con  los  conve- 
nios, copias  de  las  órdenes  dispositivas,  y si  éstas  no  existiesen,  copias  de  las  guias  y recibo 
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25.  En  otra  circular  de  la  misma  Dirección  de  21  de  Febrero 
de  188 i (22),  se  dictan  las  prescripciones  que  han  de  observarse  para 
los  ajustes  ó convenios  de  los  trasportes. 

26.  Según  el  citado  art.  219  del  Reglamento  de  trasportes,  el  abono 
á las  empresas  de  ferro-carriles  de  todas  las  diferentes  clases  de  efectos 
de  material,  se  verifica  á la  mitad  del  precio  de  tarifa,  excepto  el  trasporte 
por  las  líneas  de  libre  explotación,  puesto  que  no  estando  estas  sujetas  al 
referido  Reglamento,  debe  procederse  al  pago  como  los  particulares,  con- 
forme declara  la  circular  de  2 de  Diciembre  de  1885  (Colección  legislati- 
va, pág.  514,  tomo  2.°),  en  la  que  se  dispone  asimismo  el  procedimiento 
que  ha  de  seguirse  para  el  trasporte  por  ferro-carril  de  los  artículos  de 
subsistencias. 

27.  Las  empresas  responden  del  número  de  bultos,  pero  no  de  su 
contenido,  por  lo  que  deben  ir  los  empaques  precintados  y sellados,  con- 
forme previene  el  art.  209  del  Reglamento  de  trasportes. 

28.  La  Real  orden  de  9 de  Octubre  de  1879  (23)  declara  que  las  em- 
presas de  ferro -carriles  solo  están  exentas  de  responsabilidad  por  los  de- 


del  conductor,  incluyéndolos  en  una  relación  aprobada  por  el  Intendente:  los  documentos 
referidos  deben  extenderse  en  papel  sellado,  exceptuándose  los  recibos  y relaciones. 

Conducciones  de  una  plaza  á otra,  siempre  que  no  sean  por  ferro-carril  ó marítimas  de 
un  puerto  á otro.— Se  han  de  justificar  con  los  convenios,  guías,  copias  de  las  órdenes  dispo- 
sitivas y aprobación  del  Intendente,  suscribiendo  el  conductor  ó consignatario  el  recibo  en 
el  mismo  convenio;  esto  por  lo  que  respecta  al  material.  En  lo  relativo  al  personal,  se  sus- 
tituyen las  guías  por  listas  de  embarque,  y en  defecto  de  las  órdenes  dispositivas,  copias  de 
los  pasaportes,  siempre  que  su  importe  no  exceda  de  125  ptas. 

Gastos  de  escritorio.  — Se  acompañará  una  relación  autorizada  por  el  Comisario  inspector 
de  trasportes,  no  excediendo  de  25  ptas.,  uniéndose  el  recibo  del  perceptor. 

Cuentas  de  empresas  de  vapores  contratados  para  trasportar  á individuos  militares  desde 
los  puei'tos  del  distrito  á los  del  resto  de  la  Península  é islas  adyacentes.— Se  justificarán 
con  las  listas  de  embarque  y copias  de  las  órdenes  de  las  autoridades  que  concedieron  el 
pasaje:  en  la  cuenta  se  debe  expresar  la  fecha  de  la  orden  de  aprobación  del  contrato,  y en 
la  del  primer  mes  del  ejercicio  copia  de  ella. 

Gratificaciones  del  Comisario  inspector  y Oficial  pagador  de  trasportes.— Debe  incluirlas 
el  pagador  en  su  cuenta,  acompañando  recibo  de  los  indicados  funcionarios,  y cuidando  de 
expresar  las  fechas  de  las  órdenes  de  concesión. 

Condiciones  de  personal  desde  el  costado  del  buque  al  muelle. — Se  justifican  con  una  re- 
lación del  contratista,  en  cuyo  encabezamiento  se  exprese  la  fecha  del  contrato;  en  ella  se 
especificaran  por  dias  los  individuos  embarcados  y desembarcados.  Se  acompaña  á la  mis- 
ma un  certificado  de  referencia,  expedido  por  el  Comisario  inspector  del  servicio.  Si  el  ser- 
vicio no  está  contratado  se  justifican  con  una  relación  del  Comisario  inspector,  á la  cual  se 
unirán  recibos  de  los  perceptores.  También  se  han  de  unir  copias  de  las  órdenes  de  conce- 
sión de  este  derecho.  La  aprobación  de  los  gastos  que  ocasione  el  servicio,  corresponde 
hasta  25  ptas.  al  Comisario  de  Guerra;  al  Intendente  pasando  de  dicha  suma,  sin  exceder 
de  125,  y en  adelante  al  Director  general  hasta  5,000  ptas.  exclusive.  Las  carpetas  de  las 
cuentas  y copias  de  órdenes  del  ejemplar  original  deben  extenderse  en  papel  sellado;  los 
recibos  basta  que  se  pongan  en  papel  común  con  los  sellos  que  están  prevenidos.  Respecto 
de  las  relaciones  de  haberes  que  se  formen  por  esa  Intervención,  se  cuidará  de  detallar  en 
ellas  con  claridad  los  diversos  conceptos  de  los  gastos  y de  que  vayan  rubricadas  por  el 
Jefe  del  negociado  respectivo,  recomendando  á V.  S.  muy  especialmente  su  remisión  en  Jos 
plazos  marcados,  evitando  retrasos  que  perjudican  el  curso  de  la  contabilidad.  Lo  que  co- 
munico á V.  S.  para  su  conocimiento,  recomendándole  circule  las  referidas  bases  á los  Je- 
fes y Oficiales  que  se  hallen  á sus  órdenes,  encargándoles  su  exacto  cumplimiento,  con 
objeto  de  facilitar  á este  Centro  el  exámen  de  cuentas,  no  dando  lugar  á repetidos  reparos 
que  retardan  el  despacho  y hacen  patente  la  falta  de  legislación  concreta  para  el  caso. 
Dios  guarde  á V.  S.,  etc.— Madrid  11  de  Mayo  de  1832. -El  Subdirector,  Manuel  Macías. 

(22)  Véase  la  nota  50,  pag.  138  de  este  tomo. 

(23)  Véase  la  nota  4,  pág.  175  de  este  tomo. 
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terioros  que  ocurran  en  los  vagones  que  trasporten  material  de  guerra, 
cuando  se  hayan  precintado  ó puesto  candados  en  ellos. 

29.  La  Administración  militar  forma  los  expedientes  por  deterioros  y 
pérdidas  en  los  trasportes  de  material  de  Artillería,  pero  cuando  lleguen 
los  bultos  sin  falta  de  peso  ni  deterioro  exterior,  los  forma  el  cuerpo  de 
Artillería,  conforme  á la  Real  orden  de  4 de  Marzo  de  1876  (24). 

30.  La  Real  órden  de  l.°  de  Diciembre  de  1872  (25)  dispone  que  acom- 
pañen escoltas  á las  remesas  de  municiones  y de  armas,  cuyo  trasporte  se 
verificará  por  la  Administración  mililar,  con  arreglo  á lo  prevenido  en 
la  Real  órden  15  de  Junio  de  1874  (26). 

31.  Solo  en  casos  de  reconocida  urgencia  y con  las  precauciones  ne- 
cesarias, pueden  trasportarse  en  trenes  de  viajeros  los  efectos  de  guerra 
que  por  su  naturaleza  sean  explosibles,  según  Real  órden  de  12  de  Junio 
de  1872  (27). 

32.  Lo  que  debe  abonarse  á las  empresas  por  el  trasporte  del  ganado 
y carros,  se  halla  expresado  en  los  arts.  216  al  218  del  mencionado  Re- 
glamento de  9 de  Octubre  de  1867  (28),  y para  los  casos  en  que  es  de 
cuenta  del  Estado  el  trasporte  de  los  caballos  de  los  Jefes  y Oficiales  que 
sean  plazas  montadas,  véase  lo  dicho  en  los  núms.  4,  22  y 46  al  48  de  la 
voz  Pasajes. 

33.  La  Real  órden  de  28  de  Abril  de  1886  (Colección  legislativa,  pá- 


(24)  Véase  la  nota  5,  pág.  175  de  este  tomo. 

(25)  Excmo.  Si’.:  Siendo  manifiéstala  conveniencia  de  poner  á cubierto  de  ataques  á 
mano  armada  las  armas  y municiones  que  se  trasportan  de  unos  puntos  á otros  de  la  Pe- 
nínsula, y no  teniendo  la  Administración  militar  á su  inmediata  disposición  los  medios  ne- 
cesarios que  en  épocas  anormales  son  necesarios  para  la  salvaguardia  del  depósito  que  se 
le  confie,  S.  M.  el  Rey  se  ha  servido  disponer  lo  siguiente:  1:°  Siempre  que  haya  de  hacerse 
un  trasporte  de  armas  ó municiones,  la  Administración  militar,  á cuyo  cargo  está  confiado 
el  desempeño  de  este  servicio,  lo  pondrá  en  conocimiento  del  Capitán  general  del  distrito, 
el  cual  decidirá  en  vista  de  las  circunstancias,  la  conveniencia  de  facilitar  la  correspon- 
diente escolta,  la  cual  será  siempre  indispensable  para  el  trasporte  de  municiones,  y sólo 
se  podrá  suprimir  para  el  de  armamento,  si  fuese  absolutamente  imposible  para  facilitarlo. 
—2.°  En  caso  de  que  no  se  pudiera  facilitar  escolta  para  la  conducción  de  armamento  á pe- 
sar de  aconsejarlo  asi  las  circunstancias,  se  remitirán  las  armas  á su  destino  sin  las  llaves 
ó sin  el  mecanismo  de  cierre  si  fuera  del  sistema  á cargar  por  la  recámara;  cuyas  piezas  se 
enviarán  por  separado  así  que  se  reciba  aviso  de  la  llegada  de  aquéllas  á su  destino,  ó bien 
en  una  expedición  anterior  ó posterior,  sin  esperar  aviso,  conforme  la  ttrgencia  del  caso, 
aprovechando,  si  fuera  posible,  lineas  de  comunicación  diferentes  que  conduzcan  al  mismo 
punto.— 3.°  Los  Capitanes  generales  encargados  del  cumplimiento  de  estas  disposiciones 
podrán  además  adoptar  todas  las  que  su  celo  les  sugiera  y sean  conducentes  á la  mayor  se- 
guridad de  los  trasportes  de  armamentos  y municiones.— Dios  guarde  á V.  E.,  etc.— Madrid 
1.”  de  Diciembre  de  1872.— Córdova. 

(26)  Excmo.  Sr.:  El  Presidente  del  Poder  Ejecutivo  de  la  República  se  ha  servido  dispo- 
ner dicte  V.  E.  sus  órdenes  á fin  de  que  toda  remesa  de  material  que  se  ejecute  por  cuenta 
de  la  Administración  militar,  cualquiera  que  sea  la  vía  y el  medio  de  trasporte  empleado, 
vaya  á cargo  de  un  Oficial,  sargento,  cabo  ú obrero  del  cuerpo  de  su  mando,  según  la  enti- 
dad de  la  remesa  á juicio  de  los  respectivos  Intendentes  ó Comisarios  de  guerra;  debiendo 
regresar  á su  destino  dicho  Oficial  ó individuo  de  tropa  inmediatamente  que  haga  entrega 
del  material  al  servicio  de  trasportes  de  la  localidad  receptora. — Lo  digo  á V.  E.,  etc. 
Dios,  etc.— Madrid  15  de  Junio  de  1874.  — Zavala. 

(27)  Véase  la  nota  8,  pág.  583  del  tomo  3.° 

(28)  Ganado. — Arts.  216  y 217.  (Véase  la  nota  4,  pág.  133  de  este  tomo.) -Carruajes.  Ar- 
ticulo 218.  En  los  mismos  casos  y en  igualdad  de  condiciones  que  las  expresadas  en  el 
articulo  anterior,  se  liará  el  pago  del  trasporte  de  los  carros  de  los  cuerpos,  cantinas  y los 
de  Administración  y Sanidad  militar. — ( Reglamento  de  trasportes  de  9 de  Octubre  de  1867.) 
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gina  205,  tomo  l.°),  resuelve  la  forma  en  que  han  ele  abonarse  los  gastos 
que  ocasione  la  conducción  de  potros  á los  regimientos  de  Caballería,  y 
por  la  de 21  de  Mayo  siguiente  (Colección  legislativa,  pág.  293,  tomo  l.°) 
se  concede  abono  de  pasaje  por  cuenta  del  Estado,  á la  comisión  de  re- 
monta de  Infantería. 

34.  En  Real  órden  de  8 de  Junio  de  1880  (Colección  legislativa,  pá- 
gina 320,  tomo  l.°),  se  reformó  el  art.  15  del  Reglamento  de  equitación, 
en  el  sentido  de  que  el  pasaje  de  los  Oficia  les  alumnos  y sus  asistentes, 
y el  trasporte  de  los  caballos,  sea  por  cuenta  del  Estado. 

35.  El  trasporte  por  las  vias  marítimas  entre  la  Península  y Ultramar 
de  los  caballos  de  propiedad  de  los  Oficiales  generales  y Jefes,  será  de 
cuenta  de  los  interesados,  con  excepción  de  los  casos  especiales  en  que  así 
se  determine,  conforme  se  halla  expresado  en  el  art.  9.°  de  las  instruccio- 
nes aprobadas  en  Real  órden  de  14  de  Enero  de  1886  (Colección  legisla- 
tiva, pág.  11,  tomo  l.°). 

36.  Llámase  «guia»  el  documento  que  forma  el  Comisario  de  Gue- 
rra Inspector  de  trasportes  para  consignar  los  objetos  que  se  remesan. 
De  ella  se  hacen  dos  ejemplares,  de  los  que  se  reserva  uno  el  Comisario  y 
otro  entrega  al  conductor. 

37.  A fin  de  averiguar  el  paradero  de  los  objetos  que  se  extravían, 
dispone  la  circular  de  9 de  Octubre  de  1875  que  se  exija  á los  Oficiales 
encargados  de  efectos,  pongan  en  las  guias  que  se  reserva  el  Comisario, 
(d  recibo  de  los  efectos  de  que  se  encargan. 

.“>8.  Las  guías  de  conducción  de  efectos  del  material  de  Artillería 
para  Ultramar,  dispone  la  Real  órden  de  5 de  Noviembre  de  1876  (29), 
se.  expidan  en  los  puntos  de  embarque,  siéndolo  el  puerto  de  Barcelona 
para  las  remesas  á Filipinas,  conforme  á la  Real  órden  de  10  de  Agosto 
de  1880  (30). 

39.  Cuando  principiada  la  remesa  se  cambia  el  destino  de  los  efectos, 
para  recoger  la  guia  ya  expedida,  se  practica  lo  que  disponen  las  reglas 
primera  y cuarta  de  la  Real  órden  de  9 de  Febrero  de  1875  (31). 

('210  Exorno  Si'.:  lie  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.I  de  la  comunicación  de  V.  E.  fecha  25 
do  Febrero  del  año  corriente,  en  la  que  al  participar  que  por  la  falta  de  asistencia  en  el 
puerto  de  Santander  del  delegado  del  Ministerio  de  Ultramar  al  efectuarse  el  embarque  de 
efectos  del  material  que,  procedentes  de  la  fábrica  de  Oviedo  y Trubia,  esta  el  Parque  de 
Artillería  do  aquel  punto  en  descubierto  del  documento  justificativo  de  data,  S.  M.  en  su 
vista  y do  conformidad  con  lo  expuesto  por  el  Director  general  de  Administración  militar 
en  3 del  actual,  se  ha  servido  autorizar  á V.  E.  para  que  por  esta  sola  vez  se  expidan  por  di- 
cho establecimiento  duplicado  de  aquellas  guías,  que  con  sus  responsivas  obrarán  después 
sus  efectos  en  las  cuentas  del  mismo.  Es  asimismo  su  Real  voluntad  que  se  tenga  presente 
lo  que  previene  la  Real  órden  de  12  de  Junio  de  1S75,  sobre  que  las  guias  se  expidan  en  los 
puertos  de  embarque  y no  por  los  establecimientos  productores,  asi  como  la  de  9 de  No- 
viembre del  mismo  año  tocante  á que  los  asuntos  de  contabilidad  que  tengan  relación  con 
las  cuentas  que  se  dirigen  al  Tribunal  Mayor  de  las  del  reino,  como  el  actual,  sigan  la  tra- 
mitación que  en  la  misma  se  expresa. — De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc. — Madrid  5 de  No- 
viembre de  1870.  —El  Subsecretario,  Marcelo  de  Azcárraga. 

(30)  Véase,  la  nota  9,  pág.  118  del  tomo  3.° 

(3U  Exento.  Sr.:  Tomadas  en  consideración  las  razones  expuestas  por  V.  E.  en  sus  ofi- 
cios do  10.  ti  y 17  de  Noviembre  último,  proponiendo  se  dicten  reglas  que  normalicen  el 
servicio  do  trasportes  del  material  de  guerra  y eviten  los  entorpecimientos  que  pueda  pro- 
ducir el  cambio  de  destino  de  los  efectos  después  de  principiada  la  remesa,  el  Rey  (Q.  D.  G-), 
de  acuerdo  con  lo  informado  por  el  Director  general  de  Administración  militar,  ba  tenido 
á bien  resolver:  1."  Que  para  toda  remesa  de  material  por  cuenta  del  Estado  que  verifique 
la  Administración  militar  se  designe  un  Oficial,  sargento  ó cabo  del  cuerpo  administrativo. 
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40.  Las  remesas  de  municiones  ó efectos  que  se  hagan  con  destino  á 
Ultramar  se  verifican  con  guias  de  los  establecimientos  de  Artillería  re- 
mitentes, hasta  los  de  igual  clase  en  los  puntos  de  embarque,  según 
Real  orden  de  12  de  Junio  de  1875,  confirmada  por  la  de  5 de  Octubre 
de  1882  (32). 

41.  En  las  conducciones  de  material  por  ferro-carril  se  forma  un 
documento  del  cual  se  hacen  tres  ejemplares,  uno  que  se  remite  al 
Comisario  del  punto  donde  van  los  efectos,  otro  que  se  entrega  á la  em- 
presa del  ferro-carril,  y el  otro  se  lo  reserva  en  su  archivo  el  Comisario, 
según  el  art.  208  del  Reglamento  de  trasportes  de  9 de  Octubre  de  186?! 
La  circular  de  20  de  Enero  de  1886  (Colección  legislativa,  pág.  1,160, 
tomo  l.°),  reitera  las  prevenciones  que  deben  observarse  en  la  forma- 
ción de  listas  de  embarque  de  personal  y guías  de  trasporte  de  efectos 
de  guerra. 

42.  Por  Real  orden  de  9 de  Octubre  de  1882,  circulada  en  14  del 
mismo  mes  (33)  se  previene  que  las  remesas  de  efectos  extranjeros  ó co- 
loniales que  verifique  la  Administración  militar,  se  hagan  con  la  corres- 
pondiente guia,  con  arreglo  ó las  Ordenanzas  de  Aduanas.  Véase  Adua- 
nas, Escoltas,  Municiones,  Pérdidas  y Piases. 


según  la  importancia  de  la  conducción,  y con  arreglo  á lo  prevenido  por  orden  de  45  de  Ju- 
nio anterior.— 2.°  Que  si  durante  la  marcha  del  trasporte  variase  en  todo  ó parte  el  destino 
délos  efectos  por  virtud  de  órden  competente,  el  Oficial,  sargento  ó cabo  debe  dar  inme- 
diato y escrito  conocimiento  del  cambio  al  Comisario  de  guerra  Inspector  de  trasportes  del 
punto  de  partida,  al  Inspector  ó Interventor  del  establecimiento  remitente,  y al  de  lo  sal- 
macenes  á que  fueron  consignados  los  efectos  antes  de  haberse  ordenado  su  nuevo  destino. 
—3.°  Que  las  guias  que  hayan  de  justificar  la  data  en  cuentas  se  responsionen  por  los  que 
reciban  el  material.— Y 4.°  Que  para  llevar  á efecto  esta  prevención,  y toda  vez  que  el  ex- 
presado documento  se  habrá  enviado  oportuna  y directamente  al  primer  destino  de  la  re- 
mesa, lo  reclame  de  éste  el  Jefe  administrativo  del  establecimiento  en  que  hubiesen  tenido 
ingreso  los  efectos,  remitiéndosele  por  el  primer  correo  para  el  fin  que  se  expresa  en  el  pár- 
rafo 3.°— De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc. — Madrid  9 de  Febrero  de  1875.  — El  Subsecretario, 
Marcelo  de  Azcárraga. 

(32)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.  fecha  12  de 
Noviembre  de  1881,  proponiendo  reglas  para  la  intervención  de  los  Parques  de  Artillería  de 
los  puntos  de  embarque  en  las  remesas  de  efectos  á Ultramar.  S.  M.  en  su  vista,  teniendo 
en  cuenta  que  la  propuesta  de  V.  E.  no  comprende  un  sistema  general  para  dichas  reme- 
sas, sino  que  hace  de  ellas  dos  agrupaciones,  según  la  urgencia  de  su  envío,  complicando 
de  este  modo  la  ya  no  uniforme  legislación  de  trasportes,  según  éstos  sean  interiores  de  la 
Península  ó para  el  extranjero  ó Ultramar;  ha  tenido  á bien  disponer,  de  conformidad  con 
lo  informado  por  el  Director  general  de  Administración  militar  en  26  de  Setiembre  último, 
que  siga  rigiendo  la  Real  órden  de  12  de  Junio  de  1875  para  los  envíos  á Ultramar,  debiendo 
continuar  actuando  los  Parques  de  Artillería  de  los  puntos  de  embarque  en  la  forma  que 
previene  dicha  resolución.  — De  la  de  S.  M.,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  5 de  Octubre  de  18S2. — 
El  Subsecretario  interino,  José  de  Castro. 

(33)  Excmo.  Sr.:  Se  ha  enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió  á 
este  Ministerio  en  26  de  Setiembre  anterior,  acompañada  de  copia  de  la  Real  órden  que  el 
departamento  de  Hacienda  comunicó  á ese  Centro  directivo  en  4 de  dicho  mes,  previniendo 
que  las  remesas  de  efectos  extranjeros,  ó coloniales,  que  se  verifiquen  por  las  dependen- 
cias ó establecimientos  del  cuerpo  de  su  mando,  se  hagan  con  sus  correspondientes  guias, 
siempre  que  dichas  remesas  se  lleven  á cabo  de  puntos  en  que  deba  exigirse  el  mencio- 
nado documento  con  arreglo  á las  Ordenanzas  de  Aduanas,  cuyos  preceptos  han  dejado  de 
cumplimentarse  en  algunos  casos.  En  su  vista  S.  M.  se  ha  servido  sancionar  la  disposición 
emanada  del  expresado  departamento  ministerial,  y disponer  dicte  V.  E.  las  órdenes  con- 
venientes á los  funcionarios  de  Administración  que  deban  intervenir  en  las  remesas  de  que 
se  trata,  á fin  de  que  tenga  debido  cumplimiento  cuanto  en  la  misma  se  previene.— Lo  que 
traslado  á V.  S.,  etc.  — Dios,  etc. — Madrid  14  de  Octubre  de  18S2. — Burgos. 
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TRATAMIENTOS. — 1.  Además  de  lo  dicho  en  el  Nuevo  Colon,  pá- 
gina 857,  tomo  3.°,  deben  tenerse  presentes  las  disposiciones  siguientes: 

2.  Por  Real  órden  de  21  de  Febrero  de  1880,  se  declaró  que  á los 
Vicealmirantes  y Contraalmirantes,  cuando  desempeñan  en  propiedad 
las  Capitanías  generales  de  los  Departamentos  marítimos,  les  correspon- 
de tratamiento  completo  de  Excelencia  con  antefirma. 

3.  Respecto  á tratamientos  en  los  escritos  oficiales,  debe  tenerse  pre- 
sente lo  dispuesto  en  Real  órden  de  28  de  Diciembre  de  1880.  Véase  Co- 
municaciones y el  nóm.  2 en  Filiaciones. 

TRENES  DEL  FERRO-CARRIL. — Los  trenes  militares  para  la 
conducción  de  tropas  de  Infantería,  deben  disponerse  del  modo  que  de- 
termina el  art.  G.°  de  las  Instrucciones  aprobadas  por  Real  órden  de  9 de 
Agosto  de  1886,  y para  el  ganado  y tropa  del  arma  de  Caballería,  en  la 
forma  prevenida  en  los  arts.  3.°  y 4.°  de  otras  Instrucciones  análogas, 
aprobadas  en  igual  fecha  (Colección  legislativa,  págs.  605  y 615,  tomo  l.°), 
Véase  Ferro-carriles. 

TRIBUNALES. — Véase  Asesor,  Auditor  de  guerra,  Consejo  Supremo 
de  Guerra  y Marina,  Consejos  de  guerra,  Justicia,  Jurisdicción  militar , el 
Nuevo  Colon,  tomo  2.°,  pág.  639  y siguientes,  y la  ley  de  Enjuiciamiento 
militar  de  29  de  Setiembre  de  1886,  inserta  en  las  págs.  825  y siguientes, 
tomo  l.°  de  la  Colección  legislativa. 

TRIBUNALES  DE  HONOR. — 1.  De  ellos  se  hace  mérito  en  la  pá- 
gina 644,  tomo  2.°,  del  Nuevo  Colon.  Ahora  debemos  añadir  que  en  Rea- 
les órdenes  de  27  de  Setiembre  de  4880  y 29  de  Febrero  de  1884  (1),  se 
recordó  la  puntual  observancia  de  las  expresadas  disposiciones. 

2.  En  otra  de  14  de  Febrero  de  1881  se  dispone  que  los  tribunales  de 
honor  no  puedan  constituirse  en  Jurado,  debiendo  concretarse  á la  cali- 
ficación del  hecho  de  que  tengan  conocimiento;  esto  es,  á consignar  si 
es  deshonroso  é impropio,  y por  lo  tanto  si  mancha  el  buen  nombre  del 
arma  ó instituto  á que  pertenezca  el  causante. 

3.  Esta  clase  de  tribunales  funcionan  también  en  el  cuerpo  de  Cara- 
bineros, debiendo  en  él  observarse  lo  dispuesto  en  el  art.  3.°  de  la  Real 
órden  de  2 de  Setiembre  de  1881  (2). 


(1)  Véase  la  nota  3,  pág.  383  el  el  tomo  3.° 

(2)  Excmo.  Si\:  De  las  comunicaciones  que  V.  E.  dirigió  á este  Ministerio  en  12  y 15 
de  Enero  del  corriente  año,  dando  cuenta  en  la  primera  de  haber  dispuesto  la  inmediata 
salida  para  Alicante  de  un  Jefe  empleado  en  la  Secretaria  de  esa  Inspección  general  con 
motivo  del  estado  poco  satisfactorio  de  moralidad  de  aquella  Comandancia,  y proponiendo 
en  la  segunda  el  destino  á situación  de  reemplazo  del  Teniente  coronel  D.  Ignacio  Seoane 
Valdés,  y Comandante  D.  Angel  Ramírez  de  Arellano,  primero  y segundo  Jefe  de  ella  res- 
pectivamente, por  aparecer  de  las  diligencias  practicadas  grande  apatía  en  el  servicio,  poco 
celo  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes  y debilidad  respecto  á sus  subordinados  por  parte 
de  dichos  Jefes;  resulta  que  ni  la  formación  de  expedientes  gubernativos  para  averiguar 
la  responsabilidad  que  pueda  caber  á los  Jefes,  Oficiales  é individuos  de  tropa  de  ese  insti- 
tuto por  consecuencia  de  los  alijos  de  contrabando  que  tan  frecuentemente  se  verifican, 
ni  las  medidas  restrictivas  adoptadas  por  V.  E.  contra  los  que  olvidan  el  cumplimiento  de 
sus  deberes,  han  sido  hasta  ahora  suficientes  para  evitar  el  inmoral  tráfico  contra  las 
rentas  del  Tesoro  público,  ni  que  tampoco  hayan  causado  los  saludables  efectos  que  eran 
de  esperar,  la  penalidad  señalada  en  la  Real  órden  de  4 de  Marzo  de  1876.  Con  tal  motivo,  y 
á fin  de  conseguir  que  todos  los  individuos  de  ese  instituto  llenen  su  cometido  con  el  celo 
y lealtad  que  de  suyo  requiere  el  importante  cargo  que  cada  uno  desempeña  en  la  esfera 
de  sus  atribuciones,  puesto  que  hasta  ahora  han  sido  ineficaces  las  providencias  dictadas 
para  evitar  la  repetición  de  tan  censurables  actos;  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  conformidad 
con  lo  expuesto  por  el  Ministerio  de  Hacienda  en  25  de  Marzo  último  y el  Consejo  Supremo 
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TRINCHERAS.— Véase  Campamento,  Fortificación  y Sitio  ele  plazas. 
TROMPETAS— 1.  Véase  Ascensos , Cornetas,  Divisas  y distintivos  y 
Uniformes. 

TROPA.— Véase  Cabo,  Sargento,  Soldado  y el  Nuevo  Colon,  lomo  3 0 
págs.  4,072,  1,098,  1,140,  1,163  y 1,217. 

TUMULTO.— Véase  Sedición  y el  Nuevo  Colon,  tomo  2.°,  pág.  20. 
TUTELA.— Véase  el  Nuevo  Colon,  tomo  l.°,  págs.  43  y 570.° 


TJ 


ULTRAMAR.— 1.  La  organización  de  los  ejércitos  de  las  diferentes 
posesiones  españolas  en  Ultramar  se  determina  en  los  núms.  14  y si- 
guientes de  la  voz  Infantería  y órdenes  que  allí  se  citan;  en  los  núms.  6 
y 7 de  Caballería,  en  los  14  y siguientes  de  Ingenieros,  en  el  8 y siguien- 
tes de  Cuerpos  disciplinarios,  en  el  4 de  Cuerpo  Jurídico  militar,  en  los  28 
y siguientes  de  Administración  militar , en  los  núms.  3,  8 y 9 de  Brigada 
sanitaria , en  el  núm.  10  de  Guardia  civil,  y en  Sanidad  militar  y Vete- 
rinaria militar. 

2.  Después  de  publicadas  las  referidas  voces  se  han  dictado  algunas 
disposiciones  que  modifican  la  organización  en  ellas  expresada,  y vamos 
á citarlas  á continuación. 

3.  Según  el  art.  52  de  la  ley  de  organización  y atribuciones  de  los 
Tribunales  de  guerra,  de  10  de  Marzo  de  1884  (1)  los  Capitanes  genera- 
les de  las  provincias  de  Ultramar  ejercen  jurisdicción  militar  extraordi- 


de  Guerra  y Marina  en  su  acordada  de  9 de  Agosto  próximo  pasado,  ha  tenido  á bien  dispo- 
ner que  los  artículos  tercero  y cuarto  de  la  precitada  Real  orden  de  4 de  Marzo  se  entien- 
dan reformados  del  modo  siguiente:— Tercero.  Examinado  el  expediente  por  dicha  autori- 
dad, de  encontrarlo  conforme  y haber  adquirido,  siquiera  sea  moralmente,  el  pleno  con- 
vencimiento de  que  el  paso  ó alijo  llegó  á perpetrarse,  impondrá  la  primera  vez  un  mes  ó 
dos  de  arresto  en  un  castillo  al  Oficial  de  la  sección  del  punto  vulnerado,  con  nota  en  la 
hoja  de  servicios,  y dando  cuenta  á este  Ministerio  de  la  disposición  tomada.  La  segunda, 
cuatro  meses  de  castillo  é inhabilitación  para  el  ascenso,  con  nota  en  su  hoja  de  servicios 
y aprobación  del  Ministerio  de  la  Guerra.  Y la  tercera,  como  incorregible  é indigno  de  per- 
tenecer al  cuerpo,  le  propondrá  desde  luego  para  el  reemplazo  y acto  seguido  para  el  retiro 
ó licencia  absoluta,  según  el  derecho  que  le  asista  por  sus  años  de  servicio,  acompañando 
en  este  caso  todos  los  procedimientos  seguidos  contra  él  y su  expediente  personal,  en  la 
forma  que  expresa  el  Real  decreto  de  3 de  Enero  de  1867.  Igual  sistema  observará  relativa- 
mente cuando  la  responsabilidad  alcance  á los  Capitanes  de  las  compañías  ó á los  Jefes  de 
las  Comandancias,  y tocante  á las  clases  de  tropa,  se  atenderá  á la  Real  orden  de  9 de  Octu- 
bre de  1867.— Cuarto.  Los  castigos  gubernativos  que  con  sujeción  á estas  prescripciones 
imponga  el  Inspector  de  Carabineros  son  inapelables,  y las  notas  expresadas  sólo  podrán 
invalidarse  á los  dos  años  de  una  ejemplar  conducta,  pero  siempre  con  la  cláusula  de  que 
dicha  invalidación  quedará  nula  desde  el  instante  en  que  los  agraciados  vuelvan  á incurrir 
en  faltas  análogas  á las  anteriormente  cometidas.  — Para  desempeñar  las  funciones  del  Jefe 
ú Oficial  que  se  hallase  sufriendo  alguno  de  los  castigos  de  que  queda  hecho  mérito,  se 
practicará  lo  prevenido  por  la  Ordenanza  general  del  ejército  para  la  sucesión  en  el  mando 
de  los  cuerpos.— Por  último,  y con  objeto  de  esclarecer  en  cuanto  sea  posible  la  verdadera 
culpabilidad  en  los  hechos  por  alijos  de  contrabando,  se  autoriza  al  Inspector  general  del 
cuerpo  para  que  en  los  casos  que  estime  oportuno,  encomiende  á Oficiales  del  ejército  la 
formación  de  los  expedientes  que  se  instruyan  por  tal  motivo,  quedando  con  esto  adicio- 
nada la  ya  citada  Real  orden  de  4 de  Marzo  de  1876.— Madrid  2 de  Setiembre  de  1881. 

(11  Véase  la  nota  1,  pág.  311  del  tomo  2.° 
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naria  como  los  Generales  en  Jefe  de  un  ejército  en  campaña,  en  los  casos 
prevenidos  en  el  lít.  7.°  de  la  misma  ley.  Además  de  estas  facultades  ju- 
diciales extraordinarias,  por  el  art.  449  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  mili- 
tar de  29  de  Setiembre  de  1886  (Colección  legislativa,  pág.  825,  tomo  l.o) 
se  les  conceden  las  que  les  correspondan,  como  á las  demás  autoridades 
militares  sobre  juicios  sumarísimos,  y pueden  en  todos  casos  resolver 
definitivamente  las  causas  seguidas  en  dichas  provincias,  que  siendo  de 
la  competencia  de  la  jurisdicción  militar,  versen  sobre  los  delitos  de 
traición,  rebelión,  sedición,  robo  en  cuadrilla  y cualesquiera  otros  que 
afecten  gravemente  á la  disciplina  de  las  tropas. 

4.  Los  Capitanes  generales  tienen  en  Ultramar  las  prerogativas  y fa- 
cultades de  que  se  hace  mérito  en  la  pág.  292  y siguientes  del  Nuevo 
Colon,  y los  núms.  8 y 10  en  Capitán  general  y el  9 en  Dirección  general 
de  Administración  y Sanidad  militar. 

5.  La  Real  órden  de  21  de  Marzo  de  1885  (Colección  legislativa,  pá- 
gina 296,  tomo  l.°)  suprime  la  Comandancia  general  de  Holguin  en  Cuba, 
y por  la  de  23  del  propio  mes  y año  (Colección  legislativa,  pág.  311, 
tomo  l.°)  queda  suprimido  el  Juzgado  de  guerra  de  la  Capilanía  general. 

6.  Por  Real  decreto  del  Ministerio  de  Ultramar  de  19  de  Febrero 
de  1886,  circulado  por  Guerra  en  8 de  Marzo  siguiente  (Colección  legis- 
lativa, pág.  154,  tomo  l.°),  se  establecen  dos  Gobiernos  políticos,  uno 
en  la  región  oriental  y otro  en  la  occidental  de  las  islas  Carolinas  y Pa- 
laos,  bajo  la  dependencia  del  Gobierno  general  de  Filipinas. 

7.  La  Real  órden  de  29  de  Mayo  de  1886  (Colección  legislativa,  pá- 
gina 302,  tomo  l.°),  dispone  que  los  Gobiernos  politico-militares  de  Fi- 
lipinas han  de  ser  desempeñados  por  regla  general  durante  el  plazo  de 
tres  años  por  una  misma  persona. 

8.  La  Real  órden  de  7 de  Setiembre  de  1886,  modificada  por  la  de 
28  del  siguiente  mes  (Colección  legislativa,  págs.  753  y 968,  tomo  1.°), 
señala  la  plantilla  del  personal  de  que  consta  la  Inspección  de  la  Caja  ge- 
neral, depósitos  de  embarque  y banderines  para  Ultramar.  Véase  Caja 
general  de  Ultramar  y Depósitos  de  bandera  y embarque  para  Ultramar. 

9.  Por  Real  órden  de  9 de  Julio  de  1886  (Colección  legislativa,  pá- 
gina 753,  lomo  l.°)  se  resuelve  que  no  corresponde  á los  Capitanes  gene- 
rales de  los  distritos  conceder  licencias  para  asuntos  propios  á los  Jefes  y 
oficiales  empleados  en  los  depósitos  de  bandera  para  Ultramar,  y por  la 
de  19  Octubre  del  mismo  año  (Colección  legislativa,  pág.  823,  tomo  l.°) 
se  declara  que  las  referidas  licencias  han  de  ser  otorgadas  por  la  Inspec- 
ción de  la  Caja  general  de  Ultramar. 

10.  La  Real  órden  de  l.°  de  Enero  de  1885  (Colección  legislativa,  pá- 
gina 15,  tomo  l.°),  dispone  que  en  toda  clase  de  delitos  perpetrados 
contra  la  propiedad  en  América  úOcceania,  deben  computarse  los  reales 
fuertes  por  reales  de  vellón. 

11.  Conforme  declara  la  Real  órden  de  2 de  Julio  de  1885  (Colección 
legislativa,  pág.  502,  tomo  l.°)  solo  están  exentos  en  Ultramar,  de  pres- 
tar servicios  referentes  á la  Administración  de  justicia,  los  militares  que 
expresamente  determina  la  mencionada  ley  de  10  de  Marzo  de  4884. 

12.  Los  sentenciados  á servir  en  Ultramar,  verifican  su  marcha  hasta 
los  depósitos  de  embarque,  por  ferro-carril  y cuenta  del  Estado,  acompa- 
ñados por  la  Guardia  civil,  sin  que  sea  preciso  que  vayan  en  coches  ce- 
lulares, conforme  dispone  la  Real  órden  de  28  de  Setiembre  de  1886 
(Colección  legislativa,  pág.  963,  tomo  l.°). 
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13.  La  Real  orden  de  1 de  Diciembre  de  1 885  (Colección  legislativa, 
página  248,  tomo  l.°)  resuelve  que  la  responsabilidad  del  delito  de  de- 
serción en  los  voluntarios  para  Ultramar,  empieza  desde  el  día  en  que  se 
verifique  su  ingreso  en  el  depósito  de  embarque  en  que  este  tuviere  lu- 
gar ó sea,  desde  el  momento  en  que  prestan  su  conformidad  en  el  depó- 
sito de  embarque  definitivo. 

14.  Las  sumarias  instruidas  en  los  depósitos  de  Ultramar  contra  in- 
dividuos destinados  á servir  en  aquellos  ejércitos,  deben  formarse  por 
los  Fiscales  que  al  efecto  designe  la  autoridad  militar  de  la  plaza,  según 
dispone  la  Real  orden  de  19  de  Noviembre  de  188G  (Colección  legislati- 
va, pág.  1,030,  tomo  l.°). 

15  El  batallón  de  orden  público  de  la  Habana  tiene  la  organización 
que  expresa  la  Real  orden  de  30  de  Abril  de  4885  (Colección  legislativa, 
página  397,  tomo  4.°). 

16.  Por  la  de  22  de  Abril  del  mismo  año  (Colección  legislativa,  pá- 
gina 355,  tomo  l.°)  se  da  nueva  forma  al  escuadrón  de  movilizados  del 
regimiento  de  Caballería,  Voluntarios  de  Camajuaní. 

17.  El  cuerpo  de  escribientes  militares  tiene  en  los  ejércitos  de  Cuba 
y Puerto  Rico  la  organización  que  determinan  sus  respectivos  reglamen- 
tos de  6 de  Diciembre  de  1886  (Colección  legislativa,  pág.  1,096,  tomo  1 .°) 

18.  El  batallón  disciplinario  de  Filipinas  tiene  la  organización  ex- 
presada en  la  Real  orden  de  15  de  Diciembre  de  1886  (Colección  legisla- 
tiva, pág.  1,103,  tomo  l.°). 

19.  Las  ventajas  concedidas  á los  sargentos  y cabos  de  los  cuerpos 
disciplinarios,  son  también  aplicables  á los  de  la  brigada  disciplinaria 
del  ejército  de  Cuba,  conforme  dispone  la  Real  orden  de  5 de  Febrero 
de  1885  (Colección  legislativa,  pág.  94,  tomo  4.°). 

20.  En  Real  orden  de  27  de  Diciembre  de  1886  (Colección  legislativa, 
página  1 ,1 43,  tomo  l.°),  se  determinan  las  recompensas  que  correspon- 
den á los  sargentos  primeros  de'los  cuerpos  ó brigadas  disciplinarias  de 
Ultramar. 

21.  En  Real  órden  de  7 de  Abril  de  1885  (Colección  legislativa,  pá- 
gina 324,  tomo  l.°),  se  aprobaron  las  instrucciones  para  el  enganche  y 
reenganche  con' destino  al  ejército  de  la  isla  de  Cuba,  en  los  depósitos  de 
bandera  y banderines  de  Ultramar.  Véase  Consejo  ilc  redenciones  y en- 
ganches. 

22.  La  de  16  de  Febrero  de  1885  (Colección  legislativa,  pág.  139, 
tomo  l.°),  declara  la  antigüedad  que  corresponde  á las  clases  de  tropa 
del  ejército  de  Puerto-Rico,  que  se  amalgamaron  á la  Guardia  civil  del 
mismo. 

23.  Por  Real  órden  circular  de  20  de  Diciembre  de  1886  (Colección 
legislativa  pág.  1,110,  tomo  l.°)  se  resuelve  que  cuando  los  individuos 
de  tropa  de  los  ejércitos  de  Ultramar  puedan  pasar  á la  Península,  bien 
como  licenciados  ó á continuar  sus  servicios  en  la  misma,  por  haber  ex- 
tinguido el  tiempo  de  su  compromiso,  deben  solicitar  de  sus  correspon- 
dientes Jefes  el  regreso  que,  según  los  casos,  les  será  concedido  ó negado. 

24.  La  Real  órden  de  47  de  Abril  de  1886  (Colección  legislativa,  pá- 
gina 238,  tomo  l.°)  dispone  que  los  individuos  del  reemplazo  de  1882  y 
posteriores  que  sirven  en  los  ejércitos  de  Ultramar,  reciban  la  licencia 
absoluta  al  cumplir  cuatro  años  de  servicio. 

25.  Según  declara  la  Real  órden  de  31  de  Diciembre  de  1886  (Colec- 
ción legislativa,  pág.  1,131,  tomo  l.°),  cuando  algún  individuo  de  tropa 
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de  los  ejércitos  de  Ultramar  solicite  su  redención  á metálico,  debe  cur- 
sarse al  Ministerio  de  la  Guerra  la  expresada  solicitud,  y en  el  caso  de 
que  se  le  conceda  redimirse,  tiene  el  interesado  que  abonar  de  su  cuenta 
el  pasaje  de  regreso  á la  Península  si  hubiera  permanecido  dos  años  en 
aquellas  provincias,  debiendo  además  reintegrar  el  de  ida  sino  hubiere 
cumplido  dicho  plazo. 

26.  En  Real  órden  de  2 de  Junio  de  1886  (Colección  legislativa,  pá- 
gina 306,  tomo  l.°),  se  dictan  prescripciones  para  la  concesión  de  licen- 
cias temporales  para  evacuar  asuntos  propios  en  la  Península,  á los  sar- 
gentos reenganchados,  así  como  á los  cabos  é individuos  de  tropa  y sus 
asimilados  que  hayan  cumplido  cuatro  años  de  servicio  en  los  ejércitos 
de  Cuba  y Puerto-Rico. 

27.  La  Real  órden  circular  de  12  de  Octubre  de  1886  (Colección  legis- 
lativa, pág.  793,  tomo  l.°)  determina  las  formalidades  que  han  de  lle- 
narse para  el  pase  voluntario  á Ultramar  de  los  regresados  de  aquellos 
ejércitos  por  enfermos. 

28.  La  Real  órden  circular  de  28  de  Diciembre  de  1886  (Colección  le- 
gislativa, pág.  1,143,  tomol.0),  ordena  que  los  reclutas  que  hayan  de 
embarcarse  para  Ultramar,  se  presenten  en  los  depósitos  de  embarque 
cuatro  dias  á lo  menos  antes  del  señalado  para  la  marcha. 

29.  La  Real  órden  Gircular  de  20  de  Enero  de  1887  (Colección  legis- 
lativa, pág.  61),  recuerda  que  solo  á los  mozos  suplentes  comprendidos 
en  el  caso  que  en  dicha  disposición  se  expresa,  puede  suspenderse  el  em- 
barque para  Ultramar. 

30.  La  Real  órden  de  11  de  Setiembre  de  1886  (Colección,  legislativa, 
página  751,  tomo  l.°)  determina  el  pasaje  que  corresponde  á las  clases 
é individuos  de  tropa  y sus  familias  en  su  viaje  á Filipinas. 

31.  Según  las  Reales  órdenes  de  10  de  Enero  y 4 de  Setiembre  de  1885 
(Colección  legislativa,  págs.  41  y 730  del  tomo  1. ó),  la  antigüedad  que  han 
de  contar  en  sus  ascensos  reglamentarios' los  sargentos  de  los  ejércitos  de 
Ultramar,  debe  de  ser  desde  el  dia  l.°  del  mes  siguiente  al  en  que  ocurra 
la  vacante  que  han  de  cubrir. 

32.  Por  Real  órden  de  29  de  Mayo  de  1885  (Colección  legislativa,  pá- 
gina 417,  tomo  l.°)  se  aprobó  el  modelo  de  vestuario  y las  prendas  y pre- 
cios de  cada  uno,  adoptado  para  los  individuos  destinados  á los  ejércitos 
de  Ultramar. 

33.  El  art.  9.°  del  Reglamento  de  l.°  de  Marzo  de  1867  (2)  sobre  as- 
censos en  Ultramar,  queda  modificado  por  la  Real  órden  circular  de  15 
de  Noviembre  de  1886  (Colección  legislativa,  pág.  1,000,  tomo  l.°)  en  la 
que  se  fijan  las  edades  en  las  armas  generales  para  poder  ser  destinado 
á aquellos  ejércitos. 

34.  En  Real  órden  de  16  de  Abril  de  1886  (Colección  legislativa,  pá- 
gina 234,  tomo  1 °)  se  autoriza  al  Capilan  general  de  Filipinas  para  el 
planteamiento  de  medidas  sobre  igualdad  de  los  Jefes  y Oficiales  de  aque- 
llas islas,  de  distinto  nacimiento,  concediéndose  los  mismos  derechos  y 
deberes  á los  indígenas  é hijos  de  aquel  país  que  á los  de  la  Península. 

35.  La  Real  órden  de  29  de  Marzo  de  1885  (Colección  legislativa,  pá- 
gina 314,  tomo  l.°)  determina  las  bases  á que  han  de  sujetarse  los  Oficia- 
les procedentes  de  Milicias,  movilizados  voluntarios  y bomberos  para  su 
ingreso  en  el  ejército. 


(2)  Véase  la  nota  53,  pág.  240  del  tomo  2.° 
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36.  Por  Real  orden  de  27  de  Enero  de  1885  (Colección  legislativa,  pá- 
gina 138,  tomo  l.°)  se  suprimen  las  Comisiones  liquidadoras  de  los  cuer- 
pos de  Infantería  y Caballería  del  ejército  de  Cuba  y se  reponen  las  plan- 
tillas de  las  Secretarías  de  las  Subinspecciones  de  dichas  armas,  y en  la 
de  9 de  Junio  del  mismo  año  (Colección  legislativa,  pág.  442,  tomo  4.°) 
se  crea  en  Alcalá  de  Henares  una  Comisión  análoga  encargada  de  liqui- 
dar á los  cuerpos  disueltos  de  aquella  isla. 

37.  La  Real  orden  de  12  de  Octubre  del  propio  año  (Colección  legis- 
lativa, pág.  799,  tomo  l.°)  resuelve  que  esta  comisión  se  entienda  direc- 
tamente con  todas  las  autoridades,  excepto  con  el  Ministerio  de  la  Guerra 
al  que  habrá  de  dirigirse  por  conducto  del  Inspector  de  la  Caja  general 
de  Ultramar,  y al  propio  tiempo  se  nombró  á éste,  Inspector  de  dicha  co- 
misión. 

38.  Las  gratificaciones  de  mando  asignadas  á los  primeros  Jefes  de 
los  cuerpos  en  el  ejército  de  Filipinas,  quedaron  equiparadas  á las 
de  la  Península,  según  la  Real  orden  de  26  de  Marzo  de  1885  (Colección 
legislativa,  pág.  314,  tomo  l.°),  pero  la  de  17  de  Abril  de  1886  (Colec- 
ción legislativa,  pág.  237,  tomo  l.°),  dispone  que  al  Comandante  Jefe 
del  batallón  disciplinario  de  aquellas  islas  se  le  abone  la  de  390  pesos 
anuales. 

89.  Las  Reales  órdenes  de  15  de  Marzo  y 10  de  Mayo  de  1886  (Colee- 
• cion  legislativa,  págs.  167  y 275,  tomo  l.°),  señalan  la  gratificación  de 41 
pesos  62  centavos  mensuales  á los  Jefes  que  manden  cuerpo  en  los  ejér- 
citos de  Cuba  y Puerto  Rico. 

40.  En  Real  orden  de  26  de  Agosto  de  1884  (3)  confirmando  lo  dis- 
puesto en  la  Real  instrucción  de  9 de  Marzo  de  1866  (4)  se  resuelve  el 
sueldo  que  debe  abonarse  á los  Jefes  y Oficiales  de  los  ejércitos  de  Ultra- 
mar que  regresen  á aquellos  dominios  después  de  haber  disfrutado  li- 
cencia en  la  Península. 

41.  La  Real  orden  de  31  de  Agosto  de  1886  (Colección  legislativa, 
página  654,  tomo  l.°)  fija  la  interpretación  que  debe  darse  á la  Real  or- 
den de  18  de  Enero  de  1867  (5)  y art.  16  del  Reglamento  de  revistas  (6) 


(3)  Excmo.  Si\:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  carta  oficial  número  P,(¡5 
que  V.  E.  dirigió  á este  Ministerio  en  25  de  Mayo  anterior,  consultando  los  dias  de  navega- 
ción que  ha  de  reclamar  á los  Jefes  y Oficiales  que  al  regresar  con  licencia  de  la  Península 
en  buques  no  contratados  permanecen  embarcados  más  tiempo  que  el  reglamentario.  En 
su  vista,  oido  el  parecer  de  la  Dirección  general  de  Administración  militar,  y de  conformi- 
dad con  lo  informado  por  V.  E.,  S.  M.  se  ha  servido  resolver  que  prevenga  á la  Intendencia 
militar  de  esa  isla  se  atenga  para  el  abono  de  sueldos  de  que  se  trata  á lo  que  sobre  el  par- 
ticular previene  el  art.  7.°  de  la  Real  instrucción  de  9 de  Marzo  de  1860,  y el  15  del  Regla- 
mento de  licencias  de  l.°  de  Mayo  de  1867,  que  dicen  que  los  sueldos  de  navegación  de  re- 
greso se  abonen  al  respecto  de  Ultramar,  si  los  interesados  permaneciesen  embarcados  le- 
galmente más  tiempo  que  el  señalado  para  el  término  déla  licencia,  sin  que  la  Real  orden 
de  23  do  Noviembre  de  1882,  en  que  se  ha  fundado  aquella  oficina  para  sólo  abonar  al  res- 
pecto de  17  dias,  altere  ni  modifique  estas  prescripciones,  puesto  que  lo  único  que  previe- 
nen es  que  no  se  abonen  á los  Jefes  y Oficiales  que  hacen  uso  de  las  vias  marítimas  extran- 
jeras mayores  goces  que  los  que  por  Reglamento  les  corresponde,  verificando  los  viajes  en 
buques  nacionales,  y por  consiguiente,  en  el  caso  concreto  de  la  consulta,  lo  reglamentario 
es  precisamente  lo  que  se  consigna  en  dicha  Real  instrucción  y Reglamento.  — De  Real  or- 
den, etc. — Dios  guarde,  etc. — Madrid  26  de  Agosto  de  18S4.— El  Subsecretario,  Juan  do 
Dios  Córdoba. 

(4)  Véase  la  nota  8,  pág.  65  del  tomo  1.® 

(5)  Véase  la  nota  12,  pág.  413,  tomo  1 0 

(6)  Véase  la  nota  1,  pág.  195  del  tomo  l.° 
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acerca  del  abono  de  sueldos  á los  Jefes  y Oficiales  ascendidos  en  Ul- 
tramar. 

4-2.  En  Real  orden  de  9 de  Setiembre  de  1884  (7)  se  dispone  que  los 
Jefes  y Oficiales  que  hayan  cumplido  seis  años  de  permanencia  en  Ultra- 
mar, no  puedan  voiver  á la  Peninsula  más  que  en  el  concepto  de  regreso 
definitivo. 

43.  Para  el  pase,  permanencia  y regreso  á los  ejércitos  de  Ultramar  de 
los  Jefes  y Oficiales  de  los  cuerpos  de  escala  cerrada,  rigen  las  Instruccio- 
nes de  12  de  Febrero  de  1884  (8).  Véase  cuanto  se  lia  dicho  sobre  este 
particular  en  la  voz  Pases 

44.  En  Real  órden  de  15  de  Abril  de  1886  (Colección  legislativa,  pá- 
gina 789,  tomo  l.°),  se  resolvió  que  los  jefes  y Oficiales  de  los  cuerpos  de 
escala  cerrada  que  sean  baja  en  los  ejércitosde  Ultramar  por  enfermedad, 
al  ser  nuevamente  destinados  á dichas  posesiones,  vuelvan  al  goce  de  los 
dereohos’perdidos  por  su  regreso,  pero  la  de  8 de  Octubre  del  mismo 'año 
(Colección  legislativa,  pág.  789,  tomo  l.°),  deroga  dicha  disposición  y de- 
clara en  vigor  el  art.  18  de  las  citadas  instrucciones  sobre  pase  á Ultramar. 

45.  En  Real  órden  de  19  de  Abril  de  1886  (Colección  legislativa,  pá- 
gina 241,  tomo  l.°)  sé  modificaron  los  arts.  19  y 33  de  las  referidas  Ins- 
trucciones, y en  la  de  18  de  Octubre  del  propio  año,  los  arts.  2 y 25  de 
las  mismas. 

46.  La  Real  órden  de  10  de  Abril  de  1885  (Colección  legislativa,  pá- 
gina 341,  tomo  l.°),  dispone  que  á los  Jefes  y Oficiales  que  al  regresar  por 
enfermos  de  los  ejércitos  de  Ultramar  fallezcan  antes  del  periodo  de  dos 
meses,  se  les  abonen  las  dos  pagas  de  marcha  como  auxilio  reglamentario. 

47.  A los  Jefes  y Oficiales  procedentes  de  Ultramar  solo  se  les  hace 
deducción  de  sus  haberes  cuando  transcurran  cuatro  meses  sin  presentar 
el  cese  de  su  anterior  destino  ó situación,  conforme  resuelve  la  Real  ór- 
den de  de  Mayo  de  1885  (Colección  legislativa,  pág.  414,  tomo  l.°) 

48.  Eos  Jefes  y Oficiales  destinados  á Ultramar,  son  baja  en  sus  cuer- 
pos y destinos,  por  fin  del  mes  en  que  se  expida  la  Real  órden  de  su  pase 
á aquellos  ejércitos,  conforme  previene  la  Real  órden  circular  de  3 de 
Enero  de  1887,  inserta  en  la  Colección  legislativa,  pág.  14  tomo  l.° 

49.  Los  alumnos  de  las  Academias  militares  de  Ultramar  que  alas- 

(7)  Exorno.  Sr.:  Con  motivo  de  haber  llamado  la  atención  de  S.  M.  el  crecido  número  de 
Jefes  y Oficiales  de  los  ejércitos  de  Ultramar  que.  después  de  cumplir  los  seis  años  de  re- 
sidencia obligatoria  solicitaban  licencia  por  enfermos  para  la  Península,  con  la  particular 
circunstancia  que,  al  terminarla,  podían  quedar  en  este  ejército,  ocasionándose  con  este 
motivo  un  grave  perjuicio  al  servicio  por  no  poderse  cubrir  sus  plazas  durante  el  periodo 
de  la  licencia,  mayormente  en  los  cuerpos  de  escala  cerrada,  por  no  haber  allí  personal 
excedente;  se  dictó  la  Real  órden  de  14  de  Febrero  de  1S32,  encaminada  á restringir  estas 
peticiones,  disponiéndose  al  efecto  que  á los  Jefes  y Oficiales  que  se  hallasen  en -el  caso  in- 
dicado no  se  les  abonase  el  pasaje  de  venida.  Mas  habiendo  resultado  ineficaz  la  referida 
Real  órden,  puesto  que  se  siguen  solicitando  las  mismas  licencias,  á pesar  de  dicha  condi- 
ción, el  Rey  (Q.  D.  G.)  oido  el  parecer  de  los  Capitanes  generales  de  Filipinas,  Cuba  y 
Puerto-Rico,  ha  tenido  á bien  disponer  que  los  Jefes  y Oficiales  de  todas  las  armas  é insti- 
tutos de  los  ejércitos  de  Ultramar,  no  podrán  venir  á la  Península,  después  de  cumplir  los 
seis  años  de  servicio  obligatorio  en  ellos,  en  otro  concepto  que  en  el  de  regreso  definitivo 
para  continuar  sus  servicios;  sin  mas  excepción  que  los  de  las  Secciones  Archivos,  por  no 
tener  período  determinado  de  permanencia  para  servir  en  dichas  provincias;  cuya  dispo- 
sición se  aplicará  desde  luego  á todos  los  que,  contando  dicho  plazo,  se  encuentren  en  la 
actualidad  en  uso  de  licencia  en  España,  á no  ser  que  se  incorporen  seguidamente  á sus 
destinos.— De  Real  órden,  etc.  — Madrid  9 de  Setiembre  de  1884. 

(8)  Véase  la  nota  G5.  pág.  251  del  tomo  2.° 
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cenderá  Alféreces  vengan  á la  Península  á prestar  sus  servicios,  son  co- 
locados en  los  cuerpos  activos  que  elijan,  según  declara  la  Pieal  orden  de 
13  de  Marzo  de  1885  (Colección  legislativa,  pág.  270,  tomo  l.°). 

50.  Los  alumnos  de  las  Academias  de  Cuba  y Puerto  Rico  que  vengan 
á incorporarse  á la  general  militar  ó á las  de  aplicación  de  la  Península, 
y los  de  las  Academias  preparatorias  de  las  mismas  islas  y de  las  de  Fi- 
lipinas, y sean  clases  ó individuos  de  tropa  en  los  ejércitos  de  Ultramar, 
serán  bajas  en  e.stos  y altas  en  el  de  la  Península,  según  la  Real  orden 
de  12  de  Diciembre  de  1886  (Colección  legislativa,  pág.  1,105,  tomo  1 .°). 

51.  La  Real  órden  de  7 de  Noviembre  de  1885  (Colección  legislativa, 
página  11,  tomo  2.°)  dispone  sean  admitidos  en  las  Academias  preparato- 
rias en  Ultramar,  los  hijos  de  los  individuos  de  las  clases  de  tropa  que 
reúnan  las  condiciones  reglamentarias. 

52.  El  tiempo  que  los  Jefes  y Oficiales  délos  ejércitos  de  Ultramar 
permanezcan  en  la  Península  en  uso  de  licencia  para  atender  á la  cura- 
ción de  heridas  recibidas  en  campaña,  es  de  abono  para  el  retiro  por 
Ultramar,  según  la  Real  órden  de  7 de  Enero  de  1885  (Colección  legisla- 
tiva, pág.  73,  tomo  l.°) 

53.  Por  Real  órden  de  20  de  Mayo  de  1886  (Colección  legislativa,  pá- 
gina 289,  tomo  l.o)  se  hace  extensiva  á los  ejércitos  de  Ultramar  la  de  12 
de  Mayo  de  1885,  sobre  descuentos  por  estancias  que  causen  los  Jefes  y 
Oficiales  en  los  hospitales. 

54.  La  Real  órden  de  17  de  Julio  de  1886  (Colección  legislativa,  pá- 
gina 489,  tomo  l.°),  resuelve  que  no  están  comprendidos  en  el  art..7.° 
délas  Instrucciones  de  14  de  Enero  del  mismo  año,  sobre  pasaje  para 
Ultramar  las  señoras  de  los  Jefes  y Oficiales  que  hayan  contraído  matri- 
monio después  de  retirados  sus  esposos. 

55.  En  Real  órden  circular  de  27  de  Noviembre  de  1886  (Colección 
legislativa,  pág.  10,42,  tomo  l.°),  se  declara,  no  ser  aplicable  á los  indí- 
genas de  Filipinas,  empleados  en  los  establecimientos  de  Artillería  de 
aquel  Archipiélago,  la  ley  de  retiros  de- 2 de  Julio  de  1865  (9)  y se  dic- 
tan reglas  para  aplicar  el  Reglamento  de  7 de  Enero  de  1785. 

56.  Los  documentos  que  han  de  acompañarse  á la  petición  de  pasaje 
para  Ultramar,  concedido  á las  viudas  y familias  de  Jefes  y Oficiales  del 
ejército,  se  hallan  expresados  en  la  Real  órden  circular  de  7 de  Setiem- 
bre de  1886,  la  que  por  Real  órden  de  2 de  Diciembre  del  mismo  (Colec- 
ción legislativa,  págs.  749  y 1,077,  tomo  l.°)  se  hizo  extensiva  á las  fami- 
lias que  desde  allí  necesiten  regresar  á la  Península. 

57.  La  Real  órden  de  14  de  Mayo  de  1866  (10)  sobre  retribución  de  los 
habilitados  de  las  clases  de  Generales,  Jefes  y Oficiales  retirados,  de  re- 
emplazo, comisiones  activas  y demás  situaciones  análogas,  se  hace  igual- 
mente extensiva  á los  ejércitos  de  Ultramar  por  la  Real  órden  de  25  de 
Mayo  de  1886  (Colecciori  legislativa,  pág.  296,  tomo  l.°) 

58.  Por  Real  órden  de  7 de  Febrero  de  1885  (Colección  legislativa,  pá- 
gina 97,  tomo  l.°)  se  reorganiza  el  arma  de- Artillería  en  el  ejército  de  la 
Isla  de  Cuba  y por  la  de  18  de  Marzo  del  mismo  año  (Colección  legislativa, 
página  289,  tomo  l.°)  se  dispone  que  el  personal  de  la  Comandancia  ge- 
neral Subinspeccion  de  Artillería  del  citado  ejército,  se  componga  de  Te- 
niente coronel,  un  Comandante  y un  Capitán. 


(0)  Véase  la  nota-4,  pág.  1,088,  tomo  l.“  del  Nuevo  Colon. 
(10)  Véase  la  nota  18,  pág.  704  del  tomo  3.° 
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50.  La  Real  orden  de  46  de  Octubre  de  4866  (Colección  legislativa, 
pág.  707,  tomo  4.°)  hace  extensiva  á todos  los  cuerpos  de  escala  cerrada 
la  Real  orden  de  0 de  Diciembre  de  1884  (41)  dictada  para  el  de  Artillería. 

60.  En  Real  orden  de  28  de  Octubre  de  4886  (Colección  legislativa, 
pág.  967,  lomo  4.°)  se  dispone,  que  las  vacantes  de  Tenientes  que  ocurran 
en  los  batallones  de  Ingenieros  en  Cuba  y Filipinas,  se  provean  por  Te- 
nientes del  cuerpo  en  vez  de  serlo  por  los  de  Infantería. 

6í.  Por  Real  orden  de  9 de  Octubre  de  4886  (Colección  legislativa,  pá- 
gina 790,  tomo  4.°) se  modifican  ios  arts.  44  y 45  del  Reglamento  para  el 
personal  del  material  de  Ingenieros,  aprobado  en  8 de  Abril  de  1884  (12). 

62.  La  Real  órden  de  27  de  Marzo  de  4885  (Colección  legislativa,  pá- 
gina 316,  tomo  4.°  determina  la  plantilla  de  maestros  de  obras,  apareja- 
dores y personal  auxiliar  que  corresponde  á la  Comandancia  general  de 
Ingenieros  de  las  islas  Filipinas. 

63.  Por  Real  órden  de  22  de  Noviembre  de  4886  (Colección  legislativa, 
página  4,036,  tomo  4.°)  se  reorganizan  los  tercios  de  la  Guardia  civil  de 
Cuba,  señalando  la  plantilla  de  que  ha  de  componerse  y distribuyendo 
las  fuerzas  de  los  mismos. 

64.  El  tercio  de  la  Guardia  civil  de  Puerto-Rico  se  compone  de  una 
sola  Comandancia  á las  órdenes  de  un  Teniente  coronel  primer  jefe  y un 
Comandante  encargado  del  detall,  conforme  la  Real  órden  de  Í2  de  Se- 
tiembre de  4886  (Colección  legislativa,  pág.  756  tomo  l.°) 

65.  La  Real  órden  de  5 de  Agosto  de  4885  (Colección  legislativa,  pa- 
gina 675,  tomo  l.°  declara  en  suspenso  el  ingreso  de  los  Alféreces  de  las 
armas  generales  al  instituto  de  la  Guardia  civil  en  Cuba,  y por  la  de  25 
de  Junio  de  4883  (Colección  legislativa,  pág.  433,  tomo  4.°)  se  dicta 
igual  disposición  para  los  tercios  de  Pnerto-Rico. 

66.  Según  Real  órden  de  4 de  Julio  de  4885  (Colección  legislativa, 
página  504,  tomo  4.°)  se  hace  extensivo  á los  sargentos  primeros  de- la 
Guardia  civil  el  art.  25  de  las  instrucciones  de  42  de  Enero  de  4884  para 
el  pase  á Ultramar. 

67.  La  organización  del  cuerpo  de  Administración  militar  en  el  ejér- 
cito de  Cuba  se  determina  en  la  Real  órden  de  7 de  Febrero  de  1885 
(Colección  legislativa,  pág.  467,  tomo  4.°). 

68.  La  Real  órden  de  3 de  Diciembre  de  1886  (Colección  legislativa, 
página  4,077,  tomo  l.°),  concede  derecho  á indemnización  á los  Oficiales 
de  Administración  militaren  Ultramar,  cuando  desempeñen  comisiones 
en  concepto  de  pagadores  de  los  diferentes  servicios  de  guerra. 

69.  El  tiempo  ele  duración  de  las  armas  de  fuego  y blancas  en  Ultra- 
mar, es  el  que  determina  la  Real  órden  de  4 de  Julio  de  4885  (Colección 
legislativa,  pág.  503,  tomo  4.°).  Véase  Antigüedad,  Ascensos,  Destinos  en 
Ultramar,  Embarque,  Haberes , Milicias  de  Cuba,  Filipinas  y Marianas, 
Pasajes,  Pases,  Reclutamiento  y reemplazo,  Regreso,  Retiros,  Sueldos,  Tras- 
portes y Vestuario. 

UNIFORMIDAD.— 1..  Al- tratarse  de  los  diferentes  cuerpos  é insti- 
tutos del  ejército  se  ha  hablado  del  uniforme  que  deben  respectivamente 
usar. 

2.  En  la  voz  Uniforme,  pág.  838,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon,  se  mani- 
fiesta el  deber  que  tienen  de  vestir  uniforme  todas  las  clases  militares, 


(11 ) Véase  la  nota  12,  pág.  340  del  tomo  3.° 

(12)  Véase  la  nota  1,  pág.  801  del  tomo  2.° 
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desde  Coronel  abajo,  y la  pena  en  que  incurren  los  que  fallen  á este 
precepto;  y en  el  índice  final,  pág.  1,331,  se  hallarán  citadas  otras  varias 
disposiciones  en  la  materia.  Véase  también  Barba,  Capotes,  Divisas  y dis- 
tintivos, Equipo,  Gata,  Gorro,  Luto  y Mochila-morral. 

3.  El  uniforme  de  los  Oficiales  generales  es  el  detallado,  en  su  Regla- 
mento de  uniformidad  de  30  de  Diciembre  de  1881  (1). 

4.  Constituyen  el  uniforme  del  cuerpo  de  Estado.  Mayor  del  ejército 

las  prendas  que  determina  su  cartilla  de  uniformidad  aprobada  en  Real 
orden  de  30  de  Diciembre  de  1884  (2).  • 

5.  Los  Ayudantes  de  campo  y Jefes  y Oficiales  á las  órdenes  usan  el 
uniforme  y distintivos  que  expresa  el  art.  8.°  de  la  Real  orden  de  19  de 
Marzo  de  1885  (Colección  legislativa,  pág.  290,  tomo  l.° 

6.  Por  Real’ orden  de  13  de  Noviembre  de  1863  (3),  refiriéndose  á otras 
anteriores,  se  dijo  no  podia  privarse  á los  Oficiales  del  uso  de  la  espada 
■como  parte  de  su  uniforme,  excepto  en  los  casos  que  en  la  misma  se  ex- 
presan. 

7.  Los  jefes  y Oficiales  del  cuerpo  Juridico-militar  y los  de  Sanidad 
militar,  pueden  vestir  de  paisano  fuera  de  los  actos  de  servicio,  según 
Real  órden  de  3 de  Febrero  de  1866  (4). 

8.  Por  Reales  órdenes  de  21  de  Agosto  y l.°  de  Setiembre  de  1806 
y 11  de  Octubre  de  1875  (5),  se  mandó  que  todas  las  clases  del  ejército 
lleven  el  pelo  corto;  por  la  de  26  de  Julio  de  1866  (6)  se  acordó  el  cum- 
plimiento de  este  deber,  y se  prohibió  también  el  que  fuera  del  unifor- 
me se  llevaran  cintas  ó cadenas  de  reloj,  lo  que  está  en  armonía  con  lo 
prescrito  en  el  art.  15,  ti t.  l.°,  trat.  2.°  de  las  Ordenanzas. Por  Reales  ór- 
denes de  28  de  Diciembre  de  1873  y 18  de  Julio  de  1882  (7)  se  prohibió  el 


(1>  Véase  la  nota  14,  pág.  533  del  tomo  3.° 

(2)  Véase  la  nota  3,  pág.  549  del  tomo  3.a 

(3)  Véase  la  nota  67,  pág.  58,  tomo  1.a  del  Nuevo  Colon. 

(4)  Véase  la  nota  8,  pág.  842,  tomo  3.a  del  Nuevo  Colon. 

(5)  Véase  la  nota  2,  pág.  454  del  tomo  2.a 

(6)  Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  del  abuso  que  se  observa  en  las  clases  de 
sargentos  y cabos  de  llevar  el  pelo  largo,  cuellos  de  camisa  fuera  del  capote  ó levita,  y ca- 
denas ó cintas  para  el  reloj,  ha  tenido  á bien  mandar  que  exija  V.  E.  de  los  Jefes  de  los 
cuerpos  y de  todas  las  dependencias  de  Guerra  que  se  encuentren  bajo  su  mando,  que  no 
toleren  por  ningún  concepto  estos  ni  otros  abusos  de  la  misma  naturaleza,  contrarios  al  es- 
píritu del  art.  18  del  tit.  4.a,  trat.  2.a  de  las  Ordenanzas,  que  previene  que  los  sargentos  no 
usarán  en  su  vestuario  prenda  alguna  que  no  sea  de  uniforme,  ni  se  diferenciarán  del  sol- 
dado en  el  modo  de  llevarlas  puestas.— De  Real  órden,  etc.— Dios  guarde,  etc.— Madrid  26  de 
Julio  de  1866. 

(7)  Excmo.  Sr.:  El  Rey  (Q.  D.  G.)  á quien  he  dado  cuenta  de  la  comunicación  de  V.  E.  de 
6 de  Junio  próximo  pasado,  en  que  refiriéndose  á la  revista  pasada  por  su  autoridad  á los 
regirpientos  de  Caballería  de  Lusitania,  Numancia,  Arlabán  y Almansa,  que  forman  parte 
de  ese  ejército  de  su  mando;  expone  el  buen  estado  en  que  en  general  se  encuentran  dichos 
cuerpos,  haciéndose  observaciones  sobre  tipos  de  prendas,  precios  e introducción  de  algu- 
nas de  ellas  no  consignadas  en  el  Reglamento,  se  ha  servido  disponer  se  ordene  y exija  la 
mayor  uniformidad  en  todos  los  cuerpos,  ateniéndose  á los  Reglamentos  y cartillas  vigen- 
tes en  las  armas  respectivas,  no  permitiéndose  alterar  los  modelos  aprobados  sin  que  pré- 
viamente  sean  consultadas  y resueltas  por  este  Ministerio  las  variaciones  que  la  experien- 
cia ó ventajas  que  proporcionen  aconseje  introducir  en  su  forma,  calidad  ó coste,  teniendo 
como  base  principal  la  comodidad  bien  entendida  que  reporte  al  soldado,  su  duración  y 
precio  en  las  que  no  siendo  prendas  mayores  deben  ser  satisfechas  y repuestas  por  los  in- 
dividuos. Que  los  Directores  generales  de  las  armas  al  proponer  la  sustitución  de  alguna 
prenda  ó la  reforma  de  ella  remitan  á este  centro,  con  su  informe  razonado,  el  modelo  de  lo 
que  sea  origen  de  la  medida  consultada.  Finalmente,  respecto  á lo  manifestado  por  V.  E. , 
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uso  de  prendas  que  no  sean  reglamentarias.  Por  otra  de  2 de  Sctiembíe 
de  1881  (8)  y circular  de  la  Dirección  general  de  Infantería  de  11  de  No- 
viembre de  1885  (Colección  legislativa,  pág.  502  tomo  2.°)  se  recuerda  lo 
mismo,  disponiendo  no  se  alteren  en  su  forma,  calidad  y dimensiones 
las  prendas  que  usan  Jos  Jefes  y Oficiales. 

9 AI  efecto  de  que  los  cuerpos  observen  la  más  perfecta  igual- 
dad en  punto  á uniforme,  determina  la  Real  orden  dq  4 de  Diciembre 
de  1846  (9),  que  ninguna  autoridad  pueda  disponer  por  sí  cosa  alguna 
en  este  punto  sin  aprobación  del  Ministerio  de  la  Guerra,. 

10.  Por  Real  órden  de  9 de  Setiembre  de  1843(10),  se  mandó  á los  Ins- 
pectores y Capitanes  generales  de  los  distritos  no  consientan  se  alterase 
en  lo  más  mínimo  lo  que  los  Reglamentos  prefijan  respecto  al  traje  ó 
vestuario  de  los  Oficiales  y tropa  del  ejército. 

11.  Los  Jefes  y Oficiales  de  las  armas  generales,  así  como  los  de  los 
cuerpos  especiales,  excepto  los  de  la  Guardia  civil  y Clero- castrense,  usan 
una  prenda  denominada  guerrera,  que  se  declaró  reglamentaria  por  Real 
órden  de  15  de  Noviembre  de  1884  (11). 

12.  En  Real  órden  de  30  del  propio  mes  y año  (12)  se  adoptó  para  los 


respecto  A herradores,  se  hacen  las  prevenciones  convenientes  al  Director  general  de  Caba- 
llería, á fin  de  que  por  los  medios  que  se  le  indican  puedan  proveerse  las  plazas  reglamen- 
tarias vacantes  de  aquellas  clases,  dotando  los  cuerjjos  de  tan  indispensable  elemento, 
puesto  que  el  sistema  de  contratación  local  del  herraje  indicado  por  V.  E.  seria  improce- 
dente, no  sólo  bajo  el  punto  de  vista  económico,  sino  también  sobre  el  de  entregar  ramo  tan 
interesante  á la  industria  privada,  á quien  no  podría  exigirse  la  responsabilidad  que  en 
ciertos  casos  establecen  las  Ordenanzas  para  los  individuos  del  ejército,  el  cual,  por  otra 
parte,  debe  contar  y hallarse  dotado  con  todos  los  elementos  necesarios  á stts  servicios  es- 
peciales, asi  en  los  períodos  de  paz  como  en  el  de  operaciones  de  campaña.  — De  Real  ór- 
den, etc.— Dios,  etc. — Madrid  18  de  Julio  de  1882. —El  Subsecretario,  Fructuoso  de  Miguel. 

(8)  Excmo.  Sr.:  Cuantas  disposiciones  se  vienen  dictando  constantemente  para  estable- 
cer la  completa  uniformidad  que  debe  existir  en  la  fuerza  armada,  resultarían  ilusorias  si 
por  los  que  por  su  posición  están  llamados  más  principalmente  á cortar  los  abusos  no  se 
trata  de  remediarlos,  evitando  se  lastime  el  crédito  y prestigio  riel  ejército,  á lo  cual  es  ur- 
gente poner  término  con  energía  y decisión.  Para  ello  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  me  ordena 
prevenir  á todas  las  autoridades  superiores,  secunden  activamente  las  disposiciones  de 
este  Ministerio,  y con  asiduidad  constante  vigilen  las  que  ellos  por  si  dicten  haciendo  efec- 
tiva la  responsabilidad  de  los  Jefes  de  cuerpo  que  hayan  dispuesto,  autorizado  ó tolerado 
la  adquision  y uso  de  prendas  cuya  forma  ó calidad  no  sean  en  un  todo  reglamentarias,, 
particularmente  en  los  oficiales,  á los  que  no  pueden  servir  de  excusa  ni  pretexto  los  va- 
riados caprichos  de  los  encargados  de  construirlas.  Es  al  propio  tiempo  la  voluntad 
de  S.  M.  que  las  autoridades  de  referencia,  asi  como  los  Jefes  de  división  y brigada,  cuyas 
atribuciones  y facultades  están  bien  determinadas  en  la  Real  órden  de  ll.de  Junio  de  1883, 
dediquen  el  mayor  cuidado  á corregir  las  infracciones  de  cualquier  género  que  observen 
en  los  cuerpos  y clases  del  ejército,  aun  cuando  no  dependan  de  su  mando  directamente, 
pues  para  todos  es  común  la  obligación  de  observar  y hacer  cumplir  las  órdenes  superio- 
res.—De  Real  órden,  etc. — Dios  guarde,  etc.— Madrid  2 de  Setiembre  de  1884. 

(9)  Deseando  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.)  que  los  cuerpos  del  ejército  observen  en  el  ves- 
tuario y equipo  una  perfecta  igualdad,  cumpliéndose  con  las  disposiciones  del  Gobierno  y 
las  que  adopten  los  Inspectores  y Directores  de  las  armas,  únicos  encargados  y responsa- 
bles en  esta  parte,  se  ha  dignado  mandar  que  ninguna  autoridad  pueda  disponer  por  si 
nada  sobre  uniformidad  de  ejército,  sino  consultar  á S.  M.  cuanto  (Jbnsidere  conveniente  y 
útil  á su  servicio  sobre  dicho  asunto.  — Lo  que  de  Real  órden,  etc.— Madrid  4 de  Diciembre 
de  1846. — Sanz. 

(10)  Véase  la  nota  G,  pág.  606  del  tomo  3.° 

(H)  Véase  la  nota  13,  pág.  593  del  tomo  2.° 

(12)  Excmo.  Sr.:  Adoptado  el  uso  de  la  guerrera  por  Real  órden  circular  de  15  del  actual» 
y permitiendo  las  condiciones  de  dicha  prenda  usarla  cómodamente  en  las  oficinas  milita- 
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Jefes,  Oficiales  é individuos  de  tropa  empleados  en  las  Oficinas  militares 
y en  circular  de  24  de  Diciembre  siguiente  se  permitió  su  uso  dentro  de 
las  oficinas  del  instituto  de  la.Guardia  civil. 

13.  Los  Jefes  y Oficiales  pueden  usar  la  guerrera  en  el  Real  palacio  y 
para  entrar  de  guardia  en  los  dias  festivos  ó cuando  la  tropa  vista  de  le- 
vita, excepto  los  dias  de  gala,  en  los  que  solo  podrá  usarse  dicha  prenda 
después  de  la  retreta,  conforme  resuelve  la  Real  órden  de  18  de  Marzo 
de  1885  (Colección  legislativa,  pág.  286,  tomo  l.°).  En  Real  órden  de  19 
de  Febrero  de  1885  (Colección  legislativa;  pág.  141,  tomo  l.°)  se  declara 
reglamentaria  esta  prenda  para  las  clases  de  tropa  del  cuerpo  de  Inge- 
nieros. 

14. '  Por  Real  órden  del.0 de  Agosto  de  1884  (13)  se  declaró  reglamen- 
taria la  gorra  llamada  «teresiana»  para  todos  los  Jefes  y Oficiales  de  los 

■ cuerpos  é institutos  del  ejército  y alumnos  de  las  Academias  militares. 
En  Real  órden  de  30  del  mismo  mes  y año  se  resolvió,  que  esta  gorra  de 
nuevo  modelo  no  tiene  aplicación  en”la  Guardia  civil. 

15.  La  Real  órden  de  31  de  Diciembre  de  mismo  año  (14)  autoriza  á 
los  Jefes  y Oficiales  de  los  institutos  montados  para  usar  capota  de  paño 
fuera  de  los  actos  de  .servicio  de  armas. 

16.  En  Real  órden  de  23  de  Febrero  de  1885,  aclarada  por  la  circular 
de  26  del  siguiente  Abril  (Colección  legislativa,  pág.  145,  lomo  1 0 y 375 
tomo  2.°)  se  modifica  el  uniforme  del  arma.de  Caballería,  y en  la  cartilla 
de  uniformidad  de  27  de  Junio  de  1885,  inserta  en  la  Colección  legisla- 
tiva del  año  1886,  pág.  1,227,  tomo  l.°,  se  detallan  las  prendas  de  ves- 
tuario, armamento,  montura  y equipo  para  el  escuadrón  de  la  Escolla 
Real  y los  varios  institutos  de  Caballería. 

17.  La  circular  de  la  Dirección  general  de  Caballería,  de  12  de  No- 
viembre de  1885  (Colección  legislativa,  pág.  505,  tomo  2.°)  ordena  que 
se  observe  la  mayor  uniformidad  en  el  uso  de  las  prendas  reglamenta- 
rias en  el  arma. 

18.  Por  Real  órden  de  29  de. Enero  de  1885  (Colección  legislativa,  pá- 
gina 89,  tomo  l.°),  se  delara  reglamentario  para  los  Jefes  y Oficiales  de 
Caballería  el  anteojo  de  campaña. 

19.  La  Real  órden  de  20  de  Diciembre  de  1886  (Colección  legislativa, 
página  1,138,  tomo  l.°),  declara  reglamentario  en  el  arma  dé  Caballería 


res,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  disponer  que  vistan  en  ellas  de  uniforme  los  Jefes  y 
Oficiales  empleados  en  los  mismas,  pudiendo  hacerlo  de  paisano,  con  el  fajín,  los  Oficiales 
generales,  en  virtud  del  derecho  que  para  estoles  concédela  Real  órden  de  20  de  Marzo 
de  1792,  mantenida  en  vigor  por  cuantas  disposiciones  posteriores  se  han  dictado  sobre  el 
particular.  A los  escribientes  militares  se  les  dotará  de  una  guerrera  especial,  de  la  forma 
y condiciones  que  oportunamente  se  determinará.  Estas  prescripciones  empezarán  á regir 
desde  l.°  de  Enero  próximo  en  la  Península  é islas  adyacentes,  y un  mes  después  de  reci- 
bidas en  las  provincias  de  Ultramar;  y como  consecuencia  de  ellas,  desde  las  indicadas  fe- 
chas, quedará  prohibida  la  entrada  en  las  oficinas  del  ramo  de  guerra  á todo  militar  ex- 
traño á éstas  que  no  se  presente  de  uniforme. — Madrid  30  de  Noviembre  de  1884. 

(13)  Véase  la  nota  12,  pág.  592  del  tomo  2.° 

(14)  Excmo.  Sr.:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  disponer  se  autorice  á los  Jefes  y 
Oficiales  de  las  armas  é institutos  montados  del  ejército,  para  usar,  fuera  de  los  actos  de 
servicio  de  armas,  la  capota  de  paño,  que  hasta  hoy  se  les  ha  permitido  sin  embargo  de  no 
haber  sido  dicha  prenda  declarada  reglamentaria;  pero  en  la  inteligencia  de  que  la  expre- 
sada capota  nunca  podrállevarse  á caballo,  y de  que  su  uso  queda  terminantemente  prohi- 
bido á los  Jefes  y Oficiales  que  sirven  en  las  armas  é institutos  á pié,  excepción  hecha  de 
los  de  la  Academia  general  militar.— Madrid  31  de  Diciembre  de  1884.— Quesada. 
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d nuevo  modelo  de  montura  y equipo  presentado  por  la  Junta  organiza- 
dora de  la  misma. 

30.  Por  Real  órden  de  9 de  Junio  de  1886  (Colección  legislativa,  pá- 
gina 1,258,  tomo  l.°),  se  aprobó  el  Reglamento  de  uniformidad  délas 
prendas  de  vestuario,  equipo,  armamento  y montura  que  deben  usar  los 
Generales,  Jetes,  Oficiales,  tropa  y clases  asimiladas  del  cuerpo  de  Inge- 
nieros, con  el  menaje,  botiquín  y demás  efectos  y accesorios. 

21.  Por  Real  órden  de  20  de  Enero  y circular  de 4 de  Febrero  de  1885 
Colección  legislativa,  págs.  37  y 313,  tomo  1 °)  se  detallan  las  reformas 
que  se  introducen  en  el  uniforme  del  cuerpo  de  Carabineros  y se  adopta 
la  guerrera  para  las  clases  de  tropa  del  mismo. 

22.  En  circular  déla  Dirección  general  de  este  cuerpo  de  5 de' Mayo 
de  1885  (Colección  legislativa,  pág.  347,  tomo  2.°  se  previene  que  no  se 
permita  alteración  alguna  en  las  hombreras  para  levita  de  Oficiales.  En 
otra  de  la  misma  Dirección,  de  13  de  Noviembre  de  1885  (Colección  le- 
gislativa, pág,  506,  tomo  2 °)  se  recomienda  se  observe  la  mayor  unifor- 
midad en  el  vestuario  de  este  cuerpo. 

23.  En  consonancia  con  lo  dispuesto  en  la  Real  órden  de  25  de  Se- 
tiembre de  1881  (15)  sobre  divisas,  la  cartilla  de  uniformidad  del  insti- 
tuto de  la  Guardia  civil  queda  modificada  en  la  forma  que  determina  la 
circular  de  la  Dirección  general  de  12  de  Mayo  de  1885  (Colección  legis- 
lativa, pág.  388,  tomo  2.°) 

24.  La  Real  órden  de  9 de  Octubre  de  1886  (Colección  legislativa,  pá- 
gina 791,  tomo  l.o)  aprueba  el  cambio  del  capote  ruso  por  el  de  montar, 
sin  mangasy  esclavina  suelta  para  los  Jefes  y Oficiales  de  este  cuerpo. 

25.  Los  Jefes  y Oficiales  de  la  Guardia  civil  de  Filipinas  usan  las  di- 
visas blancas,  según  Real  órden  de  9 de  Octubre  de  1885  (Colección  le- 
gislativa, pág.  781,  tomo  l.°) 

26.  Por  Real  órden  de  14  de  Diciembre  de  1886  (Colección  legislativa 
pág.  1,126,  tomo  l.°)  se  aprueba  una  nueva  cartilla  de  uniformidad  para 
el  cuerpo  de  Sanidad  militar  y Brigada  sanitaria,  en  el  que  detallan  las 
prendas  de  vestuario,  divisas  y armamento  que  deben  usar  todas  las  cla- 
des  de  este  cuerpo,  y la  montura  y equipo  para. los  caballos  del  mismo. 

27.  El  art.  8.°  del  Reglamento  orgánico  para  el  personal  del  cuerpo 
auxiliar  de  Administración  militar  de  3 de  Enero  de  1887  (Colección  le- 
gislativa, pág.  6),  señala  el  uniforme  que  debe  usar  dentro  de  las  ofici- 
nas y dependencias. 

28.  Los  alumnos  de  las  Academias  militares  usan  el  uniforme  expre- 
sado en  la  Real  órden  de  12  de  Mayo  de  1886  (Colección  legislativa,  pá- 
gina 402,  lomo  l.°) 

29.  La  Real  órdetn  de  l.°  de  Abril  de  1884  (16)  señala  el  uniforme  y 
equipo  de  las  secciones  de  tropa  de  Infantería  y Caballería  de  la  Academia 
general  militar. 

30.  La  Real  órden  de  31  de  Octubre  de  1885  (Colección  legislativa, 
página  833,  tomo  l.°J  determina  las  prendas  de  equipo  y montura  para  el 
escuadrón  de  Caballería  afecto  á la  Academia  general  militar,  y la  forma 
de  la  gorra  para  los  individuos  de  tropa  destinados  á dicho  estableci- 
miento. 

31.  En  circular  de-  la  Dirección  general  de  Infantería  de  10  de  Abril 


(15)  Véase  la  nota  1,  pág.  3S6  del  tomo  3.° 

(16)  Véase  la  nota  26,  pág.  477  del  tomo  3.° 
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de  1885  (Colección  legislativa,  pág.  367,  tomo  2.°),  se  determina  la  forma 
en  que  debe  proveerse  de  prendas  de  vestuario  á los  individuos  de  tropa 
que  componen  las  secciones  de  ordenanzas  del  Ministerio  de  la  Guerra. 

32.  En  los  artículos  56  y siguientes  del  Reglamento  de  11  de  Enero 
de  1887  (Colección  legislativa,  pág.  33)  para  el  cuerpo  auxiliar  de  ofici- 
nas militares,  se  determina  el  uniforme  y divisas  de  los  Archiveros  y 
Oficiales  de  este  cuerpo. 

33.  Por  Real  orden  de  29  de  Abril  de  1866  se  dispuso  que  los  indivi- 
duos de  tropa  empleados  en  el  Ministerio  de  la  Guerra,  usen  en  el  cue- 
llo de  las  prendas  mayores  de  vestuario  las  iniciales  M.  G. 

34.  Las  circulares  de  22  de  Abril  de  1882  y l.°  de  Octubre  de  1886 
(Colección  legislativa,  pág.  1,204,  tomo  l.°),  prescriben  para  todos  los 
Capellanes  del  ejército  y armada  el  uso  diario  del  traje  talar,  exceptuando 
los  casos  de  campaña,  tiro  al  blanco,  ejercicios  de  fuego  y otros  análogos, 
en  los  que  han  de  vestir  precisamente  de  uniforme. 

35.  Los  músicos  mayores  deben  costearse  por  su  cuenta  el  uniforme, 
según  lo  prevenido  en  Real  órden  de  11  de  Junio  de  1876  (17). 

36.  Los  Oficiales  separados  del  servicio  en  virtud  de  sentencia  ó pro- 
videncia gubernativa  no  tienen  derecho  al  uso  de  uniforme,  según  lo  dis- 
puesto en  el  art.  3.°  de  la  Real  órden  de  13  de  Febrero  de  1875  (18). 

37.  A los  individuos  de  tropa  que  ascienden  á Oficiales  se  les  adelan- 
tan 250  pesetas  para  equiparse,  según  órden  de  12  de  Octubre  de  1871. 

38.  Con  arreglo  á lo  dispuesto  en  circular  de  la  Dirección  general  de 
Infantería  de  18  de  Marzo  de  1875,  los  individuos  del  arma  declarados 
exentos  del  servicio  deben  conservar  al  restituirse  á sus  hogares  las  pren- 
das de  primera  puesta,  proveyéndoseles,  si  fuese  necesario,  de  un  ca- 
pote de  los  que  hubiese  en  el  almacén  para  ser  dados  de  baja. 

39.  Por  Real  órden  de  22  de  Noviembre  de  1876,  se  declararon  regla- 
mentarias en  todas  las  armas  é institutos  las  fundas  de  hule  y de  lienzo 
para  los  roses  y chacos. 

40.  Por  otra  Real  órden  de  17  de  Enero  de  1877,  se  hizo  extensivo  á 
las  clases  de  tropa  en  general,  lo  dispuesto  en  la  Real  órden  de  21  de  Fe- 
brero de  1862  (19) sobre  el  modo  de  llevar  las  condecoraciones  los  Jefes  y 
Oficiales.  Véanse  los  núms.  37  al  40  déla  voz  Sargento  ¡cimero. 

41.  Por  Real  órden  de  7 de  Marzo  de  1881  (20)  se  dispuso  que  se  siga 
observando  lo  dispuesto  acerca  del  uso  del  barboquejo  y de  la  cadenilla 
en  el  arma  de  Caballería,  y respecto  á las  fundas  del  ros,  y que  los  sar- 
gentos y cabos  lleven  armada  la  bayoneta  cuando  la  tengan  así  los  indi- 
viduos de  tropa  que  formen  parte  de  la  misma  fuerza,  y los  cornetas 
solo  la  arman  en  los  casos  de  guerra. 

42.  El  barboquejo  del  ros  solamente  debe  usarse  en  los  casos,  de  ab- 
soluta necesidad,  según  lo  dispuesto  en  22  de  Octubre  del  referido  año 
de  1877. 

43.  Para  evitar  el  desgaste  de  los  baqueteros  debe  colocarse  un  pe- 
dazo de  badana  en  los  porta-fusiles,  según  dispone  la  Real  órden  de  10  de 
Febrero  de  1877  (21). 


(17)  Véase  la  nota  33,  pág.  74  de  este  tomo. 

(18)  Véase  la  nota  77,  pág.  61,  tomo  l.°  del  Nuevo  Colon. 

(19)  Véanse  las  notas  12  y 13,  págs.  942  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

(20)  Véase  la  nota  3,  pág.  483  del  tomo  2.° 

(21)  Véase  la  nota  118,  pág.  121  del  tomo  2.° 
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44.  En  2 de  Diciembre  del  mismo  año  se  adoptó  el  uso  de  un  pañuelo 
para  la  tropa  de  Infantería. 

,45.  Por  Real  orden  de  28  de  Setiembre  de  1885  (Colección  legislativa 
página  765,  lomo.l.0)  se  aprobaron  unas  instrucciones  sobre  uniformidad 
á las  que  deben  atenerse  las  diferentes  clases  del  ejército  para  el  uso  de 
las  prendas  de  uniforme  y equipo. 

46.  En  circular  de  la  Dirección  general  de  la  Guardia  civil  de  9 de 
Mayo  de  1885  (Colección  legislativa,  pág.  383,  tomo  2.°),  se  dispone  que 
los  individuos  de  tropa  del  expresado  cuerpo,  llamados  á declarar  como 
testigos  en  los  juicios  orales,  deben  penetrar  en  el  local  en  que  estos  se 
celebren,  sin  despojarse  de  sus  armas. 

47.  En  Real  órden  de  23  de  Marzo  de  1885  (Colección  legislativa,  pá- 
gina 310,  tomo  l.°),  se  resolvió  que  los  Jefes  y Oficiales  destinados  á Cuba 
y Puerto-Rico  pueden  usar  las  prendas  de  uniforme  que  llevan  en  la 
Península,  pero  no  renovarlas. 

48.  La  de  29  de  Mayo  del  mismo  año  (Colección  legislativa,  tomo  l.°, 
página  417)  aprueba  el  modelo  de  vestuario  para  los  individuos  de  tropa 
destinados  á los  ejércitos  de  Ultramar. 

49.  El  cuerpo  de  escribientes  militares  en  Cuba  y Puerto-Rico,  usan 
dentro  de  las  oficinas  las  prendas  de  uniforme  que  detallan  sus  respecti- 
vos Reglamentos,  aprobados  por  Real  órden  de  6 de  Diciembre  de  1886 
(Colección  legislativa,  págs.  1,090  y 1,095,  tomo  l.°). 

50.  A la  Compañía  de  guardia  provincial  del  ejército  de  las  Islas  Ca- 
narias se  la  autoriza  por  Real  órden  de  13  de  Abril  de  1886  (Colección 
legislativa,  pág.  230,  tomo  l.°)  para  sustituir  el  ros  por  el  sombrero  lla- 
mado «chambergo» 

UTENSILIOS. — 1.  Se  comprende  bajo  esta  denominación  el  servicio 
de  cama,  efectos  de  acuartelamiento,  enseres  de  cuerpo  de  guardia  y- el 
combustible  y alumbrado  que  se  facilita  á las  tropas,  de  lo  cual  extensa- 
mente se  ha  tratado  en  Aceite,  Ajustes,  Alumbrado,  Cama  militar,  Campa- 
mento, Combustible,  Luces,  Mantas,  Provisiones,  Suministro  y otras  voces 
análogas 

2.  El  servicio  de  utensilios,  lo  mismo  que  el  de  provisiones,  se  veri- 
fica por  contrata  ó por  gestión  directa  de  la  Administración  militar.  Aun- 
que se  administre  por  gestión  directa  se  ajusta  generalmente  al  pliego  de 
condiciones  aprobadas  en  8 de  Agosto  de  1850  (1).  Cuando  se  verifica  por 


(!)  1.a  Será  obligación  del  asentista  facilitar  las  camas,  juegos  de  utensilios,  artículos 
de  aceite,  leña,  carbón  y demás  efectos  que  se  expresarán , á los  cuerpos  de  las  diferentes 
armas  del  ejercito  y Guardia  civil  destinados  á la  expresada  demarcación  y á los  puestos 

de  guardia,  cuya  fuerza  se  regula  en mil  plazas;  ert  la  inteligencia  de  que  si 

por  disposición  de  la  superioridad  se  desmembrase  alguna  parte  del  territorio  compren- 
dido en  la  demarcación  citada  al  verificarse  el  contrato,  el  asentista  continuará  en  el  dere- 
cho y en  la  obligación  de  hacer  en  él  el  suministro. -2.a  Si  por  algún  accidente  se  destinase 
á dicha  demarcación  mayor  número  de  tropas  que  el  señalado  en  la  condición  ante- 
rior, se  acordará  por  la  Administración  militar  el  medio  de  suministrarlas,  si  el  contratista 
no  conviniese  en  verificarlo  en  los  términos  y á los  precios  que  á las  demás  de  que  trata 
dicha  condición;  exceptuándose  los  artículos  de  combustible,  que  será  siempre  obligatorio 
al  asentista  suministrarlos  á los  precios  contratados,  en  los  puntos  donde  tenga  estableci- 
das factorías,  cualquiera  que  sea  en  ellos  el  aumento  de  la  fuerza.— 3.a  (Véase  la  nota  3,  pá- 
gina 673,  del  tomo  2.°)— 4.a  El  asentista  tendrá  constantemente  de  manifiesto  en  los  almace- 
nes, tipos  aprobados  y marcados  por  las  autoridades,  militar  y administrativa,  de  todas  las 
clases  de  efectos  del  suministro,  con  las  circunstancias  que  quedan  designadas  y en  la  úl- 
tima situación  de  uso,  y los  cuerpos  no  admitirán  nada  que  sea  inferior  á los  mismos  tipos 
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contrata,  debe  estarse  á lo  que  de  la  misma  resulte,  siendo  los  Comisarios 
inspectores  los  encargados  del  servicio. 


y á las  condiciones  de  contrata,  ó bien  que  carezca  del  correspondiente  buen  aspecto,  por 
contener  manchas  repugnantes,  remiendos  de  distinto  género  ó en  mayor  número  que  tres 
por  cada  prenda:  cuyos  defectos  se  someterán,  caso  necesario,  al  juicio  y calificación  de  las 
expresadas  autoridades.— 5.a,  6.a  y 7.a  (Véanse  las  notas  3,  7 y 9,  págs.  673,  G75  y 676,  tomo  2.°)  - 
8 a A cada  20  soldados  de  infantería  y á cada  14  de  Caballería,  suministrará  en  cuarteles  un 
juego  de  utensilios  compuesto  de  una  mesa  con  su  cajón,  de  9 á 10  cuartas  de  largo  y 3 t/2á  4 
de  ancho,  dos  bancos'  correspondientes,  una  tinaja  de  madera  ó barro,  una  parihuela  y una 
lámpara  de  vidrio  completa,  con  su  argolla,  mechero  y torcida  correspondiente,  y además 
otra  lámpara  también  completa  para  cada  14  caballos.— 9.a  Por  cada  plaza  de  las  presentes 
en  revista,  desde  sargento  inclusive  abajo,  suministrará  24  onzas  de  leña  diaria  para  cocer 
los  ranchos,  ó la  cantidad  que  en  lo  sucesivo  fijase  la  superioridad,  y en  su  falta  la  mitad 
de  carbón;  en  la  inteligencia  de  que  este  será  de  buena  calidad,  y lo  mismo  la  leña,  que  ha  de 
estar  seca  cuando  se  distribuya  á la  tropa,  y no  podrá  verificarlo  en  troncos  que  pesen  más 
de  una  arroba.  También  suministrará  cuatro  onzas  de  aceite  diarias  para  cada  20  plazas  de 
Infantería  y para  cada  14  de  Caballería,  en  los  seis  meses  de  la  temporada  de  invierno,  y 
tres  onzas  también  diarias  en  la  de  verano;  cinco  onzas  por  cada  14  caballos  en  aquella 
temporada  y cuatro  en  la  de  verano,  todo  de  medida  ó peso  de  castilla.— 10.  Suministrará 
igualmente  á las  guardias  públicas,  sean  de  servicio  ú honorarias,  cuando  lleguen  á cons- 
tar al  menos  de  un  cabo  y cuatro  soldados,  un  banco  de  nueve  y media  á diez  cuartas  de 
largo,  una  aceitera  de  hoja  de  lata,  una  cubeta  de  madera  para  el  agua,  dos  tablillas  de 
utensilios,  una  escoba,  un  cogedor  para  la  basura,  una  espuerta  en  la  temporada  de  invier- 
no, un  brasero  con  paleta  y caja  y una  lámpara  completa  con  su  argolla,  mechero  y torcida 
correspondientes,  con  cuatro  onzas  de  aceite  diarias,  en  los  seis  meses  de  la  temporada  de 
verano  y cinco  en  la  de  invierno;  y cuando  la  guardia  fuese  de  Capitán  ó subalterno,  facili- 
tará además  de  los  efectos  y artículos  expresados,  una  mesa  de  vara  y media  dé  largo  y una 
de  ancho,  una  vasija  para  el  agua,  una  silla,  otro  banco  más  de  la  dimensión  expresada, 
otra  espuerta  en  la  temporada  de  invierno  referida,  un  brasero  también  en  invierno  con  su 
caja  y paleta  correspondientes,  y un  belon  con  sus  espabiladeras,  y cinco  onzas  de  aceite  en 
verano  y seis  en  invierno.  Suministrará  también  una  caja  con  los  marrones  necesarios,  un 
capote  para  cada  centinela  que  sostenga  la  guardia,  y uno  mas  para  el  cabo  ó sargento  que 
verifica  el  relevo,  é igualmente  los  faroles  precisos  para  las  rondas,  con  cinco  onzas  de 
aceite  en  invierno  y cuatro  en  verano.  Es  obligación  también  del  asentista  suministrar  las 
luces  extraordinarias  que  se  concedan,  ya  para  los  cuar  teles,  ya  para  cuerpos  de  guardia  ó 
para  cualquiera  otro  objeto,  satisfaciéndose  el  aceite  al  precio  estipulado  para  los  demás. 
—11.  (.Véase  la  nota  2,  pág.  5 del  tomo  3.°)— 12.  Es  obligación  del  asentista  asistir  ó esta- 
blecer factorías  en  las  capitales  donde  residan  las  planas  mayores  de  los  cuerpos  de  la  re- 
serva; en  los  parajes  donde  exista  algún  establecimiento  militar  con  destacamento  conti- 
nuo de  tropa  afecta  á su  servicio  y custodia;  y’  en  cualesquiera  otros  donde  se  destine  ó 
resida  la  fuerza  de  30  ó más  hombres  y se  determine  su  acuartelamiento  por  la  autoridad 
superior  administrativa  del  distrito;  pero  no  estará  obligado  á dicho  suminist.ro  cuando  la 
fuerza  no  llegue  al  expresado  número  ó el  destacamento  tenga  distinto  carácter,  á no  ser 
que  voluntariamente  convenga  en  verificarlo  en  el  hecho  de  invitársele  por  la  autoridad 
competente.— 13.  Además  de  las  ropas  de  camas  y efectos  de  utensilios  correspondientes, 
tendrá  el  asentista  en  cada  punto  donde  la  tropa  se  halle  acuartelada,  los  repuestos  compe- 
tentes para  asegurar  el  suministro  de  aceite,  carbón  y leña  al  menos  para  dos  meses;  y co- 
rrespondiendo vigilar  que  esto  se  verifique  al  Comisario  respectivo,  de  cuya  inspección  es 
cuidar  se  cumpla  lo  estipulado,  tendrá  el  asentista  la  obligación  de  franquearle  los  alma- 
cenes á fin  de  que  pueda  cerciorarse  de  dicha  existencia  y de  su  buen  estado  y calidad; 
debiendo  hacer  estos  repuestos  en  los  30  dias  siguientes  á la  aprobación  de  la  contrata  se- 
gún las  instrucciones  que  se  le  den,  y aun  cuando  por  su  comodidad  quisiere  tener  mayor 
número  de  camas  ó cantidad  de  repuestos,  no  podrá  reclamar  abono  alguno. — 14.  Para  el 
cumplimiento  de  la  condición  anterior  hará  el  asentista  los  acopios  de  lenas  de  que  trata, 
ya  sea  en  los  montes  comunes  ó en  los  particulares,  conviniendo  los  precios  con  los  respec- 
tivos dueños,  y observando  en  el  corte  de  ellas  las  reglas  prevenidas  en  la  Ordenanza  de 
montes  y plantíos. — 15.  Los  Comisarios  de  guerra  encargados  de  revistar  las  tropas,  pasa- 
rán al  proveedor  mensualmente  relaciones  certificadas  del  número  de  plazas,  desde  sar- 
gento inclusive,  comprendiendo  los  empleados  en  guardias,  los  enfermos  y los  destacados 
de  breve  regreso,  con  distinción  de  los  que  se  hallan  en  cada  caso  de  estos;  porque  para  el 
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trucción de  24  de  Mayo  de  1877,  inserta  en  la  pág.  537  del  tomo  l.° 


abono  de  leña  deberán  bajarse  los  que  están  en  el  hospital  y los  ausentes.— 16.  El  Sargento 
mayor  de  la  plaza,  y donde  no  lo  hubiere  el  Comandante  de  armas,  pasará  al  fin  de  cada 
mes  al  Comisario  respectivo  una  relación  autorizada  con  su  firma  de  todas  las  guardias 
que  quedasen  existentes  y hayan  de  mantenerse  desde  el  primer  dia  del  entrante,  expre- 
siva del  nombre  de  cada  una  y su  fuerza  y de  las'  que  fueren  montadas  por  Oficial,  á fin  de 
que,  examinada  y hallada  conforme  con  los  resultados  de  las  revistas  que  el  mismo  Comi- 
sario hubiese  hecho  á los  puestos  de  guardia,  las  pase  con  su  Y.°  B.°  a’l  asentista  para  que 
le  sirva  de  gobierno  durante  el  mismo  mes'  entrante.  Si  en  el  intermedio  se  aumentase  ó 
suprimiese  alguna  guardia,  ó bien  se  reforzase  ó disminuyese  su  fuerza,  los  mismos  sar- 
gentos mayor  de  la  plaza  ó Comandante  de  armas  en  su  defecto,'  lo  avisarán  en  el  acto  por 
oficio  al  Comisario,  á efecto  de  que  este  prevenga  lo  conveniente  sin  pérdida  de  tiempo  al 
encargado  del  suministro.— 17.  Para  acreditar  el  asentista  los  suministros  que  hubiere  he- 
cho de  camas  y juegos  de  utensilios,  carbón,  leña  y aceite,  presentará  certificaciones  de  los 
Tenientes  coroneles  Mayores  de  los  cuerpos,  ó de  quien  ejerza  sus  funciones,  intervenidas 
por  el  Comisario  de  guerra,  ó* en  su  defecto  por  la  justicia  del  punto  donde  se  hiciese  el 
suministro;  y con  respecto  á las  guardias,  del  Sargento  mayor  de  la  plaza  ó Comandante  de 
armas  con  la  misma  intervención.— 18.  Los  Jefes  encargados  del  detall  de  los  cuerpos,  ó los 
que  ejerzan  semejantes  funciones,  autorizarán  el  acto  de  recibir  en  los  almacenes  de  asiento 
todos  los  utensilios  que  correspondan  á la  fuerza  de  su  cargo,  por  número,  peso  y medida, 
con  arreglo  á la  condición  3.a  y á los  tipos  establecidos.  Facilitarán  el  correspondiente  re- 
cibo con  distinción  y claridad,  que  será  intervenido  por  el  Comisario  de  guerra  ó el  que  le 
represente  al  presenciar  la  entrega.  El  Sargento  mayor  de  la  plaza  ó Comandante  de  armas 
dará  el  de  los  bancos,  aceiteras,  cubetas,  tablillas,  escobas,  espuertas,  lámparas,  mesas, 
sillas,  braáferos,  belones  y despabiladeras,  y demás  efectos  que  para  los  cuerpos  de  guardia 
designa  la  condición  9.a.  A la  salida  de  la  fuerza  con  destino  á otro  punto  y á la  supresión 
de  las  guardias,  se  devolverán  los  efectos  al  almacén  del  asiento  por  los  mismos  que  los 
recibieron  y con  las  formalidades  que  se  entregaron,  abonando  en  su  caso  las  faltas,  con 
sujeción  á lo  que  establece  la  condición  20. — 19.  La  tropa  deberá  acudir  á los  almacenes  de 
la  provisión  álas  horas  que  se  le  destine  á percibir  las  camas  y demás  que  le  corresponda; 
lo  mismo  hará  cuando  se  verifique  el  renuevo  y relleno  de  jergones  y cabezales,  muda  de 
sábanas  y renovación  de  cualquiera  de  los  efectos,  como  también  á percibir  el  carbón,  leña 
y aceite  para  su  consumo,  devolviendo  á los  mismos  almacenes  cuando  corresponda,  las 
camas  y demás  efectos  que  tenga  recibidos.— 20.  Por  las  prendas  que  en  este  caso  entregue 
de  menos  la  tropa,  satisfará  el  cuerpo  en  el  acto  su  importe  en  metálico  al  asentista  á los 
precios  siguientes,  que  son  las  dos  terceras  partes  del  valor  regulado  á cada  una  en  estado 
de  nueva:  por  cada  jergón,  18  2/3  rs.  vn.;  por  cada  cabezal,  5 V3  id-;  por  cada  sábana,  26  id.; 
porcada  manta,  30  id.;  por  cada  banquillo  de  madera,  4 id.,  y*  por  cada  uno  de  hierro, 
30  id.;  por  cada  tabla,  5 */3  id.;  por  cada  mesa  de  9 á 10  cuartas  de  largo  y de  3 Va  á 4 de  an- 
cho, con  su  cajón  correspondiente,  36  id.;  por  cada  banco,  20  id.;  por  cada  tinaja  de  barro, 
20  id.;  por  cada  una  de  madera,  26  2/3  id.;  por  cada  parihuela,  28  id.:  por  cada  lámpara  com- 
pleta, 2 2/3  id.;  por  cada  aceitera,  2 2/3  id,;  por  cada  cubeta  de  madera,  9 V3  id.;  porcada 
tablilla  de  utensilios,  1 Va  id.;  por  cada  escoba,  22  2/3  maravedis;  por  cada  espuerta,  i real 
de  vellón;  por  cada  mesa  de  vara  y media  de  largo  y una  de  ancho,  24  id.;  por  cada  silla, 
8 id.;  por  cada  brasero  de  hierro,  20  id.;  por  su  caja,  14  2/3  id.;  y por  la  paleta,  2 2/3  id.;  por 
cada  velón  de  hoja  de  lata,  4 id.,  y si  fuese  de  latón  20  id  ; por  cada  espabiladera,  1 l/3  id.; 
por  cada  cogedor,  4 id.;  por  cada  jarra  ó vasija  para  el  agua,,  2 id.;  por  cada  caja  con  ma- 
rrones, 8 id.;  por  cada  capote,  40  id.;  por  cada  farol  de  ronda,  10  id.,  y por  las  prendas  que 
entregue  deterioradas  extraordinariamente  por  causa  de  algún  uso  indebido  y vicioso,  sa- 
tisfará igualmente  el  cuerpo  al  asentista  la  cantidad  á que  ascienda  el  deterioro,  según  lo 
aprecien  peritos  hombrados  al  efecto  por  ambas  partes,  y por  un  tercero  en  caso  de  discor- 
dia, que  designará  la  autoridad  muninipal;  pero  de  los  30  reales  de  la  manta  11  f/3  los  en- 
tregará el  asentista  á la  Administración  militar;  de  los  26  reales  de  la  sábana,  8 2/3  id.;  y 
de  los  30  del  banquillo  de  hierro,  10  rs.  id. — 21.  La  desinfección  de  las  camas  que  hubiese 
que  practicar  por  causa  de  haber  servido  á algún  enfermo  contagioso  ó sarnoso  se  verifi- 
cará de  cuenta  del  asentista  por  el  orden  y método  propuesto  por  la  Junta  superior  guber- 
nativa de  Medicina  y Cirugía,  nombrándose  por  el  Comisario  de  guerra  encargado  de  la 
inspección  del  ramo  el  facultativo  que  haya  de  dirigir  la  operación,  sin  cuya  certificación 
visada  por  el  referido  Ministro,  no  podrán  usarse  ni  mezclarse  con  los  demás  efectos,  en- 
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‘ 4.  Por  Real  orden  de  18  de  Febrero  de  1881,  inserta  en  la  pág.  174 
del  tomo  3.°,  se  hizo  extensiva  al  ejército  de  la  Isla  de  Cuba  la  de  27  de 


tendiéndose  lo  mismo  respecto  de  los  juegos  de  utensilios;  y porcada  cama  ó juego  de  uten- 
silios que  sea  preciso  desinfectar,  se  abonará  al  asentista  la  parte  que  corresponda,  se<nin 
el  número  de  fumigaciones  nítricas  ó muriáticas  que  se  haga,  suponiendo  el  precio  de  cada 
una  de  las  nítricas  á real  y */,  Y el  de  las  muriáticas  á real;  y cuando  se  haga  uso  de  la  logia 
fuerte  para  la  desinfección  de  ropas  blancas,  se  abonará  por  cada  quintal  que  se  invierta 
seis  reales  vellón.  Pero  cuidarán  los  Comisarios  de  guerra  y demás  ministros  encargados 
de  la  inspección  de  este  ramo  que  la  tropa  no  use  para  la  curación  de  los  enfermos  ni  para 
sarnosos,  de  las  camas  ni  parte  de  ellas;  porque  solo  deben  servir  para  descanso  del  sol- 
dado en  los  cuarteles,  no  permitiéndose  tampoco  que  las  mantas  y sábanas  sirvan  para  la 
conducción  de  pan  y otros  usos:  si  se  observase  lo  contrario,  se  dará  parte  á los  Jefes  y al 
Comisario  para  que  lo  eviten.— 22.  Será  permitido  al  asentista  poder  subarrendar  ó ceder 
el  todo  ó parte  de  la  contrata,  quedando  siempre  responsable  al  cumplimiento  de  su  obli- 
gación y á todas  las  faltas  é incidentes  que  se  ofrezcan  durante  el  tiempo  de  ella,  á menos 
.que  el  sujeto  á quien  se  hiciere  la  cesión  ó subarriendo  otorgue  la  correpondiente  escri- 
tura, con  las  garantías  que  se  expresan;  en  cuyo  caso  y previa  aprobación  del  Intendente 
general,  quedará  exento  de  responsabilidad.— 23.  A los  factores  ó personas  que  comisionare 
el  asentista  para  hacer  compra  de  cualquiera  de  los  géneros  correspondientes  al  abasto  de 
dicha  provisión  y corte  de  leñas,  se  les  permitirá  el  uso  de  armas  largas  para  el  resguardo 
de  sus  personas  y caudales,  pagando  las  licencias  en  los  términos  prevenidos  por  S.  M.— 
24.  (Véase  la  nota  33, pág.  670  del  tomo  l.°j— 25.  El  asentista  no  podrá  hacer  otros  suminis- 
tros de  ninguna  especie  que  los  que  correspondan  á la  tropa  en  la  forma  expresada  y pre- 
cediendo orden  por  escrito  del  Comisario  de  guerra  ó persona  que  le  sustituya — 26.  Reci- 
birá todas  las  existencias  de  artículos  y efectos  servibles  correspondientes  á esta  provisión 
pertenecientes  á la  Hacienda  ó al  anterior  asentista  en  virtud  de  reconocimiento  y tasa- 
ción que  deberán  hacer  dos  peritos  nombrados  por  ambas  partes  y un  tercero  en  caso  de 
discordia,  nombrado  por  la  autoridad  municipal,  y su  importe  lo  satisfará  en  oro  ó plata 
efectiva  y no  en  papel  moneda,  luego  que  se  verifique  la  entrega  que  principiará  á reali- 
zarse con  un  mes  de  anticipación  á la  fecha  en  que  deba  empezar  la  contrata;  condición 
que  tendrá  igualmente  á su  favor,  precedidas  iguales-  formalidades,  concluido  el  término 
de  ella,  ó si  por  cualquiera  otra  causa  legítima  dejare  el  suministro  y pasase  á otro  asen- 
tista, ó se  encargase  la  Administración  militar;  bajo  el  concepto  de  que  el  recibo  y entrega 
de  que  se  trata  es  obligatorio  á los  asentistas  entrante  y saliente  en  la  cantidad,  número  y 
clase  prefijados  en  la  contrata  que  finaliza;  con  solo  la  diferencia  de  lo  que  se  hubiere 
aumentado  con  conocimiento  y aprobación  de  la  superioridad  por  necesidades  del  servicio 
y una  corta  disminución  por  el  uso  natural  de  los  efectos;  en  razón  á que,  sobre  ser  consi- 
guiente tener  constantemente  las  existencias  que  previenen  las  condiciones  I a,  13  y 36  de 
este  pliego,  no  pueden  distraerse  á ningún  otro  objeto  ni  retenerse  al  finalizar  los  contra- 
tos. En  cuyo  acto  é inventario  que  se  formará,  intervendrá  el  Comisario  de  guerra,  minis- 
tro de  Hacienda  de?l  punto.— 27.  Si  el  asentista  saliente  no- tuviere  completo  al  finalizar  su 
contrato  el  número  de  camas  y juegos  de  utensilios,  contratados  por  el  nuevo,  será  obliga- 
ción de  este  completarlos  en  todo  el  primer  mes,  desde  el  dia  que  se  encargue  del  servi- 
cio, ó tenerlo  existente  por  toda  la  época  que  hubiese  contratado. — 28.  Ellnteudente  militar 
del  distrito  dará  noticia  y orden  al  asentista  , según  la  situación  que  ocupen  las  tropas  que 
en  él  existan,  de  las  factorías  que  ha  de  sostener  y establecer,  y número  de  camas  y juegos 
de  utensilios  con  que  han  de  estar  dotadas;  sin  perjuicio  de  avisarle  de  las  variaciones  que 
ocurran  y de  las  nuevas  factorías  que  sean  necesarias,  conforme  á la  condición  12.— 20.  En 
los  pueblos  en  que  no  tuviese  el  asentista  factoría  establecida,  será  de  cargo  de  los  Ayun- 
tamientos el  suministro  á la  tropa  transeúnte  ó de  destino  accidental,  arreglándose  á lo  que 
designen  sus  pasaportes,  á las  instrucciones  que  les  están  comunicadas  y á las  reglas  es- 
tablecidas  ó que  se  estableciesen  sobre  su  liquidación  y abono  por  la  administración  mili- 
tar; sin  queel  asentista  tenga  intervención  en  el  pago  y reclamación  de  esta  clase  de  suple- 
mentos que  los  pueblos  hiciesen  al  ejército. —30.  Tomará  sobre  si  el  asentista  la  buena  ó 
mala  suerte  de  los  precios  y casos  fortuitos  de  las  cosechas,  estaciones  de  guerra  y demás 
ocurrencias,  sin  que  por  estos  motivos  pueda  pedir  aumento  en  los  precios  ó rescisión  del 
contrato,  así  como  por  la  Administración  militar  no  se  ha  de  solicitar  rebaja  alguna  aun- 
que aquellas  circunstancias  disminuyeren  los  valores;  pero  en  caso  de  peste  debidamente 
declarada  ú ocupación  por  tropas  enemigas  extranjeras  en  alguna  ó algunas  provincias  de 
la  demarcación  del  distrito,  tendrá  derecho  á que  se  le  conceda  la  rescisión  de  su  contrato, 
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Marzo  de  1878  sobre  testimonios  de  precios  en  las  compras  directas  de  ar- 
tículos de  subsistencias  y utensilios,  y se  determinó  cómo  se  han  de  fljar 
los  precios  límites  para  las  subastas. v 


respecto  de  las  provincias  que  se  encuentren  en  aquellas  circunstancias,  y cuando  por  estas 
causas  ó por  otro  motivo  extraordinario  é imprevisto  hubiese  de  cesar  en  el  suministro 
dará  conocimiento  al  Jefe  de  la  Administración  militar  del  mismo  con  un  mes  de  anticipa- 
ción, |)ara  que  se  puedan  tomar  las  disposiciones  convenientes,  á fin  de  que  no  falte  el  ser- 
vicio á las  tropas,  sin  perjuicio  de  los  resultados  á que  haya  lugar,  si  el  motivo  no  fuese 
justo  y fundado.— 31.  En  los  quince  primeros  dias  de  cada  mes  presentará  al  Comisario  de 
guerra  para  su  liquidación  los  documentos  que  justifiquen  el. suministro  hecho  en  el  ante- 
rior. á fin  de  que  en  seguida  pueda  darles  el  curso  prevenido  en  los  arts.  6.°  y 9.°  del  capi- 
tulo <>."  de  la  Instrucción  do  12  de  Enero  de  1324,  advirtiendo  que  no  serán  admisibles  los 
que  presente  después  de  aquella  época  ni  los  enmendados  ó raspados. — 32.  Luego  que  se  re- 
conozcan y se  practique  por  la  Intervención  del  distrito  la  rectificación  de  dichos  docu- 
mentos se  facilitará  al  asentista  copia  autorizada  del  ajuste,  firmado  por  el  Jefe  de  Va  re- 
ferida oficina,  en  la  que  se  manifestará  su  legitimo  haber.— 33.  El  pago  del  importe  de  los 
suministros  correspondientes  al  presupuesto  de  guerra,  se  verificará  por  la  Administra- 
ción militar,  con  aquellos  valores  que  la  Dirección  del  Tesoro  público  facilite  para  las  aten- 
ciones del  mismo  presupuesto;  satisfaciéndose  al  propio  tiempo  que  á los  demás  asentistas 
de  los  servicios  administrativos  del  distrito,  y en  justa  proporción  con  sus  respectivos  de- 
vengos. El  suministro  verificado  para  atenciones  de  otros  ministerios  lo  reclamará  el  asen- 
tista directamente  de  las  oficinas  dependientas  de  aquellos.— 34.  Los  pagos  al  contratista 
s-Tán  aplicados  correlativamente  álos  devengos  que  tuviere,  llevando  la  debida  expresión 
de  esto  los  libramientos  que  se  le  expidan;  sin  que  en  ningún  caso  queden  sujetos  sus  cré- 
ditos á supresión  de  pago  ó corte  de  cuentas.— 35.  Satisfará  el  asentista  los  derechos  nacio- 
nales y municipales,  y cualesquiera  otros  que  haya  establecidos  ó se  establecieren  en  los 
puntos  del  consumo  durante  el  contrato,  por  compras,  introducción,  venta  de  sobrantes  y 
domas,  sin  que  por  razón  del  contrato  pueda  alegar  exención  ni  privilegio  que  le  exima  del 
pago.— 3'».  Se  lo  facilitarán  por  la  Hacienda,  sin  que  tenga  que  satisfacer  por  ellos  alqui- 
lólas, los  almacenes,  casas  ú edificios  que  pertenezcan  á la  misma,  ínterin  no  losnecesite 
para  otros  usos,  en  cualquiera  parage  donde  hubiere  tropa  acuartelada,  para  custodia  y 
conservación  de  los  efectos;  pero  serán  de  cuenta  del  asentista  todos  los  repards  que  el 
abuso  ó negligencia  desús  dependientes  haga  necesarios,  según  lo  disponga  el  Comisario 
inspector,  y donde  no  los  hubiese  ó el  contratista  no  pudiese  adquirirlos,  será  obligación 
do  la  Administración  militar  proporcionárselos,  pagando  aquel  el  alquiler  a los  dueños  á 
justa  tasación.— 37.  Al  asentista  se  le  facilitarán  igualmente,  cuando  no  pueda  proporcio- 
nárseles, los  carros  y acémilas  do  trasporte  necesarios  para  el  movimiento  de  sus  efectos  y 
se  le  comunique  orden  para  hacer  el  suministro  en  otros  puntos  que  los  establecidos,  pa- 
gándolos dicho  asentista  al  precio  corriente  en  el  pais;  y tanto  estos  como  los  que  ajuste 
por  si  ó los  que  tuviere  suyos  propios  ó sus  factores,  serán  libres  de  embango  durante  la 
ocupación.— 3s.  Al  asentista,  según  lo  prevenido  en  Real  urden  de  17  de  Mayo  de  1*30,  se 
admitirá  por  lianza  de  su  contrata  la  existencia  constante  en  almacenes  del  aceite  y leña 
bastante  para  el  suministro  de  tres  meses,  sobre  el  repuesto  para  otros  dos  que  está  obli- 
gado á tener  por  la  condición  13  de  este  pliego;  todo  lo  cual  deberá  hacer  constar  mensual- 
mente  con  certificación  de  los  respectivos  Comisarios  responsables  de  la  realidad  de  tales 
rupueslos;  y en  cuanto  al  servicio  de  camas  y utensilios,  se  consideran  por  lianzas  suficien- 
tes las  existencias  mismas  de  estos  efectos  en  los  cuarteles  de  la  tropa  y en  los  almacenes. 
— 33.  Para  mantener  el  orden  y evitar  que  por  la  reunión  de  mucha  tropa  á las  horas  de  la 
distribución  haya  confusión  y otros  inconvenientes  ó para  custodia  de  los  almacenes,  se 
facilitará  la  competente  guardia  do  los  cuerpos  de  la  guarnición,  si  el  asentista'  la  pidiese 
estando  a su  disposición  para  dichos  fines,  pero  será  de  su  cuenta  el  suministro  de  utensi- 
lios que  corresponda  á dicha  guardia.— 40.  El  contratista,  sus  factores  y dependientes  go- 
zarán en  los  casos  del  servicio  del  fuero  político  de  guerra,  con  arreglo  á la  ley  1.a,  tit.  4.°, 
libro  o."  do  la  Novísima  recopilación,  y para  que  se  les  guarden  y cumplan  las  exenciones  y 
prorugativas  que  determina,  se  les  expedirán  los  correspondientes  nombramient'os  que  de- 
berán autorizar  el  Exeino.  Sr.  Capitán  general  é Intendente  militar,  avisando  y recogiendo 
el  asentista  el  nombramiento  cuando  despida  alguno  de  éstos  dependientes,  y presentán- 
dolo para  su  anulación. — 41.  l)e  las  causas  y recursos  que  tal  vez  puedan  promoverse  y sean 
peculiares  del  asiento,  y no  de  las  que  promueva  el  asentista  por  convenios  suyos  con  otros 
terceros,  ha  de  conocer  precisamente  el  Juzgado  de  la  Intendencia  militar  del  distrito,  con 


UTENSILIOS. 


537 

5.  Por  circular  de  18  de  Abril  de  1878  (2),  se  dispuso  que  se  publi- 
casen precisamente  en  los  Boletines  oficiales  de  las  provincias  las  compras 
de  especies  relativas  á los  servicios  de  provisiones  y utensilios. 

6.  Lá  Real  órden  de  26  de  Enero  de  1885  (Colección  legislativa,  pági- 
na 74,  tomo  l.°),  dispone  que  para  las  entregas  de  camas  que  dispongan 
jas  autoridades  militares  por  reclamación  de  las  civiles,  se  oiga  prévia- 
mente  á los  Intendentes  de  los  distritos  respectivos. 

7.  Por  Real  órden  de  3 de  Marzo  de  1886  (Colección  legislativa,  pági- 
nas 149  y 150,  tomo  l.°),  se  aprueban  las  relaciones  valoradas  de  los  efec- 
tos que  constituyen  los  juegos  de  utensilios  y camas  para  los  Jefes  y Ofi- 
ciales que  hayan  de  ejercitarse  en  la  instrucion  de  tiro  al  blanco  en  el 
campamento  de  Carabanchel  y en  el  Real  sitio  del  Pardo. 

8.  Para  la  dirección  ó inspección  del  servicio,  hay  en  cada  distrito,  y 
aun  en  cada  plaza,  una  junta  á cuyo  cargo  corre  la  inspección  del  uten- 
silio en  cuarteles  y cuerpos  de  guardia.  Véase  los  números  8 y siguien- 
tes de  la  voz  Provisiones. 

9.  En  circular  de  la  Dirección  general  de  Administración  militar 
de  16  de  Julio  de  1886  (Colección  legislativa,  pág.  422,  tomo  2.°),  se  pu- 
blicaron las  condiciones  para  el  suministro,  por  gestión  directa,  de  car- 
bón, aceite  y artículos  de  relleno. 

10.  Cuando  se  reúnan  las  tropas,  en  campo  de  instrucción,  disfrutan 
del  suministro  dispuesto  en  la  Instrucción  de  8 de  Junio  de  1866  (3). 

11.  Por  Real  órden  de  17  de  Setiembre  de  1874  (4)  se  resolvió  que 
corresponde  al  servicio  de  hospitales  facilitar  camas  y demás  efectos  de 
utensilio  á los  individuos  de  tropa  que  hagan  uso  de  aguas  medicinales. 

12.  Al  redactar  los  pliegos  de  precios  límites  para  la  adquisición  de 
primeras  materias  de  subsistencias  y utensilios,  debe  bonificarse  en  un 
3 por  ciento  el  capital,  con  arreglo  á lo  resuelto  en  Real  órden  de  30  de 
Julio  de  1881  (5). 

13.  Respecto  á las  dimensiones  de  las  prendas  y efectos  de  utensilio, 
debe  tenerse  presente  lo  dispuesto  en  el  cuadro  de  equivalencias,  apeó- 


las apelaciones  correspondientes  al  Supremo  Tribunal  de  Guerra  y Marina. — 42.  Será  obli- 
gación del  asentista  el  pago  de  costas  de  la  subasta  y escritura,  según  arancel,  y la  de  im- 
primir y presentar  los  ejemplares  necesarios  de  la  contrata  para  su  comunicación  á las 
autoridades,  oficinas  y Comisarios  para  su  conocimiento  y observancia. 

Advertencias.—  1.a  Al  anunciarse  la  subasta,  los  Jefes  del  distrito  fijarán  en  la  primera 
condición  y en  el  claro  que  en  ella  hay  con  este  objeto  el  número  de  plazas  que  el  asentista 
deba  asistir,  y que  será  la  que  ordinariamente  exista  en  el  distrito,  provincia  ó demarca- 
ción que  se  subaste,  y una  tercera  parte  más  ó ya  la  que  exijan  circunstancias  particu- 
lares que  puedan  ocurrir.— 2.®  Conforme  á las  condiciones  anteriores,  y por  el  mismo  órden 
que  quedan  extendidas,  se  anunciarán  y verificarán  las  subastas  en  todos  los  distritos;  pero 
si  en  alguno,  por  circustancias  particulares  ó locales  fuese  de  necesidad  aumentar  alguna 
otra  ajuicio  de  los  Intendentes,  darán  cuenta  con  anticipación,  á fin  de  que,  si  se  considera 
conveniente  ó precisa,  pueda  recaer  la  aprobación  superior.— 3 * Los  Comisarios  de  guerra- 
quedan  obligados  después  de  la  revista  personal  de  los  cuerpos,  á pasar  á los  cuarteles 
para  reconocer  y comprobar,  así  la  existencia  en  ellos  del  número  de  camas  y juegos  de 
utensilios  correspondientes,  como  su  estado  de  buen  uso,  aseo  y limpieza;  y de  cualquiera 
falta  que  notasen  providenciarán  en  el  acto  el  remedio  conveniente,  ó darán  cuenta  al  In- 
tendente, según  el  caso.— Madrid  8 de  Agosto  de  1850 — Hay  un  sello  que  dice:  «Ministerio 
de  la  Guerra,»  y una  rúbrica  del  Excmo.  Sr.  Secretario  del  despacho  del  mismo  ramo. 

(2)  Véase  la  nota  3,  pág.  506  del  tomo  2.° 

(3)  Véase  la  nota.3,  pág.  701  del  tomo  2.° 

(4)  Véase  la  nota  3,  pág.  443  del  tomo  2.° 

(5)  Véase  la  nota  13,  pág.  169  del  tomo  3.° 


UTENSILIOS 


538 

hado  en  Real  orden  de  “26  de  Mayo  de  1863  (6),  Real  orden  de  28  de 


a. 


CAURO  de  las  equivalencias  en  el  sistema  métrico  decimal  de  las  antiguas  tarifas 
de  provisiones,  utensilios,  hospitales  g transportes,  aprobado  por  Real  orden  de 
26  de  Mago  de  1$ 63. 
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Mayo  de  1860  y circular  de  la  Dirección  general  de  Administración  mi- 
litar de  20  de  Setiembre  de  1867. 

14.  Los  cuerpos  reciben  y entregan  el  utensilio  en  los  almacenes  de  la 
Administración  militar,  según  lo  dispuesto  en  la  condición  19  del  pliego 
general  aprobado  en  8 de  Agosto  de  1850  citado  en  el  núm.  2.  La  entrega 
de  utensilio  deben  presenciarla  precisamente  el  Oficial  de  Administración 
militar  encargado  de  este  servicio  y los  Oficiales  representantes  délos 
cuerpos  del  ejército,  con  arreglo  á la  circular  de  l.°  de  Junio  de  1877  (7). 
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(7)  Por  considerarlo  de  utilidad  para  el  servicio,  he  tenido  por  conveniente  disponer 
quede  absolutamente  prohibido  el  que  en  las  factorías  de  subsistencias  y utensilios  se  haga 
distribución  ni  entrega  alguna  sin  que  la  presencie  el  Oficial  del  cuerpo  administrativo 
encargado  y responsable  de  la  administración  de  aquellas  y los  Oficiales  representantes  de 
los  cuerpos  del  ejército  que, conforme  á lo  mandado,  deben  asistir  A la  percepción  del  sumí, 
nistro;  en  el  concepto  de  que  exigiré  estrecha  responsabilidad  á los  funcionarios  de  la  Ad- 
ministración militar  que  por  falta  de  celo  ó por  indebida  tolerancia  inflinjan  esta  disposi- 
ción dando  lugar  áque,  no  interviniendo  en  estas  operaciones  más  que  individuos  de  tropase 
causen  á los  cuerpos  perjuicios  que  luego  no  pueden  esclarecerse,  y que  ocasionan  siempre 
menoscabo  al  crédito  del  cuerpo  administrativo  del  ejército. — .Madrid  l.°  de  Jur.io  de-lS'77. 
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Para  la  extracción  Je  utensilio  y obligación  de  las  personas  que  inter- 
vienen en  él,  debe  estarse  á lo  prevenido  en  la  Keal  orden  de  8 de 
Abril  de  1878,  circulada  en  2 i de  Junio  del  mismo  año  (8). 


en  Exorno.  St\:  El  Exorno.  Sr.  Ministro  do  la  Guerra  dijo  con  fecha  8 de  Abril  próximo 
pasado  al  Director  general  de  Administración  militar  lo  siguiente:  He  dado  cuenta  ai 
liev  (<j.  1).  O.)  de  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió  á este  Ministerio  en  28  de  Febrero  úl- 
timo, manifestando  que,  como  la  Real  orden  de  II)  de  Mayo  de  1877,  dictando  las  reglas;» 
que  debía  ajustarse  el  cumplimiento  de  la  de  0 de  Marzo  anterior,  relativa  á la  conserva- 
ción en  los  cuarteles  del  material  de  hierro  y madera  de  utensilios,  cuando  fueran  desalo- 
jados, dejó  á discreción  de  V.  E.  determinar  la  época  en  que  hubiera  de  establecerse  en  el 
servicio  de  utensilios  la  indicada  reforma,  ha  procurado,  después  de  oir  á los  Intendentes 
de  los  distritos  y hacer  un  detenido  estudio  de  cuanto  acerca  del  particular  han  expuesto, 
vencer  las  dificultades  que  ofrece  el  cumplimiento  de  la  citada  disposición,  y que  solo  re- 
visión carácter  local,  dejando  á la  iniciativa  de  aquellos  Jefes  el  orillarlas  con  acuerdo  de 
l is  respectivas  autoridades  militares  cuando  fuese  necesario,  y proponiendo  la  adopción 
de  algunas  reglas  que  tienen  por  objeto  aclarar  las  contenidas  en  la  ya  citada  Real  orden 
de  til  de  Mayo  de  1877;  enterado  S.  M.,  y lomando  en  consideración  las  razones  que  V.  E.  ex- 
píen- en  su  referido  escrito,  lia  tenido  á bien  resolver  que  lo  mandado  en  Real  orden  de  0 

• le  Marzo  de  ls77  tenga  cumplido  efecto  desde  luego  bajo  las  reglas  siguientes:  1.*  Se  dotará 
rada  cuartel  del  número  total  de  camas  (banquillos  y tablados)  correspondientes  á su  ca- 
pacidad.— 2. 1 En  todos  los  cuarteles  y edificios  que  se  empleen  para  alojamiento  de  fuerzas 
fui  derecho  á extracción  de  utensilio,  existirá  un  local  independiente  y á propósito  para 
almacenar  el  expresado  material,  y en  el  que  pueda  también  alojarse  un  individuo  de  la 
brigada  de  obreros  de  Administración  militar  encargado  de  la  custodia  del  mismo.  Si  dicho 
local  no  pudiera  conservarse  permanentemente  con  este  objeto,  por  ser  necesario  para  el 
.. l ijam ¡cilio  de  las  tropas,  las  autoridades  administrativas,  tornándolas  órdenes  délas  mi- 
li.ares  respectivas,  lo  tendrán  solo  designado  y preparado  en  cada  edificio,  para  cuando 
llegue  el  caso  deque  los  cuerpos  que.  lo  ocupen  no  lo  necesiten  para  su  uso,  y dejen,  por  lo 
: mío,  de  tener  á su  cargo  la  totalidad  del  material  en  él  existente,  y entonces  se  hará  en- 
t.  regala  Administración  militar  del  repetido  almacén,  procurándose  que  los  locales  que  se 
destinen  á este  objeto  retinan  la  independencia  y demás  condiciones  necesarias  para  la  se- 
guridad del  material  que  deban  contener.— 3.a  Cuando  los  cuerpos  hubieren  de  entregar  á 
la  Administración  militar  material  deteriorado,  deberán  conducirlo  á las  respectivas  facto- 
rías para  que  pueda  procederse  á la  valoración  del  deterioro  y reintegro  de  su  importe,  si  á 
dio  há  lugar,  y á su  oportuna  recomposición.— 4.a  Los  Comisarios  de  guerra  inspectores  de 
utensilios,  redamarán  de  los  respectivos  Gobernadores  militares  la  ejecución  de  las  obras 

• le  reparación  y entretenimiento  que  exige  la  seguridad  de  los  efectos  almacenados  y la  cual 
mi  dispondrá  con  la  posible  brevedad. —5.a  Los  administradores  de  utensilios  tendrán  libro 
la  entrada  en  los  cuarteles  donde  so  conserva  material  á su  cargo,  á fin  de  que  puedan 
i'jercer  oportuna  vigilancia  sobre  el  mismo  y sobre  el  obrero  directamente  encargado  de  él. 
— !i."  Las  devoluciones  y entregas  parciales  de  material  de  hierro  y madera  de  utensilios, 
(■■iidrán  oléelo  solamente  una  vez  al  mes,  excepción  hecha  de  los  casos  en  que  fuera  impo- 
sible el  aplazamiento  de  olla  por  tratarse  de  un  servicio  ó atención  urgente. — 7.a  Los  Comi- 
sarios de  guerra  Inspectores  de  utensilos,  dictarán  las  reglas  que  estimen  del  caso,  según 
i as  condiciones  de  cada  local,  para  dejar  á cubierto  la  responsabilidad  del  respectivo  Admi- 
nistrador, o harán  las  redamaciones  convenientes  al  objeto,  á fin  de  que  las  autoridades 
militares  les  presten  el  necesario  apoyo — 8.a  Siendo  estas  las  más  interesadas  en  promover 
y facilitar  cuanto  redunde  en  beneficio  del  soldado,  cuidarán  de  orillar  todos  los  inconve- 
nientes que  se  presenten  para  la  realizacit  n déla  reforma  aludida,  oyendo  previamente  á 
i:is  de  Administración  militar,  para  todo  lo  que  haga  referencia  á la  seguridad  del  mate- 
rial y responsabilidad  que  de  él  tienen  los  Administradores  de  utensilios,  y atendiendo  á 
cnanto  por  las  mismas  se  los  proponga  con  el  objeto  de  armonizar  la  ventaja  que  para  el 
soldado  se  procura  con  los  intereses  del  Estado  y de  sus  representantes.— 9.*  Ninguna  en- 
trega se  hará  do  cuerpo  a cuerpo,  sino  de  estos  á la  Administración  militar, y do  esta  última 
a los  primeros,  siempre  en  el  local  en  que  hayan  de  quedar  ó estén  almacenados  los  efectos 
y con  todas  las  formalidades  prevenidas. — 10.  Si  no  obstante  lo  dispuesto  en  la  regla  pri- 
mera, ocurriese,  por  efecto  de  circunstancias  extraordinarias,  el  caso  de  existir  en  un 
cuartel  número  necesario  de  banquillos  y tablados,  la  fuerza  que  en  él  vaya  á alojarse  de- 
berá retirarlos  do  los  Almacenes  de  la  Administración  militar,  lo  propio  que  los  demás 
efectos  del  material  de  utensilios.— De  Real  orden,  etc.  — Madrid  24  de  Junio  de  1878. 
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15.  En  Real  orden  de  13  de  Agosto  de  1884,  confirmada  por  la  de  28 
del  propio  mes  del  año  siguiente  (Colección  legislativa,  tomo  l.°,  pági- 
na 724),  se  resuelve  que  durante  la  estación  de  verano  se  muden  las 
sábanas  y fundas  de  cabezal  de  cuartel  cada  quince  dias  en  vez  de  los 
veinte  reglamentarios.  La  circular  de  la  Dirección  general  de  Adminis- 
tración militar  de  30  de  Setiembre  de  1885  (Colección  legislativa,  pá- 
gina 460,  tomo  2 o),  determina  la  forma  de  reclamar  el  exceso  de  gasto 
producido  por  la  mayor  frecuencia  en  el  mudado  de  las  ropas  de  cama. 

16.  Por  Real  orden  de  11  de  Febrero  de  1885  (Colección  legislativa, 
página  105,  tomo  l.°),  se  aprueba  un  nuevo  modelo  de  jergones.  La  cir- 
cular de  la  Dirección  general  de  Carabineros  de  11  dé  Octubre  tle  1886 
(Colección  legislativa,  púg.  1,208,  tomo  2.°),  fija  en  ocho  años  el  tiempo 
de  duración  de  los  jergones  de  cama  que  de  su  propiedad  posee  el  cuerpo. 

17.  La  circular  de  9 de  Mayo  de  1885  (Colección  legislativa,  pág.  381, 
tomo  2.°),  dispone  se  dé  cumplimiento  á lo  prevenido  en  la  Real  órden 
de  30  de  Marzo  de  1876  (9),  referente  á la  liquidación  de  las  mantas  de 
campaña. 


(9)  Exorno.  Si’.:  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  del  escrito  que  V.  E.  dirigió  á este  Ministerio 
en  16  del  actual,  proponiendo  las  bases  á que  ha  de  ajustarse  la  entrega  por  los  cuerpos  de 
las  mantas  que  se  hallen  en  poder  de  las  tropas  para  el  servicio  de  campaña,  y con  el  fin  de 
que  la  operación  se  lleve  á efecto  en  el  más  breve  plazo  posible,  sin  que  haya  lugar  á dudas, 
ha  tenido  ábien  resolver  lo  siguiente:  l.°  Instalados  que  sean  los  cuerpos  en  las  plazas,  can- 
tones ó localidades  que  se  les  designe  como  guarnición,  procederán  á la  inmediata  entrega 
de  las  mantas  de  campamento  ó de  cuartel  que  tengan  en  su  poder,  al  Oficial  de  Adminis- 
tración militar  encargado  en  aquellos  del  material  de  utensilios,  verificándose  el  acto  con 
las  formalidades  reglamentarias.  2.°  Terminada  la  entrega,  el  citado  funcionario  expedirá 
á favor  del  cuerpo  duplicado  cargareme,  en  que  exprese  el  número  de  mantas  recibidas,  su 
clase,  estado  de  vida  en  que  se  hallen,  factoría  de  donde  fueron  extraídas  y cuantos  datos  se 
consideren  precisos  y puedan  facilitarse  para  la  mayor  exactitud  acerca  de  la  procedencia 
de  las  citadas  prendas;  en  la  inteligencia  de  que  los  referidos  documentos  se  habrán  de 
expedir  en  duplicado  número  de  ejemplares  por  cada  factoría  en  que  aquellas  se  hayan  fa- 
cilitado. De  estos  cargaremos,  después  de  visados  por  el  Comisario  Inspector  del  ramo,  se 
cederá  un  ejemplar  al  cuerpo  que  entrega,  sirviendo  el  segundo  para  justificar  el  cargo  que 
en  su  cuenta  de  efectos  habrá  de  hacerse  el  Oficial  que  las  recibe.—  3.°  Para  justificar  la 
data  en  cuentas  la  administración  de  donde  salieron  las  mantas,  y donde  constará  el  estado 
de  vida  en  que  se  entregaron,  servirá  el  cargareme  que  se  cede  al  cuerpo,  cuyo  Jefe  cuidará 
de  remitirlo  al  Comisario  de  guerra  dol  punto  de  recepción,  quien  canjeará  este  documento 
por  el  recibo  original  que  en  su  dia  hubiere  facilitado  el  cuerpo,  devolviéndolo  á este  con 
las  seguridades  necesarias.— 4.®  Si  resultase  alguna  diferencia  entre  el  número  de  mantas 
recididas  y devueltas,  las  satisfará  el  cuerpo  por  esta  sola  vez,  al  respecto  de  trece  pesetas 
si  la  manta  fuere  de  cuartel,  y al  de  once  si  de  campamento,  en  vez  de  lo  que  establece  la 
tarifa  vigente  aprobada  en  33  de  Mayo  de  1867;  pero  si  la  falta  lo  fuerá  por  estravio  ó pérdida 
en  función  de  guerra  y sobre  ella  se  instruyese  el  expediente  prevenido,  cederá  el  cuerpo 
recibo  provisional,  en  que  se  haga  constar  tal  extravio,  el  cual  quedará  en  poder  del  Oficial 
de  Administración  militar  hasta  que  se  dicte  resolución  en  el  expediente  que  lo  origina,  sin 
perjuicio  de  verificar  el  canje  del  recibo  total  primitivo.— 5.®  No  se  exigirá  responsabilidad 
alguna  á los  cuerpos  por  el  prematuro  deterioro  que  hayan  podido  sufrir  estas  prendas  con 
motivo  del  uso  de  las  mismas  en  el  servicio  de  campaña,  á no  probarse  con  toda  claridad 
que  se  ocasionó  intencionadamente.  —6.®  Las  Juntas  administrativas  de  los  distritos  quedan 
facultadas  para  disponer  el  cambio  de  vida  de  las  referidas  mantas,  del  en  que  las  recibie- 
ron al  en  que  resulten  al  ser  devueltas,  previa  propuesta  de  los  Comisarios  Inspectores  del 
servicio,  quienes  la  formarán  sin  pérdida  de  momento.— 7.°  Los  Jefes  de  los  cuerpos  y los 
Comisarios  de  guerra  Inspectores  de  utensilios  serán  responsables  del  exacto  cumplimiento 
de  cuanto  se  previene,  facilitando  por  cuantos  medios  estén  á su  alcance  la  entrega  de  que 
se  trata,  y acudiendo  á las  autoridades  militares  de  las  plazas  é Intendencias  de  los  distri- 
tos respectivos,  á fin  ce  salvar  las  dificultades  que  puedan  presentarse  en  la  ejecución  y 
no  les  sea  dado  resolver  por ‘si. —8.®  Se  entiende  que  las  anteriores  prevenciones  solo  tienen 
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18.  Las  relaciones  mensuales  de  suministro  de  utensilios  á las  guar- 
dias de  plaza  deben  llevar  el  V.°  B.°  de  los  Gobernadores  ó Comandantes 
militares,  según  Real  orden  de  14  de  Marzo  de  1884  i'IOi. 

10.  Los  cuerpos  son  colectivamente  responsables  del  utensilio  que 
tienen  en  los  cuarteles,  conforme  á la  Real  órden  de  2 de  Diciembre 
de  1880  (11;;  consecuencia  de  ello  es  que  los  Comisarios  tengan  obliga- 
ción de  revisarlo,  lo  que  dispone  el  art.  130  de  las  Ordenanzas  de  Comi- 
sarios de  no  necesitando  pedir  permiso  al  Jefe  del  cuerpo  para 

entrar  en  el  cuartel,  según  la  Real  órden  de  17  de  Setiembre  de  1832  (13). 


aplicación  á las  inanias  <jne  se  destinaron  al  servicio  de  campaña,  pues  las  que  están  afec- 
tas a!  de  nruertelanticiito  se  hallan  sujetas,  en  cuanto  á pérdidas  y deterioros,  á la  tarifa 
ya  mencionada  de  30  de  Mayo  de  18G7,  que  continúa  en  su  fuerza  y vigor. — De  Real  ór- 
den, etc.  — Dii.s,  etc.— Madrid  3o  de  Marzo  de  1870.— El  Subsecretario,  Marcelo  de  Azcárraga. 

(Í0)  Exorno.  Sr.:  Los  documentos  que  constituyen  la  justificación  del  suministro  de 
utensilio  ¡i  cuerpos  do  guardia,  cumplen  en  su  esencia  al  objeto  á que  se  destinan; pero  ca- 
recen de  un  requisito  indispensable  que  ha  de  darles  mayor  importancia  y más  garantías 
d<*  exactitud,  cual  es  el  Visto  Rueño  de  los  Gobernadores  militares,  á cuyas  autoridades 
está  encomendada  la  vigilancia  de  tan  importante  servicio.  En  su  vista,  á fin  de  remediar 
esta  falta,  y de  acuerdo  con  lo  propuesto  por  el  Director  general  de  Administración  mili- 
tar. S.  M.  el  Rey  O.».  I).  G.)se  ha  dignado  resolver  que  las  expresadas  autoridades,  y donde 
no  las  baya  los  Comandantes  militares  estampen  su  Visto  Bueno  en  las  relaciones  mensua- 
les de  .suministro  de  utensilios  correspondiente  á las  guardias  de  la  plaza.— De  Real  or- 
nen, etc.  — Madrid  14  de  Marzo  de  1884.  — Quesada. 

< I I)  líe  dado  cuenta  á la  Reina  Gobernadora,  del  espediente  que  V.  S.  remitió  á este  Mi- 
nisterio en  25  de  Noviembre  último,  instruido  con  motivo  de  haber  rehusado  el  primer  re- 
gimiento de  Artillería  admitir  el  cargo  de  ochenta  y ocho  reales  vellón,  importe  de  dos 
m ultas  que  estrajeron  del  cuartel  del  mismo,  los  artilleros  del  referido  regimiento,  Sebas- 
tian Vicente  y Lino  Perez  al  tiempo  ele  su  deserción;  y enterada  S.  M..  ha  tenido  á bien 
declarar  que  de  los  efectos  de  utensilio  que  existen  en  los  cuarteles,  son  responsables  los 
cuerpos  que  los  ocupan,  y que  por  consiguiente,  contra  ellos  colectivamente  y no  contra 
determinados  individuos  debe  ejercitar  su  acción  fiscal  la  Administración  militar,  cuyo 
procedimiento  en  este  sentido,  es  tanto  más  arreglado  cuanto  que  estando  terminantemente 
prohibido  extraer  de  los  cuarteles,  efecto  alguno  de  utensilio,  y con  particularidad  las 
ropas  de  cama,  cuando  se  infringe  este  órden,  debe  atribuirse  á falta  de  policia  en  los  mis- 
mos, siendo  por  tanto  la  Real  voluntad  de  S.  M.  que  se  cargue  al  expresado  regimiento  y 
abono-al  Asentista  del  indicado  ramo,  los  ochenta  y ocho  reales  á que  asciende  el  importe 
de  las  dos  insinuadas  mantas.  — De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.  — Madrid  2 de  Diciembre 
de  1*30. — Vera. 

(12)  Véase  la  nota  2,  pág.  7 del  tomo  3.° 

(15)  El  Rey  nuestro  Señor,  se  ha  enterado  por  el  espediente  que  acompaña  al  oficio 
que  V.  S.  me  ha  dirigido  en  fecha  27  de  Agosto  ultimo,  así  de  la  diferencia,  por  defecto,  de 
ciento  veinte,  y nueve  camas  respecto  de  la  fuerza  presente  del  regimiento  infantería  do 
Morbon,  Ri  de  linea,  notado  por  el  Comisario  do  guerra  D.  Juan  Antonio  de  Bengoa  encár- 
enlo de  la  revista  del  cuerpo,  al  practicar  el  día  13  de  Julio  anterior  la  visita  de  ordenanza 
al  cuartel  que  á la  sazón  ocupaba  este  en  Valladolid,  como  do  la  falta  do  presentación  al 
mismo  Comisario,  al  tiempo  de  la  incorporación  al  regimiento  de  las  cuatro  compañías  que 
estuvieron  destacadas  en  Ciudad  Rodrigo,  y contestaciones  habidas  en  consecuencia  entre 
este  Ministro  y el  Coronel  del  citado  cuerpo.  Igualmente  se  ha  enterado  S.  M.  de  lo  expuesto 
por  v.  S.  y por  la  Intervención  general  del  ejercito  con  motivo  de  sostener  el  Coronel  que  el 
Comisarlo  no  pudo,  sin  su  permiso  prévio,  entrar  en  el  cuartel  á practicar  los  reconoci- 
mientos de.  su  cargo,  y de  sostener  que  para  lo  sucesivo  habría  de  proceder  como  necesaria 
esta  misma  diligencia;  y S.  M.  teniendo  presente  que  por  el  art.  130  de  la  Ordenanza  de  Co- 
misarios, y por  el  adicional  al  pliego  general  de  condiciones  para  las  contratas  del  servicio 
de  utensilios,  aprobado  en  Real  orden  de  lo  de  Junio  último,  se  impone  á los  Comisarios  la 
obligación  de  la  visita  y reconocimiento  de  cuarteles  y utensilios  para  los  fines  del  servicio 
que  en  aquellos  so  indican:  que  el  permiso  prévio  de  los  Jefes  de  los  cuerpos  para  estas  di- 
ligencias, pretendido  por  dicho  Coronel,  sobre  debilitar  el  móvil  de  la  acción  fiscal,  y la 
va/.on  do  la  responsabilidad  de  tales  ministros,  haria  irrealizables  los  sabios  designios 
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20.  Los  Jefes  de  los  cuerpos  deben  vigilar  que  las  ropas  y efectos  de 
utensilio  no  se  empleen  en  otros  usos  que  aquellos  para  que  están  desti- 
nados, castigando  cualquier  abuso  que  en  este  asunto  se  cometa,  según 
previene  la  Real  orden  de  8 de  Junio  de  1881  (14). 

21.  Por  Real  órden  de  30  de  Mayo  de  1807  (15)  se  fijaron  los  precios 
de  reintegro  de  los  efectos  de  utensilio  que  los  cuerpos  dejaran  de  devol- 
ver ó davolvieran  deteriorados,  lo  que  tiene  alguna  modificación  por  lo 
relativo  á la  Subintendencia  de  Málaga,  en  conformidad  á la  Real  órden 
de  31  de  Octubre  de  1807  y con  respecto  á ciertos  efectos  no  comprendi- 
dos en  aquella,  por  la  Real  órden  de  19  de  Mayo  de  1871  (10). 

22.  Los  deterioros  por  mal  uso  se  abonan  al  precio  que  determinan 
las  Reales  órdenes  de  25  de  Enero  de  1872  y 13  de  Junio  de  1877  (17). 
El  deterioro  debe  abonarse  en  el  acto  de  la  entrega,  conforme  á la  cilada 
Real  órden  de  30  de  Mayo  de  1807,  y si  pasasen  tres  meses  sin  hacerlo, 
debe  darse  cuenta  á la  Dirección  general,  como  se  desprende  de  la  circu- 
lar de  27  de  Diciembre  de  1880  (18). 

23.  Por  lo  relativo  á la  pérdida  de  efectos  de  utensilio,  véase  el 
lomo  2.°  del  Nuevo  Colon,  pág.  050,  y en  este  Diccionario  la  voz  Perdida. 

24.  Como  medida  de  moralidad  se  prohibe,  en  órden  de  12  de  Di- 
ciembre de  1870,  que  los  peritos  que  hayan  tasado  efectos  de  utensilio 
inútiles  tomen  parte  en  la  subasta. 

25.  Así  la  Administración  militar  como  los  Capitanes  generales  de- 
ben vigilar  para  que  el  soldado  sea  asistido  de  todo  el  utensilio  que  le 
pertenezca,  en  conformidad  á la  Real  órden  de  10  de  Diciembre  de  1858. 

26.  La  conducción  del  utensilio  debe  verificarse  por  medio  de  los 
carros  de  los  cuerpos,  siempre  que  sean  suficientes,  según  Real  órden 


de  S.  M.  en  esta  parte:  que  por  razones  equivalentes  está  del  mismo  modo  expedita  la  en- 
trada en  los  hospitales  militares  sin  licencia  prévia  de  los  Contralores,  Jefes  de  estos  esta- 
blecimientos, de  un  Oficial  por  escala  de  los  cuerpos  del  ejército  para  la  visita  diaria  de  los 
enfermos  militares,  en  los  términos  que  prescribe  la  ordenanza  del  ramo;  y finalmente, 
que  con  miras  análogas,  la  ordenanza  general  del  ejército  prescribe  á los  Coroneles  visiten, 
sin  sujeción  á tales  diligencias,  los  puestos  que  cubra  en  las  plazas  la  tropa  de  su  mando 
aunque  estos  no  dependen  en  modo  alguno  de  su  autoridad,  ni  esta  puede  alterar  en  nada 
las  órdenes  de  los  Jefes  de  las  mismas  plazas,  ha  tenido  ha  bien  desaprobar  la  indicada 
pretensión  del  referido  Coronel,  mandando  que  los  Comisarios  de  guerra  cumplan  puntual- 
mente lo  que  les  está  prevenido  acerca  del  pun  to  en  cuestión  en  las  ordenanzas  y demás 
soberanas  resoluciones  vigentes,  y que  los  Ordenadores  celen  con  el  mayor  esmero  y estén 
muy  á la  mira  de  que  por  motivo  ni  bajo  pretexto  alguno  omitan  dichos  ministros  el  exacto 
y fiel  desempeño  de  las  atribuciones  de  su  peculiar  incumbencia.- De  Real  órden,  etc.— 
Dios,  etc.— Madrid  17  de  Setiembre  de  1832. 

(14)  Véase  la  nota  19,  pág.  679  del  tomo  2.° 

(15)  Véase  la  nota  1,  pág.  843,  tomo  3.°  del  bjuevo  Colon. 

(16)  Por  el  Ministerio  déla  Guerra,  en  9 del  actual,  se  me  comunica  la  Real  órden  si- 
guiente:—Excmo.  Sr.:  Modificada  la  butaca  de  Oficial  de  guardia,  sustituida  la  silla  de 
hierro  con  la  de  Vitoria  y el  quinqué  por  el  candelero-capuchina  con  posterioridad  á la 
Real  órden  de  30  de  Mayo  de  1837,  que  determina  la  cantidad  que  han  de  reintegrar  los 
cuerpos  por  pérdidas  voluntarias  del  material  de  utensilios;  y en  vista  de  lo  propuesto 
por  V.  E.  en  eécrito  de  21  de  Abril  último,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  resolver  que 
en  lo  sucesivo  se  exija  por  cada  butaca  62  pesetas  50  cts.,  5 ptas.  por  cada  silla,  que  es  lo 
mismo  que  antes  se  pedia,  y 6 pesetas  por  el  candelero-capuchina. — De  órden  de  S.  M.  lo 
digo  á V.  E.  para  su  conocimiento  y demás  efectos  correspondientes.— Lo  que  traslado 
á V.  S.  para  su  conocimiento  y cumplimiento  al  exigir  los  reinnegros  de  los  efectos  expre- 
sados que  tengan  lugar  en  ese  distrito.— Dios,  etc. -Madrid  19  de  Mayo  de  1371.— Jovellar. 

(17)  Véase  la  nota  3,  pág.  845  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

(18)  Véase  la  nota  38,  pág.  672  del  tomo  l.° 
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de  10  de  Junio  de  1867  (19);  y debe  recibirse  y devolverse  al  pie  de  los 
almacenes,  según  la  orden  de  9 de  Diciembre  de  1870  (20). 

27.  El  utensilio  que  no  se  saque  á su  debido  tiempo,  queda  á bene- 
íicio  del  Estado,  según  el  art.  10  de  la  Instrucción  de  24  de  Mayo 
de  1877  • 21  j. 

28.  El  utensilio  facilitado  á fuerzas  extrañas  al  presupuesto  de  Guerra 
se  carga  á aquéllas  al  precio  de  presupuesto,  según  Real  orden  de  23  de 
Noviembre  de  1870  (22)  y art.  18  de  la  Instrucción  de  24  de  Mayo  de  1877. 

20.  Según  se  lleva  dicho  hablando  de  otros  artículos  de  suministro,  su 
venta  se  halla  prohibida  por  la  regla  13  de  la  Instrucción  de  30  de  Agosto 
de  1838  (23).  Por  la  propia  razón  si  los  pueblos,  en  vez  de  suministrar 
idéelos  dan  dinero,  dispone  el  art.  8 de  la  Instrucción  de  24  de  Mayo 
de  1877  (21;  que  no  se  les  abone,  ya  que  la  de  9 de  Agosto  del  propio 
año  (23j  exige  que  el  suministro  se  verifique  precisamente  en  especie. 

80.  Al  utensilio  existente  en  fin  de  año  se  le  da  el  valor  que  resulta 
de  !a  cuenta  anual,  en  conformidad  al  art.  24  de  la  Instrucción  de  l.°  de 
Junio  de  1877  (26).  La  Real  orden  de  18  de  Diciembre  de  1884  (27),  or- 
dena que  en  los  efectos  de  material  de  acuertelamiento  y campamento, 
entregados  á establecimientos  ó autoridades  civiles,  se  valoren  los  cargos 
por  las  cantidades  marcadas  en  las  cuentas  del  ejercicio  anterior  al  en 
que  se  baga  el  suministro. 

31.  En  Real  decreto  de  28  de  Octubre  de  1884  (28)  se  mandó  conver- 
tir en  borra  los  trapos  de  lana  al  efecto  de  utilizarlos. 

i:i)  Véase  la  nota  4,  pág.  7>J3  dol  tomo  2.° 

<2-0  Exorno.  Sr.:  lie  dado  cuenta  al  Regente  del  Reino  del  escrito  de  V.  E.  de  83  de  No- 
viembre último,  participando  á este  Ministerio  que  de  orden  del  Gobernador  militar  de  Me- 
nuiva  se  lia  trasportado  á Mahon  por  cuenta  de  la  Administración  militar  el  utensilio  que 
tenia  suministrado  el  regimiento  infantería  de  Toledo,  acuartelado  en  Villa-Carlos;  y S.  A-, 
teniendo  presente  que  con  arreglo  á lo  prevenido  en  el  pliego  general  de  condiciones  de  este 
-■'"tv icio,  los  cuerpos  están  en  la  obligación  de  recibir  y devolver  el  utensilio  al  pié  de  los 
almacenes,  para  lo  cual  pueden  disponer  del  carro  que  tiene  cada  batallón,  ha  tenido  á bien 
res  >lver  recomiende  á los  Capitanes  generales  de  los  distritos,  como  se  verifica  con  esta 
fecha,  la  necesidad  de  que  el  utensilio  sea  trasladado  por  los  cuerpos,  excepto  en  circuns- 
tancia-; muy  extrordinarias  y urgentesjque  lo  impidan,  pues  de  generalizarse  la  medida 
adoptada  por  la  autoridad  militar  de  Menorca,  ocasionaría  un  gravamen  importante  al  pre- 
supuesto de  la  Guerra  en  perjuicio  de  los  intereses  públicos.— Lo  digoá  V.  E.  para  su  cono- 
cimiento y demás  efectos  correspondientes. — Madrid  0 do  Diciembre  de  1870.— Prim. 

(21)  Véase  la  nota  4S,  pág.  517  del  tomo  l.“ 

<-2)  Véase  la  nota  Id,  pág.  445  del  tomo  3.° 

(23)  Véase  la  nota  i,  pág.  304  del  tomo  1.* 

(24)  Véase  la  ilota  51,  pág.  540  del  tomo  l.° 

(25)  Véase  la  nota  22,  pág.  148  de  este  tomo. 

(2i i)  Véase  la  nota  1,  pág.  507  del  tomo  1.* 

(27)  Exorno.  -Sr.:  lindado  cuenta  al  Rey  ((}.  D.G.)  do  la  consulta  hecha  por  esa  Dirección 
general,  relativa  á los  precios  'iue  han  do  regir  para  formar  los  cargos  por  entregas  de  ma- 
terial do  acuartelamiento  ó campaña  á autoridades  ó establecimientos  civiles.  En  su  vis- 
ta. s.  M.,  do  acuerdo  con  lo  informado  por  V.  E.,  ha  tenido  á bien  disponer:  l.°  Que  las 
prendas  y electos  que  se  faciliten  ú los  referidos  establecimientos  sean  baja  definitiva  en 
las  respectivas  cuentas.  — Y 2."  Que  las  valoraciones  en  los  cargos  se  hagan  por  las  cantida- 
des á que  los  efectos  ó prendas  do  la  clase  respectiva  están  valorados  en  la  cuenta  cíe  efec- 
tos del  ejercicio  anterior  al  en  que  se  haga  el  suministro.— Madrid  18  de  Diciembre  Jo  1884. 

(2s>  Exorno.  Sr.:  lie  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G ) del  expediente  instruido  en  esa  Direc- 
ción general  aeerea  do  l is  manUs  inútiles  que  actualmente  se  trocean  y venden,  las  cua- 
les pueden  aprovecharse*  para  algunos  usos  en  el  material  de  acuartelamiento.  Ea  su  vista, 
considerando  que  las  cantidades  que  producen  en  venta  las  mantas  troceadas,  si  bien  en 
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32.  La  circular  de  la  Dirección  general  de  Administración  militar  de 
9 de  Octubre  de  1885  (Colección  legislativa,  pág.  477,  tomo  2.°),  autoriza 
el  troceo  de  las  ropas  inútiles  existentes  en  los  hospitales  militares  y 
venta  del  trapo  que  resulte. 

33.  Los  banquillos  y tablados  que  no  use  la  tropa  alojada  en  los  cuar- 
teles deben  conservarse  en  los  mismos,  según  lo  resuelto  en  Reales  ór- 
denes de  6 de  Marzo  y 19  de  Mayo  de  1877  y la  de  8 de  Abril  de  1878, 
inserta  en  el  núm.  14. 

34.  A los  institutos  á pié  no  se  les  facilita  parihuela,  como  indica  la 
Real  órden  de  16  de  Junio  de  1863. 

35.  A los  ordenanzas  de  Jefes  no  se  les  facilita  utensilio,  conforme  á 
la  Real  órden  de  19  de  Marzo  de  1857  (29). 

36.  Cuando  para  alojamiento  de  (Riciales  generales  en  castillos  sea 
necesario  alquilar  muebles,  dispone  la  Real  órden  de  25  de  Febrero 
de  1879  (30)  que  se  aplique  su  importe  á gastos  diversos. 

37.  En  los  sitios  reales  debe  suministrarse  ó los  Jefes  y Oficiales  los 
utensilios  de  que  hace  mérito  la  Real  órden  de  7 de  Abril  de  1866,  con- 
firmada por  la  de  23  de  Noviembre  de  1883  (31). 

38.  Al  cuerpo  de  Alabarderos  debe  facilitársele  el  utensilio  que  de- 
termina el  art.  171  de  su  Reglamento  de  23  de  Junio  de  1881. 

39.  El  utensilio  que  corresponde  alas  conferencias  de  Oficiales  en 
los  distritos,  lo  señala  el  art.  14  de  la  Instrucción  de  21  ele  Noviembre 
de  1878.  Cuando  los  batallones  de  reserva  y de  depósito  deban  estable- 
cer guardias,  se  les  suministra  el  utensilio  que  marcan  las  Reales  órde- 
nes de  27  de  Marzo  y 17  de  Mayo  de  1879;  y por  otra  Real  órden  de  3 de 
Marzo  de  1881,  se  dispuso  que  se  limite  el  establecimiento  de  guardias 
de  los  cuadros  de  la  reserva  á lo  determinado  en  la  citada  de  27  de  Marzo 
de  1879.  Véanse  estas  disposiciones  en  los  núms.  4 y 5 de  Alumbrado. 

40.  Cuando  las  compañías  de  obreros  de  las  Maestranzas  v Parques  de 
Artillería  tengan  que  estar  acuarteladas,  debe  facilitárseles  el  utensilio 
correspondiente,  en  conformidad  á la  circular  de  la  Dirección  general  de 
Administración  militar  de  13  de  Marzo  de  1867  (32). 


cada  caso  parcial  no  tienen  una  gran  importancia,  unidas  á los  demás  efectos  v prendas 
troceadas,  alcanzan  en  total  un  valor  suficiente  para  que,  con  arreglo  á las  instrucciones 
vigentes,  ingrese  su  importe  en  el  Tesoro,  en  concepto  de  «Productos  eventuales,»  que- 
dando el  ramo  de  Guerra  sin  utilizar  unas  cantidades  que  son  en  realidad  de  su  propiedad, 
considerando  que  este  procedimiento  ha  venido  manteniéndose,  porque  después  de  todo  á 
los  trapos  de  lana  no  se  les  daba  aplicación  alguna  en  los  respectivos  establecimientos;  y 
considerando,  por  último,  que  las  expresadas  mantas  son  susceptibles  de  un  aprovecha- 
miento que  puede  refluir  en  ventaja  de  los  intereses  del  presupuesto  de  Guerra,  y lo  que  es 
mejor  aún,  en  comodidad  del  soldado;  S.  M.,  de  acuerdo  con  lo  informado  por  V.  E.  ha  te- 
nido á bien  disponer:  I.°  Que  los  trapos  de  lana  procedentes  del  troceo  de  las  mantas  im¡- 
tiles  queden  excluidos  de  la  venta  trimestral  y se  conviertan  en  borra. — 2.°  Que  á esta  boi  i a 
se  la  dé  la  aplicación  que  más  convenga,  ya  vendiéndola,  ya  destinándola  á la  construcción 
de  relleno  de  bastes,  ya  conservándola  para  jergones,  en  el  caso  de  que  se  adoptase  esut 
clase  de  relleno.— Y 3.°  Que  las  operaciones  consiguientes  á la  producción  de  borras  se  limi- 
ten por  ahora  á la  factoría  de  utensilios  de  esta  corte  y en  concepto  de  ensayo.  — De  Real 
órden.  etc.— Madrid  28  de  Octubre  de  1884.— Quesada. 

(29)  Véase  la  nota  18,  pág.  664  del  tomo  l.° 

(30)  Véase  la  nota  1*,  pág.  630  del  tomo  l.° 

(31)  Véanse  las  notas  1 y 2,  pág.  673  del  tomo  2.° 

(32)  Enterado  del  oficio  de  V.  s.  fecha  23  d?  Febrero  >'dtimo,  consultando  á mi  autoridad 
si  les  corresponde  ó no  abono  de  utensilio  á las  compañías  do  obreros  de  las  maestranzas  v 
parques»  do  Artillería;  teniendo  en  cuenta  que  la  mayor  parle  de  los  individuos  que  forman 
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Ai.  Cuando  sea  necesario  que  la  Administración  militar  provea  de 
utensilios  á los  lazaretos,  debe  obrar  en  conformidad  á lo  que  para  estos 
casos  previene  la  orden  de  28  de  Julio  de  1870.  Véase  Lazaretos. 

42.  La  Leal  orden  de  10  de  Julio  de  1871  (33)  dispuso  que  se  abonase 
mensualmente  en  dinero  á la  Guardia  civil  el  utensilio  que  le  correspon- 
diese al  precio  de  presupuesto,  con  la  baja  que  la  misma  disposición  de- 
termina; y en  circular  de  la  Dirección  general  de  Administración  militar 
de  3 de  Octubre  del  mismo  año,  se  mandó  que  los  Comisarios  inspectores 
de  utensilios  remitiesen  á la  Intendencia  del  distrito  de  Castilla  la  Nueva, 
dentro  de  la  primera  decena  de  cada  mes,  una  relación  de  todo  lo  facili- 
tado por  dicho  concepto  en  el  anterior;  pero  esto  no  tiene  ya  aplicación 
ñor  haberse  descentralizado  los  fondos  de  utensilio  de  la  Guardia  civil 
por  Real  orden  de  7 de  Noviembre  de  1879  (34). 

43.  La  circular  de  la  Dirección  general  de  Carabineros  de  G de  Julio 
«le  1885  (Colección  legislativa,  pág.  414,  tomo  2.°),  dicta  instrucciones 
para  el  suministro  de  prendas  y efectos  de  camas  que  necesitan  las  Co- 
mandancias de  Carabineros. 

i i . Los  cuerpos  deben  costear  las  ollas  de  rancho,  con  arreglo  á lo 
dispuesto  cu  la  Real  orden  de  25  de  Octubre  de  1875. 

15.  La  cartilla  de  uniformidad  para  el  arma  de  Infantería  aprobada 
por  Real  orden  de  18  de  Agosto  de  1877  y la  del  cuerpo  de  Ingenieros  de 
9 do  Junio  de  1880  (Colección  legislativa,  pág.  4258,  tomo  1 .°),  enumeran 
los  electos  de  utensilio  que  deben  costear  los  cuerpos  con  cargo  al  fondo 
de  entretenimiento. 

40.  Por  circular  de  8 de  Junio  de  1877  (35),  se  dictaron  reglas  para 
evitar  incendios  en  las  Factorías  de  utensilios.  Véase  Aduanas,  Ajuste, 
Aprovechamientos,  Baños , Capoles,  Carabineros . Contratación,  Factorías. 
Guardias,  Guardia  civil,  Hospitales,  Incendios,  Mantas,  Pérdidas,  Prisione- 
ros. Saldos , Subastas,  Suministros,  Telégrafos  v Zambullos. 

ÚTILES  CONDICIONALES. — Véase  Reclutamiento  y reemplazo  del 
cjerrilo. 

ÚTILES  DE  GASTADOR.— Los  útiles  de  los  gastadores  deben  cus- 
todiarse en  los  almacenes  de  los  cuerpos  respectivos,  y en  ellos  se  con- 
ducirán en  las  marchas  ó en  los  carros  de  los  regimientos,  con  arreglo  á 
ía  Real  orden  de  20  de  Julio  de  1871 . Véase  Gastadores. 

ÚTILES  DE  INGENIEROS.— Véase  Ingenieros. 


VACACIONES. — Véanse  en  la  voz  Academias  los  Reglamentos  por  los 
«pie  s;  gobiernan.  Respecto  al  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina, 

«lidias  rómpanlas  son  casados,  oíros  viven  con  sus  familias  y muchos  son  paisanos,  por 
cuya  razón  no  suelen  «'star  acuartelados,  he  resuelto  que  solo  cuando  lo  estén  por  circuns- 
tancias especiales,  y en  atención  á que  sus  trabajos  son  siempre  para  el  servicio  del  ejéi- 
cilo,  su  les  atienda  con  ol  utensilio  correspondiente,  acreditándolo  por  medio  de  ajuste 
«•«uno  so  hace  á las  fuerzas  del  ejército.  -Madrid  13  de  Marzo  de  1807. 

(3.i)  Vease  la  nota  30,  pág.  G37  del  tomo  3.° 

(3á)  Véase  la  nota  20,  pág.  154  del  tomo  3.° 

(35)  Véase  la  nota 7,  pág,  028,  tomo  3."  del  Nuevo  Colon. 
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véase  el  til.  9.°  de  su  Reglamento  orgánico,  aprobado  en  12  de  Abril 
de  1879  é inserto  en  la  pág.  94  del  tomo  3.° 

VACANTES.— En  Real  orden  de  17  de  Junio  de  187.6  (1*);  se  dispuso 
que  en  la  primera  quincena  de  cada  mes  se  forme  propuesta  para  cubrir 
las  vacantes  ocurridas  en  el  anterior.  Véase  Alabarderos,  Ascensos , Cara- 
bineros, Destinos,  Estado  mayor  general,  Guardia  civil , Pase  y Reemplazo 
( situación  de). 

VACUNACION.— 1.  Todos  los  individuos  que  ingresen  en  el  ejército 
de  la  Penínsuia  ó de  Ultramar  deben  ser  vacunados  ó revacunados,  según 
prevenían  Reales  órdenes  anteriores  y se  dispone  en  la  de  Q5  de  Enero 
de  1870  (1). 

2.  La  vacunación  se  debe  hacer  en  la  estación  mas  favorable,  para  lo 
cual  se  dictaron  varias  disposiciones  por  el  Director  del  cuerpo  de  Sanidad 
militar  en  9 de  Abril  y 21  de  Diciembre  de  1867  y 11  de  Febrero  de  1868. 

3.  Por  Real  orden  de  24  de  Julio  de  1868  se  mandó  que  en  cada  cuar- 
tel se  destine  un  local  para  el  cuidado  de  los  vacunados  y se  dictaron 
otras  disposiciones  para  el  mejor  éxito  de  esta  operación. 

4.  Por  Real  orden  de  7 de  Enero  de  1873  (2)  se  aprobaron  unas  Ins- 


(1*)  Véase  la  nota  49,  pág.  23S  del  tomo  2.° 

(1)  Excmo.  Si’.:  Con  el  fin  de  evitar  en  lo  posible  el  contagio  ó propagación  de  la  viruela, 
Y oído  sobre  el  particular  el  dictamen  de  la  Junta  superior  facultativa  del  cuerpo  de  Sani- 
dad militar,  S.  A.  el  Regente  del  Reino  ha  tenido  á bien  disponer  se  lleve  á efecto  todo  lo 
dispuesto  en  la  Real  orden  de  20  de  Diciembre  de  1S67,  circulares  de  15  de  Enero  y 24  de  Ju- 
lio de  1868,  y las  Reales  órdenes  de  12  y 24  de  Marzo,  8 de  Abril,  24  de  Julio  y 4 de  Agosto  de! 
mismo  año,  para  practicar  la  vacunación  y revacunación  general  en  el  ejército,  sin  perjui- 
cio de  que  por  la  dirección  de  su  digno  cargo  se  prevenga  á los  Jefes  de  Sanidad  militar  de 
los  distritos  la  observancia  de  todas  los  disposiciones  que  se  hallan  vigentes  acerca  de  tan 
importante  servicio,  procediendo  desde  luego  á su  ejecución  con  la  vénia  de  los  Capitanes 
generales.— De  órden,  etc.— Madrid  25  de  Enero  de  1870.— El  Subsecretario,  José  S.  Bregua. 

(2)  Instrucciones  dictadas  para  que  se  lleve  á efecto  la  vacunación  y revacunación  gene- 
rales de  los  individuos  de  las  clases  de  tropa  que  sirven  en  los  ejércitos  de  la  Península  y de 
Ultramar,  ó que  en  lo  sucesivo  ingresen  en  los  mismos,  aprobadas  por  Real  orden  de  7 de 
Enero  de  1873  y confirmadas  por  otra  de  16  de  Julio  de  1879.— 1.a  Se  procederá  desde  luego  y 
sin  excepción  alguna  á la  vacunación  y revacunación  de  todos  los  individuos  de  las-clases 
de  tropa  que  sirven  en  las  ejércitos  de  la  Península  y de  Ultramar,  y á las  de  lo  que  en  lo 
sucesivo  ingresen  en  los  mismos.— 2.a  Para  que  puedaii  ser  com'enientemente  ejecutadas 
estas  medidas  de  preservación  de  las  viruelas,  se  constituirá  en  cada  una  de  las  capitales 
de  los  distritos,  bajo  la  presidencia  de  los  Capitanes  generales,  una  Junta  compuesta  délos 
Jefes  de  Estado  mayor,  Sanidad  y Administración  militar  y de  los  Jefes  de  los  cuerpos  y es- 
tablecimientos militares.— 3.a  Esta  Junta  marcará  el  órden  en  que  hayan  de  ejecutarse  en 
los  cuerpos  la  vacunación  y revacunación,  señalando  el  sitio  y hora  en  que  hayan  de  tener 
lugar,  el  número  de  individuos  de  cada  cuereo  que  hayan  de  componer  las  tandas  de  vacu_ 
nación  y cuanto  fuere  necesario  para  facilitar  la  ejecución  de  esta  medida,  cuidando  que 
no  sean  entorpecidos  ó perturbados  por  ella  los  servicios  militares.— 4.a  Al  efecto,  en  cada 
cuartel  se  destinará  un  departamento  exclusivamente  consagrado  á este  objeto,  que  debe 
reunir  las  condiciones  de  aislamiento,  capacidad,  luz,  ventilación  y demás  que  la  ciencia 
aconseja.— 5.a  La  Administración  militar  facilitará  en  su  caso,  para  estos  departamentos, 
el  menaje  y utensilio  que  pudiesen  ser  necesarios. — 6.a  Para  la  vacunación  y revacunacio11 
se  empleará  de  preferencia  la  linfa  tomada  directamente  en  los  brazos  de  niños  de  salud  y 
robustez  manifiestas  que  tengan  pústulas  de  vacuna  de  evolución  regular  y en  el  conve_ 
niente  periodo  de  desarrollo  —7.a  A falta  de  niños  portadores  de  pústulas  de  vacuna  en  las 
condiciones  indicadas,  deberá  utilizarse  la  producida  en  individuos  de  la  clase  de  tropa 
que  reúnan  análogas  condiciones.— 8.a  Tanto  en  los  niños  como  en  los  soldados,  se  haiv, 
siempre  la  extracción  de  la  linfa  vacuna  para  su  inmediata  inserción  en  otros  individuos  o 
para  su  conservación  antes  de  que  empiece  á manifestarse  alrededor  de  las  pústula* 
aureola  inflamatoria. — 9.a  La  vacunación  y revacunación  se  practicarán  por  medio  de  va- 
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rías  y pequeñas  sajas  cruzarlas  entre  si.  depositando  en  el  fondo  de  ellas  la  linfa  vacúna- 
lo. Se  hará  á cada  individuo  la  inserción  de  linfa  vacuna  en  tres  puntos  disiintos  de  ambos 
brazos.  — 11.  No  se  utilizará  la  linfa  vacuna  do  los  niños  ó soldados  que  presenten  costras, 
manchas,  infartos  Glandulares  ó cualquiera  otra  manifestación  de  enfermedades  infeccio- 
nas diatósicas  ó constitucionales,  para  evitar  el  riesgo  de  que  puedan  inocularse  con  la 
misma  vicios  de  la  sangre  ó enfermedades  virulentas.— 12.  Tampoco  se  usará  la  linfa  va- 
'•uria  desarrollada  en  niños  menores  de  dos  meses. — 13.  En  el  caso  de  que  llegase  á faltar  ó 
uo  pudiera  utilizársela  linfa  vacuna  do  niños  ó de  soldados  por  las  razones  antes  indica- 
das, deberá  emplearse  la  linfa  vacuna  fluida  conservada  en  tubos  capilares  de  cristal  pro- 
moviente de  la  institución  nacional  do  vacuna  inglesa  ó del  Instituto  médico  valenciano. — 
ti.  a falta  de  vacuna  délas  procedencias  y condiciones  indicadas,  podrá  emplearse  la  de 
nichos  establecimientos  conservada  seca  entre  cristales.— 13.  Las  Juntas  de  que  se  ha  he- 
cho mérito  cu  la  instrucción  segunda  fijarán  la  cantidad  con  que  prudencialmente  crean 
dele*  gratificarse  á los  padres  que  para  la  vacunación  y revacunación  de  las  tropas  presen- 
mu  niños  sanos  y robustos  con  pústulas  de  vacuna  de  evolución  regular,  y á cuyo  alrededor 
no  haya  empezado  aun  á desarrollarse  aureola  inflamatoria.— 16.  Los  gastos  que  se  origi- 
m n,  tanto  pop  las  gratificaciones  indicadas  cuanto  por  la  adquisición  de  linfa  vacuna  (luida, 

• • ntonida  en  tubos  capilares  de  cristal,  ó de  la  linfa  vacuna  seca  conservada  entre  cristales 
¡danos,  se  pagarán,  mediante  la  oportuna  justificación,  por  la  Administración  militar,  con 

• irgo  al  capitulo  del  presupuesto  «material  de  hospitales».— 17.  Los  Jefes  y Oficiales  médi- 
••  s encal  vados  de  visita  en  los  hospitales  militares  practicarán,  bajo  su  responsabilidad 
mTsonal,  la  vacunación  y revacunación  de  los  individuos  existentes  en  los  mismos,  siem- 
pre que  i su  juicio  médico  no  se  oponga  á esta  medida  de  preservación  una  contraindica- 

ion  morbosa. — l*.  Los  Jefes  y Oficiales  médicos  de  los  cuerpos  y establecimientos  milita- 
ros practicarán  también,  bajo  su  responsabilidad  personal,  la  vacunación  y revacunación 
>¡>i  los  individuos  do  la  clase  de  tropa  de  los  mismos.— 19.  Los  Jefes  de  Sanidad  de  los  dis- 
trito*, nombrarán  los  profesores  médicos  efectivos,  provisionales,  interinos,  auxiliares  ti 
honorarios  del  cuerpo  de  Sanidad  militar  que  hayan  de  practicar  la  vacunación  y revacu- 
nación cu  los  individuos  de  las  clases  de  tropa  que  existan  en  las  oficinas  centrales  de 
Guerra,  en  los  hospitales,  castillos,' factorías,  almacenes,  parques,  talleres,  muscos,  depósi- 
tos de  bandera  y embarque  para  Ultramar,  cajas  de  quintos,  prisiones,  etc.,  etc-,  y en  ge- 
M'M'al  en  todas  las  dependencias  de  Guerra  en  que  haya  individuos  del  ejército  y que  ca- 
rezcan de  profesor  médico. — 20.  Los  Jefes  y Oficiales  médicos  que  practiquen  la  vacunación 
ó revacunación  de  las  tropas  en  los  hospitales,  cuerpos  y establecimientos  citados,  etc.,  etc., 
nrcsenlarán  ó remitirán  por  conducto  regular  á los  Subinspectores  de  los  distritos,  preci- 
samente en  cada  lunes,  con  fecha  del  domingo  inmediatamente  anterior,  duplicada  rela- 
ción nominal  úe  todos  los  individuos  do  ia  clase  ele  tropa  en  quienes  durante  la  última 
•minana  trascurrida  se  hubiese  podido  comprobar  el  éxito  de  esta  operación  profiláctica. 
Estas  relaciones  se  ajustarán  oxtrictarnentc  al  modelo  señalado  con  el  núm.  i.° — 21.  En 
ningún  casn  serán  incluidos  en  las  relaciones  de  que  trata  el  articulo  anterior  los  indivi- 
duos en  quienes  no  se  hubiese  obtenido  éxito  alguno  con  una  primera,  una  segunda  ó una 
tercera  tentativa  de  vacunación.— 22-  Los  Jefes  y Oficiales  médicos  encargados  de  visita  en 
l"S  hospitales  y los  de  los  cuerpos,  establecimientos  militares,  etc.,  etc.,  en  que  no  hubieren 
podido  plantearse  ó en  que  no  hubiesen  producido  resultado  alguno  las  tentativas  de  vacu- 
nación y revacunación  do  los  individuos  de  la  clase  de  tropa,  presentarán  ó remitirán  por 
conduelo  regular  en  el  lunes  de  cada  semana  á los  Jefes  de  Sanidad  de  los  distritos  comu- 
nicación oficial  expresiva  de  los  motivos  por  que  no  se  hayan  planteado  dichas  medidas  de 
preservación  en  sus  visitas  ó cuerpos,  ó de  los  á que  pericialmente  pueda  atribuirse  la  falta 
de  éxito  lie  las  tentativas  practicadas.  Con  estas  comunicaciones  acompañarán  siempre  du- 
plicada relación  nominal  de  los  individuos  en  quienes  hubiesen  intentado  sin  éxito  la 
vacunación  i>  revacunación,  ajustada  al  modelo  núm.  2.— 23.  Los  Jefes  desanidad  délos 
distritos  examinarán  las  relaciones  citadas,  y encontrándolas  conformes  á los  modelos 
establecidos  por  los  artículos  que  preceden,  las  autorizarán  con  el  sello  do  la  Jefatura  y 
con  su  V.“  I3.°— 2i.  Los  Jefes  y Oficiales  médicos  encargados  de  visita  en  los  hospitales  mili- 
: ares,  entregarán  los  lunes  de  cada  semana  por  conducto  regular  al  Jefe  de  Sanidad  del 
distrito  duplicada  relación,  conformo  al  modelo  núm.  3,  de  los  individuos  déla  clase  de 
: ropa  existí  'es  en  sus  respectivas  visitas  en  quienes  consideren  contraindicada  la  opera, 
vi  ai  de  la  vacunación,  expresiva  de  los  motivos  científicos  que  constituyan  dicha  contrain- 
dicación.—25.  Con  presencia  de  todas  las  relaciones  nominales  anteriormente  citadas,  los 
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jefes  de  Sanidad  de  los  distritos  participarán  en  comunicación  oficial  durante  la  referida 
semana  á los  respectivos  Capitanes  generales  y á la  Dirección  de  Sanidad  militar  el  éxito 
alcanzado  con  la  vacunación  y íevacunacion  de  las  tropas  en  la  semana  inmediatamente 
anterior,  expresando  asimismo  en  dicha  comunicación  los  cuerpos  en  quienes  no  hubiesen 
podido  ser  realizadas  estas  medidas  profilácticas  ó en  que  no  hubiesen  producido  resultado 
alguno,  señalando  la  razón  ó el  presunto  motivo  de  uno  y otro  suceso.— 26.  Acompañarán  á 
la  comunicación  de  que  trata  el  artículo  anterior  resúmen  numérico  expresivo  por  cuerpos  , 
establecimientos  militares,  etc.,  etc.,  de  los  individuos  vacunados  ó revacunados  en  quie- 
nes se  haya  obtenido  éxito  de  estas  medidas  profilácticas,  ajustado  al  modelo  núm.  4 — 
27.  Remitirán  también  resúmenes  expresivos  por  cuerpos  ó establecimientos  milita- 
res, etc.,  etc.,  del  número  de  individuos  en  quienes  durante  la  semana  inmediatamente 
anterior  hubiesen  espirado  los  quince  dias  posteriores  á las  tentativas  de  vacunación  ó re- 
vacunación hechas  en  los  mismos,  sin  presentarse,  como  consecuencia  de  dichas  operacio- 
nes, fenómeno  alguno  patológico  propio  de  la  vacuna,  ajustado  al  modelo  núm.  5.-28.  Asi- 
mismo remitirán  un  ejemplar  de  las  relaciones  nominales  de  los  individuos  de  la  clase-de 
tropa  existentes  en  las  visitas  ó clínicas  de  los  hospitales  militares  en  quienes  los  profeso- 
res encargados  de  las  mismas  hubiesen  considerado  contraindicada  .la  operación  de  la  va- 
cunación.—29.  Las  Juntas  de  que  trata  la  instrucción  segunda  cuidarán  de  que,  con  cargo 
al  capitulo  del  presupuesto  «material  de  hospitales»,  se  impriman  y repartan  á los  Jefes  y 
Oficiales  médicos  de  los  hospitales  y de  los  cuerpos,  y á los  de  Sanidad  militar  de  los  dis- 
tritos, los  impresos  de  que  tratan  los  núms.  20,  22,  24,  26  y 27  de  estas  instrucciones,  exac- 
tamente ajustados  á los  modelos  que  las  acompañan.— 3 >..  Los  Jefes  de  Sanidad  de  los  dis- 
tritos remitirán  á la  Dirección  general  de  Sanidad  militar,  como  comprobantes  del  escrito 
y resúmenes  mencionados,  uno  délos  ejemplares  de  las  relaciones  nominales  de  los  indi- 
viduos del  ejército  vacunados  y revacunados  con  éxito;  que  á tenor  de  lo  prescrito  en  el 
número  20  de  estas  instrucciones,  deben  entregar  á su  Autoridad  por  conducto  regular  los 
Jefes  y Oficiales  médicos  encargados  de  visita  en  los  hospitales  y los  de  los  cuerpos,  esta- 
blecimientos militares,  etc.,  etc.— 31.  Remitirán  también,  como  comprobantes  de  dicho  es- 
crito, ála  Dirección  general  de  Sanidad  militar,  uno  de  los  ejemplares  de  las  relaciones 
nominales  de  los  individuos  en  quienes  durante  la  semana  inmediatamente  anterior  hu- 
biesen espirado  los  quince  dias  posteriores  á las  tentativas  de  vacunación  y revacunación 
hechas  en  los  mismos,  sin  presentarse,  como  consecuencia  de  dichas  operaciones,  fenó- 
meno alguno  patológico  propio  de  la  vacuna;  relaciones  que,  á tenor  de  lo  dispuesto  en  el 
número  22  de  estas  instrucciones,  han  de  presentar  ó dirigir  por  conducto  regular  á su 
Autoridad  los  Jefes  y Oficiales  médicos  encargados  de  visita  en  los  hospitales,  y los  de  los 
cuerpos,  establecimientos  militares,  etc.,  etc.— 32.  Remitirán  asimismo  originales  á la  Di- 
rección general  de  Sanidad  militar  un  ejemplar  de  las  relaciones  dadas  por  los  profesores 
médicos  encargados  de  visita  en  los  hospitales  militares,  de  los  individuos  existentes  en 
las  mismas  en  quienes  no  hayan  intentado  la  vacunación  ó revacunación  por  existir  á su 
juicio  contraindicaciones  morbosas  de  que  trata  el  núm.  24  de  estas  instrucciones.  33.  Los 
Jefes  de  Sanidad  de  los  distritos  y plazas  militares  más  importantes  celarán  por  el  exacto 
cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  esta  Real  orden,  inspeccionando  quincenalmente  en  los 
hospitales,  cuerpos  de  guarnición  de  sus  respectivas  residencias,  etc.,  las  operaciones  de 
vacunación  y revacunación,  y el  resultado  que  con  ellas  se  obtenga,  dando  pai  te  de  habei  lo 
ejecutado  al  Capitán  general  y á la  Dirección  general  de  Sanidad  mililat .— 34.  Los  Coione- 
les  y Jefes  de  los  cuerpos  y establecimientos  militares  cuadyuvarán  al  buen  éxito  de  la  va- 
cunación y revacunación  de  todos  los  individuos  de  las  clases  de  ti  opa,  pi  ocui  ando  que 
estas  medidas  tengan  cumplido  efecto  en  las  fuerzas  de  su  respectivo  mando.—  3o.  Los  Ca- 
pitanes generales,  y con  ellos  las  Juntas  deque  trata  el  núm.  2 de  estas  insti  ucciones, 
orillarán  cuantas  dificultades  puedan  presentarse  para  la  ejecución  de  estas  medidas.— 
35.  La  Dirección  general  de  Sanidad  militar  dictará  á sus  subordinados  las  medidas  cien- 
tíficas, y en  caso  necesario  consultará  á la  superioridad  las  de  cualquiera  otro  carácter  que 
considere  procedentes  para  el  completo  éxito  de  la  vacunación  y revacunación  genérale 
que  se  ordenan.— 37.  Trimestralmente,  los  Capitanes  generales  de  los  distritos  y la  Dirección 
general  de  Sanidad  militar  darán  cuenta  al  Ministerio  de  la  Guerra  de  los  resultados  que  se 
obtengan  en  lavacunacion  y revacunación  general  de  las  tropas. -Madrid 7 de  Lnero  de  1873. 

(3)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  las  comunicaciones  de  V.  E.  fechas 
26  de  Enero  y 20  de  Febrero  últimos,  proponiendo  se  modifique  la  legislación  concei  nientc 
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5.  Los  Directores-Subinspectores  de  Sanidad  militar  de  los  distritos 
v cuerpos  de  ejército  deben  vigilar  el  cumplimiento  de  las  disposiciones 
citadas  sobre  vacunación  y revacunación  de  las  tropas,  y ordenar  que 
esta  operación  se  verifique  con  urgencia,  siempre  que  haya  fundado  te- 
mor de  quese  desarrolle  la  viruela  en  el  Ejército,  según  lo  dispuesto  en 
el  art.  '20  del  Reglamento  orgánico  del  cuerpo  de  Sanidad  militar  de  l.° 
de  Setiembre  de  1873  (i). 

0.  Ea  Real  Orden  de  29  de  Marzo  de  1880,  antes  citada,  no  es  aplicable 
al  distrito  de  Castilla  la  Nueva,  porque  en  él  está  el  servicio  de  vacuna- 
ción de  las  tropas  á cargo  del  Instituto  de  vacunación  del  Estado,  según 
<e  declaró  en  Reales  órdenes  de  15  de  Marzo  (5.)  y 23  de  Abril  de  1881. 

7.  Por  cada  uno  de  los  soldados  que  son  vacunados  ó revacunados 
en  el  referido  Instituto,  abonan  al  establecimiento  las  oficinas  de  Admi- 
nistración militar  0‘50  pesetas.  Para  la  justificación  de  estos  derechos  se 
pasan  relaciones  trimestrales,  tanto  por  el  Instituto  como  por  los  cuer- 
pos de  la  guarnición,  á la  Intendencia  de  Castilla  la  Nueva,  la  que,  des- 
pues  de  haber  confrontado  la  exactitud  de  las  cuentas,  da  las  órdenes 
oportunas  para  el  libramiento,  que  se  satisface  con  cargo  al  capitulo  de 


i la  vacunación  del  ejército,  en  vista  de  la  ineficacia  y malos  resultados  que  ha  producido 

■ insta  el  dia  dicha  operación  valiéndose  de  la  linfa  contenida  en  cristales.  Enterado  S.  M.  y 
de  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Director  general  de  Sanidad  militar  y la  Junta  su- 
perior facultativa  de!  cuerpo,  se  ha  servido  acordar:  l.°  Se  procederá  inmediatamente  á la 
■.acuñación  y revacunación  en  el  Instituto  de  esta  corte  de  los  reclutas  que  no  presenten 
-cfiaies  de  haber  sido  vacunados,  haciéndola  extensiva  á aquellos  que  haga  más  de  diez 
■.ños  que  fueron  vacunados,  cargando  el'gasto  que  ocasione  al  capitulo  de  hospitales  mien- 

■ ras  se  resuelve  por  el  Ministerio  de  Fomento  se  haga  dicho  servicio  gratuito.— 2.°  A iguales 
operaciones  so  procederá  en  todas  las  capitales  de  los  distritos,  para  cuyo  objeto  se  excita  el 
celo  de  los  Jefes  de  Sanidad  con  el  fin  de  que  arbitren  y adquieran  linfa  vacuna  de  con- 
fianza con  cargo  á los  hospitales  en  los  puntos  donde  exista  Instituto  de  vacunación.— 

A tos  quinos  dias  de  la  incorporación  del  nuevo  reemplazo  en  los  cuerpos,  el  Jefe  de  Sa- 
nidad militar  de  cada  distrito  girará  una  revista  á los  reclutas  que  hayan  ingresado  en  los 
■liárteles, cuya  revista  será  prevenida  por  el  Capitán  general  en  la  orden  déla  plaza;  en  los 
nimios  donde  no  hubiese  Director  subinspector  de  Sanidad  militar,  podrá  delegar  éste  sus 
unciones,  para  que  pase  la  mencionada  revista,  en  el  Jefe  ú Oficial  médico  más  antiguo,  y 
.•n  su  defecto,  en  persona  de  confianza. — 4.°  Se  adquirirán  terneras  en  todos  los  hospitales 
inlitares  de  los  distritos,  debiendo  verificarlo  sin  demora  por  si  pudieran  utilizarse  en  la 
• iróxima  recepción  de  reclutas,  remitiéndose  á la  Dirección  de  Sanidad  militar  los  estados 

■ Ir;  vacunación  que  están  mandados  por  disposiciones  vigentes. — 5.®  Los  Directores-Subins- 
pectores de  los  distritos  enviarán  á la  Dirección  de  Sanidad  militar  quincenalmente  un 
•stado  del  número  de  enfermos  de  viruela  existentes  en  los  hospitales  militares  y cívico- 
militarcs  del  distrito,  y el  movimiento  necrológico  de  esta  enfermedad,  expresando  deta- 
lladamente cuántos  son  los  reclutas  atacados  por  las  viruelas.— De  Real  orden,  comunicada 
por  dicho  señor  Ministro,  lo  traslado  á V.  15.  para  su  conocimiento,  en  el  concepto  de  que 
1 i vacunación  y revacunación  deberá  ser  sucesiva  y no  simultánea  en  la  forma  que  se  con- 
sidere más  conveniente,  procurando  conciliaria  con  las  necesidades  del  servicio,  á fin  de 
que  no  se  resienta  por  ser  muy  considerable  el  número  de  vacunados. — Madrid  29  de  Marzo 
de  18S0- — Ecliavarría. 

(4)  Véase  la  nota  1,  pág.  289  del  tomo  l.° 

Oi  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  consulta  elevada  por  V.  E.  á este  Ministerio  en  24  de  Fe- 
brero próximo  pasado,  el  Rey  (<>.  D.  G.)  se  ha  servido  resolver  que  la  Real  orden  de  29  de 
Marzo  del  año  último  modificando  la  legislación  respecto  á la  vacunación  del  ejército,  es 
aplicable  á todos  los  reemplazos,  con  excepción  de  este  distrito,  en  lo  relativo  á la  adquisi- 
ción de  terneras,  toda  vez  que  con  esta  fecha  se  significa  al  Ministerio  de  la  Gobernación 
la  conveniencia  tic  que  este  servicio  se  haga  por  el  Instituto  de  vacunación  del  Estado.— 
De  Ue;d  orden,  etc.  — Dios  guarde,  etc.  — Madrid  15  de  Marzo  de  1881.  — El  Subsecretario, 
Fructuoso  de  Miguel. 
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hospitales.  Dichas  relaciones  van  firmadas  por  el  Medico  y viadas  ñor  ni 
Jefe  del  cuerpo.  Asi  lo  resuelve  la  Real  orden  de  23  de  Abril  de  1881 

8.  La  vacunación  de  los  individuos  de  la  Guardia  civil  de  los  desti 
nados  á Ultramar  y de  los  pertenecientes  á la  Marina,  se  satisface  Dor  los 
Ministerios  respetivos  (Gobernación,  Ultramar  y Marina) 

9.  La  Real  orden  de  23  de  Diciembre  dé  1881  (G)  previene  so  realice 

un  contrato  con  el  Instituto  de  vacunación  de  Cádiz  para  que  sean  vacu 
nados  ó revacunados  los  soldados  del  distrito  de  Andalucía,  y autoriza  á 
la  Dirección  de  Sanidad  militar  para  hacer  contratos  análogos  con  los  de- 
más institutos.  Se  abona  la  misma  cantidad  por  soldado  vacunado  que  al 
de  Madrid  y se  justifica  la  reclamación  en  la  propia  forma  consignada  va 
en  el  párrafo  7.°  D 

10.  La  Real  órden  de  12  de  Mayo  de  1882  (7)  dicta  reglas  para  la 

(6)  Exrao.  Sr.:  En  vista  de  la  instancia  elevada  á este  Ministerio  en  19  de  Octubre  úl- 
timo, promovida  por  D.  José  Ancevas  y López  de  Lizaga,  Doctor  en  medicina  y Cirugía,  fun- 
dador y Director  del  Instituto  de  vacunación  de  Cádiz,  en  súplica  de  que  so  le  conceda  la 
gracia  de  que  á todos  los  individuos  de  tropa  pertenecientes  á ios  cuerpos  que  guarnecen 
aquella  plaza  se  les  haga  la  vacunación  y revacunación  directamente  de  la  ternera  enaquel 
instituto;  el  rey  (Q.  D.  G.),  apreciando  fundadas  las  razones  que  en  la  citada  instancia  se 
aducen,  y en  analogía  con  las  prescripciones  de  la  Real  órden  de  23  de  Abril  último  para  Ja 
vacunación  y revacunación  de  los  individuos  de  la  guarnición  de  ese  distrito  y sus  canto- 
nes, de  conformidad  con  lo  Informado  por  los  Directores  generales  de  Sanidad  y de  Admi- 
nistración militar,  se  ha  dignado  resolver  que  se  realice  un  contrato  con  el  Instituto  de 
vacunación  de  Cádiz,  aplicable  á la  vacunación  de  todos  los  reemplazos  de  ese  distrito  mi- 
litar, bajo  las  prescripciones  siguientes:  l.°  Por  cada  uno  de  los  soldados  que  sean  vacuna- 
dos ó revacunados  en  el  referido  Instituto  de  vacunaciou,  se  abonará  al  establecimiento  la 
cantidad  de  bO  céntimos  de  peseta,  con  cargo  al  capitulo  de  hospitales.— 2.a  Para  la  jus- 
tificación de  estos  derechos  se  pasarán  relaciones  trimestrales,  tanto  por  el  precitado  insti- 
tuto como  por  los  cuerpos  de  la  guarnición,  á la  Intendencia  del  distrito,  la  que  después 
de  haber  confrontado  la  exactitud  de  las  cuentas,  dará  las  órdenes  oportunas  para  el  libra- 
miento, que  será  satisfecho  con  cargo  al  indicado  capítulo  de  hospitales. — 3.°  Los  dias  para 
la  vacunación  serán  fijados  por  las  autoridades  militares  del  distrito,  Jefes  de  ios  cuerpos 
ó Médicos  de  los  mismos.— 4.®  El  expresado  servicio  será  efectuado  por  los  Oficiales  Médicos 
de  los  batallones  á que  pertenezcan  los  soldados,  teniendo  siempre  en  el  Instituto,  y en  es- 
pecialidad en  la  época  del  ingreso  en  caja  de  los  reclutas,  suficiente  número  de  terneras, 
de  modo  que  en  quince  dias  puedan  ser  vacunados  500  hombres.— 5.°  Por  la  Dirección  Sub- 
lnspeccion  de  Sanidad  militar  de  ese  distrito  se  dará  aviso  al  Director  del  Instituto  de 
vacunación  de  Cádiz,  con  ocho  dias  de  anterioridad  al  en  que  ha  de  verificarse  la  vacuna- 
ción y revacunación,  á fin  de  que  tenga  preparadas  las  terneras  necesarias  al  efecto.— Por 
último,  S.  M.,  teniendo  on  cuenta  que  la  viruela  reina  en  algunos  distritos  militares,  si 
bien  aun  no  afecta  la  forma  epidémica,  á fin  de  propagar  con  la  brevedad  posible  el  pre- 
servativo, la  vacuna,  se  ha  dignado  autorizar  igualmente  á la  Dirección  general  de  Sanidad 
militar  para  que  pueda  celebrar  contratos  análogos  á el  presente  con  los  demás  institutos 
de  vacunación  de  la  Península.— De  Real  órden,  etc.— Madrid  23  de  Diciembre  de  1831.— El 
Subsecretario,  Fructuoso  de  Miguel. 

(7)  Excmo.  Sr.:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  solicito  siempre  por  la  salud  y bienestar  del  ejer- 

cito, teniendo  en  cuenta  los  estragos  que  en  el  mismo  han  causado  las  viruelas  en  el  dece- 
nio de  1872  á 81,  las  diversas  órdenes  dictadas  para  conseguir  la  extinción  de  este  mal  con- 
tagioso y las  reflexiones  expuestas  por  el  Director  general  de  Sanidad  militaren  razonado 
escrito  de  5 de  Marzo  último,  se  ha  servido  disponer:  l.°  Que  todos  los  anos  sin  excusa  rn 
excepción  alguna  y en  el  tiempo  que  se  considere  mejor,  sean  vacunados  y revacunados 
hasta  por  tercera  vez,  si  desde  luego  no  produjese  esta  medida  de  preservación  los  apetei  i- 
dos  resultados,  los  individuos  de  la  clase  de  tropa  del  ejército  activo  de  la  Península,  isla, 
adyacentes  y posesiones  de  Africa,  cualquiera  que  sea  su  situación  o ®‘Sei'V1^  ^ ' 

hallen  afectos.— 2.°  Que  esta  medida  dB  preservación  de  las  viruelas  se  efectúe  en  los letl 

que  anualmente  sean  llamados  al  servicio  activo,  ó en  los  que  voluntariamonlo  sienUm 
Plaza  en  elejército,  tan  luego  como  verifiquen  su  incorporación  a las  filas  y nnl  - R - • 

Proceda  á su  instrucción. -3.a  Que  al  efecto  los  Capitanes  generales,  Gobeinanoi es  milita- 
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vacunación  y revacunación  anual  tle  los  individuos  de  tropa  del  ejército 
activo.  El  cumplimiento  de  esta  resolución  se  recordó  por  otra  Real  or- 
den de  10  de  .Marzo  de  1885  (Colección  legislativa,  tomo  I o,  pág.  27-2;. 
disp  miendo  á la  vez  que  se  rebaje  de  todo  servicio  á los  individuos  que 
se  vacunen,  los  dias  subsiguientes  á esta  operación  que  consideren  nece- 
sarios los  Subinspectores  de  Sanidad  de  los  distritos. 

VAGO. — Véase  el  Nuevo  Colon,  tomo  3.°,  pág.  848. 

VALOR. — El  valor,  unido  á la  subordinación  y la  disciplina,  es 
la  primera  condición  necesaria  á todo  buen  militar.  Asi  lo  reconocen 
v declaran  repetidamente  las  Ordenanzas  generales  del  ejército,  v en 
particular  el  art.  5.",  Hat.  2.°,  tit.  l.°,  y arts.  13,  17,  18,' 20  y 21,’ tra- 
tado 2.“,  titulo  17.  Véase  Cobardía,  Filiaciones,  Hojas  de  servicios  y Re- 
compensas. 

VALORACION.— 1.  Los  efectos  del  material  de  Artillería  deben 
valorarse  en  conformidad  al  Reglamento  de  contabilidad  de  20  de  Enero 


res,  Comandantes  de  cantón  y plaza,  puestos  de  acuerdo  con  el  respectivo  Jefe  de  Sanidad 
militar,  adopten  con  la  oportuna  anticipación  las  medidas  indispensables  para  tener  pre- 
parada suliciente  cantidad  de  linfa  vacuna,  y ei  conveniente  personal  sanitario  del  ejército 
a lin  de  que  sin  pérdida  alguna  de  tiempo  y con  la  celosa  y ejemplar  actividad  que  esta  me- 
dida requiere,  sean  pronta  y eficazmente  vacunados  y revacunados  dichos  reclutas  y vo- 
1 úntanos  para  sustraerles  instantáneamente  del  peligro  de  que  puedan  contraer  las  vi- 
ruelas ú su  ingreso  en  la  vida  militar,  como  por  desgracia  y de  una  manera  inevitable  ha 
s ¡cedido  en  años  anteriores.— 4.“  Que  de  la  ejecución  y práctica  de  la  vacunación  y revacu- 
nación de  los  soldados  y clases  del  ejercito,  sean  personalmente  responsables  los  Jefes  de 
las  fuerzas  y los  Médicos  encargados  de  su  asistencia,  los  cuales,  para  salvar  esta  respon- 
sabilidad, liarán  previsora  y anticipadamente,  cada  uno  por  su  parte,  las  convenientes 
gestiones,  á fin  de  que  nada  les  falte  de  cuanto  sea  preciso  para  el  éxito  de  esta  medida  de 
preservación.— ó."  La  Dirección  general  ele  Sanidad  militar,  los  Directores  Subinspectores 
do  Sanidad  militar  de  los  distritos  y los  Jefes  de  Sanidad  militar  de  los  cantones  y plazas 
militares  de  importancia,  se  proporcionarán  por  los  medios  que  otorgan  las  instrucciones 
de  7 de  linero  de  1873  ó por  los  que  les  sugieran  su  celo  y amor  al  servicio,  las  necesarias 
cantidades  de  llúido  vacuno,  para  que  en  el  breve  tiempo  y con  la  necesaria  oportunidad 
que  el  caso  requiere,  se  ejecuten  sin  excepción  alguna  la  vacunación  y revacunación  de  los 
individuos  de  las  clases  de  tropa  del  ejército,  y precisamente  la  de  los  voluntarios  y reclu- 
tas. inmediatamente  que  se  incorporen  á las  lilas.— 6.°  Que  se  recomiende  á los  Jefes  y Ofi- 
ciales Médicos  de  Sanidad  militar  en  activo  servicio,  que  cuando  no  les  sea  dado  encontrar 
bastante  número  de  niños  portadores  de  vacuna,  tubos  conteniendo  vacuna  de  reciente 
l cha,  ó dicho  llúido  en  cualquiera  otra  de  las  formas  con  que  se  recoge,  distribuye  y em- 
pica para  la  preservación  de  las  viruelas,  practiquen  resueltamente  la  vacunación  tomán- 
dole d 3 las  terneras.—  7.°  Que  dichos  Jefes  y Oficiales  Médicos  tengan  presente  y observen 
con  celo  y puntualidad  Jas  detalladas  instrucciones  que  sobre  el  asunto  se  ordena  á la  Di- 
rección general  de  Sanidad  militar  que  redacte  y circule. — 8.°  Que  una  vez  practicada  con 
éxito  la  vacunación  y revacunación  dejos  reclutas,  voluntarios  ó soldados  existentes  en  el 
i jércilo,  se  anoto  es  ¡e  resultado  en  las  respectivas  filiaciones,  haciendo  constar  el  lugar  y 
i lia.  en  que  se  ejecutó  esta  pequeña  operación  preservadora  y el  número  de  pústulas  típicas 
o modificadas  que  en  cad.i  individuo  se  hayan  presentado.— 9.°  Que  cuando  el  número  de 
los  soldados,  reclutas  ó voluntarios,  que  deben  ser  vacunados  en  breve  tiempo  sea  conside- 
rable, nombren  los  respectivos  Jefes  de  Sanidad  ó Médicos  militares  de  los  que  sirvan  á sus 
órdenes  puraque  presten  su  eficaz  auxilio  personal  á los  efectivos  de  las  fuerzas  en  que  haya 
■ le  practicarse  la  vacunación,  á fin  de  que  se  realice  esta  medida  preservadora  de  las  vi- 
ruelas en  el  más  breve  tiempo  posible- — 10.  Que  asimismo  nombren  de  entre  sus  subordi- 
nados Médicos  los  que  hayan  de  practicar  la  vacunación  y revacunación  de  las  fuerzas  que 
por  cualquier  motivo  residan  en  la  plaza  y carezcan  de  facultativo  para  su  asistencia.— 
11.  V,  por  último,  que  se  faciliten  á la  Dirección  general  de  Sanidad  militar  los  datos  nece- 
sarios para  conocer  qué  grado.de  perfección  alcanza  la  preservación  de  las  viruelas  en  el 
ejército,  y para  que  anualmente  dé  cuenta  á este  Ministerio  de  los  resultados  obtenidos.— 
De  Real  orden,  etc.— Madrid  12  de  Mayo  de  1SS2.— Campos. 


VESTUARIO. 


553 

de  1871  y á las  bases  que  establece  la  circular  de  la  Dirección  "-enera!  de! 
cuerpo  de  8 de  Noviembre  de  1872  (1). 

2.  Por  Real  orden  de  5 de  Febrero  de  1879  (2),  se  aprobó  una  tarifa 
de  precios  de  las  diferentes  piezas  de  que  se  componen  las  armas  modelo 
del  mismo  año,  sistema  Remington.  Véase  Contabilidad,  Expropiación  y 
Material  de  Artillería. 

VANGUARDIA. — En  los  arts.  164  y siguientes  del  Reglamento  para 
el  servicio  de  campaña  (1‘)  se  establecen  varios  preceptos  que  deben  te- 
ner presentes  los  Jefes  de  fuerzas  destinadas  á prestar  este  servicio. 

VENÉREO. — Véase  el  Nuevo  Colon,  tomo  3.°,  pág.  850  y la  Real 
orden  de  27  de  Octubre  de  1848,  inserta  en  la  pág.  653  del  tomo  l.° 

VENTA. — Véase  Viciosos.  Acerca  del  militar  que  venda  efectos  mili- 
tares, véase  el  Nuevo  Colon,  tomo  3.°,  pág.  463  y 852  y en  este  Dicciona- 
rio las  voces  Aprovechamientos,  Compra,  Edificios  militares,  Material  de 
Artillería,  Perdidas,  Utensilios  y Vestuario. 

•VESTUARIO.— 1.  Por  Real  orden  de  23  de  Febrero  de  1872,  cesa- 
ron las  Juntas  de  vestuario  formadas  por  la  de  30  de  Noviembre  de  1871, 
y se  creó  una  Junta  superior  con  el  mismo  objeto;  en  12  de  Setiembre 
de  1873  se  nombró  una  para  la  compra  del  vestuario  y equipo  necesario, 
cuando  no  se  presentasen  proposiciones  admisibles,  disponiéndose  por 
Real  órden  de  23  de  Mayo  d.e  1876  que  todas  las  autoridades  y dependen- 
cias facilitasen  á la  Junta  para  la  adquisición  de  vestuario  los  dalos  que 
reclamase  para  formar  los  cargos  á los  cuerpos;  pero  defi  Divamente,  por 
Real  órden  de  42  de  Junio  de  1876  (1‘*)  fué  suprimida  la  Junta  de  vos- 


eo l.“  Los  efectos  denominados  de  inventario  se  tasarán  por  las  dependencias  en  que 
existen,  una  vez  solamente  al  adoptarse  este  sistema,  y en  los  años  sucesivos  se  rebajará 
un  tanto  por  ciento  por  el  concepto  de  desmerecimientos,  deben  exceptuarse  aquellos  efec- 
tos cuya  índole  especial  no  permite  deterioro,  como  terrenos,  etc.,  etc.— 2.*  Los  de  la  pri- 
mera sección  deben  tasarse  al  empezar  este  sistema,  ó fijarse  su  valor  por  el  de  adquisi- 
ción: lo  que  se  compre  será  cargo  en  el  libro'  mayor  por  su  coste,  y lo  que  se  consume 
se  datará  por  el  propio  medio  ele  la  existencia  del  año  anterior.  El  periodo  de  un  año  que 
se  fija  en  esta  regla  obedece  al  de  la  rendición  de  la  cuenta  en  lugar  del  trimestral  que 
marca  el  art.  7.°  del  Reglamento  de  talleres.— 3.®  Los  efectos  comprendidos  en  la  segunda 
sección,  ó sean  los  pertenecientes  al  material  de  guerra,  deben  valorarse  por  la  Junta  Su- 
perior facultativa  por  tarifas  de  un  solo  tipo  para  cada  efecto  y estad  o de  servicio;  es  decir, 
una  tarifa  para  los  comprendidos  en  la  casilla  de  servicio,  otra  para  los  que  figuren  de  re- 
composición, y finalmente  otra  para  los  que  consten  en  la  de  mutiles. — 4.*  Hasta  donde  sea 
posible  debe  procurarse  que  las  indicadas  tarifas  contengan  el  mayor  número  de  ceros, 
para  facilitar  las  sumas  y demás  operaciones  aritméticas.— 5.a  Debe  tenerse  en  cuenta 
para  determinar  las  tarifas  de  efectos  de  servicio,  el  que  estas  no  contengan  menos  valor 
del  que  realmente  representan,  para  evitar  pérdidas  al  Estado;  si  al  estraviarse  efectos  en 
conducciones  tuvieran  que  abonarse  ¡por  los  contratistas  del  arrastre.— C.a  Las  altas  y 
bajas  que  se  produzcan  en  el  material  por  cambio  de  clase  ú otras  causas  se  verificarán 
como  hasta  hoy  se  practica,  pero  jugando  en  ellas  los  valores  de  los  efectos  que  contengan. 
—7.a  En  las  entregas  á cuerpos  ó contratistas  cuando  la  valoración  de  los  efectos  que  se 
entreguen  varien  de  la  tarifa  general,  se  ejecutará  la  misma  doble  operación  que  se  indica 
para  los  efectos  elaborados. -Madrid  8 de  Noviembre  de  1372. — El  Director  general,  Primo 
de  Rivera. 

(21  Véase  la  nota  28,  pág.  DO  del  tomo  2.° 

(l'j  Véase  la  nota  7,  pág,  14  de  este  tomo. 

(1")  Excmo.  Sr.:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dice  hoy  al  Director  general  de  Infantería 
lo  siguiente:  En  vista  de  la  comunicación  que  dirigió  V.  E.  á este  Ministerio  con  fecha  11  de 
Marzo  próximo  pasado,  exponiendo  la  conveniencia  deque  todo  lo  perteneciente  al  ramo 
económico  de  los  cuerpos  armados,  en  cuanto  se  refiere  al  vestuario  y equipo,  vuelva  á re- 
girse por  sus  reglamentos  especiales,  una  vez  que  el  ejército  se  ha  restituido  á la  situación 
TOMO  IV.  3li 
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tuario.  En  la  actualidad  los  cuerpos  se  proveen  de  vestuario  en  la  forma 
que  queda  dicha  en  la  voz  Equipo;  debiendo  tener  presente  además  lo  dis- 
puesto por  Real  órden  de  22  de  Julio  de  1885  (Colección  legislativa,  pá- 
gina 6Gi,  tomo  l.°),  sobre  la  construcción  y uso  de  las  prendas  mayores. 

2.  Por  Real  órden  de  29  de  Diciembre  de  1885  (Colección  legislativa, 
torno  2.°,  pág.  297),  se  determinó  la  cantidad  que  ha  de  abonarse  por 
prendas  mayores  á la  clase  de  tropa  y músicos  desde  el  próximo  ejercicio 
económico. 

3.  Por  otra  de  30  de  Abril  de  1880,  se  recomendó  que  á medida  que 
cumplan  las  prendas  mayores  sean  repuestas,  dado  su  estado  de  servicio, 
nivelándose  el  vestuario  de  manera  que  venga  á conseguirse  que  todo 
el  de  cada  regimiento  ó batallón  se  renueve  á la  vez, 

■i.  Por  Real  órden  de  10  de  Mayo  de  1883  (2),  se  mandó  adoptar  para 

de  paz  y han  desaparecido  las  causas  que  motivaron  la  adopción  del  sistema  que  para  dicho 
servicio  se  había  establecido,  el  Rey  (Q.  I).  G.),  tomando  en  consideración  las  razones  adu- 
cidas por  V.  15.,  y de  acuerdo  con  lo  que  proponía  en  su  citada  comunicación,  se  ha  servido 
resolver  lo  siguiente:  I o Queda  suprimida  la  Junta  que  en  virtud  de  la  órden  de  12  de  Se- 
tiembre de  1373  se  organizó  para  entender  en  lo  relativo  á la  adquisición  de  vestuario  y 
equipo  para  el  ejército.— 2.°  Las  existencias  que  en  la  actualidad  haya  en  los  almacenes  de 
la  misma  y las  que  puedan  resultar  por  consecuencia  de  las  entregas  pendientes  por  pai  te 
de  los  contratistas,  se  distribuirán  desde  luego  y con  arreglo  á las  prevenciones  estableri- 
das.  entre  los  cuerpos  que  á juicio  deV.  E-  tengan  mayor  necesidad  de  prendas.—  3.°  La 
recepción  de  los  efectos  y prendas  qne  todavía  deban  entregar  los  contratistas  en  cumpli- 
miento de  sus  respectivos  compromisos,  se  llevará  á cabo  por  la  Dirección  del  cargo 
de  V.  E.,  con  las  formalidades  necesarias.  Al  efecto  y para  la  Completa  terminación  de  las 
incidencias  de  la  Junta  suprimida,  continuará  funcionando  el  personal  que  se  designa  en 
órden  separada  de  esta  fecha,  perteneciente  al  arma  de  Infantería,  en  unión  del  cuerpo  Ad- 
ministrativo asignado  en  la  actualidad  á los  almacenes.— Y 4.°  Por  este  Ministerio  se  dicta- 
rán las  órdenes  convenientes  respecto  á la  adquisición  de  prendas  con  destino  á la  recluta 
de  Ultramar,  y de  cuyo  servicio  se  hallaba  también  encargada  aquella  Junta. — De  Real  or- 
den, etc. -Dios,  etc.  — Madrid  12  de  Junio  de  187(5.  — El  Subsecretario,  Marcelo  de  Azcárraga. 

(2>  Exorno.  Sr.:  He  dado  cuenta  á S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  Memoria  que  V.  E.  elevó  á. 
este  Ministerio  con  su  comunicación  de  4 del  actual,  en- la  que  propone  se  adopten  como 
prendas  de  masito  para  las  tropas  del  Arma  de  su  cargo,  una  nueva  chaquetilla  de  cuartel, 
en  lugar  de  la  que  actualmente  se  usa,  y un  chaleco  ó elástico  de  los  llamados  de  Bayona. 
En  su  vista,  teniendo  en  cuenta  que  de  las  razones  expuestas  en  dicha  Memoria,  robuste- 
cidas con  la  autorizada  sanción  de  la  Junta  habida  de  Jefes  de  cuerpo,  se  adquiere  el  pro- 
fundo convencimiento  de  lo  conveniente  que  es  la  adopción  de  las  dos  citadas  prendas;  y 
resultando  también  demostrado  que  la  cantidad  de  cuatro  pesetas  cincuenta  céntimos  ó 
cinco  pesetas  con  que  se  aumenta  el  valor  de  las  de  primera  puesta  por  el  precio  que  se  fija 
al  chaleco,  puesto  que  el  de  la  chaquetilla  no  varia,  puede  muy  bien  ser  satisfecha  en  el 
tiempo  de  permanencia  en  las  (¡las  del  soldado,  y que  la  industria  nacional  tampoco  ha  de 
sufrir  detrimento  alguno,  pues  que  las  mismas  fábricas  seguirán  confeccionando  los  paños 
tan  s<do  con  alguna  modificación,  que  en  nada  afecta  al  interés  comercial,  3.  M.  lia  tenido  á 
bien  aprobar  1°  propuesto  por  V.  E.,  y disponer  que  se  adopten,  como  prendas  reglamenta- 
rias de  musita,  la  chaquetilla  y el  chaleco  de  referencia,  cuya  construcción  ha  de  sujetarse 
á los  modelos  que  acompañó  V.  E.  á la  referida  .Memoria,  los  cuales  se  devuelven  adjuntos, 
y su  coste  á los  precios  que  en  la  misma  se  consignan.  — De  Real  órden,  etc.  — Dios,  etc.— 
Madrid  10  de  Mayo  de  lss3. 

Descripción  del  chaleco  de  Bayona,  aprobado  por  Real  órden  de  10  de  Mayo  último.— 
1.*  Rara  su  adquisición,  los  sres.  Jefes  de  los  cuerpos  atenderán  las  proposiciones  más  ven- 
tajosas que  b-s  presenten  los  industriales,  siempre  que  se  hallen  arregladas  en  todo  á la 
descripción  que  de  él  se  hace. — 2 * Su  precio,  4‘70  á5  pesetas;  y potestativo  en  el  Jefe  de! 
cuerpo  disponer  la  adquisición  segur,  las  condiciones  del  clima  donde  se  hallen.— 3.“  Los 
chalecos  serán  de  dos  tallas,  por  mitad  en  el  número  de  los  que  se  adquieran;  los  qne  re- 
sena la  descripción  son  do  1.a,  y los  de  2.a  se  diferencian  de  estos,  en  que  deberán  te- 
ner 0mti:!n  menos  de  longitud  la  parte  del  tronco. — 4.a  El  peso  se  hallará  comprendido 
entre  o70  á G30  gramos.  — Será  de  lana  dulce,  sin  teñir,  formado  de  un  tejido  que  se  conoce 
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las  tropas  del  arma  de  Infantería,  una  chaquetilla  de  cuartel  y un  chale- 
co ó elástico  de  los  llamados  de  Bayona,  pero  esta  disposición  ha  sido 
modificada  por  la  circular  de  7 de  Enero  de  1885  (Colección  legislativa 
página  300,  tomo  2.°),  que  autoriza  á los  Jefes  de  los  cuerpos  de Infante- 
ría para  trasformar  las  chaquetas  de  cuartel  en  guerreras,  quedando  en 
su  consecuencia  subsistente  por  lo  relativo  al  chaleco. 

5.  Por  Real  órden  de  27  de  Noviembre  de  1872  (3)  se  dispuso  que  los 
cuerpos  activos  de  Infantería,  suministrasen  á los  batallones  de  reserva 
las  prendas  mayores  en  la  forma  que  antes  se  hacia  con  las  extinguidas 
comisiones  de  reserva. 

6.  Por  circular  de  la  Dirección  general  de  Infantería  de  l.°  de  Marzo 
de  1871,  se  dictaron  reglas  para  la  clasificación  y enagenacion  de  las 
prendas  inútiles  de  vestuario  y equipo,  debiendo  conservarse  con  el  ma- 
yor esmero  en  los  almacenes  de  los  cuerpos,  según  circular  de  la  propia 
Dirección  de  29  de  Agosto  de  1871  (4). 

7.  Por  circular  de  la  Dirección  general  de  la  Guardia  civil  de  12  de 
Mayo  de  1885  (Colección  legislativa,  tomo  2.°,  pág.  387),  se  dispuso  que  se 
consideren  como  efectos  de  utensilio  de  cuadra,  los  pantalones  que  usan 
los  individuos  de  Caballería  para  los  actos  del  servicio  mecánico. 

8.  En  el  cap.  12  del  Reglamento  de  27  de  Octubre  de  1865  (5)  para 
la  recluta  de  Ultramar,  se  establecen  reglas  para  la  adquisición  de  ves- 
tuario de  los  individuos  de  tropa  destinados  á aquellos  ejércitos,  y por 


bajo  el  nombre  de  punto  tunecino.  Se  compone  de  tronco,  mangas  y rivite;  debiendo  ser  de 
manera  que  ajuste  al  cuerpo  del  individuo  encima  de  la  camisa.  El  cuerpo  está  formado  de 
tres  piezas,  dos  anteriores  y una  posterior.  La  pieza  anterior  derecha,  tiene  pegada  en  la 
orilla  que  corresponde  al  centro,  una  tira  de  lienzo  blanco  fuerte,  doblada,  cosida  por  den- 
tro y fuera,  de  un  ancho  de  0m030  y en  ella  sujetos  seis  botones  de  hueso  blancos,  equidis- 
tantes entre  si,  quedando  el  primero  á 0m015  del  borde  del  cuello,  y el  último  á0m070  del 
extremo  inferior  de  la  camisa.  Correspondiendo  á ellos,  habrá,  en  la  orilla  de  la  pieza  ante- 
rior izquierda,  una  tira  de  lienzo,  semejante  en  un  todo  á la  descrita,  pero  de  0m04G  de 
ancha,  y abiertos  en  ella  los  seis  ojales,  rebordeados  con  hilo  blanco.  La  abertura  del  cue- 
llo debe  ser  proporcionada,  y ribeteada  por  una  cinta  de  algodón  de  OmOlS  de  ancho.  La 
longitud  del  cuerpo  por  el  centro  de  la  espalda  vendrán  á ser  de  0m650,  y por  la  parte  an- 
terior, frente  al  centro,  de  OmoOO.  Las  mangas,  del  mismo  género,  estarán  cortodas  de  una 
pieza,  con  costura  hacia  la  parte  inferior,  dejando  debajo  del  brazo  una  abertura  como 
0m040  de  lado,  ribeteada  con  cinta  de  iguales  dimensiones  y en  la  misma  forma  que  el  es- 
cote, terminando  la  boca  manga  por  un  dobladillo,  hecho  con  el  mismo  género,  de  0m020  de 
ancho,  con  su  abertura,  y en  ella  un  boton  y ojal.  La  abertura  del  brazo  en  el  cuerpo  es 
de  0m230,  La  anchura  de  la  manga,  por  su  nacimiento,  0m210  y 0ml20  por  el  puño. 

(3)  Excmo.  Sr.:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dice  hoy  al  Director  general  de  Infantería 
lo  siguiente:  Dada  cuenta  al  Rey  (Q.  D-  G.)  de  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió  á este  Mi- 
nisterio con  fecha  14  de  Agosto  último,  manifestando  no  ser  suficiente  la  gratificación  de 
prendas  mayores  que  se  abona  á los  batallones  de  reserva  para  costear  las  prendas  corres- 
pondientes á la  fuerza  permanente  de  sus  cuadros,  y proponiendo  la  conveniencia  de  que 
por  los  batallones  de  cuerpos  activos  del  arma  de  su  cargo  se  suministren  á aquellos  las 
prendas,  en  la  forma  que  se  hacía  con  las  estinguidas  comisiones,  cobrando  las  expiesadas 
gratificaciones  y remitiendo  su  importe  por  medio  de  abonaré  á los  batallones  encargados 
del  suministro;  y en  vista  de  lo  expuesto  sobre  el  particular  por  la  sección  de  Guerra  > Ma- 
rina del  Consejo  de  Estado  en  acordada  de  8 del  actual,  S.  M.  se  ha  dignado  concedei  la 
autorización  que  se  solicita  en  los  términos  propuestos;  disponiendo  al  propio  tiempo  que 
no  habiéndose  consignado  en  el  proyecto  de  presupuesto  de  la  Guerra  de  1872  á 73  la  canti- 
dad que  debía  responder  al  vestuario  de  los  batallones  de  reserva,  se  tenga  pi  esente  para 
que  se  comprenda  en  cualquiera  crédito  supletorio  ó extraordinario  que  se  pida,  para  sub- 
venir á precisas  atenciones  del  ramo.  — Dios,  etc.  — Madrid  27  de  Noviembre  de  1872. 

(4)  Véanse  las  notas  5 y 6,  pág.  607  del  tomo  l.° 

(5)  Véase  la  nota  1,  pág.  286  del  tomo  3.° 
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Real  orden  de  17  de  Mayo  de  1875  (6;  se  aprobaron  las  bases  generales 
que  han  de  regir  en  las  subastas  para  la  adquisición  de  vestuarios  de  los 
individuos  destinados  á los  mismos. 

9.  Por  Real  orden  de  29  de  Mayo  de  1885  (Colección  legislativa,  pá- 


<>i)  Exorno.  Sr.:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dice  hoy  al  Coronel  Jefe  de  la  Caja  general 
de  Ultramar  lo  que  sigue:  En  vista  de  lo  informado  por  el  Director  general  de  Administra- 
ción militar,  y de  conformidad  con  el  parecer  de  la  sección  de  Guerra  y Marina  del  Consejo 
de  Estado,  el  Hoy  (Q.  IJ.  G ) se  ha  servido  aprobar  las  adjuntas  bases  generales  para  sacar  á 
pública  subasta  la  contratación  de  los  vestuarios  que  anualmente  se  necesitan  en  los  depó- 
sitos de  bandera  con  destino  á los  reclutas  y demás  individuos  que  se  alisten  para  servir 
en  los  ejércitos  de  Ultramar:  ú cuyo  fin,  siempre  que  haya  de  hacerse  alguna  construcción 
acudirá  V.  S.  á este  Ministerio  con  la  anticipación  conveniente  solicitándola  correspon- 
diente autorización  para  celebrar  la  subasta,  sin  cuyo  requisito  no  podrá  tener  lugar,  se- 
ñalando el  número  de  vestuarios  que  deban  adquirirse,  con  presencia  de  los  hombres  que 
el  i lobieriio  haya  dispuesto  reclutar  y de  las  existencias  de  aquellos  con  que  entonces  cuen- 
tón les  depósitos.— De  Real  orden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  1“  de  Mayo  de  1875.— El  Subse- 
cretario. Marcelo  do  Azcárraga. 

Ijases  7 enerales  aprobadas  por  Ileal  árdan  de  esta  fecha  para  sacar  á pública  subasta  la 
r»tU  rutucioii  de  los  ves I uarios  que  se  necesiten  en  los  depósitos  de  bandera  con  destino  á los  ve- 
ri .tas  y demás  individuos  que  se  alisten  para  servir  en  los  ejércitos  de  Ultramar. — 1.a  Se  nom- 
brará una  Junta,  que  presidirá  el  Coronel  Jefe  de  la  Comandancia  central,  compuesta  del 
i;  .mandante  del  depósito  de  bandera  de  Madrid,  y de  los  Capitanes  de  la  referid  a Comandan  - 
nia,  que  asistirán  en  concepto  de  vocales;  un  Comisario  de  guerra  en  calidad  de  Interventor 
<1  Fiscal  del  Juzgado  de  Guerra  del  distrito  de  Castilla  la  Nueva,  como  Asesor,  y por  último 
el  Escribano  del  mismo  Juzgado,  que  desempeñará  las  funciones  deNotario.— 2.a  La  Junta  de 
Madrid  procederá  á mandar  construir  desde  luego  ocho  vestuarios  completos, que  remitirá 
seguidamente  al  Ministerio  dé  la  Guerra,  con  nota  del  importe  de  cada  uno,  paraque  una  vez 
aprobados  por  el  Gobierno  se  devuelvan  sellados  con  el  del  mismo  Ministerio,  á fin  de  que 
con  este  indispensable  requisito  se  envíe  uno  á cada  depósito  de  bandera,  conservándose  el 
oli  o en  la  Comandancia  central,  con  objeto  de  que  sirvan  de  tipos  para  los  que  han  de  cons- 
truirse después  con  destino  á los  individuos  de  la  recluta.— 3.a  Cada  vestuario  se  compon- 
drá de  las  prendas  siguientes:  dos  blusas  de  coleta  de  hilo,  listadas  de  azul  y blanco;  dos 
pantalones  de  la  misma  lela,  tres  camisas  de  algodón,  una  chaqueta  de  bayeta  amarilla, 
un  canzoricillo  de  la  misma  tola,  una  gorra  de  cuartel,  un  morral,  una  bolsa  de  aseo  com- 
pleta, dos  toallas,  un  cabezal  ó funda  de  almohada,  un  par  de  borceguíes  y una  manta,  y 
cuyas  expresadas  prendas  deberán  ser  exactamente  iguales  en  su  calidad  á las  del  tipo  apro- 
bado, y arregladas  en  sus  dimensiones  á las  que  deberán  marcarse  para  las  correspondien- 
tes á dos  tallas  distintas  en  el  pliego  de  condiciones.— 4.a  El  número  de  vestuarios  que  se 
han  de  construir  en  cada  año  es  variable  según  la  recluta,  y el  contratista  se  obligará  á fa- 
cilitar los  que  se  le  pidan,  con  arreglo  á las  necesidades  de  los  depósitos  de  embarque,  avi- 
sándose con  quin.ee  dias  de  anticipación;  en  la  inteligencia  de  que  cuando  menos  se  calcula 
por  cada  recluta  ordinaria  ocho  mil  vestuarios,  pues  para  los  alistamientos  extraordinarios 
se  con-truiráii  los  que  el  Gobierno  ordene.— 5.a  El  anuncio  para  la  subasta  se  publicará  en 
la  Gaceta  de.  Madrid  y demás  periódicos  oficiales  de  esta  córte,  Barcelona,  Cádiz,  Santander 
y Valencia,  con  30  dias  de  anticipación,  siempre  que  las  necesidades  del  servicio  no  obliga- 
cu  á declarar  dicha  subasta  de  carácter  urgente,  en  cuyo  único  caso  se  limitará  el  plazo 
a 10  dias,  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art.  2.“  del  Real  decreto  de  27  de  Febrero  de  1852; 
cu  la  inteligencia  de  que  al  referido  anuncio,  con  el  correspondiente  pliego  de  condiciones, 
cu  el  que  se  lijará  con  toda  claridad  la  calidad,  número  de  hilos  y colores  de  los  géneros 
que  deban  emplearse  en  las  prendas  de  los  vestuarios  que  se  subasten,  asi  como  sus  dimen- 
siones y número  total  de  ellos,  se  acompañará  también  el  modelo  de  proposición,  y se  pon- 
drán de  manifiesto  en  la  Comandancia  central  los  tipos  á que  se  refiere  la  base  segunda  con 
su  precio  máximo,  á fin  do  que  los  licitudores  puedan  tomar  los  datos  que  crean  necesarios, 
con  el  objeto  de  poder  evitar  por  todos  estos  medios',  dudas  que  de  lo  contrario  podrían 
ocurrir  después  en  los  reconocimientos  de  prendas,  y por  ello  reclamaciones  de  los  contra- 
tistas.—6.a  Para  lomar  parto  en  el  remate  de  esta  subasta  deberá  depositarse  con  la  anti- 
cipación debida  en  la  Caja  general  de  Depósitos,  y sin  que  pueda  verificarse  sin  llenar  este 
requisito,  la  cantidad  á que  ascendiere  el  cinco  por  ciento  del  valor  que  represente  cada 
proposición  en  metálico,  ó en  equivalencia  en  valores  del  Estado  que  lo  representen,  ácuvo 
objeto  se  consignará  en  el  pliego  de  condiciones  que  en  el  caso  de  hacerse  la  entrega  del  im- 
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gina  il  7,  tomo  1 ),  se  apiobó  un  nuevo  modelo  de  vestuario  para  las 
fuerzas  que  se  envían  ú los  ejércitos  de  Ultramar.  Véase  Equipo  Expe- 
dientes por  pérdida  de  vestuario,  pág.  650,  tomo  2.°  del  Nuevo  Colon  Pér- 
didas y Uniformidad. 


porte  de  los  depósitos  en  papel  del  Estado,  serán  estos  admisibles  con  arreglo  á los  tipos  que 
señala  la  Real  orden  de  5 de  Julio  de  1867,  ó sea  considerando  cien  escudos  efectivos  por  cada 
seis  de  renta  ó interés  anual;  entendiéndose  que  dicha  fianza  ha  de  ser  libre  de  todas  las 
exenciones  que  marca  el  art.  13  de  la  ley  de  contabilidad  de  25  de  Junio  de  1870.  y cuya  can- 
tidad se  devolverá  si  la  proposición  no  fuera  admitipa,  y de  serlo  se  ampliará  este  depósito 
en  la  propia  forma  por  vía  de  fianza  y en  el  mismo  acto  de  la  subasta,  hasta  el  10  °/#  del  total 
importe  á que  asciende  la  oferta,  para  garantía  del  cumplimiento  del  contrato  que  se  hubiere 
adjucido  al  mejor  postor,  prévia  la  entrega  de  la  referida  fianza,  pues  de  no  verifícalo  asi  en 
el  mismo  acfo,  según  anteriormente  se  expresa,  quedará  nulo  y sin  ningún  valor  dicho  con- 
trato. 7.a  El  contratista  quedará  obligado  á poner  de  su  cuenta  en  los  almacenes  de  los  de- 
pósitos de  embarque  establecidos  en  la  Península,  los  vestuarios  que  le  señale  el  Jefe  de  la 
Comandancia  central,  con  la  anticipación  marcada  en  la  base  4.°,  y sin  que  la  referida  de- 
pendencia responda  de  ninguna  eventualidad  que  pudiera  ocurrir  en  su  trasporte  hasta 
después  de  entregados  y admitidos  en  los  expresados  almacenes,  sin  que  dichos  depósitos 
tengan  que  sufragar  cantidad  alguna  por  el  importe  de  estos  trasportes,  que  son  exclusiva- 
mente de  cuenta  del  contratista,  según  queda  indicado. — S.a  Las  proposiciones  deberán 
presentarse  precisamente  una  hora  antes  de  la  designada  para  constituirse  la  Junta  en 
Tribunal  de  subasta,  al  Presidente  de  la  misma,  en  pliegos  cerrados,  y á las  cuales  propo- 
siciones deberán  acompañarse  los  documentos  justificativos,  por  los  que  se  acredite  haber 
quedado  hecha  la  entrega  del  depósito  marcado  en  la  base  6.a;  en  la  inteligencia  de  que  no 
se  podrán  admitir  más  proposiciones  ni  retirar  las  presentadas  que  hasta  la  hora  desig- 
nada para  empegarse  el  acto  de  subasta.— 0.a  Antes  de  abrirse  los  pliegos  podrán  exponer  á 
las  Juntas  sus  autores  las  dudas  que  se  les  ofrezcan  y pedir  las  explicaciones  necesarias; 
en  la  inteligencia  de  que  abierto  el  primer  pliego,  no  habrá  lugar  á observaciones  ni  expli- 
caciones de  ningún  género,  adjudicándose  la  contrata  al  mejor  postor  ú juicio  de  la  junta; 
entendiéndose  será  este  el  que  ofrezca  menor  cantidad  en  el  total  de  las  prendas  de  cada 
vestuario  bajo  el  precio  máximo  establecido,  con  tal  que  estas  sean  completamente  iguales 
de  no  ser  superiores  en  calidad  y hechuras  á los  tipos  aprobados  de  que  trata  la  base  2.a— 
10.  En  el  caso  de  que  se  presentasen  dos  ó más  proposiciones  iguales,  y en  el  concepto  de 
que  estas  fuesen  la  más  beneficiosas,  se  admitirá  del  licitador  que  entre  estos  exclusiva- 
mente y por  el  tiempo  que  fije  la  Junta,  para  la  puja  ofreciese  una  nueva  ventaja  en  el  pre- 
cio total  de  cada  vestuario  y calidad  de  los  géneros,  y de  no  suceder  así  se  decidirá  por  me- 
medio  de  sorteo,  que  se  efctuará  en  el  acto  por  el  Secretario,  ante  la  expresada  Junta. 
—11.  Admitida  por  la  Junta  la  proposición  que  ofreciese  mayores  ventajas,  se  dará  cuenta 
de  todo  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  sin  que  tenga  efecto  definitivamente  el  remate,  ínterin 
no  recaiga  la  aprobación  del  Gobierno,'  y obtenida  esta,  se  otorgará  entonces  la  correspon- 
diente escritura  en  forma  legal,  por  la  cual  el  rematante  se  obligue  al  cumplimiento  de  su 
compromiso,  lo  cual  deberá  verificar  dentro  de  48  horas  á contar  del  dia  en  que  se  le  co- 
munique por  escrito  la  adjudicación  de  la  subasta,  pues  de  lo  contrario  se  entenderá  que 
renuncia  ó no  admite  el  remate.— 12.  Todos  los  gastos  en  general  que  puedan  ocurrir  por 
consecuencia  de  este  contrato,  serán  de  cuenta  del  contratista,  asi  como  también  los  do 
cualquier  litigio  que  se  llevase  á cabo  por  falta  de  cumplimiento  en  la  misma. — 13.  Si  el  re- 
catante no  cumpliera  las  condiciones  del  pliego  de  subasta,  podrá  rescindirse  el  contrato  á 
juicio  de  la  Junta,  satisfaciendo  de  la  cantidad  que  ha  de  garantir,  todos  los  gastos  y per- 
juicios á que  de  lugar  su  falta  de  cumplimiento,  ó sean  por  el  mayor  coste  á que  pudieran 
salir  los  vestuarios  que  quedasen  sin  presentar,  en  la  nueva  construcción  que  tenga  que 
hacerse,  bien  por  administración  directa,  bien  por  medio  de  nuevo  contrato. — 14.  El  contra- 
tista podrá  construir  las  prendas  en  el  punto  donde  mejor  le  convenga;  pero  dejando  en  es  a 
capital  persona  encargada  que  pueda  recibir  del  Jefe  de  la  Comandancia  central  los  avisos 
de  entrega  de  vestuario. —15.  El  reconocimiento  de  las  prendas,  qué  se  fueren  entregando 
por  el  contratista,  de  orden  del  Jefe  de  la  Comandancia  central,  en  los  diferentes  depósitos 
de  bandera,  se  verificará  en  el  de  esta  capital  por  un  Capitán  del  mismo  y otro  de  la  Co- 
mandancia central,  y cuando  la  entrega  se  hiciera  en  los  de  fuera,  serán  reconocidos  por 
dos  Capitanes,  uno  del  depósito  en  que  deberá  efectuarse  y otro  que  nombre  el  Gobernador 
militar  de  la  plaza  de  los  cuerpos  de  la  guarnición,  á cuyo  fin  lo  solicitará  de  dicha  autori- 
dad el  Jefe  del  mismo  depósito,  dando  éste  parte  después  al  Jefe  de  la  Comandancia  con  - 
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5)  8 

VETERINARIA  MILITAR.— 1.  En  11  de  Julio  de  1864  (1),  se 
aprobó  el  Reglamento  vigente  en  este  cuerpo,  declarando  que  su  objeto 
es  la  conservación  de  la  salud  del  ganado  destinado  al  ejército  y el  reco- 


tral de  haberse  practicado  el  reconocimiento  y hallarse  ó no  arreglados  los  vestuarios  á los 
tipos  aprobados:  en  la  inteligencia  de  que  la  Junta  de  reconocimiento,  bien  se  determine 
se  verifique  en  la  Comandancia  central  ó en  los  depósitos  de  bandera,  deberá  estar  siempre 
ilustrada  por  el  parecer  de  un  perito,  aun  cuando  los  fallos  de  la  misma  hayan  de  ser  deci- 
sivos.—10.  Los  pagos  por  cuenta  del  importe  total  de  construcción  se  irán  efectuando  por 
la  Comandancia  central,  después  que  se  hubiere  hecho  entrega  por  el  contratista  de  cada 
rnil  vestuarios,  ó del  número  que  se  lijan,  en  los  almacenes  de  los  depósitos  de  bandera  que 
previamente  se  les  designe  en  virtud  del  aviso  anticipado  de  que  trata  la  base  4.*,  y en  el 
supuesto  de  haber  resultado  admisibles  en  los  reconocimientos  practicados  al  efecto.— 17  y 
último. ->i  por  circunstancias  especiales  ó extraordinarias  se  necesitasen  más  vestuarios 
que  los  que  se  calculasen  para  cada  reclutamiento,  y el  contratista  no  pudiese  cumplir  fa- 
cilitando *d  exceso,  se  dará  cuenta  por  él  Jefe  de  la  Comandancia  central  al  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  para  que  se  determine,  según  su  número,  si  ha  de  procederse  á nueva  subasta  ó 
si  ha  de  verificarse  la  construcción  sin  este  requisito,  atendida  la  urgencia  del  caso  que  lo 
motive.— Madrid  17  de  Mayo  de  1873.— Aprobadas  por  S.  M.  — Jovellar.—  Son  copias.— El  Sub- 
secretario, Azcárraga. 

(1)  Reglamento  del  cuerpo  de  Veterinaria  militar.  — TÍT.  I .—De  la  organización 
del  caer y o.— Art.  i.°  El  Director  general  de  Caballería  es  Jefe  nato  del  cuerpo  de  Veterinaria 
militar.  Este  constará  de  las  clases  y con  las  consideraciones  que  á continuación  se  expre- 
san:— Art.  2.° 


Claris.  Consideración  militar.  Sneldo  íntegro. 


Profesor  mayor- Teniente  Coronel.  . , . . . 1S,00J 

J’r'ifesorcs  de  Escuela.  . . Comandante 16,000 

Profesor  l.° Capitán 12,000 

Profesor  2.°! Teniente 9,200 

Profesor  3.° Alférez 7,200 


Articulo  3.“  Para  cubrir  las  atenciones  del  servicio  y la  plantilla  de  los  diferentes  institutos 
mont  ados  y remontas  habrá  un  Profesor  mayor,  siete  Profesores  de  Escuela,  y el  número 
de  primeros,  segundos  y terceros  que  se  conceptúen  necesarios. — Art.  4.°  El  Profesor  ma- 
yor y los  dos  de  Escuela  más  antiguos  compondrán  la  Junta  facultativa,  á las  inmediatas 
órdenes  dol  Director  del  cuerpo,  y los  cinco  restantes  de  Escuela  tendrán  la  colocación  si- 
guiente: dos  en  el  Colegio  de  cadetes  del  arma,  uno  en  la  Escuela  general,  uno  en  la  Subdi- 
reccion  de  remontas  y otro  en  la  del  ejército  de  la  isla  de  Cuba.  — Art.  5.°  Para  optar  á la 
clase  de  tercer  Profesor  se  requiere  haber  sido  aprobado  en  las  oposiciones  que  han  de  pre- 
ceder en  concurso  público  entre  los  veterinarios  de  primera  clase  que  hayan  concluido  sus 
estudies  on  la  Escuela  superior  de  veterinaria  de  Madrid,  según  lo  mandado  en  el  art.  17 
del  Real  decreto  de  19  do  Agosto  de  1847.— Art.  6.°  La  lista  de  los  aprobados  en  las  oposicio- 
nes con  arreglo  al  programa  que  se  señale  por  el  Gobierno,  radicará  en  la  Dirección  general 
de  Caballería,  y se.  colocarán  en  ella  según  los  grados  de  mérito  alcanzados  en  la  censura, 
y por  osle  orden  serán  consultados  á S.  M.  para  ocupar  la  vacante  á que  tengan  derecho. 

TIT  II.  — Un  la  provisión  dolos  destinos  y ascensos  en  el  cuerpo.  — Art.  7.°  Todos  losas- 
censos  se  concederán  por  rigurosa  antigüedad  á excepción  de  la  quinta  parte  reservada  A la 
elección  por  sobresaliente  mérito.— Art.  8.°  No  se  concederá  ningún  empleo  sin  que  haya 
vacante  que  lo  motive;  y cuando  esto  suceda,  el  Director  propondrá  á S.  M.  el  que  haya  de 
ocuparla,  consignando  en  la  propuesta  el  turno  de  antigüedad  ó mérito  á que  corresponde. 
— Art.  9.°  Cuando  algún  Profesor  diese  motivos  con  su  conducta  ó poco  celo  en  el  cumpli- 
miento de  sus  deberos  para  ser  postergado,  se  le  hará  entender  asi,  amonestándole  para  su 
corrección;  y si  al  anude  esta  advertencia  los  informes  de  los  Jefes  no  fuesen  suficientes 
para  variar  la  providencia  de  aquella  medida,  será  consultado  para  su  baja  definitiva  en  el 
cuerpo  y pase  á la  situación  pasiva  que  le  corresponda,  remitiendo  el  expediente  al  Con- 
sejo de  Estado  para  que  con  su  dictamen  proponga  al  Ministerio  de  la  Guerra  la  reso- 
lución que  proceda.  — Art.  10.  Ningún  Profesor  podrá  renunciar  al  ascenso  que  le  corres- 
ponda. 

TIT.  111. — De  las  consideraciones  d que  les  daderecho  la  similitud. — Art.  11.  La  considera- 
ción militar  señalada  en  el  art.  2.®  es  puramente  personal  y aplicable  para  alojamiento,  ba- 
gajes, refacción,  gratificaciones  de  embarque,  local  en  los  buques  de  trasporte,  y demás 
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nocimiento  facultativo  del  mismo  en  cualquier  caso.  El  Director  general 
de  Caballería  es. el  Jefe  nato  del  cuerpo,  conforme  al  art.  l.°  del  citado 
Reglamento. 

2.  Como  modificación  del  mismo,  téngase  presente  que  el  turno  de 

ventajas  extraordinarias  que  se  otorgasen  por  especiales  circunstancias  á las  clases  del 
ejército.— Art.  12.  A los  individuos  del  cuerpo  que  sirvan  en  los  regimientos  de  Caballería. 
Artillería,  Remontas  y escuadrones  de  cazadores,  se  les  facilitará  asistente  y ración  de 
pienso  para  su  caballo,  que  extraerán  de  los  cuerpos  en  que  sirvan,  abonando  la  misma 
cantidad  que  sus  asimilados,  pero  teniendo  la  preferencia  en  la  elección  los  Oficiales  del 
cuerpo,  cualquiera  que  sea  su  graduación. -Art.  13.  Las  consideraciones  militares  no  les 
eximirá  de  estar  sujetos  y subordinados  para  los  actos  del  servicio  á los  Jefes  y Oficiales, 
cualquiera  que  sea  su  graduación  en  los  regimientos  de  Caballería,  brigada  de  Artillería  y 
establecimientos  militares  en  que  sirvan. 

TÍT.  IV.— De  los  sueldos  y gratificaciones.— Art.  14.  Los  Profesores  de  la  Península  dis- 
frutarán los  que  quedan  consignados  en  el  art.  2.«,  y los  de  Ultramar  el  mismo,  con  el 
aumento  que  tienen  las  demás  clases  de  aquel  ejército.— Art.  15.  Para  gastos  de  Secretaria, 
escribientes,  entretenimiento  y mejora  de  biblioteca  y otras  atenciones,  se  abonarán  á la 
Junta  facultativa  12,000  rs.  anuales.— Art.  16.  A los  Profesores  de  los  establecimientos  de 
remonta  se  les  abonará  la  gratificación  que  les  corresponda  cuando  salgan  en  comisión  de 
compra,  según  se  determina  en  la  Real  orden  de  19  de  Febrero  de  1851. 

TÍT.  V. — Retiros  y pensiones  de  Monte-pio.  — Art.  18.  Los  Profesores  del  cuerpo  disfruta- 
rán de  los  derechos  pasivos,  y sus  viudas  y huérfanos  de  las  ventajas  del  Montepío,  según 
lo  que  determinen  las  leyes  que  rijan  en  la  materia,  y en  la  forma  y con  la  tramitación  que 
estas  prevengan. — Art.  18.  Para  los  que  resultasen  sobrantes  por  reformas  ú otras  inciden- 
cias se  observará  para  su  colocación  lo  prevenido  para  Oficiales. 

TÍT.  VI. — Délas  recompensas  y de  la  escala  de  mérito.— Art.  19.  A fin  de  estimular  la 
aplicación  y celo  de  los  Profesores  veterinarios  como  de  recompensar  sus  servicios,  se  con- 
ferirán á los  individuos  del  cuerpo,  tanto  en  paz  como  en  guerra,  diferentes  premios,  que 
consistirá  en  las  cruces  de  Carlos  III  é Isabel  la  Católica  y en  la  declaración  de  elegibles 
para  la  escala  de  mérito  á los  que  comprendan  los  casos  siguientes:-Art.  20.  Optarán  á estos 
premios:  l.°  Los  autores  de  Memorias  científicas  de  sobresaliente  mérito  sobre  algún  punto 
de  Veterinaria  — 2.°  Los  que  perfeccionen  ó mejoren  algún  método  operativo  é introduzcan 
en  la  misma  algún  descubrimiento  importante  para  la  salubridad  del  ganado — 3.°  Los  que 
contribuyan  con  'sus  luces  de  un  modo  notable  á los  progresos  de  la  ciencia  veterinaria  y 
lustre  del  cuerpo. — Y 4.°  Haber  sido  recomendado  lo  menos  tres  veces  por  sus  Jefes  respec- 
tivos acerca  de  su  celo  y servicios  profesionales.— Art.  21.  Para  ser  inscritos  en  la  escala 
de  mérito  se  requiere  un  exámen  analítico  por  la  Junta  facultativa  de  cualquiera  de  los 
puntos  anteriormente  citados,  ó de  algún  otro  que  se  conceptúe  por  la  misma  de  utilidad 
general,  haciéndose  la  propuesta  por  conducto  del  Consejo  de  Estado,  que  informará  sobre 
los  extremos  de  ella,  como  asimismo  hallarse  en  el  primer  tercio  de  la  escala  de  antigüe- 
dad.—Art.  22.  Cuando  no  hubiere  Profesor  en  quien  concurran  estas  circunstancias  y to- 
case la  vacante  al  turno  de  elección,  será  cubierta ‘ésta  por  el  de  antigüedad,  amortizándose 
aquel  para  empezar  de  nuevo. 

TÍT.  VIL— De  la  Junta  facultativa. -Art.-23-  Esta  Junta  la  compondrán  el  Profesor  mayor 
y los  dos  de  Escuela  más  antiguos.  Será  de  su  cargo:  l.°  El  exámen  de  todos  los  asuntos  con- 
cernientes á la  parte  científica  y facultativa. — 2.°  Informes  y calificaciones  de  las  Memorias 
que  se  remitan  por  individuos  del  cuerpo. — 3 0 Conceptuaciones  de  mérito  científico  en 
l is  hojas’de  servicio. -4-°  Informar  al  Director  de  la  aptitud  del  personal,  para  que  el  des- 
tino á'los  diferentes  institutos  sea  más  acertado. — 5.®  Vigilar  el  exacto  cumplimiento  de  este 
Reglamento.— 6.a  Remitir  al  Director  estados  trimestrales  de  los  nosológicos  que  mensual- 
mente  remiten  las  Juntas  consultivas  de  los  cuerpos.— 7.®  Proponer  al  mismo  los  temas  so- 
bre que  hayan  de  versar  las  Memorias  que  han  de  remitir.— Y 8.®  Consultar  á su  autoridad 
los  ej ercicios  que  hayan  de  practicar  los  opositores  á plaza  de  Profesores  terceios. 

TÍT.  VIII. — Del  Profesor  de  escuela  encargado  de  la  enseñanza  de  Cadetes.— Art.  24.  Ten- 
drá á su  cargo  la  clase  teórico-práctica  que  los  mismos  deban  ejercer,  según  se  determina 
en  el  Reglamento  especial  del  colegio.— Art.  25.  Para  conocimiento  del  Director  entregará 
al  Jefe  de  estudios  una  nota  expresiva  de  la  parte  que  explique  en  cada  asignatura,  propo- 
niendo al  mismo  cuanto  considere  conveniente  al  mejor  aprovechamiento  “ instrucción  de 

los  cadetes,  sin  olvidar  nunca  que  esta  la  difunde  en  un  plantel  de  Jeles  y Oficiales  para 
el  arma  de  Caballería —Art.  23.  Versando  sus  explicaciones  y enseñanza  sobre  la  hipolo- 
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elección  para  el  ascenso  está  abolido  en  lodos  los  institutos,  y que  los 
sueldos  han  sido  alterados  por  la  ley  de  presupuestos. 

•>.  Por  el  art.  2.°  se  concedió  á los  profesores  del  cuerpo  la  considera- 
racion  militar  que  segun  su  graduación  se  determina;  estas  con  ski  eracio- 


gia,  no  escaseará  sus  demostraciones,  ya  con  los  modelos  de  cátedra,  ya  con  varios  caba- 
llos, á fin  de  que  conozcan  las  diferentes  conformaciones,  y comprendan  mejor  los  defec- 
tos y enfermedades  externas  que  puedan  inutilizar  el  elemento  principal  de  su  arma. 

De  loe  Catedráticos  — Art.  27.  Para  la  enseñanza  del  escuadrón  de  herradores  habrá  dos 
Catedráticos,  y se  nombrará  á los  que  obtengan  mejores  notas  entre  los  individuos  del 
cuerpo  que  se  presten  á las  oposiciones  que  deberán  publicarse  para  cubrir  las  vacantes 
que  ocurran  en  el  mismo.  Para  las  interinidades,  el  Director,  á propuesta  de  la  Junta  fa- 
cultativa, nombrará  al  que  estime  más  idóneo. 

Del  Profesor  de  la  Su bdirccciondc  Remontas.— Art.  28.  Estará  á las  inmediatas  órdenes 
del  Subdirector  para  ser  empieado  en  cuantas  comisiones  le  confie  este  Jefe  en  su  circulo 
profesional.— Art.  20.  De  las  Memorias  que  remitan  anuaimente  á la  Subdireccion  los  Pro- 
fesores de  los  establecimientos  de  remonta,  formará  su  juicio  crítico,  el  cual,  por  separado, 
y por  conducto  de  su  Jefe,  remitirá  al  Director  general  del  cuerpo.  — Art.  30.  Tanto  este 
Profesor  como  los  demás  de  Veterinaria  militar,  remitirán  á la  Junta  facultativa  cuantas 
noticias,  estados  y antecedentes  reclame  esta. 

D'j  los  Profesores  de  los  rer/imientos. — Art.  31.  Los  Profesores  de  los  regimientos  de  Arti- 
llería, Caballería.  Colegio,  Escuela,  Remontas  y otros  institutos  montados,  formarán  una 
Junta  que  se  denominará  consultiva,  presidida  por  el  primero  ó el  más  antiguo  ó más  ca- 
racterizado.—Art.  32.  Esta  Junta  se  reunirá  diariamente  á la  hora  de  hacer  la  cura,  y siem- 
pre que  el  Jefe  del  cuerpo  lo  determine,  ó que  el  primer  Profesor  lo  considere  conveniente. 
—Art.  33.  Para  la  asistencia  diaria  á los  piensos,  á los  reconocimientos  de  la  paja,  cebada 
ó cualquiera  otro  alimento,  harán  los  Profesores  el  servicio  por  semana,  alternando  el 
tercero  con  el  segundo.  — Art.  34.  El  primer  Profesor  formará  los  estados  diarios  del  ganado 
enfermo  y los  cuadros  nosológicos  mensuales,  asi  como  cualquiera  otFo  escrito  que  le  pida 
el  Jefe  del  regimiento  ó la  Junta  facultativa.  En  los  casos  de  consultas  el  Profesor  más  mo- 
derno funcionará  como  Secretario. — Art.  35.  Estará  á las  órdenes  del  primer  Profesor  ó del 
que  haga  sus  veces,  el  sargento  ó cabo  nombrado  de  enfermería,  así  como  todos  los  herra- 
dores del  regimiento  en  la  parte  que  tenga  relación  con  los  enfermos  y herrado  del  ganado, 
para  que  tanto  el  primero  como  los  segundos  hagan  cumplir  y practiquen  respectivamente 
lo  que  el  Profesor  disponga  para  el  mejor  servicio  y conservación  del  ganado.— Art.  30.  Los 
segundos  y terceros  Profesores  estarán  subordinados  al  primero  en  todo  el  servicio  profe- 
sional, salvo,  sin  embargo,  la  independencia  con  que  deben  consignar  su  voto  cuando  di- 
sientan en  materias  facultativas,  y sus  obligaciones  serán  iguales  á las  del  primero  en  au- 
sencias y enfermedades  de  este. 

De  los  Profesores  en  las  remontas.  — Art.  37.  El  servicio  de  los  Profesores  en  las  remon- 
tas se  hará  del  mismo  modo  que  en  los  regimientos,  y sus  obligaciones  relativamente  á-  la 
índole  de  estos  establecimientos,  serán  idénticas  en  todas  sus  partes,  con  más  las  que  pre- 
viene el  Reglamento  especial  de  las  remontas. 

Servicio  del  cuerpo  en  Ultramar \rl.  33.  El  presente  Reglamento  regirá  en  todas  sus 
partes  respecto  á los  Profesores  que  sirven  en  Ultramar.  En  la  Isla  de  Cuba  habrá  un  Pro- 
fesor mayor,  que  tomará  la  denominación  de  Jefe,  y será  de  aquella  misma  clase  ó de  la  de 
Profesores  de  Escuelas  militares  de  la  Península.  — Art.  39.  La  dotación  de  Profesores  para 
los  institutos  montados  en  Ultramar,  será  la  misma  que  laque  se  señala  para  la  Península 
ron  la  diferencia  qne  en  vez  de  terceros  Profesores  se  destinarán  á aquellos  dominios  se- 
gundos, todo  sin  perjuicio  de  las  modificaciones  que  las  circunstancias  reclamen;— Ar- 
ticulo -Vb  Los  individuos  del  cuerpo  podran  ir  á Ultramar  en  su  misma  clase,  si  lo  solici- 
tasen, ó con  ascenso,  pero  continuarán  en  este  último  caso  figurando  en  el  escalafón  ge- 
neral del  cuerpo  en  la  misma  clase  efectiva  á que  pertenecían  antes  de  ser  destinados  á 
aquellos  dominios  con  el  empleo  inmediato  superior;  sujetándose  en  un  todo  á lo  dispuesto 
•mi  Real  orden  de  11  de  Marzo  delS59.-Art.  41.  Los  que  obtengan  el  empleo  inmediato  por 
su  traslación  á Ultramar,  deberán  permanecer  en  aquellos  dominios  el  plazo  de  seis  años, 
y si  trascurrido  esto  regresan  á la  Península,  conservarán  dicho  empleo  y disfrutarán  el 
sueldo  y demás  ventajas  correspondientes  al  mismo,  pero  desempeñarán  el  servicio  propio 
de  la  clase  efectiva  á que  pertenezcan,  entendiéndose  por  tal  aquella  en  que  hubieren  as- 
cendido por  antigüedad  ó mérito,  y no  el  empleo  que  se  les  hubiere  conferido  por  su  pase  a 
Ultramar.  Los  que  no  permanezcan  en  aquellos  dominios  el  plazo  prefijado,  perderán  el  as- 
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nes  son  relativas  á ciertas  ventajas  y no  les  eximen  de  estar  sujetos  en 
los  actos  de  servicio  á los  Jefes  y Oliciales  militares  cualquiera  que  sea 
su  graduación.  ^ 1 

A.  Los  profesores  veterinarios  que  pasan  al  ejército  de  Cuba  obtienen 


censo  que  hubieren  obtenido  con  este  motivo,  conservando,  no  obstante,  el  uso  de  las  di- 
visas.-Art.  42.  Siempre  que  ocurran  vacantes  de  segundos  Profesores  en’uitramar,  se  hará 
saber  por  circulares,  á fin  de  que  los  tercerosjque  deseen  ocuparlas,  lo  soliciten  con  la  ven- 
taja del  ascenso  inmediato,  después  de  llenar  las  condiciones  que  se  previenen;  recayendo 
siempre  la  propuesta  en  favor  del  más  antiguo  que  lo  solicite.— Art.  43.  En  caso'de  no  haber 
voluntarios  ni  Profesores  que  se  presenten  á oposición  para  vacante  de  Ultramar,  se  sor- 
teará entre  todos  los  terceros  Profesores  de  los  dos  últimos  tercios  de  la  escala,  para  que 
el  que  deba  ocuparla  y aquel  á quien  tocare  la  suerte  sea  propuesto  para  su  nuevo  destino 
con  el  empleo  inmediato.  Para  las  vacantes, que  ocurran  en  las  demás  clases  se  invitará: 
i.°  A quien  corresponda  la  vacante  y la  solicite.  2.°  En  los  de  la  inmediata  inferior,  con  as- 
censo y solicitud,  siendo  eii  uno  y otro  caso  preferido  el  más  antiguo,  Y 3.°  en  los  de  la  mis- 
ma clase  inferior  á quienes  tocase  la  suerte,  siguiendo  el  mismo  orden  establecido. — Ar- 
ticulo 44.  Los  Profesores  de  Ultramar  tendrán  derecho  á los  ascensos  de  antigüedad  ó 
mérito  qus  según  su  clase  efectiva  les  corresponda  en  la  Península,  sin  que  por  esto  dejen 
de  continuar  en  aquellos  dominios  hasta  la  terminación  del  plazo  señalado,  á menos  que  no 
tuviesen  elascenso  en  Ultramar. 

Uniforme  del  cuerpo.— Art.  45.  Consistirá  en  levita  azul  turquí  abrochada  con  nueve  bo- 
tones blancos  en  una  hilera  con  el  lema  de  «Veterinaria  militar»  y un  sol  en  el  centro.  Hom- 
breras con  la  cifra  de  Isabel  II  y cuello  igualmente  azul,  teniendo  bordado  de  plata  á sus 
extremos  un  ramo  unido  á una  serpiente,  según  modelo.  Pantalón  liso  del  mismo  color  y 
con  media  bota  para  montar.  Capote  igualmente  azul.  Espada  de  ceñir  con  empuñadura 
blanca  de  cruz  y tahalí  de  charol  ne'gro.  Chacó-ros  de  fieltro,  según  modelo.  Los  Profeso- 
res de  la  Junta  facultativa,  Colegio,  Escuela  y Subdireccion  de  remontas  usarán  el  som- 
brero apuntado  ribeteado  de  galón  estrecho,  escarapela  encarnada  y sobre  esta  las  divisas 
del  empleo.  Las  demás  prendas  serán  como  las  usan  los  Oficiales  de  Caballería.. 

Divisas.— Art.  46.  El  orden  gerárquico  de  los  Profesores  del  cuerpo  se  conocerá  por  una 
ó más  serretas  colocadas  en  la  bocamanga  ó antebrazo,  según  la  categoría  á que  corres- 
pondan, y colocadas  en  la  misma  forma  con  el  número  de  VV  que  las  estrellas  en  los  Jefes 
y Oficiales  del  ejército.  El  ancho  de  las  serretas  será  de  seis  milímetros. 

Remontas.  — Troje  de  campo.— Art.  47.  Será  en  todas  sus  partes  como  el  designado  para 
Oficiales,  pero  con  boton  del  cuerpo,  y en  la  primera  parte  del  cuello  vuelta,  asi  como  en  la 
gorra  la  inicial  V. 


Montura.  — Art.  48.  Como  los  Oficiales,  con  la  diferencia  de  ser  la  maleta  y schabras 
del  color  de  la  levita,  usando  en  los  témpanos  de  la  primera  7 puntas  del  segundo  la  misma 
inicial  V. 


Disposiciones  generales. — Art.  49.  Los  individuos  de  este  cuerpo,  antes  de  encargarse  de 
los  destinos  que  se  les  confieran,  deberán  presentarse  á los  Jefes  de  los  mismos  y serán  da- 
dos á reconocer  en  la  orden  del  dia. — Art.  50.  Será  un  deber  de  todos  los  Profesores  el  pie- 
sentarse  á la  Junta  facultativa  á su  llegada  ó salida  de  Madrid.— Art.  51.  Los  Profesores  que 


tengan  necesidad  de  dirigir  sus  instancias  á S.  M.  ó al  Director  general,  lo  harán  por  con- 
ducto de  los  Jefes  de  los  regimientos  ó dependencias  en  que  sirven.— Art.  52.  Todos  los 
Profesores  estarán  subordinados  á sus  Jefes  facultativos  por  orden  general  de  clases  de  in- 
ferior á superior,  en  los  mismos  términos  que  lo  están  entre  si  los  Oficiales  del  ejército. 
—Art.  53.  En  las  vacantes  de  Profesores  veterinarios  que  ocurran  accidentalmente  en  los 
regimientos  con  motivo  de  ausencia  por  enfermedad,  comisión  del  servicio  ó traslación  c e 
destino,  se  suplirán  mutuamente  los  pertenecientes  á un  mismo  cuerpo.  Cuando  esto  no  se 
Pueda  verificar  por  hallarse  diseminada  la  fuerza  de  un  regimiento  y tener  que  quedar  sin 
Profesor  el  escuadrón  en  que  ocurra  la  vacante,  se  nombrará  por  el  Jefe  del  cuet  po  un  ' e 
terinario  civil  que  interinamente  desempeñe  el  servicio,  dando  noticia  de  este  nom  1 a- 
«üento  al  Capitán  general  é Intendente  militar  del  distrito,  con  expresión  de  la  causa  que 
lo  hubiera  motivado;  cuyo  Profesor  disfrutará  durante  su  interinidad  la  gratificación  de 
300  reales  mensuales,  que  se  reclamarán  por  el  cuerpo  en  que  preste  su  servicio,  y serán 
abonados  por  la  Administración  militar.— Art.  54.  Cuando  algún  Piofesoi  'e  ennaiio  so 
ausentase  de  su  cuerpo  para  asuntos  propios,  percibirá  su  sueldo  por  completo:  pero  sera 
Precisa  obligación  suya  dejar  por  su  cuenta  un  Profesor  veterinario  que  tenga  la  aptitud 

legal  necesaria  al  efecto.— Madrid  11  de  Julio  de  1864.— Mar chesi. 
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las  ventajas  que  determina  la  Real  orden  de  3 de  Diciembre  de  1879  (2). 
Los  que  habiendo  sido  destinados  á Ultramar  deseen  permutar  con  otro 
profesor  de  su  misma  clase  deben  solicitarlo  dentro  del  plazo  de  30  dias 
embarcando  el  sustituto  en  el  mismo  dia  que  debiera  verificarlo  el  indi- 
viduo á quien  reemplaza,  según  lo  dispuesto  en  circular  de  la  Dirección 
general  de  Caballería  de  16  de  Enero  de  1878  (3). 

5.  Por  Real  orden  de  23  de  Marzo  de  1868,  se  declaró  que  tienen 
derecho  al  aliono  de  cinco  años  de  servicios  por  razón  de  estudios,  los 
Profesores  veterinarios  que  pertenecían  al  cuerpo  al  aprobarse  el  Regla- 
mento de  ~2í  de  Agosto  de  1856  ó ingresaron  antes  de  la  aprobación  del 
de  1 1 de  Julio  de  1861. 

6.  En  Real  orden  de  13  de  Julio  de  1883  (i)  se  declaró  que  las  órde- 
nes sobre  saludos,  comprenden  á los  Oliciales  de  Veterinaria  militar. 

7.  Los  Profesores  veterinarios  de  los  cuerpos  deben  remitir  mensual 
y anualmente  al  Profesor  mayor  los  datos  necesarios  para  la  formación  de 
la  estadística  sobre  higiene  del  ganado,  con  arreglo  á las  circulares  de  la 
Dirección  general  de  Caballería  de  14  y 18  de  Febrero  de  1880  (5). 


<2.)  Exorno.  So.:  He  dado  cuenta  á S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E. 
f'‘oha  l\  del  mes  anterior,  consultando  á este  Ministerio  las  ventajas  con  que  deben  ir  al 
ejercito  de  la  Isla  de  Cuba  ios  Profesores  veterinarios  que,  ya  voluntariamente,  ya  por  sor- 
ic'j.  les  corresponda  pasar  á prestar  sus  servicios  al  referido  ejército,  con  arreglo  á lo  dis- 
puesto en  la  Real  orden  de  24  de  Octubre  último.  Enterado  S M.  se  ha  servido  disponer  que 
los  Profesores  veterinarios  a quienes  quepa  la  suerte  de  pasar  á dicho  ejército,  ó bien  que 
voluntariamente  lo  soliciten,  obtengan  el  empleo  personal  inmediato  si  no  estuvieren  en 
posesión  de  él,  ó el  grado  superior  ó sobregrado,  dada  la  posesión  de  aquel,  y en  ambos  ca- 
v,s  con  sujeción  á los  plazos  de  3 y Ganos  respectivamente,  para  su  definitiva  confirmación. 
— De  Real  orden,  etc.  — Madrid  3 de  Diciembre  de  1879.— Campos. 

'■>)  El  Exento.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  en  Real  orden  de  9 del  actual,  entre  otras  co- 
sas, me  dice  lo  siguiente:  En  lo  sucesivo,  todos  los  Profesores  veterinarios  que,  habiendo 
si  lo  destinados  á Ultramar,  deseen  permutar  su  suerte  con  otro  individuo  de  su  propia 
clase.  I > soliciten  en  el  preciso  término  de  39  dias,  en  la  inteligencia  de  que  el  sustituto 
deberá  verificar  su  embarque  en  el  misino  dia  que  debierá  haberlo  verificado  el  individuo 
á quien  reemplaza.  — Lo  que  traslado  á V.  S.  etc. — Dios,  etc.— Madrid  1G  de  Enero  de  1378.— 
Letona. 


(4;  Véase  la  nota  2",  pág.  392  de  este  tomo. 

{•">)  Exorno.  Sr.:  Con  objeto  do  que  el  Profesor  mayor  de  veterinaria  afecto  á la  Direc- 
ción general  de  mi  cargo  tenga  noticias  directas  de  sus  subordinados  que  sirven  en  los  di- 
ferentes cuerpos  é institutos  montados  del  ejército,  acerca  del  número  de  caballos  y demás 
ganado  de  arrastre  que  existan  enfermos  en  los  mismos,  índole  de  sus  enfermedades,  tra- 
tamiento á que  se  les  sujeta,  casos  nuevos  que  en  sus  dolencias  se  presenten  y modo  de 
combatirlas,  con  todos  los  demás  datos  que  puedan  suministrarse  sobre  el  particular  y 
conduzcan  á la  formación  de  una  nueva  estadística  sobre  la  higiene  del  ganado,  he  expe- 
dido la  adjunta  circular,  do  que  tengo  el  honor  de  acompañar  á V.  K.  un  ejemplar,  por  si  se 
sirve  remitirlo  á los  cuerpos  montados  del  instituto  de  su  digna  dirección,  para  que  los 
Profesores  de  veterinaria  que  sirven  en  los  mismos  faciliten  á su  Jefe  natural  en  la  profe- 
sión las  noticias  que  se  interesan.  — Dios,  etc.  — Madrid  18  de  Febrero  de  1830.  — Letona. 

Circular  </ite  se  cita  en  la  anterior. — La  conveniencia  de  que  el  Profesor  mayor  del  cuerpo 
de  veterinaria  militar  tenga  exacto  conocimiento  de  cuantos  incidentes  surjan  en  los  cuer- 
pos del  arma  relacionados  con  la  especialidad  de  su  instituto  y facultad,  á fin  de  que  pueda 
ilustrar  con  acierto  en  las  consultas  que  se  le  dirijan  por  este  centro  directivo  y reclamen 
su  concurso  profesional,  hacen  preciso  que  el  expresado  Profeaor  mayor  tenga  noticias  di- 
rectas de  sus  subordinados  acerca  del  número  de  caballos  enfermos  que  existen  en  los 


cuerpos,  índole  de  sus  enfermedades,  tratamiento  á que  se  les  sujeta,  casos  nuevos  que  en 
sus  dolencias  se  han  presentado  y modo  de  combatirlas,  ya  terapéuticamente,  ó por  medio 
do  operaciones,  datos  sobre  la  higiene  que  con  el  ganado  se  observa,  y si  la  Junta  cónsul 
tivade  los  cuerpos  ha  podido  desempeñar  su  cometido  y llevará  la  práctica  sus  acuerdo 
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8.  Para  evitar  el  desarrollo  de  enfermedades  contagiosas  en  el  "anado, 
se  dictaron  varias  disposiciones  en  Real  orden  de  2t)  de  Julio  de  1866  (6) 
exigiendo  la  más  estrecha  responsabilidad  por  el  olvido  de  las  precaucio- 
nes necesarias  para  el  fin  indicado. 

9.  Los  Profesores  veterinarios  de  los  cuerpos,  tienen  obligación  de 
asistir  sin  retribución  alguna  á los  caballos  dé  los  Jefes  y Oficiales  del 
cuerpo  de  Estado  mayor  del  ejército,  según  Real  orden  de  13  de  Junio 
de  1853  (7)  y también  á los  de  los  Jefes  y Oficiales  de  los  institutos  á pié 
en  los  términos  dispuestos  en  la  de  17  de  Julio  de  1883  (8). 

10.  Respecto  á la  responsabilidad  de  los  Profesores  veterinarios  en  el 
reconocimiento  de  caballos  para  la  adquisición  de  estos,  debe  tenerse  pre- 
sente lo  dispuesto  en  orden  de  18  de  Agosto  de  1873  (9). 

con  el  desembarazo  que  la  ciencia  necesita  para  la  más  acertada  aplicación  de  sus  precep- 
tos en  la  asistencia  del  ganado.  En  su  “virtud,  prevendrá  V.  S.  a los  Profesores  veterinarios 
de  ese  cuerpo  de  su  mando  la  exacta  observancia  de  cuanto  dejo  indicado,  remitiendo  men- 
sualmente al  Profesor  mayor  cuantas  noticias  sean  conducentes  al  fin  que  me  propongo,  y 
un  resúmen  anual  de  los  mismos  cuadros  de  enfermería  que  han  de  servir  para  formar 
una  estadística  de  gran  utilidad  para  el  arma  y la  ciencia  veterinaria.— Dios,  etc.— Madrid 
14  de  Febrero  de  1880.— Letona. 

(6)  Véase  la  nota  5,  pág.  220  del  tomo  3.° 

(7)  Excmo.  Sr.:  La  Reina  (Q.  D.G.)  se  ha  enterado  de  la  instancia  promovida  por  el  Co- 
mandante gradnado  de  Caballería  D.  Vicente  Alcalá  del  Olmo,  Capitán  del  cuerpo  de  Es- 
tado mayor  del  ejército,  en  solicitud  de  que  á los  caballos  de  los  Jefes  y Oficiales  de  dicho 
cuerpo  se  les  asista  gratis  en  sus  enfermedades  por  los  mariscales  de  los  cuerpos  de  Caba- 
llería y los  de  las  brigadas  monLadas  de  Artillería.  En  su  vista,  y teniendo  presen- 
te S.  M.  cuanto  V.  E.  informa,  se  ha  dignado  acceder  á la  instancia  del  interesado  por  con- 
siderarla justa.— De  Real  orden,  etc.— Madrid  13  de  Junio  de  1853.— Lersundi. 

(8)  Excmo.  Sr.:  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.,  fecha  22  do  .Tur- 
nio último,  en  que  manifiesta  á este  Ministerio  haber  sido  nombrado  un  primer  Profesor 
del  cuerpo  de  veterinaria  militar  para  la  asistencia  facultativa  de  los  caballos  de  Jefes  y 
Oficiales  de  los  institutos  á pié,  según  determina  el  art.  30  del  Reglamento  provisional  de 
remonta  de  los  mismos;  consultando  al  mismo  tiempo,  que  por  elespecial  servicio  como  Je- 
fes que  son  de  los  demás  de  su  clase  en  cada  regimiento,  asi  como  hallarse  encargado  de  la 
cura  del  ganado  y responsables  de  todo  lo  concerniente  al  material  de  botiquines  y á los 
que  directamente  corresponde  dar  cuenta  á los  Jefes  del  cuerpo,  concurrirá  las  Juntas  que 
fuese  preciso  para  la  higiene  del  ganado,  vigilar  el  herrado,  etc.;  ha  tenido  á bien  disponer 
que  los  primeros  Profesores  en  los  regimientos  montados  queden  exentos  del  servicio  de 
referencia,  que  deberán  efectuarlo  los  segundos  y terceros,  alternando  por  meses  como  ser- 
vicio de  plaza,  quedando  relevados  cuando  aquella  ocupación  les  impida  su  asistencia,  del 
que  deben  prestar  en  sus  cuerpos  á juicio  de  los  Jefes  de  los  mismos.  — Lo  que  traslado 
á V.  S.,  etc.  — Madrid  17  de  Julio  de  18S3.-EI  Director  general  del  arma,  García  Tussara. 

(9)  Excmo.  Sr.:  En  vista  del  expediente  que  V-  E.  dirigió  á este  Ministerio  en  l.°  de  Abril 
último,  instruido  á consecuencia  de  haber  resultado  inútil  el  caballo  de  nueva  compia 
para  el  instituto  de  su  cargo,  llamado  Corzo,  núm.  1,123,  y apareciendo  de  las  diligencias 
practicadas  en  dicho  procedimiento  que  toda  responsabilidad  en  el  hecho  indicado  recae 
sóbrelos  Profesores  veterinarios  D.  L.  R.  R.  y D.  A.  S.,  que  al  verificar  el  reconocimiento 
del  caballo  en  cuestión,  dejaron  de  hacer  un  escrupuloso  examen  de  la  parte  enferma  que 
aquel  tenia  y se  hallaba  á la  vista,  habiendo  sido  poco  explícitos  en  la  clasificación  del  pa- 
decimiento, dando  más  autoridad  al  vendedor  que  á sus  conocimientos  científicos,  siendo 
indudable  que  de  haber  procedido  con  más  detenimiento  se  hubieran  previsto  las  conse- 
cuencias, y el  trato  no  se  hubiera  consumado  sin  una  garantía  que  pusiese  á salvo  los  inte- 
reses del  fondo  de  remonta  del  cuerpo  de  la  Guardia  civil,  aconsejando  á la  comisión  de  Je- 
iesy  Oficiales  que  componían  la  junta  compradora  lo  que  procede  en  casos  semejantes 
ct  Gobierno  de  la  República,  de  conformidad  con  lo  expuesto  sobre  el  particular  por  el 
Consejo  Supremo  de  la  Guerra  en  su  acordada  de  6 del  actual,  ha  tenido  á bien  disponer 
que  los  expresados  veterinarios  D.  L.  R.  R.  y D.  A.  S,  se  hagan  cargo  del  caballo  Corzo, 
comprado  por  su  consejo  para  dicho  instituto,  reintegrando  al  fondo  de  remonta  del  mismo 
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11.  Por  Real  orden  de  25  de  Mayo  de  1871,  se  declaró  que  la  me- 
dida legal  para  conocer  la  alzada  de  ios  caballos  es  la  cinta  del  marco  de 
Burgos.  Véase  el  núm.  13  de  la  voz  Caballos. 

12.  Con  arreglo  al  art.  12  del  Reglamento  arriba  citado,  tienen  dere- 
cho á asistente  los  Profesores  veterinarios  que  sirven  en  cuerpos,  pero  no 
los  que  desempeñan  otros  destinos,  según  lo  resuelto  en  Real  orden  de  11 
de  Agosto  de  1807. 

13.  El  ingreso  en  el  cuerpo  de  Veterinaria  militar  tiene  lugar  me- 
diante oposiciones,  á las  que  solo  pueden  presentarse  los  que  reúnan  las 
circunstancias  expresadas  en  el  art.  5.°  del  mismo  Reglamento. 

11.  Los  deberes  y consideración  de  los  veterinarios  militares  en  los 
regimientos  de  Caballería,  se  determinan  en  los  arts.  100  al  418  del  Re- 
glamento para  el  régimen  interior  de  dicha  arma  (10),  y en  las  secciones 


las  pesetas  á que  asciende  el  importe  del  mencionado  caballo,  sin  perjuicio  de  hacerles 
entender  en  la  grave  falta  en  que  han  incurrido  por  su  poca  previsión  y celo  en  el  cumpli- 
miento do  sus  deberes,  y apercibiéndoles  para  lo  sucesivo.  Es  al  propio  tiempo  la  voluntad 
de  dicho  Gobierno  que  sirva  esta  disposición  de  regla  general  para  casos  semejantes,  y que 
asimismo  se  llame  la  atención  del  Jefe  de  la  sección  de  Caballería  respecto  á D.  A.  S.,  que 
solo  sirve  corno  honorario  sin  goce  de  sueldo,  y cualquier  otro  que  pueda  hallarse  en  su 
caso,  no  debdn  autorizar  actos  de  trascendencia  como  el  de  que  se  trata,  y si  como  merito- 
rios ó tolerados  prestan  servicio  en  cuerpo,  debe  ser  solo  el  de  visita  y asistencia  del  ga- 
nado, bajo  la  dirección  del  que  sepa  más  y tenga  más  experiencia,  hasta  tanto  que  ellos 
posean  la  necesaria. — De  orden  del  expresado  Gobierno,  etc.— Madrid  18  de  Agosto  de  1873. 
—González. 

(10;  CAP.  XIII.— Profesores  de  veterinaria. — Art.  400.  Estos  Profesores  ejercen  sus  res- 
pectivas obligaciones  bajo  la  dirección  del  Coronel,  con  sujeción  á todos  los  Jefes  y residen- 
cia de  los  Oficiales  de  Plana  mayor  nombrados  al  efecto.  El  primero  de  los  de  esta  clase,  es 
el  Jefe  de  los  de  segunda  y tercera  en  cada  regimiento,  los  cuales  además  las  desempeñan 
dil  ectamente  d las  órdenes  del  primero,  de  quien  dependen  en  cuanto  á la  parte  faculta- 
tiva. Todos  gozarán  el  sueldo  señalado  á sus  empleos,  el  que  recibirán  en  los  mismos  tér- 
minos que  los  Jefes  y Oficiales  del  cuerpo;  y si  la  revista  de  Comisario  la  pasasen  montados 
en  caballos  de  su  propiedad  ó de  reglamento,  se  les  abonará  por  el  Estado  una  ración  de 
pienso  diaria.  Se  presentarán  de  uniforme  en  todos  los  actos  del  servicio;  estarán  agrega- 
dos á uno  de  los  escuadrones  que  les  designe  el  Jefe  del  detall,  por  el  que  recibirán  las 
órdenes  que  se  dieren  en  el  cuerpo,  y se  les  facilitará  un  soldado  en  concepto  de  asistente. 
—Art.  401.  Estarán  siempre  subordinados  para  todos  los  actos  generales  del  servicio  al  que 
mande  las  armas,  sea  cualquiera  la  clase  á que  pertenezca  — Art.  402.  Los  Profesores  de 
veterinaria  del  cuerpo  formarán  junta  consultiva  diariamente  á la  hora  de  la  cura,  como 
también  siempre  que  lo  disponga  el  Coronel  ó primer  Jefe  que  mande  el  cuerpo,  en  las  que 
se  tratará  de  los  asuntos  de  su  cometido  profesional  para  la  curación  del  ganado  enfermo, 
•■(•gimen  y conservación  del  que  no  lo  esté,  conforme  lo  determinado  en  los  arts.  31  y 32  del 
Reglamento  do  su  cuerpo,  aprobado  por  Real  órden  de  13  de  Julio  de  1S64. — Art.  403.  Cons- 
tituye su  obligación  el  asistir  y curar  los  caballos  de  los  Jefes,  Oficiales  y tropa  del  regi- 
miento, cargando  ai  fondo  de  entretenimiento  mensualmente  los  gastos  que  para  ello  se 
originen,  firmando  el  documento  al  efecto,  el  cual  autorizará  el  Ayudante  que  presencie 
la  cura  como  encargado  de  la  enfermería,  al  que  se  acompañarán  las  receta,  recibo  del 
boticario  á quien  se  compraron  las  medicinas  y hojas  de  estadística  diarias,  núm.  201,  como 
comprobantes.  Lo  es  también  el  reconocimiento  y tasación  de  los  caballos  que  compren  los 
Oficiales  ó el  regimiento,  el  de  los  que  extraigan  ó introduzcan  en  escuadrón,  con  arreglo  á 
Reglamento,  como  asimismo  los  que,  considerados  do  desecho,  se  vendan  por  inútiles, 
previa  la  competente  consulta  y aprobación;  y por  último,  la  de  expedir  el  certificado  co- 
rrespondiente de  los  caballos  que  mueran,  arreglado  al  modelo  núm.  203.—  Art.  404.  El  pri- 
mer Profesor  vigilará  el  exacto  cumplimiento  de  los  segundos  v terceros,  el  do  los  forja- 
dores, en  la  parte  correspondiente  á la  construcción  del  herraje,  como  asimismo  el  de  los 
herradores,  en  cuanto  á la  asistencia  del  ganado  enfermo,  y modo  de  herrar,  no  permi- 
tiendo que  ejerza  este  cometido  ninguno  que  no  esté  completamente  instruido,  cuidando 
de  que  se  haga  el  nombramiento  diario  del  que  deba  estar  al  cuidado  de  la  enfermería,  y 
cuanto  guarde  relación  con  la  conservación  del  ganado  en  general.— Art.  405.  Con  conocí- 
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tadas  del  cuerpo  de  Artillería,  tienen  los  Profesores  veterinarios  las 


miento  e intervención  del  Ayudante  de  armas,  dirigirá  el  sistema  v método  que  haya  de 
observarse  en  todos  os  ramos  de  la  enfermería  délos  caballos,  cuadra  de  inapetentes  y 
beneficio;  le  dará  parte  de  las  novedades  que  ocurriese  en  ellas,  v le  pedirá  cuanto  sea  ne 
cesado  para  su  mejor  asistencia.-Art.  406.  Cuidará  del  buen  estado  de  salubridad  de  todas 
las  cuadras  del  cuartel,  arreglando  su  temperatura  diariamente;  reconocerá  las  raciones 
de  cebada  y paja,  dando  parte  al  Ayudante  encargado  de  la  enfermería  de  cabal 'os  de 
cuanto  considere  conveniente  para  la  mejor  conservación  del  ganado,  á fin  de  crue  ñor  el 
conducto  de  Ordenanza  llegue  á conocimiento  del  Coronel.— Art.  407.  Cuando  deba  practi 
carse  alguna  operación  grave  ó arriesgada  en  la  curación  de  los  enfermos,  lo  pondrá  en 
conocimiento  del  mismo  Ayudante,  para  que  por  el  conducto  de  Ordenanza  llegue  al  del 
Coronel;  y solo  en  caso  muy  urgente  podrá  suspenderse  esta  formalidad,  sin  perjuicio  de 
llenarla  después  con  brevedad,  exponiendo  la  causa  que  obligó  á retardarlo.  Para  estos 
casos  se  reunirán  todos  los  Profesores,  asi  como  también  para  la  calificación  de  los  caba- 
llos que  por  causas  incurables  deban  sacrificarse,  previa  ia  aprobación  del  Coronel,  expre- 
sando el  nombre,  escuadrón  á que  pertenezcan  y motivo  en  que  se  funda  la  providencia  ó 
necesidad  de  adoptarla, que  manifestará  por  escrito,  con  expresión  de  la  reseña  al  mareen 
para  que  al  pié  decrete  aquel  Jefe  su  ejecución,  con  arreglo  al  art.  35.— Art.  408.  A la  hora 
déla  cura,  designará  en  una  papeleta,  que  firmará  y entregará  álos  sargentos  de  semana 
la  cebada  que  han  de  córner  los  caballos  que  se  eccuentren  en  la  enfermería,  régimen  que 
haya  de  seguirse  en  la  asistencia  y cuidado  de  los  que  estén  enfermos  en  las  cuadras 
desús  escuadrones,  dando  después  parte  de  todo  al  Ayudante.  Terminada  la  cura,  pasará 
ámanos  del  Coronel  un  estado  que  entregará  personalmente,  expresivo  del  número  de  los 
que  se  hallen  en  la  enfermería,  escuadrones  á que  pertenezcan,  enfermedades  que  pa- 
decen y su  estado  de  salud . dando  también  conocimiento  verbal  al  Teniente  coronel.— Ar- 
ticulo 409.  Con  tiempo  oportuno  manifestará  al  Coronel  las  épocas  en  que  deba  beneficiarse 
el  ganado,  clase  de  alimentación,  que  corresponda  y sea  más  conveniente,  la  en  que  deban 
bañarse,  como  también  cualquiera  otra  observación  que  conduzca  á lograr  su  más  completa 
salud  y conservación  en  todos  conceptos.— Art.  410.  A los  paseos  de  caballos  concurrirá 
siempre  el  segundo  ó tercer  Profesor  que  en  turno  le  corresponda,  de  cuyo  nombramiento 
cuidará  el  primero,  á menos  que  el  Coronel  disponga  que  asistan  todos;  también  dispon- 
drá que  en  las  marchas,  unido  á la  partida  que  deba  hacer  el  alojamiento  en  los  tránsitos 
reconozca  los  locales,  abrevaderos,  calidad  de  las  raciones  de  pienso,  paraje  más  apropósito 
en  que  se  deban  herrar,  con  todo  lo  que  considere  conveniente  para  la  conservación  del 
ganado,  teniendo  presente  que  el  de  semana  marchará  siempre  con  la  enfermería. 

Segundos  y terceros  Profesores  de  veterinaria  — Art.  411.  Las  funciones  de  los  de  esta 
clase  son  iguales  á las  marcadas  en  este  Reglamento  al  primer  Profesor,  á quien  estarán 
subordinados,  y llenará  las  de  este  el  que  por  antigüedad  ó empleo  le  corresponda,  en 
ausencia  ó enfermedades,  sin  eximirse  del  servicio.  Los  segundos  y terceros  alternarán  en 
et  de  semana  para  la  asistencia  del  ganado,  vigilando  y dirigiendo  á los  herradores  y forja- 
dores en  sus  faenas  diarias  de  forjado  y herrado,  y cuanto  conduzca  á la  bnena  conserva- 
ción de  ios  caballos.— Art.  412.  En  el  caso  de  hallarse  separados  del  regimiento  con  un  es- 
cuadrón ó parte  de  su  fuerza,  practicarán  cuanto  se  previene  para  el  primer  Profesor  en 
el  Reglamento  de  su  cuerpo. — Art.  413.  Al  terminar  su  semana  el  que  esté  de  este  servicio, 
entregará  al  entrante  un  estado  del  número  de  caballos  que  haya  en  la  enfermeiia  v que 
especialmente  tiene  á su  cargo;  el  de  los  inapetentes  y enfermos  en  los  escuadrones,  con 
arreglo  á lo  que  haya  prevenido  el  primer  Profesor,  participando  al  que  le  i eleve  las  do- 
lencias quepadecen,  plan  curativo  establecido  por  resultado  de  sus  propias  observaciones, 
dando  el  saliente  y el  entrahte  parte  al  Ayudante  de  armas  de  quedar  verificado  el  relevo  y 
hecho  cargo  el  segundo  del  cometido  del  primero.— Art.  414.  Se  separará  del  cuartel  lo  me- 
nos posible,  y cuando  lo  haga  será  por  poco  tiempo,  dejando  prevenido  al  herrador  de  día 
Y sargento  de  enfermería  el  punto  donde  se  le  hallará,  de  modo  que  sea  muy  corto  el  in- 
tervalo que  medie  desde  el  aviso  á su  presentación  en  el  cuartel,  pues  de  cualquiera  per- 
juicio que  se  origine  por  descuido  ú omisión  será  estrechamente  responsable.  Caso  de  Va- 
harse encargado  de  la  asistencia  de  algún  caballo  de  Olicial  fuera  del  cuartel,  lo  haiá 
aquel  dia  el  que  no  esté  de  servicio.-Art.  415.  Asistirá  á todos  los  actos  de  dar  cebada  } 
agua  al  ganado  del  regimiento,  visitando  en  los  primeros  las  cuadras,  disponiendo  las  v en- 
tanas que  deban  abrirse  ó cerrarse,  para  arreglar  la  temperatura, conforme  a la  estación. 
Poniéndolo  en  conocimiento  del  respectivo  subalterno  de  cuartel  o sargento  en  ausencia  de 
aquel;  concurrirá  también  al  punto  donde  sea  llamado  para  visitar  algún  caballo,  que  poi 
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atribuciones  y obligaciones  que  se  expresan  en  el  cap.  8 0 del  Regla- 
mento para  el  servicio  interior  de  31  de  Mayo  de  1882  (11). 

inapetente  ú otra  causa  necesitase  su  asistencia,  enterando  al  expresadó  Oficial  á que  aquel 
pertenezca,  de  lo  que  haya  dispuesto,  y si  lo  creyese  preciso,  hará  que  inmediatamente  se 
traslade  á la  enfermería;  pero  si  nó,  esperará  á la  hora  de  la  cura  del  dia  inmediato,  en  que 
dando  conocimiento  al  primer  Profesor  de  cuanto  hubiese  ocurrido  el  anterior  y disposicio- 
nes adoptadas,  aquel  resuelva  lo  que  creyese  oportuno.  — Art.  416.  Tendrá  á sus  órdenes  un 
herrador  de  plaza,  y en  caso  urgente  dispondrá  del  número  de  los  que  necesite;  el  de  en- 
fermería le  ayudará  en  cuanto  sea  concerniente  á la  cura  y asistencia  de  los  caballos  en- 
fermos.—Art.  417.  A cualquiera  hora  en  que  el  primer  Profesor  se  presente  en  el  cuartel, 
le  dará  parte  de  cuanto  haya  ocurrido  durante  su  ausencia  y disposiciones  que  hubiese  to- 
mado; y en  el  naso  de  accidente  grave  ó de  tener  quehacer  alguna  operación,  le  avisará 
siempre.  Por  último,  el  Profesor  que  esté  de  servicio  de  cuartel,  después  de  cada  pienso  ó 
agua,  dará  parte  al  Ayudante  de  armas  de  haber  o no  ocurrido  novedad.— Art.  418.  En  los 
dias  y á las  horas  que  determine  el  Coronel,  y con  las  observaciones  que  hiciese  el  primer 
Profesor  ile  Veterinaria,  habrá  paseo  de  caballos  enfermos,  al  que  asistirá  el  segundo  ó 
tercero  que  se  halle  de  semana,  instruyendo  al  sargento  de  enfermería  del  modo  de  verifi- 
carlo con  aprovechamiento  y utilidad  del  ganado.— (Heylamcnto  de  Caballería  de  i5  de 
Mayo  da  1877.) 

(11)  CAP.  VIII.— Profesores  de  Veterinaria.  — 1.  Los  Profesores  veterinarios  ejercen  sus 
respectivas  obligaciones  bajo  la  dirección  del  Coronel  del  regimiento,  dependencia  de  todos 
los  Jefes  del  mismo  y C.apitan  de  dia  ú Oficial  que  tenga  el  mando  y residencia  de  los  Ofi- 
ciales de  Plana  mayor,  Capitanes  do  batería  y Oficiales  de  semana,  en  lo  concerniente  á 
sus  respectivas  baterías.— 2.  El  Profesor  primero  es  en  cada  regimiento  el  inmediato  supe- 
rior de  los  de  segunda  y tercera  clase,  los  cuales  desempeñan  sus  funciones  bajo  la  inme- 
diata dirección  de  aquel.  Vigilará  el  exacto  cumplimiento  de  las  obligaciones  de  aquellos, 
■■1  do  los  forjadores  en  la  construcción  del  herraje,  y el  de  los  herradores  en  cuanto  ála 
asistencia  del  ganado  enfermo  y modo  de  herrar.— 3.  Fn  ausencia  del  Profesor  primero  le 
sustituirá  el  más  antiguo  de  los  segundos,  teniendo  entonces  las  mismas  facultades,  obli- 
gaciones y responsabilidad  que  coi-responden  al  primero.— 4.  El  Profesor  primero  dirigirá 
con  conocimiento  del  Ayudante  de  semana  el  sistema  y método  que  haya  de  observarse  en 
la  enfermería  ilel  ganado,  cuadra  de  inapetentes  y beneficio;  le  participará  diariamente 
las  novedades  que  ocurran  en  dichas  cuadras,  y le  pedirá  cuantos  auxilios  juzgue  necesa- 
rios para  la  mejor  asistencia  de  ellas.— ó.  Cuidará  del  buen  estado  de  salubridad  de  todas 
las  cuadras  del  cuartel,  que  visitará  diariamente,  dando  parte  al  Capitán  de  dia  de  cuantas 
observaciones  le  sugiera  su  celo  y sea  conducente  á la  mejor  conservación  del  ganado, 
a fin  do  que  por  conducto  de  aquel  llegue  á conocimiento  del  primer  Jefe.  Por  los  mismos 
trámites  pondrá  en  conocimiento  de  este  cuando  convenga  practicar  alguna  operación 
arriesgada,  y en  estos  casos  se  reunirá  la  Junta  de  Profesores,  asi  como  también  para  la 
calificación  de  los  caballos  que  deban  sacrificarse,  y entonces  se  contraerá  su  acuerdo  á 
expresar  el  nombre,  batería  y motivo  en  que  se  funda,  y copia  de  la  reseña  al  margen, 
para  que  al  pié  decrete  el  primer  Jefe  su  ejecución. —0.  En  tiempo  oportuno  hará  presente 
al  primer  Jefe  las  épocas  en  que  convenga  beneficiar  y bañar  el  ganado,  clase  de  alimenta- 
ción más  conveniente,  y cualquiera  otra  observación  relativa  al  esmero  conque  debe  ser 
atendido.— 7.  La  Junta  de  Profesores  reconocerá  diariamente  la  cebada  y paja,  asi  como 
también  los  abrevaderos  en  que  beba  el  ganado,  y estando  en  marcha  las  cuadras  antes  de 
ocuparlas. — H.  El  Profesor  primero  tendrá  una  relación  reseñada  de  todo  el  ganado  del  re- 
gimiento, y los  segundos  y terceros  del  ganado  de  sus  respectivas  baterías,  también  rese- 
ñada.—;). Los  Profesores  de  veterinaria  do  cada  regimiento  formarán  Junta  consultiva  dia- 
riamente ála  hora  de  la  cura  del  ganado,  y junta  extraordinaria  siempre  que  lo  disponga 
el  Coronel,  en  las  que  se  tratara  do  los  asuntos  de  su  cometido  profesional,  concernientes 
á la  curación  del  ganado  enfermo,  régimen  y conservación  del  que  no  lo  esté.  Las  juntas 
extraordinarias  tendrán  lugar  principalmente  cuando  haya  algún  animal  gravemente  en- 
fermo ó se  desarrolle  alguna  enfermedad  cont  igiosa,  en  cuyo  caso,  ó en  otro  de  menor  im- 
portancia, el  Profesor  primero  lo  participará  sin  tardanza  al  primer  Jefe,  y pedirá  su 
consentimiento  para  reunir  la  junta,  cuyo  acuerdo  le  participará  por  escrito.  Todos  los 
acuerdos  que  so  tomen  en  junta  extraordinaria  se  estamparán  en  el  libro  de  actas  que  se 
llevará  al  electo. — lo.  paca  hacer  la  cura  diaria,  el  Profesor  primero  pedirá  permiso  al  Ca- 
pitán de  dia  ú Oficial  de  semana  más  antiguo,  y después  dará  sus  instrucciones  á los  se- 
gundos y terceros  para  que  procedan  á hacerla  cada  uno  en  su  batería;  estos  á su  vez  lo 
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}?•  ®l  J P®AI?oníl»  qil,e.s1e  fi!afba  en  el  mencionado  Reglamento  de  11  de 
Julio  de  1864,  ha  sufrido  diferentes  reducciones  y aumentos  ñor  la< 
consiguientes  alteraciones  que  han  tenido  los  cuerpos  montados  Véam 
Herradores,  Remonta,  el  decreto  orgánico  del  cuerno  de  Artillería  íÍp 
26  de  Diciembre  de  1884  y el  del  arma  de  Caballería  de  17  de  Mosto 
de  1885.  ° 5510 

16.  En  las  vacantes  de  Profesores  veterinarios  que  ocurren  en  los  re- 
gimientos, se  suplen  mutuamente  los  pertenecientes  al  cuerpo  según 
previene  el  art.  53  de  su  Reglamento,  y solo  cuando  esto  no  pueda  veri- 
ficarse, se  nombra  un  veterinario  civil  con  el  haber  de  300  rs.  mensua- 
les por  el  tiempo  que  dure  su  servicio. 

17.  Por  el  art.  38  se  dispuso  que  en  la  Isla  de  Cuba  hubiese  un  Pro- 
fesor mayor,  destino  que  se  suprimió  por  Real  orden  de  18  de  Octubre 
de  1867.  Véase  Ascensos  y Retiros. 


pondrán  en  conocimiento  de  los  respectivos  Oficiales  de  semana,  y acompañados  de  los 
herradores,  darán  principio  al  reconocimiento  y curación  de  las  enfermedades  leves,  pues 
para  las  graves  se  determinará  en  junta.  Dictará  el  Profesor  primero  cuando  se  cure  en 
junta,  y cuando  no  el  que  haga  la  cura,  á los  sargentos  de  semana  las  fechas  de  entrada  en 
enfermería  de  los  animales  enfermos,  estado  actual,  servicio  que  pueden  prestar,  ali- 
mentación, régimen  y demás  prescripciones  facultativas,  cuya  relación  firmarán  y entre- 
garán al  Oficial  de  semana  al  propio  tiempo  que  Le  . dan  el  parte  detallado  de  cuanto  con- 
cierne al  acto,  para  que  este  le  trasmita  al  Capitán  de  dia  y al  de  su  batería,  y por  último, 
darán  lambien  parte  al  Profesor  primero,  cada  uno  en  lo  tocante  á su  batería,  y aquel 
trasmitirá  los  de  todos  al  Capitán  de  dia. — 11.  Las  mismas  noticias  sobre  el  ganado  enfermo 
que  quedan  consignadas  diariamente  en  las  relaciones  do  las  baterías,  deberá  tenerlas  el 
Profesor  primero  en  un  cuaderno  para  cada  batería,  haciendo  en  ellos  las  anotaciones  co- 
rrespondientes el  más  moderno  de  los  Profesores,  como  secretario,  cuando  se  cure  en 
junta,  y cuando  no  el  que  haga  la  cura;  cuyos  cuadernos,  firmados  par  los  respectivos  Pro- 
fesores, se  entregarán  al  primero  al  darle  parte.— 12.  Terminada  la  cura  el  Profesor  de 
semana  hará  una  relación  general  de  todo  el  ganado  enfermo,  la  que  entregará  al  Profesor 
primero,  y este,  después  de  firmarla  , al  Coronel,  al  propio  tiempo  que  le  da  parte  verbal- 
mente de  cuanto  merezca  su  atención. — 13.  Si  fuere  necesaria  alguna  medicina  que  no 
tenga  el  botiquín,  recetará  el  Profesor  primero,  poniendo  al  margen  el  nombre  del  animal 
á quien  debe  suministrarse,  y visada  por  el  Oficial  de  semana,  la  entregará  al  Ayudante.— 
14.  Los  Profesores  veterinarios  de  cada  regimiento  asistirán  á la  revista  diaria  de  ganado 
que  deben  pasar  los  Oficiales  de  semana,  tanto  para  que  estos  puedan  asesorarse  en  los 
asuntos  concernientes  á la  profesión  de  aquellos,  cuanto  porque  su  competencia  y la  ob- 
servación minuciosa  y diaria  del  herrado  y estado  sanitario  del  ganado,  puede  prevenir 
oportunamente  el  desarrollo  de  males  y afecciones  de  difícil  curación;  después  de  la  re- 
vista participarán  el  resultado  de  sus  observaciones  á los  respectivos  Oficiales  de  semana, 
para  que  llegue  á conocimiento  de  los  Capitanes  de  las  baterías  y del  Capitán  de  dia,  y al 
Profesor  primero,  quien  á su  vez  le  trasmitirá  también  al  Capitán  de  dia. — 15.  El  Profesor 
primero  cuidará  de  que  esté  siempre  provisto  el  botiquín  para  hacer  la  cura  diaria  con  los 
instrumentos  y efectos  necesarios  para  todas  las  operaciones  que  puedan  ocurrir;  ademas, 
cada  batería  tendrá  un  botiquín  especial,  á cargo  del  Capitán,  completo  y con  todas  las  pie- 
zas necesarias;  pero  éste  no  debe  usarse  más  que  en  el  caso  de  separación  de  las  baterías, 

Y entonces  cuidará  el  Profesor  primero  de  proveerlos  de  aquellas  medicinas  que  por  su  na- 
turaleza no  puedan  adquirir  anticipadamente. — 16.  Los  Profesores  conceptuarán  en  junta  á 
los  herradores  prácticos  y forjadores  en  fin  de  cada  año  por  lo  tocante  á su  oficio,  pasando 
la  conceptuacion  al  Comandante  Mayor,  y á ca  la  Capitán  las  referentes  á sus  baterías.— 
17.  Reconocerán  y tasarán  los  caballos  que  compren  los  Oficiales  por  cuenta  propia,  así 
como  también  los  que  se' compren  para  el  regimiento,  los  que,  considerados  de  desecho, 
so  vendan  por  inútiles,  prévia  consulta  y aprobación,  y expedirán  los  correspondientes  cer- 
tificados de  los  animales  que  mueran. -18.  Asistirán  al  ganado  enfermo  de  los  regimientos 
á Pié  y caballos  de  los  Jefes  de  la  guarnición.— lí).  Asistirán  á toda  formación  y ejercicios 
de  regimientos,  y para  que  no  caigan  en  falta  involuntaria  de  asistencia  r,e  les  comunicará 
diariamente  la  orden.— 20.  Asistirán  á todas  las  revistas  de  ganado  y de  cuartel  que  pasen 
los  Jefes  del  regimiento,  y á lasque  pasen  sus  respectivos  Capitanes. 
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VICARIO  GENERAL. — 1.  Véase  el  Nuevo  Colon,  tomo  l.°,  pági- 
nas 690  y siguientes. 

2.  La  autoridad  y jurisdicción  del  M.  R.  Patriarca  de  las  Indias,  Vi- 
cario general  del  ejército  y armada,  se  expresan  en  los  arls  3.°  al  6.°, 
67,  63  v 70  del  Reglamento  aprobado  por  Real  decreto  de  6 de  Junio 
de  1870  61). 

3.  Los  deberes  del  Teniente  Vicario  general  de  un  ejército  en  cam- 
paña, se  determinan  en  el  art.  112  del  Reglamento  para  el  servicio  de 
campaña  (2). 

VICE -CÓNSULES. — Véase  Agentes  consulares. 

VICIOSOS. — Por  el  art.  2.°  de  la  Real  orden  de  13  de  Enero  de  1870  (1  *) 
se  determinó  el  castigo  que  debia  aplicarse  á los  individuos  y clases  de 
tropa  que  cometieren  algunas  de  las  fallas  que  enumera  dicha  disposi- 
ción. Posteriormente  el  art.  1G3  en  relación  con  el  162  del  Código  penal 
del  ejército  (2'),  castiga  como  delito  la  reincidencia  por  tercera  vez  en  las 
mismas  fallas;  y por  Real  orden  de  10  de  Octubre  de  1886  (Colección  le- 
gislativa, pág.  708,  tomo  l.°),  se  determinó  que  hasta  que  se  publique  el 
Código  de  faltas  para  el  ejército,  se  imponga  en  vía  gubernativa  la  correc- 
ción do  dos  meses  de  arresto  á los  que  por  tercera  vez  cometan  una  de  las 
Caltas  expresadas,  ó sea  á los  que  reincidan  por  segunda  vez  en  las  mis- 
mas. Véase  Juegos  prohibidos,  Ascensos  y el  núm.  18  en  Despachos.  Véase 
también  Carabineros , Deudas , Disciplina , Embriaguez,  Guardia  civil  y el 
Nuevo  Colon,  tomo  3.°,  pág.  852. 

VIGILANCIA. — 1.  La  obligación  de  vigilará  sus  inferiores  para  que 
cumplan  bien  y exactamente  sus  deberes  es  común  á todas  las  clases  del 


Profesor  veterinario  de  semana.— '21.  En  este  servicio  alternarán  todos  ios  Profesores  de 
I i sección,  menos  el  primero,  relevándose  el  domingo  á la  hora  de  relevar  el  servicio  eco- 
nómico: ol  saliente  enterará  al  entrante  de  cuanto  concierne  al  mejor  desempeño  de  su 
v munido,  y darán  parte  de  haberse  relevado  al  Capitán  de  dia.—  22.  Asistirá  á los  piensos, 
agua,  cura,  herrado  del  ganado,  juntas  ordinariasy  extraordinarias  de  Profesores,  y visita 
que  exija  la  asistencia  del  ganado  enfermo.— 23.  Seguido  del  herrador  de  dia,  acompañará 
al  Capitán  de  servicio  durante  los  piensos,  y con  permiso  del  mismo  se  separará  para  acu- 
dir á donde  le  llamen  para  reconocer  y curar  el  ganado  que  se  haya  lastimado  ó se  sospe- 
che que  esta  enfei'mo;  al  toque  de  parte  visitará  la  cuadra  enfermería,  enterándose  por  el 
herrador  de  dia  y cabo  de  cuadra  de  $i  ha  ocurrido  alguna  novedad  durante  el  pienso;  es- 
perará en  ellaá  los  Oficiales  de  semana  para  enterarles  del  estado  del  ganado  enfermo, 
tanto  en  la  cuadra  de  la  batería  come  en  la  de  enfermería,  y cuando  aquellos  se  retiren  irá 
á dar  jiarte  al  Capitán  de  dia.— 24-  Presenciará  el  acto  de  dar  agua  al  ganado,  acompañando 
á las  haterías  si  se  da  fuera  del  cuartel;  también  estará  presente  cuando  se  dé  agua  en  la 
*-uadra-enl'orinoria,  participando  al  Capitán  de  dia  las  novedades  ocurridas. — 25-  Si  du- 
rante el  pienso,  agua,  ó á cualquiera  hora  viera  ó fuera  llamado  por  haberse  lastimado 
algún  animal,  ó por  sospechas  de  estar  enfermo,  le  reconocerá  y curará  con  las  formalida- 
des prevenidas  parad  acto  de  la  cura,  dando  después  parte  al  Capitán  de  dia,  y en  su  de- 
fecto, al  Oficial  de  semana  más  antiguo  ó al  de  guardia.— 26.  Siempre  que  haya  ganado  en- 
fermo de  gravedad  le  visitará  en  horas  extraordinarias,  haciendo  llamar  al  sargento  de 
semana  para  enterarle  de  las  prevenciones  que  juzgue  oportunas.— 27.  Asistirá  á los  paseos 
de  ganado,  marchando  detrás  de  la  última  balería. — 28.  Será  de  su  obligación  recorrer  las 
cuadras  diferentes  veces  al  dia  para  observar  la  temperatua  de  ellas,  manifestando  á los 
Oliciales  de  semana,  si  estuvieran  presentes,  y sino  á los  sargentos,  y en  defecto  de  estos  á 
los  cabos  de  cuadra,  la  conveniencia  de  abrir  ó cerrar  las  ventanas.—  (Reglamento  de  Arti- 
l'eriu  de  Sí  de  Mayo  de  ÍSL2.) 

(Ij  Véase  la  nota  1G,  pág.  4'i  del  tomo  1.® 

(2)  Véase  la  nota  1G.  pág.  831  del  tomo  2.® 

(P)  Véase  la  nota  23,  pág.  510.  tomo  3.®  del  Nuevo  Colon. 

(2*)  Véase  la  nota  14,  pág,  3G0  del  tomo  3.® 
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ejército  desde  la  más  elevada  hasta  la  más  modesta  categoría  semin 
puede  verse  en  las  voces  relativas  á cada  cla>e  5 b gun 

2.  Por  orden  de  7 de  Octubre  de  1873  (1)  se  dispuso  que  por  cada  ba- 
tallón de  Infantería  é Ingenieros,  y porcada  regimiento  de  Artillería  v 
Caballería  se  nombre  diariamente  un  Oficial  que  practique  el  servicio  de 
vigilancia,  dedicándose  exclusivamente  á recorrer  los  parajes  frecuenta 
dos  por  la  tropa  en  las  horas  de  paseo,  á fin  de  evitar  excesos  v procu- 
rar que  todos  vistan  como  corresponde.  ' J F 

VIOLACION. — 1.  Véase  el  Nuevo  Colon,  tomo  2.°  págs  23  v °>4 
y tomo  3.°,  pág.  854.  ’ J " ’ 

' 2.  El  art.  195  del  Código  penal  del  ejército  (1*)  castiga  con  la  pena  de 
reclusión  perpétua  á muerte,  al  militar  que  abusando  de  la  ventaja  ú 
ocasión  que  le  proporcionen  los  actos  del  servicio,  violare  á una  mujer. 
Véaselo  dispuesto  en  los  arts.  5°y  siguientes  de  la  ley  de  Enjuicia- 
miento militar  de  29  de  Setiembre  de  1886  (Colección  legislativa  nabi- 
na 825,  tomo  1 .°). 


n VIOLACION  DE  TRATADOS. — El  art.  104  del  Código  penal  del 
ejército  (1**)  castiga  al  militar  que  sin  motivo  justificado  ó sin  autoriza- 
ción competente  ejecutare  actos  de  manifiesta  hostilidad  contra  una  na- 
ción extranjera,  ó violare  tregua,  armisticio,  capitulación  ú otro  convenio 
celebrado  con  el  enemigo  ó entre  sus  fuerzas  beligerantes. 

VIOLENCIA.— Véase  el  Nuevo  Colon,  tomo  3.°,  pág.  856. 

VISITA.— Véase  Honores  y el  Nuevo  Colon,  tomo  3.°,  pág.  1,332. 

VIUDAS. — Véase  Monte-pío,  Pensiones  y el  Nuevo  Colon,  tomo  3.°, 
página  1,332  y siguientes. 

VIVAC  — Véase  Campamento. 

VIVANDEROS. — Los  derechos  y deberes  de  los  que  se  dedican  á 
proveer  un  ejército  en  campaña,  se  hallan  prefijados  en  los  arts.  130 
al  136  del  Reglamento  para  el  servicio  de  campana  (1***).  Véase  Cantinas. 

VÍVERES. — Véase  Aceite,  Agua,  Almacenes,  Cebada,  Pan,  Petróleo, 
Provisiones,  Raciones,  Suministros  y el  Nuevo  Colon,  tomo  3.°.  pág.  390. 

VOCALES  DE  LOS  CONSEJOS  DE  GUERRA  —1.  Por  Real  orden 


de  12  de  Agosto  de  1881,  se  declaró  que  los  Generales  que  componen  la 
Junta  superior  consultiva  de  Guerra  están  exentos  de  formar  parte  de 
los  Consejos  de  Guerra  de  los  distritos  militares. 

2.  Por  otra  Real  orden  de  3 de  Marzo  de  1885  (Colección  legislativa, 

pág  254,  tomo  l.°),  se  declaró  que  no  están  exentos  del  servicio  de  vo- 
cales de  los  Consejos  de  Guerra  de  Oficiales  generales  los  Brigadieres 
secretarios  de  los  Consejos  de  inútiles  y huérfanos  de  la  guerra  de  la  Pe- 
nínsula y Ultramar.  .... 

3.  Por  Real  órden  de  2 de  Julio  del  mismo  año  (Colección  legislativa, 
página  502,  tomo  l.°),  se  declaró  que  solo  están  exentos  de  los  servicios 
referentes  á la  administración  de  Justicia,  los  militares  que  expresamen  te 
determina  la  ley  de  10  de  Marzo  de  1884  (1*‘“),  pero  por  otra  de  30  de 
Julio  de  1885  (Colección  legislativa,  pág.  662,  tomo  \ .°),  se  resolvió  que 
los  Oficiales  generales  de  la  escala  de  reserva  están  exentos  del  caigo  de 


, (1)  Véase  la  nota  2,  pág.  89  de  este  tomo. 
(1*)  Véase  la  nota  1,  pág:  792  del  tomo  3.° 
n**)  Véase  la  nota  1,  pág.  738  del  tomo  3.” 
(1***)  Véase  la  nota  21,  pág.  633  del  tomo  3.° 
ti****)  Véase  la  nota  1,  pág.  3ll  del  tomo  2." 
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vocales  en  los  Consejos  de  guerra.  Tampoco  deben  ser  nombrados  voca- 
les para  los  Consejos  de  guerra  los  Oficiales  generales  que  por  su  jerar- 
quía ó cometido  ajeno  al  mando  de  armas,  no  dependan  directamente 
del  Capitán  general  del  distrito,  según  lo  resuelto  por  Real  orden  de  11 
de  Junio  de  1880  (Colección  legislativa,  pág.  321,  tomo  l.°),  como  acla- 
ración al  art.  27  de  la  citada  ley  de  10  de  Marzo  de  1 884.  Asi  mismo 
están  exceptuados  del  servicio  referido,  por  la  Real  orden  de  29  de  Mayo 
de  1880  (Colección  legislativa,  pág.  300,  tomo  l.°),  los  Jefes  y Oficiales 
del  cuerpo  de  Carabineros,  mientras  presten  el  especial  á que  están  des- 
tinados. 

1.  Véase  también  respecto  al  servicio  de  que  se  trata  la  ley  de  Enjui- 
ciamiento militar  de  29  de  Setiembre  de  1880  (Colección  legislativa, 
tomo  l.°,  pág.  825),  las  voces  Asesor  y Consejos  de  guerra,  y la  pág.  1,332, 
tomo  3. 8 del  Nuevo  Colon. 

VOLUNTARIOS  — 1.  La  fuerza  del  ejército  se  reemplaza  en  primer 
lugar  con  individuos  que  contando  por  lo  menos  la  edad  de  18  años  cum- 
plidos quieran  prestar  sus  servicios  voluntariamente  en  la  forma  y con 
las  condiciones  que  determinan  los  arts.  15  y siguientes  de  la  vigente 
ley  de  reclutamiento  y reemplazo  del  ejército  de  11  de  Julio  de  1885 
(Colección  legislativa,  tomo  l.°,  pág.  525). 

2.  El  beneficio  de  la  redención  es  solo  aplicable  al  servicio  obligato- 
rio, y no  al  voluntario,  según  se  declaró  en  Real  orden  de  18  de  Febrero 
de  1878  (1). 

3.  Por  orden  de  8 de  Diciembre  de  1874,  se  hizo  extensivo  á los  vo- 
luntarios movilizados  que  se  hallaren  prisioneros,  cuanto  está  prevenido 
para  las  familias  de  Oficiales  y tropa  del  ejército.  Véase  Prisioneros. 

4.  Respecto  á la  permanencia  y regreso  de  los  individuos  que  en  Ul- 
tramar contraigan  compromisos  voluntarios  para  servir  en  el  ejército, 
debe  tenerse  presente  lo  que  se  dispone  en  Real  orden  de  7 de  Abril 
de  1880  (2).  Véase  Antigüedad,  Carabineros,  Cornetas,  Cuerpos  disciplina- 
rios, Edad , Enganches,  Estatura,  Guardia  civil,  Licencia,  Músicas  militares. 
Primera  puesta,  Reclutamiento  y reemplazo,  Ultramar  y el  Nuevo  Colon, 
tomo  3.°,  pág.  1,332. 

VOTACION.— Véase  los  arts.  338  al  348  de. la  ley- de  Enjuiciamiento 
militar  de  29  de  Setiembre  de  1886  (Colección  legislativa,  lomo  l.°,  pá- 
gina 825). 

VUELTA  AL  SERVICIO.— 1.  El  art.  6.°,  trat.  2.°,  tit.  26  de  las  Or- 
denanzas del  ejército,  cuya  disposición  fué  modificada  por  la  Real  órden 
de  18  de  Octubre  de  1872  (1*),  prevenia  la  antigüedad  que  debia  acredi- 
tarse á los  Oficiales  separados  del  servicio  que  volviesen  á entrar  en  él; 
pero  por  Real  órden  de  28  de  Marzo  de  1876  (2*),  se  puso  en  vigor  el  ar- 


(1)  Excmo.  Sr.  En  vista  do  una  instancia  que  V.  E.  cursó  á este  Ministerio  en  10  de 
Enero  próximo  pasado,  promovida  per  el  reenganchado  cabo  segundo  de  la  Comandancia 
de  Navarra,  Ramón  Vázquez  Amor,  y atendiendo  ó que  el  beneficio  de  la  redención  es  so- 
lamente aplicable  al  servicio  obligatorio  y no  al  voluntario,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  por 
conveniente  no  acceder  á la  pretensión  del  recurrente  y resolver  le  sea  devuelto  el  importe 
de  la  carta  de  pago  que  no  debió  sacar  hasta  obtener  la  concesión,  puesto  que  esta  es  siem- 
pre graciable.— Madrid  18  de  Febrero  de  1878. — El  Subsecretario,  Marcelo  de  Azcárraga. 

(2)  Véase  la  nota  6,  pág.  286  de  este  tomo. 

(1*)  Véase  la  nota  2,  pág.  17  del  tomo  2.° 

(2*)  Excmo.  Sr.:  Terminada  felizmente  la  guerra  civil,  y existiendo  un  excedente  consi- 
derable en  todas  las  clases  del  ejército,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer  se  ponga  en- 
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tículo  7 o de  la  ley  de  retiros  de  2 de  Julio  de  1805  (3),  prohibiendo  la 
vuelta  al  servicio  de  los  Jefes  y Oficiales  retirados  y licenciados;  porque 
el  retiro  y la  licencia  absoluta  constituyen  una  situación  definitiva, 
según  declara  el  mencionado  artículo  y está  confirmado  por  el  37  de  la 
ley  constitutiva  del  ejército  (4). 

2.  El  art.  45  del  Código  penal  del  ejército  (5),  dispone  que  los  que 
sufren  las  penas  de  degradación,  pérdida  de  empleo  y separación  del  ser- 
vicio no  podrán  ser  rehabilitados  sino  en  virtud  de  una  ley. 

3.  El  descuento  de  tiempo  de  servicio  y antigüedad  á los  separados 
del  servicio  que  vuelven  á él,  debe  hacerse  del  modo  que  determinan  las 
Reales  órdenes  de  26  de  Junio  de  1877  (6)  y 23  de  Enero  de  1880  (7). 

4.  Los  Jefes  y Oficiales  vueltos  al  servicio  no  pueden  ser  clasificados 
hasta  después  de  haber  ejercido  sus  empleos  por  espacio  de  un  año,  se- 
gún lo  resuelto  por  Real  órden  de  7 de  Abril  ele  1880  (8). 

5.  Por  órden  de  31  de  Julio  de  1874  (9),  se  concedió  la  vuelta  al  ser- 


toda  su  fuerza  y vigor  el  art.  7.®  de  la  vigente  ley  de  retiros  de  2 de  Julio  de  1865,  quedando 
por  consecuenca  prohibida  la  vuelta  al  servicio  de  los  Jefes  y Oficiales  que  se  hallen  reti- 
rados ó licenciados,  y por  lo  tanto  sin  curso  los  instancias  que  en  solicitud  de  tal  gracia 
promuevan  los  que  se  encuentren  en  cualquiera  de  las  situaciones  referidas,  como  asimis- 
mo que  se  inutilicen  las  que  fuera  del  conducto  regular  se  presenten  en  este  Ministerio.— 
De  Real  órden,  etc.— Madrid  28  de  Marzo  de  1876. — Ceballos. 

(3)  Véase  la  nota  4,  pág.  1,088,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

(4)  Véase  la  nota  13,  pág.  40  d«l  tomo  1.* 

(5)  Véase  la  nota  6,  pág.  734  del  tomo  3.° 

(6)  Véase  la  nota  21,  pág.  32  del  tomo  2 ° 

(7)  Véase  la  nota  65,  pág.  173  del  tomo  l.° 

(8.  Véase  la  nota  37,  pág.  233  del  tomo  2.° 

(9)  Excmo.  Sr.:  El  Sr.  Presidente  del  Poder  Ejecutivo  de  la  República  se  ha  servido  ex- 
pedir con  esta  fecha  el  decreto  siguiente:  De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  á pro- 
puesta del  de  la  Guerra  y con  objeto  de  disponer  el  personal  necesario  para  constituir  los 
cuadros  de  los  80  batallones  de  reserva  extraordinaria  creada  por  decreto  de  13  del  actual 
vengo  en  decretar:  Art.  l.°  Se  concede  la  vuelta  al  servicio,  con  destino  á los  batallones  de 
reserva  provincial,  á los  Jefes,  Oficiales  y clases  de  tropa  procedentes  de  las  armas  del  ejér- 
cito y de  los  cuerpos  de  Guardia  civil  y de  Carabineros  que  fueren  absolutamente  precisos 
para  formar  los  cuadros  de  dichos  batallones,  después  de  destinar  á los  mismos  el  perso- 
nal del  arma  de  Infantería  que  pueda  utilizarse  para  dicho  objeto.— Art.  2.°  Para  optar  á 
los  beneficios  expresados  en  el  articulo  anterior  serán  circunstancias  precisas:  l.°  Acreditar 
aptitud  física  necesaria  para  el  servicio.  2.°  No  haber  cumplido  la  edad  reglamentaria  para 
pasar  á la  situación  de  retirado.  3.°  Que  la  situación  de  licenciado  absoluto  ó de  retirado  no 
haya  sido  producida  por  virtud  de  fallo  recaído  en  procedimiento  judicial  ó por  expediente 
gubernativo.  — Art.  3.®  Los  que  deseen  volver  al  servicio  deberán  solicitarlo  del  Gobierno 
por  connducto  de  sus  rospectivos  Directores  ó inspectores,  cuyas  autoridades  negarán  por 
sí  las  pretensiones  promovidas  por  los  que  no  reúnan  todas  las  condiciones  marcadas  en 
el  art.  2.® — Art.  4.°  La  vuelta  al  servicio  de  los  individuos  á quienes  se  concediere  por  vir- 
tud de  este  decreto  será  temporal  y mientras  subsistan  los  batallones  de  reserva  provincial 
pasando  los  interesados  a su  anterior  situación  al  disolverse  aquellos,  con  las  ventajas 
para  el  retiro  á que  les  dé  derecho  el  tiempo  servido  y la  ley  vigente  de  retiros.  En  este 
concepto  no  se  les  incluirá  en  las  escalas  para  los  ascensos  de  antigüedad  y demás;  pero 
tendrán  derecho  á las  recompensas  á que  se  hagan  acreedores  por  méritos  de  guerra. — Ar- 
ticulo 5.®  Al  disolverse  los  batallones  de  reserva  provincial  se  concederá  á los  Jefes,  Oficia- 
les y clases  de  tropa  la  continuación  en  el  servicio  por  el  tiempo  que  les  falte  para  cumplir 
un  año  en  situación  activa  con  el  solo  objeto  de  que  puedan  mejorar  su  retiro.— Art.  6.®  Los 
que  durante  su  permanencia  en  el  servicio  bajo  el  concepto  indicado  fueren  ascendidos, 
optarán  al  disolverse  los  batallones  al  sueldo  de  í'etiro  correspondiente  al  nuevo  empleo, 
aun  cuando  no  hubieran  cumplido  dos  años  de  efectividad  en  su  última  clase;  pero  no  po- 
drán volver  á situación  pasiva  voluntariamente  hasta  cumplir  aquel  tiempo  mientras  exis- 
tan organizados  estos  batallones.— Art.  7.®  Podrán  servir  en  el  distrito  ó provincia  que  el  i— 
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vicio,  con  destino  á los  batallones  de  reserva,  á los  Jefes  y Oficiales  y cla- 
ses de  tropa  retirados  que  reuniesen  las  condiciones  que  se  determinaron 
en  la  misma  disposición. 

6.  Por  decreto  de  la  Regencia  de  5 de  Enero  de  1875  (10)  se  concedió 
la  vuelta  al  servicio  á los  Jefes  y Oficiales  ¡eticados  ó licenciados  con 
buenas  notas  á consecuencia  de  los  sucesos  políticos  ocurridos  desde  el 
29  de  Setiembre  de  18G8.  En  circular  de  9 del  mismo  Enero  se  dictaron 
las  instrucciones  para  la  ejecución  del  mencionado  decreto.  Por  Real 
órden  de  6 de  Febrero  del  mismo  año  se  hizo  éste  extensivo  á las  clases 
de  tropa.  Por  otra  Real  órden  de  25  del  mismo  Febrero  se  fijó  el  plazo  de 
dos  meses  para  solicitar  la  vuelta  al  servicio.  Por  la  de  13  de  Marzo  si- 
guiente se  hizo  extensiva  al  arma  de  Caballería  la  órden  de  10  de  Di- 
ciembre de  1 87 i (1 1)  sobre  vuelta  al  servicio  de  los  sargentos  de  Infan- 
tería. Por  otra  Real  órden  de  1(5  del  citado  Marzo  de  1875,  se  mandó 
quedasen  sin  curso  las  instancias  solicitando  vuelta  al  servicio,  por  ha- 
ber espirado  el  plazo  concedido  para  promoverlas.  En  6 de  Abril  del 
mismo  año,  se  resolvió  que  los  .Mes  y Oficiales  vueltos  al  servicio  dis- 
frutasen sus  sueldos,  pluses  y raciones  sólo  desde  el  dia  en  que  dicha 
vuelta  tuvo  lugar. 

7.  Por  Real  órden  de  10  de  Mayo  de  1875  (12),  se  resolvió  que  los  Je- 


¡au,  correspondiendo  ai  Director  de  Infantería  la  formación  de  relaciones  de  los  Jefes  y 
Oficiales  á quienes  hayan  alcanzado  los  beneficios  de  este  decreto  para  proponer  los  desti- 
nos que  deban  desempeñar  dentro  de  los  batallones  que  eligieran.— Art.  8.°  El  Ministro  de 
Ir,  Guerra  queda  encargado  déla  ejecución  del  presente  decreto,  dando  en  su  dia  cuenta  á 
•is  Corles.  — Madrid  31  cíe  Julio  de  1874.— Francisco  Serrano.  — El  Ministro  de  la  Guerra,  Fer- 
nando Ootoncr. 

(10)  Véase  la  nota  24,  pág.  33  del  tomo  2.° 

(11)  Excino.  St\:  Para  la  mejor  inteligencia  y aplicación  de  la  órden  de  l.°  de  Noviembre 
próximo  pasado:  autorizando  á los  Capitanes  generales  de  los  distritos  para  que  puedan 
admitir  el  ingreso  en  los  batallones  provinciales  de  todos  los  sargentos  y cabos  licenciados 
que  lo  soliciten,  el  Presidente  del  Poder  ejecutivo  de  la  República,  en  vista  y de  conformi- 
dad con  lo  manifestado  por  La  Sección  de  Guerra  y Marina  del  Consejo  de  Estado  eu  su 
dictamen  de  13  del  expresado  mes  de  Noviembre,  ha  tenido  por  conveniente  resolver  se 
observen  las  reglas  siguientes:  1.®  Los  sargentos  y cabos  licenciados,  que  ingresen  de  nuevo 
en  las  filas,  acreditarán  en  la  forma  conveniente,  que  han  observado  buena  conducta  du- 
rante el  tiempo  de  su  licénciamiento. — 2.®  No  se  les  admitirá  por  plazo  menor  de  cuatro 
años,  y podrán  ser  destinados  á cualquiera  de  los  cuerpos  del  arma  de  Infantería  que  dis- 
ponga el  Director.— 3.®  Justificarán  el  estado  de  soltería  y no  exceder  de  la  edad  de  35  años. 
— 4.®  Antes  de  ser  filiados  y previa  la  presentación  de  sus  licencias  absolutas,  se  sujetarán 
al  examen  de  sus  antecedentes.— 5* Si  resultaren  admisibles,  presentarán  también  los 
nombramientos  que  posean,  para  deducir  el  derecho  del  empleo  que  haya  de  reconocerse, 
el  cual  y para  la  cuestión  de  antigüedad,  se  subordinará  á la  fecha  de  su  licénciamiento, 
bajo  la  base  de  que,  si  no  hubieren  trascurrido  seis  meses,  se  les  abonará  la  que  tenían  al 
ser  licenciados.  Los  que  excedan  de  ese  plazo  hasta  llegar  al  de  un  año,  solo  disfrutarán  la 
mitad  de  la  que  tenían  cuando  se  separaron  del  servicio,  y los  no  comprendidos  en  estos 
prec  -ptos  la  del  dia  en  que  se  verifique  el  alistamiento. — !¡.®  Los  que  estuvieren  en  posesión 
do  algún  grado  superior  lo  conservarán,  sujetándolo  empero  á la  regularidad  establecida 
para  los  empleos  efectivos. — 7.®  Los  Capitanes  generales  destinarán  desde  luego  á los  sar- 
gentos y cabos  á quienes  concedan  la  vuelta  al  servicio,  á cualquiera  de  los  cuerpos  de  in- 
fantería que  residan  en  sus  respectivos  distritos;  dando  conocimiento  inmediatamente  á 
este  Ministerio  y al  Director  general  del  arma,  con  el  fin  de  que  esta  autoridad  confime  el 
destino,  si  hubiere  vacante  de  la  clase  en  el  cuerpo  «m  que  lo  hayan  obtenido  los  interesa- 
dos, ó les  dé  en  otro  caso  el  que  corresponda. — De  órden,  etc. — Madrid  10  de  Diciembre 
de  1874.— Serrano. 

(12)  ICxcmo.  Sr.:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dice  hoy  al  Director  general  de  Adminis- 
tración militar  lo  que  sigue:  El  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer  que,  no  obstante  lo 


VUELTA  AL  SERVICIO.  573 

fes  y Oficiales  que  se  presentasen,  procedentes  de  las  filas  carlistas,  dis- 
frutarían la  mitad  del  sueldo  que  tuvieran  en  la  facción,  pudiendo  soli- 
citar su  ingreso  en  el  ejército  los  que  antes  pertenecieron  á él,  con  el 
empleo  que  teman  al  abandonarlo,  más  ios  que  por  antigüedad  les  cor- 
respondieran. 

8.  Por  Real  órden  de  l.°  de  Mayo  de  1876,  se  consideró  virtualmente 
comprendidos  en  la  de  15  de  Febrero  de  1875  á los  Generales,  Jefes,  Ofi- 
ciales y clases  de  tropa  procedentes  del  ejército,  que, habiendo  perteneci- 
do á las  filas  carlistas  se  hallaban  en  el  depósito  de  Ávila,  y se  determinó 
que  pudieran  ingresar  nuevamente  en  el  ejército  con  las  condiciones  fija- 
das en  dicha  disposición. 

9.  Por  otra  de  25  de  Junio  de  1875,  se  resolvió  que  los  vueltos  al  ser- 
vicio por  consecuencia  del  decreto  de  5 de  Enero  del  mismo  año,  que  hu- 
biesen obtenido  algún  ascenso  ó ventaja,  no  podrán  retirarse  nuevamente 
con  dichas  ventajas  hasta  que  trascurran  dos  años;  añadiendo  varias  pre- 
venciones respecto  á los  que  tuviesen  la  edad  reglamentaria  para  el  retiro. 

10.  Por  otra  Real  órden  de  19  de  Enero  de  1881,  se  fijaron  reglas 
para  la  declaración  de  antigüedad  y puesto  en  las  escalas  de  los  Jefes  y 
Oficiales  comprendidos  en  el  art.  5.°  del  Real  decreto  de  28  de  Noviembre 
de  1879  (13). 

11.  La  vuelta  al  servicio  de  los  individuos  de  tropa  licenciados  con  el 
grado  de  Oficial,  debe  concederse  por  Real  órden,  según  lo  dispuesto  en 
la  de  20  de  Marzo  de  18-16  (14),  confirmada  por  otra  de  10  de  Octubre 
de  1877. 

12.  Guando  un  individuo  licenciado  por  inútil  en  el  ejército  vuelva  á 
ingresaren  él,  debe  ponerse  en  conocimiento  del  Director  general  res- 
pectivo, á fin  de  que  dándose  cuenta  al  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Ma- 
rina pueda  instruirse  el  oportuno  expediente  en  averiguación  de  si  ha 
lugar  á exigir  responsabilidad  á quien  corresponda,  con  arreglo  á lo  pre- 
venido en  la  Real  órden  de  21  de  Marzo  de  1866  (15). 


determinado  en  anteriores  disposiciones,  se  abone  á los  Jefes  y Oficiales  procedentes  de  las 
filas  carlistas  que  se  presenten  á hacer  [su  sumisión  ó lo  hayan  verificado  anteriormente, 
la  mitad  del  sueldo  correspondiente  á los  empleos  que  disfrutaban  en  la  facción,  aunque 
procedan  de  las  filas  del  ejército,  sin  que  para  ninguno  se  entienda  con  esto  prejuzgada  la 
cuestión  del  reconocimiento  de  dichos  empleos,  y que  sin  perjuicio  de  esto,  si  algún  indi- 
viduo de  la  expresada  procedencia  del  ejército  deseara  ingresaren  él,  con  sujeción  á las 
reglas  establecidas  en  la  Real  órden  circular  de  15  de  Febrero  del  presente  año.  con  el  em- 
pleo que  tuviesen  anteriormente  y los  que  hayan  podido  corresponderle  por  antigüedad, 
promuevan  oportuna  solicitud  al  efecto,  en  la  forma  que  determina  la  precitada  Real  dis- 
posición.—De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc. — Madrid  10  de  Mayo  de  1875. — El  Subsecretario 
Marcelo  de  Azcárraga. 

(13)  Véanse  las  notas  25  y 26,  pág.  34  del  tomo  2.® 

(14)  Véase  la  nota  7,  pág.  796  del  tomo  3.® 

(15)  Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.  de  10  de  No- 
viembre de  1864,  consultando  si  el  tiempo  que  sirvió  en  el  regimiento  de  Cantabria  del  ejér- 
cito de  la  isla  de  Cuba  el  carabinero  Rosendo  Rivera  Bairán  le  ha  de  servir  de  abono  para 
extinguir  su  empeño;  teniendo  presente  lo  expuesto  por  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y 
Marina  en  acordada  de  17  de  Noviembre  del  año  último,  y conformándose  con  lo  informado 
por  la  sección  de  Guerra  y Marina  del  Consejo  de  Estado  en  9 del  mes  actual,  ha  tenido  á 
bien  resolver  que  le  sea  de  abono  al  expresado  Bairán  para  todos  los  efectos,  incluso  el  de 
alcanzar  su  licencia  absoluta  por  cumplido,  el  tiempo  que  sirvió  en  el  precitado  regimiento 
y en  el  que  se  le  expidió  dicha  licencia  por  inútil,  cuya  disposición  servirá  de  medida  ge- 
neral para  que  pueda  ser  de  aplicación  en  lo  sucesivo;  siendo  al  propio  tiempo  la  voluntad 
de  S.  M.  que  siempre  que  como  en  el  caso  actual  ocurra,  que  después  de  haberse  dado  por 


574 
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13.  En  otra  de  11  de  Junio  de  1875,  se  determinaron  las  ventajas  que 
corresponden  y el  abono  de  tiempo ‘que  debe  hacerse  á los  sargentos  y 
cabos  licenciados  vueltos  ai  servicio  en  clase  de  soldados  antes  de  expe- 
dirse la  orden  de  10  de  Diciembre  de  1874,  antes  citada. 

11.  En  1 2 de  Noviembre  de  1875,  se  expidió  otra  Real  orden  dando 
por  terminada  la  admisión  de  sargentos  y cabos  licenciados,  autorizada 
por  decreto  de  31  de  Julio  de  1874  y órdenes  de  l.°  de  Noviembre  y 10  de 
Diciembre  del  mismo  año. 

15.  En  12  de  Agosto  de  1876,  se  resolvió  que  los  sargentos  y cabos 
que  hallándose  en  la  reserva  ó con  licencia  ilimitada  volvieran  al  servi- 
cio, como  comprendidos  en  la  Real  orden  de  18  de  Julio  del  mismo  año, 
lo  verificasen  con  toda  su  antigüedad. 

16.  Los  sargentos  y cabos  ú quienes  se  concede  la  vuelta  al  servicio 
de  acuerdo  con  lo  dispuesto  en  las  Reales  órdenes  de  30  de  Enero  y 12  de 
Marzo  de  1883  (16)  y art.  85  del  Reglamento  para  el  reemplazo  y reserva 
del  ejército  de  22  de  Enero  del  mismo  año,  disfrutan  los  que  se  encuen- 
tran en  el  primer  caso  la  antigüedad  que  tenían,  pero  no  los  compren- 
didos en  el  segundo,  á los  cuales  se  les  descuenta  el  tiempo  que  perma- 
necieron alejados  de  las  Illas,  según  lo  resuelto  por  Real  orden  de  3 de 
Febrero  de  1885  (Colección  legislativa,  tomol.0,  pág.  91).  Véase  Abono 
de  tiempo.  Amnistía,  Antigüedad,  Carabineros,  Cruces,  Indulto,  Pensiones , 
Reenganches,  Voluntarios  y el  núm.  3 en  Agregados. 


YERBAS.— Relativamente  al  aprovechamiento  de  las  que  se  crian  en 
puntos  fortificados,  véase  los  núms.  14  y 15,  pág.  462,  tomo  l.°  del  Nuevo 
Colon. 


ZAMBULLOS. — Por  Real  orden  de  16  de  Abril  de  1867  (1)  se  dis- 
puso que  solo  se  facilitasen  zambullos  para  los  calabozos,  cuartos  de  cor- 


inútil  (mi  el  ejército  á un  individuo  volviese  á ingresar  en  él,  se  haga  entender  á los  Jefes 
de  los  cuerpos  que  deben  ponerlo  en  conocimiento  del  Director  general  respectivo,  á fin  de 
que  dándose  cuenta  al  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y Marina  pueda  instruirse  el  oportuno 
expediente  en  averiguación  de  si  há  ó no  lugar  á exigirse  responsabilidad  á quien  corres- 
ponda.—De  Real  orden,  etc. — Madrid  21  de  Marzo  de  1866. 

(16)  Véanse  las  notas  48  y 4!),  pág.  42  del  tomo  l.° 

(1)  Excrno.  Sr  : He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  del  escrito  de  V.  E.  de  13  de  Marzo 
último,  en  el  que  con  motivo  de  una  reclamación  del  Capitán  general  de  Valencia,  consul- 
ta V.  E.  sobre  si  debe  hacerse  ó no  el  suministro  de  zambullos  para  cuarteles.  Ente- 
rada S.  M.,  asi  como  de  las  razones  expuestas  por  V.  E.  y considerando  que  hasta  el  dia  no 
ha  sido  preciso  en  Valencia  ni  en  ninguna  otra  parte  el  suministro  de  zambullos  para  la 
fuerza  acuartelada,  y que  de  accederse  á esta  petición  se  reconoceria  un  derecho  que  con 
más  razón  podrían  reclamar  los  distritos  del  Norte,  donde  el  clima  es  menos  benigno,  y que 
además  ocasionaría  un  gasto  considerable,  no  solo  en  cuanto  á la  construcción  del  crecido 
número  de  dichos  electos,  sino  en  cuanto  á su  entretenimiento  posterior,  por  ser  de  poca 
vida;  siendo  por  otra  parte  innecesario,  como  lo  ha  sido  hasta  hoy,  y poco  higiénico  para  los 
dormitorios,  S.  M,  ha  tenido  á bien  resolver  que  no  há  lugar  al  suministró  de  zambullos 
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reccion  y puestos  de  guardia  avanzados  de  las  fortalezas,  aplicando  su 
importe  á «Gastos  diversos»;  y en  otra  Real  órden  de  31  de  Diciembre 
del  mismo  año  (2)  se  manifestó  lo  inconveniente  que  es  el  suministro  de 
zambullos  á los  cuarteles,  y se  recomendó  al  cuerpo  de  Ingenieros  la 
construcción  de  comunes  al  abrigo  del  mal  tiempo. 

ZAPADORES. — Véase  Ingenieros. 

ZONAS  MILITARES. — 1.  El  territorio  de  la  Península  se  halla  di- 
vidido en  1 ÍO  zonas  militares,  y al  frente  de  cada  una  de  ellas  hay  un 
Coronel  de  Infantería  que  asume  el  mando  sobre  el  batallón  de  reserva, 
el  de  depósito  y la  caja  de  recluta  de  la  zona  respectiva,  según  lo  dis- 
puesto por  Reales  órdenes  de  13  de  Diciembre  de  1883  v 13  de  Marzo 
de  1884  (1). 

2.  Por  Real  órden  de  14  de  Julio  de  1886  (Colección  legislativa,  pá- 
gina, 477,  tomo  l.°),  se  resolvió  que  los  Coroneles  Jefes  de  zona  carecen 
de  derecho  á la  exención  del  descuento  del  10  p.%  de  sus  sueldos. 

3.  Por  otra  Jleal  órden  de  6 de  Agosto  del  mismo  año  (Colección  le- 
gislativa, pág.  573,  tomo  l.°),  se  resolvió  que  los  Coroneles  Jefes  de  zona 
militar  disfruten  el  sueldo  entero  de  su  empleo  en  vez  de  los  cuatro 
quintos  durante  las  operaciones  del  llamamiento  anual  para  el  reempla- 
zo del  ejército;  cuya  ventaja  se  había  otorgado  á los  Jefes  y Oficiales  de 
las  cajas  de  recluta  por  Real  órden  de  26  de  Abril  anterior  (Colección 
legislativa,  tomo  l.°,  pag.  257). 

4.  Por  el  artículo  adicional  del  Real  decreto  de  9 de  Enero  de  1887 
(Colección  legislativa,  pág.  26)  sobre  concesiones  de  retiros,  se  considera 
á los  Coroneles  de  la  escala  de  reserva  que  desempeñan  el  mando  de  zo- 
nas militares,  como  si  pertenecieran  á la  escala  activa,  al  efecto  de  que 
puedan  disfrutar  de  las  ventajas  que  les  ofrece  la  referida  disposición. 
Véase  Batallón,  Caja  de  recluta , Destinos  en  la  Península,  Oficinas,  Recluta- 
miento y reemplazo  del  ejército , Reclutas  y Reserva  (escala  de). 

ZONAS  POLÉMICAS. — 1.  Por  Real  órden  de  22  de  Marzo  de  1877(1*) 
se  resolvió  que  no.se  tolere  que  se  infrinjan  las  disposiciones  vigentes 
sobre  edificación  en  las  zonas  polémicas  de  las  plazas  de  guerra;  y se 
hizo  responsables  á los  Gobernadores  militares  de  las  mismas,  de  cual- 
quier plantación  ó edificación  que  se  hiciese  fraudulentamente.  Véase 
Construcciones,  Edificios  militares  y Expropiación. 

para  cuarteles,  y si  solo  para  los  calabozos,  cuartos  de  corrección  j puntos  de  guardia 
avanzados  de  las  fortalezas,  cuyo  gasto  se  aplicará  al  capitulo  de  gastos  diversos  del  pre- 
supuesto.—De  Real  órden,  etc. — Dios,  etc.— Madrid  16  de  Abril  de  1867— Valencia. 

(2)  Excmo.  Sr.:  D ida  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  del  escrito  de  V.  E.  de  14  del  actual, 
manifestando  que  el  Capitán  general  de  Navarra  y Provincias  Vascongadas  ha  dispuesto  se 
suministren  zambullos  á las  tropas  acuarteladas  en  la  ciudadela  de  Pamplona,  contra  lo 
resuelto  en  Real  órden  de  16  de  Abril  último.  S.  M.,  enterada,  y considerando  inconve- 
niente el  suministro  de  dichos  efectos,  tanto  por  el  considerable  gasto  que  ocasionaría  su 
adquisición  y entretenimiento  por  la  corta  vida  que  alcanzan,  como  también  por  ser  con- 
trarios á la  higiene,  pues  no  puede  ser  sano  su  permanencia  en  los  dormitorios  durante  la 
noche,  ha  tenido  á bien  resolver  que  por  el  cuerpo  de  Ingenieros  del  ejército  se  vea  si  hay 
modo  de  construir  comunes  al  abrigo  del  mal  tiempo,  llevándose  á efecto  las  obras  en  caso 
afirmativo,  y pudiendo  mientras  tanto  hacer  uso  do  los  zambullos. — De  Real  órden,  etc. 
Dios,  etc.— Madrid  31  de  Diciembre  de  1867.— Valencia. 

(1)  Véanse  las  notas  11  y 12,  pág.  472  del  tomo  2.° 

(1*)  Véase  la  nota  46,  pág.  438,  tomo  l.°  del  Nuevo  Colon. 

FIN  DEL  TOMO  CUARTO  Y ÚLTIMO. 
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10 

» . . 

« 

2 

14 

» . . 

3 

Año  1865 

23 

» 

2 

237 

’24 

» . 

8 

20  Enero.  . . 

. 4 . 

6 Marzo.  . . 

2 

21  » • • 

. 1 . 

75 

» 

» 

4 

5 Febrero.  . 

. 1 . 

79 

9 

)) 

1 

8 » 

. » 

177 

21 

)> 

4 

6 Marzo.  . . 

. 4 . 

259 

26 

» 

3 

7 » • • 

. 2 . 

629 

27 

» 

1 

8 » 

. 1 . 

402 

31 

)> 

2 

14  » . • 

. 3 . 

230 

5 Abril.  . 

4 

45  » 

. 2 . 

71 

7 

0 

2 

18  » 

. 4 . 

463 

» 

» 

3 

20  » 

. 3 . 

343 

10 

» 

2 

29  » 

. » . 

408 

18 

» . 

« 

» 

23  Abril.  . . 

. 2 . 

• 

495 

28 

» 

• 

1 

26  » . . 

. 3 . 

• 

201 

3 Mayo.  . 

2 

16  Mayo.  . . 

. 1 . 

• 

673 

5 

» 

4 

29  ' » 

. 4 . 

251 

10 

» 

» 

6 Junio.  . . 

. 2 . 

493 

14 

)> 

3 

10  » . . 

. 1 . 

642 

17 

» 

2 

17  » . . 

. » . 

673 

19 

X> 

3 

» » . . 

. 2 . 

495 

20 

» 

1 

18  » 

. » 

495 

7 

Junio.  . 

» 

27  » . . 

. » • 

495 

8 

» 

» 

7 Julio..  . . 

. 2 . 

503 

» 

» 

2 

9 » . . 

. » . 

324 

» 

» 

» 

15  » 

. » 

866 

» 

» 

» 

23  » . . 

. » 

332 

15 

» 

1 

» » . . 

. 4 . 

150 

0 

» 

» 

27  » 

. 2 . 

783 

29 

)> 

2 

29  » . . 

. 3 . 

361 

4 

Julio.  . 

3 

31  3 . . 

. 2 . 

668 

13 

1 

12  Agosto.  . . 

. » . 

503 

16 

» 

2 

18  » . . 

. 1 . 

462 

20 

)> 

3 

26  » . . 

2 . 

229 

23 

» 

» 

28  « . . 

. » . 

229 

26 

)) 

4 

21  Setiembre. 

. 4 . 

257 

28 

)) 

1 

30  » . . 

. 2 . 

862 

30 

)) 

• 

» 

3 Octubre.  . 

. 4 . 

499 

7 

Agosto. . 

• 

2 

4 » . . 

. 2 . 

743 

10 

» . 

• 

3 

6 » . . 

. 3 . 

447 

11 

» 

• 

4 

8 » 

. 2 . 

666 

16 

» 

2 

14  » 

. » . 

165 

17 

» 

» 

17  > . . 

. 1 . 

470 

31 

» 

1 

18  » 

. » . 

664 

» 

» 

2 

19  >, 

. » 

470 

» 

» 

4 

24  » ’ . . 

. 2 . 

661 

13  Setiembre. 

» 

25  » 

. 1 . 

677 

15 

y> 

3 

» » . . 

. 2 . 

• 

411 

21 

» 

4 

27  » . . 

. » . 

106 

24 

» 

• 

2 

» » . . 

. »>  . 

• 

6^3 

30 

» 

• 

3 

»-  » . . 

. 3 . 

286 

17  Octubre. 

• 

1 

15  Noviembre 

. 2 . 

419 

18 

» 

2 

19 

» 

» 

Año  1866 

26 

» _ . 

3 

30 

» ’ . 

2 

1 Enero.  . . 

. 4 . 

97 

3 

Noviembre 

• 

» 

11  » . . 

. 2 . 

% 

411 

8 

» 

3 

21  » . . 

. 3 . 

. 

• 

50 

» 

» 

» 

24  » . . 

. 1 . 

• 

• 

• 

71 

11 

» 

• 

1 

25  » 

. 3 . 

• 

• 

• 

203 

27 

> 

• 

2 

31  » 

. » . 

• 

• 

• 

203 

29 

» 

1 

Págs. 

785 

409 

324 

573 

50 

103 

259 

65 

573 

332 

593 

244 

375 

672 

596 

529 

68 

454 
800 
384 
434 
704 
863 

455 
662- 
593 
664 
701 
822- 
861 

32 

640 
440 
220 
473 
813 
229 
218 
527 

641 
(500 
575 
282 

13 

712 

103 

601 

23 

257 

386 

205 

390 

204 

344 

390 
225- 

391 
199 
389 
761 

49 

457 

491 

267' 

601 
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Fechas. 

3 Diciembre 

4 » 

7 » 

0 

* •> 

11 

14  " 

15  » 

20  « 

31 


Tomos. 


. 2 . 

1 . 

. 4 . 

. 2 . 

. » . 

. 1 . 

. 2 . 

. 1 . 

2 . 


Ano  1867 


7 Enero.  . 

2 

18  » 

1 

25  » 

2 

28  » 

4 

30  » 

3 

4 Febrero. 

» 

6 » 

4 

11 

» 

13  » 

1 

» » 

4 

» 

» 

19  » 

2 

1 Marzo.  . 

» 

11 

1 

13  » 

4 

20  » 

2 

28  » 

3 

2 Abril.  . 

2 

• 

13  » 

1 

15  '> 

2 

10  » 

4 

19 

1 

2 ) » 

3 

22  » 

2 

23  » 

1 

» » 

2 

» » 

» 

29  » 

1 

• 

30  » 

2 

4 Mayo.  . 

» 

0 » 

» 

7 » 

» 

20  » 

)> 

25  » 

» 

30  » 

1 

» » 

2 

4 Junio.  . 

» 

8 » 

» 

10  » 

» 

15  » 

3 

» » 

4 

19  » 

2 

» » 

4 

25  » 

2 

» » 

» 

26  » 

» 

» » 

3 

30  » 

1 

9 Julio.  . 

» 

13  » 

3 

21  » 

4 

1 Agosto.. 

3 

Pájs. 

Fechas. 

Tomos. 

Pags- 

712 

3 Agosto.. 

1 

406 

643 

8 

» 

321 

370 

10  ») 

» 

677 

71 

27  » 

4 

140 

396  • 

31 

1 . • • i . 

132 

039 

» » 

» 

534 

301 

7 Setiembre 

i . • . . . 

360 

666 

9 

1 

132 

798 

» 

2 

364 

757 

16  >* 

» 

488 

30  » * . 

)> 

569 

1 Octubre. 

3 

207 

3 » 

» 

318 

482 

5 » 

I 

475 

413 

294 

Reglamento 

de 

trasportes  por  ferro- 

402 

carriles,  de  9 de  Octubre  de  1867. 

30 

Arts. 

206 

280 

Ty  2 . 

4 

135 

392 

11  y 12  . 

» 

135 

C55 

205  á 211  . 

» 

507 

40 

212  á 214  . 

135 

257 

215  . . . 

1 

612 

224 

216  v 217  . 

4 

135 

240 

218  ‘ . . . 

» 

515 

396 

219  . . . 

» 

595 

545 

630 

Fechas. 

139 

366 

16  Octubre 

. 

2 ....  . 

760 

63 

24  » 

# 

» 

264 

104 

31  » 

, 

» 

238 

574 

2 Noviembre. 

3 

47 

72 

8 » 

1 

494 

413 

9 » 

, 

2 

811 

307 

29  » 

• 

3 

275 

597 

16  Diciembre. 

2 

409 

457 

18  » 

3 

473 

495 

20  •) 

» ' 

361 

318 

31  » 

1 . . . 

76 

308 

» » 

2 

870 

495 

» » 

4 

575 

735 

457 

Año  1868 

482 

232 

458 

4 Enero.  . 

2 

671 

18  » 

3 

362 

678 

30  » 

» 

33 

677 

» » 

» 

473 

274 

10  Febrero. 

2 

570 

783 

26  » 

4 

297 

47 

10  Marzo  . 

3 

674 

201 

11  » 

2 

445 

274 

15  » 

» 

118 

34 

24  » 

1 

419 

08 

30  » 

» 

330 

303 

1 Abril.  . 

2 

661 

458 

2 » 

» 

496 

362 

20  »> 

I 

535 

397 

» » 

2 

40 

328 

229 

í:3  5) 

» » 

» 

4 

160 

469 

401 

19  Mayo.  . 

2 

102 

275 

20  » 

• 

1 

662 

Fechas. 
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Pá°rs.  | Fechas. 


22  Mayo. 

• • 

2 

27  » 

• • 

» 

1 

2 

29  » 

• • 

» » 

2 Junio. 

• « 

• • 

1 

4 » 

• • 

3 

6 » 

• • 

2 

13  » 

• 

3 

r\ 

16  » 

• • 

V 

18  » 

• • 

4 

16  Julio. 

• • 

4 

18  » 

• • 

1 

» » 

• • 

4 

20  » 

• ■ 

2 

» » 

3 

24  » 

1 

17  Setiembre. 

» 

20  Octubre.  . 

2 

4 Noviembre 

4 

8 » 

3 

9 » 

. , 

2 

10  » 

. 

4 

19  >» 

, • 

2 

3 Diciembre. 

1 

10  » 

. • 

» 

21  D 

• • 

» 

22  » 

• • 

3 

Año  1869 


7 Enero.  , 

8 .» 

11  » 

12  >. 

25  » 

27  » 

4 Febrero 
9 ,, 

10  » 

11  >, 

13  » 

16  »' 

14  Marzo. 

25  » 

2 Abril. 

» » 

» » 

6 » 

» » 

7 » 

13  » 

20  » 

22  >» 

28  » 

4 Mayo. 

8 » 

20  » 

» o 

24  » 

25  » 

28  » 

8 Junio. 
16  » 

22  >» 

25  » 


3 

2 

» 

» 

» 

. 

1 

» 

• 

2 

• 

1 

• 

2 

» 

3 

2 

3 

• 

4 

• 

» 

3 

4 

2 

» 

» 

1 

4 

2 

1 

2 

4 

» 

2 

• 

» 

» 

Q 

• 

O 

2 

• 

• 

» 

• 

Fechas. 

Tomos. 

Págs 

25  Junio.  . . 

. 2 . 

881 

30  » 

. » 

• 

670 

1 Julio.  . . 

. » . 

578 

10  ). 

. 4 . 

263 

15  » . . 

. 2 . 

562 

16  * . . 

. 2 . 

665 

» » . . 

. 4 . 

362 

19  » . . 

. 3 . 

632 

20  » . . 

1 . 

76 

» » . . 

. 2 . 

565 

» » . 

. » . 

678 

» » . . 

. » . 

835 

7 Agosto..  . 

. 3 . 

390 

18  » 

. 4 . 

226 

21  » . . 

. 2 . 

280 

30  Setiembre. 

. » . 

267 

14  Octubre 

. » . 

746 

15  » . . 

. 3 . 

39 

20  o . . 

. 2 . 

293 

25  » . 

. 2 . 

200 

27  » . . 

. 3 . 

49 

3 Noviembre 

. » 

49 

22  c 

. 2 . 

454 

29  Diciembre. 

. 3 . 

331 

Año  1870 


4 Enero.  . 

» » 

10 

25  » 

» » 

23  Febrero. 

25  » 

2 Marzo.  . 
16 

22  » 

I Abril.  . 

13  » 

» » 

3 Mayo.  . 

13  » 

16  » 

23  » 

28  » 

8 Junio.  . 

10  » 

15  » 

17  » 

25  » 

» » 

» » 

15  Julio.  . 
21  » 

22  >> 

26  » 

27  » 

8 Agosto  . 

II  » 

17  » 

» » 

19  » 

23  » 

31  » 

8 Setiembre 


TOMO  iv. 
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Fichas. 

Tomos. 

Págs. 

Ar  s. 

w 

4 

emoí. 

Pígs. 

■i  setiembre. 

2 . . . 

151 

284 

* 

4 

109 

3 Octubre.  . 

1 . . . 

08 

312 

o 

107 

6 » 

2 . . . 

765 

316 

1 

424 

7 » . . 

0 . . 

458 

317 

-> 

424 

1 5 •< 

5 . . . 

28o 

318 

’> 

424 

‘22  > . . 

n . . . 

406 

319 

•> 

424 

2a  (i  . . 

2 . . . 

280 

320 

»> 

424 

í-  Noviembre. 

8 . . . 

798 

334 

0 

421 

X ■>  . . 

4 . . . 

349 

845 

/> 

424 

la 

8 . . . 

447 

347 

0 

• 

424 

24  » . . 

•)  . . 

417 

348 

V) 

424 

I Diciembre. 

>) 

899 

349 

0 

424 

7 » . 

2 . . . 

867 

351 

>> 

424 

9 

4 . . . 

544 

352 

■) 

424 

10  . . . 

8 . . . 

417 

353 

i) 

424 

1(1  ■>  . . 

2 . . . 

172 

854 

i) 

• 

424 

36¿ 

» 

• 

421 

Año  1871 

363 

>) 

421 

.‘364 

>) 

424 

19  Fuero.  . . 

4 . . . 

212 

365 

424 

20  * . . 

1 . . . 

•438 

367 

-) 

424 

25  •>  . . 

2 

19 

377 

») 

421 

•>  s . . 

«... 

863 

380 

fí 

424 

4 Febrero.  . 

8 . . . 

274 

382 

>) 

> 

424 

393 

» 

424 

Iie.fi  Unn  onto  di 

non  Labilidad 

para  el 

394 

i) 

424 

servicio  de  Administración  mili  Lar  de 

410 

4 

107 

0 de  Febrero 

de  i 871. 

413 

0 

108 

Arts. 

415 

3 

793 

416 

0 

793 

2 i .... 

8 . . . 

766 

417 

» 

793 

30  .... 

1 . . . 

461 

418 

>> 

793 

52  .... 

i)  i « i 

461 

432 

1 

424 

79  .... 

»)  • • » 

461 

527 

í 

287 

119  . . . . 

.*)••• 

461 

528 

287 

120  .... 

j)  , . , 

461 

529 

>> 

287 

121  .... 

•) 

461 

530 

>) 

i 

287 

122  .... 

»>  . . « 

461 

531 

0 

287 

143  .... 

Ó . . , 

461 

532 

)) 

287 

149  .... 

8 . . . 

766 

533 

•) 

287 

150  .... 

4 . . . 

108 

534 

» 

287 

171  .... 

1 . . . 

461 

536 

2 

785 

17:1  .... 

i . . . 

108 

537 

o 

785 

176  . . . . 

>>  . . . 

108 

538 

785 

200  .... 

1 . . . 

461 

539 

>) 

785 

228 

4 . 

108 

340 

0 

785 

252 

2 . . 

790 

254 

255  .... 

250  .... 

1 . . . 
i 

588 

108 

108 

Fechas. 

««al 
» • . . 

15  Febrero. 

2 

290 

258  .... 

>) 

108 

)) 

» 

» 

873 

240  .... 

1 . . . 

461 

24 

» 

- 

» 

86 

259  . . . 

\ . . . 

107 

l Marzo.  . 

l 

• 

607 

260  .... 

1 . . . 

424 

8 

0 

2 

290 

207  .... 

» . . , 

424 

19 

í > 

0 

• 

428 

208  .... 

»> 

424 

27 

» 

o 

291 

209  . . . 

» 

424 

12  Abril. 

0 

218 

270  .... 

• 

424 

20 

n 

• 

3 

142 

271  .... 

l)  , , , 

424 

9 Mavo.  . 

• 

4 

• 

543 

275  .... 

i) 

428 

10 

» 

1 

• 

472 

274  .... 

í . a. 

109 

19 

■> 

4 

543 

277  .... 

0 

109 

25 

o 

2 

87 

281  .... 

•> 

()  • a , 

148 

26 

0 

)) 

272 

282 

>> 

148 

27 

■j) 

3 

151 

285 

148 

29 

>) 

2 

437 
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Fechas. 

31  Mayo.  • 

» » 

12  Junio.  • • 

13  » 

17  » 

SO  - 

18  Julio  • • 

19  » • • 

26  » 

8 Agosto..  • 

10  » 

13  » • • 

15  ■>  • • 

22  » • • 

» a • • 

24  » • • 

29  * 

2 Setiembre. 

» » . • 

7 » • • 

15  9 

18  » 

11  Octubre.  . 

14  a . . 

18  » . . 

27  a 

28  » . . 

» a . . 

3 Noviembre. 

» » . . 

11  » . . 

A A . . 

18  a . . 

A A . . 

21  o . . 

» » . . 

29  » 

2 Diciembre. 
5 a . . 

11  a . . 

» a . . 


11  Enero.  . 
14  a 

17  » 

29  a 

7 Febrero 
21  a 

27  a 
» a 

28  a 

29  ,> 

6 M irzo. 

9 o 

18  a 

20  a 

10  Abril. 

» A 

16  o 
20  » 

21  Mayo. 

» » 

24  » 


Tomos. 


Págs. 


. 2 

. 

• 

28 

27  Mayo.  . . 

1 

. » 

736 

A 

A . . 

4 

» 

• 

218 

31 

>> 

1 

. 3 

• 

152 

11 

Junio  . . 

A 

. A 

• 

44 

12 

3 

. 4 

• 

176 

22 

a . . 

2 

. 3 

• 

205 

A 

A . . 

A 

. a 

637 

1 

Julio  ..  . 

>> 

. » 

603 

3 

A . . 

1 

. 1 

• 

472 

8 

» 

2 

. 3 

• 

194 

11 

A ... 

1 

. 2 

• 

• 

231 

A 

A . . 

2 

. 3 

• 

221 

15 

A . . 

3 

. 2 

• 

864 

22 

A . . 

>2 

. 3 

153 

A 

A . . 

3 

. 2 

812 

A 

A . . 

• 

A 

. i 

607 

3 Agosto..  . 

A 

. A 

• 

618 

H 

» . . 

A 

. 3 

• 

200 

13 

A . . 

2 

. » 

• 

221 

17 

•>  . . 

• 

A 

• 1 

613 

20 

A . . 

• 

4 

. 3 

249 

26  Setiembre. 

A 

. 2 

138 

9 Octubre.  . 

-) 

. 1 

391 

11 

A . . 

Í 

. i 

• 

416 

12 

A . . 

3 

9 

■ 

5 66 

18 

A . . 

2 

. 1 

391 

19 

A . . 

3 

. 2 

32 

21 

» 

2 

. 3 

734 

22 

A . . 

3 

. 4 

428 

23 

A . . 

2 

. 2 

122 

A 

A . . 

A 

. i) 

170 

24 

» 

» 

• +) 

91 

2 Noviembre. 

3 

. A 

250 

8 

A . . 

4 

. » 

274 

20 

A . . 

2 

. 3 

303 

23 

A . . 

A 

. 1 

164 

27 

A . . 

4 

. 2 

119 

27 

))  • * 

» 

. 1 

612 

29 

A . . 

» 

. 1 

602 

1 

Diciembre. 

A 

. 4 

464 

5 

A . . 

2 

A 

A . . 

A 

Año  1872 

6 

A . . 

4 

8 

A . . 

4 

2 

757 

16 

A . . 

4 

» 

375 

21 

A . - 

2 

1 

644 

A 

A . . 

3 

2 

421 

24 

A . . 

2 

. 4 

202 

28 

A . • 

A 

1 

» 

2 

» 

3 

4 
» 
» 
3 
2 
3 
2 
» 
1 
2 
3 


569 

133 
115 
239 
377 
188 
285 

134 
420 
281 
809 
763 
137 
613 
108 
583 


Fechas. 


Tomos. 


7 Enero. 

» » 

11  » 

25  » 

5 Febrero 

26  » 

27  » 

14  Marzo. 
21  » 

24  » 

27  » 

1 Abril. 

8 » 


Año  1873 


1 

4 

» 

1 

0 
2 

1 
» 
4 
1 
» 
» 
o 


fags. 

391 

285 

61 

626 

583 

116 

411 
452 
194 
519 
570 
452 
272 
497 
153 
267 
582 
361 
136 
129 
357 
285 
610 
624 
363 

17 

277 

281 

497 

223 

259 

574 

556 

553 

108 

356 

412 
555 
136 
515 
107 
265 
359 
434 

7 

287 

450 

226 

334 


418 

547 

230 

645 

418 

259 

133 

516 

179 

516 

391 

516 

116 
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Fichas. 

Tomas. 

Págs. 

Fechas. 

Tomos. 

16  Abril.  . . 

3 

436 

7 Octubre. 

• • 

4 

23  -) 

•2 

764 

11  0 

• • 

1 

» />  . 

4 

1&5 

14 

• • 

4 

17  Mayo.  . . 

2 

308 

18 

1 

19  » . . 

» 

5 

))  » 

» 

31  » . . 

» 

517 

22  .. 

3 

5 Junio.  . . 

1 

133 

27 

• • 

1 

• 

12  » 

3 

404 

» ’» 

2 

13  >>  . . 

2 

822 

28  » 

• ■ 

2 

» . • 

3 

418 

7 Noviembre.  . 

1 

12  » 

• • 

» 

Rea  lamento  para 

el 

servicio 

de 

Obras 

24 

. 

2 

de  1 4 de  Junio  de  Í873. 

28  » 

. . 

á 

Arts. 

2 Diciembre.  . 
17  » ... 

1 

» 

1 á 3 . . 

3 

115 

4 .... 

2 

836 

Año  1874 

5 á 42 

3 

115 

43  á 80  . . 

4 

78 

5 Enero.  . 

2 

81  .... 

2 

66 

12  » 

)> 

82  .... 

» 

66 

» » 

» 

83  á 85  . • 

4 

78 

26  » 

)> 

86  .... 

2 

66 

30  » 

» 

87  á 95  . . 

4 

78 

4 Febrero. 

4 

96  á 123  . . 

2 

67 

26  » 

» 

124  á 138  . . 

3 

115 

4 Marzo.  . 

2 

1.39  .... 

2 

810 

12  » . . 

4 

140  á 143  . . 

3 

115 

14  » 

2 

144  .... 

2 

810 

17  » 

4 

145  á 257  . . 

3 

115 

22  » 

1 

258  á 267  . . 

4 

78 

31  » 

3 

268  .... 

2 

66 

16  Abril. 

» 

269  á 272  . . 

4 

78 

22  » 

1 

273  .... 

2 

66 

27  » 

» 

274  á 277  . . 

4 

78 

» » 

4 

276  .... 

2 

66 

30  » 

2 

278  á 286  . . 

4 

78 

3 Mayo.  . 

i 

287  .... 

2 

66 

4 » 

4 

288  cá  294  . . 

4 

78 

6 » 

3 

10  » 

2 

Fechas. 

16  » 

17  ■> 

18  > 

1 

» 

4 

18  Junio.  . . 

2 

334 

') 

822 

23  » 

3 

•>  • 

3 

418 

28  » 

» 

20  - . . 

2 

292 

29  » 

1 

23  » . 

)) 

292 

3 Junio.  . 

3 

16  Julio.  . . 

1 

31 

13  » 

2 

22  » . . 

2 

45 

15  » 

1 

24  » . . 

)> 

751 

» » 

4 

2 Agosto. . . 

» 

354 

20  » 

2 

6 » 

1 

588 

25  » 

» 

7 » . . 

2 

364 

27  » 

» 

» » . . 

3 

195 

29  » 

» 

» )> 

» 

363 

4 Julio. 

» 

18 

1 

473 

18  » 

4 

» » . 

4 

563 

31  » 

y> 

19  » . . 

2 

278 

3 Agosto.. 

2 

22  * 

3 

276 

6 » 

» 

27  » 

4 

151 

7 » 

1 

29  » 

1 

676 

10  » 

» 

1 Setiembre. 

» 

289 

» » 

2 

2 Octubre.  . 

o 

• 

569 

12  » 

1 

» » . 

3 

140 

» » 

3 

7 » . . 

1 

• 

662 

19  » 

2 

P*gs. 

89 

43 

. 437 

. 244 

. 643 

. 417 

. 650 

. 389 

355 
. 245 

. 678 

. 391 

. 417 

60 

. 6CI 


704 

448 

452 

683 

683 

282 

133 

139 

187 

575 

158 

653 

402 

402 

474 

28 

139 

542 

496 

250 

445 

579 

29 
464 
183 
581 
195 

30 
454 
248 
.226 
515 
107 
542 
756 
110 
275 

24 

571 

423 

144 

472 

635 

37 

635 

35 

376 
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Fechas.  Tomos. 


19  Agoslo. . . 

29  » 

3 Setiembre. 

5 a • 

11  » . . 

15  •>  • • 

17  » • • 

18  » • • 

25  ■> 

30  » • • 

13  Octubre.  . 

19  » • • 

27  » 

13  Noviembre. 

23  » • • 

27  » . . 

28  » • • 

30  a 

3 Diciembre. 

10  » • • 

14  a . • 

Año  1875 


o Enero. 

• 

• 

• 

2 

• 

11 

a 

a 

1 

13 

» 

. 

» 

22 

)) 

• 

» 

• 

26 

» 

• 

2 

• 

28 

>) 

» 

9 Febrero. 

4 

• 

18 

» 

1 

• 

20 

a 

2 

• 

22 

» 

1 

• 

1 Marzo. 

3 

3 

a 

2 

• 

6 

a 

• 

1 

» 

a 

• 

3 

• 

7 

» 

1 

10 

a 

• 

2 

• 

20 

» 

1 

a 

a 

• 

» 

24 

» 

• 

2 

29 

a 

• 

• 

» 

31 

a 

• 

i 

a 

» 

• 

2 

5 Abril. 

■ 

• 

3 

7 

» 

• 

2 

8 

a 

» 

11 

a 

a 

13 

a 

» 

17 

a 

» 

19 

a 

1 

o 

» 

3 

» 

a 

• 

a 

23 

a 

2 

a 

4 

26 

a 

» 

28 

» 

• 

1 

1 Mayo. 

» 

7 

a 

a 

# 

10 

a 

a 

a 

0 

4 

» 

» 

a 

• 

17 

a 

i> 

• 

. 

2 

2 

0 

• 

» 

» 

• 

• 

• 

1 

■ 

2 

» 

» 

3 

• 

2 

• 

1 

• 

a 

2 

» 

» 

4 

» 

2 

3 

4 

4 

Págs. 


Fechas. 


Tomos. 


55  1 

19  Mavo.  . . 

3 

425 

20 

>)  . . 

9, 

47 

22 

a . . 

a 

425 

23 

» . . 

a 

392 

25 

» . . 

l 

173 

2 Junio.  . . 

2 

443 

6 

» . . 

1 

359 

14 

>) 

2 

448 

17 

» . . 

a 

250 

» 

» . . 

4 

402 

18 

a . . 

2 

412 

22 

a . . 

1 

92 

23 

;> 

• 

a 

360 

27 

» 

• 

a 

85 

30 

a . . 

a 

254 

1 

Julio.  . . 

2 

358 

a 

a . . 

»> 

606 

4 

>) 

a 

339 

6 

J 

572 

» 

a . . 

2 

218 

12 

21 

31 

2 

0 

a ; . 

a . . 

Agosto. . . 

1 

a 

3 

2 

33 

4 

a . . 

3 

650 

7 

a . . 

• 

4 

157 

10 

a . . 

1 

400 

a 

a . . 

3 

87 

14 

» . . 

a 

608 

18 

>)  . 

1 

516 

» 

a . . 

3 

472 

25 

a . . 

1 

103 

27 

a . . 

• 

2 

545 

» 

a . . 

• 

3 

396 

29 

a . . 

1 

566 

31 

a • . 

a 

576 

5 Setiembre. 

2 

32 

7 

a . . 

1 

644 

11 

a . . 

a 

31 

14 

a . . 

2 

458 

16 

a . . 

1 

586 

» 

a . . 

2 

254 

20 

a . . 

3 

383 

23 

a . . 

1 

472 

28 

a . . 

a 

39 

» 

a . . 

a 

216 

30 

a . . 

3 

430 

1 

Octubre.  . 

2 

39 

5 

a . . 

» 

819 

8 

a . . 

a 

357 

10 

» . . 

3 

385 

11 

a . . 

2 

80 

20 

a . • 

4 

252 

24 

a . . 

2 

488 

5 Noviembre. 

a 

564 

9 

a . . 

a 

127 

10 

a . . 

a 

133 

11 

a . . 

a 

1 

414 

12 

a . . 

218 

15 

a . . 

3 

670 

17 

a . . 

2 

629 

21 

a . . 

a 

472 

29 

a . . 

a 

573 

30 

a . . 

a 

556 

1 

Diciembre. 

• 

a 

Págs. 

.331 

m 

237 

124 

75 

779 
75 

522 

92 

366 

686 

650 

625 

279 

31 

358 
859 

359 
81 

780 
662 
520 
415 
387 
495 

63 

58 

600 

559 

75 

405 

636 

764 

49 

73 

524 

123 

220 

426 

821 

213 

865 

166 

524 

81 

419 

381 

92 

386 
609 
166 
454 
187 
385 
200 
870 

387 
824 
209 
133 
384 
275 
392 
281 
522 


590 

?echki. 

9 Diciembre 
7 » 

9 
10 

15  o 

24 
26 


T«mos. 

1 

2 

¡y 

1 

4 

0 

1 


Ano  1876 


ÍNDICE  CRONOLÓGICO. 
Pigs. 


209 
1 25 
201 
222 
36 
563 
647 


?ech&s- 

11  Junio.  . 

12  -i 

» » 

14 
17 

» *> 

t)  ’í 

19 

23 

24 


Tomos. 


1 

Enero.  . . 

. i 

414 

» 

*'■ 

3 

0 . • 

• a 

223 

» 

4 

t i . . 

2 

347 

26 

>) 

7 

o , . 

. » 

873 

28 

1 > 

. * i 

201 

» 

>:  . . 

16 

0 • . 

. '> 

405 

29 

17 

))  • 

. 2 

343 

» 

*> 

31 

» 

. 4 

431 

30 

•) 

1 

Febrero.  . 

0 

31 

4 Julio.  . . 

7 

a 

3 

472 

8 

n 

16 

» 

2 

431 

15 

17 

! 4 

363 

» 

20 

•) 

. 1 

222 

16 

» 

26 

0 

2 

821 

18 

*) 

3 Marzo.  . . 

. » 

306 

19 

f) 

4 

V» 

. » 

740 

20 

i) 

» . 

. 4 

175 

22 

» 

6 

2 

423 

27 

» 

8 

>»  . 

! í 

59 

28 

)) 

10 

)f 

2 

425 

2 Agosto..  • 

11 

M . 

. .» 

740 

9 

•) 

» . 

. 3 

637 

» 

» 

16 

0 , 

. 2 

337 

10 

18 

0 , 

. » 

288 

14 

6 

>i 

1)  . 

. >> 

368 

19 

1» 

19 

o • 

. 1 

221 

22 

i> 

n 

>> 

2 

635 

» 

/> 

27 

0 

120 

» 

9 

O 

» , 

. » 

288 

23 

) 

28 

» 

. 4 

570 

24 

» 

29 

. 1 

484 

26 

» 

» 

» 

2 

386 

31 

)> 

30 

»> 

1 4 

541 

1 

Setiembre. 

31 

» • 

2 

227 

7 

1 

Abril.  . 

. » 

388 

8 

» 

5 

. 4 

22 

9 

>» 

7 

* 

. 3 

32 

14 

10 

>> 

, >1 

478 

21 

» 

17 

0 , 

2 

373 

» 

20 

•) 

; í 

457 

26 

» 

27 

>> 

. 2 

764 

27 

28 

)> 

. » 

741 

1 Octubre.  . 

29 

» 

. 3 

424 

6 

» 

2 Mayo.  . 

. 2 

157 

» 

)) 

» 

» 

. 3 

35 

8 

»> 

3 

0 

2 

388 

9 

M 

9 

u 

» 

247 

10 

0 . . 

10 

» 

. 4 

365 

13 

0 

17 

j) 

. 3 

401 

17 

) 

24 

f) 

» 

324 

19 

» 

27 

w 

. 2 

446 

24 

» 

2 

Junio.  . 

. 1 

401 

25 

)) 

9 

» 

. 2 

605 

3 Noviembre. 

10 

» 

» 

88 

5 

» 

■ » 

» 

. 3 

388 

10 

4 

1 

. 

. . 

4 

. 

3 

2 

- 

3 

2 

» 

» 

4 

» 

1 

)) 

2 

1 

2 

» 

2 

» 

)) 

)) 

» 

1 

4 

*■> 

O 

)) 

)) 

2 

}) 

>> 

3 

1) 

4 

1 

2 

3 

4 

)) 

1 

3 

» 

)) 

1 

1 

O 

1 

o 

o 

f* 

Q 

O 

2 

3 

3 

1 

2 

0 

1 

4 

. 1 

. 

• 

. » 

. » 

. 

)) 

, 

. 

. 4 

. 

. 

• 

. 

2 

, 

. 

. 

P»ga. 

74 

204 

553 

581 

238 

423 

393 

218 

88 

538 

173 

223 

221 

590 

386 

629 

139 

148 

131 

535 

535 

870 

571 
614 
189 
432 

28 

423 

640 

609 

277 

■448 

572 
189 
625 
388 
448 
200 
506 
528 
459 
246 
202 
421 
246 

57 

443 

145 

675 

601 

125 

385 

539 

402 

617 

526 

224 

497 

259 

457 

614 

421 

209 

516 

526 


Fachas. 


Tomas. 


Tornos. 
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Pá¿s. 


13  Noviembre.  . 

2 

287 

15  » • • • 

» 

142 

16  »> 

4 

399 

17  » • • • 

2 

110 

» » ... 

3 

766 

» » ... 

4 

484 

20  ■>  • • • 

2 

126 

22  >i  ... 

» 

218 

23  » ••• 

3 

445 

25  » ... 

4 

258 

2 Diciembre.  . 

9 

142 

4 •>  ... 

3 

215 

7 - ... 

2 

252 

13  » ... 

3 

678 

15  » ... 

1 

222 

» •>  ... 

2 

126 

16  » ... 

4 

400 

29  » ... 

2 

863 

))  » ... 

» 

871 

31  » ... 

1 

565 

» » ... 

2 

637 

Año  1877 


fiUBlU.  . 
8 » 

¿a 

» 

11  » 

4 

13  » 

2 

18  » 

» 

20  /> 

1 

24  » 

2 

» » 

» 

25  » 

» 

25  » 

3 

27  » 

2 

3 Febrero. 

1 

4 » 

» 

5 » 

2 

7 » 

» 

8 » 

2 

10  » 

» 

13  » 

» 

18  » 

4 

22  » 

» 

28  »> 

1 

» >> 

4 

3 Marzo.  . 

1 

12 

» 

» » 

4 

14  .o 

2 

17 

2 

» » 

» 

10  Abril.  . 

3 

13  A 

2 

» A 

» 

» 

» 

14  » 

» 

18  ,, 

3 

20  » 

» 

30  » ; 

2 

1 Mayo.  . 

1 

¿ » 

2 

4 „ 

3 

7 a'  . 

1 

9 H 

2 

865 

293 

7 

115 

280 

590 
158 
384 
484 
458 
638 
253 

77 
109 
258 

93 

121 

388 

23 

23 

195 

65 

464 

591 
72 

424 
121 
658 
509 

83 

87 

276 

425 
720 
343 
146 

78 
101 
134 
397 
121 


Fechas. 


Pags. 


10  Mavo. 

...  2 ...  . 

355 

12  '» 

. . . 1 . . . 

669 

» » 

...  3 

274 

15  » 

,..  1 

497 

» » 

...  2 

59  í 

))  >) 

» 

612 

» .’) 

. . . » 

637 

Reglamento  para,  el  régimen  y servicio 
interior  de  los  cuerpos  de  Caballería, 
de  15  de  Mayo  de  1877 . 

Arte." 


1 á 56.  . 

3 

57  á 78.  . 

4 

79  á 147.  . 

‘2 

148  á 173.  . 

» 

174.  . . . 

» 

175  á 194.  . 

» 

195  á 205.  . 

» 

206  á 218.  . 

1 

219  á 223.  . 

2 

293  a 305.  . 

4 

306  y 307.  . 

2 

308.  . . . 

1 

309  v 310.  . 

4 

311.  . . . 

1 

316.  . . . 

2 

317  á 321.  . 

4 

322  . . • . . 

2 

378  v 379.  . 

1 

389  á 399.  . 

4 

400  á 414.  . 

» 

415.  . . . 

1 

416  á 418.  . 

4 

419  á 423.  . 

2 

424  á 500.  . 

4 

501  y 502.  . 

2 

503.  . . . 

1 

504  y 505.  . 

2 

506  á 516.  . 

4 

517  á 524.  . 

3 

525  v 526.  . 

2 

527.  . . . 

1 

528  á 531.  . 

•2 

532.  . . - 

1 

533  á 535.  - 

2 

536  á 555.  . 

4 

556  á 562.  . 
563  á 565.  . 

2 

» 

566  á 621.  . 

» 

622  á 634.  . 

» 

635  á 660.  . 

» 

661  á 676.  . 

3 

677  y 678.  . 

4 

679  á 684.  . 

2 

685  á 700.  . 

4 

701.  • • ■ 

2 

702  á 710.  . 

4 

711  á 714.  . 

2 

715  á 720.  . 

3 

721  á 726.  . 

3 

727  á 7:30.  . 

2 

731  á 733.  . 

3 

740  á 755.  . 

2 

207 

482 

844 

721 

594 

721 

668 

608 

721 

480 

594 

608 

480 

498 

594 

480 
594 
599 
404 
564 
497 
464 
594 
415 
594 
497 
594 
415 

44 

594 

497 

594 

497 

594 

196 

612 

594 

612 

594 

612 

191 

459 

594 

459 

594 

459 

481 
305 
709 
594 
590 
594 


592 
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Arts.  Tomos. 


756  á 771.  ...  3 
772  á 776.  ...» 

777  4 

778  á 781.  . . - 1 
782  á 787.  ...  3 
843  á 847.  ...  4 
872  á 874.  ...  2 
893  á 895.  ...  4 

897 4 

903» 2 

904 1 

908  ;i  910.  ...  2 


Fcehas. 


24  Mayo.  . . . 1 

<>  >»  ...» 

i)  ■>  ...» 

25  » ...» 

29  » ...  2 

30  » ...  3 

1 Junio  ...  1 

» ■>  ...» 

...  4 

2 a ...  1 

3 '>  ...  2 

7 > ...» 

12  o ...  1 

»>  o ...  4 

15  -i  ...  4 

16  » ...  2 

23  .)  ...  3 

26  ■»  ...  2 

30  » ...» 

5 Julio 1 

fi  •>  ...  3 

11  .»  ...  4 

12  » ...  3 

14  o ...  1 

15  o ...  2 

20  « ...  1 

23  •»  ...  2 

24  » ...  1 

27  » ...» 

>>  >>  ...  2 

28  » ...  1 

4 Agosto..  . . » 

6 » ...  2 

9 »>  ...  1 

» o ...» 

>>  o ...» 

•i  » ...  4 

0 i>  ...» 

10  » . . . 1 

14  » . . . » 

» >>  ...  3 

17  » ...  4 

18  » ...  2 

» i»  ...» 

» » ...» 

» » ...» 

21  » ...» 

23  » . . . 1 

» » ...» 

24  » . . . » 


Págs. 

Fechas. 

Tomos. 

231 

24  Agosto..  . 

. 1 

44 

25 

» . . 

. 3 

196 

30 

;)  . . 

. 1 

499 

» 

»>  . . 

. 2 

579 

31 

.•)  . . 

. 3 

339 

1 Setiembre. 

. 2 

594 

7 

j) 

. 1 

266 

» 

0 

. 3 

497 

11 

0 

. 2 

594 

» 

>)  . . 

. 3 

497 

» 

t) 

. » 

594 

17 

» . . 

. » 

20 

/> 

. » 

» 

» . . 

. 4 

24 

» . . 

. 1 

537 

4 Octubre  . 

. » 

540 

» . . 

. 3 

665 

5 

» . . 

. » 

507 

12 

» 

. 1 

226 

15 

» . . 

. » 

429 

19 

» . . 

. 2 

185 

22 

» . . 

. » 

507 

» 

» . . 

. 3 

539 

27 

» 

. 2 

487 

» 

» .'  . 

. 3 

56 

31 

» . . 

. 2 

479 

6 Noviembre 

. » 

513 

7 

» . . 

. 1 

71 

9 

» . . 

. 2 

386 

■13 

» . . 

. 1 

158 

20 

» . . 

. 3 

770 

27 

» . . 

. 1 

32 

4 Diciembre. 

2 
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» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 


3 

» 

6 

» 

8 

» 

13 

18 

» 

20 

24 

25 

27 

» 

28 


2 Octubre 
» » 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 


» 

» 

» 

» 

» 

» 


4 Noviembre 

5 » 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 


» 

6 

7 

8 
11 
12 

14 

15 


Tomos. 

2 

» 

3 
» 

4 
» 

2 

3 

» 

2 

» 

» 

3 

» 

2 

3 

2 

» 

3 
2 
» 

4 
2 
» 

3 

2 

3 
» 

4 
2 
» 

» 

» 

» 

4 

3 
» 

» 

4 
3 
» 

» 

» 

» 

2 


?ágs. 

Arts. 

Tomos. 

736 

35  á 

37  . 

. . 3 . 

730 

38  a 

43  . 

. . 4 . 

487 

44  y 

45  . 

. . 3 . 

717 

46  á 

48  . 

. . » . 

190 

49  á 

61  . 

. . » 

436 

62  y 

63  . 

. . » 

337 

64  y 

65  . 

» 

163 

66 

. 

» 

310 

67  á 

71.  . 

. . » 

747 

72 

. . 

. . » 

684 

73  á 

76  . 

. . » 

832 

77  á 

85  . 

. . » 

761 

86 

. . » 

386 

81 

, . 

» 

469 

88 

, . 

. . » . 

274 

89  á 

91  . 

. . 4 : 

842 

92 

• • 

. . 3 . 

737 

93 

. . 4 . 

343 

Adicional.  . 

. . 3 . 

657 

387 

748 

684 

336 

758 

225 

719 

467 

762 

771 

581 

732 

792 

544 

172 

57 

434 

165 

172 

264 

576 

(.75 

28 

593 


Código  penal  militar  aprobado  en  17 
de  Noviembre  de  1884. 


Art». 

1 á 

4 

5 y 
7 á 

15  a 
19  á 21 
22 

23 

24  á 
28  . . 
29  y 30 
31  á 34 


6 

14 

18 


27 


Libro  primero. 


3 

» 

2 

3 

4 
» 

3 

4 

3 
» 

4 


268 

115 

268 

822 

268 

158 

52 

268 

158 

313 

734 

158 


Libro  segundo 


100 

103 


107 

110 

114 


119 

122 


94 

95 

96 
101 

104 

105 

106  y 
108  a 
111  á 

115 

116 
117  á 
120 
121  y 

123 

124 

125 

126 

127 

128 
129  y 

131 

132  y 

134 

135  á 

140 

141  á 158 

159  y 160 
161  . . 

162  á 164 

165  . . 

166  . . 

167  . . 

168  . . 

169  á 177 
178  á 180 
181  á 184 

185 

186 
188 
189 
•ion 

191  á 195 


130 

133 

139 


y 187 


» 

2 

3 

» • 

» 

» 

» 

’ * 

» 

» 

» 

» 

2 

» 

» 

4 

2 

» 

» 

4 

2 

» 

• 

» 

3 

4 

2 

4 

3 

» 

» 

• 

» 

» 

2 

3 

» 

» 

» 

2 

» 

4 

■í 

O 

» 

» 

• 

• 

» . 

• 

• 

• 

« 

, 

Paga. 

428 
' 158 
734 
67 
439 
43 
439 
43 
439 
405 
439 
411 
313 
411 
733 
158 
313 
158 
421 


738 

347 

738 

522 

738 

347 

738 

115 

738 

115 

738 

735 

812 

836 

410 

836 

812 

836 

442 

836 

812 

836 

282 

10 

789 

10 

311 

347 

382 

360 

382 

788 

255 

54 

765 

316 

812 

770 

2 

717 

792 
768 

793 
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Arts. 

Tomos. 

Pags. 

Fechas. 

Tomos. 

Phgs. 

196  y 197  . . 

. 4 . 

389 

1 

Diciembre. 

. 2 . 

874 

198  .... 

. 3 . 

709 

4 

. 4 : 

j» 

53 

199  y 200  . . 

: 4 . 

389 

9 

» 

. 3 . 

.. 

340 

201  a 203  . . 

. 3 . 

727 

» 

» 

■ 

4 . 

186 

204  . . . , 

. » 

554 

HD 

)) 

. 3 . 

*340 

205  .... 

• » . 

478 

11 

)) 

f . 

. 2 . 

713 

206  á 208  . . 

. » 

400 

» 

» 

. 4 . 

154 

209  .... 

. » . 

578 

12 

)) 

. 3 .. 

57 

210  á 212  . . 

. 2 . 

820 

» 

)) 

. » ; 

434 

213  á 215  . . 

. 3 . 

179 

» 

)) 

. » .. 

561 

216  .... 

. » 

55 

» 

)) 

. 4 . 

203 

15 

» 

. 3 . 

576 

Fachas. 

» 

17 

18 

)) 

» 

. » 

. 4 . 

. 3 . 

741 

*435 

481 

17  Noviembre. 

o 

634 

» 

18  » 

* 3 ’ 

440 

» 

» 

. 4 . 

544 

20  » • . . 

. » 

735 

26 

)) 

. 2 . 

‘ 

708 

» » ' . . 

. 4 . 

129 

» 

» 

. • . 

. 3 . 

323 

21  » 

. » 

53 

» 

. » . 

718 

23  » 

. 3 . 

509 

» 

» 

. 4 . 

469 

24  » 

48 

29 

» 

. 3 . 

225 

25  » . . 

. » 

306 

» 

# 

. » . 

328 

26  » . . 

. » 

194 

30 

» 

. » . 

549 

27  v . . 

)> 

695 

31 

)) 

. » 

500 

30  * . . 

. 4 . 

• 

. 

. 

528 

» 

» 

. 4 . 

529 

•oOOOcm 


